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LE6ISIAM  COLOIBIMA  Y  VEEZOLAM 

QUE  CONTIENE  EN  FORMA  DE  DICCIONARIO 


S.  E.  LACORTB8VPEBI0R  DEL  SBODNDO  DISTRITf^  DEL  CENTRO,  EX-REOTOR  D£L  COLKCIO  VACIOVAL 
[lE  BARCELOMl,     CATEDRÁTICO     Ctn  FDK  KM  EL  HISMO  SE  FILOaOEfA,  Y  DE  ORANATICA     CASTE-      ■ 
LLANA  Y  ELEKENTOBDE  RETÓRICA,  Y  yERSIFICACIOM.HIEaBROCORRESFONBAL  DEL  EXTINOVIPU 
LICEO  VBNIZOLANO,  AirTOB,  CON  ÜTR08,  DBL  PRONTUARIO  DE    LEGISLACIÓN  VENEZOLA- 
NA   V  DEL  cdDIOO  DE  FROCEDIHIENTO  ILDBTRADO,  Y,  POR  SÍ,DE  ALGUNOS  DRAGAS 
Y  OTRAS  COlIrOSIOIONES  LITBBARIAB.  . 


TOXO    PBIMBRO. 


A  CARGO   DE  N^  CARRASIIUERO. 


# 


• 


ikiARcfiíiiKO  de:  la  plaza» 

GOBERNADOR,  JEFE  SUPERIOR  POLÍTICO  DE  LA  PROVINCIA  DB   CARACAS. 

llago  sabtr:  que  el  Sr.  Dr.  Pedro  Pablo  del  Castillo  se  ha  presentado  afvte  mí  reclamando  el 
derecho  exclusivo  para  publicar  y  vender  una  obra  de  £tt  propiedad  cuf  o  titulo  ha  depositado  y  es 
co;|K^siguet  ''^Teatro  de  legislación  Colombiana  y  Venezolana,  vig^entes^  ordenado  en  forma 
de  Diccionario,  con  notas  y  observaciones  por  Pedro  Pablo  del  Castillo^*'*  y  que  habiendo  pres- 
tólo el  juramento  requerido,  lo  portgo  por  la  presente  en  posesión  'del  privibgio  que  concede  la 
IcV  de  19  de  Abril  de  1H39  sobre  propiedad  de  las  producciones  literarias,  teniendo'  derecho  exclu- 
sivo de  imprimirla;  pudiendo  él  solo  publicar,  vender  y  distribuir  dicha  obra  por  el  tiempo  que 
le  permite  el  art.  19  déla  citada  ley. — Dado  y  ñrmado  de  mi  mano,  sellado  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  este  Gobierno  en  Caracas  á  veintiséis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y    ocho. 


Marcelino  de*  la  Plaza. 


Francisco  Aranda  y  Ponte,  Secretario. 
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A  LA  NACIÓN 


EN  LA.PERSONA  DE  SU  DIGiNO  JEFE  BENEMÉRITO  GENERAL 

'     *        ■  JOSÉ  GREGOEIO  M6HAGAS. 

> 

Haííendü  sido  mi  mente,  qI  proyectar  esta  obra,  consagrarme  al  servicio  de 
la  paiíia,  esa  ella  que  debo  dSücar  el  fruto  de  mis  tareas  y  vigilias.  , 

Dig^fUtk^pyfis,  vos  señor,  crue  la  presidís,  aceptar  á  su  nombie  este  testimonio 
de  mi  ardiente  anhelo  por  la  mefira  de  su  legislación,  y  sn.*  consiguiente  engrande- 
amiento. 


Exmo.  Señor. 


Pedio  I\  dql  Castillo, 
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Deseosos  de  propender  á  la  mejora  de  nuestra  legislación,  y  A  facilitad  su  examen  y 
conocimiento,  nos  ocupamos  hace  algunos  años  en  la  formación  de  la  presente  obra/ 

Después  de  lo  mucho  que,  por  la  prensa  y  en  discusiones  de  gran  interés  en  las  Cá- 
maras legislativas,  se  ha  dicho  en  favor  ae  sus  ventajas,  parece  debiéramos  juzgar  innece- 
saria toda  exposición  por  nuestra  parte. 

Sin  embargOi  queremos  consignar  á  su  frente  ideas  y  documentos  que  es  nuestro  (iro- 
^  pósito  se  conserven  unidos  á  ella,  para  que  la  opinión  pública  pueda  en  todos  tiempos  fundar 
^  un  juicio  ilustrado  é  imparcial  sobre  su  mérito,  y  nuestras  intenciones  y  esfuerzos. 

De  suma  importancia  y  utilidad  es  ciertamente  la  obra  que  damos  á  luz,  pues,  en  el 
laberinto  de  nuestra  legislación,  ella  contiene  en  forma  de  diccionario  y  bajo  un  plan  fácil 
y  sencillo,  al  alcance  de  todos,  cuanto  desearse  pueda  acerca  de  lo  puramente  nacional.  ^ 

Tres  grandes  objetos,  en  efecto,  encierra,  que  satisfacen  todas  las  necesidades  gue,  ba- 
jo esta  consideración,  pueden  sentirse,  á  saber: 

Primero.  Conocimiento  de  las  leyes  y  demás  disposiciones  que  rigen  sobre  una 
matena. 

Segundo.  Fadlidad  partí  encontrarlas  y  hacer  su  examen,  relacionándolas  por  medio 
de  notas  convenientes. 

Tercero.  Reforma  y  mejora  de  ellas. 

Así,  pues»  si  se  quiere  saber  todo  lo  que  hay  vigente  sobre  un  punto  cualquiera,  después 
de  la  ley  se  encuentran  el  decreto  ejecutivo  que  la  reglamenta, si  lo  ha  habido,  las  resoluciones 
del  mismo  Poder  dictadas  para  aclarar  las  dudas  que  se  han  presentado  acerca  de  la  puntual  eje- 
cución de  alguno  de  sus  artículos,  los  acuerdos  ó  autos  de  la  Corte  Suprema  fijando' la  práctica 
respecta  de  esta  ó  aquella  disposición  &. — Si  se  desea  tener  conocimiento  de  qué  leyes  han 
sido  derogadas  sobre  una  materia,  en  el  rubro  de  la  vigente,  que  es  la  que  contiene  la  obra, 
está  una  indicación  de  todas  las  que  sucesivamente  lo  han  sido,  con  expresión  del  cuader- 
no 6  cuerpo  en  que  se  hallan. — Si  se  trata  de  investigar  las  alteraciones  que  han  ido  sufrien- 
do las  leyes  en  sus  reformas,  ya  para  la  aplicación  de  alguna  de  las  derogadas,  en  uu  caso 
que  deba  decidirse  por  ella,  ya  para  estudiar  y  seguir  la  historia  de  nuestra  legislación,  y 
formar  el  juicio  consigniente  acerca  de  lo  que  esta  haya  ganado  ó  perdido  en  esas  refor» 
mas,  al  fin  de  cada  una  se  h^la  un  análisis  comparativoi  en  que  con  claridad,  y  como  en 
un  cuadro,  se  presentan  todas.  Si  se  necesita  una  disposición  que,  sin  estar  coaiprendida  .en 
el  título  general  de  alguna  ley,  forma  sin  embargo  parte  de  ella,  y  con  la  cual  no  siempre 
es  fácil  dar  al  «(lomento;  de  seguro  que,  buscándola  por  el  orden  alfabético,  se  encontrara, 
remitiendo  el  lector  al  artículo  de  la  ley,  6  decreto  ejecutivo  á  que  pertenece;  por  manera 
que,  ni  que  recorrer  tendrá  toda  la  ley  ó  decreto,  sino  que  irá  derecho  al  articulo  ó  artícu- 
los que  necesita,  con  lo  cual  conseguirá  un  gran  ahorro  de  trabajo  y  de  tiempo. — Si  se  inquie- 
ren iba  vacíos  ó  defectos  de  las  leyes,  que  la  experiencia  lyidado  á  conocer,  y  .los  medios 
que  para  corregirlos  se  han  adoptado,  6  ^coABeja  la  misma  experiencia,  á  continuación  de 


VI. 


AL    LECTOR. 


la  propia  ley  ó  decreto  se  encuentran  las  resoluciones  ó  acuerdos  que  se  han  dictado  al 
efecto,  y,  por  medio  de  notas,  las .  observaciones  que  hambres  prácticos  y  especiales  en  cada 
materia  han  hecho  en  el  curso  de  los  afios,  y  muchas  también  nuestras. 

Y  cuánto  no  ha  debido  ser^  el  estudio  que  hemos  tenido  que  emplear,  cuántos  los 
dociuneiitos  que  poseer  y  examinar,  para  llenar  el  vasto  plan  de  esta  obra !  Juzgamos  no 
estar  demás  decir  que  estos  han  sido:  La  colección  de  gacetas  de  Colombia  desde  el  año  de 
21  hasta  nuestra  trasformacion  política.  El  cuerpo  de  sus'leyes.  Los  decretos  del  I«ibertador. 
El  registro  oficial.  La  colección  de  gacetas  de  gobierno  desde  el  año  de  27  hasta  el  de  31. 
La  de  gacetas  de  Venezuela  hasta  la  fecha.  Los  cuerpos  de  sus  leyes.  Las  colecciones  de 
Memorias  de  los  Secretarios  del  Despacho  desde  1 831.  Los  tratados  públicos.  IjOs'  acuerdos  de 
la  Corte  Suprema,  y  vsurios  otros  in^sj  entf%  los  Qu'ales  ha^  muchos  inéditos*  cuya  consecu- 
ción nos  ha  costado  gran  IvaAifap,  ** 

Y  todos  estos  documentos,  que  nadie  podría  hoy  adquirir  sino  en  virtud  de  crecidas 
sumas,  de  cinco  á  seiscientos  pesos  quizá,  y  tal  vez  no  completos,  los  teftdrá,puede  decirse,refuc- 
didos  en  esta  obra,  por  utf  insignificante  precio,  el  que  la  posea.  Objeto  también  de  gran 
economía  que  nos  propusimos  en  beneficio  del  publico  y  del  Giohierno;  y  decimos  del 
Gobierno,  porque  teniendo  este  qye  proveer  de  ellos,  por  lo  menos,  á  las  nuevas  oficinas  y 
autoridades  cuyo  establecimiento  vaya  haciendo  necesario  el  natural  incremento  de  la 
República,  y  agotadas  .  las  ediciones,  con  nuestra  obra  llena  completamente  su  falta  de  una 
manera  ventajosa,  como  se  verá  de  razones  que  expuestas  se  hallan  adelante. 

Objetan  algunos,  sin  embargo,  que  por  las  reformas  que  han  de  sufrir  las  leyes,  al  fin  . 
vendrá  á  quedar  mútil.  Pero  esta  es  una  objeción,  perdónesenos  el  que  lo  digamos,  que.  da 
una  muy  tnste  idea  de  los  que  la  hacen,  pues  vale  tanto  como  decir,  que  no  pudiéndose  te- 
ner una  cosa  perfecta  bajo  todos  respectos,  vale  mas  no  tener  nada,  ni  aun  aquello  que  mas 
se  acerque  á  esa  perfección;  ó  de  otro  modo,  que  nuestra  legislación^ debe  quedar  en  la  con- 
fusión de  que  nos  hemos  propuesto  sacarla,  por  ser  imposible  darle  orden,  sin  tocar  con  uti^ 
inconveniente  que  es  natural  á  la  esencia  de  la  cosa  misma. 

Pero  fuera  de  que  la  letra  de  las  leyes  no  forma  sino  una  parte  del  plan  de  la  obra,  y 
que  entra  en  ese  mismo  plan  larefonna  y  mejora  de  ellas,  no  se  ha  discurrido  así  ciertamente 
en  ésas  naciones  ilustradas,  cuya  legislación  está  perfectamente  organizada  en  códigos  y 
cuerpos,  y  en  que  las  frecuentes  reformas  que  en  ellas,  como  entre  nosotros,,  ocasiona  por 
necesidad  el  curso  del  movimiento  social,  se  van  también  reuniendo  y  organizando,  como 
único  medio  de  salvar  ese  inconveniente;  y  es  así  como  nosotros  nos  hemos  propuesto  ob- 
viarlo, formando  apéndices  que  contendrán,  bajo  el  mismo  plan,  y  con  las  advertencias 
convenientes  para  relacionarlos  con  el  cuerpo  de  la  obra,  todos  los  actos  legjíslativos,  ejecu- 
tivos &c.  que  se  promulguen  durante  el  año,  con  algunas  fojas  al  fin  que  contendrán  notas, 
tales  como  las  que  cualquier  estudioso  podría  ir  poniendo  á  cada  disposición  reformada 
ó  derogada  para  saber  cuál  la  ha  sostituído,  y  en  qué  íugar  de  la  continuación  debe  encon- 
trarla; con  cuyas  notas,  b^-stará  colocarlas  al  margen  déla  materia  á  quQ  cada  una  se  refiera, 
para  que  nuestro  trabajo,  lejos  de  perder  algo  de  su  interés,  lo  aumente  por  el  contrario,  ha- 
ciéndose cada  vez  mas  precioso;  y  de  este  modo  nuestra  legislación,  siguiendo  ordenada  bajo 
el  mismo  método,  no  volverá  á  caer  en  un  nuevo  caos. 

Tal  es  la  obra  que  publicamos.  Pero  no  basta  á  nuestro  propósito  lo  que  dejamos 
expuesto.  Necesario  creemos  también  emitir  ideas  que,  aunque  de  otro  orden,  naturalmente 
traen  consigo,  por  una  parte,  la  inserción  de  documentos  que  contribuyen  en  mucho  á  paten- 
tizar lo  importante  de  ella,  lo  grande  de  sus  ventajas,  lo  útil  de  su  posesión;  y  por  otra,  la 
vindican  de  la  negativa  del  auxilio  naci<mal  que  pedimos  para  publicarla;  y  esto  también, 
porque  no  querepios  desprendemos  áel  honor  que  A  nuestro  trabajo  y  esfuerzos  hace 
el  proyecto  de  decreto  concediendo^),  aprobado  por  la  Cámara  de  Representantes,  y  por  ia 
misma  del  Senado  en  primera  discusión,  previo  un  informe  sobremanera  favorable  de  su  comi- 
sión primera  del  interior,  aunque  después  lo  negara  por  motivo»  de  que  nos  ocupásemos; 
y  contra  cuya  deliberación  fueron  estériles  las  poderosas  razones  que  opuso  el  ilustrado 
Sr.  Licdo.  Francisco  Aranda,  y  que  sentimos  no  poder  reproducir,  por  no  haberse  publicado 
los  discursos  de  ella  en  ese  año. 

Al  concebir  la  idea  de  que  nos  ocupamos;  comprendimos  muy  bien  su  magnitud,  así 
respecto  del  trabajo  literario,  como  de  los  fondo»  precisos  para  su  ejecución.  PerO)  juagando 
que  ella  sería  acogida  con  aprecio  y  entustasno:  fue  se  alcanzaría  muy  bien  su  importancia 
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y  utilidad^  qne  m  &oordaffia  uéa  espicb  de  gpwtitiid  püblito  á  nuestra  patrkHiea  istención, 
elevamos  nuestra  mente  al  Cuerpo  legislativo,  como  el  mas,  llamado  á  comprMder  nuestro 
pensamiento,  y  A  fealkarlo;  y  alentados  oon  la  esperanza  de  que  as!  sucedería;  no  pudiendo 
siquiera  concebir,  en  nuestm  persuasión  acerca  de.su  bondad,  que  hubiese  una  sola  voz  que 
se  alzase  á  contrariarlo;  fanatizados,  por  decirlo  así,  con  el  bien  geneml  que  de'suíflecucion 
se  derivaría,  cerramos  ios  ojos  á  todas  ks  dificultades,  nos  hicimos  casi  superiores  á  la 
debilidad  de  la  naturaleza  misma;  v  echando  sobre  nosotros  un  trabajo  abrtimjBinte  en  las 
horas  del  dia  que  graves  deberes  del  servicio  púbiicoyios  dejaban  apenas  para  el  reposo, 
y  aun  en  gran  parte  de  las  de  la  noche,  dimos  principio  ¿  nuestra  tarea,  alcanzando,  después 
de  algunos  anos  de  constante  faena,  de  mil  privaciones  y  vigilas,  verla  convenientemente 
organizada* 

Con  tal  esperanza,  pues,  ocunimos  á  la  Cámara  de  Representantes  en  1849,  presen- 
tándole en  clase  de  muestra  una  parte  de  la  obra,  y  pidiéndole  auxiliase  su  impresión  cmn 
un  número  de  suscripciones  por  parte  del  Gobierno. 

*  Los  primeros  pasos  en  este  negocio  nos  fueron  altamente  satisfactorios.  La  comisión 
primera  del  Interior  informó  de  una  manera  muy  favorable  y  honrosa  para  nosotros, 
adjuntando  un  proyecto  de  decreto,  por  el  cual  se  autorizaba  al  P.  Ejecutivo  para  que 
tomase  el  número  d^  setecientos  cincuenta  ejemplán^s  para  los  tribunales  y  demás  oficinas 
públicas.  La  Cámara,  sin  oposición,  aprobó  este  informe:  admitió  á  discusión  el  proyecto; 
le  dio  la  primera,  y  lo  pa^ó  á  segunda. 

Fácil  es  concebir  cuánto  nos  halagaría  semejante  resultado,  cuánto  satisfaría  nuestros 
deseos  y  propósitos;  y  por  consiguiente,  cuánto  nos  estimularía,  cuánto  nos  alentaría  á 
redoblar  nuestras  tareas,  á  sobrellevar  las  fatigas  necesarias  para  la  realización  de  la 
empresa,  de  un  modo  correspondiente  á  la  idea  que  se  había  formado  de  ella,  y  á  la  mimi- 
ficente    protección  que  ya  se  le  dispensaba. 

Las  calamitosas  circunstancias  de  la  época,  sin  embargo,  los  compromisos  del  Tesoro 
y  la  atención  preferente  de  las  Cámaras  á  la  salvación  déí  .país  y  de  los  principios, 
impidieron  por  entonces  el  curso  del  proyecto.      » 

Llegado  el  año  de  50,  y  sin  que  hubiésemos  tal  vez  dejado  un  solo  día  de  ocupamos 
en  la  prosecución  y  mejora  de  nuestro  trabajo;  alentados,  repetimos,  por  el  éxito  ya 
obtenido,  instamos  de  nuevo  desde  esta  ciudad;  y  á  virtud  de  cierta  .oposición  que  malas 
pasiones  levantaron,  atribuyéndonos  el  deseo  de  lucrar  con  los  fondos  de  la  Nación,  la  Cámara, 
deseosa  de  conciliar  el  auxilio  que  queria  prestamos  con  la  situación  económica  del  país,  nom- 
bró una  comisión  especial,  para  que,  examinando  de  nuevo  la    obra,    y    creyéndola 

NECBAARIA,  NOS  OYESE,  Y   PRESENTASE  SU  INFORME,    PARA   EN  .SU     VISTA     RESOLVER     LO 

CONVENIENTE.  Eu  cousecuencia,  la  comisión  nombrada, tsompuesta  de  los  Honorables  Sres. 
Dr.  Miguel  Anzola,  Jaim^  Alcázar  y  Pbro.  Dr.  José  Manuel  Arroyo,  acordé  llamamos 
para  conferenciar  con  nosotros;  y  en  efecto  así  lo  hizo  por  oficio  de  1.  ^  de  Marzo. 
Trasladados  á  la  Capit^,  con  los  gastos  y  perjuicios  consiguientes,  y  puestos  á  la  voz  con 
la  comisioii,  á  fin  de  probar  que  no  era  Qn  espíritu  de  especulación,  sino  el  bien  de  la 
miiria  en  la  organización  y  arreglo  de  su  legislación,  lo  que  nos  guiaba,  convinimos  con 
ella  en  reducir  los  setecientos  cincuenta  ejemplares  que  con  tenia  el  proyecto,  y  que  no 
hablamos  fijado  por  cierto  nosotros,  sino  la  comisión  primera  del  Interior  que  lo  formuló, 
á  ciento  cincuenta,  número  cuyo  importe  apenas  alcanzaba  á  cubrir  una  pequefia  parte  de 
los  gastos  de  impresión. 

Reformado  el  proyecto  bajo  estas  bases,  previo  un  informe  muy  satisfactorio,  (•)  y 
triunfando  de  la  oposición  que  se  le  hizo  por   parte  de  solo  dos  diputados,  fué  aprobado 

{*)  HoDoraide  Cámara.— Vuestra  comiBion  especial  nombrada  paia  que  examinando  la  obra  "  Teatro  de  la  le^ 
laden  Colombiai#  j  Venezolana  vigente "  y  creyéndola  necesaria,  oiga  á  su  autor  y  presento  su  iníbrme,  para 
en  sn  vista  resolver  la  Cámara  lo  que  jusgue  conveniente,  ba  procedido  á  llenar  su  enoargo,  y  tiene  el  honor  de 
someter  á  vuestra  consideracAn  su  resultado.  Dos  son  los  puntos  que  han  fiiado  la  atención  de  la  Cámara,  yá  los 
cuales  se  contraerá  la  comisión.  £1  primero  versa  sobre  la  necesidad  de  la  obra,  y  el  segundo  sobra  laíkcllidad  por 
mrte  de  la  Nación  para  prestar  el  auxilio  que  se  solicita.  Bespecto  de  la  necesidad  de  la  obra,  después  de  los 
luminosos  raciocinios  con  que  el  autor  de  ella  ha  ilustrado  la  materia  en  el  memorial  que  con  fecha  16  del  próximo 
pasado  dirigió  á  la  Honorable  Cámara,  y  en  las  indicaciones  que  hizoá  esta  comisión  el  28  del  mismo,  y  que  impresas 
han  circulado  entre  todos  los  miembros  del  cuerpo,  pudiera  la  comisión  dispensarse  de  toda  recomendación.  Sin 
embargo,  en  cumplimiento  de  su  deber  expone:  que  son  infinitas  las  ventajas  que  la  Nación  va  á  reportar  de  la  obra 
en  discusión,  pues  ella  contribuirá  á  la  mayor  perfección  posible  en  la  formación  de  tes  leyes  por  pnie  del  Congreso, 
como  quiera  que,  teniéndose  á  la  mano,  y  con  íhdlidadparftoousultarsejhuireselacionmdelFisderlijeoativoy  k» 
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casi  por  unanimidad  en  2«  ^  y  en  3.  ^  disousion,  y  se  ma&d&  psAat  en  consecnencia  á  la 
H.  Gámara  áA  Senado.  (*)  * 

Oirigido,  como  fórmula  previa,  por  un  efecto  del  reglamento^  ft  la  comisión  primera 
del  Interior  para  que  abriese  concepto,  esta,  presentó  el  iutorme  siguiente* 

**!|^norable  Senado. — Patriátio€í  es  sin  duda  la  intenci<m  de  publicar  bajo  el  título  de. 
^^Teatro'^  todo  lo  legislativo  y  gubernativo  de  Colombia^  y  todo  lo  legislativo^  gubernativo  y 
judicial  de  Venezuela;  y  muy  laudables  son  los  esfuerzos  que  ka  hecho  é¡  Doctor  Pedro  Pablo 
del  Castillo  para  conseguir  una  cantidad  del  tesoro  nacional  en  auxilio  de  dicha  publicación. 
La  comisio^  primera  del  Interior  clsí  lo  reconoce.  No  reconoce  menos  que  la  obra  seria  de 
grande  utilidad  en  el  foro,  pues  que  facilitando  á  las  partes  los  medios  de  deducir  sus  derechos, 
y  á  los  tribunales  las  disposiciones  que  han  de  aplicarse  á  los  casos  ocurrentes,  ha  de  ahorrar 
trabajo  y  tiempo,  y  contribuir  al  acierto;  pero  la  comisión  no  piiude  prescindir  del  estado  aflictivo 
delasarcas  de  la  República  y  de  smnumerosjos  compromisos  en  la  actualidad.  Un  desembolso  de  tres 
mifseiscientos  pesos,  cuando  la  necesidad  no  sea  evidente,    no   dejaría  bien   sentada  la  prudencia 

acuerdos  del  Tribunal  supremo  de  justicia  qntf  hayan  sido  necesarios  para  suplir  los  vacíos  de  una  ley,  al  reformarse 
esta,  serán  precisamente  llenados  aquellos.  De  aquí  resultará  una  graii  economía  de  tiempo,  y  consiga ientemeuto 
de  dinero  en  la  sanción  de  las  leyes,  pues  cuanto  mas  perfectas  sean  estas,  monos  frecuente  será  la  necesidad  de 
continuas  reformas.  También  contribuirá  la  obra 'a  hacer  mas  fácil,  pronta  y  recta  la  Administración  de  justicia, 
por  cuanto  pudiendo  los  jueces,  á  un  golpe  de  ví.sta  y  en  un^ breve  tiempo,  impoaorse  de  todas  las  disposiciones» 
patrias  sobre  un  punto  cualquiera,  es  evidente  que  darán  sus  fdlloá  con  mas  prontitud  y  con  el  debido  acierto,  cosas 
contra  las  cuales  pecan  muchas  veces  no  por  voluntad,  sino  por  ignorancia  de  estas  mismas  disposiciones;  y  tales 
inconvenientes  quedarán  sin  duda  removidos  con  la  obra  "  Teatro  de  la  legislación  colombiana  y  venezolana  vigente  " 
De  esto  i  resultarán  igualmente  grandes  economías  en  favor  de  la  Nación,  pues  en  el  tiempo  que  sin  su  auxilio  se 
falla  hoy  un  negocio,  con  ella  pueden  fallarse  dos,  tres  y  aun  tal  voz  mas.  Bastarían,  Honorable  Cámara,  los  dos 
aspectos  bajo  los  cuales  se  acaba  de  considerar  la  obra,  para  pronunciarse  la  comisión  por  su  utilidad  y  necesidad, 
pues  el  mayor  acierto  en  la  formación  de  las  leyes,  y  la  mejora  en  la  Administración  de  justicia  á  que,  como  se  ha 
demostrado,  propenderá  muy  eficazmente  la  obra  en  cuestión,  son  por  sí  solas  circunstancias  mas  que  suficientes 
para  cautivar  la  atención  é  ínteres  de  la  Cámara,  tanto  mas  cuanto  que  acaba  de  reformarse  la  ley  oi^gánica  du 
tribunales,  y  lo  serán  las  ^ne  con  ella  deben  guardar  armonía.  Pero  hay  otras  razones  que  dicen  mucho  en  favor  de 
la  obra,  y  que  cree  la  comisión  no  debe  dejar  de  someter  ala  consideración  del  cuerpo.  £n  efecto,  es  muy  sabido  ul 
descuidó  con  que  se  conservan  en  algunas  oficinas  las  gacetas  y  demás  documentos  oficiales  queso  les  pasan;  do 
que  se  sigue  que  en  la  mayor  parte  e^tán  del  todo  incompletos.  Sucede  ademas  que  al  pasar  el  archivo  de  una  al- 
caldía parroquial,  por  ejemplo,  del  juez  saliente  al  entrante,  este  no  sabe,  ni  llega  nunca  tal  vez  á  sabor  lo  que  con- 
tiene el  archivo  expresado,  pues  no  tiene  tiempo  ni  voluntad  para  ponerse  a  examinar  todas  y  cada  una  de  las 
gacetas,  y  lo  qoees  mas,  carece  de  los  conocimientos  necesarios  para  discernir  entre  lo  vigente  y  lo  derogado,  i'e- 
sultando  de  tddo  que  si  por  ventura  se  halla  en  ellos  alguna  disposición  de  que  debe  hacer  uso,  desalentado  al  cab  o 
de  algún  trabajo  infructuoso,  abandona  el  examen  para  el  cual  necesitaría  ademas  un  tiempo  considerable  con  gnt- 
vámen  del  mismo  servicio  público;  ypor  consiguiente  íklla  sin  hacer  uso  de  dichas  gacetas,  y  la  nación  ha  hechu 
un  gasto  en  balde  para  proporcionárselas;  mejor  dicho,  la  nación  ha  hecho  una  verdadera  pérdida.  Todos  estos  incou- 
venientes  se  remueven  con  la  obra  de  cuya  protección  se  trata,  pues  conservándose  todas  las  disposiciones  legales 
en  volúmenes  de  los  cuales  no  pueden  ser  extraídas,  y  en  cierto  ónlen  de  fácil  manejo  é  inteligencia,  el  cual  no  pueda 
ser  alterado,  no  se  perderán ,  y  «eran  de  un  provecho  eficaz  las  sumas  que  se  inviertan  en  su  adquisición.  Por  otra 
parte,  los  documentos  que  han  servido  de  fneotés  parala  formación  de  la  obra,  se  van  haciendo  cada  día  mas  escasos 
y  costosos.  Venezuela,  dueña  de  un  inmenso  territorio,  está  llamada  á  contener  una  población  muy  vasta,  y  es  evi- 
dente que  si  hoy  no  se  procura  la  reproducción  de  ellos  por  el  medio  obvio  que  se  propone,  con  el  tiempo  vendrá 
á  ser  su  adquisición  muy  dispendiosa  para  la  nación,  y  casi  superior  á  las  facultades  de  los  particulares.  De  todo 
lo  expues^  y  do  muchas  razones  que  pudiera  emitir,  pereque  silencia  en  obsequio  de  la  brevedad,  deduce  y  asienta 
la  comisión:  que  la  obra  ''Teatro  de  la  legislación  colombiana  y  venezolana  vigentl "  que  se  propone pubUcar  el 
Dr.  Pedro  Pablo  del  Castillo,  es  de  gran  provecho  y  necesidad  para  la  nación.  Asentado  éSto,  pasa  la  comison  al  se- 
gundo punto,  6  sea  la  facilidad  del  tesoro  para  prestar  el  auxilio  que  se  pide.  Puesta  á  la  voz  la  Comisión  coi»  «U 
autor  de  la  obra,  le  ha  hallado  dispuesto  á  i>Bducir  su  solicitud  á  la  sumatiue  el  Congreso  tenga  por  conveniente  <le- 
cretar,  pues  protesta,  y  ha  suplicado  á  la  comisión  lo  manifieste  así  á  la  Csimara,  que  no  es  el  interés  lo  que  I^ 
mueve  en  este  negociO;  sino  la  |  intima  convicción  de  ^ue  hace  un  bien  á  la  patria,  el  deseo  de  ver  honrado  su 
trabajo  con  la  aprobación  de  los  elegidos  del  pueblo,  al  servicio  del  cual  ha  consagrado  el  tiempo  invertido  en  organi- 
zarlo,  y  que  esta  aprobación  sirva  a  la  nación  entera  de  farantia  da  su  utilidad:  que  siendo  nacional  la  obra,  5  ini- 
prindéndose  bajo  la  inspección  de  la  Secretaria  del  Interior,  tenga  un  carácter  oficial,  y  haga  fe  en  las  decisiones 
públicas;  y  finalmente  que  la  protección  que  el  Congreso  se  digne  prestar  al  peticionario  en  esta  ocasión,  sirva  de 
noble  estimnlo  á  todos  los  venezolanos  capaces  de  semejante  ó  mayores  empresas.  Por  tanto  la  comisioQ,  de  acuerdo 
con  el  autor  de  la  obra,  propone:  que  la  nación  se  suscriba  al  número  de  ciento  cincuenta  ejemplares  que  juzga 
necesarios  para  que  sean  distribuidos  déla  manera  siguiente. — Cámaras  legislativas  dos^Secretarias  del  despacho 
diez  y  siete — Cortes  cinco — Jueces  cantonales  noventa  y  tres— Jueces  de  provincia  diez  y  sed — Gobernadores 
quince— Tesorería  uno— Tribunal  de  cuentas  uno— Total  150 -—También  propone  la  comisión,  de  acuerdo  con  el  «^utor 
para  hacer  mae  fácil  al  Tesoro  la  erogación,  que  esta  se  haga  por  mitad  en  dos  afiol^ncluyéndose  una  en  el  presu- 
puesto del  afio  eeottómico  de  50  &  51  y  la  otra  en  el  de  51  á  62.  En  consecuencia  y  baio  la  dichas  bases  presenta 
reformado  el  proyecto  en  discusión.  Caracas  Marzo  9  de    1850— Jftgutfi  Anzola-^JaimM  Alcázar — José  Manu^ 

AfTOJO. 


(*)  He   aquí    los  discursos  pronunciados  en  issas  discusiones  por  los  sostenedores  del  proyecto,  y  que 
reprodncimot  como  on  homenaje  ásu  Hostracioii;  y  pan  que  bus  nombres  pasen  con  nuestra  obra  á  la  postcridsd. 
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de  ios  Itp^íislftdoret  de  1860.  Por  otra  parte  no  es  de  desatenderse  el  contrato  celara* 
do  por  el  P.  E.  con  el  Sr.  Valen tin  Espina]  sobre  impresión  de  todas  las  leyes  venezolanas  con  tres 
imiiees,  uno  cronológico,  otro  de  las  materias  y  el  tercero  para  conducir  al  lector  á  la  ley  vigente. 
Esto  también  facilita  trabajo  y  ahorra  tiempo,  y  parece  ser  bastante  por  ahora.  Estamos  ocupndos 
de  derogar  lasleyesdel  orden  judiciario,  y  aun  muchas  otras,y  se  desprende  de  aquí  como  razonable  la 
ideada  noduplicaruagasto  y  esperar  una  legislación  de  carácter  mas  permanente  paraacometcr  una 
obra  mas  perfecta  que  la  delSr.  Espinal.=Sienie  la  comisión  que  sus  deberes  la  impelan  fi  pre- 
sentar su  opinión  al  Senado  en  estos  términos.  Que  el  proyecto  a{)robndo  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes auxiliando  la  obra  * 'Teatro  de  legislación  colombiana  y  venezolana,"  se  difiera  para  otra 
legislatura.  Caracas  2  de  Abril  de  1850. — Rendon. — Barroeta. — Brito, — Francisco  Briceño  Bal- 
bueña. — Disiento.-^llírero. 

-Abril  3. — Aprobado. — ^Hay  una  rúbrica.  | 

•A  virtud  de  la  aprobación  de  este  informe  quedó    diferido  el  negocio. 
Tal  vez  otro  se    habría   desalentado  con    este    primer    tropiezo.    Empero   nosotros, 
resueltos  á  esperar  é  insistir  con  la    tenacidad   que   exige  la    realización   de   toda    grande 

como  un  digno  galardón  á  sus  patrióticos  esfuerzos  por  que  la  Nación  ganase  la  gloria  que  necesariamente  había  de 
adquirirle  la  prestación  de  nn  auxilio  que  debía  servir  de  honroso  estimulo  á  todos  los  hombres  de  genio  y  laboriosi- 
dad, para  la  concepción  y  realiafiacion  de  iguales  ó  mayores  f^presasj  y  con  el  cual  so  habría  promov,ído  por  coms  iguien-  J 
te  de  uDa  manera  muy  eficaz  su  progreso  y  engrandecimiento. 

Bn  ¡a  segunda  discusión  en  la  Cámara  de  Reprcsenianies, 

£1 H.  Sr.  Miguel  Qarcia  Mesa. 

■  « 

Sefior  Presidente.— Siento  que  el  Honorable  Beprescntante  que  deja  la  palabra  no  esté  informado  del  contenido 
'  de  la  obra  '* Teatro  de  la  Legislaicion  Colombiana  y  Venezolana.'"  Su  sefioria  indica  que  es  un  Índice;  su  Sria.  cstii 
equivocado:  no  es  un  Índice,  es  la  reunión  de  todos  los  decretos,  resoluciones  y  leyes  6l  rigentes  de  Colombia  y  Vene- 
zuela, colocados  todos  esos  decretos,  resoluciones  y  leyes  por  el  orden  alfabético;  esto  es  lo  que  su  Sría.  llama  índicL*; 
.  pero  repita,  que  no  .es  una  simple  cita  del  lugar  en  que  se  hallan:  es  qu^  la  obra  las  contiene  todas,  es  una  obra  d(; 
gran  volilmien;  eu.  ella  se  encontrará  cuanto  han  hecho  los  Congresos,  el  P.  K,.  las  Cortes  &.&,.  Por  otra  parte,  de 
18. 000  pesos  que  se  creyeron  necesarios  para  favorecer  la  obra,  ha  venido  á  quedar  reducida  esta  suma  á  3.  600  pesos 
I  para  que  1  j^adar  a  cada  uno  de  los  tribunales  indispensables  un^  ejemplar.  La  nación,  Sefior,  debo  interesarse  en 
«sta  publicación.  Nosotros  estamos  todavia,  puede  decirse  así,  principiando  en  la  carrera  de  las  lei^ras,  y  no  hay  por 
consiguiente  en  Venezuela  la  ilustración  necesaria,  no  hay  hombres  suficientes  para  el  desempeño  de  las  funcioues 
públicas,  las  que  por  tanto  se  desempeñan  muchas  veces  por  hombres  que  no  solo  no  coqocoq  las  leyes ,  sino  que 
ig;iioran  los  lugares  ú  obras  donde  se  hallan;  y  principiando  nosotros Á  ensayar  el  sistema  de  jurados  en  que  entrarán 
á  juzgar  de  las  causas  todos  los  hombres,  es  indispensable  hhq  á  un  golpe  de  vista  se  divise  la  ley  adecuada  para  cada  ** 

materia.  ár  i 

Por  otra  parte,  el  ahorro  de  tiempo  que  habria  mientras  un  jaez  andaba  solicitando  en  qué  cuaderno  encontrarla  '  fj 

la  ley,  decreto  óresplucion  aplicable  á  cada  caso,  es  también  im  argumento  de  mucho  i)esoá  favor  del  proyecto,  y  *%'^ 

estas  son  ventajas  que  deben  indubir  ala  Cámara  á  acordar  este  gasto  sumimente  pequeño  por  cierto,  atendidas  las 
glandes  utilidades  que  encierra  la  obra. 

Ademas,  es  un  aliciente  pai'a  el  progreso  intelectual  del  país.  Nuestra  juventud  está  llamada  á  figurar  á  la  par 
de  la  juventud  mas  estudiosa  del  mundo;  pero  carece  de  los  elementos,  y  es  necesario  que  los  hombres  llamados  para 
representar  á  los  pueblos,  la  ayuden  á  formarse:  este  es  un  estímalo;  y  si  nosotros  lo  matamos  al  nacer,  daremps  una 
herida  mortal  al  desarrollo  de  la  inteligencia  que  es  una  de  las  bases  esenciales  del  progreso  de  las  naciones.  Todas 
las  naciones  fiivorecen  estas  empresas:  ahí  esta  el  Escriche,  esa  obra  salió  al  principio  pequeña  2,  y  no  la  nomos  visto 
después  perfeccionarse  en  otras  ediciones!  Creo,  pues,  que  su  Sría.  quedará  convencido  de  que  no  es  un  índice  la  obra 
del  Sr.  Castillo,  como  ha  creído,  pues  esta  obra  contendrá  todas  las  resoluciones,  decretos  y  leyes  de  Colombia,  y  de 
loa  Congresos  y  demás  autoridades  de  Venezuela.  \ 

£1  Honorable  Sr.  Dr.  Miguel  Anzola. 

Sefior  Presidente, — Se  ha  dicho  lo  bastante  para  recomendar  la  continuación  del  curso  constitucional  de  esto 
proyecto:  sin  embaigo,  como  se  ha  anunciado  la  idea  de  diferirlo  mientras  se  pide  al  Poder  Ejecutivo  una  razón  res- 
pecto á  la  impresión  que  se  está  haciendo  de  las  leyes  del  pais,  debo  decir  algo  en  la  materia.  Tenia  yo  la  idea,  al 
empezarse  esta  le^latura,  de  excitar  al  P.  E.  á  fin  de  que  mandase  á  imprimir  solamente  las  leyes  que  rigen  hoy, 
dejando  para  la  historia  y  para  los  curiosos  el  informarse  sobse  aquellas  que  han  sido  derogadas,  excluyendo  también 
de  la  excitación  que  debiera  hacerse  alP.  £.  aquellas  leyes  aue,  como  transitorias,  no  necesitan  de  formar  una  parte 
déla  legislación  vigente;  pero  entonces  se  me  dijo  que  el  Poder  Ejecutivo  había  hecho  una  contrata  piíra  imprimir 
todas  las  leyes  dadas  en  la  República  y  que  se  han  sancionado^desae  1821  por  el  Constituyente  de  Colombia  hasta  la 
última  legislatura  de  Venezuela.  Esto  en  realidad  tiene  un  inconveUiente,  tal  es  el  trabajo  de  solicitar  la  ley  que  está 
vigente:  y  el  objeto  que  yo  me  había  propuesto  era  facilitará  los  hombres  cujra  profesión  no  es  la  del  foro,  saber 
*■  á  qué  debían  atenerse  á  un  golpe  de  vista,  porque  es  necesario  tener  presente  qué  clase  de  hombres  administran  la . 
justicia.  _ 

En  esas  regiones  del  interior  se  arranca  á  un  hombre  de  su  hogar,  y  se  I9  coloca  en  un  Juzgado,  sin  saber  otra 
cosa  que  dirinr  el  arado  y  tal  vez  medio  leer  y  escribir:  á  estos  me  contrahla,  á  fin  de  que  aun  golpe  de  vista,  como 
he  dicho,  supiesen  á  lo  que  debían  atenerse  como  sacerdotes  de  la  Justicia.  Me  habla  contenido  respect»  á  la  marcha 
de  la  empresa  del  Sr.  Castillo;  pero  v'endo  yo  que  la  impresión  mandada  hacer  por  el  P.  E.  no  llena  todo  el  objeto 
que  yo  me  proponía,  determiné  entonces  adunarme  á  los  otros  compafieros  de  comisión,  á  fin  de  formular  el  informe 
y  el  proyecto  que  está  en  discusión,  y  realzar  la  idea  sublime  del  Sefior  CastiUo,  que  no  es  otra  que  facilitar  por  medio 
del  abecedario,  á  un  golpe  de  vista,  el  examen  de  todas  las  disposiciones  que  rigen  sobre  una  materia.  Desistí,  p^es, 
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«mpre^ca;  y  fortificados  por  la  convicción  de  que  habría  de  Uegar  un  dia  en  que  la  viésemos 
del  todo  realizada,  concebímos  y  ejecutamos  grandes  mejoras. 

Abierta  h,  legislatura  de  61  ocurrimos  de  nuevo  al  Senado  haciéndole  presentes  esas 
grandes  mejoras^  y  lo  que  contribnirian  á  facilitar  ia  reforma  y  perfección  de  las  leyes. 
Tomado  en  consideración  el  negocio,  fué  aprobado  en  primera  discusión  el  proyecto 
enunciado,  y    pasado    á    segunda  sin  oposición  alguna.  • 

Con  este  suceso  juzgamos  ya  vencidos  los  obstáculos  que  en  los  dos  años  anteriores  se 
liabían  opuesto  á  la  concesión  de  un  auxilio  de  que  mucho  mas  que  nosotros  era  la  Nación  la 
que  iba  &  recojer  abundantes  frutos;  y  nos  dimos  el  parabién  de  no  habernos  dejado  desalentar 
por  ellos,  de  haber  redoblado  por  el  contrario  los  esfuerzos  para  mejorar  nuestro  trabajo.  Pero 
aun  nuevas  dificultades  vinieron  á  poner  á  prueba  nuestra  paciencia,  .nuestra  constancia 
y  patriotismo.  En  efecto,  al  darse  la  segunda  discusión,  una  oposición  fuerte  por  parte  de 
los  Señores  Estanislao  Renden  y  Pro.  José  Manuel  Rivero  presentó  el  gasto  como  duplicado 
é  inútil,  sosteniendo  que  el  cuerpo  de  leyes  que  imprimia  el  Sr.  Espinal  satisfacía  todas 

de  mí  idea  respecto  de  la  excitación  que  debiera  hacerse  al  P.  E.  en  vista  de  que  ya  él  había  mandado  Imprimir  esa 
obra,  y  respecto  á  la  cual  hay  la  circanstancia  de  que  no  llena  el  objeto,  porque  los  hombres  que  no  est&n  sumamente 
versados  en  estos  asuntos,  siempre  tendrán  que  repasar^  todas  las  leyes  que  he  han  derogado  hasta  llegar  á  la 
vigente;  trabajo  inmenso  por  cierto  para  los  hombres  que  no  se  ejercitan  en  la  profesión  del  foro;  de  suerte  que  este 
es  ttU  beneficio  mas  bien  p««  la  historia  que  no  páralos  que  se  ocupan  en  administrar  justicia. 

La  obra  que  pretende  dar  á  !uz  el  br.  Castillo  lleva  también  la  ventaja  de  que  él  ofrece  continuar  publicando  todas 
las  disposiciones  que  vayan  saliendo  de  las  legislaturas,  asi  como  también  los  acuerdos  que  formen  los  tribunales  y  las 
demás  oficinas  para  fiícilitar  la  comprensión  de  cualquiera  negocio  que  se  presente*  . 

Señor,  yo  recuerdo  aquí  el  beneficio  que  ha  causado  á  los  hombres  que  se  ocupan  en  los  asunios  judiciales, 
un  ensayo  de  lo  que  ahora  se  pretende,  tal  es  el  "  Prontuario  de  Legislación:"  todos  los  hombres  que  tengan  aue 
imponerse  del  precepto  legal  á  que  deban  atenerse  en  este  ó  aquel  asunto,  ocnrren  áé],  y  encontrando  con  íScilioad 
la  cita  que  sea,  luego  se  ocurre  al  código  respectivo.  Aquí  hay  la  doble  ventaja  de  que  ademas  de  la  cita,  conforme 
al  vocabulario,  que  es  la  vía  que  va  á  seguirse,  se  encuentra  Ja  disposición  vigente  con  todas  las  glosas  que  se  han 
hecho,  si  es  en  lo  judicial,  por  las  Cortes,  si  en  lo  |nibemativo  por  el  Poder  Ejecutivo,  si  en  lo  económico  por  el  Tribunal 
de  cuentas,  la  Tesorería  fi;enerdl  &.  Esto  es  bajo  un  respecto.  Ahora  bajo  otro  i  qué  pesa  en  la  balanisa  áé  las  rentas 
de  Yenezuela  la  cantidad  de  8.  600  pesos"?  t^  por  esta  cantidad  dejaría  de  aprovecharse  el  público  de  una^  obra  que 
puede  servir  de  estimulo  mas  adelante  para  sublimarla,  y  llegar  un  dia  al  optimismo  en  esta  materia  %  en  este  país  en 
que  la  legislación  está  tan  confusa,  porque  se  encuentra  diseminada  en  varios  volúmenes;  en  este  país  donde  qims&  no 
hay  esperanza  de  que  en  largo  tiempo  salgan  &  luz  los  códigos  nacionales,  que  es  á  mi'  entender  á  lo  que  el  Congreso 
debia  prestar  toda  preferencia,  en  este  país  en  que  las  materias  están  tan  diseminadas,  porque  aquí  tenemos  leyes  de 
todos  los  países  del  mundo  desde  Atenas  hasta  la  última  legislatura,  pues  hay  disposiciones  vigentes  de  las  doce  tablas. 

Bien  pues,  el  único  inconveniente  presentado  era  la  cantidad  de  18.  000  pesos:  esta  se  ha  reducido  ya  á  8.  <MX>, 
y  por  esto  no  debe  hoy  cortarla  Camarade  Bepresentantes  el  vuelo  que  puede  mas  adelante  tomar  esta  obra  con 
mejor  suceso,  llevándola  al  mas  alto  grado  de  perfección.  La  Comisión  á  q^en  se  nombró  especialmente  p«ra con- 
ferenciar con  el  Sr.  Dr  Pedio  P.  del  Castillo,  lo  ha^  hecho,  y  él  últimamente  ha  manifestado  que  no  es  ya  el  interés 
quien  lo  guia  en  este  negocio,  sino  el  deseo  que  tiene  de  que  el  público  se  aproveche  de  su  trabajo;  pero  que  no 
podia  hacerlo  sin  cmcontrar  un  apoyo  en  los  poderes  públicos;  asi  es  que  de  los  8.600  pesos  él  no  va  á  utüisiar  nada, 
serán  solo  una  parte  de  la  cantidad  con  que  dede  contribuir  aí  impresor  para  garantizar  loe  primeros  trabajos  de  la 
obia,  y  él  tiene  la  esperanza  de  que  el  resto  de  la  cantidad  con  que  ha  de  pagar  los  trabajos  de  impresi9n,  encuader- 
nación  &,  lo  sacará  del  patriotismo  de  los  ciudadanos  por  medio  de  suscripciones,  yaque  el  tesoro  público  no  puede  és 
una  manera  mas  extensa  ayudarle  en  esta  empresa. 

Soiftsstas  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  presentar  el  proyecto  que^estflfsobre  la  mesa. 

El  Honorable  Sr.  Jaime  Alcázar. 

Sr.  Presidente. — Yo  no  haré  á  la  H.  Cámara  la  -injusticia  de  creer  que  ella  no  esté  persuadida  que  la  obra  de 
que  se  trata  sea  de  una  utilidad  importante;  pero  yo  me  voy  á  permitir  afiadir  alquilas  observaoíoiws  mas  que  no  han 
sido  tocadas  por  el  orador  que  ha  dejado  la  palabra  respecto  á  la  utilidad  de  la  obra^  contestando  al  mismo  tiempo 
de  pasóla  opinión  emitida  por  otro  H.  Representante  por^arquÍ!<imeto,  que  cree  necesario  pedir  antes  al  Poder  ejecu- 
tivo un  informe  acerca  de  un  trabajo  que  él  cree  igual,  contratado  ya.  En  cuanto  á  lo  primero  diré:  que  desde  que  la 
obra  "  Teatro  de  la  Legislación  Colombiana  y  Venezolana  "  esté  sobre  la  mesa  de  un  tribunal,  ó  euelbufbte  de  un 
abogado,  ó  en  cualesquiera  otras  oficinas,  este  será  el  único  libro  que  estará  constantemente  abierto'  para  consultar 
los  materias  aplicables,  porque  ademas  de  que  él  contenurá  todo  lo  que  se  quiera  estudiar,  su  texto  estará  basado  en 
la  garantía  de  ser  hecha  su  Impresión  bajo  la  inspección  del  gobierno,  y  que  ademas  ha  tenido  la  aprobación  del 
Congreso,  por  manera  que  cualquiera  cita  que  en  una  sentencia  ó  en  un  pedimento  ó  comunicación  se  boga  de  esta 
obra,  se  debe  reputar  como  auténtica.  Ella  adcjnas  no  solo  va  á  contéher  por  el  orden  alfabético  las  disposiciones 
legislativas,  que  es  lo  único  que  va  á  contener  la  obra  contratada  por  el  Gobierno,  indicada  por  el  H.  ReprcSentaato 
por  Barquisimeto,  sino  que  tendrá  también  todos  los  decretps  del  P.  E.  que  hasta  ahora  corren  muchos  diseminados; 
contendrá  también  lo  que  se  llama  en  derecho  jurisprudencia,  que  son  las  decisiones  6  acuerdos  constantes  de  los 
tribunales  superiores;  yesos  acuerdos  de  la  Corte  suprema  solamente  corren  hoyen  las  Gacetas  de  Gobierno,  cuya 
colección  aun  cuando  existe  en  los  «tribunales  y  archivos  públicos,  ahora  no  puede  asegurarse  que  esté  com|[)leta  en 
todas  partes,  y  es  necesario  ocurrir  siempre  al  archivo' parasacar  esos  grandes* volúmenes  ó  legajos  déla  Gaceta,  y 
estar  acaso  una  semana  entera  buscando  el  sitio  donde  se  halla  cierto  acuerdo.  ^Y  cuánto  mas  fácil  y  pronto  seria  abrir 
y  buscar  en  la  letra  inicial  de  la  obralamaterianecesaria,y  hallarse  á  los  cinco  minutos?  EstonofhciUta  laadhii- 
nistracionde  justicial  esto  solo,  Sefior,  prueba  lo  importantCi  lo  útil  de  la  obra  que  trata  de  publicarse^  y  la  neceitodad 
que  hay  de  favorecer  á  su  autor. 
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las  netendctdes  eü  este  punto;  sin  tener  en  nada,  y  sin  haber  siquiera  tal  yez  tomádose  el 
trabajo  de  exarninar,  porque  no  era  luí  lo  que  buscaban,  las  muchas  y  concluy entes  razones 
que  en  contrario  fueron  alegadas  en  las  discusiones  de  la  Cámara  de  Representantes  qne 
dejamos  reproducidas,  y  que,  impresas  en  los  diarios  de  debates,  tenían,  6  debieron  tener  á  la 
vista:  prueba  inequívoca  para  nosotros  deque  los  expresados  Señores  6  no  conocían  dichas 
necesidades^  ose  propusieron  favorecer  á  iodo  trance  la  empresa  del  Sr.  Espindl,  ó  no 
cúmpreíidieroit,  ni  siquiera  trataron  de  comprender  mcestra  obra¡  pues  de  otra  manera  es 
inconcebible  cómo  pudieron  emitir  y  sostener  tan  desacertado  juicio;  y  otro  tanto  puede 
decirse  de  aquellos  que,  satélites  de  los  mismos,  aprobaron  lo  que  ellos  quisieroii  que 
aprobasen,  y  no  lo  que  su  conciencia  les  dictaba,  ó  debió  dictarles  que  aprobaran  en  unión 
de  la  parte  sana  é  ilustrada  de  la  Cámara  que  sostenía  el  proyecto. ..  .Y  dicha  oposición 
triunfó,  obteniendo  que  volviese  el  proyecto  á  la  comisión  primera  del  Interior,  de  que  eran 
miembros  los  propios  Señores  Rendon  y  Rivero,  para  que  en  vista  de  las  razones  interesadas 
en  la  discusión  presentasen  nuevo  informe,  en  .cuyo  estado    quedó  el    negocio;  y   fácil  nos 

Son  8. 600  pesos  lo  que  el  proyecto  presentado  asi^a  para  la  suscripción  á  150  ejemplares;  y  be  aquí,  señor,  que 
«un  cuando  se  diese  lo  que  antes  se  llamó  una  sangría  en  el  corazón,  era  esta  una  sangría  salud^Me,  una  sangría  d  j 
salud  pública,  puesto  que  ib¿  á  restablecer  la  vida  en  la  aplicación  oportuna  y  fácil  de  las  leyes  citadas  por  los  tribu- 
nales de  justicia.    ...,., * 

Pudiera  extenderme  mas  en  elogio  de  la  obra,  para  conrencer  a  la  Cámara,  si  no  lo  está  toda  enteramente ,  arerra 
de  Sil  evidente  utiHdad,  si  un  H.  compañero  de  provincia  no  me  perturbase  á  cada  momento  diciendo  á  mi  espalda 
"  basta"  yo  quiero  darle  gusto,  j  dejaré  la  palabra  para  que  cese  el "  bosta  "  de  su  Se&oría. 


En  la  tercera  discusión. 
El  H.  Seflor  José  D.  Landaeta.  > 

Sr.  Presidente. — No  había  tomado  parte  en  esta  cuestión  por  que  juzgaba  que  la  ilustración  de  la  Cámara 
era  bastante  para  conocer  del  mérito  do  la  obra  presentada  por  el  sefior  Dr.  P.  P.  del  Castillo;  pero  ya  que  el  proyecto 
en  discusión  se  ataca  como  gravoso,  innecesario  é  inútil,  yo  voy  á  presentar  algunas  razones  ][>ara  probar  lo  contrario. 

Sefior,  no  puede  ser  gravoso  á  la  Nación  el  qne  se  gaste  la  soma  de  8.  600  pesos  en  comprar  una  obra  que  por 
muchos  hombres  ilustrados  está  reconocida  como  útil  para  las  Cámatas  legislativas,  y  para  todos  lo»  juzgados  de  la 
Bepúblicá.  La  cantidad  de  3.  600  pesos  no  puede  de  ninguna  manera  giavar  á  la  Nación  cuando  ella  ha  hecho  gaistus 
para  objetos  de  menos  importancia  que  -este.  • 

To  no  sé,  sefior,  como  se  ven  la.s  cosas  en  esta  Cámara.  £1  mismo  Diputado  que  ha  dejado  la  palabra  hh  sostenido 
en  sesiones  pasada^  que  la  obra  presentada  al  examen  de  la  Cámara,  eraútil,era  buena,  y  que  solo  le  uegaiiasu 
voto  porque  entonces  se  iban  á  dar  18.  000  pesos:  no  podemos  saber  cuando  dijo  verdad,  si  entonces  que  i'ecomcndkba 
la-obra,  ó  ahora  que  le  retira  su  aprpbacion.  ¿Cuándo  dijo  verdad,  entonces  ó  ahora'}  la  Cámara  decidirá.  Que  la 
obra  es  útil,  sefior,  nadie  lo  puede  negar  la  obra  a  primera  vista,  al  abrirse,  presenta  todos  los  actos  Icgislativoit,  co- 
mo también  todas  las  resoluciones,,  decretos  y  acuerdos  del  P.  Ejecutivo  y  de  la  Corte  suprema,  resoluciones  que; 
todas  vienen  a  formar  la  jurisprudenoia,  dándole  su  verdadera  inteligencia  venezolana.  Si  fuéramos  á  tachar  esa  obra 
porque  contuviese  esas  resoluciones  y  reglamentosg  debiéramos,  sefior,  hacer  un  antode  fe  contra  tollos  los  ])ragmatl- 
eos;  ellos  no  dan  leyes,  y  sin  embargo,  todos  los.  que  se.ejercitan  en  el  foro  & ,  ocurren  á  ellos:  no  se  aplican  sus  opiniones 
como  ley,  pero  si  como  doctrinas  emanadas  de  sabios  jurisconsultos. 

Lus  razones  omitidas  en  contra  no  tienen  ninguna  fuerza  para  que  la  Cámara  no  se  decida  á  \otar  por  el  pro- 
yecto que  se  discute.  Por  él  se  manda  comprar  solamente  un  número  de  ejemplares  de  la  obra  que  un  venezolano 
ofrece  á  la  nación,  y  no  por  esto  se  manda  aprobar  los  decretos  ejecutivos  6  resoluciones  de^  la  Corte  Suprema  que  m* 
sean  constitucionales;  la  obra  los  contiene,  es  verdad,  y  el  juez  que  tiene  leyes  que  le  preceptúan  sus  deberes,  y  uk^ 
cumplir  los  actos  y  disposiciones  ilegales,  de  ninguna  manera  entrará  á  seguirse  por  aquellas  que  no  sean  coustltii- 
cionalesino  quiere  decir  el  decreto  que  el  Congreso  vaya  sin  conocimiento  á  dar  un  acto  de  aprobación  á  esos  decTetos 
y  resoluciones,  si  ellos  no  son  legales*  La  obra  lo  que  hace  es  contenerlos  para  que  allí  los  consulte  e]  empleado  público. 
Bepito  que  estas  resoluciones  forman  la  jm'isprudenc la,  jurisprudencia  que  todos  consultan,  y  kü^iguen  cueuauto 
Bo  sea  contraria  a  las  leyes  vigentes. 

El  H.  Sefior  Alcázar. 

Sr.  Presidente.— -De  lamentar  es  que  en  cuestiones  de  esta  naturaleza  se  lancen  dardos  ten  duros  lo^P^ll  (^ue 
sostienen  el  pro  y  el  contra,  porque  para  juzgar  de  la  medida  que  hade  tomarse,  ó  de  la  utilidad  <iMC(li(lta,i. ludida 
traiga,  noes  necesario  hacer  concumr  a  la  discusión  ni  la  capacidad,  ni  el  estudio»  niel  talento  del  onuÜM;  por  cm» 
debo  lamentar  esta  práctica,  estando  resuelto  a  perdonar  siempre  los  dardos  que  á  mise  dirijan:  yo  soy  puciiii-u.y 
creo  cuando  se  me  arrojan,  que  son  dardos  que  vienen  a  morir  sobre  un  pecho  de  espojija.  Por  esv.>  cntriux  cu  Ui 
cuestión  con  tranquilidad,  dejando  á  un  lado  las  personalidades. 

Convengo  con  el  Honorable  Bepresentante  por  Aragua  en  qne  la  edición  contratada  por  el  Qoblenio  con  oJ  Sr. 
Valentín  Espinal  es  muy  barata:  que  cada  cjepiplar  solo  importa  20  reales;  al  paso  que  la  obra  "  Teatro  de  \n  i<r!;  Isluciou 
cf^ombiana  y  venezolana  vigentei*'  delSr.  Ih*.  Castillo  importa  cada  tomo  6  pesos,  y  que  siendo  cuatro  vo(áincnes 
losque  ofrece  publicar,  la  Nación  tendrá  que  pagar  24  pesos  porcada  ejemplar  de  la  obra.  Esto  es  exacto;  pero  aiiora 
vamos  a  notar  la  diferencia  entre  la  edición  que  publicará  el  Sr.  Espinal  y  la  obra  confeccionada  por  el  Sr.  ¿r-  Cabtillo . 
Hay  diferencia,  sefior  la  del  Sr.  Espinal  valdrá  lo  mismo  que  el  trabajo  que  tenga  un  curioso  en  reunir  todos  los  cuader- 
nos de  las  leyes  de  Venezuela  que  andan  esparcidos  sobre  su  mesa,  y  tenga  la  paciencia  de  formar  con  ellos  ni  i  solo 
volumen:  no  tendrá  entonces  sobre  su  mesa  la  edición  del  9r.  Espinal  con  una  foliatura  perfectamente  arreglada  y  con 
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fué  ya  desde  lu^  prever  el  resultado.  Pero  es  lo  inas  notable  que  esto  sucedía  al  mismo 
tiempo  que  la  (Jamara  creaba  una  comisión  de  su  sano,  permanente,  coa  el  ffoce  de 
dieíasy  para  que  preparase  trabajos  para  la  próxima  legislatura,  y  de  la  cual,  aunque  á 
ella  lograron  pertenecer  los  nominados  Señores,  ningún  resultado  se  obtuvo,  si  se  ex- 
ceptúan algunos  informes;  al  paso  que  con  solo  el  auxilio  de  nuestra  obra,  y  sin  ningún 
gasto  por  parte  del  Tesoro,  pues  que  la  suma  con  que  solicitábamos  se  suscribiesCí  la 
Íbamos  á  retribuir  con  el  correspondiente  número  de  ejemplares,  se  tienen  preparados,  sin 
necesitarse  otra  cosa  que  la  voluntad  de  recogerlos,  muchos  y  muy  preciosos  trabajos. 

Tal  resultado,  debemos  confesarlo,  nos  desalentó.  Vimos  comparadas  nuestras 
meditaciones,  nuestras  vigilias  dé  cerca  de  siete  años  con  la  simple  impresión  de  las  leyes 
en  un  cuerpo,  y  la  formación  de  \in  índice  cronológico  y  otro  alfabético,  trabajo  que,  como  de. 
unos  índices,  está  calificado  por  sí  mismo.  Lamentamos  el  tiempo  invertido,  los  sacrificios 
hechos;   y  desalentados,  decimos,  dejamos  de  insistir. 

Algunos  meses  pasaron  entrp  ese    desaliento  y   el  estímalo    que   da  el  deseo  de  ver 

esos  iddScos  que  so  indican;  pero  si  tendrá  la  misma  obra  reuniendo  todos  los  cuadernos  dispersos  do  leyes,  y  no  otra 
cosa  i  y  qué  hará  aqvel  individuo  que  encuentre  en  una  ley  de  Venezuela  un  final  que  diga:  "  el  P.  Ejecutivo  reglamen- 
tará la  presente  ley'")  dónde  encontrará  a<«to  reglamento,  dónde  esta  resolución  del  P.  Ejecutivo  1  Acaso  se  dirá 
«lue  está  en  la  colección  de  gacetas;  y  un  juez  de  paz  que  necesita  imponerse  de  una  resolución  ejecutiva,  busca  en  el 
archivo  la  colección  de  gacetas;  pero  el  antecesor  no  la  ha  entregado,  y  si  lo  ha  hecho,  como  son  grandes  pliegos 
de  un  papclmalo,  y  ha  trascurrido  mucho  tiempo,  están  rasgados,  no  se  halla  el  decreto  ^dónde  sebuscal  ¿dónde  bus- 
cará un  acuerdo  decisivo  de  la  Corte  Suprema,  no  explicatorio  de  la  ley,  señor,  porque  yo  convengo  en  que  ha  sido 
una  equivocación  suftída  por  mi  Honorable  cóle^  diputado  por  CarabobOj  el  cual  quiso  decir,  que  ha  decidido  del 
modo  que  ha  creido  necesario  para  resolver  una  auda  do  la  ley  por  no  estar  su  espíritu  perfectamente  claro,  porque 
se  sabe  que  defendiendo  un  mismo  hecho  o  un  mismo  derecho  dos  abogados,  presentan  la  ley  con  aplicaciones  ente- 
ramente distintas:  el  uno  cree  que  debe  entenderse  de  un  moilo,  al  («aso  que  el  coutrario  la  entiende  de  otro,  y  entón- ' 
ees  los  tribunales  desde  la  primera  instancia  bástala  tercera  fienen  á  ¿jar  el  verdadero  sentido  déla  ley  por  una  deci- 
sión que  es  la  que  forma  la  jurisprudencia  del  derecho,  es  á  saber:  las  decisiones  constantes  de  los  tribunales,  y  esas 
decisiones  las  vamos  á  encontrar  en  la  obra  del  Sr.  Dr.  Castillo,  i  Y  qué  hacemos  con  el  estudio  de  estas  decisiones? 
Tener,  8effor,una  autoridad,  una  opinión  de  unos  hombres  sabios  tales  como  los  iurisconsultos  que  componen  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  y  que  facilitará  en  la  decisión  de  cualquier  ne£:ocio  el  expedito  desecho  de  él,  porque  los  jueces 
inferiores  dirán  i  cómo  juzgó  la  Corte  en  un  negocio  enteramente  idéntico!  i  Cómo  esplico  la  ley  que  ahora  se  me  pre- 
senta oscnra't  Ye  el  acuerdo,  y  halla  terminantemente  la  decisión;  y  aun  cuando  el  juez  tuviese  una  opinión  divei'sa, 
y  que  pudiera  variar  su  juicio  dando  un  acuerdo  contrarío,  acaso  no  lo  daria,  porque  estaba  seguro  deque  el  negocio 
se  le  apelaba,  y  qne  iba  á  pasar  á  aquel  tribunal,  que  tenia  una  regla  constante,  é  iba  á  revocar  su  determinación. 
Teneihos,  pues,  Sr.  Prihidente,  examinado,  aunque  rápidamente,  el  mérito  particular  de  las  dos  obras;  la  del  Sr. 
Espina],  nueva  edición  de  las  leyes,  y  la  del  Sr.  Oostillo,  una  edición  por  el  orden  alfabético  de  las  leyes  expedidas 
por  los  congresos  de  Venezuela  y  Colombia,  y  ademas  todos  los  decretos  del  P.  Ejecutivo,  con  rcsolutiones  y  acuerdos 
de  la  Corte  Suprema;  y  establecida  esta  diferencia,  claro  es  que  la  edición  del  Sr.  Espinal,  aunque  valga  20  reales, 
y  que  respectivamente  es  ütil.'Cs  muy  inferior  á  la  obra  del  Sr.  Castillo,  aun  cuando' valga  28  pesos,  y  yo  aseguro 
que  hallándose  en  el  bufete  de  un  letrado  ó  en  cualquiera  oficina  pública  la  edición  del  Sr.  I^Ispinal  y  la  obra  del  .Sr.  Dr. 
Castillo,  la  edición  del  Sr.  Espinal  permanecerá  bajo  el  polvo,  ▼  no  será  abierta,  teniendo  una  obra  mas  fácil  de 
comprenderse:  hé  afui  la  diferencia:  hé  aquí  que  la  utilidad  de  la  obra  esta  manifiesta,  sin  que  se  le  niegue  su  mérito 
á  la  del  Sr.  Espinal. 

otro  pnnto  de  argumentación  ñié  el  de  que  los  decretos  del  P.  Ejecutivo  y  las  decisiones  ó  acuerdos  de  los 
tríbunaleasuperioreB  podían  ser  contrarios  á  la  Constitución  y  leyes  déla  República,  y  que  el  Congreso,  al  poner  su 
seUo  oficial  á  esta  obra,  iba  á  elevar  á  leyes  estos  decretos  del  P.  Ejecutivo,  y  aquellos  acuerdos  de  la  Corte 
Suprema.  A  primera  vista  parece  poderosa  esta  objeción;  pero  me  parece  que  ella  queda  destruida  haciendo  la 
siguieole  interrogación:  i  tiene  S.  E.  el  Poder  Eiecutivo  facultad  de  dictar  estos  dt  cretos  y  reglamentos  1  Estando  ya 
dictados,  i  no  deben  ser  obedecidos  1  ¿  T  no  deben  ser  obedecidos  mientras  una  decisión  contraria  no  los  desapruebe  't 
Pregunto  mas:  i  los  acuerdos  celebrados  por  el  Supremo  tribunal  de  justicia  en  materias  de  su  resorte,  mientras  estos 
no  cstéir  derogados,  mientras  esas  Cortes  no  han  sido  acusadas  á  con.secuencia  de  un  acuerdo  inconstitucional,  no 
debon  ser  rvsspetados  en  el  mismo  ramo  del  orden  judicial  1  ^es  si  esto  es  cierto,  si  debemos  cumplir  los  decretos  del 
Poder  Ejecutivo  y  losactuerdos  do  la  Corte  Suprema  en  sus  respectivos  casos  y  aplicaciones  i  porqué  ^e  temería  que 
el  Congreso  pusiese  su  sello  oficial  á  una  obra  que  contiene  disposiciones^  que  aeben  obser^irse  1  No  hay  pues  ningún 
peligro;  y  si  el  Honorable  Beprésentante  por  Arsgua  cree  que  lo  hay,  mucha  capacidad,  mucha  facilidad  tiene  para 
bac4}r  una  modificack>n  en  el  articulo  4.  ®  mas  explícita,  y  que  alege  esos  temores  que  asoma,  para  que  se  entienda 
<iue  la  obra  merece  fe  en  cuanto  á  su  texto,  en  cuanto  á  la  exacti^d  de  la  impresión;  {)ero  no  en  cuanto  4  cumplir 
estrictamente  como  ley  una  resolución  del  Poder  Ejecutivo  ó  un  acuerdo  de  la  Corte  Suprema  que  estén  en  contra- 
dicción con  la  Cunstitncion  ó  con  las  leyes.  Este  inconveniente  se  remedia  modificando  el  articulo  sin  negar  por  eso 
la  utilidad  de  la  obra  del  Sr  Dr.  Castillo.  Por  otra  parte:  t  qnándo  os  que  comenzamos  a  abrir  las  puertas  del  estimulo 
á  los  venezolanos?  {,  Cuándo  comenzamos  á  scordar  protección  a  los  hijos  de  esta  patria?  Por  qué  tememos  emplear  ^^^ 

una  cantidad  pcquefla  pifia  flivoreccr  los  tralajos  intekctuales  de  un  venexolanc  que  ha  estado  consagrado  muchos  ' 

años,  y  consagrará  muchos  mas  á  la  perfección  de  esta  obra  V  Ademas  de  la  utilidad  que  se  reportara  con  la  obm, 
la  cantidad  que  se  séllala  será  una  recompensa  dada  al  mérito  literario,  al  mérito  de  este  Ilustrado  profesor  del 
Derecho.  El  H  .  Representante  por  Ara^a  habrá  tenido  ocasión  de  conferenciar  con  el  Sr.  Espinal,  de  ver  su  trabajo, 
puesto  que  está  tan  Ilustrado  sobre  el  orden  de  los  Índices,  y  acaso  oyendo  las  obsei^-aciones  de  este  ilustrado  venezo- 
lano, habrá  variado  en  cuanto  al  primer  jiilcio  que  emitid  cuandase  presentó  por  jirimera  vez  el  proyecto  que  admitía 
700  ejemplares  por  la  suma  do  18.  000  pesos.  Yo  no  he  tenido  el  honor  de  oirías  observaciones  del  estimable  Sr. 
Espinal;  pero  aun  cuando  las  oyese,  y  ellas  Aicsen  poderosas,  me  píi rece  que  no  modificaria  mi  juicio  en  cuanto  al 
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mérito  diibrcnte  de  las  obras,  y  en  cuanto  al  ningún  temor  que  debe  haber  porese  artículo  4.^    si  se  modifica.  ir^ 
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triunfar  una  idea  que  nos  ha  halagado  por  miieho  tiempo;  que  juzgamos  ha  de  ser 
produclora  de  grandes  bienes;  que  hade  traer  gloria  á  la  Patria,  honra  al  autor;  que- nos 
ha  servido  como  de  amiga  y  compañera  en  el  largo  espacio  de  aígimos  años.  «^ •  ^ » .  • . Pero 
al  fin  tviimfó  este  estimulo,  y  sacamos  de  esa  misma  lucha  nuevos  bríos,  psnsando, 
disimúlensenos  estas  comparaci(mes,  que  ¿  la  paciencia  y  constancia  de  un  hombre  por  el 
e^acio  do  muchos  años,  para  triunfar  hasta  del  desprecio,  se  debió  el  descubrimiento 
de  todo  un  nuevo  mundo;  que  á  la  paciencia  y  constancia  de  otros,  por  muchos  años 
también,  se  debió  ia  libertad  de  ese  mismo  nuevo  mundo;  recordando  en  fin  tantas  otras 
empresas  idealizadas  victoriosamente  por  la  paciencia  y  constancia  de  ios  que  las  han 
acometido,  nos  persuadimos,  y  ela  persuasión  nos  ha  sostenido,  que  nuestra  paciencia  y 
constancia  llegarían  al  fin  á  triunfar  de  tantas  dificultades;  y  de  nuevo  nos  entregamos 
á  nuestra  tarea. 

Halagados  por  esta  lisonjera    esperanza  nos    preparábamos  á  volver  á  ocurrir  al 
Senado  de  1852.    La  paz  de  la  República,  su  marcha  progresiva,  el    estado  halagüeño  del 

Hay  maK  scfior:  los  3  600  pcaos  se  van  á  pagar  en  dos  aSos:  solo  en  el  presupuesto  de  gastos  del  afio  económi- 
co que  prÍDcipia  en  Julio  se  le  abonará  la  mitau  de  la  suma,  y  esto  no  será  suficiente  ni  aun  para  cnipessar  los  primeron 
trabajos,  porque  Hcgnn  entiendo,  el  Dr.  Castillo  no  desea  la  8uscrÍT)cion  del  Gobierno  sino  puramente  por  honor,  por 
darle  uiayor  mérito  á  sn  obra,  porquo  quiere  que  lleve  como  prólogo  el  informe  de  la  comisión  y  la  aprobación  del 
Congreso";  y  me  parece  que  no  es  roas  que  una  aprobación  que  abrirá  la  puerta  á  las  capacidades  venezolanas  {lara  que 
se  lancen  en  esa  carrera  que  hasta  ahora  no  faa  sido  trillada.  Otras  erogaciones  hemos  hecho;  ya  por  vía  de  recom- 
pensa, ya  por  compasión,  ya  por  una  equivocada  idea  de  utilidad,  y  no  es  posible  qne  t^iiendo  á  »  vista,  palpando 
la  utilidad  de  esta  obra,  seamos  tan  mezquinos  que  neguemos  el  proyectd  en  cuestión  por  temor  de  erogar  la  miserable 
suma  de  8.  600  pesos.  Yo  croo,  pues,  oae  al  H.  Representante  por  Aragua  que  solo  teme  que  si  aeida  un  carácter 
oficial  ala  obra,  sirva  para  las  decisiones  de  los  tribunales  en  la  aplicación  de  los  decretos  del  P.  Ejecutivo  y  acuerdos 
de  la  Corte,  retirará  su  oposición,  haciendo  la  modifieacion  del  articulo  4.  ® ,  y  podiendo  en  armonía  su  deseo  con 
!>u  temor.  ^ 

El  H.  Seflor  García  Mesa. 

Sr.  Presidente. — To  ho  sido  uno  de  los  miembros  que  ha  ayudado  khLmmensa  y  Ivjñsa  mayorta  de  la  Cámara 
á  sancionar  al  remolque  ese  proyecto,  y  la  he  ayudado  porque  he  creido  que  trayéndose  á  la  mesa,  debiera  diocu- 
tirse  como  se  hace  con  todo  lo  qne  se  somete  k  la  consideración  de' la  Cámara,  y  no  sé  en  que  consiste  esa  precipitación, 
del  proyecto  cuando  él  ha  recibido  sus  debates  cen  loa  Intervalos  que  previene  la  Constitución,  Sefior,  de  la  diferencia 
de  valor  t^ntre  hi  obra  del  Sr.  Dr.  Castillo  y  la  inmresieé  qne  va  á  hacer  el  8r.  Espinal,  solo  se  deduce  un  argumento 
contraproducente,  ])orque  la  diferencia  del  valor  de  »  obra  del  Sr.  Castillo  prueba  su  excelencia,  y  la  diferencia  meftor 
en  la  otra  pnip.ba  fti  ncfícioncia  de  aquella  pbra.  Lo  qne.  ofVece  imprimir  el  Sr.  Expinal  no  es  mas  que  un  poquefto 
libro,  que  en  competencia  con  4  volúmenes  del  tamaño  de  la  obra  de  Bscriche  que  formarán  la  del  Sr.  Castillo,  es  de 
poco  valor.  A  primera  vista  se  concibe  qne  la  obra  del  Sr.  Castillo  debe  comprender  mayor  suma  de  decretos, 
resoluciones,  leyes,  &c  que  no  pueden  comprenderse  en  un  solo  y  pequefio  volumen.  Con  la  obra  del  Sr.  Dr.  Castillo,  ^ 

bajo  una  letra  so  halla  todo  lo  correspondiente  á  una  materia;  y  el  Sr.  Secretario  pnede  dar  lectura  á  la  primera  letra, 
para  qne  se  persuada  la  Cámara  [  se  leyó  parte  de  la  "  A ,,  ]  ahí  se  tiene,  sefior,  que  bajo  una  letra  se  habla  por  ejemplo, 
de  abogadoe.y  se  encnentra  cnanto  bai  que  decir  se  enenentra  ademas  la  dtade  la  ley  derogada  para  qne  un  hombreque  no 
C8  abogado,  ñi  ha  asistido  á  las  Cámaras  en  'tiempe  da  sn  confección,  sepa  que  tal  6  cual  ley  está  derogada,  lo  que  no 
suoedcria  sin  U  nota  do  la  derogación.  Repito,  la  obra  del  Sr.  Castillo  no  es  nn  índice,  es  la  compilaoion  de  los  debe- 
res de  los  magistrados,  y  ademas,  de  las  leyes  colocadas  por  un  orden  a3fi»bétioo.  Se  ha  alegado  qne  haj  decretos  y 
resoluciones  dadas  por  el  P.  Ejecutivo  y  la^  Cortes,  contrarias  á  la  Constitución  y  las  leyes.  Sefior,  i  y  como  es  posi- 
ble que  estas  resoluciones  y  decretos  hayan  sido  obedecidos  por  autoridades  y  ciudadanos  de  la  Repúblical  ¿Cómo  es 
posible  que  e^tos  decretos  y  resoluciones  no  sean  reprobados  por  el  Congreso  de  la  Nación  sabiendo  que  son  contrarias 
tí  la  carta  ÍHindamental  y  á  leyes  expresas  de  fa  República  1  ¿por  qué  esos  sefiores  Representantes  qne  saban  ék  lugar 
«ionde  se  encuentran  esos  acto.«  incoTistitncionalcs,  no  los  traen  á  la  disensión  para  que  sean  dasapr^badós.  y 
castigados  los  qno  lian  infringido  la  Constitución  y  las  leyes  1  En  el  mismo  oaso  nos  sitnaiemos  respecto  áe  la  obiá 
del  Sr.  Espinal.  El  otro  argumento  sobro  au tenacidad  también  es  contraproducente.  Pre^nto  y 9  ¿La  impresión 
del  Sr.  Espinal  bajo  la  inspección  de  qué  autoridad  va  á  hacerse.  1  ¿no  es  con  el  examen  del  Ministit)  del  Interior  ? 
;.  ynoefestoloniÍKmo  que  dice  el  art.  8.®  del  proyecto  qne  nos  ocupa  1  El  Ministro  del  Interior  bajo  cnya 
inspección  va  á  hacerse  la  impresión,  ¿  ^«rmitlria  qne  se  coloeasa  nn  decreto  contrario  á  U  Coostitocion  y  a  las  le- 
ves ?  i  no  era  un  mandato  exfircso  del  Congreso  que  bajo  su  inspección  se  publicase  la  obra  1  ¿  y  este  mandato  no 
previene  al  Sr.  Ministro  que  quitase  lo  inconstitucional  é  ilegal  qne  existiese  I  pareoo  que  esto  ea  claro  y  ter- 
minaate.  . 

Repito.  Seflor.  con  la  simple  lectura  de  cualquiera  de  las  letras  qno  foirnan  el  orden  aMhbétíoo  do  la  obra 
del  Sr.  Castillo,  bastará  para  que<lar  conx'<»ncida  la  Cámara  de  la  diferencia  que  existe  entro  esta  obra  y  k  qne 
híí  manda  imprimir.  Por  otra  part*.  yo  respeto  mucho  la  opinión  de  la  comisión  qne  ha  opinado  por  que  se  sancione 
<*1  prtfyocto:  és  natia  n^^nos  (|uo  de  dos  inteligentes  y  de  otro  que,  annqne  no  es  abogado^  sus  afios  de  práctica  en  el 
foro  lo  dan  la  ca^Mcidad  necesaria  para  decir  que  la  obra  es  de  grao  utilidad  pública. 

El  H.  Sr.  José  Rniz. 

Sr.  Presidente.— Cuando  uno  de  mis  Ilonorables  compa fieros,  Repr^entantc  por  la  provincia  de  Barcelona* 
diícurria contra  el  proyecto,  ))<míí  qne  se  leyesen  loe  ariículos  186 y  187  déla  Constitución.  Solóse  leyó  e'  . 
primero:  sírvase  el  Sr.  Secretario  leer  el  secundo  (se  leyó. )"  Igualmente  que  los  que  las  ejecuten,"  dice  ej 
articulo:  este  os  el  remedio  constitucional  que  hay  para  los  inconvenientes  que  se  dice  presenta  el  articulo  4.  ®  de* 
proycTÍo.  Ahora,  on  cnanto  á  la  utilidad  y  necesidad  de  la  obra  en  el  estado  de  nuestra  Icgisladon,  que  es  nn  caos, 
va  he  podido  formar  mi  juicio  con  la  di«cc9Íon  qne  ha  habido  sobre  la  materia. 


i 
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Teso«o,  aegtm  todo  80  exponía  en  el  Jlefosaj»  q«8  S.  E.  eV  Poder  G^eutiro  acababa  de 
pasar  á  las  Gámaraa,  bds  peranadian -que  no  noa  equÍTOGábamos.  Por  otra  parce^  todos  I09 
Giobiemos  ilustrados  se  haeen  tm  deber' de  prestar  «a  apoyo  y  protección  á  cuantas 
empresas,  déoste  y  de  otros  géneros  se  presentan -favorables  á  la  legislación,  á  las  cíeacictS) 
ñ  las  artes  é  industrias  del  pais;  por  lo  que*  en  los  estados  donde  rigen  esos  gobiernos,  no 
dajtodose  abandonados  ¿  los  esfueraoá  y  especulaciones  particulares  los  ramos  del  progreso 
sooíal,  por  todas  {mrte  brota  el  esllaiub,  todo  marcha,  todo  se  perfecciona^  y  magnifica;  y 
redejánd^olBe  en  la  Nación  entera  üa  gloria  de  sus  grandes  legisladores,  de  sus  ilustres 
sabios^  de  sus  eminentes  artistas,  la.  Nación  misma  hace  bien  pronto  de  esta  gloria  una 
propiedad  siiya,  y  en  el  lustre  y  brillo  que  ostenta  k  los  d|os  de  los  Otros  pueblos^encuentra 
compensada  oon  usuia  la  protección  qae  disfiensara  á  ios  buenos  hijos  que  se  la  han 
ganado.  « 

El  P.  Ejecutivo  i  cuándo  celebró  sn  contrato  con  el  Sr  Éapínall  (  una  voz  en  la  Cámara  "  en  tiempo  del  Sr. 
A*ostini.'*  Sesran  esto,  la  obra  do  quo  se  trata  esrtá  iniciada  desde  «i  afto  posado,  y  desda  entonces  ó  desde  mucho 
antes,  su  autor  ba  consagrado  sus  vi^lias  á  ella.  Esto  á  mi  juicio  es  una  rtcorneudaclon  muy  especial,  y  aun 
cuando  la  recopilación  contratada  por  el  Poder  Ejecutivo,  fuera  con  corta  difürcncia  igual  á  la  que  ha  ofrecido  el  Sr. 
Castillo,  yoledariami  voto  al  proyecto  o n  discusión,  para  premiar ¡bí  puede  asi  dccirsCj  los  esfuerzos  que  Aa  hecha 
en  obsequio  de  su  patria\  desde  luego  daré  mi  voto_al  proyecto. 

El  H.  Sr.  Ldo.  Perelra  Lozada. 

Sr.  Presidente. — Desde  el  afio  paaádo  se  discute  Ja,  materia,  y  yo  do  había  tomado  parto  en  la  discusión.  Bebo 
raaoifeetar  loa  fundamento»  que  he  tenido  para  Yotar  en  favor  4el  proyecto,  paesto  que  hoy  U  discusión  ha  sido 
prol9ns¡aday  áe  grat^  interés.  No  es  estrado,  Señor  Presidente,  que  las  obras  de  esta  clase  sean  combatidas,  ya  por 
carecerse  do4os  conocimientos  necesarios  para  comprender  la  utilidad  de  la  obra,  6  ya  por  alguna  otra  consideración 
que-  no  debo  tocar.  Asi  es  que  las  obras  de  Aristóteles  en.  Francia  bftn  sido  machas  veces  aplaudidas  y  otras  tantas 
quemadas:  algunas  comedias  del  celebre  Moratin  merecieron  risotadas  y  silvos  por  primera  vez,  y  después  han  sido 
aplaudidas  p>or  el  público  mas  ilustrado.  l|pr  esto  considero  de  poco  momento  que  la  obra  haya  tenido  sus  embates, 
porque  también  creo  necesaria  la  discusión  para  que  ella  aparezca  con  toda  la  utilidad  que  ofrece. 

Hay  un  gran  volumen  en  los  códigos  romanos  que  se  llanca  Digesto,  y  es  comprensivo  de  las  respnestas  de 
los  jurisconsultos,  y  por  cierto  que  es  un  volumen  muy  laminoso,  y  al  cual  consultan  todos  los  que  quieren  ilustrarse 
en  ia  materia  legal,  cualquiera  que  ella  sea.  Con  este  volumen  podré  yo  comparar  las  decisiones  de  las  Cortes,  y 
aun  los  dictámenes  do  los  asesores,  lo  mismo  que  las  sentencias  pronunciadas  por  los  tribunales  de  primera  instancia 
en  ciertos  casos.  Todos  los  tribunales  de  justicia  al  aplicar  k  ley,  tienen  que  darle  su  verdadera  inteligencia,  esto  no 
(iebe  estrafiarse,  aunque  corresponde  solo  al  Congreso  'espUcarla«;  están  los  tribunales  en  el  deber  de  decidir  todas 
las  cuestiones  que  se  les  presenten  sin  ocurrir  ai  Congreso:  están  en  la  priacision  de  decidir  en  un  caso  dado,  y 
entonces  no  se  llama  interpretar  ó  esplicar,  sino  aplicar  la  ley,  y  cuando  se  aplica  se  dan  las  razones  en  que  cree  un 
magistrado  fundarse  para  la  aplicación  de  la  ley  á  tal  ó  cual  caso:  siempre  son  las  sentencias  y  las  resoluciones  de  las 
Cortes  6  tribunales  una  disertación  de  derecho,  disertación  que  comprueba  que  la  ley  debe  ser  aplicada  de  este  ó 
de  aquél  modo,  y  esto  suministrará  ana  especie  de  auxilio  para  el  individuo  que  no  está  muy  al  cabo  del 
conocimiento  de  las  leyes  y  su  aplicación.  .    .^ 

Creo  que  al  oír  esto,  no  puede  un  miembro  de  la  Cámara  desconocer  la  utilidad  qne  resulta  de  que  en  el 
'  -  Teatro  d)s  la  I^islacion  Colombiana  y  Venezolana  "  se  citen  las  decisiones  de  los  tribunales  superiores,  lo  mismo 
que  las  rosoluctones  del  Poder  Ejecutivo,  porque  si  el  ciudadano  ó  juez  que  quiere  consultar  la  obra,  encuentra  un» 
resolución  del  Poder  Ejecutivo  y  una  determinación  de  una  Corte,  tiene  puntos  de  comparación  para  formar  su  juicio, 
y  es  un  auxilio  considerable  porque*- estos  puntos  de  comparación  le  harán  ver  si  la  Corte  en  tal  coso,  ó  si  el  Poder 
Ejecutivoen  cual  aplicó  bien  la  ley,  ó  si  él  debe  tomar  otro  canúno,  y  mientras  mas  sean  los  puntos  de  comparación,  y 
mientras  mas  sean  las  loees  en  una  materia, laas  acieito  debe  recaer  en  una  decisión  cualquiera.  Yo  creo,  pues, qne  no 
debe*  negarse  la  utitiéad  por  este  respecto. 

ün  Honorable  Representante  por  Bareelona  ha  hecho  la  indicación  y  ciertas  preguntas  sin  duda  con  el  fin  de 
liaeer  resaltar  en  la  cámara  un  argnmento  qne  yo  llamo  de  relieve, y%s  que  habiéndose  presentado  el  Dr.  P.  P.  del 
Castillo  él  aflo  próximo  pasado  pidiendo  este  auxilio  al  Congreso,  ó  mas  bien  dicho,  la  cooperación  de  las  cámaras  par¿ 
que  el  público  juzgue  mejor  de  la  utilidad -de  esta  obro,  poi^ne  irá  desde  el  Congreso  recomeudada,  há  sido  un  estima- 
]<»  pora  que  ahora  el  Poder  Ejecutíbro,  después  {de  un  año,  contrato  «oa  impresión,  no  como  esta,  sino  una  recopilación 
de  todas  las  leyes:  hay  notabilísima  diferencia  entre  la  récepUocion  que  está  haciendo  el  Sr.  Espinal  contratada  por 
el  Gobierno  y  la  obra  de  que  noS  ocupamos:  con^  hfe  recopilooion  del  Sr.  Espinal  tendremos  en  un  solo  cuerpo  todas 
las  leyes;  pero  BO  tendremos,  como  se  ha  demostra«k>,  al  examinarse  un  coso,  todas  las  resoluciones  y* leyes  vigentes 
sobre  él,  y  esto  es  demasiado  conocido. 

En  cuanto  á  lo  que  se  dijo  de  gravoso,  la  cámara  no  se  detendrá  en  acordar  el  gasto  de  8.600  peses  qoe  van 
á  pagarse  en  dos  aflos  económicos;  y  a4emas  no  debe  tampoco  la  cámara  detenerse  en  este  punto  por  lo  que  voy  á 
demostrar  de  m»yor  utilidad  entre  la  obra  anunciada  y  la  del  Sh  Castillo;  al  conduir  la  impresión  de  esta  obra  que 
i«erá  dentro  de  dos  años,  contendrá  todas  las  leye^  vigehtes  hasta  eotónoes,  y  todos  los  resoluciones  de  las  Cortes  y  del 
Podec  Ejecutivo. 

Se  ha  dicho  tambisiiqve  coneste  decreto  vamos  á  hacer  auténticas  los  resolndones  del  P.  E.  y  las  determina- 
ciones de  las  Cortes,  yo  me  escandaliso,  séftor,  de  que  esto  se  diga  en  una  cámara  ilustrada.  Si  no  existiese  esta  obro, 
si  no  existiese  siquiera  Gaceta  de  'Venezuela  en  que  se  inserten  las  resoluciones  del  P.  E.  y  las  determinaciones  de  los 
tñbunales.  siempre  serán  auténticas^  y  ni  el  Copgreso  ni  ninguna  autoridad  de  la  República  les  puede  añadir  nn  ápice 
de  autenticidad^  lo  auténtico  depende  del  carácter  que  tiene  el  funcionario  que  dicta  la  resolución;  y  si  tiene  ca- 
rácter legítimo,  por  mas  injiiüta,  é  inicua  que  sea  la  resolución,  ella  es  auténtica;  será  injusta,  contraria  á  ía  ley,  deberá 
ser  quemada  &4C. ;  pero  es  auténtica,  y  no  por  encontrarse  en  la  obra  de  que  nos  ocupamos,  ha  de  creerse  que  aquella 
resolución  debe  seguirse,  si  está  opuesta  á  una  ley;  pero  sirve  de  punto  de  comparación  para  conocer  mas  esa  injusti- 
cia, ese  choque  con  la  ley. 


ALISECVOK: 
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Pero,  filena  es  deéirlo^  por  mM  qiie  callarte  «fuiftéramoe  dti  honra  tlei  (Senado: 
apenas  abiertas  las  sesionen,  y  caando  nos  preparábamos  á  volverá  instar,  como  dejamos 
dicbo,  con  nn  buen  acopio  de nue^cas  rabones,  leímos  eu  un  <* Diario  de  debates"  haberse 
aprobado  un  informe  opinando  por  que  se  archivase  el  proyecto.  (•) 

'  Algo  debiéramos  decir  acerca  de  la  ligereza  con  que  la  Cámara  se  prestó  á  aprobar 
dicho  informe,  por  cuanto  ningún  dato  tenia  á  la  vista  para  juzgar  de  la  verdad  ó 
justicia  de  sus  razones^  á  causa  de  que  en  la  legislatura  anterior  habíamos  retirada,  para 
mejorada,  la  parte  que  como  muestra  habíamos  presentado,  y  aun  no  la  habiamos  vuelto  á 
poner  a  su  disposición;  y  de  consiguiente  no  se  cuidó  de  adquirir  los  datoe  necesarios  para 
Ja  debida  comparación  entre  nuestra  obra  7  la  colección  que  Habia  mandado  hacer  el 
Gobierno,  como  quiera  que  solo  asi  habría  podido  formar  un  juicio  ilustrado  y  justo.  Pero 
en  honor  también  del  mismo  Senado  quetemos  .abstenernos  de  extender  nuestras 
reflexiones. 

Negado,  pues,  el  auxilio  nacional  que  solicitamos  para  la  publicación  de  nuestra 
obra,  apelamos  al  buen  juicio  de  nuestros  conciudadanos,  y  ocurrimos  á  nuestros  propios 
recursos.  Una  primera  entrega  bastó  para  que,  siendo  conocida  y  apreciada,  multitud  de 
suscriptores  se  apresurasen  á  favorecerla.  Sobre  quinientos  contamos  hoy.  El  aprecio  que  esto  nos 
prueba  hacen  nuestros  compatriotas  de  nuestros  trabajos,  y  los  favorables  juicios  críticos  que 
de  #Uo9  han  publicado  alguaea  periódicos,  y  que  á  continuación  insertamos,  nos  han  vuelto 
el  aliento,  nos  han  dado  ese  estimulo  que  eu  vano  buscamos  en  otra  parte,  y  servirán 
también  ée  tal  fi  los  qtke  como  nosotros  se  consagren  á  empresas  de  esta  especie  en  servicio 
de  la  patria.  Infatigables,  pue$,  seguiremos  nuestra  publicación,  y  nuestros  conciudadanos 
recogerán  el  fruto  de  nuestras  vigilias  y  esfuerzos. 

De  lo  dicho  m  deducirá,  que  ni  es  gxay«io,iii  inút^  oí  ¡iieoitv«n¡eate:  porque  lo  qae  es  útil,  lo  que  es  conveniente 
no  puede  tener  los  caracteres  contrarios. 

Yo  también  recomendaré  á  la  cámara  una  consideración  mas  ya  apuntada  por  un  H.  K.  por  Carabobo:  es  nece- 
sscHo  establecer  estímulos  en  esta  República.  En  esta  República  que  apenas  cuenta  hoy  con  los  esfuerzos  individuales, 
es  preciso  crear  estímulos,  estímulos  que  son  tan  productivoe,  como  todos  sabemos,  y  consta  de  la  historia  del  mundo 
entero.  Una  cinta  de  un  color  cualquiera,  puesta  al  pecho  de  un  hombre,  le  hace  valiente,  glande,  omnipotente  al 
ftente  del  enemi^,  y  una  decisión  de  un  Cenoso  reconociendo  la  utilidad  de  una  obra,  hará  á  su  autor  trabajar  con 
mayor  asiáuidad  y  con  mas  acierto.  Es  eonyeniente,  pues,  no  olvidar  esta  recomendación  para  darle  el  voto  al  proyecto. 

\*)  He  aquí  como  quedó  aprobado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Kí  Senado  f   Cdmara  de  RepresenUiiUes  <f>. 

Vista  la  solkKiid  del  Doctor  Pedro  Pablo  del  Castillo  pidiendo  la.  cooperación  del  Gobierno  para  la  impresión 
de  la  obra  titulada  '^Teatro  de  la  l^slacion  colombiana  y  venezolana  vigente" 

Art.  1.  ^  Se  destina  la  suma  de  tres  voSi  asuci^nios  pesos  para  que  el  Poder  Ejecutivo  tome  el  número  de  cien- 
to cincuenta  ejemplares,  que  se  consideran  necesarios  para  las  Secretarías  de  las  cámaras  legislativas,  y  ias  del  Despa- 
cho. Cortes  de  Justicja,  Dijpulttciones  provineiales^  Gkibeniadores  y  Jueoes  de  provincia,  y  otros  tiibunalcs  y  oficinas 
públicas. 

,     Art  2.  ®  Dicha  suma  se  incluirá  por  mitad  en  los  ptesupuestoe  de  los  afios  económicos  de  50  á  51  y  de  51  á  52. 
ÁsU  8.  ^  La  obra  será  exUjregada  por  el  agriíeiado  en  volúmenes  de  seisoieiitas  páginas,  dos  columnas,  cuarto 
maypr,en  media  pasta,  por  el  precio  de  seis  pesos  uno*  ^  , 

Árt.  4.  ^  I¿  impresión  de  esta  obra  se  hará  bajo  la  inspección  de  la  secretaria  del  interior. 

Dado  &.— Asi  se  aprobó  en  tercera  discusión  recitada  hoy.^Carácas  Marzo  16  de  1850.^  J.  Padilla. 

JtlCIOS  CRITIGOI^. 

Artículo  editorial  de  **El  Patriúta^^  de  12  de  Marzo  número  213. 
TEATRO  DE  LA  hEOi&hAeíOm  COLOMBINA  T  VENEZOLANA  VIGENTE. 

En  1849,  cuando  tuvimos  ocasión  de  ver  en  la  cámdra  les  prinserea  pllegt»  manuscritos  de  esta  obra,  dijimos  lo 
si^ientC/que  se  publicó  en  el  patmova  número  141  correspondiente  al  17  de  Febrero. 

*'  Hemos  visto,  con  algwi.distoníniiente*  parte  de  la  obra  que  trabaja  nu^tro  amigo  el  sefior  Dr  Pedro  P.  del 
"  Castillo.  Es,  enoiuestro  poco  entnder,  una'óbranionumebtal*  que- hará  honor  á  ú patria  y  á  su  laborioso  autor. 

"Necesaria  en  todas  las  ofloinaa,  enSodeeleb  tefetoe,  la  obra  que  prepara  él  8r.  Castillo  será  un  tesoro,  en  donde, 
"  con  poco  costo,  se  obtenga  todo  lo  que  un  hombre  público  en  Venezuela  debe  poseer.  Felicitamos  al  autor  ¡jor  solo 
*'  el  pensamiento;  que  en  las  cqeas  grandes,  pensarlas  solo,  es  ya  un  progreso  digno  de  alabanza. 

"  In  noagnis,  voluisse  sat  est." 

Hoy,  después  do  dos  afíos,  el  8r.  Castillo  ha  podido  dar  principio  á  su  obra,  que  será  siempre  uu  testimonio  de 
la  civilización  de  nuestra  patria;  y  con  mucho  gusto  hemos  visto  un  pequcfio  artículo  publicado  en  ''El  CorTtó"  por  varios 
abogados  en  qué  se  hace  á  la  obra  del  Sr.  Cnstillo  la  justicia  que  merece,  y  la  que  nosotros  le  hicimos  dos  aflos  antes 
£1  articulo  dice  asi: 


i 


xTi.  AL    liEXJrOBJ 

«*UI^  AR«VS  ^JUICIO  aOBME  BLTCATJtO  l>E  Í.A    LBMSI^CIOIT  CSOIrOXlIAff A  V  TBNBIOLATfA    nOBNTE. 

Hamos  vUto  la  piimoiA  eatregade  esta  obra4|ae  piiblíea  e»  Valencia  nuestro  ilnstrado  j  laborioBO  conqMKlero 
Dr.  Pedro  P.  del  Castillo.  Grande  era  el  deseo  ^uo  teníamos  de  ver  y  poder  juzgar  este  trabi^o,  que  desde  lueeo 
habíamos  concebido  de  gran  mérito  é  importancia;  y  al  hacer  el  examen  .de  la  parte  impresa,  no  hemos  podido 
Tiiéao)  dé  sentimos  arraársdoc  á  pablicar  qne  el  resnliado  ha  excedido  con  mucho  &  nuestras  esperanzas.  En  efecto, 
•'slMsta  sorprendente  el  estudio  y  trabajo  que  aparecen  empleados  en  su  composición.  Reunión  metódica  de  todas 
las  disposjpiones  legislativas,  ejecutivas  dbc.  que  rigen  sobre  una  materia,  en  su  contexto  integro:  correspondencia 
<li*  unas  con  otras:  suma  facilidad  para  su  busca  y  examen:  comparación  analítica  de  las  leyes;  ilustración  de  estas 
aoerca  do  sus  defeetos  y  medios  da  corregirlos,  y  mejoras  deque  son.  susccptíbles;  todo,  en  fln,  cnanto  puede  desearse 
i>n  materia  de  legislacíaa  patria. 

Si  nos  prepusiésemos  ologiar  al  autor,  llegaríamos  á  parecer  hasta  lisonjeros.  Pero,  siendo  el  objeto  que  nos 
t'stimula  en  este  breve  juicio  solamente  alentarle  á  concluir  su  obra,  porque  la  conceptuamos  de  gran  interés  para 
el  público,  porque  anhelamos  poseerla,  porque  senth-iamos  que  la  magnitud  del  trabajo  le  arredrase,  y  detuviese  en 
MI  marcha,  nos  limitamos  á  emitir  estos  pensamientos,  á  llamar  hásia  ella  la  atención  de  todos  los  hombres 
interesados  en  el  progreso  del  país,  de  todos  los  ciudadanos,  mejor  dicho,  pues  es  una  empresa  que  importa  á 
todos,  y  ácada  uno,  y  cnyns  grandes  utilidades  y  ventajas  no  puede  desconocer  niognno  que  llegue  á  examinarla. 

Guiados,  pues,  por  un  sentimiento  de  justicia,  por  un  espíritu  de  proífreso,  de  amor  4  la  legislación  y  letras  de 
nuestro  país,  por  un  vehemente  deseo  de  que  de  alguna  manera  se  vea  preñiiado  y  alentado  el  genio  entre  nosotros, 
h^acn:ios  la  presente  manifestación,  y  felicitamos  &  nuestro  compañero  el  Dr.  CastíUo  por  la  merecida  reputackm  y 
feliz  éxito  que  van  obteniendo  sus  trabajos.— Caráaw  fleln-ero^HJ  de  1862— Unos  Abogados." 

Siga,  pues,  el  Sr  Castillo  trabajando,  como  hasta  aquí,  por  la  honiA  de  1á  patria.  La  civilización  le  debe  una 
prueba  espléndida  do  sus  esfuerzos,  y  la  posteridad  sabrá  agradecerle  lo  que  tal  ves  le  desooiaoi^n  algunos  pedrea 
hombres  del  presente. 

Artículo  del  *^  Diario  de  Avisos  y  Semanario  de  las   prewinctas'*  de  27  de   Marzo»  Húm»  69- 

BIBLIOGRAFÍA. 

{Adoptado  por  la  redaeciofi)       * 

Con  mucho  gusto  hemos  leído  la  primera  enlre^  de  la  obra  que  publica  el  Sr.  Dr.  Pedro  P.  del  Castillo,  titulada 
"  Teatro  de  la  legislación  colombiana  y  venezolana  vigente "  El  plan  nos  parece  excelente,  y  la  ejecución,  por  lo 
poco  que  hemos  visto,  muestra  á  la  vez  que  la  instrncclon  del  autor,  una  constancia  y  laboriosidad  verdaderamente 
raras  entre  nosotros.  Su  importancia  es  indisputable,  puesto  que  ademas  de  las  leyes  vigentes,  contiene  las 
resoluciones  y  decretos  de  los  Poderes  Ejecutivo  y  Judicial,  basta  aliora  diseminados  «n  las  <  Gacetas,  y  am  mochos 
del  orden  Ejecutivo  inéditos,  por  haber  recaído  en  negocios  particulares,  sirviendo,  sin  embargo,  de  regla  en  los 
casos  análogos.  El  Sr.  Castillo  propone  también  la  reforma  y  mejora  de  las  leyes,  insertando  t^las  las  observacio- 
nes que  los  hombres  practicóse  ilustrados  en  Isa  respectivas  matarías  han  hecho  en  el  curso  de  los  afios,  y 
muchas  hijas  de  la  práctica  del  autor  acerca  de  los  vicios  é  inconyenientes  que  tienen,  y  los  medios  de 
subsanarhá. 

Aunque  el  afio  pasado  se  hizo  una  leoopilaclon  de  nuestras  leyes  en  un  cuerpo,  este,  á  posar  de  ser  .muy 
importante,  no  llena  en  parte,  como  la  obra  del  Sr.  Castillo,  la  flilta  de  Códigos  nacionales,  ^ue  esta,  por 
decirlo  sai,  pnpara,  con  la  inserción  de  los  decretos  ejecutiyos  y  del  Poder  Judicial,  con  el  análi^  de  his  leyes, 
y  con  sus  numerosas  notas  é  ilustraciones. 

La  *  obra  del  Sr.  Castillo  será  indispeosable  para  todos  los  magistrados  de  eualqular  dfden,  para  los 
abogados  y  curiales,  vaun  podemos  decir  para  todo  ciudadano,  álos  que  no  excusa  la  ignorancia  de  las    leyes. 

Los  miembros  de  lasfCámras  legisúvas  tendrán  4bb  ella  una  gola  imparcial  qae  les  presente  á  la  lex 
ouitUo  se  ha  ktcko  en  la  materia,  y  todos  los  erroies  6  incovreníeiites  qno  ban  tocado  hombres  especiales  en 
distintos  ramos  v  los  que  ha  notado  en  sn  incansable  estadio  y  en  su  extensa  praoüea  el  ilustrado  autor.—  Caricas 
Marzo  2i^   de   1852. 
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ABANDONO  DE  GUARDIA.  Dboreto  Ejb- 
cvTivo  DB  23  DE  Ekbro  DE  J826  man- 
dando observar  una  Real  Orden  de  20  d^ 
Noviembre  de  1800,  por  la  cual  se  impone 
la  .pena  de  seis  años  de  presidio  por  este 
delito. 

República  de  Colombia.-8ecretaría  de  Gaemu-fleccion 
oentral— Palado  de  Qobierno  en  Bogotá  á  29  de  Enero  de 
1826-16.— Al  Sr.  comandante  general  del  departamento  de... 
8.  £.  el  Vice-piesidente  ha  expedido  el  decreto  sigaiente, 

Francisco  de  P.  Santander  d&.  én. 

Habiéndose  presentado  al  Gobierno  una  carta 
original  firmada  por  Don  Pedro  Mendinueta,  vi- 
rey  del  antiguo  N.  R.  de  Granada  en  Santafé  á 
8.  Octubre  de  1821,  y  dirigida  al  asesor  gene- 
ral auditor  de  guerra  del  Yireynato,  en  la  cual 
le  trascribe  una  real  orden  expedida  por  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  20  de  Noviembre  de 
1800  haciendo  un^  declaratoria  sobre  la  pena 
que  debe  imponerse  á  los  militares  por  abando- 
no de  guardia;  y  no  conceptuándose  opuesta  ni  á 
la  Constitución  ni  á  las  leyes  de  la  República,  oi- 
do.el  Consejo  de  gobierno,  he  resuelta)  en  cum- 
plimiento del  artículo  188  de  la  Constitución, 
que  sé  comunique  la  dicha  orden  de  20  de  No- 
riembre  de  1800  á  los  tribunales  y  juzgados  mi- 
litares para  su  observancia,,  y  que  se  publique 
en  la  gaceta  del  Gobierno,  pidiéndose  al  Con- 
greso las  aclaraciones  convenientes  en  la  mate- 
ría.  Dado,  firmado  por  mi  mano  y  refrendado  por 
el  Secretario  de  Guerra,  en  el  palacio  del  Go' 
bierno  á  23  de  Enero  de  1826,  leP—Francis- 

TOMO  I. 
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co  de  P,  Santander, — Por  S.  R  el  Vice-presi- 
dente,  Carlos  Soublette, 

Lo  trascribo  á  Y.  S.  acompafiando  copia  de 
la  Real  Orden  á  que  se  refiere,  para  que  dispon- 
ga que,  publicándose  en  la  general  del  departa- 
mento, tenga  su  exacto  cumplimiento. — Dios 
guarde  á  V  S. — Carlos  Soublette 

Noviembre  20  de  180a^El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  con  fecha  20  dé  Noviembre  del  año 
próximo  pasado  me  dice  lo  siguiente. — Excmo. 
Sr. — Enterado  el  Rey  del  proceso  formado  en 
esa  capital  contra  Francisco  Javier  Romero 
soldado  del  batallón  auxiliar  de  este  reino  por 
el  delito  de  abandono  de  guardia,  ha  venido  S.  M. 
en  resolver  (conformándose  con  el  dictamen  del 
Supremo  Consejo  de  la  guerra)  que  sufra  el  men- 
cionado Romero  la  pena  de  seis  aHos  de  pre- 
sidio señalada  en  la  Real  Orden  de  24  de  Se- 
tiembre de  1776  para  el  que  abandone  la  guar- 
dia en  tiempo  de  paz;  pues  habiendo  declarado 
por  varias  órdenes  expedidas  en  la  guerra  actual, 
que  han  de  considerarse  en  estado  de  guerra  el 
acantonamiento  de  Jibraltar,  la  plaza  de  Ceuta 
y  la  Isla  de  Mallorca,  deben  conceptuarse  como 
en  tiempo  de  paz,  para  la  imposición  de  la  pena 
á  los  que  abandonen  la  guardia,  todos  los  pa- 
rajes de  los  dominios  de  S.  M.  en  que  no  esté 
el  enemigo  á  la  vista. — Y  lo  traslado  á  Y.  8. 
para  su  inteligencia,  y  gobierno  en  los  casos  que 
ocurran  en  la  auditoría  de  guerra  de  su  cargo. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — SantafóS' 
de  Octubre  de  1801. — Pedro  Mendinueta. — Sr 
Asesor  general  auditor  de  guerra.— Es  copia. 
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ABASTO  PÚBLICO.  Resolución  Ejecuti- 
va DE  7  DE  Febrero  de  1842  confirman' 
do  la  des  aprobación  que  hizo  el  Gobernador^ 
de  un  acuerdo  del  Concejo  municipal  impo^ 
niendo  á  los  expendedores  de  víveres  en  el 
mercado  público  la  obligación  de  permanC' 
cer  en  él  por  veinticuatro  horas. 

Kepública  de  Venezuela.— Secretaria  de  Estado  en  los 
Despachos  del  Interior  y  Justicia.— Sección  8  * . — Núme- 
ro 54.— Caracas  Febrero  7  de  1842. 

Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Quayana, 


AB 


Di  cuenta  á  S.  R  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica del  expediente  que  US.  se  sirvió  dirigir  á 
este  ministerio  con  oficio  da  19  de  OctuVe,  nú- 
mero 180,  participando  las  pr 
con  motivo  del  acuerdo  de  ese  UonceJ 
pal,  en  que  se  imponia  á  los  expendedores  de 
víveres  en  el  mercado  público  la  obligación  de 
permanecer  en  él  por  veinticuatro  horas;  y  con 
dictamen  del  Consejo  de  Gobierno,  se  ha  servido 
expedir  la  resolución  siguiente. 

^^  £s  ciertamente  une  Me  los  deberes  de  los 
Concejos  municipales,  procurar  que  los  mercados 
públicos  estén  abastecidos;  pero  la  disposición 
acordada  por  el  de  Angostura,  debia  producir 
un  resultado  contrario,  y  puede  ademas  conside- 
rarse como  un  ataque  &  la  libertad  de  la  indus- 
tria. £1  Gobernador,  por  tanto,  obro  bien  negán- 
dole su  aprobación." 

Tengo  el  honor  de  trasmitirlo  &  US.  en  con- 
testación 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor, 

Ángel  Quintero, 

ABATE    DE    PRAT.    Véase  Gracias,  D.  L. 

de  14  de  Octubre  de  1821. 
ABERTURA    DE    TESTAMENTO.     Véase 

Apertura.^ 
ABOGADOS.  Lev  de  18  de  Abril  de  1825 
declarando  que  el  ser  hijo  ilegítimo  no  es 
impedimento  para  recibirse  de  abogado,  ni 
obtener  grados  en  las  Universidades. 


El  Senado  y  Cá(para  de  Representantes  de  la 
República  de  Colombia  reunidos  en  Congreso. 

Considerando:  que  es  un  deber  de  la  Nación 
proteger  por  leyes  sabías  y  equitativas  la  igual- 
dad de  todos  los  colombianos,  á  quienes  por  otra 
])arte  no  puede  prohibírseles  cualquier  género  de 
trabajo  ó  industria  conforme  al  artículo  178  de  la 
Constitución;  decretan: 

Para  obtener  grados  en  las  Universidades,  y 
recibirse  de  abogados  en  la  República,  no  es  un 
impedimento  la  ilegitimidad. 
.  Dado  en  Bogotá  á  16  de  Abril  de  1825, 15  f^  — 
El  Presidente  del  Senado,  Luis  A.  Baraiu^ 
£1  Presidente  de  la  Cámara  de  Repreaeatantea, 


Manuel  María  Quijano. — £1  secretario  del  Se- 
nado Antonio  José  Caro.^—EÍ  diputado  secretario 
de  la  Cámara  de  Representantes,  Vicente  del 
Cantillo, 

.  Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá  á  18  de  Abril 
de  1825,  159 — ^Ejecútese. — Francisco  de  Paula 
Santander, ^VoT  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la 
República  encargado  del  Poder  Ejecutivo. — El 
secretario  de  Estado  del  despacho  del  interior, 
.  José  Manuel  Restrepo. 

ABOGADOS.   Ley  de  30  de  Abril  de  1849 

estableciendo  los  requisitos  necesarios  para 

serlo — que  reforma  la  de  25  de  Abril  de  1846, 

pág.  41  del  cuaderno  de  leyes  de  1846,  y  643 

»   nu-^y    núm,  600  del  cuerpo  publicado  en  1851 — 

l^q^LT'*  ^^AdKÍflMP  Id  de  2  de  Marzo  de  1839,  pág. 

uniíl-^f      IS^Slnicm.  de  1839, y  347,  núm.  358  del 

euer']^  pub.  en  1851 — y  esta  finalmente  la  -de 

22  de  Mayo  de  1836,  pág.  288  del  cuerp.  pub. 

en  1836,  y  269  núm.  279  del  pub.  en  1851. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

decretan: 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  abogados. 

Art.  19  No  p>3drá  ejercer  la  profesión  de 
abogado  el  que  no  sea  ciudadano  de  la  Repúbli- 
ca en  el  goce  de  sus  derechos. 

Art.  29  Los  abogados  recibidos  en  el  Gobier- 
no Español,  en  el  de  Colombia  y  en  el  actual  de 
Venezuela,  continuarán  con  sus  títulos  y  dere- 
chos de  que  han  gozado. 

Art.  39  Los  abogados  de  otros  países  podrán 
recibir  título  de  la  misma  profesión  en  Venezue- 
la, siempre  que  presenten  el  que  tengan  despa- 
chado en  debida  forma,  acrediten  la  identidad  de 
sus  personas,  y  llenen  los  otros  requisitos  preve- 
nidos en  los  números  3  f ,  4  f  y  5  ^  del  artículo 
siguiente. 

Art  49  Para  que  un  ciudadano  pueda  aspirar 
á  la  recepción  de  abogado  se  requiere. 

19  Haber  estudiado  en  alguna  Universidad  ó 
Colegio,  según  su  respectivo  plan  de  estudios,  y 
obtenido  el  grado  de  Bachiller  en  Jurisprudencia 
Civil,  que  deberá  presentar  comprobado  legítima- 
mente. 

29  Haberse  ejercitado  por  dos  aüos  en  la  prác- 
tica del  foro  bajo  la  dirección  de  un  abogado  con 
estudio  abierto,  ó  en  desempeüo  de  un  Juzgado 
de  1^  Instancia,  ó  asistir  al  despacho  público  de 
una  de  las  Cortes,  ó  de  un  Juzgado  de  l^^  Instan- 
cia, á  lo  menos  una  vez  en  cada  semana. 

39  Presentar  una  justificacion^de  buena  con- 
ducta. 
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49  Sufrir  un  examen  público  sobre  las  materias 
de  la  abogacía,  y  ser  en  él  aprobado  por  la  Aca- 
demia de  jurisprudencia  del  distrito,  7  á  falta  de 
esta,  por  la  terna  anual  de  abogados  que  para  su- 
plirla en  tal  función  haya  elegido  la  Corte  Su- 
perior de  Justicia,  debiendo  durar  dicho  examen 
una  hora  por  lo  menos. 

59  Sufrir  otro  ex&men  público  de  una  hora 
por  lo  menos  sobre  las  materias  que  designa  el 
número  anterior,  por  la  misma  Corte  &  quien  se 
haya  ocurrido;  obtener  en  él  aprobación,  y  pres- 
tar juramento  de  observar  y  defender  la  Consti- 
tución y  leyes  de  la  República,  ejercer  fielmen- 
te la  profesión  de  abogado,  y  cumplir  con  los  de- 
mas  deberes  de  ella. 

Art.  59  La  Corte  Superior  examinadora  espe- 
dirá el  titulo  de  abogado,  y  mandará  tomar  razón 
da  él  en  la  oficina  principal  de  registro  de  la 
provincia;  dando  inmediatamente  aviso  á  la  Cor- 
te Suprema  y  al  Poder  Ejecutivo^  como  también 
al  público,  por  el  periódico  oficial  que  haya,  y  en 
su  defecto,  por  otro  establecido. 

Art  69  Los  abogados  pueden  estipular  pre- 
Tiamente  lo  que  deba  abonárseles  por  indemni- 
zación de  perjuicios,  cuando  salgan  de  su  resi- 
dencia &  defender  en  otro  lugar  algún  asunto,  ó 
á  practicar  cualquiera  diligencia  conducente  á  una 
defensa. 

Art.  79  ^^  ningún  caso  será  permitida  la  cdo- 
talitis,  ó  sea  el  pacto  sobre  una  parte  de  la  can- 
tidad ó  intereses  que  se  ventilen  en  el  juicio;  y 
si  bien  pueden  los  abogados  estipular  lo  que 
crean  justo  por  remuneración  de  su  trabajo,  siem- 
pre deberán  designar  sus  honorarios,  el  de  los 
escritos,  y  cualesquiera  otros  documentos,  al 
margen  ó  al  pié  de  ellos;  el  de  su  asistencia  á  los 
tribunales,  ü  otras  oficinas  con  cualquier  otro  ob- 
jeto concerniente,  en  el  expediente,  ó  en  un  papel 
simple  que  se  agregará;  y  el  de  los  informes  ver- 
bales,  también  en  un  papel  simple  6  relación  que 
consignarán  al  tribunal  precisamente  antes  de  re- 
tirarse de  él. 

^  19  Todas  las  designaciones  serán  suscriptas 
por  los  abogados  á  media  firma  por  lo  menos  y 
rubricadas,  y  las  que  sean  por  asistencia  se  es- 
tamparán cada  vez  que  ellas  tengan  lugar,  ex- 
presándose su  objeto  y  el  tiempo  invertido. 

&  2  ?  Los  abogados  pueden  exigir  de  la  parte  á 
quien  defiendan,  antes  de  la  conclusión  de  la 
causa,  en  cualquiera  instancia,  los  honorarios 
que  hayan  devengado. 

Art.  89  Las  cantidades  que  exijan  por  indem- 
nización de  perjuicios  y  las  designadas  por  hono- 
rarios, pueden  ser  retasadas,  siempre  que  alguna 
de  las  partes  lo  pida  dentro  de  los  ocho  días  si- 
guientes á  la  intimación  del  pago;  pero  no  po-  • 
Srán  retasarse  las  cantidades  estipuladas  por  in- 
demniscacionesy  á  menos  que  lo  pida  la  parte  con- 
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traria  si  hubiese  sido  condenada  en  costas,  á 
quien  solo  aprovechará  la  retasa. 

Art.  99  Pedida  oportunamente  la  retasa,  el 
juez  que  conoce  ó  conoció  en  primera  instancia 
de  la  causa,  nombrará,  para  que  la  hagan,  dos  in- 
teligentes de  conocida  probidad  y  buen  juicio,  los 
cuales  desempeñarán  sü  encargo  con  vista  del 
expediente,  y  según  su  inteligencia  y  conciencia. 

Art  10.  El  juicio  uniforme  de  los  expertos  es 
irrevocable,  y  también  lo  es  la  decisión  que  da- 
rá el  juez  cuando  ellos  discuerden. 

Art  11.  El  abogado  que,  oido  el  informe  de  una 
parte,  é  impuesto  de  sus  documentos,  si  se  los 
presentare,  la  considere  con  justicia,  y  quiera  en- 
cargarse de  su  asunto  ó  causa,  antes  de  proceder 
á  la  defensa,  deberá  precisamente  exigirle  una 
relación  lo  mas  circunstanciada  posible  de  los 
hechos,  de  las  pruebas  que  pueda  dar,  y  demás 
que  conduzcan  á  demostrar  su  derecho. 

§  único.  La  relación  mencionada  en  este  artí- 
culo se  pondrá  por  duplicado  y  firmarán  ambos, 
el  abogado  y  la  parte,  quedando  cada  cual  con 
un  ejemplar. 

Art  12.  Aceptada  por  un  abogado  la  defensa 
de  una  parte,  con  los  requisitos  que  previene  el 
artículo  precedente,  no  podrá  desentenderse  de 
ella,  ni  pasarla  á  otro  letrado  sino  con  consenti- 
miento de  la  misma  parte;  bajo  la  pena,  en  caso 
de  contravención,  de  perder  lo  que  hubiese  de- 
vengado por  honorarios  ó  indemnizaciones,  y  sa- 
tisfará de  doscientos  á  quinientos  pesos  de  mul- 
ta, que  hará  efectiva  el  juez  que  conozca  de  la 
causa. 

^  único.  Quedará  exento  de  esta  pena  el  abo- 
gaao,  siempre  que  haya  tenido  impedimento  físi- 
co ó  moral  grave  que,  á  juicio  del  juez,  le  impo- 
sibilite de  seguir  en  la  defensa  que  habia  acepta- 
do. 

Art  13.  Tampoco  podrá  el  abogado  encarga- 
do de  una  defensa,  revelar  á  la  parte  contraria 
algún  informe  ó  noticia  que  dañe  á  sü  defendido; 
ni  prestar  á  aquella  servicios  en  perjuicio  de  es- 
te, bajo  la  pena  de  perder  los  honorarios  ó  in- 
demnizaciones que  hubiese  devengado,  y  de  ser 
suspendido  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  por 
el  tiempo  de  uno  á  dos  años,  á  juicio  del  tribunal 
que  conozca  de  la  causa;  y  en  caso  de  reinciden- 
cia, ademas  de  la  pérdida  expresada,  será  priva- 
do del  ejercicio  de  su  profesión  por  el  tiempo  de 
diez  años. 

^  único.  Lo  dispuedtQ  en  este  artículo  y  en  el 
anterior,  no  obsta  para  que*í«  parte  pueda  recla- 
mar del  abogado  los  perjuicios  que  íe  hubiese  oca- 
sionado. 

Art  14  £1  abogado  que  por  negligencia  ó  im- 
pericia manifiesta  perdiere  la  causa  que  le  fuere 
encomendada,  será  penado  en  el  duplo  de  lo  que 
importaren  sus  honorarios  6  indemnizaciones  es- 
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tipuladas  en  beneficio  de  la  parte  querellante,  y 
■uspenso  por  doa  afioe  en  el  ejercicio  de  au  pro- 
fesión, (a) 

^  1.  La  parte  que  por  este  respecto  se  crea 
perjudicada  podrá  proponer  querella  formal  an- 
te el  juez  de  primera  inatanciaque  conociú  déla 
causa,  dentro  de  noventa  diaa  después  de  pro- 
nunciada la  sentencia,  y  no  después.  Dicho  juez 
nombrará  tres  letrados  para  que  en  calidad  de 
Arbitros  determinen  de  plano  la  querella,  y  ejecu- 
tara su  acuerdo. 

^  2.  Del  fallo  arbitral  condenatorio  habrá  ape- 
lación en  ambos  efectos. 


instruido  de  los  abusos  que  se  cometen  priDcipalmente 
por  los  procuradores  qne  residen  fuera  de  las  capitales, 
donde  estíio  establecidos  los  trlboniles  saperiores,  no  he 
dndodo  uQ  momento  de  la  coDvenieccia  del  apreoditojc  j 
muestra  de  nptltad  que,  consultando  todas  las  circunatao- 
cios,  ao  exija  á  dicboa  indnstriales.  Reconozco  que  una  gran 
parte  de  los  males  que  losagenlesjadiclalescausanála  socie- 
dad, nace  do  la  l^onmclaldesusobligaclolieB;  moa  ha;  otros 
que  tienen  su  origen  en  la  falb^de  buena  fe;  así  es  qae 
con  ht  aptitud  y  el  lleco  de  todos  los  requisitos  legales  pue- 
de encontrarse  reunida  la  moa  descarada  falta  do  probidad, 
y  subsistentes  los  abasos  que  tratan  de  remediarse.  Pien- 
so qne  el  medio  de  precaverlos  completamente  seria  hacer 
participes  &  los  aburados  ó  procuradores  en  ciertos  casos 
■leí  resultado  desfavorable  de  la  causa  que  sosUenen.  ün 
abogado  qae  se  encarga  de  una  causa  manifiestamente  in- 
juaCa,  6  on  pTOCorador  que  la  sigue  sin  dictamen  de  letrado, 
deben  ser  caatifados  oficiosa  é  independientemente  de  la 
.  voluntad  de  sus  defendidos  ó  comitentes.  Bien  pueden  es- 
toa  diapensarlosdela  indemnización,  6  remitirles  el  peijui- 
cio  que  les  causan,  empcfiandolos  en  una  cuestión  injusta; 
mas  la  sociedad  no  debe  ser  indulgente  en  tal  evento,  j  es 
forzoso  qne  castig:ne  la  ofensa  que  se  le  ha  hecho  turban- 
do indebidamente  la  tranquilidad  y  bienestar  de  sus  miem- 
bros, ¡T  distmyendo  &  los  iWdonaríoa  públicos  de  las  ta- 
reas D.  que  la  le;  ha  creido  necesario  consagrarlos.  Creo, 
Honorables  Señores,  que  ana  pena  impuesta  de  oficio  por 
loa  jueces  que  conocen  de  las  causas  en  que  aquellos  intcr- 
tienen  en  loa  caaos  de  evidente  carencia  de  derecho,  pro- 
duciría muy  saludables  ciatos,  por  el  detenimiento  y  pru- 
dencia que  el  temor  de  la  pena  haria  se  empleasen  en  lo 
sDcesivo  para  encargara  de  las  cansas;  y  me  atrevo  i 
recomendaros  esta  medida  como  digna  de  vuestra  conside- 

En  coosecuencia,  ñié  reformada  la  ley  en  1846  de  acuer- 
do con  las  anteriores  observaciones,  excepto  en  cuanto  á 
laoUclosIdad  de  la  pena,  disponiéndose  porel  art.  18^'  sas  %: 

"Qne  el  abogado  que  por  negligencia  ó  impericia  ma- 
nifiesta, perdiese  la  causa  qne  le  fuera  encomendada, 
hiese  penado  en  el  duplo  de  lo  que  importaran  sus  honora- 
Hos  £  indcmni/Jiciones  estipuladas,  en  beneficio  de  la  parte 
qnerellante,  y  snapcnso  por  dos  aflos  en  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

Que  la  parte  que  por  este  respecto  se  creyera  perjudi- 
caán,  propálese  querella  formal  ant«  el  Juca  dé  primera  ius. 
tancia  que  babta  conocldode  la  causa,  dentro  de  tres  dios  des- 
pués de  prontuiciadala  sentencia,  y  noilcspues;  debiendo  di- 
cho juei  nombrar  tres  letrados  para  qne  en  calidad  de  arbi- 
tros detenninasen  de  plano  la  querella;  y  ejecutar  su  acuerdo. 


^  3,  En  caso  de  no  haber  tres  letrados,  se  lle- 
nará el  número  con  ciudadanos  que  tengan  las 
cualidades  de  elector,  por  lo  m6nos,  y  sean  de 
conocida  probidad  y  buen  juicio. 

CAPÍTULO  SEGUNDO. 

De  loa   patrocinantes. 

Art  15.  La  existencia  de  abogados  no  podit 
jamas  privar  &  los  venezolanos  de  la  libertad  qne 
tienea  de  defender  sus  negocios  por  sí  miamos,  6 
vali&ndoae  de  cualquiera  otra  persona  que  merez- 
ca su  confianza. 

Que  del  fallo  arbitral  condenatorio  hubiese  apeladon 
en  ambos  electos, 

Qco  en  caso  de  no  haber  tres  letrados,  se  llenara  el  nume- 
ro con  ciudadanos  de  conodda  probidad  y  buenjuicio." 

Por  el  21,  ademas  de  los  requisitos  de  justi^cadon 
aprobada  de  bnena.conducta,  estudios,  y  ex&menes  nece- 
sarios, se  sujetó  a  los  procuradores,  cuando  defendiesen 
por  sí  mismos,  y  no  hf^o  el  patrocinio  de  letrados,  á  loa 
mismos  deberes  y  penas  que  &  estos,  en  correlación  con 
los  mismos  derechos  que  también  se  les  concedieron. 
-    Y  por  el  22  Analmente  se  si^etó  á  loaproctmidores  &  una 

La  sociedad  vislumbró  entonces  por  alanos  diasuna 
garantía  de  acierto  ;  do  probidad  en  el  ejercicio  de  la  pro- 
curación. Pero  poco  después,  en  el  alio  de  49,  fui  refor- 
mada nuevamente  la  ley,  Suprímese  en  ella  el  ofldo  pú- 
blico de  procurador;  óbrense  las  puertas  del  foro  &  todos 
bajo  el  nombre  do  latrocinantes,  sin  previas  justificaciones 
de  buena  conducta,  sin  estudios,  sin  eiíLmen,  sin  fisiica,  co- 
mo si  el  cambio  en  las  palabras,  cambiase  también  la  natu- 
raleza de  las  cosas.  Se  conceden  en  fin  luego  mas  tarde  & 
esos  patrocinantes  los  miamos  derechos  que  á  loa  aboga- 
dos; se  les  ¡guala  en  todo,  aun  en  aquellas  cosas  en  qne  la 
respetabilidad  y  el  sabor  establecen  ^  establecerán  siem- 
pre distinciones  necesarias  en  cualquier  sociedad  bien  or- 
gaQÍzada.(arttculos24de  lapresenteley,  y  17  de  la  undé- 
cima del  codieo  orgánico  de  tribunales  sancionado  en  1850, 
reformatorio  dicho  articulo  del  41  de  la  le;  orgánica  de  1841) 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  hacen  todas  estas  concesio- 
nes í  loa  legos;  al  mismo  tiempo  qae  se  igualan  á  los  le- 
trados en  todo  lo  favorable,  se  suprimen  en  la  ley  las  dispo- 
siciones quo  en  la|anteríor  sujetaban  á  los  procuradores,  (con. 
mas  garantios  legales  de  buen  desempeño,)  á  -quienes 
han  sostituido  los  ¡latrodnantes,  á  las  mismas  penas  quo  á 
ios  dichos  letrados,  y  se  han  conservado  literalmente 
establecidas  contra  estos  por  el  mal  <JercicÍo  de  su 
profesión  (art.  14  y  sus  %) 

Por  manera,  que  solo  se  ha  dejado  subsistente  la  diferen- 
cia entre  los  abogados  y  los  quo  QO  lo  son,  en  lo  odioso, 
en  cnanto  a  la  pena  á  que  se  sujeta  á  aquellos  por  abogar 
mal,  y  que  no  obliga  á  eatoa  por  el  mismo  hecho,  porque  en 
sustancia  lodo  es  abogar.  Desigualdad  chocante,  y  tanto 
mas,  cuanto  que  ni  presumible  es  que  el  le^slador  haya 
querido  castigar  al  abogado  que  llena  mal  su  oficio,  por- 

3ue  no  supo  aprenderlo,  sino  por  el  mal  que  hace  á  un  io- 
ividuo  de  la  sociedad,  y  como  una  precaución  contra  el 
que  puede  hacer  á  otro;  y  esto  mal  lo  causa  también  el 
patrocinante;  y  natural  es  ademas  suponer  que  puede  can- 
sarlo mayor  y  con  mas  frecuencia;  y  mayor  y  mas  natu- 
ral por  consiguiente  aparece  U  precaución  que  el  legisla- 
dor debiera  establecer  en  Ikvor  de  La  sociedad  contra  eses 
patrocinantes. 

Sul>e  mas  de  punto  lo  repugnante  de  esta  deslgnaldad, 
al  considerar  los  muchos  afios  de  estudio,  loi  Inmunera- 
tos  grande*  gastos,  y  penosca    sacrificios 
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Art  16.  Lo8  qne  sin  ser  abogados  aparezcan 
en  juicio  representando  ó  defendiendo  derechos 
ajenos,  se  denominar&n  patrocinantes,  y  podrán 
entenderse  con  los  que  solicitan  el  auxilio  de  sus 
luces,  y  exigrir  de  ellos  la  remuneración  que  con- 
sideren justa  por  su  trabajo. 

Art.  17.  Para  el  efecto  de  una  condenación  de. 
costas,  deberán  t&les  patrocinantes  designar,  co- 
mo los  abogados,  sus  honorarios,  procediendo  de 
la  manera  que  se  previene  en  el  artículo  7,  y  sus 
dos  parágrafos. 

Art  1§  En  el  caso  de  que  se  pida  la  retasa  de 
las  cantidades  de  perjuicios  y  honorarios,  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  los  artículos  8?,  9^,  y  10. 

CAPÍTULO  TERCERO. 

Disposiciones  generales. 

Art.  19.  En  los  exámenes  para  ser  abogado,  la 
calificación  se  hará  por  votación  secreta  y  mayo- 
ría absoluta  de  examinadores. 

Art.  20.  Luego  que  se  haya  ejecutoriado  la 
sentencia  de  suspensión  o  privación  contra  un 
abogado,  lo  comunicará  el  juez  de  la  causa  á  la 
redacción  del  periódico  oficial  que  haya,  y,  en  su 
defecto^  á  la  de  cualquier  periódico  particular, 
para  que  llegue  por  su  medio  al  conocimiento 
de  las  autoridades  y  del  público. 

Art.  21.  No  pueden  ejercerla  profesión  de 
abogado,  ni  el  encargo  de  patrocinante  los  Sena- 
dores, Representantes  y  Diputados  provincia- 
les, mientras  gocen  de  inmunidad  conforme  á  la 
Constitución.  Tampoco  podrán  ejercer  dicha 
profesión  y  encargo  los  ministros  de  las  cortes 
de  justicia,  los  jueces  en  el  territorio  de  su  juris- 
dicción, lus   administradores   é  interventores  de 

por  que  tiene  que  posar  el  abogado  para  obtener  esto  hon- 
roso titulo;  la  justificación  qne  debe  hacer  de  su  bnena 
conducta,  y  otras  circunstancias  mas  que  ni  necesario  es 
exponer.  ¿^  para  qué  todo  estol  iPílta  ser  de  inferior  con- 
dición á  los  que,  con  solo  quererlo,  y  sin  pasar  por  tantas 
pruebas  y  penalidades,  pueden  ejercer  las  mismas  funcio- 
nes, y  tener  los  mismos  derechos  ante  los  tribunalesl  Mas 
todavía  tpara  estar  si^getosá  penas  á  que  no  lo  están 
ellos') 

(,Qu6  aliciente  por  otra  parte  es  el  que  se  oñrece  á  la 
juventud  paraemprender  y  atravesar  esa  larga  carrera  de 
sacrificios  1  Qué  honroso  estimulo  ha  de  sostener  su  apli- 
cación, ha  de  alentar  su  ánimo  para  que  no  decaiga;  pa|^ 
que  triunfe  en  la  larga  lucha  de  penosos  esfuerzos  que  tiene 
que  vencer  hasta  cefiir  sus  sienes  con  los  lauros  de  Miner- 
val  t  Sera  el  puesto  en  alguna  de  Tos  Cortes  de  justicia, 
tínico  que  por  un  precepto  constitucional  es  dado  ocupar 
solo  á  108  profesores  del  derecho  1  Será  el  de  Secretario 
relator  de  esas  mismas  Cortes,  para  el  que  también  exige 
la  ley  esa  cualidad  1  Pero  son  tan  pocos  esos  puestos,  tan- 
tas gradas  hay  que  subir  para  llegar  a  ellos,  que  ni  espe- 
ran2a&s  de  alcanzarlos  es  dado  concebir  sino  por  mil  cir- 
cunstancias supervenientes. 

Necesario  es,  pues,  concluir,  que  en  Venezuela  la  carre- 
ra de  la  abogacía  no  es  una  verdadera  carrera;  no  consti- 
tuye una  verdadera  profesión;  no  tiene  estímulos;  no  tie- 
ne recompensas:  que  sin  faltar  á  los  mas  rigorosos  princi- 
pios de  igualdad  republicana,  debe  homatse,  debe  enno- 
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rentas  municipales,  los  registradores,  los  precep- 
tores de  primeras  letras,  los  secretarios  y  depen- 
dientes de  los  tribunales,  y  los  empleados  en  los 
ramos  del  Poder  Ejecutivo. 

^  único  Esta  prohibición  no  obsta  para  que  al 
abogado  se  le  compute  como  tiempo  de  práctica 
profesional,  el  invertido  en  servicios  públicos, 
de  cualquiera  manera  relacionados  con  la  pro- 
fesión. 

Art.  22.  Las  cortes  superiores  conservarán  en 
sus  secretarias  la  matrícula  de  todos  los  aboga- 
dos residentes  en  sus  distritos. 

Art  23.  Siempre  que  no  haya  Auditor  de 
Guerra,  todos  los  abogados  en  ejercicio  estarán 
en  la  obligación  de  asesorar  en  las  causas  crimi- 
nales que  se  les  consulten  por  las  autoridades 
respectivas. 

Art.  24.  Los  abogados  y  patrocinantes,  así 
como  las  partes  cuando  se  presenten  en  los  tri- 
bunales á  informar  verbalmente,  podrán  hacerlo 
de  pié  ó  sentados  según  les  convenga,  sin  prefe- 
rencia de  lugar,  guardando  la  moderación  y  res- 
peto debidos. 

Art  25.  Se  deroga  la  ley  de  25  de  Abril  de 
1846,  sobre  cualidades  de  abogados  y  procura- 
dores. 

Dada  en  Carácaa  á  23  de  Abril  de  1849  año 
20  de  la  ley  y  39  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  José  María  Barroeta, — 
El  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
José  Ramón  Agüero. — El  Secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Freiré. — El  Secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes  J.  Padilla. 

Caracas  Abril  30  de  1849  año  20  de  la  ley  y 
39  de  la  independencia. — Ejecútese.  José  Tadeo 
Monágas. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 

blecerse  á  las  ojos  de  la  juventud,  esperanza  de  la  patria, 
representante  del  porvenir,  para  que  esa  misma  patria  pueda 
tener  algún  dia  elocuentes  oradores,  hábiles  abogados,  sa- 
bios legisladores,  jueces  y  magistrados  profundos  en  el 
arte  difícil  de  aplicar  las  leyes. 

Porque  es  necesario  decirlo,  aunque  repugne  á  nuestra 
modestia,  es  de  entre  ese  honroso  gremio  que  han  salido 
y  saldrán  siempre  los  hombres  que  mas  han  brillado  en 
la  tribuna,  que  mas  lustre  han  dado  á  la  ciencia  de  las 
leyes,  como  los  que  por  sus  propias  y  naturales  ftinciones 
están  siempre  en  una  tribuna  constante,  en  un  permanente 
estudio  de  esas  mismas  leyes. 

Empero,  no  se  entienda  por  esto  que  dejamos  de  ver 
con  todo  el  debido  aprecio  á  los  que,  dedicándose,  sin  ser 
letrados,  á  los  negocios  del  foro,  llenan  su  encargo  de  pa- 
tronos ó  defensores  con  probidad,  aplicación  y  acierto.  Así 
en  nuestra  carrera  de  abogado,  como  en  la  de  magistrado, 
hemos  tenido  ocasión  de  conocer  á  algunos  que  honran 
dicho  encargo. 

Discurrimos,  pues,  solo  en  abstracto;  notamos  imperfec- 
ciones 6  inconsecuencias  de  la  ley;  pedimos  su  reforma; 
clamamos  por  estímulos  y  honra  para  una  profesión  que- 
debe,  6  tenerlos,  ó  quedar  excluida  del  rango  de  las  profe- 
siones, á  fin  que  no  venga  a  ser  para  el  hombre  que  consji- 
me,  en  formársela,  lo  mas  florido  y  bello  de  su  edad,  un  cam- 
po que  por  muchos  años  ha  cultivado  con  tesón,  y  al  cabo 
solo  se  le  produce  espinas  y  ásperos  abrojos. 
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pública. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos dellnterior  y  justicia — Francisco  Parejo,  (a) 

ABOGADOS.  Acuerdo  de  la  Corte  Supre- 
ma DE  16  DE  Junio  de  1834,  declarando  que 
el  no  haber  sacado  patente  no  les  exime  de 
las  cargas  de  su  oficio. 

Caracas  Junio  16  de  1834. 

Habiendo  visto  la  consulta  del   Supremo  Po- 

(a)  Análisis  comparativo  de  las  leyes  de  22  de  Mayo  de 
1836,  2  de  Marzo  de  1839,  25  de  AhrüdelSáQ^y  80  de 
Abril  de  1849  sobre  los  rtguiútos  necesarios  para  ser  abogado. 

La  de  1839  varió  la  de  Mayo  de  1836  en  los  puntos  si- 
guientes. — Suprimió  para  la  recepción  el  requisito  de  ha- 
ber cumplido  el  optante  la  edad  de  25  afios  que  cont«nia 
el  articulo  1  ?  ,  y  solo  quedó  necesaria  para  la  expedición 
del  titulo  y  ejercicio  de  la  profesión  C  ^  2  ?  n  p  5  P  art. 
1  p  ) — suprimió  también  la  aisposicion  de  que  "  Los  que 
hubiesen  desempeñado  el  empleo  de  juez  de  primera  ins- 
tancia por  cuatro  afios  consecutivos,  sin  haber  sido  sus- 
pensos, pudiesen  ser  iuscríptos  en  la  lista  de  abogados  sin 
necesidad  de  los  exámenes  requeridos  (  art.  2  p  de  la  ley 
de  86  )  y  consiguientemente  el  deber  que  se  imponía  á  las 
Cortes  de  expedir  titulo  de  tales  á  los  expresados  jueces  de 
1  f  instancia  por  el  art.  8  p  —La  de  36  (  art.  7  P  )  permi- 
tía al  abogado  estipular  libremente  con  sus  clientes  el  ho- 
norario que  debiera  ganar,  y  la  de  89  (  art.  6  p )  limitó  es- 
ta libertad  de  estipular,  previos  los  informes  ó  instruccio- 
nes de  los  que  implorasen  su  patrocinio,  á  antes  de  princi- 
piar el  juicio,  prohibiendo  terminantemente  por  el  ^  1  p 
que  después  que  de  cualquier  modo  hubiesen  principia,do 
loa  abogados  á  ejercer  su  patrocinio  con  vista  de  los  docu- 
mentos ó  pruebas  de.  sus  clientes,  pudiesen  celebrar  esti- 
pulaciones sobre  honorarios,   ni  aumentar  las  celebradas 
antes  del  juicio,  ni  exigir  gratificación,  ó  recargo  de  costas 
por  el  triunfo  que  obtuviesen,  ni  abandonar  la  defensa  que 
hubiesen  comenzado,  prohibiendo  también  por  el  mismo 
art.  6  p  exigir  como  remuneración  una  parte  de  la  cantidad 
6  interés  que  se  ventilaran  en  el  juicio,  ni  revelar  en  mane- 
ra alguna  ala  partecontraria  las  noticias  ó  informes  que  hu- 
biesen obtenido  de  sus  clientes, ni  prestar  á  aquellaningun 
servicio  en  perjuicio  de  estos.— La  de  36  facultaba  á  la  parte 
condenada  en  costAs^  cuando  estimase  excesivo  el  honorario 
del  iibogado  de  la  parte  contraria,  para  pedir  que  se  redu- 
jese á  lo  justo;  y  la  de  39  solo  expresó  esta  facultad  res- 
pecto de  la  parte  que  estimase  excesivo  el  honorario  que 
se  le  exigiese  por  su  abogado,  sin  que  hubiese  precedido 
estipulación. — La  de  86  imponía  al  abogado  que  hubiese 
declarado  en  peijuicio  de  la  parte  condenada  en  costas  un 
honorario  mavor  que  el  que  verdaderamente  hubiese  exi- 
gido, la  pena  de  privación  del  ejercicio  de  sus  Amelones,  y 
le  hacia  Inhábil  para  cualquier  destino  público;  y  la  de  39 
dispuso:  que  el  abogado  á  quien  también  se  probase  haber 
hecho  esto  último,  ó  exigido  como  remuneración  una  parte  de 
la  cantidad  ó  interés  ventilado,  ó  hecho  cualquiera  de  las  de- 
mas  cosas  que  hemos  dichoYueron  prohibidas  por  el  art.  6  p , 
devolviese  todo  lo  que  hubiera  recibido  por  dirección  ó  inter- 
vención en  el  negocio,  y  quedase  también  privado  del  ejerci- 
cio de  sus  íVinciones  (art.  8  p  ),  y  por  el  9  p ,  que  se  introdujo, 
dispuso  asi  mismo,  que  el  que  celebrase  estipulaciones  con 
su  cliente  sobre  honorarios,  después  de  comenzado  el  jui- 
cio, ó  hiciese  alguna  de  las  demás  cosas  que  también  hemos 
dicho  fueron  prohibidas  por  el  ^  1  p  del  art.  6  p    fuese 
Igualmente  obligado  á  devolver  todo  lo  que  hubiese  reci- 
bido, y  suspendido  del  ejercicio  de  su  profecion  por  el 
tiempo  de  cuatro  meses  á  un  afio,  ajuicio  del  tribunal  de 
la  causa. — La  de  89  contiene  el  siguiente  articulo  (10^  que 
fué  enteramente  nuevo  en  ella,  j  dice  "  Los  prociu*aaore8, 
6  patrocinantes  ó  agentes  judiciales  que  se  ocuparen  en 
D^^odos  contencioBOi  en  los  Mbusajes,  estarán  Bt^etos  á 
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der  Ejecutivo  con  motivo  de  las  comunicaciones 
de  los  Sres.  Gobernador  y  Alcalde  I9  municipal 
de  esta  ciudad,  relativa  k  si  los  abogados  que  no 
tienen  patente  de  industria  para  ejercer  su  pro- 
fesión, pueden  ser  obligados  &  dar  consejo  en  las 
causas  criminales,  y  admitir  las  defensas  en  ellas, 
se  observa,  que  si  la  atribución  H>  dada  por  el 
artículo  147  de  la  Constitución  del  Estado  á  la 

las  restricciones  y  prohibicione8]que  se  hacen  por  el  art.  6  ® 
y  sus  parágafos;  y  si  incurrieren  en  la  infracción  de 
alguna  de  ellas,  quedarán  privados  perpetuamente  de 
la  facultad  de  mezclarse  en  tales  negocios,  y  satisfarán  los 
perjuicios  que  hayan  irrogado  á  las  partes.— La  de  86  solo 
prohibía  á  los  Senadores,  Representantes  éo.  el  ejercicio 
de  la  profesión  de  abogado,  y  la  de  39  extendió  esta  prohi- 
bición al  encargo  de  procurador  ó  patrocinante  (art.  11) 
Finalmente  la  de  36  imponía  á  los  abogados  el  deber  de  ser- 
vir los  destinos,  ó  comisiones  para  cuyo  ejercicio  se  re- 
quiere por  la  ley  la  condición  de  ser  profesor  del  derecho, 
sin  restringir  este  deber  á  lugar  alguno,  y  la  de  39  lo  limitó 
al  lugar  de  su  residencia, 

En  lo  demás  ambas  leyes  contienen  las  mismas  dispo 
siciones. 

Comparadas  ahora  con  la  de  46,  resulta:  que  esta  hizo 
en  la  de  39  las  alteraciones  siguientes. — Estableció  (  art. 
1 P  )  el  grado  de  Licenciado  en  jurisprudencia  civil  como 
el  académico  necesario  para  ser  abogado,  que  en  la  de  39 
no  se  determinaba.— Estableció  (  n  p  1  p  art.  1  p  )  el  re- 
quisito de  ser  ciudadano  de  Venezuela  en  ejercicio  de  sus 
derechos,  que  no  conteníala  de  39-exigió  (  n  p  2  p  del  art. 
1  ^  ^  haberse  ejercitado  por  dos  afios  en  la  práctica  del  fo- 
ro, oajo  la  dirección  de  un  abogado  con  estudio  abierto,  ó 
en  desempeño  de  un  juzgado  de  primera  instancia,  en  lu- 
gar de  "  un  abogado  con  estudio  abierto,  ó  un  magistrado 
de  las  Cortes  de  justicia  "  que  contenia  la  de  89  (  n  p  2  p 
art  1 P  )— exigió  (  art.  1  p  n  p  3  P  )  una  justificación 
aprobada  de  buena  conduela  en  vez  dé  una  justificación  de 
su  conducta  moral  y  política  [  sin  aprobación  ]  que  requería 
la  de  39  [  n  ?  1  p  art.  1  p  ]— La  de  46  previno  [  n  P  6  P 
art.  1 P  ]  se  prestara  el  juramento  de  observar  y  defender 
la  Constitución  y  leyes  de  la  República;  ejercer  fielmente 
la  profesión  de  abogado,  y  cumplir  con  los  demás  deberes 
de  ella  que  no  contenia  la  de  89— La  de  46  suprimió  [art.2P 
en  que  fueron  refundidos  el,2  P  (y  8  p  de  la  de  89  ]  la  circuns- 
tancia que  contenia  el  2  p  dé  esta,  de  que  "  sin  el  requisito  de 
expedirse  el  titulo  al  abogado,  no  pudiera  este  ejercer  la  pro- 
fesión— la  de  46,  contrayéndose  á  los  abogados  recibidos  en 
otros  países,  en  lugar  de  la  presentación  de  sus  títulos  des- 
pachados en  debida  forma,  ser  ciudadanos  de  Venezuela,  y 
someterse  á  los  exámenes  por  la  academia,  ó  tema  de  abo- 
gados, y  la  Corte  superior,"  que  solo  exigía  el  art.  5  p  de 
la  de  89,para  que  pudiesen  ejercer  la  profesión,  cambió  lá  íVa- 
"  podrán  ejercer  su  profesión  "  en  la  de  "podran  recibir  tí- 
\plo  déla  misma  profesión  en  Venezuela"  y  áfiadió  ade- 
mas los  requisitos  de  aci'editar  la  identidad  de  sus  personas, 
su  edad  de  veinticinco  afios,  y  estar  en  ejercicio  de  los  de- 
rechos de  tal  ciudadano  de  Venezuela- — La  de  46 
fart.  6p]  prohibió  la  libre  estipulación  anticipada  de 
nonorarios,  que  permitía  el  art.  6  p  de  la  de  89,  y  solo  la 
permitió,  por  el  art.  5  p  en  calidad  de  indemnización  de 
perjuicios,  cuando  el  abogado  saliese  de  su  residencia  á 
defender  en  otro  lugar  algún  asunto,  ó  á  practicar  cual- 
quiera diligencia  conducente  á  una  defensa.  Sin  embargo 
le  permitió  [  art.  6  p  ]  exigir  por  remuneración  de  su  tra- 
birfo  loque  creyese'  justo,  pero  debiendo  designar  sus  ho- 
norarios: el  de  los  escritos  y  cualesquiera  otros  documen- 
tos, al  margen  6  al  pié  de  ellos:  el  de  su  asistencia  á  los 
tribunales  ú  otras  oficinas  con  cualquier  otro  objeto  con- 
oemiente,  en  d  expedientej  ó  en  un  papel  simple  que  se  <!•• 
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Suprema  Corte  de  Justicia  es  oir  las  dudas  de 

bia  i^regar;  y  el  de  los  informes  verbales,  también  en  nn 
papersimpl3.6  relación  que  debia  consignar  al  tribunal, 
precisamente  antes  do  retirarse  de  él:  también  debia  [  ^ 
1 P  art.  6  p  ]  suscribir  todas  las  designaciones  de  honora- 
rios á  media  firma,  por  lo  menos,  y  rubricadas,  estampán- 
dose las  de  por  asistencias,  cada  vez  que  tuviesen  lugar, 
con  expresión  de  su  objeto  y  el  tiempo  invertido— Así 
mismo  les  permitió  [  §  2  ?  art.  6  ?  ]  exigir  de  la  parte  á 
quien  defendiesen,  antes  de  la  conclusión  de  la  causa  en- 
Cualquiera  instancia,  los  honorarios  que  hubiesen  devenga- 
do— ^La  de  39  r  ^  2  ?  art.  6  p  ]  exigia  que  en  los  negocios 
contenciosos,  al  verse  la  causa  para  sentencia  definitiva  en 
cada  instancia,  se  presentase  una  declaración  escrita  y 
jurada  de  lo  que  hubiesen  exigido  por  remuneración  de  su 
trabajo,  y  la  de  46,  ademas  de  las  diferencias  que  quedan 
indicadas  respecto  de  cada  uno  dé  los  diversos  actos  del 
juicio  hasta  el  tiempo  de  verse  la  cansa,  solo  exige  [  art. 

6  p  ]  respecto  de  los  honorarios  de  informes  verbales,  una 
relación  en  papel  simple,  sin  el  requisito  de  ser  jurada; 
pero  afiadiendo  la  condición  de  que  se  haga  su  presenta- 
ción precisamente  antes  de  retirarse  del  tribunal,  cuya  cir- 
cunstancia, no  contenia  la  de  39— La  de  46  restringió 
el  derecho,  que  por  la  de  39  no  estaba  limitado  á  tiempo 
alguno,  de  pedir  la  retasa  de  las  cantidades  que  se  exigie- 
sen por  indenmizaciones,  y  las  designadas  por  honorarios, 
al  término  de  los  ocho  dias  siguientes  á  la  intimación  del 
pego;  concediendo  ademas  solamente  á  la  parte  contraría, 
a  la  cual  solo  aprovecharía,  c  aso  de  ser  condenada  en  cos- 
tas, el  derecho  de  pedir  retasa  de  las  cantidades  que  esti- 
pulase la  que  triunfo  por  indemnización  de  perjuicios. — 
lia  de  46  dispuso  (  art.  8  p  )  que,  pedida  la  retasa,  el  juez 
de  la  causa  en  pnmera  instancia  nombrase  dos  inteli- 
gentes para  c^ue  la  hiciesen;  y  por  el  9  p ,  que  siendo  uni- 
forme el  juicio  de  dichos  inteligentes,  fuese  irrevocable, 
debiendo  decidir,  de  una  manera  también  irrevocable,  el 
juez,  en  el  caso  de  discordia;  al  paso  que  por  la  de  39  (art. 

7  p  )  quien  hacia  la  retasa  en  tcxlos  los  casos  era  el  juez, 
si  le  parecía  fundada  la  solicitud,  oyendo  la  opinión  de  dos 
inteligentes. — La  de  46  introdujo  estas  nuevas  disposicio- 
nes (  art.  10)  El  abogado  que,  oido  el  informe  de  una  par- 
te, 6  impuesto  de  sus  documentos,  si  se  los  presentare,  la 
considerare  con  justicia  y  quiera  encargarse  de  su  asunto, 
ó  causa,  antes  ae  proceder  á  la  defensa,  deberá  precisa- 
mente exigirle  una  relación  lo  mas  circunstanciada  posible 
de  los  hechos,  de  las  pruebas  que  pueda  dar,  y  demás 
que  conduzca  a  demostrar  su  derecho.  La  relación  (  ^ 
único  )  mencionada  en  este  articulo  se  pondrá  por  dupli- 
cado, y  firmarán  ambos,  jel  abogado  y  la  parte,  quedando 
cada  cual  con  un  ejemplar.— La  de  46  suprimió  la  prohi- 
bición que  contenia  la  de  39  (art.  6  p  J  de  exigir  como  re- 
muneración una  parte  de  la  cantidaa,  ó  interés  que  se 
ventilasen  en  el  juicio.— Suprimió  también,  consecuente 
con  la  prohibición  absoluta  de  toda  estipulación  de  hono- 
rarios anticipados,  la  disposición  de  la  de  89  (^  Ip  del 
mismo  art.  6  p  J  que  dice  "  Después  que  de  cualquier  mo- 
do hayan  principiado  los  abogados  á  ejercer  su  patrocinio, 
con  vista  de  los  documentos,  ó  pruebas  de  sus  clientes,  no 
podrán  celebrar  estipulaciones  sobre  honorarios,  ni  aumen- 
tar las  celebradas  antes  del  juicio,  ni  exigir  gratificación, 

6  recargo  do  costas  por  el  triunfo  que  obtengan y  con 

Biguientemente  la  pena  de  devolución  de  honorarios  y  sus- 
pensión del^jercicio  de  la  profesión  por  el  tiempo  de  cua- 
tro meses  á  un  afio,  á  juicio  del  tribunal  de  la  causa,  con- 
tra elaborado  que  inííingia  dicha  prohibición.— La  de  46 
(  art.  11 )  introdujo  la  proiiibicion  de  pasar  la  defensa  de 
una  causa,  aceptada  por  un  abogado,  á  otro  letrado,  sino 
con  consentimiento  de  la  misma  parte,  bajo  la  pena  de 
perder  lo  que  hubiese  devengado  por  honorarios,  o  indem- 
nizaciones, y  cien  pesos  de  multa,  que  debia  hacer  efectiva  el 
juez  de  la  causa.— La  de  46  ( art.  12  )  estableció  la  pena 
de  sospeosioii  del  ejercicio  de.  la  abogacía,  de  uno  á  dos 
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los  demás  tribunales  sobre  la  inteligencia  de  al- 


afios,  a  juicio  del  tribunal,  y  de  privación  de  él  por  el  tér- 
mino de  diez,  en  caso  de  reincidencia,  cuya  pena  susti- 
tuyó á  la  de  privación  absoluta  que  del  mismo  ejercicio, 
establecía  la  de  39  (  art.  8  ^  )  contra  el  abogado  que  re- 
velaba á  la  parte  contraria  fas  noticias  ó  informes  de  su 
cliente,  ó  le  prestase  servicios  en  penuicio  de  este. — La  de 
49  suprimió  la  pena  de  devolución  de  honorarios  y  priva- 
ción del  ejercicio  de  la  profesión  contra  el  abogado  que  en 
la  relación  Jurada,  que  debía  presentar  en  los  negocios  con- 
tenciosos al  tiempo  de  verse  la  causa  para  definitiva,  desig- 
nase en  perjuicio  de  la  parte  condenada  en  costas,  un  ho- 
norario mayor  que  el  que  verdaderamente  hubiese  exigido. 
— La  de  46  (  §  único  del  art.  12  )  dispuso  que  las  penas 
antes  expresadas  no  obstasen  para  que  la  x>arte  reclamara 
del  abogado  los  perjuicios  que  le  hubiese  ocasionado;  lo 
que  no  expresaba  la  de  89. — La  de  46  introdujo  las  si- 
guientes disposiciones. 

"  Art.  18.  £1  abogado  que  por  negligencia  ó  impericia 
manifiesta,  perdiere  la  causa  que  le  fuere  encomendada, 
será  penado  en  el  duplo  de  lo  quo  importaren  sus  honora- 
rios é  indemnizaciones  estipuladas,  en  beneficio  de  )a  parte 
querellante,  y  auspenso  por  dos  afios  en  el  ejercicio  de  su 
profesión." 

"  ^  1  p  La  parte  que  por  este  respecto  se  crea  perjudi- 
cada propondrá  querella  formal  ante  el  juez  de  primera 
instancia  que  conoció  de  la  causa  dentro  de  tres  dias  des- 
pués de  pronunciada  la  sentencia,  y  no  después.  Dicho 
juez  nombrará  tres  letrados  para  que  en  calidad  de  arbi- 
tros determinen  de  plano  la  querelÜsi,  y  ejecutará  su  acuer- 
do." 

"  $  2  P  Del  fallo  arbitral  condenatorio  habrá  apelación 
en  ambos  efectos." 

"  §  8  p  En  caso  de  no  haber  tres  letrados,  se  llenará  el 
número  con  ciudadanos  de  conocida  probidad  y  buen 

JUICIO." 

La  de  89,  establecía  respecto  de  procuradores,  solo  lo 
siguiente:  . 

Art.  10.  "Los  procuradores  ó  patrocinantes,  ó  agent<ís 
judiciales  que  se  ocuparen  en  negocios  contenciosos  en  los 
tribunales,  estarán  sujetos  á  las  restricciones  y  prohibicio- 
nes que  se  hacen  por  el  artículo  6  P  y  sus  dos  parágrafos; 
y  si  incurrieren  en  la  InfVaccion  de  alguna  de  ellas,  que- 
darán privados  perpetuamente  de  la  facultad  de  mezclarse 
en  tales  negocios,  y  satisfarán  los  perjuicios  que  hayan 
irrogado  á  las  partes." 

T  la  de  46  dedicó  á  ellos  un  capitulo  separado,  que  es 
el  n  y  contiene  los  artículos  14  al  22,  que  son  como  si- 
gue .... 

"  Art.  14.  Para  ser  procurador  en  los  tribunales  y  juz- 
gados de  la  República  se  requiere:" 

í'l.o  Sor  mayor  de  veinticinco  afios  y  ciudadano  en 
ejercicio  de  sus  derechos." 

"  2.  ®  Haberse  ejercitado  por  tres  afios  en  lo  que  de  la 
práctica  del  foro  es  concerniente  al  oficio  de  procurador, 
según  las  leyes,  bajo  la  dirección  de  un  abogado  con  estu- 
dio abierto,  elegido  por  la  Corte  Superior  del  distrito;  y 
obtener  del  mismo  letrado  certificación  de  idoneidad  en  la 
materia." 

"  ^  •único.  En  los  circuitos  donde  no  haya  abogado  con 
estudio  abierto,  podrá  suplirse  el  requisito  de  esto  núme- 
ro, previa  manifestación  á  la  Corte  Superior  respectiva, 
con  asistencia  por  el  mismo  tiempo  do  tres  afios  al  tribu- 
nal de  primera  instancia,  dos  veces  por  lo  menos  en  cada 
semana  durante  el  despacho  público,  y  con  certificación 
del  juez  sobre  la  idoneidad  en  virtud  de  formal  examen 
practicado,  y  sobre  la  probidad  demostrada  en  el  ejercicio 
de  su  oficio."" 

"8.®  Ser  de  buena  conducta,  obteniendo  sobre  ella 
justificación  aprobada." 

"  4.  ^  Presentarse  con  los  documentos  mencionados  ant  e 
1  Corte  Superior  del  distrito,  sníVir  un  examen  público 


8 


TBATftO  DB  LA  LSOISLACION 


AB 

gnna  ley,  y  consultar  sobre  ellas  al  Congreso 

por  la  misma  Corte  sobre  las  materias  indicadas  en  el  nú- 
mero 2.  ^  de  este  articulo,  y  con  daracion  de  mía  hora  por 
lómenos;  recibir  en  61  aprobación,  y  prestar  jaramente  de 
observar  y  defender  la  Constitución  y  leyes  ae  la  Repúbli- 
ca, ejercer  fielmente  el  oficio  de  procurador,  y  cumplir  con 
los  demás  deberes  del  mismo." 

"  Art.  15.  Los  procursdores  que  hayan  sufrido  un  ezár 
men  público  en  las  materias  de  su  oficio,  y  obtenido  en  al- 
ean tiempo  un  titulo  de  idoneidad  de  cualquiera  de  las 
Cortes  de  justicia  que  han  existido  en  Venezuela,  quedan 
exonerados  de  las  prevenciones  del  articulo  14,  con  tal  que 
tengan  loe  requisitos  prevenidos  en  el  número  1.  ^  del 
mismo,  y  den  la  fianza  que  ordena  el  articulo  22." 

"Art  16.  Los  procuradores  cuando  ejerzan  Amelones 
meramente  procuratorias,  limitarán  sus  derechos  á  los  que 
se  les  asignan  en  el  arancel  general." 

"  Art.  17.  Loe  procuradores  presentarán  siempre  en  ca- 
da instancia.de  las  causas  en  que  intervengan,  una  razón  6 
cuenta  de  su  trabajo;  especificando  detalladamente  las  di- 
ligencias ordinarias  y  extraordinarias  que  hayan  practicado, 
según  consten  de  sus  apuntamientos,  en  un  libro  destinado 
al  efecto,  con  el  importe  de  cada  una  de  ellas." 

"  Art.  18.  La  razón  6  cuenta  que  en  cumplimiento  del 
articulo  anterior  deben  presentar  los  procuradores  para 
poder  cobrar  derechos,  está  styeta  en  caso  de  reclamación 
por  excesiva,  al  procedimiento  establecido  para  los  aboga- 
dos en  la  retasa." 

"  Art.  19.  Para  el  debido  orden  y  claridad  de  la  cuenta 
de  que  hablan  los  dos  artículos  precedentes,  los  procurado- 
res llevarán  indispensablemente  dos  libros,  uno  en  que 
abran  su  cuenta  á  cada  parte  ó  persona  que  les  encargue 
algún  negocio,  d  cuyos  derechos  sostengan  por  nombranuen- 
to  de  curador  ó  defensor,  y  otro  en  que  cqpien  las  comuni- 
caciones ó  cartas  que  dirijan  á  las  mismas  personas  ó  par- 
tes." 

"^  1.^  Ambds  libros  serán  rubricados  en  todas  sus  fo- 
jivs  por  el  jefe  político  del  cantón  ó  juez  de  primera  instan- 
cia del  circuito,  en  el  mes  de  Enero  de  cada  afio;  y  ademas 
pondrán  dichos  magistrados  en  la  primera  foja  una  certi- 
ficación expresiva  del  número  de  folios  rubricados  d^  qae 
conste  cada  libro." 

"  ^  2.  ^  Cuando  los  libros  no  se  llenen  o  concluyan  en  el 
afio  natural  de  Enero  á  Diciembre,  podrán  los  procurado- 
res seguir  haciendo  uso  de  ellos  en  la  parte  útil  que  les 
quede;  pero  siempre  se  extenderá  en  el  mes,  y  perlas  auto- 
ridades que  indica  el  parágrafo  anterior,  una  certificación 
en  la  primera  de  las  fojas  útiles  que  queden,  expresando 
su  número." 

"Art.  20.  Por  el  abandono  que  hagan  los  procuradores 
de  la  causa  en  que  intervengan,  por  la  distracción  de  expen- 
sas de  su  objeto,  6  por  la  demora  culpable  en  la  entrega  del 
interés  del  pleito  al  poderdante,  ponieran  lo  que  hayan  de- 
vengado por  su  trabajo,  y  serán  suspendidos  del  ejercicio 
de  la  procuración  por  el  tiempo  de  cuatro  meses  á  un  afio 
ajuicio  del  tribunal  que  conozca  de  la  causa,  reservándose 
en  todo  caso  á  la  parte  el  derecho  de  reclamar  los  peijui- 
cios  que  se  le  hubieren  originado." 

"Art.  21. ^Cuando  los  procuradores  se  encarguen  deal- 

Su  asunto,  no  para  ejercer  las  simples  funciones  de  tales 
jo  el  patrocinio  de  letrados,  sino  para  dirigir  y  defender 
por  si  dicho*asunto,  tienen  los  mismos  derechos' y  deberes, 
y  quedan  sujetos  á  las  mismas  penas  que  los  abogados." 

"Art  22.  Los  procuiadores  que  ñieren  aprobados,  pre- 
vios los  requisitos  que  previene  el  artículo  14,  deberán 
acreditar  á  las  Cortes  con  el  original  registrado,  que  se 
guardará  en  sus  archivos,  el  otorgamiento  de  una  fianza  á 
satisfiíccion  del  tribunal  para  responder  de  los  perjuicios 
que  por  su  culpa  ú  omisión  se  sigan  á  las  partes.  Sm  este 
neqtusito  las  Cortes  no  les  expe&án  el  titulo,  ni  podrán 
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por  el  conducto  del  P.  Ejecutiro,  por  la  5^  d^l 

ejercer  las  funciones  de  tales.  La  misma  fianza  prostarán 
los  abogados  si  ejercieren  oficios  procuratorios. 

"  ^  único.  Las  fianzas  que,  según  este  artículo,  deben  dar 
los  procuradores,  serán  las  siguientes:  loe  de  la  capital  de 
laBepública,  de  mil*  quinientos  pesos:  los  de  las  ciudades 
en  que  residan  Cortes  Superiores  de  justicia,  de  mil  dos- 
cientos: los  de  las  demás  capitales  de  provincia,  la  Guaira  y 
Puerto  Cabello,  de  ochocientos  pesos:  y  los  de  liis  restantes 
poblaciones,  de  quinientos  pesos.  En  lugar  de  la  fianza 

Sueden  admitirse  respectivamente  hipotecas  de  un  valor 
uplo." 

La  de  46  estableció  otro  nuevo  capítulo  que  es  el  lU, 
con  el  rubro  ** Disposicwnes  comunes*^  que  comprende  los 
artículos  23  al  82.  De  ellos,  el  26  extendió  la  pro- 
hibición de  ejercer  la  profesión  de  abogado,  y  el  encargo 
de  procurador  ó  patrocinante  á  los  administradores  é  in- 
terventores de  rentas  municipales,  los  refi:istradores  y  los 
preceptores  de  primeras  letras;— y  afiadió  ( ^  único  del 
mismo  art. )  no  obstar  la  prohibición  de  abogar  ó  procu- 
rar para  que  al  abogado  ó  procurador  se  le  computase,  co- 
mo tiempo  de  práctica  profesional,  el  invertido  en  servicios 
públicos  de  cualquier  manera  relacionados  con  la  profe- 
sión.—£1  26  reformó  el  articulo  12.  de  la  de  89,  que  de- 
cía: 

"Las  Cortes  superiores  harán  formar,  y  conserva- 
rán en  sus  secretarías  la  matrícula  de  todos  los  abogados 
residentes  en  sus  distritos,  al  tiempo  de  la  publicación  de 
esta  ley,  con  expresión  de  su  edad;  y  remitirán  una  copia 
al  Poder  Ejecutivo  inscribiendo  en  dicha  matricula  &  los 
abogados  que  se  reciban  en  lo  sucesiva" 

En  estos  términos: 

"Las  Cortes  Superiores  conservarán  en  sus  secreta- 
rías la  matricula  de  todos  los  abogados  y  procuradores 
residentes  en  sus  distritos;  y  en  el  aviso  que  den  á  la  Corte 
Suprema  y  al  Poder  Eiecutivo,  con  arrezo  al  articulo  2.  ^ 
expresarán  la  edad  del  abogado  recibido." 

Al  18  de  la  de  89,  que  ilié  suprimido,  y  deda: 

"Los  abogados  están  obligados  á  servir  en  el  lu- 
gar de  su  residencia,  en  los  actos  para  cuyo  ejercicio  se 
requiera  por  la  ley  la  condición  de  ser  profesor  del  derecho, 
bajo  la  pena  de  ciento  á  trescientos  pesos,  salvo  el  caso  de 
impedimento  físico  legalmente  comprobado." 

Se  sostituyó  el 

"80.  Siempre  que  no  haya  auditor  de  guerra,  to- 
dos los  abogados  en  ejercicio  estarán  en  la  obligación  de 
asesorar  en  las  causas  criminales  que,  se  les  consulten  por 
las  autoridades  respectivas. 

Finalmente  fueron  introducidos'  los   siguientes. 

"28.  En  los  exámenes  para  ser  abogado  óprocura- 
j  dor,  la  calificación  se  hará  por  votación  secreta  y  mayo- 
ría absoluta  de  examüíadores." 

(Débese  observar  respecto  de  este  articulo,  que  solo  es 
nuevo  en  cuanto  al  examen  de  los  procunuiores.) 

"  24.  Luego  que  se  haya  ejecutoriado  la  sentencia 
de  suspensión  ó  privación  contra  un  abogado  ó  procurador, 
lo  comunicará  el  juez  de  la  causa  á  la  reacción  del  perió- 
dico oficial  ^ue  haya,  y  en  su  defecto  á  la  de  cualquier  pe- 
riódico particular,  para  que  llecue  por  su  medio  al  cono- 
cimiento de  las  autoridades  y  oel  público." 

"27.  La  Corte  Suprema  de  justicia  reglamentará  las 
funciones  de  procurador,  sujetándose  alo  <uspuesto  en  es- 
ta ley  y  á  las  comunes  vigentes." 

"  28.  Entretanto  no  luya  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica por  lo  menas  doce  procuradores  con  titulo,  en  las 
capitales  de  provincia  seis,  y  tres  en  la  cabeceras  de  cantón 
y  demás  parroquias,  los  que  desempefien  las  íbnciones  de 
procuradores  serán  admitidos  en  juicio  con  acdon  civil  pa- 
ra demandar  sus  derechos,  siempre  que  comprueben  ante 
la  respectiva  Corte  de  justicia  los  requisitos  prevenidos 
por  los  números  1.  ^  y  8.  ^  del  articulo  14  y  por  el  arti- 


OOLOMBIANÁ  T  rSSXBCÍLáSA.  TiaBim. 


AB 


mt^^^m^m^>0^mm^*^*^*0^  W<^>^<^^^^^^^^><^^«^^^^^^^>^^^|«»^«^»»^^^^>»»^«^^^^»»» 


trtfcnlo  10  de  la  ley  sobre  orgtnisacioii  de  tríbn* 

dúo  22:  demnertreaaii  aptitud  por  examen  público  ante 
la  miama  Corte,  los  que  residan  dentro  del  circuito  don- 
de ella  se  halle  establecida,  6  ante  una  comisión  compues- 
ta del  juez  de  primera  instancia,  y  dos  atlantes  que  la 
Cfprte  nombrará,  los  que  residan  en  los  demás  circuitos. 
I<a  Corte  expedirá  los  títulos  provisoTios  á  los  que  en  estos 
casos  (heren  aprobados." 

^*  ( 1.  ^  Las  pTevenciones  de  este  articulo  no  seránobliga- 
toxias  sino  después  de  cuatro  meses  de  publicada  esta  ley.*' 

"  ^  2.  ^  Los  procuradores  de  que  habla  este  articulo  ten- 
drán los  mismos  derechos  y  deberes,  y  estarán  sujetos  á 
las  mismas  penas  que  los  titulados." 

'^29.  Los  que  no  sean  abogados  6  procuradores  re- 
cibidos con  las  formalidades  de  esta  ley,  no  serán  admiti- 
dos en  los  tribunales  y  juzgados  de  la  República  como  pa- 
trocinantes o  agentes  de  los  derechos  6  asuntos  de  otros. 
8e  exceptúan :  1.  ® ,  los  que  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
eódieo  oe  procedimiento  pueden  representar  por  el  de- 
mandado ausente,  prestando  voz  y  caución,  y  los  que  de- 
ben ejercer  los  cargos  de  fiscal  y  defensor:  2.  ^ ,  los  que> 
representan  derechos  propios  6  de  sus  ascendientes  ó  des- 
cendi^iktes,  6  parientes  colaterales  hasta  el  cuarto  grado 
civil  de  oonsangulnidad  y  segundo  de  afinidad  inclusive: 
3.  ® ,  los  tutores  y  curadores;  y  4.  ® ,  los  procuradores  mu- 
nicipales, síndicos  parroquiales,  administradores  y  demás 
personas  á  quienes  las  leyes  autorizan  para  representar  y 
defender  los  derechos  é  intereses  del  común,  ó  de  alguna 
corporación,  &c.  Los  comprendidos  en  estas  excepciones 
no  adquieren  acción  civil  para  demandar  en  juicio  el  ho- 
norario 6  remuneración  de  su  trabajo." 

"  ^  único.  La  disposición  de  este  articulo  no  será  obli- 
gatoria en  aquellos  Jugares  donde  no  haya  por  lo  menos 
dos  abogados,  ó  dos  procuradores,  6  un  abogado  y  un  pro- 
curador, pero  los  que  en  dichos  lugares  quieran  entonces 
representar  los  derechos  de  otros,  no  serán  admitidos  en 
los  tribunales  y  juzgados  como  defensores  6  agentes,  si 
no  exhiben  poder  formal  de  la  parte." 

'*81.  Los  mformes  verbales  de  los  abogados,  pro- 
curadores y  demás  personas  que  intervengan  en  los  juicios 
no  podrán  exceder  de  tres  horas,  prorogables  hasta  diez 
en  caso  necesario,  por  los  tribunales  de  primera  instancia  y 
de  comercio  y  por  las  Cortes  de  justicia." 

Comparada  finalmente  la  de  49  con  la  de  46,  encuéntran- 
se  las  siguientes  diferencias.  La  de  49  (art.  4.  ^  núm.  8.  ®  ) 
suprimió  el  requisito. de  los  veinticinco  afios  para  la  ex- 
pedición del  título  y  ejercicio  de  la  abogacia:  ha  vuel- 
to á  suprimir  la  aprobación  de  la  justificación  de  bue- 
na conducta:  ha  sostituido  (art.  6.  ^  ^  "  La  Cbrte  Superior 
examinadora  expedirá  el  titulo  de  abogado  &c."  á  "  Las 
Cortes  Superiores  de  justicia  expedirán  &C. : "  suprimió  la 
prohibición  (articulo  6.  ^  de  la  de  46)  de  hacer  estipulaciones 
anticipadas  sobre  honorarios,  y  restableció  (art.  7.  ®  )  la  de 
la  cuotalitis,  ó  pacto  sobre  ima  parte  de  la  cantidad  ó 
ínteres  que  se  ventilen  en  el  juicio:  sostitnyó  (^  único  del 
art  12)  a  la  circunstanciado  "  sin  justificado  motivo  ",  que 
solo  expresaba  el  artículo  11  de  la  de  46  respecto  de  la 
prohibición  de  abandonar  la  defensa  aceptada  ae  una  can- 
sa, la  designación  terminante  de  "  impedimento  físico  ó 
moral  grave  que  le  imposibilite,  ajuicio  del  juez,  para  se- 
guir en  dicha  defensa;  y  aumentó  la  pena  al  que  obrare  en 
contrario^  respecto  de  la  multa  desde  doscientos  hasta  qui- 
nientos pesos,  en  vez  de  la  de  solo  cien  que  establecia  la  de 
46,  art.  11:  sostituyó  (^1.^   art.  14)  á   "la  parte  que 
(art.  18  de  la  de  46)  por  este  respecto  (el  de  negligencia  ó 
impericia  manifiesta)  se  crea  perjudicada,  propondrá  que- 
relU  formal  &c."  "  podrá  proponer, "  y  extendió  á  noventa 
días,  después  de  proDunciada  la  sentencia,  los  tres  que  di- 
cha ley  de  46  solo  concedía:  suprimió  toda  la  materia  de 
procuradores  que  componía  el  capitulo  II  ya  inserto,  y  en 
su  lugar  estableció  los  patrocinantes  de  que  ella  trata:  ex- 
TOXO  I 
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nales,  (a)  encarga  á  las  Cortes  Superiores  qbe 
oigan  las  dadas  ae  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia sobre  las  leyes,  y  las  dirijan  á  la  Suprema 
con  el  correspondiente  informe  para  los  fines 
que  arriba  se  han  expuesto,  y  aun  el  artículo 
100  de  la  propia  ley  previene  á  los  jueces  letra- 
dos que  cuando  duden  en  la  inteligencia  de  algu- 
na ley,  consulten  con  la  expresión  de  la  razón  de 
dudar  &  la  Corte  Suprema  por  medio  de  la  Su- 
perior respectiva.  Consiguientemente  el  Alcalde 
municipal  que  por  falta  de  juez  letrado  ba  hecho 
la  consulta,  debió  dirigirla  desde  luego  á  la  Corte 
Superior  del  Centro,  que  es  el  órgano  designado 
en  estos  casos  por  la  ley.  (b)  Mas  este  Supremo 
Tribunal  no  puede  prescindir  de  los  perjuicios 
que  cualquiera  tardanza  causaría  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  mira  como  un  deber  suyo 
atajar  el  curso  de  ellos,  Cbpecialmente  cuando  la 
duda  que  se  presenta  no  es  de  la  naturaleza  de 
aquellas  que  exigen  una  profunda  y  detenida  me- 
ditación, y  que  por  lo  mismo  está  rígidamente  su- 
jeta al  óiden  y  formalidades  establecidas  poi^ 
la  ley.  Tomándola,  pues,  en  consideración,  obser- 
va, que  así  como  á  ningún  juez  ordinario  ó  espe- 
cia], ya  sea  civil,  eclesiástico  ó  militar,  le  es  dado 
pronunciar  sentencia  sin  dictamen  de  letrado, 
del  mismo  modo  están  estos  obligados  á  aconse- 
jarles, por  ser  este  un  deber  inherente  á  su  pro- 
fesión, y  que  si  la  ley  coarta  semejante  ejercicio, 
es  puramente  para  aquellos  negocios  lucrosos, 

tendió  (art.  21.)  la  prohibición  de  ejercer  la  abogacía  á  to- 
dos los  jueces  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  en  vez  de 
los  jueces  de  primera  instancia  y  alcaldes,  que  especificaba 
la  de  46  (art.  25.):  suprimió  (art.  22)  la  expresión  (art. 
26  de  la  de  46)  déla  edad  del  abogado  recibido  en  el  aviso 
que  la  Corte  examinadora  debe  dar  á  la  Corte  suprema  y 
al  P.  £.:  introdujo  el  articulo  24,  en  armonía  en  parte  con  el 
17  ley  11.^  del  código  oiigánico  de  tribunales,  quitando 
toda  preferencia  de  lugar  entre  abogados,  patrocinantes  y 
partes  al  acto  de  informar,  y  suprimió  finalmente  todas 
las  disposiciones  que  la  de  46  contenía  en  el  capitulo  III 
sobre  disposidones  generales,  referentes  á  procuradores,  y 
que  están  insertas. 

Resulta,  pues,  del  análisis  comparativo  que  precede, 
que  hecha  abstracción  de  las  diferencias  que  se  han  mar- 
cado entre  todas  las  leyes  sobre  abogados,  las  disposicio- 
nes de  las  deroeadas  que  no  están  comprendidas  en  esas 
diferencias,  se  han  venido  conservando  las  mismas  hasta 
la  vigente  inserta,  por  el  axioma  matemático  de  que  todas 
las  cosas  que  convienen  con  una  tercera,  también  convie- 
nen entre  sí;  y  por  consiguiente,  que  este  análisis  y  la  ley 
vigente  contienen  la  materia  de  todas  las  leyes  sobre  el 
'  particular. 

(a)  12.  ^  art.  4.  ^  ley  n  de  las  que  forman  el  Código 
orgánico  vigente  de  21  de  Febrero  de  1860. 

(b)  Respecto  de  los  jueces  letrados  y  alcaldes  de  que 
habla  esta  parte  del  acuerdo,  téngase  presente,  que,  va- 
riado el  sistema  orgánico  de  tribunales,  han  sido  sostitui- 
dos  por  los  jueces  de  provincia,  juzgados  cantonales,  y 
jueces  de  parroquia.— Adviértese  ademas  ^ue  no  exia- 
te  hoy  en  aicha  orgánica  el  precepto  termmante  de  que 
los  jueces  inferiores  consulten  las  dudas  que  les  ocur- 
ran, sino  que  esto  se  deja,  por  una  inducción  del  silencio 
de  la  ley,  á  su  mismo  juicio. 
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^como  son  ordinaríamente  los  eiyiles;  pero  de 
ninguna  manera  en  los  criminales,  los  ciiales, 
lejos  de  tener  lucro,  causan  un  verdadero  grayá- 
jnen,  del  cual  no  pueden  excusarse  en  la  so- 
ciedad todos  aquellos  individuos  en  quienes  hay 
una  obligación  sagrada  y  especial  de  contribuir  & 
la  mas  pronta  y  recta  administración  de  justicia, 
de  que  depende  la  vindicta  pública,  y  por  conse- 
cuencia el  bien  común  de  los  pueblos.  También 
observa  que  el  interés  mismo  de  la  humanidad 
reclama  el  cumplimiento  de  este  deber,  pues  po- 
dría suceder  que  el  inocente  estuviese  detenido 
en  la  prisión  por  no  haber  un  letrado  que  se  en- 
cargase del  despacho  de  su  causa,  y  si  en  favor 
de  ella,  &  los  médicos  y  cirujanos  se  les  puede 
apremiar  al  reconocimiento  y  curación  de  he- 
ridos y  enfermos  pobres,  aun  cuando  no  hayan 
sacado  patente,  la  misma  razón  hay  para  obli- 
gar á  los  abogados  á  consultar  todas  las  causas 
criminalesy  aun  civiles,  no  habiendo  quien  pu- 
diese despacharlas  por  falta  de  patente,  pues  esta 
obligación  quedaría  entonces  circunscrita  á  los 
que,  teniendo  bufete  abierto,  despachasen  todo 
género  de  negocios  de  que  reportasen  utilidad. 
Así  mismo  se  observa  que  por  las  Cortes  Su- 
perior y  Suprema  se  han  nombrado  de  conjue- 
ces letrados  sin  patente  cuando  no  ha  habido 
otros  expeditos,  como  ha  sucedido  entre  otras 
causas,  en  la  seguida  por  la  Cámara  del  Sena- 
do k  los  Doctores  Francisco  Rodríguez  Tosta, 
Ignacio  MuQoz  y  Licenciado  Juan  José  García 
de  Roa,  para  lo  cual  se  ha  tenido  presente  que 
por  el  artículo  13  de  la  ley  adicional  á  la  orgáni 
ca  del  Poder  Judicial  se  dispone  que  no  habien- 
do letrados  para  suplir  la  falta  de  ministros,  en 
los  lugares  donde  haya  Cortes  Superiores,  se 
nombren  hombres  buenos  con  las  cualidades  allí 
expuestas,  (a)  Últimamente  se  observa  con  res- 
pecto &  los  defensores  de  reos,  que  si  á  los  par- 
ticulares ha  podido  siempre  obligárseles  al  de- 
sempeño de  este  oficio  de  humanidad  y  de  justi- 
cia, con  superior  razón  á  los  mismos  letrados,  y 
que  esta  medida  probablemente  recordará  á  aque- 
llos no  solo  la  obligación  de  cumplir  con  tan  sa- 
grados deberes,  sino  también  la  de  la  necesidad  de 
pagar  la  patente,  desengañándose  de  que  no  hay 
excusa  ni  pretexto  para  desempeñaren  semejantes 
casos  su  profesión.  Por  todos  estos  fundamentos  y 
lo  representado  por  el  Sr.Físcal,  acordaron:  que 

(a)  Por  el  art.  2.  ® ,  Ley  9.  *  de  las  del  Código  orgáni- 
co de  tribunales  el  nombramiento  de  conjaeces  deberá 
recaer  entre  los  vecinos  que  tengan  las  cualidades  de 
Senador  para  la  Suprema,  y  de  Representante  para  la  Su- 
perior, sin  distinción  alguna  entre  abollados  y  léeos.  Pero 
en  esto  creemos  notar  una  imperíbccion  de  la  ley,  pues 
si  la  Constitución  requiere,  como  cualidad  indispensable 
para  ser  ministro  de  una  corte,  el  ser  aboe;ado,  es  lógico  y 
natural  que  el  conjuez  llamado  á  sostttuirle,  sea  en  primer 
lugar  abogado,  como  lo  disponia  la  ley  anterior,  y  que  éu- 
tre,  solo  por  su  falta,  el  que  bo  lo  sea. 
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ae  eonléste  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  que  á 
todos  los  abogados  que  tengan  los  requisitos  de 
la  ley,  y  que  no  se  hayan  retirado  absolutamente 
de  la  profesión  por  enfermedades  ü  otras  causas, 
se  les  puede  compeler  6  las  funciones  de  asesores 
y  defensores  en  causas  criminales,  y  aun  en  las 
civiles,  no  habiendo  quedado  expedito  dentro  6 
fuera  de  la  ciudad  ningún  otro  letrado.  Devuél- 
vanse las  comunicaciones  del  expediente  con 
testimonio  de  este  acuerdo,  dejando  copla  de 
aquellas;  y  puesto  que  por  la  atribución  15^  del  ar* 
tículo  49  de  la  ley  orgánica  de  tribunales  se  dis- 
pone que  se  consulten  las  dudas  al  Congreso, 
promoviendo  la  correspondiente  resolución  si  las 
creyere  fundadas,  6  manifestándole  que  no  lo 
son  si  las  leputase  tales,  fórmese  expediente  con 
todo  lo  obrado,  y  elévese  al  Cuerpo  Legislativo 
para  lo  que  convenga.  Prevéngase  al  Alcalde 
19  municipal  que  para  lo  sucesivo  cuando  le  ocur- 
ran dudas  sobre  la  inteligencia  de  las  leyes,  las 
consulte  en  la  forma  y  por  el  conducto  que  se- 
ñala el  artículo  100  de  la  propia  ley  orgánica. 

Tellería. — Martínez. — Licdo.  Mercader. — 
España. — Manuel  Quintero^  secretario. 

Es  conforme  á  su  original. 

Caracas  Junio  25  de  1834.— 6  P  y  24. 

Manuel  Quintero^  secretario. 
Es  copia. — Urhaneja^ 

ABOGADOS.  Punto  2  9  del  acuerdo  de  la 
Corte  suprema  de  23  de  Setiembre  de 
1841  sobre  pago  é  indemnización  de  honora- 
rios á  los  abogados,  (a) 

Acuerdo  ordinario  de  la  Corte  Suprema  del 
5  9  distrito  judicial.— Maracaibo  sábado  24  de 
Julio  de  184 1. — Reunidos  los  miembros  Presi- 
dente y  Canciller,  sin  el  Relator,  por  hallarse 
con  licencia,  acordaron. 

^19  Elévese  esta  consulta  á  S.  E.  la  Corte 
Suprema  de  justicia,  informando  esta  Superior 
lo  siguiente.  En  cnanto  al  primer  punto,  la  de- 
claración que  presente  el  abogado,  procurador 
d  agente,  de  lo  que  cobra  á  virtud  de  estipula- 
ción anterior  por  su  parte,  está  sujeta  á  la  aquies- 

(a)  Aunque  la  ley  de  25  de  Abril  de  1846  sobre  aboga* 
dos  prohibió  por  su  art.  6.  ^  la  estipulación  anticipada 
de  honorarios  que  permitía  el  mismo  de  la  de  2  de  Mar- 
zo de  1889,  vigente  cuando  se  celebró  este  acuerdo,  y  no 
de  3  de  Mayo  que  equivocadamente  se  cita  en  él,  pues 
no  hay  ley  de  tal  fecha  sobre  la  materia,  diclSá  libre  es- 
tipulación ha  sido  restablecida  por  la  ley  de  80  de  Abril  de 
1849,  en  su  art.  7.  ® .  Por  tanto,  y  prescindiendo  de  otras 
consideraciones  que  pudiéramos  hacer  respecto  de  cuan- 
do estaba  vigente  aquella  prohibición,  es  evidente  que 
subsisten  hoy  en  toda  su  fuerza  y  valideB  los  princi^oa 
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eeticia  6  contradicción  d«  esta,  para  el  éíbeto  de 
-pagar;  pues  nefando  la  parte  la  existencia  del 
-eonvenio^  toca  al  abogado,  procurador  6  agente 
probarla  estipuladon.  Probada  esta,  está  obliga- 
-  da  la  parte  &  cumplir  lo  que  estipuló,  y  faltando 
la  prueba,  y  estañándose  excesivo  el  honorario, 
es  el  caso  de  ocurrirse  &  los  inteligentes,  como 
«e  previene  en  el  artículo  36  de  la  ley  sobre  im- 
puestos para  gastos  de  justicia,(b)  y  en  el  79  (c)  de 
la  ley  sobre  abogados.  Pero  esta  es  una  controver- 
sia exclusiva  entre  la  parte  y  su  abogado,  procu- 
rador 6  agente,  sin  que  tenga  que  intervenir  la 
otra  parte  en  el  juicio,  aunque  haya  sido  conde- 
jiada  en  costas.  En  cuanto  al  segundo  punto: 
aun  cuando  hayB  habido  estipulación  entre  una 
parte  y  su  abogado^  procurador  ó  agente,  ó  aun 
cuando,  no  habiéndola  habido,  no  se  estime  por  la 
parte  excesivo  el  honorario,  no  está  obligada  la 
otra  parte,  siendo  condenada  en  costas,  ft  pagar 
la  suma  estipulada,  ó  no  juzgada  excesiva  por  la 
contraparte,  de  manera  que  la  parte  condenada 
en  costas  tiene  el  derecho  de  pedir  que  se  reduz- 
.ca  á  lo  justo  el  honorario  que  la  otra  haya  satis- 
fecho, siempre  que  lo  estime  excesivo.  La  razón 
es,  porque  puede  una  parte  pagar  á  su  abogado, 
agento  ó  procurador  la  suma  que  quiera,  sin  que 
por  esto  resulte  una  obligación  á  la  parte  con- 
traria condenada  en  costas:  esta  solo  debe  indem- 
nizar á  la  otra  de  lo  que  con  justicia  haya  de  pa- 
girse.  En  cuanto  al  tercer  punto,  se  abstiene  la 
orte  de  informar,  porque  no  se  presenta  duda 
sobre  inteligencia  de  ley,  sino  que  se  inquiere 
cuales  SOB  las  disposiciones  legales  sobre  procu- 
radores. Se  suspendió  el  acuerdo. — Bracho, — 
.Urdaneta* 

Es  copia. — Maracaibo  29  de  Julio  de  1841. — 
£1  Canciller,  C,  Urdaneta. 

Acuerdo. — En  la  ciudad  de  Car&cas  á  23  de 
Setiembre  de  1841,12®.  y  31  9  los  ministros 
Presidente,  Relator  y  Canciller  de  la  Corte  Su- 
prema de  justicia,  sin  la  asistencia  del  Sr.  Vice- 
presidente por  enfermedad,  reunidos  en  acuer- 
do  Igualmente  se  tomó  en  consideración  la 

consulta  que  hizo  &  la  misma  Corte  Superior  el 
alcalde  19  de  la  parroquia  de  Períjá  (*)  provin- 
cia de  Maracaibo,  sobre  tres  puntos  relativos  al 
^  2.  del  artículo  6  ?  de  la  ley  de  3  de  Mayo  so- 
bre requisitos  necesarios  para  ser  abogado,  con 

de  este  acuerdo  respecto  de  la  primera  parte.— Por  lo  qae 
hace  á  la  segunda,  pudiérase  ya  juzgar  iuconducente  su 
inserción,  por  cuanto  la  ley  de  80  de  Abril  de  1849  so- 
bre abogados,  que  antecede,  ensu  art.  8.  ^  prevé  y  de- 
temüna  el  caso  en  el  mismo  sentido.  Sin  embargo,  nos  ha 
parecido  útil  su  conocimiento,  por  la  mayor  explanación 
jr  claridad  de  doctrina  que  contiene,  que  hace  mas  fácil  la 
mteligencia  y  cabal  observancia  del  dicho  articulo. 

fb)  Ya  derogada. 

[c)  9.^  de  la  vigente. 

[*)  Se  refiere  al  iafi>rme  i^ecedente. 
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lo  expuesto  por  el  Sr*  FiscaL  Examinados  aque* 
líos  con  el  informe  que  ha  evacuado  la  Corte^ 
aparece  que  no  hay  fundamento  para  constituir- 
se una  duda.  El  claro  discernimiento  que  sobre 
eUos  ha  hecho  la  Corte,  pone  al  juez  consultante 
en  capacidad  de  obrar  conforme  k  la  ley:  por 
tanto  acordaron  que  no  existe  duda  fundada,  y 
que  así  se  comunique  ft  la  Corte  superior  para 
los  fines  consiguientes. —  Urbaneja. — Marti- 
nez.—^Duarte. 

Es  copia. — Car&cas  4  de  Julio  de  1844, — El 
Canciller,  José  Duartc, 

ABOGADOS-Rectores  de  los  Colegios  Na- 
cionales. Pueden  ejercer  su  profesión.  Véa- 
se Colegios  Nacionales,  R.  E.  de  30  de  Agos- 
to de  1841. 

ABOLICIÓN  DE  CONVENTOS.  Véase  Con- 
ventos,  L.  de  28  de  Julio  de  1821. 

ABONO  DE  TESTIGOS.  Véase  Apertura  de 
testamento,  art.  6. 

ABRIL.  (19  de)  Véase  Fiestas  nacionales. 

ABSOLUCIÓN  DE  LA  INSTANCIA.  En  nin- 
gún caso  podrá  tener  lugar,  bien  sea  la  causa 
civil,  6  criminal.  Véase  Disposiciones  comu' 
nes  á  todos  los  juicios  en  el  orden  del  procedió 
miento,arU  16,  y  Procedimiento  criminal, 
art.  22. 

ABUSO  DE  LA  LIBERTAD  DE  IMPRENTA. 
Véase  Libertad  de  imprenta. 

ABUSO  DE  AUTORIDAD.  Véase  Provin^ 
cias,  cap.  IX,  art  98  y  99,  y  Queja  para  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  de  los  jueces 
por  abuso  de  autoridad  ^. 

ACADEMIAS  CIENTÍFICAS.  Véase  Instruc- 
ción publica,  L.  I.  art.  1^  núm.  5. 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.  Decre- 
to Legislativo  de  14  de  Octubre  de  1890 

mandándola  establecer. 

El  Congreso  constituyente  de  Venezuela,  con- 
siderando: 19  Que  si  no  es  posible  establecer 
desde  luego  una  academia  militar  en  toda  la  ex- 
tensión que  abraza  la  memoria  presentada  por 
el  Secretario  de  guerra  por  falta  de  profesores, 
y  por  escasez  de  fondos,  es  indispensable  echar 
aquellas  bases  que  aseguren  la  adquisición  de 
sus  verdaderos  elementos  para  proceder  gradual- 
mente á  proporción  que  se  vayan  instruyendo 
los  jóvenes  alumnos  en  los  diversos  ramos  que  el 
plan  indica.  29  Que  este  método  presenta  venta- 
jas seguras  porque  procede  de  lo  mas  sencillo  y 
poco  costoso,  á  lo  mas  complicado  y  que  nece- 
sitará en  adelante  de  mas  gastos,  y  3?  Que  en 
la  misma  memoria  sé  indican  para  profesores  á 
los  Sres.  Juan  Manuel  Cagigal  y  Rafael  Ace- 
vedo^i  »        '       . 
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DBORETA. 

A.rt.  19  La  escuela  de  matemáticas  que.  existe 
en  la  Universidad  de  Caracas  será  regentada 
por  un  primer  y  segundo  maestro,  para  que 
al  mismo  tiempo  sirra   de  escuela  militar. 

Art  29  Para  primer  maestro  se  nombrará  al  8r. 
Juan  Manuel  Cagigal  con  la  dotación  de  ciento 
veinticinco  pesos  mensuales,  que  recibirá  del 
tesoro  pívblico;  y  para  segundo  al  Sr.  Rafael 
Acevedo  con  la  asignación  de  cincuenta  y 
cinco  pesos,  que  recibirá  también  del  tesoro 
publico,  ademas.de  la  renta  que  le  da  la  Univer- 
sidad como  catedrático  propietario  de  la  clase  de 
estas  ciencias  en  aquel  establecimiento. 

Art.  39  £1  primer  maestro  será  por  ahora  el 
director  de  los  alumnos  militares,  formará  el 
plan  de  enseñanza  para  ellos,  que  someterá  á  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  y  progresiva- 
mente le  representará  lo  que  fuere  conveniente 
^en  virtud  de  los  adelantos  que  hicieren  en  su 
instrucción. 

Art.  49  Para  proveer  el  establecimiento  de  su- 
ficiente número  de  alumnos  militares,  se  procu- 
rará, en  cuanto  sea  compatible  con  el  servicio,  que 
los  jóvenes  aspirantes  en  la  carrera  militar  pa- 
sen por  un  curso  previo  de  educación,  y  formen 
un  seminario  de  oficiales  instruidos  en  los  diver- 
sos ramos  de  este  arte. 

Art.  59  Se  decreta  el  gasto  de  quinientos  pe- 
sos del  tesoro  público  para  proveer  la  escuela 
militar  de  instrumentos  y  de  libros. 

Art  69  El  Poder  Ejecutivo  dará  colocación 
en  el  cuerpo  de  ingenieros,  á  los  dos  maestros 
de  la  escuela  militar  con  el  carácter  que  tenga 
por  conveniente,  si  ellos  lo  aceptasen,  sin  que 
su  negativa  sea  un  obstáculo  para  que  se  encar- 
guen de  sus  respectivas  clases. 

Art.  79  El  Poder  Ejecutivo  propondrá  á  los 
congresos  sucesivos  las  mejoras  graduales  que 
deban  hacerse  en  este  establecimiento,  y  dará 
cuenta  de  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Art  89  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para 
su  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  las  sesiones  del  Congreso 

en  Valencia  á  13  de  Octubre  de  1830, 1  9  y  20  P 

El  Presidente,  Carlos  Soublette. — El  Secretario, 

Rafael  Acevedo. — Valencia   14  de   Octubre   de 

1830  1  9  y  20  ?  —Ejecútese.— El  Presidente  del 

Estado,  José  A.  Páez. — Por  S.  E.  el  Presidente 

del  Estado. — El  oficial  mayor  encargado,  Manuel 

Muñoz, 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.  Decreto 

Ejecutivo  de  26  de  Octubre  de  1831  es- 

tdbleciéndola, 

J08B  Antonio  Paez,  presidente  del 
estado,  d&.  ¿ü,  &,. 

En  ejecución  del  decreto  expedido  por  el  So- 
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berano  Congreso  constituyente  en  13  de  Octu- 
bre del  aüo  de  1830  para  que  la  escuela  de  mate* 
máticas  que  existe  en  la  Universidad  de  esta  ca- 
pital sirva  de  escuela  militar,  y 

considerando: 

• 

19  Que  el  artículo  39  de  dicho  decreto  pre- 
viene que  el  Poder  Ejecutivo  apruebe  el  plan  de 
ensefianza  para  los  alumnos  militares,  que  pre- 
sente el  Sr.  Juan  Manuel  Cagigal,  nombrado 
primer  maestro: 

29  Que  importa  mucho  generalizar  eí  estudio 
de  las  matemáticas,  por  cuanto  es  la  basa  funda- 
mental de  todas  las  artes  útiles,  de  la  ciencia  de 
la  guerra  y  de  la  navegación: 

39  Que  para  fomentar  este  estudio  es  necesario 
presentar  á  la  juventud  alicientes  capaces  de  ha- 
cerla prescindir  de  la  aridez  y  dificultades  de  la 
materia;  y 

49  Que  al  plantear  tan  importante  estableci- 
miento, es  conveniente  dar  reglas  fijas  que  de- 
ban seguirse,  y  que  formen  un  todo  completo, 
adicional  á  los  estatutos  de  la  Universidad,  que 
en  nada  se  alteran  en  lo  respectivo  &  los  cursan- 
tes de  filosofía:  con  vista  del  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr.  Juan  Manuel  Cagigal,  y  oído  el 
dictá¿ien  de  la  subdireccion  de  estudios, 

decreto: 

Art  19  Se  establece  en  la  Universidad  de  Ca- 
racas una  Academia  de  matemáticas  con  sus 
aplicaciones  &  los  trabajos  civiles  y  á .  la  ciencia 
de  la  guerra,  en  la  que  se  dará  un  curso  previo 
de  educación  para  los  alumnos  militares,  un  cur- 
so completo  para  las  aplicaciones  &  los  trabajoe 
civiles,  y  otro  para  los  alumnos  militares  aspi- 
rantes al  cuerpo  de  ingenieros. 

Art.  29  El  primer  curso  durará  dos  años,  el 
segundo  durará  por  ahora  cuatro,  y  seis  el  terce- 
ro, dividiéndose  las  materias  en  tres  bienios. 

Art.  39  Conforme  al  decreto  del  Constituyen- 
te, habrá  por  ahora  dos  profesores,  uno  para  el 
primer  bienio,  y  otro  para   el  segundo  y  tercero. 

Art.  49  El  segundo  profesor,en  el  primer  affo 
del  primer  bienio,  enseñará  con  arreglo  á  los  es- 
tatutos de  la  Universidad  la  aritmética,  el  álge- 
bra y  la  geometría  especulativa. 

Art  59  £1  mismo  profesor  enseñará  en  el  se- 

fundo  año  del  primer  bienio,   el   complemento 
e  álgebra,   ambas  trigonometrías  y  hi  topo- 
grafía. 

Art.  69  El  primer  profesor,  en  el  primer  año 
del  segundo  bienio,  enseñará  la  geometría  ana- 
lítica, la  geometría  descriptiva  con  sus  aplicacio- 
nes á  las  sombras,  á  la  perspectiva,  y  al  corte 
de  piedras,  y  al  cálculo  diferencial. 
Art  7^  El  mismo  profesor  enseílará  en  el  se- 
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gundo  afio  del  segando  bienio  el  eticólo  integral, 
T  la  mecánica  analítica»  con  sus  aplicaciones  & 
las  máquinas»  á  la  arquitectura,  y  ft  otros  traba- 
jos civiles. 

Art.  89  Los  alumnos  militares  aspirantes  al 
cuerpo  de  ingenieros  estudiarán  en  el  primer  afio 
del  tercer  bienio  las  tácticas  de  todas  las  armas 
con  generalidad,  la  estrategia,  la  castametracion, 
artillería  y  puentes  militares:  en  los  ocho  prime- 
ros meses  del  segundo  año  la  fortificación  per- 
manente 7  de  campaña,  y  las  minas,  y  en  los 
cuatro  restantes  que  serán  de  práctica,  aprende- 
rán á  construir  baterías,  parapetos  6i.  £1  Go- 
bierno señalará  el  numero  de  aspirantes  al  cuer- 
po de  ingenieros,  conforme  á  las  necesidades  del 
servicio. 

Art  99  Habrá  una  clase  permanente  de  dibujo 
A  la  que  asistirán  los  alumnos  de  matemáticas, 
que  principian  á  estudiar  el  segundo  afio.  En  el 
primer  afio  de  clase  de  dibujo,  aprenderán  el  la 
Tado  de  planos,  y  á  figurar  los  accidentes  del 
terreno  con  tinta  de  china  y  colores:  en  el  se- 

gundo  y  tercero  delinearán  con  precish>n  los  pro- 
lemas mas  interesantes  de  la  geometría  descrip- 
tiva y  sus  aplicaciones,  y  las  máquinas  más 
útiles. 

Art.  10.  Los  alumnos  militares  aspirantes  al 
cuerpo  de  ingenieros  asistirán  en  el  tercer  bienio 
á  la  clase  de  dibujo,  y  se  ejercitarán  en  el  tra- 
sado  de  todos  los  sistemas  de  fortificación  y  cor- 
tes de  perfiles:  delinearán  todos  los  cañones  de 
todos  los  calibres,  y  las  partes  que  componen  el 
montaje. 

Art.  11.  Habrá  todos  los  días  hora  y  media 
de  clase  de  materias,  y  tres  veces  por  semana, 
hora  y  media  de  clase  de  dibujo,  excepto  los  días 
feriados,  y  en  lats  vacaciones  establecidas  por  los 
estatutos  de  la  Universidad. 

Art  1%  La  clase  de  dibujo  será  regentada  por 
el  primer  profesor,  y  obligatoria  á  todos  los 
alumnos  en  sus  respectivos  afios. 

Art  13.  Al  fin  de  cada  año  habrá  un  examen 
público,  y  las  notas  de  tiuficiencia  se  clasificarán 
en  sobresaliente^  bueno  y  mediano. 

Art  14.  Verificado  el  examen  del  primer  afio 
con  arreglo  á  los  estatutos  de  la  Universidad, 
los  estudiantes  de  filosofía  que  quieran  seguir  el 
curso  completo  de  matemáticas,   pasarán  al   se- 

{ rundo  afio,  si  obtuviesen  la  nota  de  bueno  p^r 
o  menos,  á  juicio  de  los  dos  maestros. 

^  único.  Los  que  en  clase  .de  asistentes  hayan 
cursado  el  primer  afio,  sul^do  el  examen  de  que 
habla  este  artículo,  y  obtenido  la  nota  de  bueno^ 
por  lo  menos,  podrán  pasar  al  segundo. 

Art  15.  Los  alumnos  que  obtengan  al  fin  de 
cada  afio  en  los  exámenes  de  las  materias  res- 
pectivas la  nota  de  óiceno,  por  lo  menos,  pasarán 
á  estudiar  las  materias  del  siguiente. 

Art  10.  Los  que  hubiesen  concluido  el  se- 
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gundo  bienio,  obtenido  en  los  exámenes  la  nota 
de  btieno^  por  lo  menos,  y  desearen  incorporarse 
al  cuerpo  de  ingenieros,  obtenido  el  permiso  del 
Gobierno,  se  denominarán  alumnos  militares,  as- 
pirantes al  cuerpo  de  ingenieros,  vestirán  el  uni- 
forme militar,  y  gozarán  del  sueldo  asignado  á 
los  aspirantes  del  ejército. 

Art  17.  Los  alumnos  que  en  los  exámenes 
del  primer  bienio  hubiesen  obtenido  la  nota  de 
bueno,  por  lo  menos,  estarán  habilitados  para  ob- 
tener del  Gobierno  el  título  de  agrimensores  pú- 
blicos. 

Art.  18.  Los  alumnos  que  en  los  exámenes 
del  segundo  bienio  hubiesen  obtenido  la  nota  de 
bueno j  por  lo  menos,  estarán  habilitados  para  ob- 
tener el  título  de  ingenieros  civiles  cuando  la 
ley  determine  la  creación  de   esta  corporación. 

Art  10.  Á  los  alumnos  militares  que  en  los 
exámenes  del  tercer  bienio  hubiesen  obtenido  la 
nota  de  bueno,  por  lo  menos,  se  les  expedirá  poc 
el  Gobieno  el  despacho  de  tenientes  de  ingenie- 
ros. Estos  exámenes  serán  presididos  por  un 
oficial  general,  y  asistirán  á  ellos  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  la  guarnición.  Mientras  se  forma  una 
clase  exclusiva  para  las  aplicaciones  á  la  artillería, 
el  Gobierno  sacará  oficiales  para  esta  arma  de 
los  mismos  que  obtengan  el  despacho  de  tenien- 
tes de  ingenieros. 

Art  20.  Las  antigOedades  se  arreglarán  por 
las  notas  de  suficiencia,  y  en  caso  de  igualdad' 
serán  decididas  por  la  suerte,  pero  esto  no  se  en- 
tiende con  los  alumnos  que  fuesen  oficiales  del 
ejército,  los  cuales  en  igualdad  de  notas  serán 
siempre  preferidos. 

Art  21.  Los  oficiales  del  ejército  en  actual 
servicio  que  quieran  asistir  al  curso  previo  de 
educación,  y  ademas  seguir  hasta  incorporarse 
á  los  asf^irantes  al  cuerpo  de  ingenieros,  solici- 
tarán permiso  del  Gobierno  que  lo  concederá 
en  cuanto  sea  compatible;  continuarán  pasando 
revista  como  presentes  en  sus  cuerpos,  y  perci- 
birán la  paga  que  les  corresponda. 

Art.  22,  Los  oficiales  del  ejército  en  uso  de 
licencia  temporal  con  goce  de  tercera  parte,  ó 
sin  él,  que  quieran  asistir  á  los  estudios  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  solicitarán  igualmen- 
te el  permiso  del  Gobierno,  continuarán  en  el 
goce  de  la  pensión  que  les  esté  señalada,  y  sus 
progresos  en  la  academia  les  darán  derecho  de 
pre^rencia  para  las  colocaciones  efectivas. 

Art  23.  Los  aspirantes  de  los  cuerpos  de  lí- 
nea que  el  Gobierno  destine  á  la  Academia  de 
matemáticas,  estarán  obligados  á  estudiar  las  ma- 
terias que  se  enseñan  en  el  primer  bienio,  y  en 
los  cuatro  primeros  meses  del  tercero. 

Art  24.  Todos  los  individuos  militares  que 
se  incorporen  á  la  Academia  de  matemáticas,  es- 
tarán al  inmediato  mando  de  un  oficial  que  nom- 
brará el  Gobierno»  el  cual  hará  ejecutar  las  pe- 
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jias  que  imponga  el  primer  profesor,  eomo  di- 
rector de  ]os  alumnos  militares  por  faltas  en  la 
Academia,  ó  por  abandono  en  los  estudios.  El 
alumno  que  después  de  tres  correcciones  no  hu- 
biere'mejorado  su  conducta,  será  despedido  de 
la  Academia. 

Art.  25.  £1  oñcial  encargado  del  mando  ie  los 
alumnos  militares  dará  tres  veces  por  semana 
lecciones  á  todos  los  alumnos  coiUraidas  á  las 
ordenanzas  militares,  el  manejo  de  armas  y  de 
las  tácticas  de  infantería,  y  caballería,  principian- 
do desde  la  instrucción  del  recluta. 

Art.  26.  Los  aspirantes  del  ejército  que  hu- 
bieren concluido  los  estudios  del  primer  bienio 
volverán  á  incorporarse  en  sus  respectivos  cuer- 
pos, y  se  perfeccionarán  en  ellos  en  las  orde- 
nanzas y  táctica  de  su  arma,  con  cuyos  conoci- 
mientos volverán  &  la  Academia  &  estudiar  las 
materias  que  se  enseñan  en  los  cuatro  primeros 
meses  del  tercer  bienio. 

Art.  27.  Los  aspirantes  del  ejército  que  hu- 
bieren concluido  el  estudio  del  primer  bienio,  y 
quisieren  incorporarse  &  los  aspirantes  al  cuerpo 
de  ingenieros,  pasarán  inmediatamente  á  estu- 
diar las  materias  que  se  enseñan  en  el  segundo 
y  tercero,  sin  volver  á  sus  cuerpos,  en  los  que 
no  se  darán  de  baja,  hasfá  que  sean  nombrados 
tenientes  de  ingenieros. 

Art  28.  Este  decreto  se  pondrá  en  práctica 
provisionalmente  desde  la  fecha  de  su  publica- 
ción, y  se  someterá  á  la  aprobación  del  Con- 
greso. 

Art  29.  El  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos de  Guerra  y  Marina  queda  encargado  de 
la  ejecución  del  presente  decreta. 

Dado  en  Caracas  á  26  de  Octubre  de  1831, 
2  P  y  21. 

José  Antonio  Páez. 

Por  S.  E. — ^El  Secretario  de  Estado  del  Des- 
pacho de  Guerra  y  Marina. 

C.  Soublette. 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.  Resolu- 
ción Legislativa  db  17  de  Abril  db  1832, 
Aprobando  el  anterior  decreto. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Visto  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  26  de 
Octubre  del  año  próximo  pasado,  que  arregla 
los  estudios  de  la  academia  de  matemáticas  es- 
tablecida en  la  universidad  de  esta  capita);  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  por  el  Congreso 
constituyente  en  13  de  Octubre  de  1830. 

RBSVBLVBN. 

Art.  1  P  Se  aprueba  el  decreto  de  26  de  Octe- 
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bre  de  1831,  expedido  por  el  Poder  Ejecutivo, 
para  que  sirviese  de  reglamento  á  la  academia  d^ 
matemáticas  que  se  mandó  establecer  por  el 
Congreso  constituyente. 

Art  29  £1  poder  Ejecutivo  puede  <Ksponer  has- 
ta de  la  suma  de  mil  pesos  para  castos  de  libros 
é  instrumentos  para  la  academia  de  matemáticas.^ 

Art  39  Para  local  de  la  misma  academia  se  8e«> 
ñala  hasta  la  cantidad  de  trescientos  pesos  anua- 
les, mientras  tiene  lugar  la  reparación  del  edifi- 
cio de  la  universidad  que  propone  el  eefiqr  se- 
cretario del  interior  en  su  memoria  de  este  afio. 

Art  49  Para  dicha  reparación  se  asigna  la 
cantidad  de  dos  mil  pesos  que,  según  la  indicada 
memoria  del  mismo  secretario,  se  calculan  nece- 
sarios al  efecto. 

Caracas  Abril  13  de  1832,  3^9  y  22  P  —El  pre- 
sidente del  Senado,  Francisco  Mejia, — ^El  pre- 
sidente •  de  la  Cámara  de  Representantes,  Dr. 
José  Manuel  de  los  Rios. — lEl  secretarí<?  del  Se^ 
nado,  Pedro  J.  Estoquera. — El  secretario  de  la 
cámara  de  Representantes,  Rafael  Acevedo. 

Caracas  AbrU  17  de  1832,  3  P  y  22  P  — Ejecü* 
tese.' — ^El  vicepresidente  del  Estado  encargado 
del  Poder  Ejecutivo. — Diego  Bautista  Urbanc' 
ja, — Por  S.  £. — El  secretario  de  Estado  en  el  des- 
pacho de  guerra  y  marina — Carlos  Soublette.  [a] 

(a)  Por  esta  resolución  quedó  definitivamente  organiza- 
da la  academia;  y  nins:una  mejora,  ninguna  reforma  sustan- 
cial se  ha  hecho  en  ella  desde  entonces,  sin  embarco  de 
que  el  plan  de  ensefianza  que  rige,  dista  mucho  de  Uenar 
las  condiciones  necesarias  i>ara  que  por  él  se  fonnen 
hombres  hábiles  7  profundos  en  las  infinitas  aplicaciones 
de  las  matemáticas;  y  de  que  el  Poder  Ejecutivo,  cumplien- 
do con  el  articulo  7-  ^  del  Decreto  creador,  que  queda  in- 
serto, ha  propuesto  constantemente,  por  el  ói^gano  del  Se- 
cretario del  ramo,  á  todos  los  Congresos  sucesivos  las  me- 
joras graduales  que  la  experiencia  ha  ido  indicando  como 
necesarias  en  este  hermoso  é  importante  plantel,  del  cual, 
como  muy  bien  ha  dicho  un  ilustrado  compatriota  nuestro, 
el  fundador  del  estudio  de  las  ciencias  exactas  entre  noso- 
tros, Sr.  Juan  Manuel  Ca^gal,  ''deben  salir  los  hombres 
destinados  á  dar  impulso  a  nuestra  industria,  á  aumentar 
nuestra  riqueza,  y  á  mejorar  nuestra  civilización,  introdu- 
ciendo en  todos  loe  ramos,  en  iodas  las  profesiones  la  exac- 
titud que  caracteriza  las  ciencias  de  la  extensión,  del  equi- 
librio y  movimiento." 

Por  otra  parte,  puede  decirse  de  esta  ciencia,  tan  in- 
fluente en  el  progreso  social,  tan  necesaria  y  poderosa  pa- 
ra la  defensa  del  Estado,  lo  que  dejamos  dicho  respecto  de 
la  abogacía.  Su  estudio  no  tiene  estímulos  ni  recompensas; 
j  lo  que  es  todavía  peor,  concluido  por  aquellos  que  son 
impulsados  á  hacerlo  por  un  nohle  amor  á  la  ciencia,  no 
recibe  el  adelanto  que  debiera,  ni  produce  por  consiguien- 
te, en  bien  de  la  patria,  los  fhictuosos  resultados  que  he- 
mos expuesto  le  son  peculiares.  Ninguna  colocaeion,  nin- 
guna carrera  cierta  tienen  «n  efecto,  ningún  gremio  consti- 
tuyen los  que  reciben  el  último  frado  en  la  acadenua.  Des- 
pués de  seis  afios  de  penosos  esfuerzos,  después  de  haber- 
se formado  para  una  profesión,  en  vez  de  ir  á  buscar  en  el 
ejercicio  de  esa  profesión  las  comodidades  y  goces  deltra* 
iMJo,  tienen  que  dedicarse  &  otra  industria  quizas  del  to* 
do  extrafia,  por  íaka  de  empleo  seguro  en  la  suya  jMropia. 
Necesario  y  consiguiente  es  entonces  que  la  distracción  de 
los  estudios  matemáticos  haga  perder  mocho  de  su  apro. 
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ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.    Deciíe- 

-   To  Ejecutivo  de  I9  de  Junio  de    1833, 

fijando  reglas  para  la  admisión  de  alumnos. 

Andrés  Narv ARTE,  Vicepresidente  de  la 

República  de  Venezuela  encarjqado 

DEL  Poder  Ejecutivo,  d&.  ^.  6l. 

considerando: 

1  ^   Que  el  decreto  de  26  de  Octubre  del  afio 

de  1831    habla  ünicamente  de  alumnos  aspiran- 

. '^ 

▼echamiento  al  qae  la  sníVa.  Esta  pérdida  afecta  &  la  so- 
ciedad así  por  lo  que  ha  invertido  en  costear  los  cursos 
que  él  ha  hecho,  como  porque  no  saca  de  él  toda  la  utilidad 
que  debiera  prometerse.  Otra  7  muy  diversa  cosa  seria  si 
n  Nación  tuviese  preparada  de  antemano  á,  esa  brillante 
Juventud  alguna  ocupación,  algún  medio  decente  para  vi- 
vir; si  existtese  un  cuerpo  de  ingenieros  al  cual  fuesen  & 
pertenecer.  Cuánto  «o  seria  entonces  el  adelanto  de  la 
ciencia  en  el  estudio  y  esfuerzos  asociados  de  todos  sus 
miembros!  Cuánto  no  ganarían  en  perfección  nuestras  in- 
dustrias, nuestras  empresas  públicas,  nuestra  riqueza,  su- 
jetas hoy,  puede  decirse,  sin  embargo  de  los  veinte  afios 
que  cuenta  la  academia,  al  saber  extranjero !  Hasta  que 
punto  no  se  cumpliría  esa  misión  del  hombre  de  la  exten- 
tensionj  dd  equmorio  y  movimiento!  Cuántas  inteligencias  no 
tendría  á  su  disposición  el  Gobierno  para  todos  los  ramos 
de  la  ciencia ! 

En  Europa  todo  está  si^eto  á  escuela,  todo  se  aprende  y 
Ueva  hasta  la  perfección  que  es  dada  á  la  inteligencia  hu- 
mana; todo  lo  útil  se  favorece  y  estimula;  y  asi,  en  todas 
las  necesidades  públicas,  el  Gobierno  se  encuentra  con 
abundancia  de  hombres  entre  quienes  escoger  para  llenar- 
las. Empero,  entre  nosotros,  lamentable  y  penoso  es  decir- 
lo, dotados  de  espirítu  emprendedor,  por  desgracia  todo 
86  empieza  y  nada  se  acaba;  todo,  á  lo  mas,  se  hace  á  me- 
dias; todo  se  deja  á  los  esfuerzos  aislados  del  interés  pri- 
vado. De  aquí  la  falti^  de  hábiles  y  acabados  profesores 
en  nuestras  ciencias,  y  artes;  y  cuando  se^necesitan,  cuan- 
do 86  hace  sensible  su  carencia,  se  hecha  'entonces  mano 
de  hombres  improvisados,  sin  práctica,  sin  experiencia  y 
frecaeotemente  hasta  sin  teorías.  De  esto  se  resienten  la 
política,  la  legislación,  el  buen  gobierno,  en  una  palabra,  la 
administración  del  Estado  en  todos  sus  ramos;  y  de  esto 
seresientepor  fuerza  también  la  enseñanza  de  los  estu- 
dios matemáticos,  la  formación  de  los  que  profesan  esta 
ciencia. 

Preciso  68,  pues,  concluir,  que,  paro  que  la  academia  cor- 
responda al  objeto  de  su  instituto,  es  necesario  que  se  le 
dé  una  organización  capaz  de  ello,  y  se  establezcan  los  es- 
tímulos y  recompensas  de  que  carece  el  estudio  de  las 
cieneias  exactas. 

Animados  nosotros  de  un  vehemente  anhelo  por  el  pro- 
greso de  la  patria,  y  por  la  mejora  de  nuestra  legislación, 
como  base  cardinal  de  él,  presentamos  á  los  hombres  del 
Gobierno,  á  los  miembros  del  cuerpo  legislativo,  á  los  pen- 
sadores todo8,  reunidas  en  las  siguientes  observaciones, 
tomadas  de  las  Memorias  anuales  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  las  reformas  y  mejoras  que  el  tiempo,  la  práctica, 
7  la  experiencia  han  indicado  como  necesarias  en  el  romo 
de  que  nos  ocupamos.  Considérelas  el*  cuerpo  legislativo, 
acéptelas,  6  sosutúyales  otras  que  su  sabiduría  halle  mas 
convenientes  y  eficaces;  pero  de  cualquier  mañero  que  sea, 
rilas  servirán  de  basa  y  de  ilustración  paro  que  la  acade- 
mia quede  organizada  de  la  manera  qiie  corresponde  á  su 
objeto. 
"  El  plan  de  ensefianza,  dijo  en  1882  el  Directorde  la  acá- 
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tes  al  euerpo  de  ingenieros,  y  que  entre  ellos 
puede  haber  muchos  que  no  quieran  continuar 
en  el  curso  completo  de  matemáticas,  y  sí  en  los 
cuerpos  de  línea,  para  hacer  su  servicio  con  mas 
ventajas  que  aquellos  que  carecen  de  estos  cono- 
cimientos. 

2  9  Que  así  unos  como  otros  deben  estar  en 
proporción  con  la  fuerza  permanente  del  Estado, 
y  en  conformidad  con  las  necesidades  del  servi- 
cio, según  el  artículo  8  P  del  citado  decreto  de 
26.de  Octubre,  y  que  todos  deben  estar  sujetos 
á  ciertas  condiciones  y  reglas    para  su  admisión. 

demia  Sr.  Juan  Manuel  Cagigal  al  Ministro  de  la  guerro,  no 
comprendo  las  importantes  aplicaciones  álos  puentes,  cana- 
les, calzadas  y  caminos,  no  porque  dejase  de  preverse  su  ne- 
cesidad, sino  porque  la  falta  de  profesores  (  se  entiende  en- 
tonces ,  que  le  ayudasen  para  consagrarse  él  á  dichos  ra- 
mos) hacia  innecesaria  su  colocación  en  el  plan." 

Y  no  j>odemo8  prescindir  de  agregar,  que  precisamente 
estas  aplicaciones  son  las  de  que  mas  inmediato  provecho  re- 
portan el  comercio  y  la  industria,  las  que  mas  poderosa- 
mente contribuyen  al  desarrollo  deesas  ñientes  oe  riqueza 
pública  y  privada,  y  por  consiguiente  las  que  mas  deben 
fijar  la  atención  del  cuerpo  legislativo. 

Mas  adelante  afiade  el  mismo  Director:  "En  un  in- 
forme que  debe  servir  de  base  al  Gobierno  para  el  es- 
tablecimiento de  una  reforma  útil  en  el  plan  de  ense- 
ñanza de  la  academia,  no  estará  demás  incluir  mis 
opiniones  acerca  de  lo  que  puede  hecerse  pare  mejorar 
la  situación  de  los  alumnos,  y  ofre<;erles  los  estimules 
necesarios  paro  que  continúen  con  celo  y  consagración 
los  importantes  y  difíciles  estudios  que  deben  formar 
su  institución.  No  basta  que  el  Gobierno,  deseoso  de 
dar  impulso  á  la  ensefianza  pública,  y  con  el  sabio  objeto 
de  formar  un  cuerpo  de  ingenieros,  haya  conseguido  el 
establecimiento  de  una  escuela,  fijado  las  materias  que  en 
ella  deben  ensefiarse,  y  sefialado  la  recompensa  final  de  los 
que,  aplicados  y  laboriosos,  lleguen  al  término  señalado  pa- 
ra su  incorporación  á  él.  Es  preciso,  ademas,  procurarles 
mientras  duren  los  estudios  una  existencia  cómoda,  que 
poniéndolos  al  abrigo  de  la  miseria,  les  deje  el  tiempo  ne- 
cesario para  dedicarse  exclusivamente  á  las  tareas  que 
ellos  exigen.  Una  razón  análoga  fué  lo  aue  movió  al  Go- 
bierno francés  á  declarar  en  la  ley  de  -25  de  Frumario,  afio 
8.®  de  la  República  y  1.®  del  consulado,  que  los  admi- 
tidos á  la  escuela  Politécnica  go7Asen  del  sueldo  de  sar- 
jentos  de  artillería  y  tuviesen  ademas  la  gratificación  de 
cuatro  y  medio  pesos,  sin  contar  con  el  suministro  de 
instrumentos  y  libros.  Por  el  reglamento  de  1815  de  la  aca- 
demia de  ingenieros  de  Espafla,  eren  promovidos  al  gredo 
de  subtenientes  aspirantes  al  mismo  cuerpo  los  alumnos 
que  hubiesen  acreditado '«n  un  examen  de  cinco  profeso- 
res poseer  perfectamente  las  materias  que  componen  el  pri- 
mer bienio  en  la  de  Venezuela;  cuya  medida,  caso  de  ser 
adojptada  por  el  Gobierno,  podia  entenderse  para  los  que 
hubiesen  terminado  los  tres  primeros  afios  con  aprovecha- 
miento. Fácil  es  comprender  la  necesidad  de  esta  medida 
que  concilla  á  un  tiempo  el  interés  con  que  la  nación  debe 
ver  la  suerte  de  los  jóvenes  que  deben  darle  días  de  lustre 

Ír  prosperidad,  y  el  mconveniente  que  resultarla  de  dejar- 
es, en  un  arreglo  semeiante  al  actual,  con  solo  la  opción 
de  los  ascensos  á  que  únicamente  tienen  derecho,  en  el 
curso  regular  de  las  vacantes  que  ocurren  en  sus  respecti- 
vos cuerpos.  Yo  aseguro  á  US.  ademas  que  la  creación  de 
la  clase  de  subtenientes  aspirantes,  es  el  mejor  garente  de 
la  formación  del  cuerpo  de  ingenieros,  por  el  que  ha  toma- 
do el  Gobierno  un  interés  que  le  ha  granjeado  un  titulo 
brillante  al  reconocimiento  público.  En  cuanto  &  los  ofl^ 
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3  9  Que  los  establecimientos  científicos  de  las 
naciones  nacientes  deben  siempre  estar  en  armo- 
nía con  sus  fondos;  porque  sin  este  justo  equili- 
brio no  podrán  conservarse  ni  perfeccionarse. 

4  9  Que  en  la  academia  de  matemáticas  debe 
haber  un  método  sencillo  que,  al  paso  que  sirva 
de  guia  al  director  para  clasificar  á  dichos  alum- 
nos, según  su  aptitud  y  aplicación,  pueda  el  Go- 
bierno informarse  oportunamente  de  sus  cuali- 
dades, decreto: 

Art.  I  ?  £1  número  de  aspirantes  al  cuerpo  .de 
ingenieros  será  de  doce,  y  el  de  alumnos  milita- 
res el  de  diez  y  ocho. 

cíales  que  so  hallan  en  servicio,  é  \ncorporados  á  la  acade- 
mia, juzgo  que  debe  dárseles  la  preferencia  en  los  ascen- 
sos de  BUS  cuerpos.  De  este  modo  consegniria  el  Gobierno 
el  doble  obleto  de  avivar  su  aplicación,  j  de  poseer  en 
el  ejército  dentro  de  muy  pocos  afios  oficiales  científicos 
capaces  de  llenar  sus  deberes  á  satisfacción  del  Gobierno." 
El  Ministro,  General  Garlos  Soublette,  elevando  las  ante- 
riores observaciones  á  la  consideración  del  Congreso  en  la 
Memoria  de  1883,  se  expresó  así,  con  referencia  á  la  idea 
propuesta  para  estimular  la  aplicación  de  los  discípulos: 

"  Cree  el  Gobierno  que  no  estando  la  Nación  en  el  nú- 
mero de  aquellas  que  conocemos  por  ricas  y  opulentas,  po- 
dría adoptarse  el  término  medio  de  considerar  á  los  alum- 
nos aspirantes  al  cuerpo  de  ingenieros  como  sargentos  á 
la  conclusiondel  segundo  bienio,  subtenientes  á  los  seis 
primeros  meses  del  tercer  bienio,  y  tenientes  cuando  se  hu- 
biese concluido  este,  siempre  que  hayan  obtenido  la  nota 
de  sobresalientes  ó  ouenos  por  los  respectivos  calificado- 
res." 

Por  manera  que  no  convino  con  el  Director  de  la  acade- 
mia en  toda  la  plenitud  de  su  idea,  sino  que  se  decidió  por 
im  término  medio.  Pero  ya  para  el  siguiente  afio,  como  va 
á  verse,'  había  cambiado  de  opinÍ9n. 

También  propuso  la  creación  de  un  cuerpo  de  ingenieros, 
diciendo:  "  Establecida  la  escuela  de  matemáticas,  trazados 
los  cimientos  de  la  ilustración  en  las  ciencias  exactas,  y 
recogidos  algunos  fhitos  de  este  útil  6  interesante  estudio, 
seria  muy  conveniente  que  el  Congreso  so  ocupase  en  fijar 
las  bases  del  cuerpo  de  ingenieros.  £1  Gtobiemo  que  está 
al  alcance  de  las  muchas  necesidades  de  nuestros  puntos 
fortificados,  presentará  al  Congreso  en  estas  sesiones  su 
opinión  sobre  la  formación  y  organización  de  dicho  cuer- 
po." 

En  1888  expuso  el  mismo  Director.  "  Por  muy  lisonjeras 
que  sean  las  esperanzas  que  tiene  el  Gobierno  de  conseguir 
una  hermosa  promoción  de  alumnos  calificados  para  el 
cuerpo  de  ingenieros-,  y  por  mas  satisíkctoria  que  sea  para 
mi  la  Idea  de  haber  contribuido  á  inspirarlas,  no  debo 
ocultarme,  sefior  Ministro,  las  «azones  que  pueden  hauf 
fnrecarias  estas  esperanzas^  ó  menos  fructMfSos  de  lo  que  debU' 
ran  ser  los  esfuerzos  hechos  en  favor  del  estaUedmiento. 
Faltaría    á  mi  deber  si   en   un     informe   destinado   á 

{proponer  las  mejoras  de  que  sea  susceptible  la  academia,  y 
as  medidas  que  pueden  asegurar  sus  ventilas,  no  indicase 
como  la  primera  en  importancia  y  trascendencia,  el  estimu- 
lo de  los  alumnos  y  la  protección  especial  con  que  debefji- 
Torecérseles.  En  el  informe  del  afio  pasado  indiqué  al  Go- 
bierno de  qué  naturaleza  creo  yo  que  debe  ser  ese  estimulo, 
en  que  términos  ha  de  dispensarse  esa  protección,  cuales 
son  las  vent^JAs  que  necesariamente  debe  producir,  y  de 
qué  manera  aseguran  esas  ventilas  lasque  espérala  Nación 
del  establecimiento;  y  persuadido,  como  lo  estoy,  de  que 
el  Gobierno  acogió  entonces  con  agrado  aquellas  reflexio- 
nes, hl^  de  mi  zelo  por  la  prouperídad  de  la  escuela  cuya 
direccioD  se  me  ha  confiado,  afiadiré  idiora  ka  que  una 
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Art.  2  9  Para  su  admisión  se  necesita  qne  ten* 
gan  de  catorce  á  diez  7  ocho  afios  de  edad^  com- 
P  *ohado8  por  la  fe  de  bautismo  del    pretendiente. 

Art.3  P  Los  alumnos  que  hayan  sido  admitidos 
anteriormente,  y  que  siguen  en  la  actualidad  sus 
estudios,  aunque  no  tengan  los  catorce  afios  de 
edad  que  fija  el  presente  decreto,  continuarán 
en  sus  destinos  y  clases. 

Art  4  ?  £1  director  tomar&  los  informes  mas 
escrupulosos  acerca  de  la  educación,  costumbres 
y  conducta  del  pretendiente,  y  los  manifestará  al 
Gobierno  bajo  su  responsabilidad.    . 

Art.  5  P   El  director  remitirá  mensualmente  al 


larga  meditación  me  ha  si^rído,  y  que  conceptuó  no  me- 
nos importantes." 

'*  Creí  entonces,  y  creo  todaviar,  Sr.  Ministro,  que  debe 
promoverse  á  subtenientes  aspirantes  al  cuerpo  de  ingenie- 
ros á  los  alumnos  que  hayan  concluido  con  aprovecha- 
miento los  tres  primeros  afios  de  estudio.  No  se  considere 
esta  medida  como  un  simple  estimula  ofVecido  á  la  juven- 
tud estudiosa:  es  ademas  una  medida  necesaria  á  la  con- 
servación del  establecimiento,  pbrque  radica  en  él,  por  de- 
cirlo asi,  á  los  alumnos  que,  privados  de  la  seguridad  de 
una  subsistencia  cómoda,  ensayarán  una  carrera  mas  in- 
mediatamente productiva,  después  de  haber  adquirido  en 
la  academia  los  conocimientos  necesarios  para  proseguir- 
la con  éxito.  A  la  conclusión  de  los  dos  primeros  bienios 
el  alumno  que  ha  estudiado  las  materias  de  su  asignatura 
reglamentaria,  se  halla  en  aptitud  de  cultivar  con  ventaja 
cualesquiera  de  las  aplicaciones  de  las  ciencias  exactas;  y 
debe  creerse  que  sin  la  posesión  de  un  sueldo  que  les  pro- 
porcione una  existencia  cómoda,  ninguno  de  ellos  seguirá 
los  dos  afios  restantes  del  curso,  sin  probar  sus  fuerzas  en 
un  eéncro  de  industria  que,  libertándoles  de  la  miseria,  sir- 
va de  primer  escalón  á  su  fortuna.  Tan  cierta  es  esta  ob- 
servación, que  en  la  segunáa  clase  no  hay  mas  que  un  alum- 
no aspirante:  los  otros  son  oficiales  del  ejército  que  tienen 
sueldos  proporcionados  á  sus  necesidades;  habiéndose  ob- 
servado que  los  particulares  de  poca  fortuna  que  la  cur- 
saban, y  los  aspirantes  que  no  podián  aumentar  su  asigna- 
ción con  los  dones  de  sus  familias,  la  han  abandonado. 

"  Como  por  consecuencia  del  estado  actual  de  nuestras 
rentas,  nunca  será  excesivo  lo  que  se  haga  en  favor  de  la 
economia,  cuyo  espíritu  ha  guiado  constantemente  loe  ac- 
tos legislativos  y  las  providencias  del  Gobierno,  no  estará 
demás  obscrvarque  ella  no  se  perjudica  notablemente  en 
la  reforma  que  se  propone;  pues  prescindiendo  del  muy 
pequtfio  número  de  los  que  deberian  ser  promovidos  al 
grado  de  subtenientes  aspirantes,  á  la  mayor  parte  de  estos 
no  se  les  concederia  la  posesión  de  un  sueldo  cualquiera, 

sino  un  moderado  aumento  en   el  que  tienen Pero 

dejando  á  un  lado  estas  circunstancias,  y  no  haciendo  mé- 
rito de  la  necesidad  de  la  medida  propuesta,  por  costosa 
que  fuese,  para  asegurar  los  resultados  de  una  institución 
que  el  legislador  debió  prever  costosa,  y  que  lo  es  en  efec- 
to, es  fácil  observar,  Sefior -Ministro,  que  él  aumento  de 
sueldo  y  grado  que  se  concediese  á  los  alumnos,  no  distaría 
sino  tres  afios  de  la  época  en  que  van  á  poseer  un  grado  j 
sueldo  mayores." 

Si  el  ejemplo  de  las  naciones  antiguas  y  civilizadas  do- 
be  ser  una  pauta  segura  para  las  que  emprenden  la  carre- 
ra de  la  emancipación,  sin  un  fondo  crecido  de  propia  expe- 
riencia que  dirija  rectamente  el  espíritu  de  su  legislación 
al  objeto  único  de  las  instituciones,  que  es  la  prosperidad 
de  los  pueblos;  y  si  es  evidente  que  las  mas  felices  que 
conocemos  deben  su  bienestar  á  las  leyes  que  han  protegido 
y  mejorado  la  instrucción  pública;  no  será  muy  difícil  eon- 
vencemos  de  que,  conservando  ujoa  justa  proporción  en 
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Gobierno,  por  conducto  de  la  Secretaría  de  guer- 
ra, cuadro  de  los  alumnos  militares  y  de  los  as- 
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pirantes  al  cuerpo  de   ingenieros,  especificando 
en  ellos  la  aptitud  y  aplicación  de  cada   uno. 


los  Tecursos  y  localidades,  debemos  adoptar  sin  restricción 
bs  medidas  que  en  algunos  países  de  Europa  han  dadoá 
la  instrucción  de  la  juventud  el  estímulo  que  la  ha  roan> 
tenido,  las  recompensas  que  han  creado  la  emulación  y  la 
protección  que  ha  sostenido  el  vuelo  del  ingenio.  Ocioso 
seria  reproducir  aquí  las  observaciones  que  tuve  el  ho- 
nor de  dirigir  US.  en  el  informe  del  afio  próximo  pasa- 
do, relativamente  á  la  perfecta  exactitud  de  la  reforma 
que  propongo,  con  la  práctica  establecida  en  Francia  y 
Espafia  para  el  mismo  casa  Solo  me  permitiré  afladir 
algrmas  reflexiones. 
^Bn  la  primera  de  estas  naciones  se  concede    al  joven 

Sne  entra  á  estudiar  en  la  escuela  Politécnica  el  sueldo 
e  467  pesos  50  céntimos;  y  en  la  segunda  el  sueldo  y 
grado  de  subteniente  aspirante  al  cuerpo  de  ingenieros 
después  de  concluido  el  estudio  de  las  materias  que  aquí 
componen  el  primer  bienio.  La  asignación  del  alumno 
íhinces  y  español  es,  pues,  mayor  que  la  que  propongo 
ae  conceda  al  veoesolano,  pues  esta  asciende  á  826  pe- 
sos anuales  que  es  la  que  corresponde  al  subteniente  se- 
gundo en  nuestro  ejército;  debiendo  tenerse  en  cuenta 
que  aquellos,  en  sus  épocas  respectivas,  saben  menos  que 
los  discípulos  de  hi  escuela  que  presido,  en  el  alio  en 
que  projíongo  su  promoción. 

En  vista  de  esto  no  es  de  creer,  Sr.  Ministro,  que  la 
solicitud  que  llago  en  favor  de  los  alumnos  de  la  acar 
demia  venezolana,  parezca  exagerada.  El  ejemplo  de 
otras  naciones  no  me  ha  cegado  basta  el  extremo  de 
olvidar  la  escasez  de  nuestros  recursos  y  la  diferencia 
de  las  circunstancias;  y  estoy  persuadido  de  que  en  ella  he, 
conciliado  el  interés  de  la  Nación  y  la  eoenonúa  de  sus  gas- 
tos: la  necesidad  de  la  reforma,  con  los  sacrificios  que  ella 

fixi  fiera  " 

Sobre  este  infonncdijo  al  Congreso  el  propio  Secretario 
en  m  Memoria  de  84:  "Vuelve  el  director  i  proponer  la 
creadon  de  la  clase  de  subtenientes  aspirantes  al  cuerpo 
de  ingenieros,  para  fomentar  la  aplicación  de  los  alumnos 
mfli1aTes;y  el  Gobierno  ha  acordado  recomendar  al  Con- 
greso esta  proposición.  Se  limitó  el  Ejecutivo  en  el  afio 
pasado,  á  indicar  el  término  medio  de  considerar  á  los  alum- 
nos militares  aspirantes  al  cuerpo  de  ingenieros,  como  sar- 
gentos &  la  conclusión  del  segundo  bienio,  subtenientes  á 
los  seis  primeros  meses  del  tercer  bienio,  y  tenientes  cuan- 
do se  hubiese  concluido  este;  pero  ka  rtfiñáanado  que  era 
muy  largo  el  período  de  cuatro  afios,  para  sostener  la  apli- 
cación y  el  estímulo  en  unos  jóvenes  que  por  lo  g^eral  no 
pueden  recibir  asistencias  de  sus  familias,  si  no  se  \^  conce- 
de un  aumento  de  paga  desde  que  entren  al  segundo  bienio, 
6  por  lo  menos  desde  que  p-  esenten  el  examen  del  primer 
afio  de  ese  bienio;  y  este  aumento  se  conseguiría  promo- 
viéndoíos  á  subtenientes  aspirantes  al  cuerpo  de  ingenieros, 
ó  á  los  cuerpos  facultativos,  puesto  que  han  de  salir  tam- 
bién para  la  artillería.  Esta  providencia  ú  otra  equivalen- 
te que  prefiera  el  Cuerpo  legislativo,  y  la  formación  de  los 
cuerpos  de  artillería  é  ingenieros,  proporcionarían  á  la 
Nación  resultados  muy  importantes. 

Debe  también  estimularse  y  fomentarse  la  clase  de  as- 
pirantes de  infantería,  promoviéndolos  á  sargentos  cuando 
obtuvieran  el  título  de  agrimensores,  y  autorizando  al 
Ejecutivo  para  colocarlos  de  subtenientes  en  los  batallones, 
en  las  vacantes  de  su  provisión,  al  fin  del  tercer  afio  que 
16  destinariaá  la  instrucción  militar,  y  á  perfeccionarse  en 
éldibitío." 

En  la  Memoria  de  1840  el  Secretario  Sr.  Francisco  Her- 
nais  expuso:  "  Puede  que  conviniese  ya  que  el  Congreso 
reviese  la  ley  que  creó  la  academia  militar  de  matemáticas, 
no  para  disminuir  en  manera  alguna  la  latitud  de  su  en- 
seflanza,  antes  bien  para  aumantarla,  y  llenar  los  racloa 
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que  el  Cbbiemoy  el  Director  hayan  notado  en  el  curso  de 
nueve  afios  que  está  planteado  aquel  útil  establecimienio. 
Desde  ahora  podría  indicar  el  Ministerio  la  necesidad  de 
que  la  academia  militar  estuviese  de  un  todo  separada  de 
la  Universidad,  lo  que  se  conseguiria  separando  de  ella  la 
ensefianza  del  primer  afio,  de  la  manera  que  lo  están  los 
cinco  afios  restantes  que  forman  y  completan  el  curso  mi- 
litar, coincidiendo  en  esta  indicación  con  la  opinión  del 
Director  Sr.  Juan  Manuel  Cagigal  que  asi  lo  ha  pedido 
con  repetición  al  Qobiemo  en  afios  anteriores." 

En  1841  el  Teniente  de  ingenieros  Sr  Olegario  Menéses, 
encargado  de  la  clase  militar,  dijo  en  un  informe  al  Direc- 
tor de  la  academia  "  De  los  aspirantes  que  tengo  á  mi 
cargo,  los  mas  antiguos,  que  son  los  monos,  han  visto  hasta 
la  instrucción  de  batallón  en  la  táctica  de  infantería,  y  la 
obligación  del  capitán  en  las  ordenanzas;  mas  no  se  crea 
por  esto  que  se  hallan  en  estado  de  sufirir  un  riguroso  exa- 
men mas  allá  de  la  instrucción  de  coinpafiías,  en  la  táctica, 
y  las  obligaciones  hasta  el  sargento,  en  las  ordenanzas.  J<a 
razón  de  este  atraso  es  obvia:  dos  son  los  días,  jueves  y 
domingo,  destinados  á  la  instrucción  militar,  y  en  ellos  se 
han  de  tomsr  lecciones  de  ordenanza  y  táctica;  y  practi- 
car estas  últimas.  Si  se  sefialan  lecciones  con  relación  á 
los  días  que  separan  una  reunión  de  otra,  fuera  de  recar- 
garse el  estudio,  se  hace  impracticable  el  tomarlas,  tanto 
mas,  cuanto  que  por  las  frecuentes  altas  y  bajas,  apenas 
hay  cuatro  que  se  encuentren  en  un  mismo  estado.  Si  las 
lecciones  que  se  sefialan  son  cortas  relativamente  á  la  po- 
sibilidad de  tomarlas,  entonces  se  contentan  con  verlas  un 
momento  antes  de  entrar  á  la  clase,  de  queresulta  la  pronti- 
tud con  que  son  olvidadas,  y  la  poca  seguridad  y  discerni- 
miento con  que  se  estudia.  Si  á  esto  se  afiade  el  no  haber 
un  lugar  aparente  en  que  imponer  arresto,  se  tendrá  una 
idea  de  la  desventajosa  posición  en  que  se  encuentra  para 
cumplir  con  sus  deberes  el  actual  encargado  de  la  instruc- 
ción militar.  Cuando  en  afios  pasados  los  aluiúnos  aspiran- 
tes fueron  organizados  en  compafiía,  teniendo  sus  oficiales 
y  clases  propias,  y  á  mas  se  les  arrestaba  en  el  cuartel  de 
la  gnanúdon,  entonces  concurrian  para  su  adelanto  la  rigi- 
dez de  la  disciplina,  los  estímulos,  y  mas  que  todo,  la  ins- 
trucción por  clases  que  recibian  en  las  respectivas  escua- 
dras; entonces  tuve  el  gusto  de  ver  á  los  aspirantes  de  que 
estaba  encargado,  bajo  un  pié  de  instrucción  á  que  nunca 
habian  llegado;  mas  ahora  paso  por  el  sentimiento  de  no 
hallar  lo  mismo,  ni  aun  de  esperarlo,  si  no  se  reforma  esta 
parte  de  la  instrucción.  El  vestuario  de  uniforme  es  punto 
también  que  merece  atención.  Los  aspirantes  del  ejército, 
como  los  sargentos,  deben  vestirse  ellos  mismos:  esto  será 
practicable  en  un  batallón,  en  una  compafiía,  no  con  los 
alumnos  aspirantes,  cuyos  padi-es  son  los  que  tienen  que 
sufragar.  Para  evitar  este  inconvemente,  que  me  ha  oca- 
sionado no  pocos  disgustos,  tuve  que  entrar  en  contratas 
que  han  ocasionado  los  perjuicios  que  no  ignora  el  supre- 
mo Gobierno.— He  hecho  estas  observaciones  con  la  espe- 
ranza de  que  U.  se.  sirva  trasmitirlas  al  supremo  Gobierno, 
indicando  al  mismo  tiempo  las  reformas  que  previniesen 
tales  inconvenientes.  Por  mi  parte  creo  que  lo  mas  eficaa 
seria  orgaaizar  media  compafiía  con  sus  respectivas  clases; 
no  admitir  ningún  aspirante  sino  á  principio  de  curso,  a 
menos  que  dé  examen  de  las  materias,  sfí  de  matemáticas, 
como  de  ordenanza  y  táctica  en  que  se  encuentra  el  último 
curso;  castigar  con  multas  de  que  se  puede  formsr  un 
fondo  para  enseres;  y  en  fin,  exigir  de  cada  padre  de  ftaair 
11a  un  formal  compromiso  de  tener  el  nifio  umformado  y 

aseado." 

y  el  Director,  elevando  este  informe  al  Gobierno,  expone: 
"  Al  mformar  al  Gobierno  sobre  el  estado  de  la  academia 
de  matemáticas,  me  limitaré  á  trasmitirle  la  comunicación 
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«US  progresos  y  las  materias  que  se    enseñan. 
Art.  6  ?  £1  mismo  director  remitirá  al  Gobier- 


qne  en  9  de  los  corrientes  me  dirijo  el  teniente  de  ingenie- 
ros Sr.  Olegario  Menéaos;  pues  aunqne  se  contrae  solamen- 
te á  la  clase  militar,  no  es  menos  cierto  que  en  esta  parte 
es  que  se  hace  sentir  mas  la  necesidad  de  una  refonna." 

Ambos  informes  fueron  sometidos  á  la  consideración  del 
Oonsreso  por  e)  mismo  Secretario  del  ramo  en  la  Memo- 
ria de  41,  añadiendo  "  En  el  afio  próximo  pasado  propuso 
al  Congreso  la  necesidad  de  rever  la  ley  que  creó  esta  aca- 
demia, no  para  limitar  la  latitud  de  su  enseñanza  como 
allí  se  dijo;  antes  bien,  para  ensanchar  las  bases  del  esta- 
blecimiento. Si  honroso  es  para  el  Constituyente  el  decre- 
to creador  de  la  escuela  militar  de  matemáticas,  lo  es  tam- 
bién para  sus  profesores,  que  desde  aquella  fecha  se  han 
contraído  con  asiduidad  y  buen  éxito  á  la  enseñanza  de 
las  matemáticas,  aclimatando,  digásmolo  así  estas  ciencias 
algo  desconocidas  en  Venezuela  antes  de  1880.  La  Nación 
reportará  ciertamente  aun  mayores  frutos  de  la  academia 
de  matemáticas  si  el  Congreso  se  ocupa  en  mejorarla  lle- 
nando los  vacíos  qne  la  experiencia  ha  hecho  notar. 

No  creo  demás  solicitar  aquí  del  Congreso  que  acuerde 
en  los  presupuestos  generales  una  suma  con  el  dn  de  enviar 
á  las  capitales  de  Europa  dos  ó  mas  de  los  ingenieros  que 
hayan  concluido  el  curso  con  aprovechamiento  para  que  con- 
trayendo toda  su  capacidad  á  las  inmensas  y  útiles  apli- 
caciones de  las  matemáticas,  vuelvan  á  Venezuela  ofrecién- 
dole agradecidos  los  preciosos  fVutos  de  su  saber:  tocará  al 
Gobierno  designar  entonces  el  ramo  de  la  ciencia  militar  á 
que  en  tal  caso  deberían  contraerse  muy  particularmente 
aquellos  jóvenes." 

En  1848,  vuelto  á  encargarse  del  portafolio  de  la  guerra, 
el  Oeneral  Carlos  Soublette,  dipo  en  su  Memoría  de  ese  afio: 
"  El  Qobiemo  ve  con  satisfacción  que  la  Academia  de  ma- 
temáticas progresa  todo  cuanto  es  posible,  y  que  los  alum- 
nos reciben  en  ella  la  instrucción  teórica  que  pueden  nece- 
sitar para  dedicarse  á  cualquier  ramo  de  las  ciencias  exac- 
tas; pero  al  mismo  tiempo  siente  que  el  país  no  reporte  de 
este  establecimiento  todas  las  ventajas  que  está  llamado  á 
producir,  por  falta  de  una  escuela  de  aplicacvm  de  tearias." 

En  1846,  dijo  el  Secretario  de  la  Guerra,  otra  vez  Sr. 
Francisco  Hemais:  "  Es  necesario  que  las  Honorables  Cá- 
maras fijen  su  atención  en  la  Academia  de  matemáticas,  á 
Un  de  ensanchar  sus  bases  y  mejorar  su  plan  de  estudios; 
teniendo  en  consideración  el  provecho  que  ha  brindado  á 
la  Nación  en  los  catorce  años  que  tiene  de  existencia.  No 
es  posible  que  este  útil  establecimiento  siga  correspondien- 
do á  las  grandes  esperanzas  que  en  él  se  han  fundado,  si 
se  le  conserva  encerrado  en  los  estrechos  limites  en  que  hoy 
se  encuentra;  porque  aunque  reciban  en  ellos  alumnos  una 
extensa  instrucción  teórica  que  los  pone  en  capacidad  de 
hacer  importantes  servicies  al  país,  el  Congreso  concebirá 
que  los  estudios  abstractos  y  paramente  especulativos,  que- 
dan sin  complemeTiiarset  sino  se  enseña  á  los  alumnos  la  a^pHr 
cacion  de  tanbuenas  teórica  al  arte  de  ha,  guerra^  á  la  arqui' 
teetura  dvil  y  ffulitar,  á  las  varias  indvstriaSy  y  en  fin, 
á  todos  los  vastos  ramos  que  abrazan  las  ciencias  éxodos.  Es 
necesario  que  el  Congreso  medite  seriamente  en  los  granes 
perpuieios  que  recibe  la  Nación  dejando  malograr  tantos  y  tan 
tíües  conocimientos  por  la  falta  de  medios  para  ensayarlos  y 
apUearlos, 

Consegnido  ya  lo  mas  difícil,  que  ha  sido  la  aclimatación 
7  generaiisacion  en  el  país  del  estudio  de  las  matemáticas, 
quedaría  incompleta  Us  tdea  de  haber  establecido  la  AcademiOj 
o  los  mMckos  eonoamientosya  diseminodos  no  vinieran  á  ser- 
vir  de  amxiUoal  desarrollo  de  los  dementóse  riqueza  y  pros^ 
peridadqueencien^  Venezuda, 

El  oficial  encargado  accidentalmente  de  la  dirección  del 
establecimiento,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 8.  o  del  decreto  de  14  de  Óctabfe  de  1830,  dirigid  &  este 
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no  cada  tres  meses   el  cuadro  general  de  loa  li- 
bros, enseres  y  utensilios  que  tenga  la  academia. 


Despacho  el  informe  que  encontrara  el  Congreso  bajo  el 
N.  ^  10.  En  él  se  propone  la  reforma  de  la  Academia  en  la 
parte  de  estudios  y  organización  de  los  alumnos,  y  la  crea- 
ción del  cuerpo  de  ingenieros,  sobre  que  tantas  veces  se  ha 
hablado  al  Congreso  en  las  Memorias  de  los  afios  prece- 
dentes." 

El  Documento  n.  ^  10  á  que  se  refiere  el  mlhistro,  y  que 
juzgamos  muy  laborioso  é  ilustrado  es  el  siguiente: 

"BEPOBLICA  de  VENEZUELA. 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS. 

Caracas  Noviembre  24  de  1844. 

Sr.  Secretario  de  Estado  en  los  despachos  de  Gnerra  y 
Marina. 

SeRor. — El  decreto  del  Congreso  Constitayente, de  14 
de  Octubre,  estableciendo  una  escuela  militar,  dispone  en 
el  final  de  su  artículo  8.  ^  que  el  director  de  la  escuela 
represente  sucesivamente  al  Poder  I^ecutivo  lo  que  creye* 
re  conveniente  á  los  adelantos  de  la  instrucción.  Conoció 
entonces  la  Legislatura  que,  al  echar  los  primeros  ftinda- 
mentos  á  un  establecimiento  tan  ligado  con  la  defensa  del 
país  y  su  moral  é  industrial  adelanto,  se  necesitaba  seguir 
de  cerca  su  desarrollo  para  darle  constantemente  una  di- 
rección benéfica.  Sin  embargo,  preciso  es  confesar  que  cir- 
cunstancias que  no  son  de  explanar  en  'este  momentOi  han 
restringido  el  pensamiento  del  legislador  y  dejádolo  redu- 
cido á  su  primera  forma:  pocas  veces  se  han  presentado  al 
*  Supremo  Poder  Ejecutivo  las  necesidades^que  experimenta- 
ba la  instrucción  en  este  establecimiento;  y  esto  tan  escasa- 
mente que  en  justicia  no  debiera  hacerse  mención.  Si  pues 
en  cumplimiento  del  citado  artículo,  como  encareado  acci- 
dentalmente de  la  dirección,  debo  presentar  un  mforme  al 
Supremo  Qobiemo,  como  US.  se  ha  servido  recordármelo 
en  su  nota  de  20  de  los  corrientes,  desde  luego  que  él  debe 
ser  tan  extenso,  como  son  grand«ts  y  diversas  las  necesida- 
des que  experimenta  la  escuela  militar,  cuya  primera 
forma  conserva  todavía  después  de  13  afios  qne  la  expe- 
riencia está  demostrando  sus  inconvenientes.  En  conse- 
cuencia, y  para  exponer  con  algún  orden  hu  ideas,  me 
contraeré: 

1.  o  A  las  reformas  que  es  necesario  introducir  en  la 
instrucción. 

2.  ®  A  la  organización  que  en  mi  concepto  oonveiiga 
mejor  á  los  alumnos  aspirantes. 

8.  ^  A  la  organización  del  cuerpo  de  ingenieros,  su  foima, 
sus  deberes,  y  renta  que  pudiera  crearse  por  su  medio. 

Procuraré  hacer  la  exposición  de  todas  estas  partes  con 
la  mayor  claridad,  y  menores  términos  que  pueda. 

I. 

Instrucción. 

El  decreto  de  14  de  Octubre  del  Constituyente  pone  la 
escuela  militar  bajo  la  dirección  de  dos  profesores;  y  el  de' 
26  de  los  mismos  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  reglamen- 
tando la  escuela  militar,  establece  un  curso  general  de  tres 
bienios,  quedando  el  primer  bienio  á  cargo  de  uno  de  los 
dos  profesores,,  y  los  dos  restantes,  al  del  otro  profiMOr.  De 
aquí,  bien  se  deja  comprender,  que  después  de  pasados 
dos  bienios,  uno  de  los  profesores  iba  4  quedar  dando  dos 
clases  diariamente;  y  si  se  observa  que  estas  corresponden 
á  los  dos  últimos  bienios,  los  mas  difíciles  precisamente, 
se  conocerá  hasta  que  punto  el  primer  director  estaba  mal 
situado.  Pero  no  podía  ser  de  otro  modo:  entonoes,  no  dii- 
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especificando  el  catado  en  qne  se  hallan,  7  causas 
de  su  deterioro. 

poniéndose  niAS  qne  de  nn  solo  profesor,  era  preciso  qne  todo 

Sleg^  á  esta  circunstancia;  sin  embargo,  seis  afiosno  mas 
ubieron  de  pasarse,  es  decir,  un  curso  completo,  cuando 
el  Ck>biemo  tuvo  que  acudir  á  remediar  los  males  del  mo- 
mento, expidiendo  su  decreto  de  6  de  Setiembre  de  1887, 
por  el  cual,  organizando  los  alumnos  aspirantes  en  una 
oompafiia  de  fuerza  permanente,  destinó  dos  de  sus  oficia- 
les á  servir  las  clases  de  matemáticas.  Asi  quedó  cada 
bienio  con  su  profesor  especial,  consiguiéndose  ademas  la 
ventaja  de  separar  el  primer  bienio  de  la  clase  de  filosofía 
en  la  Universidad,  en  donde,  teniendo  el  estudio  de  }as  ma- 
temáticas puras  un  objeto  muy  diferente  que  en  la  escuela 
militar,  faltaba  la  armonia  tan  necesaria  entre  los  prime- 
ros elementos  y  las  materias  subsiguientes  de  estudio. 

Causas  que  mas  adelante  procuraré  analizar,  produjeron 
ál  afio  siguiente  la  desorganización  de  la  compañía  de 
alumnos  aspirantes,  volviendo  al  antiguo  sistema,  y  con  él 
loe  desórdenes  y  embarazos  anteriores.  Mas  apenas  el  pri- 
mer director  tuvo  que  ausentarse  á  reponerlos  quebrantos 
que  sufria  en  su  salud,  por  razón  de  la  vida  agitada  que  le 
hadan  llevar  sus  deberes,  propuso,  y  fué  aceptada  por  el 
Supremo  Gobierno,  una  m^ida,  si  no  tan  eficaz  como  la  an- 
terior, aleo  parecida:  esta  fué  la  de  llamar  á  servicio  cua- 
tro oficiales,  de  los  cuales  tres  se  encargaron  de  los  bienios, 
y  el  otro  de  la  clase  de  dibujo,  medida  tanto  mas  hacedera, 
cuanto  que  para  entonces  liabia  renunciado  su  puesto  el 
2.  ^  director,  y  cuya  dotación  unida  á  la  del  primero,  for- 
maban una  suma  mayor  que  la  que  presuponían  los  sueldos 
de  loe  cuatro  oficiales  llamados  al  servicio.  Ha  sido  de  esta 
manera  que  ha  podido  darse  alguna  regularidad  á  los  traba- 
jos en  la  academia;  mas  es  preciso  confesar  que  este  mismo 
expediente  es  harto  precario,  mientras  existan  el  decreto 
legislativo  de  14  de  Octubre  de  1830,  y  el  del  Poder  Ejecu- 
tivo de  26  de  los  mismos. 

Por  otra  parte,  las  ciencias  exactas,  como  todas  las  espe- 
culativas y  experimentales  al  mismo  tiempo,  no  son  ni 
pueden  ser  estacionarias;  y  en  el  día,  para  poderlas  seguir 
en  sus  adelantos  instantáneos,  y  útiles  aplicaciones,  se  ne- 
cesita la  decidida  consagración  de  una  existencia  ávida  de 
conocimientos.  He  aquí,  pues,  una  de  las  primeras  modifi- 
caciones que  en  mi  concepto  deben  introducirse:  el  direc- 
tor del  establecimiento  no  encareado  de  la  especialidad  de 
ninguna  dase,  sino  que,  siguiendo  constantemente  el  de- 
sarrollo de  la  ciencia  en  su  conjunto  y  totalidad  de  aplica- 
ciones, trace  á  los  profesores  la  marcha  pro^esiva  que  de- 
ben seguir.  T  no  se  crea  que  en  esta  disposición  va  á  tener 
*pocoen  qne  entender,  mucho  mas,  si,  como  es  de  esperarse, 
el  número  de  profesores  se  aumenta  al  que  piden  las  ne- 
cesidades de  la  instrucción  en  este  vasto  ramo  de  los  cono- 
f^ientos  humanos;  y  es  esta  otra  de  las  reformas  á  que 
me  contraeré  mas  e^cialmente. 

Sn  efecto,  no  pudiéndese  disponer  en  1830  mas  que  de 
dos  profesores,  al  paso  que  se  trataba  de  aclimatar  entre 
Bosotros  la  parte  mas  elevada  de  las  matemáticas,  hasta 
entonces  desconodda,  las  materias  que  se  distribuyeron  en 
Jos  dos  últimos  bienios,  no  comprendían  sino  lo  puramente 
teórico  con  algunas  aplicaciones,  de  suyo  tan  abstractas, 
que  dtfidlmente  se  las  puede  colocar  entre  las  que  verda- 
deramente deben  entenderse  tales.  Ademas,  casi  todas  el  las 
están  ftmdadas,  disentidas  ó  modificadas  por  experiencias 
hechas  sobre  materiales  que  no  conocemos,  ni  aun  tenemos; 
al  paso  que  aquellos  de  que  podemos  disponer  nos  son  en- 
tenmente  desconocidos.  Se  necesita,  pues,  á  mas  de  los 
profesores  qne  se  encargnen  en  cada  bienio  de  la  instruc- 
doD  matenoátíca  elemental,  otros  que  se  contraigan  espe- 
ciahnwitft  á  sos  mas  útiles  apHcadones,  como  las  construc- 
doses  dviles  y  miülves,  la  maquinaria  &c.,  y  otnts  en 
fin  que  hsgaa  concoer,  sniüiear  y  apreciar  los  materiales  de 


AC 


Art  7  P  £1  director  no  permitirá  que  los  alum- 
nos saquen  de  la  biblioteca  libro  algum>9  ni  que 

que  podamos  disponer,  £s  solamente  de  la  acertada  aso- 
ciación en  que  se  pongan  las  deudas  matemáticas  y  las 
naturales,  que  pueden  esperarse  sus  útiles  aplicadones; 
as()cíacion  tanto  mas  urgente  entre  nosotros,  que  no  sola- 
mente necesitamos  conocer  é  introducir  esas  aplicadones, 
smo  también  apropiar  á  ellas  nuestros  recursos  materiales 
no  estudiados. 

Partiendo  de  estas  breves,  pero  incontestables  observa- 
ciones, á  lo  que  me  parece,  me  atrevo  á  proponer  la  crea- 
ción de  profesores  de  ciencias  naturales,  de  física  y  quí- 
mica experimental,  y  de  aquellas  aplicadones  mas  necesa- 
rias. De  este  modo  k  Nación,  no  solo  llegará  á  formar  ofi- 
ciales capaces  de  apreciar  y  combinar  todos  loe  elementos  que 
pueden  concurrir  á  la  defensa  dd  país,  sino  útiles  dudada- 
nos  al  desarrollo  de  la  industria;  y  este  es  un  punto  de  la  mas 
alta  consideración.  £n  Venezuela,  en  que  cada  dudadano 
tanto  representa  por  su  población  escasa,  y  en  que  la  indus- 
tria y  material  desarrollo  tan  atrasados  se  encuentran,  es 
verdaderamente  de  la  mayor  trascendencia  que  los  duda- 
dadanos  que  apropia  á  su  defensa,  no  queden  anulados  en 
la  participación  del  Movimiento  industrial,  sino  que  por  el 
contrario  puedan  concurrir  á  él  con  todas  las  fuerzas  inte- 
lectuales que  son  de  esperarse  de  una  instruocion  adecuada. 
No  de  otra  manera  pudieran  neutralizarse  y  aun  reprodu- 
cirse con  ventajas  los  gastos  de  la  producdon  nacional  oca- 
sionados por  el  ramo  de  su  defensa. 

II. 

Organización  de  los  alumnos  militares. 

Mas  no  perdiendo  de  vista  que  el  primordial  obieto  del 
establecimiento  es  la  formación  de  oficiales  científicos;  se- 
rá preciso  pensar  tambieu  en  la  manera  de  combinar  con 
aquella  instrucción  científica  la  material  y  práctica  qñe  se 
requiere  en  la  milicia.  Por  otra  parte,  estando  recargados 
los  estudios  en  el  curso  general  de  los  seis  años,  se  necesi- 
ta de  la  entera  consaeracion  de  los  profesores  y  alumnos: 
de  aquí  la  necesidad  ae  organizar  á  estos  en  un  cuerpo  de 
fuerza  permanente,  y  reducirlos  á  acuartelamiento.  Be  es- 
ta manera  no  mas  se  les  puede  sujetar  á  una  económica 
división  del  tiempo,  y  á  la  vez  instruirlos  en  las  prácticas, 
ejercicios  y  vida  militar.  Sus  oficiales  serian  al  mismo 
tiempo  sus  profesores  en  los  mas  de  los  ramos  de  la  ins- 
trucción científica,  pudiéndolos  vigilar  y  conducir  bajo  es- 
te doble  aspecto,  y  adquiriendo  sobre  ellos  todo  el  ascen- 
diente de  gefe  é  instructor. 

Mas  hay  sobre  este  particular  un  error  que  es  necesa- 
rio desvanecer,  error  que  sin  duda  produjo  la  desorganiza- 
don  de  la  compaliia  de  alumnos  aspirantes  creada  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  6  de  Setiembre  de  1887;  y  que  por  po- 
co ocasiona  la  completa  destruccidb  del  establecimiento. 
Es  el  tomar  como  gastos  hechos  á  favor  de  un  solo  estable- 
cimiento de  instrucdon,  la  erogación  que  aparece  del  teso- 
ro por  el  haber  de  los  alumnos  militares.  £n  efecto,  difun- 
didos como  se  encuentran  en  el  día  en  los  varios  cuerpos 
de  fuerza  permanente,  es  á  cargo  de  estos  que  corre  el 
montante  de  sus  haberes,  sin  hacer  mención  del  destino 
en  que  se  spcuentran:  es  como  si  de  cada  compafiia  de  las 
existentes  hoy,  tres  ó  cuatro  de  sus  plaasas  estuviesen  desti- 
nadas á  instruirse  en  su  profesión;  medida  que,  siendo  per-  * 
fectamente  consecuente  con  el  objeto  de  la  fuerza  arma- 
da, no  puede  ser  censurada  en  si  misma,  ni  en  el  número 
de  plazas  á  que  diese  tan  provechoso  destino.  ¿Porqué, 
pues,  no  organizar  los  alumnos  en  cuerpo  cuyos  ofldalea 
mesen  al  mismo  tiempo  sus  profesores  f  Cuyas  clases  de 
cabos  y  sargentos  y  aun  de  subtenientes,  pudiéndose  sacar 
de  entraioe  mismos  alumnos,  les  ofireoeria  un  estimulo 


20 


TEATEO  DE  IiA  LEGISLACIÓN 


AC 


los  útiles  y  enseres  de  la  academia  salgan  fuera 
del  establecimiento. — Dado  en  Caracas  á  I9  de 


mas  que  sofldente  para  consagrarae  al  estudio  que  se  les 
exige 't  Y  tpor  qué  no  contar  con  este  cuerpo  como  de 
fuersa  permanente  para  la  guarnición  de  la  capital  1  Ima- 
ginémoslo compuesto  de  100  plazas,  por  ejemplo,  con  su 
dotación  completa  de  oficiales,  con  su  ^ardia  de  preven- 
ción, 7  habitnalmente  acuartelado;  imaginémoslo  con  B pie- 
zas de  campaña  que  puede  tener  constantomente  en  el 
mejor  estado  de  servicio-,  imaginémoslo,  en  fin,  trabajando 
diariamente,  en  los  elercicios  de  infantería  de  linea  y  lige- 
ra, de  artillería,  de  plaza  y  de  campaña:  ¿este  cuerpo  no 
seria  para  la  guarnición,  si  no  superior,  por  lo  menos  de 
una  importancia  igual  á  otro  cualquiera  numéricamente  de 
la  misma  fuerzal 

Compárense  ahora  los  argumentos  favorables  que  se  de- 
rivan oel  paralelo  que  se  haga  entre  el  soldado  enganchado 
en  la  fuerza  permanente,  y  el  aspirante  que  se  destinase  á 
los  estudios  bajo  la  indicada  forma.  £1  caso  mas  desfavo- 
rable ala  comparación,  es  sin  duda,  aquel  de  un  alumno 
militar  que  no  correspondiese  satisfactoriamente  á  las  es- 
peranzas de  la  Nación,  y  el  de  un  soldado  que  hubiese 
comprendido  perfectamente  el  espíritu  del  servicio,  é  iden- 
tificádose  con  él:  terminado  sn  compromiso,  este  se  retira 
a  su  casa  con  una  profesión  honrosa  á  la  verdad,  pero  que 
de  nada  le  sirve  en  el  hogar  doméstico,  y  con  la  que  no  pue- 
de concurrir  á  la  producción  nacional-,  el  otro,  por  el  con- 
trario, por  poco  que  su  voluntad  haya  contribuido,  habrá 
sido  un  soldado  mientras  ganaba  un  sueldo;  y  mas  luego, 
-un  ciudadano  con  nociones  positivas  acerca  de  las  princi^ 
pales  industrias,  y  con  el  hábito  del  estudio:  el  primero 
se  retira  del  servicio,  cuando  ya  los  aflcs  no  lo  hacen  á  pro- 
pósito para  un  nuevo  aprondizage;  el  segundo,  en  la  flor  de 
Uedad  y  con  sobrados  elementos  para  consagrarse  venta- 
josamente á  cualquier  ramo.  Si,  pues,  la  Nación  en  casos 
iguales,  por  lo  menos,  debe  decidirse  por  aquel  que  no  dis- 
traiga á  los  individuos  que  ocupa  de  una  industria  útil, 
lino  que,  por  el  contrario,  contribuya  á  ponerlos  en  carrera 
venti^o^)  ^^  evidente  que  deberá  preferir  para  una  guar- 
nición adecuada,  tal  como  la  de  la  capital,  un  cuerpo  de 
100  alumnosOmilitares  á  una  compaffia  con  100  plazas  de 
tropa. 

Por  otra  parte,  para  mantener  en  la  capital  una  guar- 
nición de  200  hombres,  por  ejemplo,  se  necesita  el  llama- 
miento al  servicio  permanente  de  600  hombres,  por  lo  me- 
nos, sabido  como  es,  todo  lo  que  sufre  la  moralidad  del 
soldado  en  una  jíuamicion  indefinida.  Mas  si  de  estos  200 
hombres,  los  lOOson  alumnos  militares,  el  llamamiento  al 
servicio  quedaria  reducido  á  su  mitad,  800  hombres,  pues- 
to que  la  organización  de  los  alumnos  no  reconoce  esta 
necesidad  de  relevo.  Y  hé  aquí  una  economía  positiva, 
únicamente  derivada  de  la  organización  de  los  alumnos 
militares  en  cuerpo  especial,  y  b^)o]as  condiciones  expues- 
tas. ^ 

Fundado  en  estos  precedentes,  me  atrevo  á  preponer  la 
creación  de  un  cuert>o  de  za^iadores,  con.*itante  de  100  pla- 
zas, y  dividido  en  aos  compaflías,  coda  una  con  un  capi- 
tán, dos  tenientes,  que  serán  profesores;  un  subteniente,  y 
las  demás  clases  de  sargentos  y  cabos,  elegidos  entre  los 
mismos  alumnos.  Un  comandante,  dos  subtenientes  para  la 
plana  mayor,  tres  cometas,  uno  de  órdenes,  y  los  4o&rpara  las 
compafiias,  de  la  dase  de  tropa.  £1  comandante  de  este 
'  cuerpo  seria  el  segundo  director  de  tal  establecimiento,  y 
se  encaigaria  de  la  instrucción  científica  en  la  parte  militar, 
los  demás  oficiales  bastarian  para  las  clases  de  matemáti- 
cas y  sos  aplicaciones;  y  ademas  para  la  práctica  instrucción 
ée  los  alumnos  en  las  diversas  tácticas,  las  ordenanaas  del 
ejército  y  lo  demás  del  servido. 

Tal  es  la  organización  que  creo  mas  á  propósito  para 
los  alumnos  asphraates,  y  de  la  oml  pueda  prometerse  la 


AC 

Jnnio  de  1833, 4  P  y  ^  9  —Andrés  Narvarte.— 
Por  S.  £•  el  Vicepresidente  encargado  del  Poder 

Nadon  mas  útil  resultado  bajo  el  triple  aspecto  del  pro- 
greso en  la  instruodon  militar,  de  la  economía  y  fuerza  de 
Siguamidonenla  capital,  y  la  cooperadon  al  industrial 
progreso. 

III. 

Cuerpo  de  ingenieros. 


La  creación  de  la  escuela  militar  presupone  la  exísfcn- 
cia  de  un  cuerpo  de  ingenieros:  así  es  que  los  alumnos  mi- 
litares examinados  y  aprobados  en  las  materias  del  curso 
general  de  los  seis  afios,  son  ascendidos  por  el  mismo  hecho 
á  tenientes  de  ingenieros.  Mas  este  cuerpo  no  existe;  y  no^ 
existiendo,  quedan  frustradas  en  su  mejor  parte  las  espe- 
ranzas del  legislador  al  crear  la  escueltf  militar.  En  efecto» 
los  oficiales  que  saleU  de  este  plantel,  si  toman  servido, 
no  puede  ser  sino  en  alguno  de  los  cuerpos  de  fuerza  per- 
manente, en  los  cuales,  si  adquieren  mayor  práctica  en  el 
servicio  de  las  armas,  no  tienen  ocasión  de  aplicar,  como 
debieran,  los  útiles  conocimientos  adquiridos  á  fuerza  de 
consagración  y  desvelos  por  su  parte,  y  los  auxilios  del  te- 
soro y  las  atendones  del  Gobierno,  por  la  de  la  Nación. 

La  defensa  de  un  país  mas  depende  del  conocimiento 
que  se  tenga  de  sus  recursos,  y  de  las  combinaciones  anti- 
cipadas que  de  elfos  ^e  hayan  hecho,  que  no  de  un  exten- 
so y  costoso  aparato  militar;  y  aunque  sea  cierto  que  en 
las  mas  de  las  veces  un  pueblo  salga  airoso  cuando  se  em- 
pefia  en  una  guerra  nacional,  no  lo  es  menos  que  iguales  ó 
mayores  resultados  se  consefi:uirian  con  menores  sacrificios, 
con  menos  derramamiento  de  sangre,  si  se  conociesen  con 
anticipación  todos  los  recursos  de  defensa,  pudiendo  dis- 
poner de  ellos  en  todas  ocasiones.  Ahora  bien,  los  princi- 
pales de  esos  elementos,  son:  el  estudio  militar  del  país, 
conociendo  su  topografía;  la  instrucción  niilitar  de  los 
ciudadanos  en  el  aima  á  que  están  llamados  á  prestar 
mejores  servicios  por  su  educación,  profesión  y  costumbres; 
en  fin,  en  un  número  proporcionado  de  oficiales,  de  loa 
cuales  se  pueda  disponer  en  todas  ocasiones,  y  que  sean 
capaces  de  combinar  esos  elementos  en  masas,  y  dirigirlos 
al  resultado  inapreciable  de  la  defensa  nadonaL  Pues  es 
precisamente  el  cuerpo  de  ingenieros  el  que  puede  satisfa- 
cer tales  condiciones.  A  mas,  en  nuestras  circunstancias 
puede  combinarse  su  existencia  con  tres  puntos  de  la  ma- 
yor importancia:  la  mensura  y  deslinde  de  los  terrenos* 
baldíos;  la  creación  de  una  renta  interior  fundada  en  un 
catastro;  y  la  protección  á  la  industria  nacional  por  lo  quo 
toca  á  los  primeros  trazos  y  nivelación  de  los  caminos  que 
se  intenten  abrir,  v  la  exploración  aeneral  del  terreno, 
bien  en  este  sentido,  ó  en  otro  que  mterese  de  cualquier 
modo  al  progreso  nacional. 

Imaginemos  destinado  et  cada  localidad  de  la  Repúbli- 
ca un  oficial  encargado  del  levantamiento  topográfico  de 
este  terreno;  de  su  estudio,  primero  bajo  un  ponto  de  vista 
militar,  y  segundo  con  relación  á  los  intereses  de  la  indus- 
tria; de  la  mensura  y  deslinde  de  los  terrenos  baldíos  y  de 
particulares;  de  la  instrucción  militar  de  los  hombree  de 
armas  de  ese  vecindario,  &>:  es  evidente,  primero,  que  el 
Gobierno,  concentrando  las  noticias  que  remitiesen  todos 
estos  comisionados,  conoceria  perfedtamente  el  país  bajo 
el  punto  do  vista  de  su  defensa;  segundo,  que  también 
conoceria  las  mejores  lineas  de  comunicación  que  pudie- 
ran establecerse,  y  en  consecuencia,  pasar  loe  datos 
necesarios  á  las  Cámaras  legislativas,  y  á  laa  Diputadones 
provinciales  para  los  fines  que  oonvi&ieeen;  tercero,  que 
solo  así  no  mas  llegarían  &  medirse  y  deslindarse  los  ter- 
renos baldíos,  sobre  que  descansa  el  crédito  nadonal,  y  es 
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riqueza  cuyo  montanUento  no  se  conoce:  cuarto,  en  fin,  la 
creación  de  una  renta  interior,  aquí  donde  ninguna  existe 
de  esta  especie,  y  la  cual,  aunque  insigniñcante  y  llevadera 
áloB  particulares,  puede  representar  sin  embargo  una 
cuantiosa  suma  en  el  tesoro. 

La  discusión  de  este  último  punto,  y  su  comparación 
con  los  gastos  ocasionados  por  el  cuerpo  de  ingenieros, 
cuando  se  encontrase  en  todo  su  desarrollo,  dará  materia 
para  la  conclusión  de  este  informe  que  pasa  ya  de  los 
limites  naturales. 

Actualmente  la  Repfüblica  se  encuentra  dividida  en  trece 
*  provincias,  y  subdividida  en  ochenta  y  tres  cantones. 
Supongamos  que  para  los  efectos  indicados  se  destinase  un* 
oficial  del  cuerpo  de  ingenieros  á  cada  cantón;  un  coman- 
dante con  un  ayudante  á  cada  provincia,  para  vigilar  á 
estos  y  centralizar  sus  trabajos;  un  subinspector  á  (»da 
uno  de  los  distritos  militares,  que  pueden  presuponerse 
cuatro;  y  un  inspector  general  que  dirija  é  inspeccione  al 
cuerpo  en  sus  trabajos.  Supongamos  también  un  segundo 
comandante  y  dos  capitanes  en  cada  provincia,  y  el  resto 
tenientes. 

Para  evitar  toda  siniestra  interpretación,  me  tomaré  la 
libertad  de  advertir  que  el  Supremo  Gobierno  puede  llenar 
loe  puestos  de  primeros  comandantes  para  amba  con  los 
generales,  jefes  y  oficiales  de  la  lista  militar,  pues  que  el 
trabajo  de  levantamiento  y  formación  de  planos  se  verifica 
por  los  destfluados  á  los  cantones,  bastando  el  ayudante  de 
cada  provincia  para  reunirlos,  y  formar  uno  generaL 

Presupuesto, 

Esto  sentado,  consideremos  el  cuerpo  en  sn  mas  com- 
pleto desarroUo,  lo  que  no  podría  suceder  sino  después  de 
diez  afios  6  mas:  entonces  el  montamiento  de  su  presu- 
puesto, incluso  el  de  la  escuela  militar  seria  de  177.840 
pesos. 

Sin  embargo,  de  esa  suma  es  necesario  deducir  lo  que 
actualmente  se  eroga  en  la  escuela  militar;  en  Iss  coman- 
dancias de  armas,  que  son  sustituidss  por  las  comandancias 
de  provincia;  y  en  las  planas  mayores  veteranas:  es  á  saber 

Total  presupuesto 177.840 

A  dttbuir. 

Por  comandancias  de  armas 28.788 

Por  planas  mayores 28.568 

Escuda  mistar. 

Profesores 2.460 

Alumnoa. 8.600       6.060    68.416 


119.424 


Impuesto  territorial 

T  esta  suma  seria  la  que  se  invirtiese  ademas  de  la 
presupuesta  boy  por  estos  ramos.  Veamos  ahora  lo  que 
puede  producir  este  mismo  cuerpo  si  se  le  encaí^  la  for- 
mación del  catastro,  y  por  precio  de  este  tral>ajo  se  establece 
UD  impuesto  territorio.  Él  fundamento  do  uno  y  otro  es 
este:  la  Nación  mensura  y  deslinda  la  posesión  de  cada 
propietario,  según  sus  titalos;  le  entrega  un  f^no  autori- 
zado de  esta  operación,  y  registrado  a»  la  oficina  de  la 
localidad  y  la  provincia;  y  ademas,  hace  por  su  cuenta 
toda  opefadon  superveniente  sobre  aquellos  terrenos  de 
•eparacion,  agregacic».  particiones,  db. :  y  ya  en  cambio  de 
estos  trabajos  tan  predoaos  á  cada  propietario,  ya  por  la 
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necesidad  de  crear  una  renta  interior,  establece  un  impues- 
to territorial  á  razón  de: 
Cada  fanegada  colombiana  de  terreno  cultivable ....  0,08 

Cada  legua  castellana  de  terrenos  de  cría 1,50 

Por  manera  que  im.  propietario  que  tuviera  60  fanega- 
das de  tierras  útiles  al  cultivo,  pagarla  anualmente  1  poso 
60  centavos  de  impuesto;  y  el  que  tuviese  10  leguas  de  ter- 
renos de  cria  15  pesos,  cantidades  ambas^  despreciables,  si 
se  las  compara  primero  con  los  beneficios  quo  en  cambio 
la  Nación  ha  hecho  y  puede  hacer  á  los  propietaríos,  y  se- 
gundo á  las  fortunas  que  presuponen  ya  50  fanegadas  de  tier- 
ra de  cultivo,  ya  10  leguas  de  las  de  cria.  Estas  relaciones.sin 
embargo  pueden  modificarse  hasta  ponerlas  en  la  mas  com- 
pleta armonía  con  la  justicia  y  las  fortunas  de  los  propieta- 
rios. Mas  de  cualquier  modo  quo  sea,  si  me  parece  que 
semejante  impuesto  en  caso  que  llegara  á  establecerse,  de- 
bería quedar  afectado  á  cada  porción  de  tierra,  no  siendo 
traspasable  ni  redimible,  sino  solo  divisible  en  los  casos 
que  las  respectivas  fincas  sufriesen  división. 

Calculemos  ahora  su  montamiento  bajo  las  bases  dadas. 
Según  la  geografía  del  Sr.  Coronel  Agustin  Codazzi,  los 
terrenos  de  particulares  en  Venezuela  alcanzan  á  1.8d8  le- 
guas castellanas  (  que  son  8.168  888  fanegadas  colombia- 
nas )  de  terrenos  de  cultivo;  y  9.612  legiu»  castellanas  de 
terrenos  de  cria.  Tendremos  cu  consecuencia  que: 
1.838  leguas  castellanas  de  terreno  de  cultivo  á  razón  de  8 
centavos  la  fanegada  colombiana,  producirían ....  245. 066 
9. 612  leguas  castellanas  de  terreno  de  cría  á  razón 
de  50  centavos  legua 4. 806 

Total  producto 249. 872 

Es  decir  que  el  producido  del  impuesto  seria  una  canti- 
dad mas  que  doble  de  la  presupuesta  para  gastos.  Y  no  se 
diga  que  este  impuesto  no  empezaría  á  correr  sino  sncesi- 
Tamente,  pues  quo  tampoco  el  presupuesto  hecho  podría 
tener  lugar  desde  los  príncipios. 

Terrenos  baidios. 

Si  se  observa  ahora  que  los  terrenos  baldíos,  ademas  de 
quedar  conocidos,  deslindados  y  valorados,  han  adquirido 
sobre  su  valor  anterior,  este,  que  no  es  el  menos  cierto  y 
positivo,  y  que  principiarán  á  producir  la  misma  renta  á  la 
Nación  desde  el  momento  que  sean  arrendados  ó  enajena- 
doSf  si  se  observa  también  lo  mucho  que  se  facilitará  la 
enajenación  ó  arriendo  de  estos  terrenos,  evitando  á  los 
particulares  las  erogaciones  que  hoy  se  ven  forzados  á  ha- 
cer por  obtener  la  mensura  de  los  que  acusan,  mensura 
practicada  por  expertos,  y  que  t»n  fácilmente  puede  per- 
judicar á  la  Nación  como  á  los  particulares  que  las  promue- 
van, como  puede  probarse  sin  dificultad:  entonces  podrán 
apreciarse  las  ventajas  de  una  orsanizacion  semejante.  Mas 
si  dejando  á  un  lado  estas  ventigas,  solo  nos  contraemos  á 
examinar  aquellas  que  pueden  reducirse  á  números,  con- 
sultando otra  vez  la  citada  geografía,  encontraremos  quo 
los  terrebos  baldíos  con  que  hoy  cuenta  la  Nación  están 
representados  de  esta  manera: 

En  la  zona  de  los  bosques....  18. 191  leguas  cuadradas. 

Enlapastoril 1.400     —         — 

£n  la  agricultura 10.050     —         -* 

24641      —         — 

Si  de  estas  cifhuí  solo  nos  atenemos  á  la  de  10.060  legua» 
cuadradas  do  terreno  de  ci^Uivo,  dejando  las  demás 
en  compensación  de  terrenos  eriales,  pantanosos,  la 
gunas,  ¿c.  veremos  que  este  número  de  leguas  compone 
el  de  44.666.666  fiíneg^as  colombianas  que,  redituando  un 
8  oemavoa,  darían  1.884.000  peaoa.  Mas  ii  a  aeU  cantidad 
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reduciendo  á  treinta  el  número  de  alumnos. 

Despacho  de  Gaerra.-*-Seccion  8.  * .~  Jalio  28  de  1888, 
9.  o  y  28. 

RESUELTO. 

Habiéndose  disminuido  por  la  ley  de  este  afío 

se  la  supone  el  3  por  ciento  de  la  cantidad  que  la  produce, 
vendría  á  suceder  que  estos  terrenos  baldíos  hablan  adqui- 
rido un  valor  sobre  el  actual  de  44,.666.666  pesos. 

Termino  aquí,  sefior,  esta  exposición  que  viene  á  ser 
mas  extensa  de  lo  que  conviniera;  mas  no  he  podido  redu- 
cir a  mas  estrechos  limites  todo  lo  que  sobre  el  particular 
me  ha  sugerido  el  deseo  de  contribuir  en  lo  que  pueda  al 
bien  del  país,  poniendo  en  claro,  y  discutiendo  lo  mejor  que 
sepa,  aquello  que  la  casualidad  me  haya  puesto  entre  las 
manos. 

Acompaño  el  resumen  de  estas  ideas,  detallándolas  por 
artículos  en  tres  proyectos:  uno,  organizando  la  instrucción 
en  la  escuela  militar;  otro  organizando  en  una  brigada  de 
zapadores  los  alumnos  militares;  y  el  tei-cero,  creando  el 
cuerpo  de  ingenieros,  sus  obligaciones,  la  formación  del 
catastro,  &c. 

Tengo  ei  honor  de  suscribirme  de  US.  muy  atento  obe- 
diente servidor. 

Olegario  Menéses,'* 

No  damos  colocación  á  los  tres  proyectos  que  se  citan  al 
final  del  anterior  informe,  por  ^r  demasiado  larga  esta  no- 
ta; y  porque  siendo  una  reproducción  de  las  ideas  emitidas, 
es  fácil  al  cuerpo  legislativo  organizar  en  artículos  las  que 
de  él  quiera  apreciar. 

£n  1846  el  Secretario  Coronel  Francisco  Avendafio  pi- 
dió al  Congreso  el  establecimiento  de  una  escuela  de  es- 
grima en  los  términos  siguientes:  "  Sumamente  útil  y  aun 
mdiapensable  es  que  el  Congreso  decrete  la  erección  en 
dicha  Academia  de  una  escuela  de  esgrima  para  la  ense- 
fianzade  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  carrera  militar, 
porque  nada  es  mas  natural  que  el  oficial,  cuya  arma  es  la 
espada  ó  el  sable,  sepa  hacer  uso  de  una  y  otro  con  venta- 
ja en  caso  necesario.  Esta  enseñanza  no  solo  se  limitaría  á 
los  alumnos  académicos,  sino  que  se  haría  obligatoria 
también  á  loe  demás  oficiales  de  la  guarnición. 

También  pido  al  Congreso  la  erección  de  nna  clase  de 
Física  y  de  Química  experimental  con  la  correspondiente 
dotación  para  el  profesor  que  deba  regentarla. 

No  se  oculta  a!  Congreso  que  los  conocimiento8*en  estos 
ramos,  forman  el  complemento  de  la  ciencia  del  ingeniero, 
y  que  aplicados  á  las  artes  mecánicas',  contríbuirán  al  pro- 
greso y  perfección  de  estas." 

En  1847  el  mismo  Secretario  expuso:  ''  Pido  de  nuevo 
al  Congreso  la  creación  de  las  clases  de  física  y  química, 
cuyas  ciencias  son  el  complemento  de  la  instrucción  clási- 
ca de  un  ingeniero,  así  como  la  de  esgrima  y  espaden  que 
completa  el  desarrollo  de  la  fuerza  muscular,  y  da  Inteli- 
'  gencia  del  uso  del  arma  blanca  que  debe  manejar  todo 
oficial."  T  elevó  á  la  consideración  del  Congreso  el  infor- 
me del  Director  interino  de  la  academia,  Sr.  Juan  José 
Aguerrevere,  que  dice: 

REPÚBLICA  DE  VENEZUELA. 


JkCADEMIA  DC  MATEMÁTICAS. 


Caracas  Diciembre  4  de  1846. 


Sr.  Secrttario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerray  Marina. 

Excitado  por  la  nota  de  US.  fecha  26  del  mes  próximo 
pasado,  como  encargado  interinamente  de  la  direocion  de 
este  establecimiento,  para  presentar  un  ii^orme  acerca  de 
sn  actnal  estado,  creo  de  mi  deber  extenaerme  algo  mas 
délo  que  US.  me  exige,  que  estaría  contestado  dMendo 
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la  fuerza  permanente  con  respecto  &  la  que  es* 
tuvo  acordada  para  el  año  anterior,  y  no  pudien* 
do  el  Gobierno  por  esta  razón  conservar  la  com- 
pañía de  alumnos  militares  bajo  el  pié  y  fuerza 
que  le  dio  el  decreto  de  6  de  Setiembre  de  1837 
ha   resuelto. 

sencillamente,  que  si  el  decreto  de  26  de  Octubre  de  1881 
que  reglamentó  la  academia,  y  que  aun  la  rige,  respecto  á 
las  materias  que  deben  euscñai'sc,  satisficiera  el  progreso 
material  del  país  j  adelantos  de  la  ciencia,  ella  se  encon- 
traría bajo  el  mejor  pié,  llenando,  como  lo  hacen,  los  cate- 
dráticos y  alumnos  en  general  las  obligaciones  que  el  pre- 
dicho  decreto  les  ha  impuesto. 

Persuudido  el  le¿;islador  de  que  la  obra  no  podia  quedar 
de  una  vez  completa,  ó  de  que  si  lo  era  para  los  momentos 
de  su  nacimiento,  no  deberla  suceder  lo  mismo  en  adelante, 
previno  al  director  por  el  artículo  8.  ®  de  la  ley  creadora 
de  la  Academia;  que  hiciese  al  Poder  Ejecutivo  progresi- 
vamente todas  las  indicaciones  que  juzgase  convenientes 
al  adelafito  de  ella.  Partiendo,  pues,  de  tal  encargo,  y  te- 
niendo presente  que  la  Academia  veuíh'á  á  ser  una  parte 
del  cuerpo  de  zapadores,  que  ha  dispuesto  crear  el  Supre- 
mo Gobierno  por  su  decreto  de  1.  ®  de  Setiembre  del 
presente  afio,  liie  abstengo  de  proponer  reforma  alguna 
que  pueda  afectar  las  miras  que  lleva  el  Gobierno  en  la 
creación  del  anunciado  cuerpo  de  zapadores. 

Mis  indicaciones  quedan  por  tanto  reducidas  &  propo- 
ner que  se  reforme  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  fecha  26 
de  Octubre  de  1831,  regulador  de  los  estudios  de  la  Aca- 
demia, introduciendo  las  siguientes  modificacionea- 

Primera.  Que  se  autorizo  al  director  para  que  asociado 
con  los  catedráticos,  pueda  variar  las  materias  de  enseñan- 
za en  cada  bienio,  consultando  la  armonía  con  los  adelan- 
tos de  la  ciencia  y  exigencias  del  país. 

Segunda.  Que  se  pasen  al  maestro  de  ordenanza  y  tác- 
tica todas  las  materias  de  que  habla  el  articulo  8.  ^  del 
decreto  anterior,  enseñándolas  en  el  trascurso  de  los  seis 
años,  al  mismo  tiempo  que  los  alumnos  asistan  alas  otims 
clases. 

Tercera.  Que  en  lugar  de  las  tácticas,  estrat^a,  &c.  que 
por  el  articulo  citado  deben  enseñarse  en  el  tercer  bienio, 
se  sustituyan  la  geodesia,  tm  curso  completo  de  caminos, 
camUes,  arquitectura  y  otras  aplicaciones  á  las  construc- 
ciones civiles. 

Cuarta.  Que  se  establezca  desde  luego  el  grado  de  in- 
geniero civil,  el  cual  podrán  obtener  los  alumnos  no  mili- 
tares que  hayan  seguido  con  la  debida  aprobación  el  cur- 
so completo  de  los  tres  bienios,  dejando  el  de  teniente  de 
ingenieros  ó  de  artillería  para  los  militares  que  hubiesen 
aprendido  ademas  las  materias  de  que  habla  ki  indicación 
segunda. 

De  muy  fácil  adquisición  y  yrgente  necesidad  Juago  las 
reformas  expuestas,  y  e^ero  que  US.  penetrado  de  los  mis- 
mos sentimientos,  se  sirva  presentarlas  al  Poder  Ejecutivo. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  US.  muy  obediente 
servidor. 

Juan  José  Aguerrevere, 

En  1848  se  expresó  de  esta  manera  el  Secretario  Oral. 
Francisco  Mejia: "  Nuestro  ejército  recibe  dedia  en  dia  en 
sus  filas  oficiales  educados  en  la  Academia,  y  no  debe  du- 
darse que  estos  reemplazarán  dignamente  á  los- que  sirvie- 
ron en  la  guerra  de  independencia;  pero  es  necesario,  y 
hasta  urgente,  como  se  ha  dicho  en  las  Memorias  anterio- 
res, que  el  Congreso  retoque  en  sus  bases  esta  Academia. 
En  diez  y  siete  años  trascurridos  desde  su  creación  á  esta 
parte  no  ha  sufrido  en  su  estructura  la  mas  ligera  altera- 
ción, y  la  experíencia  adquirida  en  todo  esto  lapso  de 
tiempo  ha  dejado  ver  los  defetos  de  que  adolece  la  ense- 
ñanza,, defectos  que,  como  en  toda  institución  nueva,  no 
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1  P   Que  la  expresada  compañía  se  reduzca  al 

iradieron  preverse  en  el  acto  de  realizarla.  Notaré  ademas 
U  gran  falta  que  hacen  las  clases  de  Química,  Botánica  y 
Mineralogía.  Todas  estaa  forman  el  complemento  de  la 
educación  científica  de  un  iDgeniero;  y  sin  tales  conoci- 
mientos no  es  posible  que  los  oficiales  facultativos  estén 
en  capacidad  oe  conocer  y  disponer  con  ventaja  de  los 
elementos  que  han  de  emplear  en  los  trabajos  de  su  pro- 
fesión. No  es  menos  notable  la  carencia  que  se  observa  de 
un  profesor  de  armas  ó  de  esgrima,  porque  siendo  el  sable 
6  la  espada  el  arma  que  debe  de  usar  el  oficial,  es  nntnral 
y  necesario  que  sepa  hacer  uso  de  ella  con  destreza.  £n 
cnantafl  naciones  civilizadas  existen  escuelas  6  colegios 
militares,  en  todas  se  ensefía  á  los  alumnos  el  juego  y  co- 
nocimiento de  las  armas.  Ruego  por  tanto  al  Congreso  que 
le  ocupe  de  esta  materia  en  sus  presentes  sesiones;  pero 
li  acaso  las  graves  atenciones  que  le  rodean  se  lo  impidie- 
ren, me  atrevo  á  proponer  la  creación  do  las  cuatro  clases 
de  Química,  Botánica,  Mineralogía  y  Esgrima,  dotada  ca- 
da una  con  50  pesos  mensuales,  á  fin  de  que  estas  asigna-* 

dones  sean  decretadas  en  el  presnpuesto  de  gastos 

En  este  caso  el  Gobierno  pondría  especial  cuidado  en  con- 
seguir dentro  ó  Aiera  del  país  profesores  aptos  y  acredita- 
dos para  la  enseflanza  de  las  respectivas  materias. " 

£1  mismo  SecretArio  expuso  en  1849  "  Jiín  lus  Memorias 
anteriores  han  visto  las  Honorables  Cámaras  algunas  indi- 
caciones que  ha  sugerido  al  Poder  Ejecutivo  la  constante 
atención  y  celo  que  ha  prestado  siempre  á  la  Academia  de 
matemáticas,  indicaciones  á  la  verdad  muy  conducentes  á 
complementar  los  estudios  científicos  de  nuestros  ingenie- 
ros, y  dignas  por  tanto  de  que  el  Congreso  las  tome  en 
consideración  cuando  se  ocupe  de  retocar  la  ley  que  creó 
aquel  establecimiento.  8in  embargo,  bien  penetrado  el 
Poder  Ejecutivo  de  que  ni  el  estado  presente  del  tesoro 
nacional,  ni  los  graves  asuntos  que  ocupan  hoy  á  los  legis- 
ladores pueden  dar  un  lugar  en  las  presentes  sesiones  del 
Congreso  á  las  mejoras  tantas  veces  propuestas  para  la  Aca- 
demia, solo  me  ha  encarado  hacer  mención  de  ellas  por- 
que no  seria  justo  relegarlas  al  olvido." 
"Bsi  1849  dijo  al  Gobierno  el  Director  de  la  academia: 
"  Abierta  la  Academia  para  alumnos  civiles  y  militares, 
es  de  notarse  que  el  Gobierno  no  haya  aun  realizado  el 
ofrecimiento  que  hizo  á  los  primeros  en  su  decreto  de  26 
de  Octubre  de  1831,  respecto  á  la  creación  del  grado  de 
Ingenvtro  civil  con  que  deben  ser  premiados  los  alumnos 
no  militares  que  hayan  aprendido  lo  necesario  para  mere- 
cerlo. Juzga  esta  dirección  que  ha  llegado  el  tiempo  de 
crear  el  mencionado  titulo:  con  él  se  estimulará  la  juven- 
tud estudiosa  que  se  halla  con  disposición  para  adquirir  ios 
muy  útiles  conocimientos  que  se  dan  en  este  estableci- 
miento, y  que  tanta  falta  hacen  en  un  país  incipiente  como 
el  nuestro  en  que  todo  es  necesario  hacerlo.  Sin  necesidad 
de  gravar  en  nada  las  arcas  nacionales,  puede  hoy  el  Go- 
bierno dar  una  forma  á  la  Academia  á  proposito  para  que 
los  alumnos  civiles  obtengan  la  instrucción  conveniente 

Sara  merecer  el  expresado  título,  mejorando  también  la 
e  loe  militares.  US.  verá  bien  detallado  esto  en  el  pro- 
yecto de  decreto  que  se  acompafia  á  esta  comunicación,  el 
cual  espero  qne  US.  recomiende  á  8.  £.  el  P.  E.  para  que 
se  aJcaccen  cnanto  antes  loe  beneficios  que  puede  repor- 
tw." 

PBOTECTO  DE  DECRETO  ACOMPAÑADO. 

JOSÉ  TADEO  MONAGAS. 

OliaBB  AL  DB  DXYieiON,  PKESmBNTfi  DE  LA  BSPUBLICA,  áu.,  db.,  &» 

Considerando: 
1.  ^  Que  por  el  éwreto  del  Congreso  Constituyente  de 
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número  de  90  alumnos,  que  estableció  el  decre- 


18  de  Octubre,  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  formar 
con  el  Director  de  la  Academia  de  Matemáticas  el  plan  de 
'  ^tudioe  conveniente  á  dicho  .establecimiento. 

2.  ^  Que  como  lo  ha  acreditado  la  experiencia,  el  de- 
creto reglamentario  de  26  do  Octubre  de  1881  necesita  de 
una  reforma  adecuada  á  1?.8  exigencias  de  la  época,  según  lo 
ha  manifestado  repetidas  veces  al  Poder  Ejecutivo  la  di- 
rección de  aquel  establecimiento,  conviniendo  con  sus  in- 
dicaciones. 

Decreto, 

Art.  1.  ^  La  Academia  de  Matemáticas  establecida  en 
Caracas  llevará  por  objeto,  como  hasta  ahora,  la  instruc- 
ción de  loe  alumnos  qne  desean  contraerse  á  dicha  ciencia 
con  sus  aplicaciones  á  la^de  guerra,  y  construcciones  civiles 
en  general. 

Art.  2.  ^  La  enseñanza  se  distribuirá  en  tres  bienios,  re- 
gentado cada  uno  por  un  profesor.  En  el  1.,  ®  se  enseñará 
la  Aritmética,  el  Algebra,  la  Geometría,  ambas  Trigonome- 
trías y  Topografía.  En  el  2.  <^  la  Geometría  analítica,  la 
Descriptiva,  el  Cálculo  diferencial,  el  Integral  y  la  Mecá- 
nica analítica.  T  en  el  8.,  ®  la  Geodesia,  empuje  de  tierras, 
un  curso  completo  de  caminos,  canales,  arquitectura  y  de- 
mas  aplicaciones  alas  construcciones  civiles. 

Art.  8.  ^  Habrá  ademas  una  clase  permanente  de  dibu- 
jo dirigida  por  otro  catedrático,  y  en  ella  se  enseñará  á  los 
alumnos  del  primer  bienio-  el  lavado  de  planos,  y  á  figurar 
los  accidentes  del  terreno  con  tinta  de  China  y  colores.  En 
el  2.  ^  delinearán  con  precisión  los  problemas  mas  intere- 
santes de  la  Geometría  descriptiva,  y  las  máquinas  mas  úti- 
les; y  en  el  3.  ^  se  egercitarán  los  alumnos  militares  en  el 
trakadode  todos  los  sistemas  de  fortificación,  en  ladelinea- 
cion  de  todos  los  cañones  de  los  diversos  calibres,  y  de  las 
partes  que  componen  el  montaje.  Los  civiles  se  contraerán 
en  este  bienio  mas  particularmente  al  dibi\jo  de  arquitec- 
tura en  sus  partes  de  planta,  perfil  y  elevación. 

Art.  4.  ®  Otro  catedrático  enseñará  á  los  alumnos  aspi- 
rantes en  loe  seis  años  que  dure  el  curso  de  Matemáticas 
las  Matemáticas  puramente  militares,  distribuyéndolas  en 
dos  trienios.  En  el  1.  ®  á  qne  deben  asistir  los  alumnos 
que  cursan  el  prímer  bienio  de  Matemáticas,  y  el  año  1.  ^ 
del  2.,  ^  enseñará  las  ordenanzas  y  tácticas  de  todas  las 
armas;  y  en  el  segundo,  á  <|ue  concurrirán  los  demás  alum- 
nos, explicará  las  fortificaciones  de  campaña,  y  particular- 
mente la  castrametación,  artillería  y  estrategia. 

Art.  5.  ^  Estas  clases  durarán  una  hora  por  lo  menos,  y 
se  darán  diariamente  con  exclusión  de  los  dias  feriados,  y 
demás  exceptuados  por  los  estatutos  de  la  Universidad. 

^1.®  Para  no  recargar  á  los  alumnos  con  la  atención 
de  tres  clases  diarias,  alternarán  en  su  asistencia  á  las  de 
dibujo  y  materias  puramente  militares,  concurriendo  un  dia 
á  una  y  el  siguiente  á  la  otra;  de  suerte  que  los  catedráti- 
cos de  dichas  clases,  las  darán  un  dia  á  los  alumnos  del 
primer  trienio  y  el  otro  a  los  del  segimdo. 

Art.  6.  ^  Ademas  de  los  cinco  catedráticos  que  quedan 
mencionados,  habrá  un  direct^or  oficial  de  ingenieros  nom- 
brado por  el  Gübieruo,  y  al  cual  estarán  sometidos  aquellos 
como  á  su  jefe  iumediato. 

Art  7.  ®  Dicho  director  queda  autorizado  para  que,  de 
acuerdo  con  los  catedráticos,  pueda  ordenar  las  materias 
de  enseñanza,  y  variar  los  textos,  conhulttmdo  siempre  lo 
dispuesto  por  los  artículos  2.,  ®  8.  ®  y  4.  ®  de  este  decreto. 

Art.  8.  ^  El  oficial  de  que  habla  el  articulo  4.  ^  desti- 
nará ajuicio  del  director  un  dia  de  cada  semana  para 
ejercitar  á  los  alumnos  militares  en  el  manejo  del  fusil  y  en 
todos  los  movimientos,  giros  y  evoluciones  qne  puedan 
ejecutarse  con  su  pequeño  número. 

Art.  9.  ^  Al  fin  de  cada  año  habrá  un  examen  público 
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to  de  19  de  Junjo  de  1833,  y  qae  los  6  ménoa 

I 

presidido  por  el  director,  y  las  notos  de  suficiencia  se  cla- 
rificarán en  sobresaliente^  bueno  y  mediano. 

Art.  10.  Los  alumnos  que  obtengan  en  los  exámenes  d» 
cada  iifio  la  nota  de  bueiw  por  lo  menos,  pasarán  á  estu- 
diar las  materias  del  siguiente. 

Art.  11.  Los  alumnos  que  en  los  exámenes  del  primer 
bienio  del  curso  de  matemáticas  y  dibuio  obtuvieren  la 
noto  de  bueno  por  lo  menos,  quedarán  habilitodos  para  re- 
cibir del  Qobiemo  el  titulo  de  agrimensores  públicos. 

Art.  12.  Al  fin  de  cada  curso  babrá  exámenes  generales 
contraidos  á  las  materias  de  los  seis  años  de  estudios,  los 
cuales  serán  presididos  por  un  oficial  general,  asistiendo  á 
ellos  los  jefes  y  oficiales  do  la  ^arnicion.  £1  alumno  mili- 
tor  que  en  dichos  exámenes  obtuviere  por  lo  menos  la  no- 
to de  bueno ^  será  ascendido  á  Teniente  de  ingenieros  ó  de 
artillería,  según  lo  juzgare  conveniente  el  P.  £.  Y  á  los 
civiles  que  obtengan  la  misma  noto,  se  les  expedirá  el  di- 
ploma de  ingenieros  civiles.  , 

Art.  18.  Las  antigüedades  de  los  militores  se  arreglarán 
por  las  notas  de  suficiencia;  y  en  caso  de  igualdad  serán 
decididos  por  la  suerte;  pero  esto  no  se  entiende  con  los 
alumnos  que  fueren  oficiales  de  ejército,  los  cuales  en 
igualdad  de  notos  serán  siempre  preferidos. 

Art.  14.  Los  oficiales  del  ejército  en  actual  servicio  que 
quieran  asistir  al  curso  de  Matemáticas,  y  de  instrucción 
militor,  solicitorán  permiso  del  Gobierno,  que  lo  concederá 
en  cuanto  sea  compatible,  continuarán  pasando  revisto  en 
sus  cuerpos  como  presentes,  y  percibirán  la  paga  que  les 
corresponda. 

Art.  16.  Los  oficiales  del  ejército  en  uso  de  licencia 
temporal  con  goce  de  tercera  parte,  ó  sin  él,  tendrán  el 
mismo  derecho  que  los  que  se  hallan  en  servicio;  y  sus 
progresos  en  la  Academia  les  darán  la  preferencia  para 
fas  colocaciones  efectivas. 

Art  16.  Los  aspirantes  de  los  cuerpos  de  línea  que  el  , 
Gobierno  destine  á  la  Academia  de  Matemáticas  estorán 
obligados  á  estudiar  las  materias  que  correspondan  al 
primer  bienio  en  todas  las  clases;  y  si  al  terminar  estos  es- 
tudios merecieren  la  nota  de  buenos  por  lo  menos,  podrán 
ser  incorporados  á  sus  cuerpos  en  la  clase  de  sargentos 
primeros;  reputándose  también  como  toles  á  los  que  ha- 
yan merecido  la  misma  noto,  y  permanezcan  en  la  Acade- 
mia. 

Art.  17.  Los  aspirantes  examinados  y  aprobados  en  to- 
das las  materias  de  los  cuatro  primeros  años,  podrán  ser 
destinados  á  los  cuerpos  de  línea  con  el  grado  de  subte-  I 
nientes',  pero  no  podrán  volver  á  la  Academia  bajo  la  base 
del  articulo  14  sino  después  de  transcurridos  dos  afios. 

Art.  18.  Todos  los  individuos  militores  que  se  incorpo- 
ren á  la  Academia  de  Matemáticas  estorán  al  inmediato 
mando  del  oficial  encargado  de  la  clase  de  que  habla  el 
artículo  8.  ^  ,  el  cual  hará  ejecutar  las  penas  que  impongan 
el  director  y  catedráticos  por  faltas  en  la  Academia,  ó  por 
abandono  en  los  estudios.  El  alumno  que  después  de  tres 
correcciones  no  hubiere  mejorado  en  su  conducta,  será 
despedido  del  establecimiento. 

Art.  19.  Si  alguno  de  los  alumnos  civiles  solicltore  ser 
admitido  en  clase  de  militar,  podrá  concederlo  el  Poder 
Ejecutivo,  previa  la  certificación  de  su  buena  conducto  y 
aprovechamiento  en  las  clases  que  hubiere  cursado  en  la 
Academia;  y  obligándose  dentro  de  poco  tiempo  á  dar 
un  examen  sobre  las  materias  puramente  militares  que 
hayan  estudiado  los  aspirantes  de  su  curso. 

Art.  20.  Este  decreto  se  pondrá  en  práctica  provisional- 
mente desde  la  fecha  de  su  publicación,  y  se  someterá  á  la 
aprobación  del  Gonereso,  considerándose  desde  luego  re- 
yocado  el  de  26  de  Octubre  de  1831. 

Art.  21.  El  Secretario  de  Estodo  en  los  Despachos  de 
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antiguos  que  hay  hoy  excedentes  queden  en  cali- 

Guerra  y  Marina  queda  encargado  de  la  ejecución  del  pre- 
sente decreto. 
Dado  en  Caracas,  dcc. 

El  propio  Secretorio  Sr.  M^ia  expuso  en  1860.  "La ley 
de  18  de  Abril  del  afio  próximo  pasado  reformando  U  6.  * 
del  Código  de  instrucción  pública  impuso  á  los  alumnos 
de  la  Academia  la  obligación  de  seguir  un  curso  de  Geo- 
grafía y  Cronología.  Parécele  al  que  suscribe  que  hubiera 
sido  mas  conveniente  y  úül  á  los  alumnos  el  estobled- 
miento  de  las  clases  de  Mineralogía  y  Química  aplicada  á 
las  artes,  que  tonto  relación  tienen  con  la  ciencia  del,  inge- 
niero, y  sobre  lo  cual  se  ha  llamado  la  atención  de  las  HH. 
Cámaras  en  las  Memorias  anteriores.  Es  ademas  indis- 
pensable que  la  enseftanza  de  la  Academia  no  sea  solamen- 
te teórica  como  ahora,  pues  sin  la  práctica,  pocas  ventilas 
saca  el  país  de  los  conocimientos  de  nuestros  ingenieros. 

La  Mineralogía  es  á  la  verdad  una  ciencia  absolutamen- 
te desconocida  en  Venezuela,  y  quizas  á  la  ignorancia  en 
que  estomos  de  toles  conocimientos  se  debe  en  mucha  par- 
te el  atraso  y  postración  del  país.  Puede  asegurarse  que 
Venezuela  encierra  en  su  seno  grandes  riquezas  por  este 
respecto;  pero  que  el  manto  de  las  tinieblas  las  oCulto  to-. 
davia  á  nuestros  ojos,  y  á  loe  de  las  potencias  extranjeras 
que  aun  carecen  de  datos  relatiros  á  nuestra  riqueza  ter- 
ritorial. 

Diversos  son  los  puntos  de  la  República  en  donde  se 
han  encontrado  caracteres  positivos  de  minas  de  oro  y 
de  plato.  £n  iDarabobo,  en  Caracas,  Cumaná,  y  utimamen- 
te  en  Guayana  existen  pruebas  inequírocas  de  la  existen- 
cia de  minas  de  aquellos  metoles-,  pero  por  una  parte,  ca- 
reciendo los  hijos  del  i>ais  de  toda  noción  minenlógica,  y 
por  otra  el  genio  poco  indagador  de  nuestros  compatrio- 
tas, hace  que  no  tengan  lugar  descubrimientos  importantes 
que  empujaran  á  esto  tierra  en  pos  de  su  dicha  y  es- 
plendor. 

Apresurémonos,  pues,  á  formar  nuestros  hombres,  y  cese 
la  manía  de  buscarlo  todo  en  suelos  extranjeros.  El  genio 
venezolano  es  un  genio  privilegiado  por  la  naturalcsza,  ca- 
paz de  remontor  en  su  vuelo  á  la  nútma  altura  á  que  han 
llegado  los  que  tuvieron  la  fortuna  de  beber  en  las  (tien- 
tes europeas. 

Nuestra  Academia  de  Matemáticas  con  la  creación  del 
cuerpo  de  ingenieros  civiles,  con  la  organización  de  los 
cursos  prácticos  en  cada  afio  bajo  la  dirección  de  profeso- 
res hábiles  y  experimentados,  y  con  el  estoblecimiento  de 
las  clases  de  Botánica,  Química  aplicada  á  las  artes,  y  Mi- 
neralogía, sería  acaso  el  estoblecimiento  de  este  género 
mas  completo  que  hubiese  en  la  América  del  Sur,  y  llena- 
rla de  un  todo  su  objeto:  el  de  formar  verdaderos  ingenie* 
ros  con  los  cuales  pudiese  contor  la  Nación  para  encomen- 
darles las  importantes  obras  públicas  que  con  tanto  urgen- 
cia deben  ejecutorse  en  Venezuela." 

Finalmente  en  1851  el  Secretario  General  Carlos  Caste- 
11  i  volvió  á  someter  á  la  consideración  del  Congreso  el  pro- 
yecto de  Decreto  que  antecede,  diciendo.  "  En  la  Memo- 
ria del  Ministro  do  la  Guerra  del  afio  próximo  pasado,  so- 
metió el  Poder  Ejecutivo  á  la  consideración  de  las  Cáma- 
ras legislativas  un  proyecto  de  decreto,  por  el  cual  se  alla- 
naban los  inconvenientes  que  ha  presentodo  en  la  práctica 
el  de  18  de  Octubre  de  1880,  que  estobleció  la  Academia 
de  Matemáticas,  y  el  de  26  de  Octubre  de  1881  que  la 
reglam(íntó." 

Afiadió  ademas: 

"  En  diez  y  nueve  afios  que  ella  cuento  de  existencia  do 
se  ha  perfeccionado  su  instituto,  y  por  consieniente  no  es 
extrafio  que  necesite  de  algunas  reformas.  Ademas  consi- 
deraba S.  E.  necesario  dar  el  mayor  incremento  posiUe 
aun  estoblecimiento  científico  de  tonto  importoncia,  y 
donde  se  ha  fonmado  un  número  consideiable  de  Jóvenei^ 
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ávA  ée  «ipéirrttiTftcrariós,  (a)  para  «er  colocadoa  en 
lái9  vaoartles  de  número  que  ocurrieren. 
•  8.  ®  Los  alumnos  seráfi  destinados  con  plaza 
eCeetiva  á  los  cuerpos  y  compaTüías  de  la  fuerza 
j^rmanente,  pero  residirán  en  la  capital  mien- 
tras dure  BU  educación,  6  mientras  el  Gobierno 
dispone  de  ellos,  y  en  sus  cuerpos  serán  consi- 
derados O.  P.  en  rerista. 

8.  •  Serán  dirigidos  por  un  oficial  que  designará 
el  Gobierno,  y  este  oficial  llenará  los  de- 
beres que  le  imponen  los  artículos  24  y  26 
del  decreto  orgánico  de  la  Academia  de  26  de 
Octubre  de  81. 

4  ®  El  oficial  encargado  de  los  alumnos  correrá 
con  el  haber  de  ellos,  que  recibirá  de  la  tesore- 
ríl  con  arreglo  á  la  revista  de  comisario,  lo  dis- 
tribuirá mensualmente,  y  la  Tesorería  hará  el 
csiigo  e^rrespondiente  á  los  cuerpos  y  compañías 
á  que  pertenezcan. 

&.  ®  Los  oficiales  académicos  que  se  destinaron 


Mies  DO  solo  en  la  milkia  sino  en  todas  las  profesiones 
iiidustriales,  cayo  ejemplo  difunde  la  aplicación  á  las 
ciencias  exaotas% » -  • 

"  Cada  vez  mas  persuadido  S.  E.  de  la  importancia,  nti- 
Hdad  y  coAvenienda  de  la  Academia,  y  de  los  buenos  de- 
seos qne  animan  á  los  Repi-csentaatM  de  la  Nación  para 
contribuir  eflcaemente  á  difundir  las  ciencias,  proteger  y 
adelantar  la  instrucción,  vuelve  á  someter  á  la  considera- 
<;ion  de  las  HH.  Cámaras  él  proyecto  de  d(%reto  marcado 
con  el  número  8,  el  cual,  complementando  el  estudio  de 
las  Matemáticai,  contiene  las  reformas  que  imperiosa- 
méate  demanda  ú  conservación  de  k  escuela  mibtar.  Es 
del  caso  hacer  presente  que  en  las  filas  del  ejército  perma- 
nente, y  con  especialidad  en  los  cuerpos  de  artillería,  en 
cuya  organización  son  mas  necesarios,  se  encuentran  algu- 
DOB  oficSales  d^  ingenieros  que  sería  imposible  reemplazar 
en  estos  destinos,  sin  mengua  del  servido,  por  otros  no 
adecuados  en  la  Academia." 

Véase  de  todo  lo  que  queda  inserto,  ouán  grande  es  el 
caudal  de  ideas,  de  observaciones  y  de  luces  que  licúen  & 
um  dl8|>osicion  las  Htí.  Cámaras  le^slativas  para  dar  &  la 
academia  de  matemáticas,  como  dejamos  sentado  al  prin- 
cipio, el  desarrollo,  y  perfección  que  demandan  él  oljeto 
de  su  instituto  y  el  bien  de  la  patria  tCuál,  pues,  de  nues- 
tros legisladores,  al  tratarse  de  la  materia,  no  tendrá,  por 
ezlrafio  que  sea  á  ella,  consultando  estas  notas,  todos  los 
datos,  toda  la  instrucción  necesaria,  toda  la  conciencia 
predsa  para  tomar  parte  en  la  discusión,  ó  por  lo  menos 
para  dar  un  voto  ilustrado  y  fundado!  Ninguno  cierta- 
mente, pues  que  ninguno  tampoco  tendrá  que  ocurrir  á 
los  iMinbres  de  la  ciencia  para  que  le  instruyan  en  las  ne- 
cesidades de  la  academia^  y  en  los  remedios  y  mejovas  que 
exíge^  como  quieta  que  tiene  ya  reunidas,  y  á  la  vf  sta,  las 
observaciones  y  pareceres  de  todos  los  que  durante  los 
.veinte  aflos  de  su  existencia,  han  estado  llamados  por  sus 
ñmciones  en  ella,  y  por  la  propia  ley,  á  sentir  esas  necesi- 
dad^ h  inquirir  y  estudiar  esos  renoedios.  En  una  pala- 
bra, cada  miembro  del  ouerpo  legislativo^  supuesta  la  ca- 
pacidad debida,  valdrá,  estudiándolas,  en  la  discusión,  tan- 
to como  todM  y  cada  uno  de  los  que,  conocedores  de  la 
niatería,  han  pensado  y  escrito  hasta  hoy  sobre  ella.  Oja- 
lase Itone  este  nuestro  ^eto  en  la  teaaioá  de  las  preoe- 
dentes  observaciones ! 

(a)  Bstos  alumnos  supernun^rarios  han  sido  elimina- 
dos por  la  E.  fi.de  81  de  Agosto  de  .18(18,  que  se  halla 
.adalaate, 
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h  la  eompafifa  en  lirtud  del  decreto  de  6  de  S«* 
tiembre  de  37^  eomo  profesores  auKiliarest  ^e« 
darán  separados  del  servicio  activo;  y  ¿í  Te- 
niente Meaéses  actual  comandante  de  ella  conti- 
nuará en  su  empleo  de  ayudante  de  la  inedia 
brigada  de  artillería. 

6.  ®  Los  alumnos  que  tengan  nombranúentoa 
de  cabos  y  sargentos,  los  conservarán,  siempre 
que  su  conducta  y  aplicación  no  les  hagan  des- 
merecerlos; pero  como  estos  ascensos  no  son 
mas  que  premios  académicos,  no  dan  derecho  á 
goce,  y  solo  tendrán  el  pré  de  simples  aspiran- 
tes que  son  en  sus  cuerpos. 

T  ®  Esta  resolución  empezará  á  tener  su  cum- 
plimiento desde  el  dia  I9  de  Agosto  próximo  ve- 
nidero. 

8.  ^  Se  deroga  el  decreto  de  6  de  Setiembre  de 
1837,  y  quedan  por  tanto  vigentes  los  anteriores, 
orgánicos  de  la  academia  de  matemáticas. 

Por  S.  E,— (Firmado),    ürdaneta. 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.  Rssolit* 
cioN  Ejecutiva  de  5  de  Mavo  db  1843, 
imponiendo  á  los  alumnos  militares  el  deber 
de  asisHr  á  la  clase  de  dibvjo. 

SecretaHa  de  Chierra.--€iraoas  Mayo  6  de  1848>  14 
y  33. 

Resuelto. — El  decreto  orgánico  de  la  Aca- 
demia de  Matemáticas  fecha  26  de  Octubre  de 
1831,  no  establece,  ni  hace  excepción  alguna 
respecto  de  la  obligación  en  que  están,  así  los 
alumnos  militares  como  los  cursantes,  de  asistir 
á  la  clase  de  d^ujo;  ni  podia  hacerla,  porque 
el  que  recibe  un  título  cien  tinco,  debe  poseer 
tpdos  los  conocimientos  necesarios  para  ejercer 
utilmente  su  profesión;  y  no  cabe  duda  ^  que 
los  conocimientos  del  dibujo  son  igualmente  ne- 
cesarios al  agrimensor  y  al  Ingeniero,  sea  este 
civil  ó  militar. 

Si  desde  la  creación  de  la  Acsdemia  hasta  el 
afio  de  1841,  se  disimuló  un  tanto  la  carencia 
de  tales  conocimientos,  fué  porque  en  el  trascur- 
so de  aquel  tiempo  no  se  habia  establecido  una 
clase  formal  y  permanente  de  dibujo;  pero  hoy 
que  sí  la  hay,  que  se  halla  bajo  un  buen  pié,  y 
■que  la  Nación  paga  un  profesor  exclusivamen- 
te para  ella,  el  Gobierno  está  en  el  deber  de 
exigir,  y  en  efecto  exige  para  lo  sucesivo,  que 
todo  alumno,  sea  militar  ó  cursante,  que  aspire 
á  obtener  el  título  de  agrimensor  ó  de  ingenie- 
ro, no  sea  admitido  á  examen  sin  poseer  loa 
cónoetmíentos  de  dibujo  que  «e  requieren  por 
el  decreto  arriba  citado;  en  la  inteligencia  de 
que  el  aprovechamiento  6  atraso  de  los  alumnos 
en  esta  parte  deberá  influir  en  laa  notas  con  que. 
han  de  ser  calificadoa  en  Uní  eaofiínenes  anua*. 
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leí  y  bienales,  puesto  que  esta  materia  no  es  de 
menos  importancia  que  las  otras  de  que  deben 
presentar  examen. 

Comuniqúese  6  quienes  corresponde. 

Por  S.  E. — Rafael  Urdaneta.{9) 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.  Resolu- 
cioN  DE  18  DE  Agosto  de  1845,  declaran- 
do que  el  Gobierno  no  encuentra  en  sus  fa- 
cultades medio  alguno  para  establecer  en 
la  academia  las  clases  de  física  y  de  química: 

Secretaria  de  Guerra. — Sección  tercera.— Caracas  Agos- 
to 18  de  1845. 

Resuelto. — El  Gobierno  está  íntimamente 
penetrado  de  las  ventajas  que  reportarían  los 
alumnos  que  aspiran  al  cuerpo  de  ingenieros,  y 
desde  luego  la  República,  de  la  asociación  de  las 
ciencias  exactas  á  las  naturales  y  experimentales; 
pero  no  bastan  al  Gobierno  esta  convicción,  ni  los 
deseos  que  le  animan  para  favorecer  la  educación 
pública,  si  no  encuentra  en  sus  facultades  el  me- 
dio de  establecer  en  la  Academia  las  ciases  indi- 
cadas con  una  dotación  fija. 

No  puede  el  Gobierno  adoptar  el  primero  de 
los  medios  propuestos  por  el  director  de  la  Aca- 
demia para  establecer  las  clases  de  Química  j  de 
Física,  porque  el  sueldo  seftalado  &  los  aspiran- 
tes por  la  ley  no  debe  sufrir  ninguna  especie  de 
descuento  forzoso  ú  obligatorio;  ni  menos  podría 
adoptar  el  segundo,  porque  las  cantidades  de- 
cretadas por  la  ley  de  presupuestos  para  los  gas- 
tos públicos,  tienen  especialmente  señalada,  por 
un  artículo  de  la  misma  ley,  la  inversión  que  de 
ellas  debe  hacerse. 

Concíbese,  sin  embargo,  que  podrían  conciliar- 
ia la  adhesión  del  Gobierno  &  la  medida  pro- 
puesta y  el  ahinco  con  que  los  alumnos  deben 
procurarse  una  ilustración  digna  de  la  época,  de 
las  necesidades  del  país  y  de  su  propio  interés, 
si  contribuyendo  cada  uno  de  ellos  expontánea- 
ipente  con  alguna  cuota  mensual,  lograsen  el 
establecimiento  de  las  clases  de  Física  y  Quími- 
ca en  la  Academia,  reservándose  el  Gobierno  el 
derecho  de  dictar  las  reglas  convenientes  para  el 

(a)  "  Esta  misma  resolución,  dice  el  Ministro  de  la  guer- 
ra en  BU  Memoria  de  1844,  fii6  después  relajada,  per- 
mitiendo que  fueran  admitidos  á  examen  del  primer  bie- 
nio los  cursantes  qne  hubieran  concluido  el  estudio  de  las 
materias  científicas;  pero  que  no  se  les  expidiesen  títu- 
los de  agrimensores  hasta  que  no  hubiesen  prestado  el  cor- 
respondiente examen  dé  dibujo:  asi  creyó  el  Gobierno  con- 
dliar  el  no  impediries  el  pasar  a  otros  estudios  con  la  n^- 
gativa  de  ser  admitidos  á  examen,  y  la  obligación  de  co- 
nocer la  parte  de  dibujo  necesaria  para  ser  agrimensores  los 
que  quieran  obtener  el  título  de  tales.  En  cuanto  á  los  alum- 
nos militares,  el  reglamento  es  obligatorio,  porque  no  se 
les  permite  pasar  de  un  bienio  á  otro,  sin  la  aprolMicion 
oompleta  de  todo  b  que  han  debido  aprender.*' 
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estudio  de  las  materias  que  deberán  ser  enseSa* 
das.  De  todos  modos  el  Poder  £jecutivo  pedirá 
con.interes  al  Congreso,  en  sus  próximas  sesio* 
nes,  la  creación  de  estas  dos  cátedras  y  la  de  una 
escuela  de  esgrima,  para  segundar  así  los  deseos 
laudables  de  la  Dirección,  y  para  dar  mayor  lati- 
tud á  la  enseñanza  de  la  Academia  militar,  que 
tan  opimos  frutos  ofrece  á  la  Repüblica. 

Dígase  también  al  Director  que  el  Gobierno 
ha  visto  con  mucho  aprecio  y  estifhacion  las  in- 
dicaciones que  ha  hecho,  y  que  ellas  prueban 
bien  el  celo  de  que  él  y  los  profesores  están  ani- 
mados por  el  progreso  del  establecimiento.— Por 
S.  K — Hernaiz, 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.  Rbsolu- 
CION  Ejecutiva  de  31  de  Agosto  de  ISiS» 
mandando  cesar  la  práctica  de  alumnos  mi'- 
litares  supernumerarios  en  ella. 

Secretaria  de  Guerra. — Oarácas  81  de  Agosto  de  1^. 

Resuelto. — Dígase  al-Sr.  Director  de  la  Aca« 
demia  de  Matemáticas. 

Teniendo  en  conüideracion  S.  R  el  Presiden- 
te de  la  República  la  falta  de  contracción  de 
muchos  alumnos  militares  á  las  clases  que  cur- 
saban; el  abandono  que  otros  han  hecho  de  sus 
plazas,  sin  la  competente  licencia  del  Gobierno, 
y  últimamente,  el  estado  de  disolución  y  descui- 
do en  que  hoy  se  encuentra  un  establecimiento 
destinado  por  la  ley  á  la  instrucción  de  la  ju« 
ventud  en  las  ciencias  exactas  y  en  el  arte  de 
la  guerra,  y  en  el  cual  ha  tenido  fundadas  la 
Nación  las  mas  grandes  esperanzas  para  el  por- 
venir, resuelve: 

i  P  Queda  reducido  el  número  de  los  alumnos 
militares  de  la  Academia  de  matemáticas,  á  los 
siguientes:  Rito  González,  Lizandro  Pompa, 
Merced  Soto,  Reinaldo  Pérez,  Pablo  Miranda, 
Manuel  Ayala,  Iginio  Churion,  Bernardo  Jura- 
do, Jesús  María  Quintero,  Genaro  Pacheco  y 
José  Rafael  Revenga;  los  demás  serán  dados  de 
baja  en  esta  misma  fecha. 

29  Á  proporción  que  se  vayan  admitiendo 
otros  jóvenes  en  clase  de  alumnos  militares,  se 
aumentará  el  numero  de  estos  hasta  el  máxi- 
mo seüalado  por  la  ley,   y 

3  P  Los  alumnos  de  que  habla  el  artículo  J .  ^ , 
así  como  los  de  que  hace  referencia  el  2  o ,  se 
rán    numerarios,  cesando  por  tanto  la  prác tic-* 
establecida  de  supernumerarios,  aun  cuando  se  . 
sin  el  goce  del  sueldo  respectivo. 

Por  S.  'K—Mejía. 

« 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.  Resolu- 
ción Ejecutiva  de  14  de  Junio  de  1850 
mandando  cesar  el  Coronel  director^  y  det 
mas  catedráticos  existente^   ^n  ella:  nom- 
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brando  catedrático*  para  la  enseñanga;  y 
disponiendo  que  el  Comandante  de  armas  de 
la  provincia  de  Caracas  inspeccione  cons' 
tantemente  la  Academia,  é  informe  al  minis- 
terio de  la  Guerra  cuanto  crea  conveniente. 

Becratttria  de  Qoem.— Oftrácai  Judío  14  de  1650. 

Considerando  el  Poder  Ejecutivo:  primero, 
que  %ñ  de  todo  punto  necesario  no  solo  conser- 
var, sino  también  dar  el  mayor  incremento  po* 
sible  al  establecimiento  de  la  escuela  militar 
creada  por  el  decreto  del  Congreso  Constitu- 
yente de  14  de  Octubre  de  1830:  segundo,  que 
no  es  conveniente  al  crédito  y  buen  nombre  de 
la  Administración  actual  que  la  academia  de 
matemáticas,  foco  de  conocimientos  útiles  al 
país,  venga  &  fracasar  en  estas  circunstancias: 
tercero,  que  los  alumnos  existentes  boy  tienen 
adelantados  sus  estudies  con  esperanzas  de  apro- 
vechamiento en  ellos:  cuarto,  que  la  mayor  par- 
te de  dichos  alumnos  son  deudores  al  erario  na- 
cional por  suplemento  de  vestuarios;  y  quinto 
en  fin,  que  aunque  en  la  ley  que  fija  los  gastos  pú- 
blicos para  el  próximo  año  económico  no  se  asig- 
na cantidad  alguna  para  el  referido  estableci- 
miento, pueden  sin  embargo  rejentar  las  cáte- 
dras los  mismos  oficiales  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros que  son  destinados  &  la  brigada  de  artillería, 
parte  de  la  fuerza  permanente,  resuelve: 

8e  nombran,  para  primer  profesor  de  la  es- 
cuela de  matemáticas  al  Teniente  de  ingenieros 
Felipe  Estéves,  capitán  de  la  primera  compañía 
de  la  brigada  de  artillería,  y  para  segundo  pro- 
fesor al  Teniente  también  de  ingenieros  Euje- 
nio  Monasterios  capitán  de  la  tercera  compañía 
del  batallón  ligero  de  línea,  quienes  desde  el  I.  ® 
de  Julio  próximo  entrarán  á  desempeñar  las  fun- 
ciones que  les  atribuye  el  decreto  Ejecutivo  de 
26  de  Octubre  de  1831  que  establece  el  plan 
de  enseñanza,  cesando  desde  luego  el  Sr.  Coro- 
nel Director  de  la  Academia,  y  todos  los  demás 
catedráticos  existentes  hoy. 

Los  treinta  alumnos  militares  aspirantes  al 
cuerpo  de  ingenieros  serán  distribuidos  entre 
las  compañías  de  la  fuerza  permanente  que  dan 
la  guarnición  de  esta  capita*),  en  donde  pasarán 
revista  como  plazas  efectivas. 

De  conformidad  ceñí  el  artículo  24,  y  para  los 
efectos  del  artículo  25  del  decreto  Ejecutivo  ya 
citado,  se  nombra  al  segundo  Comandante  de 
ingenieros  Agustín  Tirado  primer  Comandante 
de  la  brigada  de  artillería,  quien  entrará  al  de- 
sempeño de  sus  deberes,  y  se  esmerará  en  las 
lecciones  de  lordenanzas  militares,  el  manejo  de 
armas,  y  de  las  tácticas  de  infantería  y  caballería, 
conforme  está  prevenido. 

El  Comandante  de  armas  de  la  provincia  de 
Caracas  inspecionará  constantemente  la  escuela 
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de  matemáticas  á  fin  de  que  los  respectivos  pr««> 
fesores  desempeñen  puntualmente  sus  deberes,  y 
que  el  establecimiento  reporte  toda  la  utílidad 
que  el  Gobierno  se  propone,  informando  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  cuanto  crea  conveniente. 
£1  Poder  Ejecutivo  se  reserva  representar  á 
la  próxima  legislatura  las  razones  que  concurren 
á  a  conservación  de  la  academia  de  matemá- 
ticas. 

Comuniqúese  esta  resolución  á  quienes  cor- 
responda, y  publíquese. 

Por  S.  E. — Francisco  Mejía. 

Es  copia. — Mejid. 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.    Resoltt- 
cioN  Ejecutiva  de  13    dk   Marzo  db  1861 

Mandando  incorporar  los  alumnos  militares 
de  ella  á  la  primera  compañía  de  artillería,  de 
guarnición  en  la  capital  de  la  República 

Secretaría  de  Gncrra. — Sección  tercera. — Oaráoas  IS 
deláarzodelSól. 

RssuELTo.^Considerando  S.  E.  el  Poder 
Ejecutivo  que  los  alumnos  de  la  Academia  mili- 
tar de  Matemáticas,  estando  distribuidos  en  las 
compañías  de  ]a  fuerza  permanente,  que  dan  la 
guarnición  de  esta  capital,  no  pueden  consagrar- 
se debidamente  al  conocimiento  del  arma  de  ar- 
tillería, y  al  estudio  de  las  Matemáticas  en  gene- 
ra], con  cuyo  objeto  se  planteó  este  estableci- 
mieato,  se  ha  servido  resolver  en  esta  fecha  lo 
siguiente: 

1  P  Los  treinta  alumnos  militares,  aspirantes 
al  cuerpo  de  ingenieros,  serán  destinados  en  ca- 
lidad de  agregados  á  la  primera  compañía  de  ar- 
tillería de  guarnición  en  esta  plaza,  á  cuyos  ofi- 
ciales estarán  subordinados  según  se  dispone 
por  las  ordenanzas  generales  del   ejército. 

2  ?  El  capitán  de  la  primera  compañía  de  arti- 
llería dará,-  dos  veces  por  semana,  á  los  expresa- 
dos alumnos  las  lecciones  de  ordenanzas  milita- 
res, y  las  de  tácticas  de  artillería,  infantería  y  ca- 
ballería, conforme  está  prevenido  anteriormente* 

3  P  Los  alumnos  .que  dejaren  de  conrurrir  ásus 
respectivas  clases  por  ocho  veces  consecutivas, 
y  cuyas  faltas  no  sean  justificadas,  el  señor  Co- 
mandante de  armas  de  la  provincia,  como  encar- 
gado de  la  dirección  de  la  Academia^  los  despe- 
dirá de  ella  dando  cuenta  á  este  Despacho; 

4  P  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  y 
publíquese. 

Por  S.  E. — Austria, 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.  8u  profc 
sor  no  extraerá  de  la  biblioteca  nacional  sino 
las  obras  muy  precisas.  Véase  Biblioteca  no- 
cional,  R.  R  de  11  de  Marzo  de  1835. 


ÜSB 


TKiXKO  M  JU^I^OiaiiAOKar 


■■ 


AC 

ACARiGU A  (ciudad  de)  YéMQAraure  (ciudad 

de) 
ACCIÓN  EJECUTIVA.    Ley  i  tÍtuio    sép- 
timo DBL    CÓDIGO    DB    PROCEDIMIBNTO  JUDI- 
CIAL DE  19  DE  Mato  de  1836    establecien- 
do ciertos  trámites  particulares  en  ella. 
Art  1  9  Cuando  el  demandante  presente  escri- 
tora pública  á    otro   documento   auténtico   que 
pruebe  clara  y  ciertamente  1^  obligación  del  de- 
mandado (a)  bien  sea  de  pagar  alguna  cantidad  lí- 
quida, ó  bien  de  ejecutar  alguna  cosa  determina- 
damente con  plazo  cumplido,  6  cuando  acompa- 
fie  vale  ó  documento  privado   reconocido  judi- 
cialmente por  el  deudor,  el  juez  (b)  librará  man- 
damiento de   ejecución  contra  el  reo  después  de 
su  contestación  verbal,  y  siempre  que  no  haya 
tenido    efecto  la   conciliación,  &  menos  que  en 
aquel  acto,  presente  bienes  suficientes  para  cu- 
brir la  deuda  y  fiador  de  saneamiento. 

Art  2  P  El  mandamiento  de  ejecución  en  el 
caso  de  que  la  obligación  sea  de  hacer  alguna 
cosa  determinada!  se  dirigirá  al  embargo  de 
bienes  equivalentes  &  la  cantidad  en  que  estime 
el  demandante,  bajo  juramento,  el  perjuicio  que 
se  le  siffue  en  la  falta  del  demandado.  El  tribu- 
nal moderará  esta  cantidad,  si  la  considera  exce- 
siva. 
Art.  3  9  El  mandamiento  de  ejecución  se  entre- 

§ará  al  demandante  firmado  por  el  juez,  refren- 
ado por  el  secretario,  y  sellado  con  el  sello  del 
tribunal;  y  estando  en  esta  forma,  procederá  á  su 
cumplimiento  cualquier  alcalde  parroquial  (c)  6 
juez  de  paz  á  quien  con  este  objeto  lo  presente  di- 
cho demandante,  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
de  habérsele  presentado,  bajo  la  multa  de  veinti- 
cinco pesos,  que  exigirá  el  juez  de  la  causa  bajo 
otra  igual,  siempre  que  la  demora  no  haya  pro- 
venido de  impedimento  justificado. 

Art.  4  9  El  mandamiento  de  ejecución  debe  fa- 
cultar, 19  para  exigir  del  demandado  bienes 
equivalentes  á  la  cantidad  que  se  le  cobra,  y  á  la 
del  impuesto  para  gastos  de  justicia  *(d)  en  aquel 
pleito,  si  no  lo  exhibe  en  el*  acto:  2  9  Para  em- 
bargar los  que  así  se  presentaren,  á  menos  que 
haya  hipoteca  para  la  seguridad  del  crédito  que 
se  reclama,  en  cuyo  caso  se  embargará  siempre  la 
cosa  hipotecada:  3  9  Para  embargar  por  la  resis- 

(a)  Véase.  Omcurso  de  Acreedores.  Acuerdo  de  la  Cor- 
te Saprema  ¿e  8  de  Diciembre  de  1840. 

(b)  Véase  el  Acuerdo  de  la  Corte  Suprema  de  14  de  Di- 
ciembre de  1838  que  sigue  á  continuación  de  esta  ley. 

(c)  Hoy  juez  de  parroquia. 

(d)  En  cuanto  á  la  cantidad  del  impuesto  para  gastos 
de  justicia,  quedó  derogado  este  articulo  por  el  42  C.  IV. 
déla  ley  de  4  de  Junio  de  1846  sobre  papel  sellado, 
que  refundió  en  el  valor  del  sello  dicho  inipiiestoi  y  aun- 
que la  expresada  ley  fué  reformada  en  1847,  y  nuevamen- 
te en  1860,  en  cuyas  reformas  se  suprimió  la  derogatoria 
qoeoontoDia  el  citado  articulo  42}  no  por  eso  revive  di- 
cho impuesto. 
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tencia  del  demandado  ios  que  ^1  alcalde  pa^o- 
quial  (e)  6  juez  de  paz  considere  suficientes  al  in- 
tento, primero  muebles  7  después  raíces,  si  aque- 
llos no  fueren  bastantes:  4  9  Para  depositar  los 
bienes  muebles  embargados  en  persona  de  res- 
ponsabilidad: 5  P  Para  suspender  el  pago  de  cual- 
quiera pensión  6  renta,  ó  la  entrega  de  cualquier 
depósito  que  corresponda  al  demandado,. cuando 
no  habiendo  hipoteca,  6  no  siendo  Buficienté*,  el 
deudor  no  presente  otros  bienes,  6  el  acreedor 
prefiriese  aquellos:  6  9  Para  nombrar  el  deposi- 
tario que  en  este  último  caso  se  encargoe  de  la 
renta,  pensión  ó  cantidad  que  debiese  percibir  el 
demandado:  7  9  Para  exigir  fiador  de  saneamien- 
to (f)  que  asegure  bajo  su  responsabilidad  que  peiw 
tenecen  al  deudor  los  bienes  embargados:  89  Pa- 
ra poner  en  arresto  (g)  al  demandado  cuando  nó 
presente  bienes  bastantes,  ó  present&ndoloB,  de^ 
je  de  dar  la  fianza  de  saneamiento. 

Art.  5  9  Cuando  los  bienes  embargados  no  es^ 
ten  hipotecados  para  el  pago  que  se  reclama, 
podr&  el  acreedor  pedir  el  embargo  de  otros  bie- 
nes del  deudor,  j  en  este  caso  quedarán  libres  de 
secuestro  los  que  se  embargaron  antes,  si  del 
justiprecio  de  los  últimos  resultare  que  son  sufi- 
cientes para  cubrir  la  deuda  y  gastos  de  la  co- 
branza. Podrá  también  pedirse  el  embargo  de 
otros  bienes,  si  del  justiprecio  de  los  embargados 
resultare  no  ser  bastantes  para  el  pago  de   todo. 

Art.  6  ?  En  cualquier  estado  de  la  demanda 
quedarán  libres  de  secuestro  los  bienes  del  deu- 
dor, 7  su  persona  exenta  de  prisión,  presentando 
fianza  aceptada  por  el  acreedor.  También  se  ffi- 
bertará  de  la  prisión  por  la  cesión  de  bienes. 

Art.  7.  ®  El  acreedor  no  concurrirá  en*ningan 
caso  á  la  intimación  del  mandamiento  de  ejecu- 


Íe)  Juez  de  parroquia. 


No  podemos  dejar  de  reproducir  en  este  lugar  lo 
que  tenemos  dicho  en  el  Código  de  procedimiento  ilas- 
tiíkdo  sobre  que,  no  expresándose  en  este  articulo  á  lo 
que  queda  obligado  el  flador  de  saneamiento,  deben  en- 
tenderse subsistentes  las  antiguas  doctrinas  por  las  cuales, 
ademas  de  asegurar  el  flador  que  los  bienes  eran  del 
deudor,  debia  afianzar  también,  que  serian  snflcientes  al 
tiempo  del  remate,  no  solo  para  el  pago  de  la  deuda,  ai- 
no  también  de  las  cosUs  que  se  causaran  en  su  cobro;  y 
que  lo  satisfaría  todo  de  sus  bibnes,  si  se  veriflcase  que 
los  embargados  no  eran  del  deudor,  6  bien  lo  que  falta- 
ra, si  estos  no  fuesen  suficientes;,  y  no  tuviese  otros,  segan  el 
art.6  ^  de  esta  misma  ley, para  cAyo  caso  hacia  propia  ladea» 
da,  y  se  constituía  pagador  principal.-De  otra  manera  la  fian- 
za podría  ser  nugatoria,  del  todo  ineficaz;  y  la  ley  no  ha  que- 
rido, no  ha  podido  querer  que  el  acreedor  sea  asi  burlado, 
(g)  1.  «•-Excepción  á  favor  de  las  miares.  Véase  Pri- 
sioThy  Acuerdo  de  la  Corte  Suprema  do  4  de  Agosto  de 

1837. 

2.  ^  -Hasta  cuando  debe  permanecer  en  arresto  el  apre- 
miado á  presentar  bienes  ó  flador  de  saneamiento.  Véase 
Prisión,  Acuerdo  do  la  Corte  Suprema  de  16  de  Setiembre 
de  1841. 

3.^ -Quien  debe  alimentar  4  los  presos  por  deudas. 
Véase  Aüni£7Uos. 
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eioft  o  seonefltrp  de  los  bienes  del  dendor;  pero 
podrá  informar  al  juez  ejecutor  todo  lo  que  es- 
time conveniente  para  el  desempeño  de  su  en- 
cargo. 

Art.  8  9  Embargados  los  bienes,  se  anunciará 
'm\  público,  siempre  por  carteles,  y  si  fuere  posible, 
por  la  imprenta,  en  tres  distintas  ocasiones,  de 
nueve  en  nueve  días,  la  venta  que  debe  hacerse 
de  ellos,  cuando  el  demandado  sea  definitiva- 
mentcT  condenado  al  pago;  y  se  procederá  á  su 
justiprecio  por  peritos  que  nombrarán  las  partes, 
ó  el  juez  en  defecto  de  ellas,  si  para  el  segundo 
anuncio  de  la  venta  no  los  hubiesen  nombrado. 
También  se  pedirá  entretanto  de  oñclo  á  la  ofí- 
eina  de  anotación  ó  registro  correspondiente, 
mía  noticia  de  los  gravámenes  que  tengan  los 
bienes  embargados  en  caso  de  que  no  conste  de 
otro  modo  que  están  libres.  La  oficina  de  anota- 
ción ó  registro  dará  la  noticia  dentro  de  veinti- 
cuatro horas  bajo  la  multa  de  dos  pesos.  El 
deudor  puede  renunciar  la  formalidad  de  los  car- 
teles, y  también  su  término. 

Art.  9  P  El  juez  de  paz  que  hiciere  el  embargo 
anunciará  también  al  publico  por  una  vez  en  la 
parroquia  en  que  se  encuentren  los  bienes,  la  ven- 
ta de  estos,  y  el  tribunal  en  donde  puede  verifi- 
carse. 

Art  UD.  Todo  lo  que  se  practicare  en  virtud 
del  mandamiento  de  ejecución,  las  diligencias 
para  anunciar  la  venta  de  los  bienes  embargados, 
las  que  sean  necesarias  para  el  justiprecio  de 
ellos,  y  cualquiera  otra  que  tenga  relación  con 
el  embargo  y  venta  de  dichos  bienes,  y  con 
la  prisión  ó  libertad  del  deudor,  formarán  un 
cuaderno  separado  que  principiará  con  el  expre- 
sado mandamiento.  Este  cuaderno  nunca  se  con- 
fiará al  deudor;  pero  podrá  instruirse  de  su  con- 
tenido en  el  tribunal,  siempre  que  lo  solicite. 

.  Art.  11.  El  mandaníiento  de  ejecución  y  las 
diligencias  de  embargo~de  bienes,  ó  prisión  deJ 
deudor;  y  todo  lo  demás  que  sea  consiguiente  á 
este  procedimiento  particular,  no  suspende  ni 
altera  el  curso  ordinario  de  la  causa;  sino  que 
conforme  á  lo  prevenido  para  todos  los  juicios, 
las  partes  probará^  al  mismo  tiempo  lo  que  les 
convenga,  y  aus  pruebas  se  pondrán  en  el  cua- 
derno de  la  dennanda,  observándose  los  mismos 
trámites  y  términos  establecidos  para  el  proce- 
dimiento civil  en  los  títulos  anteriores. 

Art.  19.  Mientras  la  causa  ño  esté  concluida 
en  todas  sus  instancias,  no  podrá  procederse  á 
la  venta  de  los  bienes  embargados  para  pagar 
al  acreedor;  pero  desde  que  haya  una  sentencia 
ejecutoriada,  si  está  vencido  el  término  de  los 
anuncios  y  los  bienes  están  justipreciados,  se 
señalará  el  día  para  el  remate  en  las  puertas  del 
tribunal,  9  en  la  venduta  pública,  6  en  cualquie- 
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ra  otro  lugar,  si  lo  eligieren  de  acaerdo  las  paii> 
tes.  (h) 

Art.  13.  No  se  admitirán  posturas  que  no  ál« 
caneen  al  valor  de  las  dos  terceras  partes  del 
justiprecio.  Exceptúanse  los  casos  en  que  el  deu^ 
dor  haya  pactado  que  la  venta  se  haga  por  la 
cantidad  que  se  ofreciere,  (i)  El  que  mas  ofrez«- 
ca,  supuesta  la  base  dada,  será  preferida  en  el 
remate,  aunque  proponga  plazos,  siempre  que 
el  acreedor  los  admita,  libertando  al  ejecutado 
de  la  responsabilidad.  Guando  no  ocurra  postura 
por  las  dos  terceras  partes  del  justiprecio,  se 
suspenderá  la  adjudicación,  y  se  repetirá  la  di- 
ligencia de  remate  á  los  ocho  dias,  avisándose 
al  público  por  la  imprenta,  6  por  carteles,  el  dia 
señalado  para  el  nuevo  remate. 
'  Art.  14.  Si  tampoco  resultare  el  remate  de 
este  segundo  acto,  el  acreedor  podrá  pedir  la 
adjudicación  de  los  bienes  embargados,  por  las 
dos  terceras  partes  de  su  valor,  (j)  satisfaciendo 
antes  de  todo  el  impuesto  para  gastos  de  jus- 
ticia, (k)  y  sin  perjuicio  de  acusar  otros  bie- 
nes del  deudor  para  que  se  le  pague  lo  que  se  le 
quedare  restando.  Esta  acusación  puede  hacer- 
la en  el  mismo  acto,  o  en  cualquiera  otro  tiem- 
po, mientras  no  esté  prescripta  su  acción. 

Art.  15.  Al  principiarse  la  diligencia  del  re» 
mate,  el  juez  ó  persona  encargada  de  haoerlo 
señalará  necesariamente  el  tiempo  que  destina 
para  recibir  las  proposiciones  de  los  licitadores,  y 
después  de  este  tiempo,  no  se  recibirá  ninguna. 
El  acreedor  puede  ser  licitador  en  todos  los  re- 
mates« 

Art.  16.  Concluido  el  tiempo  fijado  para  el  re- 
mate, el  juez  declarará  allí  mismo  cual  es  la  pro- 
porción preferida,  y  librará  órd^n  para  que  se 
entreguen  los  bienes  rematados  al  licitador  que 
la  hubiese  hecho.  La  venta  queda  hecha  de 
este  modo  irrevocablemente,  y  contra  ella  no  se 

(h)  £1  art.  5.  ^  de  la  ley  de  28  de  Abril  de  1848  sobre 
libertad  de  contratos»  después  de  dejar  establecido  que, 
^*  conocido  y  fijado  el  valor  de  la  cosa  destinada  al  pago, 
se  obseryarán  las  formalidades  prescríptas  en  el  procedi- 
miento ejecutivo,  anunciándose  al  público  previamente 
el  mínimum  en  que  podrá  rematarse"  previene  quei  "to- 
do remate  en  virtud  de  dicha  ley  tendrá  dos  actos,  uno 
preparatorio  ou  que  se  dejará  en  suspenso  el  resultado, 
y  otro  ejecutivo  que  tendrá  lugar  treinta  dias  después  de 
aquel,  y  en  el  que  se  tendrán  presentes  las  proposidones 
hechas  en  el  primero." 

(i)  Con  tal  que  no  baje  el  ofrecimiento  de  la  mitad  de 
su  valor,  conforme  al  art  1.  ^  de  la  ley  de  28  de  AbrH  de 
1848,  que  reformó  la  del  mismo  xdm  de  1834,  en  que  se 
permitía  el  remate  por  lo  que  se  ofreciese,  y  »  coya  dis- 
posición, ya  insubsistente,  es  que  hace  referencia  este  ar- 
tículo. Véase  Libertad  de  coiUraios,  dicho  art.  1.  ® 

(  j  )  O  la  mitad,  según  el  pacto.  Esto  so  deduce  de  que 
pudSendo  el  acieedor  ser  licitador,  natural  es  no  sea  obli- 
gado á  dar  mas  que  lo  que  cualquier  licitador  eoctraflfao.en 
virtud  del  citado  art.  1.  ®  de  la  ley  de  28  de  Abril  de  18áa 

(k)  Véase  la  nota  (d)  al  art.  4.  ^  de  esta  misma  ley. 
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admitirá  reclamación  alguna,  ni  aun  por  via  de 
restitución  in  íntegrum,  ni  por  derecho  de  retrac- 
to. 

Art.  17.  La  certificación  del  remate  es  sufi- 
ciente título  de  la  propiedad  del  rematador;  pe- 
ro este  tendrá  acción  para  obligar  al  deudor  eje- 
cutado á  que  le  trasmita  loa  títulos  con  que  po- 
seia  los  bienes  rematados,  dentro  de  un  término 
perentorio,  que  graduará  el  juez,  atendidas  las 
circunstancias.  Pasado  este  término,  el  juez,  á  so- 
licitud verbal  del  acreedor,  le  compelerá  á  entre- 
gar dichos  títulos  de  la  manera  establecida  en  la 
ley  para  la  ejecución  de  la  sentencia  ejecutoria- 
da. 

Art  18.  En  los  mismos  términos  compelerá 
el  juez  al  rematador  á  cumplir  las  condiciones 
del  remate. 

{Firmas  del  Código  de  procedimiento  judi- 
cial áque  pertenece  es  ¿a  ley.) 

Dado  en  Caracas  á  15  de  Mayo  de  1836,  7  P 
de  la  ley  y  269  de  la  independencia.— El  presi- 
dente del  Senado,  Ignacio  Fernández  Peña. — 
£1  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Pedro  Quintero. — ^El  secretario  del  Senado,  Ra- 
fa!tl  Acevedo.'-EX  diputado  secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  J.  A.  Pérez, 

Sala  del  despacho. -a— Caracas  Mayo  19  de  1836, 
alio  7  9  de  la  ley  y  26  9  de  la  independencia.— 
Cúmplase. — Andrés  Narvarte. — Por  S.  E.  el 
Vicepresidente  de  la  República  encargado  del 
Poder  Ejecutivo. — El  Secretario  de  Estado  en 
los  despachos  de  hacienda  y  relaciones  exterio- 
res, encargado  interinamente  de  los  del  interior 
y  justicia,  José  E,  Gallegos. 

ACCIÓN  EJECUTIVA.  Acuerdo  de  la  Cor- 
te Suprema  de  14  de  Diciembre  de  1838 
declarando  que  la  disposición  del  art.  3  9 
ley  I  título  Vil  del  código  de  procedimiento 
judicial,  contraída  solo  al  caso  en  que  cono- 
ce  un  juez  de  1^  instancia  (hoy  juzgado 
cantonal)  no  quita  á  los  juzgados  de  arbitra- 
fnentoSf  {refundidos  en  el  cantonal)  alcaldes 
parroquiales,  {hoy  jueces  de  parroquia)  y 
jueces  de  paz  en-  las  causas  ejecutivas  el  co- 
nocimiento que  expresamente,  y  sin  diferen- 
cia entre  las  demandas  ordinarias  y  ejecuti- 
vas les  óoncede  la  ley 

Jtepublica  de  Venezuela. — Juzgado  de  prime- 
ra instancia  del  primer  circuito  de  la  provincia 
de  Apure» — Número  22. — San  Fernando  6  de 
Octubre  de  1836,  79  y  26— Señor  Ministro 
Presidente  de  S.  E.  la  Corte  Superior  del  tercer 
distrito.  El  artículo  3  9  ley  1 «  tit  79  del  códi- 
go de  procedimiento  judicial  previene  **  que  el 
mandamiento  de  ejecución  sea  firmado  por  el 
juez,  refrendado  por  el  sepretarío,  y  sellado  con 
el  sello  del  tribunal,  y  que  estando  en  esta  for- 
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ma  procederá  á  su  cumplimiento  cualquier  alca.» 
de  parroquial  ó  juez  de  paz,  á  quien  con  este  ob- 
jeto lo  presente  el  demandante;"  de  lo  que  deb« 
inferirse,  que  toda  demanda  ejecutiva,  cualquiera 
que  sea  la  cantidad  sobre  que  verse,  bebe  oirs» 
por  los  jueces  de  primera  instancia.  No  obstante»* 
ios  alcaldes  de  esta  parroquia  creen  que  no  esta- 
bleciendo las  leyes  ninguna  diferencia  entre  las 
demandas  ejecutivas  y  las  ordinarias,  compete  á 
ellos  el  conocimiento  de  unas  y  otras  hasla  cin- 
cuenta pesos;  y  de  esta  cantidad  hasta  la  de  tres- 
cientos, al  juzgado  de  arbitramento,  según  se  or- 
dena en  el  artículo  19  de  la  ley  2a,  y  en  el  1.  © 
de  la  ley  la  título  9  9  del  código  de  procedi- 
miento judicial.  En  consecuencia  de  esta  duda, 
ocurro  á  S.  E.  la  Corte  Superior,  por  el  respe- 
table órgano  de  US.,  para  que  Se  sirva  oiría,  en 
uso  de  la  nueva  atribución  que  le  da  la  ley  de  18 
de  Mayo  de  este  año,  y  resolverla  si  lo  creyere 
conveniente.  Dios  guarde  á  US. — Andrea  Mi- 
chelena. — Valencia  Diciembre  2  de  1837. — Dirí- 
jase esta  consulta  á  S.  E.  la  Corte  Suprema  de 
justicia  con  el  siguiente  informe.  El  artículo  3.  ® 
ley  1 .«  título  7.  ®  del  código  de  procedimiento 
no  quita  á  los  juzgados  de  arbitramento,  alcal- 
des parroquiales  y  jueces  de  paz,  en  las  causas 
ejecutivas  el  conocimiento  que  expresamente  y 
sin  diferencia  entre  las  demandas  ordinarias  y 
ejecutivas,  concede  á  los  primeros  el  artículo  1  9 
ley  1  «  títuJo  9  9  del  propio  código,  á  los  se- 
gundos el  artículo  1  9  ley  2  ?  del  mismo  título,  y 
á  los  últimos  el  artículo  37  de  la  ley  orgánica  de 
tribunales;  de  manera  que  la  disposición  del 
mencionado  artículo  3  p  sobre  la  entrega  del 
mandamiento  de  ejecución,  se  contrae  al  caso  en 
que  conoce  un  juez  de  primera  instancia. — Es- 
toquera. — Rios. — Rojas, 

Acuerdo.— En  la  ciudad  de  Caracas  á  14  de 
Diciembre  de  1838,  9.  <=»  y  28,  reunidos  el  Presi- 
dente y  demás  miembros  de  la  Corte  Suprema 
de  justicia,  habiendo  considerado  la  consulta  he- 
cha por  el  juez  de  primera  instancia  de  la  provin- 
cia de  Apure,  trasmitida  á  esta  con  su  informe 
por  la  Superior  del  tercer  distrito,  sobre  si  de  las 
demandas  ejecutivas  debefi  conocer  solamente 
los  juzgados  de  primera  instancia,  ó  si  pueden  ha- 
cerlo también  los  juzgados  de  arbitramento,  los 
alcaldes  parroquiales  y  los  jueces  de  paz;  y  visto 
lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  acordaron: 
que  estando  claras  y  terminantes  las  leyes  en 
que  funda  su  informe  aquella  Corte  Superior,  y 
no  existiendo  por  consecuencia  materia  de  con- 
sulta, se  le  diga  esto  mismo  en  contestación. 

Ldo,  Mercader, — López  de  Umérez. — Martí' 
nez, — Duarte. — Es  copia. — Caracas  Setiembre 
25  de  1844—  El  Canciller,  José  Duarte. 

ACLAR4T0RIA  DE  SENTENCIA,    Véase 
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Dispostcionea  comunes  á  todos  los  juicios 

mrt  19. 
ACOMPAÑANTES  DE  LOS  ALGUACILES 

DE  LOS  TRIBUNALES.  Véase  Alguaciles, 
ACREEDOR.  Puede  ser  licitador  en  la  subasta 

de  bienes  para  su  pago;  pero  no  concurrir  á 

la  intimación  del  mandamiento   de  ejecución. 

Véase  Acción  ejecutiva,  art  7  7   15,  y  Li- 
bertad de  contratos,  art  7. 
ACREEDORES  AL  TESORO.  Véase  Deuda 

nacional. 
ACTAS  DE-EXPEDIENTES.  Quienes  pueden 

examinarlas,  y  sacar  copias  de   ellas.  Véase 

Disposiciones  comunes  á  todos  los  juicios, 

art  13. 
ACTOR.  Documentos  que  debe  presentar  con 

8U  demanda.  Véase  iden,  art.  14. 
ACTOS  DEL. CONGRESO   QUE   PUEDEN 

EXPEDIRSE  EN  UNA  SOLA  DISCUSIÓN. 
■  Dbcbeto  Legislativo  dk  27  db   Febrero 

OE  1837  designándolos. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
KepCiblica  de  Ve&ezuela,  reunidos  en  Congreso, 

considerando: 

1  p  Que  la  Constitución  no  dispone  que  los 
actos  del  Congreso  diferentes  de  las  leyes  y 
decretos  sufran  tres  discusiones  en  cada  Cá- 
mara. 

2  ^  Que  en  los  casos  del  artículo  1 18  y  otros, 
no  solo  seria  inútil  sino  perjudicial  que  el  Con- 
greso diese  un  decreto  con  tres  discusiones;  y 

3  f  Que  las-dudas  que  han  ocurrido  sobre  es- 
te punto  al  Poder  Ejecutivo  y  al  mismo  Congre- 
■Oy  exigen  una  declaratoria. 

. 

DECRETAN. 

Artículo  único.  £1  Congreso  acordará  en  una 
sola  discusión:  1.  ®  Si  los  motivos  por  que  ha  si- 
do convocado  extraordinariamente  son  bastantes 
ipara  continuar  reunidos;  y  el  tiempo  que  deben 
durar  estas  sesiones.  2  ®  La  autorización  al  Po- 

• 

der  Ejecutivo  en  los  casos  del  artículo  118.  3f 
'  La  aprobación  en  Cámaras  separadas  de  las  or- 
denanzas que  acuerden  las  diputaciones  provin- 
ciales: si  las  dos  Cámaras  no  estuvieren  de  acuer- 
do se  reunirán  para  resolver.  4  f  La  declarato- 
ria sobre  nulidad  de  los  actos  de  los  Colegios 
electorales,  én  los  casos  que  la  ley  atribuye  ó 
atribuyere  al  Congreso. 

Dado  en  Caracas  á  24  de  Febrero  de  1837, 
•fio  8  f  de  la  ley  y  27  de  la  independencia. — 
B(  Vicepresidente  del  Senado,  Juan  de  Dios 
Picón. — ^El  Presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Juan  Nepomuceno  Chaves. — El  Se- 
cretario del  Sanado,  /.  A.  fí-eire. — ^El  diputado 
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Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  /. 
A.  Pérez. 

Sala  del  Despacho  en  Caracas  á  27  de  Febre- 
ro de  1837,  8f  y  27.— Cúmplase.— El  Vicepre- 
sidente del  Consejo  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo, José  Marta  Carreño. — Por  S.  E. — El  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y 
Justicia,  Felipe  Fermín  de  Paul. 

ACTOS  DEL  CONGRESO.  Reglas  para  la 
comunicación  de  su  sanción,  y  remisión  al 
Poder  Ejecutivo.  Véase  Leyes  y  Decretos^  D. 
(ie  7  de  Julio  de  1830. 

ACTOS  DEL  CONGRESO.  Deben  citarse. por 
la  fecha  del  cúmplase.  Véhse  Leyes  y  Deere- 
tos,  D.  de  21  de  Marzo  de  1833. 

ACTOS  RELIGIOSOS.  Véase  Asistencia  de 
las  extranjeros  á  los  actos  religiosos. 

ACTUACIONES  JUDICIALES  SIN  OPOSI- 
CIÓN DE  PARTE.  Véase  Justijicaciones 
ad  perpeiuam,  y  Tribunales  y  Juzgados  art 
30  atrib.  5a 

ACTUACIONES  DE  POLICÍA.  Basta  en 
ellas  la  autorización  del  funcionario  respectivo, 
sin  intervención  del  Secretario  municipal.  Véa- 
se  Provincias,  R.  jE.  de  19  de  Junio  de  1838. 

ACTUAL  SERVICIO.  Equivale  á  riguroso 
servicio.  Véase. 

ACTUARIOS.  Véase  Testigos  actuarios. 

ACUEDUCTOS.  Se  favorecen  en  Coro  y  Puer- 
tocahello.  Véase  Coro,  D.  de  I9  de  Abril  de 
1840,  y  Puertocahello,  L.  de  3  de  Mayo  de 
1841. 

ACUMULACIÓN  DE  AUTOS  Ó  EXPEDIEN- 
TES. Estando  estos  concluidos,  no  puede  hacer*» 
se  su  acumulación,  mediante  deberse  depositaren 
la  respectiva  oficina  de  registro  inmediatamente 
que  lleguen  á  dicho  estado,  sin  que  puedan  ni  aun 
los  mismos  jueces  extraerlos  otra  vez  de  ella  sino 
en  calidad  de  devolución;  y  eso  con  la  prohibi- 
ción de  dar  certificaciones,  ó  copias  de  ninguna 
especie,  para  las  cuales  deberft  ocurrirse  á  los 
registradores.  Así  se  deduce  de  los  artículos  7, 
8  y  9  de  la  ley  de  Registro.  Véase  Registro  ar- 
tículos dichos. 

Tampoco  pueden  acumularse  los  expedientes 
en  curso,  si  versan  sobre  juicios  que  por  su  na- 
turaleza deben  tener  una  secuela  separada,  por- 
que esta  reunión  obstarla  á  la  separación  de 
dicha  secuela.  Pero  si  los  expedientes  correspon- 
den ajuicies  de  tal  naturaleza  que  por  su  rela- 
ción deben  refundirse  en  un  inicio  solo,  como 
por  ejemplo,  en  el  concurso  de  acreedores,  en 
algunos  juicios  criminales  ói,  entonces  no  solo 
no  tiene  inconveniente  la  acumulación,  sino  que 
por  el  contrario  debe  hacerse  de  todos  los  expe- 
dientes formados  aun  por  diversos  jueces,  á  fin 
de  que  no  se  divida  la  continencia  de  la  cause, 
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ACUSACIÓN  DE  DELITOS.    Téase  Proce- 
dimiento criminal,  artículos  13  y  14. 
ACUSACIÓN  DE  DEUTOS.  Acuerdo  de  la 
.  Corte  Suprema  de  J  1  de  Junio  de  1840  de^ 

.  clarando  que  dthe  presentarse  en  papel  sella- 
do,  no  siendo  pobre  de  solemnidad  el  acusa- 
dor. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  11  de  Mayo  de 
J840,  119  de  la  Jey  y  309  de  la  Independencia, 
el  Presidente  y  Ministros  de  esta  Corte  Suprema, 
habiendo  tomado  en  consideración  el  acuerdo 
celebrado  por  la  Superior  de  justicia  del  segundo 
distrito,  relativo  á  que  en  algunos  tribunales  no 
se  admite  papel  común  para  la  actuación  respec- 
to de  algunos  procesados  que  tienen  acusador,  y 
lo  representado  por  el  Sr.  Fiscal,  dijeron:  que  no 
dejando  de  ser  de  oñcio  las  causas  en  que  inter- 
viene acusador,  y  disponiendo  el  artículo  13  (a)  de 
la  novísima  ley  de  papel  sellado  que  en  estas  se 
use  de  papel  común,  se  deduce  claramente  que 
debe  admitirse  aquel,  haya  o  no  acusador,  res- 
pecto á  que  ningún  perjuicio  puede  sufrirla  ren-» 
ta  de  aquel  ramo,  á  la  vez  que  cuando  haya  con- 
denación de  costas,  y  la  parte  ó  partes  condena- 
das no  sean  insolventes,  están  obligadas  6  su 
i'eintegro  en  la  forma  que  allí  se  establece.  Mas 
no  debe  su'ceder  lo  mismo  con  el  acusador,  pues 
es  indubitable  que  este  debe  servirse  del  papel 
correspondiente,  k  menos  que  sea  pobre  de  so- 
lemnidad, pues  para  estos,  deberá  obrar  el  artí- 
culo 22  (b)  de  la  propia  ley.  En  consecuencia  de 
esto,  y  no  ofreciendo  ninguna  duda  la  inteligen- 
cia de  semejantes  disposiciones,  la  Corte  acuerda 
que  se  conteste  en  estos  términos  ft  la  Superior 
del  segimdo  distrito,  comunicándose  también  ft 
la  del  tercero — Licdo.  Mercader. — López  de 
Umerez. — Martínez. —  Duarte. — Es  copia. — Ca- 
>r&cas  Setiembre  19  de  1844. 

£1  CancOler,  José  Duarte, 

ACUSACIÓN  DE  IMPRESOS.  Ante  quien 
debe  hacerse.  Véase  Libertad  de  imprentaj 
L.  4a  art  80 

ACUÑACIÓN*  DE  MONEDA.  Véase  Moneda, 
L.  de  29  de  Setiembre  de  1821»  RR.  de  5  de  Ju- 
lio y  13  de  Octubre  de  1830,  y  Fundición 
de  moneda. 

ADJUDICACIÓN  DE  BIENES.  Cuándo  y  en 


3ué  términos  podrá  el  acreedor  pedir  la  de  los 
t  su  deudor,  sobre  que  se  'haya  trabado  eje- 
'  cucion.  Véase  Acción  ejecutiva  art.  14,  y  Li- 


bertad de  contratos,   art  1 ,  4  y  7: 
ADJUDICACIÓN  DE  TIERRAS  BALDÍAS. 

Debe  hacerlas  la  Junta   de  Hacienda.  Véase 


(a)  17  de  la  de  19  de  Mano  delSGO. 
((D)  10  del»  citada  ley. 


AD 


Tierras  baldía^,  K.  E.  de  17  d«  Mayó  de  IBSl. 

ADMINISTRACIÓN  INTERIOR  DE  LAS 
PROVINCIAS.  Véase  Diputaciones  praoiñ^. 
dales,  y  Provincias. 

ADMINISTRACIÓN  DE  LAS  RENTAS  DB. 
LOS  COLEGIOS  NACIONALES.  Véaee  • 
Instrucción  publica,  L.  II  art.  19  al  96» 

ADMINISTRACIÓN  DE  LAS  RENTAS  DE 
LAS  UNIVERSIDADES.  Véase  Id.,  L.  X. 

ADMINISTRACIONES  DE  CORREOS.  Esk 
taran  unidas  á  las  de  rentas  internas,  gi  el  Po- 
der Ejecutivo  lo  creyere  conveniente.  Véase. 
Rentan  infernas,  art.  2u  ®   de  la  ley. 

ADMINISTRACIONES  DE  CORREOS.  Véa- 
se Correos,  L.  de  31  de  Marzo  de  1841  orga- 
nizándolas,  y  de  la  misma  fecha  estabhciendé. 
el  régimen  de  ellas, 

ADMINISTRACIONES  DE  ADUANA.  Véase 
Aduanas. 

ADMINLSTRACIONES  .DE  RENTAS  IN- 
TERNAS.  Ley  de  30  de  Abril  i>e  lfA7  es- 
tableciéndolas. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela;  reunidos  en  Congreso, 

degrbtak: 

De  las  administraciones  principales  de  rentas 

internas. 

Art  19  En  cada  capital  de  provincia  te  esta- 
blecerá una  administración  principal  para  la  re.ñ 
caudacion  de  los  impuestos  y  rentas  nacionales 
internas  establecidas  6  que  se  establezcan  porlaq 
leyes.  En  aquellas  provincias  en  que  haya  ad* 
ministracionés  de  aduana,  el  Poder  Ejecutivo 
podrá  encargarlas  de  dicha  recaudación. 

Art.  29  Las  administmciones  prin^ipaleB  ó% 

rentas  internas  lo  serán  igualmente   de  correos, 
si  el  Poder  Ejecutivo  lo  creyere  conveniente. 

Art.  39  Los  administradores  principales  de- 
penderán inmediatamente  de  la  Tesorería  gene- 
ral, de  quien  recibirán  órdenes  para  la  recauda- 
ción é  inversión  de  los  impuestos  ó  contribucio- 
nes que  corran  á  su  cargo,  y  para  todo  lo  reía-» 
tivo  á  la  cuenta  que  deben  llevar. 

Art  49  Los  administradores  principales  ne 
podrán  pagar  cantidad  alguna,  ni  hacer  traslación 
de  fondos  de  sus  oficinas  á  otras,  sino  á  virtud 
de  orden  de  la  Tesorería  general. 

^  único.  Se  exceptúan  aquellas  erogaciones  que 
por  las  leyes  especiales  pueden  erdenar  los  Go»>. 
bernadores  de  provincia. 

Art  &9  ^^  administradores  príncipsles  pa- 
sarán á  la  Tesorería  general  el  día  1.  ®  de  cade 
I  mes,  un  estado  de  los  libros  mayor  y  caja,  7  uaa 
relación  especificada  de  los  ingresos,  egresos  y 
existencia. 

Art.  69  Xos  administradores  priac^Mles  en 
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fin  de  eada  trímestre»  con  TÍsta  de  los  estados  y 
relaciones  que  recibirán  mensualmente  de  las  ad- 
ministraciones subalternas,  formarán  un  estado 
del  ingreso,  egreso  y  existencia  en  el  trímestre 
respectivo.  Este  estado  lo  pasarán  á  la  Secretaría 
de  Hacienda,  Tribunal  de  cuentas  y  Tesorería 
general. 

Art.  79  Las  administraciones  principales  lle- 
▼arán  sus  cuentas  por  partida  doble,  refundien- 
do en  ellas  mensualmente  las  de  sus  subalternas; 
y  dentro  del  mes  de  Setiembre  de  cada  año  las 
remitirán  al  Tribunal  de  cuentas  con  todos  sus 
comprobantes,  bajo  formal  inventario,  para  que 
sean  examinadas  y  fenecidas  conforme  á  la  ley. 

Art  69  Por  enfí^medad  ó  ausencia  de  un 
administrador  principal,  desempeñará  sus  funcio- 
nes la  persona  que  este  nombre  bajo  su  respon- 
sabilidad, dando  aviso  al  Poder  Ejecutivo,  Go- 
bernador de  la  respectiva  provincia  y  á  la  Teso- 
rería general. 

Art  99  En  los  casos  de  muerte  ó  suspensión, 
y  en  los  que  la  enfermedad  de  un  administrador 
principal  sea  de  tal  gravedad  que  no  le  permita 
designar  la  persona  que  haya  de  reemplazarle 
bajo  su  responsabilidad,  el  sustituto  será  nombra- 
do por  la  respectiva  Junta  económica  de  Hacien- 
da, mientras  el  Poder  Ejecutivo  resuelve  lo  con- 
veniente; y  el  empleado  reemplazado  quedará 
libre  de  toda  responsabilidad  por  el  manejo  déla 
oficina,  Ínterin  la  sirva  el  empleado  nombrado 
por  la  junta. 

Art  10.  Los  administradores  principales  no 
podrán  ausentarse  del  lugar  de  su  destino  sin 
permiso  del  respectivo  Gobernador,  quien  podrá 
conceder  licencia  á  aquellos  basta  por  veinte 
días.  Cuando  la  licencia  sea  por  mas  tiempo  de- 
berá obtenerse  del  Poder  Ejecutivo. 

^  único.  Las  licencias  que  conceda  el  Poder 
Ejecutivo  no  podrán  exceder  de  dos  meses,  y  ni 
este  ni  los  Gobernadores  las  concederán  mas  de 
una  vez  en  cada  año. 

Art  11.  Los  administradores  principales  antes 
de  tomar  posesión  de  sus  destinos,  asegurarán  su 
buen  desempeño  con  una  fianza,  á  satisfacción  del 
Tribunal  de  cuentas  por  la  cantidad  que  fije  el 
Poder  Ejecutivo»  según  la  importancia  de  cada 
administración. 

• 

De  las  Administraciones  subalternas, 

Art  1^  En  cada  cabecera  de  cantoíi  habrá 
una  administración  subalterna  para  la  recauda- 
ción de  los  impuestos  y  rentas  internas  de  que 
habla  el  artículo  1  ^  •  En  aquellos  cantones  don- 
de haya  administraciones  principales  no  habrá 
subalternas.  £1  Poder  Ejecutivo  podrá  agregar 
estas  á  las  de  aduana  6  correos. 

Art  13.  Las  administraciones  subalternas  de- 
penderán inmediatamente  de  la  principal  de  la 
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provincia,  de  la  cual  recibirán  órdenes  para  la 
recaudación  de  los  impuestos  y  contribuciones, 
y  para  todo  lo  relativo  á  la  cuenta  que  deben  lle- 
var. 

Art.  14.  En  cada  parroquia  en  donde  fuere 
necesario  habrá  un  colector  nombrado  y  remu- 
nerado por  el  respectivo  administrador,  bajo  su 
responsabilidad,  pudiendo  este  exigir  de  los  que 
nombre  fianza  á  su  satisfacción. 

Art  15.  Los  administradores  subalternos  re- 
mitirán al  principal,  dentro  de  los  tres  primeros 
días  de  cada  mes,  un  estado  que  con  toda  especi- 
ficación demuestre  el  ingreso,  egreso  y  existen- 
cia del  mes  anterior. 

Art  16.  Las  existencias  en  metálico  que  en 
fin  de  cada  mes  tengan  las  administraciones  su« 
bal  ternas,  las  enviarán  bajo  su  responsabilidad  y 
á  su  costa,  dentro  de  los  tres  primeros  dias  del 
siguiente,  á  las  respectivas  administraciones 
principales. 

Art.  17.  Los  administradores  subalternos  ren- 
dirán sus  cuentas  á  los  principales  dentro  de  los 
veinte  dias  siguientes  al  término  de  cada  año 
económico. 

Art  18.  Ningún  administrador  subalterno  se 
ausentará  del  lugar  de  su  destino  sin  previa  li- 
cencia del  administrador  principal  de  quien  de- 
penda; y  sin  dejar  sustituto  bajo  su  responsabi- 
lidad. 

§  único.  Cuando  la  licencia  sea  por  mas  de 
ocho  dias,  se  solicitará  también  del  Gobernador 
de   la  provincia. 

Art  19.  Los  administradores  subalternos,  an- 
tes de  entrar  en  el  desempeño  de  su  destino, 
otorgarán  una  fianza  á  satisfacción  del  adminis- 
trador principal  respectivo,  quien  será  responsa- 
ble de  las  resultas  si  aquella  llegare  á  no  ser 
eficaz  ni  bastante  para  el  fin  á  que  se  presta. 

Disposiciones  comunes. 

Art  20.  El  dia  1  P  de  cada  mes,  el  Gober- 
nador en  la  capital  de  la  provincia  y  el  Jefe  polí- 
tico en  la  cabecera  del  cantón,  en  unión  del  ad- 
ministrador, harán  tanteo  de  caja,  cuya  diligencia 
se  asentará  en  un  libro  destinado  al  efecto,  ex- 
presándose por  clases  y  ramos  las  entradas  y  sa- 
lidas que  haya  habido  en  el  mes  anterior,  y  la 
existencia  ó  déficit  que  resulte  en  caudales  y  es- 
pecies. Firmada  esta  acta  por  los  concurrentes, 
el  administrador,  si  fuere  principal,  remitirá  una 
copia  de  dicha  acta  á  la  Tesorería  general;  y  si 
subalterno,  enviará  una  á  la  misma  Tesorería 
general  y  otra  á  la  respectiva  administración 
principal  Este  mismo  tanteo  tendrá  lugar  siem- 
pre que.  las  autoridades  indicadas  lo  juzguen  con- 
veniente, dando  cuenta  del  resultado  ios  Jefes 
políticos  á  los  Gobernadores,  y  estos  al  Poder 
Ejecutivo.. 
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^  ánico.  Á  la  antoridad  dril  que  concurra  al 
tanteo  se  le  pondrán  de  manifiesto  los  libros, 
comprobantes  y  existencias  de  la  oficina.  Dicha 
autoridad  negará  su  firma  cuando  encuentre  al- 
guna irregularidad,  y  dará  cuenta,  según  el  caso, 
al  Poder  Ejecutivo  6  al  Gobernador  de  la  pro- 
TÍncia. 

Art.  21.  Cada  administración,  principal  6  su- 
balterna, será  servida  por  el  empleado  que  nom- 
bre el  Poder  Ejecutivo. 

^  único.  Los  empleos  en  rentas  internas  son 
comisiones;  y  los  individuos  que  los  desempe- 
ñen, durarán  en  ellos  el  tiempo  que  estime  por 
conveniente  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  22.  Las  fianzas  que  deben  prestar  los  ad- 
minbtradores  de  rentas  internas  podrán  otorgar- 
se .con  fincas  saneadas,  ó  con  depósitos  de  vales 
de  deuda  consolidada  de  Venezuela,  con  tal 
que  estos  y  aquellas  valgan  por  lo  menos  el  du- 
plo libre  de  la  cantidad  por  que  deba  prestarse  la 
fianza. 

§  único.  En  el  Tribunal  mayor  de  cuentas  se 
depositarán  los  documentos  de  fianzas  de  todos 
los  administradoras  de  rentas  internas,  y  cuando 
consistan  en  vales,  el  depósito  se  hará  en  la  Te- 
sorería general. 

Art.  23.  Los  administradores  de  rentas  inter- 
nas llevarán  sus  cuentas  con  el  dia,  y  las  cortarán 
en  fin  de  Julio  de  cada  año  los  principales,  y  en 
fin  de  Junio  los  subalternos. 

• 

Respo  nsabilidad, 

Art.  24.  Los  administradores  de  rentas  inter- 
nas serán  responsables  de  cualesquiera  cantida- 
des del  tesoro  nacional  que  dejen  de  recaudar, 
ei  no  justifican  haber  empleado  todos  los  medios 
legales   para  el  cobro. 

Art.  25.  La  indiferencia  ó  tolerancia  con  un 
subalterno  negligente  se  castigará  en  el  principal 
con  la  privación  del  empleo,  ajuicio  del  Poder 
Ejecutivo;  y  la  connivencia  de  un  administrador 
con  un  defraudador,  será  penada  con  la  pérdida 
del  destino  6  inhabilitación  por  dos  años  para 
servir  otro  en  rentas  públicas,  en  el  caso  de  com- 
probar no  haber  tenido  parte  en  el  fraude. 

^  único.  Por  la  participación  en  el  fraude,  ó 
por  el  fraude  cometido  por  cualquier  empleado 
de  los  de  que  trata  esta  ley,  sufrirá  la  pena  de 
cinco  años  de  presidio  é  inhabilitación  perpetua 
para  obtener  otro  destino  de  confianza  en  la 
República. 

Art.  26.  La  falta  de  cumplimiento  á  los  artí- 
culos 7.  ®  y  17.  se  castigará  con  la  destitución 
del  empleado  renuente,  sin  perjuicio  de*  rendir 
siempre  la  cuenta. 

Art  27.  El  administrador  que  no  cumpliere 
cpn  lo  dispuesto  en  los  artículos  5.  ^ ,  6.  ^  y 
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16,  será  requerido  la  primera  vee:  la  segunda 
penado  con  la  multa  de  veinticinco  á  cien  pesoa^ 
ajuició  de  la  Tesorería  general,  si  la  falta  fuere 
de  un  administrador  principal,  y  ajuicio  de  este 
si  fuere  de  un  subalterno.  Guando  incurra  en  la 
falta  por  tercera  vez,  el  empleado  sufrirá  la  pe« 
na  de  destitución. 

Dada  en  Caracas  á  14  de  Abril  de  1847,  año 
18  de  la  ley  y  37  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente  del  Senado,  MarianOi  Obispo  de  Ouaya^ 
no, — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Represen* 
tantea,  Miguel  Palacios.^— 1S\  secretario  del  Se* 
nado,  José  Ángel  Freyre. — El  secretario  de  la 
Cámara  de  Representantesi  Juan  Antonio  Pe* 
rez. 

Caracas  Abril  30  de  1847,  año  18.  <=^  de  la  ley 
y  37.  ®  de  la  independencia. — Ejecútese.-— Jo«a 
Tadeo  Monagos. — Por  S.  E.-p-El  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda,  Miguel 
Herrera. 

ADMINISTRACIÓN  DE  RENTAS  ÍNTER- 

ÑAS.  Decreto  Ejecutivo  de  20  de  Mato 
DE  1847  reglamentando  la  ley  anterior, 

JOSÉ  TADEO  MON ÁGASy^presidente  de 
¿a  República  de  Venezuela  4*-9  4"*'  4** 

Para  Ja  cumplida  ejecución  de  la  ley  de  30 
de  Abril  del  presente  año  que  establece  Adminis- 
traciones  de  Rentas  Internas. 

DECRETO.' 

Art  19  En  cada  una  de  las  capitales  de  pro- 
vincia de  la  República  habrá  un  administrador 
principal  de  Rentas  Internas  nombrado  por  el 
Poder  Ejecutivo  con  el  deber  de  recaudar  el 
producto  del  papel  sellado,  el  diez  por  ciento  con 
que  las  provincias  contribuyen  al  Tesoro  nacio- 
nal, la  cuarta  parte  del  derecho  de  registro,  los 
arrendamientos  de  fíncVs  del  Estado,  el.  rezago 
del  impuesto  para  gastos  de  justicia,  el  cinco  por 
ciento  de  descuento  á  los  empleados  y  cuales- 
quiera otros  impuestos  y  rentas  nacionales  inter- 
nas que  se  establezcan  en  lo  sucesivo. 

^  único.  Las  administraciones  principales  de 
Rentas  Internas  lo  serán  igualmente  de  correos, 
excepto  en  la  Capital  de  la  República. 

Art  29  En  cada  cabecera  de  cantón,  menos  en 
la  que  haya  administración  principal,  habrá  un 
administrador  subalterno  de  Rentas  Internas 
nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  para  la.  recau- 
dación de  los  impuestos  y  rentas  de  que  habla  el 
artículo  anterior. 

^  único  Bn  las  cabeceras  de  cantón  en  que 
haya  administraciones  de  aduana,  se  agregarán 
á  estas  las  subalternas  de  Rentas  Internas. 

Art.  39  En  qada  parroquia  habrá  un  Colector 
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Bombrado  y  remunerado  por  el  respectivo  admi- 
nistrador  cantonal,  bajo  su  responsabilidad,  pu- 
diendo  este  exigir  de  los  que*  nombre  fianza  &  su 
satisfacción. 

Art.  4.  ®  Los  colectores  pueden  ser  removidos 
de  sus  destinos  á  juicio  de  los  empleados  que  los 
nombren,  sin  perjuicio  de  la  remoción  que  tam* 
bien  puede  acordar  de  ellos  en  cualquier  tiempo 
el  Poder  Ejecutivo. 

Art  5.  ^   Los  colectores  parroquiales  eion  res- 
ponsables á  los  administradores  que  los  nombren 
del  mismo  nK>do  y  en  los  mismos   términos  que 
estos  lo  son  al  Tesoro  pablico  como  empleados 
Q  rentas  nacionales. 

Art.  6.  ®  En  las  administraciones  principales 
e  Barquisimeto,  Mérida,  Trujillo,  Barínas  y 
tch&guas,  capital  de  Apure,  se  concentrarán  los 
astos  de  su  respectiva  provincia,  tanto  civiles  y 
clesi&sticos,  como  militares  y  de  hacienda,  y  los 
•agos  se  harán  en  virtud  de  órdenes  de  la  Teso- 
ería  general,  sin  cuyo  requisito  no  serán  ad- 
lisibles  en  cuenta. 

Art  T  ®  En  la  administración  principal  de 
/alencia,  provincia  de  Carabobo,  se  concentra, 
rán  los  mismos  gastos  y  se  harán  los  mismos 
pagos  en  los  términos  expresados  en  el  artículo 
anterior;  .excepto  los  que  correspondan  al  cantón 
Puerto  Cabello,  que  correrán  á  cargo  de  la  Ad- 
ministración de  aduana  de  este  puerto. 

Art  8.  ®  LaTesorcría  general  podrá  dispo- 
ner de  todos  los  fondos  que  existan  en  las 
administraciones  de  Rentas  Internas. 

Art  9.  ®  Tanto  las  administraciones  principa- 
pales  como  las  subalternas  de  Rentas  Internas 
ejercerán  las  funciones  de  Comisarias  de  Guerra 
en  todos  los  casos  que  la  Tesorería  general  lo  juz- 
gue conveniente,  á  cuyo  efecto  se  les  comunica- 
rá por  ella  mtsma  las  órdenes  é  instrucciones 
necesarias.  Se  exceptúan  los  casos  en  que  el 
Poder  Ejecutivo  tenga  á  bien  nombrar  comisarios 
ordinarios  de  guerra  con  arreglo,  á  la  ley. 

Art  10.  Los  administradores  de  Rentas  Inter- 
nas tendrán  el  deber  de  representar  los  derechos 
del  fisco  en  todos  los  casos  en  que  el  Poder  Eje- 
cutivo no  tenga  á  bien  nombrar  fiscal  especial. 

Art  11.  Los  administradores  principales  y  su- 
balternos de  Rentas  Internas,  antes  de  entrar  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  darán  fianza,  los 
primeros  á  satisfacción  del  Tribunal  de  cuentas, 
por  la  cantidad  dedos  mil  pesos;  á  excepción  del 
de  Caracas  que  otorgará  la  suya  por  tres  mil 
pesos;  y  los  segundos  &  contenta  de  los  princi* 
pales  por  la  cantidad  que  estos  la  exijan  entre 
el  mínimum  de  ciento  cincuenta  pesos  y  el  máxi- 
mum de  seiscientos  pesos,  quedando  responsa- 
bles de  hw  resaltas  dichos  administradores  prin-^ 
cápales*  ai  la  fianza  prestada  Uogase  k  no  ser  efi- 
€ttii4  baitante  para  el  ñu  con  qiie  ae  presta. 
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Todas  estas  fianzas  serán  otorgadas  como  se 
previene  por  el  artículo  22  y  su  parágrafo  ünico 
de  la  ley  que  se  reglamenta. 

Art  12.  Para  la  debida  constancia  de  las  mul- 
tas que  se  impongan  con  arreglo  ú  lo  prevenido 
en  el  artículo  27  de  la  misma  ley,  se  llevará  por 
la  Tesorería  general  y  las  administraciones  prin- 
cipales respectivamente  un  registro  comprobado 
de  ellas,  dando' cuenta  al  Poder  Ejecutivo  en  ca- 
da caso  que  ocurra  la  imposición  de  alguna. 
El  monto  de  estas  multas  entrará  en  las  cajas  del 
Tesoro  público. 

Art  13.  Para  el  mejor  arreglo  de  la  cuenta  que 
deben  llevar  las  administraciones  de  Rentas  In- 
ternas, la  Tesorería  general  les  dará  las  instruc- 
ciones convenientes,  y  les  pasará  los  modelos 
necesarios  para  la  formación  de  los  estados  men- 
suales y  trimestrales,  y  relaciones  de  ingreso, 
egreso  y  existencia,  y  para  la  diligencia  de  tan- 
teo de  caja  que  mensualmente  deberá  practicar- 
se, todo  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artí- 
culos 5.  ® ,  6.  ®  ,  15  y  20  de  la  precitada  \ey.^ 

Art  14.  El  Secretario  de  Hacienda  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decreto  que  co- 
menzará á  tener  efecto  desde  el  dia  de  su  publi- 
cación. 

Dado  en  Caracas  á  20  de  Mayo  de  1847,  18 
de  la  ley  y  37 de  la  independencia. — José  Tadeo 
Monágas. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica?— El  Secretario  de  Estado  interino  del  Des- 
pacho de  Hacienda,  Pedro  de  las  Casas. 

ADMINISTRACIONES  DE  RENTAS  IN- 
TERNAS. Ley  de  30  de  Abril  de  1847 
asignando  las  comisiones  de  los  administra' 
dores. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan: 

Art  1.®  Los  administradores  principales  6 
subalternos  de  rentas  internas*  gozarán  de  una 
comisión  hasta  de  veinte  por  ciento  sobre  lo  que 
recauden  en  sus  respectivos  cantones,  á  juipio 
del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2.  ^  Cuando  las  administraciones  de  ren- 
tas internas  se  agreguen  á  las  de  aduanas,  los  je-* 
fes  de  estas  oficinas  disfrutarán  solamente  de 
una  comisión  hasta  de  doce  por  ciento  sobre  el 
monto  de  la  recaudación  de  aquellas  rentas,  á 
juicio  también  del.Pbder  Ejecutivo. 

Art  3.  ^  Los  gastos  de  oficina  y  escritorio 
de  las  administraciones  de  rentas  intomas  se  cos- 
tearán por  los  respectivos  empleados. 

Dada  en  Caracas  4 14  dé  Abril  de  1847,  la  ^ 
de  la  ley  y  37.  <»  do  la  ÍBdapeadetteia.^El  Pre* 
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sidente  del  Senado,  Mariano^  Obispo  de  Gua» 
yano.-'El  Presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, M.  Palacios. — El  Secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freyre. — El  Secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  Juan  Antonio  Pérez. 

Caracas  Abril  30  de  1847,  año  18.  <=>  de  la  Jey 
y  37.  ®  de  la  independencia.-r-Ejecútese. — José 
Tadeo  Monágas. — Por  S.  E. — El  Secretario  de 
Estado, en  el  Despacho  de  Hacienda,  Miguel 
Herrera. 

ADMINISTRACIONES    DE    RENTAS  IN- 

E8te"dea«to*  TERNAS.  Decreto  Ejecutivo  db  22  de 
está  reformado  Mato  de  1848,  que  deroga  el  de  20  3E  Ma- 
en  parte  por  el    ^q  pj.  1847,  jijando    la  comisión   á  que   se 

d^Kíne^    Pontrae  la  ley  anterior. 
encontrará  en     Dj^^o  Bautista  Urbanbja,    Vicepresi- 
dente de  la  República^  Encargado  del 
Poder  Ejecutivo^  épc.  ^c,   ^c. 

Obtenidos  ya  algunos  datos  sobre  el  verdadero 
producto  de  la  recaudación  de  los  impuestos  y 
rentas  que  por  la  ley  de  30.de  Abril  de  1847 
está  cometida  á  las  administraciones  de  rentas 
internas,  y  conviniendo  alterar  las  disposiciones 
del  decreto  de  20  de  Mayo  del  propio  año  que 
fijó  el  tanto  por  ciento  de  comisión  que  debían 
disfrutar  los  administradores  principales  y  subal- 
ternos de  dichas  rentas,  usando  de  la  facultad 
que  me  concede  el  art.  1.  ®    de  la  indicada  ley, 

DECRETO. 

Art.  19  Los  administradores  principales  de  las 

Srovincias  de  Caracas,  Carabobo,  Guayana  y 
[aracaibo  percibirán  por  emolumentos  de  su 
empleo,  y  para  gastos  de  administración,  una 
comisión  de  diez  por  ciento  sobre  el  producto 
de  lo  que  recauden  en  sus  respectivos  cantones. 

Art.  29  Los  Administradores  principales  de 
las  demás  provincias  percibirán  igualmente  por 
emolumentos  de  sus  respectivos  empleoQ,  y  para 
gastos  de  administración,  una  comisión  áevein' 
te  por  ciento  sobre  el  producto  de  lo  que  recau- 
den en  los  cantones  capitales. 

Art  39  Los  administradores  subalternos  go« 
zarán  de  la  misma  comisión  de  veinte  por  cien- 
to  sobre  las  cantidades  que  recaudan  en  los 
cantones  cuyas  rentas  administren,  como  emo- 
lumentos de  sus  empleos,  y  para  gastos  de  adr 
ministracion. 

Art  49  Cuando  las  administraciones  subalter- 
nas de  rentas  internas,  según  lo  permite  el  ar- 
ticulo 12  de  la  ley  de  30  de  Abril  de  1847,  9e 
agreguen  á  las  de  aduana,  I09  jefes  de  estas  ofi- 
cinas disfrutarán  de  una  comisión  de  diez  por 
ciento  sobre  el  montamiento  de  la  recaudación 
de  dichas  rentas. 

Art  59  Cuando  los  administradores  de  ren- 
tas internas  ejerzan  las  funciones  de  comisa- 
rios por  virtud  de  autorizaciop  de  Im  Tesoriarf^ 
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general,  tendrán  el  sueldo  de  cuarenta  pesos 
mensuales,  que  por  el  artículo  1.  ®  de  la  ley  de 
17  de  Mayo  de  1845,  se  sefiala  á  los  ordinarios; 
pero  no  tendrán  derecho  al  sobresueldo  de  diez 
pesos  de  que  estos  gozan  en  campaña  según  el 
^  2  del  artículo  2  de  la  misma  ley. 

Art  69  Todos  los  administradores  de  rentas 
internas,  menos  el  principal  de  la  provincia  de 
Caracas,  percibirán  el  cinco  por  ciento  de  la 
parte  de  los  empréstitos  que  hubieren  contribuido 
á  recaudar. 

Art  79  P^i'^  el  cómputo  del  tanto  por  ciento 
de  la  comisión  que  se  señala  á  los  administra- 
dores de  rentas  internas,  no  se  aumentará  á  la 
recaudación  de  estas  el  importe  de  I09  descuen- 
tos legales  que  se  hagan,  por  cualquier  respecto, 
del  sueldo,  comisión,  pensión,  dieta  ó  indemni* 
zacion  cualquiera  que  se  pague  del  tesoro  naciOf 
nal  ó  de  las  rentas  municipales, 

Art  89  Desde  I9  de  Julio  del  presente  afio 
empezará  á  tener  efecto  este  decreto,  quedando 
derogado  desde  la  propia  fecha  el  que  se  expi« 
dio  en  20  de  Mayo  de  1847  sobre  la  materia. 

Art.  99  El  Poder  Ejecutivo  se  reserva  alte? 
rar  lo  dispuesto  en  este  decreto  cuando  lo  crea 
así  conveniente,  en  virtud  de  los  nuevos  datos 
que  se  obtengan  en  adelante  sobre  el  monto  de 
la  recaudación  en  cada  cantón. 

Art.  10.  El  Secretario  de  Hacienda  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  del  presente  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  22  de  Mayo  de  1848,  año 
19  de  la  ley  y  38  de  la  independencia. — Diego 
B.  JJrhaneja. — PorS.  E.  el  Vicepresidente  d^ 
la  República  Encargado  del  Poder  Ejecutivo.— 
El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha 
cienda,  Rafael  Acevedo. 

ADMINISTRACIONES  DE  RENTAS  IN- 
TERNAS. Resolución  Ejecutiva  de  21 
DE  Agosto  de  1850  sobre  que  sus  gastos  de 
escritorio  no  deben  cobrarse  por  los  ad- 
ministradoreé. 

Bepüblica  de  Yeneznela. — Secretaría  de  Hacienda. 
^Sección  1.<«T-Caráca8,  Agosto  21  de  1860.— Sr. 
.    Presidente  dt»l  Tribunal  de  Cuentas. 

Con  esta  flecha  digo  al  Sr.  Tesorero  general 
lo  que  sigue. 

<•  Ha  obseFvado  el  Poder  Ejecutivo  que  algu- 
nos Administradores  de  rentas  internas  cobran 
el  importe  de  los  gastos'de  escritorio,  que  causaq. 
sus  respectivas  oficinas,  sin  atender  á  que  por  el 
art.  3.  ^  de  la  ley  de  30  de  Abril  de  1647  que 
sefiala  el  mánmum  de  la  comisión  que  deben  go- 
zar aquellps  empleados,  se  previene  que  los  gas- 
tos de  oficina  y  escritorio  de  las  administrado* 
nes  de  rentas  internas  se  eostear&n  por  los  reé. 
pectivos  empleados.  8.  ]B.  en  coaeecuencia  re. 
QU^lve;  que  por  esa  Tesorería  genert^  9I3  ^i|. 
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le  orden  á  dichos  administradores,  para  que  cesen 
en  semejante  abuso,  previniéndoles  que  cual- 
quiera suma  que  hayan  tomado  por  razón  de  di- 
chos gastos,  deber&  reputarse  como  parte  de  la 
comisión  que  les  haya  correspondido,  quedando 
responsables  á  las  resultas;  y  que  para  lo  suce- 
sivo manifiesten  tanto  en  la  cuenta  como  en  Ios- 
estados  mensuales,  al  estampar  la  partida  de  la 
comisión  que  les  pertenezca,  el  montamiento  de 
los  ramos  sobre  que  se  hace  la  operación,  para 
conocer  si  está  ó  no  bien  ejecutada." 

Y  lo  comunico  á  US.  para  que  por  ese  tribu- 
bonal  se  tenga  presente  lo  dispuesto,  cuando 
llegue  el  caso  del  examen  de  las  cuentas  de  los 
administradores  de  rentas  internas. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor. 

Vicente  Lecuna, 

ADMINISTRACIONES  DE  RENTAS  MU- 
NICIPALES.  Toca  á  las  Diputaciones  pro- 
vinciales su  organización  y  régimen.  Véase 
Rentas  municipales,  art.  14. 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  dk  los 
CoLEjaios  Nacionales.  Véase  Instrucción 
pública.  Ley  II,  art.  19  al  26. 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  de  los 
(3OLEGI0S  Nacionales.  Modo  y  forma  con 
que  deben  pedir  sus  licencias  temporales. 
Véase  Licencias,  R.  E.  de  96  de  Junio  de 
1851. 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  de  los 
Colegios  Nacionales.  Los  que  tomen  par- 
te en  alguna  facción  contra  el  Gobierno,  pue- 
den ser  separados  de  su  destino  por  los  Gober- 
nadores, sin  necesidad  del  informe  de  la  Junta 
de  rentas.  Véase  Colegios  nacionales,  R.  E. 
deb  de  Setiembre  de  1848. 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  de  las 
Universidades.  Véase  Instrucción  pública, 
I^ey  X. 

ADMINISTRADORES  DE  CORREOS.  Su 
nombramiento  y  duración.  Véase  Correos, 
Ley  de  31  de  Marzo  de  1841  orgánicfiL  de  es- 
tas  oficinas,  art.  3  y  4.  Deberes  del  general,  art 
5. — Id.  de  los  principales  y  subalternos,  art ' 
9  y  10. — Su  responsabilidad,  art  34,  37  al  41, 
43,  y  44. 

ADMINISTRADORES  DE  ADUANA.  Su 
nombramiento  y  duración.  Véase  Aduana, 
Ley  orgánica,  art  19  y  20.  Sus  deberes  y  atri- 
buciones generales.  Véase  Aduana,  Importa- 
don,  Exportación  y  Nacionalización  y  Ar- 
queo de  buques. — Otros  deberes  j  atribuciones 
especiales.  Véase  Asignaciones  eclesiásticas, 
Derechos  de  entrada  y  aguada.  Caminos, 
D.  de  20  de  Febrero  de  1844,  Puertos  habili- 
tados. Milicia  nacional,  ^%^  art.  hl,  art. 
70,  y  ^4.^  ar<.  130  d^í  Z>.  ^.   A»  Comisos, 
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Capitanes  de  puerto.  Tercera  parte  de  sueU 
dos  y  pensiones  militares.  Exportación  ¿e 
ganado  vacuno,  art.  3  déla  ley,  y  W  del  D. 
E.  R ,  Deuda  consolidada,  reglas  4^  y  6tt 
art.  3?  del  D.  K  de  ^  de  Abril  de  1843, 
Juntas  económicas  de  Hacienda,  art.  1^,  Sub- 
sidio, Salinas,  art.  1?  y  69,  ^^  2?  y  3?  del 
art,  6.  o  ,  y  art  8,*  9,"  10,  15,  17,  18  y  19  del 
D.  JE.  R, ,  Resguardo  terrestre.  Resguardo 
marítimo,  art.  8  de  la  ley,  y  4.  ®  y  8.  ®  del 
D.  E.  creándolo.  Cabotaje,  mayoraomias  de 
fábrica.  Construcción  naval,  Moneda,  art 
6  y  8,  Cobro  de  cantidades  debidas  al  tesoro, 
Contribución  extraordinaria  art  49  del  D. 
de  2  de  Mayo  de  1849,  y  R.  E.de^de  Julio 
de  1851.— Casos  en  que  deben  representar  los 
derechos  del  fisco.  Véase  Aduana  nota  2^  le- 
-  tra  (g)  al  núm.  I9  del  art  7  de  la  ley,  y  Fis- 
co.— Noticia  periódica  que  deben  dar  al  Gobier- 
no de  la  existencia  en  dinero  y  pagarés.  Véase 
Aduana,  R.  E.  de  26  de  Mayo  de  1849. 
Rl  de  San  Antonio  del  Tachira  expedirá  una 
certificación  de  las  mercancías  que  se  introduzcan 
por  la  cordillera.  Véase  Comercio  de  tránsito, 
R.  E.  de  21  de  Agosto  de  1851. 

El  de  Pampatar  concurrirá  á  la  Junta  de  Ha- 
cienda de  la  capital.  VéaSe  Juntas  económicas  de 
Hacienda,  R.  E.  de2i  de  Agosto  de  1839. 

Los  de  Ciudad  Bolívar  y  Puerto-Cabello  ejer- 
cen las  funciones  de  comisarios  de  marina  en  los 
respectivos  apostaderos;  y  tienen  á  su  cargo  otros 
deberes.  Véase  Marina  de  guerra,  art  10  y  12 
L.  de  23  de  Julio  de  1830. 
ADMINISTRADORES    DE    ADUANA    IN- 
TERINOS. Véase  Fianzas  de  estos  empleados. 
ADMINISTRADORES    DE    RENTAS    IN- 
TERNAS. Sus  deberes  y  atribuciones  gene- 
rales; y  comisiones  de  que  gozan.  Véase  Ad- 
ministr aciones  de  rentas  internas. 
ADMINISTRADORES   DE    RENTAS    IN- 
TERNAS.  Ramos  cuya  recaudación  está  á  su 
cargo.  Véase  Administraciones  de  rentas  in- 
ternas, art  1.  ®  del  D.  E.  R.  de  20  de  Mayo 
de.  1847. 
ADMINISTRADORES    DE   RENTAS    IN- 
TERNAS. Resolución  Ejecutiva  de  5  de 
Octubre  de  1849  declarando  que  no  pueden 
sin  autorización  de  la   Tesorería  general 
ejercer  las  funciones   de  comisarios,  ni  de- 
vengar su  renta. 

República  de  Venezaela.— Secretaría  de  Hacienda 
—Sección  2.  * -^Caracas  Octubre  6  de  1849.— Sr 
Tesorero  generaL 

Los  administradores  de  rentas  internas  que  ce- 
saron en  las  funciones  de  comisarios  por  orden 
del  Gobernador  de  Aragua  y  de  la  Tesorería  ge- 
neral, no  pueden  volverlas  á  ejercer  sino  por 
autorización  de  esta,  según  el  parágrafo  tercero 
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artículo  1.  ^  á&t  decreto  de  15  de  Enero  último 
fijando  comisioneb,  ni  mucho  menos  cobrar  los 
cuarenta  pesos  mensuales  que  antes  gozaban, 
por  el  solo  hecho  de  envolverse  el  país  en  nue- 
va guerra  j  sin  ejercer  todo  el  lleno  de  los  de- 
beres de  los  comisarios,  por  cuyo  trabajo  es  que 
pueden  hacerse  acreedores  &  aquella  recompen- 
sa. Por  consiguiente  son  indebidos  los  abonos 
que  según  el  oficio  de  US.  de  14  de  Setiembre 
último  número  297,  se  hicieron  algunos  admi- 
nistradores subalternos  de  la  citada  provincia, 
Y  deben  hacer  el  correspondiente  reintegro,  sien- 
do la  Tesorería  quien  debe  calificar  cuando  es 
que  los  administradores  tienen  derecho  &  la  renta 
de  comisarios. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

Vicente  Lecuna, 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  IJÍ- 
TERNAS.  Les  corresponde  el  nombramiento 
de  los  arbitros  en  negocios  sobre  tierras  bal- 
días. Véase  Tierras  baldias,  R.  E.  de  17  de 
Mayo  de  1851. 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  IN- 
TERNAS. Deben  dar  cuenta  cada  quince 
días  de  las  diligencias  que  practiquen  para  el 
cobro  de  lo  que  se  debe  al  tesoro,  y  de  su  re- 
sultado. Véase  Cobro  de  cantidades  debidas 
al  Tesoro. 

ADMINISTRADORES  DE    RRNTAS   MU- 

NICIPALES.  Dependen  de  las  Diputaciones 
provinciales.  Véase  Rentas  municipales, 
art  14. 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  MU- 
NICIPALES.  Ante  quien  prestarán  el  jura- 
mento constitucional.  Véase  Provincias,  art. 
115. 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  MU- 
NICIPALES. Sus  fianzas  responden  de  los 
intereses.nacionales  que  manejen.  Véase  Fian- 
zas,  R.  E.  de  26  de  Setiembre  de  1840. 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  MU- 
NICIPALES. Deben  representar  en  papel 
sellado.  Véase  Papel  sellado,  R.  E.  de  16  de 
Agosto  de   1839. 

ADMINISTRADORES  DE  RENTAS  MU- 
NICIPALES. Sus  atribuciones  sobre  cobro 
de  multas  á  los  milicianos.  Véase  Milicia  na- 
cional,  art  129,130  y  su  ^  B.^ ,  y  art.  131 
del  D.  E.  R. — Id.  sobre,  multas  impuestas  á 
las  autoridades  civiles  art.  133. 

ADMINISTR /ADORES  DE  RENTAS  MUNI- 
CIPA  LES.  Reglas  que  deben  ol^seivar  res- 
pecto al  10  por  100  que  de  dichas  rentas  cor- 
responde al  tesoro.  Véase  Rentan  municipa' 
les,  R.  E.  de  24  Abril  de  1845. 
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ADMISIÓN  DE  NOVICIOS.  Véase  Novicios. 

ADOPTIVO.  El  hijo  adoptivo  puede  represen- 
tar al  padre,  sin  poder;  y  viceversa.  Véa8« 
Partes  en  juicio,  art.  1 1 . 

ADUANA.  Lbt  dr  11  db  Mato  de  1840  or- 
ganizando  esta»  oficinas — que  deroga  la  de 
28  de  Mayo  de  1837,  pág.  43  del  cuaderno  de 
leyes  de  1837,  y  294,  num.  306  del  cuerpo  de 
1851 — que  deroga  la  de  \A  de  Octubre  de 
1830,  pág,  100  del  cuerpo  de  leyes  hasta  1833, 
y  69,  nÚM.  51  del  cuerpo  de  1851.^— ^ue  dc" 
roga  el  Decreto  del  Libertador  de  8  de  Marzo 
de  1827,  p.50de  la  colección  de  los  Decretos 
de  dicho  Libertador  desde  Noviembre  de  1826 
hasta  5  de  Julio  de  1829. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan: 

Art  1 .  ®  En  cada  uno  de  los  puertos  habili- 
tados de  la  Guaira,  Puerto  Cabello,  Guayana, 
Maracaibo,  Cumaná,  Barcelona  y  Coro,  subsistirá 
una  administración  principal  de  aduana  á  cargo 
de  un  administrador  y  un  interventor.  Las  de 
Pampatar  y  Juan  Griego,  constarán  cada  una  de 
un  administrador,  [a] 

Art  2.  ®  Estas  oficinas  tendrán  para  el  de- 
sempeño délos  diversos  negociados  y  trabajos  que 
les  corresponden,  los  dependientes  que  nombre 
el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta  de  los  respecti- 
vos jefes,  arreglándose  á  la  suma  que  para  su 
pago  se  les  señala  en  .la  ley  de  sueldos,  "[b] 
■   -  ■    ■  ■        I         ■■  1 1  ■    ■       ■ » ■  I     ... 

(a)  Habiéndose  creado  por  el  articulo  6.  ^  de  U  ley  de 
5  de  Mayo  de  1849  sobre  habilitación  de  puertos  ua  in- 
terventor en  las  aduanas  de*  Pampatar  y  Juan  Griego,  dé- 
bese consecuentemente  reformar  este  articulo  en  armonía 
con  el  6.  ^  dicho. 

(b)  1.^ -El  administrador  de  la  aduana  de  Cart^no 
Sr.  y.  M.  Otero  Padilla  en  sa  informe  de  1850,  dijo  con 
respecto  á  ella: 

"  Sin  embargo  de  estar  elevada  al  rango  de  principal  por 
la  ley  deS  de  Junio  do  1846,  en  razón  de  su  importancia, 
no  se  le  ha  asignado  todavía  la  dotación  de  empleados  que 
necesita,  asi  es,  que  ha  estado  y  está  restringido  el  des- 
pacho de  ella  á  solo  el  Administrador  6  Interventor,  ca- 
reciendo por  consiguiente  del  Comandante  de  Resguardo, 
Guardalmacén,  &,.  &,.  Mas,  la  falta  mas  notable  para  esta 
oficina  esla  de  escribientes,  y  no  se  concibe  cual  sea  la 
razón  que  haya  influido  en  el  ánimo  de  los  legisladores, 
para  dejar  de  incluir  en  el  presupuesto  general  asi  este 
gasto  como  el  de  escritorio.  Las  leyes  y  demás  disposición 
nes  sobre  la  Hacienda  nacional  promulgadas  últimamente, 
con  especialidad  el  decreto  de  contribución  extraordinaria, 
han  recargado  de  tal  manera  el  despacho  de  las  aduanas, 
que  los  jefes  de  la  de  este  puerto  se  han  visto  en  la  necesi- 
dad de  pagar  de  su  peculio  dos  escribientes  que  los  ayuden 
á  fin  de  que  sus  negociados  puedan  marchar  con  alguna 
regularidad;  unes  el  solo  ramo  de  cabotaje  les  absorve  la 
mayor  parte  del  tiempo." 

2. ^-Exígela  Constitudon,  dijo  el  Administisdor  de 
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^  tnico.  Estos  dependientes  podrán  ser  re- 
movidos por  el  í^oder  Ejecutivo  á  pedimento  de 
'SOS  respectivos  jefes,  informando  estos  lo  conve- 
niente al  efecto,  [c] 

Art  3.^  Habrá  igualmente  en  cada  una  de 
dichas  administraciones  un  comandante  de  res- 
guardo, de  nombramiento  directo  del  Poder  Eje- 
cutivo y  el  número  de  cabos,  celadores,  patrones 
de  falúa  y  bogas  que  crea  necesarios»  y  tenga  á 
bien  nombrar  el  mismo  Poder  £jecutivo,á  propues- 
ta de  los  administradores,  puliendo  aumentar  el 
número  y  disminuirlo,  según  lo  juzgue  mas  con- 
veniente al  servicio  público,  dando  cuenta  al  Con- 


aduana  de  la  Vela,  Sr.  Juan  de  D.  Monzón,  en  su  informe 
de  1840,  qne  todo  empicado  en  servicio  de  la  República 
haga  previamente  Juramento  de  fidelidad  en  el  desempefio 
de  BQ  destino;  y  respecto  á  los  empleados  en  las  aduanas 
y  sus  resguardos,  yo  creo  de  suma  importancia  este  apre- 
mio para  ellos,  y  garantía  para  la  nación,  ])orquc  el  jura- 
mento parece  constituir  al  empleado  en  un  deber  mas  sa- 
grado, y  recordarle  sus  obligaciones.  No  obstante,  los  de- 
))eudientes  de  las  oñcinas  de  aduana  y  los  de  los  resguar- 
dos sirven  su  destino  sin  haber  cumplido  con  aquel  requi- 
sito previo  por  falta  de  disposición  en  el  particular.  Pido, 
pues,  al  Gobierno,  que  se  declare  que  el  juramento  ante- 
riores requisito  indispensable  para  que  los  predichos  em- 
pleados puedan  entrar  á  S'/rvir  sus  destinos;  y  que  se  desig- 
ne ante  quien  deben  hacerlo,  ya  sea  ante  el  juez  local,  ya 
ante  el  administrador  de  aduana  respectivo,  lo  que  me 
parece  mas  natural,  siendo  de  nombramiento  de  este  el 
empleo  del  que  va  á  hacer  el  juramento. 

3.  *  Véase  la  nota  al  art.  10  de  esta  ley  en  la  parto  re- 
lativa al  número  de  dependientes,  y  sus  sueldos. 

(c)  Este  articulo  2  y  su  §  son  litTalraente  los  mismos 
que  los  de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1837  derogada  por  la 
presente;  y  respecto  á  ellos  dijo  el  administrador  de  adua- 
na de  Cumaná,  Licdo.  José  Graj^,  en  su  informe  de  18^37, 
lo  .siguiente:  *' Los  dejKíudientes  de  que  habla  el  articulo 
2.  ®  de  esta  ley  deberían  ser  nombrados  por  los  respecti- 
vos administradores,  dando  conocimiento  al  Poder  Ejecu- 
tivo, pudiendo  también  removerlos  líbreme  ule  sin  previo 
informe,  porque  esta  es  una  traba  al  mejor  servicio  de  la 
oficina." 

£n  i^oal  sentido  se  expresó  en  el  propio  año  el  adminis- 
tradorde  Quayana,  Sr.  M.  de  Aurrecoechea,  diciendo: 

£1  (único  del  art.  2  ®  de  la  ley  de  28  de  Mayo  dispone:  que 
los  dependientes  do  las  aduanas  puedan  ser  removidos  por 
elPooer  Ejecutivo  á  pedimento  de  los  respectivos  jefes,  y 
CD  mi  concepto  debían  estos  tener  la  facultad  de  remover 
sus  subalternos  cuando  lo  juzgasen  conveniente  al  buen  de- 
sempeño de  la  oficina,  asi  como  el  Poder  Ejecutivo  la  tiene 
respecto  de  los  jefes,  porque  la  traba  de  dar  parte  previa- 
mente al  Gobíernoi)ara  obtener  la  separación  de  un  indivi- 
duo puede  traer   graves  niales  al  .servcio  por  el  retardo." 

Finalmente  el  administrador  de  la  Vela,  Sr.  Manuel 
Larrazabal,  ha  reproducido  en  1819  las  mismas  indica- 
ciones en  estos  términos: 

"  Los  dependientes  deben  ser  de  libre  nombramien- 
to y  remoción  de  los  administradores  é  interventores,  no 
debiendo  estimarse  como  empleados  del  Poder  Ejecutivo, 
porque  si  por  la  misma  l<^'  en  sus  artículos  10  y  29,  los  ad- 
tnimstradores  é  interventores  son  los  únicos  responsables, 
tanto  de  sus  propias  faltas,  como  de  las  de  sus  dependien- 
tes, no  puede  concebirse,  cómo  es  que  so  pretenda  tener 
en  una  oficina  tan  delicada  como  la  de  rentas,  empleados 
que  no  lleguen  6.  ¿czar  de  la  confianza  de  losiefes  princi- 
pales; y  como  puede  suceder  que  el  Poder  Kecutivo  no 
convenga  coi)  la  petición  del  Administrador  é  ínterTentor, 
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^eso  cada  alio  de  las  rariaciones  qne  haga,  [ch] 

§  único.  En  la  aduana  de  la  Guaira  habrá  un 
segundo  comandante  de  resguardo  de  nombra- 
miento del  Poder  Ejecutivo. 

De  las  administraciones  subalternas. 

Art.  4.  ®  En  cada  uno  de  los  puertos  de  Ca- 
rúpano  y  Maturin  habrá  una  administración  de 
aduana  subalterna  á  cargo  de  un  administrador 
y  un  interventor;  y  en  los  puertos  de  Rio  Cari- 
be, Güiria,  Higuerote,  Choroní,  Adicora  y  Cu- 
-  *     . 

porque  esto  le  es  potestativo  y  no  obligatorio,  tendríamos 
entonces  el  absurdo  de  ver  forzados  á  Tos  jefes  de  adnada, 
á  responder  por  las  operaciones  de  dependientes  que  les 
eran  desafectos,  y  quizá  enemigos." 

Fundadas  nos  parecen  las  anteriores  observaciones,  por« 
que,  á  la  verdad,  no  teniendo  el  Poder  Ejecutivo  la  libre 
elección  de  estos  empleados,  sino  á  propuesta  de  los  res- 
pectivos jefes;  si  conviene  con  dicha  propuesta,  son  ellos 
en  el  hecho  los  que  vienen  á  hacer  el  nombramiento.  Si 
por  el  contrario  la  rechaza,  como  no  hay  duda  puede  ha- 
cerlo, y  exige  otra  ú  otras,  podría  llegar,  por  uno  do  tantos 
accidentes,  hasta  á  ser  propuesto  y  nombrado  no  el  mas  ap 
to,  ó  digno  para  el  destino,  ni  el  que  mas  mereciese  la  con- 
fianza de  los  dichos  jefes,  qne,  como  se  ha  expuesto,  y  lo 
establece  la  ley,  son  los  inmediatos  responsables  de  su  con- 
ducta y  operaciones,  y  cuyo  buen  crédito  depende  en  gran 
parte  del  buen  ó  mal  desempefio  de  sus  dependientes.  ■ 

Por  lo  que  hace  á  la  separación,  también  es  indudable 
que  desde  el  momento  que  el  subalterno  no  llene  su 
puesto  á  satisfacción  de  los  jefes,  que  son  los  únicos  que 
pueden  juz&ar  inmediata  y  directamente  de  su  capacidad, 
comportamiento  y  demás  cualidades  necesarias,  exige  el 
buen  servicio  de  la  oficina,  qne  sea  removido  sin  las  de- 
moras y  trabas  que  establécela  ley,  aparte  la  resistencia 
que  pueda  hallar  la  separación  por  parte  del  Poder  Ejecutivo. 

Pudiérase  tal  vez  objetar  que  el  fin  de  la  intervención 
que  la  ley.  da  al  Ejecutivo  en  el  nombramiento  y  destitu- 
ción de  tales  empleados  es  impedir  que  estos ,  dependien- 
do exclusivamente  de  los  jefes  de  la  aduana,  estén  del  to- 
do á  su  devoción,  y  tomen  parte  en  cualquier  fraude 
que  quieran  cometer,  ó  por  lo  menos  lo  oculten.  Pero  es- 
ta objeción  no  seria  de  valor  desde  qne  se  considerase  que, 
dado  cl  lamentable  caso  de  que  los  jefes  de  la  aduana 
llegaran  á  prostituirse,  podrían  también  prostituir  con 
su  ejemplo  é  influencia,  y  aun  con  la  participación  en  el 
íVaude,  la  moralidad  de  los  subalternos;  resultando  de  es- 
te modo  enteramente  ineúcas  la^  intervención  del  Poder 
Ejecutivo.  Debe,  pues,  concluirse  que  es  en  el  nombra- 
miento de  los  mismos  jefes  que  el  Ejecutivo  debe  y  puede 
ejercer  fructuosamente  el  noble  encargo  de  vigilar  en  la 
exacta  y  legitima  recaudación  de  las  rentas  aduaneras, 
eligiendo  para  tan  importantes  destinos  hombres  de  pre- 
cedentes conocidos  en  el  ramo,  á  toda  luz  capaces,  y  de 
honradez  acrisolada. 

Pero  pudiérase  conciliar  todo  en  nuestro  concepto,  dan- 
do á  los  jefes  de  las  aduanas  la  facultad  de  remover  libre- 
mente á  sus  dependientes,  sin  poijuicio  de  acordársela 
también  el  P.  £.  á  semejanza  de  lo  dispuesto  en  el  art.  4.  ^ 
del  D.  E.  que  reglamenta  la  ley  de  30  de  Abril  de  1847 
creando  Rentas  Internas. 

(ch)  1.  ^  El  administrador  de  Aduana  de  Cumaná  Ledo. 
José  Gran  opinó  en  su  dicho  informe  de  1887:  "que  los  ce- 
ladores y  demás  individuos  del  resgnardo  deben  ser  tam« 
bien  nombrados  j  lemovidoB  Ubremeotepor  iQsrespetivot 
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marebo,  habrá  también  administraciones  á  cargo 
solamente  de  un  administrador,  [d] 

Art.  5.  ^  En  la  administración  de  Higuerote 
habrá  ademas  un  comandante  de  resguardo,  y 
en  la  misma  y  en  las  otras  de  que  trata  el  artí- 
culo anterior,  los  cabos  de  resguardo,  celadores, 
patrones  y  bogas  que  juzgue  necesarios  el  Poder 
Ejecutivo. 

Deberes  y  restricciones  de  los  empleados 

de  aduana, 

Art.  6.  ^  Son  deberes  de  los  administradores 
de  aduana,  ademas  de  los  que  se  designan  en  las 
leyes  de  importación  y  exportación: 

1.  ®  Recibir  y  guardar  en  unión  del  interven- 
tor, donde  lo  haya,  y  bajo  la  responsabilidad  de 
ambos,  los  caudales  de  la  nación  que  entren  en 
las  cajas  de  ^u  cargo. 

2.  ®  Dar  recibos  de  las  sumas  que  ingresen,  y 
exigirlos  cuando  hagan  pagamentos  para  que  les 
sirvan  de  comprobantes  en  sus  cuentas. 

3.  ^  Llevar  estas  con  el  dia,  cortarlas  al  fin  de 
cada  año  económico,  y  rendirlas  precisamente  al 
tribunal  de  cuentas  en  todo  el  mes  de  Setiembre 
siguiente,  [e] 

4  ®  Distribuir  los  negociados  de  sus  respecti- 
vas oficinas  entre  sus  dependientes,  y  mantener 
la  correspondencia  con  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, tribunal  de  cuentas,  tesorería  general  y  demás 
oficinas. 

5.  ®  Ejercer  las  funciones  de  comisario  de 
guerra  de  la  fuerza  militar  que  exista  en  los  lu- 

jefes  sin  intervención  del  Poder  Ejecutivo,  pues  no  está  de 
acuerdo  con  la  fieicaltad  que  concede  a  los  administradores 
el  art.  21  para  separarlos  de  sus  destinos,  si  lo  juzgan  con- 
veniente, el  que  para  nombrarlos  6  reemplazarlos  tengan 
dichos  jefes  que  hacer  propuestas  al  Ejecutivo  para  que 
este  haga  el  nombramiento,  permaneciendo  entre  tanto 
vacante  la  plaza. 

2.  ^ -Véase  la  nota  2.  «^  letra  (b)  del  art  2  de  esta  ley. 

8.^ -Véase  la  nota  al  art.  21  de  esta  ley. 

(d^  Habiéndose  sostituido  á  las  aduanas  de  Maturin  y 
Güina  las  de  Cafio  colorado  y  Caríaquito  por  la  ley  de  5 
de  >Kayo  de  1849  sobre  habilftacion  de  puertos,  debe  con- 
siguientemente reformarse  esto  articulo  en  armonía  con 
dicha  sostitucion. 

(e)  En  1837  dijo  el  administrador  de  aduana  de  Angos- 
tura Sr.  M.  de  Aurrecoechea,'con  referencia  al  mismo  núm. 
8.  ^ ,  art.  6.  ^  de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1837,  que  se  han 
conservado  literalmente  en  la  presente: 

"  £n  la  obligación  8.  ^  del  art.  6.  ® ,  se  dispone:  que  lle- 
vándose las  cuentas  con  el  dia,  sean  estas  cortadas  en  fin 
del  afio  económico,  y  rendidas  al  tribunal  en  Setiembre' 
riguiente:  y  por  el  inciso  2.  ^  del  art.  8.  ^  de  la  ley  que 
reforma  las  oficinas  superiores  de  hacienda,  se  manda  al 
Tribimal  de  cuentas  participar  á  la  Secretaria  de  Hacienda 
los  empleados  que  no  hayan  presentado  las  de  su  manejo 
en  el  tiempo  í^ado  en  la  ley,  y  pedir  su  separación:  esta 
disposición  supone  anexadla  obligación  de  rendir  las 
cnentas,  la  pena  de  separación  de  los  destinos;  mas,  care- 
oleodo  la  ley  de  aduana  de  tal  precepto,  no  puede,  en  mi 
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garea  de  su  destino,  para  pasar  mensualmente  las 
revistas,  formar  por  las  listas  el  presupuesto  de 
la  tropa  existente,  y  pagarle  el  haber  que  le  re*- 
sulte,  con  sujeción  &  las  Órdenes  que  reciba  de 
la  tesorería  general.  En  los  puertos  donde  haya 
apostaderos  de. marina,  ejercerán  igualmente  las 
funciones  de  comisarios  de  marina. 

6.  ®  Informar  á  la  Secretaría  de  Hacienda  en 
el  mes  de  Noviembre  de  cada  afio,  sobre  los  '  in- 
convenientes que  hayan  tocado  en  la  ejecución 
de  las  leyes  de  hacienda,  haciendo  á  la  vez  sus 
observaciones  sobre  los  defectos  que  en  ellas  no- 
ten,  y  mejoras  que  crean  deban  hacérseles. 

7.  ^  Pasar  oportunamente  á  la  Secretaría  de 
Hacienda  todas  las  demás  noticias  6  informes 
que  les  pida. 

8.  ®  Procurar  y  cuidar  eficazmente  que  de 
ninguna  manera  se  defrauden  los  intereses  nacio- 
nales, haciendo  al  efecto  que  todos  los  emplea- 
dos de  su  dependencia  llenen  sus  deberes,  y  dis- 
poniendo lo  conveniente  para  que  los  resguar- 
dos vigilen  y  celen  incesantemente  que  no  se  ha- 
ga contrabando,  [f] 

9.  ^  Representar  los  derechos  del  fisco  en  el 
lugar  de  sus  destinos  cuando  no  *  haya  interven- 
tor, y  el  Poder  Ejecutivo  no  tenga  á  bien  nom- 
brar fiscal  especial. 

A  rt  7.  ®  Son  deberes  de  los  interventores, 
ademas  de  los  que  tienen  por  las  leyes  de  im- 
portación y  exportación: 

1  ®  Representar  los  derechos  del  fisco  en  el 
lugar  de  sus  destinos  cuando  el  Poder  Ejecutivo 
no  tenga  á  bien  nombrar  fiscal  especial,  [g] 


concepto,  aplicarse  la  pena  sin  estar  marcada  en  ella.  Nóta- 
se, pues,  este  vacio  que  debe  llenarse,  para  que  quede  en 
armonía  con  la  de  las  oficinas  superiores." 

(f )  £1  administrador  de  aduana  de  la  Vela  dijo  en  su  in- 
forme de  1849: 

"  En  el  inciso  8.  ^  de  este  art.  ha  entendido  S.  £.  el  Po- 
der Ejecutivo,  que  aun  en  las  aduanas  en  que  haya  inter- 
v^tor  á  quien  por  el  art.7.  ^  se  le  da  el  derecho  de  repre- 
sentar al  fisco,  deben  también  los  administradores  activar 
y  apersonarse  en  las  causas  de  comiso,  para  procurar  que 
se  sigan  y  sostengan  con  todo  el  celo  é  interés  que  re- 
quiere la  exacta  recaudación  de  las  rentas  del  Estado.  Así 
lo  comunicó  la  Tesorería  general  á  las  aduanas  en  24  de 
Noviembre  de  1848,  y  esta  inteligencia  ventajosa  del  Qo- 
biemo,  debiera  aprovecharse  para  cuando  te  reviese  la  ley 
orgánica  de  aduanas." 

(g)  1.  ^  -Confiada  &  los  empleados  de  Hacienda,  d^o  en 
1837  el  administrador  de  aduana  de  Maraccdbo,  Sr.  José 
£.  Qallégos,  la  representación  fiscal  ante  los  tribunales,  de- 
biera hacerse  distinción  entre  las  demandas  por  deudas 
líquidas  y  que  aparejan  ejecución,  y  las  ilíquidas  ó  litigio- 
sas. Eespecto  de  las  primeras  ao  encuentro  que  puedan 
presentarse  mayores  oificultades;  pero  en  cuanto  á  las 
últimas  puede  haberlas  muy  graves,  así  paililos  empleados 
de  hacienda,  que  no  conociendo  en  general  el  derecho,  in- 
tentarán muchas  veces,  y  de  muy  buena  fe,  demandas  qne, 
desestimadas  en  inicio  por  infundadas  y  aun  temerarias, 
pueden  acarrearles  multas  y  otras  penas  correccionales.  6 
al  Estado  indemnización  de  dafLos,  como  para  los  duda- 
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•  9.  ^  Conemrhr  con  el  adminwtrftdor  á  la  Hqui- 
Vlacion  de  los  derechos  de  importación  y  expor- 
lacioD,  autorizando,  como  él,  con  su  ñrma,  los 


danos  que  pueden  ser  molestados  y  perjudicados  por  la 
nrerenclon,  resentimiento  ó  ligereza  ael  empleado  fiscal. 
Se  obviaría  todo  eato,  si  la  ley  de  hadeoda  dispusiera  que 
en  los  asuntos  litigiosos  los  fiscales  no  procedieran  á  in- 
tentar la  demanda  sino  por  orden  del  gobierno,  después 
de  bien  informado  de  todas  las  rabones  y  documentos  que 
deban  obrar  en  ella.  Una  disposición  semejante  ha  dictado 
el  Gobierno  en  todos  los  decretos  sobre  creación  de  cole- 
gios nacionales  resi^ecto  de  las  rentas  de  estos  estableci- 
mientos. De  eras  debieran  excluirse  sin  embargo  las 
causas  de  comisos. 

En  1841  dijo  sobre  esta  misma  materia  el  administra- 
dor de  la  propia  aduana,  8r.  Pedro%emández  Romero: 

*'  Según  el  ait.  7.  ®  de  esta  ley  (la  presente)  el  primer 
deber  de  los  interventores  es  el  de  representar  los  dere- 
chos del  fisco  en  el  lugar  de  sus  destinos,  cuando  el  Poder 
Ejecutivo  no  tenga  á  bien  nombrar  fiscal  especial.  Corres- 
ponde á  los  administradores  por  el  art.  6.  ^  cuando  no 
haya  interventores. 

Me  parece  conveniente  á  los  intereses  de  la  Nación  que 
esta  disposición  tan  absoluta  de  la  ley,  se  limitase  &  solo 
los  casos  en  que  la  acción  d^l  fisco  se  mezcle  con  las  Ic^'es 
especiales  de  hacienda,  cuyo  conocimiento  toca  por  deber 
á  tos  empleados  de  aduana.  Obligar  en  otros  casos  á  los 
administradores  é  interventores  á  desempeñar  las  funcio- 
nes de  fiscales  de  la  Hacienda  pública,  creo  que  es  muy  ex- 
puesto, porqiie  hay  cansas  cuya  naturaleza  requiere  cono- 
cimientos ciertos  del  derecho  común,  que  no  son  indis- 
pensables á  los  jefes  de  las  aduanas.  En  las  loca  lidades 
que  ocupan  algunas  administraciones  es  tanto  mas  dify:;il  y 
expuesto  el  desempeño  de  los  deberes  de  fiscales  natos, 
cuanto  que  se  carece  abs(jlutamente  de  proftísores  del  de- 
recho á  quienes  consultar  en  ale^n  asunto  arduo  y  delica- 
do, circunstancia  que  en  muchos  casos  hará  ineficaz  la 
disposición  favorable  del  empleado,  y  el  sacrificio  con  que 
quisiera  favorecer  su  posición.  Posible  es  en  este  concepto 
que  los  intereses  de  la  Nación  se  perjudiquen,  jt  Y  seria 
imputable  al  empleado  la  causa  del  perjuicio  ?  Creo  que 
no  lo  seria  con  razón. 

Prevenido  está  por  resolución  del  Gobierno  de  1,^  de 
Diciembre  de  1886  que  los  representantes  de  la  Hacienda 
pública  soliciten  instrucciones  de  la  Secretaria  de  Hacien- 
da para  proceder  con  mas  acierto,  y  que  apelen  de  toda 
sentoncia  desfiívorable  al  fisco  sin  atender  á  la  justicia  6 
injusticia  con  que  se  haya  dictado:  mas  no  se  impide  con 
esta  disposición  que  los  intereses  de  la  Nación  sufran  en 
muchos  casos  en  que  la  fiilta  de  conocimientos  aparentes  n  o 
ha  permitido  alcanzar  los  medios  de  vestir  ef  expediente  de 
todos  los  requisitos  y  formalidades  que  debieran  infiuir  en 
un  resultado  satisfactorio:  ademas,  una  consideración  se 
ofVece  de  bastante  peso.  Los  lapsos  judiciales  en  las  cau- 
sas ordinarias  son  los  mismos  para  aquellas  en  que  se  re- 
conoce derecho  al  fisco,  como  para  las  en  que  no  tiene 
nÍngm[io.  ¿De  qué  servirán  las  instrucciones,  si  ellas  no 
¡lustraban  en  el  acto  de  la  demanda,  ni  en  el  término 
probatorio!  Las  distancias  á  que  se  encuentran  déla 
capital  de  la  República  alagunas  administraciones  de  adua- 
na, hacen  ineficaz  toda  diligencia  de  parte  de  los  repre- 
sentantes del  fisco  para  obtener  en  tiempo  aquellas  ins- 
tracciones,  y  ya  se  ha  visto  á  loe  tribunales  de  justicia  ne- 

Sr  bu  solldtndcs  fiscales  para  demorar  la  contestación 
la  demanda,  y  ampliar  ei  término  de  la  prueba. 
Bn  la  capital  de  esta  provincia  se  encuentran  estableci- 
dos dos  jvzgados  de  primera  instancia  y  una  Corte  Superior, 
jr  esta  organización  que  propende  á  abreviar  el  término  de 
los  litigios  judiciales,  exige  con  mas  razón  que  el  fiscal  de 
la  Hadenda  púfoiiea  posea  los  coaodmientos  suficiente» 
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reapoctiToa  expedientes  que  se  formen  de  entra* 
das  y  salidas  de  buques. 
3.  ®    Concurrir  también  con  el   administrador 


para  defender  con  acierto  los  intereses  que  le  están  confia- 
dos. 

Quizá  conociendo  el  Congreso  de  Colombia  lo  delicado 
que  era  la  representación  fiscal,  principalmente  en  aqyellcvi 
casos  extraños  á  las  leyes  especiales  de  Hacienda,  fue  que 
dispuso  por  la  ley  de  procedimiento  civil,  de  18  de  Mayo 
de  1826,  que  en  aquellas  pro\Tncias  donde  residían  Cortes 
Superiores,  los  fiscales  de  ellas  defendiesen  los  derechOH 
de  la  Hacienda  nacional,  no  solo  ante  ja»  mismas  Corte» 
Superiores,  sino  también  ante  los  jueces  letrados,  dejando 
con  esta  disposición  derogada,  la  que  por  la  ley  orgánica 
de  la  administración  de  la  Hacienda  mandaba  que  los  te- 
soreros y  adiuluibtradores  ejerciesen  las  funciones  do  íisca> 
les.  El  Gobierno  niismo  de  Venezuela  ha  xeconrxiido  la 
importancia  de  estas  funciones,  nombrando  con  frecuencia 
en  la  capital  de  la  República  fiscales  especiales  para  aque- 
llas cansas  en  que  son  indispensables  conocimientus  de 
jiu-isprudencia,  y  que  requieren  la  contracción  de  un  profe- 
sor del  derecho;  eximiendo  con  esta  determinación,  que  lo 
es  potestativa,  al  tesorero  general,  de  la  representación  fiscal, 
sin  embargo  de  encontrarse  este  empleado  tan  cerca  del 
Gobierno  para  recibir  las  instrucciones  convenientes. 

Por  todas  las  razones  expuestas,  y  por  muchas  mas  que 
omito  pomo  ser  difuso,  soy  de  opinión  do  que  el  0.  ^  de- 
ber de  los  interventores  se  manifestase  .asi:  "Representar 
los  derechos  del  fisco  en  el  lugar  de  sus  destinos  en  todon 
los  casos  que  reauicra  el  cumplimiento  exacto  de  las  leyeü 
administrativas  ac  la  Haciemfa  pxiblica,"y  que  de  confor- 
midad fuese  también  el  9.  ®  deber  de  los  administradores 
en  aquellas  oficinas  en  que  no  hubiese  interventores/' 

2.  ^  Por  R.  B.  de  28  de  Octubre  de  1838  se  declaró:  quo 
conforme  al  art  7  de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1837  (el 
mismo  de  la  40,  que  la  reformó)  era  al  Interventor  de  la 
aduana  del  lugar  en  que  estuviese  establecido  el  tribunal 
que  conocía  de  una  causa  en  que  se  interesase  el  fisco,  (x 
quien  corresi^ondia  representar  los  derechos  de  este:  que 
en  aquellos  lugares  donde-  no  hubiese  interventor,  cor- 
respondía al  administrador,  [lo  que  terminantemente  dis- 
pone hoy  el  núm.  9.  ®  de  la  ley  dicha  de  11  de  Mayo  de 
1810]  y  por  ialta  del  administrador,  al  receptor  de  jmpel 
sellado,  á  menos  que  el  Poder  Ejecutivo  nombrase  fiscal 
especial,  conforme  á  la  ley. 

Pero  por  el  articulo  10  del  Decreto  Ejecutivo  de  20  de  Ma- 
yo de  1847,  reglamentario  de  la  ley  de  30  de  Abril  del  mis- 
mo año,  que  creó  las  administraciones  de  rentas  internas, 
se  dispone:  que  "Los  administradores  de  ellas  tendrán  el 
deber  de  representar  los  derechos  del  fisco  en  todos  los 
casos  en  que  el  P.  £.  no  tenga  á  bien  nombrar  fiscal  es- 
pecial." 

Ademas  está  hoy  anexo  el  cargo  de  expendedor  de  po- 
pel sellado  al  mismo  de  administrador  de  rentas  intei-nas, 
donde  exista  este  empleado. 

Es,  pues,  eonsicuientc  que  ha  caducado  la  dlclia  R.  £. 
de  23  de  Octubre  de  1838,  y  que  el  núm.  9.  ®  art.  6.  ®  de  la 
citada  ley  de  40  no  obliga  hoy  á  los  administradores  de  adua- 
na, quedando  establecida  una  regla  contraria,  á  saber:  que 
los  administradores  de'rentas  internas,  nombrados  ya  fiscales 
especiales  por  el  P.  £.  con  el  carácter  de  permanentes, 
en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  núm.  1.  ^  art.  7  de 
esta  ley,  á  que  nos  contraemos,  son  los  que  represcntaa 
hoy,  en  lo  general  de  los  casos,  los  derechos  del  fisco;  v 
que  solo  lo  hará  el  Interventor,  y,  por  su  falta,  el  admi- 
nistrador de  aduana,  cuando  sean  especialmente  nombra- 
dos fiscales  por  el  P.  E. 

8.  ^  Aunque  contraidas  las  observaciones  de  la  nota  1 .  ^ 
á  los  administradores  é  interventores  de  las  aduanas,  y  que*. 
DO  pesa  ya  8obr&  ellos  inmediatamente  el  deber  de  represen- 
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ala  formación  de  los  presupaestos^  estados  de 

valores  y  de  comercio  y  relaciones  de  ingreso  y 
egreso  que  deben  remitirse  al  tribunal  de  cuen- 
tas y  tesorería  general  dentro  del  término  que 
en  esta  ley  se  señala. 

4.  ®  Intervenir  en  todos  los  asientos  que  se 
hagan  en  el  libro  manual  y  autorizarlos  con  su 
firma  juntamente  con  el  administrador. 

5.  ^  Cuidar  lo  mismo  que  este  que  la  cuenta 
vaya  con  el  dia,  y  de  que  se  rinda  oportuna- 
mente. 

■6.  ®  Intervenir  en  la  percepción,  custodia  y 
distribución  de  caudales. 

Art.  8.  ®  Son  deberes  de  los  comandantes  de 
los  resguardos,  ademas  de  los  que  tienen  por 
las  leyes  dé  importación  y  exportación: 

1.®  Recibir  y  ejecutar  fielmente  las  ordenes 
que  les  den  los  administradores  é  interventores, 
para  todo  lo  concerniente  al  servicio  de  la  renta. 

2.  ^  Dar  órdenes  directas  á  los  cabos,  cela- 
dores, patrones  de  falúa  y  bogas  para  que  estén 
ocupados  constantemente  en  las  funciones  pro- 
pias de  su  instituto,  y  cuidar  de  que  llenen  bien 
sus  deberes,  [h] 

§  único.  El  segundo  comandante  del  resguardo 
de  la  Guaira  cumplirá  las  ordenes  del  administra- 
dor y  del  interventor,  y  suplirá  los  faltas  del  pri- 
mer comandante. 

Art  9.  ®  No  podrán  el  «ad ministrador  é  in- 
terventor, ó  el  administrador  donde  haya  este 
empleado  solamente: 

1.  ®  Pagar  cantidad  alguna  ni  hacer  traslación 
de  caudales  de  sus  respectivas  cajas  á  otras,  aun- 
que sea  á  la  de  la  tesorería  general,  sin  previa  or- 
den del  tesorero  y  contador,  (i) 

tar  los  derechos  del  fisco,  las  juzgamos  también  aplicables 
por  igualdad  de  razón  á  los  administradores  de  rentas  inter- 
nas, que  los  han  sostituido  en  dicho  deber. 

(li)  "  La  ley,  dijo  el  administrador  de  la  Vela,  Sr.  Juan 
de  D.  Monzón  en  su  informe  de  1840,  aunque  detalla  los 
deberes  de  los  jefes  de  las  aduanas  y  de  los  comandantes 
de  los  resguardos,  ha  silenciado  los  de  los  cabos  y  demás 
clases  de  los  mismos  resguardos.  Estos  deberes,  es  ver- 
dad, son  pocos,  son  sencillísimos  y  conocidos:  pueden 
reducirse  á  que  obedezcan  y  cumplan  cuantas  órdenes  é 
instrucciones  reciban  de  los  administradores,  intervento- 
res y  comandantes  de  los  resfuardos  en  lo.  relativo  al  celo 
de  los  intereses  de  la  hacienda,  y  persecución  del  contra- 
bando en  toda  la  extensión  territorial  que  comprende  la 
aduana;  pero  no  obstante,  para  evitar  dudas  y  alegatos, 
sería  bueno  que  la  ley  los  mencionase." 

(i)  £1  administrador  de  la  aduana  de  Pnerto-Oabello, 
Br.  J.  Antonio  Oronoz,  en  su  informe  de  1846  dijo: 

"Por  el  artículo  3.  ®  del  decreto  sobre  Juntas  económi- 
cas de  Hacienda,  se  dispone,  que  en  aquellas  provincias 
en  que  no  esté  la  capital,  las  Juntas  acuerden  los  ^tos 
urgentes  que  no  admitan  dilación,  pasando  copia  del 
acuerdo  para  su  cumplimienio,  á  los  admiuistradores  de 
fondos  nacionales;  y  por  el  10  del  mismo  se  autoriza  á  los 
Gobernadores  de  provincia  para  que,  en  los  casos  eztraor- 
dioarios  de  guerra  ó  de  conmoción  interior,  puedan  acordar 
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2.  ®  Liquidar  créditos  contra  el  Estado  y  abo- 
narlos en  su  cuenta,  á  menos  que  sean  autoriza** 
dos  para  ello  por  el  tesorero  y  contador* 
en  el  solo  y  único  caso  que  á  estos  se  lo  permite 
la  ley  para  los  que  provengan  de  sueldos  de  la 
fuerza  armada  en  servicio  activo,  inv&lidoa  j 
militares  con  goce  de  tercera  parte.  [  j  ] 


todo  gasto  que  fuere  necesario,  cualquiera  que  sea  sn 
monto. 

Estas  dos  disposiciones,  referidas  á  los  administradores 
de  aduanas,  están  en  absoluta.opo6icion  con  el  articulo  9.  ^ 
de  la  ley  orgánica  de  estas  oficinas,  que  terminantemente 
prohibe  á  aquellos  hacer  pago  alguno  no  preceptuado  jKvr 
la  Tesorería  general,  bajóla  pena  estatuida  en  el  articu- 
lo 82,  de  perdimiento^del  empleo  y  restitución  de  la  sa- 
ma pagada;  y  esto  aun  cuando  la  orden  que  hayan  obede- 
cido para  hacer  la  erogación,  emane  directamente  del  Po- 
der Ejecutivo  por  el  órgano  de  alguno  de  los  Secretarioi 
de  su  despacho;  y  establécese  solamente  como  caso  ex- 
cepcional, el  en  que  los  Gobernadores  llamen  la  milicia  al 
servicio,  pues  que  entonces,  seeun  el  ^  único  del  articulo 
82,  y  no  en  otro  caso,  los  jefes  de  las  aduanas  pueden  ha- 
cer los  pagamentos  correspondientes  con  la  púticipadon 
de  aquel  funcionario. 

Obedeciendo  los  jefes  de  l¿s  aduanas  este  mandato  de 
la  ley,  como  deben  hacerlo,  para  no  incidir  en  la  ftierte 
pena  que  ella  sefiala  para  los  casos  de  infracción,  (jueda- 
rian  sin  cumplimiento  las  disposiciones  en  contrario  que 
he  extractado  del  decreto  sobre  Juntas  económicas  de 
Hacienda;  y  como  el]as  fueron  dictadas  por  el  Cuerpo 
Legislativo,  como  excepciones  de  la  regla  general,  para 
atender  oportunamente  á  emergencias  del  momento,  que 
no  admitan  dilación,  paréceme  conveniente  á  este  fin,  y 
al  de  evitar  que  haya  manifiesta  colisión  entre  dos  leyes 
vigentes,  que  cuando  se  reforme  la  orgánica  de  las  adua- 
nas, se  consignen  en  ella  á  continuación  do  su  articulo 
82,  como  casos  excepcionales  de  lo  que  él  previene,  loa 
de  que  tratan  los  artículos  8.  ^  y  10  del  decreto  sobre 
Juntas  económicas.  De  otro  modo  habrá  completa  desar* 
monla  entre  una  y  otra  ley,  de  lo  cual  pueden  originarse 
dificultades  de  trascendencia  acaso  rcfiuyentes  muchas 
veces  en  peiiuicio  del  oportuno  y  buen  servicio  público." 

(j)  £1  administrador  de  aduana  de  Cumaná,  Licdo. 
José  Grau  dijo  en  su  informe  de  1837,  con  referencia  al  , 
propio  inciso  y  art.  de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1887}  que 
se  han  conservado  los  mismo  en  la  presente: 

"  En  la  restricción  que  establece  el  articulo  9.  ^  ^  2.  ^ 
deberían  exceptuarse  los  casos  en  que  las  aduanas  refun- 
diesen las  cuentas  de  las  comisarias  militares  que  ocasio- 
nalmente existieran  en  sus  respectivos  drcuitos,  y  de  cu- 
yas liquidaciones  apareciesen  créditos  por  suplementos  de 
víveres,  dinero,  vestuarios,  armamentos  y  caballos  para 
la  subsistencia  y  entretenimiento  de  las  tropas  que  obra- 
sen dentro  de  los  mismos  circuitos,  y  que  por  lo  mismo 
correspondiera  á  dichas  oficinas  apuntarlas  y  pagarlas.'' 

También  dyo  el  administrador  de  Angostura  8r.  J.  M. 
Rodríguez  en  su  informe  de  1888: 

"  £1  núm.  2.  <^  del  articulo  9.  ^  prohibe  á  los  jefes 
de  las  aduanas  liquidar  créditos  contra  el  Estado  y 
abonarlos  en  su  cuenta;  excepto  el  caso  único  á  que  se 
refiere  el  mismo  número  2.  ® .  Ia  A-ase  liquidar  crédiiai 
cofUra  el  Estado  y  abonarlos  en  su  cuenta,  es  absolutamen- 
te general,  y  comprende  todos  los  casos.  Acontecerá  que 
en  una  aduana  no  haya  existencias  con  que  cubrir  en  al- 
gunos meses  los  sueldos  de  los  empleados,  ú  otros  gastos 
cuyo  pago  esté  radicado  en  ella:  no  habiéndolas  pues, 
parece  íorzoso,  y  está  en  consonancia  también  con  el  ña 
que  envuelve  en  si  ^a  formación  mensual  de  los  presu* 
puestos  de  gastos  que  gravan  una  oflcixui»  laliqaiaadoB 
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3.  ^  Expedir  obligacioiies  ó  certificatos  de  eré-* 
ditoe  eoBtra  el  Estado,  [k] 

4*  ®  Librar  contra  otras  administraciones  ni 
eontra  la  misma  tesorería  general  sin  formal  au- 
torización del  tesorero  y  contador. 

Art.  10*  Los  administradores  é  interventores 
de  aduana,  que  son  los  únicos  responsables  de 
todo  lo  que  entre  y  salga  de  la  oficina  de  aduana; 

de  Jo  que  deja  de  satisfocene,  y  su  abono  ea  el  ramo  de 
acreedores.  Estimo  por  tanto  que  este  caso  previsto  de- 
biera ser  una  excepción  mas  en  la  ley." 

Adoleciendo,  pues,  del  mismo  vicio  la  rigente,  como  se 
ve,  aun  están  en.  pié  las  precedentes  observaciones. 

(k)  En  1887  dijo  el  administrador  de  Comaná  Sr.  Qnn^ 
con  referencia  al  inciso  8.  ^  art.  9  de  la  ley  de  28  de  Mayo 
de  1887,  los  cuales  son  literalmente  los  mismos  en  la  pre- 
sente; 

"  También  en  la  restricción  del  ^  8.  ®  debe  exceptuar- 
se el  caso  en  que^un  individuo  de  tropa  ú  oñcial  que*se 
retira  de  su  cuerpo,  compañía  ó  piquete  no  es  pagado  de 
todo  su  baber  por  falta  de  fondos;  y  como  los  alcAuces  de 
estos  no  se  acreditan  sino  en  general,  ó  en  globo  á  favor  del 
piquete,  compañía  ó  cuerpo,  se  bace  necesario  darle  una 
constancia  de  su  crédito  individual,  pai-a  que  en  cualquier 
tiempo  pueda  cobrarlo  del  crédito  que  esté  radicado  á  fa- 
Tor  del  cuerpo  á  que  lia  pertenecido.  Eíjtos  casos  son 
muy  fVecuentcs,  dando  lugar  á  ellos  la  oontinua  escasez  del 
erario,  y  por  tanto  debe  continuar  autorizada  la  expedición 
de  ajustes  á  los  individuos  de  cuerpos  que  se  retiren  del 
servicio,  bien  se  i  formados  por  los  respectivos  capitAnes 
.con  la  autorización  de  la  aduana,  ó  bien  por  esta  misma 
oficina  con  presencia  de  las  respectivas  listAs  y  presupues- 
tos." 

Muyfnndadas  nos  parecen  las  precedentes  observacio- 
nes, por  cuanto  hemos  tenido  ocasión  de  conocer-  las  difi- 
cultades que~expeñmentan  los  servidores  al  i-  stado  en  los 
cuerpos  de  tropa,  para  ser  pagados  de  sus  haberes;  viniendo 
á  su¿der  regularmente  que,  como  el  pago  no  se  hace  sino 
por  piquete,  compafiia  &,  son  los  capitanes  ó  respectivos 
jefes  los  únicos  que  pueden  hacer  el  cobro  por  entero,  y 
á  cuyo  capricho,  y  hasta  podrá  decirse  agiotaje,  alguna 
Tez,  quedan  todos  sigvtos  aun  después  de  retirados  di*l 
servicio.  Lo  mejor,  pues,  seria,  que  retirado  del  servicio 
un  militar,  ó  miliciano  cualquiera,  recibiese,  caso  de  no  ser 
pagado,  un  documento  de  crédito  por  cuenta  del  haber  total 
del  cuerpo  ó  compañía  &.  á  que  perteneciese.  De  este  mo- 
do muchos,  b1  tomar  al  seno  de  su  familia,  y  aun  cuando 
ñiese  Tendiendo  su  haber  por  menor  precio,  tendrían  el 
consuelo  de  llevar  siquiera  un  pan  con  que  festejar  su  vuel- 
ta, ó  una  tela  con  que  abrigarse,  ó  engalanar  al  objeto  de 
sus  cariños;  al  paso  que  boy,  por  efecto  de  la  absoluta 
prohibición  que  bajo  este  respecto  combatimos,  y  de  la 
imposibilidad  en  que  ella  los  pone  para  negociar  su  haber, 
no  siéndoles  satisfecho,  regresan  siemi»re,  en  lo  general,  al 
hogar  doméstico  sin  llevar  otra  cosa  á  los  seres  que  con 
ansiedad  le  esperan,  qne  hambre  y  desnudez  que  compar- 
tir con  ellos,  y  descontentos,  como  hemos  oido  á  muchos,  .del 
Gobierno,  y  de  los  servicios  que  acaban  de  prestarle. 

Y  no  se  diga  que  la  prohibición  tiende  á  impedir  esa 
nfisma  enajenación  del  baber  por  menor  precio,  y  á  couser- 
▼ar  con  ello  la  dignidad  del  Estado:  lo  primero,  porque  el 
Estado  no  puede  cjcreer  semejante  tutela  sobre  los  que  le 
sirven;  y  lo  segundo,  porque  mas  lo  desacreditan,  mas  vo- 
luntades le  enajenan,  mas  desalientan  á  los  que  le  sirven, 
6  están  en  camino  de  servirle,  el  disgusto  y  el  aspecto  de 
la  miseria  de  los  que  regresan  ásu  casa  sin  ser  pagados  do 
eualquier  manera. 
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así  de  la  propiedad  de  la  Nación  como  de  los  par* 
ticulares,  elegirán  una  persona  de  su  confianza 
entre  los  dependientes  de  la  oficina,  que  desem- 
peñe las  funciones  de  fiel  de  peso  guardalmacén, 
para  el  recibo,  peso,  custodia  y  entrega  de  efec* 
tos:  presenciando  ambos  jefes  estos  actos,  ó  en 
defecto  de  uno,  el  dependiente  que  comisione 
aquel  qye  falte.  [1] 


(1)  En  1837  dijo  en  su  informe  el  administrador  de  Ma 
racaibo  Sr.  José  £.  Gallegos  con  relación  al  art.   10  de  la 
ley  de  28  de  Mayo  de  lb87,  que  es  cxactamenta  el  mismo 
que  el  presente: 

"  Encuentro  que  el  art.  10  impone  á  los  administrado- 
res é  interventores  un  deber  impracticable  á  la  vez  por 
ambos,  cuando  al  mismo  tiempo  se  introducen  y  extraen 
efectos;  se  cita  al  administrador  para  la  junta  de  hacienda, 
se  le  urge  á  pasar  visita  á  un  buque,  ó  se  requiere  la  pre- 
sencia de  uno  de  los  jefes  en  otro  lugar  diferente  de  los 
almacenes  para  desempeñar  algiin  otru  negociado  de  los 
que  son  de  su  incumbencia.  En  esta  aduana  tiene  mas 
peso  esta  observación  por  existir  en  ella  almacén  de  depó- 
sito de  donde  paulatinamente  se  extraen  efectos  para  la 
^neva  Granada.  Impuesta  á  los  dos  gefes  por  dicho  artí- 
culo la  responsabilidad  de  todos  los  que  entren  y  salgan  de 
la  aduana,  y  por  el  29  la  de  todas  las  faltas  de  los  subalter- 
nos, es  demasiado  exigirles  el  que  ademas  asistan  perso^ 
nalmente  ambos,  6  un  dependiente  en  lugar  del  que  falte, 
al  recibo,  peso  y  entrega  de  los  efectos," 

Con  referencia  al  mismo  art.  dijo  también  el  administra- 
dor de  Angostura,  Sr.  J.  M.  Rodríguez,  en  su  informe  de 
1888: 

"  El  art.  10  previenoque  el  administrador  é  interventor 
presencien  el  recibo,  peso,  custodia  y  entrega  de  los  efec- 
tos que  entran  y  salen  de  la  oücína  de  aduana.  Está  bien 
que  presencien  el  peso;  pero  estimo  suficiente  que  el  de- 
pendiente, fiel  de  peso  guardalmacén,  que  merece  la  con- 
fianza de  los  dos  jefes  déla  aduana,  y  qne  obra  bajo  la 
responsabilidad  de  estos,  intervenga  por  sí  solo  en  el  re- 
cibo, custodia  y  entrega  de  los  efectos;  y  asi  lo  propongo: 
pues  cumplirse  á  la  letra  la  prevención  del  citado  artículo 
10,  es  distraer  al  administrador  é  interventor,  ó  al  depen- 
diente que  haga  las  veces  de  alguno  de  dichos  jefes,  de  las 
otras  innumerables  funciones  que  tienen  que  dcscmpefiar 
en  la  oficina  de  su  despacho,  que,  bien  se  sabe,  está  situa- 
da generalmente,  en  otro  local  distinto  del  que  sirve  para 
almacenes  de  entrada,  reconocimiento  y  salida  de  los  car- 
gamentos que  en  ellos  se  introducen,  ya  para  la  exporta- 
ción, ya  por  importación.  Sin  la  variación  que  propongo, 
acoíitcceria  que  en  un  punto  como  Ansfostura,  en  cuya 
aduana  son  frecuentes  las  entradas  y  salidas  de  efectos  de 
sus  almacenes,  no  tendrían  otra  ocupación  su  administra- 
dor é  interventor  qne  presenciar  el  recibo,  custodia  y  en« 
trega  de  ellos,  sin  tiempo  alguno  paia  dedicarse  al  lleno  y 
cumplimiento  de  los  muchos  mas  negociados  que  corren  á 
su  cargo."  • 

Sobre  el  mismo  art.  y  el  2.  ® ,  en  el  cual  queda  hecha  la 
conveniente  referencia  á  este,  dijo  el  administrador  de  la 
Vela,  Sr.  Juan  de  D.  Monzón  en  su  informe  do  18^: 

"  Los  tres  dependientes  con  que  está  dotada  la  ofici'na 
de  esta  administración,  no  bastan  para  la  evasión  de  los 
trabajos  que  le  atribuyen  las  leyes  fiscales  que  forman  el 
sistema  de  la  Hacienda  nacional,  y  no  hay  en  esta  aduana 
ni  guardalmacén  fiel  de  peso,  ni  portero;  porque  los  1480 
pesos  asignados  en  la  ley  de  presupuesto  general  de  gastos 
públicos  no  alcanzan  mas  que  para  pagar,  mal  dotados,  los 
tres  dependientes,  y  para  hacer  parte  de  los  gastos  de  es- 
critorio, saliendo  el  resto  do  estos  de  mi  sueldo.  En  los 
afios  económicos  de  1840  á  41  y  de  1841  á  42  hubo  un  por* 


44 


TSATRO  DE  Li  LKHSLAOIOIT 


■■■i 


■H 


AD 


Disposiciones  generales. 

Art.  11.  El  día  1.  ^  de  cada  mes  el  Goberna- 
dor, el  jefe  político  6  alcalde  parroquial  residen- 
te en  el  lugar  donde  exista  una  administración, 
en  unión  del  administrador  y  del  interrentor,- 
donde  haya  este  empleado,  harán  tanteos  de  ca- 
ja, cuya  diligencia  se  asentará  en  un  libro  desti- 
nado al  efecto;  expresándose  por  clases  y  ramos 
las  entradas  y  salidas  que  haya  habido  en  el  mes 
anterior,  y  la  existencia  ó  déficit  que  resulten  en 


tero  con  el  sueldo  limitadísimo  de  8  pesos  88  centavos  por 
mes,  porque  el  Supremo  Poder  £jecutivo,  á  representación 
de  esta  administración,  mandó  hacer  los  gastoe  de  escrito- 
rio fijados  en  10  pesos  mensuales,  de  la  cantidad  asignada 
])aFa  los  imprevistos;  mas  en  este  aflo  de  1843  á  44  ha  sido 
iiece:iario  suprimir  la  plaza  de  portero,  porque  habiendo 
8.  £.,  fundado  en  el  art.  5.  *^  de  la  ley  de  presupuesto, 
negado  la  solicitud  que  hice  el  año  económico  anterior, 
]>ara  que  en  él  continuase  haciéndose  aquel  gasto  del 
mismo  modo,  se  hizo  indispensable  la  supresión  de  la 
mencionada  plaza  para  destinar  los  8  pesos  88  centavos  de 
isu  sueldo  á  parte  de  los  gastos  de  escritorio:  pOT  el  resto 
de  estos  me  estoy  gravando,  asi  como  estoy  hast«  ahora 
gravado  por  los  10  pesos  total  de  los  hechos  en  los  meses 
de  M^^-zo  á  Junio  del  económico  de  42  á  48  en  que  existió 
el  portero,  y  que  trascurrieron  mientras  se  obtuvo  la  reso- 
lución negativa  al  pedimento  de  hacer,  de  la  asignación 
para  gastos  imprevistos,  los  de  escritorio  de  esta  oficina. 
Suprimida  la  plaza  de  portero,  los  mismos  empleados  de 
la  oficina  tienen  que  servirse  en  ella;  asi  como  los  Jefes  de 
esta  aduana  estamos,  desde  que  existe  la  ley  de  que  trato, 
i*ecargados  con  las  funciones  del  guardalmacén  fiel  de  peso; 
porque  entre  los  dependientes  que  existen,  no  hay  uno  4 
i[uien  sus  trabajos  dejen  el  tiempo  para  encomendarlos  de 
ellas. 

Que  el  número  de  brazos  no  es  bastante,#lo  persuade  el 
Himple  conocimiento  de  los  mismos  trabajos  legales  come- 
tidos á  la  oficina,  y  la  consideración  de  que  en  este  puerto 
las  importaciones  y  exportaciones,  aunque  menores  en  el 
total  de  sus  valores  que  las  de  otras  aduanas,  se  hacen  por 
un  considerable  número  de  negociantes  de  pequeños  capi- 
tales, que  cada  uno  introduce  y  exporta  uh  surtido  en 
pormenor,  cuya  circunstancia  aumenta  considerablemente 
los  trabajos  de  reconocimientos,  liquidaciones,  asientos,  &. 

Que  están  mal  dotados  los  tres  dependientes  que  existen, 
(>s  evidente:  50  pesos  mensuales  es  la  mayor  dotación,  y  la 
goza  el  det3cndiente  1.  ^  encargado  de  llevar  la  cuenta: 
40  y  25  S  son  las  dotaciones  de  los  otros  dos.  Si  se  comparan 
estos  sueldos  con  los  que  disfrutan  en  otras  oílcinas  los 
empleados  de  su  misma  y  aun  de  inferior  categoría,  y  con 
los  que  se  pagan  en  los  bufetes  de  los  comerciantes  á  los 
«]ue  desempeñan  negociados  equivalentes:  si  se  considera 
que  los  trabajos  que  desempeñan  los  dependientes  de  esta 
administración  no  son,  ni  mental,  ni  materia^ente  infe- 
riores; la  evidencia  se  presenta.  Y  si  se  añade  la  conside- 
ración de  la  carestía  en  este  puerto  de  los  artículos  de 
primera  necesidad  para  la  vida,  y  la  absoluta  privación  de 
goces  sociales,  se  verá  crecer  la  razón  de  justicia  para  me- 
jorar la  suerte  de  estos  empleados.  Asi  es  que,  los  tres  in- 
dividuos que  hoy  ocupan  estas  plazas  no  se  creen  pagados, 
y  subsisten  en  la  oficina  con  la  esperanza  de  ser  mejora- 
dos. Si  US.  se  digna  considerar  las  dificultades  que  los 
jefes  de  esta  aduana  tendrían  en  este  lugar  para  reempla- 
zarlos con  personas  aptas  y  di^as,  conocerá  US.  la  razón 
que  ;ne  mueve  á  instar  encarecidamente,  por  qne  el  Supre- 
mo Poder  Ejecutivo  se  interese  en  obtener  que  la  asigna- 
ción de  esta  aduana  para  pagar  los  dependientes,  el  guar- 
dalmacra,  fiel  de  peso,  el  iwrtepo  y  los  gastos  de  escritorio, 
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caadales"  j  especies.  Firmada  esta  acta  por  Iba 
concurrentes,  se  sacarán  dos  copias,  de  las  cua- 
les remitirA  el  administrador  una  á  la  Secreta- 
ría de  Hacienda  y  otra  á  la  Tesorería  general 
por  el  primer  correo.  Este  mismo  tanteo  tendrá 
lugar  siempre  que  las  citadas  autoridades  lo 
juzguen  conveniente,  dando  cuenta  al  Secretario 
de  Hacienda  del  resultado.  (11) 

^  único.  Á  la  autoridad  civil  que  concurra  al 
tanteo  le  ser&n  presentadas  las  cuentas,  compro* 

se  eleve  á  2000  pesos  igualándola  asi  con  la  de  Cumaná." 
(11)  £1  administrador  de  aduana  de  Cumaná,  Lodo.  Josó 
Qrau,  en  su  informe  de  1887,  dyo,  con  referencia  al  art.  11 
déla  ley  de  28  de  Mayo  de  1887,  que  con  su  ^  se  ha  con- 
servado exactamente  .el  mismo  en  el  presente: 

"  Si  la  disposición  del  art.  11  se  contrajera  á  verificar 
exclusivamente  el  tanteo  de  la  caja  para  ver  la  entrada, 
salida  y  existencia  metálica,  no  seria  tan  superabundante 
esta  diiigencia[mensual;  pero  desde  que  se  difa,  como  dice 
el  articulo,  qué  se  averigüe  la  existencia  o  déficit  que  re- 
sulte en  caudales  y  especies,  cuvo  resultado  no  puede  ver- 
se sino  por  la  cuenta  en  general,  viene  á  ser  absolutamen- 
te inútil  aquel  trabajo;  así  es  que  si  las  aduanas  limitan 
actualmente  la  operación  del  tanteo  á  solo  la  entrada  y 
salida  de  dinero,  lo  hacen  por  solóla  interpretación  del 
sentido  que  quiso  dársele  á  aquella  disposición,  pero  no 
porque  esta  práctica  deje  de  serie  contradictoria.  £1  arti- 
culo deberla  reformarse  con  arreglo  á  las  ideas  desenvuel- 
tas aquí,  6  mejor  hecho,  deberla  suprimirse,  disponiendo 
en  su  debido  lugar,  que  los  gobernadores  ó  jefes  politi- 
ticos  inspeccionasen  la  cuenta  en  general,  y  visasen  las- 
relaciones  de  ingreso  y  egreso  que  son  su  resumen.'' 

También  dijo  el  administrador  de  Angostura,  Br.  M.  de 
Aurrecoechea,  en  su  informe  del  mismo  afto  lo  siguiente: 
*'  En  el  art.  11  de  la  ley  de  aduanas  se  dispone  en  la 
parte  final:  que  el  tanteo  de  caja  se  practicará  cuantas 
veces  lo  juzguen  conveniente  las  autoridades  encargadas 
de  pasarlo;  presentándoseles  las  cuentas,  comprobantes  y 
existencias  de  las  oficinas.  Esta  disposición,  en  mi  concep- 
to, tiene  graves  inconvenientes.  Los  trabajos  ordinarios 
de  his  oficinas  ocupan  constantemente  el  tiempo  de  los 
empleados  y  la  repetición  de  tanteos,  causa  un  estorbo  á 
la  marcha  constante  y  nniibrme  de  los  negocios,  siendo 
muy  de  notai*se,  que  es  estéril  la  presentación  de  los  com« 
probantes,  pues  siendo  la  mayor  parte  de  las  autoridades 
encargadas  de  pasar  tanteos,  poco  versadas  en  el  sistema 
de  cuenta  y  razón,  ningunas  objeciones  sustanciales  po- 
drán ocurrírles.  Por  otra  parte,  la  medida  es  en  si  humi- 
llante á  loe  empleados,  quienes  escogidos  por  el  Gobierno 
para  el  manejo  del  Tesoro  nacional,  deben  ser  hombres  de 
honradez  á  toda  prueba;  y  el  sujetarlos  á  ser  constante- 
mente  examinados  en  sus  operaciones,  manifiesta  una  des- 
confianza ajena  del  buen  concepto  en  que  deben  estar  pa- 
ra con  el  tíobierno,  de  quien  han  merecido  su  nombra- 
miento. Esta  restricción,  en  mi  concepto,  apaga  en  el  em- 
pleado el  amor  propio,  y  menoscaba  su  dignidad,  nobles 
cualidades  que  debe  poseer  el  que  se  cree  acreedor  por  su 
comportamiento  á  la  estimación  pública  y  del  Gobierno". 
£1  tribunal  de  cuentas  en  su  informe  de  1839  dijo: 
*'  El  art.  11  dispone  oue  el  gobernador,  jefe  político  6 
alcalde  parroquial  resiaente  en  el  lugar  donde  exista  una 
administración  hará  el  tanteo  de  caja  en  los  términos  y 
con  las  formalidades  allí  prevenidas;  pero  como  no  tienen 
señalada  responsabilidad  estos  empleados,  tiene  el  Tribu- 
nal motivos  para  creer  que  en  algún  caso  no  se  haya  hecho 
como  es  debido,  es  decir,  contando  las  existencias  en  diñe* 
ro,  pagarés,  &,  y  pesando  la  especie,  en  su  caso.  Propone 
en  consecuencia  se  exprese  en  la  ley  que  cuando  se  justi- 
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baates  7  exirtendafl  de  k  «oficina,  7  dicha  avtorf- 
dad  negar&  sn  firma  y  dará  cuenta  al  Poder  Eje- 
entivó  cuando  encaentre  alrnna  irregularidad. 
Arl.  12.  Las  cuentas  délas  oficinas  de  adnana 

fique  que  la  autoridad  encargada  del  tanteo  no  lo  veriOcó 
como  U)  dispone  la  1^,  sea  responsable  de  mancomún  con 
el  empleado  6  empleados,  de  los  desfalcos  que  se  descu- 
bran, y  cuyas  especies  dio  bigo  su  firma  por  existentes; 
Eies  de  otro  modo  se  hace  ilusoria  la  útil  previsión  de  la 
y.  Esto  mismo  estaba  dispuesto  en  las  leyes  antlg;nas  que 
ae  han  derogado,  sin  que  se  haya  proviste  lo  que  haya  de 
hacerse  en  su  lugar." 

£1  mismo  tribunal  expuso  en  el  informe  de  1848: 

"  Las  leyes  han  establecido  para  todas  las  oficinas  de 
recaudación  y  distribución  de  caudalea  la  necesidad  de 
someter  mensualmente  el  estado  de  k  o^a  á  la  inspección 
de  la  primera  autoridad  civil  del  lugar,  a  excepción  de  la 
Tesorería  general,  cuya  caja  es  inspeccionada  por  el  Sr. 
Secretario  de  Hacienda,  y  deben  presentarse  al  efecto  al 
respectivo  inspector  los  libreto  y  comprobantes  de  la  cuen- 
ta, de  la  cual  se  hacen  los  extractos  necesarios  para  la 
comprobación  del  ingreso  y  egreso  del  mes.  Este  acto,  6 
sea  diligencia  de  tanteo,  es  reg^ularmente  de  muy  poca 
importancia,  pues  que  es  fácil  tener  arreglada  la  caja  con 
sus  existencias  para  una  operación  que  no  dura  una  hora 
en  dia  determinado  ( el  1.  ®  de  cada  mes,  ó  el  simiente,  si 
aquel  es  feriado  )  y  que  generalmente  se  descuida  y  aun 
omite  por  los  inspectores,  o  se  practica  como  pura  cere- 
monia, en  atención  á  la  respetaoilidad  y  confianza  que  le 
merecen  los  empleados  por  una  mal  entendida  cortesía, 
que  hace  Inútil  el  cumplimiento  de  tan  interesante  fbncion. 
Cierto  es  que  la  ley  faculta  á  las  autoridades  inspectoras 
pan  practicar  tanteos  extraordinarios,  siempre  que  lo 
tengan  por  conveniente;  pero  si  en  los  ordinarios  se  incur- 
re generalmente  en  las  faltas  Indicadas,  ¿  cómo  puede 
esperarse  que  se  proceda  espontáneamente  de  un  modo 
mas  concienzudo  y  enérgico  en  otras  ocasiones?  Así  es  que 
nunca  se  ha  hecho  uso  de  esa  autorización,  &  excepción 
de  aquellos  raros  casos  en  que  el  Gobierno  lo  ha  determi- 
nado, ó  cuando  este  ha  enviado  visitadores  especiales, 
conforme  á  sus  atribuciones. 

Deduce  de  todo  esto  el  Tribunal  de  Cuentas,  que  con- 
vendria  adoptar  otras  medidas,  que  garantizen  mas  la 
exactitud  de  los  empleados  y  el  orden  de  la  contabilidad. 
Las  mas  eficaces  señan  las  que  obligaran  á  llevar  la  cuen- 
ta con  el  dia,  según  estk  dispuesto,  así  en  las  administra- 
ciones de  aduana,  como  en  ías  de  Rentas  Internas  y  en  la 
Tesorería  general.  Con  este  objeto  se  podría  establecer: 
1.  ^  que  nunca  se  difiera,  por  ningún  motivo,  el  asiento  de 
ks  partidas  en  el  manual,  ni  las  anotaciones  de  cargos  y 
abonos  en  las  cuentas  particulares;  o  como  esta  se  expresa 
generalmente,  el  pasé  á  los  diversos  ramos  del  libro  mayor 
6  de  caja,  sino  que  presamente  se  estampen  todas  en  las 
mibinas  fbchas  en  que  se  causen,  firmando  las  primeras  los 
respectivos  jefes:  2.  ^ ,  que  diariamente  se  haga  el  balance 
de  caja,  comparándose  la  existencia  del  dia  anterior  y  el 
ingreso  del  dia,  según  la  cuenta,  con  el  egreso,  sí  lo  hubie- 
re habido,  cuya  diligencia  se  consignará  en  un  libro 
particular,  y  sé  pasará  también  diariamente  en  copia  por 
los  jefes  responsables  al  empleado  encargado  de  pasar  el 
tanteo  mensual,  En  la  Guaira  se  enviarán  la  Tesorería 
general*  8.  ^  que  los  inspectores  tengan  la  obligación  de 
asistir  al  balance  de  caja  dos  veces  por  lo  menos  en  el  mes, 
en  los  dias  que  les  parezca,  sin  aviso  ni  desipacion  ante- 
rior, la  de  oontar  por  si  mismos  las  existencias,  y  exami- 
xar  loa  documentos  de  caia,  como  pagar6s4ei  comercio  6 
cnaksquieca  otras  obligaciones  que  se  depositen  en  ellas 
en  dase  de  haber,  y  pertenecientes  al  Estado. 

8e  m<jonum  también  la  contabilidad,  disponiéndose  tpaé 
noaeUevanett  las  aduanal,  ni  ea  magaña  oficina  de  h^* 
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se  UeTarán  por  el  método  de  partida  doble,  á  es- 
tilo mercantil,  etpresAndose  las  fracciones  por 
deciiiiales.  (m) 

Art  13.  Las  horas  del  despacho  de  las  adua- 
nas serán  desde  las  seis  hasta  las  nuere  de  la 
mafiana,  y  desde  las  diez  hasta  las  cuatro  de  la. 
tarde.  Se  exceptúan  los  dominaos  y  los  dias  de 
ambos  preceptos,  conforme  al  decreto  de  16  de 
Marzo  del  presente  afio. 

§  único.  El  Poder  EjecntÍTo  puede  aumentar 
las  horas  del  trabajo  en  las  épocas  de  mayor  con- 
currencia de  buques,  ó  cuando  circunstancias 
particulares  de  los  puertos  así  lo  exijan  en  bene- 
ficio del  comercio.  Se  concede  la  misma  facultad 
&  los  administradores,  entendiéndose  siempre 
excluida  la  noche  para  el  despacho. 

Art  14.  Los  administradores  de  aduana  relni*  * 
tiran  el  dia  3  de  cada  mes  al  tribunal  de  cuen- 
tas y  &  la  tesorería  general,  los  estados  de  válo-  > 
res,  presupuestos  y  relaciones  de  ingreso  y  egpe- 
so  de  que  trata  el  inciso  3.  ®  del  artículo  7.  ^  de 
esta  ley.  Los  estados  de  comercio  los  pasarán  á 
la  Secretaría  de  Hacienda  y  al  tribunal  de  cuen- 
tas por  trimestres  y  por  aftos,  dentro  de  treinta 
dias  siguientes  k  la  época  que  abracen,  [n] 

cienda,  cuentas  separadas  en  libros  6  cuadernos  distintos 
de  los  que  sirven  para  los  ramos  propios  del  tesoro  nacio- 
nal, á  fin  de  que  todo  ingreso,  asi  como  todo  egreso  de  las 
arcas,  sea  por  el  motivo  que  tóere,  conste  en  aquellos  libros, 
y  el  balance  diario  comprenda  todas  las  existencias,  aunque 
no  pertenezcan  todas  al  erario  público." 

Cm'^  £1  administrador  de  aduanado  Cumaná  Sr.  Granen 
su  inrorme  de  1887  diio,  contrayéndose  al  art.  12  de  la  ley 
de  28  de  Mayo  de  1887  que  se  ha  conservado  el  mismo  en 
el  presente: 

**  La  disposición  del  art.  12  para  que  las  aduanas  lleven 
sus  cuentas  al  estilo  mercantil  es  muy  absoluta,  y  como 
tal  puede  causar  gran  confusión,  por  e]^  método  particular 
que  cada  una  adopte,  según  el  Jmcio  que  forme  sobre  los 
diferentes  sistemas  que  se  han  escrito  hasta  ahora  para 
tener  los  libros.  Si  se  fuese  &  entender  con  todo  ngor 
aquella  expresión,  no  se  deberla  llevar,  por  ejemplo,  el 
libro  de  caja  que  en  el  comercio  se  excusa:  no  se  firmarían 
las  partidas  delmanyal  por  el  administrador  6  interventor 
que  deben  responder  de  las  operaciones  que  ellas.contienen: 
se  deberían  omitir  explicaciones  que  son  muy  importantes 
en  el  buen  orden  de  una  cuenta;  v  por  último  habría  inno- 
vaciones que  al  fin  solo  producirían  desarreglo  é  irregula- 
ridad, sin  que  se  pueda  percibir  el  beneficio  que  se  recibie- 
ra en  cambio." 

(n)  El  administrador  de  la  adnana  de  Cumaná  Sr.  Gran 
en  su  informe  de  1837  con  referencia  al  art  14  de  la  ley 
de  28  de  Mayo  de  1887  que  es  i^al  al  presente,  expuso: 

"  Debería  suprimirse  la  disposición  del  art.  14  en  cuanto 
ordena  que  se  remitan  al  tribunal  de  cuentas  los  presu- 
puestos, porque  no  tienen  objeto  en  esta  oficina  superior," 

También  expuso  sobre  la  misma  materia  el  administra- 
dor de  aduana  de  Maracaibo,  Sr.  José  S.  Gallegos,  en  su 
informe  de  1887  lo  siguiente: 

"  Para  comprobante  de  la  partida  de  data  por  razón  de 
sueldos  y  otros  gastos  ^jos  en  cada  mes,  se  acompafia  el 
presnpnestoqne  los  comprende  todos:  en  fln  del  afio  eco- 
nómico, al  rendirse  las  cuentas,  se  acompafJM  de  cowi- 
guiente  los  doce  presupuestos  mensuales,  que  sirven  en  ai 
tribunal  para  el  debido  examen  de  ellasi  qve  se  el  Cmico 
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Art.  15.  Los  admioistradores,  interyentores  y 
comandantes  de  resguardos,  antes  de  entrar  en 
ejercicio  de  sus  funciones,  darán  fianza  por  una 
cantidad  dupla  de  la  de  los  sueldos  que  disfruten 
anualmente,  [fí] 

Art.  16.  Estas  fianzas  podrán  otorgarse  con 
hipotecas  de  fincas  saneadas  de  la  propiedad  de 
los  mismos  empleados  que  deban  darlas,  con  tal 
que  por  lo  menos  valgan  el  duplo  libre  déla  can» 
tidad  por  que  deba  prestarse  la  fianza,  [o] 

Art.  17.  Los  administradores  de  aduana  re- 
mitirán mensualmente  á  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, una  relación  de  la  existencia  que  haya  en 
pagarés  del  comercio,  en  sus  respectivas  oficinas, 
con  especificación  de  las  sumas  adeudadas,  las 

'  fio  con  que  la  ley  pudo  disponer  sn  remisión  mensual.  Se 
infiere  deaqni  que  es  inútil  el  duplicar  esta  operación.  Lo 
mismo  opino  respecto  á  las  relaciones  de  ingreso  y  egreso. 
Siendo  en  la  Tesorería  en  donde  se  concentran  mensual- 
mente  los  ingresos  y  egresos  de  las  administraciones,  y  de 
donde  estas  reciben  órdenes  para  la  recaudación  y  distri- 
bución de  caudales,  según  las  leyes  y  las  órdenes  del  go- 
bierno, parece  que  es  en  la  secretaria  de  hacienda  y  en  la 
miñna  tesorería  donde  dichas  relaciones  son  únicamente 
necesarias." 

También  en  18^8  el  administrador  de  aduana  de  Angos- 
tara, Sr.  José  M.  Rodríguez  se  expresó  así: 

*'  El  art.  14  previene  que  en  cada  mes  se  remitan  al 
tribunal  de  cuentas  los  estados  de  valores,  presupuestos  y 
relaciones  de  ingreso  y  egreso.  Estimo  sin  objeto,  inmedia- 
tamente útil,  la  remisión  de  estos  documentos,  puesto  que 
ninguna  intervención  tiene  el  tribunal  en  las  cuentas  de 
las  aduanas  durante  el   curso  del  año  económico  que 
aquellas  corren  sin  cerrarse:  al  presentarse  para  su  exa- 
men, se  acompafia  el  principal  de  los  dichos  documentos 
que  es  el  presupuesto;  y  remitirlo  sin  utilidad  en  cada  mes, 
así  como  los  estados  y  relaciones  de  ingreso  y  egreso,  sien- 
do como  son  trabajos  de  alguna  extensión  y  de  una  delica- 
da obra  en  cuanto  se  rcflercn  &  aritméticas  operaciones,  es 
anticipar  su  envío  inútilmente,  con  recargo  de  los  negocia- 
dos ordinarios  de  la  oficina;  de  tal  manera,  que  para  poder 
cumplir  con  este  deber  oportunamente,  me  ha  sido  forzo- 
so en  los  cinco  meses  que  llevo  de  desempeño  de  esta 
aduana,  emplear  Jioras  do  la  noche,  después  de  un  asiduo 
trabajo  durante  el  dia.  Convendría,  por  tanto,  omitir  la 
prevención  del  art.  14  en  este  punto,  y  también  en  la  parte 
que  habla  sobre  remisión  de  los  estados  de  comercio  al 
mismo  tribunal;  siendo  así  que  estos  estados  se  pa.«an  á  la 
Secretaría  del  despacho  de  hacienda,  en  donde  puede  ha- 
cerse uso  de  ellos.  Entiendo  que  el  objeto  con  que  los  refe- 
ridos documentos  (relación  de  ingreso  y  egreso,  presu- 
puesto de  gastos  y  estado  de  valores)  se  pausan  á  la  tesore- 
ría general,  es  para  centralizar  en  dicha  oficina  superior  las 
cuentas  de  toda  la  República.  Veríficada,  pues,  esta  opera- 
ción en  cada  mes,  dejan  de  ser  útiles  en  la  tesorería  general 
los  dichos  documentos;  y  entonces,  si  se  quiere,  pueden 
muy  bien  pasarse  originales  al  tribunal  para  archivarse  en 
61,  y  tenerse  presentes,  y  compararse  al  tiempo  del  exa- 
men de  la  una  y  otras  cuentas  para  sacarse  en  limpio  si  es- 
tas están  conformes  con  las  noticias  pasadas  á  la  tesorería, 
y  aquella  con  la  incorporación  que  áe  ellas  se  hizo  en  la 
cuenta  general." 

(fi)  Véase  Oficinas  superiores  de  Hacienda^  nota  al  núm. 
7  art.8.o  de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1887  que  las  oigani- 

Co)  Véase  id. 
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fechas  en  que  lo  hayan  sido,  por  qué  personas,  y 
el  dia  del  vencimiento  de  los  plazos. 

Art.  18.  Loa  administradores  é  interventores 
de  aduana  dependen  inmediatamente  de  la  Teso- 
rería general  en  cuanto  á  la  percepción  y  distri- 
bución de  caudales,  y  al  modo  y  forma  de  llevar 
la  cuenta  y  razón:  en  iodo  lo  demás  del  Poder 
Ejecutivo,  [p] 

Art  19.  Corresponde  al  Poder  Ejecutivo,  con 
voto  consultivo  del  Consejo  de  Gobierno,  hacer 
el  nombramiento  de  administradores,  interven- 
tores y  comandantes  de  los  resguardos. 

Art  20.  Los  empleos  de  administrador,  in- 
terventor y  comandante  del  resguardo  son  comi- 
siones, y  los  individuos  que  los  desempeñen,  du- 
rarán en  ellos  el  tiempo  que  estime  por  conve- 
•niente  el  Poder  Ejecutivo. 

Art  21.  Los  cabos,  celadores,  patrones  de 
filúa  y  bogas  de  los  resguardos,  podrán  ser  se- 
parados de  sus  destinos  por  los  respectivos  ad- 
ministradores de  aduana,  cuando  lo  juzguen  con- 
veniente á  los  intereses  nacionales,  [q] 

(p)  £1  administrador  de  la  extinguida  aduana  de  Matu- 
rin,  hoy  Gral  Francisco  Mejias,  expuso  en  su  informe  de 
18i6: 

"  Dice  el  art.  18.  Los  administradores  é  interventores  de 
aduana  dependen  inmediatamente  de  la  Terorería  general 
en  cuanto  á  la  percepción  y  distribución  de  caudales,  y  al 
modo  y  forma  de  llevar  la  cuenta  y  razón:  en  todo  lo  de- 
mas  del  Poder  Ejecutivo.  No  obstante  este  concepto  claro 
y  terminante  de  la  ley,  se  han  presentado  algunos  casos  en 
que  se  ha  pretendido  tener  jurisdicción  sobre  los  referidos 
empleados,  y  aun  ingerirse  en  asuntos  que  les  son  manifies- 
tamente privativos.  Y  esto  es  tan  cierto,  cuanto  que  por 
Resolución  de  7  de  Febrero  de  1838  fué  desconocida  por  el 
Poder  Ejecutivo  la  autoridad  y  jurisdicción  con  que  el  juez 
de  primera  instancia  del  circuito  de  Oriente  de  Guayana 
condenó  al  administrador  do  aquella  aduana  por  omiso  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  se  añadió:  que  los  admi- 
nistradores é  interventores  y  demás  empleados  en  el  régi- 
men de  las  aduanas,  solo  están  sometidos  á  la  jurisdicción 
y  juicio  de  los  tribunales  competentes  cuando  sus  faltas 
envuelvan  dolo.  También  en  3  de  Agosto  del  propio  afio 
con  motivo  de  una  competencia  suscitada  entre  el'admi- 
nistrador  de  Maracaibo  y  el  Concejo  municipal  de  alU,  por 
haberse  negado  el  primero  á  dar  una  noticia  de  los  comer- 
ciantes importadores,  y  de  las  cantidades  importadas,  para 
dar  cumplimiento  á  los  arreglos  dictados  por  la  Diputa- 
ción provincial,  se  dio  otra  resolución  en  que  se  habló  aun 
mas  claro.  Dijese:  que  el  administrador  no  debía  hacer 
mas  que  franquear  á  los  agentes  municipales  las  facturas, 
expedientes  noticias,  &,  y  eso  sin  autorización  alguna  de 
parte  suya,  concluyendo  con  estas  palabras  alusivas  &  los 
empleados  de  Hacienda  "como  si  hubiese  en  la  República 
autoridad  que  pudiera  interponerse  entre  el  Poder  iyecn- 
tivo  y  aquellos  empleados  que,  en  sus  funciones,  única- 
mente dependen  de  él  y  le  están  subordinados." 

(q)  El  administrador  de  aduana  de  la  Vela,  Br.  Juan  de 
D.  Monzón,  expuso  en  su  informe  de  1840: 

*' Pienso  también  <]|iie  es  no  solo  conveniente,  sinorl- 
garosamenie  neoeaano,  qne  la  ley  imponga  penas  para  al- 
gunas fkltas  que  los  individaos  de  los  resguardos  pueden 
cometer  en  el  cumplimiento  de  sos  obligadones,  porque 
tales  foltas  pueden  ser  de  graves  consecnendas;  v  por- 
que Ikgsdos  les  casos,  oomo  ha  suoedido  en  esta  aduana 
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Art*  22.  Los  administradores,  interventores  y 
comandantes  de  "resguardo  no  podrán  separarse 
desús  deslinos  sin  licencia  del  Poder  Ejecutivo: 

lofljefósdeellasn'oBe  cnentan  con  autoridad  legal  para 
corregirlas,  siendo  aaí  que  la  lev  solo  ha  penado  el  rrau- 
de  y  la  oonnivenda  en  61;  y  que  la  íkcnltad  que  tienen  loe 
administradores  para  separar  de  sua  destinos  á  sns  subor- 
dinados, ni  remedia  el  mal  causado,  ni  lo  precave,  ni  es 
siempre  suficiente  ó  conyeniente  cuando  cada  una  de  estas 
Ikltas  pueden  oausar  peipuicios  graves,  y  cuando  aun  puede 
ser  que  la  falta  cometida  sea  una  connivencia  o  auxilio 
del  fraude,  pero  disimulados.  Y  supuesto  que  la  ley  adju- 
dica á  los  empleados  de  los  resguardos  el  todo  de  los  co- 
misos que  aprehenden,  sin  embargo  que  para  que  hagan 
el  servicio  de  perseguir  constantemente  el  contrabando, 
es  para  lo  que  la  Nación  les  paga  un  correspondiente 
sueldo;  parece  que  siendo  muy  justo  el  principio  de  que 
haya  correspondencia  entre  las  recompensas  y  las  penas, 
lo  seria  también  el  que  se  sancionasen  algunas  de  estas 

Sara  las  faltas  que  voy  á  indicar.—Primera:  la  deserción 
e  un  celador  ó  de  una  partida  destinada  á  recorrer  la 
costa,  4  á  cubrir  un  punto,  ó  á  sorprender  un  contrabando. 
— Segunda:  el  abandono  del  servicio  ya  principiado  en 
iguales  casos. — Tercera:  la  denegación  absoluta  y  termi- 
nante ó  la  desobediencia  de  hecho,  á  hacer  en  el  momen- 
to 6  en  oportunidad  el  servicio  que  se  les  mandé,  cuya 
falta  puede  tener  lugar  en  circimstancias  criticas. — Cuar- 
ta: la  falta  de  sigilo  en  las  ocasiones  en  que  sea  necesario 
y  se  les  recomiende.— Quinta:  las  fkltas  comunes  ú  ordi- 
narias, como  llegar  tarde  al  desempefio  de  sus  obligacio- 
iies  y  otras  semejantes.  Para  la  corrección  de  estas  seria 
conveniente  que  )a  ley  autorízase  á  los  Jefes  de  la  aduana 
7  comandante  del  resguardo  para  imponer  arrestos  hasta 
por  tres  dias,  y  multa  hasta  ae  un  peso. 

No  se  diga,  sefior^  que  habrá  injusticia  en  la  sanción  de 
Uji  penas  que  pido:  el  soldado  reclutado  tal  vez  con  in- 
justicia y  violencia,  gozando  un  limitado  sueldo,  sin  otra 
recompensa  y  con  casi  nulas  esperanzas,  por  faltas  mu- 
chas veces  involuntarias,  está  sujeto  á  graves  penas,  cu- 
ya sanción,  sin  embargo,  esta  justificada  por  la  necesi- 
dad, por  el  bien  que  resulta  á  la  mayoría,;  y  el  empleado 
del  resguardo,  vol  Ontario  en  el  servicio,  con  buen  suel- 
do, y  con  la  recompensa  de  los  comisos,  [,por  qué  no  ha 
de  estar  sujeto  á  penas  por  faltas  que  no  pueden  ser 
sino  voluntarias  y  maliciosas,  cuando  estas  perjudican  los 
intereses  de  la  Nación  1  Ni  se  diga  que  no  se  puede  su- 
poner, que  se  cometan  estas  faltas  por  estos  empleados, 
j>orque  al  hacerlo  obran  contra  sus  mismos  intereses; 
pues  se  responderá  que  entonces  la  ley  no  debería  supo- 
ner tampoco  que  puedan  tener  lugar  la  connivencia  ó  la 
composición:  que  la  experiencia  está  por  la  afirmativa; 
y  que  entre  los  hechos  de  esta  provincia  en  los  prime- 
ros dias  de  mi  administración,  se  dio  el  caso  de  que  los 
celadores  de  una  partida  del  resguardo  se  compusiesen 
por  cincuenta  pesos  en  un  contrabando  aprehendido  que 
les  correspondía  á  ellos  mismos  y  que  se  calculó,  en  el 
Juicio  que  se  siguió  sobre  este  acontecimiento,  en  valor 
de  mas  de  dos  mil  pesos." 

£1  de  la  misma,  Sr.  Pedro  Hernández  Romero,  dijo  en 
1847: 

"Es  del  articulo  8  de  esta  ley  la  disposición  de  que  ha- 
ya resguardos  terrestres  en  las  administraciones  de  adua- 
na, cuyo  principal  objeto  es  impedir  que  se  deñaudenlos 
intereses  nacionales,  con  sujeción  á  las  órdenes  que  le  den 
los  Jefes  de  la  aduana:  pero  ninguna  pena  sanciona  la  ley 
para  los  que  falten  &  sus  deberes,  y  solo  se  encuentra  la 
de  separaeion  cuando  el  administrador  lo  Juzgue  conve- 
niente á  aquellos  intereses,  según  el  articulo  21.  Las  íkl- 
tas  de  los  empleados  del  resguardo  pueden  ser  tan  varias, 
y  ds  tal  natualesa,  que  no  pennitan  al  administrador 
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ni  tampoco  los  subalternos   sin  permiso  de  sus 
respectivos  jefes,  [r] 
Árt.  23.  Cuando  por  enfermedad  ó  licencia  se 


aplicar  aquella  disposición  sin  el  reato  de  cometer  una 
injusticia,  ó  sin  el  riesgo  de  perder  un  empleado  útil  á 
la  nación;  de  modo  que  en  mi  concepto«tal  disposición  no 
debiera  aplicarse  sino  en  los  casos  en  que  el  interés  de 
las  rentas  nacionales  lo  exigiese,  ó  por  finitas  de  respeto 
y  subordinación  á  los  jefes;  bastando  para  las  ftltas  leves 
un  arresto  ó  una  multa.  De  aquí  la  necesidad  de  una 
ley  especial  que  arregle  el  servicio  del  resguardo:  que 
lo  militarice  hasta  cierto  punto:  que  sancione  penas  pro- 
porcionadas á  la  variedad  de  las  faltas  que  se  puedan  co- 
meter, y  recompensas  para  los  que  se  distinfan  en  el 
servicio  de  la  nación.  Así,  á  la  vez  que  los  empleados  se- 
rian mas  subordinados  y  exactos  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  porque  no  habría  falta  que  no  pudiera  ser 
corregida  proporcionalmente,  serian  también  mas  denoda- 
dos, y  los  casos  en  que  el  temor  de  una  desgracia  les  hace 
ceder  cobardemente  el  campo  á  los  defraudadores  de  las 
rentas,  no  se  presentarían  con  tanta  fVecuencia.  La  ley  so- 
bre resguardo  marítimo  de  19  de  Mayo  de  1843  dispone 
en  su  artículo  11,  que  todos  sns  empicados  tienen  derecho 
al  goce  de  inválidos  bajo  las  mismas  formalidades  estable- 
cidas por  la  ley  para  la  marina  de  guerra:  y  do  encuentro 
la  razón  por  que  no  deba  aplicarse  esta  disposlfton  al  res- 
guardo terrestre,  cuando  es  mas  posible  que  la  resistencia, 
por  parte  de  los  contrabandistas,  se  oponga  mas  á  este 
que  á  aquel. 

^La  experiencia  me  ha  convencido  de  que  una  ley  de  la 
naturaleza  indicada,  sería  fructuosa  en  sus  resultados  para 
la  Nación,  y  por  lo  tanto  me  permito  recomendar  estas 
ideas  á  la  consideración  del  Gobierno." 

T  el  de  la  misma  también,  Sr.  Manuel  Larrazabal.  expuso 
en  1849.  ^ 

"  Sumamente  conveniente  sería  que  los  jefes  de  las  adua- 
nas pudiesen  imponer  apercibimientos  y  penas  suaves,  pero 
efectivas,  á  los  individuos  del  resguardo  que  cometiesen 
faltas  leves,  sin  tener  que  ocurrir  a  la  destitución,  que  es 
la  única  que  por  la  ley  vigente  puede  imponerse,  üná  pe- 
quefia  multa,  un  servicio  duplicado,  6  sea  de  plantón,  &c. 
pudieran  ser  medios  fáciles  para  morigerar  el  resguardo." 

( r  )  £1  administrador  de  Angostura  en  su  informe  de 
1888,  con  referencia  al  srtículo  22  de  la  ley  de  28  de  Ma- 
yo de  1887,  que  es  el  mismo  presente,  dijo: 

''El  articulo  22  no  permite  á  los  administradores,  in- 
terventores y  comandantes  del  resguardo  separarse  de  sus 
destinos  sino  con  licencia  del  Poder  Ejecutiva,  Siendo  tan 
absoluta  como  es  la  prohibición,  no  se  excluyen.de  ella  los 
casos  en  que  algunos  de  los  empleados  dichos  tensan  que 
desempeñar  funciones  de  elector,  ü  otras  de  los  deetinoü 
que  reconocen  un  origen  popular,  y  que  por  esta  razón  los 
considero  preferentes  en  su  desempefio.  Es  posible,  y  lo 
mas  común,  que  haya  tiempo  para  pedir  la  licencia  al  Po- 
der Ejecutivo;  pero  se  presentarán  casos,  en  que  esta  no 
se  reciba  con  oportunidad.  Estimo,  por  tanto,  que  la  ley 
se  amplié  en  este  punto." 

£1  de  la  Vela,  Sr.  Pedro  Hernández  Romero,  dijo  en 
1847: 

"  Dice  el  articulo  22  de  esta  ley  que  los  administradores, 
interventores  y  comandantes  de  resguardo,  no  podrán  se- 
pararse de  sus  destinos  sin  permiso  del  Poder  EJecutívo. 
Entiendo  por  lugar  del  destino  de  los  administradores  é 
interventores,  aquel  en  que  está  situado  el  establecimiento, 
Administración  de  Aduana;  y  que  el  comandante  del  res- 
guardo, jefe  de  un  cuerpo  de  actividad  y  constante  movi- 
miento, está  en  el  lugar  de  su  destino,  en  cualquier  punto 
en  que  se  encuentre  en  contacto  ó  oomimicacion  con  el 
cuerpo,  porque  solo  asi  puede  desempeñar  su  empleo  á  sa- 
tisfíiccion  de  la  Nación,  lías,  habiendo  oscuridad  en  la  ley. 
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haya  de  separar  de  su  destino  el  administrad  or^ 
el  interventor  ó  el  comandante  del  resguardo,  lo 
avisará  inmediatamente  á  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda; pero  en  uno  ú  otro  caso  el  empleado  de 
estos  que  se  separe,  dejará  en  su  lugar  un  en- 
cargado de  su  confianza  con  poder  bastante  pa- 
ra hacer  sus  funciones,  el  cual  firmará  en  su 
nombre  y  bajo  su  responsabilidad,  previa  apro- 
bacion  del  Poder  Ejecutivo  cuando  el  caso  lo 
permita,  [s] 

Art.  24.  Si  el  empleado  tuviere  que  separarse 
por  enfermedad,  y  ella  fuere  de  tal  naturaleza  que 
no  le  permita  esperar  la  aprobación  del  P.  Ejecuti- 
vo, el  apoderado  que  constituya  puede  entrar  á 
desempeñar  sus  funciones  con  aprobación  provi- 
b'ional  de  la  Junta  consultiva  de  hacienda.  [ t] 

Art.  25.  En  caso  de  muerte,  suspensión  6  en- 
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y  siendo  contraría  la  opinión  de  algunos  señores  coman- 
tlautes  (le  resguardo  que  creen,  que  el  lugar  de  su  destino 
es  también  el  mismo  en  que  esta  la  administraccion  de 
aduana,  nic  parece  muy  útil  y  de  suma  necesidad  aclarar 
el  ooncei^  de  la  ley  en  esta  parte;  porque  de  esta  contra- 
ria inteligencia  que  se  le  da,  se  derivan  desagradables  com- 
jveteucias  entre  los  administradores  y  comandantes  de  res- 
guardo, con  perjuicio  de  la  regularidad  del  servicio;  porque 
ios  administradores  se  ven  privados  de  un  vehículo  tan 
importante  como  ei  comandante  del  cuerpo  resguardo  pata 
juzgar  la  buena  ó  mala  conducta  de  los  empleados  subal- 
ternos. Si  los  comandantes  del  resguardo  han  de  estar  es- 
tacionados en  un  lugar,  valdría  mas  que  no  hubiese  tales 
empleados,  y  que  los  administradores  cargasen  con  las 
obligaciones  que  la  ley  les  impone  á  ellos.  Mas  expedito 
8i>ria  en  esta  hipótesis,  el  servicio,  porque  se  evitaría  el 
inconveniente  de  un  conducto  intermedio  entre  los  cabos 
dol  resguardo  y  las  cuestiones  de  categoría  que  se  susci- 
tan cou  mucha  frecuencia  afectando  la  buena  armonía.  Es- 
tas observaciones  me  parecen  también  importantes  para 
el  ca^o  de  que  se  crea  conveniente,  como  yo  lo  creo,  el  dar 
una  ley  especial  para  el  resguardo  terrestre  de  las  adua- 
nas.'' 

2.  ^  Véase  la  nota  al  artículo  25  de  esta  ley. 

(s )  1 .  ^  £1  administrador  de  Angostura  en  su  informe  de 
1S88.  refiriéndose  al  articulo  23  oe  la  ley  de  28  de  Mayo 
de  1837,  que  es  el  mismo  presente,  dijo: 

£1  articulo  28  previene  que  ciuuido  el  administrador,  in- 
terventor ó  «^mandante  del  resguardo  hayan  de  scparaise 
de  nua  destinos  por  licencia,  dejen  en  su  lugar  un  encarga 
do  bajo  su  responsabilidad.  £1  caso  de  Ucencia,  ccmio  he 
expuesto  arríba,  es  muy  absoluto,  y  por  consiguiente  do- 
be  ocun'irse  por  ella,  si  alguno  de  los  empleados  expresados 
tiene  que  asistir  al  Congreso  6  Diputación  provincial  en  de- 
sempeño de  funciones  como  miembros  de  estos  cuerpos.  En 
este  caso,  y  encargando  el  administrador,  interventor  6 
comandante  del  resguardo,  personas  que  les  reemplasen  ba- 
jo su  responsabilidad,  altera  el  dicho  artículo  28  de  la  tey 
el  82  de  la  consütacion,  que  declara  incompatible  el  ejer- 
cicio de  cualquiera  otra  función  pública  con  la  de  represen- 
tante ó  senador  durante  las  sesiones.  Por  otra  parte,  pare- 
ce que  debe  existir  ima  diferencia  entre  el  empleado  que  se 
separa  con  Ucencia,  para  atender  por  algún  tiempo  á  un 
asunto  de  su  pr^io  interés  ^ei  que  la  obtiene  para 
ejercitarse  en  otro  destino  público.  Sstimo  también  qne  en 
«sate  punto  debe  aclararse  la  ley," 

g.  *  Véase  la  nota  al  articulo  24  siguiente  con  que  está 
relacionado  este. 

C  t )  £1  adminlbtrador  de  Angostura,  Sr.  11.  de  Annecoe- 


lermedad  grare  en  que  el  empleado  no  pneda  de- 
signar y  constituir  el  apoderado  que  haya  de 
reemplazarle,  será  nombrado  entonces  por  la 

Junta  consultiva  de  hacienda,  Ínterin  el  Poder 
Ejecutivo  resuelve  lo  conveniente;  y  el  emplea- 
do reemplazado  quedará  libre  de  toda  responsa- 
bilidad por  el  manejo  de  la  oficina,  mientras  es« 
té  servida  por  el  que  nombrare  la  Junta  con- 
sultiva, [u] 

chea  en  su  informe  de  1837,  con  relación  al  articulo  24  de 
la  ley  de  28  do  Mayo  de  1887,  expuso: 

"  £1  articulo  24  de  la  ley  de  aduanas  dice:  que  cuando 
un  empleado  haya  de  separarse  de  su  destino  por  enfer- 
medad, y  ella  fuere  de  tal  naturaleza  que  no  le  permita  es- 
Serar  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  pueda  entrar  k 
esempefiar  sus  funciones  el  apoderado  quo  constituya 
con  aprobación  provisional  de  la  junta  consultiva  de  ha- 
cienda; y  el  inciso  6.  ®  del  art.  2.  ®  de  la  ley  que  crea  es-  • 
tas  juntas,  las  faculta  para  nombrar  el  tostituto,  cuando  el 
elegido  por  el  empleado  no  sea  á  su  satisfacción.  La  ley 
silencia  el  sueldo  que  ha  de  disíVutar  el  que,  at«l(ado  de 
una  fuerte  enfermedad,  no  le  es  dado  conseguir  una  perso- 
na á  satisfacción  de  la  junta  pera  el  dcsempeflo  de  su  des- 
tino; y  seria  muy  conveniente,  que  se  expresase  cual  del» 
ser  el  sueldo  que  ha  de  disiVutar  en  tal  caso  el  empleado, 
porque  sería  una  crueldad  dejarlo  destituido  de  todo  anxi- 
10,  en  circunstancias  en  aue  no  le  es  fácil  buscar  la  sub- 
sistencia de  otra  manera." 

Hoy  se  conservan  las  cosas  en  el  mismo  estado,  como  se 
ve  del  presente  artículo,  del  propio  inciso  6.  ®  art.  2.  ®  de 
la  ley  de  28  de  Abríl  de  1840  sobre  juntas  económicas  de 
Hacienda  que  derogó  la  que  regia  al  tiempo  del  preceden- 
te informe;  y  de  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1840  que  derogó 
asi  mismo  la  de  28  de  Mayo  de  1887,  que  también  regia 
entonces,  sobre  sueldos  de  los  empleados  de  las  oficinas 
superiores  de  Hacienda,  de  aduanas  &>. 

Sobre  la  matería  de  esCe  propio  artículo  dijo  en  1840  el 
mismo  Sr.  Aurrecoechea,  administrador  entonces  de  la 
aduana  de  Cumaná: 

"  Elart.  23  dispone,  que  cuando  por  enfermedad  ó  licen- 
cia hayan  de  separarse  de  su  destino  el  administrador,  el 
interventor  ó  el  comandante  del  resguardo,  se  aviso  inme- 
diatamente á  la  Secretaria  de  Hacienda,  dejando  en  uno  ú 
otro  caso  el  empleado  que  se  separe,  un  encargado  de  su  ' 
confianza  que  ejerza  sus  funciones  btóo  su  responsabilidad, 
previa  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo:  y  el  24,  que  si 
el  empleado  tuviere  que  separarse  por  enfermedad,  y  ella 
fuere  de  tal  naturaleza  que  no  le  permita  esperar  la  apro- 
bación del  Poder  Ejecutivo,  el  apoderado  que  constituya 
puede  entrar  á  desempeñar  sus  funciones,  con  aprobación 
provisional  de  la  junta  consultiva  de  Hacienda;  en  el  pri- 
mer caso,  justo  es  que  el  empleado  que  por  conveniencia 
propia  solicita  licencia  para  separarse  de  su  destino,  encar- 
erue  de  sus  funciones  á  una  persona  bajo  su  responsabili- 
dad; mas  en  el  de  enfermedad,  me  parece  muy  fuerte  que 
viéndose  forzado  á  dejar  el  despacho  por  un  ataque  en  su 
salud  que  no  está  en  su  mano  remediar,  se  1c  obligue  á 
nombrar  sustituto,  y  á  llevar  sobre  sí  la  responsabilidad. 

Por  el  art.  25  cuando  la  enfermedad  es  de  tal  ^vedad, 
aue  no  permite  al  empleado  designar  y  constituir  el  apo- 
derado, toca  á  la  junta  hacer  el  nombramiento,  quedando 
exento  a^uel  de  toda  responsabilidad  mientras  esté  servi- 
da la  oficina  por  el  que  ella  nombrare,  y  esto  misnao  me 
parece  que  debiera  adoptarse,  siempre  que  se  presentase 
el  caso  de  enfermedad  que  impidiese  al  empleado  la  con- 
tracción al  despacho." 

Véase  la  nota  al  art.  26  siguiente. 

(u)  M  admioistnidwde  la  aduana  de  ^Uraoaibo  Sr.  Jo- 


COLOMBIANA  T  TBNEZOIíANA  YIOENIB. 


49 


■B 


AD 


Art  26.  £1  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado 
para  crear  resguardos  volantes  de  á  pié  ó  de  á 
caballo»  6  bien  fijos  para  aquellos  puntos  donde 
los  crea  convenientes;  dando  aviso  de  ello  al 
Congreso  dentro  de  los  quince  prinDeros  dias  de 
su  próxima  reunión.  Los  sueldos  de  estos  em- 
pleados serán  asignados  provisionalmente  por 
el  mismo  Poder  Ejecutivo,  y  pagados  de  la  suma 
presupuesta  para  gastos  imprevistos. 

8¿  E.  Gallegos  en  su  informe  de  1837;  con  referencia  á  los 
art.  22,  28,  24  y  25  de  la  ley  de  28  de  Mayo  del  mismo  aflo, 
que  se  han  conservado  los  mismos  en  la  presente,  expuso: 
"  Según  las  disposiciones  de  la  ley  sobre  régimen  de 
aduanas  fecha  ^  de  Mayo  último  en  sus  art.  22,  23,  24  y 
25,  no  se  reconoce  como  legítima  la  sustitución  de  los  ad- 
ministradores, interventores  y  comandantes  del  resguardo, 
aun  en  loe  casos  de  urgente  enfermedad,  si  los  sustitutos 
DO  reciben  la  aprobación  de  la  Junta  consultiva  de  hacien- 
da. Pueden  suceder  casos  que,  sin  ser  los  do  una  enferme- 
dad grave  de  muchos  dias,  impidan  sin  embargo  la  asisten- 
cia del  empleado  á  la  oficina,  por  uno,  dos,  tres  dias,  en 
los  cuales  puede  ocurrir  firmar  una  orden,  una  diligencia, 
una  patuda  en  el  libro,  de  aquellas  que  no  admiten  espera, 
sin  perjudicar  el  servicio  6  el  comercio:  por  ejemplo,  un 
permiso  para  descargar,  la  asistencia  al  tanteo,  operacio- 
nes 6  diligencias  á  que  la  ley  llama  precisamente  al  admi- 
nistrador solo,  ó  al  administrador  é  interventor  á  la  vez. 
En  semejantes  casos  de  inasistencia  es  presumible  que  la 
Junta  consultiva  no  se  reúna  con  la  debida  anticipación; 
ni  los  trabajos  de  la  oficina  darán  muchas  veces  tiempo 
pan  convocar  la  Junta  y  esperar  el  resultado  de  su  delibe- 
ración, si  es  que  se  consigne  su  reunión  antes  de  haber 
oesado  la  enfermedad  momentánea  del  empleado.  Pongo 
estas  consideraciones  en  conocimiento  de  US.  para  aue  si 
estáeni>oder  del  Gobierno,  se  sirva  reclamarte  alguna 
medida  que  evite  los  obstáculos  que  puede  sufHr  el  servi- 
cio en  los  casos  indicados,  que  se  presentarán  con  írecuen- 

cia." 

Sobre  este  mismo  articulo  dijo  el  administrador  de 
aduana  de  Cumanó,  M.  de  Aurrecoechea  en  su  informe  de 

1840: 

"  Según  la  resolución  de  la  Secretaria  de  Hacienda  de 
26  de  Agosto  de  1831  los  empleados  suspensos  tienen  de- 
recho á  la  tercera  parte  de  sueldo  durante  la  suspensión, 
y  esta  disposición,  en  nü  concepto,  debiera  intercalane  en 
la  ley  orgánica,  así  como  la  parte  de  sueldo  que  correspon- 
da áloe  empleados  cuando  hayan  de  separarse  de  las  ofi- 
cinas por  enfermedad,  pues  nada  dice  la  ley,  y  me  parece 
aplicable  al  caso  lo  que  dispone  el  art.  2.  ®  de  la  de  11  de 
Mayo  de  este  afio  sobre  sueldos  de  los  gobernadores,  que 
concede  medio  sueldo  á  dichos  ñincionaríos,  en  caso  de 
enfermedad,  y  tereera  parte,  en  el  de  suspensión." 

También  dijo  el  administrador  de  Marecaibo,  Sr.  Pe- 
dro Hemándes  Romero,  en  su  informe  de  1841: 

„  Se  dispone  por  el  art.  20  de  la  citada  ley  orgánica  que 
en  el  caso  de  muerte,  suspensión,  ó  enfermedad  grave  en 
que  el  empleado  no  pueda  designar  ó  constituir  apoderado, 
la  Junta  de  Hacienda  nombre  quien  le  reemplace,  y  el 
empleado  quedará  libre  de  toda  responsabilidad  .por  el 
manelode  la  oficina,  durante  el  tiempo  en  que  esta  sea 
servida  por  el  que  nombre  la  Junta. 

Jnsgo  indispensable  que  á  continuación  desienase  la 
ley  el  sueldo  ó  remuneración  que  debiera  disfrutar  el 
empleado  sustituto,  principalmente  en*loe  dos  últimos 
casos  del  citado  articulo  (suspensión  6  enfermedad  grave) 
porque  para  el  primer  caso  es  natural  creer  que  deba 
disfrutar  d^l  sueldo  integro.  Sobre  este  particular  solo 
habla  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  26  de  Agosto  de 
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Art.  27.  Subsistirá  como  hasta  ahora  el  res- 
guardo del  Yaracuy  bajo  la  dependencia  de  la 
administración  principal  de  aduana  de  Puerto 
Cabello;  y  se  compondrá  de  un  comandante  7 
del  numero  de  cabos  y  celadores  que  juzgue  ne* 
cesarios  el  Poder  Ejecutivo.  * 

Art.  28.  Los  empleados  en  los  resguardos  no 
podrán  ser  parientes  dentro  del  cuarto  grado  ci- 
vil de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad  de 
los  jefes  de  las  oficinas,  [v] 


1881,  pero  limitado  al  caso  de  la  suspensión  en  que  se 
concede  al  empleado  principal  la  tercera  parte  del  sueldo, 
no  habiéndose  dictado  hasta  ahora  ninguna  disposición 
respecto  del  caso  de  enfermedad  grave  en  que  cd  emplea- 
do con  mas  justicia  debiera  exigir  la  consideración  del 
Gobierno.  Las  leyes  de  11  de  Marzo  (  hoy  de  28  de  Abril 
de  1848)  y  10  de  Mayo  del  presente  afio  sobre  sueldos  de 
los  empleados  de  Justicia,  gobernadores  y  Jefes  politices 
han  abrazado  este  punto  esencial,  y  parece  justo  aue  se 
comprenda  también  en  las  leyes  orgánicas  de  encinas 
superiores  y  de  aduanaSf" 

2.'  Véase  Oficinas  stmeriores  de  Hacienda^  nota  al  ( 
7.  o  art.  8,  ^   de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1887  que  las 
organiza. 

(v)  £1  administrador  de  aduana  de  Anspostura  Sr.  J. 
M.  Rodríguez  dijo  en  1888  con  referencia  al  art  28  de  la 
ley  de  28  de  Mayo  de  1887,  que  se  ha  conservado  el 
mismo  en  la  presento: 

"  £1  art.  28  prohibe  que  los  empleados  en  los  resguar- 
dos tengan  parentesco  con  los  jefes  de  las  oficinas.  Tal 
como  existe  el  articulo  no  hay  prohibición  para  que 
puedan  ser  parientes  los  demás  empleados  del  resguardo 
entre  si;  v  como  esto  cede  en  perjuicio  del  buen  servicio 
de  la  hacienda  nacional,  opino  por  que  la  prohibición  se 
extienda  á  todos  los  empleados  de  un  mismo  resguardo." 

Sobre  este  mismo  art.  dijo  el  administrador  de  Mara- 
caibo  Sr.  Pedro  Hernández  Homero  en  su  informe  de 
1841: 


le 


En  ninguna  parte  de  la  ley  á  que  me  contraigo  se 
determina  que  los  empleados  del  resguardo  'de  aduanas 
tengan  derecho  á  hospitalidades  en  los  casos  de  heridas 
recibidas  en  actos  del  servicio,  ni  al  goce  de  inválidos 
cuando  por  ellos  resulten  inutilizados.  Ya  haracedido  que' 
un  empleado  del  resguardo  en  el  acto  de  la  aprehensión  de 
un  contrabando  haya  recibido  varias  heridas,  habiendo 
tenido  que  curarse  á  sus  expensas,  y  en  peligro  de  quedar 
inútil  para  el  servicio  de  la  Nación,  y  para  granjearse  su 
subsisteucia.  Si  la  ley  designase  ambos  goces  á  todos  los 
empleados  del  resguardó,  inclusos  los  comandantes,  y 
celadores  de  salinas,  á  mas  de  establecer  un  principio  die 
justicia,  contribuiria  á  mejorar  el  servicio  de  este  ramo. 
Recuerdo  aqui  que  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1887  estable* 
ciendo  resguardos  marítimos,  concede  el  goce  de  inváli- 
dos á  sus  empleados  en  los  mismos  casos  y  bajo  las  mis- 
mas formali(Uules  establecidas  para  la  marina  de  guerra. 
Parece,  pues,  muy  justo  conceder  por  lo  menos  la  misma 
gracia  á  los  resguardos  de  tierra  que  obmdo  constante- 
mente en  la  persecución  del  contrabando,  y  muchas  veces 
no  cu  cuerpo,  sino  diseminados,  están  mas  expuestos  á 
tener  encuentros  desgraciados." 

Aun  80  hallan  subsistentes  estas  observaciones  por  lo 
que  respecta  á  las  hospitalidades^  mas  no  en  cuanto  al 
goce  del  derecho  de  invalide  ,  por  cuanto  la  ley  de  26  de 
Abril  de  1849  en  su  art.  1.  ®  declara  con  tal  derecho  á  todo 
el  que  se  inutilice  para  el  servicio  militar  |>or  heridas,  « 
otras  lesiones  en  persecución  de  contrabandistas. 
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Responsabilidad. 

Art  20.  Los  administradores  é  interventores 
no  solo  son  responsables  de  sus  propias  faltas, 
sino  también  de  todas  las  operaciones  que  se 
practiquen  por  sus*  subalternos  y  dependientes 
en  las  oficinas  y  almacenes,  [x] 

Art  30.  Los  administradores,  interventores, 
comandantes  de  resguardos  y  demás  empleados 
de  que, trata  esta  ley,  por  connivencia  con  cual- 
quier defraudador  de  las  rentas  nacionales,  in- 
currirán en  la  pena  de  deposición  del  empleo  y 
cinco  afios  de  encarcelaoiiento,  si  no  se  probare 
haber  tenido  parte  en  el  fraude,  [y] 

Art.  31.  Por  la  participación  en  el  fraude,  6 
por  el  fraude  cometido  por  cufllquier  empleado 
de  los  que  comprende  esta  ley,  sufrirá  la  pena 
de  cinco  á  seis  años  de  presidio,  é  inhabilitación 
perpetua  para  obtener  otro  destino  de  confianza 
en  la  República,  [z] 

(x)  El  administrador  de  Adicora  Sr.  Francisco  A  Gar- 
cía, en  su  informo  de  1849  expuso: 

*'  Observo,  Sefior,  una  tremenda  pena  impuesta  por  res- 
ponsabilidad á  los  administradores  en  el  articulo  29  de  la 
misma  ley  de  11  de  Mayo  de  1840,  pues  no  solo  los  hace 
responsables  de  sus  propias  faltas,  sino  también  de  las 
operaciones  que  se  practiquen  \)ot  sus  subalternos;  y  si 
por  subalternos  debemos  entender  á  los  empleados  del 
resguardo,  es  terrible  y  mas  que  injusto  que  el  adminis- 
traaor  carg;ue  con  la  falta  cometida  por  estos,  pues  todo 
hombre  es  susceptible  de  cometerlas,  y  no  teniendo  el  jefe 
eonniyencia,  no  puede  ser  responsable;  juzgo  que  el  pre- 
cepto del  articulo  29  debe  deroa:ar8e  en  la  parte  que  hace 
responsable  á  los  adminL»tradores  de  las  faltas  de  sus 
subalternos." 

fy)  Véase  la  nota  al  siguiente  articulo, 
(z)  £1  administrador  de  la  Vela  Sr.  Juan  de  D.  Monzón, 
en  sa  informe  de  1841  expuso: 

"  Articolos  80  y  81.  Esta  ley  no  establece  los  deberes 
del  resguardo,  y  conviene  que  lo  haga,  fin  cuanto  á  penas, 
solo  las  impone  en  estos  artículos  para  ]o6  delitos  de 
fraude,  participación  en  él  y  connivencia  con  el  defrauda- 
dor; pero  esto  no  es  bastante.  £1  fraude  puede  ser  prote- 
gido por  actos  disimulados  del  resj^iiardo  sin  que  queden 
pruebas,  y  ni  aun  apariencias  de  su  complicidad:  tales  son 
el  abandono  del  punte  qué  cubre  6  cela,  U  negación  á 
cumplir  la  orden  de  una  comisión  urgente,  &.  fin  estos 
casos  el  lanzamiento  del  individuo  íbera  del  resguañdo 
por  falta  de  confianza  del  administrador  á  virtud  de  la 
autoridad  que  le  da  el  art.  21,  no  remedia  el  mal  hecho^  ni 
evita  la  repetición.  £1  argumento  de  que  no  pueden  tener 
lugar  estos  casos,  porque  el  resguardo  obrarla  en  ellos 
contra  su  interés  en  razón  de  perteneoerle  la  adjudicación 
del  comiso,  está  destruido  por  la  experiencia;  pues  entre 
otros  sucedidos  en  esta  provincia,  se  dio  en  estos  últimos 
afios  que  una  partida  de  un  cabo  y  algunos  celadores  se 
compaso  por  60  pesos,  y  dejó  libro  un  decomiso  que 
valia  miles  de  pesos,  después  que  lo  habia  aprehendido  y 
tenia  depositaao  en  una  casa.  Tales  crímenes  destruyen 
la  Hacienda  nacional,  y  son  voluntarios,  premeditados  y 
cometidos  por  ingratos  á  quienes  la  Nación,  ademas  de 
pagar  un  sueldo  porque  cuiden  sus  intereses,  les  adjudica 
el  comiso  mismo.  Por  esto  pido  penas  especiales  para  los 
delitos  siguientes  de  los  individuos  de  los  resguardos: 
1.  o  la  deserción  de  su  plaza  estando  en  efectivo  serricio 
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Art  32.  Los  administradores  é  interventores 
que  pagaren  alguna  suma  faltando  á  lo  preveni- 
do en  el  artículo  0^  de  esta  ley,  aun  cuando  sea 
por  orden  directa  del  Poder  Ejecutivo  comunica- 
da por  alguno  de  los  secretarios  de  su  despacho, 
quedarán  sujetos  á  la  pérdida  del  empleo  y  des- 
titución de  la  suma  pagada.  [1] 

^  único.  Exceptúan  se  los  casos  en  que  el  go- 
bernador  deba  llamar  las  milicias  al  servicio; 
pues  en  estos  podrá  participarlo  al  administrador 
respectivo,  y  bajo  la  revista  correspondiente  se 
abonará  el  sueldo  á  los  oficiales  y  tropa,  bajo  la 
responsabilidad  que  impone  al  gobernador  la  ley 
de  la  materia.  [2] 

Art.  33.  El  pago  anticipado  de  uno  6  mas 
sueldos  que  no  hayan  sido  devengados,  sujetará 
á  los  administradores  é  interventores  á  la  multa 
del  duplo  de  la  cantidad  pagada.  [3] 

de  recorrer  ó  cubrir  una  costa  ó  punto,  ó  de  acechar  6 
perseguir  un  contrabando:  2.^  el  abandono  del  servicio 
principiado  en  iguales  casos:  8.^  la  desobediencia  de 
hecho  cuando  se  les  manden  por  los  jefes  de  la  aduana,  6 
por  el  comandante  del  resgnanlo  ó  cabos  respectivamente 
los  mismos  servicios:  4.  ^  la  falta  del  sigilo  necesario  y 
recomendado  por  sus  supoiioros  con  relacioa  á  los  mismos 
servicios." 

(1)  tíl  tribunal  de  cuentas  en  su  informe  de  1887,  con 
relación  al  art.  32  de  1*  ley  de  28  de  Mayo  de  1887,  que 
se  ha  cooserTado  literalmente  el  mismo  en  la  presente, 
d^: 

"  Ha  notado  el  tribunal  en  la  ley  de  28  de  Mayo 
del  corriente  afio  que  los  deberes  de  los  administradores 
é  interventores  son  iguales  en  unos  casos,  y  que  en  otros 
los  tienen  particulares.  Y  como  el  sueldo  no  es  igual  ni  lo 
son  las  fianzas  que  prestan,  pueden  ofrecerse  dudas  de  si 
en  los  alcances  que  tengan  y  en  que  deban  ser  condenados, 
han  de  reintegrar  en  proporción  del  sueldo  y  fianza,  6  cou 
ignaldad,  esto  es,  de  por  mitad  catre  los  administradores 
é  interventores. 

fis  cierto  que  el  art.  82  dispone  que  unos  y  otros 
queden  sujetos  á  la  pérdida  del  empleo  en  el  caso  que 
presenta,  sm  que  para  esto  obste  la  diferencia  de  sueldo 
y  fianza;  pero  no  por  esto  debe  inferirse  que  tal  igualdad 
sea  extensiva  á  las  demás  circunstancias  en  que  puedan 
hallarse  dichos  empleados;  y  seria  conveniente  y  justo 
que  se  aclarase  este  punto,  mandándase  aplicar  Ja  pena 
de  reintegro,  en  proporción  de  los  sueldos  que  disfrutan 
los  administradores  é  interventores." 

(2)  £1  administrador  de  Cumaná,  Sr.  M.  de  Aurrecoe- 
chea,  en  su  informe  de  1841,  dijo: 

£1  art.  10  dice  que<en  los  casos  extraordinarios  de  guer^ 
ra  6  de  conmoción  interior,  en  que  la  urgencia  fuere  tal 
que  no  diere  lugar  á  llenar  los  requisitos  de  la  ley,  los 
gobernadores  podráin  celebrar  contratas  y  acordar  los 
gastos  necesarios,  y  por  el  art.  82  de  la  ley  orgánica  de 
aduanas,  se  pena  con  la  deposición  de  empleo  y  restitución 
de  la  suma  pagada  á  los  administradores  é  interventores . 
que  abonen  alguna  cantidad  sin  orden  de  la  Tesorería 
general,  exceptuando  únicamente  los  casos  en  que  el 
gobernador  deba  llamarla  milicia  al  servicio.  Parece,  pues, 
razonable  que  la  excepción  del  art.  10  de  la  ley  de  juntas 
consultivas  se  coloque  en  la  orgánica  de  aduanas,  para 
que  ambas  queden  en  armonía,  y  se  eviten  interpretacio- 
nes que  alguna  vez  puedan  perjudicar  al  servicia  público. 

(8)  £1  administrador  de  Angostura,  Sr.  J.  M.  Rwlríguea 
refiriéndose  al  art  28  de  la  ley  de  28  de  Idayo  de  1887, 


n 


COLOMBIAHA  T  TBNEZOLANA  yiOENTE. 


51 


i»ifc 


AD 


{  énico.  Se  exceptúan  los  canofe  «guientes: 

19  Cuando  la  tesorería  greneral  de  orden  del 
secretario  de  hacienda  disponga  lo  contrario. 

29  Cuando  se  hagan  anticipaciones  á  los  habi- 
litaJos  de  la  fuerza  permanente  y  de  la  milicia 
que  esté  de  servicio,  y  á  los  de  los  presidios  y 
hospitales  militares,  por  aquellas  administracio- 
nes en  donde  haya  radicados  gastos  de  esta  es- 
pecie. 

Art.  34.  Los  administradores  é  interventores 
son  responsables  de  cualesquiera  cantidades 
pertenecientes  al  tesoro  nacional  que  dejen  de 
recaudar.  £n  consecuencia  se  les  har&  cargo 
cuando  rindan  sus  cuentas. 

J  único.  Para  que  puedan  eximirse  de  la  indi- 
a  responsabilidad,  deberán  justificar  plena- 
mente haber  empleado  todos  los  medios  legales 
para  el  cobro. 

Art.  35.  Cuando  el  administrador  4  interven- 
tor de  una  oficina  disientan  sobre  cualquiera 
operación  que  afecte  su  responsabilidad,  se  lle- 
vará á  efecto  lo  que  disponga  el  administrador, 
y  el  interventor  no  será  responsable  del  resulta- 
do si  protestare  en  el  acto  contra  la  operación,  y 
diere  cuenta  inmediatamente  al  Poder  Ejecutivo. 

Art.  36.  f>  empleado  de  los  que  habla  esta 
ley,  que  continúe  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes cuando  el  lugar  de  su  destino  esté  ocupado 
por  fuerzas  enemigas  del  Gobierno  constitucio- 
nal, 6  sometido  *á  ellas,  bien  sea  por  efecto  de 
una  invasión  exterior  ó  de  una  conmoción  inte- 
rior en  que  de  cualquier  modo,  y  bajo  cualquier 
pretexto  se  niegue  la  obediencia  ó  se  ataque  al 
Gobierno  legítimo,  perderft  por  este  solo  hecho 
su  destino  y  quedará  inhábil  para  optar  á  todo 
empleo  de  honor  y  de  confianza  en  la  República. 

Art  37.  Ei  empleado  que  continuare  en  el 
ejercicio  de  su  destino  en  los  casos  señalados 
en  el  artículu  anterior,  y  tuviere  á  su  cargo  exis- 
tencias pertenecientes  á  la  República,  si  estas 
fueren  gastadas  por  los  enemigos  del  Gobierno, 
ademas  de  incurrir  en  la  pena  señalada  en  dicho 
artículo»  responderá  de  su  valor  con  su  fianza  y 

^ve  se  ba  conservado  el  mismo  en  el  presente,  dijo  en  su 
informe  de  1888: 

"El  art  88  prohibe  el  pago  por  anticipaciones;  y 
existiendo  la  exceocion  del  caso  2.r ,  (  único  *del  citado 
articulo  en  favor  de  la  fuerza  permanente,  estimo  como 
necesario  en  obsequio  del  mejor  servicio,  que  la  misma 
«acepción  se  haga  extensiva  á  la  fuerza  marítima 
empleada  activamente,  y  á  los  empleados  en  los  resguar- 
dos qne  gooen  de  un  peqtfefio  sueldo.  Asi  la  una  coreólos 
otros  serán  socorridos  en  sus  urgencias  dentro  del  mes; 
y  los  últimos,  ademas,  auxiliados  en  tiempo  con  una  parte 
de  su  sueldo,  alejarán  la  tentación  de  entrar  en  confabula- 
ciones, y  despreciarán  las  ofertas  que  acaso  puedan 
hacérseles  cohechándoseles,  y  á  que  no  se  negarían,  si  á 
la  verdad,  careciesen  aun  de  lo  neoesario  pora  su  diario 
alimento." 
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bienes,  sin  perjuicio  de  sujetarse  igualfaienlle  á 
las  demás  penas  á  que  se  haya  hecho  acreedor 
por  las  leyes  comunes. 

Art  38.  Se  prohibe  á  los  jefes  do  las  aduanas 
y  sus  dependientes  ser  endosatarios  de  créditos 
contra  el  Estado;  y  agenciar  el  pa^o  de  créditos 
ajenos  de  la  misma  clase. 

Art  30.  Las  faltas  á  los  deberes  prescriptos 
en  esta  ley  á  los  administradores  é  interventores 
y  que  no  tengan  en  ella  pena  determinada,  si 
fuere  por  simple  erogación  indebida,  serán  cas« 
tigadas  solamente  con  la  restitución  de  la  suma; 
pero  cuando  la  falta  envuelva  dolo,  los  tribunales 
competentes  le  aplicarán  ademas  las  penas  sefla* 
ladas   perlas  leyes.  [4] 

Art  40.  La  presente  ley  no  se  pondrá  en 
observancia  hasta  1^  de  Julio  del  corriente  año. 


(4)  El  administrador  de  aduana  de  Maracaido,  8r.  J. 
£.  GaUégos,  dijo  en  1887: 

"  Son  las  leyes  oi^nicas  de  las  oficinas  de  hacienda  las 
únicas  reglas  por  donde  han  de  gobernarse  los  empleados: 
deben  por  lo  tanto  contener  como  preceptos  expresos 
cuantas  prácticas  se  observan  en  las  administraciones, 
que  si  tuvieron  origen  en  la  legislación  espaftola,  la  ctial 
considero  derogada  en  todo  lo  concerniente  á  ofidnas  de 
hacienda,  deben  reputarse  abolidas,  mientras  las  leyes  de 
la  República  no  las  adopten.  Sean  ejemplos:  la  firma  en 
el  manual  que  todavía  se  exige  en  esta  aduana  á  todo 
individuo  que  ))aga  ó  recibe  alguna  suma,  requisito  que, 
según  estoy  informado,  no  se  observa  en  las  de  la  Guaira 
y  Fuerto-Cabello,  y  con  nuon,  desde  que  la  ley  previene 
que  ios  administradores  den  recibo  de  lo  que  recauden,  y 
lo  exijan  de  los  pagamentos  que  hacen;  la  habilitación  del 
mismo  libro  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  ó  primera 
autoridad  política  del  lugar  donde  está  establecida  la 
administración,  ademas  de  la  que  le  dan  las  firmas  del 
administrador  é  interventor:  siendo  este  el  libro  por  donde 
se  hace  cargo  á  los  administradores  do  los  caudales  que 
manejan,  y  cuyas  partidas  acreditan  cantidades  en  íkvor 
ó  en  contra  del  tesoro  y  de  los  particulares,  es  muy  justo 
que  la  ley  prescriba  las  formalidades  con  que  ha  de  le- 
galizarse. Se  reconoce  generalmente  que  los  libros  de  la 
cuenta  y  razón  no  pueden  sacarae  de  la  oficina;  pero  no 
se  encuentra  esta  prohibición  en  las  leyes  de  Venezuela, 
ni  los  administradores  tendrían  un  fundamento  legal  en 
que  apoyar  su  negativa  si  por  alguna  autoridad  se  or- 
denara la  extracción." 

Finalmente  la  Tesorería  general  en  su  informe  de  1848 
expuso: 

"  Las  aduanas  deben  estar  servidas  por  dos  empleados 
iguales  en  la  sola  ocupación  de  atender  á  los  ingresos 
de  la  aduana.  Las  administraciones  de  rentas  internas 
serán  las  que  correrán  exclusivamente  con  el  esTeso, 
con  arreglo  al  presupuesto  de  gastos  públicos;  debiendo 
ocurrir  por  sus  sueldos  á  estos  administradores  todos 
los  empleados  de  su  distrito  con  inclusión  de  los  de 
aduana." 


Análisis  comparativo  de  las  leyes  de  XA^  de  Octubre  de 
1880,  en  la  parte  concemienUf  de  28  de  Mayo  de  1887,  y 
11  ^¿  mismo  de  1840  sobre  organización  de  las  ofiámas  de 
aduaJia,  funciones  y  deberes  de  sus  empleados. 

La  de  87  separó  la  materia  de  aduana  de  que  trata- 
ban los  Capítulos  II  y  Illy  algunos  artículos  del  IX  y 
X  de  la  de  80,  de  la  de  oficinas  de  Haciendi^  en  general 
que  estaba  comprendida  en  esta  ^Itimaj  y  que  se  orgaj 
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y  Al  aqbeUa  fecha  quedará  derogada  la  de  28 
de  Mayo  de  18379  sobre  organización  de  las 
aduanas. 

Dada  en  Caracas  á  7  de  Mayo  de  1840,  año 
1 19  de  la  ley  y  30  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  Francisco  Aranda. — El  Pre- 
sidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan 
Nepomuceno  Chaves, — El  secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Freyre, — El  secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  Rafael  Acevedo. 

Caracas  Mayo  11  de  1840,  1 1?  de  la  ley  y  40 
de  la  independencia. — Ejecútese. — José  Antonio 
Páez. — Por  S.  E; — El  Secretario  de  Hacienda, 
Cháillermo  Smith. 


nizó  en  ley  aparte;  7  ademas  estableció  las '  signientes 
diferencias. 

La  de  87  (art.  1.  ^  "^  creó  detalladamente  como  aduanas 
principales  las  de  los  puertos  habilitados  de  la  Guaira, 
Puerto-Cabello,  Quayana,  Maracaibo,  Cumaná,  Barcelo- 
na, Coro,  Pampatar  7  Juan  Griego,  las  cuales  princi- 
pales solo  establecía  la  de  80  de  un  modo  general,  en 
cada  capital  de  provincia,  excepto  las  de  la  Guaira  7 
Puerto-Cabello,  que  especificaba:  suprimió  las  subalter- 
nas de  Cá708  de  San  Juany  Zazárida  de  entre  las  que  esta- 
blecía el  art.  28,  Cap.  III  de  la  de  80, 7  creó  (art.  4)  las  nue- 
vas de  Bio  Caribe  6  Higuerote.  Por  la  de  80  en  todas  las 
aduanas  principales  había  un  administrador  7  un  interventor 
que  lo  era  el  oficial  primero,  7  en  las  subalternas  solo 
im  adniinístrador;  7  por  la  de  87  se  separó  el  destino  de 
interventor  del  de  oficial  primero;  7  se  estableció  un 
interventor  especial  en  todas  las  aduanas  principales, 
excepto  en  las  de  Pampatar  7  Juan  Grieg<^  7  también 
en  las  subalternas  de  Carúpano  7  Maturin.— La  de  80 
fart.  11)  establecía  solo  de  un  modo  ^nerol,  para  el 
aespacho  de  las  aduanas,  fuera  del  administrador  7  ofi- 
cial primero  interventor,  los  demás  empleados  7  resguar- 
dos que  se  juzgasen  necesarios^  de  los  cuales  (art.  77)  los 
comandantes  de  los  resguardos  eran  nombrados  directa- 
mente por  el  P.  E. ,  7  los  demás  á  propuesta  en  tema 
por  los  jefes  respectivos,  declarándose  la  rigwysa  escala 
á  favor  de  los  que  mereciesen  la  preferencia  por  su 
aptitiud  y  servicios]  7  la  de  87  dio  á  dichas  aduanas 
los  dependientes  que  nombrase  el  Poder  Ejecutivo  á 
simple  propuesta  de  los  respectivos  jefes,  arreglándose 
estos  k  la  swma  que  para  m.pago  se  sefialaba  en  la  le7  de 
sueldos.  Respecto  de  res^iiaraos  también  fué  mas  lata 
7  terminante  la  de  87  disponiendo  en  su  art.  8.  ^ ,  que 
hubiese  en  cada  administración  principal  un  comandante 
de  resguardo  de  nombramiento  también  directo  del  Po- 
der Ejecutivo,  7  el  número  de  cabos,  celadores,  patro- 
nes de  falúa  7  bogas  que  cre7e8e  necesarios,  7  tuviese 
&  bien  nombrar  el  mismo  Poder  Ejecutivo  á  propuesta 
de  los  administradores;  pudiendo  aumentar  el  número  v 
disminuirlo,  según  lo  juzgase  mas  conveniente  al  servi- 
cio público,  dando  cuenta  al  Congreso  cada  afio  de  las 
variaciones  que  hiciese,  7  respecto  de  las  subalternas 
[art.  6.  ^  J  que  hubiese  un  comandante  en  la  de  Higuero- 
te; 7  en  la  misma,  7  en  las  demás,  los  cabos,  celadores, 
patrones  7  bogas  que  juzgase  necesarios  el  Poder  Ejecu- 
tivo. Por  último,  en  cuanto  a  la  remoción  por  el  Poder 
Ejecutivo  de  los  empleados  dependientes  o  subalternos, 
á  pedimento  de  los  respectivos  jefes,  la  de  87  (^  único, 
art.  2.^)  suprimió  éi justificativo  déla  falta  &  que  de- 
bían acompafiar  al  informe  con  que  la  pidiesen,  (art 
67  de  la  de  80)  7  solo  exigió  un  informe  simple. 

Entrando  ya  en  las  flmciones  de  los  empleados  de  es- 
tas oficinas,  la  de  80  [art.  12]  decía:  los  administrado- 
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A  DU ANAS.  Los  empleados  de  ellas  están  exen- 
tos de  concurrir  á  los  ejercicios  y  demás  funcio- 
nes de  la  milicia  cuando  se  hallen  ocupados  en 
trabajos  de  la  oñcina.  Véase  Milicia  nacional, 
R.  E.  de  18  de  Febrero  de  1850. 

ADUAN  AS.  Cantidad  que  abonarán  á  los  expor- 
tadores de  carne  salada  por  razón  del  derecho 
de  consumo  de  la  sal  empleada  en  su  beneficio. 
Véase  Exportación  del  ganado  vacuno  y  sus 
productos^  art  4.  ®  de  la  ley. 

ADUANAS.  Estado  semestral  que  formarán  del 
comercio  de  cabotaje.  Véase  cabotaje^  art.  14, 
ley  de  3  de  Abril  de  1849. 

ADUANAS.  En  aquellas  en  cuya  residencia  no 


res  principales  é  interventores  dependen  de  la  Tesorería 
en  todo  lo  concerniente  á  la  percepción  7  distribución  de 
los  caudales,  7  en  lo  demás  del  Secretario  de  Hacien- 
da; 7  la  de  87  [art.  18]  hizo  las  siguientes  variaciones: 
dependerán  inmediatamenU  de  la  Tesorería  genend  en 
cuanto  á  la  percepción  7  distribución  de  caudsles;  7  al 
modo  y  forma  de  U^oar  la  cuenta  7  razón:  en  todo  lo  demás  del 
Poder  Ejecutivo. — La  de  80  (art.  13)  decía:  el  cobro  de 
las  rentas,  contribuciones  7  arbitrios  lo  realizarán  [los 
administradores]  por  si  7  por  medio  de  los  administrado- 
res subalternos;  7  la  de  87,  habiendo  suprimido  las  admi- 
nistraciones subalternas,  solo  dijo  ^art  é.^  7  su  número 
1.^):  son  deberes  de  los  administradores  de  aduana, 
ademas  de  los  que  se  designan  en  las  ]e7es  de  importa- 
ción 7  exportación;  1.  ^ ,  recibir  7  guardar  bajo  su  res- 
ponsabilidad los  caudales  de  la  nación  que  entren  eu  las 
cajas  de  su  cargo. — La  de  80  (art.  54Y  disponía:  que  los 
administradores  7  demás  empleados  de  las  aduanas  fue- 
sen asiduos  7  constantes  en  el  desempefio  de  sus  debe- 
res, de  manera  que  los  trabajos  estuviesen  corrientes  con 
el  dia:  que  el  primero  de  cada  mes  (art.  16)  se  fonna- 
ra  por  el  administrador  é  interventor  el  estado  de  lo 
ingresado  por  cada  renta  6  contribución,  7  de  lo  gastado 
en  los  diversos  ramos  en  el  mes  anterior;  7  enviaran 
una  copia  á  la  Tesorería  general  por  el  correo  inmediato; 
7  que  en  fin  de  Setiembre  (art.  17)  remitieran  sus  cuentas 
en  que  irian  refundidas  las  de  sus  subalternos  al  Tribunal 
de  cuentas,  acompañando  los  documentos  justificativos 
por  formal  inventario  para  que  fuesen  examinadas  7  fene- 
cidas por  ellos;  7  la  de  87  suprimió  lo  de  refusion  de  las 
cuentas  de  las  subalternas,  por  no  existir  estas  oficinas: 
previno  (art.  6.^  núm.  8.®)  que  las  cuentas  se  eort»- 
i*an  al  fin  de  cada  afio  económico,  é  impuso  á  los  admi- 
nistradores otros  nuevos  deberes,  que  son  lo^  mismos  que 
aparecen  del  art  6.  ^  núm.  1.  ^  al  8.  *=^  de  la  107  de  40,  con 
solo  las  pequefias  diferencias  que  adelante  so  adverürán 
respecto  del  núm.  1.  ®— La  de  80,  (art.  12  7  18)  solo  da- 
ba á  los  interventores  ingerencia  eu  el  cobro  7  distribu- 
ción de  las  rentas;  7  la  de  87  les  confirió  otros  deberes 
que  son  también  los  que  aparecen  de  todos  los  números 
del  art.  7.  ®  de  la  misma  de  40,  con  la  diferencia  que  se 
dirá,  respecto  del  núm.  6.  ^  — La  de  80  no  imponía  debe- 
res especiales  á  los  comandantes  de  los  resguardos,  7  la 
de  87  les  prescribió  literalmente  los  mismos  que  apare-^ 
cen  del  art.  S.^  7  sus  núm.  1.  ®  7  2.  <^  de  la  propia  107 
de  40,  excepto  el  \  de  este  último,  que  es  nuevo  en  eUa. 
—La  de  30  (art.  14)  solo  hacia  expresamente  á  los  admi- 
nistradores é  interventores  la  prohibición  que,  conser- 
vándose en  la  de  87,  pasó  á  la  de  40,  7  es  la  que  contiene 
el  art.  9.  ®  núm.  1.  ®  de  esta  última;  7  la  de  87  afiadió 
los  que  se  expresan  en  el  a^t.  9.  ®  7  sus  cuatro  números 
de  la  misma  de  40,  con  solo  la  diferencia  de  redacción  quo 
se  dirá  respecto  del  núm.  2.^— La  de  37  introdijjo  res- 
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haya,  ó  falte  administrador  de  rentas  internas, 


pecto   de  los  administradores  é  interventores  un  articulo 
que  no  conti-nia  la  de  80,  y  que  se  ha  conservado  lite- 
ralmente en  el  10  de  la  de  40.— La  de  80  (art.  15)  decia: 
"  Los  administradores  é  interventores  que  pagaren  cual- 
quiera suma  sin  el  requisito  del  artículo  anterior,  aun 
cuando  sea  de  orden  del  Gobierno  directamente,  queda- 
rán sigetos  á  las  penas  establecidas  en  el  art.  4.  ^  de  es- 
ta ley"  y  la  de  87,  dejándolo  sustancialmente  el  mismo,  lo 
varió  solo  en  cuanto  á  su  redacción  en  el  art.  82,  y  le 
agregó  un  ^,  cuyo  articulo  y  ^  se  han  conservado  literal- 
mente bajo  la  misma  numeración,  en  la  de  40.— La  de  80 
[art.  16]  establecía,  que  "  el  dia  primero  de  cada  mes 
se  formara  por  el  administrador  6  interventor  el  estado  de 
lo  ingresado  por  cada  renta,  contribución  ó  arbitrio,  y 
de  lo  ^tado  en  los  diversos  ramos  en  el  mes  anterior, 
y  remitieran  una  copia  á  la  Tesorería  general  por  el  cor- 
reo inmediato; "  y  la  de  87  (art  14)  lo  varió  en  los  tér- 
minos que  se  han  conservado  en  el  mismo  art.  de  la 
de  40,  con  solo  la  adición  de  la  parte  final  que  dice 
"dentro  de  treinta  dias  siguientes  á  la  época  que  abracen" 
que  no  contiene  aquel.— La  de  87  suprimió  el  art.  18  de 
Ui  de  80  que  sujetaba  á  la  pena  de  deposición  del  em- 
pleo al  athniniBtrador  que  no  remitía  sus  cuentas  en  fin 
de  Setiembre  al  Tribunal  de  cuentas.— La  de  80  [art.  19) 
decia:  "cada  dia  primero  del  mes  se  hará  el  tanteo  déla 
c^ja  de  la  administración  por  el  mismo  administrador. 
oficial  primero  interventor,  y  la  primera  autoridad  civil 
del  lu^r,  que  será  el  subdelegado  de  hacienda.  Esta  di- 
ligenaa,  que  se'estampará  en  un  libro  destinado  á  este 
£,  expresará  las  entradas  y  salidas  de  dicho  período 
por  clases  y  ramos,  y  la  existencia  ó  déficit  que  resul- 
te; y  después  de  firmada  por  todos,  el  jefe  civil  tomará 
una  copia  que  inmediatamente  remitirá  á  la  Tesorería 
general;"  y  la  de  87  (art.  11  y  su  ()  varió  estas  disposi-' 
clones  en  los  términos  que  literalmente  se  han  tMinser- 
vado  en  el  mismo  articulo  y  ^  de  la  de  40. — La  de  80  (art. 
20)  decia:  "Los  administradores  son  responsables  al  Go- 
bierno de  las  operaciones  de  sus  subalternos  en  cuanto 
á  loa  fondos  q^9  recaudan;"  y  la  de  87  (art.  29)  lo  re- 
formó en  los  mismos  términos  del  propio  articulo  .de  la  de 
40. — La  de  80  (art.  21^  disponía:  que  por  ausencia,  des- 
titución, enfermedad  o  muerte  del  administrador,  desem- 
pefiara  sus  funciones  el  oficial  primero  interventor  mien- 
tras nombraba  el  Gobierno  quien  le  subrogase,  y  que  las 
de  este  último  fuesen  llenadas  por  el  oficial  segundo;  y  por 
el   65:  que   ningún    empleado    subalterno  pudiese  au- 
sentarse del  lugar  de  su  destino  sin  licencia  de  su  res- 
pectivo Jefe,  quien  con  causa  urgente  y  legítima  podía 
concederla  solo  por  quince  dias  á  lo  mas,  pero  que   si 
fuese  por  mas  tiempo,  la  debia  solicitar  de  la  Secreta- 
ria de  Hacienda,  y  que  de  esta  misma  autoridad  la  ob- 
tuviesen todos  los  jefes  de  la  oficina,  los  oficiales  prime- 
ros interventores,  y  comandante  del  resguardo,  sin  cuyo 
requisito  no  podrían  tampoco  ausentarse  de  sus  destinos;" 
y  la  de  87  (art.  22  al  25)  sostituyó  á  ambos  artículos  las 
disposiciones  que  se  contienen  en  los  mismos  22  al  25 
de  la  de  40,  donde  se  han  conservado  literalmente.- La 
de  80  (art.  22)  decia:  "Los  administradores  darán  fianzas 
antes  de  tomar  posesión  de  sus'  destinos  desde  tres  mil 
hasta  cinco  mil  pesos,  se^n  la  importancia  de  sus  ren- 
tas, ájaicio  y  á  satisfacción  del  Tribunal  de  cuentas,  y 
los  interventores,  de  la  mitad  de  la  que  otorgare  el  ad- 
ministrador. Igualmente  la  darán  los  oficiales  segundos 
por  las  mismas  sumas  que  sus  principales  cuando  ejer- 
zan las  funciones  de  interventores;"  y  la  de  87  (art.  15) 
reformó  estas  disposiciones  en  los  términos  que  se  expre- 
san en  el  mi^mo  articulo   de  la  de  40,  en   que  se  han 
conservado.— La  de  87  suprimió  los  art  24  aí  29  de  la 
de  80  que  decían: 


AD 


y  en  que  ademas  no  haya  interventor,  debe 


*'  Art  24.  Los  administradores  subalternos  serán  nom- 
brados por  los  administradores  principales  á  quienes  in- 
mediatamente son  responsables  de  su  conducta  en  el  de- 
semiiefio  de  su  encargo. 

Art.  25.  Mensualmente  remitirán  los  administradores 
de  cantón  al  principal  de  quien  dependan  el  estado  de 
sus  cuentas,  expresando  en  él  lo  recaudado  por  jcada 
una  de  las  diversas  rentas,  contribuciones  y  arbitrios 
con  el  visto  bueno  de  la  autoridad  civil  que  pasará  el 
tanteo. 

Art.  26.  Los  fondos  colectados  los  remitirán  á  los  res- 
I)ectivos  administradores  principales  mensualmente  á  sus 
expensas,  y  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  27.  Los  administradores  subalternos  rendirán  sus 
cuentas  á  los  administradores  principales,  luego  que  ha- 
ya terminado  el  afio  econónlico,  acompañando  los  docu- 
mentos justificativos  por  inventario,  sin  mas  demora  que 
la  de  un  mes  después. 

Art.  28.  IHchos  administradores  darán  fianza  según  la 
importancia  de  su  recaudación,  desde  quinientos  hasta 
dos  mil  pesos. 

Art.  29.  Habrá  en  cada  parroquia  uno  ó  mas  colecto- 
res de  recaudación,  nombrados'  por  el  administrador  del 
cantón  si  lo  estimare  convenieq^  bajo  su  responsabi- 
lidad. " 

La  de  80  (art.  56)  decia:  "Por  el  hecho  de  no  llenar 
sus  deberes  cualquiera  de  los  empleados  que  se  han  men- 
cionado, serán  suspendidos,  ó  separados  de  su  empleo, 
conforme  á  las  atribuciones  17  y  18  del  art.  117  de  la 
Constitución;  y  la  de  87  ^stituyó  á  estas  disposiciones, 
(art  89)  lo  que  literalmente  aparece  del  mismo  de  la  de 
^  en  que  se  ha  conservado. — La  de  87  suprimió  el  in- 
ciso primero  del  art.  58  que  decia:  "  La  iudi&rencia 
culpable  con  un  subalterno  negli|;ente  se  castigará  con 
la  privación  del  empleo,  é  inhabilitación  por  die».  afios 
para  servir  otro  en  la  administración  y  recaudación  de 
Uis  rentas  nacionales. — La  de  87  quitó  á  los  adminis- 
tradores la  jurisdicción  coactiva  que  la  de  80  ( art  68)  les 
declaraba  para  el  cobro  de  los  alcances  líquidos  que  no  ne- 
cesitasen (fiscusion;  y  consiguientemente  suprimió  tam- 
bién el  60  de  la  misma  que  decia:  "Todos  loe  demás 
empleados  civiles,  de    hacienda  ó  municipales  que  no 

§  resten  el  auxilio  debido  á  los  administradores  recau- 
adores  de  las  rentas  nacionales,  serán  penados  con  la 
miüta  de  cincuenta  á  doscientos  pesos  por  la  primera 
vez,  y  con  la  de  cincuenta  á  cuatrocientos  pesos,  y  la 
prisión  de  un  afio  en  caso  de  reincidencia." — La  de  87 
suprimió  en  el  art  84  k  parte  final  del  61  de  la  de  80 
que  prevenía:  que  por  las  cantidades  que  dejasen  de 
recaudar  los  administradores,  se  les  hiciese  cargo,  no 
solo,  como  al  presente,  al  rendir  sus  cuentas,  sino  tam* 
bien  al  acto  del  tanteo. — La  de  80  (art.  65)  disponía:  que 
las  cuentas  se  llevasen  Imjo  el  sistema  decimal  y  por  el 
método  de  partida  doble;  y  la  de  87  (art  12)  adicionó: 
"  á  estilo  mercantil." 

La  de  87  suprimió  las  siguientes  disposiúones  del  65 
de  la  de  80.  "  Los  ramos  de  ing^so,  ó  egreso  tendrán 
en  ellas  una  misma  denominación.  También  será  uni- 
forme el  estado  mensual  de  entrada  y  salida  de  caudales, 
á  cuyo  efecto  la  tesorería  general  dará  los  modelos  im- 
presos de  lo  uno,  y  de  lo  otro,  simplificando  la  cuenta  y 
razón  á  las  formalidades  sustancialmente  necesarias". — 
La  de  80  (art  66)  ^jaba,  con  relación  á  la  ley  de  im- 
portación, como  horas  del  despacho,  de  las  siete  á  las 
nueve,  y  de  las  diez  á  las  tres  de  la  tarde;  y  la  de  87  (art. 
18)  las  aumentó  hasta  las  cuatro.— La  de  80  (art.  70, ) 
disponía:  que  la  Tesorería  por  si  y  por  medio  de  los 
administradores  principales  de  provincia,  ó  de  aduana 
en  donde  hubiese  fuerza  armada   en    servicio  activo, 
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ser  representado  el  fisco  por  el  administrador. 
Véase  Administradores  de  aduana^  y  Fisco. 

ADUANAS.  Resolución  Ejecutiva  de  31  de 
Enero  de  1838  sobre  quienes  deben  sostituir 


parque  de  artillería,  inválidos,  6  licenciados  con  letras 
de  cuartel,  y  hospitales   militares,  ejerciesen  las  atribu- 
ciones de  la  comisaría  de  gruerra,  pasando  las  revistas 
de  comisario;  y  que  ademas  los    ajustasen  y    pagasen 
conforme  á  los  presupuestos  aprobados  por  el  Congreso, 
y  llevasen  la  contabilidad  militar  de    la  manera  mas 
clara  y  conveniente,  según    el  método   de  cuenta  que 
estableciese  la  Tesorería  general,  debiendo  preferirse  en 
los  abonos  la  lista  militar  activa,  y  los  inválidos  á  las  de 
jefes  y  oflciales  en  cuarteles  y  retirados  con  paga,"  y 
Ja  de  37(núm.  6.®  art.  6.®)  sostituyó    á    estas  ídis- 
posiciones,  las  que  contienen  el   mismo  núm.  y  art.  de 
la  de  40,  por  las  cuales  ejercen  por  sí  dichas  funciones 
do  comisarios  de  ejército,   y  les  agregó  las  de  comisarios 
de  marina  en  los  puertos  donde  haya  apostaderos.— Por 
la  de  30  (art.  72)  se  permitía  á  los  administradores,  en 
.  las  provincias    distantes,   cuando    ocurría  algún  gasto 
extraordinario  no  detallado  por  las  leyes,  y  cuya  urgen- 
cia era  tal  que  no  daba  lugar  para  obtener  pVeviamente 
la  aprobación  del  Gobierno,  verificar,  con  el  presupuesto 
de  su  montamiento,     ef  abono  que    se   acordase  por 
una  junta  formada  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  el 
administrador,   el  oficial  primero  interventor,  y  el  jefe 
que  promovía  el  gasto,  dámdose  cuenta  al  Gobierno;  y 
por  el  (  único  del  mismo  articulo  se  exceptuaban  los 
casos  en  que  el  Gobernador  debiese  llamar  las  milicias 
al  servicio,  pues  en  estos  podía   partidparlo  al  admi- 
nistrador, y  bajo  la  revista  correspondiente,  se  les  man- 
daba abonar  el  sueldo  á  los  oflciales  y  tropa,  bajo  la 
responsabilidad  que  impone  al  Gobernador  la  ley  de  la 
materia. — En  la  de  87  dejaron  de  ser  disposiciones  de 
ella  las  del  dicho  art.  72  de  la  de  80;  y  el  ^   único  de  que 
se  acaba  de  hacer  mención,  pasó  á  seVlo  ael  art.  82  de  la 
de  87  que  es  el  mismo  del  propio  art.  de  la  de  40.— La 
de  87  suprimió  el  deber  que  la  de  80  (art.  74)  imponía  á 
los  administradores,  de  habitar  en  las  casas  de  las  ofi- 
cinas.— Finalmente  la  de  87  (^  único  del  art.  11,  art.  17 
20,  21,  26, 27,  28,  88  y  su  ^  y  números,  y  art.  86,  86.  87 
y  88)  introd^jo  las  nuevas  disposiciones  que  se  contienen 
en  los  art.  citados,  todos  los  cuales  son  literalmente 
los  mismos  que  los  de  igual  numeración  de  la  de  40. 

Comparadas  ahora  las  de  87  y  .40  se  encuentran  solo 
las  siguientes  pequeflas  variaciones,  -La  de  40  adicionó 
al  art.  8.^,  el^  único  que  hoy  tiene,  y  al  4.^  la 
aduana  de  Choroní.  £n  el  núm.  1.  ^  del  art*  6.  ^  de  la  de 
37|  que  enumeraba  entre  los  deberes  de  los  administrado- 
res ae  aduana,  el  de  "recibir  y  guardar  bajo  su  respon- 
sabilidad los  caudales  de  la  nación  que  entrasen  en  las 
et^u  de  su  cargo,"  hizo  la  siguiente  alteración:  "recibir 
y  guardar  en  unión  del  interventor  donde  lo  haya^  y  bajo  la 
responsabilidad  de  ambos  los  caudales  de  la  Nación  que 
entren  en  las  cajas  de  su  cargo.— Afiadió  al  art.  6.  ^  el 
núm.  9.^  imponiendo  á  los  administradores  el  nuevo 
deber  que  en  él  se  expresa. — Agregó  al  núm.  6.  ^  del 
art  7'^  la  palabra  custodia,— Introdujo  el  (  único  al 
núm.  2.®  del  art.  8.®— Alteró  solo  la  redacción  dol 
núm.  2.  ^  art  9.  ^  desde  donde  dice  "en  el  solo  y  único 
caso"  pues  la  de  87  continuaba,"  en  que  á  estos  (admi- 
nistraaor  é  interventor)  se  les  permite  hacerlo  en  el 
inciso  6.  ^  del  art.  9.  ^  de  la  ley  orgánica  ^e  las  oficinas 
superiores  de  hacienda;  y  la  de  40  continua  como 
está,  aunque  sustancialmente  es  una  misma  cosa: 
varió  en  el  art.  12  la  frase  "  y  por  el  sistema  decimal"  en 
la  de  "expresándose  las  fracciones  por  decimales,"  como 
00  ve:  en  el  art  IS,  que  solo  exceptuaba  para  el  despa- 
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á  los  administradores  i  interventores  de  estas 
oficinas,  (a) 

Despacho  de  Hacienda.— Caracas  31  de  Bnero  de 
1838,  9.  o  y  28. 

Aunque  hasta  ahora,  por  disposición  del  Go- 
bierno,  se  ha  observado  la  práctica  de   que  Jos 
interventores  de  las  aduanas  sostituyan  á  los  ad- 
nainistraJores  cuando  estos  han  tenido  que  sepa- 
rarse de  sus   destinos  por  enfermedad  ó   licencia 
bajo  su  responsabilidad,  nombrando  los  interven- 
tores otra  persona  que  los  sostituya  bajo  la  suya 
mientras  ocupan  el  puesto  del  administrador;  sin 
embargo,  habiendo  el  Gobierno  tomado    nueva- 
mente este  punto  en  consideración,  ayudado  de 
las  luces  que  ha  suministrado  la    experiencia,  ha 
visto  que  dicha  disposición  no  está  arreglada  ái 
art  23  de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1837  sobre  régi- 
men de  aduanas,  porque  no  quedan  en  el  manejo 
sctual  de  los  negocios  de  las  aduanas  dos  jefes 
de  directa  responsabilidad,  é  independientes  entre 
sí,  pues  sostituyendo  el  interventor  al  adminis- 
trador, y  respondiendo  al  mismo  tiempo   por  las 
operaciones  de  la  persona  que  le  sostituye,  con- 
centradas en  sisólo  las  facultades  para  dirigir  la 
aduana;  y  como  el  mismo  art.  23  no  permite  que 
el  interventor  nombre  quien  le  sostituya  sino  en 
los  casos  de  licencia  ó   enfermedad,  no   siendo 
uno  de  estos  el  entrará  desempeñar  las  funciones 
dte  administrador,  no   deben  tampoco  las  juntas 
económicas  de  hacienda  nombrar  &  los  interven- 
tores para  sostituir  á  los  administradores  en   los 
casos  de  ios  artículos  24  y  25  de  la  misma  ley. 
Por  todas  estas  consideraciones,  resuelve  el  Go- 
bierno: 

1.^  Que  sin  perjuicio  de  las  licencias  ya  con- 
cedidas para  que  ios  interventores  sostituyan  á 
los  administradores,  desde  esta  fecha  los  admi- 
nistradores que  tengan  que  separarse  de  sus  des- 
tinos por  enfermedad  ó  licencia,  nombren  par» 
sostituirlos  otra  persona  que  no  sea  el  interven- 
tor de  la  misma  aduana. 

2.  ®    Que  en  los  casos  de  los  artículos  24  y  25 


cho  en  las  aduanas,  los  dias  de  ambos  preceptos,  adicio- 
nó, "los  domingos . . .  .conforme  al  decreto  de  16  de  Marzo 
del  presente  año"  (el  de  40):  añadió  al  mismo  art  18 
el  (  único,  que  tiene;  y  finalmente  agregd  al  ari.  14  la 
circunstancia  de  que  la  remisión  de  los  estados  de  comer- 
cio á  la  secretaria  de  Hacienda  y  al  Tribunal  de  cuentas 
se  haga  dentro  de  treinta  días  siguientes  á  la  época  que 
abracen. 

En  lo  demás  son  conformes  ambas  leyes;  siéndolo 
las  tres  en  todo  aquello  en  que  no  se  haya  notado  alguna 
diferencia. 

(a)  Esta  Resolución,  aunque  de  fecha  anterior  á  la  ley 
vigente,  subsiste  en  todo  su  vigor,  por  haberse  conservado 
en  ella  el  articulo  28  de  la  de  28  de  Mayo  de  1887  Que  la 
moüvó.  ^ 
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de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1837,  las  juntas  de 
hacienda  no  deben  nombrar  al  interventor  para 
«ostiiuir  al  administrador. 

PorS.  E.        (Firmado.)     G.  Smith. 

ADUANAS.  Resolución  Ejecutiva  de  7  de 
Febrero  de  1838,  desconociendo  la  autori- 
dad con  que  un  juez  de  primera  instancia 
removió  á  un  administrador  de  aduana.  (1) 

Despacho  de  Hacienda. — Caracas  7  de  Febrero  de 
1888,  9. o  y  28.® 

RESt7ELT0: 

Desconoce  el  Poder  Ejecutíyo  la  autoridad  y 
jurisdicción  con  que  el  Juez  de  1^  instancia  del 
circuito  de  Oriente  de  Guayana  ha' condenado  al 
administrador  de  aquella  aduana  á  sufrir  la  pri- 
vación de  su  empleo,  por  omiso  en  el  cumpli- 
miento de  sus  debfres,  arreglándose  por  ello  á 
loe  artículos  91  y  93  de  la  ley  orgánica  de  pro- 
vincias. Aun  en  el  caso  de  tener  jurisdicción 
para  pronunciar  aquel  fallo,  la  sentencia  seria 
notoriamente  nula,  por  haberse  aplicado  en  ella 
una  ley  que  de  ninguna  manera  se  contrae  á 
los  empleados  de  la  hacienda  pública,  cuyos 
deberes  y  responsabilidades  son  objeto  de  otras 
leyes  vigentes;  pero  esta  declaratoria  correspon- 
dería á  la  Corte  Superior  de  justicia,  porque 
obrando  el  Juez  de  2H  instancia  con  la  compe- 
tente jurisdicción,  es  á  aquella  superioridad  á 
quien.toca  confirmar  6  revocar  sus  sentencias. 

Mas  en  el  presente  caso  el  Juez  de  Angostu- 
ra se  ha  investido  de  una  jurisdicción  y  usado 
de  una  potestad  que  no  tiene  por  la  ley;  y  por 
lo  tanto  el  Poder  Ejecutivo,  desconociendo  su 
autoridad  legal,  está  en  el  deber  de  negar  toda 
eficacia  y  valor  al  fallo  con  que  ha  pretendido 
privar  de  su  empleo  al  administrador  de  aque- 
lla aduana.  Los  administradores,  interventores 
y  demás  empleados  en  el  régimen  de  las  adua- 
nas solo  están  sometidos  á  la  jurisdicción  y  jui- 
cio de  los  tribunales  competentes  cuando  sus 
faltas  envuelven  dolo;  pero  si  fueren  incapaces 
ú  omisos  en  el  desempefio  de  sus  deberes,  es 
solo  al  Poder  Ejecutivo  á  quien  corresponde 
poner  oportuno  remedio,  conforme  lo  estime 
conveniente,  siéndole  esta  facultad  tanto  mas 
potestativa  cuanto  que  todos  los  empleos  én  el 
ramo  de  hacienda  son  comisiones  cuya  duración 
está  á  la  discreción  del  Poder  Ejecutivo.  De  to- 
do lo  cual  se  deduce  naturalmente  que  si  el  ex- 

• 
(1)  Lo  dispoBitivo  de  esta  Resolución  respecto  de  los 
jueces  de  1.  ^  Instancia  es  aplicable  en  la  actual  organiza- 
ción judicial  á  los  jueces  de  parroquia,  y  Juzgados  canto- 
nalesj  que  los  han  sostituido. 
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presado  Juez  c/eyó  que  el  proceso  seguido  con*' 
tra  Fermin  Lareauz  suministraba  pruebas  de 
que  el  administrador  de  aduana  era  omiso  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  el  deber  del 
Juez  fué  informarlo  al  Poder  Ejecutivo,  acom- 
pafíando  los  documentos  que  lo  comprobasen; 
pero  de  ninguna  manera  excederse  á  librar  un 
fajlo  para  el  cual  carece  de  jurisdicción.  En  con- 
secuencia prevéngase  al  administrador  de  Angos- 
tura continué  en  el  desempeño  de  su  empleo 
mientras  no  reciba  otra  disposición  del  Gobierno: 
insértese  esta  resolución  al  juez  de  1^  instancia 
en  contestación  á  su  oficio  de  «12  de  Diciembre 
próximo  pasado;  y  en  atención  á  que  aparece  de 
este  que  el  proceso  ha  sido  remitido  á  la  Corte  Su- 
perior del  29  distrito  judicial,  por  haber  el  admi- 
nistrador interpuesto  recurso  de  apelación,  co- 
muniqúese también  á  aquella  superioridad  para 
los  efectos  que  convenga,  y  para  que  se  sirva 
disponer  se  remitan  al  Gobierno  copias  de  todos 
los  documentos  de  dicho  proceso  que  obren  con- 
tra el  administrador  de  Angostura  y  le  califiquen 
de  omiso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Respecto  al  administrador  subalterno  de  Ya- 
ya que  por  el  propio  fallo  ha  sido  también  des- 
tituido de  su  destino,  aunque  adolece  aquel  igual- 
mente del  vicio  de  notoria  nulidad,  por  haber  el 
juez  aplicado  una  ley  extraña  á  la  materia,  y  no 
haber  prestado  audiencia  al  penado;  como  se  ex- 
presa en  el  fallo  que  dicho  administrador  usó 
mal  de  su  oficio;  y  puede  este  concepto  envol- 
ver la  convicción  de  dolo  en  el  desempeño  de  su 
empleo,  espérese  la  determinación  de  la  Corte 
Superior  de  Justicia  á  quien  se  ha  elevado  el 
proceso. 

PorS.  E.        (Firmado.)     G.  Smith. 

ADUANAS.  Resolución  Ejecutiva  de  4  de 
JUNIO  DE  1839,  disponiendo  que  en  los  luga- 
res  dondcy  existiendo  una  administración  de 
aduana,  no  haya  Jefe  político,  se  haga  el  tan- 
teo  por  el  juez  de  paz. 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  £.  en  el 
D.  de  Hacienda. — Caracas  á  de  Junio  de  1839. 

Sr.  Gobernador  de  la  provincia. 

Con  esta  fecha  ha  dictado  el  Gobierno  la  reso- 
lución siguiente: 

**  Con  inserción  de  un  oficio  del  Jefe  político 
de  Rio-chico  consultó  el  Sr.  Gobernador  de  esta 
provincia  si  el  juez  de  paz  de  la  parroquia  en 
que  está  situada  una  administración  de  aduana, 
y  donde  no  hubiere  otro  funcionario  de  los  que 
llama  el  art.  1 1  de  la  ley  de  28  de  Mayo  de 
1837,  (a)  puede  hacer  el  tanteo  á  que  se  refiere 
dicho  artículo.*' 


(a)  £1  mismo  de  la  de  11  de  Mayo  de  1840,  vigente. 
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**  Dio  motivo  á  esta  consulta  la  imposibilidad 
en  que  está  dicho  Jefe  político  de  practicar  el 
tanteo  de  la  administración  de  Higuerote  en  la 
parroquia  de  Curiepe  donde  solo  hay  Juez  de 
paz,  y  la  cual  dista  de  la  cabecera  un  dia  de  ca- 
mino.** 

*^  £1  Gobierno,  pues,  en  vista  de  todo  ha  re- 
suelto por  punto  general,  que  en  todas  las  parro- 
quias que  se  hallen  en  el  mismo  caso  que  la  de 
Curiepe,  el  juez  de  paz  verifique  el  tanteo  de  la 
administración  de  aduana  situada  en  ella." 

La  trascribo  á  US.  para  que  la  comunique  á 
quienes  corresponda,  y  para  su  inteligencia  y 
demás  efectos  convenientes. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor, 
(Firmado.)  Guillermo  Smith. 

ADUANAS.  Resolución  Ejecutiva  de  26  de 
Mayo  de  1849  mandando  que  en  cada  correo 
se  dé  al  Gobierno  por  los  administradores 
noticia  de  la  existencia  en  dinero  y  pagarés 
en  estas  oficinas. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Hacienda. 
Seccionl.^—CixculAr.— Caracas  Mayo  26 de  18á9, 
250  y  39. 

A  los  Administradores  de  Aduanas. 

Espera  el  Gobierno  que  U.  en  cada  correo  le 
dé  una  noticia  exacta  conforme  al  modelo  que  va 
al  pié  de  este  oficio  de  la  existencia  en  dinero  y 
pagarés  que  haya  en  esa  administración  de  su 
cargo  para  el  dia  anterior  &  la  salida  del  correo; 
pero  sin  necesidad-  de  especificar  pl^rsonas  ni 
cantidades  que  cada  uno  deba.  Se  encarece  á  U. 
el  puntual  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Soy^C. — J.  GUTIÉRREZ. 

MODELO. 

Existencia  para  ayer. 

En  dinero • 

En  pagarés  por  importación 

En  id.  por  sales . 

En  id.  por  contribución  extraor- 
dinaria  

ADUANAS.  Remitirán  mensualmente  á  la  Te- 
sorería general  la  recaudación  por  contribu- 
ción extraordinaria.  Véase  Contribución  ex» 
traordinaria^  R.  E.  de  28  de  Mayo  de  1849. 

ADUANAS.  Véase  Importación^  Exportación^ 
Arancel  de  importación^  Puertos  habilitados 
é  Ingresos  de  las  aduanas. 

ADUANAS  DE  Puerto-Cabello,  Ciudad  Bo- 
lívar Y  Maracaibo.  Resolución  Ejecuti- 
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VA  DE  20  DE  Julio  de  1841  disponiendo  que 
continúen  pagando  el  contingente  que  «oiré 
sus  cajas  tienen  señalado  algunas  adminiS' 
traciones  principales  de  rentas  internas. 

República  de  Venezuela.— Secretaria  de  Hacien- 
da.—Sección  1.  *  —Caracas  Jonio  20  de  1860.— 
Sr.  Tesorero  genera  L 

El  Gobierno  dispone  que  en  el  año  económi- 
co próximo  [a]  continúen  las  Aduanas  de  Puerto- 
Cabello,  Maracaibo  y  Ciudad  Bolívar  pagando  el 
contingente  mensual  que  sobre  sus  cajas  tienen 
algunas  administraciones  principales  de  rentas 
internas,  á  saber: 

La  de  Puerto-Cabello  dos  mil  pesos  á  cada  una 
de  las  administraciones  de  rentes  internas  de 
Carabobo,  Barquisimeto  y  Barínas:  la  de  Ma- 
racaibo dos  mil  pesos  á  cada  una  de  las  de  Mérida 
y  Trujillo;  y  la  de  Ciudad  Bolívar  mil  pesos  á  la 
de  Apure. 

Cuando  en  la  oportunidad  debida  las  aduanas 
expresadas  no  tuvieren  bastantes  existentías  (jo- 
mo para  dar  la  totalidad  del  contingente,  remiti- 
rán á  cada  administración  de  rentas  internas  que 
deben  auxiliar,  la  parte  que  les  fuere  posible, 
sin  perjuicio  de  enviarles  el  resto  tan  luego  co« 
mo  lo  permitan  los  ingresos  de  las  cajas.  £1  ob- 
jeto de  esta  disposición  es  el  de  que  los  emplea- 
dos cuyos  sueldos  han  de  ser  pagados  en  estas 
aoministraciones,  los  reciban  en  la  misma  pro- 
porción y  manera  que  se  paga  á  los  comprendi- 
dos en  ios  presupuestos  de  aquellas  aduanas: 
estas  deben  proratear  sus  existencias  entre  unos 
y  otros  sin  diferencia  alguna,  pues  no  es  justo 
que  unos  servidores  sean  mas  fovorecidos  que 
otros  con  iguales  derechos,  tan  solo  por  hallarse 
estos  prestando  sus  servicios  en  lugares  distantes 
de  la  oficina  que  recauda  los  fondos  destinados 
á  su  pago. 

Para  el  extricto  cumplimiento  de  estas  dispo- 
siciones, sírvase  US.  dar  las  órdenes  del  caso  6 
quienes  corresponda. 


Soy  de  US.  atento  servidor. 


Es  copia.-^Iieciina. 


Vicente  Lecuna, 


[a]  Aunque  pudiera  creerse  ya  insubsistente  esta  re- 
solución, por  parecer  que  sus  disposiciones  solo  se  exten- 
dieron al  afío  económioo  de  60  á  61,  que  terminó;  sin  em- 
l>argo,  como  en  virtud  de  ella  han  continuado  pagando 
las  aduanas  á  que  se  contrae  el  contingente  mensual  que 
en  ella  se  previene,  juzgamos  que  la  mente  del  Gobierno 
fué  que  desde  el  dicho  afio  económico  de  50  á  51  se  conti- 
nuase  habiendo  el  expresado  pago  que  por  causas  acci- 
dentales se  habia  suspendido,  y  que  por  tanto  sus  elbctos 
son  continuos  y  permaDentes;  razón  por  que  la  insertamos 
como  vigente. 
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ADUANAS  DE  LA  GUAIRA,  Pucrto-Cabe- 
LLO  T  Choroní,  [Iloy  Colombia].  Pueden 
despachar  permisos  para  cargar  sal  en  los  Ro- 
ques. Véase  Salina  de  los  Roques, 

ADUANAS  DE  Puerto-Cabello,    Guatana 

.  [hoy  Ciudad  Bolívar]  Maracaido,  La  Vela, 
Barcelona,  Pampatar  y  Juan  Griego. 
Tendrán  á  disposición,  en  ciertas  proporcio- 
nes, la  primera,  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales de  Carabobo  y  Barquisimeto,  la  segun- 
da, de  las  de  Guayana,  Apure  y  Barquisime- 
to, la  tercera,  de  las  de  Maracaibo,  Trujillo  y 
Mérída,  la  cuarta,  de  la  de  Coro,  la  quinta,  de 
la  de  Barcelona,  y  la  sexta  y  séptima  de  la  de 
Margarita  el  producto  del  impuesto  subsidia- 
rio. Véase  Caminos,  D.  de  20  de  Febrero  de 
1844  estableciendo,  para  su  fomento^  dicho 
impuesto,   art.  2, 3  y  4. 

ADUANA  DE  LA  Guaira.  Guardará,  y  dará 
dirección  á  los  documentos  impresos  que  se 
le  pasen  con  tal  objeto  por  la  administración 

^®  ^VJf^fi  7  PAs&i'&  á  esta  cada  tres  meses 
una4BS6fen  de  las  cantidades  que  haya  paga- 
do ]pSr  w  Wnduccion  á  Oriente  firmada  por 
am1)ps  jéfts.  "Véase  Correos,  art  11  y  12  del 
D.  E.^ 

ADUANA  DE  Ciudad  Bolívar.  Relación  que 
debe  remitir  á  la  Secretaría  de  Hacienda  de  la 
sal  introducida  en  la  Nueva  Granada.  Véase 
Salinas,  ^  único    art.  \\  del  D.  E.  R. 

ADUANA  DE  Ciudad  Bolívar.  Véase  Adua- 
na  de  Ouayana  la  Vieja,  Comercio  de  trán- 
sito y  Prácticos. 

ADUANA  DE  GUATANA  LA  VIEJA.  Es  la  mis- 
ma que  se  hallaba  situada  en  Yaya.  Véa$e 
puertos  habilitados,  art.  7. 

ADUANA  DE  Guayana  la  Vieja.  Véase  Ex- 
portación de  animales. 

ADUANA  DE  Barcelona*  Decreto  de  15 
DB  Abril  de  1848  mandando  construir  un 
edificio  para  sus  oficinas  y  resguardo. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
la  RepftbKca  de  Venezuela  reunidos  en  Con- 
greso. 

Considerando  que  es  una  medida  eficaz  para 
impedir  el  contrabando  que  se  hace  por  Barce- 
lona, el  trasladar  ft  la  costa  del  mar  la  oficina  de  la 
administración  de  aduana  y  resguardo  de  aquel 
puerto» 

decretan:    ^ 

Art  1^  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  se  cons- 
truya, á  ía  mayor  brevedad  posible,  en  el  punto 
mas  conveniente  de  la  ensenada  de  Barcelona, 
comprendida  desde  la  salina  del  Botoncillo  á  la 
boca  del  Neverí,  á  barlovento,  un  edificio  capaz 
para  la  oficina  de  la  administración  de  aduana  y 
cuartel  del  resguardo. 

^  único.  Formado  el  plan  j  presupuesto  del 
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costo  de  la  obra,  la  suma  necesaria  para  su  rea- 
lización, se  tomará  de  la  cantidad  presupuesta 
para  gastos  imprevistos  en  el  afio  económico 
de  48  á  49. 

Art.  29  Cumplido  que  sea  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  la  administración  de  aduana  y 
resguardo  se  trasladarán  permanentemente  al 
nuevo  edificio. 

Dado  en  Caracas  &  13  de  A.bril  de  1848,  año 
19  de  la  ley  y  38  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  Eduardo  A.  Hurtado. — 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Fernando  Olavarria. — El  secretario  del  Sena- 
do, /.  A.  Freyre. — El  secretario  de  la  Cámitra 
de  Representantes,  J.  A.  Pérez. 

Caracas  15  de  Abril  de  1848,  afio  19  de  la 
ley  y  38  de  la  independencia. — Ejecútese. — Die- 
ffo  B.  Urbaneja. — ^Por  S.  E.  el  Vicepresidente 
de  la  Repfiblica,  encargado  del  Poder  Ejecutivo. 
— El  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
Hacienda,  Rafael  Acevedo. 

ADUANA  DE  MARACAIBO.  Certificación  que 
debe  dar  de  las  mercancías  y  efectos  ex- 
tranjeros que,  habiendo  pagado  los  derechos 
de  importación,  se  internen  por  el  lago  con 
destino  á  la  aduana  del  Táchira.  Véase  Cabo- 
taje,  art.  3. 

ADUANA  DE  MARACAIBO.  Sus  bcbercs  res- 
pecto á  las  misiones  de  la  provincia.  Véase 
Misiones  de  indígenas  en  Maracaibo,  art.  36, 
37,  38,  41,  42  y  43  del  D.  E.  R. 

ADUANA  DE  MARACAIBO.  Rclaciou  que  de* 
be  remitir  &  la  Secretaría  de  Hacienda  de  la 
sal  que  se  introduzca  en  la  Nueva  Granada;  y 
permiso  que  podrá  conceder  para  que  la  que 
tenga  este  destino  se  deposite,  con  ciertas  pre- 
cauciones, en  los  almacenes  de  los  particulares. 
Véase  Salinas,  ^  único  art  11  y  12  del  D.  E.  R. 

ADUANA.  DE  [MARACAIBO.  Sus  dcbcres  res- 
pecto al  Guairo  que  hace  allí  el  servicio, 
eon  relación  al  correo  de  Coro.  Véase  Co- 
rreos, art  12  del  D.  K  O. 

ADUANA  DE  MARACAIBO.  VéRso  Comcrcio 
de    tránsito  y  prácticos. 

ADUANA  DEL  TACHIRA.  LeY  DE  6  DB  MA- 
TO DR  1842  mandándola  establecer,  [a] 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

decretan: 

Art  1.  ^  Se  establece  en  San  Antonio  del 
T&chira  una  aduana  que  será  servida  por  un  ad- 


(a);QFaiide«  son  ka  desventólas  é  Inoonvenlentet  ope  tieae 
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ministrador  y  nn  interventor,  si  el  Poder  Ejecuti- 
vo creyere  conveniente  la  existencia  de  este  em- 
pleado, ambos  de  nombramiento  del  Gobierno  y 
amovibles  á  su  voluntad. 


dijo  en  su  infonne  el   administrador  Br.  Juan  Antonio 
Barbosa. 

"  Me  resta  qne  hablar  de  la  aduana  del  Táchira,  y  del 
modo  que  pudiera  aumentar  su  ingrésenla  población  del 
vecindario  de  San  Antonio,  qué  digo,  de  todos  los  canto- 
nes limítrofes,  6  mejor  dicho ,  de  toda  la  provincia  de  Mé- 
rida,  Y  con  el  aumento  de  la  población,  el  aumento  de  la 
industria,  y  con  el  aumento  de  la  industria  el  de  los  cam- 
bios, y  del  consumo,  y  con  todo  esto  la  mejora  de  los  pue- 
hjos  en  su  civilización,  en  sus  edificios,  en  los  caminos,  en 
los  ríos,  en  su  prosperidad,  en  la  moral  y  en  sus  goces. 

Sóame  permitido  repetir  muchas  veces,  que  es  el  tráfi- 
co el  que,  abriéndose  paso,  fomenta  los  caminos  y  canales, 
y  que  sin  él,  se  destruyen  las  mejores  ciudades:  facilitán- 
dose el  tráfico  hay  concurrencia,  y  el  precio  de  trasporte 
disminuye  en  razón  aritmética.  Es  interesante  que  el  Go- 
bierno fije  la  atención  en  esta  parte  de  la  República  para 
fomentarlos,  pues  tienen  muchos  elementos,  es  importan- 
te,i«pito,  fomentar  un  tránsito  nacional  para  las  mercancías 
que  de  Maracaibo  vengan  á  consumirse  en  Venezuela,  y 
ninguno  es  mas  aparente  que  el  de  Guamas  en  el  rio  Grita, 
el  cual,  si  no  es  mejor,  es  al  menos  igual  al  Chagres  en  el 
Istmo  de  Panamá,  pues  allí  como  aquí  las  embarcaciones 
pueden  contener  de  cinco  á  seis  toneladas,  sesenta  cargas, 
y  el  Zulia  no  le  es  muy  superior,  principalmente  de  San 
Buenaventura  hasta  los  Gachos  en  tiempo  de  seca,  pues 
va  dejando  cargas  á  cada  momento,  porque  hasta  vacíos 
se  varan  los  bongos,  encontrándose  en  mucho  peli^o:  por 
cuya  razón  se  puede  decir  que,  desde  la  boca  del  no  Grita 
en  el  Zulia,  á  las  embarcaciones,  mientras  mas  grandes 
sean,  se  les  dificulta  la  conducción  de  cargas;  y  que  no 
conducirán  mas  que  las  del  primero,  esta  es  una  demos- 
tración conocida.  Fomentar,  pues,  el  puerto  de  las  Guamas 
con  el  tráfico  del  comercio  propio  de  Venezuela,  debe  ser 
el  problema.  Si  el  Gobierno  de  1832  no  hubiera  decretado 
el  tránsito  libre  en  Maracaibo,  las  cosas  hubieran  seguido 
su  naturaleza  misma,  y  San  Antonio  hoy  no  presentara  el 
aspecto  de  un  pueblo  que  fuera,  ó  debe  ser,  al  paso  que 
su  vcjetacion  y  la  feracidad  de  sus  tierras,  con  otras  mil 
circunstancias,  le  quieren  favorecer,  viniendo  á  ser  hoy 
San  José  el  almacén  del  comercio  de  Venezuela  en  este 
radio,  porque  allí  van  las  mercancías  que  después  deben 
venir  á  Venezuela,  y  allí  van  los  fhitos  que  también  de 
tránsito  van  á  Maracaibo.  Por  manera,  ^ue  el  principio 
económico  del  libre  tránsito  para  dar  salida  á  los  frutos  y 
entrada  á  los  productos  de  la  industria  extranjera,  no 
tiene  aquí  aplicación,  porque  á  este  respecto  nacUi  cam- 
biamos con  la  Nueva  Granada. 

Como  se  dejara  en  libertad  al  comerciante,  por  una  reso- 
lución ejecutiva,  para  que  pudiera  escoger  la  via  mas  con- 
veniente en  la  continuación  del  tránsito  á  la  aduana  del 
Táchira,  continúan  viniendo  las  mercancías  por  el  puerto 
de  los  Cachos,  pues,  como  mas  antiguo,  brinda  mas  facili- 
dades, por  cuya  razón  será  muy  conveniente  que  se  refor- 
me la  ley  de  4  de  Mayo  de  1842  sobre  comercio  de  trán- 
sito, disponiendo  que  el  expediente  en  la  aduana  de  Ma- 
racaibo pueda  ser  cancelado  con  la  tornaguía  de  la  de  San 
José  de  Cúcuta,  porque,  teniendo  el  comercio  su  asiento 
en  aquel  lugar,  y  abrazando  en  su  cálculo  el  consumo  de 
ambas  Naciones  en  los  lugares  limítrofes,  es  demasiado 
oneroso  y  peligroso  el  traer  las  caigas  á  San  Antonio,  por 
<:uanto  que  hay  que  vadear  dos  ríos  muy  peligrosos,  cuan- 
do están  crecidos;  cada  fardo  tiene  de  costo  cincuenta 
centavos  mas;  y  el  comerciante  tiene  al  mismo  tiempo  que 
abandonar  su  casa,  muchas  veces  con  peligro  por  la  ra- 
eon  dicha,  para  venir  á  esta  aduana  á  prestar  una  fianea, 
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Art.  2.  ®  Habrá  igualmente  en  la  aduana  del 
Táchira  un  comandante  de  resguardo  de  nom- 
bramiento directo  del  F(fñer  Ejecutivo  y  el  nú- 
mero de  celadores  que  crea  necesarios  y  tenga  á 

pedir  dos  tornaguías  para  San  José  y  para  Maracaibo, 
presentar  un  manifiesto,  y  pedir  una  guia  para  la  aduana 
de  Cúcuta,  en  donde  tiene  que  prestar  otra  fianza,  y  pedir 
otra  tornaguía  para  esta;  lo  que  equivale  á  otros  tantos 
obstáculos  sin  la  menor  esperanza  de  utilidad  para  Vene- 
zuela. En  mis  informes  anteriores  al  afio  próximo  pasado 
se  encontrará  mi  opinión  contraria  á  la  que  ahora  emito; 
mas  entonces  las  mercancías  no  tenian  libre  depósito  en 
la  aduana  de  San  José,  como  lo  expuse  en  el  afio  último, 
sino  que  liquidados  allí  los  derechos,  se  pagaban  precisa- 
mente, por  cuya  razan  no  podían  volver  á  Venezuela,  por 
lo  que,  forzados  los  comerciantes,  abrían  sus  almacenes 
en  San  Antonio,  y  los  buenos  efectos  de  la  ley  en  favor  de 
este  pueblo  eran  directos  y  conocidos:  esta  operación  era 
también  sin  duda  en  mengua  del  comercio  de  San  José, 
en  términos  que,  conociéndolo  el  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada,  decretó  el  depósito  libre,  con  mucho  mas  lapso 
de  tiempo  que  en  Venezuela,  y  desde  luego,  cesaron  los 
buenos  efectos  del  tránsito  para  San  Antonio;  porque,  co- 
mo ya  he  manifestado,  el  comerciante  abraza  allí  el  consu- 
mo de  los  pueblos  equidistantes  al  Táchira.  .^  que,  ce- 
sando los  buenos  efectos  que  el  legislador  se  propusiera, 
debe  también  cesar  la  causa  legal,  queo^viene  á  ser  mas 
que  una  remora  pesada  al  comercio  de  tránsito  para  Cúcu- 
ta, esto  es,  la  obligación  forzosa  de  que  el  expediente  de 
tránsito  sea  cancelado  en  la  aduana  de  Maracaibo  con  la 
tornaguía  déla  del  Táchira,  sino  que  lo  sea,  ó  lo  pueda  ser 
con  la  toma  de  la  de  Cúcuta.  De  este  modo  concluirá  tam- 
bién el  libro  de  tránsito,  que  no  siendo  oU'a  cosa  que  un 
copiador  de  facturas  de  entrada  y  salida,  viene  á  ser  un 
mamotreto  inútil,  en  donde  se  encuentra  repetida  la 
liquidación  de  la  aduana  de  Maracaibo,  y  la  que  aquí  se 
formara  de  extracción  para  Cúcuta,  cuando  esto  tenia  luear, 
pues  hoy  el  balance  de  tránsito  con  relación  á  estas  adua- 
nas es  concluido,  porqueta  misma  factura  quo  entra,  sale 
luego,  dejando  solo  el  trabajo  de  copiarla:  en  lugar  del  li- 
bro de  tránsito  debe  haber  un  manual,  en  donde  so  asien- 
ten todas  las  operaciones,  el  cual,  sin  embaigo  de  no  tener, 
oficiales,  me  he  resuelto  á  llevarlo. 

He  dicho  que  el  problema  que  se  debe  resolver  es  el  en- 
contrar el  medio  cierto  para  fomentar  con  el  tráfico  de  estos 
cantones  los  derechos,  y  anular  con  los  efectos  del  proyecto 
el  contrabando  aldetal  que  se  hace  de  los  valles  de  Cuen- 
ta, porque  allí  están  las  tiendas  y  los  talleres,  y  allí  son 
los  cambios.  Si  bien  se  examina,  el  tránsito  de  las  Gua- 
mas no  es  tan  malo  como  se  ha  querido  pintar  por  algunos, 
razonando  que  se  padecen  calenturas,  como^si  en  todos 
nuestros  puertos  no  hubiera  el  mismo  peligro,  como  de 
caerse  los  palos  y  descomponerse  los  caminos  en  invierno; 
mas  si  tuviera  tráfico  sería  mejor;  es  la  vecindad  de  los 
Cachos  quien  lo  hace  peor,  como  todas  las  cosas  que  tienen 
un  punto  de  mejor  comparación,  porque  como  el  puerto  de 
los  Cachos  tiene  mucho  tráfico,  y  reúne  un  crecido  fondo 
municipal,  so  fomenta  cada  dia,  y  mejora;  mientras  que, 
sin  tráfico,  empeora  cada  dia  el  de  las  Guamas.  Ahora  cua- 
tro afios  era  mejor  aquel  tránsito,  y  Lobatera  había  gana- 
do en  razón  directa,  porque^  forjados  los  comerciantes, 
venían  algunos  por  allí:  antes  de  abrirse  e!  puerto  de  las 
Guamas  eran  descon<>cidos  en  Lobatera  algunos  géneros 
de  seda,  y  después  tanto  las  Señoras  como  los  ciudadanos 
demuestran  en  sus  vestidos  loa  adelantos  relatÍTamente  en 
la  civilización.  Be  Maracaibo,  en  donde  hay  una  población 
superior  á  su  industria  y  cambios,  vinieron  y  permanecen 
en  las  Guamas  como  cincuenta  Individuos,  entre  los  cua- 
les hay  algunos  artesanos,  por  msoieraqiie,  anaquel  pmtto 
hay  una  colonia  iítoral  qua  meiaee  la  atención ds!  legisla- 
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bien  nombrar  el  mismo  Poder  Ejecutiro  á  pro- 
puesta del  admioistradori  pudiendo  aumentar  el 
número  y  disminuirlo  según  lo  crea  mas  conve* 
niente  al  servicio  publico,  dando  cuenta  al  Con- 
greso cada  aflo  de  las  variaciones  que  haga. 

dor,  para  que  no  decaiga,  pues  promete  mucho.  Ni  es 
Lobatera  solo  el  pueblo  imnediato,  sinoHambien  la  Qrita 
para  donde  hay  mejor  camino  todavía,  de  ocho  á  di^  le- 
guas poco  menos  que  k  San  Antonio,  siendo  la  parte  mas 
Tent^josa  de  aquel  cantón  por  sus  feraces  tierras,  aparen- 
tes para  toda  nuestra  vejetacion  conocida.  Si  el  tránsito 
de  las  Guamas  se  compara  con  el  de  Honda  en  Bogotá,  se 
encontrara  la  diferencia  en  favor  del  primero,  de  uno  á 
ciento;  lo  mismo  con  el  tránsito  del  puerto  de  Ocafia  en  el 
Magdalena,  único  que  tuviera  Cuenta  sin  el  ti-ansito  por 
AlarfLcaibo-,  por  manera  que  el  concepto  del  puerto  de 
Guamas  decrece  por  la  comparación  con  el  de  los  Cachos, 
el  cual  en, su  principio  era  inferior  a  lo  que  es  hoy  el  pri- 
mero.— Acaso  la  prohibición  de  mercancías  extranjeras  a 
la  N.  Granada  por  la  frontera,  sin  embargo  que  no  seria  otra 
cosa  que  la  renuncia  de  un  tránsito  que  no  se  necesita,parecie- 
ra  como  una  medida  desarmonizadora,  y.con  mayoría  de  ra- 
zón, el  levantamiento  absoluto  del  tránsito  por  Maracaibo, 
gratuitamente  concedido;  empero  hay  otra  mas  conciliadora 
y  generosa,  y  voT  á  exponerla. — Cuando  se  decretó  el  diez 
por  ciento  paraM  crédito  público,  y  el  cuatro  para  los 
caminos,  no  existia  la  aduana  de  Táchira,y  desde  luego,  la 
aduana  no  tiene  ningunos  compromisos  con  los  particulares 
de  aquellos  fondi^s;  y  por  lo  mismo  el  legislador  puede  dis- 
poner de  aquellas  sumas  parciales  en  ^vor  del  fomento 
particular  de  esta  parte  déla  República;  con  lo  cual,  cum- 
pliendo directamente  con  la  misión  de  ima  de  aquellas 
leyes,  la  de  caminos,  no  menos  contribuyera  al  cumplimien- 
to general  do  la  otra,  pues  se  pondrían  por  el  lapso  de  diez 
afios  los  fundamentos  necesarios  para  fomentar  la  indus- 
tria y  el  cambio,  y  desde  luego  los  derechos,  los  cuales 
acrecerían  en  razón  déclupa. 

La  ley  de  tránsito,  pues,  por  Maracaibo  para  el  consumo 
de  la  Nueva  Granada,  debe  conceder  la  libertad  de  esco- 

SiT  la  via  mas  conveniente;  y  que  el  expediente  sea  canee- 
do  en  Maracaibo  con  la  toma  de  los  jefes  de  la  aduana 
de  Cttcuta  ó  del  Tachira,  á  voluntad  del  interesado;  pero 
que  al  comerciante  que,  viniendo  por  camino  de  Venezuela, 
ponga  su  almacén  en  Lobatera,  San  Cristóbal  ó  San  Anto- 
nio, se  le  rebajará  el  diez  y  el  cuatro  por  ciento,  pagacdo 
solo  los  derechos  primitivos.  Incalculables  parecen  las 
ventigas  que  Venezuela  reportará  con  esta  franquicia,  sin 
que  en  mi  concepto  se  pueda  oponer  la  igualdad  de  los 
ciudadanos,  porque  el  legislador  está  autorizado  para  con- 
ceder privilegios  en  las  empresas.  Q  también  podríase 
disponer  de  ambas  sumas  para  convertidas  en  el  puerto 
en  cuestión,  porque  si  el  legislador  gastara  el  todo  de  los 
derechos,  los  embolsaría  muy  pronto  con  usura;  y  ^San 
Faustino,  que  se  cree  hoy  el  puerto  de  codicia,  vendría  á 
ser  apenas  iin  punto  anómalo  é  irregular  en  los  límites. 

Séune  permitido,  Sefior,  recordar  que  en  virtud  de  los 
tratados  se  puede  im^Mner  el  tres  por  ciento  de  tránsito 
á  las  mercancías,  que,  cobrado  en  esta  aduana  donde 
corresponde,  se  pudiera  dedicar  también  á  la  misma  em- 
presa de  Guamas,  y  después  á  un  puente  en  el  Táchira 
que  es  de  absoluta  necesidad,  para  acercar  las  relaciones 
de  estos  pueblos. 

Será  disimulableque  encarezca  nuevamente  la  necesidad 
de  poner  dos  escribientes.  Mas  en  cuanto  al  contrabando^ 
el  mejor  partido  es  fomentar  los  mercados  de  los  tres 
cantones  Lobatera,  San  Cristóbal  y  San  Antonio,  pues 
mientras  no  se  fomenten,  los  industriales  Irán  á  Cúcuta  á 
cambiar;  y  mientras  esto  suceda,  habrá  contrabando,  y  que 
aunque  es  al  detal,  como  continuado,  forma  un  gran  todo. 
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^  único.  Estos  celadores  podrán  ser  separados 
de  sus  destinos  por  e)  administrador,  cuando  lo 
juzgue  conveniente  á  los  intereses  nacionales, 
dando   cuenta  al  Poder  Ejecutivo. 

Art  3.  ®  La  cuenta  de  la  aduana  de  San  An- 


£n  otra  ocasión  he  formado  el  cálculo  de  veinte  á  veinti- 
cinco mil  pesos  de  derechos,  que  en  mi  concepto  nada  tiene 
de  exajerado,  pues  teniendo  treinta  y  dos  mil  habitantes 
estos  tres  cantones,  les  supongo  unos  con  otros  á  dos  pesos, 
y  no  hay  quien  vaya  á  Cúcuta  que  no  compre  algo  para  su 
uso,  sin  contar  con  lo  que  compran  algunos  del  Lumo;  esto 
es,  que  la  caja  de  Angostura  ingresa  mucho  mas  que  antes 
del  establecimiento  de  esta  aduana,  porque  no  van  al  Apure 
las  gruesas  facturas  que  antes  iban  de  Cúcuta.  Lu  miínuo 
sucede  en  la  Guaira  y  Maracaibo,  pues  vienen  á  San 
Cristóbal  algunas  mercancías.  Fomentando,  pues,  los 
mercados  de  estos  pueblos,  es  la  manera  mas  prudente  de 
anular  el  contrabando  al  detal.  Esto  sin  embargo,  parece 
siempre  conveniente  que  se  pongan  dos  celadores  mas  para 
mantener  un  destacamento  ambulante,  continuando  en  todo 
el  Llano  de  Táchira. 

No  estará  demás  si  manifiesto  la  importancia  de  la 
agricultura  en  San  Antonio.  Tiene  ocho  mil  habitantes,  y 
se  cosechan  mas  de  decientas  cincuenta  mil  libras  de  café, 
doclentas  cuarenta  mil  libras  de  cacao,  de  dos  á  tres  mil 
cargas  de  panela,  alguna  harina,  y  tiene  muchos  frutos 
menores  cuyos  sobrantes  van  á  venderse  á  Cúcuta;  y  se 
observa  mucho  espíritu  de  empresa;  y  sin  embargo,  el 
caserío  del  lugar  parece  desierto  porque  no  tiene  bolsa 
mercantil,  ó  mercado  propio,  y  todos  van  á  Cúcuta,  por  cuya 
razón  el  aspecto  físico  de  San  Antonio  realza  como  punto 
de  comparación  al  Rosario  San  José,  y  tiene  por  esta 
razón  muy  poca  importancia  civil  y  urbana.  Esto  pudiera 
ser  indiferente  á  la  Metrópoli  en  el  estado  colonial  en  que 
todos  estos  pueblos  le  pertenecían,  pero  no  hoy  al  Gobierno, 
consultando  la  nacionalidad;  pues  á  la  verdad  sería  de 
mucha  importancia,  v  de  noble  orgullo  nacional,  que  la 
radiación  de  la  capital  iluminase  á  San  Antonio,  como  el 
primer  terreno  que  recibe  la  planta  del  viajero  que  pasa  el 
Táchira,  endeude  hará  hoy  una  muy  fría  y  triste  reflexión 
filosófica. 

No  se  diga  de  San  Cristóbal,  cuya  agricultura  excede 
mucho  ala  de  todos  estos  pueblos,  pues  solo  café  cosecha 
mas  de  un  millón  de  libras;  y  Lobatera,  aunque  cosecha 
poco  café,  confucciona  bastante  panela,  y  tiene  muchas 
tierras  buenas  para/rutos,  y  muchas  proporciones,  en  térmi- 
nos que,  con  protección,  estos  pueblos  progresarían  mucho, 
aumentando  la  industria  de  Maracaibo,  en  donde  hay 
abundancia  de  brazos. 

En  1850  dijo  también  el  administrador.  General  José  Fé- 
lix Blanco. 

"  Leyes  de  4  y  6  de  Mayo  de  1842  sobre  comercio  de 
tránsito  entre  Venezuela  y  Nueva  Granada,  y  estableci- 
miento de  la  aduana  del  Táchira. 

Parece  que,  al  dictar  estas  leyes  el  Coupreso  de  Vene- 
zuela, se  propuso  exceder  al  Poder  J^ecutivo  en  genero- 
sidad y  complacencia  hacia  la  Nueva  Granada,  pues 
derogó  el  decreto  dado  por  este  en  81  de  Julio  de  1882 
que  imponía  un  derecho  de  8  por  ciento  de  depósito 
sobre  toda  mercancía  extranjera  que  saliese  de  Maracaibo 
para  el  consumo  de  aquella  República,  y  dejó  absoluta- 
mente libre  el  tránsito.  Mas,  consultando  al  propio 
tiempo  el  modo  de  asegurar  los  derechos  de  introducción 
respecto  de  las  que.6e  reintemasen  al  territorio  venezolano 
por  la  frontera  de  Cúcuta,  estableció  en  esta  villa  de  San 
Antonio  una  Aduana  de  tránsito,  con  el  principal  objeto 
de  que  por  ella  pasase  registrada  toda  carga  ó  bulto  de 
II  efectos  extranjeros  que  se  extrajesen  del  depósito  de 
Maracaibo  para  Nueva  Granada. 
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tonio,  sé  llerará  por  años  económicos,  conforme 
al  sistema  y  órdenes  que  le  diere  la  tesorería  ge- 
neral, y  se  rendirá  anualmente  al  tribunal  de 
cuentas,  remitiéndola  á  este  en  todo  el  mes  de 
Setiembre. 

Art.  4.^  El  administrador  de  la  aduana  de 


Desde  luego  se  comprende  que,  al  establecer  esta 
Aduana,  se  tuvo  muy  en  consideración  cuanto  se  habia 
escrito  por  entonces  sobre  la  población  consumidora  de 
los  cantones  occidentales  de  la  provincia  de  Mérída,  sobre 
las  introducciones  que  por  San  Cristóbal  se  hacian  al 
Apure  y  á  Casanare,  y  sobre  la  necesidad  de  fomentar  por 
el  tráfico  un  camino  propio  y  nacional  por  donde  cómoda 
y  económicamente  se  introdujesen  las  mercancías  pro- 
venientes de  Maracaibo,  y  por  el  cual  se  extrajesen  á 
su  tumo,  en  cambio  de  ellas,  los  frutos  que  producen 
aquellos  mismos  cantones,  sin  que  fuese  preciso  incur- 
rir en  la  fatal  anomalía  de  tener  que  pasarlos  forzosa- 
mente, como  boy  sucede,  por  territorio  granadino,  para 
llevarlos  á  su  mercado  natural  que  es  Maracaibo. 

Sentadas  estas  premisas,  vemos  con  dolor  que  las 
consecuencias  no  han  correspondido  á  ellas;  y  ya  que 
c>stoy  palpando  y  reconociendo  cada  dia  los  males, 
tengo  que  pasar  por  la  pena  de  presentarlos  en  este  in- 
forme, en  busca  del  remedio,  desnuda  la  verdad  en 
cuanto  al  origen  ó  causa  de  ellos. 

£1  primero  consiste  en  que  81.272  habitantes  de  los 
cantones  de  San  Cristóbal,  Táchira  y  Loba  lera,  8.089 
del  cantón  de  Guasdualito,  y  hasta  parte  de  4.000  del 
cantón  granadino  de  Arauca,  no  vistiendo  ni  usando 
otras  mercancías  que  las  que  les  entran  de  Nueva  Gra- 
nada ó  Cuenta  por  reintemacion,  y  de  Maracaibo  por 
cabotaje,  no  pagan  por  las  primeras  ni  un  solo  real  de 
derechos  al  Erario  venezolano;  y  ni  de  esas  mismas,  ni  de 
las  segundas  entra  tampoco  un  real  á  esta  Aduana  del 
Táchira.  Cuál  sea  la  causa  de  esta  escandalosa  propo- 
sición, la  sabe  muy  bien  el  Gobierno  por  mis  informes 
desde  que  entré  en  esta  Administración;  pero  tengo  que 
repetirla  en  el  presente;  ¡  los  excesivos  derechos  del 
arancel  venezolano,  y  la  malhadada  ley  de  cabotaje  del 
uño  do  49 !  Hé  aquí  las  dos  causas  principales  de  la 
postración,  ó  mas  propiamente  dicho,  fle  la  nulidad 
actual  de  la  Aduana  del  Táchira.  Voy  á  explicarme. 

El  sistema  fiscal  de  Venezuela,  que  podrá  soportarse 
por  el  comercio  de  las  aduanas  litorales,  es  hostil,  latino- 
so, insoportable  en  la  del  Táchira*,  por  ser  esta  excep- 
cional, de  puro  tránsito,  situada  en  el  interior,  sin  puer- 
to propio,  y  al  frente  de  la  granadina  de  Cúcuta,  que, 
regida  por  un  otro  sistema  infínitamente  mas  liberal, 
hostiliza  de  muerte  á  esta  vecina  suya.  El  sistema  fis- 
cal de  la  Nueva  Granada  hostiliza  y  anula  esta  aduana: 
1.  ® ,  Porque  su  ley  de  imi>ortacion  grava  con  un  solo 
impuesto  toda  mercancía  extranjera  que  entra  por  sus 
puertos,  y  eso  derecho  no  excede  del  26  por  ciento  sea 
ospecLtlco  ó  sea  ad  valorem\  al  paso  que  el  do  Venezuela 
bajo  los  mismos  res[)ectos,  sobrepasa  del  60  hasta  el  60 
I>or  ciento.  2.  ®  ,  Porque  da  á  sus  comerciantes  el  plazo 
de  doce  hasta  diez  y  ocho  meses  para  el  pago  de  aquel 
moderado  derecho,  cuando  Venezuela  concedo  única- 
mente seis  meses  para  la  solución  de  sus  excesivos  im- 
puestos, y  apenas  treinta  dias  para  la  contribución 
extraordinara  que  pase  de  400  pesos.  8  ® ,  Porque  usa 
la  generosidad  de  permitir  ese  pago  con  varías  clases 
de  documentos  die  crédito  como  dinero  sonante;  á  la 
vez  que  Venezuela  exige  puro  oro  ó  pura  plata.  4.  ® ,  En 
fin:  porque  aquella  ley  es  ann  mas  equitativa  que  la 
nuestra  en  la  extensión  do  mayor  número  de  artículos 
extranjeros  que  pueden  entrar  libres  de  todo  derecho. 
A  vista  de    esta    comparación    de  cortos  derechos, 
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San  Antonio  gozará  del  sueldo  anual  de  mil 
docientos  pesos,  y  recibirá  ademas  trecientos  pe- 
sos en  cada  año  para  alquiler  de  casa  y  gastos  de 
escritorio.  £1  interventor  gozará  el  sueldo  de 
ochocientos  pesos  anuales. 

Art.  5.  ®  Los  jefes  de  la  aduana  de  San  Anto* 


largos  plazos,  exenciones  y  factores,  de  parte  de  la  una; 
y  usando  todo  lo  contrarío  la  otra,  ¿  qué  comerciante  ha 
de  despreciar  las  ventajas  que'  lo  oñ^ece  la  Nueva  Gra- 
nada, para  venir  á  sacrificarse  en  Venezuela  1  Ninguno, 
por  cierto.  De  consis:uiente,  todas  las  mercancías  que 
salen  del  depósito  de  Maracaibo  para  Cuenta,  y  las  mu- 
chas que  vienen  ya  del  gran  mercado  de  la  capital  de 
Bogotá  al  propio  punto  de  Cúcuta,  todas  ent  ran  con  la 
seguridad  que  tienen  sus  introductores  de  que  lo  mejor 
de  ellas,  ó  sea  el  rezago  que  les  quede,  pueden  meterlo 
de  contrabando  á  Venezuela  por  las  riberas  del  Táchira, 
!  que  brindan  una  íVontera  libre  y  abierta  en  la  extensión 
de  diez  leguas,  con  infinidad  do  pasos,  veredas,  caminos 
trasversales  y  haciendas  de  cacao  en  ambas  vegas  del 
rio,  cuyas  callejuelas  son  otras  tantas  vías  seguras  para 
\  el  contrabandista  indígena  y  práctico  en  pasar  sus  fraudu- 
I  lentos  negocios,  bien  á  lomo  de  hombres  titulados  ma- 
!  leteros,  bien  en  bestias  de  carga,  según  la  cantidad  del 
I  fraude;  sin  que  nuestro  miserable   resguardo  compuesto 
de  un  cabo  y  cinco  zeladores,  pueda  «vftar  semejante 
tráfico    clandestino    en    una    tan    vasta  extensión  de 
territorio. 

£s  igualmente  hostil  y  ruinosa  para  esta  aduana  la  ley 
de  cabotaje  del  9  de  Abril  de  1849,  que  en  su  art  8.  ® 
dispone:  *'  Que  la  Administración  de  la  de  Maracaibo 
dará  también  la  certificación  de  que  trata  el  art.  2.  ^ 
para  internar  por  el  Lago,  con  destino  á  la  del  Táchira, 
mercancías  y  efectos  extranjeros  que  hayan  pagado  á 
su  entrada  en  el  pais  los  derchos  de  importación."  Así 
es  que,  por  virtud  de  semejante  permisión,  ya  no  entra 
en  esta  caja  ni  un  solo  real  de  derechos  por  razón  de 
las  mercancías  que  vienen  directamente  de  Maracaibo 
para  el  consumo  de  los  cantones  occidentales  de  esta 
provincia,  porque  todas  traen  guia  de  cabotaje  de  aque- 
lla Administración  donde  pagan  sus  derechos.  ¿  Para 
qué,  pues.  Aduana  en  el  Táchira,  si  la  mbma  legisla- 
ción patria  la  hostiliza  y  anula  1 

El  secundo  mal  grave  de  los  arriba  mencionados, 
en  perjuicio  de  esta  Administración,  es  la  falta  de  una 
via  nacional  para  el  comercio  de  tránsito;  via  que  esto 
mismo  comercio  debiera  haber  fomentado  y  protegido  en 
beneficio  de  sus  propios  intereses,  como  parece  haberlo 
propuesto  el  legislador  en  la  dación  de  las  dos  leyes 
principales  que  sirven  de  texto  al  presente  capítulo; 
:  pero,  ya  que  no  4ia  sucedido  así,  ya  que  ese  comercio 
I  hostilizó,  hasta  destruir  y  matar  la  empresa  de  Guamas, 
I  que  tenia  por  objeto  dar  ese  camino  propio  y  nacional; 
'  ya  que  el  mismo  Gobierno  de.  Venezuela  desvirtuó  desde 
muy  al  principio  esa  ley  benéfica  de  tránsito  permitien- 
do que  el  comercio  se  hiciese  por  territorio  granadino 
para  venir  á  esta  Aduana,  contra  la  mente  y  miras  del 
legislador  que  se  propuso  dirigirlo  por  tierra  venezolana, 
como  era  muy  natural;  debiere,  pgr  lo  menos,  la  actual 
Administración  Suprema  de  A'enezuela  propender  al 
arreglo  mas  pronto  posible  de  la  cuestión  pendiente  de 
LIMITES  entre  ella  y  Nueva  Granada,  á  fin  de  que  cual- 
quiera de  las  dos  Repúblicas  que  quede  con  S.  Faustino, 
entre  de  lleno  y  do  seguro  á  trabajar  en  el  establecimien- 
to de  bodegas  de  comercio  en  S.  Buenaventura,  que  es 
el  puerto  propio,  natural  y  adecuado  en  la  embo¿idura 
del  rio  Táchira  en  el  Zulia  para  el  de  tránsito  de  Maracaibo 
á  Cúcuta  por  medio  de  esta  Aduana  de  S.  Antonio,  para 
la  mayor  comodidad  y  economía  de  tiempo  y  de  dinero. 
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nio,  antes  de  encargarse  de .  stüs  destinos,  dar&n 
fianza  para  responder  de  su  manejo  por  una  can- 
tidad dupla  del  sueldo  que  disfhítarán  á  satisfac- 
t^ion  del  tribunal  de  cuentas. 

Art.  6.  ®  El  éotnandaVite  del  resguardo  y  ce- 
ladores goíarán  el  sueldo  anual  de  quinientos 
pesos  el  primeros  y  docientos  setenta  pesos  cada 
uno  de  los  ^^gundos. 

Art.  7»  ®  fi  Poder  Ejecutivo  expedirá  los  re- 
glamentos convenientes  para  el  establecimiento 
y  buen  desempeño  de  la  aduana  de  San  Antonio 
y  para  la  mejor  ejecución  de  la  presente  ley. 

Dada  en  Caracas  á  5  de  Mayo  de  1842,  año  13 
de  la  ley  y  32  de  la  independencia» — El  presiden- 
te del  Senado,  José  Manuel  de  los  Rios. — El 
presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
francisco  Díaz. — El  Secretario  del  Senado, 
José  R.  Burguillos, — £1  Secretario  de  la  C&ma- 

en  favor  de  los  negociantes,  y  para  el  mas  fácil  despacho 
y  relaciones  entre  las  dos  Aduanas  ribereíSas  del  Táchira, 
porque  entonces  la  de  8.  José  vendría  necesariamente  á 
situarse  en  la  Villa  del  Bosario,  frente  á  frente  de  esta 
su  vecina. 

Es  inconcebible,  Sr.  Ministro,  cómo  ha  podido  verse 
por  tanto  tiempo  con  la  mas  grande  indiferencia  el  enor- 
me sacriñcio  que  estos  cantones  suíVen,  y  con  ellos  la 
riqueza  nacional,  por  la  forzosa  contribución  que  pagan 
anualmente  á  la  República  vecina  en  el  tránsito  de 
sus  frutos  por  territorio  granadino,  para  ir  al  puerto  de 
los  Cachos  á  tomar  la  navegacfon  del  Zulia  para  b%jar 
á  Maracaibo  ¡  Pasa  de  10.000  pesos  el  impuesto  de  bode- 
ga que  pagan  dichos  íhitos  en  la  de  los  Cachos;  y  pasa 
de  4(1000  el  desembolso  por  flctcsi,  peajes,  mantención  de 
peones,  potreros  de  bestias,  y  demás  gastos  que  impende 
la  agricultura  venezolana  en  el  pequeño  trayecto  (diez 
leguas)  intermedio  entre  los  dos  rios  del  Táchira  y  del 
Zulia,  dejando  dicha  suma  en  los  Valles  de  Cúcuta,  por 
el  pasaje  de  20.000  cargas  de  café,  4.000  de  panelas,  y 
algunos  miles  de  cueros  de  res  al  pelo,  granos,  &,.  que 
mandan  estos  cantones  á  su  puerto  natural  y  único, 
Maracaibo!  Todo  eso  debido  .exclusivamente  á  la  falta 
de  un  camino  propio  y  nacional,  es  decir,  por  territorio 
venezolano.  Semejante  aserción  parece  una  paradoja; 
pero,  al  examinar  la  carta  geográfica  de  Venezuela, 
sale  de  la  duda  el  que  llegue  á  concebirla,  pues  verá  que 
esta  porción  tan  productiva  de  la  provincia  de  Mérida 
(San  Antonio,  San  Cristóbal  y  Lobatera)  está  condenada 
á  pordiosear  el  paso  por  territorio  ajeno  para  buscar 
mercado  ásus  ricos  productos.  ¡El 'ánimo  desfallece  y 
la  pluma  cae  de  la  mano  al  contemplar  esta  triste  verdad 
y  su  causa  inmediata!  La  Administración  Suprema  que 
termine  la  cuestión  pendiente  con  Nueva  Granada,  y 
arregle  un  tratado  de  limites  digno,  honrosb  y  útil  á 
ambas  naciones,  llevará  los  encomios  de  la  presente  y  de 
las  futuras  generaciones,  especialmente  de  estos  cantones, 
como  un  justo  tributo  de  gratitud  por  el  beneficio  in- 
menso que  recibirían  do  esta  medida  salvadora. 

Reasumiré,  pues,  mis  precedentes  observaciones  en  los 
mas  concisos  términos;  moderados  derechos  á  la  intro- 
ducción; largos  plazos  para  sus  pagos;  reforma  ó  supre- 
sión de  la  ley  de  cabotaje  en  lUvor  de  esta  Aduana  excep- 
cional; y  camino  nacional  ó  via  interior  propia  por  ter- 
ritorio venezolano  para  conducir  las  mercancías  de  Ma- 
racaibo hasta  aqui,  y  los  frutos  de  estos  cantones  á  su 
mercado  en  aquella  plaza:  hé  aquí'  lo  «lue  imperiosa  y 
justísimamente  demandan  estos  pueblos  del  Occidente  de 
la  República,  para  salir  de  la  degradante  servidumbre  en 
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de     Representantes,     Rafael     Acevedo. 
Caracas  Mayo  6  de  1842  13  de  la  ley  y  32  de 
la  independencia. — Ejecútese.-^Jo^é  A.  Páez. — 
Por  S.  E. — El  Secretario  de   Hacienda. — Fran- 
cisco Aranda. 

ADUANA  DEL  TÁCHIRA.  Véase  Comercio 
de  tránsito. 

AF. 

AFINIDAD    [  PARENTESCO    DE.  ]  Cuándo     es 

impedimento  para   ser  testigo,  y  cuándo  no. 

Véase  Testigos^   art.  32. 
AFINIDAD  [parentesco  de.]    Entre  quiénes 

es  causa  de  recusación.  Véase  Recusaciones, 

art.  lo  núm.    19  y  2? 
aforo".  Véase    Importación^   art.  IT  al  20, 

29  y  30,   y  Arancel  de  importación. 
AFRENTA.  Véase  Infamia. 

que  viven  respecto  de  la  Nueva  Granada,  por  el  piso  que 
les  presta  en  su  territorio  para  la  extracción  de  ¡os  fhi- 
to6  de  su  agricultura. 

Al  concluir  este  informe,  pido  permiso  para  recapitular 
mi  oficio  del  6  de  Agosto,  número  18,  en  que  manifesté 
á  ese  Ministerio  los  trabajos  diarios  de  esta  Administra- 
ción, para  probar  la  justicia  y  necesidad  con  que  pedia  un 
escribiente  que  ayude  á  los  dos  únicos  empleados  de  ella 
á  desempcfiarlos.  Los  jefes  de  esta  Aduana  estamos  en- 
cargados de  escribir  cuanto  ocurre  en  la  oficina;  y  sus 
ocupaciones  son  las  siguientes.  La  correspondencia  ofi- 
cial con  el  Ministerio,  Tesorería  general  y  Aduana  de 
Maracaibo,  semanalmente,  y  en  tanta  abundancia,  que 
en  los  cuatro  meses  de  mi  servicio  he  puesto  68  informes 
y  oficios  para  el  primero,  84  para  la  segunda,  y  20  para 
la  tercera,  amen  de  la  correspondencia  también  semanal 
con  la  Administración  principal  de  Rentas  Internas  de 
esta  provincia,  con  el  Sr.  Gobernador  de  la  misma  y  de- 
mas  autoridades  locales:  se  lleva  un  libro  donde  se 
asientan  las  liquidaciones  del  comercio  de  tránsito  que 
viene  de  Maracaibo,  y  su  compensación  bien  sea  de  con- 
sumo ó  bien  de  tránsito  para  Cúcuta:  libro  Manual  y 
libro  Mayor,  en  que  se  lleva  la  cuenta  de  caja:  libro  de 

fuias,  en  que  se  trasladan  cuantas  legitiman  el  comercio 
e  tránsito:  la  cuenta  particular  con  los  introdnctores 
de  sal  en  detal,  cuyo  sistema  de  papeletas,  pesa  y  demás 
minuciosidades  de  la  introducción  de  este  grano,  quitan 
mucho  tiempo.  Cada  expediente  de  tránsito  necesita  de 
un  pagaré  y  de  una  fianza,  que  en  beneficio  del  acierto 
se  escriben  en  la  oficina;  de  una  tornaguía  para  Maracai- 

I  bo,  y  otra  para  Cúcuta;  de  un  manifiesto  de  extracción 
para  Nueva  Granada  y  su  competente  guia.  Estas  mer- 

¡  cancías  que  entran  al  depósito  de.  S.  José,  suelen  volver 
á  entrar  legalmente  á  Venezuela  por  ventas  que  allí  se 
practican,  y  cada  introducción  necesita  de  una  tornaguía, 
de  una  liquidación,  y  de  nuevos  pagarés.  Y  agregúense  á 
todo  este  trabajo  unas  relaciones  semanales  que  se  hace 
dar  el  Ministerio  para  saber  el  ipovimiento  de  esta  caja, 
y  otras  tamdien  semanales  que  por  imitación  ha  pedido 
la  Tesorería»  amen  de  los  estados  y  relaciones  mensuales 
que  se  envían  al  propio  Ministerio,  á  la  misma  Tesorería 
y  al  Tribunal  de  cuentas.  ;  Soio  desconociendo  estos  .traba- 
jos, en  Su  csencia.y  en  su  forma,  no  mas  hubiera  podido 
creerse  que  basten  á  desempeñarlos  dos  hombres  solos 
que  llevan  el  titulo  de  jefes  de  Aduana,  pero  que  en 
realidad   no   son  mas  que  unos  tristes  amanuenses!" 

2.  *  Véanse  las  notas  á  la  ley  de  Comiso,  en  la  parte  que 
se  refieren  á  esta  aduana. 
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AG. 

AGENCIAS  COMERCIALES  de  la  Repv- 
BLicA.  Véase  Cónsules  venezolanos. 

AGENTES  DIPLOMÁTICOS  de  la  Repu- 
BLicA.  Véase  Ministros  públicos. 

AGENTES  DIPLOMÁTICOS  extranjeros. 
Exención  de  derechos  de  importación  de  que 
gozan  sus  equipajes  y  demás  efectos  que  con- 
duzcan para  el  uso  de  sus  personas  y  casas. 
Véase  Arancel  de  importación^  Circular  del 
Libertador  de  6  de  Noviembre  de  1828.    . 

AGENTES  CONFIDENCIALES  de  la  Re- 
pública. Véase  Sueldos,  D.  de  2  de  Marzo 
de  1826. 

AGENTES  PÚBLICOS  extranjeros.  Sus 
funciones  respecto  de  los  bienes  de  un  indi- 
viduo de  su  nación  muerto  ab  intestato.  Véase 

.  Herencias  vacantes,  art.  5^ 

AGENTES  JUDICIALES.  'Véase  Patroci- 
nantes. 

AGRAVIO.  Véase  Injuria. 

AGRICULTURA.  Funciones  de  los  Concejos 
municipales  sobre  su  fomento.  Véase  Provin- 
ciasj  art.  80. 

AGRIMENSORES.  Quienes  podrán  obtener 
título  de  tales.  Véase  Academia  de  materna" 
ticas,  art.  11  del  D.  E.  R» 

AGRIMENSORES.  Derechos  que  les  corres- 
pofiden  en  asuntos  judiciales.  Véase  Arancel 
judicial,  art,  31. 

AGRIMENSORES.  Deben  practicarse  preci- 
samente por  ellos  las  mensuras  de  tierras  bal- 
días. Véase  Tierras  baldías,  RR.  EE.  de  14 
de  Marzo,  y  27  de  Julio  de  1850. 

AGRIMENSORES.  Por  quien  debe  hacerse  su 
nombramiento  para  la  mensura  de  las  tierras 
baldías.  Véase  Tierras  baldías,  R.  E,  de  27 
de  Julio  de  1850. 

AGRIMENSORES.  A  quienes  toca  proporcio- 
narlos en  el  caso  de  no  haberlos  en  las  pro- 
vincias en  que  estén  ubicados  los  terrenos  bal- 
díos que  se  deban  mensurar.  Véase  Tierras 
baldías,  R,  E.  de  1^  de  Mayo  de  1851. 

AGRIMENSORES.  Serán  válidas  las  mensuras 
que,  nombrados  al  efecto,  hagan  de  tierras 
baldías,  antes  de.  la  fecha  en  que  se  les  notifique 
la  revocación  de  su  nombramiento,  caso  de 
serlo.  Véase  Tierras  baldías,  R.  E.  de  15  de 
Mayo  de  1851. 

AGUADA  [derecho  de.]  Cuota  que  se  pa- 
ga. Véase  Derechos  de  puerto,  art.  I9  núm. 
7. — Buques  exceptuados  de  pagarlo,  art.  29 
— Puertos  en  que  solo  se  cobrará  á  Jos  no 
exceptuados,  art.  5, — Cuando  y  por  quienes 
debe  hacerse  el  cobro,  art.  8.  —Objetos  á  que 
está  destinado,  art.  0.  nüm.  2.  ^  — Donde  deba 
pagarlo  el  buque  que  tome  ó  deje  su  carga- 
mento en  dos  ó  mas  puertos,  art.  10. 
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AJ. 

AJUSTAMIENTOS  MILITARES.  Véase  Con- 
tabilidad  militar. 
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ALBORNOS  (Comandante  Juan)  Pensión 
de  que  foza  su  viuda.  Véase  Pensiones  D. 
de  7  de  Marzo  de  1850. 

ALBOROTO.  Véase  Asonadas. 

ALCABALA.  Ley  de  13  de  Junio  de  1831 
extinguiendo  el  derecho  de  este  nombre. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Considerando:  Primero,  que  la  alcabala  de 
tres  por  ciento  que  actualmente  se  paga  sobre 
las  ventas  y  reventas  de  las  fincas  y  bienes  rai- 
ces, y  por  las  imposiciones  de  censos,  gravando 
los  cirpitales,  impide  la  circulación  de  las  propie- 
dades, y  por  consiguiente  es  sobremanera  perju- 
dicial á  la  riqueza  pública:  Segundo,  que  por  la 
dureza  del  impuesto  se  elude  frecuentemente  la 
ley,  haciendo  ventas  clandestinas  que  tienden  á 
destruir  la  moral  pública,  y  preparará  las  fami- 
lias dispendiosos  litigios. 

DECRETAN. 

Art  1.  ®  Queda  general  y  absolutamente  ex- 
tinguido el  derecho  conocido  con  el  nombre  de 
alcabala:  en  consecuencia  cesará  de  pagarse  el 
tres  por  ciento  que  únicamente  existia  por  la  ley 
de  1.  ®  de  Octubre  del  año  de  30,  y  no  se  cobra- 
rá en  adelante  ninguno  por  las  ventas,  permutas 
y  cesiones  de  esclavos,  finicas  y  bienes  raices,  6 
de  cualquiera  otra  clase,  por  las  imposiciones  de 
censos,  y  por  las  ventas  de  frutos  y  producciones 
del  país,  que  se  consuman  dentro  de   Venezuela. 

Art.  2.  ®  Desde  el  dia  de  la  publicación  de  es- 
ta ley  cesará  la  obligación  impuesta  á  los  escri- 
banos de  exigir  la  papeleta '  comprobante  del  pa- 
go de  alcabala,  para  otorgar  las  escrituras  de  los 
contratos  de  que  habla  esta  ley. 

Art.  3.  ®  Quedan  derogadas  la  de  1.  ^  de  Oc- 
tubre citarda,  las  que  ella  deroga,  y  todas  las  de- 
mas  que  traten  de  la  materia. 

Dada  en  Valencia  6  8  de  Junio  de  1831,  2.  ^ 
y  21. — El  presidente  del  Senado,  Man-uel  Quin^ 
teto. — El  presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes,  Dr.  José  Manuel  de  los  Rios. — El  Se- 
cretario del  Senado,  -Vicente  Michelena. — El 
Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Rafael  Acevedo, 

Valencia  &  13  ¿e  Junio  de  1831, 2.  ^^  y  21.— 
Ejecútese. — Diego  Bautista  l/r&ane/o,— Por 
S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del    Poder 
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EjecutÍTO. — El  Secretario  de  Estado  en  el  des- 
pacho de  Hacienda,  Santos  Michelena. 

ALCAIDES  DE  CÁRCEL.  Reglas  que  debe- 
ron  observar  para  recibir  una  persona  en 
arresto;  y  penas  &  que  están  sujetos  por  faltar 
6  ellas.  Véase  ArrestOj  y  Detentares  arbi- 
trarios, art  8.  ^  y,  ^-^ 

ALCAIDES  DE  CÁRCEL.  En  qué  casos  so- 
lamente, podrán  incomunicar  &  los  presos. 
Véas^  Comunicación  de  presos. 

ALGUACILES  pe  los  tribunales.  Resolu- 
ción Ejecutiva  de  O  de  Agosto  de  1836, 
aprobando  el  nombramiento  de  alguacil  he- 
cho por  un  juez,  de  que  se  deduce  que  es 
á  los  mismos  tribunales  á  quienes  toca  su 
nombramiento,  (a) 

República  de  Venezuela.  Judicatura  de  \^  ins- 
tancia. Barínas  19  de  Julio  de  1836. — 7^26 — 
Al  Sr.  Secretario  de  E.en  el.   D  del  Interior. 

Los  alguaciles  establecidos  por  la  ley  orgáni- 
ca para  los  juzgados  .de  primera  instancia,  son 
los  ministros  de  sus  tribunales,  y  como  tales  en- 
cargados de  mantener  el  orden  y  aseo,  y  de  eje- 
cutar todo  aquello  que  corresponde  á  la  econo- 
mía de  las  oficinas,  son  los  que  deben  hacer  las 
citaciones  en  las  causas  civiles  siempre  que  sea 
necesario,  y  deben  ser  por  tanto  personas  de  la 
confianza  del  juzgado,  porque  de  otro  modo  no 
fiaría  de  ellos.  Sin  embargo,  como  ninguna  dispo- 
sición del  nuevo  código  faculta  á  los  jueces  para 
nombrarlos,  cuando  el  artículo  150  de  la  ley  de 
II  de  Mayo  del  año  de  26  orgánica  de  tribuna- 
les disponía  que  fuesen  nombrados  por  las  mu- 
nicipalidades, eb  necesaria  en  el  dia  una  declara- 
toria en  el  particular.  El  juzgado  de  mi  cargo,  no- 
tando el  silencio  de  la  ley,  y  ad virtiendo  que  por 
virtud  del  artículo  46  debe  nombrar  su  secretario, 
cuyo  empleo  es  sin  comparación  de  mas  repre- 
sentación, categoría  y  confianza,  como  que  en 
su  carácter  apoya  la  fe  pública  de  la  adminis- 
tración, no  ha  tenido  inconveniente  en  elegir  y 
exigir  el  juramento  correspondiente  al  alguacil 
de  su  despacho;  pero  pudiéndose  tener  á  nove- 
dad tal  nombramiento,  y  que  se  hiciese  sin  pre- 
via consulta. al  Gobierno,  US.  se  servirá  poner- 
lo en  conocimiento  de  S.  E.  el  P,  E.  para  con 
su  resolución  alzar,  6  acordar  la  continuación  del 
nombrado,  en  el  concepto  de  que  desde  el  dia  de 
8U  posesión  entró  en  el  goce  de  su  sueldo.-Soy  &• 
Pedro  F.  Cordero.-Informe-Secretaría  del  In- 
terior.— Sección  2. '•—Agosto  6. — ^Esmuy  «fun- 

(a)  Seta  Resolución,  qne  ha  sido  tomada  en  copia  de  la 
Secretaria  del  Interior,  por  no  estar  imblicada,  no  le  haUa 
autorizada  como  se  ve,  por  el  Secretario  del  raino,entdnoe8 
Ledo.  Jo6é  Santiago  Bodriguez;  pero  de  ella  se  hace  men- 
ción en  la  Memoria  deJ  Interior  de  1B87  pag.  40. 
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dada  la  observación;  y  pudiera  el  Gobierno  de- 
clararlo así,  mientras  se  resuelve  por  el  Congre- 
so, á  quien  debe  darse  cuenta,  publicándose  y  cir- 
culándose la  disposicion.-Resolucion. — agosto  9 
Se  aprueba  el  nombramiento  del  alguacil. 

ALGUACILES  DE  los  tribunales.Resolcjcion 
Ejecutiva  db  9  de  Agosto  de  1836  declaran- 
do que  corresponde  á  la  autoridad  que  hace 
su  nombramiento,  expedirles  el  título f  y  reci- 
birles el  juramento  constitucional.} 

República  de  Venezuela. — Gobierno  de  la  pro- 
vincia.— Coro  Octubre  24  de  l&SQ.-^Núme- 
ro  159. — Por  la  copia  adjunta. — República  de 
Venezuela. — Coro  Octubre  18  de  1836. — Al  se- 
ñor Gobernador  Jefe  superior  político  de  la  pro- 
vincia.— Acabo  de  recibir  la  comunicación  de  US. 
de  17  del  corriente  número  536,  y  digo. — Que 
por  Resolución  del  P.  E.  de  34  de  AgOHto  último, 
que  en  ella  se  sirve  transcribirme,  veo  que  se 
dispone:  que  los  empleados  deben  ocurrir  por  sí 
ó  sus  agentes  á  sacar  sus  despachos  al  Gobierno, 
quien  se  reserva  tomarles  por  sí  los  juramentos 
constitucionales,  ó  cometerlos  á  otras  autorida- 
des, y  como  por  otra  resolución  de  13  de  Julio 
anterior,  que  también  me  fué  comunicada,  dijo  la 
secretaría  del  Interior:  que  el  Poder  Ejecutivo 
creia  que  US.  debia  expedir  los  títulos  á  los  jue- 
ces de  primera  instancia  de  su  provincia,  y  to- 
marles el  juramento  constitucional,  en  cuya  vir- 
tud lo  presté  yo  ayer  ante  US.  para  ejercer  el 
juzgado  de  primera  instancia  del  circuito  de  Oc- 
cidente de  esta  provincia,  creo  que  para  remover 
toda  duda  en  la  materia,  evitar  nulidades  y. recla- 
maciones, seria  muy  conveniente  que  US.  se  sir- 
viese consultar  al  Gobierno,  si  en  la  última  re- 
solución, que  está  concebida  en  términos  abso- 
lutos y  generales,  están  comprendidos  los  jueces 
de  1 .  ^  instancia,  sus  secretarios,  y  alguaciles, 
puesto  que  aquella  no  los  exceptúa,  y  con  qué 
documento  deben  ocurrir  á  la  autoridad  compe- 
tente por  sus  despachos;  y  si  mientras  estos  no 
se  obtienen,  no  pueden  entrar  á  ejercer  sus  des- 
tinos; é  igualmente  qué  debe  practicarse  para 
que  los  interinos  de  estos  mismos  empleados 
funcionen  legalmente  y  perciban  sus  sueldos; 
porque  á  cada  paso  habrá  necesidad  de  nom- 
brarlos por  enfermedad  ó  licencias  temporales 
por  justa  causa,  suspendiéndose,  entre  tanto  se 
obtiene  una  resolución  clara  y  terminante,  el  es- 
tablecimiento del  juzgado  de  Occidente.  Dios 
guarde  á  US. — Dr.  José  María  Tellería. — Es  co- 
pia.— Carlos  Navarro. — Se  impondrá  US.  de  la 
comunicación  pasada  á  este  D.  por  el  Sr.  Juez 
de  primera  instancia  del  circuito  judicial  de  Occi- 
dente de  esta  provincia,  sobre  las  dudas  que  se  han 
ocurrido,  después  de  haber  prestado  el  juramen- 
to, como  lo  anuncii  á  US.  en  oficio  de  17  de  los 
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corrientes  número  156  á  causa  de  las  contradic- 
ciones que  envuelven  las  resoluciones  del  Su- 
premo Gobierno  de  13  de  Julio  último  por  la  se- 
cretaría del  Interior*  y  24  de  Agosto  pasada  por 
la  de  Hacienda,  espero  pues  que,  dignándose  US. 
presentar  esta  comunicación  á  SE.  el  Vice- 
presidente de  la  República,  se  sirva  comunicar- 
me la  resolución  que  recaiga  á  los  puntos  pre- 
sentados en  la  copia  citada. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor. — Mariano 
García. — Informe— Como  el  título  no  es  roas  que 
el  nombramiento  en  fortna,  lo  debe  dar  el  que  nom- 
bra, que  es  el  Gobernador  respecto  del  Juez  de 
primera  instancia,  y  estos  respecto  de  los  Secre- 
tarios y  Alguaciles. — £1  juramento  de  los  jueces 
de  primera  instancia  debe  tomarlo  el  mismo  Go- 
bernador, como  lo  resolvió  el  Gobierno  en  el 
oficio  que  cita,  y  el  de  los  Secretarios  y  Algua- 
ciles el  Juez  de  primera  instancia. — £n  cuanto  á 
los  interinos,  funcionarán  legalmente  y  percibir&n 
legítimamente  sus  sueldos,  si  han  sido  nombra- 
dos conforme  á  las  leyes,  y  si  han  prestado  el  ju 
ramento. — Resuelto.  Noviembre  9  de  1836. 

ALGU ACULES  DE  LOS  TRIBUNALEíS.  Sus 

deberes.  Véase  Demanda  y  Emplazamiento, 
L.  II.  art  1  y  14,  y  Disposiciones  generales 
del  Código  orgánico  de  tribunales,  art.  0. 

ALGUACILES  DE  LOS  TRIBUNALES.  De- 

rechos'que  devengan.  Véase  Arancel  judicial 
cap.  VIII  art.  19. 

ALGUACILES  DE  LOS  TRIBUNALES.  Suel- 
dos  de  los  de  las  Cortes.  Véase  Sueldos  de 
los  empleados  de  justicia,  art.  19  núm.  3.  ^ 

ALIANZA  (Tratado  de)  entre  Venezuela  t 
LA  Nueva  Granada.  Véase  Tratados  públi- 
cos D.  de  1.  ^  de  Mayo  de  1843. 

ALIMENTOS,  acuerd.o  de  la  Corte  Supre- 
ma DE  19  de  Octubre  de  1844  sobre  los  fon- 
dos conque  deba  proveerse á  la  subsistencia 
de  los  presos  por  deudas,  ó  por  corrección, 
cuando  no  tengan  con  que  alimentarse. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  1 9  de  Octubre  de 
1844,  15  y  34,  reunidos  los  Sres.  Ministros  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia.  Tomóse  en  consi- 
deración un  oficio  dirigido  por  la  Secretaría  del 
Interior,  manifestando  que  algunos  tribunales 
inferiores  han  encontrado  dudas  sobre  la  desig- 
nación de  fondos  para  suministrar  alimentos  á 
los  deudores  presos  que  no  puedan  proporcionár- 
selos por  pobrezi,  y  que  la  falta  de  providencias 
de  los  Jueces  para  determinar  la  suministración 
diaria  á  un  deudor  extranjero,  ha  ocasionado  re- 
clamaciones internacionales.  Tomóse  también  en 
consideración  un  oficio  de  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores»  junto  con  un  acuerdo  del 
Consejo  de  Gobierno  sobre  el  asunto  indicado» 
piezas  aeomjpaftadas  en  copia  por  la  misma  8e« 
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cretaría  del  Interior,  para  recomendar  á  la  Su- 
prema Corte,  ft  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  que 
fije  con  la  posible  brevedad  la  inteligencia  de  las 
leyes  relativas,  á  fin  de  evitar  la  ocurrencia  de 
nuevos  casos  que  puedan  tal  vez  comprometer 
las  relaciones  internacionales  de  la  República. 
Tomóse,  por  fin,  en  consideración  el  dictamen 
del  Ministro  fiscal  sobre  el  punto  mencionado, 
y  extensivo  también  al  caso  de  los  presos  por 
corrección.  El  Supremo  tribuna]  acordó.  Aun- 
que ningún  tribunal  ha  dirígidcr  hasta  ahora 
consulta  sobre  el  alimento  de  los  presos,  y  aun- 
que por  tal  razón  no  se  haya  sustanciado  el  ex- 
pediente con  la  intervención  de  la  respectiva 
Corte  Superior,  como  lo  exige  la  ley,  cuando  han 
de  resolvérselas  dudas  ocurridas  á  lo»  tribuna- 
les acerca  de  la  inteligencia  de  las  disposiciones 
legales,  conceptúa  la  Suprema  Corte  que  le  basta 
el  conocimiento  de  existir  dificultades  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  para  que  se  halle  en  el 
deber  de  acordar  providencias  con  el  fin  de  alla- 
narlas, si  no  resolviendo  determinadamente  con- 
sultas que  no  se  han  sustanciado  debidamente,  sí 
haciendo  prevenciones  generales  para  remover 
los  obstáculos  y  establecer  una  práctica  uniforme 
y  constante,  prevenciones  tanto  mas  indispensa- 
bles de  parte  de  los  tribunales  Superiores,  y  del 
Supremo  con  especialidad,  cuanto  que,  en  de- 
fecto, oscuridad  ó  insuficiencia  de  ley,  deben  de- 
cidirse los  casos  que  ocurran  por  los  principios 
de  la  justicia  universal,  del  derecho  natural  y  de 
la  razón,  según  la  frase  le^al,  y  cuanto  que  son 
los  Tribunales  Superiores  los  llamados  natural- 
mente á  prescribir  reglas  para  la  recta  aplicación 
de  esos  mismos  principios,  estableciendo  una 
práctica  general  que  supla  por  la  existencia  ó  por 
la  claridad  de  la  ley.  En  los  casos  que  motivaa 
este  acuerdo  nace  la  dificultad,  de  los  términos 
generales  de  la  disposición  legal  y  de  las  limi- 
taciones hechas  por  algunas  ordenanzas  provin- 
ciales. La  ley  que  establece  las  rentas  municipa- 
les, las  destina,  entre  otros  objetos,  al  manteni- 
miento de  presos  y  presidiarios;  peto  esta  obli- 
gación impuesta  al  tesoro  municipal,  ha  sido  en- 
tendida por  una  ordenanza  de  la  Diputación  de 
esta  provincia  como  comprensiva  solamente  de 
la  suministración  alimenticia,  respecto  de  los 
presidiarios  y  presos  por  delitos,  con  exclusión 
expresa  de  los  deudores.  En  cuanto  á  estos,  no 
hay  ley  alguna  del  régimen  antiguo  que  les  asig- 
ne fondos  de  subsistencia,  y  la  Suprema  Corte 
cree,  como  el  Consejo  de  Gobierno  y  el  Ministro 
fiscal,  que  es  el  acreedor  quien  debe  suministrar 
la  ración  diaria  á  su  deudor  apremiado  con  pri- 
sión. La  razón  que  para  eslo  tiene  consiste  prin- 
cipalmente, en  que  ei  apremio  personal  del  deu- 
dor es  directa  é  inmediatamente  beneficioso  al 
acreedor,  tocándole  por  consiguiente  hacer  en 
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provecho  suyo  y  con  el  fin  de  lograr  el  pago  de 
8U  crédito,  un  gasto  anticipado  como  los  denlas 
que  es  preciso  hacer  en  todo  cobro  judicial,  y  á 
cuya  indemnización   queda  obligado   el  deudor. 
En  orden  á  los  presos  por   corrección,  juzga  la 
Suprema  Corte   que  no  ha>  fundado   motivo  de 
temer  que  deje  de  suministrárseles  alimentos  por 
el  fondo  municipal,  porque  los  encuentra   clara- 
mente comprendidos   hasta   en  la  ordenanza  de 
la  Diputación  de  esta  provincia.  £1  delito,  que  en 
un  sentido   lato  y  general  es  el   quebrantamiento 
de  cualquiera   disposición  de  la  ley,  contraído  á 
una  significación  mas  estricta,   y  como  lo  define 
la  jurisprudencia  penal,  es  aquel  quebrantamien- 
to de  ley  que   tiene   determinada  una  pona   por 
la  misma  ley.  De  esto  se  deduce:  que  los  arresta- 
dos por  corrección  están  presos  por  delitos,  pues 
aunque  estos  no  sean  de  los  que  requieren  el  pro- 
cedimiento criminal  ordinario,  se  advierte   en   el 
arresto  la  imposición  de  una  verdadera  pena  cor- 
reccional en  castigo  de  una  falta  contra  el   orden 
público,  ó  contra  el  respeto  debido  á   los   magis- 
trados. La  razón  de  la  ley  apoya  la  rigorosa   sig- 
nificación de  su  letra:  en  la  corrección,  como  en 
la  pena  de  los  delitos   graves,   el  interés   no   es 
de   ningún   individuo   ó   corporación  particular, 
sii)o  de  la   sociedad  entera,    porque  á  toda   ella 
es   provechoso   que   se   castiguen   las   faltas  de 
bren  orden  público  y  de  respeto   á  las  autorida- 
des: deben  por  consiguiente  los  fondos  munici- 
pales proveer  á  la  subsistencia   de   los   condena- 
dos al  arresto.    Triste   seria   la   situación   de  la 
sociedad  si   quedase   sancionada  la    impunidad 
de  los   que  carecen  de  medios  para   sufrir   una 
pena  pecuniaria   y  que  no   pueden  ser  reducidos 
á  prisión  porque  el   tesoro  público  no   les   sumi- 
nistra la  subsistencia.  Pásese  copia  de  este  acuer- 
do á  las  Cámaras   Legislativas   por   si   tuviesen 
á  bien  hacer  una  mención  expresa  sobre  el   caso: 
trascríbase  al  Poder   Ejecutivo  por  medio  de  la 
decretaría   del   Interior,   como   resultado   de  su 
excitación;  y  comuniqúese  á  las  Cortes  Superio- 
res para  la  consiguiente  participación   á  los  juz- 
gados de  primera  instancia. —  Urbaneja. — Mar^ 
tínez. — Bracho.^^Duarte. 

Es  copia. — Car&cas  Octubre  3   de   1844. — El 
Canciller,  José  Duarte, 

ALISTAMIENTO  en  la  milicia.  Quienes 
están  exentos  de  él,  y  quienes  no,  aunque  sí 
del  servicio.  Véase  Milicia  nacional^  art.  9  y 
10  de  la  ley,  y  14  y  16  del  D.  E.  R.  y  RR. 
£E.  de  16  de  Junio  de  1837,  caso  2.  <="  y  3.  <=* 
y  de  1.  ®  de  Junio  de  1846. — Instrucción  pú- 
blica^  ley  7.  *  art.  12. — Alumnos  externos 
matriculados  de  los  colegios. — Id.  de  las  es» 
cuela»  de  artesanos. 
ALISTAMIENTO  en  la  milicia.  También 
está  exento  de  él  el  Canciller  de  un  Vicecon- 

TOMO  L 
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snlado.  Véase  Milicia  nacional  R.  E.  de 

1851. 

ALISTAMIENTO  en  la  milicia.  Junta  por 
quien  debe  hacerse,  y  formalidades  que  deben 
observarse.  Véase  Juntas  de   alistamiento. 

ALMACENAJE  Derecho  que  según  los   casos 
se  pagará  por  el  délas  mercancías  extranje- 
ras en  los   almacenes  de   las  Aduanas.  Véase 
Importación^  art.  17,  27,  y  28  de  la  ley. 

ALMACENES  de  marina.  Estados  trimestrales 
que  deben  pasarse  á  la  Secretaría  de  guerra. 
Véase  Marina  de  guerra,  R.  E.  de  17  de 
Febrero  de  1837. 

ALMACENES  de  artillería.  Véase  Cuenta 
y  razón  de  artillería. 

ALMIRANTE  BKION.  Véase  Gracias,  D  de 
12'de  Octubre  de  1821. 

ALMONEDA.  Véase  Remate. 

ALMOTACÉN  (  derecho  de  )  está  abolido. 
Véase  Pesos  y  medidas,  art  14. 

ALOJAMIENTO  para  la  tropa.  Deberes  de 
los  Concejos  municipales  sobre  el  particular. 
Véase  Provincias,  art.  32. 

ALOJAMIENTO  para  la  tropa  estando  en 
MARCHA.  Corresponde  á  los  Gobernadores  su 
superior  inspección.  Véase  Id  art.  18. 

ALQUILER  DE  CASAS.  Ley  de  19  de  Abril 
de  18^6  fijando  el  modo  de  rescindir  en  cier- 
tos! casos  los  contratos  de  esta  especie 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 

República  de  Venezuela  reunidos  en    Congreso. 

decretan; 

Art.  19  Los  contratos  veibales  ó  por  escrito 
sobre  alquiler  de  casas  y  demás  edificios  en  que 
no  se  hubiere  determinado  el  tiempo  de  su  dura- 
ción, pueden  rescindirse  libremente  por  cual- 
quiera de  las  partes,  concediéndose  al  inquilino 
ochenta  dias  para  la  desocupación,  si  la  casa 
estuviere  ocupada  con  algún  establecimiento 
comercial  ó  fabril,  y  cuarenta  si  no  estuviere  en 
este  caso;  teniendo  esto  lugar  aunque  el  locador 
trasfíera  á  un  tercero  el  dominio  de  dichas  casas 
ó  edificios. 

{19  Los  mismos  plazos   se   concederán    por 
ocador  al  inquilino  para  el  aumento  de  precio 
en  el  alquiler. 

§  29  No  se  concederán  al  inquilino  los  pla- 
zos de'  que  habla  este  artículo  en  el  caso  en  que 
el  alquiler  no  sea  pagado  con  puntualidad,  ó 
cuando  la  casa  se  esté  arruinando,  6  el  inquilino 
la  deteriora  6  aplica  á  usos  inhonestos. 

Art.  29  Siempre  que  el  duefío  de  la  casa  de- 
tnande  aí  inquilino  por  la  desocupación,  y  el 
primero  obtenga  un  fallo  favorable,  el  plazo  que 
se  concede  deberá  contarse  desde  el  dia  en  que 
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se  intentó  la  demanda* 

^  6nico.  Coando  la  casa  sea  pedida  por  su 
dueño  extrajudiciaimente,  el  plazo  deberft  con- 
tarse desde  el  dia  en  que  conste  que  se  pidió  al 
inquilino. 

Art.  3^  Las  demandas  que  versen  sobre  algu- 
no de  los  casos  previstos  por  esta  ley,  se  decidi- 
rán en  juicio  verbal*  breve  7  sumariamente  para 
el  solo  efecto  de  la  desocupación,  por  los  aicades 
parroquiales  (a)  ó  jueces  de  paz  respectivos,  que- 
dando á  las  partes  su  derecho  á  salvo  para  la 
reclamación  de  perjuicios  bajo  el  procedimiento 
ordinario  y  ante  el  tribunal  competente,  según 
la  cuantía  en  que  aquellos  se  estimen  con  jura- 
mento por  la  demandante. 

Dada  en  Caracas  &  31  de  Marzo  de  1846, 
afto  179  de  la  ley  y  369  de  la  independencia. — 
£1  Presidente  del  Senado,  Domingo  Guzman. — 
£1  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Fernando  Olavarria, — £1  secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Preyre.-^  £1  secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes,  /.  A.  Pérez, 

Caracas  AbrU  1?  de  1846,  aflo  17?  de  la  ley 
y  369  de  la  independencia. — £jecútese.  —Car /os 
Soublette. — Por  8.  £.  el  presidente  de  la  Repú- 
blica.— £1  Secretario  de  £stado  en  los  Despa- 
chos de  lo  Interior  y  Justicia,  Francisco  Cobos 
Fuertes. 

ALTA  Y  BAJA  de  jefes  y  oficiales.  Reso- 
lución Ejecutiva  de  13  de  Abril  de  1841 
previniendo  á  los  Gobernadores  instruyan 
oportunamente  á  la  Secretaría  de  guerra 
de  los  militares  que  fallezcan  en  el  territorio 
de  su  mando  con  goce  de  tercera  parte. 
Secretaría  de  Guerra.'^Carácas  Abril  13  de 
1841,  12  y  31. 

circular. 

Señor  Gobernador  de  la  provincia  de 

Reite/adas  veces  se  ha  manifestado  por  este 
despacho  á  los  Señores  Gobernadores  la  utilidad 
y  conveniencia  de  que  se  lleve  con  la  debida 
regularidad  el  alta  y  baja  de  los  jefes  y  oficiales 
en  uso  de  letras  de  cuartel,  licencia  indefinida, 
retiro  é  inválidos,  lo  cual  no  puede  Verificarse  si 
los  señores  Gobernadores  no  instruyen  oportuna- 
mente á  esta  secretaría  de  los  militares  que  falle- 
cen en  el  territorio  de  su  mando,  valiéndose  para 
ello  del  celo  y  eficacia  de  las  autoridades  de  su 
dependencia.  Se  han  notado  últimamente  algu- 
nas omisiones  en  este  punto,  por  manera  que  no 
son  pocos  los  casos  en  que  se  ha  impuesto  el 
Ministerio  por  conductos  particulares  del  falleci- 
miento de  algunos  jefes  y  oficiales,  mas  de  un 
afio  y  aun  mas  de  dos,  después  de  ocurrido  aquel, 


AL 


f^^^f^^fS^^^^'*^* 


(a)  Hoy  Jueces  de  parroquia. 


constando  sus  nombres  indebidamente  en  las 
relaciones  que  se  publican  periódicamente;  y 
deseando  el  Poder  £jecutivo,  por  tales  motivos, 
que  estas  faltas  se  eviten  en  lo  sucesivo  en  cuan- 
to sea  posible,  ha  dispuesto  que  se  recuerde  & 
US ,  como  tengo  la  honra  de  hacerlo,  el  mas 
exacto  cumplimiento  de  las  disposiciones  á  que 
me  he  referido,  reiterándolas  á  las  autoridades 
de  su  dependencia. 

Soy  de  U.  atento  servidor. — Carlos  Soublette 
ALTAS  R£L ACIONES  de  Colombia.  Véase 

Pactos  de  Federación. 
ALTOS  FUNCIONARIOS.  Véase  Sueldos  de 

los  altos  funcionarios. 
ALUMBRADO  de  las  calles.  Toca  á  los 
Concejos  municipales  el  procurarlo.  Véase 
Provincias  art,  76  número  4^ 
ALUMBRADO  DE  las  cárceles.  Resolución 
Ejecutiva  de  28  de  Setiembre  de  1837 
(trascrita  por  el  secretario  de  la  Guerra  á  la 
Tesorería  General,  y  por  esta  al  Administra- 
dor de  Rentas  municipales  de  la  provincia  de 
Caracas )  declarando  que  su  gasto  debe  hacer " 
se  por  las  rentas  municipales  de  cada  pro* 
vincia.  ( a ) 

R.  de  y. — Administración  principal  de  Rentas  Munici- 
pales. 

Caracas  Octubre  3  de  1837. 

Sr.  Gobernador  de  la  provincia. 

La  Tesorería  general  en  oficio  de  30  del  próxi- 
mo pasado  número  17  me  dicelo  siguiente: 

£1  Sr.  Secretario  de  Guerra  en  orden  de  antier 
SeccidU  3^  dice  á  la  Tesorería  general  lo  si- 
guiente: 

<«  Presenté  al  despacho  del  P.  £.  la  consulta  de 
US.  fecha  7  del  actual  número  336  en  que  con- 
sulta si  el  tesoro  nacional  debe  costear  las  luces 
que  se  invierten  diariamente  en  el  alumbrado  de 
la  guardia  de  la  cárcel  sin  embargo  de  ser  esta 
custodiada  por  ios  ministros  de  policía,  y  he  re- 
cibido orden  de  contestar  á  US.  que  siendo  pu- 
ramente municipal  el  servicio  que  se  hace  en  la 
guardia  de  la  cárcel,  toca  á  las  rentas  municipa- 
les costear  el  alumbrado  de  aquella,  y  que  si 
este  se  ha  incluido  anteriormente  en  el  general 
de  los  cuarteles  y  puestos  de  guardia  para  salir 
su  importe  del  tesoro  público,  ha  sido  porque  en- 
tonces hacia  todo  el  servicio  de  la  plaza,  incluso 
el  de  cárcel,  la  fuerza  permanente.  "  Cuya  de- 
terminación comunicamos  á  U.  para  su  inteligen- 
cia, debiendo  advertirle  en  virtud  de  ella,  damos 
orden  en  este  dia  al  contratista  de  luces  para  que 
suspenda  el  suministro   que    hacia  diariamente 


<  a )  Insertamos  esta   trascripción,  y  no  la  Resolacion 
misma  por  ser  lo    único  que  hemos   podido   encontrar, 
por   no  estar  pablicada^  ni  haberse  hallado  en  la  Secre- 
I  taria  del  Despacho. 
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para  la  guardia  de  la  cárcel,  por  haber  declarado 
el  Gobierno  que  este  gasto  toca  á  las  rentaB 
municipales. 

Lo  trascribo  á  US>  para  su  superior  conoci- 
miento y  demás  que  corresponda. — Dios  guarde 
íi  CJS — Por  el  administrador. — Agustín  García 

ALUMNOS       DB  LOS      COLEGIOS      NACI0NALF8 

Cuales  son  internos  y  cuales  externos.  Véase 
Instrucción  pública j  Ley  2^  art.  31  al  33. 

ALUMNOS  CURSANTES  DE    LAS  UNIVERSIDADES 

T  COLEGIOS.  Requisitos  que  deben  llenar  para 
ganar  cursos.  Véase  Id  LL.  ^  art  33,  y  7^ 
art  lOal  11. 

ALUMNOS  CURSANTES  DE  LAS  UNIVERSIDADES 

T  COLEGIOS.  Están  exentos  del  servicio  en  la 
milicia.  Véase  Milicití  nacional,  art  10  de 
Ja  lev,  y  14  del  D.  E.  R.  é  Instrucción  pú» 
hlicin  Ley  7»  art  13. 

ALUMNOS  EXTERNOS    MATRICULADOS    DE    LOS 

COLEGIOS.  Est&D,  como  los  de  Jas  Universidad 
des,  exentos  del  servicio  en  la  milicia.  Véase 
Milicia  nacional^  R.  R  de  8  de  Noviembre 
de  1838. 

ALUMNOS  DE  LAS  ESCUELAS    DE      ARTESANOS. 

Están  exeutos  del  servicio  en  la  milicia.  Véase 
Milicia  nacional  K.  £.  de  29  de  Marzo  de 
1852. 

ALZAMIENTO.  Véase  Asonadas. 

ALZURU.  (María  del  Carmen.)  Véase  in- 
demnizaciones. 

ALL. 

ALLANAMIENTO  de  casas,  Lbt  de  4  de 
Abril  de  1842  señalando  los  casos  en  que 
puede  hacerse.-Deroga  la  de  3  de  Agosto  de 
1824,  p.  284  del  cuerpo  de  leyes  de  Colombia. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela,  reunidos  en  Congreso, 

considerando: 

Que  por  el  art  191  de  la  Constitución  se  pre- 
viene que  la  casa  de  un  venezolano  no  puede^ser 
allanada  sino  en  los  precisos  casos,  y  con  los  re- 
quisitos prevenidos  por  la  ley,  cuya  disposición 
constitucional  obliga  á  fijar  y  determinar  los 
casos  en  que  pueda  tener  lugar  el  allanamiento, 
y  el  modo  de  ejecutarlo; 

decretan: 

Art.  19  La  casa  de  un  venezolano'podr&  ser 
allanada  en  los  casos  siguientes:  I9  de  incendio 
ó  inundación,  y  cuando  se  advierta  asfixia  ó 
muerte  aparente,  causada  por  el  rayo,  los  vapo- 
res del  carbón,  ó  de  otras  sustancias,  y  no  será 
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necesario  que  se  pida  auxilio:  29  cuando  se 
oigan  voces  dentro  de  la  casa  que  anuncien  es- 
tarse cometiendo  algún  delito,  como  robo,  asesi- 
nato, 6  violación,  ó  estar  en  riesgo  de  perder  la 
vida  violentamente  alguna  persona,  6  cuando, 
sin  oirse  voces  dentro  de  la  casa,  s»  denuncie  por 
testigos  haber  visto  personas  que  la  han  asaltado 
é  introducídose  en  ella  por  medios  irregulares,  ó 
en  el  silencio  de  la  noche.  En  estos  casos  no  se 
esperará  á  que  se  solicite  directamente  el  auxi- 
lio: 39  cuando  un  marido,  padre,  madre,  abuelo, 
hermano,  tio,  tutor,  curador,  amo  ú  otro  indivi- 
duo que  tenga  alguna  persona  bajo  su  inmediata 
inspección,  reclamen  la  extracción  de  su  esposa, 
hijo,  nieto,  hermano,  pupilo,  sobrino,  menor  6 
esclavos  que  anduvieren  prófugos,  ó  que  han  si- 
do robados  6  seducidos,  y^stán  ocultos  en  algu- 
na casa:  49  cuando  haya  de  extraerse  un  reo 
contra  quien  se  ha  decretado  prisión  por  causa 
criminal  que  merezca  pena  corporal:  59  cuando 
resulte  que  en  la  casa  se  hacen  juntas  secretas 
en  que  se  trata  de  conspirar  contra  la  República 
para  destruir  su  Gobierno:  69  cuando  resulte  que 
en  la  casa  hay  fábrica  de  moneda  falsa,  6  depó- 
sito de  muchas  armas  propias  para  la  guerra,  y 
que  no  estén  en  venta  pública,  ó  bienes  robados 
de  que  se  esté  haciendo  averiguación,  ó  efectos 
de  comercio  prohibidos,  ó  que  siendo  de  los  per- 
mitidos se  han  intrc  ducido  sin  las  formalidades 
legales:  (  a)  79  cuando  conforme  á  la  ley   deba 

(a)  El  Administrador  de  Cumaná  Ledo.  José  Oran,  en 
sa  informe  de  1837,  dijo: 

"SeffUQ  el  caso  6.  ^  articulo  1.  ^  de  esta  lej,  puede  alla- 
narse la  casa  de  ud  venezolano  cuando  hay  depósito  de 
efectos  prohibidos,  ó  que  siendo  de  los  permitidos  se  han 
introducido  sing:aia. 

Annqne  á  nadie  oedo  en  amor  á  la  seguridad  individual 
y  en  respeto  á  los  derechos  del  ciudadano,  estoy  en  el 
caso  de  manifestar,  qoe  los  contrabandistas  burlan  la  vi- 
gilancia y  activas  diligencias  de  los  empleados  de  aduana 
por  la  garantía  que  establece  el  articulo  191  de  la  consti- 
tución. Me  contraigo  particnlarmente  á  la  multitud  de 
haciendas,  rancherías  ae  pescadores,  y  ha^os  que  se^  en- 
cuentran en  las  costas  de  esta  provincia  con  puertos  cómo- 
dos y  seguros,  en  cuyas  casas  ó  campos  son  acogidos  los 
defraudadores  ocultando  alli  sus  efectos;  y  no  habiendo 
en  dichos  lugares  jueces,  acontece  que  el  resguardo  desti- 
nado á  celar,  con  indicios  graves  de  existir  en  dichas  casas 
efectos  de  contrabando,  no  puede  allanarlas,  y  entretanto 
se  solicita  ó  se  va  en  busca  de  un  alcalde  parroquial  á 
diez  legnas  ó  mas,  que  casi  siempre  no  concurre  por  las 
dificultades  en  los* costos  para  el  viaje,  (¿ene  tiempo  so- 
brado el  defraudador  ó  el  auxiliador  de^ccultar  el  contra- 
bando eludiendo  las  precauciones  adoptadas. 

Parece  conveniente,  que  siendo  los  administradores  é 
interventores  de  aduana  y  los  comandantes  de  res^ardo 
ó  los  que  hagan  las  veces,  unos  empleados  caractenzados, 
como  lo  son  los  alcaldes  parroquiales,  se  comprendiesen 
aquellos  en  la  expresión  funcionarios  públicos  de  que  ha- 
bla la  ley  en  varios  de  sus  artículos,  autorizándolos  para 
proceder  por  si  al  allanamiento  para  solo  el  caso  de  solici- 
tar un  contrabando,  especialmente  en  lugares  despoblados 
donde  no  residen  jueces,  observando  las  formalidades  que 
requiere  la  misma  ley. 
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hacerse  examen  de  los  papeles  7  corresponden- 
cia privada  de  alguna  persona,  tendrá  lugar  el 
allanamiento  de  la  casa  en  que  conste  hallarse 
los  dichos  papeles  y  correspondencia;  y  8^  cuan- 
do haya  juego  ó  juegos  prohibidos. 

Art.  29  La  prueba  que  se  requiere  en  los 
casos  3?,  49,  59»  69»  79  y  89  P*^*  proceder  al 
allanamiento,  consiste  en  declaración  ó  denuncio 
jurado  de  persona  creible,  en  indicios  graves 
que  se  refieran  á  la  persona  ó  cosa  que  se  soli- 
cita, ó  en  fundamentos  que  constituyan,  confor- 
me k  las  leyes,  prueba  semiplena. 

Art.  39  El  allanamiento  de  los  casos  de  esta 
ley  se  verificará  no  obstante  cualquiera  fuero 
ó  privilegio. 

Art.  49  Para  evitar  la  fuga  de  las  personas  en 
los  casos  39f  49  y  89^  la  extracción  de  armas, 
efectos,  bienes,  instrumentos  y  papeles  en  los 
casos  59*  69  y  79  mientras  se  determina  el  allana- 
miento, podrá  el  juez  ó  funcionario  público  á 
quien  competa,  poner  guardias  ó  personas  hon- 
radas en  las  calles  que  rodean  la  casa  con  orden 
de  que  detengan  y  hagan  conducir  á  presencia 
del  juez  las  personas  que  salgan,  y  las  cosas  que 
intentan  extraer,  limitándose  la  orden  á  solo  las 
personas  6  cosas  que  el  juez  ó  funcionario  pú- 
blico designará,  con  especificación  de  las  seña- 
les individuales  que  las  caractericen,  según  el 
reclamo  ó  informe  que   tenga. 

Art.  69  Cuando  haya  lugar  al  allanamiento  el 
juez  ó  funcionario  público  acompañado  del  se- 
cretario, y  en  su  defecto,  de  dos  vecinos  honra- 
dos, se  presentará  en  el  portal  ó  primera  pieza 
de  la  casa,  llamará  al  dueño;  y  le  hará  saber  que 
ha  decretado  el  allanamiento  conforme  á  esta  ley. 
Si  se  negajre  le  hará  segunda  intimación,  y  si  á 
esta  también  se  negare  procederá  á  allanar  la 
casa,  valiéndose  de  la  fuerza  si  fuere    necesario. 

Art.  69  Si  la  puerta  exterior  de  la  casa  estu- 
viere cerrada,  el  juez  6  funcionario  público  lla- 
mará por  tres  veces  en  voz  alta,  con  intervalos 
regulares  anunciando  que  es  la  autoridad  públi- 
ca: si  á  la  tercera  vez  no  se  le  abre,  franqueará  la 
casa,  usando  de  la  fuerza   en  caso  necesario. 

Art.  7.  ®  La  resistencia  de  que  hablan  los 
artículos  4.  ®  y  5.  ®  ,  se  castigará  con  una  mul- 
ta desde  cinco  hasta  quinientos  pesos,  6  una 
prisión  desde  diez  hasta  cincuenta  dias. 

Art.  8.  ®  El  registro  de  la  casa  solo  se  exten- 
derá á  lod  lugares  en  que  probablemente  pueden 
estar  ocultas  las  personas  ó  los  objetos  que  se 
solicitan,  y  de  ninguna  manera  á  los  papeles  y 
correspondencia  epistolar  sino  en  los  casos  que 
designe  la  ley. 

Art.  9.  o    En  los  casos  3.  »  ,  4.  ® ,  6,  «  ,  y  7.  <^ 

del  art.  1.  ®  ,  el  allanamiento  deberá  hacerse  de 
dia,  tomándose  las  precauciones  de  que  habla  el 
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art.  4.  ®  durante  la  noche,  para  impedir  la  fuga 

ó  extracción.  ( b  ) 

Art.  10  En  los  casos  5.  ®  y  8.  ®  del  art.  1.  ® 
podrá  hacerse  el  allanamiento  de  noche.  En  los 
casos  1.®  y2.  ®  del  dicho  art.  1.®  se  allanará 
la  casa  en  el  momento. 

Art.  11  El  juez  ó  funcionario  público  exten- 
derá las  diligencias  por  ante  su  secretario,  y  en 
defecto  de  este  por  ante  dos  testigos,  de2todo  lo 
que  practicare  para  el  allanamiento  y  de  su  re- 
sultado, poniendo  por  cabeza  las  declaraciones 
juradas  ó  documentos  que  formen  la  prueba  ó 
el  denuncio,  aviso,  ó  petición  de  auxilio  en  su 
caso.  Las  costas  de  estas  diligencias  las  pagará 
el  dueño  de  la  casa  allanada  en  los  casos  3.  ^  , 
4.  ®  ,  5.  ®  ,  6.  ®  ,  7.  ®  y  8.  ®  ,  si  resultare  culpa- 
do en  la  ocultación.  Si  las  casas  allanadas  fue- 
ren de  las  que  hablan  los  dos  artículos  siguientes, 
pagarán  las  costas  los  autores  y  cómplices  de  la 
ocultación. 

Art.  12  Cuando  las  casas  que  deben  allanarse 
en  los  casos  3.  ® ,  4.  ®  ,  5.  ®  ,  6.  ®  y  7.  ®  del  art. 
1.  ^  sean  iglesias,  conventos  de  religiosos,  cole- 
gios, casas  de  educación,  hospitales,  hospicios, 
cuarteles,  oficinas  públicas  y  cualesquiera  edificios 
pertenecientes  á  alguna  sociedad  particular,  la  in- 
timación de  que  habla  el  art.  4.  ®  se  hará  al  juez 
eclesiástico,  cura,  prelado,  rector,  director,  co- 
mandante, jefe,  presidente  ó  superior  respectivo. 
Si  es  iglesia  que  gozafdel  derecho  de  asilo,  se 
observarán  las  leyes  vigentes  en  la  materia. 

Art.  13  Cuando  la  casa  que  deba  allanarse  en 
los  mismos  casos  citados  en  el  artículo  anterior 
sea  convento  de  religiosas,  beaterío,  colegio  ó 
casa  de  educación  de  niñas  ú  hospicio  de  rouje* 
res,  la  intimación  de  que  habla  el  art.  4.  ®  se 
hará  al  juez  eclesiástico,  al  directoró  superior, 
quien  deberá  acompañar  por  sí,  ó  por  un  comi- 
sionado que  él  nombre,  al  juez  ó  funcionario  pú- 
blico al  registro  que  va  á  practicar  dentro  de 
la  clausura,  ó  en  el  interior  del  edificio,  y  firmará 
la  diligencia. 

Art.  14  £1  juez  ó  funcionario  público  que 
allanare  la  casa  de  un  venezolano  fuera  de  los 
casos  y  sin  los  requisitos  prescritos  en  esta  ú 
otra  ley,  será  castigado  mientras  se  da  la  ley  de 
responsabilidad,  por  el  tribunal  que  conozca  de 
la  queja,  con  pena  pecuniaria,  suspensión  ó  pri- 
sión, según  la  gravedad  de  la  falta,  aplicando  las 
multas  á'la  indemnización  del  agravio  del  que- 
rellante ó  para  gastos  de  justicia. 

§  único.  Si  la  pena  fuere  pecuniaria,  no  podrá 
bajar  de  25  pesos  ni  exceder  de  500:  si  de  prisión 
ó  suspensión,  desde  urio  hasta  seis  meses. 

Art.  15.  Se  d^oga  la  ley  de  3  de  Agosto  de 
1842  sobre  allanamiento  de  casas. 

(b)  Véase  la  nota  al  núm.  8.  ^  art.  8  9  de  la  ley  de  co- 
misos, por  lo  que  dice  relación  con  este  artículo  7  número. 


COLOMBIANA  T  VENEZOLANA  YIOENTE. 


69 


ALL 


Dada  en  Caracas  á  29  de  Marzo  de  1S42,  aQo 
13.  ®  de  la  ley  y  32.  ®  de  la  independencia. — 
El  presidente  del  Senado,  José  Vargas.-^'E^i 
presidente  de  la  Camarade  Representantes,  J.  F. 
Blanco. — El  secretario  del  Senado,  José  R  Bur- 
guillos. — El  secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Rafael  Acevedo. 

Caracas  Abril  4  de  1842,  año  13.  ®  d«  la  ley 
y  32.  ^  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
A.  Paez. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública.— El  secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos <ie  lo  Interior  y  Justicia. — Ángel  Quintero. 
ALLANAMIENTO  de  casas.  Podrft  acor- 
darse en  causas  de  hurto  y  de  comiso.  Véase 
Hurto  art.  7,  y  Comiso  art.  7,  8,  y   sus  §^. 

AM 

AMNISTÍA.  Decreto  Ejecutivo  de  7  de 
Agosto  de  1846  Acordándola  general  y  com- 
pleta para  todos  los  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica y  todos  los  españoles  que  en  la  guerra 
de  independencia  hubiesen  seguido  uno  ú 
otro  partido  beligerante. 

Carlos    Sovblette  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  VENEZUELA   óf^,   ^9l.  4*a. 

Por  cuanto  ha  sido  aprobado,  ratificado  y  can- 
jeado en  debida  forma  el  tratado  de  reconoci- 
miento, paz  y  amistad  celebrado  entre  Venezue- 
la y  España,  en  uno  de  cuyos  artículos  se  ha 
pactado  un  olvido  total  y  amnistía  general  y 
completa  para  todos  los  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica y  para  todos  ios  españoles  que  hubiesen 
seguido  uno  ú  otro  de  los  partidos  beligerantes; 
y  teniendo  en  consideración  que  aun  existen 
abiertas  algunas  causas  seguidas  contra  los  com- 
plicados en  la  facción  de  los  Güires  y  otras;  las 
cuales  causas  no  deben  impedir  el  regreso  al 
país  á  los  encausados  ó  indiciados  que  lo  aban- 
donaron huyendo  de  la  pena. 

decreto: 

Art.  1.  ®  Cesará  desde  el  dia  de  la  publica- 
ción de  este  decreto  todo  procedimiento  contra 
venezolanos  ó  españoles,  que  en  virtud  de  algún 
delito  político  relativo  á  la  guerra  que  ha  existi- 
do entre  la  España  y  Venezuela,  se  hayan  hecho 
acreedores   á  alguna  pena. 

Art.  2.  ^  Al  sobreseer  los  tribunales  en  el 
conocimiento  de  las  causas  pendientes  en  sus 
respectivos  despachos,  darán  aviso  al  Gober- 
nador de  su  provincia  con  expresión  de  los 
nombres  de  las  personas  que  hayan  sido  objeto 
de]  procedimiento;  y  los  Gobernadores  trasmiti- 
rán inmediatamente  estas  noticias  al  Gobierno 
por  el  Ministerio  del  Interior  y  Justicia. 
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Art.  3.  ^  Los  Gobernadores  y  Jefes  políticos 
de  las  provincias  litorales  no  opondrán  ningún 
obstáculo  al  ingreso  en  el  país  de  aquellas 
personas  venezolanas  6  españolas  que  se  hayan 
comprometido  con  el  Gobierno  de  la  República 
por  cualquier  acto  hostil  ejercido  en  favor  de  la 
Monarquía  española  durante  la  guerra  de  inde- 
pendencia, ó  después  de  esta  época  hasta  el  30  de 
Marzo  de  1845  en  que  fué  celebrado  el  tratado  de 
reconocimiento,  paz  y  amistad  entre  Venezuela 
y   España. 

^  único  Exccptúansede  la  disposición  de  este  ar- 
tículo aquellas  personas  que  porotros  motivos  dis- 
tintos de  los  expresados  puedan  ser  perjudiciales  á 
los  intereses  de  la  República,  respecto  délas  cua- 
les se  reseivael  Poder  Ejecutivo  hacer  ta  decla- 
ratoria correspondiente  con  arreglo  al  decreto 
de  15  de   Marzo  de  1845. 

Art.  4.  ®  El  Secretario  de  E.  en  los  Despachos 
del  Interior  y  Justicia  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto. 

Dado,  ñrmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello 
del  Poder  Ejecutivo  y  refrendado  por  el  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y 
Justicia  en  Caracas  á  7  de  Agosto  de  1846,  año 
17  de  la  ley,  y  36  de  la  independencia. 

(L.    B.)— Carlos  Soublette.— Por    S.   E.— El 
Secretario  de   Estado  en  los  Despachos  del  In- 
terior y  Justicia. — Francisco  Cobos  Fuertes. 
AMNISTÍA.  Resolución    legislativa  de  27 

de   Enero  de   1848  autorizando  al  Poder 

Ejecutivo  para  conceder  vna  amnistía  gene^ 

ral. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Visto  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  en  que 
haciendo  manifestación  del  actual  estado  de  la 
República,  pide  autorización  extraordinaria  para 
conservar  la  paz  y  el  orden  público. 

resuelven: 

Art.  único.  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo: 

1.  ®  Prra  llamar  al  servicio  hasta  diez  mil 
hombres  de  la  milicia  nacional: 

2.  ®  Para  negociar  por  via  de  empréstito  has- 
ta la  suma  de  un  millón  de  pesos,  siempre  que  no 
puedan  cubrirse  los  gastos  con  las  rentas  ordina- 
rias: 

3.  ^  Para  que  pueda  usar  de  la  facultad  terce- 
ra del  artículo  118  de  la  Constitución,  por  el  tér- 
mino de  noventa  dias;  y 

4.  ^  Para  conceder  un  indulto  ó  amnistía  ge- 
neral de  todos  los  actos  ó  delitos  políticos,  elec- 
cionarios y  de  imprenta,  cometidos  desde  que  se 
sancionó  la  Constitución  de  1830;  y  los  demás, 
generales  ó  particulares  que  dentro  del  término 
expresado  de  noventa  dias  fueren  necesarios. 
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Dada  en  Caracas  á  26  de  Enero  de  1848,  affo 
19  de  la  ley  y  38  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  Mariano  Obispo  de  Guaya- 
na. — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, M.  Palacios. — El  Secretario  del  Senado, 
J,  A.  Freiré. — El  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes. — J.  Á,  Pérez, 

Caracas  27  de  Enero  de  1848,  afio  19  de  la  ley 
y  38  de  la  independencia. — Ejecútese. —7o«é  T. 
Monágas. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica.— El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior  y  Justicia.  —  Tomas  José  Sanavria 
AMNISTÍA.    Decreto  Ejecutivo  de  27    de 

Enero  de  1848,  acordando  laá  que  se  contrae 

el  deoreto  anterior. 

u 

JOSÉ  TJDEO  MONAGAS. 

Presidente  de  la  República  de  Venezuela  ^.¿¡^.¿¡f 

En  uso  de  la  autorización  que  se  ha  serrido 
concederme  el  Congreso  por  su  resolución  de 
esta  fecha. 

DECRETO. 

Art.  1.  Se  concede  una  amnistía  general  de 
todos  los  actos  ó  delitos  políticos,  eleccionarios  y 
de  imprenta  cometidos  desde  que  se  sancionó  la 
Constitución  de  1830  hasta  el  dia  de  hoy. 

Art.  2.  En  virtud  de  la  presente  amnistía  que- 
darán en  absoluta  libertad  para  restituirse  á  sus 
casas,  ó  á  donde  les  convenga,  todos  los  que  estén 
sufriendo  cualquiera  pena  por  dichos  actos  6  de- 
litos: se  sobreseerá  en  las  causas  pendientes,  y  no 
podrá  abrirse  ninguna  otra. 

Art  3.  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos del  Interior  y  Justicia  queda  encargado  de 
la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado:  firmado  de  mi  mano:  sellado  con  el  sello 
del  Poder  Ejecutivo,  y  refrendado  por  el  Secre- 
tario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y 
Justicia  en  Caracas  á  27  de  lunero  de  1848,  año 
19  de  la  ley  y  38  de  la  independencia. — José  T. 
Monágas. — Por  S.  E. — Tomas  José  Sanavria. 

AMNISTÍA.  Véase  Indultos  (<") 

{*)  Otros  yaríos  actos  asi  legislativos  como  elecutiyos 
hi  habido  sobre  la  materia  de  amnistía,  como  la  ley  de 
6  de  Janio  de  1827  declarando  an  olvido  perpetuo  de  los 
aoontecimientos  políticos  del  afio  antenor.  £1  Decreto 
L^^slativo  de  26  de  Janio  de  1880  reintegrando  en  sns  de- 
redios  &  los  perseguidos  en  el  régimen  anterior. — El  De- 
creto I{|ecativo  de  22  de  Noviembre  de  1881  admitiendo 
al  servicio  al  Coronel  Dionicio  Gisnero  y  otros.  G.  47— La 
Resolución  Legislativa  de  23  de  Marzo  de  1832  aproban- 
do, el  decreto  anterior—Los  Decretos  Ejecutivos  de  22  de 
Mayo  de  1837  concediéndola  á  los  conspiradores  del  8  de 
Julio  de  1885  existentes  en  el  territorio  de  la  República, 
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AMOJONAMIENTO.  Véase  Deslinde  de  tier- 
ras. 

AMORTIZACIÓN  de  la  dbuda  publica.  Véa- 
se Deuda  nacional. 

AMORTIZACIÓN  db  la  moneda  macuquina. 
Véase  ñfoneda  macuquina. 

AMOTINAMIENTO.  Véase  Asonadas,  y  Cons- 
piradores. 

AMOVILIDAD  de  funcionarios  en  el  ramo 
DE  HACIENDA.  Véasc  Oficinas  superiores  de 
Hacienda^  art.  20  y  24. 

AMPARO  DE  POSESIÓN.  Véase  Interdictos 
posesorios,  artk-ulos  8  hasta  el  13. 

AMPARO  Y  PROTECCIÓN.  Cómo  y  ante 
quien  se  solicilarú  en  favor  de  cualquiera  con- 
tra quien  se  estuviere  formando  actuación  cri- 
minal, ó  se  hubiere  dictado  decreto  de  prisión. 
Véase  Tribunales  y  Juzgados,  L.  XI.  art  10. 

AMPARO  Y  PROTECCIÓN.  Véase  Recursos 
de  fuerza,  amparo  y  protección. 

AN. 

ANCLAJE.  Véase  Derecho  de  anclaje, 
ANDUEZA  (Subteniente   Juan  Josb.)  Pen- 
sión que  goza  su  viuda.  Véase  Pensiones.  D 
de  7  de  Marzo  de  1850,  art.  1.  ® 
ANGOSTURA  (ciudad  de.)   Decreto   Legis- 
lativo de  31    DE  Mato  D^.  1846  dándole  el 
nombre  de  Bolívar. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos   en   Congreso. 

Vista  la  solicitud  de  las  autoridades  y  algunos 
vecinos  de  la  ciudad  capital  de  la  provincia  de 
Guayana  pidiendo  se  dé  á  aquella  el  nombre  de 
Bolívar,  y 

considerando: 

Que  el  Congreso  reunido  en  aquella  capital 
decretó  la  erección  de  una  ciudad  que  llevase  el 


G.  881— de  18  de  Junio  de  1846  acordándola  á  favor  de 
los  complicados  en  el  movimiento  que  tuvo  lugar  en  la  isla 
de  Margarita  en  Octubre  de  1844.  O.  748 --de  8  de  No- 
viembre de  1846  concediéndola  á  todos  los  comprometidos 
en  las  revoluciones  de  Barlovento.  G.  821— de  7  de  Julio 
de  18 17  concediéndola  á  los  desertores  do  la  milicia.  G.  869. 
— de  18  de  Mayo  de  1848  acordándola  á  favor  de  los  mili- 
cianos desertores  en  la  provincia  del  Guaneo.  G.  915 — de 
25  de  Octubre  del  mismo  ^ncediéndola  á  los  milicianos 
de  la  provincia  de  Barinas.  G.  941;— y  de  19  de  Diciem- 
bre del  mismo  á  favor  de  los  milicianos  desertores  en  di- 
cho afio.  G  945. — Pero  todos  estos  actos,  como  de  un  efec- 
to ya  cumplido,  serian  inútiles  en  una  obra  que  como  la 
presente  solo  tiene  por  objeto  la  recopilación  de  los  vigen- 
tes, ó  que  puedan  mediata  ó  inmediatamente  producir  al- 
gún efecto;  y  por  esta  razón  los  omitimos,  limitándonos 
solo  á  indicarlos;  lo  cual  también  haremos  respecto  de  todos 
los  demás  que  consideremos  en  igual  -caso. 
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nombre  de  Bolívar,  cayo  acto  le^lativo  fué 
ratificado  por  el  Congreso  de  Cúcuta  y  que  hasta 
ahora  no  ha  tenido  efecto:  que  la  capital  de  la 
provincia  de  Guayana  tiene  motivos  muy  parti- 
culares para  llevar  el  nombre  augusto  de  Bolívar, 
porque  fué  la  segunda  cuna  de  la  independencia 
y  el  asilo  de  los  patriotas  errantes  en  paises  ex- 
tranjeros; y  porque  allí  dio  principio  la  época  { 
mas  gloriosa  Ue  Bolívar,  y  de  allí  sacó  los  recur- 
sos para  libertar  la  Nueva  Granada  y  el  resto  de 
Venezuela, 

decretan: 

Art  único.  La  ciudad  de  Arij^ostura,  capital 
de  la  provincia  de  Guayana,  se  ilenominará  des- 
de la  publicación  de  este  decreto  Ciudad  Bolí- 
var; dándosele  este  nombre  en  todos  los  actos 
oficiales  y  particulares. 

Dado  en  Caracas  á  30  de  Mayo  de  1846,  afto 
17.  ®  de  la  ley  36.  ^  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  Rafael  Henriquez. — El  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Pedro 
José  R^as.^lSl  Secretario  del  Senado,  José 
Ángel  íreyre. — El  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.  A.  Pérez. 
I  Caracas  Mayo  31  de  1846,  afio  17.  ®  de  la  ley 
y  36.  ^  de  la  independencia. — Ejecútese. — Carlos 
Soublete. — PorS.  E.  El  Presidente  de  la  Repú- 
blica.— El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  lo  interior  y  Justicia,  Francisco  Cobos  Fuer- 
tes. 

ANGOSTURA  (ciudad  de.)  Véase  Aduana  de 
ciudad  Bolívar. 

ANIVERSARIAS.  Véase  Opción  á patronatos, 
ó  capellanías  laicales^  aniversarias  y  otras 
cosas  semejantes. 

ANTIGÜEDAD  de  los  Doctores  en  las  Uni- 
versidades oE  Venezuela.  Resolución  Eje- 
cutiva DE  24  DE  JUNIO  DE  1847  establecién- 
dolo. 

Secretaria  de  lo  Interior  y  Justicia.— Sección  2.  * 
Caracas  Junio  24  de  1847. 

Resuelto.— Dígase  al  Sr.  Sector  de  la  Universidad  de 
Caracas. 

Instruido  el  Poder  Ejecutivo  de  la  consulta 
que  hizo  US.  en  nota  de  8  del  presente  nám.  174 
por  acuerdo  de  la  Junta  de  Gobierno  de  esa 
Universidad^  con  motivo  de  haber  solicitado  su 
incorporación  en  ella  el  Sr.  Dr.  Bartolomé  Lien- 
do»  sobre  si  la  incorporación  de  los  Doctores  re- 
cibidos en  otras  Universidades  fuera  de  la  Repú- 
blica debe  ser  con  la  antigüedad  t^ue  les  dé  el  tí- 
tulo que  se  exhiba,  ó  si  esia  debe  contarse  desde 
la  fecha  de  la  incorporación;  y  considerando  que 
la  antigaedad  de  iia  individuo  en  cualquier  cuer- 
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po  no  puede  contarse  sino  desde  la  fecha  en  que 
pertenece  6  ¿1,  si  la  ley  no  ha  dispuesto  expresa- 
mente lo  contrario:  que  la  incorporación  no  es 
otra  cosa  que  el  acto  por  el  cual  ha  principiado  á 
pertenecerle:  que  si  se  contara  la  antigüedad  no 
desde  dicha  incorporación,  sino  desde  la  fecha  del 
título  obtenido  en  otro  cuerpo,  se  atacarían  los 
derechos  de  los  miembros  que  pertenecían  á  la 
corporación  antes  de  aquel  acto:  y  por  último 
que  las  leyes  de  la  República  no  hacen  diferen- 
cia respecto  de  antigüedad  entre  los  Doctores 
que  hayan  recibido  sus  grados  en  Universidades 
de  Colombia  ó  extranjeras,  ni  concedídoles 
aquella,  desde  la  fecha  de  sus  títulos,  S.  E.  des- 
pués de  haber  oído  á  la  Dirección  de  instrucción 
pública  y  al  Consejo  de  Gobierno,  y  de  acuerdo 
con  el  parecer  de  estos  cuerpos,  se  ha  servido 
resolver  lo  siguiente: 

**La  antigüedad  de  los  Doctores  extranjeros 
y  de  Colombia  que  se  incorporen  en  las  Univer- 
sidades de  Venezuela  debe  contarse  desde  la  fe- 
cha de  su  incorporación." 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  US.  en  contesta- 
ción &  su  citada  nota. — Soy  ól. — Por  S.  K«— 
Acevedo. 


ANTIGÜEDAD  militar.  Resolución  Ejecu- 
tiva DE  13  DE  Abril  de  1849,  declarando 
cual  sea  la  de  dos  oficiales  de  igual  gradua- 
ción que  asciendan  en  la  misma  fecha. 

República  de   Venezuela.— Secretaria  de  Gaem.^Sec- 
cioD  1. « -—Caracas,  13  de  AbrU  de  1849,  20  y  89. 

Exmo.  Sr.  Jeneral  comandante  de  armas  de  esta  provincia. 

Di  cuenta  en  el  despacho  del  Poder  Ejecutivo 
del  contenido  del  oficio  de  V.  E.  de  13  del  mes 
próximo  pasado  número  64,  en  que  hace  & 
este  Ministerio  una  consulta  sobre  la  antigüedad 
de  los  oficiales  del  Batallón  número  1.  ®  de  Línea; 
y  considerando  S.  E.  1 .  ®  Que  el  caso  que  se  con- 
sulta ni)  es  el  que  está  previsto  en  las  ordenan- 
zas jeiierales  del  ejército,  puesto  que  en  ellas  se 
previene  que  cuando  las  patentes  «e  dos  oficiales 
de  igual  clase  tienen  una  mibma  data,  decidirán 
de  la  antigüedad  las  del  empleo  anterior,  debien- 
do entenderse  que  este  empleo  anterior  sea 
en  ambos  también  del  ejército;  y  uno  de  los  ofi- 
ciales entre  quien  se  supone  la  competencia, 
tie  e  pi)r  empleo  anterior  uno  igual  al  de  que 
hoy  goza,  y  obtenido  ademas  en  la  milicia:  circuns- 
tancia que  lo  pone  fuera  de  toda  consideración, 
por  no  ser  tales  empleos  de  la  rigurosa  escala  de 
ascensos  en  el  ejército;  ^  ^  que  corrobora  este 
último  aserto  el  promoverse,  como  frecuentemen- 
te sucede,  á  un  capitán  de  milicias  á  teniente  6 
subteniente  de  ejército;  3.  ®  Que  en  esta  virtud, 
un  teniente  de  ejército  cualquiera  ascendido  á 
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capitán,  es  mas  antiguo  que  un  capi4an  de  mili- 
cias á  quien  en  la  misma  lecha,  no  se  asciende, 
sino  que  se  promueve  al  empleo  de  capitán  de 
ejército;  4  ®  Que  la  antigüedad  de  un  empleo  de 
milicia  solo  puede  hacerse  valer  en  el  servicio 
activo  para  fijar  la  subordinación  entre  dos  ó  mas 
oficiales,  mas  no  cuando  se  ocurra  á  aquel  como 
llegado  el  caso  de  ordenanza  de  que  se  trata;  y 
5.  ®  Que  por  último,  la  justicia  y  ia  equidad  se 
oponen  á  que  un  oficial  de  milicia,  con  pocos 
dias  de  servicio,  viniese  á  aparecer  mas  antiguo 
que  otro  del  ejército  que  para  llegar,  por  ejemplo, 
al  grado  de  capitán,  hubiese  permanecido  diez  ó 
roas  años  sufriendo  todas  las  penalidades  de  una 
carrera  que  no  tiene  otros  alicientes  que  un  as- 
censo y  un  puesto  que  se  ganan  con  la  constan- 
cia, los  peligros  y  el  sufrimiento;  se  ha  servido 
acordar  en  esta  fecha  para  inteligencia  de  V.  E. 
y  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  y  milicia  en 
jeneral,  á  cuyo  efecto  se  le  dará  la  debida  publi- 
cidad: que  de  dos  oficiales,  uno  de  ejército  y 
otro  de  milicia,  que  en  igual  fecha  hayan  sido 
promovidos  ó  se  promuevan  á  un  mismo  em- 
pleo en  el  ejército,  es  mas  antiguo  el  que  era 
antes  oficial  de  ejército. 

Tengo  el  honor  de  contestar  así  la   precitada 
nota  de  V.  E — Soy  ófc. — Francisco  Mejía. 
ANUALIDADES  (  derecho    de  )  No  se  cobra- 
rá en  la  República.  Véase  Asignaciones  ecle- 
siásticas, art.  8.  ® 
ANULACIÓN.  Véase  invalidación  de  juicios, 
y  Recursos  de  nulidad. 

AÑ. 

AÑO  [de  1830.]  Resolución  legislativa  de 
25  DE  Setiembre  de  1830  mandando  que  en 
todas  las  comunicaciones  oficiales  se  le  indi- 
que como  el  primero  de  la  ley,  y  el  vigésimo 
de  la  independencia. 

Secretaría  del  Congreso. — Número  37. — Valen- 
cia 25  de  Setiembre  de  1830,  1.  ^  de  la  ley  y 
20  de  la  independencia. 

SeíSor  Secretario  del  Despacho  en  el  departa- 
mento del  interior. 

£1  soberano  Congreso  acordó  en  su  sesión  de 
ayer  después  de  recibida  la  constitución  firmada  por 
el  Poder  Ejecutivo:  '*que  en  todas  las  comunica- 
ciones oficiales  se  usase  en  adelante  de  la  fórmula 
que  indicase  que  este  año,  es  el  primero  de  la 
ley  y  el  vigésimo  de  la  independencia."  Lo  digo 
k  US.  para  que  poniéndolo  en  conocimiento  del 
Gobierno  produzca  los  efectos  consiguientes. — 
Dios  guarde  á  US. — El  Secretario,  Rafael  Ace- 
vedo. 

AÑOS  DE  edad  y  de  residencia  para  el  de- 
sempeño DE  DESTINOS  PüBLicos.  Deben  ser 
completos.  Véase,  Edad  y  Residencia. 
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APARTAMIENTO.  Véase  Desistimiento, 

APELACIÓN.  Casos  en  que  expresamente  se 
concede  en  ambos  efectos:  autoridades  para 
ante  quienes  se  oye;  y  tiempo  en  que  debe  in- 
terponerse. Véase,  Demanda  y  emplazamien- 
to art.  24,  Excepciones  dilatorias,  art.  5*  ®  al 
fin,  Examen  de  las  pruebas  y  sentencia,  urt. 
4,  5,  6  y  7,  Arbitramentos,  art.  4,  Queja,  art. 
10  al  medio,  Trámites  del  procedimiento  en 
2^  instancia,  art.  II  y  12,  Jactancia  y  re- 
tardo perjudicial,  art.  2,  Demandas  en  que 
conocen  los  jueces  de  parroquia  y  de  paz  en 
juicios  verbales,  art  2  y  su  ^,  Interdictos  po- 
sesorios, art.  4,  Procedimiento  criminal,  art. 
18,  Comiso,  art.  18  y  20,  Tribunales  milita- 
res, art.  12,  Libertad  de  imprenta,  L.  A^ 
art.  28,  Abogados,  art.  14  ^  3;  y  Tribunales 
y  Juzgados^  LL.l  art.  2,  atrib.  4a,  JH  art. 
lo,y  VlIIarí.  3?aíf%*¿.ja 

APELACIÓN.  Caaos  en  que  solo  se  co  :cede  en 
el  efecto  devolutivo.  Véase  Interdictos  pose- 
sorios, art.  11,  Interdictos  prohibitivos,  art. 
9,  Particiones  art.  7,  Juicio  de  cuentas,  art. 
\.^ ,  Divorcio  art.  4,  Queja,  art  10,  Heren- 
cias vacantes,  art.  4,  Oficinas  superiores  de 
Hacienda^  art.  22  y  23,  y  Vagos,  art.  5. 

APELACIÓN.  Casos  en  que  no  se  oye  en  nin- 
gún efecto.  Véase  Demandan  en  que  conocen 
los  jueces  de  parroquia  y  de  paz  en  juicios 
verbales,  inducción  del  art  2^,  Excepciones  di- 
latorias, art.b.  Recusaciones  de  jueces  y  otros 
funcionarios,  art  J6,  Cesión  de  bienes,  art. 
16,  Competencias  art.  ^,  Secuestro  judicial  y 
arraigo,  art.  8,  Interdictos  prohibitivos,  art. 
2,  al  medio,  Arbitramentos,  art.  O,  Demandas 
en  que  tienen  interés  las  Rentts  nacionales 
ó  municipales,  art.  7,  Recursos  de  fuerza 
art  S,  Queja,  art  10  al  fin.  Invalidación  de 
los  juicios,  art  8,  Registro,  art.  25,  al  fin, 
Comiso  art  19  y  21,  matrimonio,  ^  único  del 
art.  13,  y  Testigos,  punto  2.  ®  del  acuerdo 
de  la  Corte  Suprema  de  12  de  Abril  de  1842. 

APELACIÓN.  Véase  Consulta  de  sentencias 
en  juicios  criminales. 

APELACIÓN.  Curso  que  se  le  deberá  dar  in- 
terpuesta en  tiempo.  Véase  Exámeit  de  las 
pruebas  y  sentencia,  art    6  ® 

APELACIÓN,  Pendiente  este  recurso,  no  se 
podrá  innovar    cosa  alguna.  Véase  Id,  art.  7. 

APELACIÓN.  Recurso  que  se  concede  cuando, 
interpuesta  en  tiempo,  es  negada.  Véase  Dis- 
posiciones comunes  á  todos  los  juicios,  art. 
30.  "^ 

APELACIÓN.  Cuando  podrá  6  no  continuarla 
la  parte  que  solo  se  adhiere  á' ella.  Véase  Tribu- 
nales y  juzgados,  art.    25. 

APELACIÓN.  Quien  podrá  únicamente  inter- 
ponerla en  los  juicios  de  jactancia,  ó  retardo 
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perjudicial.  Véase  Jactancia  y  retardo  perju' 
dicial.  art  2.  ^ 
APELACIÓN.  ACvsRDo  pe  la  corte  supre- 
ma DE  3  DE  AGOSTO  DE  1844  declarando  que 
la  Corte  Suprema  es  tribunal  de  3.  ^  ins- 
tanciOj  y  no  de  apelación  en  las  causa'^  de  que 
conocen  en  segunda  las  Cortes  Superiores^ 
y  no  puede  decidir  sobre  aquellas  sino  cuan- 
do pronunciada  la  sentencia  definitiva  del 
pleito^  deba  consultarse  en  lo  criminal,  6  sea 
^  admisible  el  recurso  de  tercera  instancia  ó 
nulidad  en  lo  civil. 

£n  la  ciudad  de  Caracas  á  3  de  Agosto  de 
1844,  15  y  34,  reunidos  los  Ministros  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  acordaron.  La  varie- 
dad con  que  las  Cortes  Superiores  han  obrado  en 
la  admisión  de  los  recursos  que,  con  el  nombre  de 
simple  apelación  ó  alzada,  se  interponen  para  ante 
la  Suprema,  délas  determinaciones  interlocútorías 
libradas  en  las  causas  pendientes  en  segunda  ins- 
tancia sobre  articulaciones  ó  incidencias  ocurri- 
das, durante  la  sustanciacion  para  definitiva,  ha 
llamado  la  atención  del  Supremo  Tribunal.  No 
solo  se  nota  la  injusticia  que  necesariamente  pro- 
duce la  desigualdad,  otorgándose  &  uno  los  recur- 
sos que  en  identidad  de  casos  se  niegan  &  otros; 
sino  que  se  observa  al  mismo  tiempo  en  la  ad- 
ministración de  justicia  la  falta  de  una  regla  fija 
y  constante  tan  propia  del  sistema  legal;  tanto 
roas  cuanto  que  hasta  al  Sapremo  Tribunal  se  ha 
extendido  la  variedad  de  práctica  en  el  conoci- 
miento de  los  recursos  mencionados.  Es  de  te- 
nerse presente  en  primer  lugar  la  diferencia  que 
existe  en  la  naturaleza  de  la  simple  apelación  y 
del  recurso  de  tercera  instancia.  En  aquel  la  re- 
gla general  es,  que  de  toda  providencia  que  cau- 
se gravamen  irreparable  por  definitiva  baya  ape- 
lación, á  menos  que  la  ley  disponga  expresamen- 
te lo  contrario:  en  este  la  regla  es,  que  no  se 
conceda  recurso  de  tercera  instancia  ó  nulidad, 
sino  en  los  casos  determinados  por  la  ley.  A  tal 
diferencia,  en  la  naturaleza  de  los  recursos,  es 
consiguiente  la  diferencia  en  las  atribuciones  de 
los  tribunales  respectivos.  El  tribunal  de  segun- 
da instancia  ó  simple  alzada  puede  conocer  de 
todas  las  causas  y  sus  incidencias,  porque  en  to- 
das ellas  puede  usarse  del  recurso  natural:  pero  el 
de  tercera  instancia  solo  puede  conocer  de  aque- 
llas en  que  sea  admisible  el  recurso,  según  el  resul- 
tado definitivo  de  la  segunda.  Así  es  que  la  Supre- 
ma Corte,  según  la  letra  de  la  novena  de  sus 
atribuciones  constitucionales,  solo  puede  tener 
conocimiento  como  tribunal  en  tercer  grado,  de 
las  causas  en  que  las  Cortes  Superiores  han  da- 
do sentencia  definitiva  en  apelación  ó  última  ins- 
tancia, y  en  los  casos  en  que  el  código  de  procedi- 
miento declara  admisible  el  recurso,  según  el  re- 
sultado de  la  setencia.  El  hecho,  pues,  de  conocer 
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y  decidir  sobre  autos  pendientes  en  segunda  ins- 
tancia ante  las  Cortes  Superiores  á  consecuen- 
cia de  una  articulación,  es  opuesto  á  los  princi- 
pios sentados,  y  produce  )a  irregularidad  de  que 
el  tribunal  de  tercera  instancia  conozca  por  vir- 
tud de  una  mera  incidencia,  en  un  negocio  cuya 
sentencia  definitiva  resulte  no  ser  de  su  conoci- 
miento, y  esto  precisamente  antes  de  saberse  el 
resultado.  Viene  en  apoyo  de  lo  expuesto  la  dispo- 
sición que  concede  solo  el  recurso  de  queja  res- 
pecto délas  determinaciones  interlocutorias,  li- 
bradas en  segunda  instancia  por  las  Cortes  Supe- 
riores, aun  cuando  reformen  ó  revoquen  las  de 
primera.  Si  el  tribunal  de  tercera  instancia  que- 
da excluido  del  conocimiento  aun  en  el  caso  de 
discordia  entre  el  juez  inferior  y  la  Corte,  la  mis- 
ma razón,  si  no  mayor,  existe  cuando  la  Superio-  ' 
ridad  decide  interlocutoria mente  por  sí  sula  en 
las  causas  pendientes  en  segunda  instancia  para 
definitiva.  Viene  también  en  apoyo  la  considera- 
ción de  que,  aun  en  las  causas  de  que  las  Cortes 
Superiores  conocen  en  primera  instancia,  y  en 
que  la  Suprema  es  naturalmente  el  tribunal 
de  apelación  en  segunda,  se  terminan  en  las 
Corles  Superiores  las  incidencias  promovidas 
durante  la  sustanciacion  para  definitiva,  determi- 
nando el  Presidente  en  primera  instancia,  y  el 
tribunal  completo  en  segunda,  de  manera  que  la 
Suprema  Corte  queda  excluida  del  conocimiento 
de  semejantes  incidencias:  razón  poderosa  para 
estarlo  también  respecto  de  las  articulaciones  en 
los  negocios  pendientes  en  segunda  instancia.  La 
naturaleza  de  los  recursos,  las  respectivas  atri- 
buciones de  los  tribunales  y  las  disposiciones  so- 
bre el  procedimiento  judicial,  dan  por  conclusión 
la  siguiente  regla  para  uniformar  la  práctica:  la 
Suprema  Corte  no  es  tribunal  de  apelación,  sino 
de  tercera  instancia  en  las  causas  de  que  cono- 
cen en  segunda  instancia  las  Cortes  Superiores, 
y  no  puede  conocer  ni  decidir  en  ella  sino  en  el 
caso  en  que,  pronunciada  la  sentencia  definitiva 
del  juicio,  deba  consultarse  en  lo  criminal,  ó  sea 
admisible  el  recurso  de  tercera  instancia  o  nuli- 
dad en  lo  civil.  Fuera  de  este  caso  no  puede  to- 
mar conocimiento  en  las  causas  mencionadas,  si- 
no para  juzgar  sobre  la  responsabilidad.  Comuni- 
qúese este  acuerdo  á  las  Cortes  Superiores,  para 
su  observancia  en  la  admisión  de  los  recursos. — 
Urbaneja. — Martínez, — Bracho. — Duartc—Ro- 
driguez. 

Es  copia.— Caracas  Agosto  6  de  1844.— El  can- 
ciller, José  Duarte.  ( a ) 

APELACIÓN.  AUTO  de  la  corte  suprema 
DE  26  DE  JUNIO  DE  1860  declarando  que  no 
obstante  haberse  suprimido  en  la  ley  única 
tít.  11  del   código  de  procedimiento  judicial 


(a)  Vóaee  la  nota  al  auto  siguiente. 
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vigente  la  disposición  que  contenia  el  art. 
26  de  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1838,  que  derogó^ 
sobre  que  no  era  dado  á  la  Corte  Suprema 
conocer  en  2.  ^  instancia  de  las  providencias 
interlocutor ias  dadas  por  las  Superiores, 
*  bien  confirmaren  6  revocaren  la  del  inferior^ 
por  las  leyes  13,  tít.  23  Partida  3. «  ,  y  23 
tít.  20  Lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación 
no  es  admisible  hoy  el  recurso  de  3.  ^  instan» 
da  cuando  la  dicha  providencia  interlocuto- 
ria  no  produce  gravamen  irreparable  con 
fuerza  definitiva. 

Caracas   Junio  26  de   1850.— 21   y  40.  ^Ha 

visto  esta  Corte  el  recurso  de  apelación  inter- 
puesto por  Pedro  Uzcátegui  coritva  la  deter- 
^  minacion  de  la  Superior  del  primer  distrito  del 
centro  de  veinticuatro  de  Mayo  último,  en  que, 
reformando  varios  autos  del  juez  de  primera  ins- 
tancia, se  declara,  que  debe  continuar  la  ejecu- 
ción por  los  trescientos  pesos  que  le  demanda 
Miguel  Otero.  Dicha  determinación  es  interlocu- 
toria,  de  tal  clase,  que  no  induce  gravamen  irre- 
parable. Por  consiguiente  no  ha  debido  ser  oido 
el  presente  recurso.  La  Corte  Superior  sin  em- 
bargo, fúndase  para  lo  contrario  en  su  auto  de 
siete  de  este  mes,  en  que,  si  por  el  artículo  26 
ley  única,  tít.  11  del  código  de  procedimiento,  no 
tenia  lugar  ningún  recurso  de  la  sentencia  pro- 
nunciada en  segunda  instancia  sobre  cualquiera 
articulación  ó  incidencia,  bien  fuera  confirmato- 
ria ó  revocatoria  del  auto  apelado,  esta  ley  ha 
sido  derogada  en  veintisiete  del  expresado  mes 
de  Mayo,  sin  que  en  la  actual  se  encuentre  pro- 
hibida la  apelación  en  el  caso  indicado.  Pero 
esta  Corte  observa,  que  por  la  atribución  7^  art. 
29  ley  la  del  código  org^ánico  de  tribunales, 
que  también  cita  la  Superior,  corresponde  á  la 
Suprema  conocer  por  apelación  de  las  causas 
civiles,  cuando  las  leyes  no  nieguen  este  recurso 
en  las  sentencias  que  hayan  pronunciado  las  Cor- 
tes Superiores.  El  término  '*  leyes  "  comprende 
aquí  evidentemente,  no  solo  las  decretadas  por  el 
Poder  Legislativo  de  Venezuela,  sino  todas  las 
demás  que  enumera  la  ley  única  tít.  12  sobre 
el  orden  en  la  observancia  de  las  leyes.  Entre 
esas  leyes  se  encuentran  la  13  tít.  23  part.  3a  y 
23  tít.  20  lib.  1 1  de  la  novísima  Recopilación, 
seguir  las  cuales  puede  apelarse  de  la  sentencia 
definitiva,  mas  no  de  la  interlocu  toria,  á  no  ser 
que  tenga  fuerza  de  definitiva.  Por  manera  que 
la  supresión  ó  derogación  del  mencionado  artícu- 
lo 26  ha  venido  á  moderar  su  mismo  rigor,  res- 
tableciendo la  equidad  de  aquellas  antiguas  leyes; 
pues  al  frente  de  él  era,  por  Ip  menos,  un  pro- 
blema, si  de  sentencia  interlocutoria  en  segunda 
instancia,  que  causase  perjuicio  irreparable,  seria 
admisible  la  apelación.  El  concepto  de  esta  Cor- 
e  Suprema  se  corrobora  por  la  atribución  9^  del 
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citado  art.  29  *' Conocer  en  apelación  (dice)  de 
las  providencias  interlocutorias  que  con  fuerza 
definitiva  dieren  las  Cortes  Superiores,  cuando 
conocen  de  causas  en  primera  instancia."  Luego 
la  Corte  Suprema  no  debe  conocer  cuando  las 
tales  providencias  no  tienen  fuerza  definitiva.  Y 
si  esto  tiene  lugar  cuando  las  Cortes  Superiores 
conocen  de  causas  en  primera  instancia,  la  conse- 
cuencia es  mas  decisiva  cuando  conocen  en  segun- 
da de  articulaciones  ó  incidencias.  Ademas  se 
advierte,  que  aunque  jurídicamente  la  sentencia 
puede  ser  definitiva  ó  interlocutoria,  las  precita- 
das atribuciones  7*  y  9^  parece  han  querido  dis- 
cernir una '  determinación  de  la  otra,  llamando  á 
la  primera  simplemente  sentencia  y  á  la  segunda 
providencia  interlocutoria,  conformándose  en 
ello  á  la  acepción  mas  común.  Estando,  pues, 
la  determinación  apelada  reconocida  por  la  mis- 
ma Corte  Superior  con  el  carácter  de  providen- 
cia interlocutoria;  y  no  teniendo  ella  fuerza  defi- 
nitiva, se  declara  inadmisible  el  presente  recurso, 
sin  especial  condenación  de  costas.  Devuélvase 
el  expediente,  quedando  en  secretaría  copia  au- 
torizada de  este  auto. — Urbaneja.^^GonzáleZy — 
Rojas, — Lanz. — Morales,  Secretario  Relator. 

Es  copia. — El  Secretario  Relator,  Juan  de  D. 
Morales,  (a) 

(a)  Sobre  este  auto  y  el  acuerdo  anterior  debe  ob- 
sen'arse  lo  siguiente: 

Por  el  artículo  26  ley  úflica  tít.  11  se  disponía:  "  De  la 
sentencia  pronunciada  en  2.  *  instancia  sobre  cualquie- 
ra articulación  6  insidencia,  no  habrá  lugar  en  ningún  ca- 
so a  otro  recurso,  bien  sea  que  se  confirme,  se  reforme  ó 
se  revoque  el  auto  apelado:  se  exceptúa  el  de  queja  para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad."  En  consecuencia  la 
Corte  Suprema  dictó  el  primer  acuerdo  de  3  de  Asrosto  de 
1844. 

Reformada  la  ley  en  1860  se  suprimió  el  citado  artículo 
26  al  mismo  tiempo  que  por  la  atribución  9.  *  art  2.  ^  , 
ley  1.  **  del  Código  orgánico  do  tribunales  se  concede  á  la 
Corte  Suprema  la  facultad  de  "  conocer  en  apelación  de 
las  providencias  int^riocntoriaa  que  con  fuerza  definitiva 
dieren  las  Cortes  Superiores,  cuando  conocen  de  causas  en 
1.  *  instancia;  y  por  virtud  de  esta  última  atribución  fué 
que  el  mismo  tribunal  supremo  dictó  el  auto  último.  Re- 
sulta de  lo  dicho,  como  ya  lo  hemos  expuesto  en  el  Códi- 
go de  procedimiento  ilustrado,  que  suprimido  el  referido 
art.  26  de  la  ley  única  tít.  11,  la  Corte  Suprema  puede  ser 
hoy  tribunal  de  apelación  de  aquellas  providencias  que, 
teniendo  fuerza  de  definitiva,  hayan  sido  pronunciadas  in- 
terlocutoriamente  por  la  Superioridad  por  si  sola  en  las  cau- 
sas pendientes  en  2.  *  instancia  para  definitiva,  á  conse- 
cuencia de  alguna  articulación;  porque  no  quedando  hoy 
excluido  el  tribunal  supremo  de  conocer  en  caso  de  discor- 
dia entre  el  juez  inferior  y  la  Corte,  siempre  que  la  provi- 
dencia de  esta  tenga  fuerza  de  definitiva,  es  evidente  que 
cesa  la  razón  principal  del  acuerdo  de  1844,  y  que  la  Su- 
prema puede  ser  en  algunos  casos  tribunal  de  apelación. 

Cuando,  pues,  la  sentencia  interlocutoria  con  fuerza  de 
definitiva  dada  por  una  Corte  Superior  no  sea  confirmato- 
ria de  la  pronunciada  por  el  tribunal  inferior,  ó  por  el 
Presidente  de  dicha  Corte  en  la  sustanciacion  délos  nego- 
cios que  competen  á  ella  en  1.  ^  instancia,  es  claro  que 
hay  hoy  recurso  de  3.  *  instancia  á  la  Suprema. 

Por  el  contrario,  no  habrá  apelación  al  Tribunal  Supremo 
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APELACIÓN.    PUNTO  2.®  del    acuerdo    de 

LA  CORTE    SUPREMA  DE  29   DE    NOVIEMBRE  DE 

1844  sobre  que  no  es  admisible  de  la  senten- 
cia en  la  excepción  de  cosa  juzgada  decía* 
rada  con  lugar,  aunque  en  lo  general  lo  sea^ 
cuando,  en  razón  de  la  cuantía,  no  puede 
ser  oida  en  lo  principal  del  negocio. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  29  de  Noviembre 
de  1844  15  y  34  reunidos  en  acuerdo  el  Presi- 
dente y  ministros  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia  

^  2.  *^    Consideróse  un  expediente  en    que  la 
alcaldía  de  Escuque  consulta  si   en   las   deman- 
das'de  que  conocen    los    alcaldes    por   sí  solos 
puede    otorgarse  apelación  del  pronunciamiento 
en  que  se  declare   con  lugar  la  excepción  dila- 
toria de  cosa  juzgada;  consulta  sobre  la  cual  ha 
informado  la   Corte  Superior  del   5.®  Distrito, 
y  representado  el  Ministerio   fiscal.  No  se   con- 
trae la  duda  á  las  demandas  cuya  cuantía  excede 
de  cincuenta  pesos,  pues  estando    concedida  en 
ellas  la  apelación    de  la  sentencia  definitiva,  es 
incuestionable  que  lo  esté  también  de  la  excep- 
ción de    cosa     juzgada,    cuando   el  pronuncia- 
miento, declarándola  con  lugar,  termina  defini- 
tivamente el  pleito.  Contráese   al   caso  en   que 
el  interés  de  la  demanda  no  pasa  de  cincuenta  pe- 
sos, y  que  no  es  admisible  la  alzada  de  la  deter- 
minación  final,  según  la  letra  del   art.   3.  ®    ley 
2a  título  9.  ®  del  Código   de   procedimiento  ju- 
dicial. El  tribunal  superior  y  el  Ministerio  fiscal 
han  resuelto   afirmativamente   la   cuestión   con- 
ceptuando aplicable  al  caso  consultado  lo  preve- 
nido en  el  art.  6.  ®  ley  la  título  2.  ®  del   Código 
enunciado.  Observa  sin  embargo  en  contrario  la 
Suprema  Corte:  que  la  ley  últimamente  citada  es 
general  para  todos  los  juicios,  mientras  que   la 
anterior  es  peculiar  á  aquellos  en  que  conocen  los 
alcaldes  por  sí  solos;  y  mientras  que  su  art.  3.  ® 
es  mas  especial  todavía,  para  el   caso  en  que  no 
excede  de  cincuenta  pesos  el  interés  demandado: 
según  los  principios  legales,   la  generalidad   de 
una  disposición   cede  á  la   especialidad  de   otra, 
y  debe  entenderse  modificada  por   ella.  Observa 
también  que  el  art.  5.  ^    concede  apelación   del 
pronunciamiento  sobre  cosa   juzgada,   como  de 
sentencia  definitiva  en  el  pleito;  de  modo  que  no 
siendo  apelable  !a  sentencia  en   las  demandas  de 
que  se  trata,  no  puede  serlo  tampoco  aquel  pro- 
nunciamiento, que  solo  seria  apelable  por  su  ca- 


AP 


cuando  la  providencia  dada  interlocntoriamente  por  el 
tribunal  Superior  por  si  solo  en  negocios  pendientes  en  2.  * 
Instancia,  no  tenga  fuerza  de  definitiva;  ni  tendrá  luear 
la  3.  ^  instancia,  cuando  dicha  providencia  confirma  la  da- 
da en  1.  ^  por  el  tribunal  inferior,  6  por  el  Presidente  de 
la  Corte  en  negocios  de  que  esta  conoce  definitivamente 
en  1.  ^  iitttancfa. 


rácter  definitivo    Observa  del  mismo  modo   que 
se  incurriría  en  una  grave  irregularidad  oyéndo- 
se la  alzada  de  un   acto   interlocu torio,    porque 
tiene  la  fuerza  y  prodúcelos  efectos  de  una  sen- 
tencia definitiva,  cuando  de   esta  es   nrgada  es- 
presamente  la  apelación  por  la  ley.  Observa   fi- 
nalmente que  sería  mayor  la  irregularidad  si   se 
diese  cabida  k  la  alzada   en   una  excepción  pro- 
puesta como  dilatoria,  al  tiempo  que  se  niega  en 
la  misma  propuesta  como   perentoria,    es  decir 
cuando  hay   igual,    si  no  mayor   causal  para   el 
recurso.  En  consecuencia   acuerda  el  Supremo 
Tribunal  que  no  hay  fundado  motivo  para   ele- 
var   la   consulta  al      Congreso.— Urbaneja. — 
Martínez. — Bracho. — Duarte. 
APEO.  Véase  Deslinde  de  tierras. 
APERCIBIMIENTO.  Véase  multas: 
APERTURA  DE  testamento    Ley  I.   titulo 
VIII  del  Código    de    procedimiento    judi- 
cial, DE  19  de  Mayo  de    1836  estableciendo 
las  formalidades  para  ella. 
Art.  1.  ®  El  que  se  crea   heredero  ó   legatario 
puede  pedir  la  apertura  del    testamento   cerrado 
acreditando  la  muerte  del  testador.  Su  solicitud 
puede  ser  verbal  ante  el  Juez  de  primera  instan- 
cia ó  alcalde  parroquia]  (a)  que  tenga  jurisdicción 
en  el  mismo  lugar  en  que  se  encuentre  el  testa- 
mento. 

Art.  29  El  juez  acordará  en  la  propia  audien- 
cia la  entrega  del  testamento  por  la  persona  en 
cuyo  poder  se  halle,  señalándole  el  término  en 
que  deba  hacerlo;  y  dejará  constancia  de  este 
acto  en  una  diligencia  en  que  se  expresarán  el 
nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  que 
lo  ha  solicitado,  la  cual  firmará  después  del 
juez  si  supiere  hacerlo,  o  un  teaiigo  por  ella 
cuando  no  sepa. 

Art.  39  Puesto  en  el  tribunal  el  pliego  que 
contiene  el  testamento,  se  examinarán  sus  sellos, 
y  se  pondrá  una  diligencia  en  que  conste  el  esta- 
do en  que  se  ha  presentado,  expresándose  es- 
pecialmente, si  los  sellos  están  6  no  íntegros,  y 
si  hay  ó  no  apariencias  de  haber  sido  abierto  el 
pliego. 

Art.  49  En  el  propio  acto  se  mandará  citar  á 
los  testigos  que  hayan  firmado  la  manifestación 
del  testador  de  ser  aquel  su  testamento,  para 
que  reconozcan  sus  firmas,  lu  cual  podrá  verifi- 
carse en  cualquier  dia,  y  por  el  orden  en  que 
comparezcan,  sin  necesidad  de  que  estén  iodos 
reunidos. 

Art.  59  Practicado  el  reconocimiento  de  las 
firmas  por  cuatro  de  los  testigos  puede  abrirse 
el  testamento,  quedando  siempre  obligados  los 
demás  testigos  á  hacer  el  recruocimiento  de  las 
suyas.  Aun  cuando  no  estén  reconocidas  las  fír- 

(  a)  Hoy  solo  ante  eljuez  de  parroquia. 
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mas  de  este  número  de  testigos  podrá  también 
abrirse  aquel,  si  el  juez  considerare  que  puede 
resultar  perjuicio  de  la  tardanza;  pero  en  este  caso 
presenciarán  el  acto  cuatro  hombres  buenos  que 
firmarán  la  diligencia  después  del  juez  y  el  in- 
teresado. 

Art.  69  Por  lo  que  respecta  á  los  testigos 
muertos  se  instruirá  información  de  abono,  y 
cada  testigo  y  su  ñrma  deberán  abonarse  por  dos 
personas  cuando  menos.  Aun  cuando  hayan  muer- 
to todos  los  testigos,  estando  abonados,  podrá 
procederse  á  la  apertura  del  testamento. 

Art.  79  Abierto  el  testamento  se  leerá  en 
audiencia  pública,  y  quedará  unido  al  expediente 
de  las  diligencias  que  precedieron  á  su  apertura; 
y  cuando  se  hayan  practicado  todos  los  recono- 
cimientos 6  abonos,  se  remitirá  al  registrador 
respectivo. 

(  Firmas  del  Código  de  procedimiento  judi- 
cial á  que  pertenece  esta  ley. ) 

Dado  en  Caracas  &  15  de  Mayo  de  1836  7.  ® 
de  la  ley  y  26.  ®  de  la  independencia.— El  pre- 
sidente de\  Senado,  Ignacio  Fernández  Pe- 
ña — ^El  presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Pedro  Quintero. — El  secretario  ael  Se- 
nado, Rafael  Acevedo. — El  diputado  secretario 
de  la  Cámara  de    Representantes,  J.  A.  Pérez. 

Sala   del   despacho. — Caracas   Mayo     19    de 

1836,  aüo  7.  ®  de  la  ley  y  26  de  la    independen- 
cia.— Cúmplase. — Andrés  Narvar te. -^  Fot  S.  E. 
el  Vicepresidente  de  la  República  encargado  del 
Poder   Ejecutivo. — El   Secretario  de  Estado  en 
los  DD.  de  Hacienda  y  Relaciones   exteriores, 
encargado  interinamente   de  los   del  Interior  y 
Justicia,  José  E.  Gallegos. 
APLICACIONES  MEDICAS  y  qvirugicas.  So- 
lo pueden  hacerse  por   los   que   tengan  título 
bastante  para  ello.  Véase  Médicos  y  Ciruja- 
nos, R.  E.  de  25  de  Febrero  de  1852. 

APODERADO  JUDICIAL.  Puede  constituirse 
por  una  caxta  poder  ante  un  juez  de  parro- 
quia, ó  ante  el  secretario  del  tribunal  en  que 
se  haya  intentado  la  demanda. — Formalidades 
y  demás  requisitos  para  ello.  Véase  Partes 
en  juicio,  art  2,  3,  4,  5  y  su  ^. 

APODERADO  JUDICIAL,    acuerdo    de    la 

CORTE  SUPREMA  DE  31  DE  OCTUBRE  DE  1837 

declarando  que  los  poderes  otorgados  en  país 
extranjero  deben  admitirse  en  los  tribunales 
de  la  Aepública  con  tal  que  estén  comproba- 
dos según  la  forma  y  leyes  establecidas  en 
dicho  país. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  31  de   Octubre  de 

1837,  octavo  y  vigésimo  séptimo,  reunidos  los 
señores  Presidente  y  Ministros  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  habiendo  tomado  en  conside- 
ra cien  la  consulta  que  se  le  ha  dirigido  por  la 
Corte   Supsríor   de  Justicia  del  tercer    distrito 
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acerca  de  la  duda  que  le  ocurre  si  la  le^lizacion 
de  un  poder    otorgado  en    país  extranjero,    he- 
cha por  uno  ó  mas  escribanos,  sea  bastante,  aten- 
dida la  disposición  del  artículo  4.  ®  ley  1^  título 
1.  ®  del  código  de   procedimiento  judicial,  dije- 
ron: que  el  sentido  literal  de  aquel  artículo  y  las 
reflexiones  en  que  está  fundada  la  misma  duda, 
hacen  indispensable  la  necesidad  de  consultarla 
al  Poder  Legislativo.  Mas  como  entre  tanto  pue- 
den ocurrir  poderes  que  vengan  solo  legalizados 
ó  comprobados  por    dos  ó  tres*  escribanos  con 
arreglo  á  las  leyes  del  país  en  que  se  otorguen, 
y  como  esto  traería  en  la  práctica  gravísimos    é 
insuperables  inconvenientes,   entorpeciéndose  ó 
sufocándose  las  justas  reclamaciones  de  muchos 
interesados,  al  tiempo  mismo  que  las  leyes  han 
querido  facilitar,  y  hacer  mas  pronta  y  expedita 
la  administración  de  justicia,  y  que  si  por  los  tri- 
bunales de  la  República  no  se  recibiesen  seme- 
jantes poderes,  los  Gobiernos  en  que  se  hubiesen 
formalizado  rehusarían  también  los  otorgados   en 
estos  lugares,  porque  careciesen  de    las   formali- 
dades establecidas   en    ellos,    teniendo   también 
presente  que  por  el  artículo  22  ley  única,  tít.  11 
del  mismo  código,  las    consultas  que  hagan  los 
tribunales  sobre  la  inteligencia  de  alguna  »ley  en 
ningún  caso  deben  suspender  el  curso  y  determi- 
nación de  los  asuntos,  debiendo  en   tal  caso  de- 
cidirse por  fundamentos    tomados   del  derecho 
natural  ó  de  la  razón,  esta   Corte   Suprema,  si- 
guiendo estos  mismos  principios,   acuerda  que 
por  ahora,  y  hasta  la  declaración  del   Congreso 
se  admitan  los  poderes  comprobados  en  la  forma, 
y  con  arreglo  á  Iw   leyes  establecidas  en  el  país 
en  donde  se  otorgan;  y  que  para  el  efecto  se  diri- 
ja el  expediente  en  consulta  al  mismo   Congreso 
por  el  órgano  del  Poder  Ejecutivo  con  las  forma- 
lidades acostumbradas;  avísese  á  la  Corte  Supe- 
rior del  tercer  distrito,  y  también  á  la  del  segundo 
para  su  inteligencia. — Licdo  Mercader, — López 
de  Umerez. — Martínez. — Duarte. — Es  copia.— 
Caracas  Octubre  22  de  1844.— El  Canciller,  José 
Duarte. 

APODERADO  JUDICIAL.  Resolución  eje- 
cutiva DE  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1843  decla- 
rando no  haber  ningún  impedimento  para 
que  los  poderes  para  negocios  judiciales 
sean  otorgados  por  ante  los  registradores. 

Secretaría  de  lo  Interior. — Sección  Segunda. 

Caracas  Noviembre  15  de  1843. 

Resuelto. — Ninguna  disposición  legal  prohi- 
be que  los  poderes  para  negocios  judiciales  sean 
otorgados  ante  los  registradores,  así  como  los  que 
tienen  otro  objeto,  pues  por  la  letra  misma  del 
artículo  2.  ®  ley  primera  título  I,  ®  del  códifro 
de  procedimiento  que  dice:  <*el  apoderado  judi- 
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cial  podrá  constituirse  por  una  carta  poder  dada 
por  ante  uno  de  los  jueces  parroquiales,  ó  por 
ante  el  secretario  del  tribunal  en  que  se  intentó 
la  demanda  ólc."  se  conoce  que  esta  es  una 
permisión  concedida  en  favor  de  los  litigantes, 
que  en  manera  alguna  restringe  las  disposiciones 
generales,  sobre  poderes,  de  los  artículos  10,  1 1 
y  13  de  la  ley  de  registro  de  17  de  Marzo  de 
1838.  Por  otra  parte  así  está  recibido  en  la  prác- 
tica de  los  tribunales  superiores. 

1^0  presentan  contradicción  á  esta  inteligen- 
cia los  artículos  16  y  31  de  la  ley  sobre  impuesto 
para  gastos  de  justicia:  el  1.  ®  establece  los  dere- 
chos que  deben  pagarse  por  toda  clase  de  pode- 
res judiciales  sin  expresar  en  qué  oñcina  pública 
deben  otorgarse;  y  el  2  ®  dispone  que  se  lleve  la 
cuenta  de  lo  que  produzca  el  impuesto  sin  aña- 
dir que  sea  por  *' actuación  de  tribunales." 

Fundado  en  estas  razones,  resuelve  el  P.  E. 
que  el  señor  administrador  de  rentas  municipales 
de  esa  provincia  debe  anotar  el  impuesto  de 
justicia  en  todo  poder  que  se  le  presente,  abo- 
nando la  cantidad  recibida,  á  este  ramo. — Por 
S.  E. — Manrigve,  (a) 

APODERADO  JUDICIAL.  Sello  del  papel  en 
que  deben  otorgarse  los  poderes,  según  la 
cuantía  del  negocio,  y  posibilidad  del  otorgan- 
te. Véase  Papel  sellado,  art.  8,  9  y  10. 
APODERADO  JUDICIAL.  Deberes  y  atribu^ 
clones  de  los  apoderados.  Véase  Disposicio" 
nes  comunes  á  lodos  los  juicios^  art.  7,  8,  9, 
10  y  11. 
APODERADO  JUDICIAL.  Nadie  será  obliga- 

do  á  constituirlo.  Véase  Id,  art.  12. 
APOSTADEROS  de  marina.  Establecimiento 
y  organización  de  ellos.  Véase    Marina  de 
Guerra. 
APOSTADEROS  de  marina.  Reglas  que  de- 
berán observar  sus  comandantes  para   el   en- 
ganche de  marineros.  Véase  Enganche  para 
el  servicio  en  la  marina. 
APOSTADEROS  de  marina,  resolución  eje- 
cutiva DE  19  DE  AGOSTO  DE  X^^ñ  determinan" 
do  á  quien  debe  nombrarse  para  que  supla  á 
los  escribanos  de  marina, 

* 
República  de  Venezaela.— Secretaria  de  Estado  en 

los  Despachos  de  guerra  y  marina. 

Caracas  Agosto  19  de  1886,  7.  ^  y  26. 

Al  Sr.  Comandante  del  apostadero  de  Maracaibo. 
Consulta  U.  en  su  nota  oficial  de  J9  de  Julio 
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(a)  Lo  dispositivo  de  esta  Resoluciones  referente,  co- 
mo se  ve,  al  pago  del  impuesto  ludicial,  que  ya  no  existe; 
pero  la  parte  motiva  de  ella  queda  subsistente,  como  que  es 
independiente  de  dicho  imppesto.  Y  para  qne  se  conozca 
por  que  figura  este  en  la  resolución,  debemos  advertir,  que 


número  93 .  quien  sustituye  á  los  escribanos  de 
marina  en  las  actuaciones  judiciales  que  le  atri- 
buye la  ley  á  la  comandancia  de  su  cargo,  así  co- 
mo en  la  mensura  de  los  buques  que  se  naciona- 
lizan: S.  £.  el  Vicepresidente  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  enterado  de  la  consulta,  ha  dictado 
con  esta  fecha  la  siguiente  resolución. 

'*  De  conformidad  con  lo  resuelto  en  17  de  Oc- 
tubre en  una  consulta  de  igual  naturaleza  que  hi- 
zo la  comandancia  de  Caracas,  se  dispone  que 
mientras  el  Congreso  resuelve  lo  conveniente, 
pueden  los  comandantes  de  los  apostaderos  marí- 
timos nombrar  á  sus  secretarios,  escribientes  de 
sus  oficinas,  ó  en  su  defecto  cualquier  otro  ofi- 
cial de  marina  del  apostadero  para  que  actúe  é 
intervenga  en  las  causas  y  demás  asuntos  oficia- 
les en  que  funcionaban  los  escribanos  de  marina.*' 

Lo  que  trascribo  á  U.  para  su  inteligencia  y  en 
respusta. 

Con  sentimientos  de  respeto  soy  de  U.  atento 
servidor. — Francisco  Hernaiz, 

APREHENSIÓN  de  desertores.  Resolución 
Ejecutiva  de  19  de  mayo  de  1834  sobre  lo 
que  debe  practicarse  para  ella;  y  asignación 
de  seis  pesos  por  cada  desertor  que  se  apre- 
henda, * 

Circular  &  los   Gobernadores  y  Comandantes 
de  armas  de  las  provincias. 

Diariamente  se  instruye  al  Gobierno  de  la  de- 
serción que  experimentan  los  cuerpos  del  Ejército 
permanente,  y  se  le  informa  que  este  mal  pro- 
gresa por  el  poco  interés  que  toman  las  autorida- 
des territoriales  en  la  persecución  y  captura  de 
los  desertores,  y  que  no  faltan  ejemplos  de  que 
en  algunos  parajes*  las  mismas  autoridades  los 
disimulan  y  aun  ocultan. 

Interesado  el  P.  E.  en  acudir  al  remedio  de  un 
mal  tan  grave,  usando  de  los  recursos  que  le 
franquean  las  leyes,  se  ha  servido  disponer  lo 
siguiente: 

1.  ®  En  observancia  del  artículo  l^  del  tratado 
69  título  12  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito, inmediatamente  que  la  autoridad  civil  de  un 
cantón  ó  parroquia,  en  que  desertare  algún  sol- 
dado, fuere  requerida  por  escrito  6  de  palabra  por 
el  Comandante  de  armas,  por  el  Comandante  ó 
Ayudante  del  Batallón  ó  por  el  oficial,  sargento 
6  cabo  del  destacamento  ó  partida,  despachará 
requisitorias  de  oficio,  para  la  aprehension,vá  los 

»*^^'*^^^— ^    Mili    m^^m^tm^m^m^t^^t^m^m^mmmm-^^^^im^^^i^m^^a»m  Pi^— —    ■    I  ■  ■  iw  i^^^i^a^—i^^— ^M^» 

ella  faé  dictada  á  consecuencia  de  una  consalta  del  Gober- 
nador de  la  provincia  do  Barqnisimeto  por  haber  dudado 
el  administrador  de  rentas  municipales  de  la  misma  pro- 
vincia poner  la  nota  de  pago  del  expresado  impuesto,  <jne 
entonces  se  requería,  á  un  poder  para  gestionar  Judicial- 
mente otorgado  por  ante  el  registrador  wí  cantón. 
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jueces  de  los  lugares  inmediatos,  insertando  la 
liliacion  del  desertor;  y  en  caso  que  esto  no  pue- 
da hacerse  por  falta  del  libro  maestro,  se  expre- 
sará el  nombre,  la  edad  poco  mas  ó  menos,  las 
señas  que  se  supieren,  y  las  prendas  de  vestuario 
con  que  hubiere  desertado,  cuyas  requisitorias 
deberán  recibirlas  las  justicias  inmediatas,  y  que- 
dándose con  nota,  en  Warlas  luego  á  las  délos  demás 
pueblos,  siguiendo  así  de  unos  en  otros  con  direc- 
ción por  los  caminos  transitables  de  una  á  otra 
provincia. 

3.  ^  Los  Comandantes  de  los  cuerpos  con  ar- 
reglo al  artículo  2^  del  mismo  tratado  y  título 
darán  aviso  al  Comandante  de  armas  de  la  pro- 
vincia en  donde  acaeciere  la  deserción,  remitién- 
dole copia  de  la  filiación,  expresando  la  ropa  ó 
armamento  que  se  haya  llevado,  á  fín  de  que  los 
Comandantes  de  armas  inmediatamente  que  reci- 
ban estos  avisos  los  pasen  al  Gobernador  de  la 
provincia  de  donde  fuere  natural  el  desertor,  para 
que  comunique  sus  órdenes  al  Jefe  político  del 
cantón  k  que  pertenece,  y  á  los  demás  que  con- 
venga á  efecto  de  perseguirlos  y  aprehenderlos;  y 
cada  uno  de  los  Jefes  políticos  acusará  al  Go- 
bernador el  recibo  de  su  orden  y  de  la  que  le  ha 
comunicado  á  Ias  jueces  de  paz.  Los  Comandan- 
tes de  cuerpos,  los  de  armas  y  los  Gobernadores 
de  las  provincias  informarán  al  P  E.  de  los  recla- 
mos y  providencias  que  expidieren  en  persecu- 
ción de  los  desertores. 

3.  °  Luego  que  cualquier  Jefe  político  apre- 
henda algún  desertor  lo  remitirá  inmediatamente 
con  la  custodia  correspondiente  al  Gobernador 
(le  la  provincia,  cuyo  magistrado  lo  avisará  al 
Gobierno  por  el  conducto  de  la  Secretaría  de 
Guerra  para  que  se  disponga  lo  conveniente,  ad- 
virtiendo que  los  gastos  de  su  diaria  mantención, 
tanto  del  desertor  como  de  la  escolta  que  lo  con- 
duzca á  la  capital  de  la  provincia,  se  pagarán  por 
la  hacienda  publica,  cargándose  las  raciones  que 
consuma  la  escolta  al  ramo  de  fuerza  permanen- 
te, y  las  de  los  desertores  á  los  cuerpos  respec- 
tivos, para  cuyos  gastos  están  autorizadas  las  co- 
lecturías de  papel  sellado  para  evitar  entorpeci- 
mientos, desde  19  de  Febrero  del  año  de  33. 

4.  ^  Para  promover  el  zelo  en  este  importante 
punto,  y  en  observancia  del  artículo  8.  ®  del  pro- 
pio tratado  y  título  los  Jefes  políticos  gratificarán 
á  los  jueces  de  paz,  comisionados  de  justicia,  ó 
ronda  de  policía,  con  la  cantidad  de  seis  pesos 
por  cada  desertor  que  aprehendieren  y  entrega- 
ren, y  si  le  hubiere  denunciado  algún  particular,  se 
le  darán  los  seis  pesos  al  denunciador,  bajándolos 
de  los  antecedentes.  A  la  misma  gratificación 
tiene  igual  derecho  cualquier  individuo  de  tropa 
que  aprehenda  á  un  desertor. 

5.  ^  £1  importe  de  estas  gratificaciones  lo  rein- 
tegrará la  Tesorería  nacioDal  á  los  respectivos 


AP 


Jefes  políticos  luego  que  sea  requerida  con  sufi- 
ciente documento  que  acredite  la  entrega,  y  el 
cuerpo  á  que  pertenece  el  desertor,  al  cual  se  le 
pasará  el  cargo  para  que  lo  reintegre  á  la  Teso- 
rería con  el  descuento  de  un  cuartillo  diario  de 
su  prest  al  desertor. 

El  Gobierno  espera  del  ilustrado  patriotismo  de 
VS.  que  al  circular  esta  resolución  á  los  canto- 
nes de  la  provincia  de  su  mando,  exprese  todas 
las  razones  de  utilidad,  y  conveniencia  pública  que 
exige  que  los  desertores  sean  perseguidos  y  cap- 
turados sin  disimulo  alguno. 

Caracas  19  de  Mayo  de  1834. 

'    (Firmado)  Soublette. 

APREHENSIÓN  de  desertores.  Deberes  de 
los  Comandantes  de  armas  respecto  de  ella,  y 
de  su  reemplazo.  Véase  Comandantes  de  ar- 
mas, R.  E.  de  27  de  Setiembre  de  1852, 

APREMIO.  Véase  Ejecución  de  sentencia,  y 
multas. 

APRENDIZAJE  de  manumisos.  Véase  3fanii- 
misión,  D.  E.  de  27  de  Abril  de  1840. 

APUNTAMIENTOS  de  derecho  á  mas  de  los 
informes  verbales  en  la  vista  de  la  causa.  Véa- 
se Trámites  del  procedimiento  en  segunda 
instancia^  art  6. 

APURE.  (  Provincia  de  )  Resolución  legis- 
lativa DE  3  DE  Mayo  de  1836  autorizando 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  ordene  la  tras- 
lación de  su  capital. 

República  de  Venezuela. —  Secretaría  de  la 
Cámara  de  Representantes. — Núm.  69.— Cara- 
cas 3  de  Mayo  de  1836,  7-  ®  de  la  ley  y  26  de  la 
independencia. 

Señor. — Las  Cámaras  han  considerado  la  con- 
sulta del  Gobierno  fecha  24  de  Febrero  ultimo 
respecto  de  los  motivos  que  han  impedido  la  reu- 
nión de. la  Diputación  de  Apure,  en  la  capital  de 
la  provincia,  y  la  necesidad  de  variar  accidental- 
mente la  misma  capital  por  la  fiebre  que  aflige  á 
la  ciudad  de  Achaguas,  y  en  consecuencia  acor- 
darou'la  de  Representantes  en  28  del  pasado,  y 
la  del  Senado  en  2  del  que  cursa  lo  siguiente: 
**  Que  se  conteste  al  Gobierno  que  el  Poder  Eje- 
cutivo está  suficientemente  autorizado  para  or- 
denar la  traslación  indicada,  en  el  caso  que  se 
expreía,  ó  en  cualquiera  otro  de  peligro  cierto, 
sin  necesidad  de  que  las  leyes  hagan  una  men- 
ción particular  en  tal  evento." 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  US.  en  satis- 
facción á  la  citada  consulta. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor.s-B- J.  A.  Pérez. 
Al  Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior. 
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APURE,  (provincia  de)  Decreto  legisla- 
tivo DE  9  DE  Abril  de  1844  protegiendo 
las  escuelas  primarias  de  ella:  (*) 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

considerando: 

1.  ®  Que  la  suma  escasez  de  fondos  municipa- 
les en  la  provincia  de  Apure  no  ha  permitido  á 
su  Diputación  dotar  las  escuelas  primarias  de  la 
manera  que  lo  requieren  las  particulares  circuns- 
tancias de  la  provincia. 

2.  ^  Que  no  teniendo  en  su  seno,  sino  muy  po- 
cos individuos  idóneos  para  el  importante  magis- 
terío  de  primeras  letras,  al  paso  que  sus  pobla- 
ciones sufren  frecuentemente  por  la  insalubridad, 
es  necesario  aumentar  en  ella  el  estímulo  de  la 
dotación  para  que  be  consigan  dignos  precepto- 
res. 

3.  ®  Que  esta  benemérita  provincia  es  la  única 
que  no  tiene  establecimiento  de  educación  secun- 
daria, ni  otro  que  le  sustituya. 

decretan. 

Art.  1.®E1  Poder  Ejecutivo  dispondrá  que 
del  tesoro  público  se  supla  en  calidad  de  auxilio 
por  ocho  años  á  la  provincia  de  Apure  la  canti- 
dad de  doscientos  pesos  mensuales  para  aumen- 
tar los  sueldos  de  los  preceptores  de  primeras 
letras  de  aquella  provincia. 

Art.  2.  ®  La  Diputación  provincial  distribuirá 
este  auxilio  en  la  forma  que  sea  mas  conveniente 
entre  las  diversas  escuelas  primarias. 

3.  ®  Este  decreto  empezará  á  tener  efecto  des- 
de 1.^  de  Enero  de  1845,  desde  cuya  fecha 
quedará  derogado  el  de  7  de  Mayo  de  1842  sobre 
la  materia. 

Dado  en  Caracas  á  30  de  Marzo  da  1844,  año 
15  de  la  ley  y  34  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  José  Marta  de  Heres, — El 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Ja- 
cinto Gutiérrez. — El  secretario  del  Senado,  José 
A.  Freyre. — El  secretario  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, Juan  Antonio  Pérez. 

Caracas  Abril  9  de  1844,  año  15.  ^  de  la  ley 
y  34.  ®  de  la  independencia. — Ejecútese — Carlos 
Soublette.^Tor  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica.— El  secretario  de  Estado  en  el  despacho 
de  lo  interior,  Juan  Manuel  Manrique. 
APURE (  Provincia  de)  Resolución  Ejecu- 
tiva DE  5  DE  AoosTO  DE  1842  mandando  se 
libren  por  la  Dirección  general  de  estudios 
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las  providencias  convenientes  para  la  conse- 
cución de  preceptores  con  la  dotación  de  mil 
pesos. 

Secretaría  de  lo  interior.— Sección  2.  •* 

Caracas  Agosto  6  de  1842. 

Resuelto. — Dígase  al  Presidente  de  la  Direc- 
ción general  de  1  nstruccion  pública. 

Por  el  Decreto  de  7  de  Mayo  del  corriente 
año  sobre  auxilio  á  las  escuelas  primarias  de  la 
provincia  de  Apure  se  ha  prevenido:  *<que  el 
**  Poder  Ejecutivo  disponga  que  del  Tesoro 
**  publico  se  supla  por  ocho  años  á  la  provincia 
**  de  Apure  la  cantidad  de  200  pesos  mensuales 
**  para  ascender  &  100  pesos  la  dotación  que  de 
<*  sus  fondos  municipales  está  asignada  á  cada 
**  una  de  las  escuelas  primarias  de  las  cabeceras 
<*  de  los  cuatro  cantones  de  la  provincia." 

S.  E.  el  Presidente  se  ha  servido  resolver  que 
por  esa  Dirección  se  libren  las  providencias  con- 
venientes para  que  por  los  medios  legales  se  so- 
liciten los  preceptores  á  quienes  pueda  confiarse 
la  educación  de  la  juventud  en  Apure  con  la  do- 
tación de  100  pesos  mensuales  cada  uno. 

Sírvase  US.  instruir  oportunamente  á  este  mi- 
nisterio del  resultado  para  librar  en  consecuencia 
la  conveniente  resolución. 

Por  S.  E. — Quintero. 

AR. 

ARAGUA  (Provincia  de)  Su  erección.  Véase 
División  territorial.  D.  de  11  de  Febrero 
de  1848. 

ARANCEL  judicial  Ley  de  30  de  Mabzo  de 
1850  estableciéndolo.  Reforma  la  de  8  de  Ju- 
nio de  1846,  p.  166  del  cuaderno  de  leyes 
de  dicho  añOt  y  674  número  625  del  Cuerpo 
de  1851. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan: 

CAPITULO  I. 


1 1 


(♦)] 
te  ano. 


Este  Decreto  queda  cumplido  el  último  del  corrieD- 


Reglas  generales. 

Art  1.  ®  Los  tribunales  ó  jueces,  curiales  y 
demás  personas  que  se  expresan  en  esta  ley,  no 
podrán  exidr  otros  derechos  que  los  que  ella 
misma  les  designa.  La  infracción  de  esta  dispo- 
sición será  castigada  con  el  triple  de  la  cantidad 
exigida  de  mas,  ó  por  quien  no  tenga  derecho,  á 
favor  del  contribuyente. 

Art.  2.  ®  No  se  exiflrirán  derechos  algunos  á 
los  pobres  de  solemnidad,  admitidos  como  tales 
en  los  tribunales  y  juzgados. 

Art.  3.  ^   Los  derechos  de  que  habla  esta  ley 
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se  satisfarán  por  ]a  persona  que  promueva,  6  ¿ 
quien  interese  la  diligencia  pue  haya  de  practi- 
carse, &  reserva  de  ser  reintegrada  por  la  parte 
que  fuese  condenada  en  costas. 

Art  4.  ®  Así  mismo  cuando  haya  de  evacuar- 
se alguna  diligencia  fuera  de  la  población  en 
que  resida  el  tribunal,  la  parte  que  la  promovie- 
re 6  á  quien  interese,  proporcionará  al  juez  6 
personas  que  hayan  de  practicarla,  Ja  caballería 
ó  buque  y  demás  necesario  para  su  traslación,  á 
reserva  de  ser  indemnizada  si  por  sentencia  defi- 
nitiva no  debiere  satisfacer  las  costas  y  demás 
gastos.  Los  de  caballería  ólc.  no  se  imputarán 
al  juez  y  demás  personas  que  devengan  dere- 
chos en  los  que  les  correspondan. 

Art.  5.  ^  Siempre  se  anotará  en  los  expedien- 
tes lo  que  las  partes  paguen  por  sí  6  una  por 
otra,  para  que  á  su  tiempo  puedan  ser  satisfe- 
chas ó  reintegradas.  La  parte  admitida  como  po- 
bre no  será  compelida  á  pagar  la  prorata  que  le 
corresponda. 

Art.  6.  ®  Cada  plana  de  las  fojas  de  que  se 
habla  en  este  arancel,  debe  constar  por  lo  menos 
de  veinticinco  renglones,  y  cada  renglón  de  ocho 
palabras  con  un  solo  margen  de  pulgada  y  media. 

Art.  7.  ®  Las  tasaciones  de  costas  se  harán 
por  el  secretario  del  respectivo  tribunal:  y  á  fal- 
ta de  este  por  un  inteligente  que  nombrará  el  juez. 

Art.  8.  ®  El  secretario  ó  inteligente  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  podrá  reformar  las  ta- 
saciones que  haga  cuando  advierta  error  6 
equivocación,  antes  que  se  pague  su  mon- 
tamiento;  también  dispondrá  el  juez  la  re- 
forma de  las  tasaciones  cuando  las  partes  lo 
reclamen  dentro  de  tres  dias  contados  desde 
aquel  en  que  se  les  haya  intimado  el  pago;  des- 
pués no  podrá  hacerse  alteración  alguna. 

Art.  9.  ^  Para  el  pago  de  los  derechos  de  que 
trata  la  presente  ley  se  concederá  el  plazo  de 
tres  dias,  y  pasado  este,  se  procederá  al  embargo 
y  remate  de  bienes  suficientes  para  el  pago  de  la 
deuda. 

Art.  10.  £n  las  regulaciones  de  honorarios,  6 
su  retasa,  no  podrá  exceder  lo  que  se  calcule 
por  vista  de  autos,  de  un  real  por  cada  folio. 
Los  reguladores  ó  retasadores  expresarán  con  la 
debida  especificación  y  claridad  lo  que  calculen 
por  este  respecto,  por  honorarios  de  los  escritos, 
ü  otros  documentos  en  su  caso,  por  asistencia  á 
los  tribunales  y  oficinas,  por  los  informes  ver- 
bales en  estrados,  ^c.^  pues  nunca  se  permitirá 
designar  en  globo  el  montamiento  de  los  hono- 
rarios que  se  regulen,  6  el  de  su  ratasa. 

CAPITULO  11. 

Derechos  de  los  Jueces  de   parroquia   y   Jue^ 

ees  de  paz, 

ArL  11.  Los  jueces  de  parroquia  y  jaeces  de 
paz  llevarán: 
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1.  ^  Por  cada  hora  de  ocupación  en  una  de- 
manda, cuatro  reales. 

2.  ®  Por  cada  hora  de  Qcupacion  en  cualquie- 
ra diligencia  que  evacúen  dentro  del  tribuna], 
cuatro  reales,  y  fuera  de  él  ocho  reales. 

3.  ^  Por  cada  legua  de  ida  y  vuelta,  cuando 
la  diligencia  sea  fuera  del  lugar  de  la  residencia 
del  tribunal,  cuatro  reales. 

^  1.  ^  Llevarán  siempre  los  cuatro  ü  ocho 
reales  que  designan  los  números  1.  ®  y  2.  ® 
aunque  no  inviertan  una  hora;  pero  nada  exigi- 
rán por  el  tiempo  empleado  en  dictar  autos  de 
sustanciacion  de  los  negocios,  en  firmar  poderes, 
librar  boletas  de  citación,  y  en  oír  las  peticiones 
de  las  partes  para  hacer  cursar  los  mismos  ne- 
gocios. 

^  2.  ®  En  las  demandas  en  que  debe  conocer 
el  juzgado  cantonal  con  arreglo  á  la  ley  de  la 
materia,  se  tasarán  á  cada  uno  de  los  asociados 
los  mismos  derechos  designados  páralos  jueces 
de  parroquia  en  el  número  1.  ®  de  este  artículo. 

^  3.  ^  Los  hombres  buenos,  en  aquellas  de- 
mandas en  que  tengan  que  asociarse  á  los  jue- 
res  de  paz,  gozarán  de  por  mitad  de  los  mismos 
derechos  asignados  á  estos. 

CAPÍTULO  III. 

Derechos  de  la  Curia  ó  Tribunales 
eclesiásticos, 

Art.  12.  Los  Provisores  llevarán: 

19  Por  cada  hora  de  ocupación  en  demandas 
verbales,  cuatro  reales;  si  no  pasare  de  una  hora 
llevarán  siempre  los  mismos  derechos. 

29  Por  toda  sentencia  en  que  se  decida  un  ar- 
tículo, doce  reales. 

39  Por  toda  sentencia  definitiva,  veinticuatro 
reales. 

49  Por  el  auto  y  el  mandamiento  de  ejecución, 
doce  reales. 

59  Por  la  declaración  de  cada  testigo,  cuatro 
reales  por  cada  hora  que  se  invierta  en  tomarla, 
pero  si  no  alcanzare  á  una  hora,  se  llevar án^siem- 
pre  los  cuatro  reales. 

69  Por  toda  certificación  que  corrresponda  ex« 
pedir  al  juez,  no  pasando  de  un  folio,  ocho  reales, 
y  si  pasare,  dos  reales  por  cada  plana  de  mas. 

79  Por  la  vista  de  autos,  un  real  por  cada  foja. 

^  único.  Por  las  providencias  de  sustanciacion, 
nada  llevarán. 

CAPÍTULO  IV. 

De  los  Fiscales  de  la  Curia  eclesiástica, 

Art.  13.  Los  Fiscales  llevarán: 

1.  ®  Por  vista  de  los  autos,  un  real  por  cada 
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foja.  La  vista  de  cada  folio  se    pagará  una  sola 
Tez  á  un  mismo  fiscal. 

2.  ®  Por  las  representaciones  fiscales  en  que  in- 
formen sobre  algún  artículo  6  auto  interlocutorio, 
doce  reales  ademas  de  la  vista,  y  treinta  y  dos 
reales  cuando  emitan  su  opinión  sobre  lo  sustan- 
cial del  pleito. 

3.  ^  Por  la  asistencia  á  los  tribunales  civiles 
en  que  deban  intervenir  según  su  oficio,  ocho 
reales  por  cada  diligencia;  y  por  el  informe  que 
hubieren  de  dar,  lo  que  llevarla  un  abogado  con 
sujeción  &  retasa. 

CAPÍTULO  V. 

Derechos  de  los  Vicarios  foráneos  ó  de  partido. 

Art.  14.  Los  Vicarios  foráneos  6  de  partido 
llevarán:    ^-* 

1.  ®  Poi'vtrda  hora  de  ocupación  en  demandas 
verbales,  cuatro  reales,  y  siempre  llevarán  lo 
mismo  aunqueáSio  llegue  á  una  hora. 

2.  ^  Por  toda  sentencia  en  que  se  decida  un 
artículo,  ocho  reales. 

9.^  Por  toda  sentencia  definitiva,  diez  y  seis 
reales. 

4.  ®  Por  la  declaración  de  cada  testigo  ,  escri- 
ta, cuando  se  les  comisione  para  ello,  6  les  cor- 
responda recibirlas,  cuatro  reales»  si  no  se  invir- 
tiere mas  de  una  hora,  pero  si  excediere,  dos 
reales  por  cada  hora  mas. 

5.  ®  Por  cada  diligencia  que  se  les  cometa  y 
hayan  de  evacuar  en  el  lugar  de  su  residencia, 
cuatro  reales,  si  no  pasare  de  una  hora,  y  si 
excediere,  dos  reales  por  cada  hora  de  mas. 
Si  la  diligencia  hubiere  de  evacuarse  fuera  del 
lugar,  llevarán  respectivamente  el  duplo. 

6.  ^  Por  toda  certificación  cuando  le  corres- 
ponda expedirla,  ocho  reales,  no  pasando  de  un 
folio;  pero  si  excediere^  dos  reales  por  cada  pla- 
na de  mas. 

Art  16.  Los  curas  devengarán  ocho  reales  por 
cada  certificado  en  que  se  incluya  alguna  partida 
de  las  contenidas  en  los  libros  parroquiales,  y  por 
lo  que  contenga  el  resultado  de  proclamas  matri- 
moniales; nada  se  llevará  por  dichos  certificatos 
á  los  pebres  de  solemnidad. 

CAPITULO  VL 

Derechos  de  los  Notarios  eclesiásticos  y  Secre* 
tarios  de    todos   los    Tribunales, 

Art  16.  Los  Notarios  eclesiásticos  y  Secre- 
tarios de  los  Tribunales,  llevarán: 

1.  ®  Por  todo  auto  en  que  se  decida  una  ar- 
ticulación, cuatro  reales. 

2.  ^   Por  la  sentencia  definitiva,  ocho  reales. 

3.  ^  Por  el  auto  de  mandamiento  de  ejecu- 
ción» cuatro  reales. 
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4".  ^  Por  los  despachos  y  exhortos  requisito- 
rios, ocho  reales  por  la  primera  foja;  y  dos  rea- 
les por  las  restantes. 

5.  ®  Por  la  declaración  de  cada  testigo,  dos 
reales  no  alcanzando  á  una  plana,  y  pasando,  á 
dos  reales  por  cada  plana  mas. 

6.  ^  Por  las  certificaciones  que  expidan  de 
mandato  del  j^^ez,  de  oficio,  6  á  pedimento  de 
parte,  si  no  pasaren  de  un  folio,  ocho  reales,  y 
pasando,  dos  reales  por  cada  plana  de  mas. 

7.  ^  Por  compulsa  ó  testimonio  de  autos  ü 
otros  documentos  de  los  archivos  de  su  cargo,  á 
cuatro  reales  las  dos  primeras  fojas,  y  las  restan- 
tes á  dos  reales. 

8.  ®  Por  cualquiera  diligencia  que  estiendan 
en  el  expediente  á  petición  de  parte,  interpo- 
niendo algún  recurso  ó  reclamando  cualquiera 
cosa,  llevarán  dos  reales  si  no  pasare  de  una 
plana;  y  si  pasare,  dos  reales  por  cada  plana  de 
mas. 

9.  ®  Por  hacer  relación  de  autos,  cuando  lo 
mandare  el  tribunal,  para  dictar  sentencia  de- 
finitiva, llevarán  por  cada  foja  medio  reai. 

10.  ®  Por  cada  nota  en  autos  de  desglose,  dos 
reales. 

11.  ®  Por  la  busca  de  cualquier  expediente  6 
documento  que  exista  en  la  notaría,  6  secretaría 
y  manifestarlo  á  la  parte,  no  llevarán  derecho 
alguno  si  dichos  papeles  fueren  de  su  tiempo; 
pero  si  lo  fueren  de  sus  antecesores,  y  el  intere- 
sado llevare  razón  del  año,  llevarán  cuatro  rea* 
les;  y  si  no  llevare  dicha  razón,  ademas  de  los 
cuatro  reales  de  busca  cobrará  un  real  por  cada 
afio. 

12.  ®  Cuando  hagan  las  funciones  de  tasado- 
res, llevarán  los  derechos  que  se  asignan  á  es- 
tos. 

13.  ^  Por  los  autos  y  providencias  que  se  dic- 
ten de  pura  sustanciacion,  no  llevarán  derecho 
algnno;  pero  por  su  actuación  en  las  demandas 
6  juicios  verbales  cobrarán  por  cada  hora  al 
mismo  respecto  que  los  jueces; 

Art  17.  Los  Secretarios  Relatores  en  las 
Cortes  Superiores  cobrarán  ademas  por  cada 
título  de  abogado  que  expidan,  cuarenta  reales. 

CAPITULO  VIL 

De    los  Asesores. 

Art.  18.  Los  abogados  que  fueren  consultados 
como  asesores,  llevarán.* 

1.  ®  Por  vista  de  los  autos,  un  real  por  cada 
foja,  y  se  pagará  la  vista  de  cada  foja  por  una 
sola  vez  á  un  mismo  abogado. 

2.  ®  Por  la  consulta  en  un  auto  interlocuto- 
rio, doce  reales;  y  en  la  sentencia  treintidos 

reales. 
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CAPITULO  VIH. 

Derechos  de  los  alguaciles  y  de  los  que    los 

acompañan, 

Art.  19.  Los  alguaciles  de  los  tribunales  lle- 
varán: 

1.  ^  Por  cada  citación  que  hagan  dentro  del 
lugar  de  la  residencia  del  tribunal,  desde  que  & 
juicio  del  juez  conste  que  se  ha  practicado,  dos 
reales,  y  por  la  que  hagan  fuera  llevarán  ade- 
mas dos  reales  por  cada  legua  de  ida  7  vuelta 
fuera  de  los  gastos  de  caballería  6  embarcación 
cuando  sean  necesarios. 

2.  ^  Por  aprehender  á  cualquier  persona, 
siendo  de  dia  cuatro  reales;  y  ocho  reales  siendo 
de  noche. 

Art.  20.  Los  que  acompafien  á  los  alguaciles 
de  los  tribunales,  cuando  fuere  necesario,  lleva- 
rán: 

1.  ®  Por  acompañar  en  clase  de  testigo  á  una 
citación  d  otro  acto,  dentro  del  lugar  de  la  resi- 
dencia del  tribunal,  dos  reales,  y  ademas  dos 
reales  por  cada  legua  de  ida  y  vuelta,  cuando 
acompañen  á  practicar  fuera  estas  diligencias. 

2.  ®  Por  acompañar  á  aprehender  6  cualquie- 
ra persona  cuatro  reales  siendo  de  dia,  y  ocho 
siendo  de  noche. 

CAPITULO  IX. 

Derechos  de  los  defensores^  fiscales,  peritos,  y 

prácticos, 

Art.  2L  Los  honorarios  é  indemnización  del 
trabajo  de  los  defensores  y  fiscales  en  causas  de 
oficio,  por  sus  escritos  é  informes  verbales,  y 
por  su  asistencia  al  tribunal  y  demás  actos  re- 
lativos al  ejercicio  de  sus  funciones,  cuando  no 
hayan  sido  previamente  estipulados,  serán  re- 
gulados por  dos  inteligentes  nombrados  uno 
por  cada  parte,  y  en  caso  de  discordia' de  estos 
por  un  tercero  que  nombrará  el  juez;  y  si  al 
hacerse  la  tasation  de  costas  no  estuviere  presen- 
te alguna  de  las  partes,  ó  quien  la  represente,  ó 
bien  si  alguna  de  ellas  no  quisiere  nombrar  el 
inteligente  que  le  corresponde,  hará  también  el 
juez  el  nombramiento  en  este  caso. 

Art.  22.  Los  peritos  contadores  ó  partidores 
llevarán: 

1.®  Por  la  vista  y  examen  de  autos,  inven- 
tarios, valuos  y  de  cualesquiera  otros  documen- 
tos ó  papeles  necesarios  para  el  desempeño  de 
su  encargo,  medio  real  por  foja. 

2.  ^  por  la  formación  de  una  cuenta  ó  liqui- 
dación, división  y  adjudicación  de  bienes,  inclu- 
so el  plan  y  los  borradores,  treintidos  reales  por 
cada  pliego  en  limpio. 

Art.  23.  Los  peritos  valuadores  y  demás  ex- 
pertos llevarán: 
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1.®  Por  cualquier  acto  para  el  que  se  les 
llame  judicialmente  y  en  que  ejerzan  sus  funcio- 
nes, cuatro  reales  por  cada  hora;  pero  si  en  la 
diligencia  no  se  invirtiere  una  hora,  llevarán 
siempre  lo  mismo. 

2.  ^  Cuando  el  acto  se  haya  de  practicar  fue- 
ra, llevarán  ademas  cuatro  reales  por  cada  le- 
gua de  ida  y  vuelta. 

Art.  24.  Los  prácticos  llevarán  ocho  reales 
por  cada  dia  ó  menos  que  inviertan  prestando  sus 
servicios.  Cuando  la  diligencia  en  que  se  les 
emplee  haya  de  practicarse  fuera,  llevarán  ade- 
man dos  reales  por  cada  legua  de  ida  y  vuelta. 

Art.  2o.  Cuando  los  secretarios  y  notarios  de 
los  tribunales  estén  impedidos,  los  inteligentes 
que  en  su  defecto  hagan  las  tasaciones  llevarán 
el  uno  por  ciento  del  importe  de  estas.  Lo  mis- 
mo llevarán  por  la  regulación  de  to^oraríos  ó 
su  retasa 

CAPITULO  X. 

# 
Derechos  de  los  depositarios, 

Art.  26.  Los  depositarios  judiciales  6  secues- 
trarios llevarán: 

1.  ^  Por  el  depósito  de  dinero  y  alhajas  de 
oro  ó  plata  y  otras  equivalentes'  y  de  los  demás 
muebles  que  no  necesiten  de  administración, 
uno  por  ciento  de  su  importe. 

2.  ®  Por  el  depósito  de  toda  especie  de  gana- 
dos y  animales,  dos  por  ciento  de  su  valor;  y 
ademas  el  valor  de  los  pastos  y  alimentos  que 
se  acostumbre  pagar  en  el  país. 

3.  ®  Por  el  depósito  de  casas,  seis  por  ciento 
de  sus  alquileres. 

4.  ®  Por  el  depósito  de  haciendas  de  cacao, 
café,  caña,  añil  ú  otros  plantíos  semejantes,  el 
seis  por  ciento  de  lo  que  producirían  en  arren- 
damiento, á  juicio  de  expertos,  en  el  tiempo  del 
depósito,  aparte  de  la  indemnización  de  expen- 
sas que  haya  hecho  el  depositario. 

CAPITULO  XI 

Derechos  de  los  intérpretes. 

Art.  27.  Los  intérpretes  llevarán: 

1.  ®  Por  cada  plana  de  traducción  de  cual- 
quier documento,  ocho  reales.- 

2.  ^  Por  la  interpretación  ó  traducción  de  de- 
claraciones, confesiones  áüc,  ocho  reales  por 
cada  plana. 

3.  ^  Por  cualesquiera  otras  diligencias  en  que 
se  ocupen  de  intérpretes,  ocho  reales  por  la 
primera  hora,  y  cuatro  reales  por  cada  una  de 
las  siguientes.  Llevarán  siempre  ocho  reales, 
aunque  su  ocupación  no  haya  alcanzado  á  una 
hora. 

4.  o   Por  la  visita  de  eada  buque  extranjero» 
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diez  y  seis  reales,  y  si  asistieren  al  capitán  en 
su  presentación  á  la  primera  autoridad  civil, 
ocho  nales  mas. 

CAPITULO  XII. 

Derechos  de  los  médicos  y  cirujanos. 

Art.  28.  Los  médicos  y  cirujanos  devenga- 
rán: 

1.  ®  Por  cada  certifícacion  ó  declayacion  que, 
para  hacer  prueba,  debe  siempre  ser  ordenada 
por  un  tribunal,  ú  otra  autoridad  bien  sea  de 
oñcio  ó  bien  á  pedimento  de  parte,  diez  y  seis 
reales. 

2.  ®  Por  el  reconocimiento  de  un  cadáver,  y 
la  certificación  ó  declaración  correspondiente, 
siendo  el  reconocimiento  de  dia,  veinticuatro 
reales,  y  siendo  de  noche  treintidos  reales. 

3.  ®  Por  el  reconocimiento  6  declaración 
sobre  heridas  ó  enfermedad  causadas  violenta- 
mente, siendo  de  dia,  veinticuatro  reales,  y  sien- 
do de  noche  treintidos  reales. 

4.®  Cuando  para  practicar  algún  reconoci- 
miento sea  necesario  hacer  la  autopsia  del  ca- 
dáver, se  pagarán  caarentiocho  reales  á  cada 
facultativo. 

5.  ®  Cuando  el  reconocimiento  se  haga  en 
cadáver  exhumado  se  pagarán  ochenta  reales  á 
cada  facultativo. 

6.  ®  Cuando  haya  necesidad  de  análisis  quí- 
mico respecto  de  alguna  sustancia,  los  profeso- 
res jurarán  el  valor  de  los  reactivos  que  se  em- 
pleen y  de  su  trabajo;  pero  este  podrá  ser  reta- 
sado per  peritos. 

^  19  Cuando  haya  condenación  de  costas  se 
tasarán  las  visitas  de  médicos  y  cirujanos  á  cuatro 
reales  una. 

§  2p  Cuando  dichos  facultativos  hayan  de  salir 
fuera  del  lugar  de  su  residencia  á  practicar  un 
reconocimiento  judicial  porque  así  lo  exija  alguna 
circunstancia,  se  les  abonarán  cuatro  reales  por 
cada  legua  de  ida  y  vuelta. 

^  39  Cuando  por  falta  d?  facultativos  en  medi- 
cina y  cirují»,  ó  de  romancistas  titulados,  en  las 
causas  criminales  haya  de  ocuparse  á  los  empí- 
ricos ó  curiosos,  cada  uno  de  estos  devengará  la 
mitad  de  los  derechos  asignados  á  aquellos. 

Art  29  Los  médicos  y  cirujanos  en  el  ejerci- 
cio de  su  profesión  devengarán: 

19  Por  las  visitas  ordinarias  siendo  de  dia,  y 
de  noche  hasta  las  diez,  ocho  reales,  y  de  las  diez 
en  adelante  diez  y  seis  reales. 

2.  ®  Por  cada  legua  de  ida  fuera  de  poblado 
para  dichas  visitas,  ocho  reales,  y  ocho  de  vuel- 
ta si  se  les  proporciona  caballería,  carruaje  6 
embarcación,  y  doce  de  ida  y  doce  de  vuelta  si 
no  se  les  proporcionan. 

3,  ^   Lo  que  por  estipulación  previa  conven- 
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gan  con  los  enfermos  por  su  asistencia  íi  opera- 
ciones quirúrjicas,  quedando  aun  entonces,  y  en 
caso  de  reclamos  por  excesivas,  sujetos  á  la  re- 
tasa por  dos  peritos  nombrados,  uno  por  el  fa- 
cultativo y  otro  por  la  otra  parte;  y  si  hubiere 
disenso,  por  un  tercero  que  nombrará  el  juez. 

^  único.  Toda  cuenta  de  honorarios  se  hará 
circunstanciadamente,  designando  los  de  visita, 
operaciones,  viajes,  tiempo  de  asistencia  y  otras 
indemnizaciones. 

Art.  30.  En  las  causas  de  oñcio  los  médicos  ó 
cirujanos  ó  romancistas  titulados,  tan  luego  co- 
mo sean  requeridos  por  un  juez  para  practicar 
algún  reconocimiento,  deberán  practicarlo,  á  re- 
serva de  ser  indemnizddos  de  sus  derechos  por 
la  parte  que  resultare  condenada  en  costas.  No 
excusa  á  ningún  profesor  la  manifestación  de 
que  no  está  ejerciendo  su  profesión,  siempre 
que  no  haya  otro  en  el  lugar. 

CAPITULO  XIII. 

Derechos  de  los   agrimensores  y   peritos   que 

hagan  sus   veces. 

Art.  31.  Los  agrimensores  llevarán: 

1.  ®  Por  toda  diligencia  que  no  pase  de  una 
hora,  diez  y  seis  reales,  y  cuando  inviertan  mas 
de  una,  ocho  reales  por  cada  una  de  las  horas 
siguientes. 

2.  °  Por  la  mensura  de  terrenos  quebrados 
y  cultivados,  diez  y  seis  reales  por  cada  fanega- 
da. 

3.  ®  Por  la  mensura  de  terrenos  quebrados  y 
cultivables,  ocho  reales  por  cada  fanegada. 

4.  ®  Por  la  mensura  de  terrenos  llanos  y  cul- 
tivados, doce  reales  por  cada  fanegada. 

5.  ®  Por  la  mensura  de  terrenos  llanos  v  cul- 
tivables,  seis  reales  por  cada  fanegada. 

6.  ®  Por  la  mensura  de  terrenos  dedicados  ó 
dedicables  á  la  industria  pecuaria,  noventiseis 
reales  por  la  primera  media  legua;  y  cuarenta 
reales  por  cada  una  de  las  medias  leguas  res- 
tantes. Llevarán  siempre  noventiseis  reales  aun- 
que la  mensura  en  este  caso  no  llegue  á  media 
legua. 

CAPÍTULO  XIV. 

Derechos  de  loi  testigos  actuarios. 

Art.  32.  Los  testigos  actuarios  que,  en  defec- 
to de  Secretario  ó  notario,  legalizen  actos  judi- 
ciales llevarán  de  por  mitad. 

1.  ^  Por  la  primera  hora  de  ocupación  ó  me- 
nos, cuatro  reales;  y  dos  reales  por  cada  una  de 
las  horas  restantes. 

2.  ®  Por  cada  legua  de  ida  y  vuelta,  cuando 
hayan  de  autorizar  cualesquiera  diligencias  fue« 
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ra  del  lugar  de  la  residencia  del  juez  con  quien 
actúan,  cuatro  reales,  fuera  de  los  gastos  de  ca- 
ballería y  embarcación  cuando  sean  necesarios. 

Art.  33.  Se  deroga  la  ley  de  8  de  Junio  de 
1846. 

Dada  en  Caracas  á  25  de  Marzo  de  1850,  año 
21  de  la  ley  y  40  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  P,  Ceballos. — El  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Representantes,  Lucio  Pu- 
/tdo.— El  Secretario  del  Senado,  José  Ángel 
Freiré. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, /.  Padilla, 

Caracas  Marzo  30  de  1850,  año  21  de  la  ley 
y  40  de  la  independencia. — Ejecútese. — José  Ta- 
deo  Monágas, — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Esta- 
do en  1  >s  Despachos  del  Interior  y  Justicia, 
Francisco  Parejo.  (*) 

(*)  Análisis  comparativo  de  las  leyes  de  8  de  Junio  de 
1846  y  de  80  de  Marzo  de  1850  sobre  arancel  judicial. 

La  de  46  (  art.  2.  ®  )  decía:  "  No  se  exigirán  derechos 
algunos  á  los  pobres  de  solemnidad  admitidos  como  ta- 
les en  los  tribunales  y  juzgados  mientras  permanezcan 
en  tal  estado;  pero  si  llegaren  á  mejor  fortuna,  satisfa- 
rán entonces  los  derechos  que  adeuden;"  y  la  de  50  (  art. 
id  )  saprimió  desde  "  mientras    permanezcan    &..  "  — La 


de  46  (art.  4. ®  )  en  la  parte  que  dice:  "  á  reserva 
de  ser  indemnizada  si  por  sentencia  definitiva  no  debiere 
satisfacer  las  costas"  no  con  tenia"  y  demás  gastos"  que 
añadió  la  de  60  (  art.  id.  )  La  de  46  (  art.  5.  ®  al  medio  ) 
decía:  "  La  parte  admitida  como  pobre  no  será  compeli- 
da  á  pagar  la  prorata  que  le  con'csponda,  soIdo  lo  dispues- 
lo  en  la  parte  final  del  art  2.  ®  j*'  y  la  de  50  suprimió  es- 
te último  concepto,  consecuefft^  con  la  supresión  hecha 
en  el  art.  2-  ^  .—La  de  46  (  art.  6.  ^  )  decia:  "  Cada  pla- 
na de  las  fojas  de  que  se  habla  en  este  arancel  debe 
constar  por  lo  menos  de  veinticinco  renglones,  con  un 
solo  margen  de  pulgada  y  media;"  y  la  de  50  (  art.  id) 
añadió:  "  y  cada  renglón  de  ocho  palabras  "  &.— La  de 
46  (  art.  7.  ®  )  decia:  "  Las  tasaciones  de  costas  se  harán  ! 
por  los  Secretarios  de  los  tribunales,  y  á  falta  de  estos  I 
por  uno  ó  dos  inteligentes  aue  nombrará  el  juez  para  que 
lo  practiquen; "  y  la  de  50  (  art  id  )  varió:  '*  por  el  Secre- 
tario del  respectivo  tribunal;  y  á  falta  de  este  por  un 
inteligente  &."— La  de  46  (  art  8.  ®  )  fijaba  el  término  de 
cuarentiocho  horas  para  el  reclamo  de  las  tasaciones;  y 
la  de  60  (art.  id )  lo  extendió  á  tres  días.— La  de  46  ( art. 
y.  ®  )  disponía:  "  que  para  el  pago  de  los  derechos  se 
apremiase  á  la  parte  con  multas  de  uno  á  diez  pesos, 
«lue  se  duplicarían  por  una  vez  en  caso  de  resistencia;  y 
<{ue  no  siendo  suficiente  este  apremio,  se  procediese  al 
umbarco  y  remate  de  bienes  suficientes  para  el  pago  de 
la  deuda  y  multas;  y  la  de  50  suprimió  todo  lo  relativo  á 
multas  disponiendo  solo,  que  se  conceda  para  el  pago  el 
plazo  de  tres  días;  y  que,  pasado  este,  so  proceda  al  embar- 
í;o  y  remate  de  bienes  —La  de  60  (  ^  1.  ©  número  3.  ® 
urt.  11 )  prohibió  se  cobrase  cosa  alguna  por  la  firma  de 
poderes,  y  por  las  boletas  de  citación,  cuya  prohibición  no 
oonlenia  la  de  46  (  art.  nú  Jiero  y  ^  id  )  La  de  60  ^  art 
12  número  6.  <=>  )  añadió  el  derecho  que  se  expresa  en  él,  y 
que  no  contenia  la  do  46  (art.  id^  También  añadió  el 
derecho  que  contiene  el  art.  15.  Bió  asi  mismo  á  los 
Secretarios  de  todos  los  tribunales  los  mismos  derechos 
que  tenían  los  notarios  de  la  curia  eclesiástica,  ó  eclesiás- 
ticos, como  los  titula  ella,  y  que  no  con  tenia  la  de  46.— 
La  de  50  suprimió  (  art.  16  número  13  )  la  calificación  final 
de  "  eclesiásticos"  que  la  de  46  (  art.  16  número  13  )  te- 
uia  agregada  á  la  palabra  ''jueces  "  con  que  aquel  con- 
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ARANCEL  Dfi  DERECHOS  ECLESIÁSTICOS.  RESO- 
LUCIÓN Ejecutiva  de  8  de  julio  de  1839 
suspendiendo  los  efectos  de  las  constituciones 
acordadas  en  1817  por  un  sínodo  que  convo- 
có el  Reverendo  Obispo  Dr,  Rafael  Lazo  de 
la  Vega. 

Secretaria  del  Interior. — Secdon  primera. — Caracas 
Julio  8  de  1839. 

«  resuelto. 

Visto  el  reclamo  hecho  por  varios  vecinos  de 
Coro  sobre  el  exceso  de  los  derechos  parroquia- 
les que  allí  se  cobran,  y  diferencia  de  estos  de 
una  parroquia  á  otra,  resultando: 

19  Que  los  referidos  derechos  se  cobran  en 
aquella  provincia  y  en  toda  la  diócesis  de  Mérida 

cluye,  en  armonía  con  la  extensión  que  hizo  á  los  Secre- 
tarios de  todos  los  tribunales,  de  los  derechos  que  por  la 
de  46  solo  tenían  los  notarios  de  la  cuna.— La  de  46  con- 
tenia un  capítulo  "De  los  derechos  de  los  procuradoreSy " 
que  suprimió  la  de  50,  por  habersp  derogado  la  ley  que 
creó  estos  funcionarios.  Dicho  capitulo  decía  asi: 

CAPITULO  VII. 
Derechos  de  los  procuradores. 

Art.  16.  Los  procuradores,  cuando  ejerzan  las  funcio- 
nes de  tales,  llevarán: 

1.®  Por  la  presentación  de  un  poder,  cuatro  reales. 

2.  ®  Por  cualquier  escrito  que  firmen,  y  su  presentación, 
cuatro  reales. 

.  3.  ^  Por  los  escritos  de  pura  sustanciacion,  si  ellos  los 
hicieren,  inclusa  la  firma  y  presentación,  diez  reales. 

4.  ®  Por  la  asistencia  á  conocer  y  ver  jurar  á  cada  testi- 
go de  la  part-e  contraría,  cuatro  reales. 

5.  ^  Por  cada  asistencia  al  tribunal  á  imponerse  de  las 
providencias  que  se  hubieren  librado  ó  de  cualesquiera 
escritos  ó  diligencias  en  que  se  solicite,  proteste  ó  promue- 
va cualquiera  cosa  por  la  parte  contraria  y  tenga  que  ins- 
truir de  ello  al  abogado  ó  defensor,  cuatro  reales. 

6.  ®  Por  la  asistencia  á  inventarios,  avalúos,  remates, 
entregas,  posesiones,  y  cualesquiera  otras  diligencias  de 
igual  naturalep'A  si  se  practicaren  en  el  lugar  déla  residen- 
cia del  tribunal,  cuatro  reales,  y  si  fViera,  ocho  reales.  Si  la 
díligenqia  no  pasare  de  una  hora  llevarán  siempre  en  su 
caso  los  mismos  derechos;  pero  si  pasare  llevarán  dos  rea- 
les por  cada  una  de  las  demás  horas. 

7.  ®  Por  cada  asistencia  como  curadores  ó  deíbnsores  en 
causas  que  no  sean  de  oficio,  á  confesiones,  careos,  posi- 
ciones ú  otras  semejantes  diligencias,  cuatro  reales,  si  se 
evacuaren  en  el  lugar  de  la  residencia  del  tribunal,  y  ocho 
si  fuera.  Si  la  dílí^ncia  no  pasare  de  una  hora  llevarán 
respectivamente  los  mismos  derechos;  pero  si  pasare  lle- 
varán dos  reales  por  cada  hora  de  mas. 

8b  ^  Por  la  aceptación,  iuramento  y  fianza  en  causas  en 
que  sean  nombrados  curáaotes  &  defensores,  no  siendo  di- 
chas  causas  de  oficio,  diez  reales. 

9'  ^  En  el  caso  de  dicho  nombramiento  de  curador  6 
defensor,  llevarán  ademas  de  los  derechos  que  aquí  se  se- 
fialan  álos  procunMlores,  lo  que  se  les  regule  por  dos  inte- 
ligentes 6  por  el  juez,  en  caso  de  discordia  de  estos,  bor  la 
indemnización  de  su  trabajo. 

10.  Si  por  cau8ll^de  la  parte  á  quien  sirvan  d  de  sn  abo- 
gado det^or  se  les  redijere  en  aígon  caso  á  prisión,  lleva- 
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con  arreglo  al  arancel  acordado  en  el  sínodo  que 
convocó  ek  Reverendo  Obispo  Dr.  Rafael  Lazo 
de  la  Vega  en  el  afio  de  1817;  y 

29  Que  dicho  arancel,  así  como  las  demás 
^constituciones  acordadas  por  el  referido  sínodo,  y 
que  hoy  se  observan  en  aquella  diócesis  según  el 
informe  dado  en  28  de  Marzo  de  1833  por  el  se- 
fior  Gobernador  de  aquel  Obispado,  resulta  que 
no  fueron  aprobadas  por  el  Rey  de  España,  ni  por 
el  Gobierno  de  la  República  según  las  leyes,  sin 
cuyo  esencial  requisito  no  pueden  ejecutarse. 

£1  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  opinión  de  su 
Consejo,  resuelve:  que  no  deben  observarse  las 
constituciones  acordadas  en  el  sínodo  que  con- 
vocó en  el  año  de  1817  el  Reverendo  Obispo  de 
Marida  señor  Rafael  Lazo  de  la  Vega,  mientras 
no  fueren  aprobadas,  sino  las  de  la  diócesis  de 
Caracas  con  el  arancel  contenido  en  ellas,  que  lo 
fueron  por  la  autoridad  competente,  y  estaban 
vigentes  allí  antes  de  la  formación  de  aquellas, 
según  lo  ha  informado  el  señor  Gobernador  de 
aquel  Obispado  en  comunicación  de  30  de  Mayo 
de  1835. 

Comuniqúese  al  Reverendo  Obispo  de  Mérida 
y  Gobernadores  de  las  provincias  que  comprende 
aquella  diócesis,  para  su  inteligencia  y  fines  con- 
siguientes, y  publíquese  en  la  Gaceta. — Por 
S.  E.—  Urbaneja. 

rán  cuatro  pesos  diarios,  darante  la  prisión,  &  costa  del 
que  hubiere  dado  lugar  á  ella. 

11.  Por  cada  copia  simple  de  sentencia,  providencia,  de- 
claración ú  otra  cualquiera  diligencia  que  la  parte  ó  su 
abogado  defensor  les  pidan,  6  de  que  convenga  imponerles, 
un  real  por  cada  plana. 

^  único.  En  los  casos  en  que  los  abogados  ejerzan  las 
funciones  que  en  esta  ley  se  asignan  á  los  procuradores, 
llevarán  los  mismos  derechos  que  á  estos  están  designados; 
pero  esto  no  se  entiende  respecto  á  los  honorarios  que 
eUos  devenguen  por  sus  escritos  y  asistencia,  á  petición  de 
parte,  á  los  tribunales  ú  otras  oficinas  como  tales  letrados, 
pues  entonces  quedan  sujetos  á  las  disposiciones  de  la  ley 
ae  abogados  y  procuradores. 

La  de  46  (  art.  23  )  daba  á  los  depositarios  el  nombre  de 
"  particulares; "  y  la  de  60  ( art.  26^  los  denomina:  "  ju- 
diciales, ó  secnestraríos."  La  de  46  (art.  24  número  4  ®  ) 
concedía  4  los  intérpretes  por  la  visita  de  cada  buque 
extranjero,  y  asistir  al  capitán  en  su  presentación  á  la 
primera  autoridad  civil,  diez  y  seis  reales;  y  la  de  60 
(  art.  27  )  limitó  los  diez  y  seis  reales  á  solo  la  visita,  y 
aumentó  ocho  reales  mas  por  su  asistencia  en  la  pre- 
sentación á  la  primera  autoridad,  caso  de  prestarla.  La 
de  46  (art.  26  número  1.^  )  concedía  álos  médicos  y 
dnQanos  por  cada  visita  ordinaria,  siendo  de  dia,  un  pe- 
so, y  siendo  de  noche  dos;  y  la  de  60  (  art.  29  número 
1.  ®  )  varió  asi;  "  de  dia,  y  de  noche  hasta  las  diez,  ocho 
reales;  y  de  las  diez  en  adelante,  diez  y  seis.'*  La  de  60 
Analmente  afladió  las  disposidones  contenidas  en  sus 
artículos  18  y  21,  la  palabra  café  en  el  26,  número  4.  ® , 
las  dispotíciones  de  los  números  4.  ^ ,  6.  ^  y  6.  ^  del  art. 
28,  y  las  palabras  "  en  las  causas  criminales,  enel  (  2.  ^ 
número  6.  ^  del  mismo  art.  28.  £n  todo  lo  demás  son 
ooufon&eB  ambas  leyes. 
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ARANCEL    DE    DERECHOS     ECLESIÁSTICOS,    ES- 
TABLECIDO     POR       LAS       SINODALES       DE       LA 

DIÓCESIS  DE  CARACAS,  (á  quo  se  reñcre  la 
Resolución  anterior )  en  cuanto  á  los  derechos 
parroquiales. 

Por  un  entierro  cantado,  con  cruz  alta,  capa» 
dobles,  curas  y  sacristán  mayor,  de  esclavos,  ofi* 
cíales  y  gente  pobre:  por  la  cruz,  capa  y  dobles» 
veinte  reales:  por  el  acompañamiento  de  curas,  y 
sacristán  mayor,  diez  y  seis  reales,  y  velas  para 
las  manos:  por  misa  cantada  de  cuerpo  presente, 
en  el  entierro  sobredicho,  veinticuatro  reales:  v 
si  fuere  con  diácono,  veinte  y  ocho  reales:  y  si 
hubiere  vigilia,  diez  y  seis  reales:  y  si  el  entierro 
se  hiciere  fuera  de  la  parroquia,  se  lleva  la  cuarta 
parte  mas  de  los  derechos  parroquiales,  por  ser 
el  trabajo  mayor:  los  acompañados  en  los  tales 
entierros,  á  cuatro  reales  mas:  y  si  hay  misa,  otros 
dos. 

En  los  entierros  de  los  caballeros,  mercaderes, 
labradores  y  gente  de  mas  hacienda:  por  la  cruz, 
capa  y  dobles,  veinticinco  reales:  por  el  acompa- 
ñamiento de  los  curas  y  sacristán  mayor,  veinti- 
cinco reales,  y  velas  para  las  manos:  y  si  pidieren 
seña,  ocho  reales  para  la  fábrica:  y  lo  mismo 
por  los  que  murieren  fuera:  por  misa  cantada  de 
cuerpo  presente,  treinta  y  dos  reales:  por  vigilia, 
veinticuatro  reales:  por  el  incienso,  6  incensario 
en  el  entierro,  misa  y  vigilia,  doce  reales:  y  así 
mismo  la  ofrenda  de  pun  y  vino  y  la  mitad  de  la 
cera  que  se  pusiere  en  el  pavimento,  menos  las 
del  altar  mayor,  y  demás  altares  que  tocan  á  la 
iglesia:  y  en  las  honras  y  cabos  de  años  se  ha  de 
partir  la  cera,  de  la  misma  manera;  y  la  iglesia  ha 
de  llevar  domas  de  la  de  los  altares.  Ja  que  se 
pusiere  en  la  tumba  por  entero,  y  las  velas  que 
se  pusieren  en  el  crucero,  tocan  al  sacristán  me- 
nor, y  monacillos:  por  cada  acompañado,  ocho 
reales,  y  vela:  y  siendo  este  ó  el  antecedente  en- 
tierro, por  la  tarde,  y  habiendo  de  tener  misa 
otro  dia,  como  se  da  la  limosna  de  Ja  misa,  se 
dé  otro  acompañamiento;  y  lo  mismo  de  la  vigi- 
lia; y  lo  mismo  en  los  entierros  de  párvulos. 

En  un  entierro  menor  de  adulto  ( que  es  en- 
tierro resado,  con  cruz  baja,  cura,  sacristán  y  do- 
ble )  veinticuatro  reales,  y  velas  con  obligación 
de  misa  resada,  que  dirá  el  que  lo  hace. 

Entierro  menor  de  párvulo,  con  cruz  baja,  cu« 
ra  y  sacristán  y  repique,  diez  y  seis  reales,  y  dos 
velas,  una  al  cura,  y  otra  al  sacristán. 

Por  una  misa  de  ofrenda  en  finados,  de  cual- 
quiera persona,  veinticuatro  reales:  y  si  tuviere 
diácono,  y  subdiácono  cuatro  reales  mas,  dos  pa- 
ra cada  uno,  y  toda  la  ofrenda  de  cera,  pan  y 
vino. 

Por  misa  cantada  de  devoción,  que  se  mandare 
decir,  lo  mismo. 
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Por  una  misa  de  solemnidad,  con  diácono  j 
subdiácono,  cuarenta   y  ocho  reales. 

Por  unas  vísperas,  diez  y  seis  reales. 

Por  una  procesión,  otros  diez  y  seis  reales. 

De  todos  los  derechos  y  ofrendas  sobredichos, 
toca  la  cuarta  parte  al  sacristán  mayor. 

Por  misa  de  velaciones  de  pobres  y  gente  libre, 
veinticuatro  reales  á  los  curas,  y  trece  monedas 
al  sacristán  mayor,  y  seis  velas;  las  dos  del  altar 
tocan  á  la  iglesia;  y  las  cuatro  se  parten  entre  los 
curas. 

Por  misa  de  velaciones  de  esclavos,  diez  y  seis 
reales,  y  las  seis  velas,  en  la  conformidad  sobre  di- 
cha, y  trece  monedas,  y  la  otra  mitad  se  vuelve  á 
los  velados. 

Por  misa  de  velaciones  de  caballeros  mercade- 
res, labradores  y  gente  de  hacienda,  cuarenta  y 
ocho  reales  y  seis  velas,  en  la  conformidad  de 
arribn,  y  trece  monedas  que  tocan  enteramente 
al  sacristán  mayor. 

En  los  bautismos,  haya  de  llevar  el  cura  la  ve-, 
la  y  la  ofrenda  que  voluntariamente  se  ofreciere; 
el  sacristán,  por  el  trabajo,  dos  reales,  por  el  ca- 
pillo &  la  gente  pobre  y  esclavos,  y  á  los  caba- 
lleros, cuatro  reales. 

Certificación  de  fé  de  bautisto,  casamiento  ó 
partida  de  algún  entierro  de  gente  pobre,  cuatro 
reales,  de  persona  rica,  ocho:  por  la  amonesta- 
ción, dos  reales. 

Y  declaramos,  que  los  curas  doctrineros  de  in- 
dios, no  deben  percibir  derechos  de  entierros, 
velaciones,  ni  de  otra  cosa  alguna,  tocante  á  di- 
chos indios,  sino  es  que  ellos  voluntariamente  lo 
ofrezcan:  pero  si  en  dichas  iglesias  de  los  doctri- 
neros se  enterraren  otras  personas  que  no  sean 
indios,  se  conformarán  en  los  derechos  con  este 
arancel,  observando  lo  que  se  dispone  mas  en  el  tí- 
tulo de  entierros. 

Y  lo  mismo  que  con  los  doctrineros,  se  entien- 
da con  los  curas  capellanes  de  negros  esclavos, 
para  cuyas  velaciones  darán  las  dueños  de  dichos 
esclavos  trece  monedas,  para  que  sirvan  &  todas 
las  velaciones,  observando  lo  mismo  los  doctri- 
neros y  encomenderos. 

Y  declaramos  no  entenderse  esta  tasación  de 
derechos  con  los  pobres  de  solemnidad  ( como 
lo  tenemos  mandado)  á  quienes  se  debe  enterrar 
de  limosna;  procurando  nuestros  curas  hacer  bien 
por  sus  almas.  ( a ) 

(a)  1.  ^  "El  Reverendo  Obispo  de  Gaayana,  dijo  el  Secreta- 
rio del  Interioren  su  Memoria  de  1846,  ha  hecho  presente  al 
Gobierno  que  hay  en  su  Diócesis  mucha  irregularidad  en 
•ú  cobro  ae  los  derechos  parroquiales»  pues  debiéndose 
hacer  con  arreglo  al  arancel  de  la  de  Puerto  Rico  que  que- 
dó rigiendo  allí,  y  se  ratificó  por  la  real  cédula  de  9  de  Agos- 
to de  1807,  ha  llegado  á  ser  casi  arbitrario  en  la  práctica  y 
vario  en  las  cuatro  provincias,  y  para  corregir  los  abusos  ha 
propuesto  que  se  establezca  un  nuevo  arancel  que  es  el  mis- 
mo que  rige  en  las  otras  dos  Diócesis,  con  abonas  modi- 
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ARANCEL  DE  DERECHOS  ECLESIÁSTICOS.  Véa- 
se Dispensas  matrimoniales  y  de  proclaman* 

ñcaciones  y  adiciones.  £1  Poder  Ejecutivo  aunque  se 
penetró  de  la  gravedad  del  mal,  no  creyó  que  estaba  en  sus 
facultades  acordar  lo  que  deseaba  el  Reverendo  Obispo^ 
por  estar  atribuida  al  Poder  Liegislativo  por  el  número 
6.  ®  del  artículo  4.  ®  de  la  ley  de  patronato  la  formación 
de  estos  aranceles;  y  resolvió  que  se  manifestase  al  Congreso 
para  que  en  uso  de  sus  atribuciones,  se  sirviese  acoger  si 
lo  tenia  á  bien  las  indicaciones  del  Obispo.  Por  separado 
se  le  pasarán  los  documentos  relativos  á  este  negocio." 

De  la  anterior  exposición,  y  de  lo  que  manifestamos  en 
Dispensas  matrimoniales  y  do  proclamas,  con  relación  á 
derechos,  (véase)  se  patentiza  la  urgente  necesidad  que 
hay  de  una  ley  que  uniforme  en  la  República  el  cobro  de 
estos  derechos. 

2.  *  El  Secretario  del  Interior  dijo  al  Provisor  sostituto  de 
la  arquidiócesis  de  Caracas,  con  fecha  14  de  Enero  de  1852 
lo  siguiente: 

'*  Considerando  el  Poder  Ejecutivo  que  las  enfermedades 
que  afligen  hoy  á  los  habitantes  de  esta  capital  han  cau- 
sado y  continúan  causando  numerosas  muertes,  principal- 
mente en  la  clase  pobre  de  la  sociedad,  y  que  esta  por  sus 
ningunos  recursos  necesita  imperiosamente  de  los  oportu- 
nos auxilios  que  están  llamados  á  proporcionarle,  tanto 
sus  propios  curas  como  los  demás  sacer(lot<;s,  en  obedeci- 
miento de  varios  preceptos  divinos  y  eclesiásticos  que  asi 
lo  establecen,  á  los  cuales  se  agrega  el  deber  qiio  les  im- 
pone en  esta  materia  la  caridad  cristiana  y  los  mismos  sen- 
timientos humanitarios,  S.  £.  se  ha  servido  resolver  que 
se  excito  á  US.,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  á  fin 
de  que  recordando  al  clero  de  su  jurisdicción  los  mandatos 
y  doctrinas  apostólicas  conducentes,  exonere  del  pago  de 
derechos  parroquiales  á  los  pobres  de  solemnidad,  como 
claramente  so  ordena  también  por  las  Sinodales  de  este 
Arzobispado,  procurando  suministrarles  eñcazmente  todos 
los  cuidados  que  en  tan  deplorable  situación  les  brinda  la 
religión  del  Salvador  para  consuelo  de  la  humanidad." 

Soy  &C.— Por  S.  E.— Herrera. 

Con  fecha  15  del  mismo  Enero  contestó  el  Provisor  lo 
que  sigue: 
"Sr.  Ministro  de  Estado  en  los  DD.  del  Interior  y  Justicia. 

Caracas  Enero  15  de  1852. 

He  recibido  la  respetable  comunicación  do  US.  relativa 
á  excitar  la  caridad  de  los  curas  y  clero  de  esta  ciudad,  pa- 
ra que  asistan  con  la  mayor  eficacia  á  los  muchos  enor- 
mes que  en  la  actualidad  hay  en  esta  capital,  y  se  exone- 
re de  los  derechos  parroquiales  á  los  pobres  de  solenmidad, 
que  desgraciadamente  fallecieren;  y  tengo  el  honor  de 
decir  á  US.  que  he  oficiado  ya  á  los  señores  Curas,  y  dado 
las  órdenes  necesarias  á  fin  de  que  todos  cooperen  á  que 
tenga  su  debido  cumplimiento  el  piadoso  deseo  de  S.  £. 
el  Poder  Ejecutiva 

Soy  de  US.  con  toda  consideración  su  obediente  servidor 

Diego  Córdova. 

Estas  comunicaciones  están  perfectamente  de  acuerdo 
con  lo  dispositivo  de  las  sinodales  del  Arzobispado  de  Ca- 
racas, mandadas  también  observar  por  la  R.  £.  preinserta 
en  la  Diócesis  de  Mérida,  por  las  cuales,  como  se  ve  al  fi- 
nal de  lo  concerniente  al  pago  de  derechos  parroquiales,  se 
declara:  '*  no  entenderse  la  tasación  de  ellos  con  los  pobres 
de  solemnidad,  á  quienes  se  debe  enterrar  de  limosna"  Por 
tanto,  aunque  por  sus  términos  parece  tener  por  origen 
la  excitación  del  Poder  Ejecutivo  al  Provisor  de  la  ar- 
quidiócesis, á  que  nos  contraemos,  nacida  de  una  causa  tran- 
sitoria cual  ñié  la  epidemia  reinante  entonces,  sin  embargo 
como  en  eUa  no^se  pide  otra  cosa  que  el  eomplimiento  de  lai 
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ARANCEL  DE  DROGAS  MEDICINALES  formado 
por  la  Facultad  médica  en  10  de  Marzo  de 
1836,  y  mandado  observar,  para  la  venta  de 
ellas,  por  el  artículo  19  del  Reglamento 
de  la  propia  Facultad  de  16  de  Mayo  de  1840, 
aprobado  por  el  Gobierno  en  24  de  Agosto 
del  mismo  año. 


A. 


la  onza 

id. 

gota 

onza 

id. 

id. 


Aceite  de  almendras  amargas 
de        id.        dulces 
de  crotón  tiglio 
de  linazas 

de  ricino  ( tártago  ) 
esencial  de  aniz 

id.  de  alucema  ó  espliego    id. 

id.        azahares         dragma 

id.  de  bayas  de  enebro     onza 

id.  de  bergamota  ó  lima 

id.  de  cajiput 

id.  de  canela 

id.  de  clavos  de  especia 

id.  de  hinojo 

id.  de  laurel 

id.  de  limón 

id.  de  maclas 

id.  de  manzanilla 

id.  de  menta  piperita 

id.  de  naranja 

id.  de  nuez  moscada 


PS.  RS. 

1 
1 


2 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


1 
1 


id.  de  orégano  y  mejorana  id. 
Aceite  esencial  de  pasóte  onza 

id.  de  poleo  id* 

id.  de  romero  id. 

id.  de  sabina  id. 

id.  de  salvia  id. 

id.  de  sasafrás  id. 

id.  de  succino  id. 

id.  de  trementina  id. 

id.  de  tomillo  id. 

i4  de  yerba  buena  id. 

Acétate  de  anmonia  [  espíritu  de 
mindedero  ]  id. 

de  cinconina  grano 

de  ¿obre  ( cardenillo)  onza 

de  morfina  grano 

de  plomo  [azúcar  de  Saturno]  onza 
de   id.  líquido  (  estracto  de 
Saturno )  id. 


1 
1 
1 

1 

1 
1 

2 


4 
6 

6 
6 
6 
4 
4 
4 
2 
6 
4 


6 
4 
6 
4 


i 
i 


6 
6 
6i 

6 
6 


1 
1 


precepto  termÍDantei  no  cabe  duda  que  los  efectos  de 
UL  resolución  del  Provisor  comunicada  por  este  según  su  con- 
testación, son  de  un  carácter  permanente;  y  por  tanto, 
que  los  párrocos  que,  inñingiendo  dichas  disposi- 
dones,  exijan,  6  perciban  tales  derechos  de  los  pobres  de 
8olemnidad,haciéndole8  pagar  por  la  ignorancia  en  que  estos 
estén  de  que  no  deben  hacerlo,  cometen  un  verdadero  fian. 
de,  por  no  dedrotra  cosa,  y  cargan  gravemente  su  oonciea- 
cia» 
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de  potasa   [tierra  foliada  de 
tártaro  ]  id. 

de  quinina  grano 

de  sosa  ( tierra  foliada  crista- 
lizada )  onza 
Acido  acético  puro  id. 
id.  ó  vinagre  radical  id. 
arcénico  id. 
benzoico  dragma 
bórico  onza 
hidrociánico  medicinal  [prú- 
sico ]  dragma 
muriático  onza 
nítrico  ( agua  fuerte )  id. 
nitro  muriático  (  agua  réjia )  id. 
ocsalico  id. 
succínico  id. 
sulfúrico  ( aceite  de  vitriolo  )     id. 

id.   diluido  (espíritu  de  vi- 
triolo) id. 
tartárico  id. 
id.  puro  id. 
Adormideras  cabezas  de  id. 
Agallas  preparadas                             id. 
Agárico  blanco                                   id. 
Agua  arterial                                      id. 
de  cal                                     libra 
celeste                                   onza 
destilada  de  rosas                   libra 
Agua  fagedenica                           onza 
Alcanfor                                             id- 
Alcali  volátil  ( espíritu  de  cuerno 

de  ciervo )  id. 

Alcohol  de  36  grados  de  Beaumé    id. 

de  canela  id. 

de    melisa   compuesta  [  agua 

carmelitana  ]  id. 

de  romero  [agua  de  la  reina  ]  id. 

Algalias  elásticas  una 

Almáciga  onza 

I  Almiscle  puro  grano 

Aloes  hepático  onza 

id.  socotrino  id. 

Alorbas  id. 

Alucema  6  espliego  libra 

Ámbar  gris  grano 

Anmoniareto   de  cobre    ( cobre 

amoniacal )  id. 

Aristoloquia  raiz  de  libra 

Árnica  montana  flores  de  onza 

Arseniate  de  potasa  grano 

Asafétida  goma  resina  de  onza 

Azo^e  id. 

Azufre  sublimado  [flores  de  azufre]  id. 
Azúcar  cande  id. 

Id.  de  rosaa  id. 


6 


2 
4 
2 
6 

2 
1 
1 
2 
2 
4 
3 

2 
1 
2 
2 
2 
1 


i 
i 

i 


B. 


U 
1 

I 

2 

i 

i 
2 

i 
1 

i 

* 
3 

2 

i 

u 

1 

i 
i 
i 


Bálsamo  anodino 


onza 
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católico  id. 

de  copaiba  [  aceite  de  palo  ]  id. 

de  id.  de  sallé  id. 

de  opodeldoc  en  frasquitos  uno 

del  Perú  onza 

de  id.  líquido  id. 

de  Tolu  id. 

Bayas  d  e  enebro  id. 

id.  de  laurel  id. 

Benjuí  bálsamo  de  id. 


C. 


onza 


Cantáridas 

Carbonate  de  amoniaco   [álcali 

volátil  concreto  ]  id. 

de  hierro  precipitado  [  azafrán 

de  marte  aperitivo  ]  id. 

Carbonate  de  magnesia  [  leche  de 

tierra  ]  onza 

de  potasa  [  sal  de  agenjos  ]      id. 
Castóreo  preparado  dragma 

Catecu  ó  tierra  japónica  onza 

Centaura  raíz  de  libra 

Cianuro  de  mercurio    [  prusia- 

te  de  ]  grano 

Cloruro  de  cal  libra 

id.  de  sosa  id. 

Coloquíntidas  [  manzanas  de  ]      onza 
Corteza  de  cascarilla  id. 

de  mesereon  id. 

de  sasafrás  id. 

de  simarruba  id. 

de  Winteriana  id. 

Cocimiento  amargo  de  la  hispana  libra 

blanco  de  sidenhm  id. 

Cuasia  amarga  onza 

Cubebas  preparadas  id. 

Cuerno  de  ciervo  calcinado  id. 

Cusparia  raiz  de  libra 

D. 

Deutózido  de  mercurio  [  precipita- 
do rojo  ]  onza 
Digital  purpúrea  preparada  id. 


E. 


Eléboro  nepro  y  blanco  onza 

Electuario  ^brífugo  de  la  hispana  dosis 

de  maldevall  id. 

Emplasto  aglutinante  estendido 


id.  de  cualquiera  especie 
Emetina 

Emulsión  arábica 
Escamonea  de  Alepo 
Escila  preparada 
Espíritu  carminante  de  Silvio 
Esponjas  comunes 

id.    finas 


vara 

libra 

grano 

libra 

onza 

id. 

id. 

libra 

docena 


6 
4 
4 
4 
4 

1 
1 


2 
2 
2 
2 

6 


4 

6 

1 

1 

1 

1 

1 

4 

4 

1 

4 

2 


i 


i 
i 


1 
2 


2 
4 
6 

& 


4 
1 

6 
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Estaño  en  polvo 
Estoraque  líquido  bálsamo  de 
Estoraque  calamita  bálsamo 
Estricnina 
Ether  acético 

Ether  nitroso  (  espíritu  de  nitro 
dulce  ) 
id.  sulfúrico  [  vitriólico  ] 


Euforbio  preparado 
Estracto  de  acónito 

de  árnica  montana 

de  beleílo 

de  belladona 

de  campeche 

de  cicuta 


onza 

id. 

id. 

grano 

onza 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
dragma 
onza 


de  coloquíntidas  con  puesto      id. 

de  elaterio 

de  estramonio 

de  genciana 

de  nicociana 

de  nuez  vómica 

de  quina 

de  ratania 

de  regalis  ( orozus ) 

de  tridasio 

de  valeriana 


Flores  de  lúpulo 
Fósforo  puro 


F. 


G. 


Gayuba  ( uba  ursi ) 
Genciana  raiz  de 
Gengibre  pulverizado 
Goma  arábiga  blanca 
id.        id.     preparada 

guta  preparada 

tragacanto 

reciñas  de  amoniaco 

de  galvano 

id.  de  guayaco 

id.  de  mirra 
de  opoponaco 
de  quino 
Goma  redna  de  sagapeno 
Guayacan  [  rasuras  de  ] 

H. 

Hidriodato  de  potasa  dragma 

Hidro  sulfureto  de  potasa  [  hí- 
gado de  azufre  ] 
Hojas  de  sen 


grano 

onza 

id. 

id. 

grano 

onza 

id. 

libra 

grano 

onza 

libra 
dragma 

onza 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
libra 
onza 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Ipecacuana  [  raiz  de  ] 

id.    preparada 
Iodo 

J. 
Jalapa  preparada 
Jarabe  de  escila  marítima 


onza 
id. 

onza 

dragma 

id. 

onza 
id. 


1 
1 
1 
1 


1 
1 


U 

4 
4 
1 
6 

2 
4 

4 


4 
4 


6 
2 

6 
6 
3 


i 


4 
2 

2 
1 

i 
1 

2 

4 

6 

2 

1 

li 
1 

2 

3 

2 

1 


i 

6 

1* 
4 
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Jarabe  de    ipecacuana 
de  meconio 
de  cualquiera  planta 


Láudano  líquido  de  sidenham 

Licor  anodino  de  Hofímann 

Linasa  ( sencillas  de ) 

Linimento  amoniacal  [  volátil  ] 

Liquen  islándico 

M. 

Magnesia  calcinada 

Man&  en  lágrimas 
en  suerte 
inferior 

Mistura  salina 

Mistura  de  creta  compuesta 

Morfina 

Muríate  de  amoniaco  ( sal  amo- 
niaco ) 
id.  de  antimonio  (  manteca  de  )   id. 
id.     de  hierro  amoniacal   [  flores 
marciales  de  amoniaco  ]        id. 


N. 


Nitrate  de  plata  fundido   [piedra 

infernal  ]  dragma 

id.     de  hidrargirío  onza 

de  potasa  [  sal  de  nitro  ]        id. 
de  potasa  fundida  [sal  prune- 
la ó  cristal  mineral  ]  id. 
Nuez  vómica  id. 

O. 
Opio  puro  onza 

pulverizado  dragma 

Oxido  de  arsénico  blanco   ( ácido 

arsenioso )  onza 

de  bi;{mnto  dragma 

de  zinc  ( flores  de,  ó  tucia )    onza 
Oxi-muriate  de    mercurio    (subli- 
mado corrosivo ) 
Ojimiel  simple 


id. 

id. 
id. 

Ir 

1  ■ 

onza 

4 

id. 

2 

libra 

4 

onza 

M 

id. 

2 

onza 

4 

id. 
id. 

1 

id. 
dosis 

2 

id. 

3 

grano 

i 

onza 

1 

0   id. 

3 

id.  seilítico 


dragma 

onza 

id. 


P. 


libra 

■  id. 

onza 

escrúpulo 

onza 


Palo  del  Brasil 

de  campeche 
Pez  de  Borgoña 
Polvos  antimoniales 
id.      Juanes 

temperantes  de  sthal  id. 

Pomada  de  yodina  id. 

cáustica  id. 

de  hidriodate  de  potasa  id. 

comunes  de  cualquiera  especie  id. 
Pildoras  de  cualquiera  especie  docena 
Polígala  ( raiz  de )  onza 

TOMO   I. 


3 
2 
1 

3 
3 


2 

2 
3 


i 


AR 


2 

4 


3 
4 
4 
4 
1 
3 
2 


i 
i 
i 


Q. 

i^/vv'«'>^v^«^s^v<^%«^ 

Quinas  oficinales  en  corteza 

onza 

1  i 

preparadas 

id. 

2 

R. 

Raices  de  altea 

libra 

5 

de  colombo 

onza 

2 

de  ratania 

id. 

1 

de  regaliz  u  orozus 

id. 

* 

de  serpentaria 

onza 

2 

de  tormentila 

id. 

2 

de  valeriana 

id. 

i  i 

Resina  de  jalapa 

id. 

6 

de  pino 

id. 

i 

Ruibarbo  de  Turquía  en  raíz 

libra     2 

6 

id     pulverizado 

onza 

3 

S. 

Subborate  de  sosa  ( atincar )        onza 

Subhidro'Sulfate    de    antimonio 

(  azufre  dorado  )  id. 

id.  de  antimonio  rojo  ( quermes  )  id. 

Submuriate    de    mercurio    (  calo- 
melanos )  id. 

Sulfate  de  cobre  [  piedra  lipis]  id. 
de  cinconina  grano 

de   alumina   y    de   pota- 
sa [  alumbre  ]  onza 
de     id.         calcinada  id. 
antimoniado  de  potasa  [  an- 
timonio deaforé  tico]             id. 

Subdeuto  sulfate  de  mercurio  [  tur- 
bit  mineral  id. 

Sulfate  de  potasa  [  sal  de  duobus  ]  id. 
demagnecia  [sal  de  higuera]  id. 
de  quinina  grano 

de  sosa  [  sal  de  glover  ]     onza 
de  zinc  (  vitriolo  blanco )       id. 

Sub-carbonate  de  sosa  id. 

Sulfuro  de  antimonio   (  antimonio 

crudo )  id. 

amarillo  de  arsénico  [  oro- 
pimente  ]  id. 

rojo  de  id.  [  regalgar  ]  id. 

id.   de  mercurio  [cinabrío 
nativo  ]  id. 

Simientes  de  codearía  libra 

de  santonico  onza 

T, 

Tartrate    de    potasa    antimoniado 

[  tártaro  emético  ]  dragma 

Tartrite   acidulo   de  potasa    [cré- 
mor tártaro  onza 
id.  de  potasa  y  de  sosa  [sal  de 
saignete  ]  id. 

Tartate  de  potasa  [sal  vejetal]        id. 

Trementina  común  libra 

id.  de  Yenecia  onza 


1 


4 

3 

i 

i 
1 

3 

4 

i 
i 
i 


2 
2 

4 

2 


12 


4 
4 

4 
1 
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Tinturas  alcohólicas  de  cualquie- 
ra especie  id.  2 

Tritóxido   de  hierro    [azafrán   de 

Marte  astringente]  libra  4 

Tríple  muríate  de  oro  grano  1 

ü. 

Ungüento  de  mercurio  doble        onza  4 

id.       de  otra  especie  id.  ^ 

Vinos  medicinales  de  cualquiera  es- 
pecie id.  2 
Vejigatorios  grandes  sobre  seis  pul- 
gadas                                   uno  7 
id.         menos  de  seis  pulgadas    id.  3 

Caracas  Marzo  10  de  1836. 

El  Director  de  la  Facultad^ 

Dr.  Carlos  Aryelo. 

Dr.    Antonio  José   Rodríguez^    Secretario 
interino. 

Es  copia:  Rodríguez. 

ARANCEL  DE  IMPORTACIÓN.  Ley  de  7 
DE  Mayo  de  1841  estableciéndolo — que  refor» 
ma  la  de  28  de  Abril  de  1838,  pag.  59  del 
cuaderno  de  leyes  de  dicho  año^  y  324,  nú- 
mero 329  del  cuerpo  de  1851 — que  reforma  la 
de  12  de  Mayo  de  1834,  pag.  18  del  cuer- 
po de  leyes  comprensivo  de  las  de  ese  año, 
y  137,  número  174  del  de  1851 — aue  reforma, 
en  la  parte  concerniente,  la  de  14  de  Octubre 
de  1830  pag»  86  del  cuerpo  de  leyes  que 
contiene  las  de  ese  año,  y  63,  número  49 
del  de  1851. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
la  Repííblica  de  Venezuela  reunidos  en  Congre- 
so. 

decretan: 

Art  1.  ®  Todas  las  mercancías  que  se  intro- 
duzcan en  los  puertos  de  la  República  proceden- 
tes del  extranjero,  pagarán  los  derechos  así: 


A. 


Abadejo 
Abalorios  (  a ) 


libra 
libra 


Cent. 
2i 
37 


(a)  El  Sr.  Pedro  Hernández  Romero  en  su  informe  de 
1847  como  administrador  de  la  Vela,  dijo: 

Con  este  derecho  so  gravan  bajo  la  letra  C,  las  ''cnentas 
de  Tídrío"  y  no  siendo  otra  cosa  las  perlas  ñilsas  encera- 
das ó  sin  encerar,  creo  que  debiera  imponerse  sobre  es- 
tas el  mismo  derecbo.  Ha  ocurrido  el  caso  de  que,  importa- 
das como  cuentas  de  vidriOi  los  peritos  han  opinado  con- 
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Abanicos  con  pié  de  madera  ó 
hueso 

Abanicos  con  pié  de  marfil,  ná- 
car, carey  ü  otra   mate- 


docena 


75 


200 


na  docena 

Aceite  perfumado  30  p.  c. 

Aceite  de  comer  que  no  ven- 
ga en  botellas 

Aceite  de  Ídem  en  botellas 

Aceite  de  Marsella  en   fras- 
quitos  ( b ) 

Aceite  de  almendras 

Aceite  de  pescado,  ballena  y 
sus    semejantes    para 
alumbrado  y  otros  usos 

Aceite  de  linaza 

Aceiteras  ó  convoyes 

Aceitunas  en  cualquier  envase 

que  no  sea  fras quitos  (c)     libra 

Acero  en  barras  ó  barretas 

Aderezos  de  oro  ó  plata 

Aderezos  de  metal  falsos 

Adobes  ó  ladrillos 

Adornos  de  oro  ó  plata  para 
mujeres 

Adornos  de  metal  falsos  (d) 

Afrecho  "  libre. 

Agua  ras  arroba  90 

Aguardiente  de  uva  o  de  otra 
naturaleza  no  especifica- 
do en  este  ara  ncel  de  cual- 
quier prueba,  en  bote- 
llas(e)  docena  400 

Aguardiente  como  el  expre- 
sado, en  otros  envases      arroba  350 

Aguardiente  de  caña  y  sus 
compuestos  en  botellas 


libra 
docena 

docena 
libra 


libra 
arroba 
30  p.  c. 


quintal 
3  p.  c. 
30  p.  c. 


3  p.  c. 
30  p.  c. 

arroba 


4 
75 

37 

8 


3 
90 


4 
128 


libres. 


fonne  con  la  expresión  del  importador,  fVustrando  el  inte- 
rés del  empleado  por  que  no  se  perjudicase  el  erarlo  con 
la  diferencia  del  derecho,  que  es  notable. 

(b)  En  1843  expuso  el  Sr.  Florentino  Grillet  administra- 
dor ae  Angostura: 

"Esta  es  la  letra'del  arancel;  pero  como  el  aceite  de  Marse- 
lla no  es  solamente  el  que  se  introduce  enfrasquitos,  porque 
también  se  importa  de  esta  manera  de  Florencia  y  algunos 
otros  lugares,  convendría  suprimir  en  esta  parte  del  aran- 
cel la  palabra  de  Marsella,  para  que  no  ocurran  dudas  res- 
pecto de  los  demás  aceites  en  frasquitos." 

(c)  El  mismo  Sefior  Hernández  Bomero  en  su  dicho 
informe  expuso: 

"  No  dioe  el  derecho  que  deben  pagar  cuando  vengan 
en  este  envase,  y  han  ocurrido  casos  de  importarse  en 
61,  sin  que  estén  encurtidas.  Me  parece,  pues,  conveniente 
destruir  la  condición  que  tw  sea  enfrasquitos, 

(d)  El  Sefior  Gerónimo  Márquez  en  su  informe  de  1846, 
como  Administrador  de  Carúpano,  manifestó : 

"  Este  derecho  parece  fuerte,  y  seria  equitativo  rebajarlo 
al  20  por  ciento,  porque  sabido  es  que  semejantes  adornos 
tienen  una  venta  muy  dilatada,  y  durante  su  expendióse 
inutiliza  casi  la  tercera  ó  cuarta  parte  de  ellos  cansando 
una  pérdida  efectiva  al  negociante. 

(e)  £1  mismo  Sefior  Márquez  en  su  dicho  informe  dijo: 
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de  cualquiera  prueba 

Aguardiente  de  la  misma 
clase  en  otros  envases 

Aguas  de  olor,  la  reina,  la 
vanda,  colonia  y  de- 
mas  para  el  tocador 

Aguas  ó  espíritus  com- 
puestos 

Agujas  de  coser  sacos  ( f ) 

Agujas  de  coser  ropas  y 
bordar 

Ajonjolí 

Ajos 

Alabastros  labrados  y  sin 
labrar  que  no  sean 
para  monumentos 
públicos 

Alambiques 

Alambre  de  latón  ó  cobre 
plateado 

Alambre  de  idem,  idem 
sin  platear 

Alambre  de  hierro  platea- 
do 

Alambre  de  idem  sin  pla- 
tear 

Alambrillo  de  plata  ü  oro 
para  bordar 

Alambrillo  falso 

Albas 

Alcahuciles  ó  alcachofas 

Alcaparras  ó  encurtidos  en 
frasquitos 

Alcaparras  y  alcaparro- 
nes en   otros  enva- 


docena 


400 

prohibido. 


30  p.  c. 


30  p.  c. 

millar 

100 

millar 

quintal 

quintal 

12 
100 
300 

30  p.  c. 

libra 

6 

libra 

8 

libra 

5 

libra 

6 

libra 

4 

3  p.  c. 
libra 
30  p.  c. 
libra 

37 

8 

docena 

50 

*'  En  esta  clasiflcacion  están  comprendidos  el  anizado  de 
Majorca  y  el  cofiaque,  y  gravados  como  están  con  860  cen- 
tavos arroba  cuando  no  vengan  en  botella,  con  mas  el  10 
y  el  4  por  ciento  de  aumento  sobre  los  derechos  de  impor- 
tacion,  resulta  que  paga  400  centavos  de  derechos,  que 
unidos  á  600  que  cuesta  en  Santómas  y  26  por  lo  menos 
de  flete  y  corretaje,  hacen  1.026  centavos  arroba,  6  lo  que 
es  lo  mismo,  41  centavos  botella,  que  es  el  precio  á  que 
regularmente  se  vende  al  detal  en  el  mercado.  Por  con- 
siguiente ninguna  utilidad  puede  prometerse  el  impoiiA- 
dor,  y  este  puedo  ser  un  fuerte  estimulo  para  hacer  clan- 
destinamente su  introducción.  Para  evitarlo,  seria  conve- 
niente fijar  dicho  derecho  en  200  centavos  arroba." 

(f)  £1  propio  Sefior  Grillet  en  su  dicho  informe  eiqpuso : 

"  Asi  dice  el  arancel  sin  explicar  otra  clase  de  agujas 
que  las  de  coser  ropa  v  bordar,  sobre  lo  cual  debo  obser- 
var que  comunmente  las  que  sirven  para  coser  sacos  son 
las  propias  de  coser  velas  6  el  velamen  de  los  buques. 
Poresto  sería  mas  conveniente  variar  la  letra  del  arancel 
de  este  modo.  "  Agujas  para  coser  velas  y  sacos,  millar 
100  centavos  " 

Sobre  esto  nüsmo  dijo  el  Sefior  Pedro  Hernández  Ro- 
mero en  su  citado  informe  de  1847 : 

"  Debiera  decirse ;  "  agujas  de  coser  sacos  y  velas, "  mi« 
Dar  100  centavos,  pues  se  introducen  de  las  últimas,  y  en 
algunas  aduanas  se  asimilan  &  las  primeras  para  el  dere- 
eho  aunque  hay  alguna  diferencia  en  valor  y  calidad. " 


AR 


ses    que   no    sean 

frasquitos  libra  8 

Alcayatas  libra  12 

Aldabas  de  cobre  libra  12 

Aldabas  de  hierro  libra  6 

Alemanisco  de  hilo  6 
mezclado  con  algo- 
don,  hasta  cuatro 
cuartas  vara  9 

Alemanisco    de     idem 
mas  ancho,  en  pro- 
porción. 

Alemanisco  de  algodón 
hasta  cuatro  cuar- 
tas vara  4 

Alemanisco   de    idem 
mas  ancho,  en  pro- 
porción. 

Alepin  de  lana  hasta 
tres  cuartas 

Alepin  de  id  mas  ancho 

Alepin  de  seda  ó  mezcla- 
do hasta  cuatro  cuar- 
tas 

Alepin    de    idem,  idem 
mas  ancho 

Alfardas  fle  pino  de   to- 
das clases 

Alfardas  de  peech-pine 

Alfileres  de  oro  ó  plata 

pira  adornos  3  p.  c 

Alfileres  comunes  para 

prender  libra  45 

Alfileres  de  otras  mate- 
rias para  adorno  30  p.  c. 

Alfombras  hasta  cuatro 
cuartas  de  ancho  que 
se  calculará  por  la 
parte  mas  corta  vara  50 

Alfombras  de  mas  an- 
cho, en  proporción. 

Algodón  hilado    para 

pabilos  (g)  libra  '  18 

Alhajas  de  oro  ó  plata      3  p.  c. 

[g]  El  Sr.  Vicente  Michelena,  administrador  entonces 
de  la  aduana  de  la  Guaira,  expuso  en  su  informe  de  1842  : 

"No  es  conforme  este  derecho  con  el  que  se  le  asigna 
al  mismo  articulo  bajo  la  voz  pabilo  que  es  el  de  16  centa- 
vos libra.  Creo  que  ambos  artículos  son  una  misma  cosa ; 
mas  concediéndoles  alguna  diferencia  entre  si,  siempre 
sería  en  favor  del  último  que  tiene  mas  mérito  por  estar 
ya  perfeccionado.  Juzgo  pues  equitativo  que  pague  tam- 
bién el "  algodón  hilado  "  15  centavos  libra.'^ 

Sobre  esta  misma  materia  dyo  el  Sefior  Pedro  Hernán- 
dez Romero  en  su  citado  informe : 

"  Bajo  la  letra  P,  se  expresa  el  "  pábilo  "  con  15  centavos 
libra ;  y  siendo  de  mayor  precio  y  mérito  lo  último  que 
lo  primero,  se  peca  do  mjusticia  enla  aplicación  del  derecho. 
Me  parece  justo  igualarlos  cuando  no  se  aumente  el  del 
"  pabUo. " 


vara 
vara 

8 
12 

vara 

15 

vara 

25 

20  p.  c 

el  millar  de 

pies 

900 
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Alhajas  de  otros  meta- 
les 

Alhucema  ó  espliego 

Alicates  ó  tenazas  ( h ) 

Almagre  en  polvo 

Almas  de  trapiche 

Almendras  en  conchas 

Almendras  mondadas 

Almidón 

Almireces  de  vidrio, 
crista],  m&rmol, 
alabastro  ú  otra 
materia 

Almireces  de  cobre  ó 
bronce 

Almireces  de  madera 

Almohadas  de  cama  ó 
sofá 

Almohadillas    para 
costuras 

Almohazas 

Alpiste 

Alquitrán 

Anafaya  ó  carro  de 
oro  de  seda  o 
lana  hasta  cua- 
tro cuartas 

Anafaya  de  idem 
mas  ancha,  en 
proporción. 

Añascóte  ó  género  es- 
coces de  lana  pa- 
ra capotes  hasta 
cuatro  cuartas 

Añascóte  de  idem,  i- 
dem  mas  ancho, 
en  proporción. 

Anchovas  en  frasquitos 

Anchovas  en  otros  en- 


30  p.  c. 

libra 

docena 

arroba 

quintal 
quintal 
quintal 


2 

50 

15 
libres. 
200 
400 
200 


50 


25 


uno 

30  p.  c. 
uno 

30  p.  c. 


30  p.  c. 

una  12 

quintal  200 

barril  de  Sarrobas  100 


vara 


25 


vara 


6 


docena 


50 


vases 
Anclas 

Angarillas  6  convoyes 
Anicete  de  Francia  en 

libra 
libra 
30  p.  c. 

8 
3 

canastos   de   dos 
bot.  0  frascos 
Animales     vivos     de 

uno 

50 

todas  especies 
Anisen  grano 
Ante 
Anteojos    y  antipar- 

quintal 
la  docena  de 

libres. 
600 
pieles  500 

(h)  El  mismo  Sr.  Hernández  Romero  en  sa  propio  in- 
forme expuso: 

"En  la  letra  P,  se  dice:  "  pinzas  de  zapateros  6  tenazas, 
docena  75  centavos.  "  La  diferencia  de  derecho  es  eztroor- 
dinaria,  siendo  reputados  en  el  comercio  iguales  los  artícu- 
los; de  que  resulta  el  ^ne  los  importadores  para  librarse 
del  mayor  derecho  los  importan  bajo  lasóla  expresión  de 
"alicates.  "  Parece,  pues,  conveniente  igualar  el  derecho .  I 


AR 
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ras  de  oro  ó  plata 
Anteojos   y    antipar- 
ras de  otros  me- 
tales 
Anzuelos 
Arabias  de  hilo  hasta 

tres  cuartas 
Arabias  de  hilo  mas 
anchas,   en  pro- 
porción. 
Arados  ó  rejas  de  ara* 

dos 
Arados  encabados  o 

montados 
Arafías   de  cristal  6 
de  otra  materia 
Arbejas  ó  guisantes 
Arenques  y  arencones 
Arenques  ahumados 
Areómetros,  alcohóme- 

tros,  hidrómetros 
Argollas  de  cobre 
Argollas  de  hierro 
Armaduras   para  espe- 
jos ó  láminas 
Armaduras  para  corbati- 
nes ó  corbatas 
Arneses  de  todas  clases 
Aros  de  hierro  para  pi- 
pas ó  bocoyes  ( i ) 
Arrebol,   papelillos  de 

dar  color 
Arroz  ( j  ) 


3  p.  c. 


30  p.  c. 
libra 

vara 


25 
3i 


libres. 

libres. 

30  p.  c. 

libra 
libra 

libres. 
3 
3 

4  p.  c. 

libra 
libra 

12 
6 

30  p.  c. 

docena 
30  p.  c, 

75 

quintal 

160 

docena 

25 

libre 

(i)  £1  Sefior  Florentino  Grillet  en  su  citado  informe 
de  1843  manifestó  : 

*'  Dice  asi  el  arancel.  Pero  pienso  que  esta  clasificación 
es  inútil  porque  no  so  introducen  aros  de  ninguna  clase. 
Para  formarlos  en  el  país  se  introduce  el  hierro  en  lámi- 
nas angostas  y  delgadas  que  deberían  clasificarse  como 
hierro  en  bruto  con  la  forma  de  planchuela,  de  cuyo  modo 
está  gravado  este  articulo  con  1  centavo  la  libra.  Groo, 
pues,  que  debiera  suprimirse  el  artículo,  "  aros  de  hierro 
para  pipas  ó  bocoyes, "  colocándose  en  su  lugar  respecti- 
vo, y  con  su  derecho  coiTespondiente,  el  hierro  para  aros.  " 

Sobre  esto  mismo  manifestó  el  Sefior  Hernández  Ro- 
mero en  su  referido  informe  de  1847 : 

"  Por  lo  regular  lo  que  se  introduce  por  los  "aduanas, 
es  la  lámina  delgada  para  los  aros  ó  fleges,  de  modo  que 
las  aduauas  aplican  el  derecho  impuesto  á  los  aros  á  las 
láminas  por  asimilación,  lo  que  produce  en  muchos  ca- 
sos cuestiones  que  no  favorecen  al  empleado,  porque  se  vio- 
lenta el  sentido  de  las  palabras.  Por  tanto  seria  conveniente 
fijar  en  la  letra  L  el  articulo  "láminas  delgadas  de  hierro 
I>ara  aros  de  pipas,  bocoyes  ó  barriles,  quintal  106  cen- 
tavos. " 

Qj  El  Sr.  H.  Charboné  en  su  infonne  de  1848  como  ad- 
ministrador de  Güiria  dijo: 

"La  ley  declara  libre  de  derechos  el  arros,  lo  qne  no 
creo  justo  pues  este  país  produce  este  precioso  grano,  y  tan 
luego  como  se  ha  permitido  su  libre  introducción,  este 
ramo  esencial  de  la  agricultura  ha  decaído  considerable- 
mente. Tengo  entendido  por  razón  natural  que  debe  pro- 
tejerse  á  U  agrícultnra  6  industria  de  los  nacionales ;  por 
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AR 


Asafran  seco  ó  en  aceite 

libra 

100 

Asentadores  de  resorte 

para  navajas 

uno 

30 

Asentadores  sin  resorte 

uno 

12 

Atún  en  aceite  ó  salmuera 

libra 

6 

Avellanas 

quintal 

200 

Avena 

libre. 

Azadas  6  azadones 

docena 

100 

Azafates  de  hierro,  cobre 

ó  latón   charolados 

hasta  media  vara 

uno 

12 

Azafates   de   iden  hasta 

dos  tercias 

uno 

25 

Azafates  de  mas  de  dos 

tercias 

uno 

37 

Azuelas,  herramienta 

de  artes 

docena 

100 

Azufre 

libra 

1  i 

Azulejos  6  tejidos  pa« 

ra    enlosados    ú 

otros  usos 

millar 

100 

(•) 

B. 


Bacalao 

libra 

Badanas 

docena 

Balanzas  de  cobre  ó 

latón  hasta  do- 

ce pulgadas 

una 

Balanzas  de  hierro 

con  sus  cruces 

de  cobre,  latón 

ú  hoja  de  lata 

hasta  doce  pul- 

gadas 

una 

Balanzas  de  mas  de 

doce  pulgadas 

una 

2i 
250 


50 


30 
50. 


con«iguiente  be  tocado  hasta  la  evidencia  que  la  cultura 
del  arroa  se  ha  abandonado  de  nn  todo ;  asi  como  el  za- 
patero que  no  puede,  pagando  una  patente  de  industria, 
dar  sus  zapatos  al  mismo  precio  que  se  introducen  del 
extranjero.  Juzgo,  pues,  de  conveniencia  poner  un  dere- 
cho al  arros,  y  aumentar  el  de  los  zapatos.'* 

*  En  esta  letra  se  echan  de  menos  varios  artículos,  como: 

Anafes  de  hierro;  y  debiera  ponérseles,  dijo  el  Sefíor 
Vicente  Michelena,  administrador  de  la  Guaira,  en  su  in- 
forme de  1842,  el  derecho  de  8  centavos  libra,  que  es  el 
mismo  que  pagan  los  budares  de  hierro. 

El  expresado  Seftor  Hernández  Romero  en  su  dicho 
informe  de  1847  trae  los  siguientes : 

Aceite  de  Florencia.  Se  introduce  en  botellitas  para 
perfumes  y  para  otros  usos ;  y  debiera  pagar  por  docena. 

Alpaca,  género  de  seda  y  lana.  Es  de  mas  mérito  para 
el  uso  que  el  carro  de  oro ;  y  podria  pagar  por  la  vara. 

Alambre  de  acero.  Se  introduce  para  instrumentos  mú- 
sicos y  flores,  y  el  derecho  que  paga  es  inferior  al  del 
alambre  de  hierro,  siendo  de  mucho  mas  mérito  y  valor. 
Debiera  pagar  por  libra. 

Al&Tdas  de  cedro.  Debieran  pagar  por  el  millar  de  pies. 


AR 


Balanzas  de  cobre  ó 
latón  de  mas  de 
doce  pulgadas 

Balanzas  de  hoja  de 
lata  de  cualquier 
tamaño 

Balaustres  de  hierro 

Baldes  de  madera 

Bandas    para    los 
usos  de  las  igle- 
sias 

Bandas  ó  fajas  de  seda 

Bandas  de  plata  ú  oro 

Bandas  de  punto 

Bandas  de  lana,  algo- 
don  ú  otra  trama 

Bandejas  de  hierro, 
cobre  ó  latón 
charoladas  hasta 
media  vara 

Bandejas  de  ídem,  i- 
dem  hasta  de 
dos  tercias 

Bandejas  de  mas  de 
dos  tercias 

Bandejas  chicas  de 
Ídem,  Ídem  pa- 
ra  botellas 

Bandolas 

Banaderas  de  hoja  de  lata 

Banaderas  de  cobre 

Banaderas  de  madera 

Baquetas  enteras  para 

camas 

Barajas 

Barba  de  ballena 

Barómetros  y  termóme- 
tros 

Barragan  de  lana  hasta 
cuatro   cuartas 

Barragan  mas  ancho, 
en  proporción. 

Barrenas  salomónicas 
ó  espirales 

Barrenas  de  cuchara 

Barrenas  chicas  con 
cabos,  hasta- tilla- 
dos número  6 

Barrenas  con  cabos  lla- 
mados de  vara  nú- 
mero 24 

Barrenas  pasadoras 
con  cabos 

Barrenas  para  perforar 
piedras,  peñascos 
ó  troncos 

Barriles  vacíos  con  aros 


una 


una 

quintal 

uno 


una 
una 
una 

una 


una 


docena 


docena 
docena 


100 


30 

200 

18 


libres. 

50 
200 
200 

25 


12 


una 

25 

una 

37 

docena 

una 

una 

libra 

una 

48 
400 
250 

15 
200 

una 

un  juego 

libra 

200 
3 
2 

4  p.  c. 

vara 

12 

docena 
docena 

100 
75 

12 

25 
37 

libres. 
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TEATRO  BE  LA  LEaiSLACION 


AR 


carga 


30  p.  c. 


30 

uno 


p.  c. 


vara 


de  hierro  ( k  ) 

Barriles     vacíos     con 

aros  de  madera  ( 1 )  carga 

Basquinas  ó  sayas  de 
terciopelo  ú  otro 
tegido  hechas  6 
en  cortes 

Bastones  de  palo,  jun* 
co  ú  otra  especie 
con  puQo  6  sin  él 

Baúles  vacíos  ( H  ) 

Bayeta  sencilla  hasta 
seis  cuartas 

Bayeta  de  mas  ancho,  en 
proporción 

Bayeta  de  cien  hilos  y 
dos  frisas  hasta  ocho 
cuartas  vara 

Bayetas  apañadas  ó  de 
pellón  hasta  ocho 
cuartas  vara 

Bayetas   de  idem,   idem 
de  mas  ancho,  en  pro- 
porción 

Bayetilla  ó  ratina    hasta 

cuatro  cuartas  vara 

Bayetilla  de  mas  ancho, 
en  proporción 

Becerrillos  blancos  ó  te- 
ñidos 

Bellotas  de  metal,  piedras, 
hueso,  madera  ó  mar- 
fil para  aguas  de 
olor 


25 

6 


50 
10 


20 


25 


6 


docena 


400 


docena 


25 


íi 


'k)  Véase  la  nota  sigtiiento. 

~\)  "Los  barriles  vacíos  con  aros  de  hierro  6  de  madera, 
dijo  el  mismo  Sefior  Michclcna  en  bu  expresado  iuforme 
de  42,  pudieran  darse  libres,  supuesto  (^ue  lo  están  también 
las  pipas  y  bocoyes  vacíos  de  todas  dinionsiones." 

(11)  '-Aparecen,  dijo  el  administrador  de  Puerto  Cabello, 
Sefior  Antonio  Barceló,  en  su  informe  de  1845,  gravados 
los  baúles  vacíos  "  cualquiera  que  sea  su  clase  y  mérito 
con  el  derecho  de  60  centavos  uno;  por  lo  que  lo  mismo  con- 
tribuye un  baúl  del  valor  de  un  peso,  por  ejemplo,  que  otro 
que  valga  ocho,  diez  ó  mas.  Esto  es  un  articulo  tan  va- 
rio en  sus  clases,  por  virtud  de  la  industria  del  hombre, 
que  no  puede  sujetársele  con  justicia  á  un  derecho  es- 
l)ecíñco,  sino  que  como  los  escaparates,  cómodas,  mesas 
y  todos  los  demás  muebles  deben  gravarse  con  un  treinta 
por  ciento  ad  valorem." 

Sobre  este  mismo  artículo,  expuso  el  administrador 
de  Güirla,  Señor  H.Charbonó,  en  su  infonne  de  1848: 

"  Hanse  suscitado  cuestiones  en  esta  aduana  sobre  baú- 
les vacíos  cuyo  derecho  principal  es  cincuenta  centavos ; 
ha  sucedido  haberse  introducido  un  baúl  do  una  vara 
de  largo  y  media  vara  de  ancho,  el  cual  contenia  cuatro  ó 
cinco  baulitos  mas,  siendo  el  último  de  cuarta  vara  de  lar- 
go sobre  media  cuarta  de  ancho,  y  cumpliendo  no  obstan- 
te con  la  citada  ley  he  cobrado  por  cada  uno  los  cmcuen- 
ta  centavos  señalados  á  los  baúles  vacíos.  Realmente  se 
han  quejado  y  con  justicia  los  introductores  por  un  dere- 
cho tan  crecido,  cuando  es  cierto  que  el  último  de  los  bau- 
litos vale  dos  reales. 


AR 


uno 


Berbequines 

Betún  en  frasquitos  para 

zapatos  docena 

Betún    para   zapatos  en 

pasta  docena 

Bigornias  docena 

Biricúes  ó  cinturones  de 

pieles  ó  tejidos  30  p.  c. 

Birlochos  30  p.  c. 

Birretes  ó  gorros  de  seda 

para  hombres  docena 

Birretes  6  gorros  de  lana, 

hilo  ó  algodón  para  id.,  docena 
Bisagras  de  cobre  libra 

Bisagras  de  hierro   (m)  libra 

Blondas  de  seda  6  punto  de 
todos  anchos  como  los 
encajes  6  p.  c. 

Bocados  de  hierro  para  ca- 
ballos sin  adorno  uno 
Bocados  de  hierro  plateados, 
platinados,     dorados    ó 
adornados  uno 
Bocallaves                                docena 
Bocinas  ó  trompetas               docena 
Bocinas  de  hierro  para  carros  par 
Bocoyes  vacíos 

Bolas  de  marfil  docena 

Bolsas  ó  indispensables  30  p.  c. 

Bolsas  para  corporales 
Bombas  de  vidrio   lisas   ó  la- 
bradas para  tapar  luces  par 
Bombas  de  cristal   pedernal 
ó  alabastro  de  todos  ta- 
maños                              una 
Bombas  de  hierro  6  madera 

para   regar 
Bombasí   de   todos    colores 

hasta  cuatro  cuartas  (n)  vara 
Bombasí  mas  ancho  en  pro- 
prorcion 


25 
50 

60 
300 


120 

45 
25 
12 


50 


100 

12 

300 

100 

libres 
500 

libres 

100 


75 

libres 
6 


(m)  **Así  está  gravado  este  artículo  bajo  la  letiu  B,  dijo 
el  mismo  Sefior  Barceló  en  el  propio  informe  de  1846, 
y  los  gonces  ó  goznes  de  hierro  aparecen  después  com- 
prendidos en  la  letra  G  con  el  derecho  de  25  centavos  li- 
bra. Esta  desigualdad,  cuyo  motivo' no  es  fácil  de  com- 
prender, en  el  impuesto,  respecto  de  dos  artículos  tan  se- 
mejantes, y  cuyos  nombres  se  confunden  en  el  uso,  pro- 
ducen el  inconveniente  de  que  los  importadores,  aspiran- 
do á  pagar  el  menor  derecho,  no  declaren  ó  no  quieran 
declarar  en  sus  manifiestos  cuando  introduzcan  tal  artí- 
culo, sino  bisagras  de  hkrro^  lo  que  da  ocasión  á  dudas  y 
controversias,  entorpeciendo  el  despacho.  Deberíase,  pues, 
al  reformarse  el  arancel,  uniformarse  el  derecho  de  los 
goznes  y  bisagras  de  hierro.  No  alcanzo  la  razón  por  que 
haya  de  ser  mayor  el  derecho  de  los  primeros. " 

(n)  "El  bombasí,  dijo  el]administradordeOuman&,  Sefior 
Ramón  Gómez  Sotillo,  en  su  informe  de  1841,  es  una  te> 
la  igual  al  coqui,  al  rácete  de  algodón,  dril  de  algodón  ók. 
y  sin  embargo  está  gravado  con  6  centavos  la  vara,  mien- 
tras que  estas  otras  lo  están  solo  con  cuatro,  vara  *' 
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AR 


|»^>»^P^*»^— W^^N^^»l^^i^l»^^^^^^^^\^^%^\^^'^S^t^\^fc^^^^^^^^^^^^^N^%j^^V^^^»^>^^^^>^^^^h^>^^»^ 


docena 


par 

par 

par 
gruesa 
3  p.  c. 


p.  c. 


Boquillas  para  pistoleras 
Borceguíes  ó  botines  pa- 
ra hombres 
Borceguíes  ó  botines  para 

mujeres 
Borceguíes  ó  botines  para  ni- 

fios 
Bordones  ó  entorchados 
Borlas  de  oro  ó  plata 
Borlas   de  seda,   lana  ú  otra 
materia  30 

Borlón  hasta  cuatro  cuar- 
tas vara 
Botas  para  hombres  par 
Botas  para  niños  par 
Botas  en  corte  sin  suela              par 
Botellas  Tacías  de  yidrío  negras 

para  envasar  licores,  docena 

Botellas  vacías  de  vidrio  blanco  docena 
Botellas  vacías  de  vidrio  cortado, docena 
Botellas  vacías  de  cristal  lisas  docena 
Botellas  vacías  de  cristal  cor- 
tado docena 
Botes  armados  ó  en  piezas  de 

hierro  ó  madera 
Botones  de  oro  ó  plata  3  p.  c. 

Botones  de  otros  metales  30  p.  e. 

Bragueros  uno 

Bramantes  crudos  ó  brin  hasta 

cinco  cuartas  (ñ)  vara 

Bramante  blanco  o  florete  vara 

Brasenllos  ó  copas  de  latón        docena 
Braserillos  ó  copas  de  platina 

doble  docena 

Brazaletes  6  manillas  de  oro  6 
plata  con  piedras  ó  perlas 
finas,  coral  &,c.  3  p.  c. 

Brazaletes  Ídem  falsos  30  p.  c 

Brea  (o)  quintal 


25 

ICO 

50 

25 
75 


4 

150 
76 
25 

12 

75 

100 

300 

500 

libres 


25 

5 
10 
50 

100 


60 


(fi)  "  En  la  letra  C,  dijo  el  expresado  Selíor  Hernán- 
dez Romero  en  su  dicho  informe  de  47,  se  expresan  las 
cotonías  hasta  seis  cuartas  con  el  derecho  de  6  centavos 
la  vara.  Resulta  que  las  cotonías  inglesas  se  introducen 
í^-ecuentemente  como  bramantes  ó  brínes  crudos,  y  que 
no  puede  evitarse  el  perjuicio  de  un  centavo  en  la  vara, 
porque  todos  los  casos  prácticos  que  ocurren,  se  deciden 
siempre  á  favor  del  importador.  Seria  conveniente  igualar 
el  derecho  de  ambas  telas, 
(oj  El  dicho  Sefior  Grillet  en  su  informe  de  43  expuso : 
"  Dándose  este  nombre  en  su  primera  acepción  castella- 
na á  la  reciña  de  pino,  muy  menesterosa  en  las  artes,  la 
cual  clasifica  el  mismo  arancel  como  "  reciña  de  pino  pura 
y  sin  preparación, "  libre  de  derechos,  seguramente^  por- 
que la  brea  que  ha  gravado  con  los  60  centavos  el  quintal, 
no  es  la  brea  natural  sino  el  betún  artificial  compuesto 
entre  otros  ingredientes  con  la  misma  reciña  del  pino  para 
bañar  las  embarcaciones  y  jarcias,  con  el  fin  de  conservar- 
las ;  covcndria  aclarar  la  reJaccion  de  este  artículo  de  una 
manera  mas  arreglada  á  las  definiciones  del  diccionario 
de  la  lengua  en  que  están  escritas  las  leyes  de  la  Repúbli- 
ca. Podría  decirse,  brea  ó  reciña  de  pino  preparadaj  6  ¿e- 
tun  artificial  quintal  60  centavos. " 


AR 


Bretañas  de  lino  ó  mezcladas 
con  algodón  hasta  cuatro 
cuartas  ( p )  vara  6 

Bretañas  de  ídem,   idem  hasta 

cinco  cuartas  (q)  vara  10 

Bretañas  de  algodón  hasta  cuatro 

cuartas  vara  2  ^ 

Bretañas  mas  anchas,  en  propor- 
ción 

Brillantes  y  diamantes  3  p.  c. 

Brillo,  canutillo  6lc.  libra  37 

Briseras  ó  guarda-brisas  par  200 

Brisaros  ó  cilindros  con  cande- 
Icros  de  vidrio,  cristal, 
marmol  o  metal  plateado, 
dorado  ó  sin  platear  par  200 

Briseros  ó  cilindros  sin  cándele- 
ros  ni  l&mparas  hasta  una 
cuarta  docena        50 

Briseros  de  los  antedichos  has- 
ta una  tercia  docena        75 

Brocados  tejidos  de  oro,  plata  ú 

otra  materia  fina  6  p.  c. 

Brocas  de  hierro  para  zapateros  gruesa        15 

Brochas  6  pinceles  de  todas  cla- 
ses [r]  libres 

Broches  de  oro  ó  plata  &.C.,  dLc.  3  p.  c. 

Broches  de  alambre,  ó  corche- 
tes libra  46 

Bronce  en  pasta  quintal      200 

Bucaras  docena        12 

Budares  de  hierro  libra  3 

Buratas  ó  fílailas  hasta  siete  oc- 
tavas de  ancho  vara  6 


[p]  Véase  la  nota  siguiente. 

(q)  £1  administrador  de  Oarúpano,  Sr.  Diego  A.  Alcalá, 
dijo  en  su  informe  de  1846: 

"No  guarda  proporción  el  derecho  de  6  centavos  que  se 
fija  para  las  que  tengan  cuatro  cuartas  con  el  de  10  que 
se  establece  para  las  de  hasta  6  cuartas.  La  justa  propor- 
ción sería  la  de  6  y  un  cuarto  centavos,  mucho  mas  si  se 
considera  que  la  diferencia  puede  consistir  en  una,  dos  ó 
tres  pulgadas  de  ancho." 

Sobro  esta  misma  materia  expuso  el  expresado  Sr.  Her- 
nández Romero  en  su  dicho  informe  de  47: 

"No  hay  razón  para  tan  enorme  diferencia  en  el  derecho, 
y  por  lo  ¿Einto  creo  que,  pasando  de  cuatro  cuartas,  el  de- 
recho debería  ser  proporcional,  como  lo  es  para  otras  telas. 
Larazo'ioue  hubo  para  tal  diferencia,  fué  lado  haberso 
introducido  por  algunas  aduanas  elwarandoll  de  hilo,  como 
bretafta?  de  hilo.  Yo  me  atrevo  á  asegurar  que  la  falsifica- 
ción ocurría  mas  fVecuentemente  con  las  platillas,  acomo- 
dando al  doblez  de  estas  el  warandoll." 

[r]  £1  mismo  Señor  Romero  en  su  propio  informe  ex- 
puso: 

"Cuando  casi  todos  los  instrumentos  de  artes  se  gravan 
con  im  derecho  específico,  ó  de  20  por  ciento  ad  valorera, 
se  libertan  las  brochas  ó  pinceles.  Yo  creo  que  debiera 
fijarse  el  derecho  de  37  centavos  á  las  prímeras,  y  de  20 
centavos  á  las  segundas,  porque  no  hay  razón  para  la  ex- 
cepción." 
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TEATRO  DE  LA  LBQISLACION 


AR 


Buriles 


(•) 

c. 


docena        12 


Caballas  6  macarelas  [s]  libra 

Caballos  de  madera  para  montar 

niños  30  p.  c. 

Cabello  ó  pelo  humano  manufac- 
turado 30  p.  c. 
Cabello  idem  sin  manufacturar     libra 
Cabezadas  de  frenos  ó  cabezones  uno 
Cables,  jarcia  o  cordage  no  ex- 
presado                                  quintal 
Cabrestantes  sencillos,   dobles  ó 

de  sigüeña 
Cabrilla  ó  cabritilla      docena  de  pieles 
Casero  las  de  hierro  para  guisar     docena 
Cachuchas  de  toda  clase  y  tama- 

fto 
Cadenas   de  plata  ú   oro   para 

mujer  ó  relojes 
Cadenas  falsas  para  idem 
Cadenas  de  hierro  para  buques, 

y  de  tudas  clases 
Cafeteras  de  latón,  cobre  6  hier- 
ro [t] 
Cafeteras  de  lata 
Cafeteras  de  platina  6  plateadas 
Cajas  de  madera  ó  latón  con 


75 

50 

200 

libres 
450 
150 


docena  300 

3  p.  c. 
30  p.c. 

quintal  200 


una 
una 
una 


50 

25 

100 


*  Faltan  en  esta  letra  yarlos  artículos  que  se  echan  de 
menos,  como  son : 

Bozales  para  caballos.  No  los  expresa  el  arancel,  dijo 
el  Señor  Vicente  Michelena^  administrador  de  la  Guaira, 
en  1842 ;  y  teniendo  derecho  especifico  los  demás  artícu- 
los de  su  especie  como  son  los  frenos,  sillas,  bocados,  es- 
tribos, espuelas  &«.,  no  hay  una  razón  para  que  sean  aque- 
llos los  línicamente  exceptuados.  Opino,  pues,  porque  se 
coloquen  de  este  modo  :  "  bozales  de  hierro  ó  cobre  para 
caballos,  uno  12  centavos : "  *'  bozales  de  hierro  plateados, 
platinados  ó  dorados,  uno  25  centavos." 

Balanzas  de  resorte.  Invención  nueva,  dijo  el  expresa- 
do Señor  Hernández  Romero  en  1847 ;  y  debieran  pagar 
por  número. 

Becerrillos  de  lustre,  ó  charolados.  Son  de  mucho  mas 
mérito  y  valor,  expuso  el  mismo,  que  los  teñidos  comunes; 
y  debiera  imponérseles  el  derecho  por  docena. 

Brújulas  ó  agujas  de  marear.  £s  frecuente  la  introduc- 
ción de  este  articulo,  expuso  el  mismo,  y  debiera  ]>agar 
por  número  según  el  diámetro. 

[s]  £1  propio  Señor  Homero  en  el  mismo  informe  dijo  : 

"  No  encontrándose  bajo  la  letra  M  "  macarelas  ó  caba- 
llas "  parece  conveniente  subsanar  este  defecto  que  da  lu- 
gar á  equivocaciones. " 

(t)  "  Este  derecho  es  fuerte,  dijo  el  expresado  Señor 
Michelena  en  su  propio  informo  de  1842,  pues  grava  el  va- 
lor de  los  efectos  en  cerca  de  un  50  por  100.  Debiera  re- 
ducirse á  la  mitad." 

También  dijo  sobre  lo  mismo  el  Señor  Hernández  Rome- 
ro en  1847: 

"Muy  fuerte  es  este  derecho  alladodel  que  pagan  las  case- 
rolas  de  hierro,  que  es  el  de  150  centavos  la  docena.  Creo 
que  debiera  rebajarse  la  mitad." 


AR 


juegos  de  lotería 

Cajas  de  guerra  6  tambores 

Cajas  de  hierro  para  guardar  di- 
nero 

Calamacos  de  lana  ó  fílaila  hasta 
siete  octavas 

Calcetas  ó  medias  de  seda  para 
hombre  ó  mujer  [u] 

Calcetas  de  hilo  ó  lana  para 
hombre  ó  mujer 

Calcetas  de  algodón 

Calcetas  cortas  ó  medias  medias 
de  seda  para  hombre  ó 
mujer 

Calcetas  cortas  6  medias  medias 
de  lino  ó  lana  para  hombre 
ó  mujer 

Calcetas  de  ^Igodon  para  hom- 
bre ó  mujer 

Calderas  de  cobre,  latón  ó  azó- 
far 

Calderos  de  hierro 

Calesas  y  calesines 

Calzones  de  seda  ó  lana  he- 
chos [v] 

Calzones  de  hilo  ó  mezclados 
con  algodón 

Calzones  de  género  de  algodón 

Camas  de  todas  clases  sin  col- 
gaduras 

Cambrón  hasta   cuatro   cuartas 

Camisas  de  lana  hechas 

Camisas  de  cualqueir  holán,  ir- 
landa, holanda,  warandol 
ú  otro   género    semejante 

Camisas  de  otro  género  de  tii- 
lo  ordinarias 

Camisas  de  género  de  algo- 
don 

Camisetas  ó  pelerinas  de  muse- 
lina bordada  al  tambor 
para  señoras 


una 
una 

25 

100 

quintal 

200 

▼ara 

6 

docena 

300 

docena 
docena 

150 
100 

docena 

150 

docena 

75 

docena 

37 

libra 
quintal 
30  p.  c. 

12 
180 

uno 

200 

uno 
uno 

100 
50 

30  p.c. 

vara 

una 

12 
50 

una 

200 

una 

50 

una 

50 

una 


18 


(u)  £1  mismo  Hernández  Romero  en  el  predicho  infor- 
me de  47,  dijo: 

'*  Comunmente  se  cobra  este  derecho  á  la  docena  de  pa- 
res; pero  no  han  dejado  de  ocurrir  dudas  en  su  aplicación, 
y  reparos  del  tribunal  de  cuentas,  fundados  en  la  expre- 
sión del  arancel.  Parece,  pues,  que  para  evitar  embarazos 
perjudiciales  por  cuanto  pueden  producir  diferencia  en  el 
cobro  del  derecho,  covendria  imponéroste  ala  docena  de 
pares,  asi  en  las  calcetas  de  todas  clases,  como  en  las  medias 
y  medias  medias  expresadas  del  mismo  modo  en  la  letia  M. 

(v)  El  mismo  Hernández  Romero  en  el  propio  informe: 

"  Se  Introducen  también  de  género  de  seda  mezclado 
con  lana,  ó  viceversa,  y  como  i)ara  estos  no  hay  derecho 
especifico,  se  cobra  ad  valorem,  de  que  resulta  que  se  in- 
troduce con  muy  poco  derecho.  Me  parece,  pues,  que  con- 
vendría reformar  la  expresión  del  arancel  de  este  modo: 
"  calzones  de  seda  ó  lana,  ó  con  mezcla  de  una  ú  otra 
materia,  hechoS;  uno  200  centavos." 
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una 

nna 

una 
una 

30  p.  c. 
una 
una 
30  p.  c. 


37 

75 

60 
100 

10 
5 


30  p.  c. 
docena      60 
docena    100 


par 
par 

par 


100 
76 

60 


par  25 

docena     75 


Camisetas  de  idem  bordadas  á 
la  mano  6  al  pasar 

Camisetas  de  holán  de  hilo  bor« 
dadas  ó  sin  bordar 

Camisetas  de  punto  de  algodón 
ó  pita 

Camisetas  de  hilo  6  seda 

Camisones  hechos  6  en  cortes 

Campanillas  de  cobra 

Campanillas  de  hierro 

Canapés  y  sofás 

Canastos  y  canasticos  de  costu- 
ra ó  para  cualquier  otro 
uso 

Candados  de  hierro 

Candados  de  dos  golpes 

Cande] eros  dorados  6  plateados 
de  nueve  pulgadas  para 
arriba 

Candeleros  de  menos  de  nueve 
pulgadas 

Candeleros  comunes  sin  dorar 
ni  platear,  de  nueve  pulga- 
das para  arriba 

Candeleros  comunes  sin  dorar 
ni  platear  de  menos  de  nue- 
ve pulgadas 

Candeleros  de  hoja  de  lata 

Candeleros  de  vidrio  hasta  nue- 
ve pulgadas 

Candeleros  de  idem  de  nueve 
pulgadas  para  arriba 

Canoeleros  de  todas  clases  con 
guardabrisas  anexas 

Canela  fina 

Canelón 

Canutillo 

Cañamazos  6  crudos  hasta  tres 
cuartas  (x) 

Cafiamazos  mas  anchos 

Capas  pluviales 

Capotes  hechos 

Cápsulas  fulminantes  6  pistones 

Caráotas 

Carbón  de  piedra 

Carey  en  concha  cualquiera  que 
sea  su  procedencia  aun 
cuando  fuese  producción 
nacional 

Carlancanes  de  algodón  6  cali- 
cones,  dulce  sueños  6  lisla- 


(x)  £1  iBismo  Hernández  Homero  en  el  precitado  infor- 
me: 

"  Para  los  de  mas  ancho  se  ^ja  el  derecho  de  dos  cen- 
tavos, de  qne  ha  resultado  qne  esta  tela,  hasta  de  6  y  8 
cuartas  de  ancho,  solo  ha  pagado  el  último  derecho.  Creo 
Gue  seria  justo  establecer  la  proporción  para  los  que  pasen 
de  tres  cuartas.'' 

TOMO   I.  • 


par 
par 


25 
60 


par 
libra 

200 

75 

libra 

6 

libra 

37 

vara 

1  * 

vara 

2 

libres 

uno 

200 

millar 

15 

libres 

libre 

libra 

160 

AR 


dos  llamados  franceses 

Carlancanes  mezclados  con  seda 
hasta  cuatro  cuartas 

Carlancanes  mas  anchos,  en 
proporción 

Carne  de  vaca  salada  (y) 

Carne  de  puerco  salada  ó  ahu- 
mada 

Carpetas  de  algodón  hasta  dos 
varas  de  largo 

Carpetas  de  lana  hasta  dos 
varas  de  largo 

Carpetas  mas  largas,  en  propor- 
ción 

Carpetas  de  hule  hasta  dos  va- 
ras de  largo 

Carpetas  de  idem  mas  largas, 
en  proporción 

Carteras  de  tafilete  6  de  otra 
clase 

Cartones  sin  batir  hasta  el  tama- 
fio  de  un  pliego  de  mar- 
quilla 

Cartones  sin  batir  de  mas  del 
tamaño  de  un  pliego  de 
marquilla 

Carro  de  oro  hasta   cuatro 
cuartas  de  seda  6  lana  [z] 

Carro  de  oro  mas  ancho,  en 
proporción 

Carros  6  carretas 

Carretillas  de  mano 

Carretillas  ó  carretas  para  jue- 
gos de  niños 

Carriles  para  caminos  con  sus 
asientos  6  espigones  de 
madera  ó  hierro 

Casacas  ó  levitas  de  paño 

Casacas  ó  levitas  de  cualquier 
otro  género  de  lana 

Caserillos  de  lino  6  mezclados 
con  algodón  hasta  cuatro 
cuartas 

Casimires  de  lana  hasta  cuatro 
cuartas 

Casinete  de  lana  hasta  cuatro 
cuartas 

Casinete  mas  ancho,  en  propor- 
ción 


vara  4 

vara  8 

libra  2 

libra  2  i 

una  75 


una 


100 


una 


100 


docena  50 

docena  10 

docena  12 

vara  25 


libres 
libres 


30  p.  c. 


libres 
una        400 


una 


200 


vara  3  i 

vara        25 
vara        12 


^¿ 


£1  mismo  Hernández  Romero  en  el  propio  informe: 
!omo  se  introduce  tamhien  ahumada,  y  para  esta  cla- 
se no  hay  derecho  especifico,  se  aplica  el  ad  valorem  con 
injusta  desproporción.  Convendría  ouela  expresión  del 
arancel  faese  asi:  Carne  de  vaca  salada  6  ahunüada,  libra  2 
centavos." 

[z]  £1  mismo  Hemándes  Romero  en  el  predicho  informe: 
**  £8  excesivo  el  derecho  impuesto  á,  esta  tela;  j  creo  que 
seria  de  justicia  reducirlo  á  15  centavos  la  vara. " 
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libra 

20 

libra 

libra 

3 

libra 

3 

libra 

1 

docena  300 

libra 

1 

docena  200 

docena 

76 

docena 

50 

decena 

60 

docena  160 

libra 

8 

libra 

4 

libra 

2 

libra 

6 

docena 

80 

arroba 

60 

AR 


Castaftas  de  comer    frescas  6 

pilongas  libra         1 

Casullas  libres. 

Caucho  ó  goma  elástica 

Cebada  común  libra  i 

Cebada  mondada 

Cebadilla 

Cebollas  libra  1  ^ 

Cedazos  de  seda,  cerdas  y  alam- 
bres 

Centeno 

Cepillos  finos  para  ropa  6  cabeza 

Cepillos  ordinarios  para  zapatos 

Cepillos  para  dientes 

Cepillos,  junquillos,  junteras, 
guyames  y  demás  de  esta 
clase  para  carpintería  (1) 

Cepillos  con  mangos 

Cera  blanca 

Cera  amarilla 

Cera  negra  para  zapatos 

Cerda  6  crin 

Cerveza  en  botellas 

Cerveza  en  otros  envases 

Cerraduras  de  cobre  ú  otro  me- 
tal que  no  sea  hierro,  de 
una  6  dos  hojas,  con  cerro- 
jo ó  sin  61 

Cerraduras  de  hierro  de  una 
o  dos  hojas  con  cerrojo 
ó  sin  él 

Cerraduras  chicas,  de  cual- 
quier metal  para  baúles 
ó  escaparates  docena  100 

Cerrojos  de  cualquier  tama- 
ño sin  cerradura  uno       120 

Cigarrillos     de     papel     ó    de 

hojas  de  maíz  millar      26 

Cintas  de  hiladillas  de  lino 
hasta  media  pulgada  de 
ancho  cada  cien  varas         8 

Cintas  hiladillas    de     hilo  mas 

anchas  cien  varas        13 

Cintas  hiladillas  de  algodón    cien  varas         6 

Cintas      de  hilo  6  algodón 
hasta  tres  pulgadas  de 

[1]  El  dicho  sefior  Florentino  Qrlllet  en  su  citado  in- 
forme de  48,  expuso: 

"También  dice  el  arancel  (artículo  silente)  Cepillos 
con  mango  docena  160  centavos.  Combinadas  estas  dos 
clasificaciones  que  se  hallan  inmediatas,  dedúcese  necesa- 
riamente que  la  primera  solamente  comprende  los  hielas 
para  los  mveraos  instrumentos  expresados  en  ella,  y  que 
U  seeunda,  contrayéndose  á  cepillos  con  mango,  ha  com- 
prendido por  separado  todas  aquellas  clases  de  instrumen- 
tos cabales,  porque  es  claro  que  deiarian  de  ser  tales  sin  el 
mango.  Mejorada  quedaría,  pues,  la  redacción  de  este  ar- 
tículo, diciendo:  hierros  para  cepillos^  junquiUoSf  junteras  y 
demos  de  esta  dase  para  carpinterUij  <f*c«  conseryéúidose  la 
otra  clasificación  tal  como  está." 


docena  300 


docena  150 


AR 


^^^^^im^umim»^^^0*0^^itm^a^m^^0t^m^m  ■■■■■■^*»»»^»<*>*N»^»o<p<w>^<^^<li^i^i»^ 


ancho      para     elásticas, 
guarniciones  ó  cinchas 

Cintas  de  la  misma  clase 
mas  anchas,  en  propor- 
ción 

Cintas  de  lana  hasta  una 
pulgada  cada  cien 

Cintas  de  la  misma  clase 
hasta  tres  pulgadas  (2)  cada 

Cintas  de  lana  ó  estambre 
mas  anchas  para  cin- 
chas ú  otros  usos 

Cintas  de  terciopelo  hasta 
una  pulgada  de  ancho 

Cintas  de  terciopelo  mas 
anchas 

Cintas  de  pana  ó  terciopelo 
de  alffodon  hasta  una 
pulgada  de  ancho 

Cintas  de  pana  o  terciopelo 
de  algodón  de  mas  de 
una  pulgada    de    andio 

Cintas  de  raso,  listonería  ó 
tafetán  hasta  media  pul- 
gada de  ancho  (3)  cada  cien 

Cintas  de  las  mismas  clases 
hasta  tres  cuartas  de 
pulsada  de  ancho  cada  cien 

Cintas  de  las  mismas  hasta 
una  pulgada  de  an- 
cho cada  cien 

Cintas  de  la  misma  clase  de 
mas  ancho  (4)  cien 

Cintas  de  gasa  ü  otros  teji- 
dos hasta  dos  pulgadas 
de  anclm 

Cintas  de  Bsa  hasta  tres 
pulffadasae  ancho 

Cintas  de  gasa  hasta  cinco 
pulgadas  de  ancho 


vara 


varas 


15 


cien  varas  45 


vara 


vara 


vara 


vara 


vara 


varas 


varas 


1* 


2 


33 


48 


varas 

68 

varas 

160 

vara 

3 

vara 

4  i 

vara 

9 

{Z)  £1  expresado  Sefior  Michelena  en  sn  propio  informe 
de  42  expuso: 

"Deberían  pagar  por  lo  menos  1  centavo  por  cada  vara, 
que  es  el  mismo  derecho  aplicado  &  las  cintas  de  hilo  6 
algodón  de  igual  ancho." 

(8)  £1  minno  Sefior  Michelena  en  el  propio  informe 
dijo: 

"También  debe  aumentane  proporcionalmente  el  dere- 
cho de  las  cintas  de  raso^  listoneria  ó  tantán  que  excedan 
del  ancho  de  dos  pulgadas,  pues  sucede  actualmente  que 
solo  pagan  160  centavos  por  den  varas  dntas  de  raso  de 
seis  y  ocho  pulgadas  que  se  introducen  con  frecuencia. 
Muy  justo  sería  establecer  para  esta  clase  de  dntas  la 
misma  escala  fue  se  ha  adoptado  para  las  de  gasa,  que 
considero  eqmtativa." 

(4)  £1  dicho  Sefior  Hemandes  Bomero  en  su  diado 
informe  de  47  expuso: 

"Se  introducen  excedyamente  anchas  para  adornos,  y 
no  pagan  mas  que  este  derecho.  Sería  conveniente  estable- 
cer para  estas  cintas  la  misma  escala  que  para  las  de  gasa, 
pues  son  de  tanto  6  ma7or  mérito, 


COLOMBIANA  7  VENEZOLANA  VIOENTE. 


99 


AR 


Cintas  llamadas  de  guarni- 
cion  6  de  cinturones 
en  piezas  ó  cortes  sin 
bordar  hasta  tres  pulga- 
das de  ancho 
Las  mismas  de  igual 
ancho  bordadas  de  seda 
ó  de  oro  6  plata 

Cintas  no  especificadas  en 
este  arancel 

Onturones  para  mujer,  de 
pelo,  alambre  ü  otras 
materias  no  expresadas, 
sin  hebillas 

Cinturones  con  hebillas 
de  la  misma  clase 

Ciruelas  pasas 

Clavazón  de  cobre  6  amalga. 
ma 

Clavazón  de  hierro 

Clavitos  de  hierro 

Clavitos  de  cobre 

Clavos  de  especia 

Cobre  en  planchas 

Cobre  sin  labrar  6  cabilla 

Cobre  labrado  no  expresado 
en  este  arancel 

Cocinas  de  hierro 

Cofias  ó  adornos  para  cabeza 

Cola 

Colchado  6  piquí  de  algodón 
hasta  cuatro  cuartas 

Colchas  de  seda  bordadas 

Colchas  de  seda  lisas  ó  labradas 

Colchas  de  algodón  pintadas 

Colchas  de  algodón  labradas  6 
colchadas  y  confitadas 

Colchones  de  cerda,  pluma^  la- 
na 6  algodón 

Colecciones  de  másica  j  de  di- 
bujo 

Coleta  cruda  hasta  cuatro  cuar- 
tas 

Coleta  blanca,  tela  de  roso  6 
crehuela  (6) 

Colgaduras  de  seda  para  camas 

Colgaduras  de  lino  6  algo- 
don 
Columnas  de  todas  materias  pa- 
ra ornatos  de  edificios  pft- 
blicos 
Collares  de  oro  ó  plata 
Collares  falsos  de  otros  metales 


xiw^iw  ■!»  «««^wx^w 


AR 


vara 

vara 
30  p.  c. 


5 


12 


uno 


25 


30  p.  c. 
libra 

4 

quintal 

quintal 

millar 

millar 

libra 

quintal 

quintal 

600 

300 

6 

25 

25 

300 

200 

30  p.  c. 

30  p.  c. 
libra 

libres. 
4 

vara 
una 
una 
una 

8 

500 

250 

50 

una 

100 

uno 

400 

libres. 

vara 

2 

vara 
30  p.  c 

34 

una 


3  p.  e. 
30  p.  c. 


100 


libres. 


(6}  El  expresado  Sefior  Micheleiia  en  su  referido  infor- 
me ae^,  expuso: 

"  No  tienen  ancho  espedflcado  en  el  arancel,  y  pagan 
8  y  i  centavos  vara.  Juzgo  que  debiera  péneles  el  de 
4  coartas,  pagando  las  de  mas  ancho  en  proporción," 


Cominos 

Compases  de  siete  pulgadas  pa- 
ra arriba 

Compases  de  siete  idem  para 
abajo 

Convoyes,  aceiteras  6  angarillas 

Copas  de  vidrio 

Copas  de  vidrio  cristalizado 

Copas  de  cristal 

Copas  de  cristal  doradas  ó  cor- 
tadas 

Coqui,  borlón,  panilla,  gin,  dril 
de  algodón  hasta  cuatro 
cuartas 

Coral  que  no  esté  hecho  adornos 

Corbatas  ó  corbatines  de  seda, 
lana,  algodón  6  cerda  (6) 

Corees 

Corchetes  6  broches  de  alambre 

Corchos 

Cordobanes 

Cordones  ó  felpillas  de  seda 

Cordones  de  algodón  6  lino 

Cordones  de  lana 

Cordones  de  pelo  ó  cerda 

Cortaplumas  con  tijeras  %  sin 
ellas 

Cortinas  para  puertas  6  venta- 
nas 

Costureros 

Cotin  de  hilo  ó  mezclado 
con  algodón,  hasta  cuatro 
cuartas  (7) 

Cotin  de  idem,  idem  hasta  ocho 
cuartas 

Cotin  de  algodón  hasta  cuatro 
cuartas 

Cotin  de  idem  mas  ancho»  en 
proporción. 

Cotonía  hasta  cuatro  cuartas 
Cotonía  hasta  seis  cuartas  (8) 
Creas  de  lino  ó  mezcladas  con 


libra 


docena 

100 

docena 

50 

30  p.  c, 

docena 

30 

docena 

50 

docena 

75 

docena 

100 

vara 

4 

libra 

150 

docena 

225 

uno 

75 

libra 

45 

miliar 

50 

docena 

150 

libra 

150 

libra 

18 

libra 

30 

libra 

125 

30  p.  c. 

30  p.  c. 

30  p.  c. 

vara 


vara 


vara 


vara 
vara 


12 


5 

6 


(6)  £1  dicho  Sefior  Hernández  Romero  en  el  propio 
informe  de  47  expuso: 

" Se  introducen  con  fVecnencia:  ^'pafiuelos  de  seda" 
con  el  nombre  de  "  corbatas  de  seda, "  con  perjuicio  del 
Estado  por  la  diferencia  del  derecho;  y  este  mal  no  se  ha 
evitado  con  el  remedio  acordado  en  el  caso  14  del  articu- 
lo 2  de  lá  ley  de  comisos,  pues  han  asegurado  los  peritos, 
que  los  pañuelos  son  corbatas.  Si  el  arancel  dijera  "  corba- 
tas 6  corbatines  de  seda,  lana,  algodón  ó  cerda,  cuando  no 
sean  pafiuelos  cuadrados  6  cuadrilongos,  docena  225  cen- 
tavos'' se  evitarla  el  mal  en  mi  concepto. 

(7)  El  mismo  Hernández  Bomero  en  él  dicho  informe, 
expuso: 

"  Para  los  de  mas  ancho  hasta  ocho  cuartas  se  fija  el 
derecho  de  doce  centavos.  Es  desproporcionado  este  últi- 
mo derecho,  pues  se  introduce  el  cotm  de  6  y  6  cuartas;  y 
por  lo  tanto,  creo  que  debiera  fijarse  la  propoiclon  para 
tos  que  excedan  de  cuatro  cuartas.'' 

(S)  Véase  la  nota  á  Bramantes  crudos. 
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algodón  hasta  cnatro  cuar- 
tas 

Creas  de  algodón  idem 

Crehuelas  (9) 

Crespo  de  seda  hasta  cuatro  cuar- 
tas 

Cristales  no  especificados 

Crudo  ó  cañamazo  hasta  tres  cuar- 
tas 

Crudo  mas  ancho  [10] 

Cuadernos  de  música  y  de  dibujo 

Cuadros  para  espejos  y  láminas 

Cuadros  de  pinturas  ó  grabados 
con  marcos 

Cúbica  de  lana  hasta  cuatro  cuar- 
tas 

Cúbica  mas  ancha,  en  proporción. 

Cucharas  de  estaffo,  cobre  ó 
hierro  para  comer 

Cucharas  plateadas 

Cucharas  de  plata 

Cucharones  de  albafiil 

Cucharones  de  cobre,  hierro  6 
estaño 

Cucharones  plateados 

Cucharones  de  plata 

Cuchillos  con  tenedor  con  ca- 
cha de  marfil 

Cuchillos  con  tenedor  con  ca- 
cha de  madera,  hueso,  6  co- 
bre para  mesa 

Cuchillos  sin  tenedor  con  ca- 
chas de  '  hueso  hasta  diez 
pulgadas 

Cuchillos  sin  tenedor  con  ca- 
cha de  marfil 

Cuchillos  con  cacha  de  madera 
para  zapateros  [11] 

Cuellos  de  lienzo  para  camisas 


rara  6 
vara  3 
Tara        3  i 

▼ara  8 
30.  p  c. 

▼ara        1  ^ 
▼ara        2 

libres. 
30  p.  c. 

30  p.  c 

▼ara        12 


docena    25 
docena    75 
3  p.  c. 
docena  100 

docena  75 
docena  160 
3  p.  c. 

docena  200 


docena    50 

docena   37 

docena  100 

docena    18 
docena    50 
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[91  Véase  la  nota  á  Coleta  blanca,  tela  de  roso  d  crehuela. 

(^10)  El  citado  sefior  Michelena  en  su  referido  informe 
de  42  dijo: 

"Hasta  8  cuartas  tiene  1  j^  cent,  de  derecho  la  rara,  y  el  de 
mas  ancho,  sin  decir  basta  donde,  2  centavos.  Debiera  decir- 
se: crudc  6  cañamazo  mas  ancho,  en  proporción.  Ha  suce- 
dido ya  haberse  importado  unos  cañamazos  de  ocho  y  de 
diez  cuartas  de  ancho,  y  no  se  les  ha  podido  cargar  otro 
derecho  que  el  de  dos  centavos." 

(11)  £1  expresado  sefior  Oríllet  en  su  dicho  informe  de  r 
48  manifestó: 

"Frecuentemente  so  introducen  cuchillos  con  cabo  de 
madera  que  no  son  para  zapateros,  casos  en  los  cuales  ha 
sido  menester  liquidar  y  cobrar  el  derecho  ad  valorem  del 
30  por  ciento  que  previene  el  articulo  2.  ®  de  la  ley  del 
arancel,  por  no  estar  especificados  en  61  sino  los  cuchillos 
para  zapateros,  y  los  de  mesa  que  se  introducen  con  tene- 
dores 6  sin  ellos  y  con  cachas  de  diferentes  materias;  y  ca- 
sos también  que  han  dado  lugar  á  reparos  del  Tribunal  de 
cuentas  en  las  liquidaciones  de  esta  oficina.  Gonvendria 
por  tanto  suprimir  la  fVase  "para  zapateros,"  quedando 
el  articulo  de  este  modo:  "cuchillos  con  cacha  de  madera 
de  todas  clases,  docena  18  centavos.'' 


Cuentas  de  oro  3  p.  c. 

Cuentas  de  vidrio  libra 

Cuerdas   de    tripas    para  instru- 
mentos músicos  (12) 
Cufias  de  hierro  colado 

n 

CH. 


37 


gruesa     12 
libres. 


Chalecos  de  lana  6  seda 

Chalecos  de  otras  telas 

Chales  de  seda,  gasa,  crespo* 
punto  ó  tul  lisos,  bordados 
6  labrados,  de  una  tercia  de 
ancho  y  cinco  cuartas  de 
largo 

Chales  de  las  mismas  clases 

hasta  dos  tercias  de  ancho 
j  dos  7  media  ▼aras  de 
largo 

Chalí  género  de  seda  y  lana 
hasta  cuatro  cuartas 

Chambetas  de  marineros 

Chapas  de  metal  ú  otras  mate- 
rias para  muebles  ú  otros 
adornos 

Chaquetas  y  chaquetones  de  pa- 
fio 

Chaquetas  ó  chaquetones  de 
cualquiera  otra  tela 

Charreteras  de  oro  ó  plata 

Charreteras  de  lana  ó  algodón 

Charreteras  de  seda  para  divi- 
sas 

Charreteras  de  cobre  ú  otro  me- 
tal ordinario  plateadas  ó  do- 
radas 

Chocolateras  de  cobre  ó  latón 


uno 
uno 


100 
50 


docena  260 


docena  400 

▼ara        20 
docena    37 


30  p.  c. 
una        150 


una 
par 
par 

par 


par 
una 


75 

300 

25 

50 


150 
25 


[12J  El  dicho  sefior  Michelena  en  su  citado  informe  de  42 
expuso: 

"Debiera  aumentarse  este  derecho  al  de  86  centavos 
gruesa  para  ponerlo  mas  en  proporcionlcon  el  de  los  entor- 
chados, que  teniendo  en  el  mercado  casi  el  mismo  valor 
que  aquellas,  pagan  sin  embargo  75  centavos  gruesa. 

(*^  Articules  que  se  advierten  de  menos  en  esta  letra. 

JBI  sefior  Pedro  Hernández  Romero  hace  mención  de  los 
siguientes  en  su  informe  de  1847. 

Cal.  Suele  introducirse  alguna;  y  el  derecho  debiera  ser 
por  quintal. 

Cajetas  de  madera,  metal  falso,  hueso  6  carey  para  rapé. 
£1  derecho  podria  imponerse  por  docena. 

Campanas  de  cobre,  bronce,  6  hierro.  Se  introducen  y 
pagan  un  insignificante  derecho  ad  valorevif  y  podría  fijar- 
se por  libra. 

Candados  de  cobre.  Por  no  estar  expresados  en  el  aran- 
cel pagan  menos  derecho  que  los  de  hierro;  y  podrían  pa* 
gar  por  docena. 

Casacas  ó  levitas  de  seda,  género  de  hilo  y  de  algodón. 
Se  introducen  con  mucha  frecuencia',  y  pagan  miserable 
derecho.  Debiera  imponerse  por  número. 

Caademos  y  papeles  impresos.  Se  introducen  pagando 
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Chocolateras  de  hoja  de  lata 

Chorizos 

D. 

Dalmáticas 

Damasco  de  seda  6  mezcla- 
do con  algodón  hasta 
cuatro  cuartas 

Damasco  de  lana  ó  algodón 
hasta  cuatro  cuartas 

Damesanas  6  garrafones  va- 
cíos 

D&tiles 

Dedales  de  cohre  ó  hierro 
sin  dorar  ni  platear 

Dedales  dorados  6  plateados 

Dedales  de  oro  ó  plata 

Despaviladeras  de  oro  ó  pla- 
ta 

Despayiladeras  de  hierro  con 
platos  sin  dorar  ni  pla- 
tear 

Despariladeras  de  otro  me- 
tal que  no  sea  oro  ni 
plata 

Despaviladeras  plateadas  ó 
doradas 

Destornilladores 

Diamantes 

Domésticos  6  liencillos  de 
algodón  crudo  sin  nin- 
guna pintura  hasta  cua- 
tro cuartas  de  ancho 

Domésticos  de  la  misma  clase 
mas  anchos,  en  proporción. 

Domésticos  6  liencillos  blancos 
sin  ninguna  pinta  hasta  cua- 
tro cuartas 

Domésticos  blancos  mas  anchos 
en  proporción. 

Dril  de  hilo  blanco  6  crudo,  con 
mezcla  6  sin  ella  hasta  cua- 
tro cuartas 

Dril  blanco  6  de  color  de  algo- 
don  hasta  cuatro  cuartas 

Dril  crudo  de  algodón  incluso  el 
que  suele  llamarse  liencillo 
asargado  6  tramado  has- 
ta cuatro  cuartas 

Dril  mas  ancho,  en  proporción. 

Duelas 

Dulces  de  todas  clases 

Dulces  cristalizados  n 

E. 

Efectos  no  detallados  en  es- 


una 
libra 


par 

docena 
3p.  c. 


vara 


rara 


vara 
vara 


vara 


libra 
libra 


12 
W 

libres. 


75 

26 

100 
2 

100 
200 


vara 

vara 

docena 
libra 

gruesa 
gruesa 
3  p.  c. 

3p.  c. 


docena    100 


docena    200 


100 
25 


1  i 


12 
4 


AR 


2i 


libres. 
10 
15 


derecho  advalorem  eu  rezón  de  que  el  arencel  solo  liberta 
á  los  libros  impresos.  Debieran  expresarse  en  la  misma  ex- 
cepción. 

Clarinetes.  Se  introducen  con  muy  poco  derecho;  y  de- 
bieran pagar  por  número. 


^MMMM»* 


te  arancel 

££gies  6  imágenes  de  todas 
materias 

Eláeticas  de  seda  ó  piel,  lisas 
ó  bordadas  con  resorte 
6  si  él 

Elásticas  de  algodón  6  lino, 
6  de  género  encauchado 
de  la  misma  especie  con 
resorte  6  sin  él 

Elefantes,  fulas  ú  holandillas 
blancas  hasta  cuatro 
cuartas  de  ancho 

Elefantes,  fulas  ü  holandillas 
blancas  hasta  cinco 
cuartas  de  ancho 

Encajes  de  hilo  ó  algodón 

Encajes  de  seda  ó  punto 

Encajes  de  oro  ó  plata  fina 
ó  falsa 

Encerados  6  hules  hasta 
cuatro  cuartas 

Encerados  de  mas  ancho  en 
proporción. 

Encurtidos  en  vinagre  ó  sal- 
muera de  todas  clases 
en  frasquitos 

Encurtidos  en  otras  vasijas 
de  las  no  especificadas 
en  este  arancel 

Enebrina  ó  simiente  para 
destilar  ginebra 

Entorchados  de  todas  clases 
para  instrumentos  de 
música 

Envases  de  todas  clases  en 
que  se  contengan  artí- 
culos de  cualquiera  es- 
pecie sujetos  al  pago  de 
derechos  de  importa- 
ción (13) 


30  p.  C 
30  p.  c. 

docena    200 


«*«•» 


docena      50 


vara 

vara 
6  p.  c. 
6  p.  c. 

6p.  c. 

rara 


3* 


12 


docena  50 

libra  8 

•  libre. 

gruesa  75 


libres 


(18)  El  expresado  Seffor  Hernández  Romero  en  sn  di- 
cho informe  de  47  expuso: 

"Al  favor  de  la  latitud  de  estos  conceptos,  se  ha  defVau- 
dado  el  derecho  de  muchos  artículos  expresados  con  dere- 
chos especiflcosj  de  otros  que,  por  no  estar  expresados,  de- 
bieran pagarlo  ad  valorem.  Las  cajas  de  hierro  para  guardar 
dinero,  porrones  los  grandes  de  loza  vidriada  para  depó- 
sitos de  agua,  las  damesanas,  botellas  de  cristal  y  de  vi- 
drio blanco  ordinario,  cortado  y  cristalizado  se  han  intro- 
ducido como  receptáculos  de  mercancías  secas,  alquitrán 
y  granos;  y  los  empleados  se  han  visto  en  la  necesidad  de 
apelar  á  la  persuasión,  para  evitar  que  de  este  modo  se 
defñiuden  los  derechos  nacionales;  pero  no  en  todas  oca- 
siones ha  sido  feliz  el  resultado,  de  que  se  ha  seguido  que 
unos  hayan  pa^do  y  otros  no.  Se  disminuirá  el  mal,  en 
mi  concepto,  diciendo:  "Envases  naturales,  como  cajas  de 
madera,  de  hoja  de  lata,  baúles,  damesanas,  botellas  negras 
de  vidrio  ordinario,  botijas,  botijuelas  y  canecas  en  que  se 
introduzcan  lencería,  dulces  y  líquidos,  libres. 
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Equipajes  del  uso  de  las 
personas  (  14 ) 

Escarchado  para  bordar 

Escarmenadores  6  peines  de 
cuerno,  hueso  ó  made- 
ra 

Escarpines  de  lana  ó  lienzo 

Esclavinas  ó  pelerinas  de 
muselina  bordadas  al 
tambor,  6  de  cadenetas 
para  sefioras 

Esclavinas  de  muselina  bor* 
dadas  á  la  mano 

Esclavinas  de  holán  de  hilo, 
bordadas  ó  sin  bordar 

Esclavinas  de  punto  de  al- 
godón 6  pita 

Esclavinas  de  hilo,  de  punto 
ó  seda 

Escobas  de  palmas,  junco 
t  otra  clase 

Escobillones  de  cerda  para 
barrer 

Escofinas  de  nueve  pulirá- 
das  para  arriba 

Escofinas  de  nueve  pulgadas 
para  abajo 

Escopetas  de  un  cafion  or- 
dinarias 

Escopetas  de  un  cafion  finas 

Escopetas  de  dos  cafiones 
ordinarias* 

Escopetas  de  dos  cafiones 
finas 


libra 

libres 
37 

docena 
docena 

25 
50 

una 

.18 

una 

37 

una 

76 

una 

60 

una 

100 

docena 

60 

docena 

100 

docena  100 

docena 

60 

una 
una 

100 
300 

una 

150 

una 

400 

(41 )  El  indicado  Sefior  Grillet  en  su  precitado  informe 
manifátó: 

"Gomoniiig:nxia  ley  de  la  República  clasifica  lo  que  debe 
entenderse  precisamente  por  equipaje,  lian  sobrevenido 
diferentes  ocasiones  dndas  é  inconvenientes  qne  han  nece- 
sitado hasta  de  la  inteligencia  7  decisiones  del  Gobierno, 
todo  lo  cual  debiera  estar  evitado  con  la  ezplicitnd  y  cla- 
ridad de  la  ley.  Jnzgo,  pues,  que  es  importante  qne  defina 
el  legiaJador,  bien  en  la  ley  de  arancel  de  importación,  bien 
en  la  del  régimen  de  Us  aduanas,  6  en  cualquiera  otra,  lo 
que  debe  reconocerse  como  equipaje  del  uso  de  las  personas 
y  recibirse  en  las  aduanas  libre  de  derechos  de  importa- 
ción, clasificándoBe  los  articules,  muebles  y  enseres,  nuevos 
o  usados,  que  constituyen  el  equipaje." 

Sobre  esta  misma  materia  dijo  el  Administrador  de  Ca- 
rúpano,  Sefior  Diego  A.  Alcalá,  en  su  informe  de  46: 

"Fundado  en  que  por  equipaje  debe  entenderse  el  con- 
junto de  cosas  que  se  llevan  en  los  viajes,  creyó  un  vecino 
de  este  cantón  que  varios  artículos  usados  que  trajo  del 
extranjero  pertenecientes  k  la  testamentaria  de  su  suegra 
y  destinados  al  suyo  particular  y  al  de  su  íkmilia,  debían 
ser  comprendidos  en  aquella  disposición,  y  no  cobrárseles 
derechos  por  ellos;  mas  esta  Administración,  Juzgando  que 
los  equipajes  de  que  habla  la  ley  solo  deben  componerse 
de  la  ropa  de  uso  de  las  personas  que  los  conducen,  y  no  de 
los  muebles,  loza,  cristales  y  demás  artículos  propios  del 
menaje  de  una  casa  que  traiean  los  pasajeros,  aun  cuando 
estén  usados,  cobró  los  derechos  correspondientes  á  dichos 
artículos;  pero  seria  conveniente  que  la  ley  hiciese  la  de-  ( 
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Escoplos 

Esipribanías  ó  pupitres 

Escritorios 

Escupideras  de  boja  de  lata 
6  metal 

Escupideras  de  oro  6  plata 

Eslabones 

Espadas  y  espadines'  ordina- 
rios 

Espadas  y  espadines  finos 

Espejos  como  tocadores  de 
todas  clases 

Esperma  de  ballena  en  pas- 
ta ó  manufacturada 

Esponjas  ordinarias 

Esponjas  finas 

Espuelas  de  hierro  ó  cobre  doc. 

Espuelas  de  idem,  idem  pla- 
teadas doc. 

Espumaderas 

Estambre  en  rama 

Estambre  ó  serafinas  para 
chalecos  hasta  cuatro 
cuartas 

Estamefia  hasta  cuatro  cuar- 
trs 

Estampas 

Estafio  en  polvo 

Estafio  puro  ó  ligado 

Estatuas  de  todas  materias 
para  ornato  de  edificios 
públicos  y  otras  piezas 
para  el  mismo  objeto 

Esterillas    en    piezas    para 


docena    60 
30  p.  c. 
30  p.  c. 

una        13 
3  p.  c. 
docena     26 


uno 
uno 


76 
300 


30  p.  c 

libra  10 

arroba  96 

docena  76 

de  pares  100 

de  pares  160 
30   p.   c. 
libra  25 


vara 


18 


vara  6 

30  p.  c. 
libra         60 
quintal  600 


libres. 


bida  explicación  acerca  de  los  eíbctos  de  que  deban  oom 
ponerse  los  equipi^es  que  declara  libres  de  los  derechos  de 
importación." 

También  se  dije  sobre  la  propia  materia  por  el  expresado 
Señor  Hernández  Romero  en  su  referido  informe  de  47: 

''Con  esta  disposición  los  importadores  y  pasajeros  en- 
cuentran medios  de  librar  de  derechos  algunos  efectos  que 
no  son  de  indispensable  necesidad  para  sus  viajes  de  mar 
como  sillas  de  montar,  muebles,  fhwquens  cíe  licores  y 
ropahechanueva.  Elmal,  si  no  se  evita  absolutamente 
disminuirla  en  mucho,  diciendo  el  arancel:''  £quipi^  dei 
uso  de  las  personas,  cuando  se  componga  de  ropa,  gorras 
para  sefioras,  sombreros  parahombre8,colchones  y  almoha» 
das,  y  pupitres  ó  escribanías,  todo  usado  y  en  propor- 
ción con  el  número  y  condición  de  la  personas,  libres.'' 

Finalmente  el  Secretario  de  Hacienda  Sr.  Juan  Manuel 
Manrique  en  su  informe  de  46  expuso  al  Congreso: 

"Al  favor  de  la  ley  que  exime  de  derechos  de  importa- 
ción el  equipaje  de  las  personas,  han  informado  algunos 
administradores  que  con  dicho  títulojae  hacen  porlasadna- 
ñas  introducciones  de  ropa  hecha.  Trábanse  contestacio- 
nes entre  los  empleados  y  los  intixxluctores  sobre  el  déte* 
cho  de  lo  que  se  cree  excedente ,  se  entorpece  el  despacho 
de  la  oficina,  y  se  malogra  muchas  veces  el  tiempo  en  re- 
clamaciones judiciales  y  el  Gobierno,  siempre  ansioso  de 
que  la  exacción  de  los  derechos  se  haga  del  modo  mas 
eficaz,  y  al  mismo  tiempo  menos  desagradable  y  violento 
para  el  contribuyente,  desearla  que  se  fijase  la  verdade- 
ra inteligencia  de  la  palabra  equipije." 
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rara 


rara 


Tara 


quintal 
millar 


▼ara 


vara 


vara 


AR 


forrar  sombreros  hasta 
dos  cuartas 

Esterillas  de  idem,  Ídem  has- 
ta cuatro  cuartas 

Esterillas  para  petates  y  de« 
mas  usos  hasta  cuatro 
cuartas 

Esterillas  mas  anchas,  en 
proporción 

Esterillas  de  todas  clases 
para  sombreros,  gorras 
ó  guarda  manteles  en 
cortes 

Estolas 

Estopa  ó  cáfiamo  en  rama 

Estoperoles  de  hierro 

Estopillas  de  ocho  á  nueve 
▼aras,  hasta  cuatro  cuar- 
tas de  hilo  ó   mezcladas 
con  alffodon 

Estopillas  de  algodón  has- 
ta cuatro  cuartas 

Estrepes  hasta  cuatro  cuar- 
tas 

Estribos  de  hierro  ó  cobre 

para  sillas  de  montar,  pares  docena 

Estribos  plateados  ó  dora- 
dos 

Estuches  de  cirujía 

Estuches  de  navaja  de  a- 
feitar 

Estuches  de  marfil,  carey, 
nácar,  hueso  üotra 
materia  para  bordar 

F. 

Fajas  de  seda 

Fajas  de  oro,  plata  ó  punto 

Fajas  de  algodqn,  hilo,  lana, 
ü  otra    materia 

Fanales  lisos 

Fanales  labrados  ó  cortados 

Faroles  de  talco 

Faroles  de  vidrio 

Felpa  de  seda  ó  mezclada 
con  algodón  6  lana 
hasta  cuatro  cuartas 

Felpa  de  idem,  idem  mas 
ancha  en  proporción. 

Felpa  de  lana  6  algodón  ó 
bien  mezclada  de  una 
materia  con  o  tra  hasta 

tres  cuartas  .  vara 

Felpa  de  idem,  idem  mas 

ancha,  en  proporción. 
Felpilla  ó  cordones  de  seda  libra 

Fideos  libra 

Fieltros  6  sacos  de  lana  para 


i 


6 


docena    50 
libres 
60 
25 


10 


200 


pares  docena  000 
20  p.  c. 


30  p. 


c. 


docena  100 


una 
una 

una 
par 
par 
uno 
uno 


▼ara 


50 
200 

26 
200 
300 

37 
100 


15 


6 

150 
5 
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forrar  sombreros 
Filailas  de  lana  6  buratas 

hasta  siete  octavas 
Flautas  de  una  y  dos  llaves 
Flautas  de  mas  de  dos  llaves 
Flautas  de  idem  en  sus  ca- 
jas 
Florentina,  nanquinete,  pri- 
mavera   hasta   cuatro 
cuartas 
Floreros  de  ▼idrio  sin  flores 
Floreros  de  porcelana  ú 
otras  clases  hasta  ocho 
pulgadas  de  alto 
Floreros  de  mayor  tamafio 
Flores  artificiales  de  to- 
das clases  en  ramos  6 
guirnaldas  de  ramos 
Floretes  de  hierro  con  pu- 
ño para  juegoa  de  ar- 
mas 
Floretes  de  hierro  sin  puHos 
Fluecos  de  oro  ó  plata  fina 
Fluecos  de  oro  o  plata  fal- 
sos 

Fluecos  de  seda  soJa  ó  mez- 
clada con  otras  mate- 
rias 
Fluecos  de  algodón 
Fondos  de  cobre  6  hierro 
para  trenes  de  alambi- 
ques 6  trapiches  (15) 
Fondo-riso  de  seda  ó  mezcla- 
do con  algodón,  liso  ó 
labrado  hasta  dos  ter- 
cias 
Fondo-riso  idem,  idem  mas 
ancho,  en  proporción. 
Formones 

F.ósforos  ó  eslabones  fosfó- 
ricos en  caj eticas  ó  fras- 
quitos,  (  16 )  de  estos  la 


uno 


▼ara 

6 

uua 

100 

una 

200 

una 


300 


▼ara         3 
uno        50 


uno         75 
uno       200 


docena       200 


docena 
docena 
6  p.  c. 


onza 


160 
100 


18 


▼ara 
▼ara 


3 


libres. 


▼ara 


37 


docena    60 


docena    12 


( 16  )  El  dicho  Sr.  Grillet  en  su  referido  informe  de  48 
expuso: 

"  Esta  libertad  justamente  acordada  en  beneficio  del  fo- 
mento interior  del  país  quo  debemos  procurar  y  hacer 
efectivo  de  todos  modos,  ha  sido  y  continuará  siendo  nu- 
gatoria para  muchos  puntos  de  la  RepúbUca;  porque  siendo 
indudable  que  las  pailas  de  hierro  hasta  cierta  magnitud 
suplen  para  los  trenes  de  alambiques  ó  trapiches  en  ios  po- 
bres y  pefios  establecimientos  de  esta  clase,  que  aon 
los  mas  necesitados  del  amparo  de  la  Nación,  y  estando 
gravadas  las  pailas  de  hierro  con  180  centavos  el  quintal, 
es  claro  que  &  libertad  de  derechos  en  los  fondos  para 
alambiques  ó  trapiches,  es  frutránea,  ó  á  lo  menos  no  al- 
canza &  todos  los  venezolanos.  Por  estas  indicaciones  creo 
que  convendría  mejorar  el  artículo  en  los  términos  si- 
guientes: "  fondos  ó  pailas  de  cobre  ó  hierro  para  trenes 
de  alambiques  ó  trapiches,  con  tal  de  que  pesen  mas  de  60 
libras,  libres." 

( 16  )  Pebe  expresarse  el  número  de  fósforos  ó  palitos 
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Franela  de  lana  hasta  cuatra 
cuartas 

Franela  mas  ancha  en  pro* 
porción. 

Frasqueras  comunes  de 
frascos  de  ridrio  vacíos 
con  doce  frascos 
Las  mismas  de  mayor 
número  de  frascos  en 
proporción. 

Frasqueras  con  licores,  se 
cobrará  de  estos  el  im- 
puesto que  les  corres- 
ponda. 

Frasquitos  de  vidrio  de  to- 
dos tamafios 

Frazadas  llamadas  de  hier- 
ro aun  cuando  sean 
imitadas 

Frazadas  de  algodón 

Frazadas  de  lana 

Frenos  de  hierro  para  caba- 
llos 

Frenos  plateados  ó  platina* 
dos 

Frontiles 

Frutas  secas  ó  frutas  no  espe- 
cificadas 

Frutas  en  almívar  6  aguar- 
diente 

Fuelles  de  mano 

Fuelles  grandes    para  fragua 

Fulas,  holandillas  6  elefan- 
tes blancos  hasta  cuatro 
cuartas  de  ancho 

Fulas,  holandillas  ó  elefan- 
tes blancos  hasta  cinco 
cuartas 

Fulas  mas  anchas  en  pro- 
porción. 

Fusiles 

Fustes  5  armazones  de  sillas 
para  montar 

(•) 
G. 


vara 


una      100 


docena      18 


docena  500 

docena  000 

docena  300 

uno  100 

uno  160 

uno  60 


libra 

libra 
uno 
uno 


vara 

vara 

uno 
uno 


6 
60 
50 


3i 


160 
100 


Galones  de  oro  6  plata  fina         3  p.  c. 

que  pueda  contener  la  cagetica  ó  íVasquito,  para  preyer 
el  caso  que  tuvo  que  decidir  el  P.  £.  en  la  Resolución  de 
6 de  Agosto  de  1844  á  reclamo  de  Isaac  Pardo,  que  se  cita  en 
la  Memoria  de  Hacienda  de  1846;  no  insertándola  integra 
en  el  cuerpo  de  la  obra,  por  no  haberse  podido  encontrar 
en  la  secretaría  respectiya^á  pesar  de  ha^rse  buscado  con 
suma  diligencia. 

(*)  Artículos  que  se  echan  de  menos  en  esta  letra. 

£1  Sr.  Hernández  Romero  en  su  dicho  informe  de  1847, 
indico  loa^iguientes: 

'TraacoB  de  ?idrio  blanco  común,  cortado  5  cristalizado. 
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Gdones  de  idem,  idem  fal- 
sos 

Galones  de  seda  6  mezcla- 
dos sin  comprenderse 
la  cinta  de  ribetear 

Galleta  común  y  ordinaria 

Gal] etica  en  barril  de  cuatro 
á  seis  libras  ú  en  otros 
envases  y  acomodos 

Gamusas 

Garbanzos 

Gargantillas  de  oro  ó  plata 

Gargantillas  de  metal  ó  fal- 
sas 

Garlopas  para  carpintería 
con  su  hierro 

Garlopas  para  ídem  sin  hier- 
ro 

Garlopas  sin  mango 

Garrafones  ó  damesanas  va- 
cías 

Gasas  de  seda  6  con  mezcla 
de  oro  ó  plata  hasta  cua- 
tro cuartas 

Gasas  de  idem  de  mas  an- 
cho, en  proporción 

Gasas  ó  velillo  de  pita    6  al- 
godón hasta  cuatro  cuar- 
tas 

Gasas  ó  velillo  de  idem  mas 
ancho,  en  proporción 

Género  de  Ñapóles  hasta 
dos  tercias 

Género  escoces  de  lana  6 
añascóte  para  capotes 

Género  idem,  idem  mas  an- 
cho en  proporción 

Geringas  de  estafio,  latón  6 
cobre 

Geringas  de  idem  con  sus 
cajas  (17) 

Geringas  de  patente  6  elásti- 
cas de  bomba 

Geringuillas  de  estafio,  la- 
tón, cobre  ó  marfil 

Ginebra  de  todas  clases 

Goma  elástica 

Gonces  6  goznes     de    hier- 


onza 


vara 
libra 


30  p.  c. 


una 


vara 


vara 


vara 
vara 


una 


una 


6 


3 
4 


libra  6 

docena  260 

libra  3 
3  p*  e¿ 


37 


una   25 
docena   50 

docena  100 


25 


5 


25 
6 


37 
75 


una  100 

docena  150 

arroba  150 

libra  20 


Se  introducen,  y  pagan  inferior  derecho  al  de  las  botellas. 
Debiera  imponerse  por  la  docena,  según  el  tamafto. 

Flautines.  Debieran  pagar  por  número  como  las  flau- 
tas. 

Fluecos  de  lana.  Se  introducen  con  miserable  detecho, 
y  debiera  ajarse  este  por  vaia. 

Fuegos  artiñciales.  Se  introducen  con  mucha  abundan- 
cia, pagando  muy  poco  derecho.  Debiera  imponerse  este 
sobre  el  quintal  peso  bruto." 

(17)  £1  dicho  Hernández  Romero  en  su  ezpiesado  infor- 
me de  47  dijo: 
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ro  (18) 

Gorras  de  tela  de  algodón 
sin  adorno  para  señoras 

Las  mismas   con  adornos 

Gorras  de  tela  de  seda,  lana, 
paja  de  trigo  ú  otra  que 
no  sea  de  Italia,  sin  a« 
dornos,  para  señoras 

Gorras  de  seda  ^.c,  con 
adornos 

Gorras  de  paja  de  Italia  sin 
adornos 

Gorras  de  idem,  ídem  con 
ídem 

Gorras  ó  cachuchas  para 
hombres  ó  niños 

Gorros  de  seda 

Gorros  de  lana,  hilo  ó  algo- 
don 

Gotas  amargas  en  botellas 

Grano  de  ginebra 

^Gualdrapas  bordadas  de  oro 
ó  plata  para  caballos 

Gualdrapas  bordadas  de  se- 
da, lana  ü  otra  materia 

Gualdrapas  sin  bordar 

Guantes  de  piel  largos  para 
señoras 

Los  mismos  cortos 

Guantes  de  seda 

Guantes  de  algodón  ó  lino 

Guárales  ó  cordeles  para 
pescar 

Guardabrisas  de  tamaño  co- 
mún 

Guayacan 

Guingas  de  lino  o  mezcla- 
das con  algodón  hasta 
cuatro  cuartas 

Guingas  de  algodón  hasta 
tres  cuartas 

Guingas  de  algodón  hasta 
cuatro  cuartas 

Guingas  hasta  cinco  cuartas 

Guitarras  ó  bandolas 

Gurvias  pequeñas 

Gurvias  grandes  para  boca- 
mangas 

Gusanillos  para  bordar 

Guyames  j  demás  instru- 
mentos de  esta  clase  sin 
mango  para    carpin te- 


libra 

una 
una 


25 

25 
50 


una 


una 


una 


una 


75 
150 
300 
400 


docena  300 
docena  120 

docena    45 
docena  150 
libre. 


una 


una 
una 


500 

100 
50 


docena  100 
docena  75 
docena  50 
docena    25 

libra         5 

par         200 
tonelada  660 


vara  o 

vara  2 

vara  3 

vara  3  ^ 

una  400 

docena  25 

docena  100 

libra  37 


*'  Es  mucho  este  derecho  para  las  que  vienen  en  cajas 
de  madera,  de  que  resulta  que  en  muchos  casos  se  intro- 
ducen sueltas,  y  las  cajas  por  separado  con  un  valor  insigni- 
ficante. Me  parece  que  debiera  rebajarse  el  derecho  á  60 
centavos  cuando  vengan  en  cajas  de  madera.'' 

(18)  Véase  la  nota  á  Bisabas  de  hierro. 

TOMO   I. 


AR 


ros  (\9) 
Guyames  con  mango    ( 20 ) 

(•) 

H. 

Habas  y  habichuelas 

Hachas  y  hachuelas,  instru- 
mentos de  artes  y  agri- 
cultura 

Hamacas 

Harina  de  trigo,  barril  de 
siete  á  ocho  arrobas  (21) 

Harina  de  maíz 

Harina  de  centeno  6  ceba- 
da (22) 

Harina  de  papas 

Harina  de  sulu 

Hebillas  de  hierro  común  pa- 
ra sillas,  estribos  y  já- 
quimas 

Hebillas  de  metal  ó  compo- 
sición para  los  mis- 
mos objetos 

Hebillas  de  metal  amarillo 
ó  blanco  para  idem     • 

Hebillas  de  acero  ú  hojilla 
de  plata  falsa 

Hebillas  de  metal  blanco  o 
amarillo  y  de  color  ne- 
gro pequeñitas 

Herraduras  para  caballos 

Herramientas    encabadas  6 


doc^ia        50 
docena  150 


libres 


docena     150 
una  200 


uno 


libra 


400 
libre. 

libre, 
libre. 

8 


docena  12 

docena  20 

docena  25 

docena  30 


gruesa      12 
libra  12 


(19)  £1  expresado  Sr.  Grillet  en  su  dicho  informe  de 
1848  expuso: 

"Guyames  (osean  guillames)  y  demás  instrumentos'' 
de  esta  clase  sin  mango  para  carpinteros,  docena  50  cent. 
Así  dice  el  arancel.  Ademas  dice:  "  guyames  (ó  sean  gui- 
llames) con  mango,  docena  150  centavos."  Acerca  de  los 
términos  en  que  están  redactados  ambos  artículos,  encuen- 
tro el  mismo  inconveniente  que  he  manifestado  en  el  de 
cepillos,  cuyas  indicaciones  reitero  aquí." 

r20)  Véase  la  nota  al  articulo  anterior. 

(*)  Articulo  que  so  echa  de  menos  en  esta  letra  y  de 
que  hace  mención  el  Sr.  Hernández  Romero  en  su  informe 
de  47. 

Gambaret,  género  de  lana  y  algodón.  Se  introduce  con 
este  nombro,  pagando  muy  poco  derecho;  y  debiera  fijár- 
sele el  mismo  que  al  cambrón. 

(21)  el  expresado  Sr.  Hernández  Romero  en  su  propio 
informe  de  47  expuso: 

*'  Esfuerte  este  derecho,  y  debiera  rebelarse  á  tres  pesos 
cuando  mas.  Parece  que  se  ha  querido  con  él,  proteger  la 
miserable  producción  nacional  de  este  artículo;  pero  ni  es 
justo  que  el  interés  de  pocos  se  anteponga  al  de  oiuchos, 
ni  conveniente  á  Venezuela  ese  sistema  protector: 

[22]  El  mismo  en  el  propio  informe: 

"  No  encuentro  la  razón  para  esta  libertad  de  derechos: 
por  el  contrario  debiera  gravarse  por  lo  menos  con  200 
centavos  el  barrir  de  7  á  8  arrobas.  Asi  se  disminuiria  el 
ínteres  de  importarlo  para  mezclarlo  con  la  harina  de  tri- 
go, cuya  mezcla  produce  un  malísimo  pan." 

14 
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sin  cabos  para  artes  ú 
oficios  no  especificados 

Hierro  redondo,  cuadrado, 
platina,  planchuela  ó  de 
otra  forma  en  bruto 

Higos  pasados  ó  secos 

Hilaza  cruda  ( 23 ) 

Hilo  de  lino  (24) 

Hilo  de  algodón  (25) 

Hilo  de  lana  ó  estambre 

Hilo  de  acarreto 

Hilo  de  zapatero 

Hilo  de  oro  ó  plata  fino 

Hilo  falso  de  oro  ó  plata 

Hojas  sueltas  para  cuchillos 

Hojas  sueltas  para  espadas, 
espadines  jr sables 

Hojas  de  lata,  cajas  de  cien 
hojas  de  marca  mayor 

Hojas  de  lata,  caja  de  dos- 
cientas veinticinco  lá- 
minas 

Holán  batista  de  lino  6  mez- 
clado con  algodón  blan- 
co hasta  cu&tro  cuartas 

Holán  batista  de  lino  mas 
ancho,  en  proporción. 

Holán  clarín  de  lino  6 
mezclado  con  algodón 
bordado  blanco  hasta 
cuatro  cuartas 

Holán  clarin  de  hilo 
bordado  mas  ancho  en 
proporción. 

Holán  clarin  de  algodón 
bordado  hasta  cuatro 
cuartas 

Holán  Ídem  mas  ancho  en 
proporción. 

Holán  Ídem  de  algodón  ó  hi- 
lo, liso  ó  labrado  hasta 
seis  cuartas 

Holán  de  algodón  hasta  seis 
cuartas  sin  bordar 

Holandillas  blancas  o   fulas » 


20  p.  c. 


libra 

1 

libra 

4 

quintal 

60 

libra 

25 

libra 

18 

libra 

37 

libra 

5 

libra 

10 

6  p.  c 

onza 

6 

docena 

25 

docena 

300 

caja 

250 

caja       250 


vara 


25 


vara 


20 


vara 


8 


vara         10 
vara  5 


(23)  El  mismo  en  el  propio  informo: 

"  Es  insignificante  este  derecho  al  lado  del  valor  del  ar- 
ticulo. Creo  que  debiera  elevarse  al  de  tres  pesos  por  quin- 
tal." 

(24)  El  dicho  Sr.  Vicente  Michelena  en  su  informe  de 
1 842  expuso: 

"  £1  hilo  de  lino  y  el  hilo  de  algodón,  que  pagan  su  dere- 
cho por  libras,  vienen  muy  frecuentemente  en  carretillos 
do  varios  tamaños,  y  su  aforo^presentaría  mas  facilidades  si 
se  efectuara  por  docenas.  Opino,  pues,  por  que  so  lo  asig^ie 
e]  derecho  do  6  centavos  al  primero  y  4  al  segundo,  la  do- 
cena, cuando  venga  en  tales  carrotillos  que  no  pasen  de  200 
varas,  y  de  25  y  18  centavos  libra,  como  está  actualmente, 
cuando  en  ovillos  ó  madejas." 

(25)  Véase  la  nota  anterior. 
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hasta  cinco  cuartas 
Holandilla  azul  ó  fulas  has- 
ta cinco  cuartas 
Holandilla  blanca  hasta  cua- 
tro cuartas 
Hormas  para  botas 
Hormas  para  zapatos 
Hormillas  ó  botones  de  hue- 
so ó  madera 
Hornillos  de  hierro 
Huevas  de  pescado 
Humo  negro,  humo  de  pez 
6  polvos  de  imprenta 


Imprentas 

Incienso 

Instrumentos  ó  herramien- 
tas de  artes  no  especifi- 
cadas 

Instrumentos  de  matemáti- 
cas Y  ciencias  naturales 
no  especificados 

Instrumentos  de  música  no 
especificados 

Instrumentos  de  cirujía  no 
especificados 

Irlanda  blanca  de  lino  ó 
mezclada  con  algodón 
hasta  cuatro  cuartas 

Irlanda  cruda  hasta  cuatro 
cuartas 

Irlanda  de  algodón  hasta 
cuatro  cuartas 

J. 

Jabón  común 

Jabón  perfumado  que  no 
venga  en  surtido  de 
otras  perfumerías  en  un 
mismo  baúl  ú  otro  en- 
vase 

Jaboneras  de  madera  con 
brocha  y  espejo 

Jaboneras  sin  espejo,  de  es- 
taño ó  cualquiera  otro 
metal  ordinario  con  bro- 
cha ó  sin  ella 

Jamón  y  paletas 

Jarcias  ó  cordajes  no  ex- 
presados 

Jarros  de  latón,  cobre,  pla- 
tina (26) 


vara 

▼ara 

vara 

par 

par 

30  p.  c. 

libra 


3i 
4i 

3 

50 
12 


libres. 
5 


arroba       40 


Ubres, 
libra         8 


20  p.  c. 


libres. 


30  p.  c 
20  p.  c. 

vara         10 
vara  7 

vara  4 

libra  4 


libra        25 
docena  100 


docena    50 
libra  5 

quintal  200 

uno        50 


(26)  El  Sr.  Antonio  Barceló,  administrador  accidental 
de  Puerto  Cabello,  en  su  informe  de  1845,  ezpuso: 

Bajo  esta  letra  (la  J  )  se  lee: 

"Jarros  de  latón,  cobre,  platina,  uno  50  centavos,^'  y  en 
seguida  "Jarros  de  platina  6  plateados,  uno  100  centavosV'A- 


COLOMBIANA  Y  VENEOLANAViaENTE. 


107 


AR 


Jarros  de  lata 

Jarros  de  platína  ó  platea- 
dos 

Jaspes  labrados  o  síd  labrar 
que  no  sean  para  mo- 
numentos públicos 

Jaulas  de  alambre  para  pá- 
jaros 

Jaulas  de  cristal  idem 

Joyas  de  oro  ó  plata 

Joyas  falsas 

Juegos  de  damas,  ajedrez  &c. 

Juegos  de  trapiche 

Juguetes  para  niños 

Junquillos  ó  junteras  para 
carpintería  de  todos  ta« 
mafios  sin  mango 

Junteras  con  mango  para 
carpintería 

L. 

Lacre 

LadrUlos  (27) 

Lama,  tisú,  persiana  y  todo 
género  de  seda  con  te- 
jido de  oro  ó  plata  no 
expresado  en  este  aran- 
cel hasta  dos  tercias 

Las  mismas  telas  mas  an« 
chas,  en  proporción 

Láminas  con  marco  ó  sin  él 

Lámparas  de  todas  calidades 

Lana  en  rama  6  estambre 

Lancetas  para  cirujanos 

Lanchas  de  hierro  ó  made- 
ra, armadas  ó  en  piezas 

Lanillas  para  chalecos  no 
especificadas    en     este 


uno    25 
uno   100 

30  p.  c. 

una    50 
una    100 
3  p.  c. 
30  t>.  c. 
30  p.  c. 

libres. 
30  p.  c¿ 

docena    50 
docena  150 


libra 


37 

libres. 


vara 


30  p.  c. 
30  p.  c. 

libra 
docena 


50 


25 
25 

libres. 


parecen  los  jarros  de  platina,  como  se  ye,  con  distintos 
derechos." 

Sobre  esta  misma  materia  dijo  el  Sr.  Hernández  Romero 
en  sn  informe  de  1847: 

"Jaros  de  laten,  cobre,  platina,  uno  50  centayos. 
En  la  misma  letra  se  dice:  "Jarros  de  platina,  6  pla- 
tÍDados,  uno  100  cciitavos."  Hay  pues  una  notable  diferen- 
da  en  el  derecho  do  los  jarros  de  platina;  y  debiera  corre- 
girse este  error." 

Meditando  sobre  el  particnlar,  creemos  que  haya  sido  una 
equivocación  en  la  primera  partida,  pues  la  ley  de  84  en  la 
dicha  partida,  con  referencia  á  cafeteras  decía:  de  latón,  co- 
bre, hierro;  y  á  la  verdad  que  asi  desaparece  toda  dificultad. 

(27)  1.  *  El  propio  Sr.  Hernández  Romero  en  su  dicho 
informe  expuso: 

"  No  se  expresa  la  clase  de  ladrillo,  y  al  favor  de  esta 
omisión,  y  de  la  circunstancia  que  bajo  la  letra  P  so 
dan  también  libreólas  "Piedras  para  enlosar  pisos,"  se 
pretenden  libertar  de  derechos  los  ladrillos  ó  losas  cuadra- 
das de  mármol  para  el  mismo  fin.  Me  parece  muy  conve- 
niente lijar  la  calidad  del  ladrillo  que  quiera  darse  libre 
de  derechos,  como  sucede  con  las  tejas  que  se  indican  en 
la  letra  T,  así:  "  Tejas  de  barro,  libres." 

2.  <  Véase  la  nota  al  articulo  piedras  para  enlosar  pisos. 


AR 


vara 


vara 
libra 

docena 
docena 
millar 


docena  200 
quintal  300 
quintal  200 
30  p,  c. 


arancel 

Lanillas  para  banderas  has- 
ta cuatro  cuartas 

Lantejuelas 

Lapiceros  de  metal  platea- 
dos ó  sin  platear 

Lápices 

Lápices  para  pizarras 

Lapidas  sepulcrales  con  ins- 
cripción ó  sin  ella 

Látigos,  chuchos  ó  fuetes  (2S) 

Látigos  de  alambre,  cuerda, 
hilo,  cerda  ü  otra  mate- 
ria con  puño  de  marfil 
ó  sin  él 

Latón  en  planchas  ó  barras 

Latón  en  bruto 

Latón  labrado  no  expresado 

Lausí  liso  o  labrado  hasta 
dos  tercias 

Lausí  mas  ancho,  en  propor- 
ción. 

Lenguas  saladas  6  ahumadas 

Lentes 

Lentejas 

Lesnas  para  zapateros  sin 
encabar 

Lesnas  para  zapateros  en- 
cabadas 

Levitas  o  casacas  de  pafio 

Levitas   ó  casacas  de   cual- 
quier    otro   género   de  ' 
lana 

Libros  en  blanco 

Libros  con  panes  de  oro 
para  dorar  de  veinticin- 
co hojas  cada  docena  de    libros 

Libros  con  panes  de  plata 
para  dorar  de  veinticin- 
co hojas  la  docena  de  libros 

Libros  impresos 

Licores  compuestos  en 
aguardiente  en  botellas 

Licores  de  la  misma  espe- 
cie en  cualquier  otro 
envase  no  siendo  de 
aguardiente  de  ca&a  por 


18 


5 
37 

25 
12 
50 


30  p.  c. 
gruesa    150 


vara 


libra 
30  p. 


25 


c. 


libres 


gruesa    25 
docena     4 


una 


una 
30  p. 


400 


200 
c. 


02 


38 

libres. 


docena  400 


(28)  £1  dicho  Sr.  Antonio  Barceló  en  su  expresado  in- 
forme de  1846  expuso: 

"  Látigos^  chiickos  ó  fuetes,  dico  el  arancel,  gruesa  150 
centavos,  y  después  "  Látigos  de  alambre,  cuerda,  hilo, 
cerda  ú  otra  materia  con  puño  de  marfil  ó  sin  él,  docena 
200  centavos."  £stá  gravado  este  articulo  en  general^  pri  • 
meramente  con  150  centavos  la  gruesa;  y  también  en  ge- 
Tteral,  puesto  que  hechas  algunas  clasificaciones  añade  ú 
otra  TfUíl^íria,  con  el  derecho  do  24  pesos  la  gruesa.  Este 
error  no  es  insignificante,  y  debe  corregirse  clasificándose 
los  fuetes,  látigos  ó  chuchos  que  deben  pagar  uno  ú  otro 
derecho." 
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estar  prohibido 

Liencillos  ó  domésticos  de 
algodón,  crudo  sin  nin- 
guna pinta  hasta  cuatro 
cuartas 

Liencillos  de  la  misma  clase 
mas  anchos,  en  propor- 
ción. 

Liencillos  ó  domésticos  blan- 
cos sin  ninguna  pinta 
hasta  cuatro  cuartas 

Liencillos  ó  domésticos  blan- 
cos mas  anchos,  en  pro- 
porción. 

Ligas  de  seda,  estambre,  hi- 
lo ó  algodón  ó  de  pie< 
les 

Lila  hasta  siete  octavas  de 
ancho 

Limas  hasta  de  nueve  pul- 
gadas 

Limas  de  mayor  tamaño 

Linó  de  hilo  ó  mezclado  con 
algodón  bordado  hasta 
cuatro  cuartas 

Linó  de  idem,  idem,  mas  an- 
cho, en  proporción. 

Linó  de  hilo  ó  mezclado  con 
algodón  sin  bordar  has- 
ta cuatro  cuartas 

Linó  de  idem,  idem  mas  an- 
cho, en  proporción. 

Linó  de  algodón  bordado 
hasta  cuatro  cuartas 

Linó  de  idem  mas  ancho,  en 
proporción. 

Linó  de  algodón  sin  bordar 
hasta  seis  cuartas 

Listado  de  hilo  ó  mezclado 
con  algodón  llamado  nú- 
mero dos,  libretes  de 
Flandes,  de  Harlen  ú  o- 
tros  hasta  tres  cuar- 
tas ( 29 ) 


arroba  350 


vara 


1 1 


vara 


2i 


docena    50 

vara  6 

docena    50 
docena  100 


vara 


20 


vara 


10 


vara 


8 


vara 


vara 


3i 


(29)  £1  Br.  Jerónimo  Marques,  administrador  de  Carú- 
pano,  dijo  en  1846: 

"  Es  este  un  articulo  que  ninguna  utilidad  produce  al 
comerciante  y  que  sin  embargo  este  debe  tenerlo  en  su  es- 
tablecimiento porque  de  lo  contrario  uno  que  viniese  á 
gastarle  veinte  ó  mas  pesos  y  que  por  lo  primero  que  pre- 
guntase fuese  por  listado,  si  no  lo  encontrase,  iría  á  otra 
Izarte  donde  lo  hubiese  á  comprar  todos  los  demás  articu- 
loa  £1  listado  número  segundo  por  ejemplo,  que  se  vende 
regularmente  á  22  reales  pieza,  importa  en  Siantómas  13 
reales  fuertes,  y  con  los  costos  de  enfardelaje,  corretaje 
flete  y  derechos  de  importación  con  mas  el  10  y  el  4  por 
ciento  de  aumento,  viene  saliendo  por  279  centavos,  de 
manera  que  deja  una  pérdida  de  cuatro  centavos  la  pieza. 
Seria  por  tanto  justo  que  el  derecho  se  rebajase  á  dos  cen- 
tavos vara  para  dejar  una  pequeiia  utilidaa  al  comercian. 


te." 


AR 

Listados  de  los  expresados, 
mas  anchos,  en  propor- 
ción. 

Listados  de  algodón  hasta 
dos  tercias 

Listados  de  idem  hasta  tres 
cuartas 

Listados  de  idem  hasta  cua- 
tro cuartas 

Listados  de  idem  hasta  cinco 
cuartas 

Lona  y  loneta  de  algodón  y 
mezcladas  con  algodón 
hasta  cuatro  cuartas  (30) 

Lona  y  loneta  de  hilo  hasta 
cuatro  cuartas  ( 31 ) 

Lozas  de  todas  clases 

LL. 

Llaves   de  reloj    de   oro  ó 


vara 

1  i 

vara 

2 

vara 

3 

vara 

3* 

vara  4 

vara  6 

30  p.  c. 


plata 
Llaves  de  idem  falsas 

3  p.  c. 
30  p.  c. 

Llaves  de  escopetas  ó  pisto- 
las 

docena  200 

Llaves  de  pipa  ó  de  bocoy 

docena  100 

M. 

Machetes  de  agricultura 
Madapolán     hasta     cuatro 

docena    45 

cuartas 

vara          2  i 

Madapolán    mas    ancho   en 

proporción 
Maderas  no   especificadas 
Mahon  ó  nankin,    hasta  dos 

30  p.  c. 

cuartas  amarillo,  blanco 

ó  azul 

vara          2 

Maíz 

libre. 

Malagueta    ó    pimienta    de 
Tabasco 

libra          3 

Maletas  de  piel  ó  de  telas 

una          50 

(30)  £1  Sr.  Eamon  Gómez  Botillo,  administrador  de  Cu- 
maná  en  1B41,  dijo: 

"  La  lona  y  loneta  mezcladas  pagan  el  mismo  derecho 
que  la  de  algodón,  y  todas  las  otras  telas  mezcladas  están 
gravadas  con  igual  derecho  que  las  de  hilo  puro:  de  consi- 
guiente deben  igualarse  en  mi  concepto  las  lonas  y  lonetas 
con  las  demás  mercancías  de  su  clase,  porque  no  hay  razón 
para  establecer  tal  diferencia. 

Sobre  esta  misma  materia  dijo  el  Sr.  Vicente  Michelena 
en  1842: 

"  Lona  y  lonetas  de  algodon'y  mezcladas  con  algodón  has- 
ta 4  cuartas,  vara  4  centavos.  Lona  y  loneta  de  hilo  hasta 
4  cuartas,  vara  6  centavos.  Be  esta  manera  se  expresa  el 
arancel.  Debiera,  según  mi  concepto,  decin  "  lona  y  lone- 
ta de  algodón  hasta  4  cuartas,  vara  4  centavos:  lona  y 
loneta  de  hilo  ó  mezclada  hasta  4  cuartas,  vara  6  centavos." 
Asi  se  uniformaría  este  derecho  con  el  de  los  demás  efectos 
mezclados  de  hilo  y  algodón  que  pagan  como  si  fueran  de 
hilo  puro." 

(81)  Véase  la  nota  al  articulo  anterior. 
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Malvina  género  de  algodón 
hasta  cuatro  cuartas 

Maní 

Manillas  de  cobre  con  pie- 
dras 6  sin  ellas 

Manillas  de  oro  6  plata  con 
piedras,  corales  ó  per- 
las finas 

Manípulos 

Manteca  de  leche  6  mante- 
quilla 

Manteca  de  puerco  dura  o 
blanda 

Manteles  de  aJgodon 

Manteles  de  hilo  o  mezcla- 
dos con  algodón,  blan- 
cos, crudos  ó  de  colo- 
res 

Mantillas  de  punto,  tul,  seda 
6  lino  con  centro  de 
tafetán  ó  sin  él,  y  con 
velo  o  sin  él 

Manzanas 

Mapas 

Máquinas  de  desmotar  algo- 
don 

Máquinas  para  desgranar 
maíz 

Máquinas     de     agricultura 
excepto  las   que  estén 
especificadas  con  dere- 
*cho 

Máquinas  para  mejorar  la 
navegación  de  los  lagos 
y  rios 

Máquinas  para  manufactu- 
ras domésticas 

Máquinas  que  mejoren  las 
operaciones  agrícola^  ó 
artes  del  país  (32) 

Máquinas  de  explotación  de 
minas 

Máquinas  de  tejer  algodón  ó 
lana 

Máquinas  de  vapor 

Marcos  de  cobre  6  bronce 
para  pes^r 


vara  5 

libra  3 

30  p.  c. 


3  p.  c. 

libres. 

libra  6 

libra  4 

uno  75 


uno 


150 


una 


300 

libres, 
libres. 

libres. 

libres. 


libres, 
libres. 

« 

libres. 

libres. 

libres. 

libres, 
libres. 

libra        12 


(82)  £1  mencionado  Sr.  Qrlllet  expuso  en  1843: 
*'  Son  diversas  las  clases  de  máquinas  que  declara  libres 
de  derechos  el  arancel,  en  obsequio  de  la  mejora  y  ade- 
lantamiento de  la  agricultura,  de  las  artes  y  del  comercio; 
y  aunque  en  buen  sentido  nunca  podrían  considerarse  ex- 
cluidos de  la  palabra  máquinas  de  que  meramente  usa  el 
arancel,  todos  aquellos  adminículos  y  adherencias  que  son 
indispensables  para  el  uso  y  objetos  de  tales  inventos,  no 
por  eso  deja  de  convenir  para  evitar  dudas  é  interpreta- 
ciones en  las  operaciones  de  las  aduanas,  sujetas  hasta 
cierto  punto  al  criterio  del  Tribunal  de  cuentas,  que  el 
arancel  comprenda  explícitamente  los  artículos  6  cosas 
que  las  máquinas  libres  necesitan." 
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Marfil  en  bruto 

Mármoles  labrados  ó  sin  la- 
brar, que  no  sean  para 
monumentos  públicos  [33] 

Marroquines  ó  tafiletes 

Martillos,  herramienta  de 
artes 

Martillos  para  escopetas  y 
templadores 

Máscaras  comunes  de  car- 
tón 

Máscaras  de  alambre  ó  de 
seda 

Medallas  y  medallones  de 
oro  ó  plata 

Medallas  falsas 

Medtas  de  algodón  para 
hombres  o  mujeres 

Medias  de  lino  ó  lana  para 
Ídem,  Ídem 

Medias  de  seda  para  ídem, 
Ídem 

Medias  medias,  ó  calcetines 
de    seda  para  hombres 
ó  mujeres 

Medias  medias  ó  calcetines 
de  lino  ó  lana  para 
hombres  y  mujeres 

Medias  medias  ó  calcetines 
de  algodón  para  hom- 
bres ó  mujeres 

Medicinas  y  medicamentos 
de  todas  especies 

Menestras 

Mercancías  y  efectos  no  de- 
tallados en  este  arancel 

Merino  hasta  cuatro  cuartas 

Metras 

Metrónomos 

Microscopios 

Moldes  para  hacer  velas 

Molinos  ó  máquinas  para 
desgranar  maíz 

Molinos  ó  molinetes  para 
moler  café  ó  especias 

Molinos  para  desmotar  al- 
godón ( 34 ) 

Molinos  para  moler  café  6 
maíz  con  su  rueda  de 
hierro 

Mollejones 


libra        18 

30  p.  c. 
docena   300 

docena    100 

docena    125 

docena    75 

docena  150 

3  p.  c. 
30  p.  c 

docena  100 

docena    150 

docena  300 

docena  150 

docena    75 

docena    37 

30  p.  c. 

libres. 

30  p.  c. 
vara  15 
30  p.  c. 
16  p.  c. 
15  p.  c. 
30  p.  c. 

libres. 

uno         25 

uno        150 


uno 
uno 


150 
100 


(88)  Véase  la  nota  al  articulo  piedras  para  enlosar 
pisos. 

(84)  El  Sr.  y  ícente  Michelena  en  su  dicho  informe  de 
1842  dijo: 

"  Los  molinos  para  desmotar  algodón  deben  ponerse  li- 
bres, pues  bajo  la  voz  *'  máquinas  para  desmotar  algodón" 
10  están. 
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Morteros  de  cobre  ó  bronce 

Morteros  de  cristal,  vidrio, 
mármol  ó  alabastro 

Morteros  de  madera 

Mosquiteros  de  lino  o  algo- 
don 

Mosquiteros  de  seda  para 
camas 

Mostacilla  ó  abalorio 

Mostaza  compuesta  en  vina- 
gre o  seca 

Mostaza  en  grano 

Motones  ( 35 ) 

Muebles  no  expresados 

Munición 

Muselinas  blancas  6  de  co- 
lores bordadas  á  la  ma- 
no ó  al  pasar  formando 
florecitas  o  moscas  pe- 
queñas *  hasta  cuatro 
cuartas 

Muselinas  bordadas  en  blan- 
co, ó  de  colores  al  tam- 
bor 6  cadeneta  hasta 
cuatro  cuartas 

Muselinas  blancas  6  de  co- 
lores, bordadas  á  la  ma- 
no ó  al  pasar,  de  todas 
las  demás  clases  que  no 
sean  las  anteriores  has- 
ta cuatro  cuartas 

Muselinas  lisas,  labradas  ó 
estampadas,  blancas  ó 
de  colores  hasta  cuatro 
cuartas 

Muselinas  de  esta  misma 
clase  mas  anchas  en 
proporción. 

Muselinas  de  lana  has- 
ta cuatro  cuartas 


o 

N. 


Naipes 


30  p.  c. 

uno 
uno 

60 
25 

uno 

100 

30  p.  c. 

libra 

37 

libra 
libra 
el  pié 
30  p.  c. 
quintal 

60 

4 
6 

260 

vara 


12 


vara 


8 


vara 


15 


vara 


vara 


12 


cada  juego 


(35)  El  administrador  de  la  Vela  Pedro  Hernández  Ro- 
mero en  1847  expuso: 

"  Se  introducen  los  cuadernales,  y  como  no  se  expresan 
en  el  arancel,  se  les  aplica  el  30  por  100  ad  valorem,  de 
que  resulta  que  pagan  menos  que*Ios  motones.  Seria  conve- 
niente que  el  arancel  d\¡era:  *^  Motones  y  cuadernales,  el 
pié  6  centavos.'' 

(*^  Artículos  que  se  echan  de  menos  en  esta  letra,  de 
que  nace  referencia  el  Sr.  Hernández  Homero  en  su  infor- 
me de  47. 

Muselinas  de  algodón,  con  mezcla  de  lana  o  seda.  Se 
inta^)duoen  con  muy  poco  derecho;  y  debiera  imponérsele 
ala  vara. 

Medios  pañuelos,  6  pafiueletas*  Se  introducen  en  abun- 
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Nanquines  hasta  cuatro 
cuartas 

Nanquines,  mahones  de  to- 
dos colores  hasta  dos 
cuartas 

Nanquinetes,  florentinas  6 
primavera  hasta  cuatro 
cuartas 

Navajas  de  afeitar  en  es- 
tuche ó  sin  él 

Navajas  llamadas  de  mari- 
neros, ó  chambetas  con 
cachas  de  hierro 

Necesarios  ó  escribanías 

Nueces  de  comer 

Nuez  moscada 

O. 

Obleas 

Ojillos  de  todas  clases  para 
botones  y  efijies 

Ollas  de  cobre 

Ollas  de  hierro 

Ollas  de  latón  ó  azófar 

Orégano 

Orejones 

Orinales,  bajillas  ^  de  oro  6 
plata 

Orinales  de  hoja  de  lata 

Orinales  de  peltre,  platina  ü 
otro  metal 

Ornamentos  para  iglesias  no 
especificados 

Oro  amonedado,  en  barras, 
pasta  6  polvo 

Oro  blanco  ó  platina 

Oropel 

Orquillas  de  hierro  para  pelo 

Ostiones  en  cuñetes  6  otros 
envases 

P. 

Pabilo 

Pailas  de  hierro 

Pailas  de  cobre 

Pailas  de  latón  ó  azófar 

Paja  6  yerba  seca 

Palanganas  de  hoja  de  lata 

Palanganas  de  plata  6  pla- 
teadas 

Palanganas  de  peltre 

Palas,  herramienta  de  agri- 
cultura 

Palmatorias  de  cobre  ó  la- 
tón 


rara 


vara 


vara 

3 

30  p.  c. 

docena 
30  p.  c. 

libra 
libra 

37 

3 
50 

libra 

100 

gruesa     50 
Hbra         10 
quintal  180 
libra          8 
libra          5 
libra          1 

3  p-  c. 

uno 

12 

30  p.  c- 

30  p.  c. 

libra 
millar 

libre, 
libre. 
50 
75 

libra 


libra  15 

quintal  180 

libra  10 

libra  8 

libra  I 

docena  100 

docena  300 
30  p.  c. 

docena  150 


par 


50 


dancia  de  algodón,  lana,  punto  y  seda,  de  estas  materias 
solas  y  con  mezcla  de  otras;  y  pagan  insignificante  derecho. 
Debiera  imponérsele  á  la  docena  según  &  dase. 
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• 

Palmatorias  de  hoja  de  lata 

par 

12 

Palmatorias  charoladas 

par 

18 

Palmatorias    de    platina  ó 

plateadas 

par 

100 

Palmerina,  género  de  seda 

y  algodón  hasta  cuatro 

cuartas 

vara 

12 

Palo  brasilete 

quintal 

55 

Palo  campeche 

quintal 

40 

Palo  de  mora 

quintal 

63 

Palo  de  Nicaragua,  Bonaire 

y  Riohacha 

quintal 

76 

Pana  ó  bombasí  de  algodón 

hasta  de  cuatro  cuartas 

vara 

6 

Panilla  hasta  cuatro  cuartas 

vara 

4 

Pañete  hasta  cuatro  cuartas 

de  ancho 

vara 

35 

Paño  hasta  seis  cuartas  i- 

dero(36) 

vara 

100 

Pafio  hasta   ocho  cuartas  i- 

dem(37) 

vara 

150 

Palio  de  seda  ó  mezclado 

con  algodón  y  todo  te- 

gido  de  la  misma  espe- 

cie liso  y  doble  que  se 

asemeje,  hasta  dos  ter- 

cias 

vara 

25 

Pafio    de  seda  mas  ancho, 

en  proporción 

Paños  de   mano  de   hilo  ó 

mezclados  con  algodón 

blancos  ó  crudos 

uno 

12 

Paños  de  mano  de  algodón 
Paños  p^a  cubrir  cálices 

uno 

6 

libres. 

Pañuelos  de     seda,    gasa, 
crespo,   punto,   tul,  li- 

sos, labrados  ó  borda- 

dos hasta  tres  cuartas 

en  cuadro 

docena  250 

Pañuelos  de  la  misma  clase 

hasta  cuatro  cuartas 

docena 

325 

Pañuelos  de  la  misma  clase 

hasta  seis  cuartas 

docena 

600 

Pañuelos  de  la  misma  clase 

hasta  ocho  cuartas^ 

docena  1000 

Pañuelos  de  lana  hasta  cuatro 

^86)  Véase  la  nota  simiente. 

r87)  £1  dicho  Sr.  MicneloDa  en  su  propio  informe  de 
1842  expuso: 

"  Dice  el  arancel:  palio  hasta  seis  cuartas^  vara  100  cent. 
pafio  hasta  ocho  cuartas,  vara  150  cent.  Debiera  haber  en- 
tre estas  dos  clases  una  de  siete  cuartas  que  pagara  126 
centavos  vara." 

Sobre  esta  misma  materia  d\jo  el  Sr.  Hernández  Eomero 
en  sn  dicho  informe  de  47: 

"Pocas  veces  se  introduce  de  mas  de  siete  cuartas  de 
ancho,  y  en  mi  concepto  seria  justo  establecer  entre  aque- 
llas dos  clases  una  de  siete  cuartas  con  el  derecho  de  125 
centavos  la  vara." 
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cuartas 

Pañuelos  de  lana  mas  gran- 
des, en  proporción 

Pañuelos  de  algodón  de  me- 
nos de  tres  cuartas  [38] 

Pañuelos  de  algodón  blan- 
cos ó  de  colores  hasta 
tres  cuartas 

Pañuelos  de  linó  ó  batista 
bordados  y  sin  bordar 
estampados  ó  mezcla- 
dos con  algodón  hasta 
cuatfo  cuarias  de  an- 
cho (39) 

Pañuelos  de  algodón  has- 
ta cuatro  cuartas 

Pañuelos  de  algodón  hasta 
seis  cuartas,  blancos  y 
de  color 

Pañuelos  de  algodón  hasta 
ocho  cuartas 

Papada 

Papas 

Papel  pintado  para  tapice- 
ría hasta  cuatro  cuar- 
tas cada  cien  varas 

Papel  pintado  mas  ancho, 
en  proporción 

Papel  de  estrasa  hasta  ca- 
torce pulgadas,  resma 
de  cuatrocientos  cin- 
cuenta pliegos 

Papel  de  estrasa  mas  largo, 
en  proporción. 

Papel  florete  y  medio  flore- 
te, marca  común  de 
doce  pulgadas,  resmas 
de  cuatrocientos  cin- 
cuenta pliegos 

Papel  cortado  para  cartas 
hasta  doce  pulgadas, 
resma  de  cuatrocientos 
cincuenta  pliegos 


^^^^^^^^t^y^'*^^^^^'^ 


docena    125 


docena     25 


docena      37 


docena    250 
docena      50 

docena    100 

docena    150 
libra  2 

libres. 

100 


12 


45 


60 


(88)  £1  mismo  Sr.  Romero  dijo  en  el  propio  informe: 

**  Los  mismos  hasta  4, 6  y  8  cuartas,  pagan  50,  100  y 
150  centavos  la  docena.  Son  varias  las  clases  de  pafiuelos 
de  algodón  que  se  introducen  al  mercado  de  Venezuela,  y 
todos  podrían  pagar  los  derechos  indicados,  menos  los  bor- 
dados, para  los  cuales  debiera  aumentarse  el  derecho.  Es 
demasiado  notable  el  que  un  pañuelo  común  que  se  vende 
á  uno  y  medio  ó  dos  reales,  pague  el  mismo  derecho  que 
los  bordados  que  se  introducen  para  la  mano,  y  se  venden 
hasta  9  pesos  la  docena." 

(89)  El  expresado  Sr.  Michelena  en  sn  mismo  informe 
de  42  manifestó: 

"  Loe  pañuelos  declino  o  batista  hasta  cuatro  cuartas  pa- 
gan 250  centavos  la  "docena,  y  nada  se  dice  de  los  pañue- 
los de  hilo  que  no  son  de  una  ni  otra  especie.  Oreo  que 
á  estos  debe  fijárseles  un  derecho  de  100  centavos  la  do- 
cena, y  lo  propongo  asi." 
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Papeles  de  música  6  dibujo 

Papel  de  hojas  finas  para 
dibujo  de  mayor  tama- 
ño [40] 

Papel,  de  lija 

Papel  de  imprenta  sin  cola 
aplicable  únicamente 
para  imprimir 

Papel  de  color  para  encua- 
demación 

Papel  rayado  para  música, 
resma  de  450  pliegos 

Paraguas  de  seda  de  25  á 
50  pulgadas 

Paraguas,  paragüitas  6  som- 
brillas de  seda  para  se- 
ñoras hasta  24  pulgadas 

Paraguas  de  algodón 

Parrillas  de  hierro  paia  co- 
cina 

Parrillas  para  tren  de  tra- 
piches 

Pasadores  de  hierro  para 
puertas  y  ventanas  has- 
ta 14  pulgadas   [41] 

Pasadores  de  hierro  de  mas 
de  14  pulgadas  en  ade- 
lante 

Pasadores  de  hierro  de  mas 
de  30  pulgadas 

Pasas 

Pasta  de  harina 

Pastillas  de  tinta  para  zapa- 
tos 

Pastillas  para  pintar 

Pedreros  de  hierro 

Peines  de  marfil  ó  carey 

Peines  de  hueso,  madera 
ó  cuerno,  como  los  de 
marfil 

Peines  ó  escarmenadores 
de  cuerno,  hueso  6  ma- 
dera 

Peinetas  con  guarnición  de 
metal,  perlas,  piedras  Ó&. 


libre. 


libre, 
resma      100 


libre. 


resma      100 
200 


uno 


uno 
uno 


75 


50 
25 


quintal    180 
libres. 


docena    25 


docena  150 

docena  150 

libra  4 

libra  5 

docena  60 

libra  60 

quintal  180 

docena  50 


docena     18 

docena     25 
una        150 


(40)  Este  artícnlo  en  la  ley  de  88  era  corre- 
lativo á  este  otro:  Papel  para  dibujo  y  cualquiera  otro 
1)80  hasla  veinticuatro  pulgada  resma  de  cuatrocientos 
cincuenta  pliegos,  100  centayos,  el  cual  no  se  halla  en  la 
vigente.  No  encontrándose,  pues,  dicho  artículo  en  ella, 
y  sí  el  primero,  parece  indudable  que  se  sufrió  un  olvido 
de  él  en  la  ledaccion,  6  en  la  impresión;  pues  de  otra  ma- 
nera, no  hay  término  para  establecer  el  mayor  tamafio. 

[41]  La  ley  establece  la  siguiente  gradación:  hasta  14 
pulgadas,  docena  25  centavo9---de  mas  de  14  pulgadas  en 
adelante,  docena  160  centavos — de  mas  de  80  pulgadas, 
docena  160  centavos.  Pero  esta  gradación  es  deiectuosa, 
porque  en  primer  lugar,  la  expresión  de  mas  de  14  pulga- 
das en  adelante  es  genérica,  de  manera  que  comprende 


30  p.  c. 
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Peinetas  de  cuerno  grandes  una 

Peinetas  de  carey  grandes  una 

Peinetas  de  carey  para  bu- 
cles 

Peinetas  de  cuerno  para  i- 
dem 

Pelo  humano  manufactura- 
do 

Pelo  humano  sin  manufac- 
turar 

Perdigón  6  munición 

Perfumerías  de  todas  clases 
inclusa  la  pomada  cuan- 
do venga  surtida  con 
otras  especies  de  aque- 
llas, en  baúles,  cajas  ú 
otro  envase 

Percalas  de  algodón  ada- 
mascadas o  estampadas 
de  colores 

Perlas  finas 

Perlas  falsas  enceradas  en 
hilos,  de  estos  la 

Perlas  falsas  sin  encerar 
en  hilos 

Peroles  de  hojas  de  lata 

Peroles  de  cobre 

Peroles  de  latón  ó  azófar 

Pesas  de  hierro 

Persiana  ó    tisú    hasta  dos 

tercias  vara 

Pescado  salado  ó  salpreso 
de  las  clases  no  expre- 
sadas en  este  arancel 

Picaportes  para  puertas  y 
ventanas 

Picaportes    de  mas  de   14 

pulgadas  en  adelante 

Picos  de  hierro 

Piedras  de  chispa 

Piedras  de  amolar  navajas 

Piedras  de  amolar  con  ci- 
güeña ó  mollejón  una 

Piedras   para    enlosar     pi- 


^^0>9^^^^>>^ 


25 
200 


docena    100 

gruesa    100 

30  p.  c. 

libra  75 

quintal     250 


vara 

3 

onza 

100 

docena 

50 

docena 

25 

uno 

12 

libra 

10 

libra 

8 

libra 

5 

50 

libra  •         4 
docena    100 

docena  150 

libra  5 

millar  70 

docena  100 

100 


á  los  de  mas  de  80  pulgadas  que  expresa  el  tercer  térmi- 
no. Por  consiguiente  ó  este  es  inútil,  6  al  segundo  térmi- 
no "  de  mas  de  14  pulgadas  en  adelante  le  falta  el  extremo 
hasta  80  pulgadas  que  contenia  la  de  88,  pues  decia:  "  des- 
de 14  hasta  80  pulgadas;  y  así  lo  juzeamos;  siendo  por  tan- 
to en  nuestro  concepto  su  falta  un  descuido  de  redacción. 
En  segundo  lugar  se  nota  que  el  segundo  término  "  de 
mas  de  14  pulgadas  en  adelante  "  y  el  tercero  "  de  mas 
de  80  en  adelante''  tienen  un  mismo  derecho  de  ''160 
centavos  la  docena;  y  es  evidente  que  ó  ambos  términos 
no  debieran  formar  mas  que  uno,  oque  debieran  tener  dere- 
chos distintos  ,  pues  de  lo  contrario  no  tiene  objeto  la  cla- 
sificación del  artículo  en  dos  especies  diferentes  por  sus 
dimensiones. 
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808   [42] 

Piedras  para  tahones  ó  moli- 
nos 

Piedras  para  destilar  agua 

Piedras  para  moler  choco- 
late 

Piedras  finas  para  adornos 
montadas  y  sin  montar 

Piedras  falsas  para  idem 

Pieles  curtidas  y  sin  curtir 
no  expresadas  en  este 
arancel 

Piernas  y  pechugas  de  gan- 
so, pavo,  perdiz  y  otras 
ares  en  manteca 

Pimentón  molido 

Pimienta  de  Tabasca 

Pimienta  negra  6  de  Casti- 
lla 

Pinceles  ó  brochas  de  todas 
clases 

Pinturas  preparadas  con 
aceite 

Pinzas  de  todas  clases 

Pinzas  de  zapateros  6  tena- 
zas (43) 

Pipas  para  fumar 

Pipas  ó  vocoyes  vacíos  de 
todas  dimensiones 

Pizarras  de  piedras  con 
marcos 

Pizarras  de  piedra  sin  mar- 
co 

Pizarras  de  hule  hasta  seis 
pulgadas  de  largo 

Pizarras  de  hule  de  mayor 
tamaño  en  proporción. 

Pizarras  para  techar  edifi- 
cios 

Pistolas  de  todas  clases 


libres. 

una        150 
una        150 


una 


100 


3  p.  c. 
30  p.  c. 


docena  150 


librtl  8 

libra  1 

quintal   300 

quintal   500 

libres. 

arroba    100 
docena     12 

docena     75 
30  p.  c. 

libres. 


una 
una 
una 


6 
3 


el  ciento  200 
par        200 


[42]  Sobre  este  articnlo,  dice  el  Secretario  de  Hacienda 
en  la  memoria  de  45  páf .  26  del  texto: 

"Solicitó  el  Gobernador  de  Carabobo  en  el  mes  de  Abril 
último  mía  aclaratoria  del  articulo  del  arancel  de  importa- 
clon  qne  dice  asi:  Piedras  para  enlosar  pisoSf  con  el  obje- 
to de  hacer  venir  del  extranjero  las  losas  de  mármol  nece- 
sarias para  cubrir  el  pavimento  de  la  iglesia  parroquial  de 
aquella  capital;  y  el  Poder  Ejecutivo  declaró,  oido  el  infor- 
me del  Tribunal  de  cuentas,  que  estando  comprendidos 
en  la  generalidad  del  sentido  de  dicho  artículo,  los  már- 
moles llanos  y  de  poco  grueso,  labiados  ó  cortados  para 
enlosar  ó  cubrir  suelos,  no  causan  estos  &  su  Introducción 
por  los  puertos  de  la  República  ningún  derecho  de  impor- 
tación, como  no  lo  causan  tampoco  las  demás  piedras  que 
se  introducen  para  el  propio  fin,  sin  que  obste  que  en 
el  mismo  arancel  estén  gravados  con  el  80  por  dentó  ad 
valorem  loe  mármoles  labrados  y  sin  labrar  que  no  sean 
para  monumentos  públicos,  porque  esta  es  una  regla  gene- 
ral que  no  puede  revocar  aquella  especial  sin  hacerse  ex- 
presamente mención  de  ella. 

(48)  Véase  la  nota  á  Alicates  ó  tenazas. 

TOMO   I. 
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Pistoleras  6  fundas  de  cafio- 
ñeras 

Planchas  para  planchar  ro« 
pa 

Planchas  de  remuda  para  car^ 
ruajes  de  caminos  y  sus 
poleas  correspondientes 

Plantas  vivas  de  todas  espe- 
cies 

Plata  amonedada,  en  barra, 
pasta  ó  polvo 

Plata  labrada 

Platina  ú  oro  blanco 

Platillas  de  hilo  ó  mezcladas 
con  algodón  blancas 
hasta  cuatro  cuartas  (44) 

Platillas  crudas  de  hilo  ó 
mezcladas  con  algodón 
hasta  cuatro  cuartas 

Platillas  de  algodón  blancas 
ó  crudas  bastas  cuatro 
cuartas 

Platos  de  platina  6  platedos 
de  todos  tamaños 

Platos  de  peltre 

Platos  de  hoja  de  lata 

Plomo  en  bruto 

Plomo  labrado  no  especifi- 
cado 

Plumas  para  escribir 

Plumas  en  ramos  de  cinco 
plumas  para  adornos 
de  gorras  y  sombreros, 
docena  de  ramos 

Plumas  para  escribir  de  hier- 
ro, acero  ó  cobre 

Pólvora 

Polros  de  tinta  para  escri- 
bir 

Pomada  en  potes  comunes 
de  loza  6  vidrio,  excep- 
to cuando  vengan  com- 
poniendo en  un  mismo 
baúl  ú  otro  envase  sur- 
tido con  otras  perfume- 


par 
par 


3.  p.  c 


100 
25 

libres, 
libres. 

libre. 

libre. 


rara 


vara 


vara 


3i 


2i 


docena  300 
30  p.  c. 
docena    48 
quintal  150 

30  p.  c. 
el  ciento  10 


150 

gruesa    75 
libra        12 


libra 


60 


[44]  £1  expresado  Sr.  Gerónimo  Márquez  expuso  en  su 
informe  de  1846: 

"  Es  necesario  tener  presente  que  hay  platillas  finas  quo 
pueden  venderse  hasta  á  16  pesos  pieza,  y  que  también 
las  hay  ordinarias  que  solo  se  venden  de  ocho  y  medio  á  nue- 
ve pesos.  De  estas  últimas  son  las  que  regularmente  se 
introducen  por  esta  aduana,  6  importimdo  una  pieza  068 
centavos  en  el  mercado  extranjero,  su  verdadero  costo 
con  el  corretaje,  flete  y  derechos  de  importación  es  el  de 
984  centavos,  y  es  evidente  qtte  el  Comerciante  lejos  de 
tener  utilidad,  sufre  una  pérdida  positiva  con  su  introduc- 
ción, de  que  no  puede  prescindir  por  ser  uno  de  los  artícu- 
los de  mayor  consumo  que  debe  indispensablemente  tener 
en  su  establecimiento.  Deberían  pues  íyarse  cinco  centa- 
vos de  derecho  para  la  fina,  y  tres  paia  la  ordüiarla.' 
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rías 

Pomadas  en  otros    envases 

Pongees  hasta  tres  cuaxtas 
de  ancho 

Porta-botellas,  porta-*  vasos 
y  demás  de  esta  especie 

Prensas  para  copiar  y  sellar 
cartas 

Primaveras,  florentinas  ó 
nanquinetes  hasta  cua- 
tro cuartas  de  ancho 

Prueba  licores 

Pulseras  de  oro  6  plata  con 
piedras,  perlas  ó  cora- 
les tinos 

Pulseras  de  metal  con  i- 
dem,  Ídem,  ídem 

Puentes  con  sus  cadenas, 
pisos  y  demás  adheren- 
tes 

Punto  ó  tul  de  seda  ó  hilo 
hasta  cuatro  cuartas 

Punto  dtí  Ídem  mas  ancho 
en  proporción 

Punto  de  algodón  ó  pita 
hasta  cuatro  cuartas 

Punto  de  algodqn  mas  an- 
cho en  proporción. 

Punto  de  lana  ó  algodón 
para  calzones  hasta  4 
cuartas 

Punto  del  antedicho  mas 
ancho,  en  proporción. 

(*) 

Q. 

Queso  de  todas  clases 
Quitasoles  de  algodón 
Quitasoles  de  seda  de  25  á 

50  pulgadas 
Quitasoles,  paraguas  ó  som- 
brillas    para     señoras 
hasta  24  pulgadas 

R. 

Rapé  en  botellas  ó  en   caul- 
quier  otro  envase 


docena 

50 

30  p.  c. 

vara 

12 

30  p.  c. 

una 

400 

vara 

3 

16  p.  c 

3  p.  c. 

30  p.  c. 

libres. 

vara 

50 

vara 


18 


vara 


25 


libra 
uno 

uno 
uno 


5 
25 

75 


50 


libra        50 


(*)  Artículos  que  faltan  en  esta  letra,  y  de  que  hace 
mencicn  el  señor  Hernández  Romero  en  su  informo  de 

1847: 

Platos  de  vidrio  común,  cortado  y  cristalizado  y  de  cris- 
tal. Se  importan  con  muy  poco  derecho,  y  debiera  fijarse 
este  por  docena. 

Palmas  de  la  Habana  para  sombreros.  Se  introducen 
con  abundancia,  pagando  miserable  derecho,  y  este  debie- 
ra imponerse  sobre  el  ciento  de  palmas. 

Pafíuelos  con  mezcla.  Impónese  derecho  especifico  á 
los  de  algodón  solo,  hilo,  punto,  lana  y  seda,  y  se  introda- 
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Raso,  rásete,  lausí,  género 
de  Ñapóles,  paño  de  se- 
da ó  mezclado  con  al- 
godón, liso  ó  labrado 
hasta  dos  tercias  de 
ancho 

Raso,  Ídem,  ídem  mas  an- 
cho, en  proporción. 

Rásete  ó  yin  de  algodón 
hasta  cuatro  cuartas 

Rataña,  caja  de  doce  bote- 
llas 

Ratina  hasta  cuatro  cuartas 
de  ancho 

Ratoneras  * 

Regatones  de  cobre  ú  otro 
metal 

Rejas  de  arado 

Relojes  de  faltriquera 

Relojes  grandes  para  ador- 
nos 

Rengues  de  algodón  borda- 
dos hasta  cuatro  cuar- 
tas 

Rengues   mas  anchos,   en 
proporción 

Rengues  de  algodón,  liso  ó 
labrado  hasta  seis  cuar- 
tas 

Rengues  de  hilo  ó  mezcla- 
do con  algodón  hasta 
cuatro  cuartas  bordados 

Rengues  de  hilo  ó  mezcla- 
dos con  algodón  mas 
ancho,     en  proporción. 

Rengues  de  hilo  ó  mezclados 
con  algodón  sin  bordar 
hasta  cuatro  cuartas 

Resina  de  pino  pura  y  sin 
preparación 

Roldanas  para  izar,  amainar 
y  otros  usos 

Romanas   sueltas,  por  cada 

arroba  que  marquen 
Romanas  montadas  con  sus 
platos    de     madera    ó 
hierro,  por  cada  arroba 
que  marquen  ó  pesen 


vara 


25 


vara  4 

docena  300 

vara  6 

30  p.  c. 

docena     50 

libres. 
3  p.  c. 

30  p.  c. 


vara 


8 


vara  5 


vara 


20 


vara  10 
libre. 

docena  37 
25 


50 


cen  también  con  mezcla;  es  decir,  pañuelos  de  hilo  y  algo- 
don,  de  algodón  y  seda,  de  lana  y  algodón,  de  lana  y  se- 
da, y  pagan  asi  muy  insignificante  derecho.  Seria  conve- 
niente expresar  también  los  mezclados  del  modo  que  se 
expresa. 

Mencionado  por  el  sefior  V.  Michelena  en  su  informo 
do  42. 

Pieles  de  oso.  Deben  gravarse,  dice,  con  el  derecho  de 
6  pesos  docena,  pues  el  de  160  centavos  docena  que  pagan 
como  pieles  curtidas  6  sin  curtir,  es  insignificante  relati- 
yamente  á  su  mérito. 
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Rosarios  de  oro  6  plata 

Rosarios  de  otros  metales 

Rosoli  en  frasquitos 

Rúan  de  algodón  hasta 
cuatro  coartas 

Rúan  mas  ancho,  en  pro- 
porción. 

Rúan  de  corona  de  hilo  ó 
mezclado  con  algodón 
crudo  6  blanco  hasta 
cinco  cuartas 

Ruedas  de  carros,  carretas 
y  carretillas  de  mano 

Ruedas  para  otras  especies 
de  carruajes 


S. 


Sábanas,  según  la  tela  de 
que  sean  hechas. 

Sables  ordinarios 

Sables  finos 

Sacos  9  fieltros  de  lana  p^- 
ra  forrar  sombreros 

Sacos  para  embarcar  fru- 
tos [46] 

Saffü 

Salchichón  y  todo  género  de 
embuchados  no  expre- 
sados con  otros  dere- 
chos 

Salmón 

Sanguijuelas 

Sardinas  saladas 

Sardinas  en  aceite 

Sarga  ó  sarguilla  de  seda 
lisa  ó  labrada  hasta  cua- 
tro cuartas 

Sarga  ó  sarguilla  de  idem 
hasta  cinco  cuartas 

Sarjja  de  lana  hasta  cuatro 
cuartas 


3  p.  c. 
30  p.  c. 
docena   100 


vara 


«i 


vara 


6 

libres. 


30  p.  c. 


lino 
uno 

75 
300 

uno 

4 

uno 
libra 

6 
4 

libra 
libra 

libra 
libra 

6 
5 

libres. 
4 
6 

vara 

20 

vara 

25 

vara 

12 

[*]  Artículo  qiie  se  echa  de  menos  en  esta  leti-a,  do  que 
hace  mención  el  sefior  H.  Gharboné  en  su  informe  de  1848. 

Ropa  hecha.  Cada  dia,  dice,  descubre  el  negociante  un 
nuevo  secreto  para  eximirse  6  contribuir  lo  menos  posible 
al  pa^  de  los  derechos  de  Importación.  He  aqui  el  caso: 
de  Trinidad  se  han  introducido  varios  lienzos  cortados 
para  calzones,  camisas  de  hombres  y  mujeres,  chaquetas 
áüc.  y  como  nada  dice  el  arancel  sobre  el  particular,  ha 
sido  preciso  cobrar  los  derechos  ad  vahrem,  los  que  que- 
can  muy  distantes  del  especifico. 

(45^  £l  secretario  de  hacienda,  sefior  Juan  Manuel 
Manrique  en  su  memoria  de  1845  expuso: 

"  Un  comerciante  de  esta  ciudad  solicitó  en  Junio  últi- 
mo que  se  le  eximiese  del  pago  de  derechos  de  importa* 
donde  800  sacos  vacíos  y  usados  que  habia  introducido 
en  retomo  de  Burdeos,  siendo  los  mismos  en  que  de  la 
Guaira  había  exportado  para  aquel  puerto  ana  partida  de 
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Sarga  de  idem  mas  ancha, 
en  proporción. 

Sartenes  de  hierro 

Sartenes  de  cobre 

Sayas  hechas  ó  en  cortes 

Sebo  en  pasta  ó  rama 

Sebo  manufacturado 

Seda  torcida  ó  floja  para  co- 
ser 

Sellos  para  sellar  cartas 

Semillas  para  sembrar 

Sempiterna  hasta  cuatro  cuar- 
tas 

Sempiterna  mas  ancha,  en 
proporción. 

Servilletas  y  paños  de  mano 
de  hilo  ó  mezclados  con 
algodón  blanco  ó  crudo 

Servilletas  de  algodón 

Serruchos  con  costillas  de 
hierro  ó  metal 

Serruchos  de  19  á  28  pul- 
gadas 

Serruchos  hasta  18  pulgadas 

Sidra  en  botellas 

Sidra  en  otros  envases 

Sierras  de  aire  para  máqui- 
nas 

Sierras  de  armar  hasta  36 
pulgad&s 

Sierras  de  armar  de  mas  de 
36  pulgadas 

Sierras  de  trozar  chicas  ó 
grandes 

Sillas  ó  galápagos  de  hom- 
bre ó  mujer  para  mon- 
tar con  arneses  6  sin 
ellos 

Sillas  de  madera  con  asiento 
de  la  misma,  de  enea  ó 
bejuco,  armadas  ó  sin 
armar,  y  sin  pintar  ni 
barnizar 


libra  5 

libra  10 

30  p.  c. 
quintal    200 
quintal    400 

libra        100 
30  p.  c. 

libres. 


vara 


12 


uno 
una 


12 

6 


docena  3D0 

docena  400 
docena  200 
docena  80 
arroba     50 

una        200 

docena  200 

docena  400 

una        100' 


uno 


800 


docena  300 


café.  Como  la  disposición  de  la  ley  do  arancel  es  terminan  ~ 
te  sobre  esto  punto,  y  no  hace  excepción  alguna  entre  sa- 
cos nuevos  y  usados,  ni  respecto  de  los  que  se  reimportan 
al  país  después  de  haber  servido  para  la  extracción  de  fhi- 
tos,  no  se  creyó  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  acce- 
der á  la  solicitud  ya  citada,  sobre  la  cual  consultó  ademas 
la  opinión  del  Consejo  de  Gobierno;  pero  considerando  al 
mismo  tiempo,  quo  los  sacos  que  se  destinan  á  este  géne- 
ro de  comercio  después  de  haber  pagado  su  primer  dere- 
cho de  introducción,  deben  considesarse  como  en  uso  con- 
tinuado del  productor  agricola:  quo  ellos  apenas  pueden 
servir  útilmente  para  dos  ó  tres  viages  cuando  mas  de  ida 
y  vuelta  ¿Europa;  y  que  la  ^nciA  que  pudiera  hacerse  del 
módico  derecho  que  les  esta  impuesto,  refluiría  en  benefi- 
cio de  la  producción  é  industria  del  pais,  dispuso  que  se 
llamase  á  este  asunto  la  atención  del  CoDygreso  para  la  de- 
terminación que  crea  conveniente.'' 
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Sillas  de  la  misma  clase 
pintadas  de  ordinario 
sin  dorado 

Sillas  de  madera  con  asien- 
to de  la  misma  6  de 
-enea  6  bejuco,  doradas 
y  pintadas  de  fino 

Sillas  de  caoba  con  cual- 
quier asiento,  ó  de  otra 
madera  con  asiento  de 
cerda,  seda  ú  otra  mate- 
ria superior 

Sombrero»  de  castor  ó  la- 
na (46) 

Sombreros  de  algodón  ó  se- 
da 

Sombreros  de  castor  6  lana 
apuntados  con  adornos 
ó  sin  ellos  para  milita- 
res 

Sotítbreros  de  lana,  seda  6 
algodón  para  niños 

Sombreros  de  paja  para  hom- 
bres o  niños  (47) 


docena  500 


docena  800 


una 

100 

uno 

100 

uno 

60 

uno 

200 

uno 

25 

uno 

12 

(46)  £1  8r.  Clemente  Zárraga  administrador  de  Goayana 
en  su  informe  de  1844  expuso: 

"  La  mayor  parte  de  los  sombreros  de  lana  que  se  intro- 
ducen por  esta  aduana  son  de  inferior  dase  y  valor  que  los 
de  seda,  los  cuales  solo  |>agan  cincuenta  centavos  uno;  esta 
es  una  prohibición  implícita  que  se  ha  querido  hacer  &ía  im- 
portación de  tales  sombreros,  probablemente  con  el  laudable 
objeto  de  protegerlas  fábricas  nadonales.  Enhorabuena  que 
esta  medida  cause  los  efectos  saludables  que  se  prometió 
el  legislador,  en  aquellos  lugares  donde  hay  tales  artefactos; 
pero  en  la  provincia  de  Guayana,  donde  están  forzados  á 
traerlos  del  extranjero  so  pena  de  carecer  totalmente  de 
ellos,  no  es  equitativo  que  se  ejave  con  un  derecho  tan 
exhorbitante  un  articulo  de  primera  necesidad  para  nues- 
tros agricultores  y  criadores.  Bntre  los  mismos  sombreros 
de  lana  hay  unos  sumamente  ordinarios,  cuyo  precio  al 
detal  en  esta  plaza  na  pasa  de  ocho  reales  uno,  cantidad 
menor  á  la  que  se  exige  por  derecho  de  su  importación; 
de  aquí  la  causa  principal  de  que  esta  clase  de  sombreros  se 
introduzca  las  mas  veces  al  contrabando:  por  tanto  sería 
prudente  y  justo  separar  la  especie  de  lana  de  la  de  castor 
extableciendo  las  siguientes  claslficadones: 

Sombreros  de  castor,  uno 100  cent. 

Sombreros  de  lana  finos,  algodón  ó  seda,  uno.  60    id. 

Sombreros  de  lasia  ordlnanos  y  de  los  que 
usan  los  marineros,  uno 25    id. 

(47)  El  citado  Sr.  Michelena  manifestó  en  su  dicho  in- 
forme de  1842: 

'<  Como  sombreros  de  paja  para  hombres  ó  nifios  suelen 
introducirse  algunos  de  balstan'te  valor,  cuales  son  los  de 
paja  de  Italia,  y  no  se  les  cobra  según  xl  arancel  sino  12 
centavos.  Seria  muy  convenirte  establecer  las  siguientes 
clasiflcaciones: 

Sombreros  de  paja  común,  uno 12  cent 

Sombreros  do  paja  de  trigo,  uno 25     id. 

Sombreros  de  Jipijaiia  y  de  paja  de  Italia,  uno  50     id* 
Sobre  esta  misma  materia  expuso  el  Sr.  H.  Charboné 
administrador  de  Güiria  en  su  informe  de  1848: 

"  Prescindiendo  de  los  sombreros  de  jipijapa  y  otros  de 
lana,  seda  ó  algodón,  los  de  paja  p<^an  doce  centavos  uno, 
sin  atender  que  los  hay  sumamente  ioos  y  eleganteSi  dobles 
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Sombreros  de  jipij'apa 
Sombreros  en  cortes  no  ar- 
mados de  castor  ó  lana 
Sortijas  de  oro 
Sortijas  falsas 
Suela 
Sula 

O 
T. 

Tabaco  de  la  Habana  en  ci- 
garros 

Tabaco    de  ídem  en  rama 

Tabaco  de  yirginia,  Santo 
Domingo  ó  Puerto  Ri- 
co en  cigarros 

Tabaco  en  rama  de  las  mis- 
mas calidades 

Tabaco  hueva 

Tabaco  en  polvo  de  todas 
clases  en  botellas  ó  en 
cualquier  otro  envase 

Tabinete  ó  cualquier  otro 
género  de  seda  y  algo- 
don  que  se  le  asemeje, 
liso  6  labrado»  hasta 
dos  tercias 

Tablas  de  pino  millar 

Tablas  de  peechTpine       millar 

Tachuelas  de  cobre  doradas 
ó  sin  dorar 

Tachuelas  de  hierro 

Tafetán  liso  ó  labrado  has- 
ta dos  tercias 

Tafetán  mas  ancho,  en  pro- 
porción. 

Tafiletes 

Taladros  para  perforar  pie- 
dras, peñascos  ó  tron- 
cos 

Tambores  de  trapiche 

Té 

Tejas  de  barro 

Tejamaní 

Tejas  de  pizarras 

Tejitos  ó  azulejos  para  en- 
losados ú  otros  usos 

Telas  de  algodón  crudas  no 
expresadas  hasta  cuatro 


uno 


50 
60 


uno 
3  p.  c. 
30  p.  c. 
quintal  600 
libra  8 


millar 
libra 


300 
10 


millar    200 


I 


uintal 
ibra 


600 
6 


libra        50 


vara  17 

de  pies  400 

de  pies  600 

millar  25 

millar  6 

vara  10 


docena  300 


libres* 

libres. 

libra 

50 

libres. 

millar 

100 

el  ciento 

200 

millar     100 


y  sencillos,  conocidos  con  el  nombre  de  paja  de  Italia.  No 
guardan  propordon  estos  con  los  de  piy'a  ordinaria;  sin  em- 
bargo son  los  mismos  los  derechos." 

(''')  Articulo  aue  se  nota  de  menos  en  esta  letra,  de  que 
hace  mención  el  Sr.  Hernández  Romero  en  sut  informe  de 
47: 

Sombreros  para  dérigos.  Se  introducen  de  algodón,  cas- 
tor, lana,  ó  seda,  pagando  muy  poco  derecho  ad  valoiem. 
Oonvendria^ue  pagasen  por  número. 
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cuartas  vara 

Las  mismas    mas    an- 
chas,  en  proporción. 

Telas  de  algodón  blancas, 
no  especificadas  en  este 
arancel  con  otro  dere- 
cho, hasta  cuatro  cuar- 
tas vara 
Las  mismas  mas  an- 
chas, en  proporción. 

Telas  de   cerda  hasta  tres 

cuartas  vara 

Las  mismas  mas  anchas, 
en  proporción. 

Telas  de  seda  ó  mezcladas 
que  no  sea  con  oro  6 
pltita  no  expresadas  en 
este  arancel  lisas,  labra- 
das 6  bordadas,  hasta 
dos  tercias  vara 

Las  mismas  de  mas  an- 
cho, en  proporción. 

Terciopelo  de  seda  ó  mez- 
clado con  algodón,  liso 
6  labrado  hasta  dos  ter- 
cias de  ancho 

Terciopelo  roas  ancho,  en 
proporción. 

Termómetros  y  barómetros 

Tierra  greda  para  pintar 

Tierra  negra  para  imprenta 

Tierra  fina  ó  almasarron 

Tierra  sellada  ó  tierra  lema 

Tijeras 

Tinas  de  todas  clases 

Tinta  para  escribir 

Tinta  de  China  en  tablitas 

Tinta  para  marcar  en  fras- 
quitos  ó  potecitos  aco- 
modados en  cajitas  ó  de 
otro  modo  cada 

Tinteros  de  todas  clases 

Tiras  de  lino  ó  algodón  bor- 
dadas para  embutir 

Tirabuzones 

Tirantes  ó  elásticas  de  seda 
ó  piel  con  resorte  6  sin 
él 

Tirantes  de  lino  ó  de  algo- 
don  ó  de  género  encau- 
chado con  resorte  ó  sin 
Ü 

Tisú  hasta  dos  tercias 

Tiz  ó  tisa 

Tocadores 

Tornos  ó  tornillos  para  car- 
pinteros uno 

Tornos  6  tornillos  para  her- 


vara 


4  p.  c. 

libra 

arroba 

arroba 

arroba 

30  p.  c. 

30  p.  c. 

libra 

libra 


1  i 


2  J 


26 


25 


37 


3 

3 

50 

63 


20 
60 


frasquito      10 
30  p.  c. 

6  p.  c. 
docena    115 


docena    200 


docena  60 

vara  50 

quintal  40 
30  p.  c. 


50 


AR 


uno 


100 


arroba       90 


reros 

Trementina  común  $  de  Ye- 
necia 

Trensillas  de  algodón  ó  lana 
hasta  dos  líneas  de  an- 
cho cada  cien  varas    37 

Trensillas  de  seda  libra        125 

Trigo  en  grano  para  semi- 
lla libre. 

n 


Ubas  frescas 


U. 
V. 


libra 


Vainas  para  espadas,  sables, 
anteojos  Ác. 

Vasos  de  talco  y  de  cuer- 
no 

Vasos  de  vidrio  ordinario 

Vasos  de  vidrio  cristalizado 

Vasos  de  cristal 

Vasos  de  cristal,  dorados  6 
cortados 

Velas  de  sebo 

Velas  de  esperma 

Velas  de  cera 

Velos  de  punto  de  seda  6 
hilo  hasta  dos  cuartas 

Velos  de  idem,  idem  mas 
anchos 

Velos  de  tul  hasta  dos  cuar- 
tas 

Velos  de  idem  mas  anchos 

Venteadores  de  café 

Vidrios  planos  (48) 

Vidrios  ó  cristales  peque- 
ños hasta  treinta  y  seis 
líneas  para  relojes,  len- 
tes, anteojos  y  otros 
usos  semejantes 

Vidrios  6  tubos  largos  para 
lámparas 

Vinagre  en  botellas 

Vinagre  en  otros  envases 


30  p.  c. 


docena 
docena 
docena 
docena 

60 
20 
60 
76 

docena 
quintal 
libra 
libra 

100 

400 

10 

lü 

uno 


uno 


100 
200 


uno      ^   50 
uno         100 

libres. 
30  p.  c. 


docena  25 

docena  60 

docena  100 

arroba  50 


(*)  Artículos  que  faltan  en  esta  letra,  de  que  haoe  men~ 
cion  el  Sr.  Hernández  Romero  en  bu  informe  de  47: 

"  Tablas  de  caoba  y  de  cedro.  Pagan  insignificante  de- 
!  recho,  y  debiera  imponerse  sobré  el  milUr  de  pies  hasta 
una  pulgada  de  grueso. 

Tirantes  de  algodón  y  sedal  Se  introducen  mezclados  asi , 
y  el  derecho  deberla  ser  por  docena. 

Tomillos  para  plateros.  Debería  imponérseles  el  derecho 
por  número,  c<mforme  lo  pagan  los  de  carpinteros  y  her- 
reros.*' 

(46)  El  Sr.  Heinández  Romero  en  sa  citado  informe  de 
47  manifestó: 

"  Muy  conveniente  serla  íQar  el  derecho  especifico  sobre 
este  artículo,  tomando  por  base  la  longitud.  Es  misera- 
ble el  derecho  que  pagan  estos  vidrios  en  las  aduanas.'' 
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Vinos  deBorgoña,  Champa- 
ña, Madera  y  Oporto 
en  botellas  (49) 

Los  mismos  en  otros  enva- 
ses 

Vino  tinto  catalán,  marse- 
lies,  burdeos  y  demás 
no  especificados  con  o- 
tro  derecho,  en  botellas 

Los  mismos  en  otros  en- 
vases 

Vinos  blancos,  generosos  ó 
sencillos  de  todas  las 
demás  clases,  en  bote- 
llas 

Los  mismos  en  otros  enva- 
ses 

Violas  y  violines 

Violones,  violoncelos  y  con- 
trabajos 


docena  300 
arroba    200 


docena   100 
arroba      &0 


docena  150 

arroba      75 
uno  50 


uno 


300 


10 


quintal  40 

cuintal  90 

vara  4 

quinta]  150 


pai 

30 

par 

20 

par 

6 

Warandoll  blanco  hasta  cua- 
tro cuartas  vara 

W^arandoll  crudo  hasta  cua- 
tro cuartas  vara 

Y. 

Yeso  en  piedra 

Yeso  en  polvo 

Yin  ó  rásete  de  algodón 
hasta  cuatro  cuartas 

Vunques 

Z. 

Zapatos  para  hombres 

Zapatos  para  mujeres 

Zapatos  para  niños 

Zarazas  hasta  tres  cuartas 
de  ancho  de  todas  cla- 
ses vara         3  i 

Zarazas  hasta  cuatro  cuar- 
tas de  ancho  de  todas 
clases  vara         4  i 

Art.  29  Las  mercancías  y  efectos  no  compren- 
didos ni  expresados  en  este  arancel,  pagarán  so- 
bre avalúo  30  por  ciento.  [*] 

(49)  El  mismo  en  el  propio  informe; 

'*  i5e  introduce  en  este  mismo  envase  el  vino  de  Ri^y, 
que  se  vende  por  su  calidad  con  mas  mérito  que  el  de  Mo- 
dera, y  como  no  está  expresado,  paga  el  derecho  de  150 
centavos  la  docena,  asignado  á  los  vinos  generosos  o  senci- 
llos do  las  clases  no  expresadas.  Debiera  igualarse  para  el 
derecho  con  los  de  Borgofia,  Champaña,  &c. 

[*]l. «  £1  administrador  de  Cumaná  M*  de  Aurrecoechea 
dijo  en  1841: 

"  En  las  telas  no  comprendidas  en  el  arancel  se  echan 
de  menos  las  de  hilo  y  las  de  lana,  encontrándose  las  de 
algodón,  cerda  y  seda,  y  convendría  dar  colocación  á  aque- 
llas, porque  pueden  introducirse  algunas  veces,  y  no  encon- 
trarse derechos  quo  aplicarles/' 
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Art  39  Se  prohibe  la  introducción  de  sal,   ca- 


2.  *  El  tribunal  de  cuentas  en  su  faiforme  de  1845  expu- 

soi 

"  El  artículo  14  de  la  ley  dispone:  que  el  derecho  de 
aquellos  artículos  que,  según  la  de  aranceles,  debe  cobrar- 
se ad  valorem,  se  calcule  sobre  el  precio  puesto  á  dichos 
efectos  en  el  manifiesto;  yel  artículo  2.  ®  de  la  última  ley 
dice:  que  el  cálculo  se  haga  al  80  por  100  sobre  avalúo;  se 
nota,  pues,  una  divergencia  que  debe  corregirse,  arreglan- 
do la  ley  de  aranceles  á  lo  que  expresa  la  de  aduanas,  que 
ademas  tiene  su  disposición  combinada  con  otras  que  la 
hacen  mas  eficaz. 

8.  <^  £1  administrador  de  aduana  do  Colombia  en  su  in- 
forme do  1850  expuso: 

"  Soy  de  parecer  que  es  altamente  conveniente  á  los  in- 
tereses fiscales,  hacer  desaparecer,  lo  mas  posible,  del  aran- 
cel los  derechos  ad  valorem.  En  nuestros  mercados  no  hay 
verdaderos  precios  corrientes  de  efectos  extranjeros,  y  me- 
nos en  los  puertos  de  un  comercio  reducido  como  el  de 
Colombia  y  otros  colocados  en  la  misma  escala.  Así  es 
quo  los  Jefes  de  las  Aduanas  no  pueden  tener  una  guia 
cierta  para  prevenir  con  suceso  y  evitar  la  rebaja  que 
siempre  hace  el  comercio  de  aquellas  mercancías  sujetas 
á  derecho  ad  valorem.  Debiéndose  establecer  en  los  ma- 
nifiestos por  los  importadores  un  precio  que,  adicionado 
con  los  derechos  y  un  10  por  ciento  de  utilidad,  formen  el 
corriente  de  la  plaza,  en  general  no  se  hace  así,  pues  no  se 
da  á  los  efectos  ni  el  valor  de  su  costo  en  el  mercado  de  sn 
origen.  Por  otra  parte,  en  muchos  de  nuestros  puertos  no 
puede  ponerse  en  práctica,  con  suceso,  el  remedio  consig- 
nado en  la  ley  de  régimen  de  Aduana  á  la  importación,  que 
consiste  en  comprar  ó  tomar  los  efectos  por  cuenta  del 
Gobierno. 

Asísteme,  pues,  la  convicción  de  que  lo  mejor  y  el  me- 
dio mas  cierto  para  cobrar  con  igualdad  los  derechos^  y 
que  no  se  perjudique  el  Fisco;  es  reformar  la  ley  de  aran- 
cel, para  establecer  en  absoluto,  ó  cuanto  mas  fuere  .po- 
sible, los  derechos  específicos.  Estos  garantizan  mejor  y 
de  un  modo  mas  cierto  el  cobro  de  los  verdaderos  dere- 
chos que  deban  pagarse.  El  derecho  ad  valorem  da  ven- 
tajas al  mas  audaz,  para  rebajar  los  valores,  sobre  el  timo- 
rato que  no  lo  hace,  6  bien  sobre  el  comerciante  honrado  y 
de  buena  fe,  aX  que  cree  que  no  se  falta  á  la  probi- 
dad alterando  los  precios  en  los  manifiestos,  para  econo- 
mizar derechos,  de  que  en  el  hecho  se  defrauda  á  la  Na- 
ción. 

4.^  El  administrador  de  Cumaná  Sr.  J.  Antonio  Días 
manifestó  en  su  informe  de  1850: 

"  No  pocos  inconvenientes  ha  ofrecido  la  ejecución  de 
la  ley  de  aranceles  de  importación  desdo  el  afio  de  1841 
hasta  la  fecha,  de  que  con  tanto  tino  y  prudencia  se  han 
ocupado  los  Sres.  Administi  adores  do  las  Aduanas  de  la 
República.  Mas  hoy  que  circula  el  opúsculo  del  ilustra- 
do ciudadano  Federico  Brandt,  es  la  oportunidad  de 
que  la  Legislatura  se  ocupe  de  esta  importante  reforma. 
Desde  luego  soy  de  opinión  que  se  relegue  el  pensamien- 
to de  la  L^slatura  de  1846  de  establecer  el  sistema  ad 
valorem,  y  se  fije  en  la  composición  de  un  arancel  con  el 
derecho  específico,  tan  extenso  y  minucioso  como  sea 
posible,  y  que  la  cuotizacion  de  derechos  sea  tomando 
por  base  el  precio  de  plaza  en  el  mercado  de  la  Quaira, 
y  sobre  esta  el  25  por  ciento.  Me  valdré  de  un  ejemplo. 


Derechos. 
Platillas  de  hilo  finas 

de  40  varas $  12—25  p.  c. 

ídem  menos  finas  de 

40  varas 10- — ^25  p.  c 

ídem   ordinarias    de 

40varas ••      8— -25p.c. 


3  7irs. 
2i  6|rs. 
2    5   rs. 


COLOMBIANA  Y  VENEZOLANA  VIGENTE. 
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cao»  azúcar  y  mieles.  Taq^ibien  se  prohibe  la  in 

'    5.*  El  administrador  de  Paertocabello,  Sr.  Femand^ 
Olayarria  expuso  en  sa  informe  de  1860: 

"Ley  de  arancel  de  importación.  Fué  reformada  por 
la  última  vez  en  la  Legislatura  de  1841,  y  en  el  lapso  de 
nueve  años;  corridos  desde  entóneos  acá,  la  práctica   de 
dicha  ley  ha  demostrado  la  necesidad  de   una  nueva  re- 
forma. Inicióse  en  1847  en  la  Cámara  de  Representante^, 
y  se  aprobó  por  ella  un   proyecto  en  que  se  sustituía   el 
sistema  de  derechos  ad  valorem  al  de   derecho  cspeciñco, 
que  domina  en  la  ley  vigente.  La  Honorable  Cámara  del 
Senado  disintió  del  plan  prefiriendo  el  sistema  actual,  y 
en  la  última  Legislatura  aprobó  la  reforma  en  este  senti- 
do con  variaciones  esenciales.  Vuelto  el  proyecto  á  la 
Cámara  de  su  origen,  insistió  esta,  y  quedó  sin  considerar- 
se la  insistencia  en  el  Senado.  A  mi  juicio,  Señor,  ni  uno 
ni  otro  proyecto  deben  aprobarse,  porque  ni  conviene  la 
adopción  del  sistema  ad  valoren,  aunque  el  mas  propor- 
cional, justo  y  racional  para  el  cobro  de  los  derechos  de 
importación,  ni  tampoco  la  reforma  que  hiciera  el  Senado 
por  las  potísimas  razones  aducidas  en  el  debate  en  la  Cá- 
mara de  Kepresentantes.  Debe,  pues,  archivarse  constitu- 
cionalmente   el   proyecto  pendiente,  y  entonces  hacerse 
una  reforma  ilustrada,  teniéndose  á  la  vista  por  las  comi- 
siones de  Hacienda  de  ambas  Cámaras,  y  en  las  discusio- 
nes de  la  materia  en  estas,  las  Memorias  aniiales  de  los 
Administradores  de  Aduana  desdo  1841  á  la  fecha,  en  las 
cuales  hay  indicaciones  importantes  que  deben  atenderse, 
sobre  los  defectos  que  la  práctica  ha  demostrado  en  la  ley 
vigente,  y  sobre  las  mejoras  que  requiere.  Por  lo  que  hace 
al  sistema  que  haya  de  adoptarse,  hoy  soy  de  mentir,  que 
la  conveniencia  fiscal  exige    la  continuación  del  de  de- 
rechos específicos  ampliándolo  lo  mas  posible.  El  cobro 
de  derechos  ad  valorem  es  un  germen  constante  de  dispu- 
tas y  disgustos  entre  el  comercio  y  los  Jefes  de  las  Adua- 
nas, sin  que  pueda  esperarse,  sino  pocas  veces,  un  resultado 
favorable  á  los  intereses  fiscales.  El  remedio  establecido 
en  la  ley  de  régimen  de  Aduanas  á  la  importación  para 
evitar  la  depreciación  de  las  mercancías,  no  es  bastante 
eficaz.  No  hay  en  nuestros  mercados  precios  corrientes, 
propiamente  dicho,  para  muchas  mercancías  extranjeras, 
ó  no  tienen  los  empleados  una  euía  para  conocerlos  porque 
no  se  publican  ni  forman  tablas  ó  cuadros  de  ellos,  y  de 
aquí,  y  de  la  impericia  de  aquellos,  otras  veces,  el  aprove- 
chamiento de  los  importadores,  y  un  perjuicio  positivo 
para  el  Fisco.  El  10  y  15  por  ciento  ad  valorem,  que  hoy 
se  cobra  á  la  importación  por  la  contribución  extraordina- 
ria^ que  estableció  el  decreto  de  2  de  Mayo  de  1849,  ha 
venido  á  acabarme  de  convencer,  contra  mis  creencias  de 
muchos  años,  de  que  es  mas  conveniente  en  nuestro  país 
el  fijar  un  derecho  específico  bien  calculado  á  todos  los 
efectos  que  se  importen.  £1  no  estar  adoptado  este  siste- 
ma es  causa  de  que  las  medicinas,  por  ejemplo,  entre  otros 
artículos,  sobre  todo,  aquellas  hasta  cuyos  nombres  desco- 
nocen los  empleados,  contribuyan  á  su  importación  con  el 
derecho  que  quieren   los  iTnj^tadores.  Estos  las  deprecian 
en  los  manifiestos  constantemente,  sin  que  pueda  evitarse 
el  abuso  con  el  remedio  de  la  ley,    de  poder  tomarlas  los 
reconocedores  por  cuenta  del  Estado. " 

6.  ^  La  Junta  económica  de  Hacienda  de  Barcelona  en 
811  informe  de  1850  expuso: 

"  Ha  demostrado  la  experiencia  que  esta  ley  debió  ha- 
berse reformado  el  siguiente  año  de  su  promulgación, 
porque  es  sabido  que  el  comerciante  cuando  no  le  es 
posible  introducir  sus  mercancías  al  contrabando,  y  aim 
logrando  la  introducción  de  una  parte,  siempre  trata  de  reba- 
jar los  derechos  en  cuanto  esté  á  su  alcance:  para  el  caso 
desde  el  mismo  año  de  1841  á  esta  fecha  se  importan 
muchas  mercancías  cuyos  nombres  no  están  registrados 
en  este  arancel,  lo  que  obliga  al  Administrador  á  cobrar 
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troduccion  de  aguardientes  de  caña  y  sus  coin- 


los  derechos  al  80  por  ciento  sobre  el  precio  que  al 
comerciante  le  place  indicar  en  bu  manifiesto,  cuyo  proce- 
dimiento da  lugar  á  frecuentes  disputas  entre  los  Jefes 
de  la  Aduana  y  el  introductor,  y  como  se  sabe  que  la 
Aduana  está  en  la  imposibilidad  de  cumplir  con  el  art  15 
de  la  ley  de  19  de  Mayo  de  1841  sobre  régimen  de  las 
Aduanas  por  la  escasez  en  que  se  encuentra  el  Tesoro 
público  y  otras  dificultades  que  brinda  la  misma  ley  en 
semejantes  casos,  jamas  cede  el  comerciante  una  pulgada 
de  la  ventaja  que  tiene,  y  resulta  que  lo  que  viene  á  pa- 
gar es  insignlficanto  comparativamente  con  lo  que  de- 
biera. 

A  este  primer  derecho  se  le  añade  un  10  por  ciento, 
después  un  4  por  ciento  subsidiario,  y  últimamente  otro 
10  por  ciento  de  contribución  extraordinaria.  Este  con- 
junto de  contribuciones  ó  derechos  para  ciertas  mercan- 
cías no  bajan  del  48  por  ciento,  y  para  otras  sube  al  ciento 
por  ciento.  Tomará  la  Junta,  pues,  de  estas  dos  escalas  un 
término  medio,  y  dirá:  que  los  derechos  unos  entre  otros 
alcanzan  al  65  por  ciento,  los  cuales  son  excesivos,  y  es  de 
creerse  que  de  aquí  nace  el  atraso  de  las  Aduanas  de  la 
República. 

Cada  vez  que  se  aumentan  los  derechos,  el  contribuyente 
abre  un  nuevo  camiuo  á  su  comercio  clandestino,  cuyo 
comercio  favoreciendo  á  algunos  ,es  siempre  la  ruina  de 
muchos,  y  muy  particularmente  la  ruina  del  £sta< 
do. 

Si  un  comerciante  ha  introducido  de  San  tomas  veinte 
mil  pesos  de  mercancías  por  las  cuales  ha  pagado  diez 
mil  pesos  de  derechos,  y  otro  con  igual  ó  mayor 
suma  solo  pagó  mil  pesos,  pero  que  logró  meter  su  contra- 
bando, es  sabido  que  el  pcimero  tratará  de  vender  sus 
efectos  á  un  precio  calculado  con  sus  gastos,  mientras  que 
el  segundo  dará  los  mismos  artículos  por  una  tercera 
parte  menos,  t  Qué  resultará  de  ambas  operaciones  1  que 
el  primero  realizará  pronto  su  ganancia,  y  el  segundo 
quedará  arruinado,  airastrando  en  su  caida,  como  es  de 
esperarse,  al  que  le  fiara;  y  sucederá  que  perderán,  pri- 
mero: el  comerciante  do  San  tomas  que  fió*,  segundo:  el 
introductor  su  porvenir  y  buena  fiíma;  y  tercero:  el  Es- 
tado los  derechos  que  hubiera  cobrado  en  otros  viajes 
del  honrado  comerciante. 

El  sistema  prohibitivo  puede  aplicarse  tan  solamente  al 
cacao,  azúcar,  rom,  algodón,  café,  añil,  y  sal  con  el  único 
fin  de  proteger  á  nuestra  agricultura  y  á  nuestras  salinas; 
pero  de  ninguna  manera  seria  bueno  impedir  la  importa- 
ción de  otros  efectos  ó  producciones  sin  correr  el  inminen- 
te riesgo  de  establecer  en  la  República  el  monopolio  para 
algunos,  y  el  perjuicio  para  los  de  mas. 

Jamas  propondrá  esta  Junta  al  Gobierno  como  medida 
salvadora  el  sistema  ad  valorem;  está  demasiado  probado 
que  es  perjudicial ísim o  por  las  razones  antes  dichas. 

La  Junta  dará  á  US.  una  idea  del  contrabando  que  so  hace 
en  la  República  en  una  comparación  que  justifique  sus  ob- 
servaciones arriba  mencionadas. 

Suponiendo  que  Venezuela  contiene  un  millón  quinientas 
mil  almas,  entre  indígenas,  criollos,  extranjeros  radicados 
en  el  país,  y  transeúntes,  y  que  á  cada  individuo  se  le 
adjudique  veinte  varas  de  coleta  blanca  al  año  nada  mas, 
con  las  cuales  han  de  hacer  sombreros,  zapatos,  camisas, 
calzones  y  chaquetas,  prohibiéndose  con  rigor  el  uso  de 
ot  08  artículos,  alcanzarla  el  solo  derecho  de  importación, 
sin  otra  contribución,  á  la  suma  de  un  millón  cincuenta  mil 
pesos,  por  consiguiente  excedería  de  lo  recaudado  en  el  año 
económico  de  48  á  49  en  doscientos  diez  y  siete  mil  sete- 
cientos cuarenta  y  dos  pesos  treinta  y  seis  centavos. 

Esto  quiere  decir  que  el  contrabando  que  se  hace  es  es- 
candaloso y  sin  limites,  pues  está  creída  la  Junta  que 
anualmente  se  introduce  esa  cantidad  de  coleta  sin  dejar 
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puestos,  á  menos  que  se  haga  la  importación  en 
botellas.  [•*►] 

Í>or  eso  de  importarse  los  demás  artículos  indispensables  á 
a  vida  del  hombre,  y  los  de  lujo  de  que  se  hallan  repletos 
los  almacenes,  tiendas,  pulperías,  &c, 

i  Cuántos  no  serian  los  ingresos  si  se  cobraran  los  dere- 
chos íntegramente !  Mas  no  es  posible  mientras  existan 
las  leyes  y  decretos  actuales,  que  realmente  provocan  á 
extenderse  &  mas  v  mejor  el  comercio  clandestino 

A  la  sola  idea  de  un  65  por  ciento  se  rechaza  el  comer- 
ciante, é  inventa  desde  luego  eljmodo  de  evadirse  del  pago, 
lo  cual  á  la  verdad  no  es  muy  difícil  con  los  elementos  que 
cada  uno  tiene  para  ello:  y  aunque  el  Gobierno  pusiese  so- 
bre sus  costas  varios  buques  de  vapor,  tampoco  alcanzaría 
8U  fin  por  entero,  siendo  de  advertirse  que  los  gastos  oca- 
sionados por  estos  buques  aniquilarían  la  ganancia,  pues 
que  á  lasóla  provincia  de  Cumaná  no  le  faltan  cuatrocien- 
tas leguas  de  litoral   cpntando  con  sus  ríos  navegables. 

No^dirála  Junta  que  con  tantos  zeladores  y  tantos  bu- 
ques impedirla  la  Aduana  el  contrabando  que  se  hace  en 
esta  costa,  lo  único  que  alcazaria  será  que  el  comerciante 
tome  mas  precauciones  para  el  buen  éxito  de  su  empresa, 
pero  sí  dirá  la  Junta,  satisfecha  de  que  dice  la  verdad,  que 
el  mal  consiste  en  la  ley,  la,  cual  debe  derogarse,  y  que  los 
derechos  todos  cobrados  por  el  mismo  sistema  especifico 
presenten  un  resultado  de  un  25  por  ciento. 

Conseguida  la  diminución  de  los  derechos  de  importación, 
se  obtendrían  los  resultados  siguientes;  primero,  viéndose 
atacados  los  comerciantes  en  sus  propios  atrincheramien- 
tos, es  decir,  rebajados  los  derechos,  los  costos  que  ten- 
drían que  hacer  para  introducir  las  mercancías  al  contra- 
bando, excediendo  á  los  derechos,  quedaría  destruido  de 
hecho  el  comercio  clandestino;  pues  que  alcanzando  los 
fletes,  y  demás  gastos  anexos  á  este  comercio,  al  módico 
derecho  de  25  por  ciento,  no  habría  quien  quisiese  expo- 
nerse; segundo,  los  consumidores  obtendrían  las  mercan- 
cías á  un  precio  mas  equitativo;  y  tercero,  el  Gobierno  po- 
dría entonces  contar  con  grandes  creces  sin  mayores 
gastos. 

£u  lugar  del  Imperfecto  arancel  viente,  se  necesita  otro 
mas  extensivo,  presentando  cada  articulo  rebinado,  y  esa 
obra  la  llamaría  la  Junta  diccionarío  de  comercio." 

{**  )1,*  £1  Sr.  M.  de  Auirecoechea  en  su  informe  de 
1841  expuso: 

"  Creo  que  debe  conservarse  la  prohibición  de  impor- 
tar sal  del  extranjero,  para  que  continúe  con  éxito  la 
administración  de  este  ramo;  mas  no  opino  asi  respecto 
de  los  otros  artículos  comprendidos  en  el  2.  ^  de  la  ley, 
porque  no  hay  razón  para  impedir  la  entrada  de  ningu- 
na especie  de  mercancías  y  efectos;* por  el  contrarío,  es 
contra  los  principios:  si  se  cree  que  pueden  peijudicar  á 
la  iudustría  6  á  la  agrícultura,  póngaseles  un  fuerte  dere- 
cho, y  de  este  modo  se  concilla  la  fnmquicia  con  la  conve- 
niencia de  aquellas,  evitándose  la  introducción  clandesti- 
na, á  que  excita  la  prohibición." 

2.  *  £1  administrador  de  Angostura,  Sr.  F.  Armas, 
expuso  en  1842: 

*'  Me  contraigo,  Sefior,  á  la  prohibición  del  azúcar  y 
mieles  que  contiene  el  artículo  8.  ®  de  la  ley. 

Si  puede  ser  cuestionable  la  conveniencia  pública  de 
esta  prohibición  respecto  de  dos  ó  tres  provincias  que 
por  su  ventaja  sobresaliente  en  la  agricultura  mantienen 
y  conservan  regulares  establecimientos  para  el  cultivo  de 
la  calla,  creo  que  para  todas  las  demás  de  Venezuela  es 
esta  medida  indisputablemente  no  inútil  sino  hasta  gravosa 
y  peijudicial.  £n  Guayana,por  pjemplo,  donde,  pornohaber 
un  solo  productor  que  tal  pueda  llamarse,  se  carece  sensible- 
mente de  aquellos  artículos  cuyo  consumo  ha  llegado  á  ser 
de  primera  necesidad  entre  nosotros,  la  poquísima  azúcar 
que  se  cultiva  en  esta  provincia,  quién  sabe,  Sr.,  á costa  de 
cuantos  sufrimientos  y  mortificaciones  del  pobre  productor, 
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resulta  mala  y  despreciable,  y  en  una  cantidad  insignifi- 
cantísima para  el  consumo  necesario  délos  habitantes 
que  con  frecuencia  se  hallan  en  ansiedades,  por  algunas 
remisiones  que  de  vez  en  cuando  hacen  á  esta  plaza  ciertos 
especuladores  de  la  provincia  de  Barínas.  t  V  á  cuántos 
conatos  ilícitos  tal  vez  no  provocarán  esta  escasez  y 
aquellas  ansiedades?  ¡  ] Cuántas  ocasiones  quizás  se  eje- 
cutan esos  conatos  á  que  impele  la  necesidad  de  un  arti- 
culo indispensable!! 

Este  estado  5  situación  de  circunstancias  en  Gna- 
yana  y  en  otras  muchas  provincias,  desaparecería  por  cier- 
to si  el  Congreso  de  la  Nación  permitiera  la  introducción 
del  azúcar  con  el  correspondiente  derecho.  Aunque  esta 
permisión  no  fuese  ^neral,  podría  limitarse  á  las  aduanas 
de  aquellas  provincias  donde  es  palpable  y  sensible  la  ne- 
cesidad del  azúcar,  y  donde  no  se  oyera  el  clamor  de  algu- 
nos productores  que  ven  en  la  importación  de  ella  la  rui- 
na desús  establecimientos,  y  con  el  exterminio  de  sus  for- 
tunas, un  golpe  fatal  al  fomento  interior  del  país. 

No  concluiré  este  artículo  omitiendo  algunas  indicacio- 
nes relativas  á  otras  mejoras  convenientes  también  en  el 
arancel  de  importación.  Señaladas  y  especiales  produc- 
ciones que  los  importadores  nos  pueden  proporcionar  del 
extranjero  de  excelente  y  mejor  calidad  que  las  del  país, 
y  que  son  al  mismo  tiempo  necesarias  para  el  manteni- 
miento, se  hallan  gravadas  con  derechos  que  no  son  ni 
pueden  estimarse  proporcionados  á  la  pena  de  la  privación 
de  ellas.  Los  ajos  y  cebollas,  por  ejemplo,  tan  útiles  y  ne- 
cesarios para  nuestras  comidas:  ¿  porqué  no  han  de  ser 
libres  de  derechos  como  lo  son  las  papas  que  por  cierto 
no  pueden  ser  mas  estimables  que  aquellos  para  el  uso  y 
consumo  de  los  nacionales  1 " 

8.  *  £1  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Francisco  Aranda  ex- 
puso en  1844  en  su  Memoria  al  Congreso: 

"  IiO  goleta  nacional  Zaeta  despachada  por  la  aduana  de 
Pampatar  el  11  de  Abril  del  afio  próximo  pasado,  no  ha- 
biendo podido  vender  su  cargamento  en  la  isla  de  Guada- 
lupe, lo  trasbordó  al  ^beiganüu  goleta  nacional  Prosinto 
que  hacia  viige  de  alÚ  para  el  mismo  puerto  de  Pampatar 
y  el  Administrador  de  esta  aduana  permitió  su  descarga 
por  no  estar  prohibida  por  la  ley  ni  disposición  alguna, 

Ír  cobró  los  derechos  de  importación  de  los  artículos  que 
os  adeudaban,  dejando  depositados  treinta  barriles  con 
novecientos  papelones  hasta  que  el  Gobierno  resolviese  si 
debian  reexportarse.ó  pagar  los  derechos  ad  valorem  como 
articulo  no  expresado  en  el  arancel  de  importación,  dudan- 
do al  mismo  tiempo  si  deberían  comprenderse  en  la  clase 
de  mieles  cuya  introducción  estaba  prohibida  por  la  ley. 
£1  Gobierno  dispuso  que  se  reexportasen  como  azúcar 
bruto,  por  estar  prohibida  la  introducción  del^azúcarcuaU 
quiera  que  sea  su  condición  y  estado,  y  que  se  [informara 
de  esta  ocurrencia  al  Congreso  por  si  creyere  conveniente 
comprender  en  la  ley  sobre  régimen  de  las  aduanas 
una  disposición  que  sirviera  de  regla  en  casos  iguales  ó 
semejantes.  Otro  caso^iogular  «ocurrió  en  la  aduana  de 
Maracaibo  en  que  fué  despachada  la  goleta  nacional  Ana 
£liza  cargada  de  frutos  del  país  para  Puerto  Cabello  y  la 
Guaira.  £ste  buque  arribó  á  Jamaica  y  vendió  allí  su 
cargamento,  á  excepción  de  veinte  y  ocho  pacas  de  taba- 
co de  rollo,  con  peso  de  2889  libras,  que  su  duefio  trasbor- 
dó á  la  goleta  nacional  Constancia  para  conducirlas  con 
varios  efectos  extranjeros  al  mismo  Maracaibo,  de  donde 
se  habían  extraído.  Consultado  el  Gobierno  por  el  Admi- 
nistrador de  aquella  aduana,  que  aseguró  que  las  pacas 
eran  las  mismas  que  se  hablan  embarcado  en  la  Ana  £liza, 

Íque  así  lo  certificaba  también  el  Cónsul  do  Venezuela  en 
amalea,  se  resolvió,  que  habiendo  sido  forzosa  la  arriba- 
da de  la  Ana  £liza,  y  no  habiendo  duda  en  la  identidad  del 
tabaco,  había  podido  este  traerse  de  nuevo  al  país  sin 
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sea  mayor  que  la  expresada  en  esta  arancel,  pa. 


adendar  derecho;  porque  ninguno  imponía  la  ley  en  este 
caso;  pero  que  pndiendo  suceder  que  para  dilatar  el  pago 
de  los  derechos  de  exportación,  y  aun  para  defraudarlos 
arribasen  con  falsos  pretextos  á  las  colonias  extranjeras 
los  buques  despachados  en  comercio  de  cabotaje,  faltando 
en  la  ley  reglas  aplicables  á  este  modo  irregular  de 
proceder,  se  diera  cuenta  al  Congreso." 

4f  £1  tribunal  de  cuentas  en  su  informe  de  1845  ex- 
puso: 

"  El  artículo  3.  ®  de  esta  ley  prohibe,  entro  otros  pro- 
ductos, la  introducción  del  cacao,  y  el  37  de  la  de  comisos 
dispone:  que  el  buque  que  se  presente  á  nuestros  puertos 
con  cargamento  de  dicho  fruto,  se  le  obligará  dar  la  vela 
al  momento  para  cualquier  otro  puerto  que  tenga  á  bien, 
que  no  sea  de  Venezuela.  Conviene  que  estas  disposicio- 
nes estén  juntas,  para  que  los  empleados  encargados  de 
BU  ejecución  las  tengan  á  mano,  y  cuando  llegue  el  caso, 
no  divaguen  en  su  busca. 

6  f  £1  Sr.  Antonio  Leocadio  Guzman  expuso  en  su  in- 
forme al  Congreso  en  1849,  como  ministro  del  interior: 

"  Siento,  señor,  contradecir  un  principio  que  á  fuerza 
de  ser  perjudicial  para  Venezuela,  ha  sido  y  es  tan  útil 
para  unos  pocos  individuos;  y  por  sus  esfuezos  constantes, 
tan  poderosos  como  interesados,  ha  venido  á  echar  raices , 
y  logrado  destruir  nuestras  artes  nacientes.  Me  refiero, 
señor,  al  abandono  casi  total  de  esas  artes,  lanzadas  á  la 
competencia  con  todos  y  cada  uno  de  los  pueblos  do  la  tier- 
ra, y  especialmente  con  el  que  tenga  para  cada  una  de  ellas 
mayores  y  mejores  elementos.  Yo  no  concibo  como  un 
pueblo  de  tan  escasos  brazos  y  capitales  pueda  librar  su 
suerte  sobre  un  principio  absoluto  de  competencia  con  tan- 
tas, tan  pobladas,  ricas  é  industriosas  naciones,  como  son 
aquellas  del  comercio  universal.  Veo  que  ellas  mismas, 
repletas  de  población  y  capital,  no  se  abren  entre  sí  las 
puertas  de  esa  competencia,  sino  que  lenta  y  cautelosa- 
mente, en  el  estudio  perseverante  de  sus  propios  intere- 
ses, van  haciendo  concesiones  al  comercio,  á  medida  que 
sus  artes  é  industrias  van  siendo  mas  fuertes  y  poderosas. 

Se  ha  pretendido  aplicar  a  nuestras  artes,  que  no  son 
sino  las  á^pñinera  é  inprescindible  necesidad,  teoríns  que 
no  admiten  los  pueblos  antiguos  sino  con  exquisita  pre- 
caución, aun  para  las  artes  de  exportación,  lujo  y  refiua- 
miento.  Hacer  su  pan,  su  calzado,  sus  vestidos,  y  otros 
artículos  de  necesidad  primera,  doméstica  é  inprcscindible, 
es  labor  de  cada  pueblo,  porque  ni  aun  pudiera  conce- 
birse cual  seria  la  suerte  de  aquel  que  no  pudiendo  produ- 
cir nada  mas  barato  que  los  demás,  se  entregara  á  esa  com- 
petencia absoluta.  Diráse  que  tenemos  nuestros  frutos  de 
exportación;  pero,  señor,  i  cabo  que  toda  la  población  se 
contraiga  al  cultivo  de  esos  cuatro  6  cinco  frutos  mayores  1 
i  cabe  que  las  poblaciones  de  nuestras  ciudades  se  compon- 
gan de  agricultores  y  criadores  propietarios,  ó  de  agricul- 
tores y  criadores  jornaleros  1  Aunque  todosl  los  hombres 
llegaran  a  serlo  i  podría  serlo  también  la  otra  mitad  de  la 
población  1  A  esta  otra  mitad,  no  se  le  reser>'ará  ocupación 
ninguna  de  que  pueda  sustentarse  y  vivir  1  Esos  son  deli- 
rios, señor,  tan  contrarios  á  la  moral  como  al  bienestar  de 
los  pueblos  y  á  la  solidez  de  sus  gobiernos.  El  legislador 
debe  aserrar  trabajo  posible  y  honesto  á  todos  los  habi- 
tantes, que  tienen  un  derecho  sagrado  á  ese  trabajo.  Asi 
como  seria  un  absurdo  el  principio  do  que  un  pueblo  se 
abasteciera  á  sí  mismo  do  cuanto  necesitara,  asi  es  absur- 
do el  otro  extremo:  el  de  que  satisfaga  todas  sus  necesi- 
dades con  trabajo  extraño.  Amo  los  principios  liberales  y 
generales  de  la  economía  política,  como  todcs  los  progresos 
del  espíritu  humano;  pero  sé  que  sus  aplicaciones  deben 
combinarse  con  todos  los  demás  principios  indispensables 
á  la  existencia  de  la  sociedad. 

Nuestras  artes  de  primeía  necesidad  deben  abrigarse 
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con  derechos  protectores,  y  el  trabajo  de  las  mujeres  muy 
especialmente,  para  asegurar  otros  fines  de  inmensa  im- 
portancia en  la  existencia  social.  Pido,  pues,  y  pido  con 
particular  empeño,  derechos  protectores  para  las  artes  y 
productos  de  primera  necesidad,  y  j)ara  el  trabajo  indispen- 
sable de  la  parte  débil  de  la  población,  y  de  cuantos  no 
sean  ni  puedan  ser  agricultores  ni  criadores. 

Los  vestidos  hechos,  el  calzado,  los  sombreros  de  paja 
y  palma,  las  monturas,  las  obras  mas  comunes  (^  herrería, 
los  muebles  hechos,  ciertos  objetos  de  fundición,  la  teja  y 
ladrillo,  las  obras  de  lata  y  latón,  la  loza  ordinaria,  las  ce»- 
tas  y  canastas  de  todos  tamaños  y  calidades,  hamacas  y 
chinchorros,  las  mochilas,  los  cabestros,  las  escobas,  las 
pieles  curtidas,  el  jabón,  las  velas,  cierto  número  de  labo- 
res mujeriles,  las  prendas  y  joyas  de  plata  y  oro,  los  libros 
encuadernados,  la  tinta  y  arena  pardb  escribir,  el  rapé, 
los  tabacos  torcidos  y  cigarrillos  hechos,  Ins  cartillas,  ca- 
tones y  textos  de  enseñanza,  y  los  libros  de  devoción,  y 
otros  artículos  de  fácil  y  conocida  producción  en  el  país, 
y  cuyo  trabajo  es  indispensable  pai-a  que  ganen  el  susten- 
to las  mujeres  y  gran  número  de  hombres,  y  para  que  ha- 
ya á  que  aplicar  ¿los  infantes  que  no  deben  criarse  en  la 
holganza,  son  objetos  que  deben  ser  protejidos  por  el  legis- 
lador, y  cuya  falta  seria  insignificante  para  el  comerci(». 
encargado  de  abastecernos  do  todo  cuanlo  es  necesario 
para  la  vida. 

6.^  £1  administrador  de  Güiria,  señor  H.  Charboné, 
en  su  informe  de  1849,  después  de  exponer  las  razones 
que  sin  duda  tuvo  el  legislador  para  prohibir  la  introduc- 
ción de  cacao,  y  el  desmerito  que  trae  á  la  especie  su  adul- 
teración con  la  mezcla  de  cacao  extranjero,  dijo: 

"  Pero  el  mismo  enemigo,  señor,  amenaza  de  otro  modo 
el  cacao  de  la  costa:  las  introducciones  clan.lestinas.  £s 
preciso  hasta  con  rigorismo  salirle  al  paso.  £s  preciso  (lue 
la  ley  diga:  "  es  un  delito  introducir  cacao  " 

Así  es  que  sin  vacilar  propongo,  muy  satisfecho  de  que 
propongo  la  vida  de  esto  cantón  y  la  primera  garantía  de 
prosperidad  de  sus  habitantes:  "  introducir  cacao  es  un  de- 
lito sujeto  á  pena  corporal. "  Dura  parecerá  la  proposición; 
pero  señor,  asunto  de  cacao  de  Trinidad  para  la  costa  de 
Qüiria,  es  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  la  costa  de 
Güiria. 

En  cuanto  a  la  especie  debe  haber  igual  rigor:  cualquier 
comiso  de  cacao  forastero  debe  condenarse  al  mar  6  al  fue- 
go. Ahora  dias  se  cogió  un  contrabando  de  cacao,  y  después 
de  sentenciado,  quedó  la  especie  en  venta  libre  en  el  mer- 
cado. Se  ingresaron,  es  verdad,  todas  las  imposiciones 
pecuniarias  de  la  ley,  pero  quedó  el  virus  en  el  cuerpo: 
quedó  el  fruto  vedado  dañando  aquel  con  cuya  partida  se  ^ 
haya  exportado  como  de  Venezuela.  De  consiguiente  ha  per- ' 
dido  esta  en  el  mérito  de  su  fruto  mucho  mas  de  lo  que  ha 
ganado  en  lo  que  ingresó  por  pena  pecimiaria.  Ninguna 
do  estas,  señor,  será  suficiente  ó.  resarcirnos  de  la  desopi- 
nion  de  nuestros  frutos;  y  tales  razones  justificarán  al  eni- 
pleado  que  habla,  de  parecer  severo  en  sus  dictámenes. 
Pero  yo  insisto  en  ellos:  al  agua  ó  al  fuego  el  cacao  extran- 
jero. 

(***)  El  administrador  de  Maracaibo,  señor  Pedro  Her- 
nández Romero,  expuso  en  su  informe  de  1841: 

Previénese  por  el  articulo  4.  ®  que  todas  las  mercancías 
sujetas  á  un  derecho  específico  según  su  dimensión,  cuan- 
do esta  sea  mayor  que  la  expresada  en  el  arancel,  paguen 
en  proporción. 

Fijase  en  esta  ley  la  tercia,  cuarta  y  nulgada  de  vara 
como  unidad  para  la  regulación  de  los  aerechos,  y  para 
el  cobro  de  estos  se  requiere  una  cantidad  determinada  do 
la  unidad;  cualquiera  diferencia  que  haga  exceder  la  can- 
tidad que  fija  la  cuota  del  derecho  está  comprendida  en  la 
disposición  del  articulo  á  que  me  contraigo.  Me  parece 
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Art.  59  Ademas  de  los  derechos  de  importa- 
ción que  se  paguen  con  arreglo  á  este  arancel, 
se  cobrará  también  un  diez  por  ciento  calculado 
sobre  el  total  montamiento  de  los  mismos  derechos. 

Art.  69  Esta  ley  se  pondrá  en  ejecución  des- 
de 1 9  de  Julio  del  presente  año,    (*•**)   y   desde 

conveniente  ampliar  este  precepto  de  la  ley,  fijándose  en 
ella  expresamente  el  exceso  de  la  unidad  sobre  el  cual 
tuviera  ó  no  lugar  la  proporción.  Se  impone  á  algunas  mer- 
cancías el  derecho  de  uno  y  tres  cuartos  centavos  por  va- 
ra, si  el  ancho  es  de  cuatro  cuartas,  á  otras  el  de  diez  cen- 
tavos, si  es  de  dos  tercias,  y  á  otras  el  de  un  centavo  si  es  de 
tres  pulgadas.  Si  estas  mismas  mercancías  se  manifiestan  por 
un  importador  do  treinta  y  ocho,  veintiocho  y  tres  y  me- 
dia pulgadas  de  vara,  habría,  según  la  disposición  de  la 
ley,  que  calcular  en  proporción  el  derecho  correspondien- 
te, y  estas  operaciones  multiplicadas  en  una  factura  impiden 
la  brevedad,  tan  recomendable  en  el  despacho  de  las  varias  a- 
tenciones  de  una  aduana,  y  exponen  la  regularidad  de  los  cál- 
culos aritméticos.  Acostumbrábase  ántíís  de  esta  ley  en  algn- 
na.s  aduanas  buscar  la  proporción  del  derecho  solo  cuando  la 
diferencia  excedía  de  la  mitad  de  la  unidad  establecida, 
y  esta  práctica  facilitaba  las  operaciones,  y  daba  expedien- 
te al  despacho  sin  perjuicio  del  Estado  ni  del  comercio. 
Así,  una  mercancía  cuyo  derecho  estaba  fijado  por  el  an- 
cho de  cuatro  cuartas  de  vara,  pagaba  el  mismo  derecho 
aun  cuando  era  manifestada  de  cuarenta  y  media  pulga- 
das, y  el  correspondiente  á  cinco  cuartas,  aunque  no  se  ex- 
presasen sino  del  ancho  de  cuarenta  y  dos  pulgadas. 

(****)  Ademas  de  las  observaciones  que  p  recoden  contrai- 
das especialmente  á  los  artículos  á  que  van  unidas,  existen 
otras  referentes  á  la  ley  en  general. 

1.  ^  El  señor  Antonio  Barceló  administrador  acciden- 
tal de  Puerto  Cabello  en  1845,  expuso  en  su  informe  de  di- 
cho año,  después  de  hacer  algimas  observaciones  especiales: 

"  Voy  á  indicar  ahora  defectos  de  otro  género  que,  repa- 
rados, pueden  contribuir  á  simplificar  el  arancel,  lo  que 
seria  conveniente  si  hubiese  de  continuar  el  sistema  ac- 
tual. " 

"  Pagando  un  80  por  100  ad  valorem  muchos  y  diferen- 
tes efectos  detallados  en  el  arancel,  y  estando  sujetos  al 
mismo  derecho  todos  los  no  comprendidos  en  él,  parece 
demás  la  clasificación  respecto  de  aquellos.  Ella  debería 
existir  solamente  respecto  de  las  mercancías  ó  efectos  tri- 
butarios de  un  derecho  específico  ó  bien  ad  valorem,  que 
no  estuviesen  gravados  con  el  80  por  100;  mas  para  los  ar- 
tículos que  se  quiere  queden  sujetos  á  este  derecho,  basta- 
rá que  subsista  en  el  arancel  bajo  la  le  tro  M,  esta  especifi- 
cación "  mercancías  y  efectos  no  detallados  en  este  aran- 
te!, 30  por  ciento. " 

"  Así  mismo  aparece  redundante  que,  después  de  desig- 
narse en  el  arancel  un  derecho  específico  á  las  telas  bajo 
una  dimensión  dada,  se  diga  en  seguida,  repitiendo  el 
nombre  de  la  mercancía  "  de  mayor  ancho  que  el  expresa- 
do, en  proporción; "  porque  bastará  para  saber  que  ha 
de  cobrarse  un  derecho  proporcional  á  las  no  especifica- 
das lo  preceptuado  en  el  artículo  4  ^  de  la  ley,  que  copia- 
do literalmente  dice  así:  "Todos  los  artículos  sujetos  aun 
derecho  específico  según  su  dimensión,  cuando  esta  sea  ma- 
yor que  la  expresada  en  el  arancel,  pagarán  en  proporción. " 
Existiendo  esta  disposición  terminante,  pueden  hacerse  desa- 
parecer del  arancel  las  mil  repeticiones  que  contiene,  como 
por  ejemplo,  después  de  designar  el  derecho  á  la  Anafaya 
de  cuatro  cuartas,  repetir  "  Anafaya  mas  ancha,  en  propor- 
ción: "  asi  respecto  de  todas  las  demás  telas  " 


2.  *  El  señor  Pedro  Hernández  Romero  administrador  de 
la  Vela  en  1847  expuso  en  su  informe  del  mismo  año; 

"Matwia  ha  sido  esta  ley  de  serías  discusiones  en  las 
últimas  Cámaras  Legislativas.  También  se  han  ocupado  de 
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ese  día  quedará  derogada  la  ley  de  28  de  Abril 
de  1838,  sobre  arancel  de  importación,  y  el  de- 
creto de  6  de  Marzo  de  1837  que  autorizaba  al 
Poder  Ejecutivo  para  declarar  libre  la  introduc- 
ción de  granos,  en  ciertos  casos. 

Dada  en  Caracas  á  29  de  Abril   de  1841,  año 

eUa  algunos  periódicos  de  la  capital  de  la  República.  Piensan 
unos,  que  ha  lleudo  el  tiempo  de  sustituir  el  sistema  especí- 
fico que  rige  la  importación,  con  el  ad  valorem,  como  siste- 
ma mas  justo  y  equitativo,  por  cuanto  establece  el  equili- 
brio entre  las  cosas  necesarias  y  los  medios  de  adquirirlas 
proporcionando  á  la  clase  pobre  de  nuestra  sociedad  aque- 
llas que  le  sean  indispensables,  al  precio  inferior  que  resui- 
taria  de  la  racional  estimación  de  las  diferentes  calidades 
de  las  producciones  exóticas  que  se  traen  al  mercado  de 
Venezuela.  Otros  que  conviene  sostener  el  sistema  especí- 
fico como  el  mas  aparente  para  la  seguridad  de  las  rentas 
del  Estado. 

Me  veo  en  la  necesidad  de  adherirme  á  los  que  piensan 
por  la  conservación  del  sistema  específico;  no  porque  deje 
de  conocer  que  el  ad  valorem  es  mas  conforme  con  los 
principios  filosóficos,  con  la  razón  y  la  justicia,  sino  por- 
que estoy  convencido  prácticamente  de  que  el  país  no  con- 
tiene los  elementos  indispensables  para  sostener  con  buen 
éxito  tal  sistema  ad  valorem. 

Para  discurrir  con  mas  acierto,  principiaré  por  demostrar 
el  movimiento  de  importación  en  Venezuela  de  una  década 
de  años  económicos  en  que  ha  regido  el  sistema  específico, 
conforme  con  los  datos  que  summistran  las  Memorias  de 
Hacienda  presentadas  al  cuerpo  legislativo  desde  1838  has- 
ta 1847. 

Capit.  importad.  Derechos  de  importao. 


Capit.  que  han  paga- 
do derecho  espec.  ® 

Id.  que  han  pagado 
derecho  ad  valorem 

De  este  capital       $ 
Se  deducen  los  que 
han  pagado  ad  va- 
lorem, las  propor- 
ciones   siguientes: 

El  3  por  100  338.040.77 
El  6  por  100  142.623,53 
E120porl00  33.667.57 


40.879.376.88 
2.622.647.73 
43.602.024.06        14.  084.  928.  37 


514.221,87 


25.  424,  14 


14.059.504,23 


$  42.987.802,19 

Dedúcese  de  los  14.084.928  pesos 
37  centavos  de  derechos  lo  corres- 
pondiente al  10  por  100  de  recar- 
go, fijado  por  los  decretos  legisla- 
tivos de  25  de  Febrero  de  1836  y 
13  de  Mayo  de  1837,  sobre  con- 
tribución extraordinaria,  y  por  la 
ley  de  arancel  á  que  me  contraigo  $ 

Suponiendo  que  en  lugar  del  dere- 
cho específico  se  hubiese  cobrado 
el  de  30  por  100  ad  valorem,  el  ca- 
pital de  42.987.802  pesos  19  centa- 
vos, ya  demostrado,  habría  pro- 
ducido 

Diferencia  á  favor  del  sistema  ad  va- 
lorem ^^^^  ^g^j,  ^^ 

que  distríbuidos  entre  los  diez  afios  tomados  para  la  com- 


1. 180.  448. 08 
12  779.  066. 20 


12.  896.  840,  65 
117.  284, 45 
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12  de  la  ley  y  31    de  la  independencia.  El  Pre- 

sidente  del    Senado,  José  Vargas. — El  Presi- 

—■-'-'—*-     ■  -  ■  ■-  -  ■ 

paracion,  correspond#4<^  á  cada  afio  la  suma  de  11. 728  pe- 
«os  44  centavos  equivalente  á  un  capital  de  39.094  pesos  80 
centavos. 

Esta  diferencia  de  11.728  pesos  44  centavos  por  año, 
insignifícante  á  la  verdad  para  dar  motivo  á  la  variación 
do  un  sistema  de  seguridad  para  el  Estado,  y  de  igualdad 
para  los  contribuyentes,  no  existiría  por  cierto,  si  el  siste- 
ma específico  ofreciese  el  mismo  estímulo  que  el  ad  valo- 
rem de  rebajar  los  valores  para  disminuir  los  derechos  en 
la  misma  proporción.  Veamos  comprobada  esta  aserción. 

El  capital  de  2  622.647  pesos  78  centavos  demostrado 
arriba  que  ha  pagado  el  derecho  ad  valorem,  deducidos 
de  él  loa  514.221  pesos  87  centavos  que  han  contribuido 
el  3,6  y  20  por  ciento,  deja  como  valor  sujeto  al  30  por  cien- 
to importado  en  los  diez  años  el  de  2.108.425  pesos  86  cen- 
tavos, igual  á  210.842  pesos  58  centavos  por  año  económi- 
co; y  este  capital  al  lado  de  la  poblaciop  de  Venezuela,  ape- 
nas presenta  un  consumo  de  veinte  centavos  por  cada  ha- 
bitante; no  obstante  que,  con  tal  derecho  de  30  por  ciento 
están  gravados  una  porción  de  artículos  ó  artefactos  ex- 
tranjeros que  expresa  el  arancel,  y  otra  multitud  de  ellos 
que  constantemente  se  importan  por  las  aduanas  de  la  Re- 
pública que  no  se  especificaron,  ya  porque  no  se  conocían 
el  afio  de  1841  en  que  se  discutió  la  ley,  ó  ya  por  la  difi- 
cultad de  estimar  su  justo  valor,  dificultad  que  se  de- 
muestra príncipalmcnte  en  esa  diversidad  de  aiticulos  de 
quincallería  alemana  y  francesa  que  se  introdncen  por 
nuestros  puertos  y  de  que  sacan  por  favor  del  capricho 
inmensa  utilidad  los  importadores.  Para  mayor  prueba 
de  que  el  capital  importado  en  los  diez  años  sujetos  al  30 
por  ciento  ad  valorem,  es  insignificante  en  proporción  de 
los  artículos  que  están  expresados  en  el  arancel  con  tal 
derecho,  y  de  los  que  no  lo  están  por  \\sl8  razones  dichas, 
se  demuestra  á  continuación  separadamente  el  valor  de 
los  efectos  de  mas  necesidad  que  se  han  introducido  y  que 
pagan  el  derecho  de  30  por  ciento;  los  cuales  son  del  con- 
sumo de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  á  saber: 

Camisones  hechos  y  en  cortes  43.  659,  29 

I>rogas  y  medicinas  208.  758,  06 

Efectos  no  detallados  en  el  arancel  262.  488,  50 

Perrería  y  quincalla 
Joyas  falsas 
Losa  de  todas  clases 
Muebles  y  utensilios 
Kopa  hecha 
Perfumería 
Instrumentos  músicos 
Vidrios 


182.  571,  01 

107. 720,  91 

400.  370,  48 

157.  317,  88 

33.  397,  71 

86.  371,  33 

44  709,  67 

33.  788.  06 


1.561.152,  80 
Capitales  importados  en  los  die7.  años, 
sujetos  al  30  por  ciento  ad  valorem   2.108.425,  86 


Queda  para  igualar  el  capital 


647. 273,  06 


Cuyo  capital  se  ha  importado,  sin  duda  en  aceiteras  y 
comboyes,  anteojos  de  metales  falsos,  arneses  de  todas  cla- 
ses, bastones,  birlochos  y  carruajes,  botones  y  hormillas 
de  todas  clases,  cuadros  y  láminas  de-  pinturas,  espejos, 
juguetes  para  niños,  lámparas,  libros  en  blanco,  madera, 
'mármoles  y  jaspes,  ornamentos  para  iglesias,  pelo  manu- 
facturado, pipas  para  fumar,  relojes  para  adornos,  sayas 
hechas  y  en  cortes,  y  tierra  para  fábricas  El  valor  de  estos 
artículos  nos  presenta  el  consumo  de  44  centavos  por  cada 
habitante  de  Venezuela  en  los  diez  años,  ó  de  4  y  dos 
quintos  de  centavo  por  afio. 

Bastan  en  mí  concepto  las  demo'itraciones  anteriores 
para  convencer  el  rebajo  que  so  hace  de  lofi  precios  de  los 
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dente  de  la  Cámara  de  Representantes  Fernán^ 
do  Olavarría. — El  secretario   del   Senado,   José 

artículos  que  pagan  el  derecho  ad  valorem  al  acto  de 
importarse  por  Tos  muchos  puertos  habilitados  para  la 
importación  que  tiene  Venezuela,  sin  que  baste  á  impe- 
dir tal  abuso  la  disposición  del  art.  15  de  la  ley  sobre 
régimen  de  aduanas  de  19  de  Mayo  de  1841,  que  previe- 
ne, que,  los  jefes  de  ellas  puedíin  tomar  por  cueiUa  del 
Gobierno  los  efectos  cuyjs  derechos  se  cobran  ad  valorem^ 
cuando  estén  rebajados  sus  robores,  de  tal  vwdo,  qiie  aumen- 
tados los  derechos  que  deban  pagar  y  í*w  10 por  ciento  mas  de  uH- 
lidad^auíi  v o  igualen  el  precio  corriente  de  In  p^azn.  No  ha  bas- 
tado esta  disposición,  porque  son  muchos  los  inconvenien- 
tes que  se  tocan  en  la  práctica  para  su  ejecución;  y  la 
prueba  de  ello  es,  que  apenas  ha  ocurrido  un  caso  en  el 
afio  de  1840  en  la  aduana  de  la  Guaira,  en  que  los  em- 
pleados tomaron  por  cuenta  del  Gobierno  una  gran  can- 
tidad de  prendas  finas  que  pagaban  el  30  por  ciento,  y 
esto  después  de  haber  consultado  al  Gobierno  que  so 
encuentra  á  la  distancia  de  cinco  leguas  de  aquella  adua- 
na Yo  he  sido  testigo  ocular  de  haber.«Je  importado  al- 
gunas medicinas  con  valor  diez  veces  inferior  al  derecho 
específico  que  pagaban  por  el  arancel  de  12  de  Mayo  de 
1834;  y  en  la  misma  proporción,  poco  mas  ó  menos,*  cua- 
dros, espejos,  muebles,  prendas  falsas,  y  c.<ía  inmensidad 
de  artículos  de  quincallería  francesa  y    alemana. 

Pero  la  prueba  de  mas  fuerza  que  puede  presentarse 
contra  In  conveniencia  del  sistema  ad  valoren,  es  la  do 
que,  en  el  período  de  los  diez  años  niuí^an  administrador 
de  aduana  de  la  República  ha  opinado  por  la  variación 
del  sistema  específico  en  sus  muchos  informes  sobre  hv 
ley  de  arancel  que  corren  en  las  Memorias  de  Hacienda. 
Solo  el  de  la  aduana  de  la  Guaira  en  su  informo  de  10 
de  Noviembre  de  1840,  publicado  en  la  memoria  de  1841, 
xt\9),\\\{^^\.ó  ^^prodria  irse  peinando  del  sistema  de  arancel 
ó  derechos  especiñros.  ni  de  factura  ó  derechos  ad  vnhrcvt, 
puesto  que  tío  deoe  haber  duda  en  do,r  á  este  la  prefcrcnria 
por  ser  mas  sencillo  y  cómodo.  Pero  debe  at-enderse  á  que 
fué  el  administrador  do  la  aduana  do  la  Guaira  el  <|ao 
tal  manifestación  hizo  fundado  en  los  casos  prácticos  ocur- 
ridos en  dicha  aduana,  la  primera  de  la  República  y 
cuyo  puerto  abunda  de  comerciantes  de  gran  capital  y 
de  notoria  probidad  y  honradez.  No  paranofonemos  los 
demás  puertos  habilitados  de  la  República  para  el  co- 
mercio de  importación,  con  el  de  la  Guaira.  No  demos 
una  herida  mortal  á  Venezuela  en  su  erario,  herida  para 
la  ciial  no  habría  mas  méiiico  que  el  injusto  rigor  contra 
los  empleados  encargados  de  las  aduanas;  no  obstant<> 
que  no  se  haya  podido  presentar  por  los  partidarios  del 
sistema  ad  valorem  una  medida  eficaz  y  correctiva  do 
los  abusos  á  que  diera  lugar  el  cambio  del  sistema  espe- 
cífico. 

Si  para  legislar  sobre  cualquiera  materia,  es  de  absolu- 
ta é  inprescindible  necesidad  el  conoc'raiento  de  las  loca- 
lidades del  país,  de  sus  recursos,  de  la  moral,  é  ilustra- 
ción y  necesidades  de  los  hombres,  cslo  con  mayor  mo- 
tivo para  establecer  impuestos  que  graven  las  industrias, 
porque  siempre  es  perspicaz  y  astuto  el  ojo  de  los  contri- 
buyente?. Es  indudable  que  las  localidades,  y  sus  recur- 
sos naturales  é  industriales  forman  por  lo  regular  el  ge- 
nio especulador  de  los  hombres:  así  os,  que  en  las  grandes 
plazas  mercantiles  en  donde  las  transacciones  son  frecuen- 
tes y  el  movimiento  activo,  e^  encuentra  quien  resista  6 
deseche  los  actos  que  la  buena  fó  condena,  como  contra, 
ríos  al  progreso  físico  y  moral  del  país;  al  paso  que,  en  Irg 
pobres  plazas  en  donde  las  transacciones  son  difíciles  y  el 
movimiento  por  consecuencia  lento  é  imperceptible,  )a 
comisión  de  aquellos  mismos  actos  es  frecuente,  porque 
en  ellas  se  encuentran  mas  fácilmente  hombres  que  sin 
reato  alguno  subordinan  al  cebo  de  la  ganancia  todo  seu> 


124 


TEATRO  DE  LA  LEGISLACIÓN 


AR 


> 


Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  C&raara  de 
Representantes,  Rafael  Acevedo, 
Caracas  Mayo  7  de  1841,    12?   de  la  ley  y  31. 

timiento  de  honradez.  No  es  lo  dicho  en  este  párrafo 
una  paradoja.  En  todos  los  países,  j  en  todos  los  lugares 
8C  encuentran  esas  diferencias,  que  son  naturales,  y  tam- 
bién indispensables  por  las  leyes  físicas  para  el  equilibrio 
del  universo. 

Venezuela,  con  una  extensión  de  territorio  inmensa, 
con  un  vasto  litoral  y  con  una  población  miserable  respec- 
tivamente, se  encuentra  por  tanto  en  menos  capacidad  de 
aplicar  con  frecuencia  ciertas  teorías  económicas  en  su 
sistema  fiscal,  que  otras  naciones  en  que  la  población  no 
está  tan  fuera  de  nivel  con  su  territorio.  Ésas  naciones 
europeas,  encanecidas  y  ricas,  á  quienes  queremos  imitar 
sin  poder  para  ello;  que  tienen  una  población  portentosa; 
y  en  que  por  consecuencia,  las  cosas  se  rozan  necesaria- 
mente con  los  hombres,  se  detienen  mucho  para  innovar 
sus  leyes  fiscales,  no  obstante  que  esa  misma  abundante 
población  le  suministre  medios  eficaces  para  conocer  los 
bienes  ó  males  que  sus  leyes  causen  á  la  sociedad.  T  si 
esa  práctica  se  observa  en  esas  naciones  aunque  los  cono- 
cimientos cedan  á  las  necesidades  ¿  Por  qué  Venezuela 
ha  de  estar  variando  siempre,  no  obstante  que  carezca  de 
los  mismos  recursos  físicos  y  morales  de  aquellas  1  Con- 
formémonos con  nuestra  condición  de  pobres,  y^  hagiamos 
lo  que  el  pintor,  que  después  que  ha  trazado  un  cuadro,  le 
revé  y  le  observa  para  retocarlo  y  purgarlo  de 
defectos,  pero  sin  determinarse  á  variarlo  absolutamente, 
porque  en  ello  le  va  la  pérdida  del  tiempo  y  el  riesgo  de 
empeorar.  La  Nueva  Granada  después  de  muchos  afios 
üe  un  sistema  mixto,  en  que  el  valor  era  especifico,  y  el 
derecho  sobre  este  valor,  ha  adoptado  el  sistema  actual 
de  Venezuela,  estableciendo  el  derecho  específico  con 
tanta  generalidad,  que  hasta  los  muebles  en  que  es  difícil 
la  estimación  respectiva  de  mérito  y  valor,  lo   pagan. 

El  sistema  especifico  rige  en  Venezuela  desde  1834,  y 
en  trece  años  que  tiene  de  existencia  se  ha  retocado  en 
1838  y  1841,  pero  no  se  ha  destruido.  La  causa  para  esto 
no  puede  ser  otra,  que  la  convicción  que  hay  en  la  mayo- 
ría de  la  parte  pensadora  de  Venezuela,  de  que  él  es  mas 
aparenta  para  dar  seguridad  á  las  rentas  del  Estado,  y 
para  evitar  esas  diferencias  peraiciosas  que  destruyen  la 
igualdad  respectiva  con  que  los  que  se  ocupan  en  la  indus- 
tria mercantil,  deben  pagar  los  derechos  de  importación. 
Porque  á  la  verdad  i  Cómo  impedir  con  el  sistema  ad  va- 
lorem,  que  el  comercio  de  la  Guaira  pague  mayores  de- 
rechos que  el  de  Puerto  Cabello,  este  que  el  de  Guaya- 
na,  este  que  el  de  Maracaibo,  y  en  fin  todos  estos  puntos 
mayoi'es  que  el  de  Barcelona,  Cumaná,  la  Vela,  Carúpano, 
Pampatar,  Juan  Griego,  Güiria  y  Maturiní  ¿Con  las 
medidas  restrictivas  que  se  acuerden  inmediatamente, 
dirán  algimos  de  los  panegiristas  del  sistema  ad  valorcm: 
otras  dirán,  con  las  medidas  restrictivas  que  se  vayan 
acordando  en  proporción  de  los  casos  de  abusos  que 
ocurran.  A  los  primeros  diré,  que  no  es  humanamente 
posible  establecer  aquellas  medidas  de  modo  que,  en 
todas  partes  sean  observadas  religiosamente  con  justa 
igualdad  páralos  contribuyentes,  irlos  segundos,  que  en 
su  misma  contestación  so  encuentra  el  convencimiento 
de  la  inconveniencia  del  sistema  ad  valorem,  por  la 
confesión  paladina  que  hacen  de  que  el  remedio  no  puede 
preverse  desde  ahora,  sino  aplicarse  luego  que  ocurra  el 
mal  y  esto,  sin  embargo,  de  que  no  deconozcan  la 
posibilidad  del  mal.  ¡  Triste  modo  de  legislar  seria  ese ! 
Impónese  la  obligación,  pero  no  se  establece  la  pena  que 
haya  de  sufrir  el  que  falta.  Esto  es  lo  mismo  que  decin 
te  mando  que  hagas  tal  cosa,  pero  no  te  prohibo  que  no 
la  hagas.  ¡  Vale  mas  no  dictar  leyes ! 
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de  la  independencia. — Ejeoútese. — José  A,  Paez. 
— Por  S.  E. — El  secretario  de  hacienda,  Suiller* 
mo  Sf/iith. 


Venezuela  estableció  el  sistema  ad  valórem  T>ara  la 
importación  con  muy  pocas  excepciones,  por  su  ley  de  14 
de  Octubre  de  1830,  y  apenas  tenia  tres  afios  y  siete 
meses,  cuando  se  vio  en  la  necesidad  de  sustituirlo  con 
el  específico  por  su  ley  de  12  de  Mayo  de  1834.  Digno 
es  de  notarse  aquí,  que  los  Congresos  de  881,  882  y  888 
se  componían  en  su  mayor  parte  de  hombres  de  saber,  de 
experiencia  y  de  acrisolado  patriotismo  6  independencia, 
porque  aun  en  aquella  época  y  también  en  la  de  pocos 
afios  posteriores,  no  se  buscaban  en  las  asambleas 
primarias  y  colegios  electorales,  sino  aquellas  eminentes 
cualidades  i>ara  las  enrules  de  las  Cámaras  legislativas;  y 
también,  que  la  moral  del  país  no  ha  dejado  de  retroceder, 
de  algunos  pocos  años  á  esta  parte,  aunque  sensible  sea 
decirlo,  bien  por  efecto  del  desarrollo  del  espíritu  elecio- 
nario,  ó  bien  porque  la  mayor  ilustración  del  país  haya 
descubierto  que  el  sistema  electivo  tiene  en  Venezueía, 
principalmente  por  su  poca  población,  sus  vias  ó  veredas 
que  fomentan  las  pretensiones  desmesuradas. 

Por  último,  concluiré  esta  parte  manifestando  que  si  el 
sistema  específico  se  pospnsiese  al  ad  valorera,  no  seria 
difícil  que  las  aduanas  se  convirtiesen  en  puertos  seguros 
para  el  contrabando;  porque  no  debe  llamarse  contraban- 
do, solo  el  que  se  hace  por  las  costas  desiertas,  ó  á  escon- 
didas, sino  cualquier  acto  que  prive  á  la  Nación  de  alguna 
parte  de  su  renta.  £1  mismo  íVaude  se  cometería  en 
introducir  ocultamente  una  pieza  de  pafio,  que  se  comete- 
rla introduciéndola  francamente  con  el  valor  de  cincuenta 
pesos,  valiendo  ciento  cincuenta;  porque  si  alguna  dife> 
rencia  se  presenta  á  favor  del  erario  en  el  último  caso  de 
la  hipótesis,  debe  advertirse  que  ella  sería  igual  á  lo  que 
costase  la  introducción  clandestina,  porque  cuestan  las 
confabulaciones  y  ocultación  hasta  poner  la  mercancía  en 
seguridad.  También  se  arriesgarla  la  probidad  de  ios  co- 
merciantes de  buena  fe,  forzándolos  á  imitar  los  do  mala 
fe,  en  defensa  de  sus  propios  intereses  perjudicados  con 
la  desigualdad  en  el  pago  de  los  derechos. 

Lo  que  sí  me  parece  de  suma  necesidad  ya,  es  la  refor- 
ma de  la  ley  sin  destruir  su  esencia.  Tiene  ya  mas  de 
siete  afios  de  existencia,  y  en  este  transcurso  de  tiempo, 
la  experiencia  ha  hecho  conocer  que  adolece  de  algunos 
defectos  de  que  es  necesarío  purgarla;  y  que  deben  in- 
cluirse en  él  una  porción  de  artículos  ó  artefactos  conoci- 
dos en  ese  tiempo.  En  esto  están  de  acuerdo  todos  los  in- 
formes que  sobre  esta  ley  se  han  dado  por  los  adminis- 
tradores de  aduana." 

El  sefior  J.  C.  Bcntancourt  administrador  de  Cumaná 
en  1847  expuso  en  su  informe  de  ese  año: 

"  El  arancel  vigente  de  importación  ha  sido  objeto  de 
detenidos  y  luminosos  debates  en  la  legislatura  del  presen- 
te afio,  y  confieso  que  era  asombradisa  para  mí  la  inno- 
vación proyectada,,  por  el  déficit  probable  que  dejaría  la 
alteración  en  los  primeros  afios  de  su  establecimiento. 
Pero  mis  convicciones  han  variado  hasta  el  caso  de  desear 
con  ahinco  la  plantificación  del  nuevo  sistema,  siempre 
que  á  la  par  queden  subsistentes  las  enérjicas  disposicio- 
nes que  se  introducen  en  el  proyecto  de  ley  sobre  régi- 
men de  aduanas,  que  también  se  hallaba  en  discusión  en 
la  legislatura  pasada. 

Pero  á  la  vez  que  me  decido  por  este  nuevo  sistema  me 
será  permitido  hacer  algunas  observaciones  sobre  el  aran- 
cel proyectado,  á  saber. 

Según  el  parágrafo  segundo  pagará  por  derecho  especifi- 
co el  galón  de  aguardiente  de  uva  ó  granos  que  no  vengan 
en  botellas,  uno  y  cuatro  centavos  sobre  cada  giado 
calculados  por  el  alcohómetro  sobre  la  escala  centesunal; 
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ARANCEL  DE  IMPORTACIÓN.  Decreto  leois- 
LATiiro  DB  22  de  Febrero  db  185J  decla- 
rando libres  por  el  término  de  10  años  cier» 
tos  articvlos. 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan: 

Art  1.  ®  No  pagarán  derecho  alguno  nacio- 
nal ni  municipal  por  diez  años  á  su  importación 
por  los  puertos  de  la  República. 

y  me  parece  mas  espeditivo  que  se  fijase  de  una  vez  en 
el  arancel  el  derecho  correspondiente  al  grado  mas  alto 
conforme  al  mismo  cálculo,  porque  regularmente  en  el 
último  grado  de  fuerza  es  que  se  hacen  las  importaciones 
para  economizar  fletes,  riesgos,  acarretos  y  aun  derechos 
8Í  fuere  posible. 

Según  el  parágrafo  tercero  pagarán  el  10  por  ciento  ad 
valorem,  entre  otros  efectos,  las  perlas  finas,  y  es  tan  fácil 
de  eludir  este  derecho,  cuanto  que  en  las  inmediaciones 
de  Margarita  se  pescan  con  abundancia;  y  serian  muy 
frecuentes  los  casos  de  que  perlas  finas  del  extranjero 
quisiesen  ser  introducidas  como  producción  nacional. 

Esto  me  hace  recordar  la  previsión  del  arancel  vigente 
en  cuanto  á  la  concha  de  carey,  que  le  fija  150  centavos 
&  cada  lihra,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  aun  cuan- 
do íViese  proiduccion  nacional,  y  observo  que  este  articulo 
no  lo  trae  el  proyecto. 

Extendiendo  el  presente  exornen  al  proyecto  de  ley 
orgánica,  encuentro  que  la  disposición  del  parágrafo  tercero 
del  articulo  18  puede  demorar  la  formación  del  expedien- 
te de  entrada,  y  estimo  necesario  que  se  prescribiese 
el  temperamento  que  deba  adoptar  la  aduana,  cuando 
Uegase  el  caso  de  que  se  retardara  algún  manifiesto, 
pues  este  accidente  sería  un  entorpecimiento  para  cumplir 
puntualmente  con  el  articulo  31  y  su  parágrafo  único. 

Como  en  todo  el  proyecto  se  presentan  diferentes  casos 
de  multas,  y  para  su  efectividad  no  se  prescriben  las 
reglas  ó  trámites  del  procedimiento  hasta  llegar  al  despa- 
cho del  juez  de  primera  instancia,  alcalde  parroquial  6 
juez  de  paz,  de  que  trata  el  aH.  38,  me  parece  bien  que 
para  que  no  sean  ilusorias,  ni  se  conviertan  en  juicios 
interminables,  se  fijasen  en  la  ley  disposiciones  terminan- 
tes para  su  observancia. 

£1  Sr.  Juan  Antonio  Barbosa  administrador  de  la 
aduana  del  Táchira  en  1847  manifestó  en  su  informo  del 
mismo  afio: 

"  Parece,  sellor,  que  hoy  se  discute  en  el  Congreso  la 
interesante  cuestión  de,  si  será  conveniente  adoptar  el 
sistema  ad  valorem  abandonando  el  específico;  y  estando 
encargado  á  los  administradores  informar  acerca  de  los 
efectos  de  las  leyes  de  Hacienda,  con  mucha  razón  debe- 
rán hacerlo  cuando  se  trata  de  prevenir,  si  se  prometen 
que  ellos  pueden  ser  malos;  y  en  mi  humilde  concepto  el 
sistema  ad  valorem  es  como  el  do  la  contribución  directa, 
grande  en  la  idea,  y  menguado  en  la  práctica,  habiendo 
Colombia  recibido  las  tristes  lecciones  de  ambos. 

Como  después  del  año  de  1826  en  que  se  adoptara,  la 
experiencia  iba  demostrando  sus  malos  efectos,  fué 
suspendida  la  ley  por  el  Libertador  President<3  en  virtud 
de  la  dictadura,  y  en  el  afio  de  1830  la  Nueva  Granada 
la  restableció,  en  cuyo  error  no  obrara  poco  el  espíritu 
de  partido,  así  fué,  que  aconteció  que  los  granadinos 
presentaban  la  factura  en  el  extranjero  al  Agente  Con- 
sular, donde  lo  habia,  con  una  rebaja  de  mucha  conside- 
ración, escandalosa,  sin  que  el  Cónsul  pudiera  oponerse. 


1.  ®  Las  lanchas  de  hierro'armadas  y  desarma- 
das con  destino  á  la  navegación  de  los  rios  y  la- 
gos de  la  República,  y  las  piezas  de  madera  pro- 
pias de  ellas,  é  indispensables  para  ponerlas  en 
estado  de  navegar. 

2.  ®  Los  tubos  de  cualquiera  materia,  la  mez- 
cla hidráulica,  la  cabilla,  cadenas  de  hierro  y  de- 
mas  materias,  instrumentos  y  máquinas  que  sean 
necesarios  para  la  construcción  y  refacción  de 
los  caminos,  irrigación  de  terrenos  agrícolas, 
acueductos,  puentes  y  muelles  de  la  República, 
y  navegación  de  sus  rios  y  lagos;  y  también  la 

porque  el  interesado  le  hacia  la  forzosa,  asegurando  que 
á  tales  precios  habia  comprado;  de  modo  que  los  derechos 
de  las  aduanas  disminuyeron  considerablemente .  Con  tal 
resultado,  el  administrador  de  la  aduana  de  Santa  Marta 
se  propuso  liquidar  también  por  el  arancel  el  cargamento 
de  los  señores  Echeverois  do  Antioquia,  para  formar  la 
demostración,  y  habiendo  excedido  el  total  de  derechos 
en  mas  de  dos  terceras  partes,  comparado  con  el  sistema 
ad  valorem,  remitió  á  su  Gobicnio  las  dos  liquidaciones-, 
Guayaquil,  que  en  el  afio  económico  de  1826  habia  pro- 
ducido ochocientos  mil  pesos,  según  la  memoria  de  aquel 
afio,  tuvo  después  una  rebaja  de  mucha  consideración. 
Asi  fué,  que  estas  evidencias  de  hechos  convencieron  á 
los  nuevos  gobiernos  á  abandonar  un  bello  ideal,  como 
sucedió  con  la  contribución  directa,  establecida  por  el 
Constituyente  de  Colombia,  en  que  el  cálculo  mas  lison- 
jero anilló  también  la  mas  lisonjera  esperanza,  quedando 
burlado  el  ilustrado  Ministro  de  Hacienda  entonces. 

No  hay  remedio,  Señor,  el  producido  del  sistema  ad 
valorem  depende  de  la  buena  fó  de  los  comerciantes 
para  poner  en  sus  facturas  los  legitimes  precios  de  las 
mercancías,  y  ya  sabemos  que  el  mas  acendrado  x>atrio- 
tismo  no  produce  este  fiel  resultado. 

Mas  se  pondrán  trabas  que  eviten  el  fraude,  responde- 
rán los  amigos  del  sistema  ad  valorem.  "  Los  comercian- 
tes jurarán  ante  el  Cónsul  que  la  factura  presentada  es 
ñel. "  Los  cónsules,  para  cumplir  también  con  fidelidad, 
tendrán  á  la  vista  la  tarifa  de  los  precios,  y  no  darán  su 
certificado  contra  su  conciencia.  Se  procederá  en  las 
aduanas  al  aforo,  cuando  los  jefes  de  ellas  lo  crean  con- 
veniente, ó  recibirá  el  estado  por  su  cuenta,  como  lo 
previene  la  ley  actual  do  régimen;  y  en  fin,  otras  mas 
que  se  podrán  arbitrar. 

En  cuanto  al  juramento,  diré,  que,  debiendo  todo 
sabio  legislador  prevenir  los  delitos,  no  deben  crearse, 
y  mucho  menos  aumentar  los  medios  de  cometerlos, 
presentando  las  ocasiones,  y  poniendo  á  los  comerciantes 
en  la  dura  alternativa,  entre  el  interés,  y  el  deber  de 
honor  y  de  conciencia,  para  no  cometer  un  perjurio, 
delito  á  que  se  debiera  imponer  una  nueva  pena, 
haciendo  variar  la  naturaleza  do  su  gravedad,  y  pena 
que  nunca  se  aplicaría,  por  lo  dificil  para  justificar  el 
cuerpo  del  delito;  porque  es  sabido,  que  frecuentemente 
se  compran  mercancías  á  precios  muy  bajos  en  las  ven- 
dutas, y  á  los  comerciantes  urgidos  á  pagar  pagarés  ó 
letras:  de  aqui  las  quiebras.  Por  las  mismas  razones  so 
podrá  neutralizar  la  tarifa  de  los  cónsules,  y  d  e  ordinario 
habrá  un  altercado  con  el  comerciante  que  solicita  la 
firma,  en  el  cual  se  puede  asegurar  el  triunfo  por  este, 
pues  no  teniendo  renta  ninguna  el  cónsul,  sino  por  la 
certificación,  que  siempre  tiene  lugar,  no  querrá  entrar 
en  tales  altercados,  que  producen  disgustos  y  ejiemigos: 
por  el  modo  de  proceder  nuestros  compatriotas  en  loa 
empleos  de  servicio  gratuito  cómelos  concejiles,  se  podrá 
Juzgar  de   lo  que  liarán  los  cónsules,   concediéndoles, 
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pólvora  que  deba    emplearse    en  el    trabajo  de 
cualquiera  de  dichas  obras. 

Art.  2.  ®  Para  gozar  de  la  exención  estable- 
cida en  el  artículo  anterior,  los  interesados,  bien 

sean  juntas  ó  corporaciones,  ó   bien  empresarios 

j.     ■     ■  "  * 

sin  embargo,  toda  la  honradez  necesaria:  sin  suponer 
un  momento  que  los  amigos  bajo  cualquiera  títulos 
fueran  favorecidos,  sin  embargo  que  esto  es  humanamente 
posible;  empero  los  cónsules  no  cargarían,  no,  con  los 
efectos  de  una  mala  ley.  £1  aforo  seria  también  de  difícil 
prueba,  porque  los  peritos  debieran  ser  comerciantes;  y 
8i  el  tercero  en  discordia  fuera  nombrado  por  el  adminis- 
trador, seria  parcial,  y  por  lo  tanto  injusto,  ofendiendo 
la  moral  de  las  leyes,  en  que  el  Gobierno  debe  dar  primero 
el  ejemplo:  en  el  sistema  actual  los  aforos  son  raros, 
mientras  que  en  el  sistema  ad  valorem  serian  frecuentes, 
Tiniendo  á  ser  una  carga  odiosa  que  se  impusiera  al 
comercio,  esto  es,  si  en  lo  general  no  se  convirtiera  en 
letra  de  cambio,  girada  á  valor  entendido  para  todos, 
porque  aquí  tiene  lugar  el  "  hoy  por  mí  y  mañana  por  tí. " 
Y  ya  se  sabe  que  el  articulo  de  la  ley  de  régimen  que 
previene  que  la  aduana  reciba  las  mercancías  en  caso  que 
fuesen  muy  baratas,  á  Juicio  de  los  administradores,  es 
nugatorio,  y  debe  serlo,  porque  aunque  se  pusieran  en 
venduta  pública,  es  otro  resultado  de  difícil  y  de  odiosa 
prueba:  no  habría  quien  hiciera  remate  de  gruesas  sumas 
por  los  consumidores  y  detalladores,  y  los  comerciantes 
no  lo  harían  por  no  hostilizarse;  demasíe  que,  comprando 
la  aduana  las  mercancías,  tendría  que  pagarlas  al  contado, 
porque  no  podría  retener  la  propiedad,  sin  cometer  la 
mas  despótica  arbitrariedad;  y  la  falta  de  fondos  seria 
una  dificultad  en  el  comercio  para  comprar  de  contado; 
y  ya  se  ve,  que  el  interesado  no  se  prestaría  á  una  con- 
vención.— De  manera  que  por  donde  quiera  acrecen  las 
dificultades  ad  valorem,  si  mi  corta  vista  no  me  engaña; 
ínas  no  dcbiéndvse  admilir  ningún  principio  económico  que 
no  esté  apoyado  pore¿e7}ipirismo,  habiendo  este  presentado 
la  evidencia  de  hecho,  el  problema  está  resuelto  en  contra 
del  sistema  ad  valorem.  £1,  ademas,  es  injusto,  porque 
comprándose  á  diversos  precios,  en  diversas  plazas,  es 
visto  qne  no  es  igual  para  todos,  cargándose  el  impuesto 
sobre  el  valor  de  la  compra,  y  no  sobre  lo  que  valga  el 
género,  ó  la  especie  según  su  estimación,  y  mas  que  todo, 
sobre  la  igual  utilidad  que  todos  tienen  en  su  venta,  de 
cuya  ventaja  goza  el  específico.  Si  el  arancel  actual  co- 
mete la  injusticia  de  igualar  las  clases  de  un  género  como 
las  zarazas,  este  defecto  no  es  del  sistema,  sino  del  aran 
cel.  Así  que,  esta  razón,  como  los  cálculos  proporcionales 
aducidos  por  el  Redactor  del  Liberal,  son  contraproducen- 
tes, lo  que  se  notará,  si  bien  se  observan."  £s  innegable 
en  economía  política  que  entre  el  Gobierno  y  el  comercio 
hay  una  guerra  de  intereses  en  que  muchas  veces  gana 
el  segundo,  ya  por  su  audacia  y  el  camino  que  le  abren 
las  mismas  leyes;  ó  ya  aprovechándose  de  la  fuerza  de 
inercia  del  primero;  y  llegado  este  caso,  la  experiencia  es 
muy  dolorosa,  y  la  reacción  muy  difícil;  no  contribuyendo 
poco  á  la  inmoralidad  las  malas  leyes  sobre  impuestos, 
por  la  pugna  entre  los  especuladores  y  el  Gobierno. 

Sobre  todo,  señor  Secretario,  presentando  tantos  obstá- 
culos, altercados  y  disgustos  el  sistema  ad  valorem,  por 
las  trabas  qne  su  naturaleza  pide,  esta  sola  consideración 
es  suficiente  para  abandonarle  por  ser  tan  fecundo  en 
pésimos  resultados;  mientras  que  el  derecho  por  especifico 
es  tan  cierto  y  tan  pacífico  en  su  ejecución.  Convendría 
sin  embargo  establecer  el  peso  á  las  mercancías  para 
cobrar  por  él,  desterrándose  las  proporciones  del  mayor 
ancho,  y  los  juicios  odiosísimos  en  tal  sentido 

Bien  conozco,  señor  Secretario,  qne  estas  y  otras  razo- 
nes estarán  discernidas  por  US.  y  otros  administradores; 
pero  formando  estas  inoicaciones  un  núcleo  de  opinión, 
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particulares,  acreditarán  ante  el  Gobernador  de 
la  prorincia  que  se  hallan  en  alguno  de  sus  ca- 
sos, y  ademas  darán  aviso  al  mismo  empleado 
de  que  está  principiada  6  va  á  principiarse  6  re- 
faccionarse la  obra  ú  obras  á  que  se  aplica  este 

muchas  veces  servirán  de  apoyo  al  menos;  y  si  me  he 
atrevido  a  dirigirlas  á  US.  no  es  sin  una  natural  descon- 
fianza por  mis  pocos  conocimientos:  si  ellas  estuvieren 
en  oposición  con  las  de  US,  es  de  esperar  que  serán 
recibidas  con  indulgencia;  mas  si  por  el  contrario,  estu- 
vieren apoyadas  por  su  respetable  opinión,  me  servirá 
esto  de  grande  satisfacción. 

£st-o  dije  entonces,  mas  según  el  proyecto  de  ley  qne 
está  en  discusión  en  el  Congreso,  el  medio  adoptado  es 
el  aforo  cuando  parezcan  bajos  los  precios  de  los  efectos. 
De  los  peritos,  uno  es  nombrado  por  la  aduana  y  otro  por 
el  comerciante;  y  si  hay  discordia,  el  tercero  será  nombrado 
por  el  administrador,  mas  todavía,  que,  si  los  peritos  so 
manifestaran  siempre  parciales,  lo  sean  los  jefes  de  la 
aduana.  No  sé  como  los  economistas  confeccionarios  del 
proyecto  han  podido  olvidar  el  respeto  á  la  propiedad,  y 
al  derecho  individual  del  ciudadano,  sin  los  cuales  ven- 
drían abajo  todos  los  principios  constitucionales.  No  sé, 
repito,  como  hayan  podido  olvidar  que,  en  discordia 
sobre  intereses,  el  representante  de  la  Nación  no  prefiere 
al  ciudadano,  es  decir  la  Nación  misma,  porque  siendo  la 
asociación  una  reunión  de  individuos,  para  su  propia 
felicidad,  los  fueros  deben  ser  individuales,  no  nacionales, 
por  la  razón  bien  sencilla  de  que  el  individuo  es  una 
persona  que  siente  y  goza,  mientras  que  la  Nación  es  un 
signo  político  moral  que  da  la  idea  del  todo  social:  según 
esto,  es  contrario  á  toda  razón,  á  todo  principio  natural, 
y  desde  luego  al  derecho  constitucional,  que  en  discordia, 
el  juez  como  los  peritos  sean  parciales,  siendo  nombrados 
por  una  de  las  partes.  No  se  debe  fijar  solamente  la  vista 
en  la  caja  de  la  Nación  para  ver  engrosar  el  erario  sin 
reparar  mucho  en  los  medios,  porque  el  resultado  será 
en  razón  inversa,  pues  siempre  los  medios  inadecuados 
producen  efectos  contrarios  como  que  todo  es  fiel  en  la 
naturaleza  que  es  el  tipo  de  todas  las  operaciones;  y  todo 
edificio  que  no  está  á  plomo  viene  abajo,  como  toda  opera- 
ción química  aumentada  por  el  calórico,  se  precipita.  No 
siendo,  pues,  conforme  con  el  derecho  natural,  que  no 
admite  el  de  mas  fuerte,  la  ley;  no  pudíendo  contrariar 
la  razón,  no  puede  dar  á  la  Nación,  ó  bien  sea  á  sus  agen- 
tes, mas  derechos  en  ningún  sentido,  que  los  que  pueda 
tener  cualquiera  otro  individuo  de  la  sociedad,  porque  el 
derecho  natural  y  los  fueros  civiles  del  individuo  formar 
deben  la  barrera  moral  del  legislador,  que,  á  la  verdad,  no 
tiene  otra  restricción.  Así  que,  todos  los  economistas 
recomiendan  en  primer  lugar  el  respeto  á  la  propiedad, 
sin  el  cual  no  hay  libertad  de  industria,  y  el  respeto  á 
este  derecho,  desde  luego,  no  consiste  solamente  en  la 
negación  de  un  brusco  ataque,  sino  en  cualquiera  de  los 
medios  indirectos  que  lo  neutralizen  de  alguna  manera: 
y  si  el  perito  avaluador  no  es  de  la  confianza  del  ciudada- 
no, esta  atacada  su  propiedad. 

Si,  pues,  hasta  ahora  el  sistema  ad  valorem  no  ha  podido 
presentar  otros  medios  para  impedir  el  contrabando,  se 
sigue,  que  es  malo  de  suyo,  por  la  razón  bien  sencilla, 
de  que  presenta  dificultades,  y  todo  lo  que  presenta 
grandes  dificultades,  no  diré  que  no  es  natural,  pe- 
ro sí  que  no  es  muy  conocido,  y  ^  no  es  prudente 
su  adopción,  abandonando  lo  conocido;  conocemos 
el  ad.  valorem,  pero  no  conocemos  los  medios  de  plantearlo 
con  buen  resultado,  sin  atacar  fuertemente  las  propieda- 
des y  los  fueros  del  ciudadano. 

El  nuevo  proyecto  tiene  otro  defecto,  y  es  que  hace 
público,  mas  ó  menos  lo  que  el  comerciante  debe  ganar, 
porque  para  conocer  si  los  precios  de  la  factura  son  infel 
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privilegio;  cuyo  aviso  será  trasmitido  &  los  jefes 
de  la  aduana  respectiva. 

Art  3.  ®  Todos  los  efectos  que  se  eximen  por 
este  decreto  de  derechos  nacionales  y  municipa- 
les, se  presentarán  en  manifiesto  separado  á   la 

riorcs  á  lo  que  debieran,  manda  cargar  el  impuesto,  mas 
un  tanto  por  ciento,  por  manera  que  casi  todo  este  recargo 
Bupoue  que  sea  la  ganancia  del  comerciante;  6  impone 
que  el  impuesto  se  debe  cargar  sobre  los  precios  corrientes 
délas  plazas:  en  el  primer  caso  se  diafaniza  el  cálculo  del 
comerciante  que  él  deseara  ocultar;  y  en  el  segundo,  el 
impuesto  será  muy  subido.  Empero  si  el  impuesto  se 
carga  sobre  los  precios  de  la  compra,  digo  que  los  peritos 
no  tendrán  los  conocimientos  en  todo  tiempo  para  hacer 
la  tasación.  No  será  temerario  tampoco  si  se  sostiene  que 
los  jefes  de  las  aduanas,  por  expertos  que  parezcan,  no 
tt^ndmn  un  exacto  conocimiento  de  la  plaza,  porque  no 
80&  compradores,  y  ya  tendrán  buen  cuidado  los  co- 
merciantes el  no  ponerlos  al  corriente  de  los  términos  de 
sus  cambios.  Hemos  vi^to  ya  á  un  administrador  en  aflos 
anteriores,  hacer  la  critica  de  que,  el  cuerpo  médico  hu- 
biese puesto  menos  derecho  á  una  droga  pura,  que  á  una 
<lescompuesta,  cuando  lo  puro  decía,  es  lo  superior,  igno- 
i-ando  que  en  la^escomposicion  hay  una  operación  quí- 
mica que  aumenta  los  gastos.  Este  mismo  administrador 
pidió  el  sistema  ad  valurcm. 

£1  fisco  debo  seguir  el  sistema  del  comercio,  y  si  lo 
examinamos,  encontraremos  que  en  él  se  prefiere  en  todos 
los  cambios,  y  en  todos  los  contratos  lo  mas  conocido,  y 
lo  mas  cierto,  para  prevenir  las  disputas,  y  mas  dar  im- 
pulso á  los  negocios.  Entre  la  odiosa  fónnula  de  los 
])recios  de  una  factura  para  cargar  el  impuesto,  y  la 
liquidación  del  especifico  scgim  las  clases,  no  habrá  uno 
solo  que  no  confiese  la  facilidad  del  segundo,  y  la  difi- 
cultad del  primero,  comparándolos  al  camino  que  se  haga 
eneldiay  la  noche:  según  e&ta  demostración  diremos, 
que  el  sistema  ad  valorem  poca  contra  la  lógica,  porque  se 
deja  lo  muy  claro  y  conocido  por  lo  muy  oscuro  y  des- 
conocido. Ningún  lógico  analítico  sostendrá  un'argumento, 
permítaseme  esta  redundancia,  con  razones  hipotéticas, 
contras  las  que  presentan  las  evidencias  de  los  hechos. 
Puede  ser  que  mi  discurso  sea  especioso  é  infundado; 
pero  en  este  caso  me  disculparán  la  buena  fé,  y  la  oscu- 
ridad misma  de  la  cuestivm.  Sobre  todo,  en  cualquier 
caso  será  conveniente  el  sistema  de  peso  en  las  mercancías 
para  cobrar  el  derecho. 

£1  mismo  Señor  Barbosa  en  el  propio  informe  expu- 
so: 

£1  sistema  decimal  bebiera  adoptarse  de  una  manera 
absoluta  en  la  contabilidad,  y  con  él  se  evitaría  la  com- 

Ídexidad  de  fracciones,  que  se  ponen  en  las  liquidaciones, 
o  cual,  ademas  de  la  deformidad  numérica,  es  muy  dis- 
pendioso. Trae  este  vicio  el  arancel  de  que  toma  las  decima- 
les como  unidades,  y  las  mezcla  con  los  quedrados  propia 
mente  dichos,  pues  pone  por  el  derecho  de  una  vara 
de  género,  uno  y  tres  cuartos  ( 1  f  )  ó  dos  y  medio  (  2  i  ) 
centavos,  cuando  el  centavo  mismo.  (  una  centésima  )  es 
una  ftaccion,  estableciendo  un  nuevo  orden  complexo 
que  los  aritméticos  quisieron  desterrar  con  el  decimal. 
Mas  no  está  tanto  el  mal  en  esto,  sino  en  las  proporciones 
de  los  derechos  según  el  mas  ancho  del  género.  Manda 
cobrar  el  arancel  2 1  centavos  por  una  vara  de  madapo- 
lán de  86  pulgadas,  y  el  de  mas  ancho  en  proporción;  y 
de  aquí  resulta  que,  de  89  pulgadas  2  veintitrés  treintiseis 
avoB,  tengo  á  la  vista  una  partida  de  2  veintitrés  dos- 
cie.nt06  ochentiocho  avoa.  Decia,  pues,  que,  siendo  el 
aumento  progresivo  del  sistema  decimal  de  diez  en  diez, 
5  milésimas  es  igual  á  i  centésima,  ó  cent-ivo  como  llama 
el  comercio,  y  veinticinco  diez  milésimas  es  igual  á  i  de 
centésima,  6  á  2  j^  milésimas,  por   manera  que  75  diez 
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aduana  por  la  cual  se  introduzcan;  y  esta  oficina 
tomará  razón  de  ellos  en  un  registlD  particular 
que  se  conservará  para  constancia. 

Art.  4.  ®    La  pólvora  que  se  introduzca  con  el 
objeto   expresado    en  este  decreto,  se   deposita- 

milésimas  es  igual  á  {  de  centavos;  y  si  una  vara  de  un 
género  tiene  por  derechos  1  f  centavos,  se  podrá  escribir 
176  diez  milésimas=(  0,0175 )  uniformando  el  orden 
numérico  decimal,  y  que  el  arancel  contuviera  esta 
nomenclatura.  Para  mejor  demostración  pondré  algunas 
partidas  talos  como  están  en  una  liquidación  de  Mara- 
caibo,  reduciéndolas  al  método  propuesto,  perdiendo  una 
pcíjiiefla  fracción  en  laa  proporciones. 
Vara  de  madapoln.  de  36  pulg.  2icent.=  25  milésim. 
Id.de         id.  de  38       id.  2  g  id.  es  como  26        id. 

Id.de         id.  do  39       id.  2  J  id.es  como   27       id. 

ídem  doméstico      de  86      id.  1 1  id.  iguala  175  diez  id. 


Id. 


id. 


de 40       id. IS  id. escomo  194       id. 


La  mayor  fracción  en  su  orden  numérico  no  pasa  de 
tres  cifras  porque  no  se  deben  poner  mas  que  hasta  las 
diez  milésimas  que  es  la  asimilación  á  los  cuartos  de 
centavos,  porque  el  orden  decimal  es  como  una  moneda 
imaginaría  de  diversos  valores  aumentando  ó  disminuyen- 
do en  razón  décupla,  y  cuyas  relaciones  mínimas  se  refieren 
todas  á  una  misma  unidad  sin  presentar  quebrados.  L(» 
expuesto  tiende  á  manifestar  que  la  nomenclatura  del 
arancel  actual  no  está  arreglada  á  la  aritmética  científica; 
y  que  en  caso  de  su  rt'forma  se  debieran  tener  preseuteH 
estos  cálculos,  según  conviniera  aumentar  ó  disminuir 
los  derechos. 

Siempre  se  debe  adoptar  para  señalar  los  derechos  de 
fracción  mínima,  para  que  dé  fácil  entrada  á  cualquiera 
reforma  que  se  quiera  hacer,  sin  grande  alteración;  y  adop- 
tando las  milésimas,  tiene  la  ventaja  que  es  una  idea  ge- 
neral y  científica.  Pero  si  se  quiere  fijar  mas  el  sentido 
y  concretar  las  especies,  se  puede  tomar  de  las  divisiones 
monetarias  francesas  la  nomenclatura  do  céntimas, 
de  las  cuales  vale  un  franco  ciento,  y  en  relación  una 
pieza  de  cinco  trancos  quinientas,  nuestro  peso  sencillo 
ó  de  cambio  cuatrocientas,  y  proporcionalmente  se  valua- 
rá un  centavo  de  nuestra  cuenta  en  cuatro  céntimas.  Así 
que,  si  una  vara  de  un  género  tiene  do  derechos  dos  cen- 
tavos, se  pondrán  ocho  céntimas,  y  á  las  domas  enja  misma 
proporción,  no  quedando  ningún  quebrado,  pues  el  des- 
terrarlos es  el  objeto,  y  los  cálculos  con  esto  sistema 
serán  también  fáciles:  disponiendo  el  arancel  que,  en  las 
divisiones  del  mayor  ancho  se  desprecien  los  residuos, 
pero  poniendo  por  ellos  una  unidad  en  las  multiplica- 
ciones de  los  valores. 

Una  de  tres  reformas  se  podrá  adoptar,  y  cualquiera 
de  ellas  producirá  facilidades. 

La  primera  dejando  las  centésimas  ó  centavos;  pero 
previniendo  que  el  residuo  en  las  proporciones  del  mayor 
ancho  se  desprecien,  no  poniendo  en  lay  liquidaciones 
quebrados. 

La  segimda  es  admitiendo  el  sistema  decimal  hasta 
las  diez  milésimas  que  es  la  asimilación  del  cuarto  de 
centavo,  pues  uno  y  medio  ( 1  ^  )  centavos  es  igual  &  15 
milésimas,  y  uno  y  cuarto  ( 1  i )  á  125  diez  milési- 
mas. 

La  tercera,  admitiendo  la  nomenclatura  de  la  céntima 
fVancesa,  que  es  la  centésima  parte  de  un  fVanco,  de  modo 
que  el  derecho  de  un  centavo  es  ignal  á  cuatro  céntimas , 
y  las  demás  en  proporción. 

Me  tomo  el  trabajo  de  copiar  todo  el  arancel  y  hacer 
la  reducción  de  los  centavos  á  las  de  decimales  hasta 
diez  milésimas,  y  á  céntimas  conforme  va  indicado.  Acaso 
habré  p^»do  de  difuso;  pero  la  materia  requiere  difusión, 
de  la  cual  habiendo  principiado,  no  he  podido  prescindir 
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rá  en  los  parques;  y  por  orden  del  Gobernador 
de  la  provincia  se  extraerá  la  cantidad  necesaria 
para  los  trabajos  de  cada  mes.  La  pólvora  so- 
brante, coocluida  la  obra  para  que  se  introdujo, 
satisfará  los  respectivos  derechos  de  importación, 
á  cuyo  efecto,  la  aduana  respectiva  hará  la  li- 
quidación. Fil  Gobernador  deberá  tener  todas 
las  seguridades  necesarias  de  que  la  diferencia 
se  ha  invertido  en  la  obra  para  la  cual  se  intro- 
dujo la  pólvora;   comunicándolo  al  jefe  de  la 

aduana. 

Dado  en  Caracas  á  20  de  Febrero  de  1851, 
año  22  de  la  ley  y  41  de  la  independencia. — ^El 
Presidente  del  Senado,  Simón  Planas. — El 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Mi- 
guel Anzola.— El  Secretario  del  Senado,  José 
ÁNGEL  Freyre. — El  Secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  J.  Padilla. 

Caracas  Febrero  22  de  1851,  año  22  de  la  ley 
v41  de  la  independencia. — Ejecútese. — J.  G. 
MoNAGAS.— Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Hacienda. — José  María  de 
Heres. 

Es  copia. — Heres. 

ARANCEL  de  importación.  Resolución  Eje- 
cutiva DE  31    DE  Enero  de  1852,  de  que  se 

deduce,  como  punto  general,  que  los  efectos 
extranjeros  pertenecientes  á  un  buque  rema^ 

sin  embargo  del  respeto  que  tributo  al  saber   del  muy 
Honorable  Sr.  Secretario. 

Hasta  aquí  mi  argumento  del  informe  anterior;  y  hoy 
con  mas  razón  opino,  que  se  debe  adoptar  la  nomenclatura 
decimal,  tanto  para  el  arancel  como  para  los  asientos  en 

los  libros.     ^        ,  ,  '  *       A 

La  Nueva  Granada  en  su  ley  novísima  de  moneda  se 
ha  asimilado  al  sistema  decimal,  aun  con  mas  perfección 
que  la  Francia  en  esta  parte,  pues  el  franco  tiene  cien 
céntimas,  de  modo  que  la  pieza  de  cinco  íVancos  vale 
ciuinientas:  y  en  la  Nueva  Granada  el  peso  vale  diez  reales, 
V  el  real  figura  en  la  cuenta  por  cien  céntimas,  es  decir, 
mil  el  peso,  equivalente  también  á  diez  por  cada  centavo 
de  cobre,  6  décimo  granadino;  por  manera  que,  siguiendo 
este  sistema  en  la  razón  decimal,  una  céntima  de  real  es 
imal  á  una  (  loio  =0,001 )  milésima  de  peso,  á  diferencia 
(fe  la  céntima  francesa  que,  dccimalmente,  solo  es  exac- 
ta al  franco  como  su  unidad,  pero  no  á  la  pieza  de  cinco 
fVancos.  La  división  imaginaria  de  céntimas  en  la  Nueva 
Granada  es  por  una  disposición  ejecutiva,  para  el  buen 
óñlen  y  economías  de  la  cuenta,  que  no  alterando  la  uni- 
dad monetaria,  da  facilidad  en  la  contabilidad;  el  arancel 
guarda  la  misma  armonía  de  reales  y  céntimos. 

Si  el  sistema  Granadino  es  digno  de  elogios  como  en 
mi  humilde  concepto  lo  es,  tengo  la  satisfiíccion  de  ha- 
ber anticipado  mis  opiniones  asimiladas  á  él;  y  si  Vene- 
zuela adopta  el  sistema  absoluto  decimal,  se  habrá  pues- 
to de  acuerdo  exactamente  con  la  ciencia,  y  con  el  siste- 
ma de  la  Nueva  Granada,  no  menos  que  con  el  de  Francia; 
porque  un  real  granadino  es  equivalente  a  medio  franco, 
pues  me  permitiré  repetir  que  la  nomenclatura  decimal 
es  como  una  moneda  imaginaria. 

Nosotros  estamos  en  el  camino  de  la  ciencia  en  esta  par- 
te, y  es  necesario  continuar  en  él  despojándole  de  todo  em- 
barazo; nuestro  actual  sistema  monetario  facilita  mucho,  y 
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lado  publicamente  en  un  puerto  de  la  Repú' 
Mica,  por  no  hallarse  ya  en  estado  de  volver 
al  mar,  no  pagan  derecho  alguno  de  impor' 
t  ación. 

Secretaría  de  Hacienda.— Sección  segunda. 

Caracas,  Enero  31  de  1852. 

Resuelto. — Dígase  á  los  Sres.  Adminbtrador  é 
Interventor  de  la  aduana  de  Maracaibo. 

Impuesto  S.  E.  el  Poder  Ejecutifo  de  la  con- 
sulta que  TJU.  hacen,  sobre  si  los  efectos  del 
bergantín  Horacio  que  se  remataron  en  ese 
puerto,  deben  pagar  derechos,  se  ha  rervido  re- 
solver, después  de  un  detenido  ex&men,  lo  que 
sigue: 

Dos  son  los  grandes  objetos  que  principalmen- 
to  ha  tenido  en  mira  el  legislador  al  establecer 
los  derechos  aduaneros:  1.^  crear  los  medios 
de  favorecer  el  desarrollo  de  las  industrias  nacio- 
nales por  la  imposición  de  altos  derechos  á  cier- 
tos productos  extranjeros,  que  no  pueden  por 
consiguiente  venderse  en  el  país  á  precio  mas 
bajo  que  los  naturales:  y  2.  ®  asegurar  una  ren- 
ta al  tesoro  gravando  aquel  género  de  mercado  • 
ría  que  es  objeto  de  comercio  y  de  lucro  en 
general.  Aplicando  este  principio  de  legislación 
universal  al  caso  que  es    motivo  de  la   consulta, 

debemos  seguir  de  lo  conocido  á  lo  desconocido;  quite- 
mos los  pesos  y  centavos  imaginarios  de  la  cuenta,  y  adop- 
temos la  pieza  de  cinco  francos  por  diez  reales  como  está, 
el  real  reducible,  como  lo  es  á  diez  de  los  centavos  de 
cobre  que  corren  actualmente  como  centesima  de  una 
pieza  de  cinco  francos,  y  la  moneda  de  cobre  reducible  á 
diez  centésimas,  como  centésima  de  un  real,  6  la  milési- 
ma de  un  peso,  ó  bien  sea  de  la  pieza  de  cinco  íVancos. 
La  suma  do  la  cuenta  presenta  entonces  sin  mas  opera- 
ción que  las  comas,  los  Pesos  Reales  y  céntimos: 


Nomendabura  adual. 


Nomendaiura  citnixfica. 


Una  pieza  de  cinco  francos  va- 
le diez  reales  igual  á 1,0  décimas. 

Un    real    vale     diez     centa- 
vos   igual  á 0,10  centésimas. 

Un  centavo  es  igual  a  diez  cén- 
timas    granadinas 0,010  milsm.  de  peso. 

De  modo  que  si  se  quiere  hacer  la  reforma  ajustada  al 
aforo  del  arancel  actual,  se  pueden  adoptar  las  milésimas 
que  son  céntimas  del  real  Granadino,  formando  la  asimi- 
lación de  los  centavos  imaginarios  del  arancel  con  los  de 
la  moneda,  cuya  razón  es  como  do  5  á  4,  pues  á  cada 
cinco  cuartos  de  centavo  del  arancel  corresponde  uno  de 
cobre,  y  siguiendo  esta  proporción,  valuando  los  centavos 
del  arancel  en  milésimas,  á  cada  ciento  corresponden  80, 
como  á  cada  10=8  que  serán  las  céntimas  en  que  se  con- 
sidera reducible  el  real.  Por  manera  que  á  cada  centavo 
del  arancel  corresponden  ocho  céntimas  do  real,  y  en  esta 
proporción  se  puede  hacer  la  reforma,  poniendo  el  doble 
de  las  céntimas  francesas,  en  que  fué  reducido  el  que  mo 
permití  dirigir  el  aflo  de  1845,  yfentónces  las  rebajas  qne 
se  quieran  hacer  serán  mas  mínimamente  gradiiales,  y 
^esde  luego  mas  axeqnibles. 
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se  dedoee,  que  los  efectos  del  bergantín  Horacio 

t 

El  administrador  de  Joan  Griego  en  1848,  Sr.  Nicolás 
Fennin,  d\jo  en  su  informe  de  ese  afio: 

"  Concibo  que  seria  para  impedir  el  fraude  que  se  es- 
tableció el  sistema  de  cobrar  por  arancel  los  derechos  de 
importación;  y  encuentro,  sefior,  que  es  mas  f&cil  al  co- 
merciante sacar  ventajas  de  61,  que  del  cobro  sobre  factu- 
ra.— £1  comerciante  presenta  un  manifiesto,  dando  á  las 
mercancías  nombres  desconocidos  en  nuestras  plazas,  y 
un  Ínfimo  valor.  Para  este  último  casó,  es  verdad  que  es 
eficaz  el  remedio  del  articulo  15  de  la  ley  de  19  de  Mayo 
de  1840  sobre  el  rég:imen  de  Aduanas;  mas  para  el  prime- 
ro, el  articulo  21  dice  lo  que  debe  hacerse:  nombra  un 
perito  el  introductor,  y  seguramente  será  negociante: 
nombran  otro  los  jefes  de  la  Aduana,  será  otro  nego- 
ciante, y  el  tercero  en  discordia  será  igualmente  otro 
negociante.  Véase,  pues,  á  que  lado  descargarla  la  ba- 
lanza; porque  por  mas  buena  fe  que  se  conceda  á  los 
peritos,  es  harto  sabido  que  los  intereses  del  Estado  tie- 
nen menos  defensores  que  los  intereses  particulares;  y 
los  peritos  que  hoy  intervienen  en  los  intereses  de  Juan, 
DO  olvidarán  que  mañana  este  podrá  intervenir  en  los 
suyos.  Por  otra  parte,  para  que  se  tenga  por  exacto 
que  el  cobro  délos  derechos  por  arancel,  es  para  el  Estado 
preferible  al  sobre  factura,  es  precisamente  indispensable 
que  haya  una  escrupulosidad  extraordinaria  en  el  exa- 
men de  calidad,  medida  y  peso  de  los  artículos;  la  que 
si  fuera  á  practicarse  en  las  aduanas  de  grandes  entradas, 
para  poderse  asegurar  que  el  cobro  está  estrictamente 
arreglado  á  arancel,  sus  empleadoa  iu vertirían  todo»el 
tiempo  de  despacho  en  semejantes  operaciones.  Se  nota 
que  con  frecuencia  se  importan  mercancias.  señalando 
las  piezas  menor  número  de  varas  que  el  que  miden,  y 
que  á  telas  de  hilo  finas  se  les  da  la  forma  de  comunes  y 
mezcladas.  Yo  he  visto,  sefior,  warandoll  en  forma  de 
platillas  de  hilo,  (  véase  el  derecho  de  una  y  otra  tela ) 
y  zarazas  que,  vulgarmente  se  llaman  regencias,  con 
marca  de  24  varas,  teniendo  el  doble.  Esto  prueba  que  á 
la  sombra  del  arancel  se  quiere  cometer  el  fraude;  y  esos 
mismos  ardides  justifican  las  ventajas,  como  he  dichoi 
que  el  negociante  saca  de  aquel.  Mas,  aparte  de  todo  esto, 
Juzgo  en  mi  humilde  opinión  que  mas  conveniente  sería 
el  cobro  de  los  derechos  de  importación  por  factura;  de 
facturas  autorizadas  por  los  empleados  de  la  aduana  del 
puerto  de  que  proceda  el  cargamento,  y  jurada  por  el  in- 
teresado ante  el  agente  consular  de  la  República  o  de 
nación  amiga  6  neutral,  por  quien  seria  legalizada.  Puede 
sin  embargo  el  negociante  poner  los  precios  á  su  discre- 
ción; pero  esto  sería  algo  difícil,  en  atención  á  que  tanto 
loB  jefes  do  la  aduana  como  los  agentes  consulares  al 
autorizar  y  legalizar  las  facturas,  espresamente  van  á 
certificar  que  los  precios  contenidos  en  ella  son  los 
corrientes  en  la  plaza. 

Por  un  cálculo  aproximado  se  conoce  el  derecho  de 
Importación  que  vienen  á  pagar  los  capitales  que  en 
mercancías  y  demás  ifrtículos  de  comercio  se  introducen 
en  la  Kepública  procedentes  de  Europa,  Estados  Unidos 
del  Norte  y  colonias  vecinas.  Esa  base  seria  bastante 
l>ara  fijar  el  tanto  por  ciento  que  debiera  pagar  cada 
clase  de  mercancía  constante  de  factura;  y  en  caso  que 
se  consideraran  rebajados  los  va'ores,  entonces  se  aplica- 
ría el  eficacísimo  remedio  del  artículo  15  de  la  ley  sobre  el 
régimen  de  aduanas  citada.  De  este  modo  se  evitaría  el  tra- 
bajo de  peso,  medida,  prueba  &c:  mas  breve  quedarian  arre- 
glados los  expedientes  de  entrada,  y  menos  embarazoso 
para  el  negociante,  que  tan  solo  tendría  que  exhibir  una 
factura,  en  lugar  de  un  manifiesto  lleno  de  minuciosida- 
des, que  conducen  siempre  á  entorpecimientos  y  dudas, 
que  vienen  al  fin  á  ser  favorables  al  introductor. 

Finalmente  el  administrador  de  la  Yola  en  1849,  Sr. 
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y  el  mismo  casco  del  buque  rematados  pftblica- 

Manuel  Larrazabal,  expuso  en  su  informe  del  mismo 
año: 

"  En  la  práctica  he  observado  que  generalmente  los 
artic\ilos  de  vicio  y  lujo,  así  como  los  que  se  producen 
y  elaboran  en  el  país,  se  importan  del  extranjero  con 
un  derecho  muy  bajo  proporcionalmente,  tales  como: 
adobes  ó  ladrillos,  aguardientes,  almidón,  arados,  botas, 
brochas  o  pinceles,  cera  blanca,  cintas  de  raso  y  de  gasa, 
de  varios  anchos,  chales  de  seda,  encajen,  encurtidos,  gar^ 
Iones  de  oro  y  plata,  ginebra,  holanes  de  batista  y  clari- 
nes, instnimentos  de  agricultura,  ornamentos  de  iglesias 
especificados,  rapé,  tabaco  en  cigarros  y  en  rama  de  la 
Habana  y  Santo  Domingo,  velas  de  sebo  y  zapatos  de 
todas*clases;  advirtiéndose  que  algunos  de  estos  artículos 
estáu  libres  de  derechos. 

Otros  que  son  de  primera  necesidad  para  el  pueblo  se 
hallan  muy  altos  de  precio  en  el  derecho  que  á  su  impor- 
tación se  les  cobra,  tales  como  las  brocas  para  zapatero, 
cobre  en  planchas  6  en  cabilla,  cotonía,  creas' mezcladas, 
crehuelas,  domésticos  6  liencillos  liso  y  tramado,  estañó 
en  polvo,  puro  ó  ligado,  hierro  en  bruto,  hojas  de  lata, 
latón  en  brnto,  y  yunques  Slc. 

Otros  como  la  harina  de  centeno  se  encuentran  libres 
de  derechos  sin  sabers(;>  á  qué  atribuirlo.  De  esta  harina 
se  hace  una  considerable  introducción  en  el  país,  para 
mezclarla  con  la  de  trigo  que  paga  cuatro  posos  el  barril, 
en  lo  cual  resultan  dos  males;  el  uno,  consumirse  un  pan 
malo  y  moreno,  y  el  otro  el  fraude  que  á  cada  paso  se 
comete  introduciéndose  de  trigo,  y  manifestándose  de 
centeno  para  no  pagar  derecho  alguno,  abusando  de  la 
impericia  de  los  empleados  del  resguardo,  que  son  IdH 
que  por  lo  regular  reconocen  las  harinas  en  los  muelle^ 
Convendría,  pues,  ponerle  un  derecho  de  dos  ó  tres  pesos 
por  barril  ala  harina  de  centeno. 

Hay  otros  que  estando  todos  los  de  su  género  compren- 
didos en  el  treinta  por  ciento  dé  derecho  ad  vahrem, 
como  los  instrumentos  de  música,  sip  embargo  no  se 
comprende  por  qué  las  flautas  de  «na  y  dos  llaves,  las 
qile  vengan  en  sus  cajas,  las  guitarras,  violines,  violonce- 
los, &c.  pagan  un  derecho  específico  que  no  es  justo, 
porque  si  un  violin  de  cargazón,  cuyo  valor  es  de  cuatro 
á  cinco  pesos,  paga  cincuenta  centavos  i  cómo  ha  de 
pagar  lo  mismo  uno  que  valga  cincuenta,  ciento  ó  dos- 
cientos pesos  1  Es  visto,  pues,  que  el  derecho  que  deben 
pagar  estos  instrumentos  debe  ser  proporcionado  á  su 
valor,  y  que  no  deben  especificarse  unos,  y  dejarse  gené- 
ricos los  demás. 

Reasumiendo,  pues,  lo  dicho,  creo  que  debe  retocarso 
el  arancel  vigente  bajo  el  sistema  específico  que  existe, 
por  ser  un  sistema  claro,  sencillo  y  al  alcance  de  todos. 
Creo  que  deben  alzarse  los  derechos  á  los  artículos  de 
vicio,  Inj  o,  y  á  los  que  produce  nuestra  industria;  bajarse 
á  todos  los  de  absoluta  necesidad,  y  la  materia  prima;  conser- 
varse como  están  los  algodones  y  demás  artículos  cuyo 
derecho  no  ha  sido  reclamado  ni  por  el  importador  ni  por 
el  consumidor;  y  en  fin  hacerse  algunas  correcciones 
especiales  de  faltas  que  se  advierten  en  el  arancel  actual. 

Es  aquí.á  donde  debo  manifestar  al  Gobierno  que  el 
sistema  ad  vahrem  seria  ruinosísimo  para  Venezuela, 
si  por  desgracia  el  Congreso  llegase  á  incidir  en  lo  que 
yo  creo  un  error.  El  producto  de  la  contribución  extraor- 
dinaria que  se  decretó  en  2  de  Ma3'o  último,  responde 
enérgicamente  á  los  panegiristas  del  fantástico  Sistema 
a4  vaUyrem^  porque  el  comercio,  que  no  va  á  pagar  mas 
que  un  subsidio  de  diez  por  ciento  sobre  el  valor  de  la 
importación,  reduce  actualmente  á  menos  de  la  mitad 
los  precios  de  las  mercancias  para  eludir  en  parte  el  pago 
de  la  contribución,  no  bastando  para  este  hecho  las  dis- 
posiciones del  art  15  de  la  ley  de  régimen  de  aduanas 
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mente  por  no  estar  ya  en  estado  de  volrer  al  mar, 

que  se  manda  observar  eD  el  citado  decreto,  porque  ni  e^ 
tesoro  público  está  en  situación  de  hacer  frente  á  las 
importaciones  para  tomarlas  por  su  cuenta,  ni  los  em- 
pleados se  pueden  atrever  á  operaciones  tan  arriesgadas 
como  estas  .  Y  si  esto  es  con  solo  un  subsidio  de  diez 
por  ciento,  ¿qaé  seria  con  el  montante  de  los  derechos  1 

La-  contribución  extraordinaria  para  la  importación 
produce  la  mitad  de  lo  que  debiera  producir  por  el  sistema 
ad  vaiorem  qu9  la  rige,  así  como  la  misma  contribución 
para  la  exportación,  produce  todo  lo  que  se  calculó  que 
produciría  por  el  sistema  especifico,  ó  séase  de  aforo  y 
marcado  que  la  metodiza. 

Sirva,  pues,  este  dato,  ó,  loa  que  tanto  se  empefian  en  el 
ad  vaiorem. " 

Por  las  numerosas  observaciones  que  preceden  véase 
cuan  imperfecto  es  nuestro  arancel,  y  cuánto  puede 
mejorarse.  Al  acabar  el  improbo  trabajo  que  nos  ha 
costado  patentizar,  poner  como  en  un  cuadro  esas  imper- 
feccionest  y  esas  mejoras,  nos  lisonjeamos  de  que  nuestra 
penosa  tarea  no  sera  infructuosa,  que  nuestro  deseo  en 
favor  del  bien  público  se  verá,  cumplido.  Ni  pudiera 
ser  de  otra  manera,  cuando  todos  los  que  compongan 
las  Cámaras  legislativas  de  hoy  en  adelante,  por  extra- 
fios  que  sean  á  la  materia,  podrán,  con  solo  tener  vo- 
luntad para  ello,  con  solo  leer  y'  meditar  un  poco,  pro- 
mover la  reforma  de  la  ley,  y  en  su  discusión  dar  un 
voto  ilustrado  y  de  conciencia.  Nosotros  esperamos, 
pues,  que  asi  sucederá.  La  Nación  les  deberá  mucho  en 
el  acrecimiento  de  sus  rentas;  y  la  prosperidad  pública 
recibirá  un  grande  empuje. 

Andüsis  comparativo  de  las  leyes  de  14^  de   OdAibre  de 
1830,  en  la  parU  referente,  12  de  Mayo  de  1834,  28  de 
'  Alfrü  de  1838,    y   *¡    de  Mayo  de  1841  sobre  derechos  de 
importación. 

La  de  80  comprendía  también  laa  disposiciones  sobre 
habilitación  de  puertos  y  orden  para  la  importación,  y 
reconocía  por  base  el  sistema  ad  valóreme  la  de  34  y 
simientes  formaron  leyes  separadas,  y  se  fundan  en  el 
sistema  específico.  La  de  30  estaba  reducida  á  uu  corto 
número  de  artículos;  la  de  84  amplió  considerable- 
mente estos,  y  los  dividió  en  cuatro  clases,  á  saber: 
1.  ^ ,  Mercancías  secas,  inclusa  la  ropa  hecha:  2.  ^ ,  Fer- 
retería y  quincalla:  3.^,  Caldos,  comestibles,  lozas,  y 
víveres;  y  4.^,  Drogas  medicinales  y  tintes,  las  cua- 
les ordenó  en  otros  tantos  abecedarios;  y  finalmente, 
las  de  38  y  41  abandonaron  la  división  de  clases,  y  reu- 
nieron todos  los  artículos  en  un  solo  abecedario. 

£n  cuanto  á  la  especificación  de  artículos,  y  dere- 
chos impuestos  á  su  introducción,  nótanse  las  diferen- 
cias que  se  expresan  respecto  de  cada  uno  do  los  que 
iremos  indicando: 

Bajóla  letra  A. 

Abadejo.  Por  la  de  84, 2  cent,  libra.  Por  las  de  38  y  41,  2 1. 

Abalorios.  La  de  84  decia:  Abalorio,  canutillo,  mostaci- 
lla y  cuentas  de  vidrio;  y  las  de  38  y  41  dejaron  en 
esta  letra  solo  Abalorios,  y  colocaron  los  demás  artí- 
culos en  las  letras  correspondientes.  Por  la  de  84, 
25 cent,  libra.  Perlas  de  88  y  41,  87. 

Abanicos.  Por  la  de  80,  37  por  ciento  ad  vaiorem;  y  por 
las  demás:  con  pié  de  madera  ó  hueso,  75  centavos  doc.: 
con  pié  de  marfil,  nácar,  carey  ú  otra  matoria,  200. 

Aceites.  Todas  especifican  los  mismos  que. la  vigente, 
con  mas  la  de  34,  los  de  que  se  hablará  después  en- 
tre las  drogas  medicinales  y  tintes,  cuya  especificación 
fué  suprimida  por  la  de  38.  Ademas,  en  el  articulo 
aceite  de  almendral  afíadia  la  de  34  "dulces  ó  amargas" 
cuya  parte  ñié  suprimida  en  la  de  88.  Tambiem  al 
articulo  aceite  de  Marsella  en  frasquitlos^  afiadia  la  de 
34  «ó  medias  botellas"  lo  que  igualmente  fué  supri- 


AR 

no  deben  quedar  sujetos  a]  pago  de  los  derechos 

do  en  la  propia  de  881  Finahnentei  al  artículo  aceite 
de  pescado,  ballena  y  sus  semejantes  solo  afiadia  la 
de  84,  para  alumbrado,  y  la  do  88  adicionó  también 
"y  otros  usos." — Perfumados:  por  la  de  80,  87  por  cien- 
to ad  vaiorem;  por  la  de  34,  160  cent  lib.;  y  por  las 
de  38  y  41, 80  por  lOO.-Na  perñimados:  por  la  de  80,  82 
p.  c.  ad  val.;  por  las  de  34,  38  y  41:  de  comer  no  em- 
botellado, 4  cent  lib.:  en  botellas,  75  cent,  doc.:  de 
Marsella  en  frasquitos,  87  c.  doc.:  de  almendras  8  c* 
lib.— de  pescado,  ballena  &.  por  la  de  34,  5  c.  Ub.,  y 
por  las  de  38  y  41,  8:  de  linaza,  por  la  de  84,  40c. 
arrob.;  y  por  las  de  88  y  41,  90. 

Aceitéis,  ó  convoyes.  La  de  84  no  contenia  "ó  con- 
voyes" que  adicionó  la  de  88.  Véase  lo  que  se  dice 
en  la  palabra  Convoyes,  aceiteraa  ó  angarillas" — Por 
la  de  84,  25  p.  c.  y  por  las  de  88  y  41,  30.      , 

Aceitunas.  La  de  84  decja  solo  *'en  cualquier  envase;" 
y  la  de  38  afiadió  "que  no  sea  en  frasquitos."— Por 
la  de  84,  en  cualquier  envase,  2  cent,  lib.;  y  por  las 
de  88  y  41,  en  cualquier  envase  que  no  sea  en  trasqui- 
tos,  4. 

Acero  en  barras  ó  barretas.  La  de  80  solo  decia  "ace- 
ro."—Por  la  de  80,  22  p.  c  ad  val.,  y  por  laa  demás 
128  cent  quint. 

Aderezos  y  adornos.  Respecto  de  los  que  no  son  de 
oro  opiata,  decia  la  de  84  "de  otros  metales"  y  k  de  88 
Bostituyó  "de  metal  falso."— Por  la  84,  20  p.  c.  ad 
val.;  y  por  las  de  38  y  41,  80. 

Adobes  ó  ladrillos.  La  de  34  decia  *'ó  adobitos"  y  la  de 
38  varió  "ó  ladrillos"— Por  las  de  84  y  88,  millar  250 
cent.;  y  por  la  de  41,  libres. 

Adornos  de  metal  falsos.  Por  la  de  84,  20  p.  c,  y  por 
las  de  88  y  41,  30. 

Afrecho.  Por  las  de  84  y  38,  libra  |  cent,  y  por  la  de  41,  libre. 

Agua-ras.  Por  la  de  84,  30  cent  arrob.;  y  por  las  de 
88  y  41,  90. 

Aguardiente.  La  de  34  decia:  aguardientes  de  uva,  6  de 
cualquiera  otra  naturaleza  no  especificados  en  este 
arancel  así: 

Aguardiente  potable  ó  prueba  común  en  botellas. 
Dicho    Ídem    idem  en  cualquier  otro  envase. 
Dicho  de  mas  fuerza. 

Dicho  de  cafia  y  sus  compuestos  potable  ó  prueba 
común  en  botellas. 
Dicho  de  mas  fuerza. 

La  de  88  lo  clasificó  de  la  misma  manera  que  expre- 
sa la  vigente.— De  cafia  y  sus  compuestos,  potable 
ó  prueba  común,  por  la  4^  80,  en  botellas,  docena 
400  cent:  endamesanas  de  una  arroba;  600  cent.:  por 
la  de  34'  el  mismo,  en  botellas,  docena,  400 
centavos;  de  mas  fuerza,  en  proporción  á  su  grado 
següif  el  areómetro:  por  las  de  38  y  41,  de  cualqiüer 
prueba  en  botellas,  400  c  doc;  en  otros  envaseS) 
prohibido. — De  uva:  por  la  de  80,  de  cualquiera  na- 
turaleza en  botellas,  la  doc  400  oent.-en  cualquier 
otro  envase,  arroba,  800— por  la  de  84,  potable,  ó  prue- 
ba común  en  botellas,  doc  800  cent.;  en  cualquier  otro 
envase,  arrob.  260;  de  mas  fuerza,  en  proporción  por  el 
areómetro.  Finalmente  por  las  de  88  y  41,  de  uva,  ó  de 
cualquiera  otra  naturaleza,  no  especificado:  de  cualquier 
prueba,  en  botellas,  docena,  400  oentavos-en  otros  enva- 
ses, arroba,  850. 

Aguas  de  olor,  la  reina,  la  vanda,  colonia  y  demás  para 
el  tocador.  La  de  34  decia:  agua  de  olor  ó  colonia,  de 
la  reina,  la  vanda  y  otras  en  frasquitos;  y  la  de  88  varió 
como  está. — Por  la  de  84,  en  frasquitos,  libra  76  cen- 
tavos; por  las  de  88  y  41  sin  expresar  envase,  30  p.  c 

Aguas  ó  espíritus  compuestos.  Por  la  de  84,  libra  20 
centavos;  por  las  de  88  y  41,  80  p.  c. 
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de  importación  establecidos  en  la  ley  de  7  de  Ma- 

Agigasde  coser  sacos.— Aeaju  de  coser  ropas  y  bordar— 
La  de  84  alladia  á  la  primera  espede  "  ó  ensalmar"  y 
contenía  otra  especie,  que  saprimió  la  de  38  y  era: 
agi^jas  con  ganchitos  para  bordar  sin  canutero. 

Ajonjolí.  Por  la  de  84, 1  centavo  libr|^  por  las  de  88  y 
41|  100  centavos  quintal. 

Ajos.  Por  la  de  80,  quintal  812  oentavos:  perlas  demás, 
800. 

Alabastros  labrados,  y  sin  labrar  que  no  sean  para  mo- 
numentos públicos.  Este  articulo,  que  no  lo  contenían 
las  de  80  y  84,  fué  afiadido  por  la  de  88. 

Alambiques.  Por  la  de  80,  uno,  10  p.  cad  valorem]  por 
las  demás,  6  centavos  libra. 

Xlambrillo  de  plata,  ú  oro  para  bordar.  Alambrillo  fal- 
so. Afiadidos  por  la  de  88. 

Albas.  Afiadido  por  la  de  88. 

AJcahuciles,  d  alcacbofas.  Agregado  "alcachofas"  por 
la  de  88.— Por  la  de  84,  4  centavos  libra;  y  por  las  <te 
88  y  41,  8. 

Alcaparras,  6  encurtidos  en  frasquitos,  y  alcaparras  y 
alcaparrones  en  otros  envases  que  no  sean  frasquitoe— 
Laoe  84  decía:  alcaparras  y  alcaparrones—alcaparras 
en  pomos;  y  la  de  88  varió  como  está— Por  la  de  84  libra 
4  centavos:  en  pomos,  docena  87:  por  las  de  88  y  41 
en  ftasquitos,  docena  60;  en  otros  envases,  libra  8. 

AJcavatas.  Afiadido  en  88. 

Aldaoas  de  cobre— aldabas  de  hierro.  Las  de  84  y  88  de- 
cían: aldabas  y  aldabillas— Por  la  de  88,  libra  12  cen- 
tavo?: por  la  de  41,  de  cobre,  libra  12  centavos,,  de 
hierro,  6. 

Alepinde  lana  hasta  tres  cuartas  de  ancho:  por  la  de 
84,  vara  6  centavos:  por  las  de  38  y  41,  8. 

Id  de  seda  ó  mezclado  hasta  cuatro  cuartas:  por  la  de 
34  vara  12  centavos:  por  las  de  88  y  41,  15. 

Alíárdas  de  pino  de  todas  clases — Alfardas  de  peche  pi* 
ne.  Afiadidos  en  88— Por  la  de  88,  el  millar  de  pies, 
600  centavos;  y  por  la  ^e  41,  20  p.  c. 

Alfileres  para  adorno  que  no  sean  de  plata,  ú  oro:  por  la 
de  84,  20  p.  c.  y  por  las  de  88  y  41,  8. 

Alfombras.  La  de  88  agregó:  que  se  calculase  el  ancho 
por  la  parte  mas  corta. 

Alnajas,  que  no  sean  de. plata,  ú  oro.  Por  la  de  84,  20  p. 
c.  rporlasde  88  y  41,  80 

Alicates,  ó  tenazas.  La  de  88  agres  ó  "  ó  tenazas. " 

Almagre  en  polvo:  por  la  de  84,  libra  12  centavos,  y  por 
las  de  88  y  41, 15. 

Almendras  en  conchas,  y  almendras  mondadas.  La  de  84 
deda:  en  grano,  y  en  cascara. 

Almidón.  Por  la  de  84,  libra  2 1  centavos;  y  por  las  de  88 
y  41,  quintal  200. 

Almireces  de  cobre  ó  bronce.  La  de  84  remitía  este  ar- 
ticulo i  cobre  manufacturado— Por  la  de  84,  25  p.  c.  y 
por  las  de  88  y  41,  80. 

Ahuchadas  de  cama  ó  sofíu  Por  la  de  84,  20  p.  c;  y  por 

«de  88  y  41,  80, 
hadülas  para  costura.  Por  la  de  84,  como  mueble, 
b.  c.  y  por  las  de  88  y  41,  80 
llran.  Suprimido  en  la  de  84,  y  restablecido  en  la 
de  88-  Por  1^  de  80, 22  p.  c.  ad  valorem;  y  por  las  de 
38  y  41,  barril  de  ocho  arrobas,  100.  * 
Anchovas   en  frasquitos.    Anchovas  en  otros  envases. 

Afiadidos  en  88. 
Anclas*  Por  la  de  80,  22  p.  c.  ad  valorem;  y  por  las  de- 
mas,  8  centavos  libra. 
Angarillas  ó  convoyes.  La  de  84  afiadia  "  ó  talleres  "—Por 

la  de  84, 25  p.  c;  y  por  his  de  88  y  41,  80. 
Anís.  Por  la  de  80,  un  quintal,  650,  y  por  las  demás,  600. 
Aniceto  de  Francia  en  canastos  de  dos  botellas  ó  ftascos. 
SsU  última  parte  *'  ó  firascos  ''fué  afiadida  en  88. 
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yo  de  1841.  Dichos  efectos  aanque  en  realidad 

Anteojos,  y  antiitarras  de  oro  ó  plata.  Se  agregó  "  anti- 
parras "  en  83 
Id  de  otros  metales.  Suprimióse  en  la  de  88  "  ó  materias  " 

Sue  contenia  la  de  84— Por  la  de  84,  20  p.  c.  y  por  las 
e  38  y  41,  80. 
Arabiaadehilohasta  tres  cuartas:  por  la  de  84,  con  re- 
ferencia á  listados,  8  centavos  vara,  y  por  las  de  38  y 
41,  8  |.  Las  de  mas  ancho,  en  propordon  de  ambosg 
derechos, 
Arados,  ó  rejas  de  arado.  Eirla  de  34  solo  había  en  la  letra 
R.  Rejas  de  arado.  Por  las  de  34  y  88^  docena  200 
centavos;  y  por  la  de  41  libre. 
Id  encabados,  ó  montados:  por  la  de  88  uno  50  centavosi 

y  por  la  de  41,  libres. 
Arafias  de  cristal  ó  de  otra  materia.  La  de  34  decía: 
arafias  de  latón  ó  metal— Por  la  de  80,  de  cristal,  37 
p.  c.  ad  valorem:  por  la  de  34,  de  latón  ó  metal  25  p. 
c;  y  por  las  de  38  y  41,  de  crista],  ó  de  otra  materia,  30. 
Arbejas  ó  guisantes:  por    la  de  34,  líb.    i  cent.:  por  la 

de  38, 1  cent;  y  por  lá  de  41,  libros. 
Areómetros,  alcohómetros,  hidrómetros.    Por  la  de  84, 

16  por  ciento;  y  por  las  de  38  y  41,  4. 
Argollas  de  cobre^argollas  de  hierro.  Las  de  34  y  38 
decían:  argollas  de  acero,  cobre,  ó  hierro,   habiendo 
quedado  por  tanto  suprimido  "argollas  de  acero." 
Armaduras  para'  espejos  ó  láminas.  La  de  34  decía:  ar- 
maduras ó  cuadros  d&.,  y  remitía  á  muebles.— Por  la 
de  34, 20  por  ciento;  y  por  las  de  38  y  4l,  80. 
Id.  para  corbatines  ó  corbatas.  Afiadido  por  la  de  88. 
Anieses.  Afiadido  por  la  de  38. 
Aros  de  hierro.  Afiadido  por  la  de  88. 
Arros.  Por  la  de  30,  quintal  200  cent:  por  las  de  34  y 

88,  lib.  1   I  cent;  y  por  la  de  41,  libre. 
Atún  en  aceite  ó  salmuera:  por  la  do  84,  lib.  8  cent  y 

perlas  de  88  y  41,  6. 
Avellanas:  por  la  de  34,  lib.  1 1  cent.;  y  por  las  de  88  y 

41,  quintal  200. 
Avena:  por  las  de  84  y  88,  arrob.  25  cent,  y  por  la  de 

41,  libre. 
Azadas,  ó  azadones.  Afiadido  "ó  azadones"  por  la  de  88. 
Azafetes.  La  de  84  remitía  este  artículo  á  bandejas. 
Azafrán.  Por  la  de  34,  de  metales,  lib.  20  cent:  de  mar- 
te aperitivo,  8;  de  marte  astringente  8;  y  por  las  de 
88  y  41,  seco,  ó  en  aceite,  lib.  100. 
Azuft^.  Por  la  de  84,  quint  80  cent;  y  por  las  de  88  y 

41  lib.  1  i. 
Azulejos.  Afiadido  por  la  de  41. 

Ademas  de  las  anteriores  difórencías,  bd^'o  la  letra  A, 
la  de  84  contenia  el  articulo  afiil,  que  ha  sido  suprimi- 
do en  las  posteriores;  y  comprendía  en  abecedano  se- 
parado varías  drogas  medicinales  y  tintes,  con  los  de- 
rechos específicos  que  se  expresarán,  todas  bu  cuales 
han  sido  suprimidas  en  las  leyes  ¿e  88  y  41,  habiendo 
quedado  comprendidas  las  primeras  en  el  articulo 
general  "Medidnas  y  medicamentos  de  todas  especies" 
y  las  segundas,  del  todo  silenciadas;  y  unas  y  otras  con 
el  derecho  de  80  por  ciento  ad  valorem,  y  son  las  siguien- 
tes, ü 

BSPBCÍFIGO. 

Centavos. 
Acacia  vera,  mucilago  espesado 

en  panes  lil>nt  40 
Acaciade  Alemania,  mucilago  es- 

peslido  '  Vibttk  20 
Aceite  de  bayas  de  enebro  ó  acei- 
te de  enebro  Ubra  5 
Aceite  de  agenjos  libra  45 
Aceite  resinoso  de  abeto  arrob.  100 
Aceite  de  resina  ó  higuereta  arrob.  186 
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sean  como  todas  las  demás  cosas  de  este  mundo, 


Aceite  de  hinojo 

Aceite  de  aniz 

Aceite  de  Aniz  estrellado  de  Ale- 
jandría 

Aceite  de  bergamota 

.  Aceite  de  limón 

Aceite  de  naranja 

^ceite  rectiflcaao  de  cnémo  de 
ciervo 

Aceite  esencial  de  clavos  de  es- 
pecia 

Aceite  esencial  esperfo  de  macis  ó 
de  nnez  moscada 

Aceite  de  yerbabaena 

Aceite  de  yerbabueua  de  olor,  de 
clavo  ó  mentapiperita 

Aceite  de  torot^jll 

Aceite  de  salvia 

Aceite  esencial  de  nuez  moscada 

Aceite  esencial  de  bergamota 

Aceite  esencial  de  laVendnla  6 
alucema 

Aceite  esencial  de  alcaravea 

Aceite  esencial  de  romero 

Aceito  esencial  de  tomillo 

Aceite  esencial  de  canela 

Aceite  esencial  descasta 

Aceite  esencial  de  poleo 

Aceite  esencial  de  rada 

Aceite  de  crotón  tiglio 

Aceite  esencial  de  sasafras 

Aceite  esencial  de  pasóte 

Aceite  esencial  de  sabina 

Aceite  esencial  de  pimiento  de 
Jamaica  6  agí 

Aceito  esencial  de  manzanilla 

Aceite  esencial  de  orégano  ó  me- 
jorana 

Aceito  ó  esencia  de  cedro,  6  de 
la  corteza  de  limón  sin  destila- 
ción 

Aceito  craso  de  laurel,  o  aceito  de 
bayas 

Aoeito  ó  esencia  de  Neroli  Neolia, 
6  de  azahares  superfino 

Aceito  esencial  de  mostaza 

Aceito  de  rodino  ó  raíz  derodio 

Aceito  de  succino,  ó  aceite  de  ám- 
bar 

Aoeito  de  palo 

Aceito  de  petróleo 

Aoeito  de  nueces  comunes 

Aceite  esencial  de  trementina  rec- 
tificado 

Aceite  de  cayeput 

Aceite  etéreo 

Aceite  de  semillas  de  adormide- 
ras, aceite  secante  conocido  en 
él  comercio  con  el  nombre  de 
PinkoU 

Aceito  de  palma 

Aceito  de  col  6  berza 

Aceito  esencial  de  rosa  genuino  de 
Tuquia  ó  India  llamado  oltal 
de  rosas 

Aoeito  esencial  común  de  rosas 

Acetato  de  morfina 

Acetato  de  quinina 

Acetato  de  chincfaoniDa 


arrob. 
libra 

libra 
libra 
libra 
libra 

libra 

libra 


libra 


60 
60 

100 
60 
66 
60 

26 

120 


libra 

100 

libra 

40 

libra 

80 

libra 

90 

libra 

40 

libra 

96 

libra 

60 

libra 

40 

libra 

60 

libra 

60 

libra 

40 

onza 

46 

libra 

60 

libra 

60 

libra 

80 

onza 

80 

libra 

26 

libra 

200 

libra 

46 

libra 

160 

Ubra 

60 

60 


libra 

100 

libra 

6 

onza 
libra 
onza 

80 

160 

60 

libra 
libra 
libra 
libra. 

16 

80 

80- 

8 

libra 
libra 
libra 

6 
60 
80 

libra 

arrob. 

arrob. 

6 

40 
40 

onza 
onza 
onza 
<»iza 
onza 

240 
60 
160 
200 
200 
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objeto  de  comercio*  no  han  sido  importados  á  la 


Acetato  de  potasa 

'  Acetato  de  sosa 

Acétete  de  ammonia  liquido,  6 
espíritu  minderero 

Acetato  de  cobre    ^ 

Acetato  de  pl(Hno,  azúcar  de  sa- 
turno 

Acíbar  socotrino 

Acibat  hepático 

Acido  nítrico 

Acido  cítrico 

Acido  oxálico 

Acido  sulfúrico,  6  aceito  de  vi- 
triolo 

Acido  tartárico 

Acido  prúsico  medicinal 

Acido  acético 

Acido  acético  purísimo 

Acido  muriático 

Acido  bórico 

Acido  beuroico 

Acido  fosfórico 

Acido  fosíatico 

Acido  fosforoso 

Acido  arsénico 

Acido  succinico 

Acido  tartárico  puro 

Acido  tartárico  del  comercio 

Acorg  verdadero  ó  raíz  de  cála- 
mo aromático 

Adormideras,  cabezas  de 

Agallas 

Agárico  blanco 

Agua  de  soda  en  botolfas  de  vi- 
drio ó  de  barro 

Albayalde  en  polvo 

Albayalde  en  aoeito  ya  preparado. 

Alcanfor  rectificado 

Algalias  elásticas 

Algalias  de  plato  según  su  avalúo, 
20  por  ciento 

Alholbas 

Almagre  on  polvo  , 

Almagra  en  aceito 

Almáciga 

Almizcle  legítimo 

Alhucema  6  espliego 

Alambre  común  * 

Ámbar  común 

Ámbar  gris 

Amoniaco  ó  goma  amoniaco 

Antimonio  crudo 

Antimonio  diaforético  usual 

Antimonio  nuupdal 

Aristoloquia,  raíz  de 

Amicamontoná  (flores) 

Arsénico  blanco  y  amarillo 

Arsénico  rojo  ó  rejalgar 

Asafótida 

Asaro  ó  asarabaca  (hojas  de) 

Azafrán  de  metales 

Azafhm  de  marto  aperitivo 

Azafhín  de  marto  astrinjento 

Azarcón 

Azogue 

Azúcar  de  leche 

Azufre  dorado  de  antimonio 

Azul  en  ceniza 

Azul  40  Prusia 


libra 

18 

libra 

16 

libra 

16 

libra. 

16 

libra 

8 

libra 

10 

libra 

8 

libra 

8 

libra 

40 

libra 

40 

arrob. 

68 
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República  con  el  intento  de  cambio,  de  negocia- 
Diferencias  bi^o  la  letra  B. 

Bacalao.  Perlada  84, libra 2 ceot. yporka de88 y 41, 2 1. 
Balanaag  de  hierro  coa  sus  emees  de  cobre,  latón,  ú  ho- 

tde  lata  basta  12  pnlgadu.  La  de  84  solo  decía:  Ba- 
scas de  hierro  cod  sos  cruces  hasta  12  pulgadas,  ha- 
biéndose alladido  lo  demás  en  88. 

Bandas  para  los  usos  de  las  iglesias.  Afiadido  en  88. 

Barajas.  Por  la  de  84  un  Juego,  12  cent  y  por  las  de  88  y  41, 8. 

Bar6nietros,  y  termómetros.  Afladidos  los  segundos  por 
la  de  88.  Por  la  de  80,  como  instnimentos  de  ciencias 
10  por  ciento;  y  por  las  de  88  >  41, 4. 

Barrenas  pasadores,  con  cabos.  La  de  84  atladia:  delgadas. 

Barriles  Tacios  con  aros  de  hierro. — ídem  con  aros  de 
madera.  La  de  84  sólo  decía:  Barriles  vacíos.  Por  la 
de  84  con  aros  de  hierro  6  de  madera,  carea,  25  cent, 
y  por  las  de  88  y  41,  con  aros  de  hierro,  25:  de  madera,  6. 

Basqnifias.  Por  la  de  84, 20  p.c.  y  por  la  de  88  y  41, 80. 

Bastones  de  palo,  janeo  ú  otra  especié  con  pnflo  6  sin  él. 

JLa  de  84  afisdia:  bejuco,  cafia  de  la  india.  Por  la  de  84, 
20pw  cypor  Iasde88y41,  80. 

Baúles  Tactos.  La  de  84alladia:  de  varios  tamaflos. 

Bayeta  sencilla  hasta  seis  cuartas.  La  de  84  afiadia:  "ó 
íkjuela.'' 

Bayetílla  6  ratina.  Por  la  de  84,  con  referencia  á  Frane- 
la, hasta  cuatro  cuartas,  vara  8  c;  y  per  las  de  88,  y  41, 6. 

Berbequines.  Porla8ded4  y  88,  uno,  60  c.;  y  por  la  de 
41, 26. 

Betnm  en  ftasquitos  para  sapatos.  Afiadidoen  88. 

Biricúes..  Por  la  de  84,  20  p.c  y  por  las  de  88  y  41,  80. 

Birlochos.  Por  la  de  84  con  referencia  á  muebles,  20  p.  c 
y  por  hs  de  88  y  41, 80. 

Birretes  6  gopos  de  lana,  hilo,  6  algodón  para  hombres. 
Por  la  de  84, 40  cent  doc.,  y  por  las  de  88  y  41, 45. 

Bisagras  de  cobre.— Bisaeras  de  hierro.  La,  de  84  solo  de- 
«ia.  Bisagras,  sin  distinción  de  la  materia.  Por  la  de 
84,  )ib.  75  cent:  por  la  de  88,  25;  y  por  la  de  41,  de  co- 
bre, lib.25,  y  de  hierry,  12. 

Blondas  de  sedad  punto,  de  todos  anchos  como  los  en- 
cajes. La  de  84,  establecía  los  siguientes  anchos:  has- 
ta cuatro  pulgadas:  hasta  nueve,  y  de  mas  ancho.— Por 
la  de  84,  hssta  cuatro  pulgadas,  vara  12  cent:  hasta 
9,  80:  de  mas  ancho,  en  proporción;  y  por  las  de  88  y 
41,  de  todos  anchos,  6  p.  c. 

Bocados  de  hierro  para  caballos  sin  adorno.— ídem  pla- 
teados, platinados,  dorados,  ó  adomadps.  La  de  84 
solo  decía:  Bocados  de  hierro  para  caballo.  Lo  demás 
fué  agrmdo  en  88.— Por  la  de  84,  uno  100  cent.;  y  por 
lasdo88y  41,  sin  adorno,  50,  plateados,  db  ó  conador- 
no,  100. 

Bocallaves.  Por  la  de  84,doc.6Jcent;  y  por  las  de  88  y  41, 12. 

Bocoyes  vacíos.  Aíiadido  en  88  con  la  clasificación  de 
con  aros  de  hierro,  y  con  aros  de  madera,  que  fuó  su- 
pximida  en  la  de  41,  como  se  ve.— Por  la  de  88,  con 
aros  de  hierro,  uno  100  c,  de  madera  50;  y  por  la  de 
41,  todos,  librei. 

Bolas  de  marfil  Por  la  de  84,  doc.  880  cent ;  y  por  las  de 
88y41,500. 

Bolsas.  La  de  84  decia:  Bolsas  llamadas  indispensables, 
y  bolsillos  para  dinero.  La  de  88  d^o  solamente:  Bol- 
sas 6  indispensables;  y  la  de  41  afiadió  la  otra  especie 
que  se  ve:  Bolsas  p^ra  corporales.— Por  la  de  84,  20 
p.c.;  y  por  las  de  88y41,80. 

Bombas.  Por  la  de  80,  de  vidrio,  87  p.  c.  ad  val.:  por  la 
de  84,  de  vidrio,  cristal,  pedernal,  6  alabastro  para 
tapar  las  luces,  de  todos  tamiafios,  el  par,  100  c;  y  por 
las  de  88  y  41  de*TÍdrio,  lisas  ó  labradas,  para  tapar 
luces,  el  par  100  c:  de  cristal,  pedernal,  6  alabas&o, 
de  todos  tamaflos,  una  75  c:  de  hierro  6  madera  para 
regar,  librea. 
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cion,  ni  de  lucro,  j  mas  bien  pueden  considerarse 


Bombasí  de  todos  colores.  La  d^e  84  afiadió:  6  panas  de 
algodón. 

Borceguíes  en  sus  tres  especies.  La  de  84  afiadia:  6  medias 
botas:  U  de  88  lo  suprimió;  y  la  de  41  volvió  á  afiadir: 
ó  botines,  comoseve.— Por  lade  80  el  par  200  c:  por 
las  de  84  y  88,  para  hombres,  200,  para  mujer  100: 
para  nifios,  25;  y  por  la  de  41,  para'hombres  100,  para 
mujeres,  60,  y  para  nifios  25. 

Bordcmes  ó  entorchados.  La  de  84  afiadia:  "de  todas  cla^ 
ses  para  instrumentos  de  música"  que  suprimió  la 
de  8a 

Borlas  de  seda,  lana,  6  metales  que  no  sean  oro,  ni  pla- 
ta. Por  la  de  84, 20  p.c.;  y  por  Iasde88y41,  80. 

Borlón.  Afiadido  en  88. 

Botas  para  hombres.  Por  las  do  80,  84  y  8^,  par  800  cent 

•  y  por  la  de  41, 150.  # . 

Id.  para  nifios.  Afiadido  por  la  de  41. 

Botellas  vacias.  La  de  84  decía  simplemente  así;  y  las 
de  88  y  41  establecieron  las  diferentes  especies  que 
se  ven. — Por  la  de  84,  sin  distinción,  doc.  6  c;  y  {)or 
las  de  88y  41,  como  se  ve  en  esta. 

Botonesdemetal,  quenosea  oro,  ni  plata.  La  de  84  de- 
cia: de  otros  materiales;  y  las  de  88  y  41,  como  se  ve,  do 
otros  metales.— Por  la  de  84, 20  p.  c;  y  por  las  de  88  y 
41, 80. 

Bramantes  crudos,  ó  brin  hasta  cinco  cuartas.  Por  la  de 

84,  vara,  4  c;  y  por  las  de  88  y  41,  5. 
Id.  blanco,  ó  florete.  Poría  de  84,  vara  8  cent.;  y  por 

las  de  88  y  41, 10. 
Braza||tos  falsos.  Afiadido  en  88. 
Brea.  Suprimido  en  84,  y  restablecido  en  88.— Por  la  de 

80,  22  p.  c.  ad  val.:  por  la  de  88,  quint  100  cent;  y 

por  la  de  41,  50. 

Bretafias  de  lino,  ó  mezcladas  con  algodón.  La  de  84 
establecía  las  siguientes  especies:  hasta  cuatro  cuar- 
tos; y  de  mas  ancho;  y  las  de  88  y  41,  hasta  cuatro 
cuartas,  y  baste  5.— Id.  de  aleodont  La  de  84  refería 
este  artículo  á  telas  de  algoaon,  que,  con  la  diferen- 
cia que  se  dirá  en  su  lugar,  traía  las  mismas  especies 
que  la  presente  de  41;  y  esto  y  la  de  88  es- 
tobleoen,  como  so  ve,  las  siguientes  especies:  hasta 
cuatro  cuartas,  y  mas  anchas.— Por  la  de  84 de  lino  ó  mez- 
cladas de  algodón,  basto  cuatro  cuartas,  vara,  4  cent., 
mas  anchas  en  proporción:  de  algodón,  con  referencia 
k  telas  de  algodón  crudas,  sin  ninguna  pinto,  hssto  cusf 
tro  cuartas,  vara  1  ^  cent:  nías  anchas,  en  proporción  : 
blanqueadas  sin  ninguna  pinta,  basto  cuatro  cuartas  do 
ancho,    vara   2   cent.:    mas    anchas  en    proporción: 

{>or  las  de  88 y  41,  como  se  ve  encesto,  excepto  las  de 
ino,  6  mezcladas  con  algodón,    basto  cinco  cuartos, 
que  por  la  de  88  tenían  7  cent,  por  vara;  y  no  10  co- 
mo ahora. 
Brillantes,  y  diamantes.   La  de  84  remitía  este  artícu- 
lo á  piedras  preciosas. 

Briserosó  cilindros.  Afiadido  en  41. 

Brocados  tejidos  de  oro,  plato  dt.  La  de  84  afiadia: 
"ú  otra  materia  para  ornamentos;"  y  las  de  88  y  41 
dicen  simplemente:  "ú  otra  materia  fina."  Por  lado 
^  con  el  nombre  de  bordados  de  oro  y  plato,  22  p.  c. 
ad  val.:  poría  de  84,  20^  p.  c:  por  la  de  88, 8  p.  c;  y 
porlade41,  6. 

Brocas  de  hierro.  Por  la  de  84,  gruesa,  8  cent;  y  por  las 
de  88  y  41.  15. 

Brochas,  6  pinceles.  La  de  84  las  clasificaba  en  grandes 
y  pequefios;  y  las  de  88  y  41  solo  dicen,  como  se  ve, 
de  todas  clases.  Por  la  de  84,  grandes,  doc.,  50  cent 
pequefias,  25:  por  la  de  88  ordinarias,  doc  50  cent:  mas 

.  diícas,  25:  por  la  de  41,  de  todas  clases,  libres. 
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ene!  caso  de  aquellos  efectos  de  uso  propio,  que 

Baratas,  ó  fllailos.  La  de  84  remitia  este  articulo  k  Fi- 

lailas. 

Ademas  de  las  anteriores  diferencias,  la  de  8^  especi- 
ficaba el  articulo  Bacinillas,  que  f^é  8itt>rimido  en  las 
demás,  quedando  comprendido  en  Lozas.  También  con- 
tenia en  abecedario  separado  las  drogas  medicinales  y 
tintes  que  á  continuación  se  insertan,  respecto  de  las 
cuales  entiéndase  lo  mismo  que  se  ha  dicho  al  fin  de  la 
letra  A  por  lo,  que  hace  á  los  que  se  hallan  bajo  ella. 


Balsamo  de  copaiva  ~  libra 

Bálsamo  del  Canadá  libra 

Bálsamo  de  María  libra 

Bálsamo  de  la  Meca,  de  Judea,  £- 

jipto,  de  Oilead,  Opobálsamo 
Bálsamo  de  Opodcldoc  en  fhusqui- 

tos 
Balsamo  del  Perú  •  • 

Bálsamo  del  Perú  liquido 
Bálsamo  de  Tolú  seco 
Bálsamo  de  turling^ton  docena  de 

pomos 
Bálsamo  de  Goatcmala 
Bálsamo  de  copalva  priTado  del 

olor  y  sabor 
Bálsamo  de  Malats  docena  de  po- 
mos 
Barniz  al  espíritu  de  vino 
Barrilla 
Bayas  de  cubebas  6  pimienta  de 

cubebas 
Bayas  de  enebro 
Bayas  de  laurel  . 
Bayas  de  arrayan 
Bebdello,  goma-resina  de 
Benjuí  surtido 
Benjuí  en  lágrimas  escogido 
Bermellón  de  China  y  Holanda 
Besoardio  mineral     .  ^ 
Bismuto,  semi-metal  (óxido  de) 
Bistorta,  raíz  de 
Bolo  armónico 
Boraz  6  atincar,  sal 
Botiquines,  según  avalúo  20  por 

ciento 
Bragueros 

Diferencias  bajo  la  letra  C. 


80 
10 
80 


libra        60 


doc. 
libra 
libra 
Ubra 

doc. 
libra 

onza 

doc. 

libra 

quint. 

libra 

arrob. 

arrob. 

arrob. 

Ubra 

libra 

libra 

libra 

libra 

libra 

libra 

arrob. 

libra 


uno 


40 
80 
66 
76 

20 
70 

20 

240 
10 
60 

10 

10 

68 

126 

16 

10 

16 

18 

40 

8 

126 

6 

6 


26 


Caballos  de  madera  para  montar  nifios.  Por  la  de  84,  co- 
mo muebles,  20  p.  c;  y  por  las  de  88  y  41, 80. 

Cabello  6  pelo  humano  manufacturado.  Las  de  84  y  88 
afiadian:  en  pelucas  6  adornos  de  mtder,  y  la  de  84, 
ademas,  "cada  peluca."  Por  la  de  84,  cada  peluca  6 
adorno,  200  c,  y  por  las  de  88  y  41, 80  p.  100. 

Cables,  jarcias  ó  oordale.  Por  la  de  80, 22  p.  c.  ad  vdorem: 
por  la  de  84,  quintal,  cien  c.;  y  por  las  de  88  y  41,  el  no 
expresado  en  el  arancel,  quintal  200  c. 

Cabrestantes  sencillos  6  dobles  de  sigüefia,  afiadído  por 
la  de  84. 

Cabrilla  6  cabritilla.  Afiadido  en  88. 

Cadenas  de  plata  ú  oro  para  mujeres  6  relojes.  La  de  84 
solo  decia:  "cadenas  para  reloj,  y  remitia  a  Joyas. 

Cadenas  falsas  para  reloj.  Por  la  de  84,  con  referencia  á 
Joyas,  20  p,  c;  y  por  las  de  88  y  41, 80. 

Cadenas  de  hierro  para  buques,  de  todas  clases.  La  de  84 
decia,  para  buques,  caballos  y  otros  usos. 

Cajas  de  madera  ó  latón  con  juegos  de  lotería.  Al|adido 
por  la  de  88. 

Cajas  de  hierro  6  tamborones.  Afiadido  por  la  de  88. 

Cajas  de  hierro  para  guardar  dinero.  Afiadido  por  la  de  88.  i  I 
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Calcetas  de  hilo,  ó  lana  para  hombre  6  mujer.— Calcetas 
de  al^on.— La  de  84,  bajo  la  palabra  medias  á  que 
remitía  este  artículo:  de  lana— de  lana  6  algodón. 

Calcetas  cortas  6  medias  medias  do  Uno  ó  lana  para  hom- 
bre 6  mujer— Id  de  algodón— La  de  84,  deda:  "de  lana" 
de  Uno  ó  algodón.  La  de  84,  al  establecer  el  deredio, 
por  docena  afiadia:  "de  pares";  y  las  de  88  y  41  dicen 
sknplemente  docena. 

Calderos  de  hierro.  Por  la  de  84,  27  p.  c.  ad  valorem;  y 
por  las  demás,  quintal,  180. 

Cajesas  y  calesines.  Por  la  de  84,  con  referencia  á  mue- 
bles, 20  p.  c;  y  por  las  de  88  y  41,  80. 

Camas  de  todas  clases  sin  colgaduras.  La  de  84  deda  so- 
lamente camas.  Por  la  de  84,  con  referencia  á  muebles, 
20  p.  c;  y  por  las  de  88  y  41,  80. 

Cambrón  hasta  cuatro  cuartas.  Afiadido  por  la  de  88. 

Camisas  de  cualquier  holán,  irlanda  &.  La  de  84  decía: 
camisas  de  cualquier  holán  de  hilo,  d&. 

Camisetas.  Respecto  de  este  articulo,  la  de  84  deda  sola- 
mente: camisetas  para  adornos  de  sefioras;  y  las  de  88 
y  41  establecen  todas  las  diferencias  que  se  yen  en  la 
última.  La  da  84  establecía  para  todas  el  derecho  de 
100  c.  una;  y  las  de  88  y  41  los  que  se  ven  en  las  diver- 
sas especies  en  que  las  han  clasificado. 

Camisones  hechos  ó  en  cortes.  Por  la  de  84,  20  p.  c.;  y 
por  las  de  88  y  4%,  ^(f. 

Campanillas  de  cobre— campanillas  de  hierra  Por  la  de 
84,  una,  de  cualquiera  de  los  dos  metales,  10  c:  por  la 
de  88,  docena  también  de  cualquiera  de  ellos  10  c;  y 
por  la  de  41,  como  se  ve,  de  cobre,  una,  10  d,  de  hierív^ 
una,  6. 

Canapés  y  sofás.  Por  la  de  84  con  referencia  &  muebles, 
20  p.  c;  y  por  la  de  88  y  41,  80. 

Canastos  y  canasticos  de  costura  6&.  Por  la  de  84,  20  p.  c.¡ 
y  por  las  de  88  y  41,  80. 

Candados  de  hierro. — Id  de  dos  golpes.  La  dS  84  decia 
respecto  del  primer  artículo  simplemente,  candado^  sin 
especificar  la  materia.  Por  lade  84  sin  especificar  ma- 
teria, docena  100  c;  y  por  las  ae  88  y  41,  espedflcan- 
áOi  como  se  ve,  que  sean  de  hierro,  docena  60. 

Id.  de  dos  golpes.  Por  la  de  84,  docena  160  c.  y  por  la 
de  88  y  41, 100. 

Candeleros  comunes  sin  dorar  ni  platear,  &.  La  de  84  no 
tenia  el  calificativo  "comunes" 

Candeleros  de  vidrio  hasta  nueve  pulgadas.— Id  de  nueve 
pulgadas  para  arriba.^-Id  de  todas  clases,  C09  guarda- 
brisas anexas.  Afiadidos  por  la  de  88. 

Cafiamazos  ó  crudos  hasta  tres  cuartas.  Por  la  de  84,  vara 
1  c;  y  por  la  de  88  y  41, 1|— Id  mas  ancho.  Por  la  de 
84, 1  i,  y  perlas  de  88  y  41,  2. 

Capas  pluviales.  Afiadido  por  la  de  41 . 

Carbón  de  piedra.  Afiadido  por  la  de  41. 

Cápsulas  fulminantes  6  pistones.  Afiadido  por  la  de  88. 

Caráotas.  Por  las  de  84  y  88,  Ubra  1  c.  y  por  la  de  41, 

Ubres. 
Carey  en  concha.  Por  la  de  84,  Ubra  800  d^  y  por  las  de 

88  y  41, 160. 
Carlancanes  de  algodón  6  caUcones,  dulcesuefios  6  lista- 
dos Uamados  franceses.  La  de  84  no  contenia  la  última 
parte,  6  Ustados  Uamados  fíranceses,  que  agregó  la  de 

Sa 

Carlancanes  mezdados  con  seda.  La  de  84  decia:  de  coa- 
tro  cuartas  vara  8  c.  y  las  de  88  y  41  dicen:  hasta  cua- 
tro cuartas  &.. 

Carne  de  vaca  salada.  Las  de  80  y  84  especificaban  tam- 
bién: carne  de  vaca  ahumadaj  y  las  ^demas  han  supri- 
do  esta  última  especie . 

Carpetas  de  todas  clases.  Lade  84  afiadia-  para  meaos, 
que  suprimió  la  de  38. 
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chososal  individuo «á  .quien  servian.  Por  tales 

Caipetas  de  hule  hasta  dos  yara8.~Id  mas  largas.  Afiadi- 
dos  por  la  de  8S. 

Carteras  de  tafilete  6  de  otra  clase.  Afiadido  por  la  de  38. 

Cartones  sin  batir  hasta  el  tamaño  de  un  pliego  de  mar- 
quilla.— Id  de  mayor  tamafio.  Afiadidos  por  la  de  88. 

Carretillas  6  carretas  para  juegos  de  niños.  La  de  84,'  que 
se  ha  dicho  no  contenia  "para  juegos  de  niños/'  señala- 
ba con  referencia  á  muebles,  20  p.  c;  y  las  de  88  y  41, 
80.  La  de  84  decía  simplemente:  Carretillas  6  carretas. 

Carriles  para  caminos.  Añadido  por  la  de  41. 

Casacas  6  levitas.  Las  de  84  y  88  solo  especificaban  una 
clase,  á  saber  de  g:énero  de  lana;  y  las  ae  88  y  41  aña- 
dieron como  principal  "de  paño." 

Casacas  ó  levitas  de  cualquier  eénero  de  lana.  Por  las 
de  84  y  88  una  400  cent.;  y  por  la  de  41, 200. 

Caserillos  de  lino,  6  mezclados  con  algodón  hasta  cua- 
tro cuartas.  Por  la  de  84,  vara  8  cent.;  y  por  las  de  88 
y  41,  8  y  4. 

Casullas.  Por  la  de  84  con  referencia  á  ornamentos  pa- 
ra iglesia,  ^  p.  c:  por  la  de  88,  80,  y  por  la  de  41,  libres. 

Cancho,  ó  goma  elástica.  La  de  84  decia  solo:  "Goma  elás- 
tica." 

Cebadilla.  Por  la  d^  84,  arrob.  180  cent.;  y  por  las  de 
88  y  41,  libra,  8. 

Cebollas.  Por  la  de  80,  qulnt.  200  cent.;  y  por  las  demás, 
libra,  1  4. 

Cepillos,  junquillos,  gullames  y  demás  de  esta  clase.  La 
de  84  añadía  "de  todos  tamaños"  que  suprimió  como 
inútil  la  de  88.  ^ 

Cerveza.  La  de  80  decia:  Cerveza  6  cidra,  cuyo  último 
artícuio  se  ha  suprimido,  en  botellaa— ídem  en  cual- 
quier otro  envase.  La  de  84:  Cerveza  porter,  blanca,  6  de 
cualquier  otra  clase  en  botellas.  ídem  en  barril  ó  pipa. 
La  de  38  dijo:  Cerveza  de  cualquier  clase  en  botellas, 
ídem  en  barril,  ú  otro  envase;  y  la  de  41  dice  simple- 
mente: Cerveza  en  botellas. — Id.  en  otros  envases.  Por 
las  do  80, 84  y  88,  docena  de  botellas,  100  cent.;  y  por 
la  de  41,  80.— En  otros  envases:  por  la  de  80,  arrob.,  75 
cent.:  por  las  de  84  y  88,  62  cent.;  y  por  la  de  41, 60. 
Cerraduras.  La  de  84  decia:  de  hierro  6  metal  de  una 
ó  dos  hojas,  con  cerrojo  ó  sin  él  para  puertas.  Id.  chi- 
cas para  baúles  6  escaparates.  Liei  de  38  conservó  las 
mismas  clasificaciones,  suprimiendo  solo  á  la  primera 
"para  puertas;"  v  la  de  41  dice  como  se  ve  en  ella. 

Cigarrillos  de  papel,  ó  de  hojas  de  maís.  Afiadido  p  or  la 
de41.- 

Cintas  de  hiladUTas  de  lino  hasta  media  pulgada  de  ancho, 
ídem  Ídem  mas  anchas.  La  de  84  solo  decía:  ''cintas 
hiladillas  de  lino,"  sin  expresar  el  ancho.  La  de  88  adi- 
cionó lo  demás.  Por  la  de  84,  cualquiera  que  fuese  el 
ancho,  cada  cien  varas,  8  cent;  y  por  las  de  88  y  41 
hasta  media  pulgada,  cada  cien  varas,  8  cent.:  ndas  an- 
chas, 13. 
Cintas  hiladillas  de  algodón.  Por  la  de  34  cada  cien  varas, 

4  cent.;  y  por  las  de  88  y  41, 6. 
Cintas  de  hilo  ó  algodón  hasta  tres  pulgadas  de  ancho 
para  elásticas,  guarniciones,  ó  cinchas.  ídem  mas  an- 
chas. La  de  84  solo  decia:  "Cintas  de  algodón  como  pa- 
ra tirantes,  cinchas  y  guarniciones."  Lo  demás  fué  agre- 
gado por  la  de  88. 
Cintas  de  hilo  ó  algodón    para  elásticas,  guarniciones, 
ó  cinchas  de  mas  de  tres  pulgadas.  Añadido  por  la  de 
88.  ídem  de  lana  hasta  tres  pulgadas. — La  de  84  decia 
solamente:  "de  mas  ancho  ae  una  pulgada."  Por  la  de 
84,  de  mas  de  una  pulgada,  var^,  1  cent;  y  por  las  de 
88y41,  hasta  tres  pulgadas,  cada  cien  varas,  45.  . 
Cintas  de  lana  ó  estambre  para  cinchas  &..  de  mas  de  tres 

Sulgadas  de  ancho.  Añadido  por  la  de  88. 
em  de  pana  ó  terciopelo  de  algodón.  La  de  84  decia 
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fundamentos,  y  considerando  ademas,    que  e  1 

solamente:  "de  terciopelo  de  algodón."  La  de  38  supri- 
mió este  articulo,  quedando  comprendido  en  el  gene- 
ral "cintas  no  especificadas."  Pero  la  de  41  lo  resta- 
bleció con  la  añadidura:  de  pana,  como  se  ve.  Por  las 
de  84,  y  41  hasta  una  pulgada,  i  cent  vara:  de.  mas  an- 
cho, 1.;  y  por  la  de  88  como  comprendido  este  articulo  en 
"cintas  no  especificadas,"  80  p  c. 

Cintas  de  raso,  listoneria,  ó  tafetán  en  todos  sus  anchos. 
La  de  84  hacia  dos  artículos  diferentes  de  las  de  raso, 
y  de  las  de  rásete;  y  las  de  38  y  41  los  refundieron  en 
uno,  suprimiendo  el  aditamento  de  rásete  que  tenia 
la  de  84,  pues  decia  raso  ó  rásete;  y  añadiendo,  como 
se  ve,  "listoneria,"  que  no  contenia  esta.  Por  la  de  84 
las  de  raso  hasta  una  pulgada,  cada  cien  varas,  75  cent, 
mas  anchas,  150:  de  tafetán  hasta  una  pulgada,  ca- 
da cien  varas,  50,  de  mas  ancho,  100;  y  por  las  88  y 
41  como  se  ve  en  esta  según  el  ancho,  empezando  des- 
de media  pul^ula. 

Cintas  de  gasa.  La  de  84  las  especificaba  entre  las  de 
adornos  para  mujer,  sin  diferencia  de  ancho;  y  las  de 
88  y  41  formaron  los  artículos  diferentes  se^n  el 
ancho,  que  se  ven  en  esta.  Por  la  de  84,  como  cintas 
para  aídornos  de  mujer,  vara  12  cent.;  y  por  las  de  38 
y  41  como  se<ve  en  esta,  según  al  ancho. 

Cintas  llamadas  de  gnamicipn  ó  oe  cinturones  en  piezas 
ó  cortes  sin  bordar. — ídem  bordadas  de  seda,  oro,  ó 

Íülata.  La  de  84  decia:  "cintas  para  adornos  de  mujer 
lamadas  de  guarnición,  y  para  cinturones,  de  género 

de  ñapóles,  gasa  ú  otros  tejidos,  y  bordados  de  oro, 

plata  o  seda,  ó  sin  bordados.  Por  la  de  84,  de  cualquiera 

especie,  vara  12  cent:  y  por  las  de  .88  y  41,  sin  bordar, 

vara  5  cent.,  y  bordadas  12. 
Cintas  no  especificadas.  Añadido  por  las  de  88  y  41. 
Cinturones  para  miú^r,  de  pelo,    alambre,  ú  otras  mate- 
*  rías  no  expresadas  &.  La  de  84  decia  simplemente:  ú 

otras  materias. 
Cinturones  con  hebillas.  Por  la  de  34,  con  referencia  á  jo- 
yas, de  oro  ó  plata  8  p.  c.:  falsos,  20  p.  c;  y  por  las  de  38 

y41,  80p.  c. 
Ciruelas  pasas.  Por  la  de  84,  libra  8  cent.;  y  por  las  de 

88  y  41,  4. 
Clavitosdehierro.  Lade84  añadía:  ó  tachuelitas. 
Clavitos  de  hierro.  Por  la  de  34,  millar  25  cent.;  y  por 

Iasde38y41,6, 
Clavitos  de  cobre.  Añadido  por  la  de  88. 
Cobre.  Por  la  de  30  en  galápagos,  quintal  400  rcent.:  en 

planchas  500:  noria  de  34,  en  planchas,  quintal,  450  cent.; 

y  por  las  de  88  y  41,  300.— Id.  sin  labrar,  ó  cabilla.  Por 

la  de  84,  quintal,  800  cent;  y  por  las  de  38  y  41,  200.— Id.. 

labrado  no  expresado.  Por  la  de  34,  25  p.'c;  v  por  las 

de  88  y  41,  80. 
Cofíasóádomosparacabeza.  Por  lade84,  2  p.  c;  y  por 

las  de  88  y  41,  80. 
Cola.  Añadido  por  la  de  88. 

Colchado  ó  piquí  de  algodón.  Añadido  pof  la  de  88. 
Colecciones  de  música  ó  dibujo.  Añadido  por  la  de  41. 
Coleta  cruda  hasta  cuatro  cuartas.  Por  la  34,  vara  1  i  c. ; 

y  por  las  de  88  y  41, 2. 
Coleta  blanca,  tela  de  roso  ó  crehuela.  Por  ia  de  34,  vara 

3  cent.;  y  por  las  de  88  y  41, 3  i. 
Colgaduras  de  seda  para  camas.  Por  la  de  34,  20  por  ciento; 

y  por  las  de  38  y  41,  30. 
Colgaduras  de  lino  ó  algodón.  La  de  34  anadia,   'ó  gasa." 
Columnas  de  todas   materias   para  ornato   de  edificios 

públicos.  Añadido  por  la  de  41. 
Collares  de  metal  falsos.  Por  la  de  84,  con  referencia  á 

adornos,  20  ñor  ciento;  y  por  las  de  88  y  41,  80 
Cominos.  Por  la  de  84,  libila,  6  cent;  y  por  las  de  38  y  41,  5. 
Convoyes,  aceiteras  ó  angarillas.  La  de  84  contenía  solo: 
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aceiteras;  7  la  de  88  afiadió:  convoyes  ó  aDearillas. 

Goqui,  borlón,  panilla,  yin,  dril  de  algodón  hasta  caatro 
cuartas  de  ancho.  Por  la  de  84,  vara,  8  cent.;  y  por  las 
de  88  y  41,  4 

Coral  qne  no  esté  hecho  adornos.  Por  la  de  84  libra  100 
cent.}  y  por  las  de  88  y  41, 160. 

Corbatas  o  corbatines  de  seda,  lana,  algodón  6  cerda. 
Por  la  de  84,  docena  160  cent.;  y  por  las  de  88  y  41,  226. 

Corsés.  Por  ía  de  84,  uno  87  cent.;  y  por  lasde  88  y  41, 76. 

Cordones  6  felpUlas  de  seda.  Afiadido  "ó  felplllas"  por 
la  de  88. 

Cortinas  para  puertas  6  ventanas.  Por  la  de  84,  26  por 
ciento;  y  por  las  do  88  y  41, 80. 

Costureros.  Por  la  de  84,  con  referencia  á  muebles,  20 
por  ciento;  y  por  las  de  38  y  41,  80. 

Cotin  de  hilo  6  mezclado  con  algodón  hasta  cuatro  cuar- 
tas. Por  la  de  84,  vara,  4  cent.;  y  por  las  de  88  y  41,  6. 
Id.  de  algodón  hasta  cuatro  cuartas.  Por  la  de  84,  vara. 
2  cent;  y  por.  las  de  88  y  41,  8. 

Cotonía  hasta  «uatro  tuartas.— ídem  hasta  seis.  Aña- 
didos en  88. 

Creas  de  lino  6  mezcladas  con  algodón  hasta  cuatro  cuar- 
tas. Por  la  de  34,  vara,  4  cent.;  y  por  las  de  88  y  41,  6. 

Creas  de  algodón  has|§  cuatro  cuartas.  Por  la  de  84,  con 
reCorcncia  á  telas  de  algodón,  vara,  1  i  cent.;  y  por 
Ia8de38y41,  8. 

Cristales.  La  de  80^os  comprendía  todos  bajo  esta  deno- 
minación general.  La  de  34  suprimió  esta  generalidad, 
y  los  especificó;  y  las  de  38  y  41,  conservando  las  es- 
pecificaciones, contienen  ademas:  "Cristales  no  especi- 
ficados." Por  la  de  80,  todos  87  por  ciento  ad  valorem. 
Por  las  demás,  según  su  especie;  y  los  no  especifica- 
dos, por  las  de  38  y  41,  30  por  c. 

Crudos.  Porlade34,  con  referencia  á  Cafiamazo,  h^s- 
ta  tres  cuartas,  vara,  1  cent;  y  por  las  de  88  y  41,  1  ft: 
mas  ancho,  por  la  de  34, 1  i  cent;  y  por  las  de  88  y  41,  2. 

Cuadros  para  espejos  y  láminas.  Afiadido  por  la  de  41. 

Cuadros  de  pinturas  ó  gravados  con,  marco.  Por  la  de 
84,  20  p.  c;  y  por  las  de  38  y  41, 80. 

Cucharas  de  estafio,  cobre  ó  hierro  para  comer.  Afiadi- 
do, "cobre"  por  la  de  38. 

Cucharas  de  plata.  Afiadido  por  la  de  38. 

Cucharones  de  albafUl.  La  de  84  decia:  "Cucharas" 

Cucharones  de  plata.  Afiadido  por  la  de  88. 

Cuchillos  sin  tenedor  con  cachas  de  hueso  hasta  diez 
pulgadas.  Afiadido,  hasta  diez  pulgadas,  por  la  de  88. 
Por  la  de  84,  doc.  60;  y  por  las  de  88  y  41,  hasta  diez 
pulgadas,  87. 

Cuchillos  sin  tenedor  con  cacha  de  marfil.  Afiadido  por 
la  de  88. 

Id.  con  cacha  de  madera  para  zapateros.  La  de  84  de- 
cia: "Cuchillos  sin  tenedores '  con  cacha  de  palo."  Por 
la  de  84,  doc  26;  y  por  las  de  38  y  41, 18. 

Cuentas  de  oro.  Afiadido  por  la  de  88. 

Id.  de  vidrio.  Afiadido  por  la  de  88. 

Cuerdas  de  tripas  para  instrumentos  de  música.  Por  la 
de  84,  gruesa,  26  cent.;  y  por  las  de  38  y  41, 12. 

La  de  80  contenia  el  artículo:  Carruajes  de  lujo,  6  ajuares 
pertenecientes  á  ellos,  87  por  ciento  ad  valoren;  y  las  si- 
guientes lo  sostituyeron  con  calesas  y  calesines,  respecto 
de  los  cuales  queda  anotada  la  diferencia  que  se  observa 
en  dichas  leyes 

La  de  84  contenia  el  artículo:  Carey  manufkctnrado  y  no 
especificado,  libra  600  c;  y  la  de  88  y  41  lo  suprimieron. 

PinaJmente  contenia  en  abecedario  separado  las  drogas, 
medicinas  y  tintes  qne  signen  á  continuación,  respec- 
to de  las  cuales  téngase  entendido  lo  mismo  qne  se  ha 
dicho  al  fin  de  las  letras  anteriortí^en  cnanto  á  los  qne  se 
hallan  bajo  ellas. 
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mengaa  ni  contraria  de  modo 

alguno  por  la  venta 

Cabalonga  6  cobalonga 

libra 

45 

Cabezas  de  adormideras  con  las 

, 

semillas 

libra 

6 

Calaguala,  raíz 

arrob. 

180 

Cantáridas 

libra 

25 

Caííafístola 

arrob. 

120 

Caparrosa  6  alcaparrosa  verde 

ó  de  hierro 

arrob. 

16 

Caparrosa  6  alcaparrosa  aznl,  6 

vitriolo  aznl  piedra  lipiz 

libra 

8 

Caparrosa  á  alcaparrosa  blanca, 

\ 

vitriolo  blanco 

libra 

8 

Carafia,  resina 

libra 

80 

Cardamomo,  semillado 

libra 

20 

Cardenillo  verde-gris 

arrob. 

146 

Carmín  ordinario  en  tabla 

libra 

'20 

Carmin  de  clavillo                \ 

libra 

40 

Carmín  de  estracto  de  grana 

libra 

286 

Carmin  laca  superfino  de  París 

onza 

80 

Cato,  catecú,  ó  tierra  japónica 

libra 

5 

Castóreos,  testículos  de  ca^r 

libra 

120 

Cedazos  de  cerda 

doc. 

300 

Cedazos  de  seda 

doc. 

800 

Cedazos  ds  alambre 

doc. 

800 

Cenizas  graveladas  ó  potasa  im- 

pura 

libra 

5 

Centaura,  raiz  de 

libra 

8 

Cinchonína  6  sulfato  de  cincho- 

nina                  ^ 

onza 

160 

Cloruro  de  cal 

libra 

10 

Cloruro  decalcium 

libra 

15 

Cloruro  de  soda 

libra 

50 

Cola  común 

arrob. 

60 

Cola  de  pescado  ó  cola  piscis 

libra    ' 

36 

Coloquíntidas 

libra 

10 

Colofonia 

arrob. 

63 

Confección  do  alkermcs  y  de  ja- 

cintos 

libra 

200 

Contrayerba,  raiz  de 

libra 

5 

Copal,  resina  de 

arrob. 

100 

Coquillo  de  India,  coculus  indi- 

cus 

arrob. 

SO 

Coral    en  desperdicio  para  la 

farmacia 

libra 

8 

Coral  rojo  preparado  para  me- 

dicinas 

;ibra 

8 

Coralina  de  Córcega  ú  oficinal 

libra 

5 

Coriandro,  semilla  de 

arrob. 

20 

Corteza  de  encina  negra  para 

tintes,  querdtron 

arrob. 

13 

Corteza  winteriana 

libra 

5 

Corteza  de  cascarilla 

libra 

10 

Corteza  de  malambo 

libra 

6 

Corteza  de  quasia  amarga 

libra 

la 

Crémor  de  tártaro 

arrob. 

90 

Crémor  amarillo 

libra 

16 

Cúrcuma  longa  ó  jengibrillo 

arrob. 

120 

Diferencia»  bajo  la  letra  CH. 

Chalecos  de  lana  ó  seda.  La  de  84  agregaba  "  hechos  " 
Chales.  La  de  .84  referia  este  articulo  a  pafiuelones  ó  pa- 
finelos.  (Véase  lo  que  se  dice  respecto  del  articulo  pa- 
finelos;)  y^as  de  88  y  41  especifican  los  que  se  ven  en 
esta  última.  Por  la  de  80,  de  punto  6  tul,  87  p.  c  ad 
valorem:  por  la  de  84  con  refórencia  ó.  pafiuelos.  (Véase 
lo  qne  se  dice  en  estas  notas  respecto  de  Pafiuelos.)  V 
por  las  de  88  y  41,  como  se  ve  en  esta. 
Chali  género  de  seda  &c.  Afiadido  por  la  do  88. 
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Chambetas.  Añadido  por  la  de  88. 

Chapas  de  metal  ú  otras  materiafl  para  nmebles  ú  otroa 
adornos.  La  do  B4  decía:  Chapas,  adornos  de  metal  para 
cabessas  y  ameaes.— Id  de  metal  ú  otras  materias  para 
muebles.  Por  la  de  84:  de  metal  para  cabezas  y  ame- 
M3s  y  ^le^a  200  c. — de  metal  ú  otras  materias  pam  mue< 
bles  20  p.  c;  y  por  las  de  88  y  41,  todas,  80  p.  c. 

Chaquetas  y  Chaquetones.  Las  de  84  y  88  decte  solamen- 
te asi;  y  la  de  41  los  dividió  en  de  pafto,  y  decaalqnie- 
Jlí    ra  otra  tela.  Por  las  de  84  v  88,  nno  200  oeaL;  y  por  la 
de  41,  de  paño,  una  160;  do  cualquier  oti^Wa,  75. 

Charreteras  de  seda  para  divisas.  Aíladido  por  la  de  88. 
Id.  de  cobre  ú  otro  metal  ordinario  plateadaa'l^  doradas. 
Añadido  por  la  de  88. 

Chocolateras.  La  de  84  referia  este  articulo  á  peroles. 

Diferencias  bi^  la  letra  P. 

Dalmáticas.  Añadido  en  41. 

Damasco  de  seda  ó  mezclado  con  algodón  basta  enatro 
cuartas.  Por  la  de  84,  vara,  87  cent.;  y  por  las  ds  88  y 
41,  75. 
Id.  de  lana  6  algodón  basta  cua^  cnartast  Per  la  de  84, 
vara,  18  cent;  yjpor  las  de  88  y  41, 26. 

Damesanas  6  garrarones  vacíos.  La  de  88  deda  solo:  Da- 
mesanas  vacías.  Por  la  de  84,  doc.  75  oent^;  y  por  Im 
de  38  y  41, 100. 

Dátiles.  Por  la  de  84,  libra  1  cent;  y  por  las  de  88  y  41,  2. 

DesiAbiladeras  de  oro  6  plata.  Afiadido  por  la  de  88*      -^ 

Despabiladeras  de  otro  metal  que  no  sea  oro  n!  plata. 
La  de  84  decía:  de  otro  metal  fino  dt. 

Diamantes.  Añadido  por  la  de  88.      * 

Domésticos  6  liencillos,  en  todas  sus  especies.  Añadi- 
dos por  la  de  88. 

Dril  4e  al^on.  La  de  84  remitía  este  articalo  &  Coqui. 
Lá  de  38  decia:  Dril  de  algodón  blanco  haste  cuatro 
cuartas.  La  de  41  dice,  como  se  ve:  Dril  blanco  ó  de 
color,  de  algodón  &.  £n  las  demás  especies  de  dril  de 
algodón  convienen  exactamente  las  de  88  y  41. 

Duelas.  La  de  34  anadia:  "para  pipas,  bocoyes  ó  barriles." 

Dulces  cristalizados:  Por  la  de  84,  lib.  15  cent;  y  por  las 
de88y41, 12. 

Ademas  de  las  anteriores  diferencias,  la  de  84  contenia 
en  abecedario  separado  las  siguientes  drogas  medici- 
nales y  tintes,  respecto  de  las  cuales  repr(MucÍmos  lo 
que  digamos  diq^io  en  las  letras  anteriores. 

Díctamo  blanco,  raíz  de  arrob. 

Digital  pnlpúrea,  hoja  de  libra 

Doradilla,  la  planta  libra 

Doronico,  raíz  de  libra 


188 
16 
28 
28 


Diferencias  bajo  la  letra  E. 


Bíbctos  no  detallados  en  el  arancel.  La  de  80  expresaba 
est^  articulo  en  el  abecedario:  la  de  84  lo  quitó  del 
abecedario,  y  lo  hizo  materia  del  art.  2.  ® ;  y  las  de  88 
y  41,  dejándolo  en  el  misi^p  art.  2.  ® ,  lo  restablecieron 
también  en  el  abecedario;  por  numera  que  está  repetido. 

Efectos  no  detallados  en  el  arancel.  Por  la  de  80,  82  p.  c. 
ad  valorem:  por  la  de  34;  25;  y  por  las  de  88  y  41,  80. 

Efigies  ó  imágenes.  Añadido  por  la  de  84.— Por  la  de  84, 
20  p.  c;  y  por  las  de  88  y  41,  80. 

Elásticas  de  seda  ó  piel  d&.  Afiadido  por  la  de  84. — Por 
la  de  34,  con  referencia  á  tirantes,  doc.,  800  cent.:  y  por 
las  de  88  y  41,  200. 

Id.  do  algodón  6  lino,  ó  de  género  encatichado  con  re- 
so^  o  sin  él.  Aludido  por  la  de  84,  con  refbrcnda 
también  á  Tirantes,  selo^  do  lino,  ó  algodón.  Lo  demás 
fué  afiadido  por  la  de  38. 

TOMO    I. 


libree  del  derecho  de  *  importación,  y  que  por  el 

•Elefantes,  ftilas  ú  holandillas  blancas  hasta  cinco  cuarta' 
de  ancho.  Afiadido  "Elefantes"  por  la  de  41.  Veas® 
Fulas  y  Holandillas.  Por  la  de  34  bajo  la  sola  deoomi- 
nación  de  "Fulas,"  con  referencia  á  telas  de  algodón, 
vara  1  j^  cent.  Por  la  de  38,  bajo  las  denoqrinaciones 
de  'Fulas  blancas"  y  ''Holandillas  blancas,"  vara,  8  cent. 
Por  la  de  41  bajo  las  tres  denominaciones  dichas,  vara, 
también  tres  cent. 

Id.,  Ídem,  Ídem  hasta  cinco  cuartas.  Por  las  de  84  y  88 
también  bi^o  la  sola  denominación  de  fulas,  eu  propor- 
ción; y  por  la  de,41  como  se  ve,  vara,  3  i  cent. 

Encajes  de  seda  ó  punta  La  de  84  refería  este  articulo 
á  Blondas,  y  en  este  establecía  diversos  anchos,  á  sa- 
ber: hasta  cuatro  pulgadas,  nasta  nuevo,  y  de  mas 
ancho;  y  las  de  38  y  41,  como  se  ve,  no  hacen  diferen- 
cia alguna  de  ancho.  Por  la  de  80,  todos  22  p.  c.  ad  val. 
Por  las  demás,  según  sus  ésiiecics.  como  se  ve  en  la  de 
41,  con  las  dlDérencias  qua  se  notarán. 

Encajes  de  seda  ó  punto.  Por  la  do  34  con  referencia  á 
Blondas,  basta  cuatro  pulgadas  de  ancho,  vara,  12  cent.; 
hasta  9,  80;  mas  anchos,  en  proporción;  y  por  las 
de  88  y  41,6  p.c. 

Id.  de  oro  o  plata  fina  ó  falsa.  Por  la  do  84,  de  oro 
6  plata  tina,  25  cent,  onza;  falsos,  6;  y  por  las  de  88 
y  41  indistlntameBte,  6  p.  c 

Encurtidos  en  Upagre  ó  salmuera,  de  todas  clases  en  fras- 
quitos.  Añadido  "6  salmuera,  de  todas  clases"  ))oi' 
la  de  88.  Por  la  de  84  doc.  100  c.  Por  las  de  38  y  41, 
con  la  adición:  6  en  salmuera,  doc.  50. 
Id.  en  otras  vasijas  de  las  no  especiñcadas  en  este  aran- 
cel. Afiadido:  de  las  no  especificadas  &,  por  la  de  38. 

Envases  de  todas  clases  en  qu^  so  contengan  artículos 
de  cualquiera  especie  sujetos  al  pago  de  derechos  do 

importación.  Sostituido  por  lado  41  '  sujetos  al  pago 

de  derechos  de  importación"  á  "bien     sean    frutos,  ma- 

nu^cturasó  licores"  que  decían  las  de    84  y  88. 

Escarchado  para  bordar.  Afiadido  por  la  de  38. 

Escarmenadores  de  cuerno,  hueso,  ó  madera.  Por  la  de 
84,  con  referencia  á  peines,  doc.,  18  cent.;  y  por  las  du 
88  y  41,  25. 

Escarpines  de  lana  ó  lienzo.  Añadido  T>or  la  de  88. 

Esclavinas,  en  todas  sus  especies.  Afiadido  por  la  de  88. 

Escobas  de  palma,  junco  ú  otra  clase.  Afiadido  por  la 
de  88:  ú  otra  clase,  la  que  también  decia:  "con  palo 
6  sin  61.  Por  la  de  34  doc.  &Ocen.:por  la  de  88,  75;  y 
por  la  de  41  otra  vez,  60. 

Escofinas.  La  de  84  decia:  de  nueve  pulgadas  para  aba- 
jo-^e  mas  de  nueve  pulgadas;  y  las  de  38  y  41;  do 
nueve  pulgadas  para  arriba— de  nueve  pulgadas  para 
%bsjo. 

Escribanías,  ó  pupitres.  La  de  84  solo  decia  "escribimías." 

con  referencia  a  muebles.  Por  la  de  34,  con  referencia 

á  Muebles,  20  p.  c;  y  por  las  de  38  y  41,  80. 
Escritorios.  Lo  mismo  que  Escribanías. 
Escupideras  de  hoja  de  lata  ó  metal.  Por  la  do  84,  doc. 

160  cent^  y    por  las  de  38  y  41,  una  12. 
Esencias.  Véase  Aguas  do  olor  &. 
Espadas  y  espadines  ordinarios.  Por  la  de  34,  uno  250 

cent;  y  Por  las  de  38  y  41,  76. 
Espejos.  Por  la  de  30  de /odas  clases,  80  p.  c.  Por  la  de  84 

como  tocadores,  25  p  c;  y  por  las  de  88  y  41,  80.        ^ 
Esperma  de  ballena.  Por  la  de  30  en  pasta  ó  manufactu.* 

rada  82  p.  c.  ad  ^-al.:  por  la  do  84  manufacturada,  lib. 

10  cent.— en  pasta,  5;  y  por  las  de  88  y  41,  de  uno  ú 

otro  modo,  10. 
Espuelas  de  hierro  ó  cobre.  ídem  plateadas.  Por  todas  el 

mismo  derecho  quo  por  la  de  41,  con  la  advertencia  do 

que  por  las  de  34  y  88  era  docena  sencilla,  y  por  la 
de  41,  es  de  pares. 
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eatsclo  ruinoso  de  los  dichos  efectos  iba  á  hacer-     se  Impoeible  someterlos  al  derecbo  especifico,  y 


p.  c;  y  por  las  de  81  y 


EspnmaderM.  Por  la  de  84, 
41.80. 

Estambre,  ó  serafluas  para  chalecos  huta  cuatro  cnsrtse. 
Añadido  por  Ib  de  88. 

EstambreAn  rama.  Por  la  de  84,  con  reforenda  á  lana, 
lib.  i.  c.  y  por  los  do  88  y  41;  26. 

Eetampas.  Per  la  de  34, 20  p.  c.  y  por  las  de  8S  y  41,  80. 

Eaterillaspara  petates  áe  mas  de  cuatro  cuartas.  Alladido 
por  la  de  8a 

EsteriUaa  de  todas  clases  para  sombreros,  gorras  &..  Alla- 
dido "  da  todas  clases  "  por  la  de  88.  Por  la  de  84,  has- 
ta cuatro  cuartas,  Tara  1  centavo;  mas  aucboa  en  pro- 
porcion^  y  por  las  de  88  y  41,  hasta  2  coartas,  rara  1 
centavo,  hasta  4,1. 

Estolas.  Afiadido  por  la  de  41, 

Estoporoles  de  hierro.  Afiadidopor  la  de  38. 

Estopillas  de  ocho  a  nneve  varas  hasta  ctiatro  coartas  de 
hilo,  6  meiclodoa  con  algodoo.  Por  la  de  84  vara  12 
centams,  y  por  las  de  88  y  41,  10. 

Estopillas  de  algodón.  La  de  84,  con  referenida  a  telas  de 
algodoQ,  crodas,  sin  ninguna  pinta  hasta  cnatro  coartas 
de  ancho,  Tara  1  i  centavos— mas  anchas,  en  propor- 
ción— blanqueados  sin  ninguna  pinta,  no  expresadas, 
hasta  cuatro  cuartas,  vara  2  centavo*— naas  ancfaas,  en 
proporción;  y  perlas  do  88  y  41,  como  se  ve,  hasta 
cuatro  cuartas,  vara  3  centavos.  .  ( 

Estrepes  hasta  cuatro  cuartas.  Afiadido  por  la  de  88. 

Estribos.  La  de  ^fijaba  el  derecho  por  docena  sencilla; 
ylaadeS8  y  41  por  docena  de  pares,  siendo  sin  em- 
bargo igoal.  , 

Estuches  de  cirajía.  Por  la  de  84,  IQp.c.;  y  por  las  de 
38  y  41,  20. 

Estu^esde  navajas  de  oTeltar.  Por  lado  84,  «cada  navaja, 
75  cent.;  y  por  las  de  86  y  41,  SO  p.  c. 

Estuches  demarñl,  carey,  nácar,  hueso  ú  otra  materia 
para  bordar.  Afladido  por  la  de  88. 
Ademas  de  las  difbreucias  precedentes,  la  de  84  con- 
tenía en  abecedario  separado  las  drogas  medicinales 
7  tintes  que  sigaen,  respecto  de  las  cuales  reprodnd- 
mos  lo  que  dejamos  dicho  en  las  leyes  anteriores. 


Eleborfl  negro  y  bUnco,  ráíü 

libra 

ELmi,  goma  de  eteml  ó  de  limón 

atrob. 

Emctina  Impura  colorada 

Emctlna  puriisima  blanca 

dracma 

l^ 

Enala  campana 

Escamonea 

libra' 

Escordio 

arrob. 

Esmalte  azul  y  de  colores 

libia 

libra 

Esmeril  para  brufiir 

libra 

doc 

Espiga  céltjca  a  valeriana  c«lU- 

libra 

EapíritucarminaÜvo  de  Silvio 

Ubra 

Espíritu  da  cuerno  de  ciervo 

Uhn 

Espirito  de  nitro  dulce 

libra 

Espíritu  de  hollín 

libra 

Espíritu  de  sal  cornon 

Ubra 

Ea  podio  ó  marñl  quemado 

libt» 

Espoleas 

arrob.  . 

Esponjas  Snas 

doj 

Esqocmanto,  6   andn^iogoo  es- 

chemanto,  grama 

libra 

SstaBsagria  ó  yerba  de  piojoa 

libra 

lasCSi. 

libra 

Ubta 

libra 

Erioraqae  en  lágrimas  6  ahaen- 

libra 

libra' 

Extracto  de  genciana 

libra 

Extracto  de  aaUnia 

llbM 

Eztiacto  de  re»iliz 

libia 

Extracto  de  «*■  v6mlca 

libra 

libra 

libra 

libia 

Eufrtbio,  goma  de 

libia 

Direrendas  bi^o  la  letra  F. 

Fanales.  Por  la  de  80,  todos  G7  por  c.  ad  val:  perlas 
demat,  lisos,  par  200  cent,  y  labrados  800. 

Felpa  de  seda  ó  mezclada  con  algodón  ó  lana  basta  cna- 
tro cuartos.  Per  la  de  34, 18  oant  vat^  y  por  las  de  38 
y  41, 16. 

Felpa  de  lana  6  algodim,  ó  bien  mezclaba  de  nna  materia 
con  otra^  Las  de  34  y  88  decian  solamente:  Felpa  de  la- 
na y  algodón.  Por  UJ  de  34  y  38  hasta  cnatro  cuartas; 
y  por  la  de  41  bosta  8  cuartas,  vara,  6  cent. 

Fieltros, bsocoside lana  para  forrar  sombreros.  Alladido 
por  la  de  38. 

Florentina,  uanquinete  &,.  Por  la  de  '34,  vara  2  cent.; 
yporlaadeSSy  41,3 

FlOreroB.  Por  la  de  34.  rmo,  indistintaniente,  200  cent.; 
y  por  las  du  88  y  41,  como  se  ve  en  esta. 

Flores  artificiales  de  todascbses  en  ramos,  ó  guirnaldas 
de  ramos.  ASladido  "en  romos,  ó  guirnaldas  de  ramos" 
porlade38.  PorladeSC^  87  p.  c.  ad  val.;  y  por  las 
demás,  doc.  200. 

Floretes  de  hierro.  Por  la  de  34,  indistintamente,  doc  300 
cent.;  y  por  las  de  38  y  41,  con  puflos  160;  sin  pullo  100. 

Fluecos  de  oro  ó  plata  Sna.  Por  la  de  34,  onza,  25  cent.: 
y  por  las  de  38  y  41,  6.   p.  c 

Id.  de  ídem  Ídem  hlsos.  Por  la  de  34,  onza  6  cent.;  y 
por  las  de  88  y  41,18. 

Id.  de  seda,  ó  mezclados.  Por  la  de  84,  vara  18  cent.; 
por  lo  de  38,  5;  y  por  lo  de  41,  6. 

Fluecos  de  algodón.  La  de  34  oCodia:  "lana  ú  otra  mate- 
ria;" y  la  de  38  suprimió  enteramente  este  articulo. 

Fósforos  ó  eslabones  roeforlcos  en  créticas  ó  flrasquilos. 
La  de  34  decía  solamente:  Fósforos. 

Fianelo  de  lana  bosta  cuatro  cuartas.  Por  la  de  31,  vara 
3;  y  por  las   de  38  y  41, 6. 

Fissqoeras,  eotodassusespedea.  Afladido  por  la  de  38. 

Frasquitos  de  vidrio  de  toaos  lamaffos.  Afladido  por  la 
deSa 

Frióles.  La  do  30  contenia  este  artículo,  que  ha  sidosu- 

Srimldo  eo  las  demás,  considerándolo  sin  duda  comprtn- 
ido  en  Caráotas  que  no  se  especificaba  eu  la  de  80,  y 

Frutas.  Por  la  de  SO  secas  y  curtidas  32  p.c.  ad  val.:  por 
las  demos  secas  ó  no  especificadu;  lib.  4  cent.:  en  al- 
mívar  ó  aguardiente,  G. 

Fuelles  grandes  para  nagua.  Por  las  de  31  y  38,  uno  600 
cent.;  y  por  la  de  41, 260. 

Fnlas,  holandillas,  ó  elcflmtee.  Víase  Elefantes. 
Ademas  de  los^teríores  diferencias,  la  de  84   contení 
enabecedorio  separado  las  drogas,  medidiatytíntesquea 
Gigueo,  respecto  de  las  cnales  reprodudmos  lo  dicho  al 
floal  délas  letras anteiiorea. 


COLOMBIANA  Y  VEKSZOLANA  VIGENTE. 


Filipéndala 

Flor  de  azufre  6  azufre  subli- 
mado 

Florea  de  amapolas  6  adormi- 
deras 

Flores  de  árnica  montana 

Flores  de  benjuí 

Flores  de  lúpulo 

Flores  de  Tilo 

Folio  Índigo  malabatro 

Fósforo  puro 


arroba. 

quint 

libra 

libra 

libra 

arrob. 

libra 

arrob. 

onza 


100 

10 

8 

125 

68 

8 

125 
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Diferencias  bajo  la  letra  G. 

Galones  de  oro  ó  plata.  Por  la  de  80,  22  p.  c.  ad  val.;  y 
por  las  demás,  finos  3  p.  c;  falsos,  onza  6  <¡ent. 

Galleta.  Por  la  de  80,  600  cent,  quint;  y  por  las 'demás 
común  y  ordinaria,  lib.  4  ceUt.-en  barruitos  &.,  6. 

Gar^ntillas  de  metal  6  falsas.  Por  la  de  84,  con  referen- 
cia á  aderezos,  20  p.  c;  y  por  las  demás,  30. 

Garlopas  para  carpintería  sin  hierro.  Por  las  de  84  y  88, 
una  27  cent.:  y  por  la  d^l,  25, 

Garrafones,  ó  damesanas  vacías.  Añadido  por  la  de  41 . 

Gasa  ó  velillo  de  pita  ó  algodón  hasta  cuatro  cuartas.  Por 
la  de  84,  vara,  8  cent;  y  por  las  de  88  y  41,  5. 

Género  de  Ñapóles  hasta  dos  tercias.  Por  la  de  84,  vara, 
30  cent;  y  por  las  dé  38  y  41,  25. 
Id.  escoses  de  lana  q  añascóte  para  capotes  hasta  cuatro 
cuartas.  Por  Ja  de  84,  en  la  palabra  **Anti8Cote"  vara, 
6  cent:  por  la  de  88,  8;  y  por  la  de  41  otra  vez  O.-^Bebe 
advertirse  que  aunque  la  ley  de  41  no  expresa  la  medida 
'^hasta  cuatro  cuartas,"  como  por  una  parte,  en  seguida 
dice:  Género  idem  idem  mas  ancho,  en  proporción  y  por 
otra,  lasleyes  anteriores  fyan  como  primer  término  dicho 
ancho  de  cuatro  cuartas,  es  indudable  que  su  omisión 
efl  un  olvido. 

Geringas  de  patente,  ó  elásticas  de  bomba.  Afiadido  por 
la  de  88. 

Geringuillas  de  estaño,  latón,  cobre  ó  marfil.  La|de  84  de- 
cía; estaño,  latón,  hierro  ó  marfil. 

Ginebra  de  todas  clases.  Por  las  de  84  y  88  arroda  800  c. 
y  por  la  de  41, 150. 

Goma  elástica.  Por  la  de  84,  libra  J.5  centavos  y  por  las 
de  88  y  41,  20.  • 

Gonces  o  goznes  de  hierro.  Por. la  de  84,  libra,  75  centavos; 
y  por  las  de  88  y  41,  25. 

G(MrTas.  La  de  84,  solo  decia:  gorhis  para  mujer.  Las 
de  88  y  41  han  afiadido  todas  las  .demás  especies  que 
86  halíein  en  esta.  Por  la  de  30,  de  todas  clases  32  p.  c. 
ad  valorem.  Por  la  de  84.  con  solo  la  adición:  para  mu- 
jeres" una,  150  centavos;  y  por  las  de  88  y  41  coa  to- 
d^  las  diferencias  que  se  ven  en  esta,  según  las  espe- 
cies. 1 

Gorros  de  lana,  hilo,  ó  algodón.  Por  la  de  84,  doc.  40 
cent.;  y  por  las  de  88  y  41, 45. 

Grano  de  ginebra.  Por  la  de  34,  lib.  |;  y  por  las  de  88  y 
41,  Ubre. 

Guantes.  Por  la  de  80,  indistintamente,  37  p,  c.  ad  valo- 
rem: por  la  de  84,  de  piel  p^M  señoras,  dooena,  indis- 
tintamente, 75  centavos;  y  por  las  de  38  y  41,  largos, 
dooena  100,  cortos,'75. 

Guárales  ó  cordeles  para  pescar.    Afiadido  por  la  de  88. 

Qpardabrisas  de  tamaño  eomun.   La  de  84  solo  decia: 
guardabrisas.  Por  la  de  80.  87  p.  100  ad  valorem;  y 
por  las  demás,  par,  200  centavos. 

Quingas  de  hilo  6  mezcladas  con  algodón  hasta  cuatro 
coartas.  Por  la  de  84  vara  4  centavos,  y  por  las  de  86  y 
«1,5. 

Goingtt  de  algodón  .Por.  la  de  84  con  refereocii^  á  listados, 


tivamente  la  consulta    presentada    por  los  SS. 

bastados  tercias,  vara  1  centavo:  hasta  tifes  cuartas,  1  i: 
hasta  cinco  cuartas,  8;  y  por  las  de  88  y  41   hasta  tres 
cuartas  v.  2  centavos:  hasta  cuatro,  8:  hasta  cinco,  8  4- 
Gusanillos  para  bordar.  Añadido  por  la  de  38. 

Ademas  de  las  anteriores  diferencias,  la  de  34  contenia 
en  abecedario  separado  las  drogas^medicinales  y  tintes 
que  siguen.  Entiéndase  de  ellas  lo  mismo  que  se  ha  dicho 
respecto  de  las  demás  en  las  letras  anteriores. 

Gayuba  5  uva  ursi,  hojas  de 

Galanga,  raíz  de 

Galbano,  goma-resina  de 

Genciana,  raíz  de 

Gengibre 

Genoli 

tfinseng,  raíz  de  ginseng 

Girasol 

Glasto  6  yerba  pastel 

Goma  arábiga 

Ck)ma  gálbano 

Goma  del  Senegal 

Goma  animé,  ó  resina  de  al- 
garrobo 

Goma  de  caraña,  6  resina 

Goma  de  martic 

Goma  elástica 

Goma  copal 

Goma  de  enebro 

Goma  de  euforbio 

Goma-r^^a  de  mirra 

Gtoma  dMmon 

Goma-resina  opopónax 

'Goma-resina  sandáraca 

Goma-resina  dragacanto 

Gomakino 

Goma  de  guayacan,  6  resina  de 
guayacan 

Goma  de  yedra  ' 

Goma-resina  asaíSStida   • 

Goma-resina  ssgapeno 

Goma-resina  de  bdelio 

Goma  dgomaresinas  -de  varios  • 
árboles  como  cerezo,  cirue- 
los &c. 

€k>tas  amaraas,  en  botellas 

Grana  ó  cochinilla 

Grana  en  polvo 

Grana  kermes 

Granilla  ó  resina  de  enebro  ó 
sandáraca 

Grano  aromático 

Granza  ó  rubia  de  los  teñidores, 
molida  ó  sin  moler 

Gualda,  planta  preparada  para 
teñir 

Guayacan 

Gntagamba  5  gomaguta 

Diferencias  bi^o  la  latra  H. 

• 

Habas  y  habichuelas.  Por  la  de  84,  las  primeras.  libra 
1  centavo:  las  segundas,  barril  de  siete  á  ocho  arro- 
bas, 400  centavos:  por  la  de  88  ambas  cosas,  barril  id  id 
el  mismo  derecha  de  400  centavos;  y  por  la  de  41,  libres ' 

Hamacas.  Por  la  dqgé,  una  500  centavos;  y  pbr  las 
demás  200.  ^r  * 

Harina  de  maíz.  Por  la  de  80,  87  centavos  arroba:  por  las 
de  84  y  88  libra  2  centavos;  y  por  la  de  41,  libre. 

Id  dfi  centeno  6  cebada.  Por  m  de  80,  87  centavos  arroba 


arrob. 

120 

libra       • 

5 

libra 

80 

arrob. 

fi8 

arrob.  ' 

188 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

5 

arrob. 

8 

libra 

5 

libra 

8 

arrob. 

63 

libra 

ir> 

libra 

80 

libra 

15 

libra 

15 

libra 

•  10 

libra 

5 

libi-a 

10 

libra 

10 

libra 

8 

libra 

40 

libra 

8 

libra 

10 

libra 

10 

arrob. 

100 

libra 

.   1« 

libra 

10 

libra 

10 

libra 

10 

arrob. 

63 

doc. 

150 

arrob. 

1350 

arrob. 

200 

libra 

50 

arrob. 

400 

libra 

5 

arrob. 

75 

arrob. 

76 

tonelad. 

660 

libra 

26 
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Administrador  é    Interventor  de   la  adttrina  de 

por  la  de  8é»  supriiuldojy  por  la  de  88  libra  1 1  centayos, 
y  por  la  de  41,  libre. 
Harína  de  papas.  Añadido  por  la  de  41. 
Id  de  sulú.  Añadido  por  la  de  88. 
Hebillas.  La  de  SOdecia  solo:  de  metal  6  de  hierro;  y  liui 

de  88  y  41  especifican  todas  las  clases  que  se  ven   en 

esta  última. 
Hebillas.  La  de  80,  de  metal  ó  hierro,  20  p.;  c.  y  las  de 

88  y  41  como  sé  ve  en  esta. 
Herramientas.  Por  la  de  80,  de  apicultura  16  p.  c.  ad 

valorem — de    todas  las  artes  y  oficios  y  cirugía  22 

p.  c.  id;  y  po  r  las  demás  comoseve.enla  vigente. 
Hierro  redondo,  cuadrado,  platina,  planchuela    ó  de  otra 

cualquiera  forma  en    bruto.  Por  la  de  30,  22  p.  c,  ad 

valorem,  y  por  las  demás,  libra  1  centavo. 
Higos  pasados  ó  secos.  Por  la  de  84,  libra  3  centavos^  y 

por   las  de  88  y  41,  4. 
Hilo  de  oro  ó  plata  fina.   Por  la  de  34,  onza,  25  oentayos, 

y  por    las  de  88  y  41,  6  p.  c. 
Hqjas  de  lata.  La  de  80  solo  decía:  en  láminas,  22  p.  c. 

ad  valorem;  y  las  demás  como  se  espresa  en  la  vigente. 
Holán  batista  de  lino,  ó  mezclado  con  algodón   blanco 

hasta  cuatro  cuartas:  por  la  de  84^  vara  87  centavos;  y 

por  las  de  88  y  41,  25. 
Holán  clarin  de  lino  ó   mezclado  con  algodón  bordado 

blanco  hasta  cuatVo  cuartas,  vara  25  centavos.  Por  la 

de  84  con  referencia  á  lino — mas  ancho  en  proporción;  y 

por  las  de  88  y  41  como  se  ve  en  esta. 
Holán  de  algodón.  Por  la  de  84,  hasta  seis^nartas  de 

ancho,  vara,  5  cent.;  y  por  las  de  88  y  41,  haHí  el  mismo 

ancho,  pero  sin  bordar,  el  mismo  derecho. 
Holandillas  blancas  ó  fulas  hasta  cinco  cuartas.  Añadido 

por  la  de  88, 
Holandilla  azul  ó  fulas  hasta  cinco  cuartas.  Por  la  de  84, 

vara  4  cent.;  y  por  las  de  88  y  41,  4 1. 
Holandilla  blanca  hasta  cuatro  cuartas.  Añadido  por  la 

de  38. 
Hormillas  6  botones  de  hueso  o  madera.  La  de  84  decia 

solo:  hormillas.  Por  la  de  84, 20  p.  c;  y  por  las  de  88 

y  41,  80. 
Hueras  de  pescado.  Por  la  de  84,  lib.  8  cent;  y  por  las  de 

88  y  41,  5, 
Humo  negro,  de  pez  &.  Añadido  por  la  de  88. 

Ademas  de  las  anteriores  diferencias,  la  de  84  contenía 
en  abecedario  separado  las  drogas  medicinales  y  tin- 
tes que  se  expresan  á  continuación,  respecto  de  las 
cuales  reproducimos  lo  dicho  al  fin  de  las  letras  ante* 
rieres. 
Hematites,  piedra  hematites  6 

mineral  de  hierro 
Hermodatiles,  raices  de  hermo- 

d&tiles 
Hidríodato  de  potasa 
Hígado  de  antimonio  ú  óxido  de 

antimonio  semivitrificado 
Hipocístidos,  zumo  espesado  de 

este  fruto 


libra 

libra 
libra 

libra 


10 

10 
120 

80 


libra 


10 


Hisopo,  hojas  y  retoños  de  la 

planta 
Helas  de  sem  * 

Hojas  de  Rhus,  tozicodendro 
Hojas  de  digital  purpúrea 
Hojas  de  espigelia. 
Hornaza  ó  esmalte  amarillo  de 

plomo,  antimonio  y  estaflopa- 

ra  vidriados 


libra 

10 

arrob. 

40 

arrob. 

40 

libra 

15 

libra 

6 

Ubra 


AR 


w*i*«— p*^^«»<M^»><*^Ka^^<«^»^^»»^<^wi^^i^>^i<^».^^^n^^<^A^j»^«/»^^«^^^w^/w»<^fc»^<.w.»» 


Diferencias  bajóla  letra  í. 
Lutramentos  de  artes  im>  específicadoB.  Por  la  de  84,  1 0 


Maraciiibo»  á  quienes  se   harft  saber  esta  resole- 

p.  c;  y  perlas  de88y  41, 20. 
Instrmnentos  de  matemáticas  y  ciencias  naturales.  Por 
las  de  84  y  88,  todos,  libres.  Por  la  de  41,  solo  kw  no 
especificados. 
Instrumentos  de  fásica-  no  especificados.  Añadido  por 
la  de  88; 

Id.  de  cirugía  no  especificados.  Añadido  por  la  misma. 
Irlanda  blanca  de  lino  6  mezclada  con  algodón  hasta  cuatro 
cuartas.  Por  las  de  84  y  88,  vara  15  cent.;  y  Por  la  de 
41, 10. 

Id.  cruda  hasta  cuatro  cuartas.  Por  las  de  84  y  88,  vara 
16  cent;  y  por  la  de  41,  7. 

Id.  de  algodón.  Por  la  de  84,  con  referencia  á  telas  de 
algodón,  crudas  sin  ninguna  pinta  hasta  cuatro  cuar- 
tas, vara  1  |  cent— mas  anchas  en  proporción— bíaxi- 
quedas  sin  ninguna  pinta  no  expresadas,  hasta  cuatro 
cuartas,  vara  2  —mas  anchas  en  proporción;  y  por  las 
de  38  y  41,  vara,  4. 

Ademas  de  las  diferencias  anteriores,  la  de  34  conte- 
nia en  abecedario  separado  las  drogas  medicinales  y  tin- 
tes que  sifuen.  Entendiéndose  de  ellas  lomismo  que  hemos 
dicho  délas  que  se  expresa»  al  final  de  las  letras  anteriores. 
Imperatoria,  planta  arrob.  125 

Ipecacuana  libra  40 

Ipecacuana  en  raíz  sin   moler  libra  30 

Diferencias  bajo  la  lelraJ. 

Jabón  perñimado.  Por  la  de  80,  87  p.  c.  ad  val.  Por  la  de 
84;  lio.  12  cent;  y  perlas  de  38  y  41,  el  que  no  venga 
en  surtido  de  otras  perfumerías  en  un  mismo  baúl  ú 
otro  envase,  libra  4. 

Jaboneras  de  madera  con  brocha  y  espejos.  Añadido  por 
la  de  88. 

Jarcias  d&.  Por  la  de  80,  22  p.  c.  ad  val  Por  la  de  84, 
las  no  especificadas,  quint  100  cent.;  y  por  las  de  88  y 
41,200. 

Jaspes  labrados,  y  sin  labrar  que  no  s^an  para  monn- 
mentoi  públicos.    Añadido    por  la  do  38. 

Joyas  ñnas.  Por  la  de  80, 22  p.  c.  ad  val.;  y  por  las  restan- 
tes, 8  p.  o. 

Id.  ÍUsas.  Por  la  de  30,  37  p.  c.  ad  val.:  por  la  de  34,  20 
p.  c;  y  Dor  las  de  38  y  41,  30. 

Jueeos  deMamas,  ajedrez  &.  Por  la  de  34,  con  referencia 
á  Mnebles,  20  p.  c;  y  por  las  de  38  y  41,  30- 

Juguetes  para  niños.  Por  la  de  30  37   p.  c.  ad  \tal.  Por 
la  de  3«,  20p.c.;  y  por  las  de  38  y  41,  80. 
Ademas  de  las  anteriores  diferencias,  la  de  34  contenia 

el  articulo  Jalapa.   Entiéndase    de    él  lo    mismo   que 

hemos  dicho  al  fin  de  las  letras  anteriores  respecto  de 

las  drogas  medicinales  y  tintes. 

• 
Diferencias  bajóla  letra  K 

Xa  de 84  contenia,  éntrelas  medicmas,  Kermes,  mineral, li-., 
bra  46.  c.  Bátléndase  lo  mismo  que  de  las  anteriores. 

Diferencia^  bajo  la  letra  L. 

Lacre.  Por  la  de  34,  libra  60  centtvos:  y  por  las  de  88  y 
41,     37. 

Ladrillos.  Por  las  de  39  y  41,  millar,  150  oentaTos|.  y 
por  ia  de  41  libres.  k 

Láminas  con  marco  ó  sin  él.  Por  la  de  30  láminas  ó 
cuadros,  37  p.  c  ad  valorem:  por  la  de  34  con  referen- 
cia á  marcos  y  estampas,  20  p.  c.  y  por  las  de  38  y 
41,  80.  ^ 

Lámparas.  Perlada  30,  griegas,  37  p.  e.  ad  l^alorem; 
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por  ]a  de  34 ,  ^in  ninguna  especificación,  26  id^  por  la 
de  41,  de  todas  calidades,  .30  id. 

Lana  en  rama,  ó  estambre.  Por  la  de  34,  libra  3  centavos; 
y  por  las  de    38  y  41,  25. 

Laullas  para  chalecos  no  especificadas  en  este  arancel. 
'  Afiadido  por  la  de  38. 

Lanillas  para  banderas  hasta  cuatro  cuartas.  Por  la  de 
34,  vara  2  centavos;  y  por  las  de  38  y  41,    6. 

Lantejuelas.  La  de  34  remitía  este  articulo  á  'Gusanillo; 
pero  eBte  no  se  encuentra  en  la  ley,  así  es  que  no  ha 
sido  posible  hacer  la  comparación  eu  las  demás. 

Lapiceros  plateados  6  sin  platear.  La  de  34  solo  decia: 
lapiceros. 

Lápices  para  pizarra.  Añadido  por  la  de  38. 

Lá[)idas  sepulcruleF,    Añadido  por  la  de  41. 

Látigos  de  alambre,  cuerda,  hilo,  cerda  ú  otra  materia  &. 
Ja  dé  34  decia:  de  alambre,  hilo,  ó  (uerda:  la  de  38,  de 
alambre,  hilo,  ó  cerda;  y  la  de  41  como  se  expresa. 

Latón  en  planchas  ó  barras.  Por  la  de   34.  con  referencia 

a  cobre,  quint.  450;  y  por  las  de  38  y  41,  300. 
Id.  en  bruto.  Por  la  de  34  con  la  misma  referencia,  quint. 

300;  y  por  las  de  38  y  41,  200. 
Id.  labrado  no  especificado.  Por  la  de  84,  con  Igual  re- 
ferencia, 25  p  c  ;  y  por  las  do  88  y  41,  30. 

Lansi.  Por  la  de  34,  vara  30;   y  por  las  do  88  y  41,  26. 

Lenguas  saladas,  ó  ahumadas.  Por  la  de  34  ,  libra  2;  y  por 
las  de  38  y  41,  4.   ' 

Lentes.  Por  Ja  de  84,' 25  p.c:  y  por    las  de  ^8    y    41,  30 

Lentejas.  Por  las  de  ¿4  y  38, 1  ib.  1  cent.;  por  la  de  41,  11. 
bTes. 

Lesnas  para  za;)ateros,  sin  encabar,  y  encabadas.  Aña- 
dido por  la  de  38. 

Levitas  de  paño,  ó  de  cualquier  otro  género  de 
lana.  Añadido  f}or  la  de  41. 

Libros  en  blanco.  Por  la  de  34,  20  p.  c;  y  por  las  de  38 
y   41,30. 

Id.coi^  panes.de  oro  pira,  dorar.  Por  las  de  34  y  38,  de  50 
hojas,  docena  250,  c;  por  la  de  41,  de  25  hojas,  02. 
Id  con  panes  de  plata.  Por  las  de  34  y  38,  de  60  hojas, 
doc.  150  cent.;  y  por  la  de  41,  de  25  hojas,  38. 

Licores.  La  de  30  solo  decia:  Licores,  docena  dt  bote- 
llas— Los  mismos  en  cualq  uier  otro  envase.  Las  demás 
han  agregado:  compuestos  en  aguardiente:  en  cualquier 
otro  invase,  no  siendo  de  aguardiente  de  caña,  &.  como 
se  ve  en  la  vigente.  Eubotellaji,  por  la  de  30,  docena 
450;  y  por  lasjlemas  400. 

Id  en  cualquier  otro  envase,  no  siendo  de  aguardiente  de 
caña.  Por  la  de  30,  arroba  875  cen  tavos;  y  por  las 
demás  850. 

Liencillos,  de  todas  especies.   Añadido  por  la  de  88. 

Ligas  de  seda  &.  Por  la  de  84,  docena  25  centavos;  y 
llbrlasde  38  y  41,  60. 

Limas.  Por  los  de  34  y  38,  de  todas  clases,  docena  100 
centavos;  y  p  or  la  de  41  hasta  de  9  pulgadas,  docena  60 
oentavoS|jle  mayor  tamaño,  100. 

Linó^de  hvf  ó  mezclado  con  algodoü  bordado  hasta  cua- 
tro cuartas  de  ancho.  Por  la  de  34,  vara  25;  y  por  las 
de  38  y,  41,  20. 

Id  de  hilo,  ó  mezclado  con  algodón  sin  bordar  hasta  cua^ 
tro  cuartas.  Añadido  por  la  de  88. 

Id  id  mas  ancho  id. 

Id  de  algodón  bordado  hasta  cuatro  cuartas.  Por  la  de  34 
,  vara  12  centavos;  y  por  las  de  38  y  41,  vara  8* 

Id  id  sin  bordar  hasta  seis  cuartas.  La  de  34  decia:  liso,  es- 
tampado 6  labrado.  Por  la  de  84  vara  4  centaroB;  y 
par  las  de  38  y  41,    5. 

Listado  de  hilo  ó  mei^clado  con  algodón  llamado  mlm. 
2,libretesde  fhincia  &,.  hasta  tres  cuartas.  Por  la  de 
34,  vara  8j  y  por  las  do  88  y  41,  '«*. 
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Id  de  algodón  hasta  dos  tercias.  Por  la  de  34,  vara  1  cent.; 
y  perlas  de  38  y  41, 1  i. 

Id.  hasta  tres  cuartas.  Por  la  de  84,  vara  1  i  cent*  y  por 
Iasdc38y41,2. 

Id.  hasta  cuatro  cuartas.  Añadido  por  la  de  38. 
Id.  hasta  cinco  cuartas.  Por  la  de  84,  vara  3  cent.:  y  por 

lasde38y-41,  3i 
Lona  y  loneta  de  algodón  y  mezcladas  con  algodón  hastA 
cuatro  cuartas.  Por  la  de  84,  vara*3  cent;  y  por  las  de 
•88  y  41,  4. 
Lozas  de  todas  clases.  Por  la  da  84,  20  p.  c;  y  por  las  de 
88  y  41,  30. 

Adcroas  de  estas  diferencias,  la  de  34  contenia  en  abece- 
dario separado  las  drogas  medicinale8«y  tintes  que  siguen, 
respecto  do  las  cuales  decimos  lo  mismo  que  sobre  las 
que  están  al  fin  de  las  anteriores  letras. 
Laca  en  bastoncillos,  en  láminas 

y  en  gmnos  libra  5 

Láudano  liquido  de  Rousseau  libra  40 

Láudano  de  Sydenhan  libra  80 

Leche  de  tierra  ó  magnesia  libra  8 

Leche  de  tierra  6  magnesia  cal- 
cinada en  frasquitos^  doc.  90 
Le  Roy,  tintura  purgante  ó  vo- 
mitivo                                               bot.  20 
Liquen  islándico,  planta                        libra  4 
Litargirio                                              arrob.             60 

$         Diferencias  bajo  la  letra  LL. 

Llaves  de  reloj  falsas.  Por  la  de  84,  con  referencia  á  Joyas 
20  pe;  y  por  Jaá  de  38  y  41,  30. 

Llaves  de  pipa  6  vocoy.  La  de  34  decia:  de  pipas  do  to- 
das clases. 

Diferencias  bajo  la  letra  M. 

Machetes  de  agricultura.  La  de  84  decia:  machetes,  her- 
ramienta de  agricultura. 

Madapolán.  Por  la  de  84,  con  referencia  á  telas  de  algodón, 
erado  sin  ningona  pinta  hasta  cuatro  cuartas,  vata  1  i 
centavos — mas  ancho,  en  proporción —  blanqueado  sin 
ninguna  pinta  no  expresado  hasta  cuatro  cuartas,  vara 
2  centavos — mas  ancho  en  proporción;  y  por  las  de  88  y 
41,  hasta  cuatro  cuartas,  vara  2  ¿  centavos— mas  ancho, 
en  proporción. 

Maderas  no  especificadas.  Por  la  de  34,  20  p.  c.  y  por  las 
de  88  y  41,  80. 

Mahon  ó  nankin  hasta  2  cuartas.  Por  la  de  84,  vara  1  i 
centavos,  y  por  las  de  88  y  41,  2. 

Maíz.  Por  las  de  80  y  84,  fanega  de  12  almudes^  lOOcen- 
tavos:  por  la  de  88,  libi*a  4  centavos,  y  por  la  dé  41 ,  libre. 

Malagneta.  Tor  las  de  84  y88,  libra  4  centavo^;  y  por  la 
de  41,  3. 

Malvina  género  do  algodón  hasta  cuatro  coartas.  Afladi- 
'do  por  la  de  38. 

Manillas  de  cobre. —  Id  de  oro.  Af&adídos  por  la  de  86. 

Manípulos.  Añadido  por  la  do  41. 

Manteca  de  leche  ó  mr^ntequilla:  id  de  puerco  ánm  ó 
blanda.  Por  la  de  80  quintal,  626;  y  por  las  de  88  y  41 
la  primera,  libra  6,  y  la  segunda,  4. 

Mantillas  de  punto,  tul,  seda  6  lino  &.  La  de  84  sdo  decia: 
de  seda  ó  lino  &. ' 

Manzanas.  Por  las  de  84  y  88,  barril  coman  100  oent.;  y 
por  la    de  4L  libixjs. 

Máquinas  para  desgranar  maíz. — ídem  para  desmotar  al- 
godón. Véase  Molinos, 

Marmoles  labrados  6  sin  latear  que  nofleaa  para  moAn- 
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mentos  públicos.  La  de  84  d«cia:  mármoles,  Jaspes  y  ala- 
^  hastros  labrados  y  sin  labrar,  sin  afiadir.  que  no  sean 

para  monumentos  públicos.  Por  la  de  84,  sin  distinción 

alguna,  25  p.  c;  y  por  las  de  88  y  41,  que  no  sean  pan 

monumentos  públicos,  80. 
Máscaras   comunes  de  cartón:  id  de  alambre   ó  seda. 

Añadidos  por  la  de  38.  ^ 

Medallas  folsas.  Por  la  de  84,  con  referencia  á  Joyas,  20 

p.  c.  y  por  las  de^88  y  41,  80. 
Medias  de  lino.  Añadido  por  la  de  88. 
Medias  medias  de  lino.  Añadido  por  la  de  88. 
Medicinas  y  medicain^tos.   Por  la  de  80,  22  p.  c.  ad 

valorem:  por  la  de  84,  domo  se  ye  en  los  artículos  que 

se  agregan  al  fií}  de  estaL  letra;  y  por  las   de  38  y  41,  80 

p.   c. 
Menestras.  Por  la  de  84  libra  1  centayo:  por  la  de  88,  2; 

y  por  la  de  41,  libres. 
Mercancías  y  efectos  no  detallados  en  el  arancel.  Por  la 

de  84,  26  p.  c;  y  por  las  de    88  y  41,  80. 
Merino  hasta  cuatro  cuartas.  Añadido  por  la  de  41. 
Metras.  Añadido  por  la  de  88. 

Metrónomos.  Por  la  de  84,  20 p.  c;  y  perlas  de  88  y  41, 16. 
Microscopios.  Por  la  34,  26  p.  c;  y  por  las  de  88  y  41,  15. 
Moldes  para  hacer  yelas.  Por  la  de  84,  20  p.  c;  y  por  las, 

de88y41.80.  ^ 

Molinos  ó  máquinas  para  desgranar  maíz.  Por  la  de  84,  uno, 

100  cent.:  por  la  de  38,  200;  y  por  la  de  41,*libres. 
Morteros  de  cobre  ó  bronce.  Por  la  de  84,  con  referencia 

á  cobre  manufacturado,  25  p.  c;  y  por  las  de  88  y  41,  80. 
Morteros  de  cristal,  &c.  yidrio  &¿.— Id.  de  nufdera.  Aña- 
didos por  la  de  88. 
Mosquiteros  de  lino  ó  algodón.— Id.  de  seda  para  camas. 

Añadidos  por  la  de  88. 
Mostacilla.  Por  la  de  84, 25  p.  c;  y  por  las  de  88  y  41,  87. 
Motones.  Añadido  por  la  de  38. 
Muebles.  Por  la  de  30,  37  p.  a:  por  la  de  84,  20.:  y  por 

las  de  88  y  41,  30.  <» 

Muselinas  blancas  6  de  colores  bordadas  4  la  mand  ó  al 

pasar  formando  florecitas,    ó  moscas  pequeñas  hasta 

cuatro  cuartas.  La  de  88  agregó:  á  la  mano,  ó  al  pasar 

ibrmando  florecitas  6  moscas  pequeñas. — Por  la  de  84, 

vara  15  cent.;  y  por  las  de  88  y  41, 12. 
Id.  bordadas  en  blanco,  ó  de  colores  al  tambor  6  cade- 
neta hasta  cuatro  cuartaa  Añadido  por  la  de  88. 
Id  blancas,  ó  de  colores  bordadas  á  la  mano  ó  al  pasar 

de  todas  las  demás  clases  qu^  no  sean  las  anteriores. 

Añadido  por  la  de  38. 
Id.  de  lana  hasta  cuatro  cuartas.  Añadido  por  la  de  41. 

Ademas,  la  de  84  contenia  en  abecedario  separado  las 
drogas  medicinales  y  tintes  que  siguen,  respecto  de  las 
cuafes  entiéndase  lo  mismo  que  hemos  dicno  sobre  las 
que  yan  después  de  las  letras  anteriores. 

Macias,  (especia)  libra  30 

Madera  bhiDca  o  allnimo  de  la 
quasía  amarga       '''  arrob.  80 

Malagneta  quinu  400 

Maná  de  Calabria  superior  en 
pedasos,  en  lágrimas  6  cane- 
lones libra  15 

Maná  en  suerte  libra  10 

Maná  inferior  libra  5 

Manteca  de  antimonio  ú  oxímu- 
riato  de  antimonio  libm  60 

Manteca  de  nuez  moscada  libra  80 

Manteca  de  oso  libra  6 

Mechoacan,  raíz  del  conyolyulo 
Mechoaoan  libra  5 

Mercurio  dulce  6  calomelanos  libra  23 

MinholaaoB,  flutoa  secos  me- 
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Naipes.  Por  las  de  30  y  34,  el  juego,  12  centayos:  y  por 

lasde38y  41,  3. 
Nankin^s.  La  de  34,  con  referencia  á  mahon,  solo  decia, 
nankin  hasta  media  vara  de  ancho,  yare  1  ^  centayo; 
las  de  88  y  41,  dijeron:  hasta  cuatro  cuartas,  vara  8 
centavos— nanquines  mahones  de  todos  colores  hasta  dos 
cuartas,  yara  2;  y  la  de  41  solo  añadió  finalmente;  nan- 
quines, florentinas  6  prímayera  hasta  cuatro  cuarias,  y.  8. 
Nayajas  de  afeitar.  La  de  38  añadió:  en  estuche,  ó  sin  él. 

Por  la  de  34,  20  por  ciento;  y  por  las  de  88  y  41, 30. 
Id  llamadas  de  marinero  &,,  Añadido  por  la  de  88.* 
Necesarios  ó  escribanías.  Por  la  de  84,  con  referencia  á 

muebles,  20  por  ciento;  y  por  las  de  38  y  41,  80. 
Nuez  moscada:  por  la  de  84,'  libre  100  centayos,  y  por 
las  de  38  y  41,  50. 

La  de  84  contenia  ademas  pas  drogas  medicinales  y  tin- 
tes que  siguen.  Véase  lo  dicho  respecto  de  los  que  yan  á 
continuación  de  las  letras  anteriores.  "^ 

Nitro  puro,  salitre  puro  arrob.  68 

Nuez  de  ciprés  arrob.  125 

Nuez  moscada  libre  100 

Nuez  yómidí  arrob.  50 

Diferencias  bajo  la  letre  O. 

Ollas.  Las  de  34   y  38   formaban  una  especie  de  las  de 

cobre,  latón  ó  azófar,  con  el  derecho  ae  12  centayos  * 

libra;  y  la  de  41  yarióasi:  de  cobre,  libre  10  centayos, 

de  latón  ó  azófar,  8. 
Orinales  de  peltre,  platina  ú  otro  metal.  Por  la  de  84,  25 

por  ciento;  y  por  las  de  88  y  41,  30. 
Ornamento  pare  iglesias.  Por  la  de  34,  20  por  ciento;   y 

por  las  de  88  y  41,  80. 
Oro  amonedado,  en  barres,  pasta  ó  polyo.  Añadido  por 

lalíe  41. 
Id  blanco  %  platina,  id.  ^ 

Orquillas  de  hierro  pare  pelo.    Añadido  por  la  de  38. 

La  de  84  contenia  ademas  las  drogas  medicinales  y 
tintes  que  siguen.  Véase  lo  dicho  al  fin  de  la  letre  anterior. 
Ocre  común  quint  70 

Ocre  fino  quint.  140 

Ojos  de  cangrejos  preparados  libre  15 

Opiata  pare  limpiar  los  dientes  libre  40 

Opio  libre  80 

Opoponaco  goma-resina  libre  40 

Orcaneta  ú  onoquiles,  reiz  de  * 

la  anchore  tinctoria  libre  8 

OrchUla  libre  180 

Oro  pimiento  arrob.  125 

Ozimoriato  de  antimonio  libre    •         60 

Diferendaa  biyo  la  letre  P. 

Pábilo:  la  de  84  con  reíbrencia  á  algodón  hilado,  libre  18 
centayos:  la  de  88,  15;  y  la  de  41,  otre  yez   18. 

Pailas.  Véase  OlUis,  por  deberse  decir  lo  mismo  respecto 
de  unas  que  de  otras. 

Palanganas  de  plata  á  plateadas:  la  de  84  deda:  de  platina 
6  plateadas 

Id  de  peltre:  Añadido  por  la  de  41. 

Palmerioa,  género  de  seda  y  algodón:  Añadido  por  la  de  41: 

Planilla.  Al»4ido  por  la  de  41* 
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declarando  exentos  del  pago  de  derechos  los 

Pafiete  basta  cuatro  cuartas  de  ancho,  vara  86  centavos. 
La  de   84decia:  hasta  seis  cuartas. 

Pafio.  La  de  30,  82  por  ciento  ad  yalorem:  la  de  84  hasta 
seis  cuartas,  vara  87  centavos;  y  las  de  88'  y  41,  100. 

•  ídem  hasta  ocho  cuartas,    vara  150  centavos.  La  de 
34, 110. 
ídem  de  seda,  ó  mezclado  con  algodón,  &<c.^v.  25  centavos. 
La  de  84,  con  referencia  á  raso.  80. 

Paños  para  cubrir  cálices.  Afiadido  por  la  de  41. 

Pañuelos  de  piwto  ó  tul.  Por  la  de  80,  37  por  ciento  ad 
valorem:  y  por  las  demás,  como  se  ve  en  la  vigente: 

Pañuelos  ae  algodón  blancos  y  de  color  hasta  seis  cuar- 
tas, 100  centavos  docena.  La  de  84  establecía  tres  cla- 
ses en  lugar  de  esta  sola— hasta  tres  cuartas,  25:  hasta 
cuatro,  50;  y  hasta  seis,  100. 

Papas,  libres.  Por  las  de  84  y  88,  libra,  2  centavos. 

Pa{)el.  Por  la  de  80,  de  todas  clases,  excepto  el  pintado, 
¿2  X)or  ciento  ad  valorem;  }^  el  pintado,  87  por  ciento 
Ídem. — Por  las  demás,  como  en  la  vigente,  con  las  si- 
guientes diferencias:  Papel  florete  y  medio  florete  mar- 
ca común  de  doce  pulgadas,  resma  de  cuatrocientos 
cincuenta  pliegos,  45  centavos.  La  de  84  decia:  florete 
&c.  de  trece  y  media  pulgadas,  resma  (  el  mismo  núme- 
ro de  pliegos)  450  centavos.— ídem  medio  florete^  87. 

Papel  de  lija.  Afiadido  por  la  de  88. 
ídem  de  imprenta  sin  cola  aplicable  únicamente  para 
imprimir,  libre.  Por  la  de  84  y  38,  resma  de  450  plie- 
gos, 50  centavos. 

Papel  rayado  paia  música,  resma  de  450  pliegos,  200  cen- 
tavos. La  de  84  decia,  de 400  pliegos. 

Paraguas.  La  de  30,  de  cualquiera  cíase,  82  por  ciento  ad 
valorem:  la  de  34:  paraguas  ó  quitasoles  de  seda,  uno 
50;  y  las  de  38  y  41:  de  seda  de  25  á  50  pulgadas,  uno 
75  centavos — paraguas  y  paragüitas  ó  sombrillas  de  se- 
da para  señoras  hasta  2  pulgadas,  uno  50  centavos. 

Pasadores  de  hierro.  Véase  la  nota  á  este  articulo. 

Peines  ó  escarmenadores  de  cuerno,  hueso  ó  madera.  Por 
la  de  88,  docena  18  centavos.  La  de  84  refería  este  ar- 
tículo á  Peines,  que  no  incluía  esta  tercera  especie,  sino 
las  dos  primeras  de  la  ley  vigente. 

Peinetas  de  carey  grandes,  una  200.  c.  La  de  34  decia*  Pei- 
netones  de  carey,  uno  300  centavos. 

Pelo  humano  manufacturado,  80  por  ciento.  La  de  84,  con 
referencia  á  cabello,  y  la  de  88  decian:  Pelo  humano 
manuíkctnrado  en  pelucas  6  en  adornos  para  señoras, 
una  200  centavos. 

Perflimerias  de  todas  clases,  inclusa  la  pomada,  cuando 
venga  surtida  &e.  La  de  80  decia  solo:  Perfumes,  37  por 
ciento  ad  valorem:  la  de  84  silenció  este  articulo;  y  la 
de  38  añadió  el  quf  se  expresa. 

Percalas  de  algodón  adamascadas  ó  estampadas  de  colo- 
res, vara  3  c.  La  de  84  decia:  percalas  adamascadas  ó  es- 
tampadas &.C,  sin  expresar  "  de  algodón"  vara  dos  cen- 
tavos. 

Perlas  falsas  enceradas  en  hilos,  de  estos  la  docena,  50 
centavos.— ídem  sin  encerar  en  hilos,  docena  25.  La  de 
84  solo  deda:  perlas  falsas  en  hilos,  docena  25  centavos. 

Peroles  de  cobre,  libra  10  centavos— Id  de  latón  ó  azófar, 
libra  8  centavos— la  de  84  decia:  peroles  de  cobre  ó  'la- 
tón, uno  12  centavos.  ' 

Pescado  salado  ó  salpreso:  por  la  de  80.  de  todas  clases, 
qumtal  812  centavos;  y  por  las  demás,  ho  expresadas, 
libra  4. 

Piedras  para  enlosar  pisos.  Añadido  por  la  de  41. 

Piedras  finas  para  adornos  &*  3  por  ciento:  por  la  de  80 
22  por  ciento.' 

Id  falsas  para  id  30  por  ciento:  por  la  de  84,  20  por  ciento. 

Pieles  curtidas,  docena  150  centavos:  por,  la  de  80,  87  por 
ciento  ad  valorem. 
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equipajes^  y  demás  cosas  para  el  uso  de  las 

Pimientb  de  tabasca,  quintal  800  centavos:  por    la  de  84, 

libra  4;  y  por  la  de  88  (quintal  500. 
^  Id  negra  ó  de  castilla, ,  qumtal  500  c:  por  la  de  34  libra   8. 

Pinceles  ó  brochas  de  todas  clases,  librea  La  de  88  dcda: 
pinceles  ó  brochas  de  todas  clases,  docena  50  ceutavos: 
pinceles  pequeños  para  todos  usos,  docena  25. 

Pipas  para  fumar,  30  por  ciento:  por  la  de  34,  25  por  ciento. 

Pipas  ó  vocoyes  vacíos  de  todas  dimensiones,  libres:  por 
las  de  34  y  38.  con  aros  de  hierro,  uno  100  centavos,  con  id 
de  madera,  uno  50.  « 

Pizarras  de  piedra  con  marcos,  una  6  centavos:  la  de  38 
anadia:  de  madera  para  escribir;  y  por  está  ,y  por  la  <le 
84,  una  12  centavos. 

Id  de  piedra  sin  marco,  una  3  centavos.  La  de  38  añadía: 
para  escribir,  una  3  centavos -^La  de  34  no  contenia 
este  articulo.  j 

Pizarras  de  hule  hasta  6  pulgadasde  largo.  La  de  38  decía: 
hasta  nueve  pulgadas.  Porlaprímera,  una  le  ;  y  por 
lasegunda,  4.  Lade  84  no  con  tenia  este  articulo. 

Id  para  techar  edificios.  Añadido  por  la  de  88. 

Platillas  de  hilo  ó  mezcladas  con  algodón  blancas  hasta 
cuatro  cuartas,  vara  5  centavos,  Por    la  de  34, 4. 

ídem  crudas  idem  idem  idem,  vara,  3  \  centavos,  Por  la 
de  84,  4. 

ídem  de  algodón  blancas  ó  crudas  liasta  cuatro  cuarta«, 
vara  2  ^  centavos.  La  de  34,  con  referencia  á  telas  de  al- 
godón, crudas  sin  ninguna  pinta  hasta  cuatro  cuartas 
vara,  1  i  centavos— mas  anchas,  en  proporción.  Blan- 
queadas, sin  ninguna  pinta,  no  expresas,  hasta  cuatro 
cuartas  de  ancho,  2  c.  ;mas  anchas,  en  proporción. 

Platos  de  peltre,  30  por  cienta  Por  las  de  84  y  38,  doce- 
na 150  centavos. 

Plomo  labrado  no  especificado,  30  por  ciento.  Por  la 
de  34,  25. 

Plumas  en  ramos  de  cinco  plumas  para  adornos  de  gorraiüi 
y  sombreros,  docena  de  ramos.  150  centavos.  La  de  80, 
87  por  ciento  ad  valorem;  y  la  de  34  dbcena  100. 

Plumas  para  escribir  de  hierro,  acero  ó  cobre.  Añadido 
por  la  de  38 

Pólvora.  Por  la  de  30,  quintal  1250  centavos;  y  por  las  de- 
mas  12  centavos  libra. 

Pomadas  en  potes  comunes  do  loza,  vidrio,  dcc,  &c.  do- 
cena 50  centavos .  La  de  34  decia:  en  potes  comunes  sin 
añadir  de  loza  &o,  docena  100. 

Pomadas  en  otroj  envases,  80  por  ciento.  Por  la  de 
libra,  87  centavos. 

Pongees.  Afiadido  por  la  de  41. 

Porta-botellas  *&,  30  por  ciento.  Por  la  de  34,  25. 

Prensas  para  copiar  y  sellar  cartas.  Añadido  por  la  de 

Prueba-licores,  16  por  ciento.    Por  la  de  34,  20. 

Pulseras  de  oro  ó  plata  &c,  y  pulseras  de  metal,  Afiadi- 
didos  por  la  de  88,  aunque  en  la  de  84  se  comprendían 
bajo  la  palabra  poyas. 

lia  de  34  contenía  ademas  en  abecedario  separado  las 
drogas  medicinales  y  tintes  que  siguen.  Véase  lo  dicho 
al  ün  de  las  letras  anteriores 

Palo  brasilete 

Palo  de  Campeche  , 

Palo  de  mora 

Palo  de  Nicaragua,  de  Coro,  Bo- 

f    naire  y  Rio-Hacha 

Panacea  de  Swaim 

Pastillas  de  colores  para  pintar 

Pelitre,  raíz  de 

Pez  y  resina  de  pino 

Pez  griega 

Pez  de  Borgoña 

Piedra  calaminar 

Piedra  infernal 


34, 


41. 


quint. 
quint. 
quint. 


55 
40 
68 


quint. 

botella 

libra 

arrob. 

<^uint. 

libra 

arrob./ 

arrob. 

libra 


75 

.80 

60 

125 

30 

30 

68 

63 

80O 


« 
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ISbra 

8 

libra 

3 

arrob, 

45 

arrob, 

60 

onza 

90 

arrob, 

125 

arrob, 

188 

libra 

410 

libra 

20 

doc, 

15 

libra 

10 
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personas  y  casas  de    los  enviados  y  ajenies 
,     diplomáticos.  (*)  i 

Repiblíca  de  Colombia. — Ministerio    de  estado 
en  el  departamento  de  Hacienda. — Bogotá  á   6 

piedra  imán 

Piedra  Upiz 

Piedca  pomes 

Pimiento  rojo  molido 

Piperina 

'Polígala,  resinado 

Polipodio 

Polvos  de  Aix 

Polvos  de  Juanes  ó  precipitado 

rojo  de  mercurio 
Polvos  para  limpiar  los  dientes 
Pulsatila  ó  anemone  de  bosqut^s 

Diferencias  bajo  la  letra  R. 


Rapé,  libra  50  oentavos.  Las  de  84  y  38  silenciaron  este  ar- 

ticíüo. 
Raso,  rásete,  laosi,  &c,   d&c,    vara  25  centavos.  Por  la 

de  8^,  80, 
Satina  hasta  cuatro  cuartas,  vara  6  centavos.  Por  la  de  34, 

coo  referencia  á  BAetilla,  y  esta  á  Franela,  vara  8. 
Ratoneras,  80  porcienlo,  Por  las  de  84  y  38,  una  12  centavos. 
R^  de  arado,   libres.   Por  las  de  34  y  88,   docena  200 

oentavos. 
Relejes  de  faltriquera,  3  por  ciento.  Por  la  de  80,  2^  por 

ciento, 
ídem  grandes  para  adornos,  30  por  ciento.  Por  la  de  80, 

36  por  cient<^  y  por  la  de  84, 20. 
Rengues.  Véase  Linón. 
Romanas  montadas  &c,  por  cada  arroba  que  marqjien, 

60  centavos.  Por  la  de  88,  que  lo  añadió,  30  por  ciento. 
Rosarios  que  no  sean  de  oro  ó  plata,  'óO  por  ciento.  Por  la 

de84,  docena  37  centavos. 
Rúan  de  algodón  basta  cuatro  cuartas,  vara  2  ^  centavos. 

Por  la  de  34,  con  referencia  á  telas  de  algodón,  vara  1  ^. 
ídem*  de  corona  de  hilo,  &c,  vara  6  centavos.  Por  la 

de  84,  5. 
Ruedas.  Por  la  de  34,  para  coches,  6  carros,  con  referencia  á 

muebles,  20  Por  ciento:  por  la  de  88  para  los  mismos,  30: 

por  la  de  41,  de  carros,  carretas  y  carretillas  de  mano, 

libres — Para  otras  especies  de  can-uajes,  30  por    ciento. 

La  de  84  contenia  ademas  las  siguientes  drogas  medi- 
cinales y  tintes.  Véase  lo  dicho  al  fin  de  las  letras  ante- 
riores. 

Raíz  de  brusca  libra  15 

Raiz  de  carafia  en  corteza  arrob,  38 

Raíz  de  galanga  libra  5 

Raiz  de  China  arrob,  340 

Raíz  de  colombo,  columba  6  co- 

lumbo  libra  5 

Raizde  lirio  de  Florencia  libra  5 

RaízdeRhustoxicodendro  libra*  5  * 

Raíz  de  peonía  ofldal  libra  5 

Raíz  de  valeriana  libra  5 


.   (*)  He  aquí  la  práctica  que  se    observa  *  en    virtud  de 

esta  disposición.  £1  agente  6  enviado   ocurre  al   Ministro 

de  Reladiones  manifestándole  lo   que   le  ha  venido,  con 

expresión  de  marca,   especie  y   buque.  Dicho   Ministro 

oficia  al  de  Hacienda,  poniéndolo  en  su    conocimiento;  y 

etfte  ordena  al  administrador  de  la  aduana  de  la  Guai'-a 

para  que  lo  deje  pasar  libre  de  derechos,  comprobando 

en  el  expediente  de  entrada  la  introducción  con  cl  oficio 

del  Ministro  de  Hacienda. 


AR 

de  Noviembre  de    1828. — Sección    1^ — Al   Sr. 
.Intendente  del  departamento  de 

S.  E.  el  Libertador  Presidente  ha  resuelto  en 
este  dia,  y  me  ha   ordenado  lo   haga   circular  á 


Raiz  de  ponió 

Raíz  de  polígala  amarga,  ccne- 
ga,  y  vulgar 

Raiz  de  rapóntico 

Raiz  de  cálamo  aromático 

Raiz  de  tornicntila 

Raíz  de  eléboro  negro 

Raiz  de  visentóbico 

Raiz  de  cedoaria 

Raiz  de  altea 

Raíz  de  aristolóquía 

Raiz  de  cinoglosa      , 

Raiz  de  Bardana 

Raíz  de  eléboro  blanco 

Raíz  de  pelitre  ^ 

Raiz  de  bistorta 

Raíz  de  angélica 

Raíz  da  contrayerba 

Raíz  de  cólchico 

Raíz  dtí  SQri)eDtaria 

Raiz  do  diiicáraara 

Rasuras  de  cuerno  de  ciervo 

Ratania 

Regaliza  en  raiz 

Resina  de  pino,  libre 

Resina  de  escamonea 

Resina  de  algarrobo 

Resina  de  guayacan 

Resina  de  jala^xa 

Rob  antisiíilíiico 

Ruibarbo  de  Rusia  y  Turquía, 
en  raices  redondas  agujereadas 

Ruibarbo  común,  ingles,  ame- 
ricano, &c. 


libra 


libra 

5 

libra 

10 

libra 

10 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

6 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

5 

libra    . 

6 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

5 

libra 

8 

libra 

5 

libra 

90 

libra 

3 

libra 

150 

libra- 

30 

arrob 

ICO 

libra 

160 

botella 

240 

libra 
libra 


45 

15 


Diferencias  bajo  la  letra' S. 

Sables  ordinarios,  uno  75  centavos.  Por  la  de  34,  con 

referencia  á  espadas,  150. 
Sacos  ó  fieltros  de  lana  ¡mra  forrar  sombreros.  Afiadido 

por  la  de  38. 
Sagú.  Añadido  por  la  de  38. 
Salchichón  y  tcxlo  género  do  embuchados  no  expresados 

con  otros  derechos,  libra,  6  centavos.  Por  la  de  34,  5, 

sin  contener  "no  expresados  con  otros  derechos."  , 
Salmón,  libra  5  centavos.  Por  la  de  34,  3. 
Sardinas  salaclas,  libra  4  <^ntavos.  Por  la  de  34, 8. 
ídem  en  aceite,  libra,  6  centavos.  Por  la  de  34,  4.  Esta 

anadia  ademas:  "lata  de  á cuatro  libras,  ú  otros  envases.' 
Sarga  6  sargnilla  de  seda  lisa  ó  labrada  hasta  cuatro 

cuartas  de  ancho,  vara  20  centavos.  La  de  34  decía: 

hasta  tres  cuartas,  vara  23. 

ídem  hasta  cinco  cuartas,  vara  25.  Por  la  de  34,  35. 
Sayas  hechas  ó  en  cortes.  Añadido  por  la  de  38. 
Sebo  en  pasta  ó  en  rama,  quintal  200   contatos.  Por 

demás  300  centavos, 
ídem  manufacturado,     quintal   400    centavos.    Por 

demás  650.     , 
Seda  torcida  ó  floja  para  coser,  libra,  100  centavos.  Por 

la  de  30,  82  por  ciento  ad  valorem. 
Selloa  para  sellar  cartas,  30  por  ciento.  Por  la  de  84,   25. 
Sidra  en  botellas,  docona  80  oentavos.    Por  las  de    84 
y  88, 100. 

ídem  en  otros  envases,  arroba  50  centavos.  Por  las  d« 
84  y  88,  62. 


las 


las 
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todos  los  intendentes  para  sa  cumplimiento,  que 
los  eqttlpaje|^7  efectos  que  puedan  conducir  pa- 

• 

Sillas  de  montar  &c.,  800  centavos  ona.  Por  la  de  80,  926. 
8Ulas  de  madera  con  asiento  de  la  misma,  &c.,  pintadas 
de  ordinario  sin  dorar.  Afladido  par  la  de  38. 
ídem  de  caoba  con  cualquier  asiento,  6  de  otra  madera 
con  aliento  de  cerda,  seda  ú  otra    materia  snpevior. 
Añadido  por  la  de  88: "  de  caoba  con  cualquier  asiento.'' 
Sombreros.  Por  la  de  80,  de  iodas  clases,   82  por  ciento 
ad  valorem:  por  la  de  84,  finos  para  hombres,  inclusos 
para  sacerdotes,  de  algodón  ó  seda,  uno  60  centavos — de 
castor  6  lana,  uno  10(^para  militares,  de  castor  ó  lana 
.  apuntados  con    adorno  ó  sin  él,  uno  200~para  nifios 
imo,  25— de  paja  para  hombres  6  nifios,  uno  26:  por 
las  de  88  y  41  lo  mismo,  con  la  sola  diil^rencla,  de  qu» 
la  últinuí  suprimió  ''sombreros  de  castor  ó  lana''  ''finos 
para  hombres"  que  contenia  la  de  88;  como  asi  mismo 
*^omOTero8  de  algodón  ó  seda"  "para  hombres  y  sa- 
cerdotes" que  contenia  la  misma.  Finalmente  debe  ad- 
vertirse que  la  db  88  fué  la  que  agregó  "sombreros  de 
jipijapa. 
Sortrjas  falsas,  80  por  ciento.  Por  la  de  84,  con  referencia 

á  joyas,  20. 
Suela,  quinul  600  centavos.  Por  la  de  84, 800.        ^ 
Sulú.  Afiadidopor  ]ade88.  w 

La  de  84  contenia  ademas  las  siguientes  drogas  medicina- 
les y  tintes.  Véase  lo  dicho  al  fin  de  las  letras  anteriores. 
Sagapcno,  goma-resina  libra  20 

Salde  acederas,  ó  ácido  o^cállco 

concreto  libra  60 

Sal  amoniaco  libra  8 

SaJ  volátil,  de  cuerno  de  ciervo, 

concreta  libra  15 

Sal  muríate  de  estaño  libra  18 

Sal  de  Qlauber  quint  60 

Sal  de  Inglaterra,  de  Epsom,  ó 

de  higuera  quint.  60 

Sal  de  Duobüs,  6  arcano  dupli- 
cado, 6  tái  taro  vitriolado  arrob.  68 
Balde  marte                                      *   libra  16 
Sal  de  plomo,  6  azúcar  áe  satur- 
no                                                   libra  5 
Sal  de  tártaro,  de  agenjos  &c.             libra  5 
Sal  prunela                                         libra              10 
Sándalo  ó  rojo  cetrino                          libra  8 
Sandáraca,  goma-resina                       libra  8 
Sangre  de  drago  *                                 libra              80 
Sangre  de  drago  en  gotas,  bo- 
lillas y  canutos                                libra              60 
Sanguijuelas,  libres 

Sarcócola  libra  15 

Simarruba  ^      libra  16 

Simientes  6  granos  de   Avifion 

para  tinte  amarillo  libra  10 

Simiente  de  Alejandría  libra  6 

Simiente  de  puraóanmii  libra  5 

Simiente  de  apio  libi-a  5 

Simiente  de  cocleária  libra  10 

Simiente  de  cardomomo  .    libra  20 

Simiente  de  dauco  6  zanohoria  libi*a  15 

Simiente  de  perejil  libra  6 

Simiente  de  peonía  libra  6 

Simiente  de  linaza  arrob.  80 

Simiente  de  galai^  libra  8 

Simiente  de  santónicos  libra  8 

Simiente  de  hinojo  libra  6 

Siuiiente  de  Háspi  libra  5 

So88,carbonateae808a  quint.  40 

Sublimado  corrosivo  Abra  28 

Succino  6  ámbar  amarillo  libra  6 

TOMO  I. 
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ra  el  uso  de  sus  personas  y  de  sns  cansas  los  en- 
viado^ y  agentes  diplomfiticos  extranjeros,  no  se 

Diferencia  bajo  la  letra  T. 

Tabaco  de  la  Habana  en  cigarros,  millar  800.  c  Por  la  de 
80,  400.  La  de  84  lo  prohibió. 

Id.  de  Virginia,  Santo  Domingo  o  Puerto  Rico  en  ci- 
garros. Prohibido  por  la  de  84-La  de  41  afiadió  ademas  á 
la  de  88, "  ó  Puerto  Rico. " 
Id.  en  rama.  Añadido  por  la  de  88. 
Id.  hueva.  Afladido  por  la  de  88. 
Id.  en  polvo  de  todas  clases  en  botellas,  6  en  cualquier 
otro  envase,  libra  60  c.  Por  las  ded4  y  38,  botella  60  c. 

Tabinete,  6  cualquier  otro  género  de  seda  &>.  vara  17  c. 
Afladido,  ^^b  cualquier  otro  género  &,,  por  la  de  88;  y  16  c. 
por  la  de  ¿4. 

Tablas  de  pino,  millar  de  pies,  400  c.  Por  la  de  38,  que  afta- 
dio  este  articulo,  600. 

Id.  de  peeche  pine,  millar  de  pies,  600;  y  por  la  de  38, 
que  afiadió  este  articulo,  900. 

Té,  lib.  60  c.  Por  la  de  34, 100. 

Tejas  de  barro  libres.  Por  las  de  34,  y  38,  millar  260.  • 

Tejas  de  pizarras.  Añadido  por  la  de  88. 

Pijitos  6  azulejos  para  enlosados,  ú  otro^  usos.  Afiadido 
por  la  de  41.  , 
Telas  de  algodón  crudas  «o  expresadas  basta  cuatro  cuar- 
tas v.  1  {.  Por  la  de  80,  27  p.  c.  ad  valupor  la  de  84  que 
decia  ademas  "  sin  ninguna  pinta  "  1  i  c.  La  de  80  ademas 
afiadia  las  de  algodón,  de  lino,  lana,  cáñamo  y   estam- 

Id.  blancas  no  especmcadas  hasta  cuatro  cuartas,  v.  2  | 
Por  la  de  84,  que  decia  "blanquedas  sin  ninguna  pin- 
ta," 2. 

Id.de  cerda  hasta  tres' cuartas,  ▼.  25  cent.  Por  la 
de  84,  80 

Id.  de  seda,  6  mezcladas  que  no  sea  con  oro,  6&c.  &c., 
V.  25  cent  La  de  30  decia  '*de  seda,  6  de  las  cuales  la  / 
seda  íbrmo  Iscoitad,"  82  p.  c.  Jiade  34  silonció  este  ar- 
ticulo. 

Termómetros  y  barómetros.  Afiadido  por  la  de  38.    ^ 

Tijeras,  30  p.  c.  Por  Ude  84,  20. 

Tinas  de  todas  clases,  80  p.  c.  Perlado  84,  20. 

Tinta  de  China  en  tablitas,  libra,  60  cent.  Por  la  de  84, 
onza  3. 

Tinta  de  marcar  en  f^quitos  ó  potecitos,  cada  frasquito, 
10  cent.  Por  la  de  84,  doc.  60.  La  de  38  decia:  con  dos 
frasquitos  ó  pomitos  en  sus  cajitas,  una  12  cent. 

Tinteros  de  todas  clases,  80  p.  c.  Por  la  de  34, 25. 

Tirantes  ó  elásticas  de  seda,  ó  de  piel  con  resorte  ó  sin  él, 
doc.  200  cent  La  de  84  decia  en  lugar  de  "con  resorte 

*  ó  sin  él,"  "lisos  ó  bordados,"  doc.  800  cent. 
Id.  de  lino,  ó  de  algodón  ó  de  género  encauchado  con 
resorte  ó  sin  él,  doc.  60  cent.  La .  de  84  solo  decia:  de 
lino,  6  algodón,  doc.  87  cent. 

Tii  ó  tisa.  Afiadido  por  la  de  88. 

Tocadores,  30  p.  c.  Por  la  de  34, 25. 

Trementina  común,  ó  de  Venecia,  arroba,  90  cent  Por  la 
de  34,  común,  55,  de  Venecia  68. 

Trensillas  de  algodón  &x^— ídem  de  seda.  Afiadido  por 
la  de  88. 
La  de  84  contenia  ademas  en  abecedario  separado  las  si- 

gnlentas  drogas     medicinales^  tintes.   Véase  le  dicho 

al  fin  d^  las  letras  anteriores. 

Tacamahaca  libra  80 

Tártaro  vitriolado  d  sul&to  de 
potasa  arrob.  63 

Tártaro  emético  libia  20 

Tártaro  crudo  arrob.  55 

Tártrítre  acidulo  de  potasa  arrob.  96 

Tierra  amarilla  ú  ocre  libia  9 

19 
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les  cobre  derecho  alguno  por  razón  de  introduc- 
ción y  alcabala;  pero  que  ei  dichos  enviados  j 
agentes  vendiesen  algunos,  ó  el  todo  de  estos 
efectps,  paguen  los  compradores  los  derechos  de 


Tierra  de  alcanfor  ó  alcanfor  iip- 
puro 

Tierra  foliada  de  tártaro.  6  ace- 
tato de  potasa 

Tierra  estranjera  para  dar  co- 
lor al  metal 

Tierra  greda  para    pintar 

Tierra  negra  para  imprenta 

Tierra  fina  ó  almazarrón 

Tierra  sellada  ó  tierra  lema 

Tinta  en  pastillas 

Tinta  en  botellas 

Tinta  de  china  en  tablitas 

Tinta  de  marcar  en  frasquitofi  ó 
pomitos 

Trementina  común 

Trementina  de  Venecia 

Triaca 

Tridacio,  extracto  de  lechugas 
ó  lactucario 

Tucia  6  cadmía 

Tusílago 

Turbit,  raíz  de  convólvulo  .Tur- 
bit 

•Tnrba,  mineral  preparado  mer- 
curiín 


libra 

10 

libra 

8 

onza 

6 

libra 

8 

arrob. 

8 

arrob. 

50 

arrob. 

63 

docena 

15 

docena 

45 

onza     ' 

8 

docena 

60 

arrob. 

55 

arrob. 

63 

arrob. 

250 

libra 

160 

libra 

8 

libra* 

8 

libra 

10 

libia 

fiO 

Diferencias  bajóla  letra U. 

Uvas  frescas,  libra  4  cent  La  de '¡34  solo  decía  "uvas.  lib.  8c.' 
Diferencias  bajo  la  letra  V. 

Vainas  para  espadas  &c.,  80  p.  c.  Por  la  d#34,  25. 
Vasos   de  cristal,  doc.  75.  Por  la  de  84.  50  cdmo  los  de 
vidrio  cristalizado. 

Id.  de  cristal  dorados  ó  cortados,  doc.  100.   Por    la* 
de  34,  75. 
Velas  de  sebo,  quint.  400  cent.  Por  las  de  84  y  88,  650. 
Velos  de  punto  de  seda  ó  hilo  hasta  dos  cuartas,  uno  100 
cent.— -ídem  mas  ancho  200.  La  de  84    sob  decía:  de 
punto,  37  p.c. 
Vidrios  planos,  80  p.  c.  Por  la  de  84,  20. 
Id.pequefios  para  relojes  &c.  Aftadidopor  la  de  88. 
Id.  6  tubos  largos  para  lámparas.  Afiadido  por  la  de  84. 
Vinos  de  Borgofia  ¿c^La  de  34  añadía:  Tocay. 
Vino  tinto  catalftn,  marselles,  burdeos,  y  demás  no  espe- 
cificados con  otro  derecho  en     botellas,  doc.  100  cent. 
Id.  en  otros  envases,  arrob,,  50.— -ídem  blancos,  gene- 
rosos,  6  sencillos  de  todas  las  demás  clases,  en  botellas 
doc.  150 — Ídem  en  otros  envases,  arrob.  75.   La  de  80 
decía:  Vinos  de  Ghampafia,  Oporto,  Madera,  y  Pajarete, 
doc.  de  botellas,  860  cent.— Los  mismos  en  cualquier 
otro  envase,  arrob. «  225. — Id.    tintos,  docena  de  ¡bo- 
tellas, 100.  Los  mismos  en  cualquier  otro  envase,  arrob. 
50— Los  demás  vinos  secos,  docena  de  botellas,  200. — 
Los  mismos  en  cualquier  otro  envase,  arrob.  100.  La 
de  84  en  lugar  de  estas  especies,  traía:  Vino  Jerez,  Tene- 
rife, Pajarete,  y  generosos  en  botellas,  doc.  200  cent.— 
Id.  en  otros  envases,  arrob.  100. — Id.  tinto,   moscatel, 
Frontifian,  grave,  y  otros  blanoos  comanes  y  sencillos 
en  botellas^  doc.  100.— ídem  en  otros  envases,  arrob.  50. 
La  da  34  contenia  ademas  las  simientes  drogas  medi- 
cinales y  tintes.  Véase  lo  dicho  al  fin  de  las  letras  ante- 
riores. 


libra 

45 

libra 

8 

libra 

5 

AR 


importación  y  alcabala  (**)  como  si  fuesen  los 
introductores;  bien  entendido  queios  cónsules 
de  cualquiera  Estado  6  Nación,  no^están  com- 
prendidos en  lá  exención  del  pago  de  los  dichos 

Vidrio  de  antimonio 
Visco  cuercino,  6  blanco 
Vitgolo  blanco  ó  romano 

Diferencias  b||o  la  letra  W. 

Warandol  blanco  hasta  cuatro  cuartas,  ▼.  10  ceDt.^Id. 
crudo  del  mismo  ancho,  v.  7.— La  de  34  solo  decía: 
Wuarandol  de  cuatro  cuartas  de  ancho,  t.  15  cent. 

referencias  bajo  la  letra  Y. 

Yeso  en  polvo,  quint  90  cent.  Por  la  de  84,  60. 

Yin,  6  rásete  de  algodón  hasta  caatro  cuartas.  La  de  84, 

en  la  palabra  raso,  rásete  ^.  decia:  hasta  dos  tercias  de 

ancho,  v.  30  c. 

La  de  34  contenia  ademas  las  siguientes  drogas  medi- 
cinales y  tintes.  Véase  lo  dicho  al  fin  de  las  letras  ante- 
riores. 

Yerba  del  Paraguay  libra  10 

Yerba  caótica  libra  5 

Yeso  en  piedra  quint  40 

Yeso  en  polvo  quint.  60 

Yeso  mate  quint  90  . 

Yodo  libra  160 

Diferencias  bajo  la  letra  Z. 

Zapatos  para  hombres,  par  30  oei)t  Por  las  de  84,  y  38, 

50.— Id.  para  mi^jeres,  par  20  c.  Porias   de  84  y   38, 

37.— Id.  paranifios,  par6cent  Perlas  de  34  y  38,  25, 
Zarazas.  La  de  34  contenia  una  dase  hasta  cinco  cuartas, 

V.  4 1  cent.,  cu}^a  clase  no  contienen  las  de  38  y  41. 

La  de  34  contenia  ademas  las  drogas   medicínales  y 
tintes  que  siguen,   respecto  de  las  cuales  reproducimos 
lo  que  dejamos  dicho  al  fin  de  las  letras  anteriores. 
Zafra  ó  esmalte  de  cobalto  libra  20 

Zaragatona  psyllium  •    libra  5 

Zazafraa  quint  140 

Zarzaparrilla  quint  720 

Zedoaria,  raíz  libra  8 

Ademas  la  de  34  imponía,  salvo  lo  que  dispusiesen  los 
tratadps  vigentes  (art.  18)  un  derecho  diferencial  de  5 
por  ciento  á  las  mercancías  importadas,  en  buques  ex- 
tranjeros, sujetas  al  derecho  ad  valorem,'  sobre  el  mon- 
to de  las  facturas  originales,  ó  por  su  falta,  sobre  el  ava- 
lúo que  se  practicase.  Lo  mismo  &  las  que  pagaban  uu 
derecho  especifico  (art.  14.)  Las  demás  suprimieron  dicho 
derecho.  La  de  30  permitía  la  introducción  de  las  mer- 
cancías de  los  dominios  espafioles,  siempre  que  viniesen 
en  buques  amigos,  ó  neutrales;  y  por  las  demás  desapa- 
reció esta  restriccipn.  La^e  80  prohibía  la  introdocciou 
de  tabaco  excepto  el  de  la  Habana  en  cigarros. — La  de 
84  dijo,  por  el  contrario,  excepto  el  de  la  Habana  en  cigar- 
ros; y  las  de  38  y  41  permitieron  la  introducción  en  cual- 
quier forma,  tomo  se  ve  en  esta. 

Las  de  84  y  88  prohibían  la  introducción  del  aflil  y  al- 
godón en  rama.  Ia  de  41  suprimió  estas,  prohibiciones. 

La  de  80  prohibía  la  introducción  delg  aguardiente 
de  cafia,  excepto  el  ron  en  botellas,  6  damesanas.  Las 
demás  prohibieron  también  sus  compuestos,  excepto 
uno  y  otros  solo  en  botellas. 

Finalmente  la  de  41  estableció  las  disposiciones  de  los 
artículos  4.  ®  y  5.  ^  que  no  oontenian  las  otras. 

En  todo  lo  demás  son  conformes  las  leyes  analizadas. 

(**)  Kste  derecho  de  alcabala  ha  sido  extinguido  en 
todas  las  ventas  .  Véase  Alcabala. 
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derechos  por  los  efectos  que  íntroduzean. — ^Dios 
guarde  á  US. — Nicolás  M.  Tanco. 

arancel  de  importación  circular  del 
Libertador  de  28  de  Febrero  ds  1829 
ratificando  la  anterior  en  la  parte  que  ex- 
ceptúa á  loB  cónsules  de  la  gracia  que  se 
declara  en  ella  á  favor  de  los  enviados  y 
agentes  diplomáticos^  en  cuanto  al  pago  d^ 
derechos  de  importación. 

República  de  Colombia. — Ministerio  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Hacienda. — Circular.— 
Bogotá  á  28  de  Febrero  de  1829:  19.— Secciori 
primera. — Al  Prefecto  de  Venezuela. 

Con  fecha  de  ayer  el  honorable  señor  Secre- 
tario de  Estado  en  el  departamento  de  relaciones 
Exteriores,  me  dice  lo  que  copio: 

Habiendo  reclamado  el  Cónsul  de  S.  M.  cris- 
tianísima, y  el  de  los  países  bajos  la  circular 
expedida  por  la  secretaría  del  cargo  de  US.  & 
los  intendentes,  en  la  que  se  declara,  (}ue  los 
efectos  y  muebles  de  los  Ministros  y  agentes 
diplomáticos  extranjeros  no  deben  pagar  de- 
rechos de  introducción  ni  alcabala  por  '  los 
efectos  que  introduzcan  para  su  uso,  eximiéndo- 
se á  les  Cónsules  y  agentes  comerciales  de  esta* 
gracia9»el  Gobierno  ha  tenido  por  conveniente 
declarar:  que  no  se  cobre  alcabala  (*)  á  los  mue- 
bles y  efectos  que  introduzcan  para  su  uso  los 
Cónsules  extranjeros  que  gozan  de  asignación 
por  sus  respectivos  Gobiernos,  y  á  quienes  les 
está  prohibido  hacer  el  coUnercio,  pero  que  en 
caso  de  venderlos  el  comprador  debe  pagar  la  al- 
cabala: que  en  cuanto  á  los  Cónsules  comercia- 
les, se  esté  &  las  disposiciones  que  rigen  con  res- 
pecto á  lo^demas  comerciantes,  y  que  tanto  es- 
tos como  aquellos  paguen  los  derechos  de  i  na- 
portación  que  causen  sus  efectos  en  los  puertos 
cíe  Colombia. 

Lo  que  transcribo  á  VS.  para  su  inteligencia, 
y  que  haciéndolo  tiascenden(al  6  las  demás  pre- 
fecturas de  ese  distrito  tei^a  su  debido  cumpli- 
miento.— Dios  guarde  á  VS. 


Es  copia  < 


Nicolás,  itf,  Tanco. 


ARAURE  [villa  de]  Véase  Aranre  (ciudad  de) 
ARAURE  [ciudad  de].  Reunión  de  la  Villa 
de  Araure  y  la  pairoquia  de  Acarigua  bajo  la 
denominación  de  ciudad  de  Araure.  Véase.  Pt- 
vision  territorial^  D.  de  27  de  Marzo  de  1851. 
ARBITRADORES  (tribunal  de)  Su  orga- 
nización, y  demás  disposiciones  que  rigen  en 
los  juicios  de  que  conoce.  Véase  Afbitramen' 
tos,  art.,  1^  2, 5,  6  y  7. 

(*)  Véase  la  nota  &  la  Resolacion  anterior  sobre  extin- 
ción de  este  derecho. 


ARBITRADORES  [tribunal  de]  Acuerdo 
DE  LA  Corte  Suprema  de  15  de  Noviem- 
bre DE  1837,  declarando  que  se  debe  recono- 
cer  como  Tribunal  de  la  República. 
Consulta. — República  de  Venezuela. — Tri- 
bunal de  1^  instancia  del  tercer  circuito: — iV^-«- 
Petare  13 'de  Octubre  de  1837,  8?  y  ^.— Señor 
Presidente  de  S.  E.  la  Corte  SuperioAel  segun- 
do distrito  judicial. — Se  ha  dirijido  á  este  Tri- 
bunal un  despacho  librado  por  dos  arbitradores, 
y  autorizado  por  un  secretario  que  ellos  nom- 
braron, para  evacuar  unas  pruebas:  dudo  si  de- 
be reconocerse  por  un  Tribunal  de  la  Repú- 
blica el  que  componen  los  arbi traedores,  supues- 
to que  no  se  halla  comprendido  entre  los  que 
enumera  la  ley  orgánica  de  tribunales  en  su 
artículo  199  y  no  están  sujetos  á  Jas  leyes,  ni 
en  la  sustanciacion  de  las  causas,  ni  en  su  deci- 
sión, y  si  por  consiguiente  debe  darse  cum- 
plimiento á  las  comisiones  que  encarguen  á  los 
tribunales  ordinarios.  No  se  expresa  en  la  ley 
si  los  arbitros  juris,  y  los  arbitradores  deben 
actuar  con  secretario,  y  en  ^  caso  de  deberlo 
hacer,  si  tienen  facultad  para  nombrarlo  ellos, 
6  est&n  en  Ja  necesidad  de  valerse  de  los  se- 
cretarios de  los  tribunales  de  primera  instan- 
cia ó  alcaldes  parroquiales.  Por  último,  duda 
este  tribunal  si  ^mbien  es  el  ejecutor  de  las 
decisiones  de  los  arbitradores,  porque  el  ar- 
tículo 10  de  la  ley  nueva  citada  solo  habla  de  ar- 
bitros, que  en  el  sentido  legal  se  entienden  ar- 
bitros juris,  aunque  parece  que  los  confunde 
dicha  ley.  Sírvase  US.  elevar  estas  dudas  ai 
conocimiento  de^  Superior  Tribunal  que  pre- 
side para  que  en  (así  dice)  su  dicision  me  sirva 
de  norte  en  lo  sucesivo. — Soy  de  US.  respetuo- 
so servjBor. — /.  Vicente  Osio — Informe. — Ca- 
racas Octubre  23  de  1837.— Elévese  en  copia 
&  S.  E.  la  Corte  Suprema  de  justicia  la  pre- 
cedente consulta,  nianifestándole  por  vía  de  in- 
forme acerca  de  los  puntos  que  se  consultan, 
que  estando  reconocido  por  la  ley  el  medio  de 
terminar  las  diferencias  por  arbitros,  bien  de 
derecho,  bien  de  arbitradores:  relevados  estos  de 
guardar  el  orden  del  procedimiento,  y  autori- 
zados para  obrar  según  les  parezca  mas  con- 
!  veniente;  y  últimamente  dispuesto  por  la  pro- 
!  pia  ley  que  después  de  dada  la  sentencia  arbi- 
tral, se  pase  el  expediente  al  juez  de  primera 
instancia  para  que  siga  el  curso  que  correspon- 
da, cree  esta  Corte  Superior,  lo  primero:  que 
debe  reconocerse  como  nn  juzgado,  aunque 
accidental,  de  la  República,  el  de  los  arbitra- 
dores, siempre  que  las  partes  hayan  querido 
someter  &  ellos  la  decisión  de  sus  diferencias: 
segundo,  que  los  tribunales  ordinarios  deben  dar 
cumplimiento  a  las  comisiones  que  dichos  arbi- 
t  tradores  les  encarguen,  siempre  que  ellas    sean 
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de  tal  naturaTexa  que  .necesiten  de  la  interven** 
cion  de  la  autoridad  publica:  tercero,  que  les  es 
libre  nombrar  el  secretario  que  estimen  por  con- 
veniente, 6  dejar  de  hacer  dicho  nombramien- 
to; y  cuarto,  que  los  jueces  de  primera  instan- 
ciji  son  los  ejecutores  de  las  decisiones  de  aque- 
llos.-—CistÍA^a. — £fn'tique. — Cerezo. — Es  cb- 
pia.— Car»  Octubre  26  de  1837,  8?  y  279— 
£1  Canciller,  itfantte¿ 'Cerejero. 

Acuerdo.-^En  la  ciudad  de  Caracas  á  15  de 
Noviembre  de  1837,  8?  y  279,  reunidos  los  se- 
ñores Presidente  y  Ministros  de  la  Corte  Su- 
prema de  justicial,  tomaron  en  consideración  la 
consulta  dirigida  por  el  juez  de^  primera  instancia 
del  tercer  circuito  de  esta  provincia  á  la  Supe- 
rior del  segundo  distrito,  quien  la  ha  elevado 
con  su  informe  6  esta  Suprema  acerca  de  la 
duda  ocurrida  á  aqnel  juez  de  si  debe  recono- 
\  cer  por  un  tribunal  de  la  República  el  que 
componen  los  arbitradores,  supuesto  que  no  se 
halla  comprendido  entre  los  que  numera  la  ley 
orgánica  en  su  artículo  1^,  y  si  por  consiguien- 
te debe  \Iársele  cumplimiento  &  las  comisiones 
que  encarguen  á  los  tribunales  ordinarios,  con 
lo  representado  por  el  señor  Fiscal,  dijeron: 
que  la  resolución  dada  á  la  conaiulta  por  la  Cur- 
te Superior  de  este  distrito  está  conforme  y  ar- 
reglada á  las  disposiciones  de  la  4ey  en  los  pun- 
tos á  que  aquella  se  ha  contraído.  Contéstesele 
en  estos  términos  con  el  testimonio  correspondien- 
te.— hiedo.  Mercader, — López  de  ümérez.  — 
Martínez, — Duarte, — Es  copia. — Caracas  Oc- 
tubre 19  de  1844.— £1  Canciller,  José  Duarte. 

*  ARBITHaMENTOS.  Ley  ix  título  vii  del 

CÓDIGO     DE       PROCEDIMIENTO      JUDICIAL,      DE 
19  DE    MAYO   DE    1836. 

*Art  1.^  En  cualquier  estaco  de  la  causa 
en  que  las  partes  manifiesten  haberse  sometido 
á  juicio  de.  arbitros  se  suspenderá  el  cur- 
so de  aquella  y  se  pasarA  en  el  acto  á  los  arbi- 
tros nombrados  entregándose  á  las  mismas  par- 
tes ál  intento. 

Art  2.  ®  El  arbitramento  deberá  constar  en 
la  escritura  de  compromiso  registrada  en  la  ofi- 
cina del  notario  general  ó  de  alguno  de  sus  agen- 
tes. En  ella  deberá  expresarse  la  causa  6  nego- 
cio que  se  somete  á  la  decisión  de  los  arbi- 
tros, los  nombres  de  estos,  y  si  deben  ejercer 
las  funciones  de  arbitros  de  derecho  6  de  arbi- 
tradores, el  término  que  se  les  conceda  para 
'  decidir,  si  sejes  da  6  no  facultad  de  prorogarlo, 
si  pneden  nombrar  tercero  en  caso  de  discordia, 
ó  lo  nombran  los  otorgantes,  la  pena  á  que  se 
sujetan  en  caso  de  no  cumplir  la  decisión  que 
aquellos  dieren;  y  si  á  pesar  de  sofrir  la  pena, 
quieren  que  valga  siempre  y  tenga  -efecto  djeha 


decisión;  si  renuncian  todo  recurso  ó  si  reservan 
alguno,  ó  prefieren  un  nuevo  arbitramento  en 
caso  de  que  Jas  dos  partes  no  queden  confor- 
mes con  la  sentencia,  y  todas  las  demás  condi- 
ciones que  les  parezca  bien  estipular;  debiendo 
ser  el  compromiso  escriturado  de  las  partes,  la 
primera  regla  de  los  arbitros  y  de  los  jueces 
que*  tengan  que  hacer  cnmplir  su  decisión.  Los 
arbitros  pondrán  en  seguida  de  la  escritura  la 
diligencia  de  aceptación,   expresando  su  fecha. 

Art.  3.  ®  Los  arbitros  de  derecho  deberán 
observar  en  la  snstanciacion  los  trámites  esta- 
blecidos en  esta  ley  para  el  procedimiento,  si 
lad  partes  no  les  dispensaren  de  este  deber;  y 
en  la  sentencia  deberán  sujetarse  á  las  leyes. 

Art.  4.  ^  La  apelación  contra  la  sentencia  de 
los  arbitros,  de  derecho,  en  caso  de  dirigirse  & 
los  tribunales  de  justicia  se  llevará  precisamen- 
te á  la  Corte  Superior  del  distrito  en  que  esté 
domiciliado  el  demandado,  y  deberá  interponer- 
se dentro  de  los  cinco  dias  de  hbberse  hecho 
saber  la  sentencia  al  apelante.  Los  arbitros 
no  podrán  demorar  los  autos  en  su  poder  en 
este  caso,  y  los  pasarán  al  juez  competente  de 
primera  instancia,  para  que  dejando  copia  de  la 
sentencia,  los  dirija  dentro  del  térnúno  señalado 
en  el  artículo  5.  ®  de  la  ley  única  del  título  3.  ^  á 
la  Corte  Superior.  Desde  entonces  la  causa  se- 
guirá los  trámites   del  juicio  ordinario. 

Art.  6.  ®  Los  arbitradores  no  están  sujetos 
ni  a  guardar  el  orden  del  procedimiento  en  la 
snstanciacion,  ni  á  seguir  el  rigor  (iel  derecho 
en  la  sentencia,  ellos  obrarán  según  les  parezca 
mas  conveniente  al  interés  de  «las  partes  aten- 
diendo principalmente  á  la  equidad. 

Art.  6.  ®  Contra  la  sentencia  de  los  arbitrado- 
res  no  se  concederá  ningún  recurso,  y '  las  par- 
tes- no  podrán  reservarse  la  facultad  de  apelar  á 
los  tribunales. 

Art/  7,  ^  Cuando  las  partes  no  hayan  de- 
terminado si  los  arbitros  son  de  derecho  ó  arbi- 
tradores, los  mismos  arbitros  les  exigirán,  antes 
de  decidir  sobre  el  pleito,  que  expresen  el  carác- 
ter con  que  han  sido  nombrados. 
•  Art  8.  ^  No  pueden  ser  arbitros  de  derecho 
todos  los  que  no  pueden  parecer  en  juicio  por 
si»  y  los  jueces  que  según  la  naturaleza  de  la 
causa  debieran  conocer  de  ella;  en  cualquiera 
instancia;  pero  arbitradores  pueden  ser  los  mis- 
mos jueces,  los  menores  de  veintiún  años  sien- 
do mayores  de  diez  y  seis,  y  las  mujeres,  con 
tal  que  siendo  casadas  impetren  la  licencia  de 
sus  maridos. 

Art  9.  ®  Los  arbitros  deben  sentenciar  den- 
tro del  término  que  se  les  señale  en  la  escritu- 
ra, y  no  podrán  hacerlo  después  si  no  se  les  pro- 
rogtt,  6  sin  prorogarlo  primero  ellos  miamos, 
ii  se  les  ha  dejado  esta  facultad»  detennioando 
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el  que  conaidorea  neee^ario.  Si  en  la  escritura 
no  se  ha  tenido  presente  la  asignación  del  térmi- 
uo,  los  arbitros  de  derecho  tendrán  el  que  de- 
signa eat^  ley  para  la  sustanciacioa,  y  los  ar- 
bitradores  tendrán  quince  dias  mas.  Pasado  el 
térnaino  los  arbitros  no  podrán  continuar  en  su 
encargo  si  las  partes  no  les  concedieren  otro. 

Art.  10.  La  sentencia  de  los  arbitros  se  noti- 
ficará á  las  partes  por  el  juez  de  primera  ins- 
taiicia  del  domicilio  de  cualquiera  de  estas,  con 
cuyo  objeto  se  remitirá  el  expediente  cerrado  y 
sellado,  y  también  para  que  tenga  el  curso  que 
corresponda  si  se  hubiese  interpuesto  rauda- 
mente algún  recuiso. 

Art.  II.  Todo  lo  dispuesto  en  los  artículos 
de  esta  ley  tendrá  lugar  igualmente  en  los  arbi- 
tramentos aunque  no  haya  gestiones  judiciales* 

{Firmas  del  Código  de  procedimiento  judi- 
cial  á  que  pertenece  esta  ley.) 

Dado  en  Caracas  á  15  de  Mayo  de  1836,  7.  ^ 
de  la  ley  y  5Í6.  ®  de  la  independencia. — Él  presi- 
dente del  Senado,  Ignacio  Fernández  Peña. — 
El  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Pedro  Quintero. — El  secretario  del  Senado,  JRa- 
fael  Acevedo.-~EA  diputado  secretario  de  la  lla- 
mara de  Representantes,  J.  A.  Pérez, 

8alÁ  del  despacho. — Caracas  Mayo  19  de  1836, 
año  i.  ®  de  la  lev  y  26.  ®  déla  independencia. — 
CwMiplase. — Andrés  Narvarte. — Por  S.  E.  el  Vi 
cepresidente  de  la  República  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo. — El  Secretario  de  Estado  en  los 
despachos  de  Hacienda  y  relaciones  exteriores, 
encargado  interinamente  de  loa  del  interior  y 
justicia,  Jobé  fi.  Gallegos. 

ARBITROS.  Inciso  primero  del  articulo 
190  DE  LA  Constitución.  Los  venezolanos 
tienen  la  libertad  de  terminar  sus    diferencias 

*  por  arbitros  aunque  estén  iniciados  los  pleitos. 

AKBITROS.  Véase  Arbitradores  y  Arbitra- 
mentos. 

j^BlTROS.  A  quienes  toca  su  elección  para 
el  avenimiento  de  las  diferencias  sobre  terre- 
nos baldíos.  Véase  Tierras  baldías  R.  E.  de 
17  de  Mayo  de  1861 

ARCHIVOS  DE  LAS  Cortes.  Acuerdo  de  la 
Corte  suprema  de  9  de  Setiembre  de  1836 
y  sus  antecedentes  declarando  que  no  están 
cowprendidos  los  que  existían  al  organizar- 
se las  oficinas  de  registro  en  los  que  deben 
pasarse  á  estas. 

R  dé  y.-— Go6tcrno  Superior  político  de  Ca- 

rahobo.'-Núm.    %61— VaZencta  Agostó   19  de 

1836:  70  y  26?. 
Sr  Presidente  de  S.  E.  la  Corte  del  Tercer 

Distrito. 
Bl  Sr.  Rcgiatjraálor  principal  de  esta  provincia 
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ha  ocurrido  á  este  Despacho  manifestando  qv9t 
habiendo  solicitado  se  le  hiciese  entrega  de  los 
expedientes  de  las  causas  y  negocios  judiciales 
qye  existan  en  el  archivo  del  Tribunal  Superior 
de  S.  E.  la  Corto,  conforme  al  art.  7.  ^  de  la 
ley  de  24  de  Mayo  del  presente  año;  uo  se  de- 
terminó US.  á  dar  ei}te  paso  sin  precedente  or- 
den del  Gobierno  de  la  provincia.     * 

Para  dirigirme  á  US.  sobre  el  asunto»  he 
meditado  la  disposición  del  citado  art.  7.  ^  ,  y 
aunque  este  declara  que  la  oficina  principal  de 
registro  será  el  depósito  de.  todos  los  protocolos 
y  demás  documentos  de  que  hace  relarion,  ob- 
servo también  que  en  su  parte  fuial  se  excluyen 
los  documentos  oficiales  que  pertenezcan  á^otros 
archivos  de  los  expresados. 

Así,  pues,  siguiendo  el  sentido  de  dicho  artí- 
culo, me  permito  pedir  á  US.  se  sirva  someterlo 
al  acuerdo  de  S.  E.  para  que  si  los  expedientes 
que  reposan  en  el  archivo  de  su  secretaría  no 
son  de  los  excepcionados,  se  disponga  su  entrega 
al  referido  Sr.  Registrador  principal. — Soy  de 
US.  muy  obediente  servidor. — Pedro  Tinoco. 
Valencia  veintitrés  de  Agostq  de   1836. — 

Vista  la  Comunicación  precedente  del  Sr.  Go- 
bernador de  la  provincia  relativa  á  que  se  dis-  i 
ponga  la  entrega  ai  Sr.  Registrador  principal, 
de  los  expedientes  que  hay  en  el  archivo  drt  la 
Corte,  si  no  son  de  los  exceptuados  de  dicha 
entrega  al  final  del  art.  7.  ®  de  la  ley  de  veinti- 
cuatro de  Mayo  ultimo.  Cree  este  tribunal  que 
su  archivo  no  está  comprendido  en  la  disposi- 
ción del  expresado  artículo,  yo  porque  al  hablar- 
se en  él  délos  expedientes  solo  se  mencionan  los 
concluidos  y  mandados  archivar  por  los  tribu- 
nales del  cantón  en  que  resida  la  oficina  princi- 
pal de  registro;  y  la  Corte,  aunque  existe  en  este 
cantón,  no  es  tribunal  de  él,  sino  de  todo  el  dis- 
trito que  se  le  ha  señalado  por  la  ley,  y  como 
tal  tiene  en  su  archivo  negocios  de  diferentes 
provincias:  ya  porque  necesita  con  frecuencia 
traer  á  la  vista  expedientes  concluidos  y  archiva- 
dos, para  imponerse  de  antecedentes  que  por 
cualquier  respecto  deben  consultarse;  y  ya  por- 
que habiendo,  la  ley  citada  suprimido  las  escriba- 
nías, que  eran  las  destinadas  ^ara  archivos  de 
las  eausas  concluidas,  parece  que  lo  que  quiso 
en  su  art  7.  ®  €ué  designar  las  oficinas  que  de- 
biesen  sostituir  á  aquellas,  lo  cual  no  tiende  rela- 
ción con  la  Corte,  pues  ella  conserva  su  secreta- 
ría bajo  la  dirección  del  Sr.  Miniftro  canciller.^ 
Sin  embargo:  como  por  una  parte  existen  la 
manifestación  del  Sr,  Gobernador  y  el  concepto  - 
del  Sr.  Registiedor  principal  de  que  el  referido 
art.  7.  ^  habla  también  de  lo^  expedieoles  que 
están  archivados  en  la  Corte,  y  por  otra,  no  se 
ve  una  ei^dusioo  4e  ello0  tao  terminante  como 
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sería  de  desear  para-  remover  toda  du(^a,  remita* 
se  copia  de  este  auto  y  del  oficio  que  ]o  motiva 
á  S.  £.  la  Corte  suprema,  para  que  se  sirva 
acordar  lo  que  corresponda;  en  inteligencia  de 
que  mientras  no  venga  el  resultado,  nada  hará 
esta  Corte  sobre  el  particular,  y  de  que,  habien- 
do de  tener  afecto  la  entrega,  conviene  decla- 
rar si  se  pasan  al  expresado  Registrador  todas 
las  causas,  cualquiera  que  sea  el  cantón  á  que 
pertenezcan,  ó  solamente  las  de  esta  provincia.— 
Estoquera. — Rios. — Rojas.  * 

En  la  ciudad  de  Cafácas  á  nueve  de  Setiem- 
bre de  mil  ochocientos  trienta  y  seip,  séptimo  y 
vigésimo  sexto,  rlunidos  los  señores  presidente 
y  ministros  de  la  Corte  Suprema  de  justicia, 
habiendo  visto  el  acuerdo  de  la  Superior  de  jus- 
ticia del  tercer  distrito  dirigido  &  este  Supremo 
Tribunal,  con  el  objeto  de  remover  toda  duda 
acerca  de  la  entrega  del  archivo  de  aquel  tribu- 
na) solicitado  por  el  registrador  principal  de 
aquella  oñcina  dijeron:  que  examinados  los  ar- 
tículos de  la  novísima  ley  de  aqyel  establecimien- 
to, no  se  encuentran  comprendidos  en  el  sép- 
timo ni  en  los  demás  los  archivos  de  las  Cor- 
tes, y  por  consecuencia  no  están  en  él  caso  de 
entregarse  al  registrcídor,  y  así  lo  resuelve  esta 
Corte  Suprema.  Pero  corafo  en.  la  secretaría  de 
aquellos  tribunales  pueden  existir  causas,  que 
según  las  leyes  anteriores,  debieron  devolverse 
á  los  tribunales  inferiores,  á  que  correspondían, 
juzga  también  esta  misma  Corte,  que  éstos  pro- 
cesos deben  restituirse  á  los  jueces  de  los  can- 
tones á  que  pertenezcan,  para  que  cumplan  res- 
pectivamente con  la  entrega  dispuesta  por  el  ci- 
tado artículo  séptimo.  Comuniqúese  esta  resolu- 
ción á  la  Corte  Superior  del  tercer  distrito  con 
el  testimonio  correspondiente. — Ltcdo.  Merca- 
der. —  ürbaneja, — Martínez. — Duarte. 

Es  conforme  con  su  original.  Caracas  nueve 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y   seis. 

£1  ministro  encargado  de  las  atribuciones  de 
Canciller. — José  Duarte. 

ARCHIVOS  db'las  oficinas  principales  de 
REGISTRO.  Dónde  se  depositarán.  Véase  Re- 
gistro ^  fínico  art  37. 

ARCHIVOS   DE      LAS     OFICINAS     SUBALTERNAS 

DE  REGISTRO.  Como  deberá  prqpederse  res- 
pecto de  él  cuando  muera  el  registrador.  Véa- 
se Reffistro  R.  £.  de  24  de  Agosto  de  1837. 
ARCHIVOS  D^  LOS  TRIBUNALES.  Nadie  podrá 
entrar  en  ellos  sin  permiso  de  los  Secretarios. 
Véase  Tribunales  L.  XI  art  18. 

ARMAS    Y     PABELLÓN     de    Venezuela. 

DECRETO    DE   20     DB      ABRIL    DE    1836     fijan^ 

dolos. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
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la  República  de  Venezuela  reunidos  en  Con- 
greso— Considerando: 

Que  ^1  decreto  de  14  de  Octubre  de  1830  de- 
signó provisionalmente  el  escudo  de  armas  de 
la  República  dejando  el  Congreso  Constituyente 
á  ios  constitucionales  la  facultad  de  fijarlo  de  un 
modo  permanente — Decretan: 

Art.  1.  ®  Las  armas  de  Venezuela  serán  un 
escudo,  cuyo  c9mpo  llevará  loacolu^es  del  pabe- 
llón venezolano  en  tres  cuarteles.  El  cuartel  de 
la  derecha  será  rejo  y  en  él  se  colocará  un  ma- 
nojo de  mieses  que  tendrá  tantas  espigas  cuan- 
tas sean  las  provincias  de  Venezuela,  simbolizán- 
dose á  la  vez  la  unión  de  ^stas  bajo  su  sis- 
tema político,  y  la  riqueza  de  su  suelo.  £1 
de  la  izquierda  será  amarillo  y  como  emble- 
ma del  triunfo  llevará  armas  y  pabellones  enla- 
zados con  una  corona  de  laurel.  El  tercer  cuar- 
tel que  ocupara  toda  la  parte  inferior  será  azul 
y  contendrá  un  caballo  indómito  blanco,  empre- 
sa de  la  independencia.  £1  escudo  tendrá  por  tim- 
bre el  emblema  de  la  abundancia  que  Venezue- 
la habla  adoptado  por  divisa,  y  en  la  parie  infe- 
rior una  rama  de  laurel  y  una  palma  atadas  con 
giras  azules  y  encamadas,  en  que  se  leerán  en  le- 
tras de  oro  las  inscripciones  siguientes:  liber- 
tad— 19  DE  ABRIL  DE  1810—5  DE  JULIO  DE  1811. 

Art.  2.  ®  £1  pabellón  nacional  será  sin  alte- 
ración alguna  el  que  adoptó  Venezuela  desde  ei 
año  del8i  1  en  que  proclamó  su  independencia,  eu- 
yos'colores  son  amarillo,  azul  y  rojo  en  listas 
iguales  horizontales  y  en  ei  orden  que  quedan 
expresados  de  superior  &  inferior. 

Art  3.^  Las  banderas  que  se  enarbolenen 
los  buques  de  guerra,  en  las  fortalezas  y  demás 
parajes  públicos,  y  las  que  despleguen  los  agen- 
tes de  la  República  en  países  extranjeros  lleva- 
rán las  armas  de  la  Nación  en  el  tercio  del  color 
amarillo  inmediato  á  la  asta.  ^ 

Art  4  ®  Se  colocarán  las  armas  naeionajes 
en  las  salas  y  puertas  exteriores  del  Congreso, 
del  Poder  Ejecutivo,  diputaciones  provincyilesy 
concejos  municipales,  tribunales  de  jui^ticia  y 
demás  oficinas  públicas. 

Art.  5.  ^  Se  deroga  el  decreto  de  14  de  Oc- 
tubre de  1830.  • 

Dado  en  Caracas  á  18  de  Abril  de  1836,  7.  ® 
de  la  ley  y  26.  ^  de  la  independencia.— El  presiden- 
te del  Senado,  J.  R  Unda.— El  presidente  de  la 
Cámara  de  Representantes,  Juan  Manuel  Man- 
rique.— El  secretario  del  Senado,  Rafael  Ace- 
vedo.-^El  diputado  secretario  de  la  Camarade 
Represen  tas  tes,  Juan  Antonio  P^rez. 

Sala  del  despacho. — Caracas  20  de  Abril  de 
1836,  7.  ®  de  Id  ley  y  38.  ®  de  la  independencia, — 
Cúmplase. — Andrés  Narvarte. — Por  S.  E.  el 
Vicepresidente  de  la  República  encargado  del 
Poder  Ejecutivo. — Ei  Secretario  de  Estado  en 
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«1  despacho  del  interior  y  justicia,  José  Santia" 
go  Rodríguez. 

ARMAS.  No  PITBDE  CONCURRIRSS  CON  ELLAS 
A    LAS   ASAMBLEAS    MUNICIPALES.     YéSSe  PrO- 

viñetas  artículo  65. — Ni  á  los  Tribunales  y 
Juzgados.  Véase  TYibunales  y  Juzgados^  L. 
XI,  ait.  20. 
ARQUEO  DE  BUQUES.  Véase  Nacionalización 

•  y  arqueo. 

ARQUEO  ^  LOS  BOQUES  DE  VAPOR  QUE  NA- 
VEGAN   AL   ORINOCO   DESDE    EL    EXTRANJERO. 

Resolución  ejecutiva  de  IB  ee  octubre 
DE  1838  disponiendo  que  no  se  calcule  en  él, 
para  el  pago  del  derecho  de  toneladas^  el  es- 
pacio que  ocupen,  las  máquinas  y  demos 
aparatos  indispensablemente  necesarios  pa* 
ra  el  pso  de  tales  buques. 

Señor  Administrador  de  la  Aduana  de 

Noviembre  12  de  1851.— iSeccton  1»  • 
Como  en  el  caso  de  que '^  los  vapores  emplea* 
dos  én  la  conducción  de  correos  marítimos  traigan 
car^  de  efectos  y  mercancías  del  extranjero 
6  la  lleven  de  Venezuela  para  el  exterior,  que- 
dan sujetos  al  pago  de  los  derechos  de  puerto 
con  arreglo  á  la  ley  que  los  establece,  y  que 
para  ej^igirlos  es  indispensable  el  arqueo*  del 
buque  para  conocer  el  numero  de  toneladas  que 
contiene,  S.  £.  el  P:  £.  en  consideración  á  que 
esta  medida  es  de  capacidad,  y  que  para  su  cóm- 
puto solo  se  han  establecido  reglas  respecto  de 
los  buques  de  vela,  que  tengan  6  no  entrepuen- 
tes, y  de  ninguna  manera  para  los  vapores  cuya 
máquina  ocupa  algún  espacio,  como  también  el 
carbón  y  demás  útiles  necesarios  para  su  servi- 
cio, ha  resuelto  que  en  el  arqueo  de  estas  últi- 
mas embarcaciones  se  compute  la  capacidad  que 
ocupan  dichas  máquinas  y  útiles  para  su  deduc- 
ción del  total  número  de  toneladas  que  resulte; 
y  lo  curounico  á  U.  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno.— Soy  &c.— P.  4J.  Gellineau. 
ARRAIGO.  Véase  Secuestro"  iudiciAl  y  ar- 
raigo. 
ARRENDAMIENTO  (contratos  de)  No  de- 
be  cobrarse  por  el  registro  de  ellos  el  dere- 

•  cho  de  cuarto  por  ciento  sobra  las  pensiones 
que  aun  no  se  hayan  devengado.  Véase  Regis- 
tro, R.  E  de  30  de  4gosto  de  1844. 

ARRENDAI^IENTO  de  terrenos  y  otras 
fincas  de  los  colegios  nacionales.  Re- 
glas con  que  debe  celebrarse.  Véase  Cole- 
gios nacionales,  R.  R  de  14  de  Marzo  de  1851. 

ARRENDAMIENTO  de  tierras  baldías. 
Véase  Tierras  baldías  RR.  EE.  de  23  de  Ma- 
yo, 23  de  Jujio',  9  de  Octubre,  y  15  de  Diciem- 
bre de  1851. 

ARRENDATARIOS  de  tierras    baldías  al 

TIEMPO   DE    LA    PUBLICACIÓN    DE    LA     LEY   DE 

10  DE  ABRIL  DE  1848.  Términos  en  que  po- 
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drán  adquirir  su   propiedad.   Véase    Tierras 
baldías^  art.  12  y  su  ^. 
ARRESTO.  Artículos  conAitucionales  sobre 
esta  materia. 

198. 

Nadie  puede  ser  preso,  ni  arre»  ad )  sino  por 
autoridad  competente,  &  menos  que  sea  ha- 
llado en  fragante  delito,  en  cuyo  caso  cualquie- 
ra.puede  arrestarle  para  conducirle  k  presencia 
del  juez. 

199.  . 

En  negocios  criminales  ninguno  puede  ser 
preso  ni  arrestado  sip  qne  preceda  información 
sumaria  de  haberse  cometido  un  hecho  que  me- 
rezca pena  corporal,  y  fundados  indicios  de 
haberlo  cometido  la  persona  q4ie  se  prende,  ó  ar- 
reste; la  que  deberá  ser  puesta  en  libertad  bajo 
ñanza  en  cualquier  estado,  de  la  causa  en  que  se 
vea  que  A  puede  imponerse  dicKa   pena.' 

200. 

Para  la  detención  6  arresto  debe  expedirse 
precisamente  una  orden  firmada  por  la  autoridad 
competente  en  que  se  exprese  fl  motivo,  y  se 
dará  copia  de  ella  al  arrestado.  Sin  esta  órdeiu 
que  se  expedirá  en  el  acto,  ningún  carcelero  rel^i> 
birá  la  persona  en  arresto:  dentro  de  48  hora^^ 
se  expedirá  la  6rden  de  prisión,  con  arr^eglo  al 
artículo  anterior. 

ARRESTO  A  los  vagos  y  mal  entreteni- 
dos  A   FALTA     DE     LA     MULTA.    Véase     VagOSy 

art.  12  y  sus  incisos  y  §^. 

ARRESTO  POR  FALTAS  A  LOS  JUECES;  y  formali- 
dades para  imponerlo.  Véase  Tribunales  y 
Juzgados,  L.  XI^  art.  15,  y  Penas  corree- 
dónales  por  los  jueces  á  los  que  les  desobe- 
dezcan 6  falten  al  debido  respeto. 

ARRESTO  POR  LOS  gobernadores  cuando  lo 
exija  la  seguridad  del  Estado.  Véase  Provin- 
cias, art.  27. 

ARRESTO  POR  LOS  gobernadores  y  jbfls 
políticos  á  los  que  les  desobedezcan  ó  falten 
al  debido  respeto.  Véase  /i.,  art.  28,  6  único 
del  23,  y  art.  39. 

ARRESTO.  Penas  á  los  funcionarios  de  poli- 
cía que  lo  decreten  arbitrariamente.  Véase 
Id.,  art.  108.  ' 

ARRESTO  A  LOS  injuriantes  por  cada  vez 
que  se  nieguen  á  dar  una  satisfacción  al  injurih- 
do.  Véase  Procedimiento  criminal,   art.    Ib 

ARRESTO  DE  LOS  milicianos.  Resolución- 
ejecutiva  de  30  DE  setiembre  de  IbSO 
declarando  que  debe  hacerse  en  la  cárcel  pit- 
bhcaj  y  mediante  la  papeleta  de  que  habla  el 
art,  200  de  ía  Constitución- 
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Secretaría  de  úuerra.^-^Carácoé  .Setiembre 
30  de  J  839,  109  j  29? 

Señor  GohernaáSt  de  la  provincia  de^^^^^^ 
Habiendo  consultado  al  Poder  Ejecutivo  algu- 
nas autoridades,  si  los  milicianos  que  incurran 
en  la  pena  de  arresto  deben  enviarse  á  la  cor- 
cel pública^  y  si  es  indispensable  en  este  ea- 
so- la  papeleta  de  que  habla  el  artículo  200  de 
H  Conftitucion,  ha  resuelto  por  punto  gene- 
ral: 1.^  que  00  teniendo  los  cuerpos  de  mi- 
licia lugares  determi/iados  en  que  arrestar  á 
los  milicianos,  ni  habiendo  en  las  poblaciones  otros 
lugares  públicos  de  detención  que  las  cárceles,  es 
en  ellas  en  donde  debe  arrestarse  á  los  indivi- 
duos de  la  milicia  nacional  qpe  ho  estando  al  ser- 
vicio incurran  en  esta  pena;  y  2^:  que  es  indis- 
pensable la  expedición  de  la  papeleta  de  que  ha- 
bla el  precitado  artículo  de  la  Constitución,  la 
cusí  librará,  llegado  el  caso,  aquel  á  quien  toque 
imponer  la  pena,  según  el  reglamento,  avisándo- 
lo á  la  autoridad  civil,  bajo  cuya  im:^^^^^  í^^* 
peccion  se  halle  la  c&rcel. 

Lo  comunico  á  US:^de  orden   del   Poder  Eje- 
cutivo para  su  exacto^  cumplimiento,   suscribién- 
dome de  US.  atento  servidor. — Rafael  ürdaneta. 
ARRESTO  DE  LOS    registradores^  Formali- 
dades que  deberán  preceder  6él.  Véase  i¿e^i>* 
tro  R.  £.  de  5  de  Marzo  de  1852. 
«RRESTO.  Véase  Prisión. 
ARROBA,  MEDIDA    DE    PESO.    Véa6e  Pesos  y 
Tuedidas^  art,  6. 

ARTÍCULOS  0£  GUERRA.  RBSOLVCfON  EJE- 
CUTIVA DE  8  DE  rsBRERO  EE  1^^  sobre 
el  modo  y  tiempo  en  que  debe  enterarse  en 
las  cajas  nacionales  el  valor  del  ar mamen- 
tOi  municiones  y  fornituras  que  se  hayan  sU' 
ministrado  y  suministren  á  los\ind^iduos  de  la 
milicia.  República  de  Venezuela. — Secretaría 
de  E,  en  los  D.D.  de  Guerra  y  Marina. — Sec- 
ción 3a. — Caracas  Febrero  8  de  1838,  9^ 
yí28?    • 

Sr,  Gobernador  de  la  provincia  de 

Está  prevenido  por  el  artículo  5.  ®  de  la  ley 
y  por  el  44  del  decreto  orgánico  de  la  milicia 
nacional,  de  1.^  de  Agosto  de  1836^  queel  Poder 
Ejecutivo  pro.vea  á  esta  ^  del  armamento,  muni- 
ciones y  fornituras  que  necesitare,  con  pre- 
sencia de  los  pedidos  que  le  hagan  los  goberna- 
dores, quknes  deberán  enterar  en  las  cajas  na- 
cionales el  valor  de  los  artículos  que  se  distribu- 
yan á  los  milicianos.  Para  llevar  al  cabo  este 
reintegro,  siu  perjuicio  del  erario,  y  de  modo 
que  el  Gobierno  pueda  reponer  con  la  brevedad 
posible,  en  los  parques  y  depósitos  de  la  Re- 
pública, lot  efectos  que  se  extraigan  para  servi- 
cio de  la  milicia,  ha  resuelto  8.  R  el  encarga- 
do del  Poder  Ejecutivo: 

1.  o  Que  los  gobernadores  de  provÍDciaSy  en 


AR 

cumpltmiento  del  citado  art.  44,  procedan  in* 
mediatamente  á  recaudar  y  enterar  en  las  ca« 
jas  nacionales,  dentro  del  perentorio  término 
de  30  días  contados  df-sde  la  fecha  del  recibo 
de  esta  circular,  el  iWor  del  armamento,  mu- 
niciones y  fornituras  que  por  su  conducto  se 
hayan  dado  á  los  individuos  de.  la  milicia  activa: 
y  que  para  lo  sucesivo  se  haga  el  reintegro  á 
los  30  días  de  haber  sido  recibidos  los  articúleos 
de  guerra  por  los  milicianos.  # 

2.  ^  Que  los  artículos  de  guerra  se  carguen 
á  los  milicianos  al  iqismo  precio  qu«.  tienen  en 
los  inventarios.de  los  administradores  ó  guarda- 
parques;  teniéndose  presente  ademas,  que  si  pa- 
ra atender  al  pedido  d«)  la  autoridad  civil,  se  hi* 
ciere  preciso  trasladar  dichos  artículos  de  un 
punto  á  otro,  los  gastos  de  conducción  ,  deberán 
'ser  satisfechos  en  proporción,  por  los  individuos 
entre  quienes  se  distribuyan  el  armamento,  mu- 
niciones y  fornituras^  según  lo  manda  el  mismo 
artículo  44. 

3.  ®  Que  se  cobre  también  á  cada  individuo 
de  la  milicia  activa  el  importe  del  fusil  y  correa- 
jé  con  que  se  presentare,  aunque  no  le  hayan 
sido  entregados  lentos  artículos  en  cumplimien- 
to de  la  novísima  ley  de  milicias,  pues  necesaria- 
mente deben  pertenecer  á  los  que  el  Gobierno 
pnso  en  mano  de  los  particulares,  para  defen- 
der las  instituciones  en  1835;  y 

4.  ^  Que  la  Tesorería  general  tenga  especial 
cuidado  de  que  se  conserve  por  separado,  como 
existencia  en  {^almacenes,  el  producto,  del  arma- 
mento, municiones  y  fornituras  que  se  dieren 
á  la  milicia  activa,  á  fin  de  que  el  Gobierno  pue- 
da reemplazar    oportunamente   estos    artículos. 

Lo  comunico  á  US.  para  su   inteligencia  y 
cumplimiento  en  la  parte  que  le   corresponde. 
Dios  guarde  á  US. — El  Secretario  interi- 
no.^ — Francisco  Hernaiz. 
ARTÍCULOS  DE  GUERRA.    Resolución   Ejecu- 
tiva de  9  de  Abrero  de    1838  adicional   á  la 
anterior. 

República  áe    Venezuela.--^ Secretaria  de  £. 
enlosDD.  de  Guerra  y  Marina^ — Sección 
ga— Caracas  Febrero  19  de  1838,  9?  y  «P 
Circular  á  los  gobernadores  y  comandantes  de 
armas  y  á  la  Tesorería  general 
*'En  adición  ala  circular  de  8  del  actual,  que 
determina  el  modo  y  tiempo  en  que  debe  ente- 
rarse en  las  cajas  nacionales  el  valor  del  armamen* 
to,    municiones    y    fornituras     que  se    'hayan 
suminbtrado  y  suministraren  á  los  individuos 
de  la  milicia  activa,  resuelve  el  Poder  Ejecutivo: 
1.  ®   que  cada  vez  que  se  hayan  de  extraer  dichos 
artículos  de  los  parques,  ó  depósitos  de  la  Re* 
pública,   para  servicio  de  la  milicia  activa,  lot 
comandantes  de  armas  hagan  conocer  sa  valor 
á  los  gobernadores  y  demás  antorídadaB  á  qnie- 
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«•8  86  cBeren,  á  la  Tesinrerfa-ffénerBU  7  por  últi- 
mo á  este  Despacho,  tomarrao  .para  ello  los  in- 
formes correspondientes,  de  los  gnarda-parques 
•ó  encargados  de  los  dep6|j|os;  y  2.  ® ,  que  los 
comandantes  de  armas  tmen  de  los  guar- 
da-parques 6  encardados  de  depósitos,  7  aun  d\e 
la  Tesorería  general  en  caso  necesario,  informes 
acerca  del  valor  que  tenian  en  inventario  los 
efectos  de  guerra  suministrados  &  la  milicia  na- 
cional antes  de  la  novísima  ley  de  la  materia, 
y  después  de  ella  hasta  hoy,  trasmitiéndolos  á 
este  Despacho  para  los  usos  convenientes,  y 
á  los  Gobernadores  para  que  estos  puedan  en 
su  vista  llevar  á  efecto  el  reintegro  de  que  ha- 
bla la  .circular  arriba  citada  '* 

La  transcribo  á  U8*  para  su  inteligencia  y 
finea  consiguientes. — Dios  guarde  á  US. — El 
Secretario  interino,  Francisco  Hernaiz^ 

ARTÍCULOS  DK  ouERRA.^Yéa8e  Parques. 

ARTlk^ULOS     DE      017ERIIA     DENOMINADOS    DE 

CONTRABANDO.  Véasc  Tvaiaios púbUcos, 
ARTILLERÍA.    Véase  Fuerza  permanente^  y 

Parques  de  artillería. 
ARTILLERÍA  (salvas  de.)    Véase  Saldas  de 

artillería. 
ARVELO  (Doctor  Carlas,  hijo.)    Véase  Lt- 

eencias^  D.  .de¿  de  Marzo  de  1852. 
ARZOBISPOS.  Wéase  Prelados  eclesiásticos, 
«  y  Sepulturas. 

AS. 

ASAMBLEAS  (  provincias  de  )  decreto  le- 
gislativo de  6  de  OCTUBRE  DG  J890  sohre 

«  la  materia — Deroga  el  del  Poder  Ejecutivo 
de  Colombia  de  15  de  Agosto  de  1824. 

El  Congreso  constituyeme  de  Venezuela,  eon- 
siderando:  ^ue  el  decreto  de  asambleas  de  15  de 
Agosto  de  1824  fué  dictado  en  consonancia  'del 
artículo  128  déla  constitución  de|||^tk>  ^I,  y  que 
su  subsistencia  es  incompatible  coi^  el  régimen 
legal  que  Venezuela  ha  restablecido. 

DECRETA. 

Art'l.®  "Se  "deroga  ^decreto  de  asambleas 
de  15  de  Agosto  de  1825,  y  queda  en  su  fuerza 
y  vigor  el  tratado  t.  ^  títi/lo  1.  ^  déla  ordenan- 
za general  del  ejército  que  determina  la  autori- 
dad del  general  en  jefe  de  trn  ejército  prerenido 
en  hs  provincias  que  el  gobierno  le  sefiala  para 
su  asamblea. 

Art  2.  ®  'Comuniqúese  itl  Poder  Ejetnitivó 
pwra  su  puMlc^acidn  j  observancia. 

Dado  en  el  salón  de  las  sesiones  del  Congrego 
en  Valencia  á  1.^  de  Octubre  de  18S0,  a!ío  1.  © 
de  la  leyy  20  de  la  independencia. — ^1  Pred» 
dente,  miguel    Peña. — El  "decretarlo,  Rafc^l 

TOMO   I. 
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Afietedih^CúmpIñBe^,  y  al  electo  comnalquese 
por  el  ministerio  de  la  guerra  á  quienes  corres- 
ponda, y  publíquese  en  la  gaceta  de  gobierno.-^ 
Valencia  6  de  Octubre  de  1830.->£1  Presidente 
del  Estado,  José  A.  Paéz.—Vor  S.  E.  el  Presi- 
dente ciel  Estado. — El  oficial  mayor  encargado 
de  la  secretaría  de  guerra,  Manuel  Muñoz. 

ASAMBLEAS  parboquialbs.  artículos  cons- 
titucionales que  tratan  de  ellas» 

20 

En  cada  parroquia,  cualquiera  que  sea  su  po- 
blación, habrá  una  asamblea  parroquial  cada  dos 
afios,  -el  dia  primero  dó  Agosto. 

21. 

La  asamblea  parroquial  se  compondrá  de  los 
sufragantes  parroquiales  en  ejercicio  de  los  de- 
rechos de  ciudadano,  vecinos  de  cada  parroquia; 
y  será  presidida  por' el  primer  juez  de  ella  con 
asistencia  de  cuatro  conjueces,  en  quienen  con- 
currran  las  cualidades  de  sufragantes  parroquia- 
les nombrados  conforme  á  la  ley. 

22. 

Los  jueces  sin  necesidad  de  esperar  orden  al- 
guna, deberán  convocarla  indispensablemente 
•en  diohos  períodos  para  el  dia  Sjellalado  en  Ui 
constitución. 

23. 

El  objeto  de  las  asambleas  parroquiales  es 
votar  por  el  elector  é  electores  que  correspondan 
al  cantón» 

24. 

La  provincia  que  haya  de  dar  im  solo  repre- 
sentante, nombrará  4iez  electores  distríbuyéti- 
dolos  entre  los  (cantones  á  proporción  de  la  po- 
blación de  cada  lina 

25- 

La  provindia  que  haya  de  nombrar  dos  ú  mas 
represrentantes,  tendrá  tarvtos  electores  cuaaios 
corresponden  á  los  cantones  de  que  se  compone, 
debiendo  elegir  tqdo  eanton  un  elector  por  cadu 
onntro  mM calmas,  y  »no  mas  por  un  residuo  de 
dos  mil.  Todo  cantón  aunque  no  alcance,  á  cua- 
tro mil  almas  nombrará  siempre  un  elecior 

26. 

Cada  sufragante  parroquial  votará  por  el  elei- 
4or  é^eleótores^del  oaiuon,  expresando  púlriic*.- 

20 
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mente  los  nombres  de  otros  tantos  ctndadftnos, 
vecinos  del  mismo  cantón»  los  cuales  serán  in- 
dispensablemente asentados  á  presencia  del  su* 
fragante  en  un  registro  destinado  &  este  fin. 

27. 

Para  ser  elector  se  requiere: 
1.  ®   Ser  sufragante  parroquial   no^  suspenso. 
(  Véase  artículo  14. ) 

.  2l  ^    Haber  cumplido  veinticinco  alios,  y  sa- 
ber leer  y  escribir. 

3.  ®  Ser  vecino  residente  en  cualquiera  de 
jas  parroquias  del  cantón,  á  lo  menos  por  un 
año  antes  de  la  elección. 

4.  ®  Ser  dueño  de  una  propiedad  raíz, .  cuya 
renta  anual  sea  de  doscientos  pesos;  6  tener  una 
profesión,  oficio,  ó  industria  ühil  que  produzca 
trecientos  pesos  anuales;  ó  gozar  de  un  sueldo 
anual  de  cuatrocientos  pesos. 

28. 

Concluidas  las  elecciones  parroquiales,  el  juez 
que  haya  presidido  la  asamblea;  remitirá  á  la 
autoridad  civil  del  cantón  que  designe  la  ley,  el 
registro  de  las  celebradas  en  su  parroquia,  en 
pliego  cerrado  y  sellado. 

29. 

La  autoridad  indicada  en  el  artículo  anterior, 
asociada  con  el  concejo  municipal,  alM-irá  en  pú- 
blico los  registros  de  las  asambleas  parroquiales 
luego  que  estén  reunidos,  y  havá  el  escrutinio 
de  todos  los  votos  asentados  en  ellos. 


30. 


Los  que  resulten  con  mayor  número  de  votos 
se  declararán  constitucionalmente  nombrados 
para  electores.  Cuando  hubiere  igualdad  de  su- 
fragios en  dos  6  mas  personas,  decidirá  la  suer- 
te. 

31. 

La  autoridad  que  haya  hecho  el  escrutinio  re- 
mitirá su  resultado  al  concejo  municipal  de  la 
capital  déla  provincia,  y  dará  aviso  Inmediata- 
mente á  los  nombrados  para  que  concurran  á  la 
misma  capital  el  dia  designado  por  esta  consti- 
tución. 

ASAMBLEAS  parroquiales.  Véase  Eleccio* 
ne9.  LL  III,  IV,  Vy  VIH  art  13, 14  v  16, 
y  Colegios  electorales  art  44  al  47  de  la 
Constitución. 

ASAMBLEAS  pARRoavuLxs.  Rxsolvcion  E- 
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JBCVTIVA  DI  1.  O  DE  SETIEMBRE  DE  1840,  de- 

clarando  que  debe  presidirlas  el  primer 
juez  de  cada  parroquia,  aunque  el  segundo 
esté  en  actual  desempeño  de  la  judicatura. 

República  de  Venezuela.'-^Secretarxa  de  E.  en 
el  D.  del  Interior  y  Justicia. — Sección  3st  -. 
Caracas  I9  de  Setiembre  de  1840  l\o  de  la 
ley  y  309  de  la  Independencia,  ^Número  637. 

Sr.  Gobernador  de  Gnayana. 

El  Gobierno,  en  vista  del  oficio  de  US.  fecha 
27  de  Mayo  último,  nüm.  63,  ha  resuelto  hoy  lo 
que  sigue. 

^'Conforme  el  art.  21  de  la  Constitución  debe 
presidir  la  asamblea  parroquial  el  primer  juez 
de  la  respectiva  parroquia,  y  eate  es  el  alcaide 
19  6  el  juez  primero  de  paz  nombrado  con  tal 
carácter  por  la  a^pblea  municipal,  aunque  sea 
el  secundo  el  quisté  en  actual  desempefio  de 
la  judicatura." 

Soy  de  US.  muy  atento  sét-vidor. — ÁTigel 
Quintero. 

ASAMBLEAS  parroquiales.  Reglas  que  se- 
guirán los  Concejos  municipales  para  la  califi- 
cación de  los  conjueces.  Véase  Elecciones, 
R.  E.  de  29  de  Abril  de  1^6,  parte  2»,  y  la 
nota  al  §  único  del  art  l^e  la  ley  3&*. 
ASAMBLEAS  electorales.  Véase   Óolegips 

electorales, 
ASAMBLEAS  MUNICIPALES.  Su  organiza- 
ción; y  elecciones  que  les  corresponde  hacer. 
Véase  Provincias,  cap,  IV,  art.  59  al  66,  y 
Tribunales  y  juzgados,  L,  ^  B,rt  I9 
ASAMBLEAS  municipales,  resolución  eje- 
cutiva DE    10  DE  NOVIEMBRE  DE     lS40  Jt«- 

poniendo  la  manera  de  proveer  al  nombra* 
mienta  de  los  empleados  de  que  habla  el  art. 
ñO  de  la  ley  orgánica  de  provincias,  cuando 
por  no  ha^r  habido  elecciones  primarias  en 
algún  caf¡^,  falte  la  asamblea  respectiva. 

Repelida  de  Venezuela, — Secretaria  de  E.  en 
los  D.  de  Interior  y  Justicia. — Sección  3& — 
Caracas  10  de  Noviembre  de  1840,  año  II9*  de 
la  ley,  y  30  de  la  independencia. — Núm,  767. 

Sefiot  Gobernador  de  Gumaná. 

Constando  de  hs  comunicaciones  de  US.  fechas 
27  de  Agosto  y  19  de  Octubre  últimos,  núm.  79 
V  90»  que  en  el  cantón  Ooiría  de  esa  provincia  no 
hubo  este  afio  asambleas  primarías,  porque  el 
Concejo  municipal  reducido  áidos  de  sus  miem- 
bros, por  enfermedad  de  uno  y  fallecimiento  de 
otro,  no  pudo  reunirse  para  nombrar  los  conjue- 
ces que  debieran  a^tir  á  aquellas  asambleas,  y 
considerando  el  Gobierno  la  necesidad  de  pro 
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▼eer  á  U  elección  de  los  empleados  qae  conforme 
a)  artículo  60  de  )a  ley  orgánica  de  provincias 
toca  á  las  asambleas  municipales,  y  que  la  de 
Chiiria  por  aqoel  acontedmi^to  no  existe,  recor- 
dando lo  resuelto  en  9  de  Julio  de  1839  en  un 
caso  análogo  y  de  cuya  ocurrencia  se  dio  cuenta 
al  Gongresü  en  la  memoria  de  este  afio,  ha  dis- 
puesto: que  la  asamblea  municipal  del  cantón 
mas  inmediato  al  de  Goiría,  elija  en  su  primera 
reunión  los  miembros  del  Concejo  municipal  de 
dicho  cantón,  el  cual  procederá  á  nombrar  alcal- 
des, jueces  de  paz,  síndicos  parroquiales,  comisa- 
rios de  policía,  d&c,  para  el  afio  entrante. 

Soy  de  US.  atento  servi(|or.— iin^e/ 
Quintero.  C) 

ASAMBLEAS  municipales,  resolución  eje- 
cutiva DE  7  DE  JULIO  DE  1W2  declarando 
que  cuando  no  se  pueda  r§unh  la  de  algún 
cantón  por  muerte  ó  ausencia  de  los  electores, 
se  excite  al  Concejo  municipal  para  que  ha* 
ga  el  reemplazo  de  los  impedidos,  con  ar* 
reglo  al  ^  único,  articulo  62  de  la  ley  orgá- 
nica de  provincias. 

Secretaria  del  Interior.-^Seccion  S^^^Caréh 
cas  Julio  7  delS&i. 

RESUELTO. 

Dígase  al  sefior  Gobeniador  de    Coro. 

Impuesto  el  Foder  Ejecutivo  de  la  nota  de 
US.  fecha  9  de  Febrero  último,  numero  15  en 
que  participa  que  no  habiéndose  podido  reunir  la 
asamblea  municipal  de  Costa-arriba  por  muerte  y 
ausencia  de  loa  electores,  dispuso  que  en  el  can- 
tón mas  inmediato  se  reuniese  la  asamblea  y  nom- 
brase los  emplea*dos  de  aquella  localidad,  me  ha 

(*)  He  aquí  el  caso  y  resolncfoQ  á  quo  se  contrae  esta* 
£1  Becretano  del  Interior,  sefior  Ramón  Tepes  dijo  al 
Conmso  en  su  Memoria  de  1840: 

Blcanton  Riontgro  subsiste  como  tal  cantón  en  el  cua- 
dro de  la  división  territorial  de  la  República  sin  tener  mas 
qae  el  n(»nbre  de  coman  con  los  demás.  Asi  lo  ha  manifes- 
tado el  Qobemador  de  la  provincia  haciendo  ver  la  imposi- 
bilidad de  administrarlo,  y  consnltaiido  al  Poder  Ejecutivo 
las  medidas  que  pudieran  adoptarse  en  el  extremo  de  care- 
cerse  absolutamente  en  Rio  negro  de  personi^  capaces  par 
ra  desempefiar  los  destinos  públicos,  pues  que  apenas  po- 
dia  encontrarse  quien  hiciese  de  Jefe  político  y  jueces  de 
pae.  En  consecuencia  el  Podor  Ejecutivo  que  no  podia 
permitir  que  quedase  sin  administración  el  nombrado  can- 
tón de- Rio  negro,  dispuso:  que  cuando  por  Ailta  de  electo- 
res se  viese  que  no  podia  reunirse  la  asamblea  municipal, 
la  del  cantón  mas  inmediato  eligiera  los  miembros  del 
QoDoejo.  y  procediera  este  k  mombrer  alcaldes,  Jueces  de 
paz  y  sindiooe  parroquialeSi  comisarios  de  policía,  dbc.  para 
el  afio  entrante:  que  si  por  falta  de  ciudadanos  tampoco 
era  posible  elegirlos  miembros  del  Concejo  municipal,  la 
Mamblea  del  cantón  mas  inmediato  nombrase  á  los  alcal- 
des y  demás  foDcionarios  referidos:  que  las  yacaates  de 
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mandado  contestar  á  US(  que  en  el  presente  ca- 
so SS^ha  debido  excitar  al  Concejo  municipal  pa- 
ra que  este  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ^ 
único  articulo  62  de  la  ley  orgánica  de  provincias 
reemplazase  6  los  electores  impedidos  con  los  que 
hubiesen  obtenido  roas  votos  en  los  registros 
parroquiales,  y  que  es  bajo  este  sentido  que  debe 
US.  proceder  en  el  caso  x)currido. 

Por  S.  E.— Herrera.  (*) 

ASCENDIENTES  db  los  manumisos.  Coéndo 
podrán  sacará  estos  del  p>der.  del  amn  de  la 
madre.  Véase  Manumisión,  art  3. 

ASCENDIENTES  de  los  manumisos.  No  es- 
tá comprendida  entre  estos,  para  los  efectos  del 
artículo  que  se  cita  anteriormente,  la  madre  na- 
tural .Véase  Manumisión,  punto  39  del  acuerdo 
de  la  junta  superior  del  ramo  de  ía  provirícia 
de  Carabobo,'  aprobada  por  R.  E.  de  24  de 
Setiembre  de  1844. 

ASCENDIENTES  naturalks.  Siendo  herede- 
ros, no  serán  considerados  como  extraños, 
para  el  pago  del  derecho  de  manumisión.  Véa- 
se Manumisión  ^  2^  del  artículo  10. 

ASCENSOS MiLiTAass.  resolución  del-  cons- 
tituyente   DE  J3  DE    SETIEMBRE    DE     1830 

prohibiendo  que  el  Poder  Ejecutivoconceda  al- 
guno que  no  sea  para  llenar  vacantes  en  los 
cuerpos. 

Excmo.  Sr« 

'  EljBoberano  Congreso  ha  considerado  las  no- 
tas de  V.  E.  de  %del  que  rige,  recomendando  las 
solicitudes  de  los  sefiores  comandantes  Juan 
Manuel  Cáceres  y  Juan  José  Méndez,  y  pidien- 
do otras  explicaciones,  y  ha  tenido  á  bien  apro- 
bar el  informe  de  una  de  sus  comisiones,  qqe 
en  lo  esencial  es  como  sigue: 

«*  Frecuentemente  se  ve  la  coilision  en  el  em- 


estos  las  llenase  el  Concejo  mmiiclpal  m4|  iomediato  no 
habiéndolo  en  Rio  negro:  que  el  Gobernador  nombrase  * 
precantelHtlvainente  persona  que  pudiese  suplir  al  Jefe  * 
político  en  los  casos  inevitables  de  enfermedad  ó  aitsencía 
para  que  el  cantonen  dichos  casos  no  quedara  sin  la  pri- 
mera autoridad  como  sucedería  no  habiendo  concejal  que 
le  sustituyese  conforme  al  artículo  53  de  la  ley;  y  ordeno 
en  fin,  que  el  Gobernador  hiciese  presente  á  la  Diputación 
de  la  provincia  en  su  próxima  reunión  laa  circunstancias 
del  cantón  Rio  negro,  para  que,  tomándolas  en  considera- 
ción, juzgara  si  era  ó  no  conveniente  promover  su  supreeion. 
Tales  medidas  se  vid  el  Poder  ^ecutivo  en  la  necesidad 
de  tomar,  visto  el  caso  extraordinario  que  ezigia  la  admi> 
nistracion  del  cantón  referido. 

(*)  £1  proceder  del  Gobernador  de  Coro,  que  ha  sido  de  - 
saprobado  por  esta  Resolución,  Alé  ftmdado  equivocada- 
mente, á  no  dejar  duda,  en  la  anterior;  y  en  efecto  que  los 
casos  á  que  una  j  otra  se  contraen,  son  enteramente  dis- 
tintos, pues  la  primera  habla  del  en  que  no  haya,  asafuduas 
pñítumai,  y  por  esto  íUte  absoluUmente  la  municipal;  y 
la  segunda  del  en  que,  habiéndolas^  solo  impidan  la  reuoiou 
de  la  moBidpal  la  muerte  ó  ausencia  de  los  electores. 
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]>efío  de  abñr  ooüeepto  ea  negxKlos  puramente 
administrativos,  y  en  que  se  interesan  persones 
determinadas,  que  por  mas  que  la  comisión  ajus- 
te sus  opiniones  á  la  ley,  se  ofenden  si  les  son 
contrarias:  en  esta  virtud,  hablará  en  general,  7 
sin  contraerse  á  las  {personas  que  han  sido  objeto 
de  estos  mensajes. 

Si  en  efecto  el  señor  comandante  Juan  José 
Méndez  obtuvo  el  ascenso  de  primer  comandante, 
en  la  época  á  que  se  reñere,  debe  constar  en  las 
tomas  de  razón  respectivas,  y  estar  anotado  en 
los  registros  de  estado  mayor:  ai  así  fuere,  cor- 
responde al  Poder  Ejecutivo  mandarle  expedir 
nuevo  despacho,  porque  no  se  trata  de  dar  un 
ascenso,  sino  de  refrendar  un  titulo. 

£n  cuanto  al  grado  de  coronel,  la  comisión  no 
puede  abrir  concepto,  porque  para  ello  seria  ne- 
cesario que  el  Poder  Ejecutivo  lo  consultara  con 
datos  suficientes,  .para  convencer  el  &nimo  del 
Congreso  ¿e  la  justicia,  con  que  se  proponia  el 
asunto. 

Nunca  podrá  convenir  en  que  al  Poder  Ejecu- 
tivo se  autorice  para  conceder,  en  clase  de  pre- 
mios y  recompensas,  ascensos  militares  que  no 
aeaa*necesarios  para  Henear  vacantes  en  los  cuer- 
pos: porque  no  hay  cosa  mas  irregular,  que  el 
que  los  oficiales  sueltos  asciendan,  sin  haber 
obtenido  primero  colocación  efectiva  en  cuerpos, 
y  opina  que  en  el  caso  del  capitán  Cáceres  y 
demás  que  se  ofrezcan,  el  PSder  Ejecutivo  puede 
darles  colocación  en  las  vacantes  que  ocurran 
en  los  cuerpos  si  tienen  la  aptitud  necesaria,  y 
á  ellos  llevaren  para  sus  ascensA  el  mérito  que 
hubiesen  contraído;  y  que  por  ningún  motivo  se  dé 
ascenso  desde  subteniente  2.  ^  a  primer  coman- 
dante inclusive,  sino  á  virtud  de  propuesta,  y 
para  llenar  vacante  en  los  cuerpos  que  hubiere 
decretado  el  Congreso. 

Por  lo  que  hm  al  señor  Rafely,  si  el  Ejecuti- 
vo sabe  iile  un  modo  justificado,  que  tuvo  tal 
^espacho'^de  itapitan  de  fragata  de  Colombia,  6 
•  si  consta  en  el  archivo  de  la  comandancia  general 
del  primer  departamento  de  marina»  que  ha  sido 
extinguido,  y  en  los  .libros  de  tomas  de  razón  de 
las  oficinas  respectivas,  es  de  su  atribución  ha- 
cerle justicia,  con  consulta  del  Consejo  de  gobier- 
no, como  lo  dispone  el  art.  44  del  reglamento  de 
gobierno  provisorio,  porque  no  se  trata  de  un  as* 
censo,  sino  de  refrendar  un  título  que  se.  dice 
perdido." 

Tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  Y.  E.  para  su 
inteligencia,  quedando  con  los  mas  distinguidos 
sentimientos  de  consideración  y  aprecio,  de  V.  £. 
atento  obediente  servidor.  Excmo.  Sr. 

Miguel  Pfiña, 

Valencia  Setiembre  13  de  ]830.-^Excmo.  Sr 
Presidente  del  Estado» 
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ASCENSOS  iriLiTARBs.  tormalidadbb  aom 
SE  0B9EEVAN  PARA  SU  CONCESIÓN.  El  aspi- 
rante al  ascenso  representa  al  Gobierno  solí* 
citándolo  por  conducto  del  comandante  de 
'  armas,  con  su  despacho,  ú  hoja  de  servido. 
Dicho  Comandante  pasa  con  su  informe  la  so*  v 
licitud  á  la  Secretaría  de  Guerra  y  Marina;  y 
con  el  dictamen  del  Jefe  de  la  sección  correa- 
pendiente,  se  da  cuenta  al  Gobierno,  quien 
concédelo  no  el  ascenso,  previo  el  voto  del 
Consejo. 

Si  el  ascenso  es  de  escala  en  algún  cuerpo,  se 
propone  por  el  Comandante  de  él,  formando 
ternas  de  tres  oficiales  kiferíores  al  ascenso  que 
se  pide,  todo  por  conducto  de  la  Comandancia 
de  armas.  En  lo  demás,  como  en  el,  caso  ante- 
rior. 

Si  el  ascenso  es  de  Coronel  arriba,  para  cuya 
concesión  debe  preceder  el  consentimiento  del 
Senado,  se  forma  el  expediente  en  la  mesa  de 
la  sección  respectiva  de  ejército  6  marina,  y  con 
el  informe  del  Gobierno  se  pasa  al  Senado,- 
quien  concede  ó  niega  el  consentimiento;  y 
concedido,^ en  virtud  de  él,  hace  el  Gobierno  el 

.   nombramiento,  y  expide  el  despacho.  (*) 

ASCENSOS     MILITARES.   Véase    Antigüedad 
militar. 

ASEO    1>E  LAS  CALLES  T  OTROS  LUGARES  Y  ESTA- 
BLECIMIENTOS PÚBLICOS.  Está     k      cargo  >  de  los 

Concejos  municipales.  Véase  Provincias,  art. 

75.  4 

ASIGNACIONES  eclesiásticas,  lev  de  17  de 
K AY o  i>fflBil  haciéndolas  ^-^  que  reforma  la 
de  21  de  Abril  de  1835,  pág.  125,  cuerpo  d^  ' 
leyes  comprensivo  de  Las  de  dicho  año,  y  175 
núm.  10&,  del  cuerpo  de  1851— ^ue  reforma 
la  de  25  de  Abril  de  1833,  pág.\l^  del  cuerpo 
de  leyes  comprensivo  de  las  de  dicho  año,  y 
120,  núm.  150  del  cuerpo  de  1851- 

El  Senado  y  Cámara  de.  Repres^tantes  de  la 
Repííblica  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

considerando: 


Que  es  un  deber  del   Gobierno  sostener  los 
ministros  del  culto  de  una  manera  efectiva. 


decretan: 

Art.  1.  ^  Para  la  lista 'eclesiástica  se  destinan 
'I 

(*)  Las  predicbas  formalidades;  cuya  noticia  hemos 
tomado  de  la  Secretaria  de  Guerra  y  Mariaa,  vque  cons- 
tituyenMa  práetica  que  actualmente  se  observa  para  la 
concesión  de  ascensos  militares,  han  sostítmdo  á  las  qae 
establecía  la  Resolución  del  Ejecutivo  de .  Colombia  de  Ift 
de  Octubre  de  1827,  q^e  ha  dejado, de  estar  en  observancia. 
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«ntmlmeiite  cincneBta  y  seis  mil  seteeieRtos  diez 
y  seis  pesGPs  que  se  aplicarán  k  la  diócesis  de 
Caracas;  treinta  mil  noTecientos  setenta  á  Ja  de 
Méríáa;  y  diez  y  ocho  mil  eincuenta  á  la  de  4^fia- 
yana. 
Art.  ^.^  Eq  la  diócesis  de  Caricas  se  pagar&n: 


A  la  universidad.  .  . 
Al  seminario  conciliar . 
La  mitra 


s.oeo 

3.000 
5.000 


9.000 


Cuerpo  eapitMlar. 

Dean,  en  ¿ada  aSo 1.800 

Arcediano 1.400 

Canon  gía  doctora],  idem  peniten- 
ciaria. Ídem  magistral,  idem  de 

merced  k  1 .200  ps 4.800 

Dos  racioneros  á  1.000  ps,     .     .  2.000 

Dos  medios  racioneroe  á  900  jps.  1.800 

Coro  de  gatear  al. 

Secretario  de  cabildo '  263 

Seis  capellanes  de  erección  á  pOO 

ps 1.200 

Dos  idem  de  extraereccion  á  160 

ps 300 

Apuntador  de  fallas  que  pnede 
servirse  por  un  capellán,  y  co- 
mo gratificación 108 

Maestros  de  ceremonias  • .    .     .     .  200 

Sochantre 200 

Sacristán  mayor  de  catedral .     .     .  300 
Dos  sacristanes  menores  á  100  ps.    .  200 
Seis  monaciDos  el  primero  á  50 
.  ps.  y  los  otros  cinco  á  42.  .     .     .  260 
Dos  monacillos  del  sagrario,  uno 
idem  caniculario  &  25  ps.    .    .    .    75 

Pertiguero 180 

Maestro  de  capilla 400 

Cronista 250 

Bajonista 100 

Campanero 250 

Relojero 150 


11.800 


Dos  sacristanes  mayores  de  San 
Pablo  y  Candelaria  6  150  ps. 


4.436 
300 


yenerahles  curas  de  esta  ciudad  y  del  interior. 

Dos  curas  de  catedral  á  800  ps.  .  1.600 
Cuatro  idem  mas  de  esta  ciudad 

áOOOps 2.400 

Dos  idem  de  la  Guaira  y  Puerto 

Cabello  á  500  ps.  .  .  -  .  1«000 
Cinco  idem  de    las  capitales  de 

provincia,  á  saber:  dos  de  Ya- 
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lencia,  dos  de  Barquisimeto  y 

uno  de  Aehagnas  6  400  ps.     .    2.000 

Dos  id  del  Tocuyo  y  dos  de  San 

Carlos  á  300  ps.  cada  uno .     «     1 .200 

Nueve  idem  de  cabecera  de  can- 
tón que  tenían  asignada   renta 

^  en  los  diezmos,  A  saber:  villa 
de  Cura,  Calabozo,  San  Sebas* 
tian,  Ni'rgua,  San  Felipe,  Ca- 
rora,  Guanare,  Araure  y  el 
Pao,  á  300  ps 2.700 

Ochenta  curas  de  las  parroquias 
del  interior  que  no  tenian  ren-  , 
ta  asignada  en  la  masa  decimal, 
y  á  quienes  se  da  por  la  presen- 
te ley  &  150  ps.  cada  uno..    .  12.000 


22.900 


A  la  fábrica  de  catedral.     .     .    .     1.000 
A  las  fábrica»  de  á  182  parroquias  > 

de  esta  ciudad  y  del  interior  & 

40  ps.  cada  una.     ....     7.280    8.280 


»  56,761 

Art.  3.  ®  En  la    diócesis  de 

Mérida  se  pagarán : 
A  la  universidad.     .     .     ..   /    •    2.000 
Al  seminario  conciliar.     ...     1 .000 

A  la  mitra 4.000 

Cuerpo  capitular. 7.000 

Dean 1.000 

Canongía  lectoral,  idem   magis- 
tral, idem  doctora],  á  800  ps*. 

una 2.400 

Dos  racioneros  á  600  ps.  uno.     .     1.20O 


Coro  de  catedral. 


4.600 


Sochantre 150 

Maestro  de  ceremonias 150 

Sacristán  mayor  .......  150 

Seis  capellanes  de  erección    á 

150  ps '..»...  900 

Sacristán  menor 100 

Cuatro  acólitos  á  50  ps 200 

Organista  ..;.:....  150     • 

Fuellero     .     • •     .     50 

Campanero 70 

Fábrica  de  catedral.    .     .     .     ;    .   600 
Secretario  de  cabildo 100    2.620 


Venerables  curas. 

A  los  seis  curas  de  las  capitales 
de  las   provincias   de  Mérida, 
Trujillo,  Maracaybo,Barinas  y 
Coro    á  200ps    .     .     .     .        1.200 
Ochenta  curas  &  150  ps.  cada  uno.  1 .200 
A  las  fábricas  de  142  parroquias  * 
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á  25  p8.  cada  una.    .   \    .     .    3.560  16.760 

30.070 


Art  4.  ^    En  la  diócesis    de 

Guaya  na  se  pagarán: 
Para  el  Rererendo   Ol^po  4    .    4000 
Dos  canongías  áOOO  ps.     .     .     1.900 
Asignación  del  cura  del  sagrario 

de  la  catedral 600 

Sínodos  de  40  curas  para  toda  la 

diócesis  á  200  ps 6.000 

Para  oblatas  de  40  parroquias  á 

60  ps 2.000 

Para  fábrica  y  otros  gastos.  .     .     2^350  18.060 


Art.  &  ^  Conforme  á  ettta  distribución  pagará 
la  tesorería  general  lo  correspondiente  á  cada 
partícipe;  quedando  en  las  cajas  nacionales  las 
asignaciones  de  las  vacantes  mayores  y  menores. 

Art.  6.  ^  Si  algún  cura  administrnse  dos  ó  mas 
parroquias,  recibirá  solamente  la  renta  designada 
á  una,  y  las  primicias  y  obvenciones  de  todas 
'  ellas.  ' 

Art  7.  ^  Cesa  en  virtud  de  esta  ley,  la  obli- 
gación con  qup  estaban  Jigados  algunos  ciudadanos 
á  pagar  estipendio  á  los  curas  que  no  tenían  rentk 
asignada  en  la  nuisa  de  diezmos. 

Art.  8.  ^  Tampoco  se  cobrará  el  derecho  de 
medias  annatas,  mesadas  eclesiásticas  y  anualida- 
des, ni  lo  devengado  por  estos  respectos,  quedan*- 
do  en  consecuancia  derogada  la  ley  de  28  de 
Marzo  de  1826,  y  el  decreto  del  Gobierno  de 
Colombia  de  18  de  Julio  de  1828  que  tratan  de 
la  materia. 

Art  9.  ®  Se  deroga  la  ley  de  21  de  Abril  de 
1835  sobre  asignaciones  eclesiásticas. 

Art.  10.  Esta  ley  se  pondrá  en  ejecución  desde 
el  1.  ®  de  Julio  próximo. 

Dada  en  Caracas  á  14  de  Mayo  de  1841,  año 
12.  ®  de  la  ley  y  31.  ®  de  la  independencia. — El 
presidente  del  Senado,  3oÍi  Várgae, — El  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Representantes,  Fernati' 
do  Olavarría, — El  secretario  del  Senado,  José 
Anjet  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Rafael  Acevedo. 

Sala  del  despacho. — Caracas  Mayo  17  de  1841, 
año  12  de  la  ley  y  3)  de  la  independencia. — Eje- 
cútese.— José  A.  Páez.'^FoT  S.  E. — El  secreta- 
rio de  estado  en  los  despachos  de  lo  interior  y 
justicia. — Anjel  Quintero,  (b)  1* 


(b)  I.  >*  £1  Secretario  del  interior  Licdo.  Francisco 
Cobos  Fuertes  dijo  en  611  Memoria  de  1846: 

La  educación  primaría  paede  recibir  una  poderosa 
ayuda  del  oelo  con  que  desempefien  los  párrocos  su  Mi- 
nisterio, y  1»  edacacion  moral  depende  hoy  sin  disputa 
en  gran  parte  de  61.  Un  buen  cura  no  puede  ver  con  in- 
difereacia  la  ígMoanda  de  sus  Usligreses,  porqne  ella 
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ASIGNACIONES     eclesiásticas.    Besolü* 

CION    EJECUTIVA   DE  32  DE    AOOl^TO   DE    1848 

'  estableciendo  reglas  para  su  paeo  — Refun' 
¿f  en  ella^  y  deroga  todas  las  dadas  anterior" 
mente  sobre  la  materia. 
Secretaria  del  interior. '^Sección  1?— Caro- 
cas 22  de  Agosto  de  1848. 
Resuelto. — Presentadas  al  despacho  las  dife^ 
rentes  resoluciones  que  existen  relativas  al  pago 
de  asignaciones  eclesiásticas  en  las  Diócesis  déla 
República,  con  el  fin  de  alterar  ó  reformar  las 
que  sean  necesaríasi  y  evitar  las  repetidas  con- 
sultas  que  se  hacen,     refundiéndolas    en   una 
sofá,   8.  E.  el  Poder  Ejecutivo  se  tía  servido 
resolver: 


se  opondrá  siempre  al  baen  éxito  de  sus  tareas  evangé- 
licas, y  si  por  si  mismo  no  puede  ensefiar  á  los  niflos 
los  primeros  nidimentos  del  saber,  como  algunos  lo 
han  practicado,  se  aprovechará  de  su  influjo  con  los  pa- 
dres para '  obligarlos  á  no  descuidar  la  instrucción  de 
sus  hijos.  En  lo  moral  los  cnras  son  los  únicos  capaces 
de  ensefiarla  á  una  gran  parte  de  los  venezolanos  que 
por  su  edad '  ú  otros  motiV(to  están  incapacitados  para 
oir  las  lecciones  de  otro  preceptor.  Es  por  esto  que  no 
dudo  recomendar  al  Congreso  el  aumento  de  sínodos 
que  ha  de  proporcionar  á  un  mayor  número  de  pue- 
blos la  ventaja  de  ten^  cnras  propios. 

La  Piócesfs  de  Caracas  cuenta  196  parroquias  de 
las  cuales  solo  106  tienen  asignación  eclesiástica:  fa  de 
Mérida  tiene  155,  de  las  cuales  miy  dotadas  80,  y  la  de  Qua- 
yana  que  tiene  104  solo  tiene  sefialados  41  sínodos,  re- 
sultando muchas  parroquias  que  no  tienen  cura  por 
falta  de  este  auxilio,  y  otras  que  aunque  tienen  curas, 
están  estos  privados  de  la .  dotación  legal.  De  este  modo 
son  servidas  trece  parroquias  en  la  Diócesis  de  Cara- 
cas y  doce  en  la  de  'Onayana:  las  demás  no  dotadas 
carecen  de  énras. 

Bien  conoce  el  Gobierno  que  todas  no  pueden  ser  do- 
tadas y  que  algunas  de  las  de  la  República  ni  aun  con 
la  dotación  habría  quien  se  encargase  de  administrar- 
las, asi  es  que  se  limita  por  ahora  á  indicar  la  necesi- 
dad de  aumentar  algunos  sínodos  para  las  que  están 
administradas  sin  ellos,  y  para  algunas  mas  á  quienes 

Sueda  destinárseles  un  cura  en  lo  adelante.  Respecto 
e  la  Diócesis  de  Guayana,  su  Reverendo  Obispo  de- 
seoso de  conciliar  la  regular  admhiis^^cion  espiritual 
de  su  Diócesis  con  las  otras  atenciones  del  Tesoro  na- 
cional, ha  reducido  á  62  los  curatos  que  merecen  asig- 
nación. £1  se  propone  hacer  que  los  cnras  destinados 
á  administrarlos,  se  encarguen  también  de  un  cierto  nú- 
mero de  parroquias  adyacen  tes,  sin  que  por  esto  se  en- 
tiendan quedar  canónicamente  unidas  á  los  primeros. 

Si  el  Congreso  encuentra  Justas  estas  observaciones, 
está  en  el  deber  de  reformar  la  ley  de  asignadones  ecle- 
siásticas, 'lo  cual  recomiendan  también  las  considera- 
ciones que  voy  á  exponer. 

Habiéndose  señalado  1.200  pesos  para  los  sínodos  de 
seis  curas  de  las  capitales  de  las  provincias  de  Mérida, 
Trujillo,  Maracaybo,  Barinas  y  Coro  á  razón  de  200  pesos 
á  cada  cura,  y  resultando  que  en  las  cinco  capitales  hay 
nueve,  pof  tener  la  de  Maracaybo  tres,  y  dos  cada  una 
de  las  de  Mérida  y  Coro,  manifestó  la  Tesoreria  que  no 
siendo  posible  discernir  entre  ellos  cuales  fuesen  los 
seis  que  entre  los  nueve  debiesen  eossar  de  la  asigna- 
ción, y  cuales  los  que  debiesen  excluirse,  habia  adopta- 
do el  partido  de  pagar  solo  las  asignaciones  de  los  cinco 
coras  de  las  parroquias  matrices.  £1  Gobierno  ai>i^^ 
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1  ^  Para  que  la  Tesorería  general  pueda  pa- 
gar á  caalqnier  empleado  eclesiástico  que  por 
Ks  leyes  disfrute  asignación,  es  necesario  que 
haya  sido  nombrado  por  autoridad  competen- 
te y  de  un  modo  legal;  que  se  haya  tomado 
razón  del  título  6  nombramiento,  y  que  com- 
pruebe su  existencia  6  sfrvicio  con  certifica- 
ción de  la  primera  autoridad  civil  del  lugar. 
Este  último  requisito  no  es  obligatorio  á  los 
que  residan  ó  sirvan  en  ei  lugar  de  la  oficina 
en  que  se  verifique  el  pago. 

2.  ®  Para  la  legalidad  de  los  títulos  6  nom- 
bramientos se  atendrá  la  Tesorería  general  A  la 
ley  de  patronato  y    bulas  de  erección  de  las 

I  catedrales  en  donde  se  expresan  las  autorida- 
des que  deben  hacerlo,  y  los  requisitos  que 
deben  observarse. 

3.  ^  Los  curas  que  desempeflen  á  la  vez 
mas  de  una  parroquia,  tomarán  solo  la  asigna- 
ción que  corresponda  á  aquella  para  que  ha 
sido  nombrado  particularmente. 

la  condncta  de  la  Tesororia,  y  dispuso  qne  se  consiüta" 
SfBá  las  Honorables  Cámaras  la  inteligencia  de  la  ley. 
'  Se  ban  erigido  alg;ana8  parroquias  después  de  expe- 
dida la  ley  de  asienactones  eclesiátticM,  y  queriendo 
el  Congreso  dotar  á  los  sacerdotes  que  las  sirven  ba  fae- 
ebo  especial  mención  de  ellas  en  el  presupuesto,  ajando 
los  sínodos  y  las  oblatas  para  fabricas,  operación  impro- 

£ia  de  la  ley  de  presupuesto.  Para  evitar  esta  iriegu- 
^ridad,  conviene  reformar  U  de  asignaciones. 

£1  Secretario  del  mismo  ramo  Dr.  Tomas  José  Saaa- 
vria  expuso  en  su  Memoria  de  1848: 

"Según  la  ley  de  asigiiadones  eclesiásticas  hay  sefialado 
244,  (ánodos)  así:  ciento  quince  para  la  Diócesis  de  Caracas, 
•  ochenta  y  ocao  para  la  de  Mérida;  y  cuarenta  y  uno 
parala  deGuayana,  al  paso  que  la  primera  cuenta  209 
curatos,  la  segunda  164,  y  la  tercera  108,  que  hacen  un 
total  de  481,  hallándose  servidos  de  estos  el  número 
de  ¿78;  de  modo  que  aun  comparando'  solamente  el  de 
sínodos  presupuestos  con  el  de  curatos  servidos,  resul- 
tará un  déficit  de  29  sínodos;  pero  si  la  comparación 
se  hace  con  el  de  aquellos  y  el  de  los  curatos  existentes, 
la  diferencia  vendrá  á  ser  de  287:  Mas  á  cualquiera 
de  dichas  comparaciones  que  se  atienda,  el  resultado 
terá  que  muchos  curas  no  tienen  sefialado  el  sínodo 

2ne  les  corresponde,  y  que  si  por  ahora  puede  snspen- 
ersela  reforma  de  la  ley  hasta  el  arreglo  de  los  nuevos 
Obispados,  no  debe  dcjúse  de  incluir  en  el  presupues- 
to anual  la  cantidad  necesaria,  por  lo  menos  para  aque- 
llos curatos,  que  han  sido  erigidos  después  de  dictada 
la  expresada  ley  de  asignaciones,  y  de  qne  se  hace  men- 
ción en  el  presupuesto  de  gastos  de  este  Departamento. 
2.*  Véase  la  nota  al  título  *' Juntas  comunales" 
en  las  cuales  se  expone  el  plan  presentado  por  el  Mi- 
nistro del  Interior  al  Congreso  de  1849  sobre  formación 
de  Juntas  Comunales,  y  pago  del  culto. 

Analtsis  comparativo  d¿  ka  teyn  d»  2&  de  AMl  de 
1888,  21  de  Abril  de  1885  y  VI  de  Mayo  de  1841  to^ 
asignacúmes  ecUsiásHcas. 

1^  de  1888  asignó  anualmente  á  la  diócesis  de  Caracas, 
cuarenta  y  ocho  mil  pesos;  v  á  la  de  Mérida  veinticuatro 
mÜ-  cuyas  asignaciones  debian  distribuirse  conforme  al 
artículo  2  ^  que  decia:  '*  Cada  venerable  cura  de  las  dió- 
essb  de  Caracas  y  Mérida  gozará,  de  la  cuota  asignada  á 
cada  una  de  estas,  la  congrua  deciento  olnoaenta  pesos 
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4^  Los  primeros  curas  y  sacristanes  ma* 
yores  interinos  bien  |iean  seculares  ó  regula- 
res que  se  hayan  nombrado  ó  nombraren  pa- 
ra servir  los  curatos  y  sacristías  después  que 
estas  hayan  quedado  vacantes  por  renuncia, 
promoción  6  muerte  de  los  propietarios,  dis« 
frutarán  la  asignación  que  les  corresponda 
solo  en  los  primeros  seis  meses  de  su  ser- 
vicio, dentro  de  ios  cuales  debe  ser  provista 
dicha  vacante  en  propiedad,  según  la  ley.  Los 
nombrados  con  el  mismo  carácter  de  interinos 
para  sustituir  á  los  primeros,  no  disfrutarán 
asignación. 

5.  ®  Los  curas  y  sacristanes  mayores^  interi- 
nos nombrados  por  suspensión  ó  enfermedad 
de  los  propietarios,  no  tienen  derecho  á  la  asig- 
nación que  sefiallila  ley,  porque  ella  correspon- 
de á  estos. 

6.^  Disfrutarán  de  la  asignación  eclesiás- 
tica los  curas  y  sacristanes  mayores  interinos 
nombrados  por  ocupación   de  los  propietarios 

anuales,  y  las  Universidades  de  Caracas  y  Mérida,  de  dos 
mil  pesos  cada  una.  £1  resto  que  quede  de  aquella  se  des- 
tina á  los  demás  participes  que  antes  de  este  decreto  tenían 
opción  á  la  masa  deciníal,  y  á  los  demás  objetos  á  que  esta 
subvenía;  y  su  distribución  propoi-cional  toca  al  cabildo 
eclesiástico  respectivo."  La  de  85 suprimió  dicho  artículo, 
dejando  por  tanto  do  estar  á  cargo  del  cabildo  la  distribu- 
ción de  las  asignaciones,  las  cuales  hizo  detalladamente 
por  los  artículos  2.  ^  y  8.  ® ,  y  son  las  mismas  qne  esta- 
blece la  de  41,  con  las  solas  diferencias  que  se  advertirán. 
La  de  35,  ademas,  hizo  ascender  la  asignación  de  la  dióce- 
sis de  Mérida  á  veinticnatro  mil  doscientos  cincuenta  pe- 
sos:  suprimió  el  artículo  8.^  de  la  de  88  que  decia:  "El 
presente  decreto  en  nada  contradice  el  goce  de  las  primi- 
cias y  demás  obvenciones  parroquiales  que  perciben  los 
venerables  curas  por  virtud  do  las  respectivas  sinodales." 
Y  adicionó  dos  artículos,  que  son  los  mismos  de  la  de  46, 
bflgo  los  números  5.  ®  y  6  <^ .  Tanto  larde  33  como  la  de  85, 
en  fin,  disponían  solamento  respecto  do  la  diócesis  de  Gua- 
yana,  que  continuara  ¡Migándose  del  tesoro  público.  La  de 
40  elevó  la  asignación  de  la  diócesis  de  Caracas  á  cin- 
cuenta y  seis  mu  setecientos  diez  y  seis  pesos,  y  la  de  la 
de  Mérida  á  treinta  mil  novecientos  setenta;  y  seflald  á  la 
de  Guayana  diez  y  ocho  mil  cincuenta. 

£n  consecuencia  aumentó  en  la  diócesis  de  Caracas  un 
racionero,  y  un  medio  racionero;  ascendió  á  oottsnta  el  nú- 
mero de  cincuenta  y  cinco  curas  á  que  señalaba  renta  la  de 
86;  asignó  1.000  pesos  á  la  fábrica  de  la*  catedral,  en  lugar 
de  816;  y  aumentó  á  40  pesos  el  sínodo  de  24  que  sefialabft 
á  las  parroquias  la  dicha  do  85.  En  la  diócesis  de  Mérida 
asigno  al  seminario  conciliar  1 .000  pesos  en  vez  de  500:  al 
deán  1.000  en  vez  de  800:  á  la  canongia  magistral  800  en 
vez  de  600:  oreó  dos  racioneros  coa  6(X)  pesos  cada  uno  en 
lugar  de  un  racionero  j  un  medio  racionero  con  400  tam- 
bién cada  uno:  creó  seis  capellanes  de  erecdon  en-lugar  de 
cuatro:  asignó  á  la  fábrica  de  la  catedral  600  i>eso9  en  lu- 
gar de  400:  creó  el  (secretatto  de  cabildo:  asignó  sínodo  á 
ochenta  curas  en  vez  de  70;  y  dotó  las  fábricas  de  las  142 
parroquias  con  25  pesos  en  vez  de  15;  cuyos  últimos  tér- 
minos todos  establecía  la  de  85;  y  finalmente  suprimió  el 
\  único  del  artículo  2.  ^  de  esta,  que  deda:  "  Blientras  esté 
provista  la  dignidad  de  maestrescuela,  el  que  actualmente 
sirve  esta  digiiidad,percibirá  el  sueldo  destinado  para  el  Ar- 
cediano.'T  a  la  diócesis  de  GuayanaMetalló  las  asignacio- 
nes que  se  hallan  en  ella.  En  todo  lo  demás  son  conformes. 
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en  el  Congreso,  Diputaciones  proTiDciales  ü 
otro  destino  ó  comisión' q^e  tenga  mayor  suel- 
do 6  remuneración  que  la  de  curas  ó  sacrista- 
nes, 6  cuando  estén  disfrfitando  licencia  tem- 
poral concedida  por  el  prelado  para  negocios 
particulares.  * 

7.  ^  Los  nombrados  para  cualquier  desti- 
no eclesiástico  solo  tienen  derecho  á  la  asigna- 
ción que  les  señale  la  lejr,  desde  el  día  que 
tomen  posesión  de  él. 

8.®  Las  cantidades  señaladas  para  fábri- 
cas de  las  iglesias,  y  oblatas  se  pagarán  á  sus  res- 
pectivos mayordomos  si  los  hubiere;  y  si  no, 
á  los  cura^  que  las  administren. 

9.  ®  Se  derogan  todas  las  resoluciones  an- 
teriores dictadas  en  esta  materia,  y  cualquiera 
duda  que  ocurra  se  consultará  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  resolverla. 

.PorS.  E.^Yépez. 

ASIGNACIONES  para     oAiTros  dbfabuica. 

Véase  Mayordomías  de  Fábrica^  R  E.  de  17 

de  Julio  de  1843. 
ASIGNACIONES  de  los  militares  a    otras 

PERSONAS,  DESCONTABLBS  DE  SUS  SUELDOS.  RE- 
SOLUCIÓN   DEL  PODER  EJECUTIVO  DB  COLOMBIA 

DE  14  DE  FEBRERO  DE  1828  estahlecicudo  ra- 
rids  formalidades  "para  su  pago, 

REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Seeretaña  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra.— Sec- 
ción tercera.--Bogotá  14  de  Febrero  de  1828.— 18. 

Al  Sr.  Intendente  del  departamento  de 

Varios  militares  han  hecho  asignaciones  á  sus 
familias,  descólntables  de  los  sueldos  que  deven- 
drán en  los  departamentos  en  que  sirven:  y  como 
se  tenga  noticia  de  que  enj  algunas  oficinas  de 
hacienda^  se  pagan  á  las  familias  las  asignaciones 
que  les  han  sido  hechas  por  oficiales,  ó  indivi* 
dúos  del  ejército  destinados  en  distintos  departa- 
mentos, a»  exigirles  el  documento  de  su  ^previ- 
vencia  y  descuento,  de  que  puede  resultar,  y 
«nuizá  ha  resultado  gravamen  al  erario:  me  man- 
da el  Gobierno  decir  á  US.  que  prevenga  por 
regla  general  á  las  comisarías,  ó  tesorerías  de 
ese  departamento  que  en  lo  sucesivo  no  ha- 
ffan  pago  alguno,  *á  ninguna  familia,  ó  perso- 
na por  cuenta  de  la  asignación,  que  le  hubiere 
sido  hecha  por  oficiales  óJndividuos  del  ejército, 
sin  que  precisamente  .se  *es  presente  cada  mes 
el  documento  de  suprevivencia,  y  descuento  ex- 
pedido por  el  tesorero,  ó  comisario^  que  hu- 
biere pasado  la  revista.  Que  la  comisaría,  ó  te- 
sorería, en  que  se  presente  en  revista  un  ofi- 
<;ial,  que  hubiere  Jilejad o  parte  de  su  sueldo  á  fa- 
vor de  sa  familia  en  cualquier   departamento  de 
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la  República,  tenga  la  obligación  de  entr^arle 
mensualmente  una  obliffacion  en  que  conste  que 
se  ha  presentado  en  revista^  y  que  se  le  ha  des- 
contado la  cantidad  asignada,  de  cuyo  importe 
se  har&  cargo  al  campo,  como  si  hubiese  sido  pa- 
gado. Que  los  interesados  remitan  las  certifica- 
ciones á  las  personas  en  cuyo  iavor  esté  hecha 
la  asignaeion,  para  que  con  ellas  mismas  ocurrid 
á.  la  tesorería  en  que  se  debe  hacer  el  pago,  y 
que  las  tesorerías,  ó  comisarías,  que  en  lo  suce- 
sivo hicieren  pago  de  esta  clase  de  asignaciones 
pasen  cada  cuatro  meses  á  las  comisarías,  ó  teso- 
rerías, que  hubiesen  expedido  certificaciones, 
una  noticia  de  las  cantidades  que  hubieren  paga- 
do en  virtud  de  ellas  por  cuenta  de  quien  y  á^ 
favor  de  quien.  « 

Dispone  también  S.  E.  el  Libertador  presiden- 
te«  que  ft  la  mayor  brevedad  se  pase  á  la  secreta- 
ría de  mi  cargo,  uña  noticia  circunstanciada  de 
los  pagos  que  se  hubieren  hecho  por  asignacio- 
nes de  militares  ,  destinados  en  distintos  de- 
partamentos sin  que  se  hayan  presentado'los  do- 
cumentos de  supervivencia  y  descuento:  yde 
orden  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  lo 
digo  á  US.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  el  depai-tamento  de  ese  mando. 


Dios  guarde  á  US» 


Carlos  Soublette.{BL) 


ASIGNACIONES  de  los  militares  a  otras 

PERSONAS,    DESCONTABLES    DK     SUS     SUELDOS. 
RESOLUCIÓN    EJECUTIVA   DE    17   DE    HAYO    D£ 

1831  disponiendo  que  los  militares  que  quie* 
ran  hacer  asignaciones  de  sus  sueldos  ocur-  " 
ran  con  este  objeto  á  la/Tesoreriaj  y  no  al 
Gobierno.  • 

Estado  de  VenezTiela.~8ecretaría  de  estado  en  el  des- 
pacho de  la  gnerra.—Valencia  mayo  17  de  1881.— Al  se- 
ñor cqpiflndante  de  armas  de  la  provincia  de 

En  virtud  de  que  la  ley  orgánica  de  hacienda 
en  el  §  único  de  su  artículo  1.  ®  dispone  que  el 
tesorero  y  contador  recauden  y  distribuyan  por 
sí  y  por  sus  subalternos  las  rentas  nacionales,  S.  ^ 
E.  el  vice-presidente  eccargado  del  poder  eje- 
cutivo ha  tenido  á  bien  resolver:  que  ios  ofícia- 
les  militares  que  quieran  hacer  asignaciones  de 
sus  sueldos  á  sus  familias  ú  otras  personas  recur- 
ran directamente  para  este  objeto  á  la  tesore- 

(a)  A  virtud  do  esta  Resolución  se  exige  al  que  se  au 
senta  de  la  República  el  remitir  cada  tres  meses  la  cer- 
tiñcacion  de  supervivencia,  para  que  pueda  cobrarse 
el  sueldo,  6  asignación  que  dejan;  y  respecto  de  los  que 
están  en  ella,  se  participa  á  la  offlcina  de  Hacienda  del 
lu<^r  á  donde  van  á  servir,  6  t^ermanecer  para  que  htf 
!  gael  descuento  mensual,  con  cargo  &  Tesorería,  dando 
aviso  inmediatamente,  si  muere  ó  deja  de  servir  el  que 
goza  el  sueldo  6  pensión. 
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i!||,  y  no  al  gobierno,  como  hasta  aqttf.  Lo  digo 
áMÍJS.  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Soy  de  UH.  con  sentimientos  de  perfecto  res- 
peto muy  obediente  y  atento  servidor. 

El  secretario  interino.—^.  Muñoz,  (a) 
ASIGNACIONES  a  los  osn erales    ó   jefes 

QUE  CQNCURREN  EN  CALIDAD  DE  CON  JUECES  A 

LAS  CORTES   MARCIALES.    Véaso    Tfibunalcs 
militares,  r.e.  de  20  de  Diciembre  de  1851. 

ASILADOS   DE      LA    NUEVA    GRANADA    EN    VE- 
NEZUELA.    RESOLUCIÓN    EJECUTIVA    DE  21  de 

ABRIL  DE  1841  estableciendo  ciertas  reglas  so- 
bre el  particular.  (*) 

Secretaría  de  guerra.  Caracas  Abril2\  díelSll. 

RESUELTO.— En  el  expediente  respectivo  ha 
recaído  la  resolución  siguiente. 

En  el  estado  en  que  se  encuentra  actualmente 
la  Nueva  Granada,  pueden  refugiarse  en  Vene- 
zuela individuos  comprometidos  en  el  partido 
que  combate  el  Gobierno  constitucional,  ó  indi- 
viduos que  sostienen  al  Gobierno,  según  las  di- 
ferentes vicisitudes  que  ocurren  en  la  ffuerra;  y 
Venezuela  que,  si  bien  desea  ver  restablecida  la 
paz  y  el  orden  en  la  Nueva  Granada,  habiendo 
adoptado  por  regla  en  su  política  no  ingerirle 
directa  ni  indirectamente  en  las  disensiones  que 
ocurran  en  las  demás  Repúblicas,  debe  proceder 
en  sus  fronteras  en  términos  tales,  que  todos 
los  que  se  refugien  en  su  territorio  encuentren 
seguridad  y  protección,  y  que  al  mismo  tiempo 
se  les  impida  á  todos  convertir  el  territorio  de  la 
•República  en  base  de  operaciones  para  continuar 
la  guerra  en  la  Nueva  Granada,  á  fin  de  no  dar 
pretexto  alguno  para  que  el  suelo  venezolano 
venga  ft  ser  teatro  de  la  guerra  del  vecino. 

Conforme  A  los  principios  del  derecho  de  gen- 
tes, débese  por  Venezuela  prestar  acogida  á 
cuantos  desgraciados  se  refugien  á  ella,  y  esto, 
aun  cuando  hayan  caido  en  infortunio  por  su  cul- 
pa. Es  verdad,  que  el  derecho  del  refugiado  á  ser 

. _      I         I  ■  i_  I  -        -    —        -  -        II         ----- 

(a)l. '  Lo' dispositivo  de  esta  Resolución  se  entiende 
cuando,  como  ella  lo  expresa,  la  asignación,  6  p^ien  es 
por  virtud  de  sueldo  radicado  en  Tesorería;  mas  si  és  por 
otro  haber,  como  por  otro  libramiento,  no  puede  dicha 
Tesorería  ordenarlo,  ni  variar  la  radicación  del  crédito  de 
una  oficina  á  otra,  pues  siendo  esto  nna  traslación  de  cau- 
dales, es  el  Qobieisio  quien  únicamente  puede  ordenar  & 
aquella  mande  hacer  la  traslación,  ó  radicar  el  haber  en 
otra  parte,  para  que  se  incluya  en  el  presupuesto  mensual 
de  aquella  oficina. 

2.  ^  Esta  Resolución,  como  se  ve,  se  apoya  en  el  ( 
único  del  articulo  1.  ^  de  la  ley  de  14  de  Octufire  de  1830; 
7  no  es  en  dicho  ^,  sino  en  sus  artículos  2.  ^  y  8.  ® ,  que 
.debiera  fundarse.  Por  manera  que  adolece  de  este  error, 
que.  al  investigarlo,  hemos  encontrado  ser  dül  original,  y 
DO  de  impresión. 

(*)  Aunque  la  presente  Resolución  fué  dada  para  el 
caso  á  que  se  contrae;  por  lo  general  de  sus  disposiciones, 
es  aplicable,  y  deberá  observarse  en  todos  los  semejantes» 
TOMO  I, 


AS 


acogido  no  es  perfecto,  y  por  eso  también  es  cier- 
to que  así  como  la  Nación  pudiera  negárselo  si 
temiera  que  de  ello  le  resultase  grave  perjuicio* 
así  también  puede  establecer  al  concederlo  aque- 
llas prudentes  precauciones  que  juzgue  indispen- 
sables para  evitar  su  propio  daffo.  En  esta  virtud* 
y  oido  el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno,  con 
el  cual  se  ha  servido  conformarse  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República,  se  resuelve: 

1.  ®  8e  concede  asilo  á  todos  los  granadinos 
que  se  acogieren  al  territorio  de  Venezuela. 

S.  ®  A  todos  los  asilados  se  les  intimará  por 
la  primera  autoridad  á  quien  se  presentaren,  que 
si  dieren  pasos  ó  tomaren  medidas  para  continuar 
la  guerra  en  la  Nueva  Granada,  ó  de  las  cuales 
puedan  resultar  inquietud  ó  alarma  en  los  puntos 
fronterizos  granadinos,  ser&n  alejados  de  los  de 
Venezuela  donde  residen  ó  residieren  al  interior 
del  país,  llevándose  á  efecto  esta  disposición  por 
las  autoridades  civiles  y  jef^s  militares  á  virtud 
de  los  denuncios  d  informes  que  reciban. 

3.  ®  Cuando  se  asilaren  cuerpos  militares, 
piquetes  ó  individuos  de  tropa  dispersos,  despue» 
de  desarmados,  las  mismas  autoridades  dispon- 
drán que  se  distribuyan  de  la  manera  mas  con- 
veniente en  diversas  poblaciones,  y  las  armas  se 
depositarán  para  devolverlas  al  Gobierno  grana- 
dino. £1  desarmo  no  comprende  á  los  jefes  y 
oficiales*  quienes  conservarán  sus  espadas. 

Comuniqúese  esta  resolución  á  los  comandan- 
tes de  las  columnas  de  observación  de  Mérida  y 
Apure,  á  los  Gobernadores  de  Mérida  y  Apure, 
al  comandante  de  armas  de  Maracaibo  y  á  los 
secretarios  de  hacienda  6  interior. 

Por  S.  E.'-^oubletie. 

ASILO  Véase  Extradición  de  reos. 

ASISTENCIA.  DE  LOS  secretarios  del  des- 
pacho A  LAS  sesiones  DE  LAS  CÁMARAS.  DE- 
CRETO   LEGISLATIVO   DE    17    DE     FEBRERO    DE 

1847  permitiéndola. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
la  República  de  Venezuela,  reunidos  en  Con- 
greso, 

decretan: 

Art.  1 .  ^  Los  Secretarios  de  Estado  podrán 
concurrir  diariamente  á  las  sesiones  públicas  de 
las  Cámaras  é  informar  lo  que  tengan  á  bien 
sobre  las  materias  que  se  discutan,  sin  perjui- 
cio del  deber  que  por  la  Constitución  se  les  im- 
pone de  hacerlo  obligatoriamente  cada  vez  que 
fueren  expresamente  llamados  al  efecto. 

Art  2  ®  Los  Secretarios  de  las  Cámaras  da- 
rán ft  los  Secretarios  del  Despacho  los  informes 
que  les  pidan  sobre  las  materias  en  discusión,  y 
cuando  se  impriman  los  proyectos  de  ley  ó  de- 
creto les  pasarán  cinco  ejemplares. 

21     s 
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Dado  en  Caracas  á  16  de- Febrero  de  1847, 
año  18.  ®  de  la  ley  y  37  ®  de  ]a  independen* 
cia. — El  presidente  del  Sanado,  Mariano^  Ohis* 
pode  Guayana, — El  presidente  de  la  Cámara 
de  Representantes,  Sanios  yUckelena. — El  Se- 
cretario del  Senado,  José  Ángel  Freyre. — El 
Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Ju€tn  Antonio.  Pérez. 

Caracas  Febrero  17  de  1847,  afio  18  ^  de 
la  ley  y  37.  ®  de  la  independencia. — Ejecútese. — 
D.  B.  Urbaneja. — Por  S.  E.  el  Vicepresidente 
de  la  República  encargado  del  Poder  Ejecuti- 
vo-—-El  Secretario  de  Estado  en  los  despachos 
del  Interior  y  Justicia,  Rafael  Acevedo. 

ASISTENCIA  Ds  los  extranjeros  a  los  ac- 
tos RELIGIOSOS.  Resolución   ejecutiva   de 

7   DE    diciembre    de     1840,  APROBATORIA    DE 
UNA   DEL     GOBERNADOR  DE  BAR^UISIXETO  SO- 

hre  que  no  se  moleste  á  los  que  lo  hagan   con 
la  moderación  y  respeto  debidos  al  culto. 

Gobierno  superior, — Barquisimeto  Mayo  12 
del840,  11.  ®  y30.  ®— No  consta  de  este  ex- 
pediente que  el  presbítero  José  Macario  Yepes, 
Vicario  de  esta  ciudad,  haya  molestado  al  que 
representa  en  su  creencia  religiosa,  ni  turbádo- 
le  en  alguno  de  los  derechos  que  le  garantizan 
las  leyes  de  17  de  Setiembre  de  1821,  y  18  de- 
Abril  de  1834.  Resulta  sí  que  aquel  interpuso  la 
mediación  de  algunas  personas  para  que  este  deja- 
se de  asistir  al  entierro  de  Juan  López  y  por 
consiguiente  al  templo  donde  esta  función  de- 
bia  terminarse;  pero  siendo  este  el  hechQ  en 
que  el  ofendido  ha  fundado  la  acción  de  inju- 
rias que  intentó  y  cuyo  juicio  se  halla  aun  pen- 
diente, ninguna  otra  providencia  puede  acor- 
dar este  Gobierno,  que  la  de  prevenir  como  pre- 
viene á  los  venerables  curas  de  esta  ciudad  que 
no  impidan  al  sefiorDavib  Hoheb,  ni  á  ningún 
otro  venezolano  6  extranjero,  la  libertad  de 
concurrir  k  las  funciones  y  actos  religiosos  en 
todos  aquellos  casos  en  que  las  leye»  se  la  per- 
mitan. Comuniqúese  y  devuélvase  la  carta  de 
naturaleza  presentada  por  el  interesado  &  quien 
se  hará  saber  este  decreto. — Ponte, — Francis- 
co del  Castillo^  secretario. 

Secretaria  del  interior, — Sección  1* — Cara" 
cas  Diciembre  7  de  1840. — Resuelto^El  Go- 
bernador de  Barquisimeto  ha  resuelto  ya  so- 
bre la  solicitud  del  señor  David  Hoheb,  en  su 
decreto  de  12  de  Mayo  del  corriente  año,  de 
una  manera  justa  y  legal.  En  consecuencia  na- 
da tiene  que  resolver  el  Poder  Ejecutivo  que 
no  sea  conforme  con  aquella  disposición.  El 
Gobernador  de  Barquisimeto  hará  que  tenga 
su  efectivo  cumplimientio,  y  vigilará  sobre  que 
los    extranjeros,  naturalizados  o  n0|  tea  eaal 
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fuere  su  creencia,  no  sean  molestados  por  los 
eclesiásticos  cuando  asistan  á  las  funciones  re« 
ligiosas,  siempre  que  lo  hagan  con  la  modera- 
ción y  respeto  debido  al  culto.  Comuniqúese 
al  Gobernador  de  Barquisimeto,  é  instruyase  al 
interesado,  y  publiquese. — Por  S.  K-^Quintero. 

ASISTENCIA  DE  LOS  abogados  a  i«os  tri- 
bunales Ú  OTRAS  oficinas  PÚBLICAS  EN  BE- 
NEFICIO DE  ALOUN  CLIENTE.  Deberá  siem- 
pre anotarse  el  honorario  que  cause,  en  el 
expediente  ó  en  un  papel  simple  que  se  agre* 
gara.  Véase  Abogados^  art,  7. 

ASISTENTES  de  los  oficiales  militares. 
Orden  general  de  30  de  setiembre  de 
1830  previniendo  que  ningún  oficial  desde 
coronel  abajo  tenga  mas  ae  uno:  que  no  pue» 
den  tenerlo  los  generales,  Jefes  y  oficiales 
con  letras  de  cuartel,  de  retiro,  ó  licencia 
indefinida;  y  que  deben  pertenecer  á  uno  de 
los  cuerpos  del  ejército.  ^ 

Estado  de  Venezuela. — Secretaria  dehacien» 
da. —  Valencia  2  de  Octubre  de  1830,  20  y 
lO—Núm.43^, 

Al  señor  Prefecto  de  Venezuela, 

Con  fecha  30  del  que  expiró  me  dice  el  Eterno» 
Señor  Secretario  de  la  Guerra  lo   siguiente: 

Con  esta  fecha  se  dice  por  el  Estado  Mayor 
!  General  al  comisario  sustituto  de  esta  ciudad  lo 
siguiente:  **£!  adjunto  ejemplar  de  la  orden  je- 
neral  de  hoy  manifestará  á  U.  que  desde  coro- 
ne] inclusive  ningún  oficial  puede  tener  mas  de 
un  asistente;  pero  quiere  S.  E.  el  Jefe  del  Es- 
tado que  U.  quede  enterado  de  que  los  oficia- 
les que  no  estén  afectos  á  cuerpos,  pero  sí  en 
servicio  activo,  acrediten  en  la  lista  de  revista 
que  el  asistente  que  tienen  pertenece  á  tal  6  cual 
cuerpo,  sin  cuyo  requisito  no  podrá  abonarse, 
y  que  U.  confronte  con  las  listas  de  revista  de 
los  cuerpos,  si  el  tal  asistente  está  incluso 
en  ellos.*'  Lo  trascribo  á  US.  para  su  cono- 
cimiento y  cumplimiento,  acompañándole  cp- 
pia  de  la  orden  general. 

Dioí  guarde  á  US — Santos  Mickelena. 

ASONADAS.  Ley  se  25  de  abril    de    1845 

sobre  ellas. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela,   reunidos  en  Congreso, 

decretan; 

Art.  1.  o  Todos  los  individuos  que^  compon- 
gan cualquier  grupo  ó  reunión  tumultuaria  que 
pida  con  gritos  ó  amenazas  alguna  cosa,  ó  pro- 
clama ]a  muerte  de  alguna  corporación,  fun- 
cionario publico  6  indiriduo  particular,  6  que 
de  cualquiera  manera  altero  6  tienda  á  alterar 


f 


V 


1 


COLOMBIANA  T  VENEZOLANA  TKHENTB. 


163 


AS 

el  orden  p6blico  ó  el  reposo  de  los  eiud&danos, 
eerán  culpables  del  delito  de  asonada,  y  castiga- 
dos según  se  dispone  en  esta  ley.  También  lo 
serán  y  sufrirán  el  mismo  castigo,  los  que  acon- 
sejen 6  induzcan  á  cometer  este  delito,  y  los 
que  presten  su  cooperación  6  ayuda. 

Art  2.  ®  Cuando  ocurra  alguno  ó  algunos 
de  los  casos  del  artículo  anterior,  la  primexa 
autoridad  política  del  lugar,  ó  cualquiera  otra 
de  policía  que  primero  conozca  la  existencia 
del  tumulto,  sin  dejar  ^sta  de  dar  parte  á  aque- 
lla inmediatamente,  tomará  las  precauciones  que 
juzgue  convenientes,  se  trasladará  á  donde  es- 
tén los  amotinados,  y  les  intimará  que  se  dis- 
persen eñ  buen  orden;  y  si  fuere  desobedeci- 
da, hará  obrar  la  -fuerza  pública  que  llevará  al 
efecto. 

^  único.  La  autoridad  de  que  habla  este  ar- 
tículo puede  comisionar  para  su  cumplirtiiento 
un  subalterno  ú  otra  persona  caracterizada  de 
su  confianza,  dándole  por  escrito  las  instruccio* 
Des  necesarias  para  obrar  en  todo  conforme  á 
ellas. 

Art.  3.  ^  Todo  comandante  de  armas,  cuar- 
tel ó  puesto  está  en  la  obligación  de  dar  roano 
fuerte  á  la  policía  en  estos  casos;  y  todos  los 
venezolanos,  á  excepción  de  los  menores  de 
quince  afios  y  mayores  de  sesenta,  los  ordena- 
dos in  sacrist  y  los  inhábiles  por  evidente  im- 
pedimento físico,  lo  están  igualmente  de  acom- 
pasar á  la  autoridad  que  los  llame  para  resta- 
blecer el  orden. 

Art.  4  ^  Cuando  los  amotinados,  con  armas 
ó  sin  ellas,  obedezcan  á  la  autoridad,  y  cedan 
en  buen  orden,  no  habrá  lugar  á  procedimien- 
to sino  contra  los  jefes  y  provocadores  del  mo- 
tín, quienes  serán  responsables  de  cualquier  da- 
Üo  6  perjuicio  causado  en  el  lugar,  y  sufrirán 
una  pena  de  dos  á  seis  meses  de  servicio  en  las 
obras  públicas.  Respecto  de  los  demás  amo- 
tinados solo  se  tomará  razón  de  sus  nombres 
y  apellidos,  profesiones  y  demás  circunstancias 
que  los  hagan  conocer  bien,  y  se  despojará  de 
las  armas  á  los  que  las  tengan,  las  cuales  per- 
tenecerán á  la  policía. 

Art.  6.  ^  Si  ningún  individuo  de  los  del  tu- 
multo llevare  armas,  los  que  resistan  á  la  auto- 
ridad, ó  ala  fuerza  que  la  acompaña,  ó  se  reti- 
ren en  desorden,  sufrirán  una  pena  de  dos  á 
cuatro  meses  de  servicio  en  obras  públicas,  y 
los  jefes  6  provocadores  de  seis  meses  á  un  afio. 

^  única.  En  las  reincidencias  se  duplicará 
respectivamente  la  última  pena  impuesta. 

Art.  6.^  Cuando  todos  ó  algunos  de  los 
ametínados,  llevaren  armas,  los  que  resisun  á 
la  autoridad  6  se  retiren  en  desorden,  son  con- 
siderados como  conspiradores,  y  serán  juzga- 
dos conforme  á  la  ley  de  la  materia. 
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Art.  7. '  Los  reincidentes  en  el  caso  del  ar- 
tículo 49  sufrirán  las  penas  siguientes:  los  sim- 
ples amotinados  de  uno  á  tres  meses  de^  servi- 
cio en  obras  públicas;  y  los  jefes  ó  provocado- 
res, el  duplo  de  la  que  por  él  se  les  impone.  En 
las  ulteriores  reincidencias,  se  duplicará  res- 
pectivamente la  última  pena  impuesta. 

Art.  8.  ®  Los  comandantes  de  que  habla  el 
artículo  3.  ®  que  nieguen  á  la  autoridad  de 
policía  e]  auxilio  de  fuerza  que  les  exija,  ó  sean 
remisos  en  prestárselo,  serán  juzgados  confor- 
me á  la  ordenanza   general  del  ejército. 

^  único.  I  Así  mismo  los  venezolanos  que 
rehusen  acompañar  á  la  autoridad,  serán  castiga- 
dos con  las  penas  correccionales  que  establecen 
las  leyes  para  los  que  desobedecen  á  la  autori- 
dad pública;  pero  si  se  denegaren  cuando  esta 
los  llamare  para  disolver  una  asonada  con  ar- 
mas, sufrirán  la  pena  de  quince  días  á  dos  me- 
ses de  prisión. 

Art.  9.^  .La  autoridad  á  quien  se  justificare 
renuencia  en  proceder  contra  los  amotinados, 
ó  que  haya  sido  remisa  en  cumplir  con  las  dis- 
posiciones de  la  presente  ley,  sufrirá  la  pena  de 
destitución  de  su  empleo)  y  de  ocho  ¿  treinta 
días  de  prisión.  Coando  se  le  probare  que  ha 
dejado  de  llenar  su  deber  por  complicidad,  in- 
currirá ademas  en  la  pena  que  mereciere  como 
tumultuario,  y  se  le  declarará  inhábil  para  obte- 
ner otro  cargo  público. 

Art  10.  Lo  dispuesto  en  los'  artículos  4.  ®  y 
5.  ®  de  esta  ley,  no  impide  que  cuando  haya 
indicios  ó  actos  de  que  el  objeto  de  la  asonada 
es  cometer  el  crimen  de  conspiración,  las  auto- 
ridades competentes  procedan  á  la  averigua- 
ción y  demás  que  haya  lugar,  conforme  á  ia^ 
leyes. 

^  único.  De  la  misma  manera  procederán 
las  autoridades  indicadas  contra  los  autores  y 
cómplices  délos  delitos  comunes  que  .resulten 
de  un  motín;  y  si  aquellos  no  fueren  descubier- 
tos, el  procedimiento  tendrá  lugar  contra  el  je- 
fe 6  provocador  de  él,  y  será  castigado  como 
cómplice,  con  una  pena  menor*  que  la  ordinaria 
que  corresponde  al  delito.  En  la  concurrencia  de 
dos  penas  se  impondrá  siempre  la  mayor. 

Art  11.  A  los  autores,  óSmplices  y  demás  á 
quienes  pena  la  presente  ley,  se  les  juzgará  por 
los  trámites  del  juicio •  criminal  ordinario,  dan- 
dose  audiencia  al  procurador  municipal  con  el 
carácter  de  fiscal. 

Dada  en  Caracas  á  81  de  Abril  de  1845,  ano 
16  ^  de  la  ley  y  85.  ^  de  la  independencia. — El 
presidente  del  Senado,  José  Vargas, — El  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Ma- 
nuel  Felipe  de  Tovar, — El  secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  JFVeyre»'-^l  secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes,  J*  A,  Pérez. 
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Caracas  Abril  25  de  1846,  afio  16. «  de  la  ley 
y  36.  ®  de  la  independencia. — Ejecútese, — CáV' 
los  Soublette.'^FoT  S.  £.  el  Presidente  de 
la  República.— El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  del  Interior  y  Justicia,  Francisco  Co- 
bos Fuertes» 

ASOCIADOS     PARA    CONSTITUIR   EL    JUZGADO 

CANTONAL.  Quicnes  podrán  serio — tiempo  y 
forma  de  so  nombramiento— -multa  &  que  esta- 
s  rán  sujetos  por  su  inasistencia-— recusación  que 
puede  hacerse  de  ellos,  y  actos  para  los  cuales 
deben  precisamente  reunirse.  Véase  Deman- 
da y  emplazamiento^  art.  16  al  23,  y  Tri- 
bunales y  JuzgadoSf  L.  VII,  art.  2. 

4 

AT 

ATENTADOS  contra  el  orden  y  seguri- 
dad PÚBLICOS.  Véase  ConspiradoreSf  art  3,  4, 
6,  6,  10,  12  y  la 

Aü 

AUDITORES  DE  guerra.  Véase  Tribunales 
militares^  art.  10  y  su  nota. 

AUSENCIA  DE  LOS  SENADORES,  REPRESEN- 
TANTES   Y   DIPUTADOS     PROVINCIALES   DE    SUS 

RESPECTIVAS  CÁMARAS.  Véssc  Excusa  de  los 

Senadores  4** 

AUTORIDADES.  Juramento  que  deberán  to- 
das prestar  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones;  y  por  ante  quién.  Véase  Ju- 
ramentó de  los  empleados,  . 

AUTORIDADES.  Todas  están  sujetas  en  su 
respectiva  provincia  al  Gobernador  de  ella  por 
Jo  que  hace  al  orden,  tranquilidad  y  gobier- 
*  no  político.  Véase  Provincias^  art.  I9. 

AUTORIDADES.  Cuáles  solamente  pueden 
exigir  bagajes;  y  pena  en  que  incurren  las  de- 
mas  que  lo  hagan.  Véase  Bagajes^  art.  1.^ 

AUTORIDADES.  Nada  pagarán  por  el  porte 
de  la  correspondencia  oficial  que  exijan  se 
certifique.  Véase  Correos,,  &  único  art.  49  de 
la  ley  de  \\  de  Mayo  de  1840  sobre  tarifa  de 
portes, 

AUTORIDADES.  Deberes  de  todas  respecto 
al  ramo  de  correos;  y  qué  les  está  prohibido. 
Véase  Correos  L.  O.  art.  1%  y  L.  R.  art  8. 
Véase  también  Autoridad  (Primera)  civil  del 
lugar  y  y  Autoridad  local. 

AUTORÍDADES.  Qué  les  está  prohibido  sobre 
dirección  á  las  Secretarías  del  Despacho  de 
representaciones  de  particulares.  Véase  Repre- 
sentaciones R.  E.  de  24  de  Setiembre  de  1831. 

AUTORIDADES.  Sus  deberes  respecto  ft  los 
que  embarquen,  desembarquen  6  conduzcan 
artículos  de  contrabando.  Véase  Comiso  art. 
10. 
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AUTORIDADES.  Deberes  de  algunas  en  los 
casos  de  asonadas;  y  pena  por  su  falta.  Véase 
Asonadas^  art  2,  9  y  10. 

AUTORIDADES.  Informes  que  todas  las  civi- 
les deben  dar  á  la  respectiva  Junta  económica 
de  Hacienda.  Véase  Juntas  económicas  de  Ha- 
cienda,  art.  6* 

AUTORIDADES.  A  <^ual  corresponde  obrar 
cuando  un  buque  pretenda  salir  al  mar  con 
peligro  de  naufragio.  Véase  Buques,  R.  E.  de 
4de  Abrüde]839. 

AUTORIDADES.  Reglas  que  deberán  obser- 
var cuando  procedan  contra  extranjeros  por  el 
delito  de  conspiración.  Véase  Juicio  contra 
extranjeros, 

AUTORIDADES.  Casos  en  que  las  civiles  de- 
berán  negar  su  firma  á  la   diligencia  de  tanteo 

f  de  las  administraciones  de  Aduana.  Véase 
Contribución  extraordinaria,  D.  L.  de  23  de 
Abril  de  1851,  arU  7. 

AUTORIDADES,  resolución  ejecutiva  pe 
17  DE  SETIEMBRE  DE  1849  reprobando  que 
las  autoridades  y  demás  empleados  suscriban, 
en  su  calidad  de  tales,  manifestaciones  como 
la  á  que  se  contrae. 

Secretaría  del  Interior. — Sección  2^ — Caracas, 
Setiembre  17  de  1849. 

% 

Resnelto.— Dígase  al  seftor  Gobernador  de  la  provincia 
de  Apure. 

En  el  número  240  de  **  El  Republicano  "  que 
se  redacta  en  esta  capital  corre  impresa  un¿  mani- 
festación de  **  Los  apúrenos  á  la  Nación»"  en  la 
cual  al  mismo  tiempo  que  se  reprueba  la  conduc- 
ta observada  por  el  jefe  de  la  división  que  rindió 
al  faccioso  José  Antonio  Páez,  en  el  sitio  Mona- 
gas,  se  pide  á  nombre  de  la  provincia,  y  se  excita 
á  las  demás  de  la  República  á  que  pidan  la  cabe- 
za del  rendido. 

Si  con  sentimiento  ha  leido  el  Gobierno  está 
publicación,  con  suma  estrañeza  ha  visto  al  pié 
de  ella  el  nombre  del  Gobernador  de  la  provincia 
y  el  de  otras  autoridades  y  empleados  de  ella, 
que,  suscribiéndola  en  su  calidad  de  tales  emplea- 
dos, han  faltado  á  la  circunspección  que  de  ellos 
exige  su  carácter  público;  previniendo  asi  las  dis* 
posiciones  que  al  Gobierno  loca  dictar  en  uso  de 
sus  facultades  legales. 

Censuren,  en  horabuena,  los  ciudadanos  parti- 
culares cuanto  juzguen  digno  de  censura:  lleven 
su  patriotismo  hasta  la  exajeracion:  desahoguen 
cuanto  quieran  su  justo  lesentimiento  contra 
aquel  á  quien  reconocen  como  el  autor  de  las 
desgracias  de  la  patria;  mas  guarden  los  funcio- 
narios públicos  la  cordura  y  circunspección  que 
les  imponen  sus  respectivos  puestos;  no  se  anti- 
II  cipen  como  tales  empleados  al  juicio  del  Gobier- 
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no:  propendan  á  la  consenracion  del  orden  y  al 
restablecimiento  de  la  paz  y  buena  armonía  entre 
los  venezolanos,  harto  divididos  ya  por  los  ene- 
migos de  ese  mismo  Gobierno:  y  den  al  mismo 
tiempo  saludables  ejemplos  de  moderación  y  de 
templanza  tan  necesarios  mas  que  nunca  en  las 
presentes  circunstancias. 

£1  Poder  Ejecutivo  espera  que  US.  f  las  demás 
autoridades  que  han  firmado  la  referida  manifes- 
tación, sabrán  en  lo  sucesivo  no  confundir  los  de- 
rechos que  tienen  como  ciudadanos,  y  los  deberes 
á  que  est&n  sujetos  como  magistrados  y  empleados 
públicos. 

Soy  ¿DC. — 'Por  S.  £• — AgosHnu — Es  copia 
Agostiiiu 

AUTORIDADES  de  las  universidades.  Véase 
Instrucción  piíhlicaf  Ley4aart.39 

AUTORIDAD  (paiMBRA)  civi^.  Cu&l  se  en- 
tiende por  taK  Véase  Juntas  económicas  de 
Hacienda,  art.  1?  ^  39 

AUTORIDAD  (primera)  civil.    Rssolvcion 

EJECUTIVA  DE    l8  DE    ENERO    DE     1847,  SobrC 

lo  mismo. 

Secretaria  del  Interior. — Sección  3^ — Caracas 
Enero  18  de  1847. 

RESUELTO. — En  vista  de  la  consulta  dirigida  á 
este  Ministerio  por  el  Gobernador  de  Margarita 
sobre  la  acepción  que  tenga  en  la  legislación  pa- 
tria la  frase  **  primera  autoridad  civil  del  lugar," 
el  Gobierno  ha  resuelto  se  )e  manifieste:  que  se- 
gún las  diversas  leyes  en  que  ejla  se  encuentre,  y 
términos  en  que  estén  concebidas  puede  enten- 
derse contraída  ya  al  Gobernador,  ya  al  Jefe  po- 
lítico y  ya  al  Juez  de  paz;  porque  todos  estos 
funciqnarios  son  las  primeras  autoridades  civiles 
de  las  provincias,  cantones  6  parroquias  respec- 
tivamente; y  que  por  tanto  no  puede  darse  una 
definición  general,  bien  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  obtenga  el  JSfe  político  la  denominación 
de  primera  autoridad  civil  del  lu^ar;  especial- 
mente cuando  se  mandan  establecer  juntas  canto- 
nales y/ se  dispone  que  las  presida  la  primera 
atoridad  civil,  porque,  tratándose  de  cantones,  no 
puede  ser  otra  que  la  del  Jefe  político. 

Dígase  en  contestación  y  publíquese. 

Por  S.  E^-^Cobos  Fuertes. 

AUTORIDAD  (primera)  civil.  Casos  ^  que 
le  coresponde  el  nombramiento  de  registrador 
subalterno.  Véase  Registro^  art.  23  al  fin. 

AUTORIDAD  (primera)  civil.  Es  miembro 
de  la  respectiva  Junta  económica  de  Hacienda. 
Véase  Juntas  económicas  de  Hacienda,  art.  I9 

AUTORIDAD  (primera)  civil.  Parte  que  der 
be  d^r  al  Gobierno  por  medio  del  Gobernador» 
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cuando  muera  algún  oficial  con  gpce  de  tercera 
parte.  Véase  Revista  de  comisario,  art,  7  del 
D.  E.  de  8  de  Junio  de  1843. 

AUTORIDAD  (primera)  oivil.  Está  exenta 
temporalmente  del  servicio  en  la  milicia.  Véase 
Milicia  nacional,  art.  11. 

AUTORIDAD  (primera)  civil.  Puede  lia- 
marse  ai  servicio  la  milicia  cuando  lo  demande 
la  seguridad  pública,  dando  parte  al  inmediato 
superior.  Véase  Id,  art.  29. 

AUTORIDAD  (primera)  civil.  Donde  no  ha- 
ya Junta  económica  de  Hacienda,  aprobará,  y 
aun  nombrará  en  sus  casos,  al  sostituto  de  los 
administradores  de  correos,  cuando  estos  se 
soparen  temporalmente  de  su  destino.  Véase 
Correos,  L.  O.  art.  20  y  21. 

AUTORIDAD  (primera)  civil.  En  los  puer- 
tos habilitados  dará  las  Ucencias  de  navegación, 
previos  ciertos  requisitos.  Véase  Derechos  de 
puerto,  art.  12. 

AUTORIDAD  (primera)  civil.  Tanteo  que 
practicará  en  la  administración  subalterna  de 
correos  del  lugar;  y  cuándo.  Véase  Id  id,  art. 
24,  y  R.  E.  de  lo  de  Setiembre  de  1837. 

AUTORIDAD  local,  ^xüio  que  debe  prestar 

.  á  los  conductores  de  balijas  cuando  hayan  de 
pasar  por  lugares  sospechosos,  ó  se  crea  nece- 
sario para  la  seguridad  de  las  balijas.  Véase 
Correos,  D.  E.  O.  art.  25. 

AUTORIDAD  local.  Sus  deberes  respecto  de 
inmigrados.  Véase  Inmigración,  art.  4  y  15 
y  su  &. 

AUTORIDAD  LOC40,.  Sus  deberes  respecto  de 
buques  náufragos  ó  varados.  Véase  Auxilio 
á  los  buques  náufragos  ó  varados,  art  4,  5, 
6  y  8. 

AUTORIDAD  militar,  artículo  177  de   la 
constitución. 
La  autoridad    militar  nunca  estará  reunida   á 

la  civil. 

AUTORIDAD  militar.  Juicio  cuyo  conoci- 
miento le  es  privativo.  Véase  Conspirado- 
res, art.  18. 

AUTOS.  Términos  en  que  deberán  estar  conce- 
bidos. Véase  Disposiciones  cov^unes  á  todos 
los  juicios,  art.  21. 

AUTOS  EN  CONSULTA.  Por  qué  conducto  scráu 
diriffidos  al  abogado.  Véase  Tribunales  y  juz- 
gados, L.  7^  art.  5. 

AUXILIADORES  de  hurtos.  Véase  Hurtos, 
art.  10,  11,25,  28  y  30. 

AUXILIO  A  LAS  PROVINCIAS.  Véaso  Rentas 
municipales,  art.  l^  del  D.  de  27  de  Mayo  de 
1845. 

AUXILIO  A  LOS  TRIBUNALES.  Deberán  pres- 
társelo los  Gobernadores  y  Jefes  políticos. 
Véase  Provincias^  iftt.  35. 

AUXILIO    A    LAS  TROPAS  ^  EN    MARCHA.      Cor- 
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responde  á  los  Gobernadores  proporcionarlos. 
Véase  Id  art.  20. 
AUXILIO  EN  LAB  EPIDEMIAS.  Est&  á  csrgo  de 
los  Gobernadores  tomar  las  medidas  convenien- 
tes al  caso.  Véase  /dait.  13. 
AUXILIO  A  LOS  BuauEs  náufragos  ó  ta- 
rados. Resolución  ejecutiva  de  3  de  ju- 
nio DE  1842  dictando  reglas  para  el  caso. 
Secretaria  de  Guerra  y  Marina. — Caracas 
3  de  Junio  de  lS4rZ. 

Resolución. — Se  ha  enterado  el  Poder  Ejecu- 
tivo de  que  en  la  noche  del  9  de  Mayo  último 
varó  en  punta  de  mangle  á  barlovento  de  Adíco- 
ra,  el  bergantin  goleta  ingles  Francis  JiíFrey: 
de  los  esfuerzos  que  hizo  el  capitán  de  puerto 
de  la  Vela  de  Coro  para  auxiliar  á  dicho  buque, 
y  todo  lo  que  averiguó  por  informes  del  capi- 
tán del  buque  varado,  &  quien  examinó  en  el 
paraje  mismo  en  que  ocurrió  la  desgracia;  y 
habiendo  tomado  en  consideración  la  consulta 
que  hace  dicho  capitán  de  puerto,  á  saber:  si  en 
casos  semejantes  la  capitanía  de  puerto  puede 
obligar  &  los  dueños,  capitanes  y  tripulaciones 
de  buques,  á  auxiliar  al  que  estuviere  én  desgra- 
cia, sin  comprometemíe  por  contratas,  y  qué 
medios  deberá  emplear  para  obligar  á  los  que 
resistan  sus  órdenes  en  estos  casos;  y  por  últi- 
mo, si  ios  efectos  salvados  de  un  buque  perdi- 
do en  las  costas  deben  inventariarse  y  deposi- 
tarse por  disposición  de  la  capitanía  de  puerto, 
ó  ponerlos  dicho  capitán  de  puerto  &  disposi- 
ción de  otra  autoridad,,  ha  resuelto  lo  siguiente: 
1.®  Todas  las  dispositifiones  sobre  auxilios 
&  los  bajeles  en  caso  de  avería  ó  varada,  de  que 
trata  el  tít.  7.  ®  de  la  ordenanza  general  de  la 
armada  se  contraen  á  los  casos  que  ocurran  en 
las  bahías  y  puertos  donde  estén  establecidas 
capitanías,  y  &  dichas  disposiciones  deben  arre- 
glarse los  capitanea  de  puerto  para  prestar  el 
auxilio  siempre  á  costa  del  auxiliado,  para  lo 
cual  dispone  el  art.  107  del  mencionado  tít  7.  ® 
que  se  fíge  por  arancel  el  pago  de  estos  auxilios. 

2.  ^  Aunque  no  es  de  suponerse  que  los  bu- 
ques nacionales  ó  extranjeros  fondeados  en 
una  bahía  se  nieguen  á  contribuir  al  auxilio  de 
un  buque  que  peligra  en  el  mismo  puerto.  En 
los  casos  que  ocurran  encontrarán  los  capita- 
nes de  puerto  en  los  artículos  114  y  135  del 
mencionado  tít.  7.  ^  de  las  ordenanzas  de  la 
armada  la  facultad  necesaria  para  disponer  que 
las  embarcaciones  mercantes  fondeadas  fran- 
queen el  auxilio,  y  para  exigir  que  por  la  auto- 
ridad competente  se  impongan  multas  á  los  que 
faltaren. 

3.  ^  La*  intervención,  en  todos  estos  casos, 
de  los  capitanes  de  puerto  se  limita  á  propor- 
cionar el  auxilio  necesario  para  reparar  la  ave- 
ría, ó  para  farorecer  al  buque  varado;  pero  to- 
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do  lo  relativo  á  depósito  de  efectos  y  merca- 
derías, y  ft  lo  que  deba  hacerse  con  lo  desem- 
barcado y  depositado,  corresponde  á  Jos  due- 
fios,  sobrecargos  ó  capitanes  con  intervención 
déla  autoridad  pública;  y  cuando  los  buques 
son  extranjeros,  con  intervención  de  los  cónsu- 
les respectivos  donde  los  hubiere,  y  donde  no, 
de  las  autoridades  locales,  debiendo  tenerse 
presente  que  por  los  tratados  públicos  está  es- 
tipulado, que  cuando  algún  buque  pertenecien- 
te á  extranjeros,  naufrague,  encalle,  ó  sufra  al- 
guna avería  en  las  costas,  ó  entre  los  dominios 
de  Venezuela,  se  les  dará  toda  ayuda  y  protec- 
ción, del  mismo  modo  que  se  use  y  ocostum- 
bre  con  los  buques  nacionales;  permitiéndoles 
descargar,  si  fuere  necesario,  de  sus  mercade- 
rías y  efectos,  sin  cobrar  por  eso  hasta  que 
sean  exportados,  ningún  derecho,  impuesto  ó 
contribución  á  menos  que  se  destinen  al  consu- 
mo, y  con  las  excepciones  de  que  habla  la  re- 
solución del  Poder  Ejecutivo  de  14  de  Julio 
de  1841  comunicada  por  el  Ministeriq  de  Ha- 
cienda respecto  á  buques  náofrajoe. 

4.  ®  Cuando  ocurran  varada  ó  averías  en 
puntos  de  la  costa  de  Venezuela  adonde  no  ha- 
ya capitanes  de  puerto,  corresponde  á  las  au- 
toridades locales  mas  próximas  al  lugar  de  la 
desgracia  franquear  los  auxilios  que  estén  á 
su  alcance,  y  pedir  á  los  puertos  inmediatos  los 
mas  que  fueren  necesarios  á  solicitud  del  es- 
pitan ó  sobrecargo  del  buque  varado,  y  en  este 
caso,  si  el  capitán  de  un  puerto  fuere  requeri- 
do, bien  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  ó 
por  algún  jefe  político  de  algún  cantón  de  la 
costa  para  enviar  auxilios,  bien  sea  de  bajeles 
ó  de  anclas,  cables  ó  guindarezas,  los  propor- 
cionará en  los  términos  que  ya  queda  preveni- 
do, siendo  de  cargo  de  la  autoridad  que  requie- 
ra el  auxilio  asegurar  el  pago  de  los  costos. 

5.^  Las  mismas  autoridades  locales  están  en 
el  deber  de  proveer  á  la  seguridad  y  custodia 
de  las  mercaderías  y  efectos  desembarcados  de 
un  buque  varado,  impidiendo  todo  desorden 
en  la  playa  donde  hubiere  ocurrido  el  caso. 

6.  ^  En  varadas  ó  pérdidas  de  embarcacio- 
nes, los  capitanes  de  puerto,  donde  los  hubie*- 
re  establecidos,  y  las  autoridades  locales  en  los 
demás  puntos,  cumplirán  con  lo  prevenido  en 
los  artículos  121  y  122  del  tít  7.  ^ 

7.  ®  No  se  impedirá  á  los  sobrecargos  6  ca- 
pitanas de  buques  nacionales  que  se  perdieren 
en  puertos  ó  puntos  de  la  costa,  ni  á  los  de  bu- 
ques extranjeros*  docde  no  hubiere  cónsules, 
que  dispongan  libremente  tanto  de  los  cascos 
de  los  buques,  como  de  las  mercaderías  y  efec- 
tos salvado»,  bien  sea  embarcándolos  en  otros 
bajeles,  ó  vendiéndolos  para  la  exportación, 
asegurándose  antes  el  pago  de  los  costos  cau- 
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sados  por  auxilios,  y  las  autoridades  que  hayan 
intervenido  en  estofi  casos  darán  cuenta  al  60 
bernadorde  la  proFÍncia  respectiva  con  el  su- 
mario sustancia),   y  demás  informes  convenien- 
tes para  que  llegue  á  noticia  del  Poder  Ejecutiro. 

8.  ®  £n  el  caso  de  que  las  mercaderías  y  efec- 
tos  salvados  de.  un  buque  perdido  en  punto  de 
la  costa,  que  no  sea  puerto  habilitado,  se  quie- 
ran vender  por  el  dueño,  sobrecargo  6  capitán 
para  el  consiuno  si  son  de  procedencia  extran- 
jera, las  autoridades  que  hubieren  concurrido 
al  socorro  del  buque  varado  dispondr&n  la  con- 
ducción de  los  efectos  y  mercaderías  al  puerto 
habilitado  roas  inmediato,  con  todas  las  precau- 
ciones necesarias^  para  que  pasen  por  la  Adua- 
y  paguen  los  correspondientes  derechos  de  im- 
portación. 

9,  ^  Será  del  deber  del  administrador  de  adua- 
na en  cuyo  distrito  varare  6  sq  perdiere  alguna 
nave  destinar  el  resguardo  suficiente  para  evi- 
tar todo  fraude  contra  el  fisco,  y  para  auxiliar  la 
autoridad  local  que  hubiere  acudido  en  protec- 
ción de  los  náufragos* 

Dígase  &  Coro  en  contestación;  y  circúlese 
á  los  sefiores  Secretarios  de  Estado,  á  los  Gober- 
nadores de  provincia  y  capitanes  de  puerto. — Pu- 
blíquese. — Por  S.  E. — Soublette, 

'AUXILIO  DE  BAGAJES  A  LOS  SOLDADOS  QtJE 
CUMPLAN  SU  ENGANCHE,  T  DEMÁS  INDIVI- 
DUOS   DEL    EJERCITO    QUE     SE     RETIREN     DEL 

SERVICIO.  Debe  prestársele,  para  volver  ftsus 
casas.  Véase  Bagajes  R.  E.  de  31  de  Diciem- 
bre de  1840,  y  D.  del  P.  E.  de  Colombia  de  8 
de  Noviembre  de  1826 

AUXILIO  DE  BAGAJES  A  LOS  JE|'ES  Y  OFICIA- 
LES ENCAUSADOS  MILITARMENTE,  CUANDO  POR 
CUALQUIER  MOTIVO  RELACIONADO  CON  LA 
CAUSA,  HAYAN  DE  TRASLADARSE  DE  UN  PUN- 
TO A  ojRo.  Véase  Bagajes^  R.  E.  de  10  de 
Setiembre  de  1840. 

AVEClNDAMlEiNTO.  Véase  Domt:ilio. 

AVECINDAMIENTO  de  granadinos  en 
VENEZUELA.  R.  E.  dc  8  de  Julio  de  1844  dic- 
tando ciertas  reffias  para  el  caso.  (*) 
República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Es' 
tado  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justi- 
cia. — Sección  tercera* — Num.  326. — Cara- 
cas 8  de  Julio  de  1844,  año  15^  de  la  ley  y 
349  de  la  Independencia. 

Señor  Gobernador  de  Marida. 

Impuesto  S.  £.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  las  notas  de  US.  de  8  y  14  de  Marzo  úl- 
timo y  documentos  anexos,  todo  relativo  al  ave- 

C*)  Aunque  la  presente  Resolución  fué  dictada,  como 
se  ve,  en  un  caso  particular,  ea  claro  que  debe  servir  de 
regla  para  todos  los  semejantes. 
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cindamíento  4^1  granadino  José  Cárdenas  en 
el  cantón  San  Cristóbal  y  á  su  internación  en 
la  República,  solicitado  por  el  gobierno  de  Pam- 
plona, tuvo  á  bien  consultar  al  Consejo  de  Go- 
bierno sobre,  ambos  puntos,  y  8ol)re  la  acusación 
intentada  por  el  seftor  Domingo  Guzman,  pro- 
curador municipal  de  aquel  cantón  contra  el  Go- 
bernador de  la  provinda,  por  abuso  de  auto- 
ridad en  la  cuestión  sobre  avecinda  miento  de 
C&rdenas,  y  aquel  cuerpo  manifestó  su  dicta- 
men en  los  términos  siguientes. 

"^  2,  ®  Volvió  á  ocuparse  el  Consejo  de  los 
dos  expedientes  instruidos  sobre  vecindario  y 
sobre  internación  del  granadino  Salvador  Cár- 
denas de  la  villa  de  San  Cristóbal,  y  del  terce- 
ro de  acusación  intentada  ante  el  Poder  Ejecu- 
tivo por  el  seftor  Domingo  Guzman,  procu- 
rador municipal  de  aquel  cantón,  contra  el  Go- 
bernador de  la  provincia  por  abuso  de  autori- 
dad  en  la  cuestión  Cárdenas," 

«•Del  detenido  examen  de  los  dos  primeros 
expedientes,  Aparece-  que  desde  principios  del 
año  de  41  entró  Cárdenas  á  Venezuela  por 
el  rio  Meta  de  la  provincia  de  Casanare:  que 
en  1.®  de  Marzo  de  este  afio  obtuvo  pasapor- 
te del  Jefe  político  del  cantón  Calcara  ó  Alto 
Orinoco  de  la  provincia  de  Guayana,  para  se- 
guir á  la  de  Harinas:  que  entró  por  Apure,  y 
en  6  del  mismo  Marzo  el  jefe  político  de  San 
Fernando  le  puso  al  respaldo  de  su  pasaporte 
el  competente  pase  para  sv  destino:  que  subió 
,por  el  Uribante  hasta  el  puerto  de  Teteo,  y  de 
allí  á  la  villa  de  San  Cristóbal,  en  donde  se  fi- 
jó y  comenzó  á  ejercer  la  ocupación  de  agen- 
te judicial:  que  á  los  2  años  9  meses  de  esta- 
blecido con  casa  y  residencia  continua,  pidió 
al  Concejo  municipal  lo  admitiese  de  vecino  de 
dicha  villa,  y  lo  inscribiese  como  tal  en  su  re- 
^Í59tro:  que  accediendo  aquel  cuerpo  á  esta  so- 
licitud, en  acta  de  19  de  Diciembre  de  43,  pres- 
tó Cárdenas  al  siguiente  dia  20,  ante  el  mismo 
Concejo,  el  juramento  de  obediencia  á  la  Cons- 
titución, leyes  y  autoridades  de  Venezuela,  y 
quedó  constituido  vecino  de  San  Cristóbal,  y 
que  en  16  de  Enero  del  corriente  afto  de  44  el 
nueVo  Concejo  municipal,  compuesto  de  nuevos 
miembros  en  su  mayoría,  revocó  el  acuerdo  del 
anterior  sobre  avecindamiento  de  Cárdenas,  de- 
clarando que  no  era  tal  vecino,  tanto  porque  se 
habían  dispensado  en  favor  d^  aquel  granadi- 
no algunas  formalidades  que  las  leyes  comunes 
exigían  en  la  materia,  como  porque  el  Go- 
bierno Supremo  habia  dado  á  conocer  en 
sus  disposiciones  del  afío  de  41  sobre  asila- 
dos, que  no  quería  la  permanencia  de  estos 
en  los  pueblos  de  la  frontera  de  Nueva 
Granada.*' 
i     ••Elevada  por  Cárdenas  ante  el  Gobernador 
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de  la  provincia  una  queja  contra  el  proceder  del 
Concejo  municipal  de  San  Cristóbal,  y  eyacna- 
do  por  este  un  informe  que  aquel  superior  ma- 
gistrado le  pidió  sobre  el  particular,  en  el  c;ual 
expuso  aquellas  mismas  razones  j  otras  mas  en 
apoyo  de  su  decisión;  aparece  en  el  segundo 
expediente  una  justificación  que  Cárdenas  ins- 
truyó en  San  Cristóbal,  con  el  objeto  de  des- 
mentir aquel  informe  y  acreditar  su  buena  con- 
ducta en  el  cantón,  cuyas  pruebas  consisten  en 
certificaciones  del  jefe  político,  del  Juez  de  pri- 
mera instancia,  del  alcalde  parroquial  en  ejer- 
cicio, del  administrador  de  correos  y  en  decla- 
raciones de  nueve  testigos  de  los  roas  respe- 
tables vecinos  de  aquella  villa,  que  todos  contes- 
tes justifican  el  buen  comportamiento  de  Cárde- 
nas en  todos  respectos.  £n  consecuencia,  el  Go- 
bierno expidió  su  resolución  de  6  de  Marzo, 
declarando,  abusivo  é  insubsistente  el  procedi- 
miento del  Concejo  municipal  de  San  Ci;istóbal 
de  15  de  Enero  de  este  año,  como  opuesto  á  la 
Constitución  y  leyes  de  Venezuela,  y  6  Cárde- 
nas en  su  calidad  de  vecino.'* 

'*  El  Consejo  de  Gobierno,  en  vista  de  todo 
lo  obrado  en  los  dos  primeros  expedientes,  y 
después  de  muy  detinada  discusión,  acordó  con- 
sultar al  Poder  Ejecutivo:  que  teniendo  los  jefes 
políticos  y  MunicipaliUfides  de  la  República  la 
facultad  de  conceder  vecindad  en  sus  cantones 
lá  los  nacionales  y  extranjeros  que  quieran  do- 
miciliarse en  ellos,  conforme  á  la  ley  nexta  titu- 
o  10  libro  4-  ^  de  las  de  Indias,  y  la  tercera 
titulo  11  libro  6.  ®  de  la  Novísima  Recopilación, 
ambas  vigentes  en  la  República  por  la  ley  única 
título  12  del  código  de  procedimiento  judicial, 
el  Concejo  municipal  de  San  Cristóbal  obró  bien 
en  su  acuerdo  de  19  de  Diciembre  de  43,  conce- 
diendo al  granadino  Manuel  Salvador  Cárdenas 
vecindad  en  aquella  villa,  después  de  cerca  de 
3  afios  de  residencia  continua  en  ella  con  arrai- 
go y  ocupación  útil,  y  llevando  una  conducta 
honesta  y  pacífica;  y  que  por  consiguiente  el 
Gobernador  de  la  provincia  obró  rectamente, 
desaprobando  el  proceder  del  nuevo  Concejo 
municipal  del  corriente  afio,  que  revocó  aquel 
acuerdo,  y  declarando  al  granadino  Manuel 
Salvador  Cárdenas  por  vecino  de  San  Cristóbal: 
que  por  virtud  del  buen  comportamiento  obser- 
vado por  Cárdenas  en  San  Cristóbal  y  que  cons- 
ta justificado,  el  ^nismo  magistrado  llenó  su  de- 
ber denegándose  á  la  solicitud  del  Gobernador 
de  Pamplona  sobre  internación  de  Cárdenas  al 
interior  de  la  provincia  de  Mérida;  y  respecto 
del  tercer  expediente  de  acusación,  que  por  con- 
secuencia de  tales  precedentes,  carece  de  todo 
fundamento  la  del  señor  Domingo  Guzman  con- 
tra el  mismo  Gobernador  por  abuso  de  auto- 
ridad." 


AY 


Y  habiéndose  eonforraado  8.  E.  con  este  dic- 
tamen, ha  dispuesto  su  trascripción  á  US.  en 
contestación  á  las  notas  citadas,  para  que  lo  ha- 
ga saber  al  Concejo  y  procurador  municipales. 

Y  lo  digo  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
consiguientes. 

Soy  de  US.  atento  servidor. — Francisco  Co- 
hoB  Fuertes. 

AVERÍA  DB  LOS  BVEOTOB  SXTRANJSR08  QVB 
SB    IMPORTBN    BN  LA   REPÚBLICA.    VéSSe    /iR- 

portacion^  art.  19,  25  y  26. 

AvERIA  db  buques  nacionalbs  t  extrah- 
jeros  bn  sus  via1b8  a  uno  u  otros  esta- 
DOS. Véase  Tratados  públicos. 

AVERIGUACIÓN  de  tierras  baldías.  Véase 
Tierras  baldías,  art.  1©,  2^,  30  y  40 

AVERIGUACIÓN  de  tierras 'baldías   Debe 

.  hacerse  por  ante  los  tribunales  de  justicia. 
Véase  Tierras  baldías,  RR.  EE.  de  2  de  Se- 
tiembre de  1851,  y  19  de  Febrero  de  1852. 

AVERIGUACIÓN  de  tierras  baldías.  Deber 
que  tienen  los  Gobernadores  de  procurar  que, 
al  hacerse,  se  respeten  las  propiedades  parti- 
culares, especialmente  la  de  los  indígenas. 
Véase  Tierras  baldías,  R.  E.  de  21  de  Enero 
de  1852. 

AVISOS    EN    LA   GACBTA   DE    VENEZUELA.    Cuá- 

les  está  prohibido  publicar  en  ella.  Véase  Ga- 
ceta de  Venezuela,  R.  E.  de  1^  de  Julio  de 
1847. 

AY 

AYALA  (general  juan  pablo)  decreto  le- 
gislativo DE  19  de  febrero  DB  1851  man- 
do pagarle  una  cantidad. 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos 
en  Congreso, 

Vistas  las  reiteradas  solicitudes  del  Genera^ 
Juan  Pablo  Ayala  pidiendo  que  se  le  mande  en- 
tregar del  Tesoro  público  una  cantidad  en  pago 
de  10.290  pesos  con  mas  sus  intereses  en  veinti- 
dós afios,  que  le  debe  la  Nación  por  resto  de  su 
haber  militar  y  sueldos  retenidos,  dejando  en  be- 
neficio de  esta  una  suma  de  consideración,  y 

considerando: 

Que  el  General  Juan  Pablo  Ayala,  uno  de  los 
proceres  del  19  de  Abril  de   1810,   que  sobrevi 
vieron  á  la  guerra  de  Independencia,  ha  presta- 
do á  la  Patria  desde  aquella  época  servicios  dis- 
tinguidos. 

decretan: 

Art  1.  ®  Se  incluirá  por  tres  afios  en  los 
presupuestos  la  suma  de  3.000  pesos  para  pagar 
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al  sefior  Genera)  Juan  Pablo  Ayala,  la  de  9.000 
por  80  haber  militar,  sueldos  retenidos  é  intere- 
ses devengados. 

Art.  2.  ^  La  Tesorería  general  recibirá  del 
señor  General  Juan  Pablo  Ayala  lo«  rales  de 
deuda  conf>o]idab1e  de  Venezuela  que  repreguntan 
su  acreencid,  los  cuales  se  cancelarán  en  el  acto 
de  hacerse  la  radicación  de  los  9.00^  peees,  y  se 
incinerarán  en  su  oportunidad,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  27  de  Abril  de 
1843. 

Dado  en  Caracas  á  18  de  Febrero  de  1851, 
afSo22de  la  Ley  y  41  de  la  Independencia. 

El  Presidente  del  Senado,  Francisco  Aranda, 
£1  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Manuel  iU.  Quintero, — El  Secretario  del  Senado, 
José  A,  Freiré. — El  Secretario  de  la  Cámara 
de  Repiesentantes,  J.  Padilla. 

Caravas,  19  de  Febrero  de  1851:  afio  22  de  la 
ley  y  41  de  la  Independencia.-— Ejecútese. — jóse 

O.M0NA6AS.    , 

Por  S.  £. — ^El  Secretario  de  Estado  en  los  DD. 
de  Guerra  y  Marina. — jóse  aitstria. 

AYALA  (oEN^RAX*  Aamon)  Pensión  que  goxa 

su  viuda:  Yéa^e  Pensiones  D.  L.  de  10  de 

Marzo  de  1852. 
AYACUCHO.  Yéase  Batallas  de  Junin  y  Aya- 

cucho. 
AYUNTAMIENTOS.  Véase   'Concejos  munu 

cipotes. 


BACHILLERES.  Yéase  Grados  académicos* 

BAGAJES.   LEY    DE     6     DE   OCTUBRE     DE    1830 

arreglando  su  servicio. 

El  Congreso  constituyente  de  Yenezuela,  de- 
seoso de  aliviar  á  los  pueblos  en  cuanto  sea  po- 
sible en  la  contribución  de  bagajes  para  los  mo- 
vimientos militares;  y  de  facilitar  los  trasportes 
por  agua: 

DECRETA. 

Art.  1«  Solo  la  autoridad  civil  tiene  facultad 
legal  de  exisir  bagajes  á  los  pueblos;  y  cualquie- 
ra otro  empleado  ó  funcionario  público  que  se  la 
arrogue  desde  la  publicación  de  este  decreto, 
será  castigado  como  reo  de  fuerza. 

Art.  2.  La  autoridad  civil  exigirá  bagajes  de 
los  pueblos  en  los  casos  siguientes:  primero, 
cuando  se  mueva  un  batallón  ó  escuadrón,  6  va- 
rios batallones  6  escuadrones:  segundo,  cuando 
se  mueva  una  compañía,  destacamento  6  partida: 
tercero,  cuando  un  General,  Coronel  ó  Comai)* 

TOMO  I. 
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dente  marcha  ala  cabeza  de  columna  indivisión,  ó 
cuando  va  á  tomar  el  mando  de  una  divisibn, 
provincia  ó  plaza:  cuarto,  cuando  un  General, 
Coronel,  }e(e  ú  ofícial  marcha  en  cualquiera  otra 
coroiaton  importante  del  servicio. 

Art.  3.  Para  que  la  autoridad  civil  cumpla  con 
el  artículo  anterior,  es  requisito  indispensable 
que  se  le  comunique  por  el  jefe  militar  compe- 
tente el  movimiento  que  va  á  ejecutarse,  6  que 
se  le  presente  el  pasaporte  del  Sec^'etario  de  la 
gnerra,  del  General  en  gefe,  ó  comandante  gene- 
ral de  un  ejército  6  división  de  operaciones,  ó  del 
Comandante  de  armas  ó  de  plaza  que  acredite 
que  la  marcha  de  tropas  se  hace  de  orden  legíti- 
ma, ó  que  la  de  jefes  y  oficiales  sin  tropa  es  en 
comisión  importante  del  servicio. 

Art.  4.  En  los  casos  que  quedan  detallados  en 
el  artículo  2,  los  oficiales  generales  tienen  de- 
recho á  tres  bagajes,  y  los  coroneles  y  comandan- 
tes á  dos;  los  capitanes,  tenientes  y  subtenientes 
á  uno;  y  cada  compaflía  á  dos,  pagados  todos 
por  la  hacienda  pública. 

Art.  5.  El  importe  de  los  bagajes  será  un  real 
y  medio  por  legua;  y  á  fin  de  que  los  jefes  y 
oficiales  en  comisión,  solos  6  con  ttopas,  satis- 
fagan en  toda  «u  marcha  los  bagajes  que  recibie- 
ren de  la  autoridad  civil,  percibirán  del  tesoro 
público  el  importe  de  los  bagajes  que  se  les  hu- 
bieren detallado,  y  por  el  número  de  leguas  del 
tránsito  que  llevaren.  Se  documentará  ea  las 
tesorerías  respectivas  este  abono  con  una  copia 
del  pasaporte  del  jefe  ,6  jefes,  oficial  ü  oficiales 
en  comisión  ó  en  marcha,  en .  cuyo  pasaporte 
debe  .estar  designado  el  número  de  bagajes 
con  que  hayan  de  ser  auxiliados;  y  el  recibo 
á  continuación  de  dicha  copia  del  jefe  ú  oficial 
á  quien  se  auxilia  que  exprese  el  número  de  le- 
guas. Cuando  por  escasez  del  erario  no  pudiere 
hacerse  el  abono  de  bagajes  al  oficial  •  ó  jefe  en 
comisión,  la  autoridad  civil  le  dará  siempre  el 
bagaje  ó  bagajes  que  le  estén  señalados;  y  exi- 
girá un  recibq  á  continuación  de  la  copia  del 
pasaporte  que  exprese  el  número  de  bagajes  y 
por  cuantas  leguas,  y  el  Gobernador  respectivo 
dispondrá  su  pago  cuando  sea  requerido. 

Art.  6.  Siempre  que  hayan  de  trasportarse 
efectos  de  guerra,  municiones,  vestuarios,  forni- 
turas y  provisiones,  no  se  eomprenderá  esto  en 
el  servicio  de  bagajes,  j  la  hacienda  pública  pa- 
gará los  fietes  á  los  precios  corrientes,  previa  la 
orden  del  Gobernador  respectivo. 

Art.  7.  Cesarán  desde  el  1 .  ^  de  Noviembre 
las  contratas  qué  \cfH  pai^iculares  han  celebrado 
en  varios  cantones  para  facilitar  el  servicio  de 
bagajes  gravándose  con  sumas  considerables,  á 
causa  de  la  frecuencia  con  que  se  exigen  por  su 
'situación  en  la  principal  ruta  militar. 

Art*  8.  Siendo  ueceaario  un  deposito  de  acé- 
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miias  para  procanme  estos  bagajes  en  el  moaieii» 
toque  se  necesitan,  se  suioríza  á  los  Goiierna- 
dores  "pata  que  eon  aprobación  del  Gobierno 
puedan  celebrar  contratas  á  este  fin,  indemni- 
zando al  empresario,  ademas  del  valor  tasado  á 
cada  bagaje,  lo  que  sea  necesario  atendida  la  lo- 
calidad y  mayor  equidad  posible  en  beneficio  dal 
erario.  , 

Art.  9.  Se  entieqde  por  un  bagaje  el  traspor* 
te  de  un  peso  que  no  exceda  de  ocho  arrobas,  y 
no  podrá  obligarse  &  ninguno  á  llerar  otro  ma^ 
yor,  sino  por  un  convenio  particular. 

Art  10.  El  jefe  ú  oficial  que  reciba  bagajes, 
está  obligado  ái  entregarlos  á  la  autoridad  civil 
del  lugar  en  que  deben  ser  relevados^  la  cual 
cuidará  de  que  sean  devueltos  &  la  de  aquel  de 
donde  los  hayan  sacado;  quedando  responsable 
en  caso  contrario  al  pago  del  valor  de  los  baga- 
jes perdidos,  como  también  de  los  que  muerai^iS 
se  inutilicen  por  mal  trato.  El  oficial  que  llevare 
el  bagaje  mas  allá  del  lugar  en  que  debía  ser  re- 
levado, pagará  los  fletes  á  justa  regulación,  y 
ademas  todos  los  daflos  y  perjuicios  que  causare 
al  dueño. 

Art.  11.  Siempre  que  hayan  de  trasportarse 
tropas  por  mar,  los  comandantes  aailitares  encar- 
gados de  estos  trasportes,  solicitaián  de  los  6o« 
bernadores  el  numero  de  buques  necesarios' ó  el 
pasaje,  si  fuere  para  un  jefe,  oficial  ó  individuo  de 
tropa  en  comisión,  ó  á  incorporarse  á  su  cuerpo, 
ó  con  licencia  y  auxilios  para  curarse*  ó  licencia- 
do absolutamente  y  auxiliado  basta  su  domicilio, 
cuando  el  tránsito  por  agua  sea  mas  directo,  mas 
natural  y  menos  costoso.  Como  en  .^el  caso.de. 
comisión  puede  ser  su  naturaleza  tan  urjente  que 
exija  se  destine  un  buque  expresamente,  se  pre- 
parará» siempre  que  sea  posible,  uno  de  guerra 
que  al  efecto  pedirá  el  comandante  militar  al  de 
marina;  y  «eolo  en  el  caso  de  no  haberlo,  solicitará 
del  Gobernador  que  se  ñeíe  uno  mercante.  En 
el  caso  de  trasportes  de  tropas,  también  se  acor- 
darán ambos  jefes  sobre  los  que  puedan  facili- 
tarse á  bordo  de  los  buques  de  guerra,  y  el  pedi- 
mento al  Gobernador  será  solo  por  los  sobrantes. 

Art.  12.  También  ocurrirán  los  comandantes 
militares  á  los  Gobernadores,  sien\pre  que  el 
trasporte  sea  por  los  rios  para  que  pongan  á  su  dis- 
posición los  buques  necesarios  con  Tas  mismas 
modificaciones  expresadas  en  el  artículo  anterior; 
y  franqueen  trasportes  á  los  oficiales,  cabos  y 
soldados  que  van  á  incorporarse  á  sus  cuerpos  ó 
con  licencia  y  auxilios  para  curarse,  6  licencia- 
dos absolutamente,  y  auxiliados  hasta  su  domi- 
cilio. 

Art  13.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra su  publicación  y  observancia. 

Dado  en  él  salón  de  las  sesiones  del  Congreso 
en  Valencia  ft  S  de  Octubre  de  1830, 1.  ^  de  la 
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ley  y  20  de  la  independencia. — El  Presídeme, 
Miguel  Peíia.-— El  Secretario,  Rafael  Acevedo. 
Valencia  6  de  Octubre  de  1830,  afio  1.  ^  de  la 
ley  y  20  de  la  úidependencia. — Cúmplase,  y 
al  eíecto  comuniqúese  por  la  secretaría  del  inte- 
lior  á  quienes  corresponde,  y  publíquese  en  la 
gaceta  de  gobierno. — £1  Presidente  del  Estado, 
Jo9á  Auíonw  Paex* — ^Por  S.  E. — El  Secretario 
interini»  del  despacho  del  interior,  Antonio 
Leocadio  Guzman.  (*) 

BAGAJES.  RESOLUCIÓN  bjbcijtiva^  db  30  de 
MARZO  DE  1835  declarando  que  no  deben  con- 
eieiir  en  beeíiae  menoree»    • 

Secretaría  del  Interior.— «Secdon  3^ — Caracas 
Marzo  30  de  1835. 

RESUELTO. 

El  expediente  pasado  por  el  Ministro  de  la 
Guerra  al  del  Interior,  con  oficio  de  19  del  cor- 
riente, prueba  que  en  la  Villa  de  la  Guaira  se  ha 
introducido  la  costumbre  de  dar  un  burro  por 
bagaje  de  silla  á  los  seliores  Jefes  y  Oficiales 
militares,  á  quienes  en  ca^s  bien  poco  frecuen- 
tes, se  deben  dar  bagajes,  con^  arreglo  á  la  ley. 
En  el  espacio  de  dos  años  ha  ocurrido  esto  ca- 
si en  todas  las  ocasiones  en  que  se  ba  requerido 
este  servicio,  y  en  consecuencia,  en  cada  una  de 
ellas,  ha  ocurrido  una  competencia,  que  ha  pro- 


(*)E1  Ministro  de  la  Guerra  General  FranciscoMejia  en  su. 
Memoria  de  1848  dijo: 

''  Mejoraría  el  CoDsreso  el  servicio  en  este  ramo,  si  re- 
viendo la  ley  expedida  por  el  Constituyente  diez  y  siet^* 
afios  hace,  estableciese  que  el  precio  de  loa  bagajes  que 
se  suministren  á  los  jefes  ú  oficiales  se  satisfaga  en  los 
mismos  términos  observados  respecto  de  las  acémilas  que 
trasportan  elementos  de  guerra,  según  lo  dispuesto  en  el 
artículo  6.^  de  aqaelU  ley.  Conrenotia  asi  mismo  aumen- 
tar el  número  de  bagajes  señalado  á  los  oficiales,  á 
quienes  la  lev  apenas  concede  uno  en  que  ha  de  cabalgar 
el  oficial  en  las  marchas,  gravándose  necesariamente  bu 
sueldo  con  el  importe  del  flete  de  la  acémila  en  que  haya 
de  conducir  su  equipaje,  por  pequefio  que  sea. 

Lo  expuesto  son  reiteraciones  de  lo  que  con  tanto  fun- 
damento expuso  al  Congreso  la  Secretaria  de  Guerra  en 
la  Memoria  presentada  en  el  afio  última'' 

En  los  afios  siguientes  ha  oontinoado  el  mismo  Ministe- 
rio instando  por  ^  reforma  de  la  ley,  habiendo  finalmente 
expuesto  en  1861  el  General  Carlos  L.  Castelli  lo  siguiente: 

'*  En  las  Memorias  presentadas  al  Congreso  en  sus  sesic»- 
nes  de  1847  &  60,  ha  manifestado  el  Ministerio  la  conv«>- 
niencia  de  reformar  la  ley  de  bagajes.  Se  limita  por  eetu 
ocasión  el  Poder  Ejecutivo  á  recomendarla  en  la  parte  que 
toca  al  precio  de  ellos,  que  en  su  concepto  debiera  ser  en 
los  mismos  términos  observados  respecto  de  las  acémilas 
que  trasportan  elementos  de  guerra;  considerando  de  Jus- 
ticia que  los  habitantes  que  ordinariamente  se  ven  oompe- 
lidosá  darlos,  sean  remunerados  bi^o  una  misma  r^la, 
alejando  de  este  modo  la  repugnancia  general  y  fundada 
que  tienen  actualmente  para  prestar  esta  clase  de  servicio. 
Se  presupone  para  este  ramo  en  el  afio  económico  de 
1860  &  61;  la  cantidad  de»  6.00a» 
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dacido  Teelamos  deta^daMos.  Unas  irecea  «e 
ha  atrasado  el  aenricio  indebidameote:  otras,  han 
tenido  que  gravaroe  loa  aerridorea  del  Estado, 
pagando  con  parte  de  so  eseaso  sueldo  el  ñliqnU 
1er  de  una  hastía,  que  no  reñía  ocupada  por  eilos, 
sino  al  Estado,  puesto  que  no  se  dan  bagajes  á 
los  miliuires,  sino  cuando  se  trasladan  de  un  hi- 
gará  otro  en  servicio  activo:  4>tras  ocasiones  se 
ha  visto  con  desagrado  y  reprobación,  par  todo 
ciudadano  de  sentimientos  justos  y  patrióticos, 
que  los  Jefes  y  Oñciales,  para  cumplir  su  deber, 
y  no  pasar  por  la  burla  de  montar  en  jumentos, 
que  por  ser  cabalgadura  débil  y  pesada,  no  se 
acostumbia  absolutamente  en  este  país,  han  he- 
cho su  viaje  á  pié,  renunciando  un  auxilio  que 
tienen  por  indecoroso,  y  abatiendo  el  honor  de 
sos  insignias,  que  la  J^acion  y  las  leyes  quieren 
y  deben  honrar. 

A  tan  extraño  proceder  se  ha  querido  dar  por 
fundamento  una  duda,  sobre  los  términos  del  de- 
creto de  bagajes,  que  él  no  admite  de  modo  al- 
guno; y  una  interpretación,  todavía  mas  extrafta, 
porque  es  abs«rda/ 

La  ley  está  terminante.  El  artículo  89*  cuyo 
objeto  es  asegurar  la  prontitud  de  los  bagajes,  y 
autorizar  al  efecto  á  los  Gobernadores  para  cele- 
brarcontratos,  dice  bien  claramente:  que  han  de  ser . 
acémiias;y  acémilas  en  casteUano»son  muías  6  ma- 
chos y  no  burros.  £1  artículo  99  que  dice:  que  un 
bagajehftdeserel  trasporte  de  un  peso  que  no 
excedade  8 arrobas,  y  que  no  se  obligue  á  que  Heve 
otro  mayor,  sino  por  convenio  particular,-  no 
pyede  entenderse  de  uija  manera  contradictoria 
con  el  anterior,  que  designa  las  acémilas  para  ba- 
gajes* Visto  es  que  el  objeto  de  este  artículo  99 
no  es  otro,  que  el  de  impedir  que  6  título  de 
bagaje  se  aumente  la  carga  de  una  acémila  á  mas 
de  ocho  arrobas;  y  que  cuando  así  fuese  nece- 
sario, se  indenmice  al  dueño.  Querer  que  se  en- 
tienda de  otro  modo,  es  interpretar  mal  la  ley: 
porque  natural  y  leffitimamente,  no  puede  onterr 
derse  ningún  artículo  de  ella,  de  una  manera  dia- 
metralmente  opuesta  á  lo  que  expresamente 
dice  y  manda  en  otro  artículo;  sino  que  aun  en 
caso  de  duda,  deben  entenderse  por  la  consonan- 
cia que  digan  unos  con  otros. 

Si  el  Gobierno  creyera  que  habia  .oscuridad, 
ambigüedad,  6  contradicción  en  la  ley,  ocurriría 
al  P.  Legislativo,  para  que  la  aclarase;  pero  visto 
el  artículo  89»  y  combinado  con  el  99f  ve  muy 
claramente  que  son  acémilas  las  que  deoen  darse 
por  bagajes,  y  que  no  pueden  cargarse  con  m^ 
de  ocho  arrobas. 

Comuniqúese  si  Despacho  de  la  Guerra,  y  cir- 
oiiese  á  los  Gobernadores  de  provincia,  para  que 
en  16  sucesivo  no  se  admitan  jumentos,  sino  pa- 
ra el  trasporte  de  efectos  de  guerra,  municiones, 
vestuarios,  fornituras,   y  provisiones,  por    las 
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contratas  de  que  habk  «1  artículo  69,  si  de  ello  no 
resoltase  atrase  en  el  servicio,  y  pag&ndule  los 
fletes  al  precio  corriente,  y  para  que  cese  el  abu- 
so que  se  ha  querido  introducir  tan  depresivo  eo-^ 
mo  ilegaU  (^ 

BAGAJES.  Resolución  Eiecvtiva  de  5  de 
p£Bi\ERO  ns  1842  disponiendo  que^  para  el 
cóftvputo  de  las  distüncias,  las  autoridades 
se  arreglen  á  las  tahlas  sinópticas  de  Co* 
dazzi. 

Secretaria  de  lo  Interior. — Sección  3^ — Fe- 
/raro  B  d^  1842. 

Resuelto* — Dígase  al  Gobernador  de  Cárabo- 
bo.  Presentada  al  despacho  del  Poder  £jecuti- 
vo  la  consulta  que  dirigió  á  US.  el  administra- 
dor principal  de  rentas  municipales  de  esa  pro- 
vincia sobre  si  para  el  pago  de  viático  de  los  Se- 
nadores, Uepresentantes  y  Dipotados  provincia- 
les debe  sujetarse  á  las  medidas  que  compren- 
de la  tabla  sinóptica  publicada  por  el  Coronel 
Codazzi,  S.  £.  se  ha  servido  dictar  la  resolución 
siguiente.  Aunque  por  el  artículo  20  de  la  ley 
de  1 1  de  Octubre  de  1821  sobre  pesas  y  medi- 
das, se  dispuso,  que  la  Idgua  colombiana  cons- 
tase de  6.000  varas,  por  el  artículo  3.  ®  del  de- 
creto de  9  de  Diciembre  de  1828  expedido  por 
el  Presidente  de  Colombia  revestido  de  faculta- 
des extraordinarias,  se  previno  que  en  todos 
los  caminos  se  usase  de  la  medida  de  6.666  f 
varas  para  la  legua.  Esta  es  4a  medida  usada 
por  el  Coronel  Codazzi  en  sus  trabajos  corográ- 
ñcos:  á  ella  se  ha  arreglado  la  Diputación  de 
esta  provincia  en  su  ordenanza  de  20  de  No-^ 
viembre  de  IMO  para  seflalar  el  viático  de  los 
Senadores,  Representantes  y  Diputados  provin- 
ciales; y  á  ella  declara  el  Gobierno  que»  deben 
arreglarse  todos  los  funcionarios  públicos  en 
los  negocios  que  ocurran. — Por  S.  £. — Quintero. 

BAGAJBS.  Hesolucioh  ejecutiva  de  10  i>e 
SETIEMBRE  DB  1848  dispoTiiendo  que  se  dé 
el  auxilio  de  bagajes  á  los  jefes  y  oficiales 
enéausados  'militarmente  cuando  por  cual' 
quier  motivo  relacionado  coh  la  secuela  de 
la  causa  hayan  de  trasladarse  de  un  punto 
á  otro. 

Secretaría  de  Guerra  y  Morina^^^Carácas 
Setiembre  10  de  1840. 

En  el  expediente  respectivo  ha  ^recaído  hoy 
la  resolución  siguiente. 
En  31  de  Julio  de  1838  resolvió  el  Poder  Eje- 

(*)  Esta  Resolacion  carece  de  la  firma  del  Secretario, 
porque,  habiéndola  pedido  ori^iDal  á  la  ZiSecretaiía,  por  do 
estar  publicada,  nos  vino  así  el  manuacrito;  y  ao  lo  hemos 
advertido  basta  el  acto  de  la  impresión,  úd  tener  tiempo 
ya  para  reparar  la  fUta. 
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cutiré  que  á  loá  jefes  y  oficiales  eoctusados  mi- 
litarmente se  les  dé  el  auxilio  de  bagajes  ó  tras- 
portes detallados  en  la  ley  de  bagajes,  siempre 
que  por  cualquier  motivo  relacionado  con  la  se- 
cuela  de  la  causa  hayan  de  trasladarse,  de  un 
punto  á  otro. 

Posteriormente  el  Gobernador  de  Carabobo 
se  negó  á  franquear  el  bagaje  á  un  oficial  que  ha- 
biendo Tenido  de  San  Fernando  para  ser  juzga- 
do por  la  autoridad  militar,  esta  lo  restituía  á  los 
tribunales  ordinarios  de  San  Fernando;  y  el  Po- 
der Ejecutivo  aprobó  el  proceder  del  Goberna- 
dor de^  Carabobo  porque  la  ley  no  le  autoriza 
para  exigir  en  este  caso  bagajes  de   los  ][>ueblos. 

Y  estando  en  el  deber  de  mantener  la  disci- 
plina, facilitando  la  secuela  de  las  causas  mili- 
tares en  cuanto  dependa  de  su  autoridad  sin 
faltar  á  las  leyes,  ha  resuelto  en  aclaratoria  á 
la  precitada  resolucictn  de  31  de  Julio  de  1638: 
que  cuando  haya  de  concederse  auxilios  para 
trasladarse  de  un  punto  á  otro  á  un  jefe  ú  oficial 
encausado  militarmente,  porque  así  lo  requie- 
ra la  continuación  de  la  causa,  la  autoridad  mi- 
litar respectiva  hará  la  anotación  correspon- 
diente en  el  pasaporte  que  expida,  con  cuyo  do- 
cumento se  ocurrirá  á  la  oficina  de  pago  para 
que,  graduando  la  distancia,  abone  el  flete  de  las 
caballerías  ó  el  pasaje  en  el  buque  que  se  elija, 
si  se  efectuare  por  agua  la  traslación;  cargán- 
dose el  gasto  que  se  haga  de  uno  ü  otro  modo 
al  ramo  de  bagaje^  y  trasportes;  porque  en  el 
caso  en  cuestión,  no  están  obligados  los  ciuda- 
danos á  la  contribución  de  bagajes  á  requeri- 
miento de  la  autoridad  civil. 

Comuniqúese  á  los  señores  comandantes  de 
armas  de  provincias,  á  la  tesorería  general,  á 
los  ministerios  de  hacienda  é  Interior,  y  publí- 
quese  en  la  Gaceta  oficial. 

i  Por  S.  E.—Hernaiz,  (*) 

BAGAJES.  Resolución  ejecutiva  de  31  de 
DICIEMBRE  DE  1840  dispontetido  se  preste  su 
auxilio  á  los  soldados  que  cumplen  su  engan^ 
che  en  el  ejército. 

Secretaria  de  Guerra. — Caracas  Diciembre 
31  de  1846. 

Circular  á  los  Gobernadores,  Comandantes  de  armas  y  Se- 
cretario de  Hacienda. 

Consultado  el  Poder  Ejecutivo  por  un  coman- 
dante de  armas  sobre  si  los  enganchados  para 
servir  en  la  fuerza  permanente   que  cumplen   su 

^  ■    1 1   ■  w     ■     —         ■  »^    ■  ■  — ^  -■■  .1     ■     ■  —   -  ■  ■    ■  ■■■  ■  ■■■■■■■■II         ,  »^.— — 

(*)  No  Insertamos  la  Resolución  de  81  de  Jnlio,  por 
no  estar  publicada,  ni  haberla  encontrad  o  original  en  la 
secretaria  respectiva;  ademas  de  que,  estando  reproduci- 
da en  el  primer  párrafo  do  estafes  innecesaria  su  repetición. 
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empefio  y  oo  quieren  continuar  en  el  aervicio, 
tienen  derecho  á  que  se  les  suministren  auxi- 
lios de  marcha  hasta  sus  .casas,  como  se  dispone, 
respecto  de  los  licenciados,  en  el  articulo  1 1  de 
la  ley  de  bagajes  y  trasportes,  ha  librado  S.  E. 
la  siguiente  resolución.  .    • 

^*£1  art  11  de  la  le^y  de  bagajes  concede  en 
genial  auxilios  de  marcha  hasta  sus  domici- 
lioSf  á  los  individuos  licenciados  de  la  fuerza 
permanente*  Antes  de  esta  disposición  legisla- 
tiva, ya  se  hablan  concedido  iguales  auxilios 
por  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  Colom- 
bia de  8  de  Noviembre  de  18^  á  los  cumplidos 
en  el  servicio  del  ejército,  determinando  al  mis- 
mo tiempo  los  auxilios  que  deberían  sun^nis- 
tfárseles,  cuyo  decreto  no  está  derogado,  sino 
antes  bien  confirmado  por  /ictos  legislativos  co- 
mo el  de  que  acaba  de  hacerse  referencia.  En  ta- 
les conceptos  es  evidente  que  los  licenciados 
por  haber  cumplido  el  término  de  su  enganche, 
tienen  derecho  según  las  disposiciones  citadas, 
á  auxilios  de  marcha,  pi»s  que  en  ellas  no  se 
establece  distinción  entre  los  que  cumplen  y 
se  separan  del  servicio  por  haber  expirado  él 
término  de  su  enganche,  y  los  que  se  licencian 
por  haberse  cumplido  el  tiempo  que  les  tocó 
, servir  por  sorteo;  y  debiendo  ademas  el  Gobier- 
no buscar  y  adoptar  los  medios  que  le  ofrezcan 
las  leyes  y  disposiciones  vigentes,  '  para  pro- 
pender á  que  la  fuerza  permanente  encuentre 
servidores  con  espontaneidad,  resuelve  por  pun- 
to general:  que  á  los  individuos  del  ejército  que 
se  retiren  á  sus  casas,  por  4a¿«r  cumplido  el  térmi- 
no de  su  engánchense  les  suministren  los  auxilios  de 
marcha  hasta  sus  domicilios,  en  los  términos  y  cir- 
cunstancias prevenidos  en  el  decreto  del  Poder 
Ejecutivo  de  Colombia  de  8  de  Noviembre  de 
1H36,  ya  citado."  Y  tengo  la  honra*  de  comuni- 
carlo á  US.  de  orden  de  S.  E.  para  su  inteligen- 
cia y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toque. 
Soy  de  US.  atento  servidor. — Francisco  Her- 
naiz* 

BAGAJES.  Decreto  dbl  podkr  xjbcütivo 
BE  Colombia  de  8  de  novieikbre  de  18*26 
á  que  se  refiere  la  resolución  anterior. 

Francisco  de  Paula  Santonder  Vicepresiden- 
te de;  la  República  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo 4"C. — En  atención  á  que  es  un  deber  de  la 
República  proporcionar  á  los^  militares  que  se 
separan  de  sus  banderas,  por  inválidos  ó 
licencia  por  cumplidos,  los  medios  de  restituir* 
se  á  sus  domiciliosi  á  que  la  falta  de  reglas  fi- 
jas y  generales  para  el  suministro  de  estos  auxi- 
lios, es  tan  perjudicial  á  los  interesados  como 
al  Erario  y  á  los  pueblos,  y  debiéndose  acomo- 
dar á  nuestras  circunstancias  y  localidad  las  ór' 
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<lfliiet  M  Gobierno  etptllo]  de  90  de  Febrero 
de  J  786  y  de  25  de  Mayo  de  1186  que  traten 
del  regreso  A  la  Peoínsola  de  los  soldados  cum- 
plidos en  América  y  de  los  auxilios  qoe  se  de* 
ben  á  loa  Jicenciados  para  >olTer  á  sus  domici- 
lios, he  venido  en  decretar,  y  decreto: 

ArU  1.  ®  Á  todo  individuo  liceneiado,  v  6  invá- 
lido con  lelras  de  tal  desde  soldado  hasta  sar- 
gento 1.  o  inclusive  se  le  abonará  por  ración 
de  marcha  en  los  casos  y  términos  que  se  ex- 
plicarán lo  siguiente.  Al  soldado  un  real  diario, 
a]  cabo  2»®  y  1.®  un  real  y  medio,  al  sargen- 
to 2.  ^  y  I.  ®  dos  reales. 

Art.  2.  ®  Este  abono  se  hará  de  Tesorería, 
á  Tesorería  provincial  con  arreglo  al  Itinera- 
rio del  -pasaporte,  y  la  tesorería  que  haea  el  abo- 
no copiará  la  parte  que  le  corresponde  de  di- 
cho itinerario,  y  con  recibo  del  interesado  al  pié 
le  será  este  el  documento  de  data  en  su  cuenta. 

Art  3.  ^  Á  los  individuos  de  tropa  inválidos, 
ó  licenciados  del  servicio  se  les  exigirá  por  el 
Elstado  Mayor  del  departamento  en  que  reci- 
ban lo»  inválidos,  ó  licencia,  la  declaración  del 
lugar  donde  van  á  establecerse,  y  en  virtud  de 
ella  el  E.  M.  extenderá  el  pasaporte,  y  á  su  pié, 
el  ilind^rario  que  debe  llevar,  calculando  las  jor- 
nadas eon  atención  á  los  caminos,  el  estado  de 
salnd  del  que  marcha,  y  á  las  df>mas  circunstan- 
cias que  deban  tenerse  presentes,  pero  nunca  se 
les  calcularán  mtsm  de  cuatro  leguas  por  dia. 

Art.  4.  ®  Si  el  individuo  de  tropa  ha  de  pa- 
sar por  la  capital  de  otoo  departamento,  el  itine- 
rario solo  se  extenderá  hasta  ella,  y  el  R  M. 
que  allí  reside  deberá  afiadir  el  del  camino  qne 
le  falte,  observando  la  misma  regla. 

Art.  5.  ^  Si  todo  el  tránsito  ó  parte  de  él  se 
hace  por  un  rio  se  expresará  esta  circunstan- 
cia calculando  los  dias  de  navegación. 

Art  6.  ^  8i  ha  de  haber  tránsito  por  mar  se 
expresará  del  mismo  modo,  y  se  hará  igual  cál- 
culo. 

Art  7.  ®  Cuando  un  individuo  de  tropa  reciba  su 
cédula  de  inválido,  ó  licencia  absoluta,  en  pro- 
vincia donde  no  resida  el.  Comandante  'general 
del  departamento, '  el  Comandante  de  armas  de 
ella  esta  autorizado  para  expedir  el  pasaporte, 
formarle  itinerario  hasta  la  residencia  del  Co- 
mandante general,  y  el  Gobernador  y  tesorero 
de  la  provincia  deberán  en  este  caso  prestar 
el  auxilio  que  les  corresponda  conforme  este  de- 
creto. 

Art  8.  ®  Pero  si  con  marchar  á  la  capital 
del  departamento  hubiere  de  hacer  un  rodeo  con- 
siderable y  pueda  evitarse  para  ir  al  lugar  de 
su  domicilio,  no  se  le  obligará  á  hacer  este  via- 
ja» y  la  comandancia  de  armas  Je  dará  el  pasa- 
porte vía  recta  hasta  la  comandancia  de  armas 
toas  vecina»  la  que  procederá  del  mismo  modo. 
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Si  en  su  tránsito  se  hallare  la  residencia  de  una 
comandancia  general,  el  £.  M.  regularizará  su 
pasaporte  conforme  al  artículo  3-  ^ 

Art.  9.  ^  Si  el  individuo  de  tropa  que  ha  de 
marchar  fuere  inválido  con  letras  de  tal,  y  goze 
de  paga,  y  esta  fuere  igual  6  excediere  hlo  que 
le  cerresponderia  por  raciones  según  su  clase,  y 
el  itinerario  de  su  marcha,  no  tiene  derecho  á 
tomar  tales  raciones,  y  solo  percibirá  su  asig- 
nación de  retiro  para  marchar;  pero  si  hecho 
el  c6mputo  resultare  que  las  raciones  que 
le  tocaren  en  la  marcha,  sumarian  más  que 
su  pensión  en  el  tiempo  de  la  misma  marchaf  se 
le  declararán  y  abonarán  las  raciones,  y  no  em- 
pezará á  tQHtr  derecho  á  su  pensión  de  inváli- 
do, sino  desde  el  día  en  que  cese  de  percibir 
las  raciones  según  el  itinerario. 

Art  10.  Si  algún  individuo  de  tropa  se  de- 
tuviere voluntariamente  en  el  tránsito,  ó  se  des- 
viare de  la  ruta  que  se  le  prescribe,  á  negocios 
particulares,  no  tiene  derecho  alguno  á  raciones 
por  los  dias  que  con  estos  motivos  demorare  su 
viaje  sobre  los  que  designe  su  itinerario 

Art.  11.  A  los  individuos  de  tropa  se  les  abo* 
nará  un  bagaje  en  los  mismos  términos  que  pre- 
viene el  decreto  de  1.  ^  de  Octubre  ''de  1S26 
siempre  que  su  invalidez,  ó  el  estado  de  su  sa- 
lud Jos  inhabilite  enteramente  para  marchar  k 
pié,  y  toca  á  los  coipandantes  generales  conce- 
derlo ó  negarlo  según  las  circunstancias  del 
que  marcha. 

Art'  12.  Para  los  tránsitos  por  rios  no  se  abo- 
nará lo  correspondiente  á  bagajes,  sino  que 
el  Gobierno  de  la  provincia  donde  hayan  de  em- 
barcarse individuos  de  tropa,  inválidos,  6  licen- 
ciados según  sus  pasaportes,  contratará  su  pasa- 
je, y  lo  hará  satisfacer  del  tesoro  público  sin  abo- 
nar nada  por  razón  de  subsistencia,  pues  pi  ra 
proporcionársela  reciben  sus  raciones. 

Art.  13.  Cuando  por  alguna  circunstancia  con- 
venga que  se  trasporten  por  mar  individuos  ó  licen- 
ciados, no  se  les  abonará  para  estos  tránsitos 
ni  raciones  ni  bagajes.  La  intendencia  del  de- 
partamento contratará  sus  pasajes  si  es  en  bu- 
que mercante,  y  hará  se  les  pongan  á  bordo  los 
víveres  suficientes,  todo  de  cuenta  de  la  hacien- 
da pública;  y  si  fuere  en  buque  de  guerra  (quts 
será  preferido  en  todo  caso  en  que  sea  posible) 
dispondrá  que  se  le  trasporte  en  él  tratándole, 
y  asistiéndole  según  su  clase  con  la  ración  de 
armada. 

Art  14  Los  Intendentes  y  los  Gobernado- 
res cuando  no  residan  en  los  puntos  en  que  han 
de  embarcarse  los  inválidos,  o  licenciados,  pue- 
den delegar  la  facultad  de  arreglar  todo  lo  cor- 
respondiente á  su  pasaje  á  los  Gobernadores, 
Jefes  políticos,  ú  otras  personáis  de  su  cónñan- 
zai  residentes  en  los  puntos  donde  puedan  ocur- 
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rir.aqtiellos  casos;  pero  nnos  y  otros  son  res- 
ponsables por  los  abusos  qtie  puedan  cometer- 
se gravando  al  tesoro  indebidamente. 

Art.  15.  Los  comandantes  generales,  7  los  de 
armas  en  sus  casos,  deben  tomar  todas  las 
medidas  que  estén  á  su  alcance  para  que  los  in- 
válidos, ó  licencindos  de  tropa,  y  sobre  todo  los 
primeros,  no  marchen  aislados,  ó  dispersos  cuan- 
do hayan  de  salir  de  su  departamento,  sino  que 
procurarán  remitirlos  en  partidas  á  cargo  de  un 
oñcial,  bien  sea  retirado  Ó  licenciado  que  Heve 
la  misma  ruta,  ó  bien  nombrado  expresamente 
taf^to  para  que  reclame  y  haga  distribuir  á  cada 
uno  lo  que  le  corresponda  por  raciones  y  baga- 
jes, como  para  que  les  impida  cometer  trope« 
lías  en  los  pueblos,  6  detenerse  en  ellos  sin  mo"- 
tivos  mas  de  lo  preciso. 

Art.  IB.  Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  el 
artículo  anterior,  no  se  incluya  en  un  pasapoV- 
te  mas  de  un  individuo  para  evitar  los  inconve- 
nientes que  podrían  resultar  de  lo  contrario. 

Art.  17.  El  oficial  que  recibe  su  retiro,  6  licen- 
cia en  el  país  de  su  domicilio  no  tendrá  derecho 
á  auxilio  alguno. 

Art.  18.  £1  oficial  que  obtenta  retiro  en  cla- 
se de  disperso  tampoco  tendrá  derecho  á  auxilio. 

Art.  19.  El  oficial  que  en  su  retiro  hubiere 
sido  agregado  á  un  departamento,  tampoco  •  será 
auxiliado  cuando  quisiere  mudar  de  domicilio  des- 
pués de  llegado  al  que  habia  elegido  primero. 

Art.  20.  Todo  oficial  retirado,  6  licenciado, 
absolutamente  tendrá  derecho  á  recibir  su  pa- 
ga de  vivo,  y  los  bagajes  que  detalla  el .  decreto 
de  1.®  de  Octubre  de  185Í5  en  el  número  que 
expresa  el  §  2.  ®  del  artículo  6.  ®  hasta  la  provin- 
cia de  su  domicilio,  6  hasta  la  que  hubiere  desig- 
nado para  su  residencia. 

.  Art.  21.  Si  en  las  letras  de  retiro,  6  de  licen- 
cia absoluta  fuere  expresado  el  lugar  donde  el 
oficial  va  á  residir,  el  E.  M.  .del  departamen- 
to én  que  le  reciban  extenderá  el  pasaporte, 
y  á  su  pié  el  itinerario  que  debe  llevar,  calculan- 
do ios  meses  que  debe  emplear  con  ateneion 
á  los  caminos,  y  al  estado  de  salud  del  que  mar- 
cha, y  á  las  demás  circunstancias  que  deben 
tenerse  presentes;  pero  nunca  se  les  calculará 
mas  de  seis  leguas  de  camino. 

Art.  22.  Si  las  letras  de  retiro  6  licencia  no 
hicieren  mención  del  lugar  donde  va  á  Ireaidir 
el  oficia],  entonces  el  E.  M.  le  exigirá  que  lo  de- 
clare, y  procederá  á  lo  mas  que  eiy>re8a  el  artí- 
culo anterior. 

Art.  23  Si  todo  el  tránsito  ó  parte  de  él  se 
hace  por  un  rio  se  expresará  eista  circunstancia 
calculando  los  dias  de  navegación. 

Art.  24.  Si  ha  {ie  haber  tránsito  por  mar  se  ex- 
presará de  iffual  modo,  y  se  hará  igual  cálculo. 

Art.  26.  Él  abono  se  hará  de  Tesorería  ft  Te- 
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0orería  provincial  tanto  de  las  pagas,como  del  im- 
perte de  los  bagajes,  y  se  comprobará  la  parti* 
da  en  los  mismos  términos  que  se  dispone  en  el 
artículo  29  de  este  decreto. - 

Art.  26.  Los  oficiales  que  voluntariamente 
se  detuvieren  en  el  tránsito,  y  excedieran  del 
término  calculado  en  sn  itinerario,  no  tendrán 
dereeho  á  mas  pagas,  -  y  consecrarán  aelo  el  de 
los  bagajes  vía  recta,  pues  si  la  variaren  tam- 
bién la  petderán. 

Art  27.  Los  oficiales  á  qtdenes  se  ks  hubie- 
re hecho  asignación  de  una*  parte  de  sueldos 
en  las  letras  de  retiro,  no  ettipesarán  á  gozarla 
sino  desde  que  termine  el  tiempo  asignado  para 
trasladarse  al  lugar  de  sn  residencia,  bien  sea 
que  hiibiese  llegado,  6  no. 

Art.  28.  Para  los  tránsitos  por  mar  6  por  ríos 
no  se  les  abonarán  bagajes,  sino  que  el  Intenden- 
te 6  Gobernador  de  la  provincia  facilitará  ba- 
gajes, ajustándolos  y  pagándolos  de  la  hacienda 
pública.  El  rancho  será  por  cuenta  de  los  oficia- 
les para  lo  que  se  les  darán  las  pagas  correspon- 
dientes, con  arreglo  al  cálculo  de  la  duración 
de  su  viaje  hecho  por  el  E.  M.. 

Art.  29.  Las  pa?as  por  los  viajes  por  mar  se 
abonarán  bajo  las  bases  siguientes:  si  se  calcu- 
la que  la  navegación  debe  durar  desde  2  hasta 
37  dias  se  abonará  una^paga,  si  ee  calci:dan  des- 
de 38  hasta  67  dias  se  abonarán  dos  pagas:  aaí 
en  adelante  abonando  un  mes  por  8  dias  de  exce- 
so, sobre  otro,  ú  otros. 

Dado  y  firmado  por  mi  mano,  y  refrendado 
por  el  secretario  de  Estado  en  el  despacho  de 
Marina  y  Guerra  en  el  Palacio  del  Gkibierno  en 
Bogotá  á  8  de  Noviembre  de  1826:  15.  <^  — 
Francisco  de  Paula  Santander. — ^Por  S.  E.  el 
Vicepresidente  de  la  República. -*E1  Secretario 
de  Estado  del  Despacho  de  Marina  y  Guerra. — 
Carlos  Souhlette*  ' 

BAGAJES.  RESOLUCIÓN  ejecutiva  de  15  de 
SETIEMBRE  DE  1848  dcsüprohando  la  couduc- 
ta  de  algunos  militares  respecto  de  {a  autori" 
dad  civil  con  relación  á  bagajes, 

m 

Secretaría  de  Guerra. — Sección  2^ — Caracas 
Setiembre  15  de  1848. — Circular. 

A  los  Sres.  Comandantes  de  armas  y  Jefes  de  operadones. 

Habiendo  manifestado  al  Poder  Ejecutivo  el 
señor  Gobernador  de  la  provincia  de  Mérídhi  la 
conducta  irregular  observada  por  algunos  jefes  y 
oficiales  en  su  tránsito  por  la  parroquia  de  San 
Juan  de  aquella  provincia,  haata  el  punto  de  irro- 
gar graves  ofensas  á  la  autoridad  civil  en  oeaaien 
en  que  scoculiaba  en  la  provisión  de  bagajes,  ha 
dictado  8  E.  la  resoludon  siguiente. 

Siendo  como  ^sen  justeelas  razonee  adueMts 
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per  Im  jveecs  de  |miz  de  San  Aitn  en  la  provin* 
da  de  Mérída  por  e]  mal  trato  que  reciben  oons- 
taolemeiile  de  loe  jefes  y  oficiales  en  masciía 
cuando  estos  han  tenido  que  recibir  bagajes,  há* 
gase  entender  á  las  autoridades  militares  que  el 
Gobierno  no-  psede  aprobar  la  conducta  irrespe- 
tuosa de  coalquiera  jefe  á  ofieiaU  aun  cvando  los 
bagajes  que  se  les  presenten  por  la  aoloridad 
civil  earescan  de  las  condiciones  deseadas,  pues 
esta  dreunstaneia  no  faculta  á  ningun  individuo 
del  eiército  para  ultrajar  de  manera  alguna  al 
funcionario  que  franquea  aqudlos.  Y  para  que 
en  lo  sucesiro  no  tengan  Jugar  semejantes  exce* 
sos,  asi  los  comandantes  de  armas  como  ios  jefes 
de  operaciones  baránlas  mas  serias  amonestacio- 
nes á  sus  subalternos  cuando  estos  sean  destina- 
dos en  asuntos  del  serricio;  y  aun  se  procederá 
eon  el  rigor  de  las  leyes  cuando  las  faltas  sean 
de  tal  naturaleza  que  ameriten  un  juicio? 

Y  teDgtv.el  honor  de  comunicaila  á  US.  de  or- 
den de  S.  £•  para  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to. 

Soy  de  US.  atento  servidor.— Dta^o  ¡barra. 

B4GAJES.  Corresponde  k  los  Gobernadores  la 
superior  inspección  sobre  sq  repartimiento. 
Véase  Provincic^  art  18. 

BAGAJES.  Deber  de  los  Concejos  municipales 
s(^re  la  materia.  Véase  id,  art.  82. 

BAHÍA  DS  PUEETO  CABELLO.  LEl^  DE  3  PE  MAYO 

DE    1841   autorizando'  al  Poder  Ejecutivo 
para  destinar  8.000  pe^of  á  su  limpia» 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Vista  la  solicitud  de  la  Diputación  provincial 
de  Carabobo  para  que  del  tesoro  público  se  desti- 
nen fondo^  con  el  fin  de  .  limpiar  la  bahía  de 
Puerto  Cabello,  la  cual  se  inutilizarla  en  su  con- 
cepto sin  tal  operación,  y* 

CONSIDERANDO. 

1.^  Que  la  República  experimentaría  graves 
perjuicios  si  llegara  á  inutilizarse  una  de  sus  me- 
jores bahías  y  uno  de  los  puertos  mas  concurri- 
dos, donde  existe  una  aduaoa  de  las  principales 
por  sus  ingresos. 

"  2.  ^  Que  la  conservación  en  Jbuen  estado  de 
un  puerto  semejante  no  puede  considerarse  sino 
como  un  objeto  nacional,  al  tiexyiDo  que  las  ren- 
tas municipales  de  Carabobo  no  j^drian  proveer 
el  gasto  de  la  operación.  ^ 

decretan; 

Art»  1.  <^  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
q«e,  en  el  easo  de  ser  necesaria,  á  su  juicio,  la 
limpieza  de  la  bahía  de  Pto.  Cabeft),  seran  lo  ha 
solicitado  la  DipnSacion-  provincia]  de  CarabobOy 
destine  de  los  iendos  p|iUicos  hasta  la  suma  de 
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ocho  mil  peses  para  hacer  efectiva  k  operación. 

^  único.  Para  calificar  la  necesidad  de  la  obra 
y  averiguar  su  costo,  reunirá  previamente  el  Po- 
^  E)jecutivo  todee  los  informes  que  estime  con: 
asientes. 

Art*  2.  ^  Loa  fondos  destinados  por  la  ley  á 
la  limpieza  de  los  puerto^  satisfecho  que  sea  su 
objeto,  reintegrarán  al  erario  páblieo*  la  suma 
que  se  invierta  en  la  obra  conforme' al  artículo 
anterior. 

Airt.  3.  ®  Calificada  por  el  Poder  Ejecutivo  la 
necesidad  de  limpiar  la  bahía,  y  destinados  los 
fondos  al  efecto,  £1  Concejo  municipal  de  Puerto 
Cabelle  tondrú  la  inspección  de  la  obra. 

Dada  en  Caracas  á  20  de  Abril  de  1841,  año 
tfi  de  laley  y  31  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  José  Vargas. — £1  presidente 
de  la  Cámara  de  Representantes,  Fernando  Ola" 
THtrria» — ^£1  secretario  del  Senado,  José  Ángel 
Freiré. — £1  secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Rafael  Acevedon 

Sala  del  Despacho. — Caracas  Mayo  3  de  1841, 
año  129  de  la  ley  y  31?  de  la  independencia. — 
Ejecútese. — José  Antonio  Páez* — Por  S.  £.. — £1 
secretario  de  estado  en  los  despachos  del  interior 
y  justicia,  Ángel  Quintero» 

BAILADORES  íparroquia  de.)  Tiene  hoy  el 
nombre    de  villa  Vovar,   y    es  la    cabecera 
del    cantón.     Véase  Dimsion  territorial,  D. 
de  21  de  Febrero  de  1850. 

BAJA  DE  JKFES  Y  OFICIALES  CON  OOCE  DK  LE- 
TRAS T  LICENCIAS.  WédíBe  Altay  Baja. 

BAJELES.  YéMeBuqMes^ 

BAJO  ORINOCO.  Véase  Traslación  del  cantón 
Bajo  Orinoco, 

BALDÍOS.  Véase  Tierras  baldías. 

BALLENA.  Véase  Pesca  de  ballenas,  y  de 
perlas* 

BANCARROTA.  Véase  Cesión  de  bfenes  y  con- 
curso necesario. 

BANCO  NACIONAL,  decreto  de  23  de  mar- 
zo  DE  1860  que  deroga  la  ley  de  17  de  Mayo 
de  1841,  acordando  su  establecimiento,  pág. 
199  de  las  leyes  de  1841,  y  493,  núm.  459  del 
cuerpo  de  1^1 — y  el  Decreto  de  18  de  Mayo 
de  1844  mandando  establecer  las  agencias, 
y  libertándolo  del  pago  de  todo  impuesto^ 
pág.  60  de  las  leyes  de  1844,  y  686,  nám.  644 
Jel  cuerpo  de  l&l. 

El  ñenado  y  Cámara  de  Representantes 

de  la  República  de  Venezuela 

reunidos  en  Congreso. 

m 

\ 

COKSIDBRANPO. 

1.  ®  Que  el  Banco  Naoional  de  Veneauela  no 
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ha  Uenado  debidamente  los  objetos^ con  qve  se 
««tableció  coníbrme'  á  la  ley  de  17  de  Mayo  de 
1841. 

2.  ®  Que  hoy  está  en  incapacidad  absoluta  d^ 
llenar  dichos  objetos  según  los  informes  de  lor 
Directoras  fundadores  y  del  Poder  Ejecutivo. 

3.  ®  Que  los  mismos  Directores  fundadores 
han  manifestado  por  escrito  su  voluntad  de  que 
termine  el  expresado  establecimiento. 

dbcretan: 

Art,  1.  ®  Desde  la  publicación  de  esta  ley  ce- 
sará el  establecimiento  del  Banco  Nacional  crea- 
do por  la  ley  de  17  de  Mayo  de  1841. 

Art.  2.  ®  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  pa^ 
ra  arreglar  con  los  Directores  fundadoreis  los 
términos  de  la  liquidación  de  dicho  estableci- 
miento, y  para  acordar  las  providencias  necesa- 
rias, á  fin  de  que  las  acciones  y  derechos  fisca- 
les queden  salvos  é  ilesos» 

Art  3.  ®  M  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta 
al  Congreso  en  sus  próximas  sesiones  ordinarias 
de  cuanto  se  hubiere  practicado  ^n  virtud  de 
esta  ley. 

Art,  4.  ®  Se  deroga  la  ley  de  17  de  Mayo 
de  1841,  que  creó  el  Banco  Nacional,  y  el  de- 
creto de  18  del  mbmo  mes  d:e  1844,  que  esta- 
bleció sus  agencias.        -     • 

Dado  en  Caracas  á  18  de  Marzo  de  1850,  aQo  21 
déla  ley  y  40  de  la  Independencia. — El  Presidente 
del  Senado,  P.  Cehallos. — ^£1  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  Lucio  Pulido. — El 
Secretario  del  Senado,  José  Ángel  Freiré. — El 
Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  J. 
Padilla. 

Caracas,  Marzo  23  de  1850,  afio  21  de  la  ley 
y  40  de  la  independencia. — Ejecútese* — José  T. 
MoNAOAS. — Por  S.>£.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica.— El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Hacienda,  Fernando  Olavarriaé 

BANCO  NACIONAL.    Contenió    celebrado 

ENTRE    EL   GOBIERNO  T   LOS  F|7lO»AI>ORBS  DEL 

ESTABLECIMIENTO  fijaudo  boscs  para  su  li- 
quidación, 

Vicente  Lecuna,  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Hacienda,  &  nombre  y  en  repre- 
sentación del  Gobierno,  Willian  Ackers,  Adolfo 
Wolff,  Gillermo  Smith,  en  reemplazo  del  finado 
Juan  N.  Chaves,  y  Juan  Elizondo,  Directores 
fundadores  del  Banco  Nacional  de  Venezuela,  á 
virtud  de  la  cesación  del  giro  de  este  estableci- 
miento por  el  decreto  de  23  de  Marzo  último, 
han  convenido  en  practicar  la  liquidación  que  di- 
cho decreto  previene  en  los  términos  que  se  ex- 
presan en  este  eoa?eiiio. 


AU 


Primero.— rLos  Directores.iuiidadore8  iiidem* 
nizarán  al  Tesoro   del  total  capital  que  este  ha 
entesado  en  las  arcas  del  Banco,  cuyos  enteros 
alcanzaron  á  la  suma  de  doscientos  cincuenta  mil  - 
pesos  en  efectivo.  ^ 

Segundo. — Para  conocerse  la  «itna  á  que  al- 
cance el  saldo  se  practicará  una  liquidacioD  de 
lo  que  el  Tesoro  debe  al  Banco  por  descuentos 
y  suplementos  que  le  haya  hecho  en  esta  Admi- 
nistrafion  principal  y  sus  agencias:  la  cantidad 
á  que  alcance  esta  liquidación  con  los  intereses 
respectivos  hasta  el  15  de  Abril  próximo  pasado, 
se  descontará  de  la  sun^a  total  que  ha  enterado 
en  el  Banco,  haciéndose  la  debida  compensación/ 

Tercero* — £1  saldo  que  resulte  á  favor  del  Te- 
soro lo  jecibirá  en  obligaciones  de  aquellas  en 
que  contira  la  voluntad  del  Banco  se  le  ha  com- 
pelido  á  otorgar  espera  conforme  á  la  ley  de  9 
de  Abril  de  1849,  por  tener  el  Tesoro  que  indem- 
nizar al  establecimiento  de  estas  somas  con  arre- 
glo al  decreto  de  28  de  Mayo  de]  presente  año,  v 
reglamento  del  Ejecutivo'  de  1.  ^  del  corriente. 
Si  aun  excediese  lu  suma  que  se  deba  al  Teso- 
ro, la  cantid)Kl  en  que  exceda  se  pagará  en  re- 
parto proporcional  con  los  demás  créditos  que 
tenga  á  su  favor  el  Banco. 

Cuarto. — El  Banco  se  pondrá  en  liquidación 
desde  el  dia  15  del  presente  mes,  y  mientras  se 
verifica  el  completo  reintegro  de  lo  que  por  es- 
te convepio  se  pacta  para  pagar  al  Tesoro,  ei 
Gobierno  tendrá  allí  un  liquidador,  que  lo  será 
el  actual  Director  del  Gobierno,  á  quien  se  pa- 
gará la  suma  de  dos  mil  pesos  anuales  que  sal- 
drán de  los  fondos  del  Banco,  para  que  en  unión 
de  los  démas  Directores  acuerde  los  términos  r 
modo  de  practicarse  la  liquidación -con  el  menor 
costo  posible,  y  de  la  manera  mas  conveniente  á 
los  intereses  de  todos  los  accionistas. 

Quinto. — ^Luego  que  el  Gobierno  quede  rein- 
tegrado de  todo  su  haber  conforme  á  los  artícu- 
los anteriores,  desde  ahora  para  entonces  cede 
y  traspasa  á  favor  de  los  Directores  fundadores 
y  del  establecimiento  todos  sus  derechos,  accio- 
nes y  privilegios  que  tiene  por  las  leyes,  y  en 
especial  por  la  de  17  de  Mayo  de  1841,*  para 
que  los  Directores  fundadores  puedan  cobrar 
y  hacer  uso  de  los  mismos  derechos  como  si  lo 
hicieran  á  nombre  y  representación  del  Gobier- 
no, á  cuyo  intento  les  confiere  por  el  presente 
convenio  el  p|rier  necesario  para  que  pueda 
sustituirse  en  su  lugar  representando  sus  pro- 
pios derechos.  Y  los  Directores  fundadores  por 
su  parte  relevan  al  Gobierno  por  este  convenio 
de  todas  las  obligaciones,  pérdidas  y  responsa- 
bilidades que  pudiera  tener  en  cualquier  caso  eo» 
mo  socio  en  A  establecimiento;  de  manera  que 
en  todas  estas  obligaciones  lo  sustituyen  los  Di- 
rectores fundadores,  y  dejan  libra  de  toda  rea* 
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t>on8abiidad  al  Gobierno  cualesquiera  que  sean 
as  causas  ó  motivos  que  hayan  causado  la  pér- 
dida^  con  solo  la  excepción  de  la  indemnización 
que  tiene  que  hacer  en  virtud  del  decreto  de  28 
de  Mayo  ultimo.  Hecho  por  duplicado  en  Cara- 
cas á  seis  de  Julio  de  1860. — Vieente  Lecuna. — 
WilUam  Ackers^^Adolfo  Wolff.— Guillermo 
Smitíu-^uan  Elizondo. 

BANDERA  NACIONAL.  Véase  Arma$  y  Pa- 
bellón de  Venezuela. 

BANDIDOS.  Véase  Ladrones,  art.  19. 

BARCELONA.  (Provincia  db)  Creación  en 
ella  de  los  cantones  San  Mateo,  San  Andrés 
y  Soledad.  Véase  División  territorial,  R. 
de  29  dé  Abril  de  1892. — Supresión  del  can- 
tón Pilar.  Véase  Id>,  D.  de  8  de  Febrero  de 
Í838. — Límites  entre  ella  y  la  de  Caracas. 
Véase  Id.  D.  de  2  de  Abríl  de  1852,  y  D.  E. 
de  27  de  Abril  del  mismo  año. 

BARCELONA,    (provincia  de)  Aplicación   de 
una  parte    del  edificio  que  fué  del   convento 
de  •San   Francisco    á  la  educación    primaria, 
bajo  ciertas  regias.  Véase  Colegio  nacional  de 
Barcelona.  R.  £.  de  16  de  Marzo  de  1840. 
BARCELONA  (provincia  de.)  Creación  de  su 
Colegio  nacional.  Véase  Colegio  nacional  de 
Barcelona,  D.  E.  de  28  de  Abril  de  1842. 
BARCELONA  (provincia  de.)   Clases  cientí* 
íícas  mandadas  establecer  en  su  colegio   nacio- 
nal. Véase  Colegios  nacionales,  D.  L.   de  27 
de  Marzo  de  1852. 
BARCELONA  (provincia  de.)  Concesión   de 
16.000  pesos  para  la  reedificación  deredificio  de 
su  Colegio  nacional.  Véase  Colegio  nacional  de 
Barcelona,  D.  de  3  de  Abril  de  1844. 
BARCELONA,    decreto  de  15  de  abril  de 
1848    mandando    construir  un  edificio  pa- 
ra la  aduana  y  resguardo  en    la  ciudad 
de  e%te  nombre. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 
Considerando  que  es  una  medida  eficaz  para 
impedir  el  contrabando  que  se  hace  por  Barce- 
lona, el  trasladar  á  la  costa  del  mar'  la  oficina  de 
la  administración  de  aduana  y  resguardo  de 
aquel  puerto, 

decretan: 

Art.  1.  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  se 
construya,  á  la  mayor  brevedad  posible,  en  el 
punto  mas  cojiiveniente  de  la  costa  de  la  ensena- 
da de  Barcelona,  comprendida  desde  la  salina 
del  Botonciilo  á  la  boca  del  Neverí,  6  Barlovento, 
im  edificio  capta  para  la  oficina  de  la  administra- 
ción de  aduana  y  cuartel  del  resguardo. 

TOMO  I* 
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^  4iiico.  Formado  d  plan  y  presupuesto  del 
costo  de  la  obra,  la  suma  necesaria  para  su  rea.- 
lizacion;  se  tomará  de  la  cantidad  presupuesta 
para  gastos  imprevistos  eu  el  año  económico  de 
48  &  49. 

Art.  2.  Cumplido  que  sea  lo  que  '  queda  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  la  administración 
de  aduana  y  resguardo  se  trasladarán  permanen- 
temente al  nuevo  edificio* 

Dado  en  Caracas  á  13  de  Abril  de  1848,  aüo  * 
}9  de  la  ley  y  38  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  Eduardo  A.  Hurtado, — £1 
presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Fer- 
nando Olavarria.r^E\  Secretario  del  Senado, 
J.  A.  Freiré. — El  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  /.  A.  Pérez* 

Caracas  15  de  Abril  de  1848,  afio  19  de  la  ley 
y  39  de  la  independencia. — Ejecútese. — Diego 
B.  Urbaneja* — Por  S.  E.  el  Vicepresidente  de 
la  República,  encargado  del  Poder  Ejecutiva. — 
£1  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Ha- 
cienda, Rafael  Acevedo* 

BARÍNAS^  Reglas  para  la  reducción  de  indíge- 
nas en  esta  provincia.  Wé&se  Indígenas,  R.  £. 
de  27  de  Mayo  de  1840. 

BARÍ  ÑAS.  Autorización  á  la  Dirección  General 
de  Inhtruccíott  pública  para  que  destine  ciertas 
cantidades  á  la  escuela  normal  de  esta  ciudad. 
Véase  Instrucción  pública,  R.  E.  de  16  de 
Octubre  de  1851. 

BARQUISIMETO  (provincia  de)  su  erección. 
Véase  División  territorial,  D.  de  Í9  de 
Mdrzo  de  1832. — División  del  canten  capital 
en  dos.  Véase  Id,  D.  ¿e  13  de  Marzo  de 
1844. 

BARQUISIMETO  (provincia  de)  Creación 
de  su  Colegio  nacional.  Yéase  Colegio  nacio- 
nal de  Barguisimeto,  D.  •£.  de  20  d^  Enero 
de  1835. 

BARQUISIMETO     (provincia    de)      Clases 

-  científicas  mandadas  establecer  en  su  colegio 
fiacional.  Véase  Colegios  nacionales,  D.  de 
27  de  Marzo  de  1852. 

BARRA  DE  MARACAiBO.  Véasc  Calacion  de  la 
barra  de  Maracaibo. 

BATALLA  de  carabobo.  Véase  Honores  y 
recompensas,   D.   de  20  de   Julio  de    1821. 

BATALLAS  de  jünin  y  ayacucho.  Véase 
Id,  D.  de  12  de  Febrero  dfe  1625. 


BE 


BEDELES  DE  LAS  universidades.  Véase  Ins- 
trucción pública.  Cap.  VII  del  D.  E.  de  28  de 
Noviembre  de  1844. 

BEELEN  (ANTHONY.)  Véase  Navegación  de 
los  rios  Orinoco  y  Apure* 

23 
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BEJUMA.    Véase  Parroquia  eclesiíktiea    do 

Bejuma. 
BENEFICIOS    MAYORES    y  menores.  *  Véase 

Pairo  natO' 

BI 

BIBLIOTECA  nacional.  Decreto  ejecutivo 
DE  25  DE  ENERO  DE  IS^  TeformüTido  el  de 
13  de  Julio  de  1833  que  creó  una  en  Caracas 

José  Tadeo  Monágasr  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela,  ^c*  ófc>  ¿fC, 

considerando: 

19  Que  la  existencia  de  una  biblioteca  pública 
está  reconocida  como  necesaria  en  todos  los  pae- 
b^  coitos,  y  en  Venezuela  la  reclaman  mas  im- 
periosamente el  progreso  de  las  luces,  en  la  impo- 
sibilidad en  que  están  los  particulares  por  la  esca- 
sez de  sus  fortunas  de  proporcionarse  todas 
las  obras  que  tienen  que  consultar;  y 

29  Que  existiendo  muchos  libros  de  propiedad 
nacional  y  de  alonas  corporaciones  que  deben 
servir  de  base  á  dicho  establecimiento,  y  que 
aumentándose  con  la  compra  de  otros,  consegui- 
rá este  la  importancia  que  debe  tener  en  utilidad 
no  solo  de  las  autoridades  y  empleados,  sino  del 
público  todo. 

decreto. 

Art.  1.^  Se  establece  una  biblioteca  p&blicá 
en  esta  capital  en  el  local  inas  á  propósito  que 
haya  en  el  edificio  del  convento  extins^uido  de  San 
Francisco  en  la  parte  que  ocupaba  el  Colegio  de 
la  Independencia,  que  ha  dejado  de  existir. 

Art.  2.  ^  La  biblioteca  se  compondrá,  primero: 
de  todas  las  obras  que  existan  de  los  conventoasu- 
primídos  en  esta  capital  y  que  se  hallan  al  cargo 
de  la  Universidad:  segundo,  de  todas  las  obras 
que  reunió  el  Liceo  de  Caracas  y  que  cedió  al 
Gobierno  para  una  biblioteca:  tercero,  de  todas 
las  que  pertenecen  á  la  academia  militar:  cuarto, 
de  las  que  se  hallan  en  las  Secretarías  de  Estado 
y  que  no  se  necesiten  para  el  despacho:  quinto, 
de  las  que  tenga  la  Universidad:  sexto,  de  las 
que  haya  adquirido  la  Dirección  de  Estudios: 
séptimo,  de  las  existentes  en  la  Sociedad  de  Ami- 
gos del  país:  octavo,  de  las  que  quieran  presen- 
tar los  colegios  particulares  y  las  personas  aman- 
tes de  Ja  instrucción  pública:  noveno,  de  un 
ejemplar  de  todas  las  obras  que  se  impriman  ó 
reimpriman  en  la  República,  bien  sean  traduci- 
das de  otros  idiomas  ó  de  la  propiedad  de  sus 
aiftores  ó  editores  nacionales:  décimo,  de  todas 
las  obras  que  en  lo  sucesivo  se  compraren  con 
los  fondos  déla  Universidad  apropiados  por  la 
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ley  á  este  fin:  undécimo,  de  las  que  se  compraren 
con  los  fondos  nacionales  que  el  Congreso  desti- 
ne para  enriquecer  la  biblioteca;  y  duodécimo,  de 
todas  las  obras  que  se  donaren  ó  legaren  &  la  Bi- 
blioteca  por  los  amantes  de  las  letras. 

Art.  3.  ^  La  Biblioteca  estará  bajo  la  inspec- 
ción del  Rector  de  la,  Universidad  de  Caracas  y 
de  la  Dirección  General  de  Instruccioa  pública,  y 
bajo  la  supervigilancia   del  Poder  Ejecutivo. 

Art  4.®  La  inmediata  atencioh,  custodia  y 
conservación  de  la  Biblioteta  estará  al  cargo  de 
un  bibliotecario,  de  un  ayudante  y  de  un  sirvien- 
te. El  bibliotecario  y^l  ayudante  ser&n  nombra- 
dos poi  el  Gobierno;  y  el  sirviente  lo  será  por  el 
bibliotecario.  Los  dos  primeros  pueden  ser  remo- 
vidos de  sus  destinos^  cuaado  el  Poder  Eljecutiyo 
crea  necesaria  su  remoción  para  el  mejor  servicio 
público;  y  el  sirviente  podrá  serlo  también  por 
el  bibliotecario.  Este  y  el  ayudante  darán  fianza 
por  el  duplo  del  sueldo  que  disfruten.  - 

Art.  6.  ®  Son  funciones  del  bibliotecario: 

19  Foimar  un  índice  general  por  el  orden  alfa- 
bético de  todas  las  obras  que  existan  en  la  Biblio- 
teca, con  expresión  de  sus  autores  y  ediciones, 
número  de  volúmenes  que  cuente  cada  bbra,jjr 
del  estante  y  línea  en  que  se  hallen  colocadas.  ^\ 

29  Formar  otro  índice  particular  de  las  obras 
por  las  matei^as  de  que  trate,  -  guardando  el  mis- 
mo órd^n  alfabético  con  las  indicaciones  conteni- 
das en  el  general. 

30  Presentar  al  Rector  de  la  Universidad  to- 
das las  existencias  de  la  Biblioteca  cuantas  veces 
practique  la  visita  del  establecimiento,  y  darle 
cuenta  dé  las  novedades  que  ocurran  en  él. 

49  Formar  una  nota  anual  de  todas  las  obras 
que  crea  conveniente  que  se  compren  para  la 
Biblioteca,  bien  sean  de  las  que  existan  en  esta 
Capital,  ó  en  Europa,  de  antigua  ó  de  nueva  edición. 

59  Cumplir  las  órdenes  que  le  comunique  el 
Rector  ó  el  Gobierno  por  medio  de  aquel  para  el 
mejor  servicio,  conservación  y  fomento  de  la 
Biblioteca. 

69  Cumplir  estrictamente  el  reglamento  inte- 
rior de  la  Biblioteca,  cuyo  proyecto  formará  la 
Dirección  de  Instrucción  pública,  y  expedirá  el 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  6.  ^  El  ayudante  trabajará  con  el  biblio  - 
tecario  en  todo  lo  que  &  este  le  está  atribuido,  y 
le  suplirá  en  los  casos  en  que  lo  disponga  el  Go- 
bierno. 

Art.  7.®  El  sirviente  estará  sometido  6)laa 
órdenes  del  bibliotecario  y  del  ayudante,  desem- 
pefiando  el  servicio  á  que  estos  le  destinaren. 

Art  8.  ^  Él  Rector  de  la  Univeraíddd  entrega- 
rá la  Biblioteca  á  la  persona  que  se  nombrare 
t)ibIio tecario  por  formal  v  e«ipecífiéo  inventario 
podante  el  Secretario  de  la  Universidad»  firmando 
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tndúB  el  acto  por  duplicado,  pasándose  af  Gobier- 
no uno,  y  el  otro  quedará  en  poder  del  bibliote- 
cario. 

Art  9.  •  8ferá  obKgacibn'  del  Rector  de  la 
Unirerstdad  visitar  por  lo  menos  cada*  trimestre 
la  Biblioteca,  examinando  detenidamente  el  esta- 
do en  que  se  encuenlre,  extendiendo  una  diligen- 
cia en  que  se  expresarán  Jas  faltas  que  notare, 
de  que  dará  parte  al  Gobierno  para  las  providen- 
cias que  convenga  dictar.    * 

Art  10.  La  Dirección  de  Instrucción  publica 
visitará  la  Biblioteca  cuando  lo  tenga  por  conve- 
niente, 7  dirigirá  al  Poder  Ejecutivo  las  observa- 
ciones que  conduzcan  á  la  mejora  de  este  estable- 
'cihiiento. 

Art  11.  Mientras  que  el  Congreso  acuerda  la 
dotación  competente  del  bibliotecario,  del  ayu- 
dante y  del  sirviente,  se-  asigna  la  gratiñcacion 
de  cincuenta  pesos  mensuales  al  primero,  y  vein- 
ticinco al  segundo  que  se  tomarán  délos  fondos  de 
imprevistos,  dándose  cuenta  en  la  próxima  reu- 
nión de  las  Honorables  Cámaras  para  que  deter- 
mine lo  conveniente.  £1  sirviente  lo  pagarán  el 
bibliotecario  y  el  ayudante. 

Art.  12.  Se  deroga  el  decreto  de  13  de  Jblio 
de  1833  que  manda  establecer  una  Biblioteca  pú- 
blica. 

Art.  13.  £1  Secretario  de  Estado  en  los  Des* 
pachos  del  Interior^  Justicia  y  Relaciones  Ex- 
teriores queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Dado:  firmado  de  mi  mano:  sellado  con  el  sello 
del  Poder  Ejecutivo;  y  refrendado  por  el  Secreta- 
rio de  Estado  en  ios  Despachos  del  Interior, 
Justicia  yJRelaciones  Exteriores  en  Caracas  á  25 
de  Enerq^de  18o0,  año  21  de  la  ley  y  40*  de  la 
independencia. — José     Tadeo     Monagos, — Por 

8-  E. — Manuel  María  Quintero. 

#         • 

Es  copia. — Quintero, 

BIBLIOTECA  nacional.  Resolucton  bje- 
cuTivA  DE  11  DE  MARZO  DE  ISSb  disponien- 
do que  el  Director  de  la  Academia  de  mate- 
máticae  solo  extraiga  de  ella  las  obras  muy 
precisas^ 

República  de  Venezuela '-^Secretaría  de  E. 
en  el  D.  del  Interior  y  Justicia, — Sección 
Central — Caracas  11  de  Marzo  de  1836. — 
Año  69  de  la  Ley  y  259  ^^  ^^  Indepej^den- 
cia, — Núm.  109. 

Señor  Juan  Manuel  Cajigal. 

Presentada  al  Despacho  de  S.  E.  el  oficio  de 
U.  conel  expediente  de  la  materia,  y  conside- 
rado por  el  Gobierno,  se  sirvió  acordar  lo  si- 
guiente: 

.  ««Cree  el  Poder  Ejecutivo  qae  los  libros  que 
pide    el  primer  Preceptor  de   la  Academia  de 
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matemáticas,  son  sin  duda  de  suma  utilidad  en 
la  librería  del  establecimiento,  que  hasta  aho- 
ra se  mejora  progresivamente,  y  que  por  la  asig- 
nación anual  que  goza,  y  el  conocido  iiíleres 
del  señor  Cajigal  en  la  ilustraqion  de  la  juven- 
tud, se  engrandecerá  cada  vez  mas,  y  llegarán 
ser  con  el  tiempo  y  la  perseverancia^  de  notable 
utilidad.  Está  pues  dispuesto  el  Gobierno  á  pro- 
tegerla en  ^oda  ocasioa.  / 

Pero  habiéndose  creado  una  Biblioteca  Nacio- 
nal, no  habiéndose  invertido  mas  que  l.OQO  pe- 
sos en  la  adquisición  de  libros,-  y  deseando  el 
Gobierno  igualmente  fomentar  un  establecimien- 
to como  este,  que  tanta  falta  hace  á  la 
Administración,  y  que  considera  como  indis- 
pensable, no  quisiera  que,  faltándole  todos  los 
que  ha  remitido  la  Academia,  quedase  tan  redu- 
cido, que  perdiese  el  aspecto  de  un  pHncipio  de 
librería. 

Va  el  Gobierno  á  solicitar  del  Congreso  que 
siga  protegiendo  la  Biblioteca  Nacional  con  de- 
terminada cantidad  por  año;  y  espera  que,  en- 
tretanto que  adquiere  cierta  consistencia,  el  se- 
ñor Cajigal  no  retire  sino  lo  que  le  sea  indispen- 
sable en  la  Academia.  Sin  embargo,  conforme 
á  lo  prevenido  en  el  decreto  de  creación,  *se 
entregarán  al  señor  Cajigal  los  libros  cuyo  re- 
cibo remita  á  la  Secretaría. 

Lo  digo  á  U.  &  los  efectos  convenientes. 

Soy  de  U.  atento  servidor. 

(Firmado.) — Antonio  L.  Guzman. 

BIBLIOTECA  nacional.  Resolución  eje- 
cutiva DE  18  i)G  ENERO  DE  1841  aceptando 
la  donación  que^  de  varias  obras  y  dinero,  le 
hizo  el  Liceo  Venezolano  para  el  fomento  de 
ella. 

Caracas  14  de  Enero  de  1841. — Sr-  Secretario 
de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior. 

La  Sociedad  literaria  denominada  **  Liceo 
Venezolano  "  que  tengo  el  honor  de  presidir,  se 
propuso  desde  su  instalación  agenciar  la  planta 
de  una  biblioteca  pública  nacional,  para  lo  cual 
acordó  solicitar  de  la  generosidad  de  los  vecinos 
algunos  donativos  que  sirviesen  de  base  al  esta- 
blecimiento. Ha  conseguido  reunir  al  pié  de  dos 
mil  pesos  y  otros  tantos  volúmenes  de  diversas 
obras  valiosas,  y  hoy  se  ocupa  en  hacer  construir 
veinte  estantes,  y  en  adquirir  otros  enseres  necesa- 
rios para  fundar  provisionalmente  la  Biblioteca 
en  un  pequeño  salón  del  nuevo  edifícioVde  San 
Francisco,  que  la  Dirección  de  estrrdios  ha  teni- 
do la  bondad  de  franquear  para  aquel  efecto. 

Deseoso  el  Liceo  de  dar  estabilidad  á  su  pro- 
I  yecto,  y  convencido  de  qne  el  medio  mas  encaz 
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de  lograrlo  es  entregar  al  Crobieriio  los  elemen- 
tos de  biblioteca  que  ha  reunido,  para  que  este 
los  presente  al  Congreso  como  principio  de  una 
empi^sa  nacional,  pidiéndole  protección  efectiva; 
ha  acordado  se  dirija  á  US.  este  oficio  poniendo 
&  disposición  del  Gobierno  todo  lo  recolectado, 
persuadido  de  que  prestará  su  eficaz  apoyo  á  un 
establecimiento  tan  importante,  y  tomará  las  me- 
didas nías  oportunas  para  nacionalizarlo. 

Si  el  Gobierno  se  dignare  aceptar  este  ofreci- 
miento, -el  Liceo  le  entregara,  bajo  inventario 
y  avalúo,  todos  los  elementos  que  se  han  reunido 
tan  luego  como  fie  hayan  concluido  los  estantes 
y  colocado  los  libros  en  el  salón  *  provisional 
con  que  se  cuenta;  sin  que  por  esto  se  entienda 
que  cesará  de  trabajar  con' toda  la  eficacia  que  le 
permitan  sus  cortos  recursos  en  el  aumento  inte- 
rior de  la  biblioteca. 

Antes  de  concluir,  me  tomo  la  libertad  de  re- 
comendar á  la  consideración  de  US.  la  perento- 
ria necesidad  de  pro];^orcionar  un  local  amplio; 
decente  y  bien  situado  para  la  fundación  fija  dé 
le  biblioteca,  pues  todos  nuestros  esfuerzos  han 
sido  infructuosos  para  conseguirlo,  y  sin  esta 
base  nunca  podrá  establecerse  una  biblioteca 
digna  de  llamarse  nacional:  k  ello  me  anima  la 
íntima  convicción  de  que,  allanado  este  punto, 
con  seguridad  podríamos  congratularnos  de  que 
muy  en  breve  contará  la  capital  de  Venezuela 
con  un  establecimiento  que  en  ningún  pueblo 
civilizado  debe  echarse  de  menos. 
,  Persuadido  de  que  esta  solicitud  será  atendida 
como  es  de  esperarse  de  la  ilustración  del  Go- 
bierno, me  suscribo  de  US.  muy  atento  obe- 
diente servidor. — Manuel  Ancisar. 

\ 

Secretaría  del  Interior. -^Sección  2» — Cara" 
cas  Enero  18  de  1841. 


Resuelto. — Dígase  al  señor  Manuel  Ancisar, 
presidente  del  Liceo  Venezolano. 

Instruido  S.  £.  el  Presidente  de  la  República 
de  la  comunicación  de  U.  fecha  4  del  presente 
mes,  en  que  da  una  idea  de  los  trabajos  del  Liceo 
y,  de  su  orden,  pone  á  disposición  del  Gobierno 
el  dinero  y  los  libros  reunidos,  para  que,  contando 
con  esta  base,  pueda  prestarse  apoyo  eficaz  al 
establecimiento  de  una  biblioteca  nacional,  se  ha 
servido  resolver  lo  siguiente. 

'*  Se  complace  el  Gobierno  en  los  resultados 
que  ha  alcanzado  ej  Liceo,  y  hará  á  sus  miem- 
bros el  honor  que  les  es  debido  cuando  reco- 
miende al  Congreso  el  establecimiento  de  una 
biblioteca  nacional:  atepta  á  nonbre  de  la  nación 
el  ofrecimiento  hecho:  hará  preparar  un  local 
cómodo  y  decente  para  colocar  los  libros,  y  li- 
brará sus  órdenes  para  el  recibo  de  la  cantidad 
recaadada.^'^-Tengo  el  honor  de  comunicarlo  6 
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U.  y  de  suscribirme  su  muy  atento  servidor,*-* 
Publíqueae.— Por  S.  E. — Quintero, 

BIENES  CONFISCADOS  T  A.DJUDICA90&    DbCRS- 
TO  DEL.  LIBE  RTát^OR    DE  25   DE    FEBRERO   DE 

1889  sobre  reclamo  de  ellos. 

Simón   Bolívar  Libertador  Presidente  de  la 

República  de  Colombia  &c.  ¿lc,  ólCí 

* 

CONSy>ERANDO: 

1.  ^  Que  las  leyes  que  disponen  el  secues- 
tro y  confiscación  de  los  bienes  que  han  dejado 
en  el  territorio  de  la  República  los  emigrados 
ó  subditos  del  gobierno  español,  han  tratado  á 
estos  con  la  mayor  equidad,  reservando  el  de- 
recho de  sus  forzosos  herederos  presentes,  cui- 
dando de  los  intereses  de  sus  menores  ausentes 
que,  cumplida  la  edad  de  veintiún  años,  vuelvan 
á  incorporarse  á  la  familia  colombiana,  y  en  fin, 
protegiendo  &  los  mismos  emig>ados  ó  enemi- 
gos que  oportunamente  se  hubiesen  adherido 
á  la  causa  de  la  independencia: 
y  2.  ®  Que  á  pesar  de  esto  se  han  promovido 
reclamaciones  en  fraude  de  los  justos  derechos 
del  Estado,  teniendo  lugar  sin  los  requisitos  que 
previenen  las  mismas  leyes;   y 

3.  ®  Que  á  virtud  de  estas  reclamaciones,  con 
desprecio  de  las  disposiciones  legales,  se  han 
devuelto  los  bienes  que  fueron  confiscados  .y 
aun  adjudicados,  perjudicando  á  aquellos  &  quie- 
nes se  concede  esta  recompensa  nacional,  y 
deben  disfrotar  de  ellos  con  perfecta  seguridad; 
oido  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado. 

DECRETO. 


Art  1.  ^  Las  sentencias  que  se  hayan  pro- 
nunciado po$  las  autoridades  y  tribunales  com- 
petentes, declarando  confiscados  los  bienes,  de- 
rechos ó  acciones  de  los  emigrados  y  subditos 
del  gobierno  enemigo,  si  han  pasado  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada,  ó  han  llegado  á  ejecuto- 
riarse, han  quedado  por  el  mismo  hecho  firmes, 
y  no  han  podido,  ni  podrán  alterarse  con  nin- 
gún motivo. 

Art.  2.  ®  Ninguna  reclamación  ha  debido, 
ni  deberá  ceder  en  perjuicio  de  aquellos  &  quie- 
nes se  han  adjudicado  en  pago-  de  sus  haberes 
ó  acreencias,  los  bienes  que  hayan  sido  confis- 
cados por  la  República;  antes  bien  ellos,  y  sus 
sucesores  ó  terceros]  poseedores,  gerán  protegi- 
dos y  amparados  en  la  posesión  y  dominio,  que 
adquirieron  irrevocablemente  en  fuerza .  de  la 
adjudicación. 

Art.  3.^  Si  las  reclamaciones  contra  los 
bienes  que  han  sido  confiscados  ó  adjudicados 
se  estimaren  justas  y  arregladas  á  los  requisi-* 
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tos  que  exigen  las  leyes,  Qondiiida  ]m  inelan- 
cia«  y  heo.ha  la  declaratoria  conreniente,  se  dará 
euenta  al  gobierno  con  el  ex-pediente  original 
é  informe  del  tribunal  respectivo,  para  que  en 
su  mérito  se  resuelva  sobre  la  indemjíiizacion 
que  corresponda  al  interesado  ó  interesados 
en  cuyo  iavor  se  hayan  redamado. 

Art.  4.  ^  £n  las  causas  de  secuestros  y  con- 
ñscaciones,  y  en  los  juicios  sobre  reclamacio- 
nes, los  fiscales  Uevaráa  la  voz  y  defensa  de 
la  hacienda  nacional,  sostendrán  los  derechos 
del  Estado,  y  la  observancia  rigurosa  de  las 
leyes,  interponiendo  todos  los  recursos  legales,  in- 
cluidos los  de  nulidad  y  queja,  en  sus  casos  res- 
pectivos. 

Art  5.  ®  Las  cansas  de  esta  naturaleza,  pen- 
dientes en  cualquiera  instancia  en  los  juzgados 
y  tribunales  de  la  República,se  decidirán  con 
arreglo  al  presente  decreto. 

El  ministro  secretario  de  estado  en  el  depar- 
tamento de  hacienda  queda  encargado  de  su 
ejecución  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Quito  &  25  de 
Febrero  de  1829. — 19.® — Simón  Bolívar.-^ 
Por  S.  E.. — El  secretario  general. — José  D,  Es- 
pinar, 

BIENES   CONFISCADOS    Y     ADJUDICADOS.    RESO- 
LUCIÓN   EJECUTIVA   DE    19   DE    DICIEMBRE    DE 

1832  9ohre  tranquilo  goce  de  ellos  por  bus 
poseedores. 

Despacho  del  Interior  y  Justicia. — Caracas 
á  19  de  Diciembre  de  1832.— 3?  y  22. 

RESUELTa 

Algunos  ciudadanos  &  quienes  el  Gobierno  ha 
concedido  bienes  naeionsles  en  remuneración  de 
servicios  prestados  á  la  causa  de  la  independen- 
cia, 6  en  pago  de  cantidades  suplidas  en  épocas 
de  penuria,  han  ocurrido  al  Ejecutivo  manifes- 
tando la  inquietud  que  les  ha  causado  la  senten- 
cia, en  que  \h  Corte  Suprema  de  justicia  manda 
restituir  á  la  señora  Josefa  Tovar  una  pa^ te  de 
la  hacienda  que,  confiscada  por  emigración  de  su 
difunto  marido  el  señor  Juan  Blanco  y  Plaza, 
habia  sido  adjudicada  en  pleno  dominio  aT  señor 
Coronel  Eduardo  Stophord.  No  entra  el  Gobier- 
no en  el  fondo  de  un  negocio  que  no  le  toca  re- 
solver; pero  tampoco  puede  desentenderse  de 
los  clamores  de  aquellos,  que  conceptúan  ame- 
nazadas sus  propiedades,  con  infracción  de  las 
leyes  antiguas  y  modernas,  qi^  deben  servirles 
de  escudo  para  gozarlas  con  tranquilidad.  La.  53,' 
título  50  partida  6^  dispone:  que  dando  el  Jefe 
de  un  Estado  en  venta  ó  donación  una  cosa  aje- 
na, como  suya,  pasa  el  dominio,  y  se  sostiene  Ja 
concesión,  siendo  un  deber  del  que  la  hizo  in- 
demnizar al  antiguo  propietario.  Aun  se  hallan 
en  mejor  caso  los  que  han  obtenido  bienes^  que  |J 
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fueron  confiscados  á'sftbditos  del  Rey  de  Espafla, 
en  justa  represalia  de  las  cunfiseaeiones  y  otras 
hostilidades  que  usó  su  Gobierno  contra  los  de- 
fensores de  la  libertad  venezolana,  pues  dejaron  de 
ser  ajenas  las  propiedades  que  adquirid  la  nación 
y  adjudicó  después  á  sus  servidores.  En  favor 
de  estos  dictó  el  Gobierno  de  Colombia  el  de- 
creto de  25  de  Febrero  de  1829,  en  quf  señaló 
el  término  que  deben  tener  las  redamaeiones 
de  los  bienes  confiscados,  y  dispuso:  ^\Que  las 
^<  sentencias  pronunciadas  por  las  autoridades  y 
<*  tribunales  competentes,  declarando  confiscados 
'*  los  bienes,  derechos  6  accionel  de  los  emigra- 
'*  dos  ó  subditos  del  gobierno  enemigo,  si  han 
«^pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  han  que- 
**  dado  por  el  mismo  hecho  firmes,  y  no  han  po- 
'<  dido  ni  podrán  alterarse  con  ningún  motivo: 
*<  que  ninguna  reclamación  ha  debido,  ni  deberá 
*«  ceder  en  perjuicio  de  aquellos  á  quienes  se  han 
«*  adjudicado,  en  pago  de  sus  haberes  ó  acreencias, 
•<  los  bienes  que  hayan  sido  confiscados  por  la 
«<  República,  antes  bien,  ellos  y  sus  sucesores  ó 
<'  terceros  poseedores,  serán  protegidos  y  ampa- 
«*  rados  en  la  posesión  y  dominio  que  adqui- 
<*  rieron  irrevocablemente  en'  fuerza  de  la  adjudi- 
*«  cacion;  y  que  si  algunas  reclamaciones  contra 
«  tales  bienes  se  estimaran  justas  y  arregladas 
"  á  Iqs  requisitos  que  exigen  las  leyes,  concluida 
*<  la  instancia,  y  hecha  la  declaratoria  convenien- 
•«  te,  se  dé  cuenta  al  Gobierno  con  el  expediente 
«^  original,  é  informe  del  tribunal  respectivo,  para 
*'  que  en  su  mérito  se  resuelva  sobre  la  indemni- 
<«  zacion  que  corresponda  al  interesado,  ó  inte- 
**  resados,  en  cuyo  favor  se  hayan  reclamado.*' 

Tan  terminantes  disjposiciones  deben  calmar 
loif  ánimos  de  les  poseedores  de  bienes  confis- 
cados, en  la  inteligencia  de  que  el  Gobierno,  en- 
cargado por  la  constitución  de  velar  sobre  la 
observancia  y  cumplimiento  de  las  leyes,  pro- 
penderá siempre  &  que  lo  tengan  las  que  han 
transmitido  bienes  nacionales  en  sus  aotusles 
poseedores.  En  consecuencia  ha  dispuesto  S.  E. 
el  Presidente  del  Estado,  que  se  inserte  en  la 
Gaceta  esta  resolución  y  la  antecedente  solicitud, 
y  que  se  remita  un  número  de  aquella  que  la  con- 
tenga alas  cortes  de  justicia  y  juzgados  de  letras 
de  todas  las  provincias. 

Por  S.  K-^Narvarte. 

BIENES   CONFISCADOS.  Véase  Confiscación  de 
bienes, 

BIENES  SECUESTRADOS  T  9o  CONFISCADOS*   DE- 
CRETO  EJECUTIVO    LE    12  DE    JULIO    DE    1S32 

fijando  tiempo  á  los  dueños  para  reclamar^ 
los. 

Diego  Bautista  Urbaneja^  Vicepresidente 
déla  República  encargado  del  Poder  Ejecutivo 

"  Existiendo  algunos  bienes  que  fueron  secues- 
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mdos  )r  ilo'  confiÉcadofl,  los  euale»  con  sireffo 
al  decreto  de  4  de  Alfosio  de  189D  deben  devol- 
verse á  sus  lefitíniücí  duelles:  no  habiéndose 
presentado  ostos  á  soliciftarlos  en  todo  el  tiem- 
po transcnrrído  desde  la  pnbUncion  de  dicho  de- 
creto: siendo  de  temerse  que  las  fincas  urbanas 
se  arruinen  por  falta  de  oportunas  reparacio- 
nes; 7  debiendo  evitarse  este  perjuicio  al  erario 
por^aquellos  que,  por  ser  bienes  vacantes,  corres- 
pon^n  ft  la  nación,  he  venido  en  decretar  lo 
siguiente: 

Art  1.®  'Jbos  düeSos  de  los  bienes,  dere- 
chos y  accionen  que  fueron  secuestrados  y  no 
confiscados  deberán  acudir  ft  la  secretaría  de 
hacienda  dentro  del  término  de  diez  meses,  con- 
tados desde  el  i.  ^  de  Agosto  á  reclamar  los 
que  les  correspondan  con  ^  documentos  feha- 
cientes. 

Artí  2.  ®  Los  bienes,  derechos  y  acciones 
que  no  fueren  redamados  dentro  del  término 
arriba  sef&alado,  se  venderán  en  piblica  subas- 
ta por  ante  las  juntas  de  almoneda  en  las  capi- 
tales de  las  provincias,  dándose  los  dos  prime- 
ros pregones  en  la  cabecera  del  cantón  en  que 
se  hallen  ubicados  6*  existentes.  * 

Art.  3.  ®  Los  Gobernadores  mandarán  fijar 
los  carteles  de  aviso  luego  que  reciban  Is  orden 
del  Gobierno,  y  procederán  al  remate  después 
de  dado  el  tercer  pregón  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia. 

Art  4.  ^  Los  expedientes  de  remate  se  remi- 
tirán al  Gobierno  por  la  secretaría  de  hacien- 
da, y  los  valores  de  las  fincas  se  exhibirán  en  la 
tesorería  general.  ^ 

Art  5.  ®  En  caso  de  mejorarse  las  posturas 
en  créditos  pagaderos  por  tesorería,  se  dará 
la  buena  pro  al  que  ofreciere  la  mayor  suma 
en  los  expresados  créditos. 

Art.  6.  ^  Si  dentro  del  término  que  sefialan 
las  leyes  para  la  prescripción  no  se  acreditare 
el  derecho  que  alguno  tenga  á  los  bienes,  serán 
considerados  como  vacantes  pertenecientes  al 
patrimonio  nacional. 

£1  secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Ha« 
cienda  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto,  y  de  dar  cuenta  al  Congreso  en  su  próni- 
ma  sesión. 

Dado  en  Caracas  á  Í2  de  Julio  de  18:^:  '39  y 
28. — Diego  Bautista  Vrb  aneja. — Por  S.  E.^ — 
Santos  mickelena^—^Eñ  copia,  Michelena. 

BIENES  DE  LOS  EXTRANJEROS.  A  cargo  de 
quien  quedan  los  de  los  que  mueran  ab 
intestato  sin  dejar  quien  los  represente.  Véa- 
se Extranjeros,  R.  £.  de  12  de  Julio  de  1833. 

BIENES  CONVENTtTALBS.   RESOLUCIÓN     BJECÜ- 

TfvA  nn  26  nt:  jtKio    de    1999    disponien" 
éo^qne  un  miembro  de  la  Dirección  Gene* 
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ráide  JnsfriK^Hbfi  piñ>lieti  hiteh  tantBo  de 
eajñ  todos  los  nkeses  en  la  administración 
de  dichos  Inenes. 

República  de  Venezuela.-^Secretaria  de  E. 
en  los  deopachos  del  Interior  y  Justicia, — Sec» 
Cfon2^ — Caracas  28  de  Junio  de  1839,  año 
109  d¿  la  ley  y  299  dt  la  independencia, — 
Núm.   294. 

8r.  Presidento  de  la  Dirsodon  General   de  Instniecíon 
pública. 

El  Gobierno  dispone'  que  uno  de  los  miem- 
bros de  esa  Dirección  haga  tanteo  de  caja  en  la 
adrairistrticion  de  las  reutas  de  los  conventos  su- 
primidos de  esta  ciudad,  todos  los  dias  primeros 
de  cada  mes,  comenzaudo  desde  el  de  Julio  pro' 
ximo  venidero,  y  comuniqúese  el  resultado  de 
dicho  tanteo  6  este  Ministerio. 

Soy  de  US.  atento  servidor. — D.  B.  Urbaneja. 

BIENES  de  los  que  tomaron  parte  en  la 
revolución  de  1835.  Resolución  ejecuti- 
va DE  5  DE  JUNIO  DE  1837  mandando  so- 
breseer  en  las  causas  contra  ellos. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Es^ 
tado  en  el  despacho  de  Hacienda, 

Caracas  5  de  Junio  de  1837,  89  de  la  ley  y 
27  de  la  independencia, 

AlSeJlor..-. 

Cuando  el  Gobierno  dispuso  que  la  tesorería 
general  reclamase  ante  los  tribunales  de  justicia 
el  resarcimiento  de  los  daños  y  perjaicios  cau- 
sados ai  tesoro  público  por  kt  revolución  del  a&o 
de  36,  entró  en  su  Animo  la  idea  de  que  este  re- 
sarcimiento pesase  proporcional  mente  sobre  to- 
dos y  cada  uno  de  los  comprometidos  en  ella; 
y  resultando  por  las  actas  del  expediei\te  que 
existe  en  secretaría  que  varios  de  los  principa- 
les jtfes  obtuvieron  indultos  que  garantizaron 
sus  propiedades,  por  lo  que  se  les  ha  considera- 
do á  cubierto  de  dicha  reclamación;  que  otros 
subalternos  han  alcanzado  ya  la  providencia  de 
que  se  sobresea  en  el  reclamo  principiado  contra 
ellos:  que  en, algunos  punios  no  se  han  encon- 
trado personas  que  admitan  en  depósito  los  bie- 
nes sobre  que  ha  de  trabarse  la  ejecución:  que 
en  lo  general  estos  reclamos  no  progresan,  y 
que  las  propiedad^  están  en  riesgo  de  consu- 
mirse, ó  por  lo  menos  arruinarse  antes  de  ter- 
minarse una  causa  en  que  se  emplean  todos  los 
recursos,  y  se  mueven  todos  los  resortes  imagi- 
nables para  prolongar  ó  viéiar  el  curso  de  un 
juicio  en  que  se  interesa  la  conservación  de  la 
propiedad;  el  Gobierno,  que  si  bien  tiene  el  de- 
recto dt  castigar  ios  delitos,   y  de  obligar  k  la 
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rtparacioD  de  loa  datos  qii6  se  cansoQ  por  Mob, 
ta/abieb  debe  ea  caaos  como  el  pfesenle  oír 
la  voz  de  la  oc^uidad,  de  la  política  y  de  la 
verdadera  eoavenieiieia  nacional  qae  aisonseja 
qne  estos  caatigojí  sean  personales,  y  en  nada, 
6  en  lo  ménoa  posible,  trascendentales  á  perso- 
nas y  familias  tal .  vea  inocentes,  se  ha  servido 
resolver  lo  siguiente. 

^U.  ^  Sobreséase  en  los  juicios  de  resarcimien- 
to contra  los  bienes  de  los  comprometidos  en  la 
revolución  de  1836,  respectd  á  la  acción  inten- 
tada por  el  Gobierno* 

*'9.  ®  La  tesorería  general  y  todos  los  ad- 
ministradores ó  fiscales  que  hayan  representa- 
do al  fisco  en  las  demandas  de  resarcimiento, 
desistirán  de  sn  prosecocioo,  y  lo  harán  enten-* 
der  á  los  jueces  de  las'  causasl" 

De  orden  del  Poder  Ejecutivo  lo  comunico  á 
U.  para  su  inteligencia,  gobierno  y  cumpli- 
miento. 

Soy  de  U.  alentó  servidor.-^G.  Smitk* 

BIENES  DEX.  CONVBVTO  MBNOR  ^ÜE  FUI»  DE 
FRANOISCAiyoS,  T  HOSPÍ0IO  DE  CAPUCHINOS  DE 
HARACAIBO.   DeGRSTO   DE  S3  DS    FEBRERO   DE 

1S37  mandándolos  asegurar. 
£1  Senado  y  C&mara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela,  Teunidos  en  Congreso. 

considerando: 

1-^  Que  habiéndose  , extinguido  las  misiones 
de  capuchinos  de  la  provincia  de  Maracaibo  por 
muerte  de  los  padres  que  las  servían,  quedaron 
algunos  bienes  pertenecientes  al  hospicio  de  di- 
chos misionerds. 

2.  °  Que  el  General  Bolívar  por  decretos  de 
13  y  18  de  Setiembre  de  1828  mandó  restiUe- 
cer  dichas  misiones  con  religiosos  de  las  pro- 
vincias de  Bogot&  y  de  Caracas. 

3.  ^  Que  también  fueron  aplicados  por  los 
mismos  jlecretos  para  el  restablecimieiuo  de  las 
misiones  los  bienes  que  quedaron  en  la  provin* 
cia  de  Maracaibo  por  la  supresión  del  conven- 
to de  San  Francisco  de  aquella  ciudad. 

4.  ^  Que  no  se  llevó  jamas  á  efecto  el  resta- 
blecimiento de  dichas  misiones,  por  no  haber 
.concurrido  ni  ser  posible  que  concurran  los  'mi- 
sioneros designados;  y 

5.^  Que «s  un  deber  del  Gobierno  asegurar 
estos  bienes,  y  restituirlos  al  benéfico  destino  que 
les  dieron  las  leyes  \le  Colombia  de  1821  y  1826 
sobre  extinción  de  conventos. 

* 

decretan. 

Art  1.  ^  El  Poder  Ejecutivo  cuidará  de  man- 
dar recaudar  y  asegurar  todos  los  bienes,  aaí 
de  los  misioneros  á  hospicio  de  capucbinoa^o- 
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roo  dal  convento  menor  de  fnneiaeanos  en  la 
provincia  de  Maracaibo,  y  lee  dará  el  destino^  que 
la  ley  ha  prevenido. 

Art.  2«  ^  Quedan  derogados  loa  decretos  de 
13  y  18  de  Selieenbro  de  1828. 

Dado  en  Caracas  á  21  de  Felirero  de  1837, 
afio8.  ^  déla  ley  y  27  de  la  independencia. — 
El  Vicepresidente  del  Senado,  José  A*  Pérez 
de  Velazeo*->^E\  préndente  de  la  Cámaro  de 
Representantes,  Juan  N,  CAáeea.<-^Ei  seereta- 
rio  del  Senado,  José  A.  JFVetre^-— E3  dipntedo 
secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  /. 
A.  Pérez. 

Sala  del  Despacho  en  Cáráoas  á23  de  Febre- 
ro de  1837,  8.  <^  J  27.---Cúmplase.— El  Vioepre. 
sidente  del  Consejo  ancecvade  del  Poder  Ejéco- 
tiro,  J.  itf .  Correno. — ror  S.  Ew^^El  Secreta- 
rio de  Estado  en  el  despacho  del  interior  y  jus- 
ticia, Felif>eF*de  PaúL 

BIENES   DE    LOS   RELIOIOS0S     QUE     FALLEZCAN 

EN  EL  PAÍS.  Resolución  ejecutiva  de  14 
DE  AGOSTO  DE  1849  dcclarando  cuando  es 
que  únicamente  son  aplicables  á  la  manu* 
misión. 

Secretaria  del  interior. — Sección  1^— Caro- 
cas 14  de  Agosto  de  1649. 
Resuelto. — Dígase  en  circular  á  los  goberna- 
dores de  provincia. 

En  el  expediente  reepeetivo  ha  dictado  el  Go- 
bierno con  fecha  10  dd  actual  la  siguiente  reso- 
lución. 

Considerada  por  el  Poder  Ejecutivo  la  nota 
dirigida  por  el  sefíor  Eiftargádo  de  Negocios  de 
S.  M.  C.  en  6  de  Setiembre  del  afio  próximo 
pasado,  al  despacho  de  Relaciones  Exteriores, 
y  remitida  al  del  Interior  con  oficio  de  9  de 
los  mismos,  en  la  cu^l  solicita  aquel  señor  En- 
cargado  de  Negocios  se  haga  entender  á  quie- 
nes corresponda  que  tanto  en  el  jcaso  ocurrido 
en  Barínas,  con  motivo  del  fallecimiento  del 
R.  P.  Fr.  Marcelo  de  Peralta,  como  en  las  de- 
mas  defunciones  ab  intestato  que  ocurran  de 
subditos  españoles,  ^os  bienes  que  resulten,  no 
están  comprendidos  en  la  ley  .de  3  de  Octubre 
de  1830  sobre  manumisión:  oido  el  voto  con- 
sultivo del  Consejo  de  Gobierno,  con  el  cual 
se  conforma,  resuelve.  ^*Que,  en  el  dia,  los  bie- . 
nes  de  un  religioso  que  fallezca  en  Venezuela,» 
si  no  pertenecen  á  la  C&rnara  Apostólica  6 
á  la  Iglesia,  pertenecen  necesariamente  á  sus 
legítimos  herederos;  y  que  solo,  en  defecto  de 
estos,  deben  aplicarse  á  la  manumisión.*'  En  con- 
secuencia el  Poder  Ejecutivo  accede  á  la  entre- 
ga de  los  bienes  mortuorios  del  Padre  Peralta 
que  ha  solicitado  el  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  S.  M.  C.  conformeval  artículo  6.^  ley 
3.  ^  tíu  8.  ^  del  código  de  procedimiento;  y 
dispone  que  en  lo  sucesivo  se  proceda  con  arre- 
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Dado  eu  Caráeas  á  16  de  Mtjro  de  1947,  alio 
18*  ^  de  la  ley  y  37.  ^  de  la  independencia. — El 
presidente  -  del  Senado,  HariamOt  Obispo  de 
Gnayana. — £1  presidente  de  la  CániMra  de  Re» 
presentan  tes,  Miguel  Palacios. — El  secretarío 
dei  Senado,  José  Ángel  Freiré* — El  Heeretarie 
de  la  Cámara  de  Repcesentantea,  Juan  Antonio 
Pérez, 

Caracas  á  18  de  Mayo  de  1847,  afio  18.  <=>  de 
la  ley  y -37.  ®  de  la  independencia. — Ejecútese.— 
José  Tadeo  Monágas.^^for  S.  R  el  Presidente 
de  la  República. — El  .Secretario  de  Estado  en 
los  despachos  del  interior  y  justicia,  Rafael  Ace- 
vedo» 

BLANQUILLA  Y  CUBAQUA  (islas.)  Decre- 
to DE  14  DE  MAYO  DE  ÍB41  Cediendo  el  usu^ 
frudo  de  ellas  á  las  rentas  provinciales  de 
Margarita» 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Vista  la  solicitud  de  la  Dipatacion  provincial 
de  Margarita  para  que  I9  Nación  ceda  á  las  ren- 
•tas  de  la  provincia,  la  propiedad  y  usufructo 
de  las  islas  Blanca  y  Cubagua,  con  el  importan* 
te^objeto  de  auxiliar  las  escuelas,  primarias,  pa- 
ra cuya  dotación  no  bastan  los  escasos  fondos 
municipales,  ni  los  recursos  de  ios  habitantes; 
y  considerando  que  para  el  auxilio  pedido  es 
suficiente  el  usufructo'  de  ios  terrenos,  sin  des- 
prenderse la  Naciun  de  su  propiedad. 

DECRETAN. 

Art.  1.^  La  Nación  codéalas  rentas  muni- 
cipales de  la  provincia  de  Margarita  ei  usufructo 
de  las  dos  islas  adyacentes  Blanca  ó  Blanquilla 
y  Cubagua,  para  atender  exclusivamente  á  los 
gastos  de  la  educación  primaria  de  aquella  pro- 
vincia. 

Alt.  2.  ^  El  Poder  Ejecutivo  dará  las  órdenes 
convenientes  para  que  efectuándose  el  arrenda- 
miento de  dichas  islas,  su  producto  t>e  tenga  & 
disposición  de  la  administración  de  las  rentas 
municipales  de  dicha  p>^ovinciu« 

Dado  en  Caracas  á  6  de  Mayo  de  1841,  ano 
12.  ^  de  la  ley,  y  31.  ^  de  la  independencia. — £1 
Presidente  del  Senado,  José  Vargas. — El  Pre» 
sidcnto  déla  Cámara  de  Representantes,  Fer- 
nando Olavarría. — ^El  Secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freiré» — El  Secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  Rafael  Acevedo. 

Sala.del  despacho. — Caracas  Mayo  14  de  1841, 
año  12.®  de  la  ley  y  31.  ®  de  la  independencia. 
Ejecútese. — José  Antonio  Páez, — Por  8.  E. — 
Kl  Secretario  de  estado  en  los  despachos  de  lo 
in't^^r  y  justicia,  Ángel  Quintero. 
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fflo  á  la  ley  do  30  de  Abril  de  1847  sobre  eate*- 
bledmiento  de  cónsules  y  agentes  eeaieroiales, 
y  á  la  de  ¿S  de  Abril  de  1848  sobre  manurai- 
sion." 

Tengo  el  honor  de  eomofitoirla  á  US.  &  los 
fines  eooaigoientes. 

Soy  4c:— Por  S.  E^-^Rájas. 

BIENES  DB  LAS  VNIVBRSIDAPES.  Véaso  Ren* 

tas  de  las  Universidades^  Administración  de 
las  retUas  de  las  Universidades^  y  Enajena^ 
don  de  ios  bienes  de  las  Universidades. 
BIENES  HEREDITARIOS.  Yéaso  Herencias» 
BIEJ^ES  VACANTES.  Véase  Herencias  vacantes» 
BIENES  VINCULADOS.  Véase   Vinculaciones, 
BIENES  CEDIDOS.  Véase  Cesión  de  bienes* 
BIENES  EMBARGADOS.  Véase  Embargo  de  bie- 
nes, 
BILLETES  DE  TESORERÍA.  Véase  Bonos. 
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BLANCO,  (coronel  Jose  Feliz.)  Decreto 
DE  18  D^  MAYO  DE  ISVl prorogándolc  á  seis 
años  el  plazo  señalado  para  el  pago .  de  seis 
mil  pesos  que  recibió  en  empréstito  del  Tesoro. 

» 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
la  República  de  Venezuela  reunidos  en  Con- 
greso, 

Vista  la  solicitud  del  Coronel  José  Félix  Blan- 
co sobre  prdroga  del  plazo  en  que  debe  pagar 
los  seis  mil  pesos  que  le  Éupiió  el  tesoro  públi- 
co para  la  empresa  de  las  Guamas,  y  la  oferta 
de  satisfacer  anualmente  la  cantidad  de  mil  pe- 
sos, aplicando  al  efecto  la  tercera  parte  libre  de 
su  sueldo,  y  la  sum&  de  quinientos  pesos  que  en- 
tregará bajo  la  garantía  de  Juan  Bautista  Dalia 
Costa  é  hijo  del  comercio  de  Bolívar. 

decretan: 

Art.  1.  ^  Se  proroga  á  seis  afüos  el  plazo 
concedido  al  Coronel  José  Fllix  Blanco  para  el 
pago  de  los  seis  mil  pesos  q\ie  adeuda  al  tesoro 
público. 

Art.  2.^  Se  aceptan  en  parte  de  pago  las 
pensiones  que  devengare  el  Coronel  Blanco  por 
la  tercera  parte  de  su  sueldo  militar  deducidos 
los  gravámenes  legales.  • 

Art.  3.®  El  Coronel  Blanco  pagará  ademas 
en  cada  año  la  cantidad  de  quinientos  pesos  ba- 
jo la  garantía  de  Juan  Bautista  Dalla  Costa  é 
hijo,  6  cualquiera  otra  aceptable  ajuicio  del  Poder 
Ejecutivo,  hasta  la  completa  solución  de  su  deuda. 

Art.  4.  ®  Se  deroga  el  decreto  de  ^,  de  Abril 
de  184^  en  que  se  concedió  nuevo  término  al 
Coronel  José  Félix  Blanco  para  la  conclusión 
del  camino  de  las  Guamas. 
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BOLETA  DB  CITACIÓN;  Véa^e  Demandas  en 
que  conocen  loa  jueces  de  parroquia  y  de  paz 
enjuicio  verbal^  ^19  del  art>  1? 

BOLÍVAR  (el  libkrtadorV  DskoaAcioN  de 

8U0  DECRETOS  Elf  EL  ÓRpEN    JUDICIAL.  YéaSC 

LeyeSj  R*  de  Hde  Octubre  de  1830. 

BOLÍ>AR  (üx  libertador)  Véase  Honores, 
D.  de  30  de  Abril  de  1842. 

BOLÍVAR  (olVDAD.)  Véase  Angostura. 

BONOS  DJ£  TESORERÍA.  Véase  Empréstito. 

BONOS.  Véase  Tebhutt  (Juan.) 

BOSQUES.  Deber  de  los  Concejos  Municipa- 
les respecto  de'los  que  están  en  las  cabeceras 
de  los  ríos  que  surten  las  fuentes  publicas. 
Vé^se  Provincias,  art.  76. 

BOTICAS.  Reglamento  de  la  facultad  me- 
dica DE  16  DE  MAYO  DE  IJ^O,  aprobodo  por 
el  Gobierno  en  24  de  Agosto  del  mismo  año, 
para  su  organización,  y  la  de  las  droguerías. 

m 

FACULTAD-MÉDICA . 

Sr.  Secretario  de  S.  en  los  DD.  dellnterior  y  Justicia. 
N4m.  21^— Caracas  Mayo  23  de  184Ó. 

La  facultad  médica  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto por  el  Gobierno  en  oficio  de  2  de  Julio 
último,  ha  redigido  las  reglas  que  deben  obser- 
Tarse  en  conformidad  con  las  leyes  mandadas 
observar  por  el  decreto  del  Libertador  de  25  de 
Junio  de  1827  en  la  parte  relativa  á  las  boticas: 
¡«eroejadtes  reglas  están  consignadas  en  el  regla- 
mento c}ue  ha  formado,  y  que  acompaño  á  US. 
para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de 
8.  £.  el  Presidente  del  Estado,  á  fin  de  que  si 
se  considera  por  el  Gobierno  en  armonía  con  las 
leyes  de  la  República,  pueda  la  facultad  hacerlo 
circular  en  quienes  corresponda, — Dios  guarde 
á  US. 

Dr.  José  Joaquín  González, 
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República  de  Venezuela* — Secretaria  de  E. 
en  el  D,  del  Interior  y  Justicia.-^-'Núm.  6M. — 
Caracas  24  de  Agosto  de  1840. 

•  /'  '       ■ 

Befior  Sireotor  de  la  Facultad  médica. 

Gn  el  oficio  de  l¡^,  fecha  23  de  Mayo  último, 
nüm.  21,  4  que  acompañó  el  reglamento  acorda- 
do por  la  facultad  médica  en  16  del  mismo  mes 
para  la  organiscacion  de  las  boticas  y  droguerías, 
se  ha  dictado  con  fecha  23  del  corriente  la  reso- 
lución siguienter  *«  Encuentra  el  €h>biemo  ajus- 

TOMO  I.  « 


tado  á  las  leyas  el-  reglamento  fornmáo  por  ki 
facultad  roédt«ft,  f  iMOffiíenda'  su  iiifiiedkit& 
circulacie<K."  '^ Cuando  la  facultad  modifiquéis 
tarifa  ó  araaoel  de  los  mttdJk^mentOB  lo  participa- 
rá al  gobierno.  También  participará  la  fitcultad 
el  dia  en  que  mande  circular  el  reglamento''* 
Soy  de«US  atento  servidor. 

Ángel  Quintero. 
REGLAMENTO 

La  facultad  médica  de  Caracas  hallándose  in- 
vestida con  las  atribuciones  de  que  gozaban 
los  antiguos  pro  to  medica  tos,  y  'siendo  parte  de 
ellas  (coftio  lo  expresa  el  artículo  8.®  del  de- 
creto del  Libertador  de  25  de  Junio  de  1827) 
cuidar  del  exacto  desempeño  de  los  deberes 
profesiofkeles  de  los  individuos  de  los  tres  ra- 
mos, (medicina,  cirugía  y  farmacia,)  los  cen- 
sura y  castiga  con  multas,  suspensión  &.,  ha 
acordado  en  sesión  de  16  del  presente  mes  dar 
principio  &  la  organización  de  los  tres  ramos 
dichos,  tomiAdo  por  ahora  las  medidas  de  ma- 
yor importancia;  y  siendo  el  despacho  de  los 
medicamentos  del  que  depende  en  gran  parte 
la  salud  pública,  y  del  que  se  abusa  con  escán- 
dalo y  exceso  por  los  charlatanes  y  aventure- 
ros, juzga  por  primera  medida,  dar  á  los  far- 
macéuticos y  drogueros  este  reglamento  que 
les  sirva  de  norma  para  evitar  ios  daños  expre- 
sados; y  se  comprende  en  los  artículos  siguien- 
tes. 

Art.  1.  ^  Los  farmacéuticos  y  drogueros  que 
quieran  abrir  un  establecimiento  de  esta  espe- 
cie, lo  participarán  á  la  facultad  para  los  fines 
expresados  en  las  leyes  de  la  materia:  y  el  que 
» sí  no  lo  hiciere  incurrirá  en  la  multa  de  tres 
mil  maravedís,  según  el  parágrafo  8.  ®  de  la  ley 
1.  ^  -tít.  10,  lib.  8.  ^  de  la  Nov.  Re&. 

2.  ^  Todos  los  farmacéuticos  establecidos  en 
cualquier  punto  de  la  República,  conforme  á 
las  leyes,  estarán  en  aptitud  de  despachar  los 
medicamentos  al  público  desde  las  seis  de  la  ma- 
ñana hasta  las  diez  de  la  noche,  desde  cuyas 
horas  permanecerá  en  su  oficina  el  boticario 
examinado,  para  que  siempre  daspachen  &  su 
vista  los  mancebos  que  él  ponga  en  su  ayuda. 

3.  ®  Están  obligados  los  farmacéuticos  á  des- 
pachar los  medicamentos  que  se  pidan  por  loa 
profesores  á  cualquiera  hora  del  dia  éh  de  la 
noche  sin  excusa  ni  pretexto  alguno  bajo  las 
penas  establecidas  en  los  reglamentos  de  policía. 

4.  ^  Ningún  boticario  despachará  receta  al- 
guna si  le  falta  la  fecha,  la  anotacioa  de  la  per- 
sona ó  casa  para  donde  sea,  y  meétk  firma  de 
Jos  médicos  y  cirujanos  nacionales,  y  extran- 
jeros revalidados  que  contenga  la  lista  que  se 
Jes  pasará  por  la  secretaría  de  la  facultad.  Así 
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pQM  los  facultaÜTOB  en  medicina  y  cirurfa 
pKSGiibir&n  aua  fórmalas  del  roado  indicaao; 
A  inénofl  de  aqnelloa  caaoi  en  qne  fi  jukío   del 

Erofesor  no  aea  conrenieute  la  declaración  de 
t  casa'  6  persona.  ■ 

5.  o  Las  fórmulsB,  siendo  el  comprobante  de 
la  exactitud  del  boticario,  no  minos  qve  de  la 
arreglada  propinación  del  médico,  serán  con- 
servadas fielmente  por  loa  boticarios  en  depÓ- 
ñtofl  cerrados  pare  responder  con  ellas  en  casos 
particulares,  y  presentarlas  en  las  visitas  que 
practique  el  tribunal.  Solo  en  el  caso  en  que 
el  facultativo  ponga  al  pié  de  la  receta  esta  no- 
ta: devuélvase,  podrá  darla  el  boticario, 

6.  "^  Las  fórmulas  serán  escriíaa  en  castella- 
no 6   en   latín,    sin  usar  de  otras  abrevi 


que  las  conocidas  CQ  la  ciencia,    y   si 
en  otro  idioma  no  serán   despachadas  por  nin- 
gún motivo. 

7.  o  En  caso  qne  pareica  al  boticario,  que 
la  dosis  de  algún  medicamento  prescripto  en  la 
foima  dicha  es  excesiva,  podrá  pedir  al  pié  de 
la  receta,  y  bajo  su  firma,  quC  el  médico  6  ci- 
rujano que  está  suecripio  en  ella,  se  ratifique, 
y  ratificada  la  despachará:  en  este  caso  no  se 
devolverá  aunque  el  mtdico  lo  exija  según  e) 
artículo  6.  ® 

8.  °  £d  el  caso  en  que  se  pida  eopia  de  al- 
guna receta  dada  para  guiarse  et  médico  en  sus 
futuras  aplicacionea,  la  franqueará  bajo  su  firma 
el  boticario. 

9.  ^  Los  oficíales  ó  mancebos  ayudantes  qne 
tenga  el  boticario,  no  podrán  despachar  por 
si  solos  receta  alguna.  Así  pues  los  boticarios 
estarán  siempre  en  su  oficina. 

10.  Ningún  boticario  podrá  elaborar  reme- 
dioa,  que  no  consten  en  los  formularíoa  que  se 
expresan  en  este  reglamento  sin  previo  exa- 
men y  licenüfR  de  la  facultad,  como  tampoco 
podrá  cambiar  las  fórmulas  fiarmacéuticas,  sin 
que  apruebe  la  facultad  el 'nuevo  método. 

11.  Mientras  la  facultad  forma  el  c6dígo  far- 
macéuticu  que  debe  regir  en  su  distrito,  servi- 
rán de  tal,  la  Farmacopea  hispana  de  la  últi- 
ma edición,  el  Dispenaaiorio  de  Edimburgo,  la 
Farmacopea  universal,  loa  códigos  farmacéuti- 
cos de  Parmentier,  Baumé,  loa  formuiorioa  de 
los  hospitales  militares  de  Francia,  el  de  Cadet 
de  Gasicourt,  el  de  Magendie:  y  las  obras  de 
terapéotica  y  materia  médica  de  Alibert,  ele- 
mentos de  Farmacia  de  Carbonell,  la  Farma- 
copea razonada  de  Henrry  y  Guibourt,  y  la  quí- 
mica de  Orfila  servirán  hasta  otra  nueva  deter- 
minación p«  qne  los  boticarios  consulten  acerca 
de  las   prefMraciones  que  tengan  que  hacer. 

13.  Toda  botica  tendrá  una  ofieina   en 
venda,  otra  de  reposición,  y  otra  3e  elabora- 


ción, aunque  esta  última  no  eslé  en  el  mismo 
sitio,  y  todas  serán  visitadas. 

13.  Se  colocarán  los  venenos  en  un  estante 
separado  con  una  reja  de  cerradura,  cuya  lla- 
ve solo  manejará  el  boticario. 

14.  Se  prohibe  vender  en  las  boticas  com- 
posiciones ó  medicinas  de  patente  que  no  es- 
tén autorizadas  por  la  facultad. 

16.  Del  mismo  modo  se  prohibe  que  nin- 
gún profesor  de  medicina  y  cirugía  recomien- 
de botica  alguna,  á  menos  que  le  conste  de  un 
modo  positivo  que  en  tal  botica  es  que  hay  la 
medicina  que  prescribe;  ni  tampoco  que  hagan 
fórmulas  con  nombres  no  conocidos,  y  que  so- 
lo se  dcapachan  en  tal  6  cual  botica,  que  es  en 
donde  existe  la   fórmula    dada   anticipadamente. 

16.  Se  prohibe  también  que  los  boticarios  reve- 
len á  los  pacientes,  ó  portadores  de  las  fórmulas ' 
los  nombres  de  los  ingredientes  de  que  cunsun. 

17.  Necesitando  los  artistas  del  sublimado  y 
otras  preparaciones  del  mercurio,  atincar,  ácidos 
minerales  y  demás  sustancias  venenosas  para  sus 
talleres,  se  presentarán  la  primera  vez  al  botica' 
rio  á  dar  á  conocer  sus  firmas,  la  que  repetirán 
siempre  que  necesiten  estas  sustancias,  sin  cuyo 
requisito  no  las  venderán  loa  boticarios.  En  caso 
que  se  pidan  para  los  pueblos,  se  presentará  una 
boleta  firmada  por  nuo  de  los  jueces  territoriales. 

18.  El  artista  que  necesite  de  las  materias 
contenidas  en  el  artículo  precedente,  y  no  sepa 
firmar,  se  presentará  ante  el  farmacéutico  por 
la  primera  vez  con  el  artesano  conocido  con  ta- 
ller abierto  en  el  oficio  á  que  pertenece,  para 
cumplir  con  las  formalidades  que  se  requieren 
en  el  artículo  antecedente,  prestajido  la  firma  el 
maestro  del  arte  en  todos  casos,  haciéndole  saber, 
qne  queda  responsable  de  los  resultados,  siempre 
que  dé  BU  firma  á  uno  que  no  sea  artista. 

19.  El  valor  de  los  medicamentos  se  arreglará 
i  U  tarifa  ó  arancel  que  ha  formado  la  facultad  con 
acuerdo  de  loa  boticarios  de  esta  ciudad,  la  que 
se  modificará  cada  vez  que  las  circunstancias 
así  lo  exijan,  ó  cuando  la  facultad  lo  juzgae  con- 
veniente. 

20.  Todo  boticario  tiene  derecho  para  quejarse 
ante  la  facultad,  siempre  que  le  conste,  qne  en 
alguna  tienda  ó  casa  se  venden  medicamentos, 
aplicándose  la  multa  que  se  crea  conducente  á 
los  contraventores. 

21.  Todas  las  boticas'  serán  visitadas  cada  aflo, 
y  cuando  lo  crea  conveniente  la  facultad.  As(  es 
que  á  cualquiera  hora  del  día  ó  de  la  noche  que 
vaya  una  comisión  de  la  facultad  con  este  objeto, 
el  boticario  sujetará  la  botica  al  examen;  pero 
solo  pagará  »  visita  anual  con  la  cantidad  ám 
nueve  pesos  asignada  en  el  artículo  77  del  re- 
glamento orgánico  de  la  facultad.  Esto  deretdio 
será  satisfecho  al  acto  de  U  visita. 
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SSl  Guando  se  presente  la  eomision  de  la  fa- 
cultad á  visitar 'las  boticas,  los  farmacéuticos  sus- 
penderán el  despacho  al  publico  y  soto  atende- 
rán á  la  visita. 

23.  Si  la  comisión  de  la  facultad  cierra  alguna 
botica,  no  se  mandará  abrir  por  él  tribunal  sin 
que  sea  otra  vez  visitada  según  lo  dispono  la  ley 
4a,  tít.  13,  lib.  89  de  la  Novísima  Recopilación. 

'24.  Para  procédei*  á  las  visites  de  las  boticas, 
cualquiera  que  sea  aquella,  se  pasará  por  la  fa- 
culted  oficio  á  las  autoridades  de  policía,  para 
los  fines  prevenidos  en  las  leyes,  y  la  comisión 
nombrada  por  la  faculted  citará  al  médico  ó  al 
citujano  titulares  6  mas  antiguo  cjue  haya  en  el 
lugar  para  que  asisten  á  la  visita  como  testigos 
de  excepción  sin  emolumento  alguno.  Este  cite- 
cion  no  debe  entenderse  en  la  capitel,  pues  en 
este  la  comisión  siempre  se  compone  cuando  me- 
nos, de  dos  profesores  de  medicina  y  uno  de 
farmacia  acompaftados  del  secreterío. 

25.  Practicadas  estes  diligencias  procederán 
á  verificar  la  visite  recibiendo  juramento  á  los 
boticarios,  de  que  darán  fielmente  su  visite  sin 
oculter  medicina  que  le  sea  pedidaí  como  igu^- 
roente  de  que  no  se  hhn  valido  paro  este  acto 
de  cosa  prestoda. 

26.  Examinarán  los  títulos,  y  no  teniéndo- 
los, sin  pasar  á  otro  acto,  cerrarán  las  boticas, 
sacándoles  la  multe  de  6.000  maravedís,  preve- 
nida en  el  parágrafo  6.<^,  de  lá  ley  10,  tít 
13,  lib.  8.  ^  de  la  Novísima  Recopilación;  y  les 
notificarán  lo  prescripto  en  la  misma  ley,  esto 
es,  que  no  la  usen  en  público  ni  en  secreto  ba- 
jo las  penas  esteblecidas. 

27.  Hecho  esto  pedirán  los  instrumentos  far- 
macéuticos y  químicos  que  tengan,  los  pesos, 
medidas^farmacopéas  y  demás  libros  que  de- 
ben tener  según  este  reglamento,  y  las  drogas 
existentes  en  la  oficina,  y  si  notesen  que  los 
instrumentos,  pesos  y  medidas  no  están  arre- 
glados, ó  que  faltan  libros  y  medicinas,  harán 
á  los  boticarios  las  prevenciones  convenientes, 
y  que  se  provean  de  id  que  falte  dentro  de  un 
breve  termino,  dejándoles  una  liste  de  todo 
firmada  por  la  comisión,  cuyas  prevenciones 
y  listas  consterán  en  la  acte  de  visita. 

28.  Arrojarán  y  quemarán  los  medicamen- 
tos que  por  antigOedad,  mala  reposición,  ü  otro 
motivo  estuviesen  alterados  6  corrompidos,  si 
hubiesen  sido  primero  advertidos  y  notifica- 
dos los  boticarios  en  quienes  se  encuentren; 
exigiéndoles  la  multe  de  6000  maravedís  que 
previene  el  art.  8.  ® ,  de  la  ley  10,  tít.  13,  lib. 
8.  ®  de  la  Novísima  Recopilación,  con  los  aper- 
cibimientos de  que  repongan  semejantes  medi- 
camentos de  buena  calidad;  .y  cuando  los  boti- 
carios no  hubiesen  sido  advertidos  y  notifica- 
dos, por  no  habérseles  encontrado  defeeto  al- 
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guno  en  la  anterior  visite,  recogerá  la  comi* 
sion  los  medicamentos  alterados,  y  los  remiti- 
rá á  la  faculted  con  testimonio  de  sos  canti- 
dades, para  que  no  pueda  haber  fraude,  á  fin 
de  que  los  examine  y  tome  la  providencia  que 
estime  conveniente  para  remediar  este  mal, 
y  entre  tente  prevendrá  la  comisión  sean  re- 
puestos de  buena  calidad,  dentro  de  un  breve 
término. 

29.  En  las  visitas  de  boticas  fuera  de  la  capi- 
tel, la  comisión  conservará  en  su  poder  los  me- 
dicamentos alterados  de  que  habla  la  última  par- 
te del  artículo  anterior,  y  dará  cuente  detella- 
da  de  todo,  mandando  á  la  facultad  muestras 
de  dichas  sustencias,  para  en  su  viste  determi- 
nar lo  conveniente;  y  este  remisión  se  hará  á 
coste  del  boticario. 

30.  Si  encontrase  la  comisión  que  algún  bo- 
ticario está  aulente  de  su  botica  por  tiempo 
dilatedo,  sin  dejar  un  farmacéutico  aprobado 
por  la  faculted,   y  de  la  satisfacción  pública,   6 

2ue  por  emplearse  en  otros  negocios  no  cuida 
e  ella,  se  le  cerrará  multendo  á  su  duefio  con 
la  cantidad  de  6.000  maravedís  prevenida  en 
la  misma  ley'citeda  art.  12^ 

31.  La  comisión  hará  que  los  boticarios  acre- 
diten con  documentos  legítimos  la  propiediA 
de  la  botica,  y  si  hallasen  algún  pacto  6  vente 
simulada,  se  le  cerrará,  dando  cuenta  k  la  facul- 
ted, y  poniéndolo  todo  por  diligencia,  según 
se  previene  en  el  art.  14  de  la  misma  ley  citeda. 

32.  Los  boticarios  por   ningún  motivo  resis- 
tirán la  visite;  pues  que  les  queda  el  derecho- 
de  reclamar  ante  la  faculted,  cualquiera  exceso 
cometido  por  los  encargados  de  la  visite. 

33.  Si  se.  encontrase  en  la  visite  que  un  pro- 
fesor reuniese  en  sí  las  facultedes  de  medicina  y 
farmacia,  ó  las  de  farmacia  y  cirugía,  le  dejará  la 
comisión  el  título  de  las  que  prefiriese  ejercer, 
puesto  que  está  prohibido  por  las  leyes  el  ejer- 
cicio al  mismo  tiempo  de  la  medicina  ó  cirujía,  y 
la  farmacia,  (arU  10  de  la  ley  citada.) 

34.  Si  se  verificase,  que  en  un  pueblo  donde 
solo  hubiese  una  botica,  el  médico  ó  cirujano 
fuesen  padre,  hijo  6  hermano  del  boticario,  les 
notificará  la  comisión,  y  les  obligará  á  que  in- 
mediatemente  salga  de  él  cualquiera  de  ellos,  6 
que  absolutemente  se  abstenga  del  ejercicio  de 
su  faculted,  bajo  la  correspondiente  pena  que  le 
impondrá  en  caso  de  contravención;  pero  esto 
no  debe  entenderse  en  los  pueblos  dónele  hubiese 
mayor  número  de  boticas,  y  de  mas  facultetivos. 
(Art.  11  de  la  ley  citada.)  ' 

35.  Las  droguerías  tembien  serán  visitedas  to- 
dos los  años,  y  pararán  tembien  el  derecho  de 
visite,  según  se  dispone  por  el  número  5^ 
de  la  lejr  9a  tít  13,  lib.  8?  de  la  Novídlma  Rc- 

I  copilacion. 
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96)  Fuera  délas  botieas  ninguna  persona  pue- 
de elaborar  ni  vender  medieina  alguna  simple  ni 
«compuesta;  ai  aun  con  el  pretexto  de  específico, 
secreto  y  patente,  pues  uno'y  otro  es,  y  ha  de 
ser  prírativo  h  los  fermacéuticos  aprobados. 

37.  Los  drogueros  pueden  vender  medicinas 
•imples,  y  de  ningún  modo  por  menor  de  cuar- 
terón de  libra  abajo,  y  solo  á  los  boticarios,  se- 
gún se  previene  en  el  artículo  13,  de  la  ley  8^, 
tít.  13,  lib.  6^  de  la  Novísima  Kecopilaeion. 

38.  Por  lo  dispuesto  en  la  misma  ley  no  debe 
venderse  por  los  drogueras  medicina  alguna  sin 
que  previamente  sea  reconocida  por  una  comisión 
de  la  facultad,  con  cuyo  sello  han  de  ir  marcados 
los  cajones,  fardos  6  paquetes  en  que  se  envien, 
nombrándose  en  los  puertos  á  los  profesores 
que  tenga  á  bien,  para  que  asistan  á  la  hora  que 
concurran  los  administradores  de  las  aduanas 
para  dicho  reconocimiento.         * 

30.  Con  arreglo  á  la  ley  citada  cuando  la  fa- 
cultad tuviere  noticia,  que  de  la  venta  de  dichos 
medicamentos  en  contravención  á  lo  que  queda 
establecido,  pudiese  resultar,  6  hubiese  resultado 
perjuicio  á  la  salud  ó  vida  de  alruna  persona, 
dará  cuenta  de  oficio  á  las  autoridades  de  policía 
para  los  fines  prevenidos  en  la  misma  ley,  bajo 
ít  multa  que  parezca  conducente,  según  lo  exige 
el  art  13  de  la  ley  citada. 

40.  Cuando  un  boticario  6  droguero  resista  á 
cualquiera  de  lo  prevenido  en  este  reglamento, 
podrá  la  comisión  ocurrir  á  la  autoridad  de  poli- 
cía para  que  prestándole  «1  correspondiente  auxi- 
lio, haga  llevar  á  debido  efecto  las  medidas  que 
hubiese  tomado  en  beneficio  público. 

41.  Finalizadas  que  sean  las  visitas  de  boti- 
cas y  droguerías,  las  diversas  comisiones  pre- 
sentarán á  la  facultad  para  su  aprobación  los 
autos  obrados;  y  el  caudal  que  resulte  de  las 
visitas  y  de  las  multas  lo  entregarán  en  la  teso- 
rería de  la  facultad. 

48.  Las  penas  que  se  impongan  á  los  que  in-  ^ 
frínjan  este  reglamento  en  los  artículos  en  que 
no  hay  pena  especial  por  la  ley,  se  aplicarán 
con  el  orden  que  se  mandan*  imponer  para 
easos  iguales  en  el  artículo  62'  del  decreto  or- 
gánico. 

43.  Todos  los  profesores  de  medicina,  ci- 
rugía y  farmacia  drogueros,  tendrán  un  ejem- 
plar del  presente  reglamento  para  los  fines 
convenientes:  del  mismo  modo  que  todas  las 
autoridades  civiles  de.  la  Repíiblica. 

44  Queda  refundido  en  este  reglamento  el 
acuerdo  de  la  facultad  de  15  de  Setiembre  de 
1827. 

Caracas  Mayo  16  de  1840. 

El  Director,  Dr.  José  J.  Oonzález.^El  yice- 
director,  Dr.  Antonio  /.  il¿(írtg'tíe¿r.--Concilia- 


rlo8«  Ar.  JoñéJ.  Hernández  y  Ledo.  FVanciS" 
00  I.  Carroño» — Censor,  Dr.  Femando  Básalo, 
Conj  necea,  Dr.  Julián  Martínez  y  José  i  de 
Jesús  Lucena, — Juan  Tamayo,  Secretario. 

BOTICAS»  Téase  Boticarios  y  Botiquines. 

BOTICARIOS.  Resolución  kibcutiva  dk 
10  oc  JUNIO  DE  1833  declarando  que  no 
pueden  ejercer  su  profesión  sin  el  examen 
y  título  correspondientes,  (*) 

* 
Resuelto.'— Junio  19 

Impuesto  el  Gobierno  de  los  expedientes  con- 
que ha  ocurrido  José  Simón  Pefia,  quejándo- 
se del  Gobernador  de  Maracaibo  por  no  haber 
mandado  cerrar  la  botica  que  despacha  en  aque- 
lla ciudad  Laurencio  León  sin  título  competen- 
te, solicitando  en  consecuencia  se  haga  efeoti- 
va  la  responsabilidad  en  que  ha  incur-rido  aquel 
funcionario,  y  se  dicten  las  providencias  que 
se  estimes  convenientes,  para  impedir  que  se 
continúen  violando  las  leyes  con  la  tolerancia 
de  individuos  en  el  ejercicio  de  profef^iones, 
sin  la  capacidad  que  elfas  exigen;  é  impuesto 
también  de  los  documentos  con  que  ha  dado 
cuenta  de  su 'procedimiento  el  mismo  Gober- 
nador: y  habiendo  oido  el  dictamen  de  la  Fa- 
cultad Médica,  evacuado  después  de  haber  exa- 
minado todos  los  expedientes,  y  considerado  los 
diversos  puntos  qae  comprenden;  acuerda, 
que  mientras  Laurencio  León  no  obtenga  á  con- 
secuencia'de  examen  y  aprobación  de  la  facul- 
tad el  diploma  que  le  autorice  para  ejercer  la 
farmacia,  no  se  le  permita  el  establecimiento  y 
despacho  de  la  botica  que  tiene  abierta  en  Mara- 
caibo, que  se  le  recoja  la  patente  mur^ipal  con 
que  la  abrió,  y  se  le  haga  cerrar  aquella,  tomán- 
dose la  misma  providencia  con  los  demás 
boticarios  que  estén  en  el  mismo  caso  que  León, 
esto  es  que  no  tengan  títulos  de  farmacéuticos. 
Que  el  Gobernador  de  Maracaibo  cumpla  el 
requerimiento  que  le  dirigid  la  facultad  médica 
para  que  tampoco  permita  que  careciendo  el  Dr. 
Francisco  Bermúdez  de  título  legalmente  expe- 
dido conforme  al  decreto  orgánico  de  la  facultad, 
ejerza  las  profesiones  de  medicina,  cirujfa  y 
farmacia  que  practica  actualmente  en  aquella 
ciudad.  Qué  José  Simón  Peña  puede  continuar 
ejerciendo  la  de  la  farmacia  por  haber  obtenido 
y  presentado  título  legal.  Y  que  el  Gobernador 
no  es  responsable  por  haber  decretado  que  con- 


(*)  Pictado  ;el  reglamento  qae  antecede,  y  en  virtud  de 
lo  dÍ8pQ3Ítivo  de  su  articalo  26,  parece  que  debiera  qodbí- 
derorse  íoútil  )a  inserción  -de  esta  resolución.  Sin  embargo, 
aos  hemos  decidido  á  haoerla  para  mayor  ilustración  de  la 
fliateria,  en  rasonjá  lo  directo  y  terminante  de  los  casos 
que  eoai^rende. 


\ 


couomwxA  Y  YimKmxA  yigbntb. 


18^ 


BfHA 

tiniiasen  en  el  despaelio  de  mm  boticas  los  qiie 
las  tenían  sin  competente  título,  mientras  el  Po- 
tier  Ejecutivo  libraba  la  resolución  que  estaba 
pendiente  á  virtud  de  la  cuenta  dada  por  su  an- 
tecesor que  previno. se  mantuviesen  entre  tanto 
aquellos  en  posesión  de  su  establecimiento. 

Comuniqúese  ah  Gobernador  con  inserción  del 
dictamen  de  la  facultad  médica,  y  publíquese  en 
la  Gaceta* 

(Firmado)  Urbaneja, 

BOTICARIOS.  Véase  Boticas. 

BOTIQUINES.  Resolución  ejecutiva  jhe 
28  DE  MATO  DE  1847  declarüfido  qvc  no  hüjf 
colisión  entre  las  leyes  vigentes  sobre  boti'- 
cas  y  una  ordenanza  provincial  imponiendo^ 
les  derecho  de  patente  á  unos  botiquines* 

Secretaría  de  lo  Interior, — Sección  3»— «Cít^ 
rácas28  de  Mayo  de  1847. 

Resuelto. — Dígase  al  señor  Director  de  la 
Facultad  Médica. 

Presenté  al  Despacho  del  Poder  Ejecutivo 
la  nota  de  US.  de  31  de  Agosto  del  próximo 
pasado,  núm.  6,  en  que  trascribe  otra  del  señor 
Gobernador  de  Mérida  manifestando  que  los 
dos  botiquines  que  existen  en  aquella  ciudad 
están  autorizados  por  una  ordenanza  provin- 
cial en  virtud  de  la  cual  se  les  ha  expedido 
las  respectivas  patentes;  y  en  que  solicita  qne 
el  Gobierno  dicte  las  medidas  convenientes  pa- 
ra evitar  la  colisión  que  resulta  de  la  referida 
ordenanza  con  las  leyes  vigentes  sobre  boticaa; 
y  S.  E.  ha  resuelto  se  diga  á  US.:  que  el  Go- 
bierno no  encuentra  la  colisión  qi^e  la  Facul- 
tad halla  entre  la  ordenanza  municipal  y  las 
leyes  vigentes  sobre  botict^s;  puesto  que  las 
atribuciones  que  estas  dan  á  la  Facultad  Mé- 
dica para  prohibir  la  venta  de  medicinas  en 
los  establecimientos  que  no  tengan  licencia  para 
ello,  existen  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  y 
que  la  ordenanza  de  la  Diputación  provincial 
de  Mérida  solo  designa  el  derecho  que  deberAn 
pagar  los  boticarios  ó  drogueros  suponieado 
la  autorización  correspondiente  de  la  Fi^cultad; 
bien  así  como  establece  derechos  de  patente 
á  los  abogados  sin  que  esta  ]es  constituya  ta- 
les abogados;  y  que  por  consiguiente  esa  cor- 
poración ha  podido  inipetrar  el  auxilio  de  las 
autoridades  de  pofícía  para  cumplir  con  las  atri- 
buciones que  les  dan  las  leyes^ — Pol  S.  K-^AcS" 
vedo. 
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BREVES  APOSTÓLICOS  en  materia  de 
GRACIA.  Resolución  ejecutiva  i>e  19  de  oc- 
tubre DE  1836  declarando  que  deben  pedir- 
se por  conducto  del  P.  £.,  aunque  se  agencie 
su  can^oucion  por  los  mismos  peticionarios. 

Carocas  19  de  Octubre  de  1836. 

Como  la  atñbuciori  17  del  artíeulo  6.  ®  de  la 
ley  de  patronato  ecleaiéatiDoexige,  que,  para 'dar 
el  Poder  Ejecutivo  pase  á  \on  hreres  que  se  ex- 
pidieren por  la  Silla  Apostólica  en  materia  de 
gracia,  se  hayan  alcanzado  por  conducto  del  mis- 
mo Poder  Ejecutivo,  resuelve:  qne  todo  el  que 
bagra  de  solicitar  gracia  de  1»  Silla  Apostólica, 
llene  precisamente  el  requisito  que  la  ley  exige, 
aunque  sean  los  mismos  interesados  los  que 
agencien  la  ooDsacucion  de  la  gracia,  pues  no 
imjMde  esto  que  el  Gobierao  tenga  la  interven- 
ción que  le  da  la  ley.*  Publíquese  en  la  Gaceta 
para  que  llegue  á  aoticia  de  todos. 

Por  S.  E — Brocho. 

BREVES  APOSTÓLICOS  en  matsi^ia  i>e  dis- 
ciplina» Véase  Patronato  eclesiástico  art.  "4^ 
atribución  8^  del  Congreso. 

BRI 

BRION.  (almirante).  V¿ase  €hracias,  D.  de 
12  de  Octubre  de  i821« 

BUL 

BULAS.  Decreto  de  14  de  kato  de  1836 
concediendo  el  pase  á  la  que  dispone  la 
astegacian  al  Arzobispado  de  Bogotá  de 
a¡gunas  parroquias  del  Obispado  de  Mérida. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
Repübiiea  de  Venezuela  ránnldoa  en  Congreso. 

Visto  d  expediente  relativo  k  la  desmcmbraeioii 
de  ka  parroquias  de  Pavapiona,  San  José  de 
Cúcuta,  Limoiieito  y  Saa  Faustino  de  los  Rios, 
correspondientes  actualmente  á  la  diócesis  de 
Musida  para  agregar laa  al  arzobispado  de  Bogotá, 
con  <notÍ¥o  da  lo  decretado  por  la  Convención 
granadina  en  28  de  Enera  da  l^SS;  j  las  Letras 
Apeetólícaa  da  Su  Saatidad  el  Papa* Gregorio 
XVI,  dadas  an  Rosna  á  6  de  May'o  de  Ifi34,  cot- 
roboraido  porev  parta: la  dispaeslo  por  dicha 

¡eeAvaasion;  y 

oonsbdbrandq: 

1.®  Que  es  un  principio  reeibMbiáiiiuliidaUe 
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que  la  separación  de  una  Nación  en  dos  ó  mas 
estados  independientes,  como  ha  acontecido  con 
Colombia,  es  un  motivo  bastante  p&ra  deslindar 
las  partes  de  los  obispados  que  deban  pertenecer  á 
cada  uno,  k  fin  de  uniformar  la  jurisdicción  civil  I 
con  la  eclesi&stica. 

2*®  Que  las  parroquias  de  Pampiona,  San 
José  de  Gúcuta  y  Limoncito  se  hallan  dentro  de 
los  límites  del  terrítoric  déla  Nueva  Granada; 
pero  que  la  de  San  Faustino  de  los  Rios  es  aun 
cuestionable  á  cual  de  los  dos  Estados  deba  per- 
jteúecer,  correspondiendo  en  el  dia  al  obispado  de 
Mérida  que  goza  de  su  posesión. 

DECRETAN. 


Art.  1.^  El  Congreso  en  virtud  de  la  atribu- 
ción que  le  defiere  la  ley  de  patronato,  da  el  pase 
á  las  Letras  Apostólicas  del  Sumo  Pontífice 
Gregorio  XYh  fechadas  én  Roma  á  6  de  Mayo 
de  1834,  solamente  con  respecto  á  la  desmembra- 
i»on  de  las  parroquias  de  Pamplona,  San  José 
deCúcutay  Limoncito,y  su  agregación  al  arzo* 
biapado  de  Bogotá. 

Art.  2.  ®  Se  suspende  el  pase  á  las  mismas 
Letras  Apostólicas,  con  respecto  á  la  parroquia 
de  San  Faustino  de  los  Rios,  entre  tasto  que  se 
ventila  por  los  dos  Estados  de  Venezuela  y  Nue- 
va Granada  los  límites  de  sus  respectivos  terri- 
torios, y  por  cuyo  convenio  final  quedará  fijada 
la  Diócesis  á  que  pertenezca  la  indicada  parro- 

3uia  de  San  Faustino,  que  continuará  correspon- 
iendo  hasta  dichos  arreglos  al  obispado  de  Me- 
tida. «     ^ 

Dado  en  Caracas  á  13  de  Mayo  de  1836, 
7.^  de  la  ley  y  26  de  la  independencia. — El 
Presidente  del  Senado,  Ignacio  Fernáhdez  Pe- 
ña,—^ Presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Pedro  Quintero. — El  Secretario  del 
Senado,  Rafael  Acevedo, — El  Diputado  Secreta- 
rio de  la  C&mara  de  Representantes,  J.  A.  Pérez. 
Caracas  Mayo  14  de  1836,  7.  ®  y  26.  <=^  —Eje- 
cátese. — ^El  Vicepresidente  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  Andrea  Narvarte. — Por  S.  E.  El 
Secretario  de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores 
encargado  interinamente  de  los  Despachos  del 
f  nterior  y  Justicia,  José  E.  Oallégos. 

BULAS.  DccRBTo DI  16  DB  MARZO  DE  1840  dan- 
do el  pase  ala  de  8,  Santidad  Gregorio  XVI 
sobre  diminución  de  di€ts  festivos. 
£1  Senado  y  Cámara  de  Kepresentantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 
Visto  el  breve  de  S.  S.  Gregorio  XVI  expe- 
dido en  Roma  el  20  de  Junio  de  1837,  por  el  cual 
se  reducen  algunos  dias  festivos  y  vigilias  que 
se  guardan  en  Venezáelai  cuyo  tenor  á  la  le- 
tra es  como  sigu^. 


Al  V.  hermano  Ramón  Ignacio  Méndez^   Ar- 
zobispo de    Venezuela  6  de  Santiago  en  la 
América  Meridional. 

GREGORIO    PAPA  XVI. 

««Venerable  hermano:  salud  y  apostólica  ben- 
dición. El  paternal  cuidado  y  desvelo  que  dia 
y  noche  nos  ocupan,   por  la  grey  universal   del 
Sefior,   exiffen  indispensaUemente  que  siguien- 
do el  ejemplo  de  nuestros   predecesores,   mode- 
remos algunas  veces  la  disciplina  eclesiástica, 
especialmente    cuando    conocemos    que  puede 
redundar  en  mayor  utilidad  de  los  fieles   cristia- 
nos. Nuestros  queridos  hijos   que    ejercen    la 
potestad  suprema  en  la  República   de  Venezue- 
la en  la  América  Meridional,   nos  han  expues- 
to: que   es  tan   grande  allí  el    número   de  los 
dias  festivos,  que  en  lugar  de  esperarse   el  in- 
cremento de  la  religión  católica,  han  de  temer- 
se graves  dafios  y  escándalos  si  no  se  dismi- 
nuyen  por  la  suprema    autorjdad  de  la  Silla 
Apostólica;   pues  en   aquellas  regiones   que  la 
guerra  por  tanto  tiempo  devastó,  los  habitantes 
reducidos  á  un  pequeño  número  se  hallan  en 
la  incapacidad  de   cultivar  los  vastísimos  cam- 
pos que  ocupan.  Afiádese  á  esto  la  suma  esca- 
sez de  clérigos,   que  obliga  mucb&s  veces  á  que 
un  mismo  sacerdote    administre  dos  y  también 
tres  parroquias;     siendo    ademas  tan  reducido 
el  número  de  las  iglesias  en  aquellas  vastas  re- 
giones,  que  sus  habitantes,    especialmente  los 
que  se  dedican  á  la  agricultura   y  á  la  cría,   y 
tienen  que  atravesar  largos  y  fragosos  caminos, 
interceptados    fiecuen  temen  te    por    caudalosos 
tíos,  no  pueden  en  verdad,   sin   grandes  fatigas 
y  pérdida  de  mucho  tiempo,  asistir  al  sacrificio 
de  la  misa;   al  paso  que  oprimidos   de  trabajos 
y  miserias  se  ven  impedidos  de  procurarse  para 
sí  y  sus  familias  las  cosas  mas  necesarias  á  la 
vitía,    estando    obligados    por  el    precepto  de 
la  iglesia  á  vacar  en  los  dias  festivos.  También 
los  que  viven  en  las  ciudades  y  pueblos,   ocu- 
pados en  el  ti&fico  y  en  otros  ínfimos  oficios, 
encuentran  en  la  frecuencia  de  los  dias  festi- 
vos la  ocasión  de  entregarse  di  ocio  y  de  per- 
vertirse por  los  vicios.  Por  estas  razones  los 
encargados  del  Poder  Supremo  en  aquello^  paí- 
ses, en  sus  humildes  preces  y  con  la  esperan- 
za de  ser  oídos,   nos  han  rogado  que  disminu- 
yamos el  número  de  los  dias  festivos,   ft  fin  de 
que  los  fieles  cristianos  coarHen  los  que  que- 
daren de  un  modo  digno  de  la  piedad,   de  la  re- 
ligión y  de  la  devoción,  y  se  procuren  mas  fá- 
cilmente con  su  trabajo  y  labor  las  cosas  ne- 
cesarias al  mantenimiento  de  la  vida.  Por  tanto. 
Nos,  habiendo  considerado  maduramente  todas 
I  estas  cosas,  queriendo  sin  desviarnos  de  la  senda 
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de'  nuestros  predeceeoreí,  hacer  gracia  por  espe* 
cíal  beneficencia  á  todos  y  á  cada  uno  deíaquellos 
á  quienes  eatas  letras  favorezcan;  y  juzgando  que 
deben  ser  absueltos,  y  queriendo   que  lo  sean, 
por  virtud  de  ellas,  de  cualesquiera  exeoin unio- 
nes, suspensiones   y   entredichos,    ó    de   otras 
censuras,    sentencias  y  penas  eclesiásticas  en 
que  hayan  podido  incurrir,  cualquiera  que  sea 
el  modo  ó  causa  por  que  se  hayan   pronunciado, 
te  concedemos  y, comunicamos  por  las   presen- 
tes,  ¡oh  venerable  hermano!    facultades  nece- 
sarias y  oportunas, .  para  que  siendo  las  cosas 
tales  como  se  nos  han  expuesto,  y  juzgándolo 
conveniente,   según  el  espíritu   del   Señor,   po- 
dáis disminuir  con  nuestra  autoridad  apostóli- 
ca, el  número  de  los  días  de  fiesta  que  se  guar- 
dan en  la  República  de   Venezuela  con   el   pre- 
cepto de  asistir  al   sacrosanto   sacrificio  de  la 
misa,  y  de  abstenerse   de  obras  serviles,   redu- 
ciéndolos á  los  siguientes  solamente,  á  saber: 
á  todos  los  domingos  del  año:  á  las   cinco  fies- 
tas aniversarias  de  la  Circuncisión,   de  la  Epi- 
fanía,   de  la  Ascensión   del   Santísimo   cuerpo 
de  Cristo*   y   de  la  Natividad   del   Señor:  á  las 
cinco  fiestas  dedicadas   á  la   Santísima  siempre 
Virgen  María,  á  saber:  la  Purificación,  la  Anun- 
ciación, la  Asuncion,1a  Natividad  y  la  Concepción; 
y  alas  fiestas  de  los  Santos  Apostóles  Pedro  y  Pa- 
blo, y  de  la  conmemoración  de  todos  los  oantos. 
En  el  dia  de  la  fiesta   de   San   José   esposo  de 
la  Santísima  Virgen   María,   cumplido   que  'sea 
por  los  fieles  el  precepto  de  oix   el  santo   sacri- 
ficio  de  la   misa,  se  les  permitirá  dedicarse  á 
sus  ocupaciones  domésticas   y  trabajos  serviles. 
Las  fiestas  consagradas   á  los  Santos   patronos 
de  los  lugares,  villas,   ciudades  ó  provincias  que 
se  celebren   en  dicha  República  de   Venezue-' 
la,    podrán     trasferirse   al    domingo     siguiente 
próximo,   con  tal   que  nó  caigan   en     algunas  , 
de  las  fiestas   mandadas   guardar  arriba.  En  to- 
dos los  demás  dias   festivos  ya  sean   impues- 
tos por  esta   Silla  Apostólica,    ya  prescriptos 
por  los   sínodos  provinciales  ó  diocesanos,    ó 
por  costumbre  ó  cualquiera  otra  causa,  y  cuya 
festividad   quede   abrogada  por  este  indulto,  tú,* 
venerable  hermano,   declares  á  los  fieles  según 
tu  prudencia  y  á  tu  arbitrio,   libres  y   entera- 
mente exentos  del  precepto  de  oír   misa  y  de 
abstenerse  de  obras  serviles.  Respecto  al  ayu- 
no que  debia  guardarse  en  las  fiestas  que  *han 
de  suprimirle,  mandamos  que  tú,  venerable  her- 
mano,  por  la  misma   nuestra  autoridad,   decla- 
res exentos  y  absueltos  de  dicha  obligación  á 
los  habitantes  de  Venezuela  &  condición,   sin 
embargo,  de  trasferir  dicho  ayuno  á  las  ferias 
sextas  y  &  los  sábados  del  adviento  de  Nues- 
tro señor,  permitiéndoles  comer  en  estos  dias 
huevos  y  lacticinios.   Pr^yenimos,  no  pbstan- 
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te,  que  en  todas  aquellas  cosas  que  eoncieraan 
á  la  sagrada  liturgia  que  debe  conservarse  en 
las  iglesias,  nada  sea  minorado,  ni  en  los  dias 
festivos  que  queden  suprimidos  ni*  en  sus  vigi- 
lias; y  queremos  que  el  servicio  del  coro  y  la 
celebración  de  las  misas,  y  todas  las  demás  fun- 
ciones' eclesiásticas,  sean  del  mismo  modo  y 
con  el  mismo  rito  celebradas  y  como  si  ,nin- 
guna  diminución  de  dias  festivos  se  hubiese 
concedido.  Últimamente,  teniendo  en  conside- 
ración las  circunstancias  dé  los  tiempos  y  lu- 
gares. Nos,  concedemos  á  tí,  venerable  her- 
mano, las  facultades  necesarias  para  que  con 
la'  misma  nuestra  autoridad  apostólica  dispen- 
ses benignamente  á  los  párrocos  y  otros  curas 
de  almas  que  existan  en  Venezuela,  de  la  obli- 
gación de  la  misa  por  el  pueblo,  en  aquellos 
días  de  fiesta  en  que  los  fieles  por  la  facultad 
apostólica  se  declaran  libres  y  exentos  de  la 
obligación  de  oírla,  observándose  sin  embargo 
la  regla  de  que  los  párrocos  ú  otros  curas  de 
almas  en  la  misa  qjie  tienen  que  celebrar  en 
los  predichos  dias,  queden  especialmente  obli- 
gados á  orar  por  sus  ovejas.  Todo  lo  -cual  con- 
cedemos, conferimos,  decretamos  y  manda- 
mos, no  obstante  la  constitución  de  nuestro  pre- 
decesor de  respetable  memoria.  Urbano  VIII, 
que  comienza:  "Universa,"  y  las  ordenan- 
zas y  constituciones  generales  y  especiales, 
así  las  apostólicas,  como  las  publicadas  por  los 
concilios  universales,  provinciales  y  sinodales, 
y  sin  embargo  de  los  estatutos  ó  costumbres  • 
de  dichos  estados,  corroborados  con  juramen- 
to por  confirmación  apostólica,  ó  de  cualquie- 
ra otro  modo  y  de  los  privilegios,  indultos  ó 
letras  apostólicas  en  contradicción  con  lo  ex- 
presado, de  cualquier  modo  que  parezcan  con- 
cedidas, confirmadas  ó  minoradas:  &  todas  las 
predichas  disposiciones  y  á  cada  una  de  ellas, 
cuyo  tenor  damos  aquí  por  pleno  y  suficien- 
temente expresado  é  inserto  palabra  por  pala- 
bra, aunque  deban  conservar  su  fuerza  y  vigor 
para  otros  efectos,  las  derogamos  ahora  espe- 
cial y  expresamente  por  las  presentes .  como 
así  mismo  cualesquiera  otras  en  contrario. 

Dado  en  Romanen  San  Pedro  bajo  el  anillo 
del  pescador  el  dia  20  de  Junio  de  1837,  año 
7.  ®   de  nuestro  pontificado. 


(L.  S.) 


JS.  Cardenal  de  Gregorio. 


T  considerando: 


1.  ^  Que  por  decreto  de  15  de  Mayo  de  1836, 
se  ordenó  que  el  Ejecutivo  solicitase  de  S.  San- 
tidad la  diminución  de  dias  festivos  en  los  mis- 
mos términos  que  lo  había  concedido  &  la  Nue- 
va Granada; 
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%  ^  due  diolK)  breve  -  né  co&tMSte  mda  que 
se  opoQge  á  la  soberanía  y  prerogátivas  de  Ye* 
nezuela;  y 

3.  ®  Que  es  nna  atribveien'de]  Congreso  dar 
pase  á  laa  bulas  y,  breves  que  conciernan  á  la 
diseiplina  utiivensal  segna  se  previene  en  la  atol* 
bucidn  8.  ^  .  del  artículo  4.  ^  de  la  ley  de  patro- 
iMito  de  28  de  Juiio  de  1834: 

pbor£tan: 

El  Congreso  presta  su  consentimiento  para 
que  se  ejecute  en  la  República  el  breve  prein- 
serto de  S.  Santidad  Gregorio  XVI, 

Dado  en  Caracas  &  11  de  Marzo  de  1840,  afto 
ll.<=>  déla  ley  y  30  de  la  independencia— El 
presideole  del  Senado,  José  Vargas. — £1  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  JE^u- 
jenio  Mendoza. — £1  secretario  del  Senado,  José 
Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Rafael  Ácevedo. 

Sala  del  despacho.  Caracas  Marzo  16  de  1840, 
11.  ®  de  la  ley  y  30  de  la  independencia.— Eje- 
cútese. — José  A.  Páez.^Por  S.  E  — El  secre- 
tario de  Estado  en  los  despachos  del  interior  y 
justicia,  An^el  Quintero. 

BULAS.  Decreto  de    13    de  mayo  ps  1841 

estableciendo  ciertos  requisitos  con  que  debe 
darse  el  pase  alas  bulas  de  institución  de 
Obispos j  y  eljuramento  que  estos  deben  pres- 
tar ánte6  de  la  consagración. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

considerando: 

1.  ®  Que  el  Supremo  Poder  de  la  República 
sufriría  en  su  integridad  y  en  la  eficacia  de  su 
acción  desde  que  se  permitiese  que  él  fuese  em- 
barazado  por  una  potestad  extrafia. 

2.  o  Que  abundan  en  la  historia  de  otras  nacio- 
neayuofaltanenlade  Venezuela  desgraciados 
ejemplos  de  resistencia  á  la  potestad  suprema 
del  Estado  por  parte  de  la  autoridad  eclesiástica;  y 

3.  o  Que  esto  puede  depender  principalmente 
del  compromiso  en  que  entran  los  prelados  res- 
pecto de  la  obediencia  que  juran  al  Romano 
Pontífice  y  de  la  que  deben  á  las  leyes  y  al  Go- 
bierno  de  la  República.  "^ 

DECRETAN. 

Art.  I.  o  El  pase  que  el  Gobierno  dé  á  las 
bulas  de  institución  expedidas  por  el  Sumo  Pon- 
tíiiw  6  cualquiera  prelado  venezolano  contendrá 
Ja  cláusula  de  que  tal  pase  solo  se  concede  en 
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euanto  queden  á  salro  loa  derechos  y  preroga* 
tivas  de  la  Nación. 

^  único.  El  Poder  Ejecutivo  dirigirá  al  arzo*- 
bitpo  ú  obispo  nombrado,  una  copia  de  este  de» 
cfetode  pase,  y  le  citará  ante  sí  ó  ante  el  delega- 
do que  nombrare,  para  prestar  el  juramento  del 
artículo  siguiente. 

Art  ^  ^  Antes  de  entregarse^  al  arzobispo  4 
obispo  nombrado  las  bulas  de  su  institución  con 
el  pase  acordado  conforme  al  artículo  anterior 
prestará  ante  el  Gobierno  ó  su  delegado  un  jura» 
mentó  bajo  la  forma  siguiente. 

^  Yo  fulano  de  tal,  arzobispo  ú  obispo  de  tal, 
juro  que  nunca  consideraré  directa  ni  indirecta- 
mente anulado  ni  én  parte  alguna  disminuido  el 
juramento  de  obediencia  á  la  constitución,  á  las 
leyes  y  al  Gobierno  de  la  República  que  he  pres* 
tado  antes  de  mi  presentación  á  Su  Santidad,  por 
el  de  obediencia  á  la  Silla  apostólica  que  he  de 
prestar  al  tiempo  de  mi  consagración,  ni  por 
ningún  acto  posterior  bajo  motivo  al^no. — Así 
Dios  me  ayude." 

^  único.  Oe  este  juramento  se  extenderá  un 
ejemplar  que  firmará  el  nombrado,  y  se  agre- 
gará á  su  respectivo  expediente. 

Dado  en  Caracas  á  7  de  Mayo  de  1841,  afío 
12.  ®  de  la  ley  y  31  de  la  independencia. — El 
Presidente  del  Senado. — José  Vargas. — El  pre- 
sidcnte  de  la  Cámara  de  Representantes,  Fer- 
nando Olavarria. — El  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  Rafael  Acevedo. 

Sala  del  despacho. — Caracas  Mayo  13  de  1841, 
aüo  12.  ®  de  la  ley  y  31.  ®  de  la  independen- 
cia*—Ejecútese.-^Joíé  Antonio  Pácz Por  S- 

E» — El  secretario   de  Estado   en   los  despachos 
de  lo  interior  y  justicia. — Ángel  Quintero. 

BULAS  Decreto  ejecutivo  de  16  de  no- 
viembre DE  1836  declarando  otras  restric- 
ciones con  que  se  entenderá  siempre  conce-- 
dido  el  pase  de  ellas. 

Andrés  Narvarte,  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública de   Venezuela^  enóargado  del  Poder 
Ejecutivo,  ^c.  ^c.^c. 

considerando: 

1.^  Que  la  República  de  Venezuela  debe 
continuaren  el  ejercicio  del  derecho  de  patro* 
nato  que  los  Reyes  de  Espafia  tuvieron  en  las 
iglesias  metropolitanas,  catedrales  y  parroquia- 
les de  esta  parte  de  América,  conforme  Jo  dia- 
pone la  ley  de  ?8  de  Julio  de  1824. 

2.  o  Que  en  virtud  de  este  derecho,  los  mie- 
mos reyes  por  cédula  de  1.  ©  de  Julio  de  1770 
á  la  que  se  acompaña  una  instrucción  &  fór- 
mula publicada  por  la  Santidad  de  Benedicto 
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XIII  en  1725,  habían  puesto  varías  limitaciones 
á  la  forma  del  juramento  que  prestan  á  la  Si- 
Ra  Apostólica  los  muy  Reverendos  arzobispos 
y  •obispos. 

3.  ^  Que  en  virtud  de  ella  ei  CSonsejo  ig^^n- 
días  cuando  daba  el  pase  á  las  bulas  «de  ctetda 
uno  de  los  arzobispos  y  obispos,  dirígia  por  me- 
dio de  su  secretario  una  certificación  razona- 
da de  todo  lo  que  se  debia  omitir  en  la  fórmu- 
la del  juramento  que  la  Santa  Sede  remite  con 
.  las  bulas  de  in^itucion  de  cada  uno  de  dichos 
prelados. 

4.^  Que  por  la  cédula  que  con  el  título  de 
ejecutorial  se  expedía  por  el  Rey  de  España  á 
los  arzobispos  y  dbispos,  se  prevenía  que  si 
no  hacían  el  juramento  con  las  limitaciones 
puestas  por  su  Consejo,  no  se  les  diera  pose- 
sión de  sus  respectivos  arzobispaclos  y'  obispa- 
dos. 

5.  ^  Que  estas  disposiciones  están  vigentes, 
y  como  tales  fueron  puestas  en  práctica  por 
el  encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  Colom- 
bia en  29  de  Junio  de  1827  y  por  el  Liberta- 
dor Presidente  en  24  de  Enero  de  1828. 

6.®  Que  corresponde  al  Poder  Ejecutivo 
dar  el  pase  á  los  breves  de  la  Silla  Apostólica 
en  materias  de  gracia,  he  venido  en  ejecución 
de  la  ley  de  28  de  Julio  de  1824  en  decretar 
lo  que  sigue. 

Art.  1.  ®  Cuando  se  dé  el  pase  por  el  Gobier- 
no á  las  bulas  de  institución  expedidas  por  el 
Sumo  Pontífice  á  cualquiera  prelado  venezolano, 
se  entenderá  concedido  con  las  restricciones  si- 
guientes: que  ]a  reservación  hecha  por  S.  S. 
para  proveer  las  iglesias,  es  precediendo  necesa- 
riamente la  presentación  del  Oobierno  con  arre- 
glo á  la  ley  de  patronato:  que  la  cláusula  dé 
poder  su  Santidad  fijar  nuevos  límites  á  las 
diócesis  se  entiende  exclusivamente  para  la  rati- 
ficación de  los  arreglos  que  haga  el  Congreso 
conforme  al  número  2^  del  artículo  4^  y  !<>  del 
69  de  la  ley  de  28  de  Julio:  que  no  es  obligato- 
ria sino  de  pura  devoción  la  visita  de  las  sagradas 
basílicas  porque  nunca  ha  sido  de  obligación 
respecto  de  los  obispos  de  América;  que  no 
pueden  los  prelados  dar  cuenta  á  la  Silla  Apos- 
tólica del  estado  material  y  formal  de  sus  igle- 
sias sino  por '  conducto  del  Poder  Ejecutivo: 
que  no  pueden  tampoco  enajenar  ni  disponer 
de  loa  bienes  de  su  iglesia  y  mesa  capitular  *ó 
episcopal  ni  aun  con  la  autorización  de  S.  San- 
tidad sino  que  se*  arreciarán  á  lo  que  dispon- 
gan las  leyes  de  la  República:  que  no  tenga 
lugar  la  promesa  de  guardar  la  constitución 
del  alio  de  1025  sobre  prohibición  de  investi- 
duras de  los  bienes  jurisdiccionales  por  no  co- 
nocerse en  la  República  esta  clase  de  derecho 
feudal;  que  el  juramento  de  íobediencia  á  la  Si- 
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lia  Apostólica  es  en  cuanto  no  sea  directa  ni 
indirectamente  contrario  al  que  deben  prestar 
los  prelados  al  Gobierno  en  virtud  del  artícu- 
lo 16  de  la  ley  de  patronato  y  al  que  se  preste 
con  arreglo  al  artículo  4.  ®  de  este  decreto. 

Art.  2.  ^  Por  el  pase  que  st  coaceda  á  los 
rescriptos  pontificios  en  que  se  dan  á  los  muy 
RR.  arzobispos  y  RR.  obispos  las  facultades 
llamadas  sólitas  entre  las  cuales  se  enutuera 
la  de  absolver  de  todos  los  casos  reservados  á 
la  Silla  Apostólica,  aun  los  contenidos  en  la 
bufa  In  csena  Domini,  no  se  entiende  que  se 
hallan  autorizados  dichos  prelados  para  absolver 
de  las  censuras  á  que  se  contrae  la  retención 
hecha  por  el  Rey  d^  España  D.  Carlos  III  en  la 
provisión  de  16  de  Junio  de  1768  (ley  9,  tíL  3, 
lib.  2,  Nov.  Recop.)  y  sus  concordantes;  pues 
las  censuras  retenidas^  por  dichas  disposicio- 
.  nes,  no  tienen  ningún  valor  ni  efecto  en  Vene- 
zuela como  no  lo  tuvieron  en  los  dominios  del 
Rey*de  Espafia. 

t*] 

Art.  7.  ^  El  secretario  de  estado  en  los  des- 
pachos del  interior  y  justicia  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado:  firmado  de  mi  mano:  sellado  con  el 
sello  de)  Poder  Ejecutivo  y  refrendado  por  el 
infraescrito  secretario  de  Estado  en  los  despa- 
chos del  interior  y  justicia  en  Caracas  á  19  de 
Noviembjre  de  1236. 

Andrts  Narvarte* 

Refrendado.*^  Jo^é  Bracho. 

« 

BUQ. 

BUQUES.  Protección   a   su    construcción. 

Véase  Construcción  de  buques» 
BUQUES.  Reolas  para  su  nacionalización  y 

ARQUEO.    Véase    Nacionalización  y  arqueo 

de  buques, 

BUQUES.  Véase  Cuarentena  de  buques^  Pa- 
tentes de  sanidad,  Calaeion  de  la  barra  át 

,  Maracaibo  y  Derechos  de  Puerto. 

BUQUES  DE  VAPOR.  Véase  Correos  maritu 
moSi  Navegación  de  los  rios  Orinoco  y  Apu- 
re, y  Arqueo  de  los  buques  de  vapor  que  na- 
vegan al  Orinoco  desde  el  extranjero* 

BUQUES  QUE  ENTRAN  EN  LASTRE  EN  EL 
ORINOCO  CON  EL  OBJETO  DE  EXPORTAR  RB- 
SES    PARA   EL    EXTRANJBR^O.   Están    CXCCptUa- 

dos    de  subir  hasta  Angostura  (hoy  v  ciudad 

Los  artículos  siguientes  de  este  Decreto  contienen  las 
mismas  disposiciones  que  los  dos  de  que  se  compone 
el  Dicreto  legislativo  de  18  do  Hayo  que  antecede.  Por 
tanto  haa  quedado  insubsistefates,  por  venar  sobre  ma- 
teria acerca  de  la  cual  hay  expresa  disporidon  legislativa. 
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Bolívar.)   Téase    JSxpor^ctoit    de    ganadQ 
por  el  Orinoco^ 

B(JQU£S  OüTO   CAPITÁN  8S     CAMBIA     BN     EX. 

▼lAJB.  Qu6  deberá  observarse  en   cuanto  á 
sobordo    Véase  Importación^  JS.  E.de  3  de 
Julio  de  1833.  * 
BUQUES  NÁUFRAGOS,  Ó  VARADOS.  Yéase  Au* 
xiíio  á  los  bvques  náufragos  6  varados. 

BUQUES  QUE  PRETENDAN  SALIR  AL  mIr  CON 
PBLlORO  DE  NAUFRAGIO.  RESOLUCIÓN  EJE- 
CUTIVA DE  4  DE  ABRIL  DB  1839  conformáíi' 
dose  con  el  parecer  del .  Consejo  de  Oohter' 
no  sobre  la  autoridad  que  debe  obrar  en  ta- 
les casos. 

República  de  Venezuela, — Secretaría  de  JS, 
en  los  DD.  de  Guerra  y  Marina.-^Ramo  de 
Marina. — Sección  única. — Caracas  4  de 
Abril  de  1839,  10?  de  la  ley  y  290  de  la  In- 
dependencia. 

Sr.  Secretario  de  la  H.  C.  del  Senado.^ 

En  &  de  Febrero  del  presente  año  ha  dirigido  al 
Gobierno  el  Comandante  de  marina  de  Guayana 
un  oficio  en  que  manifiesta  que  habiendo  llegado 
á  aquel  puerto  la  balandra  Pubertad  con  la  bo- 
tavaí^  7  cangrejo  rompidos,  previno  á  sa  ca- 
pitán los  hiciese  de  nuevo,  y  que  habiendo  ma- 
nifestado este  no  poder  hacer  semejantes  repa- 
ros por  estar  ausente  el  dueSo,  lo  avisó  al  Juez 
de  primera  instancia  para  que  tomase  las  me- 
didas que  la  ordenanza  de  marina  indfca  en  el 
art  154  tratado  5  tit.  7,  y  de  conformidad  con 
una  resolución  de  SS  de  Jufto  del  aSo  próximo 
pasado  en  que  el  Gobierno  declaró  que  los  jueces 
de  primera  instancia  habían  subrogado .  natural- 
mente á  los  ministros  de  marina  que  nuestras 
leyes  desconocen  en  materia  de  justicia;  pero 
el  Ju^z  de  Guayana  contestó,  no  ser  este  ca- 
so de  sus  atribuciones,  y  consultó  sobre  la  ma- 
teria &  9.  E.  la  Corte  Superior. 

El  objeto  para  que  previene .  el  citado  artí- 
culo 154  se  avise  al  ministro  para  que  provea 
según  sus  atribuciones,  es,  según  se  advier- 
te del  art.  85  tratado  6.  ®  tít.  T.  ®  de  las  mis- 
mas ordenanzas,  para  que  precise  á  los  dueños 
de  los  buques  á  que  se  provean  de  lo  necesa- 
rio para  que  el  buque  salga  á  la  mar  en  ]>e/- 
fecto  estado  marinero,  y  en  caso  de  no  haber 
medios  particulares  para  ello,  se  les  provea  de  lo 
necesario  del  almacén  de  marina. 

De  estas  disposiciones  se  concibe  claramen- 
te que  el  presente  caso  es  muy  diverso  de  aquel 
en  que  recayó  la  resolución  de  26  de  Julio  ci- 
tada, pues  en  esta  se  trataba  de  castigar  al 
práctico  Subero  por  suponérsele  delincuente 
en  la  varada  de  la  goleta  Brillante,  y  en  el  pre- 
sente se  versa  una  materia  de  puro  gobierno 
ó  policüB  de  marina,   que  antes  estaba  á  cargo 
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de  los  ministfoa.  En  aqurt  c«bo  delné  eofio* 
cer  el  Juez  de  primera  instancia  tforao  áe  re- 
solvió; porque  no  habiendo  por  nuestras  leyes 
jurisdicción  civil  y  criminal  «de  marina,  y  estm» 
do^ipmetidas  á  él  todas  las  causas  crkninalea, 
él  oebia  fuzgar  al  práctico  Subero:  pero  en  el 
pfresente,  siendo  peculiar  á  los  Gobernadoref 
ó  jefes  políticos,  donde  no  existen  aquellos, 
expedir  las  licencias  de  navegación  por  no  exis- 
tir comandancias  de  marina,  parece  que  &  dichos 
ffobernadores  y  jefes  políticos  corresponde  acor» 
dar  las  providencias  económicas  y  gubernati- 
vas en  el  presente  caso  y  demás  <de  policía  y 
economía  de  que  conocían  los  comandantes  is 
marina.  * 

£1  Consejo,  á  quien  el  Gobi^no  consultó  es- 
te  punto,  lo  acordó  así  en  sesión  de  14  del  pa- 
sado mes,  según  se  ve  por  el  acta  de  aquel  cuer- 
po que  en  copia  acompaño. 

Y  para  que  US.  se  sirva  ponerlo    en  conoci- 
miento de  la  H.  Cámara,  le  dirijo  la  presente 
de  orden  del  Poder  Ejeeativo. 
Dios  guarde  6  US« 

Rafael  VrdaneUk 
Es  copia:  UrdaneUt. 

BUQUES   <IÜB   «B    OCUPEN   GOMO     CORREOS   BB 
MARACAIBO   A   CIUDAD    BOLÍVAR.   Estáu    librea 

del  pago  de  derechos  de  puerto.  V^ase  Correos 
viarUimos  art.  2. 

BUQUES     QUE    ENTREN     EN     AL09N     PUERTO 
|>0R     AVERÍA     Ó     ARRIBADA     FORZOSA.     Están 

exentos  del  pago  de  derecho»  de  puerto.  Véa- 
se Derechos  de  puerto^  art,  2.  Véase  tambiea 
Avería  de  buques. 

BUQUES    VENBZ0I.AN0S     BN     PRAN<;iA.     RESO- 
LUCIÓN   EJECUTIVA   DE    l.O    DB     OCTUBRE   9B 

1835  sobre  observancia  de  ciertas  regla» 
para  probar  en  Francia  la  nacionalidad  de 
los  buques  venezolanos  para  el  goce  de  cier- 
tas franquicias. 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  E. 
en  el  D.  de  Hacienda,-^Caráca%  1^  de  Octubre 
de  1836.-69  y  25? 

Sefíor  Administrador  de  la  Aduana  de 

Señor. 

£1  Cónsul  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses 
con  fecha  de  18  del  actual,  ha  (Urigido  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores,  la  nota  siguiente; 

*' Al  paso  que  el  art.  1?  de  la  Convención 
concluida  .entre  la  Francia*  y  la  República  de 
Venezuela,  el  11  de  Marzo  de  1833»  asegura  al 
pabellón  francés  en  estos  puertos,  bajo  la  condi^ 
cion  de  la  teciprocidad,,  el  mismo  tratamiea4c( 
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<liie«l  át  la  nacioa'  mas  favorecida^  oUiga  im* 
plícitarneiite  á  Ja  Francia  á  tratar  los  buques 
Yeaezolanos  como  &  los  suyoa,  tanto  con  respec- 
to 6  loa  derechos  de  importasion  de  mercancías» 
coiBo  por  lo  tocaoite  á  lo|  derechos  de  navegadon 
propiamente  dicha  •  ^ 

De  aquí  restdta,  I9:  que  los  productos  natura- 
les y  manufacturados,  importados  en  Francia  por 
buques  de  esta  República,  no  están  sujetas  al 
recargo  de  derechos  de  navegación  que  ^afre  el 
pabellón  extranjero.  2^:  que  los  buques  venezo- 
lanos gozarán  allí  del  derecho  de  tonelaje,  y  sa- 
tisfarán el  de  licencia»  bajo  el  mismo  pié  que  los 
nacionales. 

Pero  es  claro,  señor  Ministro,  que  estas  con- 
cesiones  no  pueden  hacerse  en  Francia  á  las 
mercancías  y  buques  venezolanos,  si  no  se  hace 
constar  su  nacionalidad  del  mismo  modo  que 
allí  se  exige  para  los  buques  y  mercancías  de  los 
otros  Estados  de  la  América  que  tienen  tratados 
con  la  Francia.  • 

Así,  para  que  un  buque  sea.  considerado  como 
venezolano  en  las  aduanas  francesas,  es  necesario 
que  ^té  provisto  de  los  documentos  suficientes 
que  prueben  pertenecer,  de  buena  fe,  á  venezola- 
nos, conforme  al  artículo  29  de  1^ Convención^ 
del  11  de  Marzo  de  1833;  y  ademas,  que  el 
capitán  y  las  tres  cuartas  partes  de  la  tripulación 
sean  ciudadanos  venezolanos. 

Las  mercancías  importadas  bajo  el  pabellón 
venezolano,  deben  llegar  directamente,  y  ademas 
deben  ir  acompafiadas  de  un  certifícate  de  su 
origen,  expedido  por  los  agentes  de  las  aduanas 
de  Venezuela,  anexp  á  un  manifiesto  legalizado 
,  por  el  Cónsul  francés  del  puerto  de  la  proceden- 
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•  Me  apresuro  á  comunicar  á  US.  estas  dispo- 
siciones, señor  Ministro,  suplicándole  que  las 
eleve  á  la  {consideración  del  Gobierno,  para  que 
este  se  sirva  dar  sus  órdenes  á  fín  de  que  el  co- 
mercio de  Venezuela  se  arregle  á  ellas  en  sus 
expediciones  á  Francia/* 

Lo  traslado  á  U.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
da ejecución  de  las  preinsertas  formalidades  en 
ios  casos  que  ocurran,  advirtiendo  que  las  leyes 
que  rigen  en  cuanto  á  registro  de  buques  y  nacio- 
nalización de  los  extranjeros,  son  las  de  27  de  Se- 
tiembre de  1821  y  la  de  10  <1)  de  Mayo  de  1826(2). 

Soy  de  ITS.  atento  servidor. 

(Firmado)     Santos  Itítchelena*  (3) 

<1)  De  1.  * ,  debiera  decir. 

(2)  Téngaso  presente  que  hoy  solo  rige  la  de  10  do  Ma- 
yo de  |18á2. 

(8)  Aunque  esta  Resolución  se  halla  fundada  en  la 
convención  preliminar  de  1883,  como  las  mismas  razo- 
nes que  la  mptivaron,  se  han  conservado  en  el  tratado 
de  26 de  Harao  de  1645,  es  eTidente  que  está  en  todo  su 
vigor. 
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BUQUES  VEKiEzoLANQs  Y  FaANCESBS.  YéasB 
Tratados  públicos,  D  de20  de* Abril  de  1843 
aprobando  el  celebrado  con  la  foronda  so* 
bre  amistad^  comercio  y  navegación  en  25 
de  Marzo  del  mismo  año^ 

BUQUES  ESPAÑOLES.  Decreto  de  13  de  kar- 
.zo  T>E  1838  igualándolos  á  ¿os  venezola- 
nos para  el  pago  de  los  derechos  de  puer^ 
to  y  4e  importación* 

El  Senado  y  Cámara  de  Rej^esen tantos  de 
la  RepOblica  de  Venezuela  reunidos  en  Con- 
greso. 

considerando: 

1.  ®  Que  por  decreto  de  30  de  Marzo  de  1837 
se  dispone  la  admisión  de  la  bandera  españo- 
la en  nuestros  puertos,  sujetando  los  buques 
y  manufacturas  de  aquella  nación  a  la  diferen- 
cia de  derechos  que  actualmente  existe  en  la 
Repüblica  entre  buques  nacionales  y  extran- 
jeros; y 

2.  ^  Que  el  gobierno  de  S.  M.  C,  ha'  corres- 
pondido á  esta  demostración  con  un  acto  de  re- 
ciprocidad, fundado  en  cl  deseo  mutuo  de  estre- 
char las  relaciones  de  arabos  pueblos. 

DECRETAN. 

Art.  1.®  La  República  de  Venezuela  conti- 
nuará admitiendo  en  sus  puertos  los  buques  mer- 
cantes de  la  nación  española,  y  concediendo 
á  los  subditos  de  esta  la  protección  y  garan- 
tías de  que  gozan  los  de  las  demás  naciones. 

Art.  2.  ^  Desde  la  publicación  de  este  de- 
creto los  buques  mercantes  de  la  nación  espa- 
ñola no  pagarikn  otros  ó  mas  altos  derechos' 
de  puerto,  que  los  que  pagan  ó  pagaren  los  bu- 
ques mercantes  nacionales;  y  las  producciones 
ó  manufacturas  españolas  introducidas  en  bu- 
ques españoles,  no  pagarán  otros  ó  mas  altos 
derechos,  que  los  que  pagan  o  pagaren  las  mis- 
mas producciones  ó  manufacturas  introducidas 
en  buques  venezolanos. 

Art.  3.  ^  La  Repáblica  reconoce  como  bo- 
ques españoles  los  que  seah  reconocidos  como 
tales  por  el  Gobierno  de  S.  M.  C. 

*Xrt.  4.  ^   Se  deroga  el  decreto  de  30  de  Mar- 
zo de  1837. 

Dado  en  Caracas  á  12  de  Marzo  de  1838. 
año  9.  ®  de  la  ley  y  28  de  la  independencia. — 
El  Presidente  del  Senado,  Ángel  Quintero. — 
El  presidente  de  la  Cámara'  de  Representantes, 
Juan  Nepomuceno  Chaves. — El  secretario  del 
Senado,  J.  A.  Freiré. — ^El  diputado  secretario 
de  la  Cámara  de  Representantes,  J.  García* 

Caracas  Marzo  13  de  1838,  año  ^9  »  de  la  ley 
y  28  de  la  independencia. — Ejecútese. — Carlos 
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Saublette* — Por  S.  E. — ^El  secretario   de  Esta- 
do en  el  despacho  de    hacienda,    Ouülermo 

BUQUES  QUB  HACEN  BL  COH^RCIO  DE  CABOTA- 
JE. Véase  Cabotaje  y  Derechos  de  puerto* 

BUQUES  DE  TELA  QUE  NAVEGAN  EN  EL  ORI- 
NOCO. Véase  Navegación  del  .Orinoco  y  el 
Apure,  R.  JS.  de  16  de  Octubre  de  1838. 

BUQUES    <^VE    EXPORTAN     GANADO     VACUNO    6 

sus  PRODUCTOS.  E^tán  libres  delpaffo  de  dere- 
chos de  pue]%>.  Véase  Exportación  del  ganado 
vacuno  y  sus  productos  artículos  778. 

BUQUES  DE  LAS  NACIONES  QUE  TIENEN  TRATA- 
DOS CON  VENEZUELA.  Exencioncs  y  franquicias 
de  que  gozan.  Véase  en  Tratados  públicos^ 
el  celebrado  con  la  Nación  á  que  pertenezca 
el  buque. 

BUQUÉS  DE  GUERRA.  EsUn  exentos  del  pago  de 
derechos  de  puerto.  Véase  Derechos  de  puer^ 
to,  art.  29. 

BUQUES  DE    GUERRA.  DsCRETO  EJECUTIVO  DE 

11  DE  OCTUBRE  DE  .1851  disponicndo  Iquc 
cuando  no  estén  empleados  en  el  servicio 
militar,  se  ocupen  en  celar  y  perseguir  el 
contrabando* 

JOSÉ  GREGORIO  MONiÍGAS, 

GENERAL      DE      pi VISION,      PRESIDENTE    DE      LA 
REPÚBLICA,    ÓLC,  &.C.,  dCC. 

Considerando:  que  depues  de  afianzar  la  paz 
y  ei  buen  orden  público,  uno  de  los  principales 
debeles  del  Gobierno  es  el  de  cuidar  la  fiel  ob- 
servancia de  las  leyes  fiscales:  en  uso  de  la  fa- 
cultad que  me  concede  el  artículo  12  de  la  ley 
de  19  de  Mayo  de  1843,  y  de  consuno  [con  los 
artículos  134  y  136  de  la  Constitución;  oído  el 
Consejo  de  Estado,  he  venido  en  decretar  y 
decreto: 

Art  1.  ^  Siempre  que  parte  ó  todos  los  bu- 
ques de  guerra  armados  no  estén  empleados  en 
el  sefvicio  militar  ó  en  prevención  para  él,  ha- 
rán el  servicio  auxiliar  á  las  rentas  para  el  celo 
y  persecución  del  contrabando;  y  al  efecto  se 
pondrán  de  acuerdo  los  respectivos  Ministros 
Secretarios  de  Guerra  y  Marina  y  el  de  Hacien- 
da para  combinar  la  eficacia  de  este  servicio  slii 
perjuicio  de  aquel. 

Art.  2.^  Quedan  generalmente  comisionados 
los  Sres.  Comandantes  de  los  buques  de  guerra, 

(*)  Estando  hoy  igualados  todos  los  buqaes  extranjeros 
á  los  nacionales  en  cuanto  al  pago  de  dichos  derechos,  por 
virtud  de  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  1.  ^ 
de  la  ley  de  1.^  de  Junio  de  1846  sobre  derechos  de 
puerto,  y  20  de  la  de  19  ,de  Mayo  de  1841  sobre  régimen 
de  lasadoanaa  para  la  importación,  este  decreto  ha  veni* 
áq  á  quedar  sin  objeto.  Sin  embargo,  nos  ha  parecido  bien 
insertarlo  con  esta  advertencia. 
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y  se  les  ordena  que  en  todos  ana  viajes  y  ente- 
ros complan  con  los  deberes  señalados  á  los 
guardacostas  en  la  ley  de  19  de  Mayo  de  1843 
en  los  artículos  7.  ^  ,  8.  ^  y  9.  ®  por  cuanto  no 
sea^en  perjuicio  déla  coqpsion  militar  que  deben 
cumplir  con  praferencia. 

Art  3,  ^  Quedan  derogadas  todas  las  dispo* 
slciones  del  Poder  Ejecutivo  anteriores  que  no 
estén  en  consonancia  con  las  presentes. 

Artj>4.  ^  El  Ministro  Secretario  de  Estado 
en  los  Despachos  de  Guerra  y  Marina  queda 
encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto.  Pa* 
blíquese  y  circúlese  &  quienes  corresponda. 

Dado  en  Caracas  á  11  de  Octubre  de  1851, 
afio  22®  déla  ley  y  41^  de  la  independencia. 
José  Gregorio  Monágas, — ^El  Secretario  de 
Guerra  y  Marina,   Carlos  L.  Castellu 

BUQUES  bE  ovBRRA.  Yéase  Enganche  para 
'  el  servicio  en  la  marina,   Marina  de  guerra, 

y  Dotaciones  y  raciones  de  los  buques  de 

guerra» 
BU  ROS  (asRTRVDis.)  Véase  Penatonea,  D.  de 

^  de  Abril  d^  1649.  • 
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CABALLERÍAS.  Resolución  Ejecutiva  de 
21  DE  Agosto  de  1849  dictando  reglas,  so- 
bre las  destinadas  al  -servicio  del  ejército,  y 
las  tomadas  á   los  conspiradores. 

Bepúblioi  de  Venesaela.— iStecretaría   de   Guerra— Sec- 
ción 2. « .—Caracas  Agosto  21  de  1849, 20  y  39. 

• 

Terminada  la  guerra  y  debiendo  retirarse  el 
ejército  en  virtud  de  lo  resuelto  por  el  Poder 
Ejecutivo  con  fecha  de  ayer,  es  necesario  dictar 
algunas  disposiciones  respecto  de  las  caballerías 
empleadas  por  las  fuerzas  del  Gobierno  y  las 
que  tenian  los  conspiradores,  á  efecto  de  que  los 
funcionarios  públicos  puedan  proceder  fácilmente 
en  un  asunto  en  que  se  interesan  la  propiedad 
particular  y  los  derechos  de  la  Nación.  En  con- 
secuencia resuelve  el  Poder  Ejecutivo. 

1^  Las  caballerías  que  se  tomaron  para  el 
servicio  del  Estado,  serán  devueltas  á  sus  duefios 
por  las  autoridades  locales  respectivas,  debiendo 
¡os  gobernadores  formar  un  padrón  de  las  bes- 
tias que  se  hubieren  devuelto  en  sus  respectivas 
provincias,  con  vista  de  las  noticias  que  le  co- 
muniquen los  «funcionarios  de  su  dependencia. 
Este  padrón  será  remitido  prontamente  á  la  Se- 
cretaría de  Guerra. 

29  Los  dueños  de  caballería  que  hubieren 
perecido  6  perdídose  en  el  servicio  del  Estado, 
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ocurrirán  al  Poder  Ejecutíro  por  medio  *de 
los  gobernadores  con  los  comprobantes  que 
«crediten  su  reclamación,  ¿^¿n  de  obten^ 
la  resolución  que  convenga.  1%s  gobernadores 
no  darftn  curso  6  las  reclamaciones  qpe 
no  estén  bastantemente  comprobadas,  y  de- 
berán dictar  las  medidas  de  sustanciacion  que 
fueren  necesarias. 

3.  ^  Las  caballerías  de  propiedad  de  los  cons- 
piradores, tomadas  al  enemigo,  se  considerarán 
como  botín  y  se  repartirán  entre  la  tropa  por  los 
jefes  respectivos. 

4.  ^  Las  caballerías  tomadas  al  enemigo  que 
no  sean  propiedad  de  los  conspiradores,  se  de- 
volverán á  sus  duefios  por  las  autoridades  loca- 
les obteniendo  recibo. 

5.^  Las  caballerías  pertenecientes  á  cons- 
piradores y  á  otras  personas  notoriamente  de- 
safectas al  Gobierno,  encontradas  y  tomadas  en 
potrero  á  disposición  del  enemigo  para  hacer  la 
guerra,  se  mantendrán  en  depósito,  dando  cuen- 
ta á  este  Ministerio  la  autoridad  respectiva  para 
que  el  Gobierno  resuelva  en  consecuencia.  Las 
bestias  encontradas  en  potrero,  ly  perteneci^^' 
tes  á  conspiradores  6  á  desafectos,  serán  devuel- 
tas desde  luego  á  sus  dueños  por  las  autorida- 
des locales,  instruyendo  de  ello  á  este  Despa- 
cho. 

6.?  En  tgdos  los  casos  en  que  según  esta 
resolución  haya  de  devolverse  á  particulares 
caballerías  de  su'pertenencia,  deberán  los  inte- 
resados comprobar  previamente  la  propiedad  y 
otorgar  el  competente  recibo  por  las  bestias  que 
se  les  devuelvan.  Las  autoridades  locales  ten- 
drán el  mayor  interés  [en  recoger  los  recibos ^6 
documentos  de  crédito  que  se  hubieren  dado  á 
los  particulares  por  las  bestias  que  se  les  toma- 
ron para  el  Servicio  y  lo  remitirán  á  los  gober- 
nadores para  (ftie  sean  cancelados. 

t.  ^  Las  caballerías  cuyos  dueüos  no  parez- 
can, serán  empadronadas,  y  el  padrón  que  se 
forme  se  remitirá  á  esta  Secretaría  por  el  res- 
pectivo gobernador,  quien  ademas  lo  circulará 
á  los  gobernadores  de  las  provincias  limítrofes 
para  que  inquieran  interesadamente  si  existen  6 
no  en  ellas  los  dueños  de  las  bestias,  y  les  sean 
devueltas  en  caso  afirmativo;  mas  si  á  pesar  de 
estas  dOigeticias  no  se  encontraren  los  duefios, 
las  caballerías  continuarán  en  depósito  con  el 
mejor  cuido  posible  para  que  sean  enajenadas, 
según  las  órdenes  que  al  efecto  se  expidieren 
por  la  Secretaría  de  Estado  en  ^  despacho  de 
Hacienda,  &  la  cual  instruirán  los  gobernadores 
del  numero  y  calidad  de  los  bestias  que  se  hallen 
en  el  caso  previsto  en  el  presente  artículo. 

8.  ®  Queda  derogada  la  resolución  expedida 
por  este  Ministerio  en  20  de  Marzo  ultimo  sobre 
el  mismo  asunto. 
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Circüleseálos  gobernadoi^es  y  jefes  de  ope- 
raciones para  su  exacto  cumplimiento.  Comuni- 
qúese á  la  Secretaría  de  Hacienda,  y  publíquese 
en  la  Gaceta  de  Venezuela. 

Por  S.  E.—Mejía. 

CABALLERÍAS.  Rssolucion  Exscvtiva  de 
20  DE  Noviembre  de  1849  adicional  á  la 
anterior» 

} 

Secretaría  de  Guerra.— Seocion  2.  * .  Caracas  Noviembre 
20  de  1849.     ^ 


Circular.— Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 


Observando  el  Poder  Ejecutivo  que  se  presen- 
tan con  frecuencia  en  este  Despacho  solicitudes 
reclamando  el  pago  de  caballerías  tomadas  para 
el  servicio  del  ejército  en  las  cuales,  si  bien 
comprueban  los  interesados  en  algún  modo  la 
entrega  á  la  autoridad  pública  de  las  bestias 
cuyo  valor  reclaman  y  la  no  devolución  de  estas, 
ningup  dato  suministran  por  otra  parte  al  Go- 
bierno los  expedientes  respectivos,  acerca  del 
uso  que  se  hiciese  de  dichas  bestias,  sin  saberse 
tampoco  si  murieron  ó  se  fierdieron  en  el  servi- 
cio, o  si  permanecen  en  alguno  de  los  depósitos 
existentes,  ha  resuelto  que  se  hagan  &  los  seño- 
res gobernadores  las  pre vaciónos  siguientes,  en 
adición  á  la  circular  de  21  ae  Agosto  último  pu- 
blicada en  la  Graceta  número  963. 

1^  Que  al  remitir  &  esta  Secretaría  reclama- 
ciones sobre  caballerías,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  #irt  2.  ^  de  la  citada  circular,  procuren 
instruir  en  sus  informes  al  Poder  Ejecutivo  de 
las  circunstancias  arriba  expresadas. 

2^  Que  no  den  curso  á  reclamaciones  en  que 
no  se  compruebe  con  el  documento  de  crédito,  6 
una  prueba  supletoria  equivalente,  la  entrega  de 
las  caballerías  para  el  servicio  público  &  la  res- 
pectiva autoridad,  y  se  justifique  la  no  devolu- 
ción de  ellas  con  certificación  de  la  misma  auto- 
ridad. ^ 

3^  Que  empleen  el  mayor  esmero  en  reunir 
las  bestias  que .  se  encuentren  en  sus  respectivas 
provincias  tomadas  para  el  servicio  del  ejército, 
disponiendo  que  sean  devueltas  á  sus  duefios 
sin  tardanza,  6  se  cumpla  desde  luego  con  lo 
dispuesto  en  el  art.  7.  ^  de  la  precitada  circu- 
•lar. 

4^  Que  remitan  sin  dilación  alguna  á  este 
Ministerio  un  padrón  de  las  bestias  que  se  hu- 
bieren devuelto  á  sus  dueños,  otro  de  las  que  se 
hubieren  dejado  de  devolver,  y  otro  de  las  que 
existen  en  depósito,  dando  puntual  ejecución  ú 
las  demás  disposiciones  que  contiene  dicha  cir- 
cular, pues  siendo  el  ramo  &  que  ella  se  contrae 
uno  de  los  mas  importantes  del  servicio  público, 
en  que  se  interesa  no  menos  la»  economía  del 
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Erario  qoo  la  propie¡^ad  particiiliury  es  necesario 
qveloB  agentes  del  Gobierno  le  j>resfceii  suma 
aiencioQ  y  cuidado;  y  así  lo  recomienda  &  los 
sefiores  Gobernadores,— Soy  de  US.  atento  ser- 
vidor.— S^ráneisco  Mejía. — £s  copia  Mejia. 

CABILDOS  ECLESIÁSTICOS.  Deberes  que  tienen 
acerca  de  las  vacantes,  y  provisión  de  iglesias 
metropolitanas  ó  catedrales,  y  otras  divinidades 
"  eclesiásticas,  nombramiento  de  Provisores  y 
Vicarios  generales,  y  mayordomos  de  f&brica  de 
las  iglesias  catedrales.  Véase  Patronato^  art 
11,  12,  40  y  41. 

CAlBILDOS  eclesiásticos.  Véase  Fábrica 
de  las  igUsiaSt  D.  E.  R«  art.  15,  y  Sepul- 
turas. 

CABILLA.  Véase  Arancel  de  importación, 
'  D.  de  22  de  Febrero  de  1851,  art.  1.  ^  nú- 
mero 2.  ® . 

CABOS  DEL  RESGUARDO.  Autorídad  (¡ue  los 
nombra,  forma  en  que  deben  extenderse  sus 
títulos,  y  demás  que  les  concierne.  Véase 
Aduanas^  art.  3,  5  y  19  al  28,  Resguardaos 
é  Importación,  art.  17. 

CABOTAJE  (coMER(jf  o  de.)  Let  de  3  de  Abril 
DE  1849  estableciendo  reglas  para  él — que 
•  reforma  la  de  II  de  Mayo  de  1840,  p.  29  del 
cuaderno  del  mismo  año,  y  429,  número  409 
del  cuerpo  de  IS^lt^que  deroga  la  de  10  de 
Mayo  de  1839,  p.  250  del  cuadetno  de  dicho 
año,  y  406,  número  38Í  del  cuerpo  de  1851 — 
que  deroga  la  de  12  de  Mayo  de  1834,  p.  59 
del  cuerpo  comprensivo  de  las  de  ese  año^  y 
150,  número  175  del  de  1851. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
Repúblipa  de  Venezuela,  reunidos  en  Congreso, 

decretan: 

Art.  1.®  Solo  los  buques  nacionales  podrán* 
hacer  el  comercio  de  cabotaje  o  de  un  punto  á 
otrft  de  la  costa,  (a) 
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(a)  1.  •»  Véase  la  nota  (2. «» )  al  art.  9. 

2*  £1  administrador  de  la  Yola,  sefior  Manael  Lar- 
razábal  dijo  en  1849: 

Esta  ley  que  ha  ocupado  tanto  al  Congreso  último  y 
que  excitaba  un  grande  interés  por  el  clamor  general  con- 
tra la  anterior  de  1840,  ha  dejado  un  vacio  no  pequeño. 
Ha  de  tenerse  presente  que  el  cabotajo  ó  comercio  na^ 
oional  costanero,  estaba  inyadido  por  el  extranjero,  tan- 
to en  la  importación  con  el  llamado  comercio  de  esca- 
la, como  en  la  exportación  permitiendo  que  los  buques 
extranjeros  pudiesen  cargar  en  las  costas.  Se  ha  pro- 
hibido ahora  esta  parte,  mas  se  La  dejado  vigente  la  otra, 
cuya  corrección  corresponde  hacerse  en  la  ley  de  régi- 
men de  aduanas,  en  consonancia  con  los  principios  uni- 
versales de  justicia.  Pero  es  de  absoluta  necesidad  res- 
tablecer el  art.  9.^  de  la  ley  derogada  de  1840,  per- 
mitiendo que  los  buques  nacionales  puedan  conducir  de 


Art.  2«  ^  Las  meneaneías  7  efectos  exlraD)e- 
ros  que  se  naveguen  de  un  puerto  h  otrohabili* 
tadoy  6  de  un  puerto  h  un  punto  cualquiera  de  la 
costa  en  baques  ^aacionales  deberán  conducirse 
con  una  certificación  de  la  Aduana  respectira» 
&  cuyo  electo  el  exportador  presentará,  bajo  su 
firma  una  nota  especificada  de  las  que  sean,  y  el 
Administrador  la  examinará,  (b) 

§  único  La  forma  de  esta  certificación  será  la 
siguiente: 

Puerto  de á de--- 

A.  £•  y  C.  D.  Administrador  é  Interventor  de 
esta  Aduana  certificamos  que  según  nota  que 
nos  ha  presentado  E.  F.  conduce  é  bardo  ¿e 
(  clase,  nombre  y  capitán  del  buque )  las  mer- 
candas  y  efectos  extranjeros  que  se  expresarán  ^ 
por  los  cuales  fueron  satisfechos  á  su  entrada 
IOS  correspondientes  derechos  jde  importación^ 
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A.  B.  Administrador,     C,  D,  Interventor. 

un  puerto  &  otro,  efectos  sujetos  al  pago  de  derechos 
para  que  de  este  modo  no  se  obligue  aJ  introductor  á  pa- 
gar todos  los  derechos  en  el  pilerto  á  donde  llegue,  siendo, 
parte  de  los  efectos  para  otros  puntos,  'tn  donde  deben 
pagar  sus  respectivos  derechos. 

(b)  £1  administrador  de  Gumaná  en  1887,  Lodo.  José 
Qrau,'  dijo,  con  relación  al  art  4.  ®  de  la  ley  de  12  de 
Mayo  de  1884,  vigente  entonces,  que  es  el  mismo  2.  ^  de 
la  presente: 

"  Deberla  reformarse  el  artículo  4.  ^  de  esta  ley,  porque 
la  certificación  que  allí  exige  no  impide  el  fraude,  y  mas 
bien  puede  decirse  que  da  ocasión  á  favorecerlo  en  mucho. 
Se  introducen  efectos  al  contrabando  de  un  puerto,  según 
la  mayor  facilidad  que  tenga  el  defraudador  por  sus  cono- 
cimientos locales,  ó  por  otras  circunstancias,  y  á  pocos 
dias  se  presenta  al  empleado  de  aduana  pidiendo,  le 
libre  certificación  para  conducirlos  al  puerto  que  le  ccm- 
viene.  No  'es  posible  al  empleado  averiguar  la  legitimidad 
de  la  procedencia  de  los  efectos  que  se  le  incluyen  en  la 
nota,  porque  la  ley  solo  le  faculta  para  examinar  6  hacer 
,que  se  examine  si  está  bien  escrita,  y  tiene  que  darle  el 
documento  conformo  á  ella. 

Por  lo  tanto  el  articulo  citado  debería  contener  la 
obligación  del  exportador,  de  presentar  bajo  su  firma  k 
nota  de  las  mercancías  ó  efectos  .expresando,  que  fVieron 
introducidos  lícitamente  del  extranjero;  por  cuenta  de 
qué  persona,  y  haberse  asegurado  o  satisfecho  los  derechun 
nacionalea  Por  este  medio  podría  el  empleado  de  aduana 
conocer  hasta  cierto  punto  la  verdad,  y.  librar  entdnces  la 
certificación  con  mas  segurídad,  y  con  las  mismas  esped- 
flicaciones." 

Sobre  esto  mismo  dijo  el  administrador  de  Angostara 
seflor  J.  M.  Rodríguez  en  1888. 

"  El  art  4.  ®  (hoy  2.  ® )  dice  que  el  exportador  presen- 
te bajo  su  firma  una  nota  de  las  mercancías  y  efectos  que 
se  lleven  de  un  puerto  &  otro,  6  á  un  punto,  y  que  el  ad- 
ministrador la  examine  ó  haga  exammar.  ao  se  expresa 
en  toda  la  ley  los  términos  en  que  haya  de  verificarse  el 
ex&men,  m  las  formalidades  que  hayan  de  guardarse  para 
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Art.  3.  ^  Lft  Adoaiia  de  Maraembí»  dará  tam- 
bién la  certificación  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior cuando  por  alguao  ae  exija  esto  docoroaito 
para  internar  por  el  Lafo  con  destino  á  la  Adoa^ 
tía  del  Táchira  naercancías  y  efectos  extranjeros 
que  hayan  pagado  á  su  entrada  en  el  país  los 
correspondientes  derechos  de  importación,  ha- 
ciéndose previamente  un  efTcrupuloso  examen  de 
dichos  efectos  6  mercancías  por  los  jefes  de 
aquella  aduana. 

Art.  4.®  Los  frutos  y  producciones  de  la  Re- 
pública cuando  estén  sujetos  á  derechos  de  ex- 
portación y  la  sal  que  se,  naveguen  de  puerto' 

el  despacho  de  los  cargameacos  que  salen  6  se  reciben 
como  procedencia  del  comercio  de  cabotaje.  Semejante 
&lta  ocasiona  embarazos  y  reclamos,  y  debe  proveerse  á 
ella  tomándose  en  consideración  la  ley. 

El  parágrafo  úaioo  del  mismo  articulo  4.®  presenta  el 
mod^o  paim  las  certificaciones  que  hayan  de  expedirse  por 
la  aduaaa,  y  en  ellas  debe  expresarse,  que  las  rttercancias 
ff  t/kctos  que  se  trasportan  sati^ieron  á  su  erUrarla  los  corres- 
fomdienles  derechos  de  imporiacitm.  No  deteitnina  la  ley  de 
qu6  modo  haya  de  comprobarse  por  los  interesados  ex- 
portadores ante  el  jefe  ó  Jefes  de  la  aduana  ^qtle  auto- 
ricen la  certiflcacion,  "  que  los  artículos  comprendidos  en 
cdla  satisficieron  los  debidos  derechos  de  Importados."  Ni 
es  dable  tampoco  á  un  administrador,  aseenrar  que  tal  6 
cual  mercancía  psgó  el  derecho;  meaos  si  la  importación 
se  ejecutó  en  afios  anteriores  al  económico  de  la  cuenta 
corriente.  Conviene,  pues,  que  la  ley  sea  aclarada  en  este 
particular.  Ademas,  el  modelo  para  la  certiflcacion  no 
ittdiiye  ei»  lafórmuia  con  que  debe  expedirse,  el  punto  ó 
lugar  á  donde  se  dirige  la  mercancía  6  efecto  que  se  ex- 
trae; y  como  entiendo  que  la  falta  de  este  requisito  puede 
haber  procedido  de  una  omisión  involuntaria,  seria  coa 
veniente  subsanarla  para  alejar  los  motivos  de  fraude  al 
tieínpo  de  trasportarse  efectos  al  cabotaje." 

£1  Tribunal  de  cuentas  en  su  informe  de  1889  dijo  tam- 
bién: 

''Sucede  también  que  los  buques  costaneros  conducen 
mercancías  extrai\jera8  de  unos  puntos  á  otros  de  las 
costas  en  donde  no  hay  aduanas,  como  por  ejemplo  de 
PirituáBio  Chico,  y  no  hay  disposición  alguna  que  lo 
pax^iba,  ni  podría  hacerse  cargo  al  capitán  ó  patrón  de 
la  falta  de  la  certiflcacion  que  exige  el  art.  3.  ^  de  la  ley  de 
10  de  Mayo  del  presente  a  ño,  \*]  pues  que  ella  presupone  que 
este  tráfico  se  haga  entre  un  puerto  habilitado  y  un  punto 
de  la  costa,  y  no  entre  dos  puertos  6  puntos  no  habili- 
tados. Convendría  6  prohibirlo,  ó  darle  reglas  que  eviten 
el  fraude.  Puede  disponerse  que  el  dueño  de  las  mer- 
caocias  las  presente  al  Juez  do  la  salida,  quien  expedi- 
rá en  el  papel  sellado  corres[)ondiento  certificación  de 
que  se  han  embarcado  allí  los  efectos,  con  detalle  de 
bultos  y  contenidos  y  expresión  de  la  procedencia  legal 
de  ellos.  Atendiendo  sin  embai'i^o  á  Ja  poca  importancia 
de  esa  tráfico,  á  lo  raro  que  será  el  que  se  devuelvan 
legalmcnte  efectos  de  un  puerto  no  habilitado  á  otro  que 
lo  esté  ó  á  punto  no  habilkadO)  y  finalmente  al  fraude 
que  podría  cometerse  bajo  la  protección  del  permiso 
cree  el  Tríbunai  que  seria  mas  conveniente  prohibirlop 
pero  seria  preciso  hacerlo  de  una  manera  explícita,  por- 
que mientras  aose  ha^,  se  entiende  permitido,  por  el 
prindpio  de  que  es  lícito  al  dudadano  todo  lo  que  no 
está  prohibido  en  la  ley." 

No  babiéndose  llenada  hasta  ahora,  apesar  de  las  va- 
rias reformas  de  la  ley,  el  vacio  notado,  militan  hoy  las 
misnias  razones  para  larefonaa  de  ella   en  los  térml- 

(♦)  2, ®  déla  vigente. 
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á  puerto  habilitado  ó  de  un  punió  de  hi  ooati^  á 
un  puerto,  deberán  ir  acompasados  de  ona  cer- 
tificación expedida  por  los  jefes  de  las  oficinas 
de  Hacienda  respectivas  6  por  los  jueces  locales, 
ó  de  una  papeleta  que  den  los  dueHoe  de  las  ha« 
ciendas  ó  sus  mayordontos,  según  el  lugar  donde 
se  haga  la  exportación,  (c) 

Art.  5.®  Los  frutos  y  producdones  de  la 
República  cuando  no  estén  sujetos  á  derechos 
de  exportación  podrán  navegarse  libremente  sm 
mas  formalidades  que  la  de  presentar  los  capi- 
tanes o  patrones  de  los  buques  á  la  respectiva 
aduana,   una   nota  de  los  que  desembarquen  ex- 

nos  convenientes,  á  fin  de  que  no  ponga  ella  misma  á 
los  jefes  de  ku  aduanas  eñ  la  necesidad  da  oertífiear 
que  se  han  pagado  los  oonre^K>ndientes  derechos  de  im-* 
portación  por  mercancías  que  tal  res  hsn  sido  mtrodn- 
cidos  al  contrabando. 

(c)  £1  administrador  da  Carúpano  sefior  Eamon  Cas- 
tro en  18^7  dijo  con  referencia  á  la  ley  de  12  de  Mayo: 

Los  buques  que  se  ocupan  en  este  comercio,  puüctt* 
lannente  los  meuores,  se  observa  con  mucha  frecuend» 
que  registran  para  un  puerto  habilitado  de  la  Repáblica, 
ñutos  ó  producciones  del  país,  y  como  esta  ley  no  impo- 
ne á  los  capitanes  y  patrones  el  deber  de  presentar  la. 
certificación  que  acredite  la  introducción  en  el  puerto  d» 
su  destino,  están  en  i«  aptitud  de  hacer  el  contrabando 
trasbordando  los  frutos  que  adeudan  derechos  á  otros- 
buques,  ó  seguir  con  ellos  á  las  colonias  extranjeras  \x^ 
mediatas»  satisfechos  de  la  ninguna  responsabilidad  que 
tienen  cuando  regresan  á  este  puerto.  La  imposición  de 
una  multa  adenoas  del  derecho  que  el  finito  adeudase 
cuando  no  presenten  la  toma  del  regisht>  pos  un  térmi- 
no sefialado  á  juicio  del  administrador,  impediría  el  fum* 
de  que  se  haceá  las  rentas  nacionales  y  municipales. 

Sobre  este  mismo  articulo  d^jo  en  1839  el  admmhfcEador 
de  Carúpano  scfior  Patricio  Hanran: 

*' Dispone  el  articulo  4.^  de  esta  ley,  que  los  finitos  y 
predueeiones  de  la  República  que  se  remitan  por  mar, 
bien  sea  de  un  puerto  á'otro  habilitado,  ó  de  un  punto 
de  la  costa  á  un  puerto,  deberán  ir  acompafiados  de  un» 
certiflcacion  expedida  por  los  sdministtadores  é  interren- 
tores,  por  los  jueoos  locales,  ó  los  dueños  do  las  haciendas, 
ó  sus  mayordomos,  según  el  lugar  donde  se  ha^a  la  expor- 
tación; y  el  6.  <^  de  la  propialey,  [*]  que  esta  certifieaok>H  se 
^^eeentará  al  empleado  que  ha^  la  visita,  para  que  este  lo 
Baga  al  administrador  6  interventor  de  la  aduana:  raaa  co- 
mo no  determina  la  misma  ley  cómo  ha  de  haoerse  eonstar 
al  que  lode^)achó,  que  lo  contenido  en  la  certíficaéioB 
se  introdujo  efectivamente  en  el  puerto  á  donde  se  destinó 
el  buque,  pues  no  es  dificÜ  que  suceda  que  ea  lugar  de 
condudr  los  frutos  al  puerto  de  la  República  qne  di^se 
dhrieiria,  los  vaya  á  descargar  i  un  puerto  extranjero»  ó  los 
trasborde  á  otro  buque  en  el  tránsito,  seguror  de  que 
presentándose  en  aquel  en  lastre,  ne  se  le  exi|ge  certüpa- 
cion;  parece  que  ia  ley  debe  llenar  este  vacío  ea  precaución 
del  fraude. 

£1  medio  de  que  este  pudieía  evitarse  en  lo  posible, 
seria  el  do  que  por  la  aduana  á  donde  se  hagsr  la  importa- 
ción de  estos  frutos,  se  dieía  al  capitán  ó  patrón  del  buque 
introductor,  un  documente,  ó  sea  vmUa  de  guioy  que 
aeredite  que  descargó  aUi  los  articuA  quo  se  esprasau 
en  dicha  certiflcacion:  refiriéndose  en  él  lU  número  y  üa- 
cha  de  ella;  quedando  ea  la  oficina  que  lo  dcepache  una 
responsabilidad  del  duefi^del  buque  ó  cargador,  obligan^ 
do»dpor  ella  á  presentar  aquel  deoomentoen  el  término 
que  se  le   pre4je>  con  cuya  presentación  as  cancelará 

[*]  7.^  delavigenU. 
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■quelU.  Tal  vea  oconir&n  ilgnoi 
cucioD  de  eal*  medida  como  «acedo  genera  Imeote  con  lo 
iiue  DuOTamente  se  establece;  síq  embargo,  la  propongo 
como  la  mas  oflcaz  qne  considero  para  contener  oí  mal; 
7  la  gabidoría  ^el  Qoliierdo,  considerúndola,  sabrá  bacer 
de  ella  el  luo  qna  acá  mu  conTeoiente." 

También  d^  tabre  el  mlamo  artícalo  en  1810  el  sefioT 
Juan  UiiSoE  lébar,  adnünittrador  de  adoana  de  Juan 

Par  el  art.  4.  °  déla  le7de  cabob^e.los  fratoe  y  prodnccio- 
nea  de  la  Bepdblicapneden  naregarso  de  an  paatfi  de  la  cos- 
ta &  un  puerto  babilitado,  hasta  con  certiñcadon  de  loe 
ntajordoinos  delaa  haclnadm,  que  do  tienen  obligación 
de  exl^rla  responsabilidad  que  preBcribeanarticoloO.O; 
y  por  tantA  puede  sei  defraudado  el  flaco  en  bus  de- 
reáioa,  reipecto  qne  es  fácil  traaboidar  el  cargamento, 
üatfes  de  llegar  al  puerto  del  destino.  Ademas  con  tal 
permiso  se  dejan  de  cobrar  los  derechos  ile  puerto,  por 
no  haber  peraotuí  autorizada  á  eate  fia.  Podrían  obviar- 
se en  parte  estos  Incoavenientes,  pie  viniéndote:  qac 
quien  ^ba  extraer  de  mi  ponto  de  costa,  articnlot  bu- 
jeioa  al  pago  de  derechos,  ocurra  á  la  autoridad  mas  Te- 
cina pan  que  te  otorgue  el  permiso  de  trasladarlo»,  ;  le 
exija  la  responsabilidad  mencionada;  y  facultando  á  es- 
la  autoridad  para  expedir  licendas  de  navegación,  aun- 
que sea  en  ettoa  casos,  y  para  que  recaude  loa  derecboi 
de  puerto,  dando  mensualmente  arlao  á  la  aduana  mas 
próxima,  con  remisión  de  lo  recaudado,  y  de  los  oertifl- 
cadas  qne  acre  dltBQ  la  legitima  introduccioa  do  los  artí- 
caloa  referídoa. 

Finalmente  sobre  el  propio  'articulo  dijo  en  1840  el 
sefior  QeróDimo  Tinoco  admioUtrador  de  la  aduana  do 
•  Oüiria: 

El  artículo  4.°  autoriza  no  solo  6.  loa  administrado- 
res, tino  también  áloe  Jueces  lócalas,  dueOoi  de  las  ha- 
ciendas ó  sus  mayordomos,  según  e  I  lugar  de  donde  se 
haga  la  exportación,  para  librar  certiflcacionei  de  IVn- 
tos  ó  prodncctonce  del  pais  que  ta  remitan  por  mar  de 
puerto  ó  puerto  habilitado,  6  de  tm  ponto  de  la  costa  á 

Por  tan  amplia  autorización,  sea  mal  ó  bien  entendi- 
da, se  libran  certifli aciones  no  solo  por  |»a  administrocio- 


net  de  aduana,  ^no  también  por  jaeces  parroquiales,  pa- 
ra conducir  apuntos  de  coalqtüera  coata  artículos  del 
pala  aqjetos  al  pago  de  derecl 


r*  conducir  i 

il  P  - 

extranjen^  y  como  palpo  el  fraude  que  brinda  tal  prác- 
tica; porque,  iqué  GOQOdmiento  puede  tener,  por  ejem- 
plo, el  administrador  de  aduana  do  la  Quaira,  de  quié- 
oat  son  las  autOTidades  civiles  de  los  puntos  de  esta  cos- 
ta, ni  coal  sea  su  firma,  para  convencerse  6  quedar  s^ 
tufechode  ser  legal  la  certificación  que  se  le  presenta 
por  un  patrón  que  conduce  cien  fanegas  de  cvao,  to- 
nadas quizas  en  Trinidad  y  tnpuesta  sa  exportación 
de  Tagnaraparol  taicoñlesla  aegurídad  qne  pueden  te- 
ner los  administradores  de  adnanas  de  eata  provincia 
de  Comauá  p*i*  considerar  legal  una  toma  que  se  les  pre- 
senta firmada  por  nn  Jnei  de  paz  de  este  cantón  acre- 
ditando qne  el  cafó,  tabaco  en  rama,  gauodo  vacuno,  y 
demos  animales  extraídos  de  aquellos  puertos,  han  sido 
introdiicidos  en  el  punto  &  que  íUeron  dest^odosl  tCo- 
nocen  por  ventara  las  autoriiudes  y  sus  firmas?  no  aaSor, 
no  es  posible,  pnes  yo  mismo  los  desconoiíio  muchas 
veoBs  porque  ni  la  letra,  ni  la  rúbrica  guardan  Igualdad. 
Por  tan  justos  motivos  soy  de  senür  que  á  los  administro- 


anotelespermi^  librar  oertificocioues  de  artículos 
.  :lo«  olpogo  de  Jirechos,  para  los  puertos  6   pantos 
de  la  costa  de  otro  cantón  eilralío  ''  ' 


al  puerto  habilitada,  y  que  Igual  brobibidoo  se  les  ha- 
ga á  los  jaeecs,  amos  de  hadenda  ó  sus  moyordomoe, 
pora  quesolo  den  certificodones  para  el  puerto  habilita- 
do de  quien  dependa^  el  puerto  ó  punto  de  1»  CO0U 
donde  M  dirigen  los  artículos." 


prenndo  en  dl«  siu  reepectiTos  ralnrM.  (d) 
.  ^  tinicu.  Esta  disposicioD  nO  altera  la  facultad 
que  los  jefes  de   lai  uduanas  tienen  por  sí,  6  por 
medio  de  aue  dependientes  y  resgiiardoí,  para 
examinar  los  buques  y  sus  car^menlotí  ea   cual- 


Fero  como  ning:una  alteración  se  ha  hecho  en  la  ley 
sobre  el  particular,  y  creemos  muy  fundadas  las  proce- 
dentes obacrvadonca,  las  reproducimos.  Fudiéranae  jazgor 
inútiles,  sin  embargo,  por  aquello  de  quelost^utos  del 
país  están  Ubres  de  lodo  derecho  de  exportación,  no  tiendo 
el  que  hoy  pagan  algunos  en  calidad  de  contribacloo  ex- 
traordinaria. Bino  temporal.  Pero  cu  primer  lugar, mien- 
tras daré  la  impoelcion  del  derecho,  debe  impedirse  su 
fVaude;  y  en  segundo,  luego  que  cese,  debe  pfecavetae 
para  el  coso  en  que  se  reí^tablezca, 

(d)  El' administrador  de  Maracoiboen  1840,  wflor  Pedro 
Hemáudes  Romero,  dijo: 

"Por  la  ley  i^e  arancel  do  28  de  Abril  de  1S38  Mm  de 

STobibida  importación  la  sal,  aflii,  cacao,  azúcar,  algo- 
on  en  rama,  mieles  y  aguardiente  de  caiia  y  sai  com- 
puestea,  ñ  menos  que  se  bogo  la  importación  en  botellas: 
y  por  el  artículo  ST  de  la  ley  de  comisos  de  10  de  Mayo 
de  183^,  al  buque  procedente  del  extranjero,  que  trai- 
ga á  su  bordo  cargamento  de  cacao,  aun  cuando  est¿  de- 
clarado para  otro  punto  del  extranjero,  se  le  obligan 
á  dar  la  vela  al  momento  para  otro  puerto  que  no  tea  de 
Vencznela,  y  mitntras  lovoHSca,  se  mantendrá  incomn. 
nicado,  no  podiendo  dirigirse  ñ  bordo  ni  cartas  ni  pa- 
peles de  ninguna  eepede. 

Esos  mismos  frutos  que  son  de  prohibida  latroduc- 
(Jonenel  p«is,  cuando  procedan  del  extranjero,  nave- 
gan libremente  de  un  puerto  á  otro  de  la  República, 
previas  las  formalidades  prevenidas  en  el  articulo  4'^  de 
la  ley  á  que  me  contraigo.  (*)  Mas,  potlble,  y  aun  natn- 
ml  eB,que  sucedo ,  que  el  buque  que  conduce  loo  frutos,. 
sufra  en  el  tránsito  alguna  desgracia  qne  le  obligue,  no 
soló  á  arribar  6.  un  puerto  extranjero  para  reparar  una 
pequeflo averío,  sino  también  para  librarse  de  una, In- 
minente desgrocio,  y  salvar  en  lo  posible,  el  buque  y' su 
cargamento. 

Supuesto  este  últímo  caso,  el  cargamento  es  conduci- 
do al  puerto  de  su  destino  en  otro  buque,  bien  nadonal 
6  extranjero.  Pregunto  ahora.  ¿Cual  seria  la  conducta 
qne  debiera  observar  la  administración  da  aduana  del 
puerto  k  que  llega  por  término  el  cargamento?  tPodria 
si  este  faeae  de  cacao,  hacer  salir  el  buque  inmediatamen- 
te, y  privarlo  de  comimicaciou  basta  que  TeríflcoM 
U  salido? 

Es  de  esperarse  que  el  buqne  conductor  traiga  á  in 
bordo  la  certificodon  de  cabotaje  que  se  expidió  al  que 
cargó  en  el  puerto  de  la  procedencia:  qne  la  presenta  & 
la  odmlnlstncion  qae  redbe,  y  qne  el  capitán  le  dice  ol 
administrador  (por  ejemplo)  este  boque  viene  de  Cura- 
sao conduciendo  á  este  pnerto  el  cargamento  que  saca 
de  la  Guaira  la  goleta  nadonal  tal,  que  arribó  á  aquella 
isla  en  donde  ha  sido  condenada  por  inútil  para  navegar, 
como  te  acredita  de  ¡^  protesta,  ó  documento  que  tam- 
bién presento.  Mas  la  procedenda  del  buque  es  extran- 
jera, y  la  de  cabotaje  conduyó  tan  pronto  como  el  bn- 
qne  que  cargó  no  es  elmismo  que  conduce  los  iVutos. 

81  la  administración  cimsiente  en  la  descarga  del  bu- 
que, en  virtud  de  loa  documentos  que  te  le  presentan, 
no  todas  veces  puede  ser,  sin  arriesgar  m  lesponsablli- 
dod  y  loa  intereses  de  la  hacienda  pública;  puesto  que 
no  seria  fádl  prever  el  cato  en  que  los  hechos,  aun  bien 
idenMcados,  fuesen  supuestos  y  dei  ínteres  privado  de 
un  especolaior  cualquiera.     Bl  no  contiente  ü    desear- 
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<|iiier  caso  en  que  tengi^n  sosftedias  de  fraude 
y  para  tomar  las  medidas  convenientes  a  evilarlo. 

Art  6.^  £q  las  certificaciones  que  previene 
esta  ley  se  escribirá'  precisamente  en  guarismos 
y  letras  el  número  de  bultos,  su  contenido  y  su 
valor,  expresándose'  ademas  en  la  certificación  de 
que  habla  el  artículo  segundo,  la  clase,  calidad 
y  cantidad  4^  las  mercancías  y  efectos  extranje- 
ros que  se  Conduzcan  en  el  buque,  á  ñn  deque 
en  el  lugar  de  su  destino  pueda  hacerse  una 
escrupulosa  confrontación  por  los  empleados  res- 
pectivos* 

Art.  7.  ®  Al  pasarse  la  iqsita  de  entrada  &  un 
boque  nacional,  si  procediere  de  otro  punto  de 
la  República  con  carga  tomada  en  él,  se  le  exi- 
girá por  el  empleado  que  haga  de  jefe  en  la  visi- 
ta la  certificación  ó  papeletas  del  cargamento 
según  en  los  casos  prevenidos  en  los  artículos 

2.  o  y  4.  o 

ArU  8.  ^  Las  aduanas  que  solo  están  -habili- 
tadas para  la  importación  de  su  consumo  interior 
no  podrán  dar  la  certificación  de  que  habla  el 
artículo  segundo  de  esta  ley,  á  menos  que  apa- 
rezca alguna  excepción  en  la  de  habilitación  de 
puertos,  (e) 

ga,  yaun  hace  salir  ei  buque  si  el  cargamento  es  de  ca~ 
cao,  se  expone  también  á  incurrir  en  responsabilidad, 
porque  se  {Kxiría  argüir  con  que  el  caso  no  estaba  previs- 
to, y  <kbió  consultarse  al  Qobiemo. 

Creo,  pues,  de  necesidad  que  se  prevean  estoa^  casos 
en  las  leyes  reglamentarías,  y  se  provea  de  medios  á  los 
encallaos  de  ejecutarlas.  Me  he  contraído  á  los  frutos 
prohibidos,  por  hacer  mas  patentes  las  dificultades  que 
pi^esentan  los  vacíos  en  las  leyes.  £1  caso  puede  ocurrir 
del  mismo  modo  eon  artículos  de  libre  importación,  y 
aunque  para  estos  no  se  presentarían  los.  mismos,  incon- 
venientes, puesto  •<iue  se  saldíria  del  tropiezo,  cobrando 
6  asegurando  los  derechos  hasta  la  resolución  del  Gobier- 
no, la  necesidad  de  dictar  medidas  análogas,  es  para  es- 
te último  caso  lo  mismo  que  para  aquellos.  Una  admi- 
nistración situada  á  cinco  legnas  de  la  capital  de  la  Re- 
pública, no  encuentra  dificultades  para  si^  del  paso; 
pues  en  el  término  de  24  horas,  consulta  y  obtiene  la 
resolución  competente;  pero  las  administraciones  situa- 
das alargas  distancias,  como  la  de  Maracaibo,  obstru- 
yen mucha  parte  del  tiempo  que  debieran  destinar  á  cons- 
tantes y  serías  atenciones,  y  no  sin  peligro  de  incurrir 
en  responsabilidad. 

£n  mi  concepto,  convendría  que  la  ley  previef>e  1<j6 
casos  de  que  he  hecho  referencia  eáesta  parte  de  mi  in- 
forme, ydeterminaje  con  clarídad  las  formalidades  que 
debieran  observarse  por  las  administraciones  de  aduana 
en  resguanlo  de  los  intereses  nacionales. 

Las  pre  dichas  observaciones  son  hoy  de  tanto  mas  pe- 
so respecto  de  las  producciones  y  frutos  déla  Hspúbli- 
ca  que  no  están  si\)etos  á  derechos  de  iiaportscion,  cuan- 
to QÚe  estos  pueden  ser  navegados  de  puerto  á  puerto 
sin  la  certificación  de  que  habla  el  art.  4.  <^ ,  y  don  solo 
Ja  presentación  de  la  nota  de  eUos  en  el  lugar  del  desem- 
barque, conforme  al  articulo  6.  ^ ;  y  es  claro  que  en  este 
ultimo  caso  la  &lta  de  la  certificación  dificultaría  aun 
mucho  mas  la  prueba  del  destino  de  los  frutos  en  co- 
mercio de  cabotaje. 

(e)    Bl  administrador  de     aduana     ds  la  Qoaixa, 
Ledo.  Francisco  Araada,  dijo  en  1888: 
TOMO  L 
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Art.  9.  ^  Para  la  descarga  de  nn  buque  nacio- 
nal que  proceda  de  algún  puerto  de  la  Repfiblica 
debe  preceder  permiso  al  pié  de  la  guia  de  los. 
jefes  de  la  aduana.  Si  la  carga  fuere  de  efectos 
ó  producciones  nacionales,  se  reconocerán  y 
despacharán  por  el  comandante  del  resguardo; 
mas  si  constase  de  efectos  extranjeros,  el  exá- 
■  ■         ■         ■      — —  ■-  ■  ■ — ■ — ■*-— — ■  «»■ »  «    ■  ■  ■ 

"  Al  prohibir  á  las  aduanas  de  los  puertos  que  solo  es- 
tán habilitados  para  la  importación  de  lo  necesario  'para 
su  consumo,  el  dar  certificaciones  para  las  exportaciones 
de  puerto  á  puerto  de  mercancías  y  efectos  extranjeros, 

{mío,  para  mayor  claridad,  extender  esta  prohibición  á 
os  jueces  locales  y  demos  personas  á  quienes  permite 
el  art.  5.  ® ,  le^timar  con  su  certificación  la  conducción 
por  mar  de  los  frutos  y  producciones  del  país.  Bin  duda 
se  creyó  innecesario,  y  realmente  lo  es  para  los  que  es- 
tudian las  leyes  con  detenimiento,  pero  como  ellas  se  hti- 
cenpara  todos,  la  mayor  clarídad  es  siempre  lo  mejor.  Cau- 
sa pena  ver  sufrir  la  pérdida  de  sus  intereses  á  un  indivi- 
duo solo  porque  no  entiende  bien  la  ley,  como  ha  sucedido 
no  há  muchos  días,  por  haber  creído  alguno  que  le  era 
licito  traer  ciertas  mercancías  de  un  punto  de  la  costa  á 
este  puertd  con  solo  la  certificación  del  encargado  de  re- 
mitirlas. " 

Sobre  este  mismo  articulo  dijo  en  1847  el  administra- 
dor de  Cumaná,  8r.  J.  C.  Vetancourt: 

*'Elart.  8  de  la  citada  ley  prohibe  áloa  buques  que 
hacen  el  comercio  de  cabotaje,  tocar  en  níuguna  de  las 
Antillas,  cuando  conduzcan  mercancías  extranjeras,  bajo 
la  pena  de  pagar  los  derechos  de  importación,  con  arre- 
glo á  la  ley,  los  efectos  que  lleven  á  su  bordo,  aun  cuando 
los  hayan  pagado  en  el  puerto  de  su  procedencia,  cuya 
disposición  es  tan  fáeil  de  ser  eludida,  cuanto  que  no  og 
concibe  de  qué  manera  puede  un  administrador  de  adua- 
na conocer  que  el  buque  haya  tocado  en  las  Antillas, 
pues  aun  en  el  caso  de  que  le  fuese  permitido  instritir 
una  inquisición  sumaría,  jamas  lograrla  indagar  la  ver- 
dad, porquo  es  mas  hacedero  guardar  este  secreto  entry 
losindividuofldA  tripulación,  que  arríesgar  los  valo- 
res al  contrabanoo  por  nuestras  playas  y  caminos  desier- 
tos. Be  un  modo  no  mas  me  parece  eficaz  la  existencia  del 
articulo  en  la  expresada  ley,  y  es  que  los  Cónsules  y 
Aientes  comerciales  diesen  aviso  inmediatamente  á  la 
aduana  del  destino  del  buque  ó  buques  del  cabotaje,  de 
haber  tocado  en  los  puertos  d«  su  residencia,  para  que 
este  denuncio  oficial,  fuese  la  primera  pieza  del  proce- 
dimiento respectivo. 

Pero  presándiendo  de  casos  hipotéticos  ^ra  situarme 
en  la  realidad  de  las  cosas  me  será  permitido  decir  que 
la  mejor  precaución  contra  la  especie  ae  fraudes  que  quie- 
re evitar  el  art  8  de  la  ley  de  cabotaje,  es  que  la  aduana 
que  despache  el  buque  sea  tan  previsiva  y  escrupulosa 
como  la  que  lo  jiecibe,  y  hé  aquí  un  ejemplo  —La  aduana 
de  la  Guaira  espide  guia  con  destino  á  Güiría  6  Matnrin, 
y  si  no  se  evidencia  el  embarque  real  y  verdadero  de  su 
contenido,  es  muy  fádl  que  el  buque  de  la  vela  sin  llevar 
los  efectos  á  bordo,  y  viniendo  para  su  {destino,  recale  á 
Trínidad  v  cargue  de  idénticas  mercancías  que  las  que 
lleve  guiadas. 

Como  he  dicho,  el  comercio  de  cabotaje  presta  facilida- 
des para  el  contrabando,  y  las  aduanas  deben  ser  muy 
circunspectas  en  esta  line&  Vaya  otro  ejemplo.' — Los  efec- 
tos del  rancho  de  un  buque  se  consideran  á  bordo  como 
en  depósito,  y  cuando  alguna  parte  de  ellos  se  desembarca 
para  el  consumo,  deberá  ser  oon  conocimiento  de  la  adua- 
na, satisfaciéndose  loe  derecbos  de  importeicion.  Pero  no 
llega  este  caso,  y  entre  tanto  el  buque  hace  viaje  á  otro 
puerto  de  la  mpública,  y  es  lo  mas  fitctible  que  al  des- 
pacharw  parazegrestr}  se  pretenda  guiar  aqueles  eí^tos 
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metí  y  reconocimiento  te  hará  por  los  jefes  de 
las  aduanas.  (í) 

^  único.  Los  equipajes  pueden   desembarcarse 
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del  rancho  que^  conviniesen  al  capitán  ó  duefio  desem- 
barcar libremente  como  procedentes  de  un  puerto  habi- 
litado, lo  que  puede  suceder  muy  bien  si  no  se  presta  toda 
la  atención  debida  por  la  aduana  que  lo  despache  ha- 
ciendo constar  la  evidencia  del  embarque. 

Ño  lo  dispone  esta  ley,  ni  está,  prohibido  por  ninguna 
otra  qie  los  buques  nacionales  con  parte  de  su  carga  á 
bordo  que  proceden  del  extranjero,  reciban  efectos  del 
cabotaje  para  el  puerto  de  su  destino,  y  ya  he  dicho  en 
otra  ocasión  que  esta  especie  de  comercio  es  susceptible 
de  que  á  su  sombra  se  cometan  fraudes. 

De  cabotaje  es  el  comercio  costanero  que  se  hace  dentro 
y  fuera  de  los  limites  de  la  jurisdicción  de  cada  aduana, 
y  este  tráfico  tan  frecuente  disfruta  de  la  mas  amplia 
franquicia  cuando  debiera  estar  reglamentado  y  sujeto 
á  algunas  trabas  en  armonía  con  la  libertad  de  la  industria 
y  los  intereses  fiscales.  Seria  conveniente  que  todas  las 
embarcaciones  menores  estuviesen  matriculadas  en  la 
capítania  de  puerto  y  arqueadas  y  numeradas.  Debia 
obligarse  á  los  dueños  ó  patrones  á  mantener  siempre 
fijos  estos  números  en  sus  velas,  y  aaje.tarlo8  á  recibir 
patente  y  rol  expedidos  por  los  mismos  capitanes  de 
puerto  en  papel  sellado  de  poco  precio,  y  estas  precau- 
ciones contribuirían  á  dificultar  la  comisión  del  contra- 
bando, pues  es  lo  mas  frecuente  que  dichas  embarcacio- 
'  nes  pequeñas  trasporten  los  efectos  desde  los  buques  del 
comercio  exterior  de  parajes  distantes  de  las  costas,  hasta 
las  costas  mismas  y  para  estas  especulaciones  ilícitas 
cambian  a  menudo  el  nombre,  varían  de  tripulación  y 
piden  licencia  para  destinos  distintos  de  donde  se  dirijen. 
La  matricula  y  numeración  en  las  velas  ó  en  la  parte  mas 
visible  del  casco,  servirían  para  que  los  guardacostas  to- 
masen un  registro  y  pudieran  combinar  con  mas  acierto 
sus  rumbos  en  la  persecución  del  contrabando. 

Todas  estas  apuntaciones  me  inclinan  á  pedir  la  refor- 
ma de  la  ley  de  cabotaje-,  mas  a  tantas  razones  debo 
agregar  que  oUa  se  refiere  á  varias  ^ras  leyes  que 
posteríormente  han  sido  derogadas,  las  cuales  con  las 
alteraciones  sufridas  no  están  en  armonía  con  aquella,  y 
esta  circunstancia  es  en  mi  sentir  una  razón  bien  pode- 
rosa para  que  la  Legislatura  se  penetre  déla  necesidad 
de  la  reforma." 

Como  la  disposición  á  que  se  contraen  las  precedentes 
observaciones  so  conserva  la  misma,  juzgamos  muy  de 
apreciarse  estas. 

(f)  1.^  Lo  dispuesto  en  este  artículo  respecto  de  la 
guiares  én  el  caso  de  estar  compuesto  el  cargamento  de 
producciones  ó  efestos  de  la  República  que  estén  sujetos  á 
decechos  de  exportación,  pues  no  estándolo,  como  por  el 
arL  5.  ^  son  de  libre  navegación  sin  otra  formalidad  que  la 
de  presentarse  una  nota  de  ellos  al  acto  d^  desembarque, 
es  claro  que  el  permiso  deberá  extenderse  al  pió  de  dicha 
Ilota. 

2.  *  Sobre  este  mismo  artículo  dijo  el  administrador 
de  Oumaná,  Sr.  Andrés  Caballero,  en  1849: 

Las  leyes  de  8  de  Abril  y  2  de  Mayo  del  corriente  afio 
no  guardan  entre  sí  la  armonía  que  es  necesaria  á  evitar 
los  fraudes,  y  escarmentarlos  con  las  penas  de  la  de  10  de 
Mayo  de  1889  sobre  comisos,  y  haré  mis  observaciones 
por  si  mereciesen  la  atención  que  en  mi  humilde  opinión 
debe  darse  para  remediarse  en  algún  modo,  pues  no  por 
dar  toda  libertad  al  comercio,  lo  espongamos  á  que  de- 
genere en  licencia,  y  se  haga  vicioso  y  corrompido  para 
el  fraude,  siendo  en  cierto  modo  este  protegido  por  la 
ley.  Me  esplicaré. 

Dioe  el  art.  1.  ^  de  la  ley  de  3  de  Abril  último  sobre 
comercio  de  cabotaje:  "  Solo  los  buques  nacionales  pue» 
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luego  que  se  pase  la  visita  de  «entrada  j  sin  ne« 
cesidad  de  licencia  escrita;  pero  han  de  llevarse 
siempre  &  la  aduana  donde  serón  examinados  ft 

den  hacer  el  comercio  de  cabotaje  de  un  punto  á  otro  de 
la  costa "  y  el  art.  2.  ^  dice:  "  lasr  mercancías  y  efectos 
extranjeros  que  se  naveguen  de  un  puerto  á  otro  habilita- 
do ó  (¿^  un  puerto  á  un  punto  ciuUqvicra  d4  la  costa  en  bu- 
que nacional  deberá  conducirse  con  una  certificación  de 
la  aduana  respectiva  á  cuyo  ef«cto  el  exportador  presen- 
tará bajo  su  firma  una  nota  especificada  de  las  que  sean, 
y  el  administrador  la  examinará;"  y  por  el  art.  4.^  se 
ordena:  "  que  los  frutos  y  producciones  de  la  República 
cuando  estén  sujetos  á  derechos  de  exportación,  y  la  sal  que 
s»  navegue  de  puerto  á  puerto  habilitado  ó  de  uw  punto 
de  la  costa  aun  puerto,  áeb&váu  ir  acompañados  de  una 
certificación  expedida  por  los  jefes  de  las  oficinas  de 
hacienda  respectivas  ó  por  tos  jueces  locales  [  ó  de  una  pa- 
peleta que  den  l^s  dueños  de  las  haciendas  6  sos  mayor^ 
domos  según  el  lugar  donde  se  haga  la  exportación  ^'  ]  y 
por  el  art.  7.  ^  de  la  misma  ley  se  dice:  '*  al  pasarse  la 
visita  de  entrada  á  un  buque  nacional  si  procediese  de 
otro  punto  de  la  República  con  carga  tomada  en  él,  se 
le  exigii'á  por  el  empleado  que  haga  de  jefe  en  la  visita  la 
certificación  ó  papeletas  del  cargamento  según  los  casos 
prevefiídos  en  los  art.  2.  ®  y  4.  ®  ;  "  y  el  art.  9.  ®  de  la 
misma  ley  dice:  "  para  la  descarga  de  un  buque  nacional 
que  proceda  de  algún  puerto  de  la  República  debe  prece- 
der permiso  al  pié  de  la  guía  de  los  jefes  de  la  árduana. 
Si  la  carga  fuere  de  efectos  y  producciones  nacionales 
se  reconocerán  y  despacharán  por  el  comandante  del 
resguardo;  ma^  si  constare  de  efectos  extranjeros,  el 
examen  y  reconocimiento  se  hará  por  los  jefes  de  las 
aduanas. " 

Por  la  ley  de  2  de  Mayo  último  está  gravaba  la  ex- 
portación para  el  extranjero,  que  antes  nada  pagaba,  en 
un  4  y  8  por  ciento,  y  el  oro  y  la  plata  en  uno  y  dos  por 
ciento,  exceptuando  únicamente  los  productos  de  la  in  - 
dustría  pecuaria  conforme  al  decreto  legislativo  de  18 
de  Marzo  de  1844,  y  de  consiguiente  necesita  de  mayor 
celo  el  comercio  de  cabotaje;  cuyo  C^lo  lo  impiden  los 
art.  4.  ®  y  b.^  -de  la  ley  de  cabotaje;  y  fácil  de  eludir 
las  penas  establecidas  por  el  art  2.  ^  de  la  ley  de  10  de 
Mayo  de  1889  sobre  comisos. 

Hay  mas:  se  despacha  un  Jbuque  por  la  aduana  de  Juan 
Griego,  Pampatar,  Rio-canbe,  Gúiria  &a.  con  destino  á 
Manicuare  y  Mariquitar,  parroquias  de  este  cantón  capi- 
tal, á  Caríaco,  del  cantón  de  ese  nombre,  y  á  Pirítu, 
cantón  de  la  provincia  de  Barcelona,  con  cargamento, 
bien  de  mercancías  extranjeras,  los  que  puedan  guiarlas, 
ó  h\en  de  cacao,  café  ú  otros  efectos  sujetos  al  derecho 
de  exportación  en  lugares  donde  no  hay  resguardo,  i  Có- 
mo es  que  se  reconocen  los  buques  que  navegan  con  artí- 
culos extranjeros  como  lo  previene  el  art.  9.  ®  1  6  de 
otro  modo,  ¿cómo  se  evita  la  ilegitima  navegación  sin 
toma-guía  cuando  se  navega  de  un  puerto  á  un  punto 
de  la  República  con  estos  artículos  6  frutos  de  exporta- 
ción sujetos  á  derecho  cuando  navegan  al  extranjero  V^ 
No  hay  resguardo  que  cele  en  los  puntos  indicados,  ni 
guardia  municipal  que  supla  en  al£un  tanto  la  función 
del  resguardo,  para  veconocer  la  guía  como  previene  el 
art.  9.  ^  de  la  ley  de  caboti^e,  ni  barrera  que  contenga 
el  man^o  que  pueda  hacerse  con  perjuicio  de  la  ha- 
cienda. De  Margarita  se  despachan  para  Cariaco  con 
efectos  extranjeros,  y  es  muy  tacil  con  una  guía  hacer 
un  gran  negocio  de  cOUtrabando,  de  manera  que  no 
debieran  permitirse  semejantes  guías  sino  de  puerto  á 
puerto  habilitado,  á  lo  menos  con  efectos  extranjeros, 
para  evitar  se  haga  fácilmente  el  comercio  clandestino 
autorisado  por  la  ley. " 

Enhorabuena  que  las  aduanas  expidan  guias  con  efeo- 
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presencia  de  los  jefes  6  jefe  y  despachados  por 
estos,  aun  en  días  y  horas  que  no  sean  de  'oficina, 
exceptuándose  Ja  noche,  (g) 

Art  iO.  Se  prohibe  á  los  buques  que  hacen 
el  comercio  de  cabotaje  ó  costanero  tocar  en 
ninguna  de  las  Antillas,  cuando  conduzcan  mer- 
cancías extranjeras,  bajo  la  pena  de  pagar  los 
dereclips  de  importación,  con  arreglo  á  la  ley, 
los  efectos  que  lleven  á  su  bordo,  aun  cuando 
los  hayan  pagado  en  q}  puerto  de  su  proceden- 
cia, (h) 

tos  extranjeros  para  puntos  de  la  jurisdicción  de  su 
distrito;  pero  debe  prohibirse  lo  hagan  para  pantos 
caalesqaiera  de  la  costa  correspondientes  á  la  jurisdicción 
de  otras  aduanas  sino  pai;^  el  puerto  habilitado  de  ella, 
porque  de  otro  modo  se  fai üita  la  licencia  y  el  desorden 
mercantil,  y  con  él  el  fraude  que  debe  evitarse.  De  estas 
mismas  observaciones  se  desprenden  mas  razones  que 
inclinan  la  autoridad  del  Gobierno  á  tomar  medidas 
eñcaces  que  evítenla  incompatibilidad  que  presentan  las 
dos  leyes  citadas  de  3  de  Abril  y  2  de  Mayo  á  que  me 
contraigo,  si  mis  observaciones  mereciesen  la  aceptación 
del  Supremo  Gobierno  á  quien  se  servirá  US.  dar 
cuenta  de  ellas. " 

( g)  Por  este  ^,  como  se  ve,  se  dispono  que  los  equi- 
pajes se  lleven  siempre  á  la  aduana  para  ser  examinados 
á  presencia  de  los  jí/cs  ó  je/é;  y  por  el  2.®  art.  17  déla 
ley  de  19  de  Mayo  de  1841  sobre  régimen  de  las  aduanad 
])ara  la  importación  so  permite  que  los  equipajes  sean 
despachados  idesde  el  muelle  ó  la  playa,  previo  el  examen 
délos  recoTvoeetiores — De  manera  que  siendo  necesarias 
mayores  precauciones  para  evitar  el  contrabando  en 
el  comercio  extranjero  que  en^ei  de  qibotaje,  se  concede 
por  el  contrario  mas  facilidad  para  el  dosembarque  de 
los  equipajes  que  vienen  del  extranjero,  y  en  que  pueden 
traerse  mercancías  sujetas  al  pago  dé  derechos,  que  pa- 
ra el  de  los  que  vienen  de  un  punto  ó  puerto  de  la  mismal 
República;  y  en  que  por  lo  general  ni  de  sospecharse  e^ 
una  introducción  clandestina.  Creemos  esto  una  anoma- 
lía. 

(h)  La  prohibieron  de  este  articulo  es  la  mi^ma  que 
contenía  el  9  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1834,  respecto 
delcnal  dijo  el.  administraddr.de  Angostura,  Sr.  J.  M. 
Rodríguez,  en  su  informe  de  1888:    * 

*'£ste  artículo  prohibe  á  los  buques  que  hacen  el 
comercio  de  cabotaje  tocar  en  las  Antillas  cuando  con- 
duzcan mtrcanctas  exlranjeras,  bajo  la  pena  de  pagar  los 
derechos  de  importación  los  efectos  que  lleven  ásu  bordo, 
aun  cxiando  los  hayan  pagado  en  el  puerto  de  su  proceden- 
cia. Se  infiere  de  aquí,  que  8<io  en  el  caso  de  conducirse 
mercancias  extranjeras  es  que  existe  la  prohibición.  Para 
evitar,  pues,  duda,  estimo  conveniente,  que  la  ley  sea  mas 
clara  en  este  punto,  pues  ya  se  han  presentado  casos,  en 
^que  personas  interesadas  en  cargamentos  que  se  expor- 
tan á  colonias,  y  cuyos  buques  siguen  de  allí  á  otros  puer- 
tos habilitados  de  la  República,  han  pretendido  traspor- 
tar producciones  del  país  que  no  pagan  derechos  á  su 
exportación,  con  el  fln  de  llevarlas  después  de  rendir  su 
viaje  en  la  colonia,  al  puerto  habilitado  sobre  que  he 
hecho  mención. " 

También  dijo  el  administrador  de  la  Tela,  Sr.  Juan  de 
Dios  Monzón,  en  su  informe  de  1840: 
•  '*  A  loe  buques  que  navegan  por  las  costas  de  esta 
provincia  les  es  tan  fácil  la  contravención  de  este  arti- 
culo como  alas  aduanas  es  difícil  probárselo.  Mas  como 
es  precisamente  sobre  esta  facilidad  que  está  ñmdada  la 
posibilidad  de  hacer  el  contrabando,  parece  que  es  nece- 
sario que  la  ley  determine  también  los  términos  ó  trá- 
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^  ftnico.  Se  exceptúa  el  caso  de  arribada  for- 
zosa por  avería  ü  otro  motivo  involuntario,  la 
cual  deberá  justificarse  ante  los  geíes  de  la  adua- 
na respectiva  con  ios  documentos  auténticos 
que  han  debido  formalizarse  en  el  lugar  de  la 
arribada. 

Art.  11.  El  comercio  que  se  hace  por  el  Ori- 
noco desde  el  puerto  de  Ciudad  Bolívar  hacia 
arriba  con  las  provincias  del  Interior  de  Vene- 
zuela, no  está  sujeto  á  las  reglas  establecidas 
en    esta  ley,  como  lo  está*  el  que  se  hace   desde 

mi  tes  en  que  debe  obrarse,  y  la  apruebas  que  son  bastantes 
para  la  aplicación  de  la  pena.  No  consideró  tampoco  la 
ley  el  caso  en  que  un  buque  saliendo  despachado  de  uno 
para  otro  puerto  de  la  Bepública  con  ihitos  del  país,  6 
en  lastre,  toque  en  una  de  las  Antillas;  sin  embargo  de 
que  en  estos  casos  puede  también  hacer  fácilmente  el 
contrabando,  y  que  si  va  en  lastre,  se  encuentra  en  me- 
jor disposición  de  tomar  allí  y  echar  por  un  punto  de  la 
costa  un  mas  grueso  cargamento  clandestino.  Parece  que 
convendría  extender  la  prohibición  á  los  casos  que  he 
indicado,  y  que  atendiendo,  no  solo  al  mal  que  quiere 
evitarse,  sino  á  la  facilidad  de  cometerla  contravención, 
seria  conveniente  declararlos  incursos  en  el  caso  10  art. 
2.  ^  de  la  ley  de  comisos,  y  sujetarlos  á  la  pena  del  art. 
28  de  la  misma.  Mientras  no,  el  art  8.  ®  de  que  trato 
puede  servir  de  escudo  para  evadir  estos. 
El  mismo  administrador  añadió  en  su  informe  de  1841 : 
"La  facilidad  de  cometerse  el  delito  de  importaciones 
clandestinas  por  los  buques  qiie  hacen  el  cabotaje  al  favor 
de  este  mismo  tráfico  legal,  demanda  penas  que  alejen 
el  conato.  Jja  del  artículo  de  que  trato  no  es  suficiente  ni 
es  la  del  caso,  porque  el  contrabandista  no  se  presentará 
con  el  contrabando  en  el  puerto  de  su  destino,  á  no  ser 
que  su  plan  fuese  el  de  introducirlo  por  allí  mismo  y  se 
le  hubiese  trastornado.  Al  contrario,  de  este  articulo  se 
deduce,  que  no  llevando  «1  buque  mercaderías  extran- 
jeras de  uno  p%pa  el  otro  puerto  nacional,  puede  tocar 
libremente  en  las  Antillas,  y  de  esta  libertad  resulta  la 
facilidad  de  cometer  el  delito.  Yo  opino  que  seria  conve- 
niente hacer  la  prohibición  general  y  absoluta,  y  declarar 
á  los  contraventores  incursos  en  el  caso  10  del  artículo 
2.  ®  de  la  ley  de  comisos,  sin  mas  excepción  que  la  de 
una  absoluta  necesidad  justificada,  y  con  la  obligación  de 
declarar  la  llegada  forzosa  a  la  aduana  del  puerto  nacional 
de  su  destino  ai  momento  de  ser  visitado.  Estas  trabas 
proveerían  medios  de  averíguacion  judicial  en  los  caicos 
de  denuncios  de  contrabandos  introducidos,  y  por  lo 
mismo  retraerían  á  los  barqueros. " 
£1  propio  administrador  en  su  informe  de  1844  expone: 
"  Después  de  dados  aquellos  informes  [  *  ]  se 
ha  presentado  un  caso.  En  Febrero  del  corriente  año 
civil,  un  bote  navegando  al  cabotaje  de  Puerto-cabello  á 
Adicora  con  mercancias  extranjeras,  tocó  en  Bonaire,  y  en 
seguidas  en  este  puerto  de  la  Vela.  Esta  administración 
denunció  el  hecho,  de  que  ftié  informada  en  privado  por 
un  pasajero,  que  aseguraba  haber  visto  que  en  aquella 
isla  se  había  embarcado  ui^  baúl  con  zarazas  de  lana,  una 
pieza  warandol  &,.  Embargó  el  bote  con  custodia  del 
resguardo,  lo  puso  á  disposición  del  juez  y  reservó  las 
guias  que  traía  de  Puerto-cabello  y  de  la  Guaira,  de  don- 
de habia  procedido  cuando  entró  en  Puerto-cabello.  Se 
siguió  el  juicio:  el  capitán  justificó  con  su  dicho  y  el  de 
su  tripulación,  que  por  averia  en  la  botavara  habia  arri- 
bado á  Bonaire,  no  obstante  que  esta  isla  está  á  barlo- 
vento, y  que  es  evidente  que  la  misma  falta  de  botavara 

[*]  Los  anteriores. 
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el  mismo  puerto,  río  abajo  tiasta  Fas  costas  del 
mar. 

Art  12.  Los  baques  nacionales  que  entren  del 
extranjero  al  Orinoco  en  lastre,  podrán  después 
que  hayan  sido  visitados  por  los  jefes  de  la  pri- 
mera administración  de  aduana  ó  apostadero  que 

» M.  ■■  ■  I         ^  II      ■   I  I  — 

era  un  incoaveniente  para  remontar.  Se  encontró  el  banl 
con  las  zarazas  y  demás  denunciado  por  el  pasajero; 
pero  estos  efectos  coustabaa  en  la  guía  de  Puerto -cabello, 
sin  embargo  que  constaba  también  que  el  pasajero  se  ha- 
bía embarcado  allí  al  tiem(k>  de  salir  de  aquel  puerto,  y 
que  en  Bonaire  no  hubo  que  remover  la  carga;  de  donde 

'  se  infiere,  que  no  debió  ver  en  Puerto  Cabello  el  contenido 
del  baúl,  y  que  si  lo  vio  en  Bonaire  fué  porque  allí  Beri¿ 
embarcado;  y  aunque  esto  no  soa  mas  que  una  deducción 
posible,  ó  si  se  quiere  una  presunción,  no  se  puede  negar 
que  es  fuerte,  y  corroborada  por  la  arribada  á  barloven- 
to y  tan  distante  de  la  costa  por  avería  en  la  botavara, 
que  es  un  absurdo.  £1  buque  en  consecuencia  fué  ab- 
suelto,  no  sé  con  que  fundamento  legal,  y  lo  mismo  la  car- 
ga. 

^  Este  acontecimiento  fué  sabido  por  una  casualidad: 
siu  ella  el  hecho  hubiera  quedado  ignorado;  y  esto  prue- 
ba la  necesidad  de  la  medida  que  propongo,  y  que  si  se 
estimase,  debería  exigirse  que  la  jastiflcacion  fuese  he- 
cha ante  la  autoridad  pública  del  país  extranjero  de  la 
arribada  forzosa.  Si  esta'  medida  presentare  inconvenien- 
tes, siempre  será  necesario  otra  que  no  los  tenga:  la  nece- 
sidad parece  que  consiste  en  dar  una  que  si  no  pudiere  ser 
eficaz,  á  lo  menos  dificulte  el  fraude  y  disminuya  las  oca- 
siones por  el  temor  del  descubrimiento.  Me  parece  que 
tratándose  de  perseguir  el  contrabando  y  su  conato,  nada 
que  conduzca  á  este  saludable  fin  debe  omitirse.  " 
Sobre  el  mismo  articulo    dijo  el  Administrador  de  Adí- 

,  cora  en  1849: 

''El  art.  10  de  la  ley  de  3  de  Abril  del  presente  afio  so- 
bre el  comercio  do  cabotaje,  prohibe  á  los  buques  que  ha- 
cen este  comercio  ó  el  costanero,  tocar  en  ninguna  de 
las  Antillas,  cuando  conduzcan  mercancías  extranjeras, 
bajo  la  pena  de  pagar  los  derechos  de  importación,  con 
arreglo  á  la  ley,  los  efectos  que  lleven  á  su  bordo  aun 
cuando  los  hayan  pagado  en  el  puerto  de  su  procedencia: 
son  estos  los  mismos  términos  del  citado  artículo;  se  evi- 
dencia de  su  literal  sentido  que  esos  mismos  buques  que 
hacen  (al  comercio  de  cabotaje  6  costanero  llegará  el  caso 
(y  esto  es  muy  frecuente)  que  saliendo  con  efectos  extran- 
jeros del  puerto  de  la  Vela,  único  que  puede  autorizar  la 
certificación  que  indica  el  art.  2*  ^  de  la  misma  ley  como 
habilitado  para  la  importación  en  la  provincia  de  Coro, 
navegue  también  frutos  del  país  tomados  en  el  puerto  de 
Oumarebo,  y  que  con  escala  á  este  de  Adicora,  fondee,  y 
también  tome  frutos  y  producciones  con  destino  al  puerto 
de  Zazárida,  que  está  habilitado  para  la  extracción,  se 
deduce  que  por  conducir  mercancías,  no  puede  tocar  en 
las  islas  de  Curazao  y  Grúa  tan  inmediatas  á  Cumarebo  y 
á  esta  península,  pero  no  conteniendo  el  cargamento  mer- 
cancías extranjeras  y  solo  sí  frutos  ó  producciones,  no  le 
es  negado  á  esos  buques  tocar  en  dichas  Antillas;  y 
tiene  US. aquí  de  manifiesto  ut^ fraude  autorizado  por  la 
propia  ley,  porque  un  buque  conducirá  con  certificaclonee 
trescientas  fanegas  de  granos,  por  ejemplo,  para  Zazári- 
da sin  adeudo  del  4  por  100  que  hoy  pagan  los  granos 
que  se  navegan  para  el  extranjero,  porque  ese  buque  hace 
viaje  al  cabotaje,  pero  muy  fácil  le  es  tocar  en  Curazao  ú 
Orúa  y  dejar  doscientas  fanegas  v  pasar  con  las  cien  res- 
tantes al  puerto  de  Zazárida,  en  donde,  si  no  se  miden  es* 
crupulosamente,  no  puede  averiguarse  el  fVaude,  y  pierde 
el  tesoro  el  derecho  de  las  doscientas  desembarcadas  en 
las  Antillas." 
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haya  en  el  tráneito,  recibir  cargamento  de  pro- 
ductiones  del  país  con  las  formalidades  prescri'^ 
tas  en  el  artículo  4.  ^  ,  y  también  pasajeros  para 
oondueirlos  á  otro  puerto  habilitado  en  las  már- 
genes de  dicho  río  hasta  Ciudad  Bolívar  inclusi- 
ve, (i) 

I  H     .       !■  I lili  .    ■  ,  

Alas  precedentes  observaciones  juzgamos  oon^^iente 
afiadir  por  nuestia  parte  algunas  otras.  Enseguida  de  la 
disposición  de  este  articulo  prohibiendo  á  los  buques  que 
hacen  el  comercio  de  cabotaje  tocar  en  ninguna  de  las 
Antillas  cuando  conduzcan  mercancías  extranjeras,  conte- 
nia la  ley  derogada  de  11  de  Mayo  de  1840,  en  el  art.  9,  el 
precepto  siguiente: 

*'  El  que  solicite  permiso  para  remitir  artículos  sujetos 
al  pago  de  derechos  nacionales,  de  un  puerto  liabilitado  á 
otro  puerto  habilitado,  ó  de  unj;>uerto  habilitado  pata  un 
punto  de.  la  costa,  otorgará  £nza  á  satisÜB^on  de  la 
aduana  en  que  pida  la  licencia,  por  una  cantidad  que  á 
juicio  del  administrador  cubra  el  valor  de  los  derechos, 
si  no  se  hubieren  satisfecho.  La  fianza  se  cancelará  cuando 
se  acredite  haberse  descargado  los  artículos  en  el  punto 
de  su  destino,  ó  se  cobrarán  los  derechos  afianzados,  si 
no  se  acreditare  la  introducción  en  el  ténuino  que  se  hu- 
biere señalado." 

Suprimido  este  artículo  en  la  presente,  se  han  hecho 
aun  mas  fáciles  la  introducción  y  el  fraude  que  él,  en  ar- 
monía con  las  preinsertas  observaciones,  tendía  á  evitar. 
No  concebimos  la  razón  que  tuviese  el  legislador  en  49 
para  quitar  de  la  ley  esta  disposición.  Puede  ser  que  haya 
sido  un  espíritu  de  amplia  libertad  en  favor  del  comercio 
de  cabotaje;  paro  en  tal  supuesto,  preciso  es  convenir  en 
que  dicho  espíritu  ha  sido  llevado  á  un  extremo  en  gran 
manera  perjudicial  á  los  intereses  del  estado;  y  tanto  mas 
lioy,  cuanto  que  la  necesidad  imperiosa,  la  necesidad  vital 
de  la  República  es  el  acrecimiento  de  sus  rentas,  sin  nue- 
vos impuestos,  lo  cual  solo  se  conseguirá  con  la  cumplida 
y  fiel  exacción  de  los  ya  establecidos.  La  ley,  pues,  lejos 
de  haber  sido  mejorada  en  esta  parte,  ha  quedado  á  nues- 
tro juicio  mas  defectuosa. 

ri]  El  administrador  de  Angostura,  sefior  Florentino 
Gnllet,  dijo  en  1&Í3  con  referencia  al  mismo  art  de  la  ley 
de  11  de  Mayo  de  40  vigente  entonces: 

"El  artículo  12  de  esta  ley  permite  á  los  buques  nacio- 
nales que  entren  del  extranjero  en  lastre  al  Orinoco,  recibir 
cargamento  de  producbiones  del  país  con  las  formalidades 
prescríptas  en  el  artículo  4.  ®  de  ella,  después  que  estos  bu- 
ques hayan  sido  visitados  por  el  administrador  subaltei^ 
no  de  Yaya,  {*]  desde  cuyo  apostadero  es  que  se  deda- 
ra  concedida  la  permisión.  De  manera  que  de  esta  no  pue- 
de hacerse  uso  sin  que  concurran  simultáneamente  tres 
circunstancias,  á  saben  l.^«  que  el  buque  no  venga  car- 
gado con  efectos  6  mercancías  del  extranjero:  2.*,  la  vi- 
sita previa  del  administrador  de  Yaya;  [**]  y  3."",  que 
q1  cargamento  de  producciones  del  país  no  se  tome  antea 
de  llegar  á  dicho  punto  de  Yaya.  {\*) 

Esta  pues  implícitamente  prohibido  el  caiigar  los  ba- 
ques de  producciones  nacionales  cuando  £ilte  alguno  da 
los  tres  requisitos  mencionados;  prohibición  muy  conve- 
niente, ala  verdad,  porque  sin  ella  muchos  desórdenea 
y  aun  fraudes  pudieran  cometerse  á  la  sombra  del  comer- 
cio de  cabotaje.  Pero  la  ineficacia  de  la  ley  en  esta  par- 
te es  la  que  se  palpa  en  todas  aquellas  que  con  mengua 
del  poderío  que  les  es  peculiar  6  inherente  y  de  su  ma- 
jestad preceptiva,  degeneran  en  meros  dictámenes  ó  de- 

[*]  Hoy,  de  la  primera  admims^acion  de  adwma  6  ú||M- 
todero  qu/e  haya  en  ü  tránsito, 

Í**\  [De  la prymera  aduana  6  apostadero.} 
V)  ^  ^  primera  aduana  6  apostader/K 
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Alt.  13*  Lo8  %nqiiei  naciimaks  que  salgan 
de  Ciudad  Bolívar  para  el  exterior  podr&n  ad- 
mitir pasajeros  para  conducirlos  á  cualquier 
punto  de  ios  de  las  costas  del  rio. 

daratorías  dellegislador.  Nada  importa  qne  la  ley  man- 
de 6  prohiba,  que  son  algunas  de  sua  propiedades,  si  ha 
de  carecer  de  sanción  omitiendo  la  pena  d  recompensa. 

La  de  qne  me  ocupo  tiene  aquel  defecto  en  el  artícu- 
lo mencionado,  cuya  disposición/ aunque  ha  sido  ya  vio- 
lada, lun  quedado  impunes  los  infractores,  porque  el  tri- 
bimal  de  justicia  no  ha  podido  arbitrar  la  pena  cuando 
el  legicdador  no  la  hadetenninado.  Asá  lo  consideró  y  expli- 
dtamente  declaró  la  Corte  Superior  del  primer  distrito, 
por  sentencia  de  «20  de  Marzo  del  .preynte  afto,  en  una 
causa  de  comiso  que  le  fué  dirigida  en  apelación  que 
interpuso  el  interventor  de  esta  aduana;  determinación 
manifiestamente  arreglada  al  articulo  196  de  la  ley  fun- 
damental del  Sstado." 

Oomoel«rticulol2dela  ley  vi^^ente  es  el  mismo,  en 
cuanto  á  la  esencia,  que  el^de  la  ley  reformada,  habiendo 
variado  solo  en  cuanto  al  punto  donde  debe  hacerse  la 
visita  de  fondeo,  las  predichas  observaciones  son  aplica- 
bles a  aquella  como  ó  esta. 

Véase,  pues,  por  todo  lo  expuesto,  cuáu  defectuosa  es 
la  ley  de  cabotaje  vigente^  cuan  necesaria  es  su  reforma 
de  acuerdo  con  las  observaciones  que  preceden;  cuánto 
tUvüreoe  el  contrabando  en  los  términos  en  que  está  con- 
cebida; y  cuánto  aumentarían  las  rentas  aduaneras,  si 
«en  dicha  refonna  se  impidiesen  los  fraudes  que  á  su  som- 
bra 80  cometen.  Tal  es  nuestro  projpósito.  Asi  lo  espei*a- 
mos  de  la  legislatura.  Bi  tal  no  sucediere;  si  á  pesar  de  ha- 
ber puesto  patente  á  todos  la  necesidad  de  esa  reforma, 
y  facilitádoles  los  datos  para  discutirla  y  sancionarla  ,  no 
se  Teríficare  en  los  términos  eonytnientes,  nuestra  será 
la  satis&ccion  de  haberla  provocado,  para  otros  la  meo- 
gaa  de  ser  indiferentes  á  esta  gran  necesidad  nacional. 

Análisis  comparativo  de  las  kyes  de  12  de  Mayo  dé 
1834,  10  de  Mayo  ^  1889.  11  de  Mayo  de  1840  y  ^  dje 
Abril  de  1849  sobre  comercio  de  cabotaje. 

La  de  84  ( artr  2 )  permitía  &  los  buques  extranjeros 
llevar  de  un  puerto  á  otro;  ú  otros  habilitados  la  parte 
de  la  carga  que  no  se  desembarcara,  y  se  declarase  de 
tránsito  para  otro  ú  otros  puertos — En  consecuencia 
t)ontenia  las  siguientes  disposiciones. 

Art  8.^  Cuando  hayan  de  trasportarse  mercancías 
y  efectos  de  los  declarados  para  otro  ú  otros  puertos 
en  el  mismo  buque  extranjero  que  los  ha  traido,  el  ad- 
ministrador y  el  interventor  darán  al  capitán  copia  into- 
gni  y  certificada  del  sobordo  hecho  por  él  y  producido  á 
BU  entrada,  en  qne  ademas  se  expresen  las  mercancías  y 
efectos  que  hayan  quedado  á  bordo.  ^ 

^.  i.  ^  La  forma  de  esta  certificación  será  la  siguiente: 

Puerto  de '.á  &c. 

Certificamos  que  la  precedente  copia  lo  es  del  sobordo  del 
«argamento  debelase  y  nombre  del  buque)  bu  capi- 
tán ( nombre   del  capitán )  que    entró  en   este    puerto 


«argamento  ae  tetase  y  nomDre  aei  ouque;  bu  capí- 
tan  ( nombre  del  capitán )  que  entró  en  este  puerto 
el ....  de ....  y  que  siguen  á  bordo  de  dicho  buque  para 

el  puerto  de las  •'*"   ~   "*"*       '    *"** 

tes: 


I  Marcas  |  Números  |  Numero  |  Bultos  y  contenidos  | 


A.  B.  Administrador. 


C.  D.  Interventor. 


^  2.  ®  Cuando  los  efectos  vayan  á  otro  puerto  de  los 
de  Venezuela  se  obligará  al  capitán  á  que  presento  en  la 
aduuui'priixiera  una  nota  de  haberse  cumplido  su  re- 
gistro. 
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Art  14*  Las  aduanas  formarán  en  cada  «e- 
meetre  u a  estado  del  tnovimíento  de  buques  y 
valores  del  comercio  de  cabotaje  ó  costanero  con 
arreglo  á  los  modelos  que  circule  la  (S^eretaria 

_       ,• -    . ^_ _, 

Cuya  permisión  y  disposiciones  consiguientes  fueron 
suprimidas  en  la  do  39.— La  de  84  prevenía  generalmente, 
que  la  certificación  de  las  mercancías  6  efectos  conducidos 
se  presentara  al  empleado  que  hiciese  la  vl^ta  para  que 
este  lo  hiciera  al  administcador  é  interventor  de  la  adua- 
na; y  la  de  89  exceptuó  de  esta  regla  las  aduanas  de  Ca- 
rúpano  y  Gúiría,  conforme  á  la  luy  de  habilitación  do 
puertos.— La  de  84  (  art.  9. )  después  de  prohibir  á  lo» 
buques  que  hacen  el  comercio  de  cabotaje  tocar  en 
ningima  de  los  Antillas,  cuando  condujesen  mercancías 
extranjeras,  bajo  lá  pona  de  pagar  los  derechos  de  impor- 
tación los  efectos  llevados  á  su  bordo,  aun  cuando  los 
hubiesen  pagado  en  el  puerto  do  su  procedencia,  decia: 
pero  esta  prohibición  no  comprende  á  los  buques  que  sé 
ven  obligados  á  hacer  arribadas  por  cualquier  contingen- 
cia de  los  tiempos,  lo  cual  deberá  acreditarse  con  protes- 
tas y  reconocimiento  de  la  averia  y  de  su  coiu  posición 
comprobada;  cuya  excepción  so  quitó  en  la  de  39.-*^Entre 
las  de  39  y  40  no  hay  mas  diferencia  que  U  adición  que 
esta  hizo  ¿de  los  siguientes  artículos  que  no  contenia 
aquella. 

Art.  Q.^  £1  qne  solicite  permiso  para  remitir  artí- 
culos sujetos  al  i)Rgo  de  derechos  nadonales,  de  un 
puerto  habilitado  á  otro  puerto  habilitado,  ó  de  un  puer- 
to habilitado  para  un  punto  de  la  costa,  otorga'rá  fianza 
á  satisfacción  de  la  aduana  en  que  pida  la  licencia,  por 
una  cantidad  que  á  juicio  del  administrador  cubra  el 
valor  de  los  derechos,  si  no  se  hubieren  satisfecho.  La 
fianza  se  cancelará  cuando  se  acredito  haberse  descargado 
los  artículos  en  el  punto  de  su  destino,  ó  8c  cobrarán  los 
derechos  afianzados,  si  no  se  acreditare  la  introducción  en 
el  término  que  se  hubiere  señalado. 

Art.  10.  Cuando  un  buque  pase  á  un  punto  de  la  costa 
en  donde  no  haya  empleados,  á  tomar  mineral  do  cobre 
ó  palos  de  tinte  para  conducir  á  puertos  extranjeros,  se 
pondrá  á  bordo  del  buque  uno  ó  dos  celadores  quo  den 
aviso  á  la  aduana  al  tiempo  de  regresar  el  buque,  del 
cargamento  que  haya  tomado  sin  perjuicio  del  repeso  que 
la  aduana  puede  hacer  del  cargamento,  si  lo  creyere 
conveniente.  ^ 

Art..  11.  El  comercio  que  se  hace  por  el  Orinoco 
desde  el  puerto  de  Angostura  hacia  arriba  con  las  pro- 
vincias del  interior  de  Venezuela,  no  está  sujeto  á  las 
reglas  establecidas  en  esta  Ic^;  como  lo  está  el  que  se 
hace  desde  el  mismo  puerto  no  abajo  hasta  las  costas 
del  mar. 

Art.  12.  Los  buaues  nacionales  que  entren  del  ex- 
tranjero al  Orinoco,  en  lastre,  podrán  en  el  tránsito 
desde  el  apostadero  de  Yaya,  y  deapues  que  hayan  sido  vi- 
sitados por  el  administrad or,  recibir  cargamento  de  pro- 
ducciones del  país  con  las  formalidades  prescriptas  en 
el  art  4.  ® ;  y  también  podrán  recibir  pasajeros  para 
conducirlos  á  Angostura. 

Art.  13.  Los  buques  nacionales  que  salgan  de  An- 
gostura para  el  exterior,  podrán  admitir  pasajeros  para 
conducirlos  á  cualquiera  ponto  de  los  de  las  costas  del 

rio. 

Comparada  finalmente  la  de  40  con  la  de  46,  es- 
ta suprimió  el  permiso  que  aquella  concedia  (  art.  2.  ^^  ) 
á  los  buques  extranjeros  para  recibir  cargamentos  de 
productos  del  país  en  cualquier  punto  de  las  Cbstas,  ríos 
o  lagos  donde  se  produjesen  ó  encontrasen  depositados, 
con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  exportación.— 
Por  la  de  40  (art.  90)  todos  las  mercancías  ó  efectes 

?[ue  se  llevasen   de  un  puerto  á  otro  habilitado  &,  bien 
uea^n  nacionales  ó  extranjeros,  debían  conducirse  ooa 
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doj  Haeienda,  remttiéQclol'o  á  dieho  Despacito. 

Art  15.  8e  deroga  la  ley  de  1 1  de  Mavo  de 
1840. 

Dada %n  Caracas  á  29  de  Marzo  de  1849,  aQo 
20  de  la  ley  y  39  de  la  independeocia. — El  Pre- 
sidente de!  Senado,  José  María  Barroeta. — El 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  José 
Ramón  Agüero» — £1  Secretario  suplente,  del 
Senado,  ^  Je9tt«  María  Blanco. — El  Secretario 
de  la  Cámara  de  Representantes,  José  Padilla, 

Caracas,  Abril  3  de  1849,  20  y  39.— Ejecútese. 
José  Tadeo  Monagos. — Por  S.  E.— t-El  Secreta- 
tario  de  Estado  en  el  Despachp  de  Haciend^, 
Diego  Antonio  Caballero. 

CABOTAJE!  (comercio  de)  Resolución  eje- 
cutiva DE  28  DE  AGOSTO  DE  1838  declaran- 
do que  se  entiendo  tanto  de  un  punto  á  otro 
de  las  costas  del  mar,  como  de  las  de  lo9  rios 
y  lagos. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  E, 
en  el  D.  de  Hacienda. — Caracas  Agosto  28  de 
1838. — 9^  de  la  Ley  y  28?  de  la  Independencia. 

Señor: 

En  el  expediente  de  la  materia,  instruido  con 
motivo  de  varias  comunicaciones  de   los  señores 

lina  certiñcacion  de  la  aduana  respectiva  &;  y  por  ]a  de 
49  ( art.  2.  ®  )  solo  se  requiere  dicha  certificación  res- 
pecto de  los  extranjeros — La  de  49  añadió  la  circunstan- 
cia de  espectjicadaf  que  respecto  de  la  Tioia  de  dichos 
efectos  contiene  el  mismo  art.  2.  ®  ;  y  suprimió  las  pala- 
bras "  ó  hará  examinar "  con  que  concluia  el  propio 
artículo  (  2.  ®  J  de  la  de  40  después  de  "y  el  adminis- 
trador la  exammará — "  añadió  en  la  forma  de  la  certi0%i- 
cion  las  expresiones  *' capitán  "y  "Valor" — introdujo  el 
art.  3.® — añadió  lo^ conceptos  "cuando  estén  sujetos  á 
derechos  de  exportación,  y  la  sal  que  se  navegfue  &  "  que 
contiene  el  art.  4.^ — añadió  el  articulo  5.®  y  su  § — 
La  de  40  (art.  5. ^  )  decía:  en  las  certificaciones  que 
establece  esta  ley  se  escribirá  precisamente  con  gua- 
rismos y  \GtmB  el  número  ó  cantidad  de  bultos;  y  la 
de  49 ^( art.  6. °  )  suprimió  "ó  cantidad"— La  de  40 
(art.  6. ®  )  disponia  que  dicha  certificación  se  pre- 
sentase al  empleado  que  hiciera  la  visita  para  que  este 
lo  hiciese  al  administrador  é  interv^tor  de  la  adu?ina; 
exceptuando  de  esta  regla  las  aduanas  4e  Carúpano  y 
Güiria,  conforme  á  la  ley  de  habilitación  de  puertos; 
y  la  de  49  (art.  7. ®  )  omitió  la  excepción  dicha  res- 
pecto do  las  aduanas  de  Carúpano  y  Güiria— La  de  40 
^  art  7.  ®  )  DO  contenia  la  cláusula  "  á.  menos  que  aparez- 
ca alguna  excepción  en  la  de  habilitación  de  puertos " 
con  que  termina  el  8.  ^  de  la  de  49 — £sta  misma  adi- 
cionó el  9  y  su  §,  elj  único  del  lO.y  el  art  14  y  suprimió 
los  art,  9  y  10  de  la  de  40  ya  insertos. 

La  de  40  (  art.  12  )  decía:  "  Los  buques  nacionales  que 
entren  del  extranjero  al  Orinoco  en  lastre,  podrán  en  él 
tránsito  desde  el  apostadero  de  Yaya^  y  después  que  huyan 
Sido  visitados  por  el  oflminislrador,  recibir  cargamento  de 
producciones  del  país,  con  las  formalidades  prescríptas 
en  el  art.  4.  ® ;  y  también  podrán  recibir  pasajeros  para 
oondacirlos  á  Angostura^ "  y  la  de  49  varió  los  concep- 
tos en  bastardilla  en  la  forma  que  se  ve  en  el  mismo 
art.    12. 

£q  lo  demás  son  conformes  las  leyes  analizadas.    |É 
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Gobernador,  Administrador  y  Juez  de  primera 
instancia  de  Giiayana,  ha  dictado  el  Gobierno  kt 
resolacion  siguiente: 

<<  El  comercio  de  cabotaje,  de  que  trata  la  ley- 
de  12  de  Mayo  de  1834,  permitido  á  solos  los  bu- 
ques nacionales  conforme  al  art.  I9  debe  entender- 
se tanto  de  un  punto  &  otro  de  las  costas  del  mar, 
como  de  las  de  los  rios  y  lagos,  según  el  art  29  de 
la  misma  ley.  En  esta  virtud  los  que  trafiquen  en 
el  Orinoco  desde  Angostura  hacia  abajo  hasta 
las  bocas,  6  hacia  arriba  por  el  propio  rio,  (a) 
ó  por  el  Apure,  trasportando  efectos  y  mercade- 
rías extranjerai  se  declaran  sujetes  á  la  puntual 
observancia  de  dicha  ley  de  cabotaje,  y  de  las 
demás  disposiciones  así  legislativas  como  guber- 
nativas que  rijan  acerca  de  la  materia.  En  cuan- 
to á  la  práctica  de  hacer  escala  ó  tocar  en  Bar- 
ranca ó  en  otro  punto  los  buques  que  cargados 
6  en  lastre  vienen  del  extranjero,  y  que  embar- 
can frutos,  producciones  del  país  ó  comestibles, 
destinados  al  tráfico  en  el  jpuerto  habilitado  de 
Angostura  ó  en  cualquiera  otro  puerto  6  punto 
del  rio,  se  declara  contraria  á  las  leyes  de  impor- 
tación, y  debe  prohibirse,  (b) 

29  Los  individuos  procedentes  del  extranjero 
podrán  desembarcarse  ellos  solos  en  algún  punto 
ó  puerto  situados  antes  de  la  capital,  únicamente 
en  estos  casos:  I9  cuando  les  sea  necesario 
aguardar  -sus  embarcaciones:  29  hacer  víveres, 
bien  sea  para  su  propio  y  personal  mantenimien- 
to, bien  para  la  tripulación:  y  39  cuando  de  re- 
greso de  viaje  determinen  quedarse  en  dicho 
punto  Ó  puerto  por  ser  el  lugar  de  su  residencia, 
bien  entendido  que  en  ninguno  de  ^stos  tres  ca- 
sos podrán  desembarcar  sus  equipajes,  pues  es- 
tos deben  seguir  al  puerto  de  Angostura,  y  que 
el  desembarco  de  las  personas  no  ha  de  verifi- 
carse cuando  esté  en  oposición  con  la  policía 
sanitaria.  , 

Cuya  resolución  trascribo  á  U.  para  su  inteli- 
gencia, gobierno  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca. 

Soy  de  ü.  muy  atento  servidor. 

G.  Smith. 

Al  señor  Administrador  de  aduana  de  Gnayana,  Angostura. 

Nota. — Tanibien  se  comunicó  á  los  señores 
Gobernador  y'  Juez  de  primera  instancia  de 
Guayana. 

Es  copia. — SmithV  (c) 

[a]  Esta  primera  parte  ha  quedado  sin  vigor  por  el  ar- 
tículo 11  de  la  ley  de  8  de  Abril  de  1849  que  prece&e. 
Véase. 

[b]  Esta  segunda  parte  debe  entenderse  con  la  excep- 
ción qne^establece  el  art  12  de  la  misma  ley  de  3  ae 
Abril.  Véase. 

[c]  Sobre  la  vigencia  de  esta  Resolución,  Véase  Obser- 
vancia de  ios  Resoluciones  del  P.  E, 
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CABOTAJE,     (comercio    de.)     Resolución 

EJECUTIVA  DE    14   DE    FKBRBRO  DE      1838    dC" 

clarando  que  cuando  vaya  un  hugue  en  co- 
mercio de  cabotaje  conduciendo  efectos  ex- 
tranjeros^  ningún  administrador  permitirá 
que  lleve  al  mismo  tiempo  otros  de  rjeexpor- 
tacion  para  el  extranjero,  (a) 

Al  señor  Administrador  de  la  aduana  de 

Del  puerto  de  la  Guaira  salió  para  el  de  Ma- 
racaibo  el  bergantín  goleta  nacional  Fénix  ^le- 
vando de  cabotaje  algunos  efectos  extranjeros  de 
los  que  ya  habian  satisfecho  sus  derechos.  Soli- 
citó luego  un  cargador  del  adnninistrador  del 
primer  puerto  que  se  le  permitíese  mandar  en  el 
mismo  bufue  también  para  Maracaibo  unas  pi- 
pas de  vino  de  Tenerife  de  las  que  existían  de- 
positadas eivla  aduana  de  la  Guaira,  &  condición 
de  pagar  en  Ja  de  su  destino  los  derechos  de  im- 
portación; pero  habiéndole  negado  esta  solicitud, 
pidió  permiso  para  reexportarlas  h  Curazao,  y  el 
administrador  Je  manifestó  que  según  la  ley 
tendria  que  satisfacer  otra  vez  el  derecho  de  im- 
portación sobre  los  artículos  que  llevaba  para 
Maracaibo,  y'con  pleno  conocimiento  de  esta  dis- 
posición emprendió  su  viaje.  Al  arribar  el  buque 
á  Maracaibo  justificó  el  capitán  que  el  mal  tiem- 
po no  le  habia  permitido  entrar  en  Curazao  don- 
de iba  k  desembarcar  las  pipas  de  vino,  y  el 
administrador  de  dicha  aduana  procedió  Vuego  á 
liquidar,  recaudar  y  asegurar  los  derechos  de 
importación  del  vino,  consultando  sobre  el  caso 
al  Gobierno,  sin  exigir  los  correspondientes  á  los 
demás  efectos  que  llevaba,  por  no  haber  tocado 
en  Curazao,  y  no  haber  faltado  á  la  ley. 

En  vista  de  todo,Hpro bando  la  conducta  del 
administrador  de  Maracaibo,  y  desaprobando  la 
del  de  la  Guairtí,  ha  resuelto  el  Gobierno  como 
regla  general  para  lo  sucesivo,  que  en  caso  se- 
mejante al  presente,  cuando  un  buque  vaya  en  co- 
mercio de  cabotaje  conduciendo  efectos  extranje- 
ros, ningún  administrador  permitirá  que  lleve  al 
mismo  tiempo  otros  de  reexportación  para  país 
extranjero  por  ser  contrario  á  la  ley  de  cabotaje. 

Comunico  á  U.  ésta  resolución  para  su  inte- 
ligencia, gobierno  y  cumplimiento. 

Soy  de  U.  atento  servidor. — G.  Smith. 

CABOTAJE  (coMEiicio  de.)  Resolución  eje- 
cutiva DE  30  DE  AoosTo  DE  1846  declaran- 
do:  199  que  los  buques  nacionales  pueden  car- 
gar en  cualquier  punto  de  la  costa:  29»  que 
en  consecuencia  ya  no  puede  tener  lugar 

(aVNo  está  previsto  el  caso  por  la  ley  vigente;  y  por  tanto 
esta  Resolución,  aunque  anterior,  áella,  se  haÚa  en  ví^or. 
Véase  Observancia  délas  Resoliicunyu  tiei  Poder  Ejecutivo, 
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el  caso  de  lajianza  por  los  derechos  de  ex* 
vorta4:ion  de  Icis  producciones  6  manufactu- 
ras nacionales  que  pudiese  embarcar  un  bus- 
que extranjero  en  un  punto  de  la  costa:  39, 
que  está  prohibido  á  los  buques  extranjería 
cargar  en  puntos  de  la  costa  que  no  estén 
habilitados;  y  49»  que  solo  deben  cobrarse 
derechos  de  exportación  por  las  produccio- 
nes y  manufacturas-  nacionales  que  se  na- 
veguen para  el  extranjero. 

República^  Venezuela. — Secretaria  de  Ha- 
cienda,— Sección  la — Caracas  Agosto  30  de 
Ii8i9,— Circula  . 

Sr»  Adm  inistrador  de  aduana^  de 

Ayer  se  dijo  al  Sr.  administrador  de  aduana  de 
la  Vela  lo  siguiente. 

**S.  E.  el  Presidente  de  la  Rep6blici|  6  quien 
di  cuenta  del  oficio  de  U.  de.  10  del  mes  actual 
consultando;  I9  si  conforme  el  decreto  ejecu« 
tivo  de  12  de  Junio  de  1841  puede  permitir  que 
un  buque  vaya  k  un  punto  de  la  costa  á  cargar 
de  cabotaje  ó  para  el  extranjero:  29  si  deberá 
exigir  fianza  por  el  valor  de  los  derechas  de 
exportación  que  devenguen  los  frutos  aue  se 
embarquen  en  un  punto  de  la  costa  á  bordo  de 
un  buque  extranjero:  39  si  habiendo  permitido 
la  ley  de  cabotaje  de  1840  que  los  buques  ex- 
tranjeros fuesen  á  cargar  á  la  costa,  pueden  ha- 
cerlo hoy  que  la  novísima  lo  silencia;  y  49  si 
debe  cobrar  derechos  á  los  frutos  y  produccio- 
nes del  país  aun  cuando  sean  para  otro  puerto 
habilitado  como  lo  manda  el  artículo  18  de  la 
ley  de  exportación  de  1833,  ó.  solo,  cuando  sean 
para  el  extranjero,  como  lo  establece  el  decre- 
to de  contribución  extraordinaria  de  2  de  Ma- 
yo último,  ha  resuelto  en  cuanto  á  los  tres  pun- 
tos primeros. 

Que  estando  vigente  el  decreto  ejecutivo  de 
12  de  Junio  de  1841  reglamentario  de  la  prác- 
tica de  las  aduanas  en  la  exportación,  debe  ob- 
servarse, sin  otra  diferencia  que  la  de  no  apli- 
carse ya  el  artículo  49  á  los  buques  extranjeros, 
pues  el  i  o  de  la  de  3  de  Abril  del  año  actual, 
solo  permite  á  los  nacionales  hacer  el  comer- 
cio de  cabotaje,  por  el  cual  debe  entenderse, 
no  solo  el  hecho  de  descaí  gar  un  buque  total  ó 
parcialmente  en  un  punto  de  la  costa,  sino 
tafnbien  ^el  de  cargar,  pues  cada  opera- 
ción de  estas,  constituye  un  acto  de  tráfico, 
en  que  incuestionablemente  intervienen  estipu- 
laciones ó  pagos;  siendo  esta  la  significación 
que  se  ha  dado  al  comercio  de  cabotaje,  cuando 
después  de  prohibido  por  el  artículo  primero 
de  cada  una  de  las  leyes  de  39  y  '40,  sobre  la 
material  y  permitido  por  el  segundo  de  ellas 
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como  una  ezeepcíon  6  rekjaeion,  el  que  lo»  Im- 
qiies  extranjeros  cargaaen  en  cualquier  punto 
de  la  costa,  ae  ha  vedado  hoy  entera  y  absolu- 
tamente. Que  por  tanto  puede  U.  permitir  que 
les  buques  que  no  sean  extranjeros  vayan  á 
UD  punto  de  la  costa  á  recibir  caramente.  Que 
es  también  una  consecuencia  de  la  prohibición 
indicada,  el  que  ya  no  ocurrirá  la  necesidad  de 
ezii^r  fianza  por  los  derechos  de  exportación 
de  las  producciones  ó  manufacturas  nacionales 
que  pudiese  embarcar  un  buque  extranjero  en 
un  punto  de  la4;osta;  y  que  ]a  tal  prohibición  es 
indudable;  porque  si  los  artículos  9  y  10  de  b 
ley  de  exportación  de  1833  conceden  á  los  bu- 
ques extraqj(||ps  el  derecho  de  hacer  el  comer- 
cio de  cabo^fe,  la  que  se  lo  niega  es  especial 
y  posterior,  y  debe  estarse  á  lo  que  en  ella  se 
ordena. 

Respecto  del  cuarto  y  último  punto.  Que  so- 
lo deben  cobrarse  derechos  de  exportación  á  las 
producciones  y  manufacturas  nacionales,  que  se 
naveguen  para  el  extranjero^  y  estén  gravadas 
por  el  artículo  39  del  decreto  de  2  de  Mayo 
último  sobre  contribución  extraordinaria,  pues 
el  artículo  18  citado  por  U.  y  que  mandaba  co- 
brarlo|  aun  cuando  las  producciones  se  nave- 
gasen para  otro  puerto  habilitado^  se  refiere  á 
derechos  que  quedaron  abolidos  con  la  deroga- 
toria de  los  aranceles  que  siguieron  á  la  ley  de 
6  de  Mayo  de  1833  y  se  halla  ademas  en  diame- 
tral oposición  al  referido  decreto." 

Y  se  transcribe  á  ü.  para   que  sirva  de  re- 
gla en  los  casos  que  ocurran. 
Soy  de  ü.  atento  servidor. 

Jacinto  Gutiérrez, 

CABOTAJE  (comercio  de)  Resolución  eje- 
cutiva D£  30  DE  OCTUBRE  DE  1851  aproban- 
do,  con  una  aclaratoria^  otra  del  Gobernador 
de  Margarita  sobre  que  las  embarcaciones 
menores  procedentes  de  los  puertos  de  la  isla 
que  trafican  con  los  de  la  costa  firme  que  no 
conduzcan  efectos  extranjeros^  6  que  de  nin- 
guna  manera  adeuden  derechos  á  las  rentas 
publicas^  pueden  llegar  al  lugar  dé  su  pror 
cedencia  con  ciertas  formalidades. 

República  de  Venezuela, — Secretaria  de  E. 
en  el  D.  de  Hacienda, — Sección  cuarta, — Cara- 
cas, Octubre  30  de  1861— 220  y  41o  % 

Sefior  Gobemader  de  la  provincia  de  Margarita. 

He  puesto  á  la  consideración  del  Gobierno  la 
nota  oficial  de  US.  de  3  de  los  corrientes,  núm. 
40;  y  el  documento  adjunto  que  contiene  la  re- 
solución librada  por  US.  con  fecha  dos  del  que 
cuna  del  tenor  siguiente. 
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"  Artículo  único:  Laa  embarcaciones  menores 
procedentes  de  los  puertos  de  la  isla  que  trafican 
con  los  de  la  costa  firme,  que  no  traigan  efectos 
extrabjeros,  6  que  de  ninguna  manera  adeuden 
derecho  á  las  rentas  públicas,  podrán  llegar  al 
lugar  de  su  procedencia,  presentándose  tu  res- 
pectivo Juez  de  paz,  y  los  empleados  del  res- 
guardo cumplirán  sus  deberes,  inspeccionando  la 
embarcación  y  los  frutos  ó  efectos  que  descargue, 
por  si  contuvieren  artículos  extranjeros  ú  otros 
que  estén  gravados.  Los  jueces  de  paz  y  los 
administradores  de  aduana  tomarán  las  medidas 
convenientes  á  facilitar  "el  tráfico  le^al  sin  per- 
juicio áfi  las  rentas  nacionales,  ni  de  los  habi- 
tantes.— José  María  Otero  Guerra." 

£1  artículo  90  de  la  ley  de  3  de  Abril  de  1849 
sobre  comercio  de  cabotaje,  prohibe  la  descar- 
ga de  un  buque  nacional  procedente  de  algún 
puerto  de  la  República,  sin  que  preceda  el  per- 
miso al  pié  de  la  guía  de  los  Jefes  de  la  adua- 
na, mas  esta  prohibición  parece  que  debe  en- 
tenderse re8pe<;to  de  las  embarcaciones  que  van 
á  descargar  en  puertos  habilitados,  pues  por  el 
caso  69  del  artículo  29  de  la  ley  de  13  de  Mayo 
de  ]839sobre  comiso,  cae  en  esta  pena  todo  lo  que 
se  haya  desembarcado,  ó  se  halle  desembarcando 
**sin  el  permiso  de  la  autoridad  competente  en 
los  puertos  no  habilitados,"  lo  que  manifiesta 
claramente,  que  en  estos  puertos  pi^eden  los 
Jueces  de  paz  conceder  semejante  permiso. 

Mas  es  de  advertirse  que  según  la  misma  ley 
últimamente  citada,  el  comercio  ie  cabotaje 
solo  pyede  hacerse  en  buques  nacionales  de  un 
puerto  habilitado  á  otro  también  habilitado,  ó 
de  un  puerto  de  esta  cíasela  un  punto  cualquie- 
ra de  la  costa,  y  viceversa:  de  manera  que  la 
embarcación  que  hace  este  ^iknercio  debe  tocar 
siempre  en  un  puerto  habilitado,  ya  sea  de  en-^ 
trada,  ya  de  salida;  y  esto  para  impedir  el  frau- 
de que  pudiera  tener  lugar  de  otra  suerte. 

Por  tanto,  la  resolución  de  US.,  con  esta  acla- 
ratoria, es  decir,  en  los  términos  que  permite 
la  ley  de  3  de  Abril  de  1849  hacer  el  comercio 
de  cabotaje,  merece  la  aprobación  del   Gobierno. 

Tengo  la  honra  de  manifestarlo  á  US.  en  con- 
testación á  sti  mencionada  nota. 

Soy  de  US.  ateqto  servidor.— Pedro  Carlos 
Gellineau, 

CABOTAJE  (comercio  dk.)  Véase  Derechos 
de  tonelada,  RR.  E£.  de  6  de  Octubre  y  19 
de  Noviembre  de  1849. 

CABUDARE  (cantón.)  Su  erección  en  la  pro- 
vincia de  Barquisimeto.  Véase  División  ter- 
ritorial,   D.  de   13  de  Marzo  de  1844. 

CADENAS  PARA  PUENTES  Y  OTROS  USOS  SE- 
MEJANTES. Véase  Arancel  de  importaciony 
D.  de  22  de  Febrero  de  1861. 


« 


1 


f 


COLOMiaANA  T  TESHEOLáff  ▲  TIQEirrE. 


209 


CA 

CAFÉ.    Véase    Contribvcion    extraóréiaarta% 

art  39*  6  ánico,  Dúm.  I9.* 
CALABOZO  (ciupij)  os.)  E^tabledoiianto  en 

ella  de  UD   Colegio  nacional.  Véase  Colegio 

nacional  de  Calabozo^  D.  £•  de  13  de  Junio 

de  1839. 
CALACION.  Véase  Derecho  de  calacion, 

CALACION-  DE    LA  BARRASE  MARACAIBO.    RE- 
SOLUCIÓN   EJECUTIVA     DE     9     DE     ABRIL     DE 

1840  haciéndola  saber  al  comercio  nacional 

y  extranjero;  y  prohibiendo  en  consecuencia 

la  arribada  á  los  Taques  con  eí  objeto  de 

trasbordar  efectos  so  pretexto  de  no  poder 

pasar  la  barra. 

Secretaria  de  Hacienda. — Abril  9  de  1840i 
lio  y  30O 

Repitiéndose  los  casos  en  que  los  buques  así 
nacionales  como  extranjeros  que  hacen  el  co 
'mercio  exterior  con  destino  a]  puerto  de  Ma- 
racaibo  no  pueden  pasar  la  barra  á  causa  de  que 
sus  cargamentos  les  hacen  calar  una  cantidad 
de  agua  superior  á  la  profundidad  del  canal, 
y  sucediendo  ¿  veces  que  aun  en  lastre  no  pue- 
den vencer  aquel  obstáculo  por  su  excesiva  cap 
lacioUf  el  P.  Ejecutivo  ha  res^uelto  que  para  in- 
teligencia 7  gobierno  del  comercio  extranjero 
por  medio  de  los  Ministros  y  Cónsules  respec- 
livos  á  quienes  se  comunicará  de  oficio,  y  pa- 
ra conocimiento  de  los  comerciantes  naciona- 
les por  la  publicación  del  presente  aviso  en  la 
gaceta»  se  haga  saber  á  todos  que  el  m&ximum 
de  profundidad  de  la  barra  en  plea  mar  cons- 
tante en  casi  todas  las  estaciones  del  aflo  es  de 
diez  pies,  y  que  el  máximum  en  baja  mar  de  7  ^ 
pies;  pero  no  pueden  entrar  ni  salir  los  buques 
en  el  primer  caso  sino  con  nueve  pies -de  cala- 
cion, y  en  el  segundo  con  seis  y  medio,  por 
ser  de  absoluta  necesidad  deducir  uno  para  la 
arfada.  El  ancho  de  la  barra  no  tiene  mas  que 
20  varas  de  distancia  de  una  cabeza  &  otra,  Por 
tanto  quedarán  todos  advertidos  que  no  se  permi- 
tirán arribadas  á  los  Taques  con  el  objeto  de 
trasbordar  efectos  so  pretexto  de  no  poder  los 
buques  pasar  la  barrará  cuusa  de  una  excesi- 
va calacion,  y  que  ellas  deberán  efectuarse  so- 
lamente en  los  puertos  habilitados  para  el  co- 
mercio de  importación  y  exportaron. 

Por  8.  E.—8mith* 

CALACION   DE    LOS   BUQUES  aVB    KVBARaUEN 
GANADO    ENTRE   ANGOSTURA   {hoy  Ciudad  Bo* 

livar)  T  TAYA.  Véase    Derechos  de  puerto^ 

R.  E.  de  11  de  Octubre  de  1839. 
CALANCHE  (marcos)   Pensioi^  de  que  goza 

su  vinda.    Véase     Pensiones^  D*  de  2f  de 

Abril  de  1843. 
CALIFICACIONES    Cuáles  pueden  hacer  las 

TOHO  I.      • 
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Asambleas  parroquiales,  Colegios  eleetorales. 
Cámaras  legislativas,  y  Dipntaeiones  provin- 
ciales; y  ferma  de  pfoceder  en  ellas.  Véase 
Elecciones^  ley  7^  art.  3  y  siguientes. 

CALLES.  Á  quién  eorrespondeeuldar  de  su  aseo. 
Véase  Provincias^  art.  75,  nO  lO 

pAMARA       PE    REPRESENTANTES.    ARTÍCULOS 

CONSTITUCIONALES  sobte  SU  compostcion,  y 
atribuciones  que  le  son  peculiares^ 


50. 

La  cámara    de  representante 
de  los  diputados  que  elijan  t 
con 'arreglo  á  esta  constitución 

61. 


ante^^e  corop 
o4flÉ^Bpi#H)t 


compone 
cias 


Cada  provincia  elegirá  un  diputado  por  cada 
veinte  mil  almas  de  población,  y  uno  mas  por 
un  exceso  de  doce  mil;  y  toda  provincia,  aunque 
no  alcance  su  población  á  veinte  mil  almas,  ele- 
girá un  diputado.  El  Congreso  podrá  aumentar 
la  basa  cuando  haya  tenido  aumento  la  población. 

62. 

« 

Para  ser  nombrado  representante  ^e  necesi- 
ta ademas  de  las  cualidades  de  elector: 

19^  Ser  natural  o  vecino  de  la  provincia  que 
hace  la  elección. 

29  Tener  una  residencia  en  el  territorio  de 
Venezuela  de  dos  años  por  lo  menos  inihediata- 
mente  antes  )de  la  elección.  No  se  excluyen  gor 
falta  de  este  requisito  los  ausentes  ^n  servicio^  6 
por  causa  de  la  república. 

39  Ser  duefio  de  una  propiedad  raíz,  cuya 
renta  anual  sea  de  cuatrocientos  pesos;  6  tener 
una  profesión,  oficio  ó  industria  útil,  que  produz- 
ca quinientos  pesos  anuales,  6  gozar  de  un  suel- 
do anual  dé  seiscientos  pesos. 

63. 

Los  no  nacidos  en  Venezuela,  y  sí  en  las  otras 
secciopes  que  formaban  la  República  de  Colom- 
bia, necesitan  la  residencia  de  tres  aJIos  in- 
mediatamente antes  de  la  elección. 


54. 


Los  no  nacidos  en  Venezuela,  que  estando  esn 
tablecidos  en  ella  al  tiempo  de  su  transformación 
política  en  1610,  abrazaron  la  cansa  de  la  inde- 
pendencia y  libertad,  y  han  penpaneéidos  Heles 
á  ella  podrán    ser  representantes,  si  iienen  la 
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resideacia  y  demás  cualidades  que  se  exlgeo  para 
los  venezolanos  de  nacimiento. 


55 


Los  venezolanos  por  naturalización,  po  com- 
prendidos en  los  dos  artículos  anteriores,  nece- 
sitan una  residencia  de  seis  años,  y  serduefios  <|e 
una  propiedad  raíz,  cuya  renta  anual  sea  de  dos 
mil  peso's;  ó  tener  una  profesión,  oficio  ó  indus- 
tria útil,  ó  sueldo  que  produzca  dos  mil  quinientos 
pesos  anuales. 

56 


Loi 

ejercicio 


s^amÍ^ 

iciü  de^pPlí 


tantes  durarán  cuatro  aüos  en  el 
unciones. 


57. 


\ 


Son  atribuciones  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes: 

1  ^  Concurrir  con  la  del  Senado  &  la  formación 
de  las  leyes  y  decretos,  y  á  los  demás  actos  que 
designa  esta  constitución. 

2^  Velar  sobre  la  inversión  de  las  rentas  na- 
cionales, y  examinar  la  cuenta  anual  que  debe 
presentar  el  Poder  Ejecutivo.  \ 

3^  Oirías  acusaciones  contra. el  Presidente, 
Vice-presidente,  Ministros  de  la  Corte  suprema 
de  justicia.  Consejeros  y  Secretarios  del  Despa- 
cho en  los  casos  designados  por  esta  constitu- 
ción. 

4^  Oir  también  las  acusaciones  contra  los  de- 
roas empleados  públicos  por  mal  desempeño  de 
sus  funciones.  Esta  facultad  no  deroga  ni  dismi- 
nuye la  de  otros  jefes  y  tribunales  para  velar 
sóbrela  observancia  délas  leyes,  y  juzgar,  de- 
poner y  castigar  según  ellas  á  sus  respectivos 
subalternos. 

68. 

Cuando  se  proponga  acusación  documentada 
contra  el  Presidente  o  Vice-presidente  de  la  Re- 
pública, ú  otro  funcionario  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes por  alguno  de  sus  miembros,  con  el 
apoyo  de  otro,  ó  por  alguna  corporación,  ó  indi- 
viduo, nombrará  la  Cámara  una  comisión  de  su 
seno  para  que  abra  concepto,  y  el  juicio  de  aque- 
lla se  limitará  á  declarar  por  las  dos  terceras 
partes  si  hay  ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa, 
excluyendo  para  este  acto  al  que  haya  introduci- 
do la  acusación. 

59. 

Declarado  que  hay  lugar  á  la  formación  de 
dbusa,  quedará  el  acusarlo  de  hecho  suspenso  de 
su  empleo:  se  llenará  la  vacante  interinamente 


CA 

por  quien  corresponda,  y  la  Cámara  pasará  la 
causa  al  Senado.  •        ^ 

CÁMARA  DEREFRESENTANTES.  Fuuciones  eco- 
nómicas y  dispo'siciones  que  le  son  comunes 
con  la  del  Senado.  Véase  Cámaras  Legis^ 
lativaSf  artículos  constitucionales  72  al  86. 

CÁMARA  DE  REPRESENTANTES.  Solo  en  ella 
pueden  tener  lugar  las  leyes  y*  de'cretos  que 
establezcan  impuestos.  Véase  Leyes^  artícu- 
lo constitucional)  88. — En  ella  se  iniciarán  las 
causas  de  responsabilidad  contra  los  minis- 
tros de  la  Corte  Suprema  por  violación  de 
las  inmunidades  que  gozan  los  ministros  pú- 
blicos. Véase  Ministros  públicos,  art.  3 

CÁMARA    DE   REPRESENTANTES.    REELECCIÓN 

DE  SUS  MIEMBROS.  Véasc  Reelccctones* 
D.  de-  4  de  Marzo  de  1837. — Exención  que  go- 
zan del  servicio  en  la  milicia  durante  las  se- 
siones. Véase  Milicia  nacional,  art.  10. 

CÁMARA   DEL   SENADO.   ARTÍCULOS  C0NSTÍTI7- 

cíoNALEs  sobre  su  composición,  y  atribucio" 
nes  que  le  son  peculiares» 

60. 

El  Senado  de  'Venezuela  se  compondrá  de 
dos  senadores  por  cada  una  de  las  provincias  que ' 
haya  en  la  República. 

61. 

La  duración  de  los  senadores  será  de  cuatro 
años,  renovándose  por  mitad  cada  dos  años. 

6?. 

_  • 

Para  ser  senador  se  necesita,  á  mas  de  las  cua- 
lidades de  elector: 

1^  Tener  treinta  años  de  edad  cumplidos. 

2a.  Ser  natural  ó  vecino  de  la  provincia  que 
h^ce  la  elección. 

3^  Tener  tres  años  de  residencia  en  el  terri- 
torio de  Venezuela  inmediatamente  antes  de 
la  elección,  con  las  excepciones  del  artículo 
52  §  20  .        ' 

4^  Ser  dueño  de  una  propiedad  raíz  cuya 
renta  anual  sea  de  ochocientos  pesos:  6  tener 
una  profesión,  oficio  ó  industrial  útil  que  pro- 
duzca mil  pesos  anuales;  6  gozar  de  un  sueldo 
de  mil  doscientos  pesos  al  año. 


63. 


Los  no  naindos  en  Venezuela,  y  sí  en  las  otras 
secciones  de  la  anterior  República  de  Colombia, 
necesitan  cuatro  años  de  residencia. 
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64. 

hosnio  nacidos  en  Venezuela,  qne,  estando 
establecidos  en  ella  al  tiempo  de  su  transforma- 
ción política  en- 1810,  abrazaron  la  causa  da  la 
independencia  y  libertad,  y  han  permanecido  fie- 
les á  ella,  podrán  ser  senadores,  si  tienen  la  re- 
sidencia y  demás  cualidades  que  se  exigen  para 
los  venezolanos  de  nacimiento* 


65. 


Son  atribuciones  del  senado: 

1^  Ccfticurrir  á  la  formación  de  las  leyes  y  de- 
cretos con  la  Cámara  de  Representantes. 

2^  j^restar  6  no  su  consentimiento  para  el  as-  ' 
censo  de  los  oficiales  militares  desde  coronel 
y  capitán  de  navio  inclusive  arriba,  y  para  cual- 
quiera otro  acto  que  prescriba  esta  constituc^n. 

3^  Sustanciar  y  resolver  los  juicios  iniciados 
en  la  Cámara  de  representantes. 

Pasada  al  Senado  la  cansa  contra .  algún  em- 
pleado públicO)  mandarft  continuar  el  proceso 
por  sí  mismo,  ó  por  una  comisión  emanada  de 
su  seno. 

67, 

Cuando  el  acusado  sea  el  presidente  6  vicepre- 
sidente de  la  República,  por  los  casos  compren- 
didos eo^}  artículo  122,  ó  cuando  lo  se¿n  los 
consejeros,  los  secretarios  del  despacho,  6  los 
miembros  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  por 
crímenes  de  estado,  según  está  prevenido  en 
esta  constitución,  el  Senado  para  juzgar  y  sen- 
tenciar incorporará  en  su  seno  á  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia;  y  no  solo  aplicará  la  pena  de 
deposición,  sino  también  cualquiera  otra  que 
la  ley  designe  contra  el  delincuente. 

68. 

Ningún  acusado  podrá  ser  juzgado  sin  la  con- 
currencia de  la  pluralidad  absoluta  de  los  sena- 
dores existentes  en  el  lugar  del  juicio,  ni  con- 
denado, sino  •  por  las  dos  terceras  partes  de  los 
votos  de  todos  los  que  deben  pronunciar  la  sen- 
tencia definitiva  conforme  al  artículo  anterior. 


69. 


En  los  juicios  promovidos  contra  los  demás 
empleados  públicos  por  mal  desempeño  de  sus 
funciones,  el  Senado  conocerá  por  sí  solo,  y  su 
determinación  se  reducirá  6  absolver  ó  deponer 
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al  acusado,  y  aun  á  declararle  incapaz  de  obte- 
ner otros  empleos  honoríficos  ó  de  confianza 
en  la  República,  sin  que  pueda  imponer  otra  pe- 
na menor.  Si  el  acusado  fuere  depuesto,  lo  en- 
tregará al  tribunal  ordinario  para  que  allí  sea 
juzgado,  y  se  le  impongan  las  penas  qne  las  le- 
yes establecen  contra  los  autores  del  delito  co- 
metido. 

70. 

En  los  casos  del  artículo  anterior,  si  el  sena- 
do lo  juzgare  conveniente,  asistirá  á  sus.  juicios 
para  irrformar  ó  instruir  en  el  derecho,  el  presi- 
dente de  la  Coite  Suprema  de  Justicia  ó  al^u- 
np  de  sus  miembros.  -  « 

71. 

Cuando  el  Senado  conozca  de  causa  contra 
el  presidente  de  la  República  6  del  vicepresiden- 
te en  ejercicio  de  las  funciones  de  presidente,  si 
no  se  hubiere  concluido  durante  el  tiempo  de 
las  sesiones,  continuará  reunido  con  este  solo 
objeto  hasta  fenecerla. 

CÁMARA  DEL  SENADO.  Funcioncs  económi- 
cas, y  disposiciones  que  le  son  comunes  con 
la  de  Representantes.  Véase  Cámaras  legisla- 
tivas, artículos  constitucionales  72  á  86. 

CÁMARA  Dpi,  SENADO.  Le  corresponde  sen- 
tenciar las  causas  de  responsabilidad '  en  qne 
incurra  la  Corte  Suprema  por  violación  de 
las  inmunidades  de  que  gozan  los  Ministros 
públicos.  Véase  Ministros  públicos,  art.  3. 

CÁMARA  DEL  SENADO.  Reelccciou  de  sus 
miembros.  Véase  Reelecciones.  D.  de  4  de 
lÁarzode  1837. — Exención  que  gozan  del  servi- 
cio en  la  milicia  durante  las  sesiones.  Véase 
Milicia  nacional,  nrlAO. 

CÁMARAS  LEGISLATIVAíí.  decreto  de  9 
DE  JULIO  DB  1823  declarando  á  sus  presi- 
dentes el  tratamiento  dé  Excelencia. 


Art.  39  Entretanto  que  por  una  ley  se  declara 
el  tratamiento  que  deban  tener  los  empleados 
públicos,  el  presidente  del  Senado  y  el  de  la 
Cámara  de  Representantes  tendrán  el  de  Exce- 
lencia en  todos  los  negocios  oficiales. 


[•] 


Dado  en  Bogotá  42  de  Julio  de  1823,  IS?. 
El  Vicep.  del  S.  Gerónimo  Torres^^Ei  P.  de  la 
Ca  de  ¿.  Domingo  Caicedo. — El  s?  del  S.  An- 
tonio José  Caro.— El  s?  de  la  C»  de  R.  José 
Joaquin  Suares, 

Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá  á  9  de  Julio 


[*]  Los  demás  artículos  de  este  decreto  son  relativos  á 
la  coastitucion  4e  Colombia. 
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de   1823,    130.— HAbiéndoae    «vmfdido  eon  «] 

articulo  47  de  la  conalitucion.  ejecútese  la  ante^' 

TÍor  como  le^  -de  la  República.— jVanmco- cíe 

Pavía  Santander 

—Por  S,  E.  el  Vicep.   de  la  Ra  eocargado  del 

PE. 

—El  90  de    E?  del  D9  del  I.     Jote  Manuel 

Restrepo. 

CÁMARAS  LEGISLATIVAS  artículos 
coNSTiTüciaNALBs  que  eatablecen  las  fun- 
ciones económicas,  y  disposiciones  comunes 
á  ambas- 

■72. 
NiguDa  de  las  cámaras  podrá  abrir  sus  seaio- 
nes  sin  ia  concurrencia  de  las  dos  terceras  partes 
de  sus  miembios;  pero  en  todo  cano  el  número 
eYÍslente,  cualquiera  que  sea,  deberá  reunirse, 
y  «ompeler'á  loe  ausentes  á  qge  concurran. 

73- 

Abiertaa  las  seaiones  de  cada  afio  con  el  nú- 
mero prescripto  en  el  articulo  anterior,  podrán 
continuarse  con  la  asistencia  de  los  dos  tercios 
de  los  miembros  presentes  en  el  lugar  de  las  se- 
siones, con  tal  que  no  baje  de  la  mitad  de  la  tota- 
lidad de  los   miembros  nombradoa. 

74. 

Las  cámaras  residirán  en  la  misma  población: 
ninguna  podrá  suspender  sus  sesiones  por  tnas  de 
dos  diag,  ni  emplazsrse  para  otro  lugar  distinto, 
aino  coD  el  consentimiento  de  la  otra.  En  cafo 
de  divergencia  de  opinión  en  las  dos  cámaras, 
bien  sea  acerca  de  la  necesidad  de  la  traslación, 
ó  del  lugar  á  que  havan  de  trasladarse,  se  reuni- 
rán, y  discutida  en  ellas  la  materia,  se  ejecutará 
lo  que  resuelra  U  mayoría  absoluta  de  los  miem- 
bros. 

■ñ. 

Cada  cámara  tieiie  el  derecho  de  establecer 
los  reglamentos  que  deba  observar  en  sus  sesio* 
nes,  debales  y  deliberaciones.  Conforme  á  ellos, 
podrá  corregir  á  los  miembros  que  los  infrinjan 
con  laa  penas  que  establezca,  hasta  expelerlos 
de  su  seno,  cuando  así  se  decida  por  los  dos 
tercios  de  los  presentes.  Podrá  tarabieA  caeligar 
á  los  espectadores  que  falten  al  debido  respeto, 
ó  embaracen  sus  deliberaciones.  Las  cáinaras  en  , 
la  casa  de  sus  sesiones  gozarán  del  derecho  ex- 
clusiro  de  policía,  y  fuera  de  ella,  en  todo  lo 
que  conduzca  al  libré  ejercicio  desús  funciones. 
76. 

Las    resoluciones  prirativas  de  cada  cámara ' 


no  necesitan  la  sanción  del.  presidente  de  la  re- 
pública, ni  el  con  so  nli  miento  déla  otra. 

77. 

Las  cámaras  se  reunirán  para  haeer  el  es- 
cruiiniot  y  perfeccionar  las  eleccioaes  de  presi- 
dente y  TÍce-presidenle  de  la  república:  para 
determinar  sobre  las  renuncias  de  estos  funcio- 
narios; y  en  cualquier  otro  caso  que  ellas  lo 
estimen  necesario,  ó  lo  determii>e  la  constitu- 
ción, ó  la  ley,  presidirá  entonces  la  reunión  el 
que  presida  el  senado;  y  el  que  presidiere  la  cá- 
mara de  representantes  hará  de  vicepreaídente. 

,78.  « 

Las  sesiones  de  ambas  cámaras  serán  publi- 
cas; pero  podrán  ser  secretas  caando  ellas  lo 
juzguen  conveniente. 

79. 

Las  cámaras  en  su  primera  reunión  sacarán  por 
suerte,  la  del  senado  uno  délos  dos  senadores 
de  cada  provincia,  y  la  de  representantes  la 
mitad  de  los  respectivos  diputados  ó  el  número 
mayor,  si  este  fuere  impar:  las  plazas  de  unos 
y  otros  quedarán  vacantes  a]  fin  de  los  dos  pri- 
meros anos  y  se  llenarán  por  los  colegios  glec- 
toraleg;  la  otra  mitad  continuará  en  el  ejercicio 
de  sus  fancioneg  hasta  el  fin  de)  cuarto  afio  que 
será  reemplazada. 


Los  sen'adoreí  y  representantes  tienen  este 
carácter  por  la  nación,  y  no  por  la  provincia  que 
los  nombra:  ellos  no  pueden  recibir  órdenes  ni 
instrucciones  particulares  de  las  asambleas  elec- 
torales, ni  de  las  diputaciones  provinciales;  pero 
pueden  recibir  peticiones  para  promover  lo  que 
estimen  conveniente  en  las  respectivas  cámaras. 

.81 

No  pueden  ser  senadorea,  ni  representantes, 
el  presidente  y  vi  ce- prest  den  te  de  la  república, 
los  secretarios    del   despacha,    los  consejeros  del 

Í'obierno,  los  ministros  de  la  corte  sAprema. 
□3  gobernadores,  ni  los  jefes  militares  mientras 
ejerzan  comandancias  de  armas  establecidas  por 
la  ley. 


Gl  ejercicio  de  cualquiera  otra  función 
pública  es  incompatible,  durante  las  sesiones, 
don  las  de  representante  y  senador. 
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83. 


Los  senadores  y  representantes  desde  el  dia 
de  su  nombramiento,  mientras  se  hallen  en  las 
sesiones,  y  ruelren  á  sus  casss,  no  pueden  ser 
demandatlos  ni  ejecutados  <íivílmente.  Tampoco 
pueden  ser  arrestados,  ni  detenidos  dorante  el 
tiempo  de  Us  sesiones  y  el  de  ida  y  vuella  á  sus 
casas,  sino  por  crimen  para  cuyo  castigo  esté 
imptesta  la  pena  de  muerte,  de  lo  que  se  dará 
cuenta  á  la  cámara  respectiva  con  la  informa- 
ción sumaria  del  hecho.  £n  los  demás  casos  en 
que  un  senador  ó  representante  haya  cometido 
un  delito  que  merezca  otra  pena  corporal,  6  in- 
famante, sin  proceder  el  juez  á  su  arresto  ó  de- 
tención, dará  desde  luego  cuenta  de  la  causa  con 
el  sumario  á  la  cámara  respectiva,  para  que  se- 
gún su  mérito,  suspenda  al  encausado,  y  lo  pon- 
ga á  disposición  del  juez  competente. 

84. 

Los  senadores  y  representantes  no  son  res- 
ponsables en  ningún  tiempo^  ni  ante  niguna  au- 
toridad, de  los  discursos  y  opiniones  que  hayan 
manifestado  en  las  cámaras. 

85. 

Difrante  el  período  de  sus  destinos  no  podrán 
los  senadores  y  representantes  admitir  empleo 
del  Poder  ejecutivo,  '  sino  el  ascenso  de  escala 
en  su  carrera. 

86. 

Los  senadores  y  representantes  recibirán  una 
indemnización  por  los  dias  que  duren  las  sesio- 
nes, y  por  viático  de  ida  al  Congreso  y  vuelt%  á 
sus  casas  en  los  términos  que  fije  la  ley. 

CÁMARAS  LEGISLATIVAS.  Yésse  Leyes  y 
Decretos,  Actos  del  Congreso  gue  pueden 
expedirse  en  una  sola  discusión,  Dietas  y 
viatico,  Juramento  de  Zdl  empleados,  artículo 
constitucional  221  «y  Deuda  consolidable,  L.  de 
27  de  Abril  de  1843,  art.  10. 

CAMINOS.  Decreto  de  20  de  febrero  de 
1844  sobre  cobro  de  un  impuesto  subsidia^ 
rio  sobre  la  importación,  para  su  fomento 
en  todas  las  provincias — que  reforma  el  de 
6  de  Mayo  de  1839  p.  248  del  cuaderno  de 
dicho  año,  y  405,  núm,  381  del  cuerpo  de 
1851-^Ue  reforma  el  de  2&  de  Abrilde  1835, 
p*  12Q  del  cuerpo  comprensivo  de  las  de  di^ 
cho  año,  y  176,  núm.  196  del  de  1851. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
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la  Repübliea  de  Yeneznela  reanidoa  en  Con- 
greso. 

decretan: 

Art.  19  Continuará  cobrándose  en  las  adua- 
nas habilitadas  para  la  importación  el  impues- 
to subsidiario  de  cuatro  por  ciento  sobre  el  v^- 
lor  de  los  derechos  de  importación  que  adeuden 
las  mercancías  que  se  importen  por  dichos  puer- 
tos. En. la  Guaira  se   cobrará,  según   el   art.  69 

Art.  29  La  aduana  de  Puerto  Cabello  ten* 
drá  lo  recaudado  por  este  impuesto  subsidiario 
á  disposición  de  las  Diputaciones  de  Carabobo 
y  Barquisimelo,  dando  á  cada  uno  la  mitad  de 
lo  que  produjere. 

Art.  39  Las  aduanas  de  Guayaifa,  y  Mara- 
caibo  tendrán  también  á  disposición  de  las  Di- 
putaciones de  Apure,  Barínas>  Guayana,  Ma* 
racaibo,  Marida  y  Trujillo  los  productos  de  di- 
cho impuesto  de  este  modo.  Lo  recaudado  en 
Guayana  será  para  las  Diputaciones  de  aque- 
lla provincia,  la  de  Apure  y  la  de  Barinas,  dán- 
dose á  la  primera  Ana  cuarta  parte,  otra  cuar- 
ta á  la  segunda,  y  las  dos  restantes  á  la  de 
Barfnas.  1  lo  recandado  en  Maracaibo  para  las 
de  Trujillo,  Mérida  y  Maracaibo,  dándose  á 
esta  la  cuarta  parte,  y  distribuyéndose  con  igual- 
dad el  resto  entre  las  otras  dos. 

Art  49  El  cuatro  por  ciento  que  se  cobra 
en  las  aduanas  de  la  Vela  y  Barcelona  se  pon- 
drá á  disposición  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales de  Coro  y  Barcelona;  y  el  que  se  cobra 
en  las  aduanas  de  Pampatar  y  Juan  Griego,  á 
disposición  de  la  de  Margarita. 

Art.  59  Este  impuesto  subsidiario  se  desti* 
na  ^única  y  exclusivamente  para  la  apertura, 
construcción .  y  composición  de  los  caminos, 
cárceles,  muelles,  puentes,  acueductos  y  cana- 
les principales  de  las  provincias  beneficiadas  á 
juicio  de  sus  respectivas  Diputaciones. 

§  ünico.  Los  productos  de  este  impuesto  en 
los  puertos  de  Cumaná,'  Carüpano,  Güiria  y 
Maturin  se  invertirán  en  beneficio  de  aquellos 
cantones  y  en  los   objetos   que  esta  ley  señala. 

Art.  69  En  la  aduana  de  la  Guaira  se  cobra- 
rá el  dos  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  dere- 
chos de  importación  que  adeuden  las  mercan- 
cías que  se  importen,  y  se  tendrá  á  disposición 
de  la  Diputación  provincial  de  Caracas 
para  que  se  emplee  exclusivamente  en  el 
camino  carretero  de  Caracas  á  la  Guaira. 
Si  se  concediere  privilegio  para  la  apertu- 
ra del  camino  de  Caracas  á  la  Guaira,  los 
fondos  que  se  recaudaren  por  este  decreto 
se  pondrán  á  disposición  de  la  Diputación  pro- 
vincial para  que  los  destine  al  carretero  de  Ca- 
racas á  los  Valles  de  Aragua. 

Art  79  Las  Diputaciones  provinciales  acor- 
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darán  la  manera  de  invertir  las  cantidades  que 
reciban  de  las  aduanas  y  darán  cuenta  al  Con- 
greso en  cada  una  de  sus  reuniones  del  estado 
en  que  se  encuentren  las  empresas  á  que  ha- 
yan sido  destinadas  en  virtud  de  la  facultad 
que  les  concede  el  presente  decreto. 

Art.  8^  Se  deroga  el  decreto  de  6  de  Mayo 
de  1839.' 

Dado  en  Caracas  á  17  de  Febrero  de  1844, 
afío  159  de  la  ley  y. 349  de  la  independencia. — 
El  presidente  del  Senado,  José  Vargas. — El  pre- 
sidente de  la  Camarade  Representantes,  Jacin- 
to Gutiérrez. — El  secretario  del  Senado,  José 
Ángel  'Freyre. — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Juan  Antonio  Pérez. 

Caracas  2(1  de  Febrero  de  1844,  159  ^«  ^^  ^^Y 
y  349  de  la  independencia. — Ejecútese. — Carlos 
Soublette. — Por  S.  E. — El  secretario  de  Estado 
y  del  despacho  de  Hacienda,  Francisco  A- 
randa.(*)  ' 

CAMINOS.  Ley  db  10  de  mayo  de  1847  so- 
bre su  apertura  y  mejora — que  reforma  la 
deW  de  Mayo  de  1844  pag.  48  del  cuaderno 
de  dicho  año^  y  585,  núm.  643  tZeZ  cuerpo  de 
1851 — que  reforma  la  ¿a  2  de  Mayo  de  1842, 
p.  25  del  cuaderno  de  dicho  año^  y  51  núm* 
41h  del  cuerpo  de  1861. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
la  República  de  Venezuela,  reunidos  en  Con- 
greso, 

Análisis  comparativo  de  los  decretos  de  25  de  Abril  de  1835, 
6  de  Mayo  de  18S9,  y  KSde  Febrero  de  1844  estableciendo 
■un  impuesto  subsidiario  sobre  la  importación  para  el  fomento 
de  los  caminos. 

El  de  85  (art.  1.  ®  )  imponía  el  uno  por  ciento  sobre  el 
Talor  de  lo  que  se  impórtase  sujeto  al  pago  de  derechos, 
y  solo  calculado  por  las  facturas  ó  maniPcstos,  en  deter- 
minadas aduanas,  á  saben  de  Puerto  Cabello,  Maracai- 
ho,  Guayana,  Barcelona  y  Cumaná;  y  el  de  89  íart.  id.) 
lo  aumentó  al  4  sobre  el  valor  de  los  mismos  derechos 
en  todas  las  aduanas  habilitadas  para  la  importación,  y 
al  2  en  la  de  la  Quaira  con  referencia  á  lo  dispuesto  en 
el  articulo  6  de  que  se  tratará. 

£1  de  89  [art.  4]  aumentó  también  al  4  por  ciento,  so- 
bre los  mismos  derechos,  el  uno,  que  el  de  86  (art.  id.j  es- 
tablecía en  la  aduana  de  la  Vela.— El  de  36  (art.  5.  ^  ) 
destinaba  el  impuesto  á  la  apertura  y  composición  do  los 
caminos,  puentes  y  canales;  y  el  de  89,  (art  id  )  extendió 
su  aplicación  á  la  apertura,  construcción,  y  composición 
dei  los  caminos,  mrceles^  muelles,  puentes  y  canales.— El 
de  89  suprimió  los  %  del  artículo  5  del  de  85  que 
decían: 

"  ^  1.  •í'  El  uno  por  ciento  que  se  recaude  en  Coro,  se 
destma  á  la  formación  de  un  muelle  y  á  los  demás  obje- 
tos de  que  trata  este  articulo,  á  juicio  de  aquella  I>ipu- 
taciotf. 

^  2.  ^  £1  cuarto  por  ciento  que  se  adjudica  á  Mara- 
caibo,  se  invertirá  del  mismo  modo,  prefínéndose  la  me- 
jora y  reparación  del  muelle  de  aquel  puerto." 
y  aíladió  finalmente  al  articulo  5  doa  $<^  a  saben 

''^  1.  ^  Los  productos  de  este  impuesto  en  los  puertos 
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considerando: 

19  Que  para  llenar  los  compromisos  crecien- 
tes del  crédido  público  interior  y  exterior  de  Ve- 
nezuela sin  ocurrir  á  nuevos  ó  mayores  impues- 
tos que  retardarían  el  progreso  de  la  industria, 
es  de  necesidad  urgente  promover  el  aumen- 
to de  la  producción  y  de  la  riqueza  pftblica. 

29  Que  el  alto  ínteres  de  los  capitales  cir- 
culantes, los  enormes  costos  de  los  traspcj^tes 
y  la  imposibilidad  de  conducir  á  muchas  par* 
tes  máquinas  que  faciliten  y  mej'oren  los  pro- 
ductos cansando  aumentos  en  el  costo  de  la  pro«> 
duccion,  la  traban  y  reducen  á  muy  estrechos 
límites. 

39  Que  Id  mejora  de  los  caminos  públicos 
compatible  con  el  estado  y  número  de  la  pobla- 
ción, y  el  aumento  posible  de  esta,  seián  me-, 
dios  eficaces  de  fomentar  la  agrirultura,  el  co- 
mercio y  las  artes,  fuentes  seguras  .de  riqueza 
y  de  prosperidad. 

49  Y  que  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1844  no 
ha  producido  en  su  ejecución  todo  el  fruto  que 
era  de  esperarse. 

DECRETAN. 

Art*.  19  Se  incluirá  en  el  presupuesto  anual 
de  gastos  públicos  la  suma  de  ciento  sesenta  mil 
pesos  por  lo  menos,  con  destino  á  la  apertura  y 
mejora  de  las  vías  de  comunicación  terrestres  y 
fluviales. 

de  Cumaná,  Carúpano,  Güiría  y  Maturfn,  se  invertirán  en 
beneficio  de  aquellos  cantones,  y  en  los  objetos  que  esta 
ley  sefíala. 

^2.^    En  Barcelona  «e  invertirá    exclusivamente  el 
cuatro  por  ciento   en  la  fábrica  de  la  cárcel  principiada^ 
por  el  gobierno  extinguido."  ^  ' 

y  ebartículo  6  que  dice: 

^'  Art.  6.  En  la  aduana  de  la  Guaira  se  cobrará  el  dos 
por  ciento  sobre  el  valor  de  los  derechos  de  importación 
q^e  adeuden  las  mercancías  que  se  importen  y  se  ten- 
drá á  disposición  de  la  Diputación  provincial  de  Cara- 
cas para  que  se  emplee  exclusivamente  en  el  camino  car- 
retero de  Caracas  á  la  Guaira.  Si  se  concediere  privile- 
gio para  la  apertura  del  cftnino  de  Caracas  á  la  Gnaiía, 
los  fondos  que  se  recaudaren  por  este  decreto  se  pondrán 
á  disposición  de  la  Diputación  provincial  para  que  los 
destine  al  car  retero  de  Caracas  á  los  Valles  de  Aragua." 

Comparadosel  de  44  con  el  de  89  resultan  solo   las  di- 
ferencias siguientes:  el  de  44  (art.  4.©)  pone  á, disposi- 
ción de  la  Diputación  de  Barcelona  el  4  por  ciento,  el 
cual  ordenaba  el  de  89  (^  2.^  del  artículo  6.®,  que|ha 
quedado  suprimido)  se  invirtiese  exclusivamente  en    la 
fábrica  de  la  cárcel  principiada  por  el  gobierno*  extingui- 
do; é  igualmente  (art.  id.)  á  disposición  de  la  de  Marga 
rita  el  que  se  cobra  en  las  aduanas  de  Pampatar  y  Juai 
Griego,  sobre  el  que  no .  decia  nada  el  de*  89 — añadi 
(art.  5.  ^  )  los  acueductos  á  los  objetos  á  que  es  aplicabl 
el  impuesto;  y  finalmente  suprímfór  el  artículo  8.  ^   del  d 
39  que  ponia  término  á  la  contribución,  dejándola  pe 
tanto  establecida  de  una  manera  permanente. 

En  lo  demás  son  conformes  todos  tres. 


COLOMBIANA  T  VSNSZOLANA  VIOEKTE. 


215 


9 


CA 


Art.  39  ^  Poder  Ejecutivo  invertirá  dicha 
suena  en  los  preliminares  necesarios  para  las 
nuevas  empresas  y  en  la  ejecución  de  estas; 
prefiriendo  las  que  tengan  por  objeto  la  comu- 
nicación entre  las  capitales  de  provincia,  y  de 
estas  hacia  sus  inmediatos  puertos,  como  tam- 
bién en  la  adquisición  de  los  medios  que  faci- 
liten la  entrada  de  los  buques  de  cualquier  ca- 
lado por  las  barras  de  Maracaibo  y  dpi   Orinoco 

Axt-  39  Él  mismo  Poder  Ejecutivo  invitará 
por  medio  de  la  imprenta  á  los  que  quieran  em- 
prender la  obra  ú  obras,  para  cuya  construcción 
se  hayan  obtenido  los  datos  necesarios:  cele- 
brirft  el  contrato  y  dará  cuenta  al  Congreso  pa 
ra  su  aprobación  en  el  caso  de  conceder  algún 
privilegio,  y  siempre  para  inteligencia  de  la 
legislatura. 

Axt.  49  Cuando  se  conceda  por  indemniza- 
ción del  empresario  el  cobro  de  algún  derecho 
de  peaje,  el  producto  de  este  no  deberá  exce- 
der de  la  cantitad  que  prudentemente  se  calcu- 
le necesaria  para  cubrir  el  interés  que  se  pac- 
te sobre  el  capital  invertido,  y  lo*  correspon- 
diente á  su  gradual  amortización*  , 

^  único.  No  se  concederá  la  exclusiva  de  los 
trasportes  á  los  empresarios  de  las  vías  terres- 
res  de  comunicación,  6  menos  que  sea  para  la 
construcción  de  ferrocarriles;  y  en  este  caso  no 
se  impedirá  el  libre  tráfico  por  el  camino  pu- 
blico que  haya  existente  entre  los  lugares 
que  ie  unan  por  un  ferrocarril. 

Art.  59  Si  para  la  cejebracion  de  un  contra- 
to fuere  indispensable  que  el  Poder  Ejecutivo 
asegur^  al  empresario  el  mínimo  producto  del 
peaje  ó  derecho  de  tránsito  que  se  establezca, 
podrá  pactar  que  en  el  caso  de  que  dicho  pro- 
ducto sea  menor  que  el  monto  del  ínteres  con- 
fenido,  se  cubrirá  el  déficit  por  las  rentas  pú- 
licas. 

Art.  69  El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  me- 
didas que  considere  mas  eficaces  >  para  conocer 
el  vardadero  producto  de  los  peajes  6  derechos 
de  tránsito,  y  pactará  que  en  determinados  pe- 
ríodos se  reduzca  la  tasa  de  ellos  en  cuanto  exce- 
dieren de  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  del 
interés  y  gradual  amortización  del  capital  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente. 

Art.  79  La  falta  de  contratantes  no  impedi- 
rá que  be  emprendan  las  mas  urgentes  de  las 
obras  á  que  se  contrae  esta  ley,  luego  que  se 
tengan  respectivamente  las  basas  necesarias. 

Art.  89  Adoptados  ¡^or  el  Poder  Ejecutivo 
los  medio» x)ue  conceptúe  mas  eficaces  para  co- 
nocer con  la  mayor  exactitud  posible  el  tráfi- 
co actual,  y  para  computar  el  que  probablemen- 
te habrá  en  los  años  siguientes  por  cada  una  de 
las  vías  en  que  por  sí  ó  á  petición  de  las  Dipu^ 
taciones  provinciales  jiu|gue  que  deben  empren-. 


CA 


derse  los  trabajos  que  se  disponen  por  esta  ley, 
si  resultare  que  un  derecho  moderado  sobre  los 
frutos,  mercancías  y  demás  efectos  que  se  tras- 
porten, y  sobre  las  bestias  y  personas  que  tran- 
siten por  allí,  producirá,  por  lo  menos  la  mitad 
del  interés  á  que  pueda  obtenerse  en  emprés- 
tito la  cantidad  necesaria,  para  la  construcción 
del  camino  ó  canal,  el  Poder  Ejecutivo  contra- 
tará el  empréstito  si  fuere  necesario,  y  somete- 
rá el  contrato  á  la  aprobación  del  Congreso. 

Art.  99  Las  vías  de  comunicación  que  se  em- 
prendan conforme  al  artículo  que  antecede  ó 
con  los  mismos  fondos  que  apropia  esta  ley,  se 
ejecutarán  preferentemente  por  contratos  parcia- 
les ó  totales  dentro  del  monto  del  presupuesto, 
y  los  peajes  ó  derechos  de  tránsito  que  se  esta- 
blezcan en  ellas  se  rematarán  ó  recaudarán  por 
administración,  adoptándose  siembre  los  medios 
mas  eficaces  para  comprobar  su  verdadero  pro- 
ducto. , 

.  ^  único.  Se  exceptúan  los  casos  en  que  no  ha- 
ya competencia  de  en^prcsarios,  y  aquellos  en 
que,  aun  habiéndola,  sea  mas  económica  la  eje- 
cución de  la  obra  ú  obras  bajo  la  dirección  de 
l^s  empleados  que  nombre  el  Poder  Ejecuti- 
vo conforme  á  sus  reglamentos. 

Art  10.  £1  Poder  Ejecutivo  en  los  contra- 
tos que  celebre,  procurará  en  cuanto  sea  posi- 
ble que  la  mitad  por  lo  menos  de  todos  los  obre- 
ros que  hayan  de  emplearse  en  los  trabajos  de 
los  caminos  y  canales,  sean  inmigrados  euro- 
peos ó  canarios,  aun  cuanrlo  para  obtener  esta 
estipulación  fuese  necesario  ampliar  las  con* 
cesiones  que  se  acuerden  á  los  contratistas. 

Art.  11.  El  Poder  Ejecutivo  contratará  den- 
tro ó  fuera  de  la  República  ingenieros  experi- 
mentados, asociando  á  cada  uno  para  la  ejecu- 
ción de  las  obras  de  que  habla  esta  ley  otro  por 
lo  menos  de  los  de  la  escuela  de  Venezuela,  ya 
sea  que  estén  en  servicio  activo,  ya  que  los  lla- 
me á  él. 

Art.  12.  El  Poder  Ejecutivo  determinará  la 
remuneración  debida  á  los  ingenieros  directores, 
oficiales  de  ingenieros  y  demás  empleados  se- 
gún los  casos  y  circunstancias. 

Art.  13.  El  Poder  Ejecutivo  podrá  emplear 
en  las  obras  que  se  ejecuten  por  administración 
la  tropa  franca  del  cuerpo  de  zapadores,  que 
en  este  caso  recibirá  sobre  su  paga  otro  tanto 
de  los  fondos  aplicados  á  la  respetiva  obra. 

Art.  14.r  Lo  dispuesto  en  esta  ley  no  altera 
en  manera  dlguna  los  contratos  celebrados  por 
las  Diputaciones  provinciales,  ni  impedirá  la 
continuación  de  aquellas  obras  emprendidas  per 
ellas  si  han  sido  aprobadas,  6  mientras  no  sean 
desaprobadas  por  el  Congreso;  y  el  Poder  Eje- 
cutivo atenderá  'ft  aquellas  y  estas  en  cada 
provincia,  no*  solo  con   lo  que  se  les  adeude  al 
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vencimiento  del  presente  afio  econón^ico,  sino 
también  con  una  suma  igual  á  lasque  se  les  asig- 
nó por  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1844:  cuya  ero- 
gación se  har&  hasta  la  perfecta  conclusión  de 
las  respectivas  empresas. 

Art.  15.  Será  del  cargo  de  las  Diputaciones 
provinciales  la  conservación  de  los  caminos  que 
se  construyan  ó  mejoren  á  virtud  de  esta 
ley,  desde  que  estén  concluidos  6  desde  que  sal- 
gan del  poder  de  los  empresarios  conforme  á 
los  respectivos  contratos. 

Art.  16.  Para  la  ejecución -de  esta  ley  el  Po- 
der Ejecutivo  podrá  nombrar  juntas  de  caminos 
donde  lo  estime  conveniente;  y  si  lo  hiciere,  los 
miembros  de  ellas  no  gozarán  de  sueldo,  comi- 
sión ni  emolumento  alguno;  mas  durante  su  em- 
pleo podrán  ^excusarse  de  servir  otros  cargos 
concejiles. 

Art.  17.  Las  Diputaciones  provinciales  des- 
tinarán las  sumas  existentes^y  las  que  se  les  de- 
ban hasta  el  vencimiento  del  presente  año.  eco- 
nómico conforme  ala  ley  de  11  de  Mayo  de 
1844  en  aquellos  caminos  ó  comunicaciones  por 
agua  que  juzguen  mas  importantes;  debiendo 
dar  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  para  que  este  in- 
forme al  Congreso  con  las  observaciones  que 
crea  convenientes,  según  estaba  determinado  en 
dicha  ley. 

Art.  18.  6e  deroga  la  ley  de  11  de  Mayo  de 
1844. 

Dada  en  Caracas  á  6  de  Mayo  de  1847,  año 
189  ^®  ^*  '®y  y  379  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  Mariano,  Obispo  de  Gua- 
yaría.— El  presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Miguel  Palacios. — El  secretario  del 
Senado,  José  Ángel  Freyre. — El  secretario  de 
la  Cámara  de  Representantes,  Juan  Antonio  Pé- 
rez. 

Caracas  10  de  Mayo  de  184n',  año  18?  de  la 
ley  y  379  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
Tadeo  Monagos. — Por  Sí.  E.  el  Presidente  de 
la  República. — El  S'^cret'^rio  de  Estado  en  los 
Despachos  de  lo  Interior  y  justicia,  Rafael  Ace- 
vedo.  (*) 


(*)  El  Ministro  del  Interior  Sr.  Antonio  Leocadio  Guz- 
nian  dijo  en  su  Memoria  al  Congreso  en  1849: 

''Las  viaa  de  comanicacion  vienen  á  ser,  despnea  de  la 
población,  el  segundo  de  ios  grandes  objetos  del  progre- 
so material  del  ^s,  y  aunque  se  ha  facultado  á  las  Dipu- 
taciones para^  hsKr  contratos,  decretádose  algunos  fon- 
dos y  héchose  algunos  adelantos,  falta,  señor,  el  agente 
principal  de  las  mejoras  en  este  ramo.  El  que  las  invente 
y  las  revele  y  demuestre  al  interés  particular,  que  ba  de 
acometer  las  empresas,  y  á  la  autoridad  que  también  pue- 
de emprenderlas  por  si,  o  bien  protegerlas  ó  contratarlas. 
Dos  ó  tres  ingenieros  prácticos  y  hábiles,  dotados  por  el 
tesoro  para  la  ex(>loracion  de  los  terrenos  y  distancias, 
el  reconocimiento  de  las  posibilidades  6  dificultades,  la 
ejecución  de  los  nuevos  perfiles  y  la  dirección  de  los  tra- 
bajos, serian  un  medio  de  grande  economía  en  este  negó- 
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CAMINOS.  Resolución   kjeci9!^iva  db    11S47 

declarando    qne  los  suplentes  de  miembros 
de  las  juntas  de  caminos  no  gozan  de   ¿4 

•  j 

ció  en  lugar  de  ser  un  grayámen.  No  se  disiparían  samas 
como  ha  sucedido  hasta  ahora  en  proyectos  inconside- 
rados, errióncos  y  hasta  perjudiciales." 

Análisis  comparativo  de  las  leyes  de  2  de  Mayo  de  1842, 
11  de  Mayo  de  1844  ylOde  Mayo  de  1847  sobre  apertura  y 
mejora  de  las  vias  de' comunicación. 

La  de  42  setlalaba  ciertos  fondos,  y  gravaba  la  •destila- 
ción de  aguardiente  y  la  exportación  de  varios  artículos, 
con  otras  disposiciones,  en  esta  forma. 

Art.  l.<^  Se  destina  la  suma  de  160.000  pesos  anua- 
les á  la  apertura  y  mejora  de  los  caminos  y  comunicacio- 
nes fluviales. 

Art.  2.  ^  para  atender  á  esta  erogación  se  destinan  los 
fondos  siguientes: 

1.  ^  El  diez  por  ciento  coa  que  contribuyen  las  rentas 
municipales  al  tesoro  público. 

2.  ^  Las  sumas  existentes  en  moneda  macuquina  que  se 
rematarán  por  moneda  corriente. 

8.  ^  £1  producto  de  los  impuestos  con  que  por  esta  ley 
se  gravan  la  exportación  de  frutos  y  la  destilación  de 
aguardiente. 

Art.  8.  ®  Con  el  objeto  expresado  en  el  jirticnlo  2.  ^  se 
impone  á  ja  <^tílacion  de  aguardiente  de  cafia,  ú  otra 
materia,  y  sus  compuestos,  el  derecho  de  cuatro  reales 
anuales  sobre  cada  galón  de  cuatro  y  media  botellas 'que 
mida  el  alambique,  ya  sea  este  de  cobre,  de  barro  6  de 
cualquiera  otra  materia. 

^  único.  Cualquier  alambique  que  mida  menos  de  quin^ 
ce  galones,  pagará  siempre  siete  pesos  y  medio  anuales- 

Art.  4.^  £1  impuesto  de  que  habla  el  articulo  ante- 
rior, se  cobrará  por  los  administradores  de  rentas  muni- 
cipales mientras  no  haya  administradores  de  rentas  inter- 
nas nacionales.  Unos  ú  otros  gozarán  de  cinco  por  cien- 
to de  comisión  sobre  las  cantidades  que  por  este  respec- 
to recaudaren. 

Art.  6.^  El  arqueo  y  medida  de  los  alambiques  se 
practicará  por  dos  peritos,  nnonombtado  por^l  recau- 
dador del  impuesto  en  el  cantón,  y  el  otro  por  el  interesa- 
do 6  por  el  Jefe  político  en  caso  de  negarse  á  ello,  y  ol 
Poder  Ejecutivo  dará  las  reglas  con  que  deba  hacerse  esia 
medida  y  el  modo  y  términos  de  efectuar  los  qobros. 

Art  61  ^  Los  recaudadores  serán  responsables  por  lJ^ 
cantidades  que  dejaren  de  cobrar  en  razón  de  este  impuesta 

Art.  7.  ^  Se  cobrarán  á  la  exportación  por  los  puertos 
de  la  República  desde  el  1;  ^  de  Octubre  próximo  los 
derechos  siguientes. 

Centavos. 

•  ■  ■   ■ 

Algodón,  quintal •    .     }5 

Anilla  libra. U 

Azúcar  blanco,  quintal 20 

Azúcar  mascavado,  quintal 6 

Burros,  una 38 

Caballos,  uno 200 

Cacao,  quintal *    .      20 

Café,  quintal 15 

Cueros  de  res  al  pelo,  uno.  ..*....       6^ 

Cueros  de  otros  animales,  id 1 

Ganado  vacuno,  una  res.  .    s fA\ 

Muías,  una 300 

Palo  de  tinte,  tonelada.    ........      12^ 

Queso,  quintal *    .    .    .    .      10 

Sarapia,  Ifbra. 2 

Tabaco  en  rama,  curaaeca,  libra. ^ 

Yeguas,  una. 200 

S^rza  parrilla,  libra.    .    •  ¿- 3 

Pividive,  quintal.    *    ^    .  ^ 6 
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txencton  de  estos  respecto  alas  cargas  con* 
cejileSi  que  establece  el  articulo  {hoy  16)  de 
la  ley  anterior. 

■■  ■  II  ■  ■■■■■■  ^^^^^m  I      I  ■— ^i»  I       ^— ^^ 

Ari.  8.  ^  El  Dogo  de  estos  derechos  se  hará,  al  contado." 
Cmms  dispodciones  todas  omitió  la  de  44,  por  haber  sa- 
primido  los  i^Tamenes,  y  hecho  la  asig^nacioD,  de  las  ren- 
tas generales.  También  omitió  consig:uientemente  el  ar- 
liciuo  11  de  la  de  42  que  decía: 

Art.  11.  8Í  el  producto  de'  los  anteriores  impuestos  no 
alcanzare  á  cubrir  los  160.000  pesos,  e|  tesoro  nacional  su- 
plirá el  déficit;  pero  si  quedare  algún  sobmnte,  esta  se  in- 
corporará á  los  fondos  nacionales. 

Asimismo,  y  como  una  consecuencia  precisa,  varió  (art. 
^  ^^  los  siguientes  conceptos  del  12  de  la  de  42:  '*y  sobre 
ios  nmdoB  a  que  se  contrae  esta  ley,  no  se  cobrará  niegu- 
oa  cantidad  por  ria  de  comisión  ni  por  aingon  otro  res- 
pecto, que  la  seíialada  ¡knt  el  art  4.  ^  á  los  recaudadores 
del  impuesto  sobre  la  aestilacion  de  aguardiente;"  en  es- 
tos otros:  "y  sobre  lo  asignado  á  cada  provinciano  se 
tx>brara  cantidad  alguna  por  comisión,  ni  por  ningún  otro 
iespecto.'**-Iia  de  42  (art  18  al  medio)  decia:  "Conchudas 
laspreferentes  obras  ae  comunicaciones  terrestres  y  fluviales, 
las  provincias  de  Barquisimeto,  Gumaná,  Margarita  y  Co- 
ro podrán  aplicar  sus  respectivas  designaciones,  ó  la  parte 
que  estimen  conveniente  á  la  construcción  de  acueductos 
públioot;"  y  la  de  44  [art  4.  ^  ]  suprimió  la  designación  de 
Diputaciones,  y  dHo  generalmente  (art  4.  ® ):  ''Conclui< 
das  ét>.  las  diputaciones  provinciales  podrán  aplicar  sus 
respectivas  asignaciones  £.— La  de  44  afiadió  al  art  8.  ^ 
[10  de  la  de  42j  el  ^  único  que  se  verá  mas  adelante;  y  fl- 
nalmenie  el  art.  16  de  la  de  42  que  solo  decia:  "BI  Poder 
lyecutivo  expedirá  todos  los  reglamuntos  que  Juague,  ne- 
cesarios para  cumplimiento  de  esta  ley"  fué  variado  con 
las  adiciones  que  se  verán  mas  adelante. 

Comparadas  las  de  44  y  47  se  encuentra  qu  esta  varió 
eompletamente  aquella  dando  nueva  planta  al  ramb  de 
caminos,  pues  solo  conserva  la  suma  de  160.000  pesos;  pero 
encargando  su  inversión  á  solo  el  Poder  Eecutivo,  que 
debe  preparar  y  cetebrar  los  contratos  con  los  empresa- 
ríos.  Por  tanto,  para  que  pueda  tenerse  idea  de  la  de  44, 
y  Ae  la  de  42  en  la  parte  que  conviene  von  esta,  se  hace 
necesario  insertarla  integra,  pues  la  dicha  de  47  solo  ha 
eMiservado  de  ella  en  el  art.  16  la  disposición  del  7.  ®  so- 
bre que  los  miembros  de  las  juntas  de  camino  no  gosa- 
rán  de  emolumento  alguno;  y  que  podrán  excusarse  de 
«ervlr  cargos  concejiles.  Dicha  ley  de  44  decia  asi: 

Art  1.  ®  Se  destina  la  suma  de  160.000  pesos  anuales  á 
la  apertura  y  mejora  de  los  caminos  y  comunicaciones  por 
agua. 

Art.  2.  ^  La  suma  desifinada  en  el  articulo  anterior  ,se 
distribuirá  entre  las  provmcias  de  la  manera  siguiente. 

Caracas :    S  40*000 

Carabobo i  •        •  26.000 

Harinas.    .    • 16.000 

Barquisimeto.    .    ; 15000 

Méxida 12.000 

Cumaná 10.000 

Barcelona. 8.500 

Trujillo lO.OOO 

Maracaibo 6.CfOO 

Goayana. 4.000 

Coro 6.500 

Apure 8.000 

Margarita.     . 8.000 

160.000 
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Secretaria  del  Interior. — Sección  3? — Cará'^ 
cas  Enero  Wde  1847. 

Resuelto.-^El  artículo  Q  de  la  ley  de  II  de 
Mayo  de  1844  que  señala  fondos  para  las  vías 
de  comunicación  establece  para  la  inversión  de 
dichos  fondos,  juntas  de  caminos  compuestas  de 
cuatro  individuos  por  lo  menos,  sin  determinar 
que  se  nombren  suplentes;  por  consiguiente  )a 
excepción  de  cargos  concejiles  de  que  habla  e!  ar*' 
tículo  7  de  la  misma  ley  se  contrae   ünicamen« 

Art.  8.^  La  suma  destinada  á  Caracas  se  invertirá' 
preferentemente  en  la  construcción  del  camino  de  ruedas 
entre  esta  ciudad  y  la  Guaira:  la  destinada  á  Carabobo» 
en  el  camino  de  ruedas  de  Valemsia  á  Puerto  Cabello:  y 
después  en  una  y  otra  provincia  en  aquella  ó  aqueilas 
obras  de  las  designadas  por  el  artículo  1.  ^  que  indiquen 
las  Diputaciones  provinciales.  Las  Diputacionas  provin- 
ciales respectivas  en  las  demás  provincias  destinarán  las 
sumas  que  se  les  sefialan  á  aquellos  caminos  ó  comunica- 
ciones por  agua  que  juzguen  mas  importantes,  nopudiendo 
emprenderse  eñ  cada  provincia  mas  de  dos  obras  á  la*  vez. 
^  único.  La  disposición  del  articulo  anterior  no  impide 
que  estando  ya  cerca  de  su  término  las  obras  antes  em- 
prendidas, y  conocido  el  costo  de  su  conclusión,  siempre 
que  haya  un  sobrante,  se  pueda  este  emplear  en  el  levan^ 
tamiento  de  planos  ú  otros  aprestos  para  acometer  las 
obras.s  ubsecuentes. 

Art  4.  o  Los  fondos  destinados  por  esta  ley  á  cada 
provincia,  no  podrán  ser  distraídos  para  objetos  diferen- 
tes de  los  designados  en  su  articulo  1.  ® ,  y  los  miembros 
de  la  Junta  de  caminos  ó  Diputaciones  provinciales,  serán 
en  su  caso  responsables  de  las  cantidades  á  que  den  otra 
inversión.  Concluidas  sin  embargo  las  preferentes  obras 
de  caminos  y  comunicaciones  por  agua,  las  Diputaciones 
provinciales  podrán  aplicar  sus  respectivas  asignaciones, 
ó  la  parte  que  estimen  conveniente,  á  la  construcción  de 
acueductos  ú  otras  obras  de  necesidad  pública. 

Art  5.  ®  Las  Diputaciones  provinciales  pasai^  nece- 
sariamente al  fin  de  cada  afio  al  Poder  Syecutivo  y  este  al 
Congreso,  cuenta  y  razón  de  las  obras  y  de  los  fondos 
aplicados  á  ellas,  debiendo  el  mismo  Poder  J^ecutlvo 
acompafiarla  con  las  observaciones  é  Informes  que  crea 
convenientes. 

Art  6.  ®  La  inversión  de  los  fondos  destinados  á  cada 
provincia  correrá  á  cargo  de  una  ó  mas  iuntas  de  camino, 
compuestas  de  cuatro  Tudividuos  por  lo  menos  nombra- 
dos por  la  Diputación  provincial,  y  presididos  en  la  capi- 
tal por  el  Gobernador  y  en  los  cantones  por  los  Jefes  poli- 
ticos;  y  sobre  lo  asignado  á  cada  provincia,  no  se  cobrará 
cantidad  alguna  por  comisión  n  por  ningún  otro  respecto. 
Art.  7.^  Las  juntas  de  caminos  dependerán  de  J¿  Di- 
putaciones provinciales  á  quienes  rendirán  anualmente 
cuenta  documentada  de  la  inversión  de  los  fondos;  y  por 
eL  ejercicio  de  miembros  de  eUaa^  no  se  exieirá  remunera- 
oon  alguna  pecuniaria,  pudiendo  servir  de  excusa  para 
desempefiar  cargos  concejiles. 

Art.  8.®  El  Poder  Ejecutivo  librará  las  disposiciones 
convenientes  para  que  conforme  á  los  acuerdos  de  las 
Diputaciones  provinciales,  se  entreguen  sin  demora  las 
cantidades  que,  de  las  designadas  á  cada  provincia  en  el 
artículo  2.  ^,  se  necesiten  para  comenzar  ó  sep:uir  la  obra 
ú  obras  decretadas  por  la  Diputación  respectiva  con  arre- 
glo á  esta  ley.  Si  una  Diputación  no  dispusiere  para  al- 
guna obra  de  la  cuota  correspondiente  á  uno  ó  mas  afios, 
podrá  disponer,  sin  embargo,  de  todas  las  vencidas  luego 
que  sean  necesarias  para  su  objeto  conforme  á  esta  lev, 
lyecutivo  ordenara  lo  conveniente  para  la 


y  el  Poder 
oportuna  entrega. 
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te  á  los  empleados  que  ella  ha  creado  y  de  nin- 
guna manera  á  los  suplentes  *que  no  recono- 
ce. Si  las  Dipotaciones  han  creído  conveniente 
á  las  provincias  nombrar  vocales  suplentes  de 
las  juntas  de  caminos*  estos  no  están  incluidos 
en  la  excepción  de  cargos  concejiles  que  conce- 
de la  ley.  Esta  inteligencia  es  tanto  mas  genul- 
na,  cuanto  que  ni  aun  los  suplentes  de  Conseje- 
ros, Senadores  y  Representantes  est&n  excep- 
tuados (le  dichos  cargos  concejiles,  pues  los  su- 
jetaiMá.  ellos  expresamente  el  parágrafo  único  ar- 
.  tículo  19  de  la  ley  8^  del  código  de  elecciones. 

Por  S.  E^— Cobos  Fuertes.  (*) 

CAMINOS.    Decreto    ejecutivo    de    18  de 
AGOSTO  DE  184S  creando  juntas. 

José  Tadeo  Monagos,  Presidente  de  la   Repú- 
blica de  Venezuela-,  óp»  ^.  óp. 

CONSIDERANDO. 

19  Que  el  principal  objeto  de  la  ley  de  10 
de  Mayo  de  1847  fué  poner  bajo  la  dirección 
del  Poder  Ejecutivo  las  nuevas  empresas  sobre 
apertura  y  mejora  dejas  vfas   de   comunicación. 

29  Que  el  Poder 'Ejecutivo  está  autorizado 
por  el  artículo  16  de  dicha  ley  para  nombrar 
juntas  de  caminos  donde  lo  estime  convenien- 
te; y 

39  Que  el  decreto  expedido  en  25  de  Agos- 
to del  próximo  pasado  sobre  esta  materia,  ha 
presentado  inconvenieates  en  su  práctica  que 
deben  removerse. 

DECRETO. 

Art»  19  Habrá  un¿  junta  de  caminos  en  la 
capital  de  cada  provincia,  compuesta  del  Go- 
bernador, que  será  su  Presidente,  y  cuatro  miem- 
bros que  nombrará  el  Poder  Ejecutivo. 
^  Art.  29  También  nombrará  cuatro  suplen- 
tes para  los  casos  en  que  por  cualquier  motivo 
dejen  fie  concurrir  á  la  junta  los  principales. 

Art.  39  El  secretario  de  la*  Junta  lo  será  el 
del  Gobernador,  y  estará  á  su  cargo  el  archivo 
correspondiente  al  ramo,  que  mantendrá  ente- 
ramente separado  de  «todo  otro  negocio.  ^ 

Art.  49  Las  juntas  de  caminos  tendrán  por 
to  menos*  dos  reuniones  ordinarias  al  mes,  en 
]os  dias  que  ellos  designen,  y  cuantas  eztraor- 

(*)  Aunque  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1842,  vigente  cuan- 
do 86  dictó  esta  Resolución^  ha  sido  derogada  por  la  de  10 
de  Mayo  de  1847,  como  en  el  art.  16  de  esta  se  ha  con- 
servado la  disposición  de  aquella  en  el  7,  que  lo  sirvió 
de  fundamento,  es  indudable  que  se  conserva  en  todo  su 
vigor.  Véase  Observanaa  <U  loi  R^olucianes  dU  Poder 
ejecutivo. 
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diñarlas  crean  necesarias,  cuando  lo  requiera 
el  cumplimiento'  de  los  deberes  de  su  cargo. 
Las  reuniones  extraordinarias  serán  convocadas 
por  el  Presidente. 

Art.  5^  Correrán  á  cargo  de  las  expresadas 
juntas  tojas  las  oleras  de  caminos,  navegación 
de  los  rios  y  canalización,  que  se  contraten  por 
el  Poder  Ejecutivo,  ó  quyiegun  sus  órdenes  se  em- 
prendan por  administración,  sujet&ndose^siem- 
pre  á  las  instrucciones  que  se  dicten  por  el 
ministerio  del  Interior  y  Justicia. 

Art  69  Cuando  en  alguna  provincia  se  tra- 
te de  emprender  cualquiera  de  dichas  obras,  la 
juntado  caminos  informará  al  Gobierno  de  la 
conveniencia  é  importancia  de  la  empresa,  acom- 
pafíando  los  datos  siguientes.  / 

1.  El  punto  á  donde  se  dirige  la  nueva  vía  que 
se  intente  partiendo  de  la  capital  de  la  provincia. 

2.  El  reconocimiento  cientíáco  que  se  haya 
practicado  del  terreno  por  dónele  se  intenta  abrir 
el  camino,  de  que  resulte  la  convicción  de 
que  conviene  adoptar  definitivamente  aquella 
dirección. 

3.  £1  plano  del  camino  6  rio  en  toda  la  lon- 
gitud que  convenga  y  se  proyecte,  con  la  men- 
sura de  esta,  fijándose  por  medidas  barométri- 
cas, por  lo  menos,  la  diferencia  de  altura  y  el 
declivio  de  su  trayecto. 

4.  El  exftmen  del  terreno  por  donde  pasa  el 
perfil  del  camino  proyectado,  con  especificación 
de  su  naturaleza  y  cualidades,  di  es  de  peñas, 
cascajo,  greda,  tierra  floja  ó  dura,  d&c.;  de  la  ex« 
tensión  de  cada  una  de  estas  diferentes  calidades 
de  terrenos;  de  la  altura  6  profundidad  que  ten- 
drán los  banqueos,  según  la  inclinación  de  las 
faldas  de  las  cordilleras  ó  cerranías  por  donde  pase 
el  camino,  y  la  latitud  que  este  debe  tener. 

5.  Número  de  puentes  que  deberán  construir- 
se, su  longitud,  elevación  y  facilidades  ó  inconve- 
nientes que  presente  "el  terreno  para  su  cons- 
trucción. 

6.  Extensión  y  número  de  las  caladas  y  relle- 
nos que  deberán  hacerse  en  el  camino. 

7.  Noticia  aproximada  del  número  de  peraio- 
ñas  á  caballo,  cargas  ó  quintales  y  animales  de 
venta  que  transitarán  al  año,  por  el  camino 
proyectado,  según  Los  datos  que  ministren  las 
vías  de  comunicación  existentes. 

8.  Los  nuevos  productos  que  se  pondrán  en 
movimiento  6  el  aumento  del  tráfico  que  resul- 
tará por  consecuencia  del  rasgo  que  se  intente. 

9.  Cualquier  otro  dato  que  brinde  la  locali- 
dad ó  circunstancias  de.  cada  empresa. 

Art.  79  Las  noticias  y  cálculos  de  que  ha- 
bla el  art.  anterior,  d^ben  tener  tal  aproxima- 
ción de  exactitud,  que  pongan  al.  Gobierno  y 
al  empresario  en  capacidad  de  fijar  el  capital 
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qaé  paeda  invertirse  en  una  obra,  y  él  interés 
qae  cubrirá  el  producto  libre  del  peaje. 

Art  89  En  ias.  nuevas  obras  se  observarán 
como  reglas  esenciales. 

la  Qge  las  vías  de  comvnicaelon  que  se  di- 
rijan á  eiftablecer  la  mas  pronta  y  fácil  entre  las 
capitales  de  provincia  ó  de  estas  á  sus  inmedia- 
tos puertos,  sean  preferidas  á  las  demás. 

2^  Que  se  invitará  por  medio  de  la  impren- 
ta álos  que  quieran  emprender  la  obra  ú  obras 
que  se  intenten. 

3^  Que  en  caso  de  concederse  algún  privi- 
legió, se  dará  cuenta  al  congreso  para  su  apro- 
bación. 

4^  Que  no  se  concederá  la  exclusiva  de  los 
trasportes  á  los  empresarios  de  las  vías  terres- 
tres de  comunicación,  sino  para  la  construcción 
de  ferro-carriles,  sin  que  por  esto  se  impida  el 
libre  tráfico  por  el  camino  publico  que  se  halle 
existente. 

5^  Que  si  fuere  indispensable  que  el  Gobier- 
no asegure  al  empresario  el  mínimo  producto 
del  peaje  ó  derecho  de  tránsito,  se  podrá  pactar 
que  en  el  caso  de  que  dicho  producto  sea  me- 
nor que  la  suma  del  interés  convenido,  se  cu- 
brirá el  déficit  por  las  rentas  públicas. 

6^  Que  los  contratos  podrán  ser  parciales  6 
totales  aegun  convenga  á  la  mayor  ventaja  de 
la  empresa  y  economía  de  los  gastos. 

7^  Que  se  procurará  en  cuanto  sea  posible  qne 
la  mitad  por  lo  menos  de  todos  los  obreros  que 
hayan  de  emplearse  en  el  trabajo  de  los  cami- 
nos y  canales,  sean  inmigrados  europeos  ó  ca- 
narios, que  hagan  venir  los  empresarios,  6  que 
pidan  al  Poder  Ejecutivo,  otorgándoles  venta- 
as  á  los  contratistas  en  este  caso. 

Art.  9.  Toda  nueva  empresa  de  caminos  es- 
tará á  cargo  de  un  ingeniero  experimentado 
qne  dirija  la  obra,  asociándosele  otro  de  lá  es- 
cuela de  Venezuela. 

Art  10.  Las  obras  eipprendidas  por  las  Ho- 
norables Diputaciones  provinciales,  así  como  los 
contratos  qne  hayan  sido  celebrados  por  ellas  en 
virtud  de  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1844  continua- 
rán su  curso  regular  bajo  la  dirección  é  inspec* 
cion  de  dichas  corporaciones  y  de  las  jan  tan  de 
caminos  creadas  por  las  mismas  según  lo  te- 
nían dispuesto. 

Art.  11.  Para  el  pago  de  las  cantidades  com- 
prometidas en  los  contratos  celebrados  poi*  las  Di- 
putadones,  y  de  las  que  necesiten  para  la  con- 
tinuación de  las  obras  emprendidas  por  admi- 
nistraeion,  atenderá  el  Poder  Erjecutiv*  con  la 
suma  oue  se  quedó  debiendo  á  cada  pro^ncia 
el  30  de  Junio  de  1847  por  las  asignaciones  que 
les  sefialó  la  ley;  y  si  esta  no  fuere  bastante  para 
el  cumplimiento  de  aquellos  y  la  conclusión  de 
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estas,  con  una  igual  á  la  que  les  asignó  en  cada 
afio  la  ley  referida. 

Art.  12. '  En  aquellas  provincias  en  que  no 
existan  juntas  de  caminos  de  nombramiento  de 
las  '  Diputaciones  provinciales,  continuarán  las 
establecidas  por  el  Poder  Ejecutivo,  entendién- 
dose en  todo  lo  relativo  á  las  empresas  de  quc^ 
tratan  los  precedentes  artículos,  hasta  la  próxi- 
ma reunión  de  las  Diputaciones  en  que  estas 
dispondrán  lo  conveniente. 

Art.  13.  Las  sumas  existentes  y  las  que  se 
deban  á  las  provincias,  hasta  el  vencimiento  del 
aflo  económico  de  1846  á  .1847;  conforme  á  la 
ley  de  11  de  Mayo  de  1844,  estarán  &  la  dispo- 
sición de  las  Diputaciones  respectivas,  ya  para 
atender  al  d|pplimiento  de  los  contratos  que 
hayan  celebrauo,  ya  para  la  continuación  de  las 
obras  emprendidas  por  administración,  y  ya, 
en  fin,  para  los  demás  que  juzguen  conveniente 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  17  da .  la 
ley  que  se  reglamenta. 

Art.  14.  Se  deroga  el  decreto  de  25  de  Agos- 
go  de  1847. 

Art.  16.  El  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos del  Interior  y  Justicia  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  este  decreto. 
*  Dado:  firmado  de  mi  mano:  sellado  con  el  se-. 
lio  def  Poder  Ejecutivo;  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  Estado  eú  lós  Despachos  del  Interior 
y  Justicia,  en  Caracas  á  19  de  Agosto  de  1848, 
año  19  de  la  ley,  y  38  de  la  independencia. — 
(L  S)— [Firmado]  José  T.  Monágas.^For 
8.  E.— [Firmado]  Rúmoii  Yépes. 

Es  copia,  Yépes. 

CAMINOS.  Decreto  de  18  ne  abril  de 
1840  cediendo  á  Utó  provincioé  dé  Mérida  y 
Ttujillo  ha^ta  quinientas  fanegadas  de 
tierras  baldías  para  la  apertura  de  los  suyoft. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
Hepáblica  de  Venez%ela  reunidos  en   Congreso. 

* 

CONSIDERANDO: 

19  Que  los  esfuerzos  hechos  hasta  ahora  por 
la  Diputación  de  Mérida  en  fkvor  de  la  apertura 
de  caminos  han  sido  inútiles. 

üo  Qae  tanto  esta  proviftcía  como  la  de  Tfnji- 
11o  permanecen  en  estado  de  sumo  atraso  y  deca- 
dencia en  todos  sus  rartío^  por  la  falta  de  comu- 
nicaciones fáciles  hacia  los  puertos;  y  de  ellas 
mismas  con  sus  vecinas  entre  sí. 

39  Qee  las  enormes  distancias  de  utias  á  Otras 
y  sus  terrenos  aunque  .  feraces,  qtiebrados  y 
montuosos,  hacen  embarazosa  y  dificil  la  aper- 
tura de  caúiinos,  y 
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49  Que  si  bien  no  seria  conveniente  en  las 
actuales  circnnslancies  el  resolver  en  general 
sobre  la  enajenación  de  tierras  baldías,  no  obs- 
tante la  que  ahora  se  haga  parcialmente  en  fa- 
vor de  las  mencionadas  provincias,  al  paso  que 
las  fomenta  y  enriquece  facilitándoles  los  medios 
de  extraer  sus  frutos,  refluye  también  directa- 
mente en  bien  del  Estado,  por  cuanto  los  inmen- 
sos baldíos  que  en  ellas  existen,  haciéndose  cono- 
cidos, recibirán  un  aumento  considerable  en  su 
valor  y  vendrán  á  tener  demanda  que  de  otro 
modo  no  tendrían. 

pecrstan: 

Art.  19  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  én  favor.de  la  apertura  y  composición  de 
los  caminos,  que  conduzcan  de  las  provincias  de 
Mérida  y  Trujilló  hacia  el  Lago  de  Maracaibo 
y  provincias  de  Apure  y  Barínas,  pueda  poner 
á  disposición  de  las  respectivas  diputaciones, 
para  que  por  ellas  se  distribuyan  en  cada  vía 
á  individuos,  ya  sean  nacionales  6  extranjeros , 
hasta  quinientas  fanegadas  de  tierras  baldías  del 
Estado. 

Art.  29  Las  diputaciones  respectivas  en  cada 
caso  declararán  previamente  la  porción  de  bal*, 
dios  de  que  necesitan  dentro  de  la  base  estable- 
cida en  el  artículo  anterior,  y  ocurrirán  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  dé  su  aprobación  y  disponga 
lo  conveniente,  ya  en  cuanto  al  interés  del  Esta- 
do, para  que  no  se  ocupen  mas  tierras  que  las 
designadas  y  cedidas*  y  ya  para  que  los  donata- 
taríos  adquieran  el  título  de  propiedad  de  los 
terrenos  que  se  les  distribuyan  luego  que  los 
caminos  á  que  están  contiguos  queden  de  todo 
[ninto  realizados. 

Art.  39  Ningún  donatario  podrá  adquirir  por 
este  título  mas  de  veinticinco  fanegadas  de  tier- 
ra en  cada  punto  de  posada;  y  si  no  cumpliere 
con  las  condiciones  que  se  le  impusieron  al  tiem- 
po de  concedérselast  quedará  de  hecho  sin  efec- 
to la  donación  7  el  terreno  i  disposición  de  la 
Diputai^on  provincial  respectiva,  para  que  lo 
aplique  al  mismo  objeto. 

Art.  49  El  Poder  Ejecutivo,  al  usar  esta  au- 
torización, establecerá  las  teglas  que  juzgue 
convenientes  para  que  no  queden  infructuosas 
las  miras  de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  11  de  Abril  de  1840,  afio 
119  de  la  ley  y  30  de  la  independescia.-^£i  pre- 
sidente del  Senado,  Francisco  Arandq^-^^ 
presidente  de  la  Cámara  de  Representantes» 
Juan  Nepomuceno  Chaves. — El  secretario  del 
Senado,  José  Ángel  Freyreé — El  secretaria  de 
la  Cámara  de  Representantes,  Rafael  Acevedo* 

Sala  del  despacho.-— Cifácas  Abril  18  de  1840, 
afio  119  déla  ley  y  30de  lá  independencia.— 


Ejecútese. — José,  A.  Póez.— Por  S.  E.— El  se- 
cretario de  Estado  en  los  despachos  del  interior 
y  justicia,  Ángel  Quintero. 

CAMINOS.  Véase  Inmigración  R.  E.  detde 
Octubre  de  1847.  *  ' 

CAMINO  PB  CüMANA  A  Matürin.  Decrkto 
DE  4  BE  Mayo  de  1849  autorizando  al  Sr. 
Alfonso  Ride  cara  anticipar  al  plazo  fija^ 
do  la  entrega  ae  la  obra  del  camino  de  Cuma* 
ná  á  Maturin^  que  tiene  contratado. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Vista  la  exposición  del  señor  Alfonso  Ride 
proponiendo  abreviar  el  plazo  de  la  empresa  que 
contrató  con  la  Diputación  provincial  de  Cuma- 
ná  sobre  un  camino  de  recuas  desde  la  capital 
de  aquella  provincia  hasta  Maturín  partiendo  en 
su  tránsito  de  la  parroquia  de  Guayana  hasta  el 
puerto  de  Carúpano,  y 

CONSIDERANDO 

19  Que  por  el  art.  14  de  la  ley  de  10  de  Ma- 
yo de  1847  se  declararon  inalterables  los  contra- 
tos celebrados  por  las  Diputaciones  Provincia- 
les, disponiéndose  que  el  Poder  Ejecutivo  aten- 
diese á  las  obras  contratadas  hasta  su  perfecta 
conclusión  con  la  suma  que  á  la  respectiva  pro* 
vincia  designó  la  ley  de  II  de  Mayo  de  1844. 

29  Y  que  el  paso  de  anticipar  la  conclusión 
de  tan  útfl  empresa,  no  solo  se  halla  de  acuerdo 
con  los  deseos  manifestados  por  la  Diputación 
Provincial  y  espíritu  de  su  ordenanza  de  9  de 
Diciembre  de  1846,  sino  con  los  de  la  República 
toda,  porque  se  gozará  mas  prontamente  de  las 
ventajas  de  una  fácil  comunicación*  que  tanto 
necesitan  nuestra  agricultura  y  comercio. 

DECRETAN. 

Art  1  Se  autoriza  al  Sr.  Alfonso  Ride  para 
anticipar  la  entrega  de  las  quince  tarea^  en  que 
ha  sido  dividido  el  tiybajq  del  camino  contrata- 
do por  la  Diputación  Provincial  de  Cumaná» 
pudiendo  al  efecto  establecer  cuantos  talleres  6 
sobrestantes  estime  conveniente  en  los  diversos 
puntos  que  comprende  la  línea  trazada  en  el 
parágrafo  11  de  la  primej^  p^roposicion  de  la 
ordenanza  de  9  de  Diciembre  de  1846. 

Art.  2^  Respecto  de  las  tareas  que  el  empre- 
sario anticipe  se  observarán  ks  formalidades 
contenidas  en  los  parágrafos  13,  14  y  15  de  la 
referida  ordenanza  bajo  las  coBdiciones  que  sl- 
guen« 
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Presidente  de  la  República. — El  Secretario  dé 
Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia» 
JF.  Parejo. 

CANARIOS.  Véase  Inmigración. 

CANCELACIÓN  de  escrituras  6  r fianzas. 
Véase  Registro,  RR.  £E.  de  28  de  Agosto  de 
1843  y  19  de  Marzo  de  1846. 

CANSILLERES  de  los  viceconsulados.  Es- 
tán exentos  del  alistamiento  en  la  milicia.  Véa- 
se Milicia    nacional^    R.   EL   de....  1845. 

CANONGÍAS  DE  oficio.  Modo  de  proveerlas; 
y  qué  deberá  hacerse  cuando  no  se  presente 
mas  que  un  preten'diente  á  ellas*  Véase  Patro- 
natOi  art.  23  y  25. 

CANONGÍAS  DE  OFICIO.    Decreto    de  8  de 
MARZO  DE  1825  autorizando  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  devolver  en  algunos  casos  las  ter- 
nas quAe  le  presenten  para  su  provisión. 
£1  Senado  y  C^  de  R.  de  la  Ra  de  Colombia 
reunidos  en  Congreso:  vista  la  consulta  del  Po- 
der Ejecutivo  de  13  de  Febrero  de  este  ano,   y 
considerada  la  identidad  de  razón  que  hay  para 
que  se  haga  extensivo  á  las  canongías  de  oficio 
lo  dispuesto  por  el  artículo  27  de  la  ley  de  pa- 
tronato respecto  de  los  beneficios  curados»  de- 
cretan. 

El  Poder  Ejecutivo  podrá  devolver  para  su 
reforma  las  ternas  que  conforme  al  artículo  24 
de  la  ley  de  patronato  deben  proponerle  el 
prelado  y  cabildo  unidos  para  la  provisión  de 
canongías  de  oficio,  siempre  <que  en  ellas  se' in- 
cluyan uno  6  mas  indignos,  ó  de  ellas  se  exclu- 
yan los  opositores  ipas  dignos,  manifestando 
en  ambos  casos  al  prelado  y  cabildo  los  funda- 
mentos de  su  concepto. 

Dado  en  Bogotá  á  8  de  Marzo  de  1^,  I50— 
El  V.  del  S.  Luis  A.^Baralt.^YX  P.  de  la  C» 
d?  R.  Manuel  Mafia  Quijano. — ^El  s^  del  S. 
Antonio  José  Caro, — El  diputado  s9  ¿e  la  Ca 
de  R.  Vicente  del  Castillo. 

Palacio  del  Gobierno,  en  Bogotá  á  8  de  Marzo 
de  1825,  169 — Ejecútese. — Fraécisco  de  Paula 
Santanaer. — Por  S.  E.  ^1  Vicep*  de  la  R^  en- 
cargado del  P.  E.— El  90  de  £9  del  D9  'del  I. 
José  Manuel  Restrepo. 
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1^1  El  evipresario  lenOrá  presente  que  habien- 
do prometido  concluir  el  camino  en  cinco  ó  me- 
nos años,  del  cumplimiento  de  su  promesa  debe 
derivarse  el  beneficio  en  que  se  funda  este  de- 
creto. 

2^  Si  el  estado  del  tesoro   público   permitiere 
pagar  en  dinero  las  cuotas  correspondientes  á  las 
tareas  anticipadas  ó  extraordinarias,  el  Gobierno 
deberá  hacerlo  como  se   previene  para  las  tareas 
ordinarias  en  el  parágrafo  14  de  la  ordenanza.    . 

3^  En  el  caso  de  no  ser  posible  ajuicio  del 
Gobierno  la  erogación  pecuniaria,  se  emitirá  un 
vale  6  documento  de  crédito  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  en  favor  del  empresario,  expresándose 
el  origen  del  crédito  y  el  interés  que  gana. 

4^  Dicho  interés  será  del  nueve  por  ciento 
anual  y  empezará  &  correr  al  fin  de  cada  mes  de 
trabajo  no  pagado. 

5a  No  estará  obligado  el  Gobierno  á  abonar 
los  intereses  sino  al  afío  corrido  de  cada  vale 
respectivamente,  y  jamas  se  abonará  interés  de 
intereses. 

6^  El  Presidente  de  la  Junta  superior  de  ca- 
minos á  quien  el  empresario  ha  de  dar  aviso  d  el 
principio  del  trabajo  conforme  al  parágrafo  J5 
de  la  ordenanza*,  arreglará  mensualmente  .la 
cuenta  y  por  ella  el  Ministro  de  Hacienda  hará 
la  emisión* de  los  vales.  ~    • 

7a  Estos  vales  podrán  ser  trasmitidos  por  en- 
doso, pero  cuando  tal  operación  practique  el 
empresario,  deberá  participarlo  al  Gobierno  pa- 
ra su  inteligencia. 

8^  Y  si  concluido  el  camino  en  menos  plazo 
y  entregado  según  la  ordenanza  provincial,  apa- 
reciere acreedor  el  empresario  por  no  habérsele 
podido  pagar  sus  anticipaciones  de  tareas,  que- 
darán precisamente  afectos  para  el  pago  del  ca- 
pital é  intereses  de  esta  acreencia  los  diez  mil 
pesos  asignados  á  la  provincia  de  Cumaná  ea 
la  ley  de  11  de  Mayo  de  1844,  y  que  por  el  ar- 
ticuló 14  de  la  de  10  de  Mayo  de  1847  deben 
continuar  incluidos  en  el  presupuesto  y  erogán- 
dose durante  los  14  años  que  estipufó  la  Dipu- 
tación en  su  citada  ordenanza  de  9  de  Diciem-' 
bre  de  1846  quedando  ademas  hipote<^ada  desde 
entonces  para  mayor  seguridad  la  quinta  parte 
de  los  productos  de  la  salina  de  Araya. 

Dado  en  Caracas  á  18  de  Abril  de  1849,  afio 
20  de  laiey  y  39  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  José  M,  Barroeta* — El  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  José 
Ramón  Agüero. — El  Secretario  del  Senado,  Jo- 
sé  A.  fVetre.— El  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  /.  Padilla. 

Caracas  á  4  de  Mayo  de  1849,  afio  20  de  la 
ley  y  39  de  la  independencia. — Habiéndose  cumpli- 
do con  el  artículo  96  de  la  Constitución. — ^Ejecú- 
tese— ^Joss  TÁdxo  Monagas. — Por  8.  É.  el 
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CANTONES.    Artículos 

sobre  ellos, 

176. 


Iios  cantones  serán  regidos  por  un  empleado 
subordinado  á  los  gobernadores,  cuya  denomi- 
nación, duración  y  Amelones  determinará  \kjitj 


ZSAZBO  VmUL  USSIBULCim 


9B 


CA 


179. 


Se  estable<¡er&n  concejos  municipales  en  las 
cabeceras  de  cantón,  cuyas  atribuciones,  dura- 
ción y  forma  de  elección  designará  la  ley,  y  Im 
diputación  provincial  respectiva  el  número  de 
sus  miembros. 

CANTONES  Véase  Je/es  palüicos.  Creación 

de  cantones,  y  Divistan  territorial 
CAÑOS  (cantón)  Véase  División  territorial^ 

D.  de  5  de  Abñi  de  1838.  ' 
CAPADARE  Y  SAZÁRIDA  (parroquias  db.) 

Véase  División  territorio},   D.  de  7  de  Mayo 

dé  1849. 
CAPELLANÍAS.  Véase  Opción  á  patronatos  y 

capellanias  laicdlts, 

CAPITAL   DEL   ESTADO.  DsCRKTO     DE     30     DE 

MAYO  DE  \^\  fijándola  en  Caracas* 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representatktea  de  la 
Repüblica  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso.    * 

Considerando:  primero,  que  es  atribución  del 
Congreso  elegir  el  lugar  donde  deba  residir  el 
Gobierno  y  variarlo  cuando  lo  eslime  convenien* 
te:  segundo,  que  fijada  la  capital  en  Valencia 
provisionalmente,  por  decreto  de  2  de  Octu* 
bre  último,  se  mandó  que  continuaran  en  Cara* 
cas,  por  la  ley  orgánica  de  hucienda  de  12  de 
Octubre,  las  oficinas  públicas,  que  no  pueden 
por  ahora  trasladarse  &  otro  lugar,  por  tropezar 
con  graves  inconvenientes  y  causarse  crecidos  cos- 
tos que  el  erario  no  puede  cubrir;  y  tercero,  que  la 
existencia  de  dichas  oficinas  al  lado  del  Gobier- 
no, es  indispensable  para  la  buena  y  ínas  pron- 
ta administración  del  Estado:  decretan. 

Art.  1.  Se  «líge  la  ciudtfd  de  Caracas  para  la 
residencia  del  Gobierno. 

Art.  2.  Á  los  treinta  dias  después  de  cerradas' 
las  sesiones  del  Congreso  se  trasladará  el '  Go- 
bierno á  aquella  ciudad;  f  el  Poder  Ejecutivo 
dictará  al  efecto  todas  las  disposiciones  necesa- 
rias para  q1  cumplimiento  de  este  decreto,  man- 
dando preparar  los  edificios,  enseres  y  demás 
que  sea  conducente  para  la  reunión  y  despacho 
de  las  cámaras  del  Senado  y  Representantes, 
del  Poder  Ejecutivo  y  sus  secretarías,  de  la  Su* 
prema  Corte  de  .  joBticia  y  demás  oficinas  esta-' 
blecidas  por  las  leyes  que  debe»  residir  en  la 
capital. 

Art»  3.  Comuniqúese  al  Poder  Ejeeutívo. 

Dado  en  Valencia  á  25  de  Mayo  de  1831,  29 
de  la  ley  y  21  de  la  independencia. — El  presiden- 
te del  Senado,  Manuel  Quintero. — El  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Dr» 
José  Jafanuel  de  Jos  Rios. — £1  secretario  del 
Senado,  Vicente  Michelena. — El  secretario  de 
la  Cámara  de  Representantes,  Rafael  Ace- 
vedo» 
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Valencia  á  30  de  Mayó  de  16S1,  2?  y  2l>- 
Cúmplase  y  al  efecto  comuniqúese  por  la  secre- 
taría del  in tenor  &  quienes  corresponde,  y  p^blí- 
quese.^-El  Vicepresidente  de  la  República 'en- 
cargado del  Poder  Ejecutivo,  Diego  Bautista 
Urbaneja, — Por  S.  E.-<— El  secretario  interino  de 
Estado  en  el  despacho  del  interior  y  justicia,  An- 
tonio L.  Guzman. 

CAPITAL  de  la  provincia  de    apure.  Re- 
solución de  2  DE  MAYO  DE  1836  declaran^ 
do  que  el  Poder  Ejecutivo  está  autorizado 
para  trasladarla  en  ciertos  casos* 
República    de  Venezuela. — Secretaría    de  la 
Cámara   de  Representantes. — N^  69. — Cfirácas 
3  de  Mayof  de  1836,  79  de  la  ley,'  y  26  de  la  in- 
dependencia. 

Sefion — Las  Cámaras  han  considerado  la 
consulta  del  Gobierno  fecha  24  de  Febrero  6Ui- 
mo  respecto  de  los  motivos  que  han  impedido  la 
reunión  déla  Dipntacion  de  Apure,  en  la  capital 
de  la  provincia,  y  la  necesidad  de  rariar  acciden- 
talmente la  misma  capital  por  la  fiebre  que  afli- 
ge á  la  ciudad  de  Achaguas,  y  en  consecuencia 
acordaron  la  de  Representantes  en  28  del  pasa« 
do,  y  la  del  Senado  en  2  del  que  cursa  lo  si- 
guiente: *¡  Que  se  conteste  al  Gobierno  que  el 
Poder  Ejecutivo  está  suficientemente  autorizado 
para  ordenar  la  traslación  indicada,  en  el  caso 
que  se  expresa,  6  en  cualquiera  otro  de  peligro 
cierto,  sin  necesidad  de  que  las  leyes  hagan  una 
mención  particular  en  tal  evento." 

Tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  US.  en  sa- 
tisfacción á  la  citada  consulta*  ^ 

Soy  de  US  muy  atento  obediente  servidor. — 
J.  -á.  Pérez- 

Al  Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del 
Interior. 

CAPITALES  A  CENSO.  Véase  Censos  {imposi 
cion  y  refonocimiento  de)  y  Censos  [reduc- 
don  y  extinción  do.] 

CAPITALES  A  CENSO.  Rédito  pagable,  é  hi- 
potecacion  necesaria  para  su  reconocimiento. 
Véase  Censos  [reconocimiento  de.]  D.  de  24 
de  Mayo  de  1852. 

CAPITANES  DE  PUERTO.  Donde  loe  habrá, 
'quienes  pueden  serlo,  y  cual  será  su  duración. 
Véase    Marina    de  guerra^    art.   15  y  16. 

CAPITANES  DE  PUERTO.  Quién  hará  sus  ve- 
ces  donde    no   los    haya.     Véase     Marina 
de  guerra,    R.  £.  de  14  de  Mayo  de  18M. 

CAPITANES  DE  PusRTa.  Sus  facultades,  y 
derecho  que  cobrarán  por  la  visita  de  los  bu- 
ques procedentes  del  extranjero.  Véase  De- 
rechos de  puertoy  art,  II,  y  ly  nO  29 
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CAPITANES  »ie  POfeRTO.^  Les  corresponde  ha- 
cer el  arqueo  de  loe  buques  nacionales. 
Véase  Nacianalizaeion  y  arqueo  de  buques, 
art.  3  y  23.— ^Reglas  que  observarán  para  ello, 
Id.,  ari  24.--*DineD8ÍeA  de  la  .  vara  que  de- 
ben usart  Idmy  art  25.— Qtros  deberes  sobre  lo 
I  mismo,  Id*,  art.  4  y  6.-^Q«é  les  corresponde» 
hacer  con  respecto  &  los  baques  con  paten- 
te cumplida, /d.,  art   17  §  único. 

CAPITANES  1^2  pvsRTo.  Deber  que  tienen 
de  presentar  6  la  primera  autoridad  civil  cual- 
quier pasajero  que  llegue  de  ultramar.  Véase 
liimiffraciQn^  RR.  EEl  de  17  de  Mayo,  y 
2  de  Julio  de  1842,  y  15  de  Setiembre  de  1846. 

CAPITANES  i»E  PUERTO.  Sus  deberes  cuan- 
do varare,  ó  naufragare  algún  buque.  Véase 
Auxilio  á  los  buques  náufragos  ó  varados* 

CAPITULACIÓN  db  plazas,  castillos  &. 
Decreto  del  ejecutivo  de  Colombia  de  8 
DE  OCTUBRE  DE  1822  diciatído  reglas  parmel 
caso  de  pedirla  ó  aceptarla. 

^  Francisco  de  P.  Santander,  general  de  divi- 
sión de  los  ejércitos  de  Colombia^  vicepresi- 
.  dente  de  la  Kepública  encargado  del  poder 

ejecutivo  ^.,  ép.%  éf. 

En  virtud  de  la  facultad  que  atribuye  al  go- 
bierno el  artículo  117  de  la  constitución,  y  con- 
siderando la  necesidad  de  mantener  el  brillo  y 
la  gloria  que  han  adquirido  las  armas  de  la  Re- 
pública durante  la  guerra  de  la  independencia, 
y  el  demérito  que  recaeria  sobre  un  ejército  cu- 
bierto de  laureles,  si  fuera  posible  qve  hubiese 
oñciales  débiles  que  no  acertasen  á  conservar 
la  reputación  militar  de  Colombia,  he  venido 
en  decretar,^  decreto. 

1.  Puesto  un  oficial  comandante  de  destaca* 
mentó,  columna  ó  división,  plaza,  castillo,  ó  fuer- 
te, en  la  situación  de  pedir  6  aceptar  capitula- 
ción del  enemigo,  reunirá  todos  los  oficiales  de 
todos  grados,  que  tenga  á  sus  órdenes,  y  les  ex- 
pondrá con  Verdad  las  circunstancias  en  que  se 
encuentra. 

2.  En  el  caso  en  que  el  comandante  sea  de 
opinión  de  capitular,  tomará  el  mando  el  oficial 
que  le  siga  en  graduación,  y  si  el  voto  de  este 
fuere  también  por  la  capitulación  recaerá  el  man- 
do en  el  oficial  que  opine  por  defenderse  y 
sostenerse  hasta  la  ultima  extremidad. 

3*  Cuando  un  oficial  subalterno  tomare  el 
mando  por  una  resolución  tan  heroica,  le  que- 
darán subordinados  todos  los  deipas  oficíeles, 
sea  cual  fuere  su  grado;  y  dicho  oficial  será 
considerado  con  el  empleo  y  grado  que  tenia  el 
comandante  á  quien  reemplaza. 

4  81  decididos  todos  los  oficiales  á  capitular, 
hubiere  algún  sargento  q^ue  se  resuelva  á  tomar 
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el  mando  y  sostenerse,  este  geM  el  jefe  á  quien 
obedecerán  todo9  los  demás;,  y  será  considera- 
do en  el  grado  de  comandante* 

6.  No  habiendo  otro  partido  que  tomar  que 
el  de  capitular,  tendrá  entendi<lo  el  coínandan^ 
te  que  90  puede  capitular  ni  *  convenir,  sino  por 
la  tropa  y  territorio  que  están  bajo  sus  inmedia- 
tas órdenes. 

6.  £1  oficial  que  hiciere  relaciones  fakas 
en  el  caso  de  qu^  habla  el  artículo  prime- 
ro será  juzgado  como  traidor  á  su  patria. 

7.  Tendrá  lugar  el  presente  decreft  siempre 
que  el  gobierno  directamente,  ó  por  el  coman- 
dante general  ^el  ejército  respectivo,  no  previ- 
niere otra  CQsa  para  casos  particulares  y  luga- 
res determinados,  én  los  cuales  estas  órdenes  se- 
rán el  docutoento  que,  ó  justifiquen  al  oficial,  ó 
qne  le  agraven  el  juicio.    ^ 

El  secretario  de  estado  del  despacho  de  mari- 
na y  guerra  queda  encargado  de  la  ejecutioii 
de  este  decreto.  Dado,  ñrmado  por  mi  mano, 
y  refrendado  por  el  secretario  de  marina  y  guer- 
ra, en  el  palacio  de  Bogotá  á  ocho  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  veintidós. — Duodécimo. 

Francisco  de  P  Santander» — El  secretario  de 
estado  en  los  despachos  de  marina  y  guerra, 
Pedro  Briceño  Méndez. 

CAPORALES   DE    HATOS    y    haciendas.  No 
son  elegibles  para  careras  concejil^.    Véase 
Cargas  concejiles,  RK.  EE.  de  12  de  Marzo 
de  1835,  y  6  efe  Febrero  de  1852 
CARABANO  [oeheral    francisco.]    Pensión 
de  que  goza  su  viuda.    Véase  Pensiones^  D. 
de  7  de  Marzo  de  1860. 
CARABOfiO.  (provincia  de.)  Su  división   en 
dos,  y  respectiva  comprensiog.*  Véase   Divi- 
sión territorial,  L.  de  29  de  Marzo   de   1832. 
CARABOBO  (provincia  de.)  Erección  en   su 
capital  de  un  Colegio  nacional.  Véase   Cole- 
gio nacional  de^  Óarjíbobo,   D.  E.  de  11  de 
Octubre  de  1833. 
CARABOBO'  (provincia  de.)    Clases  científi- 
cas manda(fos  establecer  en  su  colegio   nacio- 
nal. Véase  Colegios  nacionales,   D.  de  27  de 
Marzo  de  1852. 
CARACAS    (ciudad  de.)    Véase   Capital  del 

Estado* 
CARACAS  (provincia    de.)    Su   división   en 
tres.   Véase  División  territorial,   L.  de  11  de 
Febrero  de  1846. 
CARACAS  (provincia  de.)  Sus  límites  eon 
la  de  Barcelona.   Véase  División  territorial^ 
D.  de  2  de  Abril  de  1852,  y  D.  £.  de  27  de  los 
mismo?. 
CARBiA  DE  piedra.   Resolución  de  22  pe 
setiembre  de  1830  mandando  arrendar  la 
mina  de  Curamichata. 
ExoMO.'SR.--'él  soberano  Congreso    ha  cDn- 
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•tilendo,  «n  an  •eñon  de  asoche  2S  de  los  cor- 
rieatu,  Ib  noU  de  V.R  de  30de  Agosto  ultimo,  re- 
ferente al  descubrí  miento  de  una  mina  de  carbón 
de  piedra  eo  el  sitio  de  Curemichata  por  el  8r. 
Andrea  Monágas,  y  faa  resuelto. 

"Que  deben  devolrene  a]  Ejecutivo  los  do- 
eomeatos  de  le  materia,  para  que,  resultando 
ubicada  la  mina  en  tierras  del  Estado,  se  la  ar- 
riende á  dicho  Sr.  MonSgas,  haciendo  el  con- 
testo ñas  rentajoao  para  el  Estado." — Lo  digo 
&  V.  E>  en  cooteatacioD,  quedando  con  senti- 
mientos d^  maa  alto  reapelo  y  consideración 
de  V.  E-  atento  obsecuente  servidor. — Excmo. 
8r.—3f^r>«^i'eAa.— Valencia  S^  33  de  1830. 
— Excmo.  Sr.  Presidente  del  Esiaoo. 

Carbón  n  piidra.  Viase  ífavegadan  de 
loa  tíos  Orinoco  y  Apure,  R.  E.  de  16  de 
Ofltubre  de  1838. 

OARCEL  de  la  guaira.  Decbeto  se  24  de 
MATO  VI  ÍS3Í  autorizando  al  Ejecutivo  pa- 
ra ¡a  venta  de  dos  solares  á  la  Diputación 
de  Caracas  para  aumentar  su  edificio. 

El  Senada  y  C?  de  R.  de  la  R»  de  Venezue- 
la reunidos  en  Congreso:  vista  la  comnnicaoiqn 
del  secretario  de  hacienda  de  23  de  Marzo  úl- 
tima relativa  á  la  solicitud  del  concejo  muni- 
cipal del  cantón  de  la  Guaira,  sobre  adquisición 
de  dos  solares  del  Estado  contiguos  á  la  cárcel 
pública  de  aquella  villa,  que  se  piden  con  el  de- 
signio de  aumentar  el  edificio,  haciéndolo  mas 
capaz  y  seguro  para  que  pueda  servir  de  prC' 
sidio,  decretan. 

Art.  único.  ,Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  dé  en  Venta  b  la  diputación  provincisl 
de  UarAcas  loa  dos  solares,  6  la  parte  de  ellos 
que  el  concejo  municipal  del  cantón  de  la  Guai- 
ra necesite,  para  aumentar  el  edificio  de  la  cár- 
cel y  hacerlo  mas  comerlo  y  seguro  para  que 
pueda  servir  de  presidio;  recibiendo  en  dinero 
efectivo  ervalor  de  la  pdrte  que  venda,  según 
el  justiprecio  practicado. 

Dado  en  Caracas  á  23  de  Mayo  de  1834,  6» 
y  340— El  P.  del  8.,  M.  ToDfflr^EI  P.  do  la 
Ca  de  R.,  Juan  P.  HuíztV-El  s»  de]  S.,  José 
M'arid  Pelgron.— El  s»  de  la  Cá  de  R.,  Rafael 
DomingveZ' 

Caricas  Mayo  24  de  1834,  5?  y  240— Ejecú. 
tese — Andrés  Tfarvarte.—'PoT  el  Vicép.  de  la 
Ra—  El  a?  de  H»,  P.  P.  Días. 

CÁRCEL  t»E    NAKACAIBO.     DECBITOfE  2  DB 

ABRIL  VB  1838  concediendo  al  Concejo 

nicipal  un  escombro  para  su  mejora. 

£1  Senado  y  Cf  de  R.  de  la  Ra  de  Venesuela 


rennidos  en  Congreso:  vista  la  petición  del  eon- 
cejo  municipal  de  Maracaibo  de  6  de  Febrero  d* 
1^7,  y  el  informe  del  Poder  Ejecutivo  de  I9 
de  Mqya  del  mismo  aQo,  decretan. 

ArL  único.  Se  concede  al  concejo  mnnieipal 
de  Maracsíbo  el  escombro  nombrado  Oa  rita  que 
existe  en  aquella  ciudad,  para  que  con  loama- 
terialea  que  aun  puedan  a|wavecharae  ae  mejo- 
jore  la  Arcel  de  la  misma. 

Dsdo  en  Caracas  i  29  de  Marzo  de  1838,  9° 
y  280— El  P.  der  8.  Ángel  Quín(ero.~EI  P.delá 
Ca  de  R.  JH.  Huizi—EA  sO  del  8.  José  Ángel 
Freiré.— E\  diputado  s?  de  la  C^  de  R.  Julia» 
García. 

Caracas  Ab.  2  de   1838.  9»  y  280— Ejecüte- 

se CárlM  SoubletU.^Por  8.  E^EI  sO  de 

Ha  Guillermo  Smith. 

CÁRCELES.  Resolücioh  ejecdtiva   dx    13 
V  Aooara  DK  1837  declarando  que  corres- 

Íonde  á  las  Diputaciones  provinciales  todo 
ycopcerniente  á  sa- construcción  y  repara- 

República  de  y enezuela— Secretaria  de  Es- 
tado en  los  DD.  del  Interior  y  Justicia. — 
Sección  3» — Circular. — Caracas  13  de  Agos- 
to de  1837,  año  SP  de  la  Ley  y  V¡o  de  la  In- 
dependencia.— Número  473. 

8r.  Presidente  de  la  H.  D.  Provincial  de 

Continuos  y  exigentes  san  los  reclamos  que 
por  distintse  autorídadea  se  dirigen  al  Poder 
Ejecutivo  sobre  la  íalta  de  cárceles  en  algunoa 
lugares,  é  incapacidad  í  inseguridad  de  las  que 
existen,  y  con  igual  fuerza  se  hscen  valer  las 
razones  de  humnidad  hacia  los  encarcelados, 
como  las  de  seguridad  respecA)  de  lis  poblasio- 
aea;  y  si  -bien  el  Ejecutivo  esti  persuadido 
de  la  neccaidad  de  atender  á  objeto  de  tanta  iin> 
porlancia,  y  de  muy  buna  gana  bar  ia  lo  que  es- 
tuviera á  BU  alcance,  se  encuentra  que  no  está  en 
Bua  atribuciones  el  conocimiento  y  arreglo  de 
las  cárceles,  y  que  correspondiendo  á  las  dipu* 
taciones  provinciales,  son  ellas  las  que  deben 
dictar  las  medidas  convenientes  en  el  particular. 
Pero  como  quiera  que  la  ley  le  impone  el  de- 
ber de  velar  sore  el  6rden  y  tranquilidad  pú- 
blica, y  la  falta,  incapacidad  k  inaeguridad  de 
las  cárceles  es  un  obstáculo  para  la  conserva- 
ción de  aquellos  bienes,  preciso  es  hacer  desa- 
parecer dicho  obstáculo,  y  el  Poder  Ejecutivo 
se  encuenua  en  el  caso  de  exigir  de  las  diputa- 
ciones provinciales,  que  dicten  las  prov  idencias 
necesarias  al  efecto,  y  que  las  dicten  en  su  pri- 
mera reunión,  porque  ya  no  es  posible  retar- 
darlas mas. 

Conoce  muy  bien  el  Poder  Ejecutivo,  que 
el  estado  de  las  rentu   de  mnehas  provincias 
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no  permile  deslinar  graadea  ctntidades  p«ra  la 
construcción  y  reparo  de  las  cárceles:  pero  cree 
que  para  conseguir  que  en  las'  cabeceras  de 
cantón  las  haya,  y  las  haya  regalaaes,  no  fal- 
tan &  las  dipDtacionee  varios  medios  que  emplear 
con  el  me|or  éxito;    - 

En  tal  concepto,  S.  E.  «1  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  me  mandil  dirigir  á  esa  H.  Dipu- 
tacion  la  presente  nota;  esperando  que  hacién- 
dose dar  los  informes  convenientes  sobre  la  falta 
de  cárceles  en  esa  provincia  y  mal  estado  de 
las  que  hay,  se  sirva  acordar  medidas  eficaces 
para  la  construcción  de  algunas  y  reparación 
de  otras,  haciéndose  desaparecer  los  sufrimien- 
tos de  los  encarcelados,  y  tos  temores  de  los 
pueblos  por  la  incapacidad  6  inseguridad  de  las 
que  existen. 

Soy  de  ü.  atento  servidor. 
(Firmado.)  2>.   B.   Urhaneja. 

CÁRCELES.  Á  quien  toca  su  aseo.  Véase 
PtimiHciaa^  art.  76,  núm  1 9 

CÁRCELES.  Resolución  ejecutiva  de  %i 
DE  JULIO  DE  1841  declarando  que  corres* 
pande  á  loa  rentas  municipales  el  costo  del 
alumbrado  y  algunos-  otros  gastos  menores 
de  sus  guardias. 

Secretaria  de  lo  Interior. — Caracas  fH  de 
Julio  de  1841. 

Resuelto  — Dígase  al  Sr.  Gobernador  de  es- 
ta provincia. — Por  el  oficio  del  6  de  este  mes, 
número  32,  se  ha  impuesto  el  Gobierno  del  pa- 
sado á  US.  por  el  primer  comandante  de  la  por- 
ción de  la  guardia  nacional  de  policía  que  ha 
tocado  á  esta  provincia,  en  que  solicita  se  pro- 
vea de  diferentes  artículos  necesarios  para  el 
servicio  á  la  guardia  de  su  mando;  y  en  su  vis- 
ta ha  resuelto:  • 

**Que  estando  declarado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  resolución  de  28  de  Setiembre  de  1837, 
que  el  gasto  del  alumbrado  de  la  cárcel  debe 
hacerse  por  las  rentas  municipales  de  cada  pro- 
vincia, puesto  que  su  custodia  es  un  servicio 
puramente  municipal;  y  destinada  la  guardia 
nacional  de  policía  &  prestar  este  serricio,  las 
rentas  municipales  de  cada  provincia  deben  pro- 
veer ásus  respectivas  guardias  de  lo  que  ne- 
,  cesiten  para  el  agua,  alumbrado  y  otros  gas- 
tos menores,  debiendo  en  consecuencia  US.  dic- 
tar las  providencias  convenientes  para  subvenir 
á  estos  gastos,  Ínterin  la  Diputación  proviacial 
de  este  aOo  se  reúne. 

*«Que  también  las  mismas  rentas  deben  pro- 
porcionarle camas;  pero  que  teniendo  el  Gobier- 
no actualmente  algunas  de  que  no  necesita,  se 
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pongan  &  disposición  de  US.,  en  Cftüdttd  éa  a«xi- 
lio,  cuarenta  y  ocho  para  la  guardia  de  ese  can- 
tón. Hoy  se  ha  pasado  al  Sr.  Secretario  de 
Guerra  la  orden  correspondiente. 

'*Que  no  habiéndose  dispuesto*  nada  sobre  hos- 
pitales por  la  ley  de  la  materia,  los  individuos 
de  la.ffuardia  que  se  enfermaren  sean  curados 
en  el  de  caridad  de  esta  ciudad,  y  acomodados 
en  pieza  preparada  Al  intento  por  US.,  exi- 
giendo de  cada  soldado,  como  se  practica  con 
la  tropa  veterana,  real  y  medio  por  los  dias  de 
su  estancia,  y  cubriendo  le  que  falte.por  las  ren- 
tas provinciales." 

Avísese  al  Sr  Secretario  de  Guerra  para  que 
dé  la  orden  de  entregar  cuarenta  y  oeho  camas 
al  Gobernador  de  esta  provincia. 

Por  S.  E. — Quintero. 

CÁRCELES.  Véase  Alumbrado  de  las  caree- 
les» 

CARÍCUENA  y  la  rosa.  Véase  Minas, 
D.  de  19  de  Mayo  de  1838. 

CARGA  DE  BUQUES  POR  ESCALA.  Vésso  De- 
rechos  de  tonelada,  R.  E.  de  19  de  Abril  de 
1849. 

CARGAS  CONCEJILES.  Cuáles  lo  son.  Véase 
Provincias,  art.  71. 

CARGAS  CONCEJILES.  Lo  es  también  el  nom- 
bramiento del  vecino  que  ha  de  concurrir  á 
formar  la  junta  de  manumisión.  Véase  ManU' 
misión,  R.  E.  de  26  de  Octubre  de  1836.  . 

CARGAS  CONCEJILES.  Resolución  del  li- 
bertador DE  19  DB  ABRIL  DE  1828  decla- 
rando al  que  se  empadrona  en  una  parroquia, 
y  vive  con  su  familia  en  otra,  sujetq  á  ellas 
en  ambas* 

República  de  Colombia. — Secretaria  de  esta- 
do del  despacho  del  interior. — BogctS  á  l^  de 
Abril  de  1828. 

« 

Al  sefior  intendente  del  departamento  de . 

La  ¡unta  provincial  del  Socorro  dirigió  una 
acta  al  Libertador  presidente  pidiendo  una  de- 
claratoria que  pusiese  término  al  abuso  que  tie- 
nen algunos  vecinos  de  empadronarse  en  parro- 
quias donde  no  residen  con  sus  familias,  no  tie- 
nen casa  ó  taller  abiert«),  pues  lo  hacen  única- 
mente con  el  designio  de  libertarse  de  las  cargas 
concejiles  en  su  domicilio.  En  vista  de  esto  S. 
E.  ha  declarado,  que  cuando  alguno  se  empadro- 
ne en  una  parroquia  donde  no  reside,  quede  su- 
jeto á  todad  las  cargas  concejiles,  tanto  en  la 
parroquia  donde  se  ha  empadronado,  como  en 
donde  tiene  casa  poblada  y  vive  con  su  fami- 
lia. VS.  harft  publicar  y  circular  esta  declárate* 
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ría  «a  d  depftrtemeato  de  so  mando,  qna  se 
cumplirá  ea  todos  los  casos  qae  ocurran. 

Dios  guarde  á  VS. 

José  Manuel  destrepo* 

CARGAS  CONCEJILES.  Resolución  ejecuti- 
va DE  15  de  febrero  de  1834  declarando 
vigente  la  anterior* 

Sección  Municipal — Ramo  de  organiza" 
cion. — Registro^  Febrero  15  de  1834* 

Habiendo  consultado  el  gobernador  de  Ma- 
racaibo  si  debería  considerarse  vigente  en  Ve- 
nezuela la  circular  del  gobierno  de  Colombia 
inserta  en  el  numero  79  oel  registro  oficial  fo- 
lio 58,  y  si  entre  las  cargas  concejiles  á  que  ella 
hace  referencia  estaban  comprendidas  las  ju- 
dicaturas de  paz  que  establece  la  Ley  orgánica 
de  provincia  de  14  de  Octubre  de  1830;  expidió 
el  gobierno  con  esta  fecha  la  siguiente  resolución: 

''  La  circular  de  I9  de  Abril  del  año  I89  in- 
serta en  el  núm.  79'  del  registro  oficial,  no*  está 
derogada .  por  ningún  acto  legislativo  de  la  Re- 
publica,  y  por  consiguiente  debe  considerarse 
vigente  en  ella.  Con  respecto  á  si  las  judicaturas 
Ue  paz  son  6  no  cargas  concejiles,  deben  reputarse 
tales,  mttntras  el  Congreso  hace  en  la  materia 
una  declaratoria  esplícita."  (*) 

(FirJhado)  Urhaneja. 
Es  copia. — Vrhaneja* 

CARGAS  CONCEJILES.  Resolución  ejecuti- 
va DE  23  DE  SETIEMBRE  DE  l^SMtSohrC  lo  mis* 

mo  que  la  anterior^  y  ademas^  quién  debe 
conocer  de  la  declinatoria  de  jurisdicción 
cuando  se  use  de  ella  en  los  casos  de  deman- 
dam 

República  de  Venezuela* — Secretaría  de  E. 
en  el  D.  del  Interior  y  Justicia. — Sección  mu- 
nicipah — Número  356. — Caracas  28  de  jSc- 
tiembre  de  1834,  59  y  23. 

Al  Sr>  Gobernador  de  Guayana. 

Presentada  al  despacho  la  comunicación  de 
US.  fecha  26  de  Agosto  anteiior  número  133, 
obtuvo  la  siguiente  resolución: 

"Contéstese  al  Gobernador  de  Guayana:  que 
en  cuanto  á  la  obligación  que  tienen  los  ciuda- 
danos de  servir  las  cargas  concejiles,  se  arre- 
gle á  lo  dispuesto  por  el  Ejecutivo  de  Colombia 
en  la  circular  de  1^  de  Abril  de  de   1828,  inser- 

C*'^  Hecha  en  el  mismo  sentido  por  el  artículo  71  de  la 
ley  cíe  24  de  Abril  de  1838,  orgánica  de  provincias. 
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ta  en  el  registro  oácial»  página  53;  y  que  toca  á 
los  tribunales  de  justicia  resolver  sobre  la  decli- 
natoria de  jurisdicción  en  los  casos  que  se  use 
de  ella  por  no  corresponder  el  demandado  al  do- 
micilio del  juez  ante  quien  se  haya  propueslo 
la  denianda." 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

[Firmado.]  D.B.  Urbaneja* 

CARGAS  CONCEJILES.  Resolución  usécvtí' 
VA  DE  2  DE  SETIEMBRE  DE   1842  declaran- 

^  do  que  el  individuo  nombrado  pata  desem* 
penar  una^  no  puede  mudar  de  domicilio 
hasta  que  haya  expirado  el  término  de  su 
servicio. 

Sectetaria  de  lo  Interior, 

« 
Caracas  Setiembre  2  de  1842. 

Resuelto. — Considerando:  I9  que  varios  Sres* 
Gobernadores  de  provincia  han  representado  al 
Poder  Ejecutivo  repetidas  veces  y  en  diversas 
épocas,  manifestándole  los  fuertes  embarazos 
que  opone  á  la  marcha  de  la  administración  la 
inteligencia  que  algunos  ciudadanos  nombrados 
para  desempeñar  cargos  concejiles  han  dado  al 
artículo  190  de  la  constitución,  creyéndose  au- 
torizados por  él  para  excusarse  de  servir,  por  el 
hecho  solo  de  anunciar  su  voluntad  de  mudar 
de  domicilio,  ó  porque  en  efecto  se  mudan  de 
una  á  otra  parroquia   inmediata. 

2.^  Que  el  artículo  190  4e  la  constitadon 
no  comprende  6  los  venezolanos  que  por  una 
obligación  legítima  deban  permanecer  en  un 
lugar:  que  los  principios  generales  que  contiene 
la  constitución  se  explican  por  las  leyes  dadas 
posteriormente,  las  cuales  dan  derechos  é  im- 
ponen deberes  cuyo  cumplimiento  obliga  á  todos. 

39  Que  la  ley  orgánica  de  provincias  impone 
á  los  nombrados  para  desempeñar  cargos  con- 
cejiles la  obligación  de.  aceptarlos,  y  que  al 
incluir  expresamente  en  el  art.  71,  por  única 
causa  de  excusa  el  impedimento  físico  legal- 
mente  comprobado,  excluyó  implícitamente,  y 
por  un  principio  legal  todas  las  otras  causas,  y 
les  impuso  en  suma  la  obligación  de  residir  en 
un  lugar  durante  el  período  legal  de  su  desem- 
peño; y 

49  Que  estos  principios  han  sido  adoptados 
por  el  Consejo  de  Gobierno,  expresamente  con- 
sultado sobre  el  negocio,  y  que  también  se  ma-  * 
nifestó  al  Congreso,  en  su  última  reunión,  la 
necesidad  en  que  estaba  el  Gobierno  de  librar 
una  resolución  que  pusiese  término  á  los  abusos. 

Se  declara:  que  los  individuos  nombrados  pa- 
ra desempeñar  empleos  concejiles  no  pueden 
excusarse  de  este  servicio  por  la  variación  de 
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domicilio  darante  el  período  i>ara  que  han  sido 
nombrados. 

Dése   cuenta  al  Congreso,  comuniqúese  á  los 
9res.  gobernadores  de  provincia,  y  publíquese* 

Por  S.  E.. — Quintero. 

CARGAS  CONCEJILES,  Resolución  ejecuti- 
va 1^  27  DE  ocTtJBiiE  DE  1851  declarando 
que  los  naturales  de  otros  "países^  concur- 
riendo en  ellos  ciertas  circunstancias^  están 
obligados  á  desempeñarlas  en  Venezuela. 
República  de  Venezuela. — Secretaria  del  In^ 
terior. — Secación  1^ — Caracas  27  de  Octu 
bre  de  1851. 
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Resuelto, — ^Dígase  al  €robemador  de  Barqui- 
simeto.  "  ' 

Di  cuent«  al  Poder  Ejecutivo,  de  la  nota  de 
US.  de  17  de  Diciembre  del  año  próximo  pasa- 
do; número  83,  en  que  maniñesta  que  habiendo 
elegido  la  Honorable  Diputación  provincial  en 
sus  sesiones  del  referido  año  al  Sr.  Vicente  For- 
toul,  miembro  suplente  de  la  Junta  Superior 
de  caminos  de  esa  capital,  no  acepto  el  nombra- 
miento, fundado  •  en  que  es  natural  y  ciudadano 
de  la  Nueva  Granada,  y  en  que  el  título  de  re- 
vidente  en  el  país  no  le  da  los  derechos  políticos 
que  la  Constitución  concede  á  los  venezolanos, 
y  considerada  por  S.  E.  la  indicada  nota,  me  ha 
ordenado  contestar  á  US.  lo  siguiente. 

£1  dilatado  trascuño  de  mas  de  diez  afios  que 
hace  que  el  Señor  \  Ícente  Fortoul  habita  en 
«sa  provincia,  las  propiedades  que  posee  en  ella, 
■el  establecimiento  de  su  familia  y  el  desempe- 
ño de  varios  destinos  públicos  que  se  le  han  con- 
fiado y  ha  tenido  á  bien  aceptar,  son  circuns- 
tancias demasiado  suficientes  para  que  deba  con- 
siderársele como  extranjero  domiciliado,  caso 
de  ser  granadino,  y  según  el  derecho  de  gentes 
común,  está  sujeto  &  todas  las  cargas  que  las 
leyes  y  la  ^autoridad  ejecutiva  imponen  á  los 
ciudadanos  del  lugar  donde  reside.  Fuera  de 
esto  el  artículo  18  del  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  que  se  'Celebró  entre  Venezue- 
la y  Ja  Nueva  Granada  en  23  de  Julio  de  1842, 
dispone  que '*los  venezolanos  en  la  Nueva  Gra- 
nada y  los  granadinos  en  Venezuela,  no  domi- 
ciliados en  el  país  de  su  residencia,  estarán 
exentos  del  servicio  en  el  ejército  y  marina,  y 
en  la  guardia  y  milicia  nacional,  y  del  pago 
de  empréstitos  forzo89s,  y  cualesquiera  otras 
contribuciones  personales  extraordinarias."  Si, 
pues,  los  granadinos  no  domiciliados  no  podrian 
alegar  para  eximirse  de  prestar  un  servido  pu- 
blico, excepto  los  referidos,  su  cualidad  de  ciu- 
dadanos de  aquel  Estado  sin  habitación  en  este, 
•con  menos  razón  aprovecharía  al  Sr.  Fortoul  la 
causal  en  que  se  apoya,  que  como  se  ha  dicho 
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antes,  tiene  fijado  tádtamente  su  domidlio  en  es- 
ta República,  y  ademas  es  venezolanopor  natura- 
lización con  arreglo  al  caso  49  del  artículo  11 
de  nuestra  ley  fundamental,  cuya  condición  le 
obliga  á  soportar  -todas  las  cargas  compatibles 
con  ella  y  á  que  estén  llamadoá  todos  los  ciuda- 
danos, si  no  es  que  se  excuse  legítimamente  como 
pueden  hacerlo  estos.  Por  tanto  el  Gobierno  re- 
suelve que  el  enunciado  Sr.  Fortoul  está  en  el 
forzoso  deber  de  aceptar  el  nombramiento  de 
que  se  ha  hecho  mención,  y  llenar  las  funcio- 
nes que  le  son  consiguientes,  á  menos  que 
un  motivo  justo  y  legal  le  liberte  de  su  desem- 
peño. 

Lo  digo  á  US.  para  su  inteligenda.    ' 

Soy  át.^Por  S.  E, — Herrera. 

CARGAS  CONCEJILES.  Causas  por  que  son  re- 
nunciables;  j  quiénes  están  exentos  de  ellas. 
Véase  Provincias,   art.  7J. 

CARGAS  CONCEJILES.  También  están  exen- 
tos de  ellas  los  miembros  de  las'^juntas  de  ca- 
minos; pero  no  sus  suplentes.  Véase  Cami- 
nos, art.  16,  y  R.  E.  de  19  de  Enero  de  1847. 

CARGAS  CONCEJILES.  Resolución  ejecuti- 
va DE  17  DE  abril  de  1839  declarando  que 
los  empleados  de  Hacienda,  así  como  están 
exentos  de  €ll<is,  lo  están  tambiem  de  otras 
semejantes. 

República  de  Venezuela, — Secretaria  de  E,  en 
el  D.  de  Hacienda. — Caracas  Abril  17  de 
1839,100  déla  le^y2QOdela  independen- 
cia. 

A  la  Tesorería  y  receptorías,  Tribunal  de  cuen- 
tas, administraciones  de  aduanas.  Administra- 
ción general  de  Correos  y  subalternas.  &  los 
gobernadores,  jueces  de  comercio  y  diputa- 
ciones provinciales. 

Ssf^oR:  ^ 

En  el  expediente  de  la  materia  ha  recaído  la 
resolución  que  sigue:  "^ 

Considerando  el  Gobierno  que  los  Jefes  de 
las  ofidnas  de  Hacienda,  y  los  dependientes  de 
esta,  en  cuyo  número  están  incluidos  el  adminis- 
trador general  de  la  renta  de  correos,  los  pdnci- 
pales,  subpríncipales  y  comisionados,  se  hallan 
por  la  ley  de  24  de  Abril  de  1838  alrt  71  exentos 
de  cargas  concejiles^  cuales  son  las  que  allí  se 
declaran;  á  saber:  de  jefes  políticos,  concejales, 
procuradores  municipales,  jueces  de  paz,  síndi- 
cos parroquiales  y  comisarios  de  policía;  de 
donde  se  deduce  que  con  mucha  mayor  razón 
deben  estar  exonerados  de  los  destinos  que  no 
son  carga  concejil,  conu)  son  los  de  conjueees 
de  comercio,  jueces  suplentes  de  primera  instan- 
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da  en  los  casos  que  desi^a  la  ley  de  2  de  Mayo 
de  1838,  jaeces  de  arbitramento  y  de  coneília-, 
clon,  y  cualesquiera  otros  del  ramo  judicial,  por 
momentáneas,  eventuales  y  transitorias  que  sean 
sus  funciones,  ha  tenido  k  bien  declarar,  I9  que 
ninguno  de  los  empleados  de  la  hacienda  publi- 
ca ni  de  la  renta  del  correo  puede  ni  debe  ocu* 
parse  en  el  desempeño  de  los  destinos  antes 
mencionados,  ni  compelerlo  á  aceptarlos  .nin- 
guna autoridad  civil  ó  judicial:  29  que  respecto 
al  encargo  de  elector,  y  &  los  demás  de  que 
habla  la  ley  sobre  elecciones  de  9  de  Mayo  de 
1836,  ningún  ciudadano,  aunque  sea  empleado, 
está  exento  de  ellos,  y  que  todos  están  sujetos 
á  cuánto  en  ella  se  dispone;  y  39  que  tampoco 
se  hallan  exonerados  de  servir  en  calidad  de  jue- 
ces de  hecho  en  ios  juicios  sobre  la  libertad  de 
imprenta,  pues  la  ley  de  17  de  Setiembre  de 
1821  solo  exceptúa  á  los  que  ejercen  jurisdicción 
civil  ó  eclesiástica,  á  los  comandantes  genera- 
les de  las  armas  ,y  á  los  secretarios  del  despa- 
cho y  sus  dependientes.  (*) 

Lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia  y  de- 
mas  efectos  convenientes. 

Soy  de  U.  muy  obediente  servidor. 

i  Cr.  Sffiiih» 


CARGAS  CONCEJILES.  Resolución  ejecuti- 
va DE  4  DE  MARZO  DE  1840  declarando  que 
los  Diputados  provinciales  están  en  la  liber- 
tad de  admitirlas,  6  no^  no  debiendo,  en  su 
caso,  concurrir  á  la  Diputación,  sin  parti' 
ciparlo  al  Gobernador. 

República  de  Venezuela, -Secretaría  de  E. 
en  el  D-  del  InteHor  y  Justicia, — Sección 
tercera. — iarácas^de  marzo  de  1840,  año 
119  deda  ley  y  309  de  la  Independencia* 

Sr.  Gobernador  de  Trujillo. 

dlntiende  el  Gobierno  que  el  concepto  exentos, 
de  que  usa  el  artículo  71  de  la  ley  orgánica  de  pro- 
vincias, deja  á  los  Diputados  provinciales  principa- 
les en  libertad  para  admitir  6  no  una  carga  concejil, 
y  que  hecha  la  elección  por  la  asamblea  munici- 
pal, ó  por  el  Concejo  en  su  caso,  debe  consi- 
derarse legal.  No  pueden  decirse  incompatibles 
las  funciones  de  un  Diputado  provincial  con  las 
N  de  alcalde,  porqué  son  dos  los  qus  existen  en 
cada  cabecera  de  cantón,  alternan  en  el  despa- 
cho y  mientras  uno  está  ocupando  su  puesto  en 
la  Diputación  provincia],  el  otro  puede  estar  ad- 
ministrando justicia.  Así  pues   el  Sr.    Antonio 

(*)  En  cuanto  á  este  tercer  punto  ha  quedado  insubsis- 
tente por  el  art.  4.  <=>  de  la  ley  4.  *  de  las  de  imprenta,  que 
excluye  á  iodos  los  empleados  en  los  ramos  depen- 
dientes del  Poder  JGyecQtivo. 
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Pimentel,  Diputado  provincial  de  Trujillo  y  al- 
calde del  cantón  Carache,  ha  podido  concurrir 
á  la  Diputación;  pero  ha  debido  hacerlo  con  pre- 
via participación  al  Gobernador  y  después  de 
haberse  entendido  con  el  otro  alcalde  para  no 
dejar  en  abandono  la  administración   de  justicia. 

Así  me  ha  ordenado  el  Gobierno  decirlo  6 
ÜS.  en  respuesta  á  su  nota  de  25  de  Ndliembre 
del  año  próximo  pasado  nútrn.  108.- 

^Soy  de  US.  atento  servidor. — Ángel  Quintero. 

CARGAS  concejiles.  Resolución  ejecuti- 
va DE  12  DE  MARZO  DE  1835  declarando  exen* 
tos  de  ellas  á  los  mayordomos  y  caporales 
de  haciendas  ó  hatos. 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  3.  en 
el  D.  del  Interior  y  Justicia. — Sección  Mu- 
nicipal.— Caracas  12  de  Marzc  de  ÍS2&, — 
Año  6^  de  la  ley  y  2&0  ¿c  la  independencia. 
—NO  142. 

Al  Sr.  Secretario  de  la  H.  C.  de  Represen- 
tantes. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de   Carabobo,  lo  siguiente: 

««Presentada  al  Despsrho  la  comunicación  de 
U.  S.  de  23  de  Febrero  ultimo  número  JO,  en 
que  consulta,  si  los  Mayordomos  de  labranzas 
y  hatos  pueden  ser  elegidos  para  Jueces  de  paz, 
he  recibido  orden  de  contestar  á  U.  S.  " 

Como  los  Jueces  .de  paz  tienen  que  residir 
en  la  parroquia  para  que  son  nombrados,  según 
el  art.  51  de  la  Ley,  tendrían  los  mayordomos 
de  labranzas  y  hatos  que  fuesen  elegidos,  que 
abandonar  su  ejercicio,  y  con  él,  el  sueldo,  que 
es  una  de  las  cualidades  que  requiere  la  consti- 
tución para  ser  elector,  y  que  también  exige  el 
56  de  la  citada  ley  orgánica,  para  servir  dicho 
destino.  Por  consiguiente,  si  ellos  no  tuviesen 
otra  renta  que  su  estipendio  como  mayordomos, 
no  pueden  ser  elegidos.  El  capítulo  I9  sección  3^ 
del  Reglamento  General  de  Policía,  de  7  de 
Octubre  de  1828,  no  solo  exime  á  los  Mayordo- 
mos y  Caporales  del  servicio  de  las  armas,  sino 
que  dice:  que  no  pueden  ser  distraídos  ni  aun 
por  los  Jueces  territoriales,  sino  para  actos  pro- 
vechosos á  la  heredad;  y  aun  en  4os  casos  de 
que  cometan  delitos,  que  los  constituyan  crimi- 
nales, establece  formalidades  indispensables  para 
que  puedan  ser  separados  de  las  labranzas  6 
hatos  que  tengan  á  su  cargo.  Este  reglamento 
está  vigente  por  el  art.  100  de  la  Ley  orgánica 
de  provincias  mientras  no  se  derogue  por  orde 
nanzas  municipales  de  policía.  En  consecuencia 
debe  obrarse  con  arreglo  á  estas  disposiciones, 
entre  tanto  que  la  Legislatura,  á  quien  se  dará 
cuenta  por  el  Ministerio  del  Interior,  fija  defini- 
tivamente la  decisión  del  punto,  en  la  reforma 
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del  art«  67  de  la  Ley  orgánica  de  prorinctas,  en 
coya  revisión  ee  ocupa.  *' 

Lo  trascribo  á  V.  S.  á  fin  de  que  ae  sirva  po- 
nerlo en  conocimiento  de  ]a  H.  Cámara,  afta* 
diendoque  uno  de  los  males  que  mas  aquejan 
Á  nuestra  agricultura  y  cria,  es  la  escasez  de 
hombrea,  que  dotados  de  la  inteligencia  y  hon- 
radez necesarias,  se  consagren  al  servicio  de  las 
mayordomías;  pues  Jos  propietarios  en  general 
se  quejan  de  la  falta  de  buenos  agentes,  inme- 
diatos al  trabajo  en  sus  propiedades:  y  que  uno 
de  los  med^ds  que  pueden  emplearse  indirecta- 
mente para  curar  este  mal,  es  el  de  eximir  á  los 
Mayordomos  y  Caporales,  que  estén  en  actual 
ejercicio  de  su  industria,  de  las  cargas  Concejiles; 
mientras  que  estos  nunca  podrán  ser  tan  inme- 
diatamente útiles  á  la  felicidad  publica,  como  en 
la  buena  y*  económica  dirección  de  los  plantíos 
y  erías;  por  lo  cual  en  todo  tiempo  han  estado 
exentos  de  semejantes  cargas. 
Soy  de  Y.  S.  atento  servidor. 

(Firmado)  Antonio  L.  Guzman» 
Es  copia: — Guzman. 

m 

CARGAS  CONCEJILES.  ÍResolücion  ejecuti- 
va DE  o  DE  FEBRERO  DE  1852  declaratido 
vigenle  la  aiiterior. 

Secretaria  del  interior» — lección  3^ — Cara 
'Cas^  Febrero  d  de  1252. 

Resuelto. — Dígase  al   ^efíor   Gobernador  de 

Caracas. 

Impuesto  el  Gobierno  de  la  nota  de  US.  fe- 
cha 20  del  roes  próximo  pasado  número  6  en  que 
consulta  si  está  vigente  la  resolución  ejecutiva 
expedida  en  12  de  Marzo  de  1835  é  inserta  en 
la  Gaceta  de  Venezuela  número  219,  sobre  la 
t^xencion  de  cargas  concejiles  á  los  mayordo- 
mos y  caporales,  me  ha  mandado  contestar  á 
US.:  que  dicha  resolución  .está  vigente,  pues 
no  ha  sido  derogada  por  ninguna  otra  posterior, 
existiendo  por  el  contrario  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  las  mismas  razones  que  entonces  se  tuvie- 
ron en    consideración  para  darle   publicidad  y 

circulación. 

Soy  &. — PorS.E.— Herrera. 

CARGAS  CONCEJILES.  No  está  vigente  la  ley 
14  tít.  i9  lib.  69  de  la  Recopilación  que  de- 
clara exentos  de*  ellas  por  cuatro  años  al  que 
se  casare,  como  se  ve  de  lo  resuelto  por  el 
Gobierno,  en  la  nota  á  esta  materia.  (*) 

(*)  El  Secretario  del  Interior  8r.  Licdo.  Diego  B. 
Urbaneja  dijo  en  su  Memoria  de  1839: 

"  íl  Gohemodor  de  Barqui»imeto  lia  consultado  sobre 
la  renuncia  d^  un  juez  de  paz  fundada  en  la  ley  14  título 
1.®  libro  6.®  d©  la  recopilación  que  declara  al  que  se 
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CARNE  TASAJO.  Só  exportación  está  libre  del 
pago  de  Ja  contribución  extraordinaria.  Véa- 
se Contribución  extraordinaria^  núm.  39 
§  único  del  artículo  39 — ^Tampoco  se  paga- 
rá ningún  derecho  municipal  por  el  ganado  ' 
que  se  mate  para  prepararla.  Véase  Tenerías 
y-  otros  establecimientos  de  productos  del 
ganado    vacuno. 

CARTAS  DE  NATURALEZA.  Véasc  Naturali- 
zación, Derechos  de  ciudadano,  R.  E.  de  19 
de  Agosto  de  1852,  y  Curas,  R.  E.  de  22  de 
Marzgde  1843.  ^ 

CARTAS  DE  SANIDAD.  Véase  Patentes  de  sa- 
nidad. 

CARTAS  PARTiciTLAREs.  Vóasc  Correspon- 
dencia epistolar. 

CARTAS  CERTiFicADüíl.  Porte  que  se  paga- 
rá. Véase   Correos^  L.   de   11   de    Mayo   de 

1840  sobre  tarifa,  artículo  49  y  su  ^. 
CARTAS    CERTIFICADAS.    Sus    dueños  deben 

ocurrir  á  las  oficinas  de  correos  á  recibirlas 
estampando  el  recibo  en  el  dorso  de  la  cubier- 
ta. Véase  'Correos  R.  E.  de  27  de  Mayo 
de  1841. 
CARTAS  CERTIFICADAS.  Deben  entregarse 
también  al  que  las  reclame  con  poder  del  due- 
füo  ó  título.  Véase  Correo  R.  £.  de  11  de 
Febrero  de  1847. 

CASAMIENTO.  Véase  Matrimonios. 

CASA  DE  GOBIERNO.  DeCRETO  DE  IOdE  MAYODS 

1841  aprobando  el  contrato  celebrado  por  el  Go- 
bierno sobre  compra  de  un  edificio  para  el 
despacho  del  Ejecutivo. 

£1  Senado   y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República   de   Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Visto  lo  resuelto  por  la  Diputación  de  la  pro- 


casa, exento  por  cuatro  afíos  de  todo  oficio  y  carga  conce- 
jil, y  también  en  el.art.  190  de  la  constitución  que  conce- 
de á  los  venezolanos  la  libertad  del  domicilio,  y  el  Gobier- 
no después  de  haber  oido  el  dictámefn  de  su  Concejo,  de- 
claró: que  la  ley  citada  de  la  recopilación  está  derogada 
por  la  de  Venezuela  sobre  el  régimen  político  de  las  pro- 
vincias la  cual  establece  qué  las  judicaturas  de  paz  sou 
cargo  concejil  de  quo  nadie  i)nede  excusarse  sino  por  una 
causa  física  que  le  imi>08ÍbÍUte  para  su  desempefio  y  que 
sea  legítimamente  justificada,  sin  incluir  éntrelos  exen- 
tos de  cargas  concejiles  á  los  recien  casados;  y  que  no 
habiendo  ninguna  ley  que  haya  interpretado  el  art.  190 
de  la  constitución,  la  'libertad  que  según  él  tienen  los  ve- 
nezolanos para  mudar  de  domicilio  es  absoluta,  con  tal 
qae  observen  las  formalidades  legales.  Seria,  pues,  con- 
veniente  quo  el  poder  legislativo  interpretando  ia  mencio- 
nada disposición  de  nuestra  ley  fundamental,  explicase 
los  requisitos  y  formalidades  que  son  indispensables  para 
variar  de  domicilio  los  venezolanos,  estableciendo  6  no  la 
diferencia  que  deba  haber  respecto  de  •aquellos  que  se 
encuentren  sirviendo  algún  destino  público  al  tiempo  do 
pretender  el  uso  de  tal  libertad.  " 
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Tincia  de  Caracas  en  19  de  Noviembre,  y  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  12  de  Diciembre  ultimo,  y 

considerando: 

Que  &ay  recíproca  utilidad  en  que  la  Nación 
tenga  un  edificio  á  propósito  para  el  despacho 
del  Poder  Ejecutivo,  y  la  provincia  de  Caracas, 
no  solamente  los  que  pueda  necesitar  para  la 
ñiputacion,  Concejo  municipal  y  oficinas  pro' 
▼indales,  sino  ademas  una  suma  en  dinero  que 
se  ha  destinado  á  la  construcción  de  una  cárcel 
A  que  carece  esta  ciudad. 

DECkETAN. 

Art.  19  Se  aprueba  el  contrato  celebrado  en 
fre  el  Poder  Ejecutivo  ^  la  Diputación  provin- 
cial de  Caracas,  sobre  enajenación  á  favor  del 
Estado  del  edificio  situado  en  la  esquina  que  lla- 
man el  Principal  de  esta  ciudad,  con  arreglo  á 
la  resolución  expedida  por  dicha  Diputación  en 
19  de  Noviembre  último. 

^  único*  £1  Gobierno  conservará  las  canasti- 
llas, que  se  entreguen  á  la  nación  por  virtud  de 
dicho  contrato,  y  podrá  proponer  y  efectufir  su  de- 
vc^ucion  á  la  Diputación  por  el  mismo  precio 
de  siete  mil  pesos. 

'  Art.  29  Se  destina  hasta  la  cantidad  de  diez 
mil  pesos*  para  la  conclusión  del  edificio,  la  cual 
ae  considerará  como  incluida  en  el  presupuesto 
de  este  afio. 

Dado  en  Caracas  á  7  de  Mayo  de  1841,  afít) 
129  de  la  ley  y  31  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  José  Vargas, — El  presiden- 
te de  la  Cámara  de  Representantes,  Fernando 
Olavarria* — ^El  secretario  del  Senado,  Jasé  An^ 
gel  Freyre* — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Kepresentantes,  Rafael  Acevedo» 
#  Sala  del  Despacho. — Caracas  Mayo  10  de 
1941,  afio  199  ^^  Ift  ^^77  31  de  la  independencia. 
Ejecútese^ — José  A.  Páez. — Por  S.  E. — El  se- 
cretario de  Estado  en  los  despachos  del  interior 
y  justicia. — Ángel  Quintero-  (*) 

CASAS.  Articulo    Constitucional  estable- 
ciendo 8U  inviolabilidad. 

191. 

Toda  casa  de  Venezolano  es  un  asilo  inviola- 
ble. Ella  por  tanto,  no  podrá  ser  allanada  sino 
en  los  precisos  casos,  y  con  los  requisitos  pre- 
venidos por  la  ley. 

(*)  Conservando  aun  oí  Gobierno  las  canastillas  de  que 
habla  el  ^  único  del  art.  1.  <^ ;  y  pndiendo  el  mismo  en 
cualquier  tiempo  proponer  y  efectuar  la  devolución  de 
que  habla  ol  propio  (,  es  daro  que  tiene  efóctoe  por  pro- 
ducir este  decreto;  y  por  eto  lo  insertamoi. 
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CASAS.  Casos  y  requiídtos  con  que  pueden  ser 

allanadas.  Véase  Allanamiento  de  casas. 
CASAS.  Reglas  sobre  su  alquiler.   Véase  Al- 
'    quiler  de  casas* 

CASAS    R0DA.IfTX8    DE    HIERRO*    DbCRETO    DB 

23  DE  Febrero  de  184G  libertándolas,  como 
también  las  ruedas  y  carriles  adkerenies 
á  ellas,  de  todo  derecho  de  importación, 
£1  Senado  y  Cásaara  de  Representantes  de  la 
Ropáblica  de  Venezuela,  reunidos  en  Congreso» 

considerando: 

Que  el  abatimiento  de  la  agricultura  de  Cacao 
y  café  demanda  imperiosamente  la  remoción  de 
los  obstáculos  que,  baja  cualquier  aspecto,  impi* 
dan  su  progreso, 

decretan: 

Art.  únieo.  Se  declaran  exentas  de  todo  de- 
recho de  importación  las  casas  rodantes  de  hier- 
ro que  se  introduzcan  del  extranjero  por  los 
puertos  habilitados  de  la  República,  lo  mismo 
que  las  ruedas  y  carriles  de  hierro  adherentes  á 
ellas;  quedando  así  clasificado  todo  esto  en  la 
maquinaria,  ruedas^  y  carriles  excepcionadoe  en 
la  ley  de  arancel  que  fija  aquel  derecho.    . 

Dado  en  Caracas  á  19  de  Febrero  de  1846, 
año  17.  ®  de  la  ley  y  36.  ®  de  la  independen- 
cia. — El  Presidente  del  Senado,  José  Várgms^"- 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Fernando  Olavarría. — El  Secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Freire^-^BÍ  Secretario  de  la 
Camarade  Representantes,  j.  A.  Pérez, 

Caracas  Febrero  23  de  1646,  año  179  ^^  ^^ 
ley  V  369  de  la  independencia. — ^Ejecútese» — 
Carlos  Soublette* — Por  S.  E. — Juan  Manuel 
Manrique. 

CASAS  DE  BBNEPICENCIA.  A  qulcn  correspon- 
de su  aseo.  Véase  Provincias,  art.  75  núm.  19 

CASAS  PARTICULARES  DE  EDUCACIÓN.  RESOLU- 
CIÓN EJECUTIVA  DE  15  DE  ENERO  DE  1862  decla- 
rando que  es  innecesario  su  permiso  para 
leer  en  ellas  cursoe  de  filosofía. 

Secretaría  del    Interior. — Sección  cuarta 

Caracas,*  Enero  15  de  1852. 

RESUELTO. 

• 
Vista  la  anterior  representación  en  que  los 
Señores  Dr.  J.  Blanco  y  Maestro  E.  Contreras 
participan  haber  formado  un  solo  Colegio  de  los 
dos  que  rejentaban,  denominados  de  '*  La  Cpn- 
cordia  "  y  **  Bolívar, "  y  piden  se  declare  por  el 
Poder  Ejecutivo:  que  el  permbo  que  se  habia 
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•cordado  al  Ck>legio  '*  Bolívar  "  para  dar  leocio» 
sea  de  ñlosofía  y  matemática^  quede  vigente 
para  el  Colegio  de  **  La  Concordia  *'  en  que  se 
ha  refundido  aquel. 

Ninguna  constancia  hay  en  esta  Secretaría  de 
la  concesión  á  que  se  refieren  los  peticionarios, 
pero  prescindiendo  de  esto,  el  Gobierno  observa: 
que  las  leyes  de  instrucción  pública  nada  previe- 
nen  acerca  de  las  formalidades  que  deben  obser- 
varse para  establecer  caaas  particulares  de  edu*^ 
'  cacion:  que  ellas  dejan  en  entera  libertad  á  los 
que  quieran  ^cerlo,  pues  mandan  admitir  en 
las  Universidades  y  Colegios  nacionales  á  los 
«lumúos  que  en  aquellas  cursen,  siempre  que 
hayan  estudiado  las  mismas  materias  asignadas 
A  estos,  llenen  los  requisitos  de  comprobar  ^us 
«studios  y  tiempo,  y  sufrai\  el  ejcámen  á  que 
se  refieren  el  artículo  6?  ley  7^,  el  4?  ley  lia 
del  código  de  instrucción  pública,  y  el  16  capí- 
tulo 13  del  reglamento  de  28  de  Noviembre  de 
1844;  y  finalmente,  que  la  resolución  del  Gobier- 
no de  3  de  Junio  de  1846,  expedida  con  el  fin  de 
cortar  los  abusos  que  se  habían  advertido  al  tras- 
ladarse los  alumnos  de  unos  establecimientos  á 
otros,  solo  se  contrae  á  encargar  &  ios  Directo- 
res de  casas  particulares  la  observancia  de  dichas 
formalidades,  y  que  envíen  sus  matrículas  anua- 
les á  tas  Universidades  6  Colegios  mas  inmedia- 
tos y  adonde  sea  probable  que  los  alumnos  quie- 
ran recibir  el  gra]dq  de  Bachiller.  Por  tanto  es 
innecesaria  la  resolución  ^que  hoy  se  solicita  del 
Poder  ejecutivo  por  los  menciona'dos  SeHores 
Dr.  Blanco  y  Maestro  Contreras,  y  así  se  decla- 
ra. Instruyase  á  ios  interesados  y  publíquese. 

Por  S.  jE-  Herrera. 

CASAS  DB    PÁRROCOS.  Decreto  del  ejecu- 
tivo ]>B  COLOMBIA  DE    13    DE     FEBRERO*    DE 

1828  declarando  que  estos  deben  hacer^  de 
sus  propios  fondos^  las  reparaciones  de  sus 
casasj  no  estando  obligados  los  vecindarios 
á  construírsela  sino  por  la  primera  vez* 
República  de  Colombia. — Secretaria  de  es- 
tado del  despacho  del  interior» — Sección  l^^ 
Bagotá  l^  de  Marzo  de  1828. 

Al  Sr.  intendente  del  departamento  de  Vene- 
zueia. 

El  Libertador  Presidente  lia  expedido  en  13 
de  Febrero  último  el  decreto  que  sigue. 

"Examinando  detenidamente  el  expediente- 
que  ha  promovido  la  municipalidad  del  Espinal, 
solicitando  se  decline  que  los  vecinos  de  lag 
parroquias  de  aquel  cantón  no  están  obligados 
á  reparar  las  casas  destinadas  para  los  curas, 
y  considerando:  primero;  que  es  muy  justo  y 
natural  que  sean  de  cargo  de  los  párrocos  los 
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gastoe  necesarios  para  la  conservación  de  s^s 
habitaciones,  y  segundo:  que  según  lo  informa- 
do por  el  muy  reverendo  arzobispo  electo  de 
Bogotá,  es  esta  la  práctica  hasta  ahora  obser- 
vada, decrete: 

Art  1.»— Los  vecinos  de  todas  las  parroquias 
déla  República  no  están  obligados  &  reparar 
las  casas  destinadas  para  los  curas,  y  solo  es  de 
su  deber  el  construirlas  por  la  primera  vez. 

Art.  2-— Si  después  de  edificadas  las  casas  ne- 
cesarias para  .los  curas,  se  arruinaren  del  todo 
ó  se  deterioraren,  los  párrocos  deben  entonces 
repararlas  á  su  costa,  ó  arrendar  otras  casas 
para  su  habitación,  pagando  el  alquiler  con  su 
dinero. 

£1  secretario  de  estado  del  despacho  del  inte- 
rior queda  encargado^  de  la  ejecución  de  este 
decreto." 

Y  lo  trascribo  á  U^.  para  que  haciéndolo  cir- 
cular y  publicar,  tenga  su  exacto  cumplimien- 
to.— ^Dios  guarde  á  US. 

/•  itf.  Restrepo. 

CASIGUA  ^ cantón)  Véase  Capadare  y  Sa- 
zárida. 

CASOS  DUDOSOS.  Cómo  deben  resolverse.  Véa- 
se Disposiciones  comiínes  á  todos  losjnicios^ 
art.  24 

CASTILLO  Libertador  de  Puerto-cabe- 
llo. Resolución  Ejecutiva  db  17  de  Ju- 
lio DE  1850  mandando  continuar  la  plaza 
de  comandante  de  él 

Secretaria  de  Guerra. 

Resuelto. — Considerando  el  Poder  Ejecutivo 
que  aunque  el  Congreso  i^n  la  ley  de  presupues- 
to para  el  año  económico  entrante  no  ha  asigna- 
do cantidad  alguna  para  pagar  los  sueldos  de  los 
comandantes  de  fortalezas,  no  está  derogada  la 
ley  de  Comandancias  de  Armas  que  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  para  conservar  6  suprimir  las 
existentes,  al  paso  que  es  de  todo  punto  impor- 
tante y  necesaria  para  la  seguridad  pública  la 
continuación  del  comandante  del  castillo  **  Li- 
bertador'* de  Puerto-cabdlo;  dispone  S.  E.  que 
el  Sr.  Coronel  Gabriel  Guevara  continííe  de- 
sempeñando el  mencionado  destino,  cargándose 
su  sueldo  al  ramo,  de  imprevistos.  Por  consi- 
guiente, quedará  desde  luego  sin  efecto  lo  re- 
suelto en  contrario  con  fecha  12  del  mes  próxi- 
mo pasado. — Comuniqúese  á  quienes  correspon- 
da y  publíquese«  Caracas  Julio  17  de  1850. 

Por  S.  E.-.F.  JMcjia- 
Es  copia. — Mejia. 

CASTILLO  DB  San  Carlos  sn  la  fronte- 
ra DEL  Brasil.  Véase  Distrito  de  Rio^ne* 

gre. 
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CASTILLOS.  Véase  Capitulación  de  plazas 
y  castillos* 

CÁTEDRAS  DE  LAS  universidades.  Mate- 
rias y  tiempo  de  su  ensefianza.  Véase  ifi«- 
truccion  pública,  L.  6»,  y  cap.  12cleiD.  E.R. 

CÁTEDRAS  DE  LOS  colegios  nacionales. 
Véase  Inntruccion  pública^   L.  3^  art.  4?  y 

su  ^. 
CÁTEDRAS  DE    ciencias   mayores    en    el 

COLEGIO  NACIONAL   DE    CUMANA.    Véase    Cols- 

-  gio  nacional  de  Cumaná,  D.  de  .26  de  Mar- 
zo de  18&0. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso > 

CONSIDERA^'DO: 

19  Que  es  obligación  de  todo  gobierno,  y  mu- 
cho mas  de  los  deraocráticci  promover  por  cuan- 
tos medios  se  hallen  k  su  alcance  la  educación 
publica,  para  que  se  formen  buenos  y  útiles  ciu- 
dadanos. 

2^  Que  la  necesidad  de  una  Universidad  en 
las  provincias  de  Oriente  está  reconocida  desde 
1843  en'  que  por  la  ley  4^  del  código  de 
Instrucción  pública  se  a|itorizó  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  erigirla,  destinándose  desde  1844,  co- 
mo se  ha  destinado  constantemente  en  todos  los 
presupuestos,  la  suma  de  tres  mil  pesos  para 
auxiliar  la  erección  de  la  Universidad  en  la  ca- 
pital de  Cumaná. 

39  Y  que  mientras  se  Ueva  -á  efecto  la  auto- 
rización legal  conviene  ensanchar  la  esfera  de 
la  enseñanza  en  el  Colegio  nacional  de  dicha  capi- 
tal, á  fin  de  que  no  sufran  perjuicios  los  jóvenes  es- 
tudiosos de  aquellas  provincias,  especialmente  los 
que  carecen  de  recursos  para  continuar  y  perfec- 
cionar sus  estudios  en  la  Universidad  central, 
g  En  uso  de  la  atribución  17^  del  artículo  87 
de  la  Constitución. 

DECRETAN. 

« 

Art.  19  Se  establecerán  en  el  Colegio  nacio- 
nal de  Cumaná  las  clases  que  se  necesitan  para 
enseñar  las  ciencias  eclesiásticas,  las  políticas, 
las  médicas,  las  matemáticas  y  las  filolójicas. 

Art.  29  Estas  clases  deberán  irse  planteando 
á  medida*  que  las  demande  el  número  de  alum- 
nos, que  no  podrá  ser  menos  de  seis  en  cada  una. 

Art  39  Concluido  el  eurso  académico  los 
alumnos  quedan  en  capacidad  de  obtener  en  el 
mismo  Colegio,  previas  las  formalidades  de  la 
ley  respectiva,  el  grado  de  Bachiller  en  la  cien- 
cia qjue  hayan  estudiado. 

Art.  49  El  gobernador  de  la  provincia,  de 
acuerdo  con  el  Rector,  y  Vicerector,  propondrá 
los  profesores  hábiles  para  el  desempeño  de  las 
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cátedras,   y  el  Poder  Ejecutivo  hará  loa 
bramientos. 

Art«  59  Los  catedráticos  en '  todo  ^lo  relativo 
á  la  enseñanza,  estarán  subordinados  ai  Rector 
y  Vicerector. 

Art.  69  Los  sueldos  de  los  catedráticos  sai* 
drán  de  fa»  rentas  del  Colegio,  teaióndose  tam- 
bién por  talffi  los  tres  'mil  pesos  que  en  «u  auxi- 
lio se  han  ya  asignado,  y  que  se  seguirán  inclu* 
yendo  en  el  presupuesto  anual  de  gantos  pú- 
blicos. 

Dado  en  Caiácas  á  16  de  Marzo  de  1850,  año 
21  de  la  ley  y  40  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  P.  Ceballos. — El  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Representantes,  Lucio  Pu- 
lido.— El  Secretario  del  Senado,  José  Anjel 
Freiré* — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, J.  Padilla. 

Caracas  Marzo  26  de  1850,  año  21  de  la  ley 
y  40  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
Tadeo  Monagos. — Por  S.  £.  el  Presidente  de 
la  República. — £1  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  del  Interior  y  Justicia,  F*  Parejo. 

CÁTEDRAS  DE  CIENCIAS  MAYORES  BN  0TB08 
VARIOS   COLEGIOS    NACIONALES.      VóasO    Cclc- 

gios  nacionales,  D.  de  27  de  Marzo  de  1852. 

CATEDRÁTICOS    de    las    universidades. 
Su  nombran^ento,   renta,   deberes,   derechos 
y  penas.  Véase  Instrucción  pública,  L.  5^,. 
art.  1  al  9,  y  cap.. 11  del  D.  E.  R. 

CATEDRÁTICOS.  Derecho  que  conservan  los 
de  las  clases  que  se  dividptn  6  supriman,  á  la 
lectura  de  otra  sin  nuevo  concurso.  Véase 
Instrucción  pública,  L.  12  art.  8. 

CATEDRÁTICOS  de  filosofía  en  la  uni- 
versidad CENTRAL.  Aumento  de  sueldo  que 
gozan  durante  los  nueve  últimos  meses  de  ca- 
da curso.  Véase  Instrucción  pública^  R.E.  de 
9  de  Diciembre  de  1847. 

CATEDRÁTICOS  de  los  colegios  naciona- 
les. Su  nombramiento.  Véase  Instrucción 
pública,  L.  2&  art  13. — Sus  deberes.  Véase 
Id,  L.  3a  art*  60 

CATEDRÁTICOS  de  los  colegios  nacio- 
nales. Pueden  serlo  los  eclesiásticos.  Véase 
Colegios  nacionales,  R.  E.  de  9  de  Setiem- 
bre de  1841. 

CATEDRÁTICOS  de  los  colegios  nacio- 
nales. Términos  «en  que  deber An  hacer  uso 
de  las  Ucencias  que  obtengan.  Véase  Colegios 
nacionales,  R.  E.  de  10  de  Octubre  de   1845. 

CATEDRÁTICOS  interinos  de  los  colb- 
oíos  NACIONALES.  Quié|i  debe  nombrarlos, 
mientras  se  provea  en  propiedad  la  vacante 
que  deba  llenarse.  Véase  Colegios  noctono- 
les  R.  E.  de  27  de  Setiembre  de  1846. 

CAUCIONERO.    Cualquiera  puede  serlo  por 


•  • 


COLOltBTANA  T  VENEZOLANA  VIOENIB. 


233 


CA 


el  demandado.  Véase  Pariesen  juicio,  art.  12. 
CAURA  (cantón.)  Véase  División  territorial, 

D.  de  8  de  Febrergde  1838. 
CAUSAS  DE  FE.    Ley  de  22  de    agosto    de 
1821  sometiendo  el  conocimiento  de   las  cau- 
sas de  fe  á  los  ordinarios  etlesiástiáos,  y  abo- 
liendo el  tribunal  de  la  inquisición» 
El  Congreso   general   de   Colombia,   conside- 
rando: ser  uno  de  sus  primeros  deberes   el   con- 
servar en    toda  íju   pureza  la   religión   católica, 
apostólica,  romana,  'como  uno  de  los  mas  sagra- 
dos derechos »que   corresponden   á  los   ciudada- 
nos y  que  influye  poderosamente   en    el  sosteni- 
miento del  orden,   de  la  moral  y  tranquilidad  pú- 
blica, decreta  lo  siguiente. 

Art.  19  Se  extingue  para  siempre  el  tribu- 
nal de  la  inquisición,  llamado  taml^ién  santo 
oficio:  jamas  podrá  restablecerse,  y  sus  bienes 
y  rentas  se  aplicarán  al  aumento  de  los  fondos 
públicos. 

Art.  2^  En  consecuencia  se  declara,  haber 
reasumido  los  reverendos  arzobispos,  reveren- 
dos obispos,  6  sus  vicarios,  la  jurisdicción  ecle- 
siástica y  puramente  espiritual,  de  que  les  ha- 
bla privado  el  establecimiento  de  la  inQuisicion, 
para  conocer  en  las  causas  de  fé  con  arreglo  & 
ios  cánones  y  derecho  coman  eclesiástico,  y  pa- 
ra imponer  á  los  reos  las  penas  establecidas 
por  la  potestad  de  la  iglesia:  salvos  siempre  á 
¡os  acusados  los  recursos  de  fuerza  á  los  tribu- 
nales civiles  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  39  £1  seguimiento  de  tales  causas,  ten- 
drá solamente  lugar  con  los  católicos  romanos 
nacidos  en  Colombia,  coo  sus  hijos,  y  con  los 
que  habiendo  venido  de  otros  paises  se  hayan 
hecho  inscribir  en  loa  registros  parroquiales  de 
los  mismos  católicos;  mas  no  con  los  extranje* 
ros  que  vengan  á  establecerse  temporal  ó  per- 
petuamente, ni  con  sus  descendientes,  los  que 
lio  podrán  ser  d«  modo  alguno  molestados  acer- 
ca de  su  creencia,  debiendo  si  respetar  el  cul- 
to y  la  religión  católica  romana.  En  caso  df 
cualquiera  contravención,  los  prelados  ú  ordi- 
narios eclesiásticos,  darán  parte  á  los  jueces 
respectivos,  para  que  pongan  el  remedio  coove* 
niente. 

Art  49  Eo  todos  los  negocios  y  causas  rela- 
tivas á  la  disciplina  externa  de  la  iglesia,  como 
prohibición  de  libros  y  otras  semejantes,  se  c6n- 
'  servarán  íntegras  é  ilesas  ]>s  prerogativas  de  la 
potestad  civil,  lo  mismo  que  todas  aquellas  que 
correspondan  al  supremo  Gobierno  en  calidad 
de  tal  y  como  á  protector  de  la  iglesia  de  Co- 
lombia. 

Comuníqueae  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cura* 
plimiento* 
Dada  en  el  palacio  del  Congreso  general  de 
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Colombia  en  el  Rosario  de  Cúcuta  á  22  de  Agos- 
to de  1821,  11  de  la  independencia. — El  presi- 
dente del  Congreso,  Dr,  Miguel  Peña. — El  di- 
putado secretario,  Francisco  Soto. — El  diputa- 
do  secretario,   Antonio  José  Caro* 

Palacio  del  Gobierno  en  el  Rosario  de   Cúcu- 
ta á  17  de  Setiembre  rte  1821 Ejecútese.— José 

María  del  Castillo. — PorS.  E.  el  Vicepresiden- 
te de  la  República. — El  ministro  del  interior,  Die- 
go B.  Ürba^eja. 
♦ 

CAUSAS  CIVILES  EN  PRIMERA  INSTANCIA  AN- 
TE LA  CORTE  SUPREMA.  Véase  Trámitts  del 
procedimiento  en  tercera  instancia,  art.  3. 

CAUSAS    PENDIENTES  POR  MOTIVO  IMPUTABLE 

A  LAS  PARTES.    Yéase   Disposiciones  comu- 
nes á  todos  los  juicios,  art.  37. 
CAUSAS  DE  RESPONSABILIDAD.  Véaso  Respon- 
sabilidad, Queja,  y  Suspensión  de  funciona- 
rios. 

CAUSAS  CRIMINALES.  Véase  Procedimiento 
criminal. 

CAUSAS  MILITARES.  Yéase  Tribunales  mili- 
tares. 

CAUSAS  DE  CONSPIRACIÓN.  Véaso  Conspira- 
dores. 

CAUSAS  DE  COMISO.  Véase  Comiso. 

CAUSAS  DE  HURTO.  Véase  Hurto, 

JDAUSAS  DE  INJURIAS.  Véase  Injurias. 

CAUSAS  DE  VAGANCIA.  Véase    Vai^os. 

CAUSAS  POR  MOTIVOS  POLÍTICOS.  Decreto 
DE  15  DE  Abril  de  1843»  mandando  cesar 
todas  las  causas  seguidas  de  1830  d  1836,  y 
permitiendo  el  regreso  de  los  ausentes 
por  ellas. 

El  Sena(fo  y   CámiTra  de   Representantes   de 
la  República  de  Venezuela  reunidos  en  Congre 


80« 


decretan: 


Art.  único.  Todas  las  personas  que  se  hallen 
fuera  de  la  República  por  consecuencia  de  los 
trastornos  políticos  ocurridos  desde  1830  hasta 
1836  pueden  restituirse  al  país  siempte  que  so- 
liciten del  Gobierno  permbo  de  hacerlo,  y  pres- 
ten á  su  llegadn  el  juramento  de  obedece^^  y 
sostener  la  constitución  y  leyes,  ante  la  primera 
autoridad  civil  del  punto  á  que  arriben.  Dichos 
Individuos,  ni  los  deroas  comprometidos  que 
se  hallen  en  el  paíSf  no  podrán  ser  inquietados 
jamas,  ni  de  modo  alguno  por  sus  hechos  y  opi- 
niones políticas  pasadas;  sobreseyéndose  en 
consecuencia  en  todas  las  causas  que  existían 
relativas  ft  ellos.  Pero  vendrán  en  calidad  ce 
simples  ciudadanos»  6  excepción  de  los  que  por 
aspirar  á  la  conservación  de  sus  grados  y  pen- 
siooes»  pidan  al  acto  de  solicitar  el  permiso  pa* 
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ra  volver  al.país,  la  Bustanciacion  y  el  fallo  de- 
ñnitivo  de  sus  causas,  sujetándose  á  las  resultas 
deljuicio.  El  mismo  goce  de  la  ciudadanía  se 
concederá  á  los  que  lo  tengan  perdido  ó  en  sus- 
penso por  consecuencia  de  los  mismos  trastornos 
políticos. 

Dado  en  Caracas  á  8  de  Abril  de  1843,  año 
149  de  la  ley  y  33?  de  la  independencia.— El 
presidente  del  Senado,  José  Vargas* — El  pre- 
silenle  de  la  Cámara  de  Representantes,  Ata- 
nuci  Felipe  de  Tovar. — El  secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Freyre.-^Ei  secretario  de  la 
Cámara  de  He  presen  tan  tes,  J.  A*  Pérez, 

Caracas  15  de  Abril  de  1843,  afto  14?  de  la 
ley  y  33?  de  la  independencia. — Ejecútese. — 
Carlos  Soublett. — Por  S.  E.  el  Presidente  do 
la  República. — El  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  de  lo  Interior  y  Justicia,  Juan  Üf. 
Manrique. 

CAUSAS  POR  MOTIVOS  políticos.  Restitucii)n 
en  sus  grados,  goces,  títulos  y  condecoracio- 
nes á  los  que  los  hablan  perdido  por  ellos 
de  1S30  á  1836.  Véase  Grados  militar es^ 
D.  defel  de  Febrero  de  1845. 

■ 
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CÉDULAS  DE  INVÁLIDOS.  Véase   Inválidos.    • 
CEIBA    Y    CEIBITA.    (parroquia    de)    Véase 

División  territorial    D.  de    19  de  *  Abril  de 

1850. 
CELADORES  de    custodia   y    de   guardia. 

Sus  deberes  en   las  descargas  de  los    buques. 

Véase  Aduanas,   L.  R.  art  1 1  número  Ú, 
celemín  de   tierra.  Véase   P^sos  y   Medi' 

das^  art.  19. 
CENSOS  (Imposición  y  reconocíiiiibnto  de) 
Ley  IV  TITULO  VIII  del  código  de  proce- 
dimiento   JUDICIAL    de     19      DE     MaYO    DB 

1836,  estableciendo  reglas  para  ellos. 

Art.  19  Para  toda  imposición  de  censo  6  fun- 
dación de  obra  pia  de  cualquiera  clase,  se  presen- 
tará por  escrito  el  que  haya  de  otorgar  la  escri- 
tura de  imposición  ó  fundación  ante  el  juez  de 
primera  instancia  de  su  domicilio,  manifestando 
el  iHotivo  de  su  determinación  y  las  condiciones 
ú  obligaciones  que  pretende  establecer.  Si  pro- 
cede por  disposición  de  otro,  deberá  legitimar  su 
persona,  y  presentar  la  disposición  del  fundador 
ó  copia  auténtica  de  ella,  y  en  ambos  casos 
acreditará  también  la  propiedad  de  la  finca  6  fin- 
cas que  deben  gravarse,  su  valor  y  los  graváme- 
nes anteriores  que  tenga.  El  juez  dentro  de 
veinticuatro  horas  aprobará  la  fundación  ó  impo- 
sición si  no  contuviere  nada  contra  las  leyes. 

Art.  2?  Si  la  fundación  6  imposición  se  hi- 
ciere para  llenar  alguna    obligación  cootraida 
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con  otro  que  tenga  derecho  k  exigir  su  cumpli- 
miento, se  manifestará  así,  y  se  citará  á  este 
interesado,  se&alándocue  dia  para  que  cononrra 
al  tribunal  á  imponerse  de  fa  solicitud  y  de  los 
documentos. 

Art  39  Cuando  al  interesado  citado  no  se  le 
ofrezca  reparo  alguno,  el  juez  en  el  acto  apro- 
bará la  fundación  6  imposición  que  no  contuviere 
condición  contraria  á  las  leyes,  y  quedará  hecha, 
sin  necesidad  de  otra  formaliilad.  Si  manifestare 
dicho  interesado  algún  repair€^  y  conviniere  con 
la  otra  parte  en  el  modo  de  evitarlo,  se  practi- 
carán las  diligencias  que  acuerden  al  efecto, 
poniéndose  constancia  en  el  expediente  de  eate 
convenio;  pero  si  no  lo  hubiese,  se  suspenderá 
la  aprobación,  y  cada  nno  usará  de  sn  derecho 
en  juicio  contradictorio  ante  d  mismo  tribu- 
nal. 

Art  49  Aprobada  la  imposición  6  fundación,  se 
pondrá  copia  de  todo  lo  actuado,  y  se  pasará  al 
registrador  del  tugaren  que  estuvieren  las  fin- 
cas gravadas  para  qne  tome  razón  en  el  registro 
correspondiente.  Los  -  interesado»  podrán  hacer 
tomar  razón  de  la  imposición  ó  fnndacion,  en 
cualquiera  otra  oficina  de  registro  para  mayor 
seguridad. 

Art'  59  Pant  el  reconocimiento  de  nn  censo, 
6  de  una  obligación   de  pagar  alguna  cantidad, 
ó  de  hacer  ciertos  gastos  inherentes  á  la  pose- 
sión de  ana    finca,  el   poseedor  de  )a  que  ha   de 
gravarse,  presentará  escrito  refiriendo   todas    las 
circunstancias  de  su  compromiso  ú obligación,  y 
acreditará  ser  dueño   de  dicha  finca,   que   está 
libre  de  otros  gravámenes,  ó  que  su   valor    es 
suficiente  para  cubrir  los  que  tenga  y  el   qne 
trata  de  agregarle,,  y  cual  sea  este  valor;  mani- 
festando   ademas  por  su  nombre  y   apellido  la 
persona  en  cuyo  favor  hace  el  reconocimiento,  ó 
que  debe  prestar  su   consentimiento  porque  ceda 
en  beneficio  de  algún   establecimiento   páblico, 
iglesia,  comunidad,  &c.  £1  juez  mandará  citar 
asta  persona  seffalando  el  día  en  que  deba  pre- 
sentarse para  imponerse  de  la  solicitud  y    de  los 
documentos,  y  verificado  esto,  se  procederá  de 
la  manera  prevenida  en  los  artículos   anteriores 
para  las  imposiciones  y  fundaciones. 

Art.  69  Tanto  en  las  imposiciones  de  censos 
y  fundaciones  de  obras  pías,  como  en  los  reco- 
nocimientos, la  persona  que  presta  su  consenti- 
miento podrá  exigir  todo  aquello  á  que  tenga' 
derecho,  como  mayor  valor  de  la  finca,  ü  otras 
fincas  y  fiania. 

Art  79  Siempre  que  haya  de  intervenir  fiador, 
concurrirá  este  al  tribunal  cuiuda  concurra  la 
persona  qne  presta  el  conseatímienlo,  para  de- 
clarar en  su  presencia  y  la  del  jnes,  que  otúrgm 
Ilt  fianza.  El  fiador  no  será  dtado»  potque  es  det 
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inUines  d«  la  per80ii&  á  quiwft  guantii»  eondueir- 
le  k  »quel  actOt 

Art*  8^  En  todo  reconocimiento  queda  destrui- 
<U  Ift  obligación  producida  por  el  anterior,  y  por 
lo  mismo  se  expresarán  las  üncas  en  que  se  ha- 
bía hecho,  y  Jas  personas  comprometidas  en  é), 
principales  y  ¿adore?  para  que  el  registrador 
sin  necesidad  de  decreto,  anote  la  cancelación  de 
dicho  reconocimiento  anterior  en  el  lugar  curres-; 
pondieute  de  sus  libros* 

ArL  99  L^  disposiciones  contenidas  en  esta 
ley  no  quitan  &  los  interesados  la  libertad  de 
formar  un  convenio  extrajudicii|l  en  aquellas  im- 
posiciones, fundaciones  y  reconocimientos  en 
que  haya  quien  represente  y  estipule  por  el  se- 
fiorio,  sin  necesidad  de  la  aprobación  judicial; 
y  bastará  que  firmen  ante  el  registrador  dicho 
convenio  después  de  haberlo  leido  en  su  presen- 
cia, para  que  tome  razón  en  sus  libros,  y  quede 
de  esta  manera  sellada  y  asegurada  la  obligación, 
y  tan  eficaz,  como  hayan  querido  hacerlo  los 
contratantes*  £n  este  caso  el  registrador  •  devol- 
verá el  origina]  con  la  qota  de  haberse  leido  y 
firmado  en  su  presencia,  expresando  el  lugar  en 
que  queda  tomada  razón,  y  el  dia  y  año  en  que 
se  hizo,  todo  bajo  su  firma  y  sello* 

CENSOS.    (Reducción  de.)    Decreto  de'  34 

DE  mayo  de  \^2Ji¡andq  el  rédito  pagable 
y  la  hipotecacion  necesaria* 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

considerando: 

Que  es  de  primera  necesidad  una  disposición 
legislativa  que  arregle  el  modo  de  hacer  los  re- 
conocimientos de  los  capitales  á  censo,  así  por- 
que en  tirtud  de  la  ley  derogada  de  10  de  Abril 
de  1834,  que  halla  sobre  libertad  de  contratos  se 
han  reconocido  tnuchos  capitales  á  censo,  bajo 
la  estipulación  de  pagar  un  rédito  mayor  de  un 
cinco  por  ciento  al  año,  como  también  para  fa- 
cilitar estos  mismos  reconocimientos  en  general 
y  sin  perjuicio  del  censualista,  sin  mayor  gra- 
vamen del  censuatario. 

DECRETAN. 

Art.  19  Desde  la  publicación  de  esta  ley  en 
adelante  solo  se  pagará  por  rédito  de  todo  capi- 
tal reconocido  á  censo,  de  cualquiera  especie 
que  sea,  el  cinco  por  ciento  al  año,  aun  en  el 
caso  en  que  se  hubiese  estipulado  otro  mayor; 
sin  que  esta  disp^cion  altere  de  ningún  modo 
las  demás  condiciones  de  los  contratos  en  que 
l>or  esta  ley  haya  que  hacer  una  variación  en 
el  rédito  estipulado. 
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Art  29  Para  el  reconocimiento  de  los  capi- 
tales ¿  censo  bastará  la  hipotecacion  de  un*  vn- 
lor  libre  en  fincas  inmuebles  é  igual  por  lo  me- 
nos al  doble  del  capital  que  se  fuere  á  recono- 
cer, 6  también  ia  hipotecacion  de  un  valor  igual 
al  capital  y  un  fiador  simple  por  otro  tanto. 

Dado  en  Caldcas  á  22  de  Mayo  de  1852,  año 
28  de  la  ley  y  9  de  la  independencia. 

El  Presidente  del  Senado,  Simón  Planas. — 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
José  Silverio  Gom^ez.- — El  Secretario  del  Se- 
nado, José  Ángel  freiré -—El  Secretario  de  la 
Cftmara  de  Representantes,  J-  Padilla, 

Caracas,  Mayo  24  de  18^2,  año  23  de  la  ley 
y  42  de  la  indepen'de ncia. — Ejecütese.-JosE  Gre- 
gorio MONAOAS. 

Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repüblica. — Él 
Secretario  de  E-  en  los  DD.  del  Interior,  Justi- 
cia y   Relaciones*  Exteriores. — Joaquín   Hei-  " 

RERA. 

CENSOS-  (Reducción  y  extinción  de,)  Ley 
DE  11  DE  AÓosTo  DE   It^i  dictando   las  re- 

fias  que  deben  observarse  en  ciertos  casos. 
\  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
Repábiica  de  Colombia  reunidos  en  congreso. 
Considerando:  19  Qu^  han  sido  arruinadas  ó 
destruidas  una  gran  parte  de  las  propiedades  de  los 
ciudadanos  de  la  República,  por  la  devastación  ge- 
neral de  la  incesante  y  dilatada  guerra  de  extermi- 
nio que  hasostenido  para  conseguir  su  independen- 
cia, y  qiic  han  aumentado  esta  desolación  los 
estragos  funestos  causados  por  los  terremotos, 
durante  la  misma  época  en  algunas  provincias 
de  su  territorio. — 2^  Que  hallfindose  especial  ó 
generalmente  gravadas  la  mayor  parte  de  los  bie- 
nes y  fincas  raices  de  los  ciudadanos  del  Estado, 
con.  principales  que  reconocen  á  censo  sobre 
ellos,  es  notorio  que  durante  el  tiempo  de  la 
guerra,  pocos  ó  ningunos  deudores  han  podido 
pagar  los  réditos  vencidos,  6  porque  las  perse- 
cuciones y  hostilidades  los  obligaron  á  aban- 
donar sus  propiedades  sobre  qu^  reconocían  los 
censos,  ó  porque  les  fueron  embargados;  ó  en 
fin  porque  se  han  destruido  sus  rentas  anterio  - 
res  con  que  proveían  á  su  subsistencia  y  cu- 
brian  sus  créditos. — 39  Que  los  censualistas  ó 
acreedores  del  censo  persiguen  á  los  censua- 
^taríos  óreconocedores,  que  procuran  resistir  el 
pago  defetidiéndose  con  los  estragos  de  laguer-' 
ra,  ó  de  los  terremotos,  en  cuyas  circunstancias 
la  autoridad  pública  consultando  &  la  equidad, 
sin  faltar  á  la  justicia,  debe  dictar  las  provi- 
dencias  convenientes  para  terminar  esta  lucha 
dispendiosa  entre  los  ciudadanos,  y  conservar 
su  necesaria  armonía  tan  interesante  á  la  tranqui- 
lidad y  buen  orden,  dispensftndoles  a]  mismo  tiem- 
pe  su  protección  á  aquellos  cuya  fortuna  ha  sido 
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destruida  ain  en  culpa,  en  fuerza  solo  de  acon- 
tecimientos desgraciados  é  inevitables,  6  fortuitos. 

DECRETAN. 

Art.  19  Los  censos  cuya  hipoteca  especial 
Be  ha  destruido  enteramente  por  consecuencia 
de  la  guerra  de  independencia,  por  los  ter- 
remotos ú  otro  caso  fortuito,  q^an  extinguidos 
y  deberán  chancelarse  las  escrituras,  sin  que 
puedan  ser  reconvenidos'  los  censuatarios  6  re- 
conocedores del  censo,  ni  *sus  herederos,  por  los 
principales  y  réditos  desde  el  dia  que  se  destru- 
yó la  hipoteca. 

Art.  29  Si  las  hipotecas  especiales  solamente 
^e  han  arruinado  ó  deterior&do  por  los  mismos 
motivos  del  artículo  precedente  y  su  valor  ante- 
rior pertenecia  todo  al  censo,  el  capital  de  este 
queda  reducido  alo  que  exista,  y  de  esto  úni- 
camente serán  obligados  los  censuatarios  á  pa- 
gar réditos  en  adelante. 

•  Art.  39  Si  las  hipotecas  especiales  arruinadas 
ó  deterioradas  ppr  las  causas  sobredichas,  te- 
nían ademas  del  capital  del  censo  una  porción 
libre  que  pertenecia  al  censuatario  ó  reconoce- 
dor del  censo,  este  y  el  censualista  ó  acreedor 
del  censo  perder&n  á  prorata  haciéndose  el 
avalúo  de  lo  que  ahora  valen  y  de  lo  que  valian 
fintes  de  la  ruina  o  deterioro:  de  la  cantidad  que 
resulte  &  favor  del  censo  pagará  los  réditos  en 
adelante  el    censuatario. 

Art.  49  Los  censos  que  nó  tenian  hipoteca 
especial,  sino  que  gravaban  la  generalidad  de 
los  bienes,  quedan  extinguidos,  si  todos  los  bie- 
nes se  han  destruido  enteramente,  y  se  obser- 
vará lo  demás  que  dispone  el  Éttíeulo  19« 

Art.  69  Si  los  bienes  generalmente  gravados 
pertenecían  todos  al  censo  y  se  han  arruinado 
ó  deteriorado,  se  observará  toBo  lo  que  dispone 
el  artículo  29  para  las  hipotecas  especiales  que 
se  hallan  en  el  mismo  caso. 

Art.  69  Los  censuatarios  ni  %us  herederos 
serán  obligados  á  la  satisfacción  de  los  réditos 
por  el  tiempo  que  las  hipotecas  especiales  ó  sus 
demás  bienes  hayan  estado  en  embargo  por  los 
españoles  en  odio  de  la  independencia,  y  solo 
responderán  desde  el  dia  en  que  volvieron  á 
entrar  en  posesión. 

Art.  79  Los  censuatarios  cuyos  bienes  no 
hayan  sido  embargados  pero  que  hayan  tenido 
pérdidas  considerables  en  sus  productos,  por 
consecuencia  de  la  guerra  y  de  los  terremotos, 
deben  gozar  de  una  rebaja  en  los  réditos  de  cen- 
sos, desde  el  dia  19  de  Enero  de  1812  hasta  el 
31  de  Diciembre  de  1823.  Esta  rebaja  debe  ser 
equitativa  y  proporcionada  al  menoscabo  que 
haya  sufrido  en  el  período  sefialado,  en  los  pro- 
ductos y  rentas  de  los  bienes  hipotecados  y  cal- 
culada sobre  la  utilidad  que  resulta  al  censúa- 
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U»ta  de  pereilñr  una  parte  de  sus  réditos  etn  ex- 
ponerse &  perderlos  todos,  ó  á  consumirse  en 
pleitos.  • 

Art.  89  Para  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  < 
en  el  arÍ(culo  anterior,  los  cemftialistas  y  cen- 
Buatarios  que-  no  se  avinieren  entre  sí  sobre 
la  rebaja  de  rédidoa  de  que  se  trata  en  el  dicho 
artículo,  nombrarán  arbitros  uno  por  cada  parte,' 
y  estos  tercero  en  discordia  si  la  hubiere  en  su 
determinación.  En  el  compromiso  para  este 
arbitramento  deben  expresar  los  interesados 
si  se  reservan,  6  no,  el  derecho  de  apelar  de  la 
sentencia  de  los  ¿rbitroa. 

Art  99  En  seguida  del  compromiso  y  agre- 
gados á  él  los  documentos  que  exhiban  las  par- 
tes, después  de  oidas  sus  razones,  y  el  dicho  ju- 
rado de  los  testigos  que  presentaren,  se  reduci- 
rá todo  á  un  breve  expediente  escrito,  compren- 
sivo de  las  diligencias  expresadas,  que  en  el  ac- 
to firmarán  los  jueces  ron  los  testigos  y  los  irfte- 
resados  por  ante  escribano.  En  vista  de  todo,  y 
dentro  del  preciso  término  de  tres  dias  siguien- 
tes, dictarán  los  arbitros  la  sentencia  que  esti- 
men justa  conforme  á  principios  de  equidad  y 
buena  fé.  Lo  que  quedare  resuelto  lo  ejecutará 
el  alcalde  respectivo,  sin  excusa  ni  tergiversa- 
ción alguna,  en  vista  de  la  certificación  que  se 
le  presentará  de  la  sentencia  de  los  arbitros  á  no 
ser  que  las  partes  s§  hayan  reservado  el  derecho 
de  a¡)elar  y  apelen  sn  efecto  dentro  de  tercero 
dia,  en  cuyo  caso,  y  no  de  otro  modo,  procede- 
rá el  juez  de  primera  instancia  conforme  6  lo 
que  se  dispone  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  10.  £1  alcalde  municipal  con  dos  hom- 
bres buenos  nombrados  uno  por  cada  parte, 
oirá  en  apelación  al  demandante  y  al  demanda- 
do, se  enterará  de  las  razones  y  documentos 
en  que  respectivamente  apoyen  su  intención 
en  el  expediente  de  arbitramento,  y  después  de 
oír  el  dictamen  de  los  asociados,  determinará 
con  .parecer  de  asesor,  si  lo  pidieren  las  partes 
y  dentro  de  seis  dids  f  recisos,  lo  correspondien- 
te, y  su  determinación  se  ejecutará  sin  otro  re 
curso  á  excepción  del  de  nulidad.  •/ 

Art.  11.^  Los  pleitos  sobre  censos  que  estén 
pendientef)  en  primera  instancia,  por  alguno  i.e 
los  casos  de  que  trata  esta  ley,  el  dia  de  su  pu- 
blicación, en  cada  cabecera  de  cantón,  se  sus- 
tanciarán y  decidirán  conforme  á  su  tenor.  Los 
que  se  hallen  pendientes  en  cualquiera  de  las 
ulteriores  instancias  se  decidirán  por  ios  prin- 
cipios que  ella  determina. 

Art  12.  Los  censualistas  cuyos  censos  hubie- 
ren sufrido  diminución,  ocorrirán  á  los  ordina» 
rios  eclesiásticos,  autorizadoa  por  el  concillo 
de  Trento  para  la  reducción  de  las  misas,  fies- 
tas ó  limoanas  que  estén  sefialadas  en  las  fun- 
daciones. 
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Art*  13.  Los  deudores  de  eensos  que  al  tiem* 
po  (le  la  publicaci(>n  de  esta  ley,  hayan  pagado 
¡00  réUitus  ó  redimido  los  principales  conforme 
•  ¿  sui»  obligaciones  anteriores,  no  adquieren  un 
derecho  en  virtud  de  esta  ley  á  la  devolución 
de  io  que  así  hayan  pagado  6  redimido,  sea  cual 
fuere'el  deterioro  de  la  finca  hipotecada. 

Dada  en  Bogotá  6  31  de  Julio  de  1824,  14.— < 
El  Presidente  del  Benado,  José  María  del 
Real* — £1  presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Jb«é  Rafael  Mosquera* — El  Secreta- 
rio del  Senado,  Antonio  José  Caro.— -El  diputa- 
do secretario  de  la  Cámura  de  «Representantes, 
J.  J.  Suares. 

Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá,  á  11  de 
Agosto  de  1824,  14. — Ejecútese. — Francisco  de 
Paula  Santander. — Por  S.  E.  el  Vice-presiden- 
te  de  la  Repáblica  encargado  del  Poder  Ejecuti- 
vo.— Cl  secretario  de  Estado  'del  despacho  del 
interior,  José  Mantel  Restrepo. 

CENSOS  (Reducción  y    ixxiNcidN    bc)  de- 
creto DEL  LIBERTADOR   DE  24  DR     FEBRERO 

DE  1829  declarando  que  la  ley  que  precede 
solo  comprendió  las  fincas  ó  hipotecas  des- 
truidas  ó  deterioradas  por  la  guerra  ó  casos 
fortuitos  hasta  el  dia  de  su  publicación;  de* 
biéndose  observar  respecto  de  las  demás  las 
leyeñ  existentes  sobre  la  materia* 

Simón  Bolívar  hibertador   Presidente    de  la 
República  de  Colombia  ólc.  ^c.  ¿^c. 

Atendiendo  á  que  en  perjuicio  de  los  censua- 
listas, ó  f|creedored  d^  censos,  se  ha  pretendido 
dar  una  indebida  extensión  á  la  ley  de  11  de 
Agosto  de  1824.  que  extinguió  ó  disminuyó  las 
obligaciones  en  capitales  y  réditos  de  los  censos, 
cuyas  hipotecas  hablan  sido  destruida8,^6  deterio- 
radas por  la  gueru  ó  casos  fortuitos,  y  deseando 
evitarlos  en  lo  sucesivo;  oido  el  consejo  de  Esta- 
do he  venido  en  declarar, 

Art«  único  La  extinción  ó  diminución  de  los 
cepsos  hecha  por  la  ley  de  11  de  Agosto* de  1824, 
no  comprendió  sino  las  fincas  ó  hipotecas  des- 
truidas ó  deterioradas  por  la  guerra  ó  casos  for- 
tuitos, hasta  el  dia  de  su  publicación.  La  extin- 
ción ó  diminución  de  los  censos  4e  las  fincas  ó 
hipotecas  destruidas,  ó  deterioradas  después  de 
aquella  fecha,  por  la  misma  ú  otras  causas,  se 
harán  con  arreglo  &  las  leyes  existentes  sobre 
censos. 

El  ministro  secretario  de  Estado  en  el  depar- 
tamento del  interior  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto. 

Dado  en  Atoviejo  á  24  de  Febrero  de  1829. — 
Simón  JSo¿it>ar.-~£l  secretario  general. — José 
de  Espinan 


CENSOS  (RaDüccioif  y  extinción  de.) 
Acuerdo  de  la  corte  suprbm\  de  30 
DE  MoviEMBRE  DE  1841  declarando  que 
cuando  la  cuestión  verse  sobre  reducci&n  del 
capital  y  réditos^  el  juez  de  primera  instan  i 
cia  {hoy,  juzgado  cantonal)  es  competente 
para  su  conocimiento  en  segunda  instancia, 
en  la  cual  deben  seguirse  las  leyes  del  pro- 
cedimiento judicial;  pero  que  cuando  sea, solo 
sobre  reducción  de  réditos^  entonces  debe 
considerarse  dicho  juez  de  primera  instan* 
cia  como  el  llamado  á  suplir  al  alcalde 
(juez  de  parroquia)  de  que  habla  la  ley,  para 
conocer  con  dos  hombres  buenos  del  recurso 
de  apelación  de  la  sentencia  pronunciada  por 
el  arbitramento  en  primera  instancia.  (*) 

En  la  ciudad  oe  Caracas  á  30  de  Noviembre 
de  1841,  129  y  319,  los  Ministros  Presidente, 
Vice-presidente,  Relator  y  Canciller  de   la   Coro 
te  Suprema  de  Justicia,  habiendo  vuelto  á  tomar 
en  consideración  la  consulta  relativa  al   tribunal 
que  deba  conocer  en  segunda  instancia,  de   las 
sentencias  que  pronuncien  los  arbitros,  con  ar- 
reglo  á  los  artículos  89  y  99  de  la  ley  de  1 1  de 
Agosto  de  1824  sobre  reducción  de   censos,  y 
visto  el  informe  pedido  anteriormente  &  la  Corte 
Superior  de  Justicia  del  tercer    distrito,   dije- 
ron: que  versapdo  la  cuestión  sobre  reducción 
del  capital  y  réditos  de  un  censo,  es  indubitable 
que  el  juez  de  primera  instancia  es  el  competen- 
te para  su  conocimiento,  en   el  cual  deben   se- 
guirse   las  leyes   que   arreglan  el  procedimiento 
judicial.  Pero  tratándose  de  la  rebaja  de  réditos, 
que  es  el  caso  en  que   la  ley  de  la  materia  esta- 
blece el  arbitramento,  es  necesario  tener  presen- 
'te  que  cuando  la  de  11  de  Agosto  de    1824  sobre 
reducción   de  censos,  dispuso   por  su  artículo  10 
que  el   alcalde  con   dps   hombres  buenos,  oyese 
eu  apelación   al  demandante  v  demandado  en  el 
expediente  de   arbitramento,  tué  en  el  concepto 
de  que  aquel  juez  lo  era  en  primera  instancia  de 
todos  los  negocios  de   cualquiera   cuantía,  como 
que  la  ley  de  14  de   Octubre   de  1821    les   daba 
esta  atribución   que  no  fué  limitada,  ni  coartada 
hasta  que  por  la  de   11   de  Mayo  de   1823,  se 
previno  que  -los  alcaldes  municipales  solo  cono- 
ciesen de  las  causas  de  menor  cuantía,  cuyo  ín- 
teres pasando  de   100  pesos  no  excedia  de  400. 
por  consiguiente,  son  es  el  dia  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  los   que   han   subrogado  á  los  al- 
caldes ordinarios  á  que  se  contrajo  la   misma  ley 
de   censos,  sin  embargo  de  haberlos  llamado  mu- 
nicipales, que  no  existían  aun  con  esta  denomi- 


{*)  La  materia  de  este  acuerdo  está  bien  claramente 
manifestando  la  necesidad  de  la  reforma  de  la  ley  en  ar- 
monía con  la  actual  organizadon  judicial 
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nación.  Siendo,  pues^  ahora  demafiaclo  liniítada 
la  jurífldiccíon  de  los  alcaides  parroquiales,  p8« 
rece  que  el  citado  juez  de  primera  instancia,  es 
el  qnjr  está  Mamado  al  conocimiento  de  aquel 
recurso,  sin  que  obste  la  circunstancia  de  la 
asociación  de  lus  hombres  buenos,  que  dispone 
la  expresada  ley  de  reducción  de  censos;  pues 
ademas  de  que  no  está  obligado  á  seguir  su  dic- 
tamen, el  legislador  quiso  consultar  en  esta  par- 
te los  principios  de  equidad,  atendida  ]a  natura- 
leza especial  de  las  causas  sobre  rebaja  de  rédi- 
tos. Mas  conteniendo  la  consulta  una  verdadera 
duda  por  la  variedad  establecida  en  la  nueva  or- 
ganización judicial,  acordaron:  que  para  i  a  de- 
claración correspondiente,  se  eleve  el  expediente 
al  Congreso  por  el  órgano  del  Poder  Ejecutivo, 
en  la  forma  acostumbrada:  Comuniqúese  tam- 
bién á  la  Corte  Superior  del  telfcer  distrito. 

ürbaneja. — Licdo,  Mercader. — Martínez, — 
Duarte. 

Caracas  Junio  12  de  1644. — El  canciller. — 
José  Duarte* 

CENSOS  DE  LOS  Colegios   nacionales.  Co- 
mo debe  hacerse  su   reconocimiento.    Véase 
Colegioa  nacionales  R.  R.   E.  E.   de   14  de 
Febrero   y  28  de   Julio  de  1838. 
CENSO  DE    POBLACIÓN.  Ley  db  8  de  Abril 
DE  1847   mandándolo  formar >, 
£1  Senado  y   Cámara  de  Representantes   de 
la  República  de  Venezuela,  reunidos  en  Con- 
greso, 

decretan: 

Art.  19  El  Poder  Ejecutivo  expedirá  las 
órdenes  necesaria^  para  la  formación  del  censo 
de  la  República   con  arreglo  á  la   presente   ley.- 

Art.  29  Para  la  formación  del  censo  en  las 
diferentes  provincias,  cantones  y  parroquias, 
el  Poder  Ejecutivo  nombrará  j}or  sí  6  por 
medio  de  las  autoridades  en  quienes  delegue 
esta  facultad,  los  agentes  que  crea  indispensa- 
bles, asignándoles  una  compensación  que  sea 
proporcionada  al  trabajo  que  cada  uno  haya  de 
nacer. 

Art  39  El  censo  contendrá:  I9  el  niimero 
de  los  habitantes:  29  sus  nombres'  y  apellidos: 
39  su  edad,  estado  y  sexo:  49  )a  ocupación, 
oficio  ó  industria  de  cada  uno:  59  si  saben 
leer  v  escribir:  6®  el  número  de  esclavos  y 
manumisos:  79  el  de  los  eclesiásticos  seculares 
y  el  de  los  regulares:  89  el  de  las  monjas:  99 
el  de  los  extranjeros  y  su  origen:  IO9  y  to- 
dos los  demás  datos  estadísticos  que  e¡  Poder 
Ejecutivo  crea  posible  y  conveniente  '  conseguir 
por  este  medio,  según  los  modelos  que  cir- 
culará al  efecto. 

Art.  49  El  Poder  Ejecutivo    hará  rectificar 
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cualquiera  de  los  estados  de  población»  que 
á  su  juicio  resultare  inexacto. 

Art.  59  El  censo  nacional  se  custodiará  en 
la  Secretaria  de  lo  Interior:  de  los  provin- 
ciales tendrán  copias  autorizadas  los  respec- 
tivos Grobernadorea;  y  de  los  cantonales  las 
conservarán  en  sus  archivos  los  respectivos 
Concejos  municipales. 

Art  69  £1  censo  se  renovará  cada  diez 
afios. 

Art.  79  El  combionado  para  la  formación  de 
un  censo,  que  k  sabiendas  ^6  por  negligencia 
culpable  dejare  de  incluir  en  el  censo  de  su  lo- 
calidad algunos  habitantes,  o  incluyere  mas  de 
los  que  realmente  existan,  ademas  de  perder  la 
indemnización  que  se  le  haya  señalado,  pagará 
una  multa  de  ciento  á  quinientos  pesos,  se- 
gún la  gravedad^  de  la  falta.  Dicha  multa  se 
hará  efectiva  por  medio  de  los  tribunales  co- 
munes en  juicio  ordinario  que  mandará  abrir 
el   Poder  Ejecutivo. 

^19  Cuando  la  falta  que  en  la  formación  del 
censo  se  cometa  á  sabiendas  ó  por  negligencia 
culpable  sea  referente  á  cualquiera  de  his  demás 
datotí  que  indica  el  artículo  39»  la  pena  se  limi- 
tará á  la  pérdida  de  la  indemnización  y  á  una 
multa  de  veinticinco  á  doscientos  pesos. 

^  29  Las  multas  de  que  habla  este  artículo 
y  su  parágrafo  I9  se  aplicarán  á  los  gastos  que 
ocasione  la  formación  del  censo. 

Art  89  Para  los  gastos  que  cause  la  forma- 
ción del  primer  censo,  el  Poder  Ejecutivo  podrá 
disponer  hasta  de  la  cantidad  de  cuarenta  mil 
pesos. 

Dada  en  Caracas  á  27  de  Marzo  de  1847,    affo 

189  ^®  1*  ^^y  y  ^"^9  ^®  '*  independencia. — El 
presidente  del  Senado,  Mariano,  Obispo  de 
Guayana, — £1  presidente  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, M.  Palacios. — El  secretario  del 
Senado,  José  Ángel  Freyre.—^]  secretario  de 
la  Cámara  de  Representantes,  Juan  Antonio 
Pérez. 

Caracas  Abril  8  de  1847,  año  189  ^^  la  ^^Y 
y  379  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
Tadeo  Monágas. — Por  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República. — El  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  de  lo  interior  y  Justicia,  Ángel  Qt/tn- 
tero.  * 

CENSO  DE  FOBLACIOK.  RESOLUCIÓN  EJECtTTIVA 

DB  20  DE  JULIO  DE  1862  dictando  reglas  para 

su  formación  en  cumplimiento  de  la  ley  an* 

terior. 

Secretaría  del  interior^^Seccion  primera.^^ 

Caracas  20  de  Julio  de  18B2. 

Re8ueite.-^Con  el  fin  de  obtener  la  mayor 
exactitud  posible  en  la  formación  del  cenio  át 
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la  República,  qne  debe  llevarse  ^  efecto  en  el 
corriente  a  fio,  ha  juagado  conveniente,  el  Poder 
Ejecutivo  dictar  varias  reglas  á  que  han  de  su- 
jetarse las  personas  que  sean  comisioDadas  pa- 
ra ello,  lo  misino  que  las  autoridades  que  inter- 
vengan en  tan  importante  operación;  y  desean- 
do que  el  resultado  suministre  al  d/uecpo  Legis- 
htivo  y  al  Gobierno  datos  suñcientes  que  Jos 
pos7gan  en  aptitud  de  expedir  con  mas  acierto 
las  respectivas  determinaciones  que  crean  con- 
venir mejor  &  los  intereses  públicos  y  á  la  pros- 
peridad nacional,  S.  E.,  en  conformidad*  á  lo 
diapnesto  por  el  artículo  l^  de  la  ley  de  8  de 
Abril  de  1847  sobre  el  particular,  se  ha  servido 
resolver  lo  siguiente. 

Art.  19  Habrá  16  empleados  que  nombrará 
el  Poder  Ejecutivo,  ó  por  su  delegación,  los  Go- 
bernidorea  de  provincia,  para  formar  el  censo 
general  de  la  República,  designando  uno  para 
Cilla  provincia,  los  cuales  cumplirán  precisa- 
mente con  los  deberes  expresados  á  continua-" 
cion. 

19  Formarán  puntual  y  eficazmente  el  censp 
de  los  habitantes  del  territorio  que  se  lea  haya 
designado,  llevando  por  separado  los  registros 
de  cada  parroquia,  de  los  cuales  harán  el  de  ca- 
da cantón,  y  por  último  el  de  toda  la  provincia. 

'  29  Presentarán  á  los  respectivos  Concejos 
Municipales  los  indicados  registros  originales, 
para  que  sean  depositados  en  sus  archivos,  y 
el  cuadro  que  contenga  el  censo  de  todo  el  can- 
tón, á  fin  de  que  si  fuere  aprobado,  se  les  de- 
vuelva con  la  certificación  que  lo  acredite,  y  en 
caso  contrario,  subsangí  las  faltas  que  se  hayan 
advertido. 

39  3e  someterá^  estrictamente  &  los  modelos 
que  con  aquel  objeto  lea  pagará  el  Poder  Eje- 
cutivo directamente,  6  por  medio  de  los  Gober- 
nadores de  provmcia. 

49  Comenzarán  el  censo  desde  el  dia  que 
acepten  su  nombramiento,  y  lo  entregarán  con- 
cluido al  G')bcrnador  de  la  provincia  respecti- 
va en  el  término  de  seis  meses. 

59  Manifestarán  separadamente  las  observa- 
ciones que  hubieren  hecho  sobre  la  población, 
industria  y  riqueza  territorial  en  sus  distintos 
ramos,  el  estado  de  civilización  de  los  pueblos, 
sus  producciones  y  artículos  principales  de  co- 
mercio, las  materias  de  mayor  consumo,  sus 
vías  de  comunicación,  y  en  general  todos  los 
datos  que  den  al  Gobiern(f«  un  conocimiento 
exacto  de  las  localidades  y  sus  medios  de  pro- 
greso. 

Art.  29  h9»  comisionados  recibirán  por  vir- 
tud de  inÜMnnloacipn  de  ,9i|«  servicios,  las  au- 
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Blas    que    para    la    formación  del    eenso 

asignan  á  cada  provincia  de  esta  manera. 

Apure S  1.026  31 

Aragua 2.3?5  26 

Barcelona _ 2.320  97 

Barínas--- I.85I  4? 

Barquisimeto . 6.666  03 

Caracas,.- 4.781  32 

Carabobo--- 4.466  38 

Coro , ;..-  2.281  97 

Cumaná 2.392  62 

Guárico - 3.592  35 

Guayana 428  73 

Miracaybo 1.493  07 

Mérida....... 2.677  08. 

Margarita 669  64 

Portuguejfc,-- 2.163  33 

Trujiüo 1.884  48 


se 
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9  40.000 

Dichas  cantidades  les  serán  entregadas  por 
terceras  partes,  á  saber:  una  antes  de  principiar 
á  cumplir  su  encargo:  otra  al  estar  hecha  la  mi- 
tad del  trabajo,  y  la  iiltima*al  entregar  con- 
cluido el  censo  y  estar  aprobado  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Art.  39  I'OS  predichos  comisionados,  antes 
de  recibir  la  primera  porción;  olo.*garáa  nna 
fianza  á  satisfacción  del  Gobernador  de  la  pro- 
vincia que  garantizo  el  buen  desempeño  de  su 
encargo  y  que  asegure  al  Tesoro  público  las  su- 
mas que  percibieren,  en  el  caso  de  faltar  aque- 
llos á  los  deberes  que  se  imponen. 

Art.  49  Para  poder  ^nífegarse  la  segunda 
porción  es  necesario  que  loe  comisionados  acre- 
diten con  certificación  del  Gobernador  liaber  he- 
cho la  mitad  del  trabajo,  y  para  ello  tendrá  este 
á  la  vista  los  informes  que  reciba  de  los  Conce- 
jos Municipales  de  los  cantones    de  la  provincia. 

Art.  59  Luego  que  los  Concejos  Municipa- 
les hayan  recibido  de  manos  de  los  comisiona- 
dos lo«  registros  originales  y  el  cuadro  de  po- 
blación de  que  se  ha  hablado,  procederán  á  su 
examen,  y  si  merecieren  su  aprobación,  dejarán 
en  su  archivo  los  primeros  y  copia  autoriza- 
da del  segundo  que  devolverán  al  -interesado, 
certificándose  á  continuación  de  uno  y  otro  el 
voto  favorable  del  Concejo  de  que  darán  cuen- 
ta al  Gobernador  respectivo. 

Art.  69  Después  de  concluido  el  censo,  que 
los  comisionados  p  asarán  á  manos  de  los  Go- 
bernadores, lo  rem  itirán  estos  al  Poder  Ejecu- 
tivo informándole  s  obre  su  exactitud,  según  los 
datos  qne  tengan,  y  dejando  en  «u  arehivo  co- 
pia de  él. 

Art.  79  Los  Gobernadores  de  provinciaf   des- 
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pues  de  tomar  el  juramento  á  los  empleados,' 
expediráo  las  órdenes  correspondientes  á  los 
jefes  políticos,  y  estos  á  los  jueces  de  paz  para 
qu  e  auxilien  y  presten  los  recursos  de  su  auto- 
ridad á  los  empleados  en  la  formación  del  censo, 
con  el  ñn  de  que  sea  roas  expedita  y  eficaz,  tra- 
tando de  superar  cualquiera  preocupación  que 
sobre  el  objeto  del  empadronamiento  pueda 
existir. 

Comuniqúese  esta  resolución  á  quienes  cor- 
responda y  publíquese. 

Por  S.  ^.—Herrera,  (♦) 

CENTAVOS.  Véase  Monedas  de  cobre. 
CENTRALIZACIÓN  de  duplicados  de  pro- 
tocolos   DE    LAS  OFICINAS  SUBALTERNAS  DE 

REGISTRO.  Véase  Registro,  R*  E.  de  19  de 
Marzo  de  1852.  t 

CEREMONIAS  en  las  universidades.  Véa- 
se Precedencias  y  Ceremonias. 

CERTIFICACIONES  en  materia  de  elec- 
ciones. Dónde  deberán  extenderse,  y  con  ex- 
presión de  qué.  Véase  Elecciones,  L.  VIII,  art. 
14. 

CERTIFICACIONES  para  el  servicio  pú- 
blico. Deben  darse  por  los  registradores  en 
papel  común,  y  sin  derecho  alguno.  Véase  Re- 
gistro,  R.  £.  de  5  de  Agosto  de  1842. 

CERTIFICACIONES  para  el  servicio  pú- 
9Li«o.  Resolución  Ejecutiva  de  6  de  Aoos- 
'ío  DE  1842  ordenando  que  los  jueces  de  pri' 
mera  instancia,  [  hoy  los  de  provincia,  que 
son  los  que  conocen  de  las  demandas  en  que 
tiene  interés  la  Hacienda  nacional  ]  den  las 

que  les  pidan  sus  administradores» 

» 

0      Secretaría  de  lo  interior. — Sección  2^ 

Caracas  Agosto  6  de  1852 

Resuelto. — Dígase  á  los  Sefiores  Presidentes 
de  las  Cortes  Suprema  y   Superior  lo  siguiente: 

*'  Con  fecha  22  del  mes  anterior  me  dice  el 
Sr.  Secretario  de  Hacienda  lo  que  sigue: 

**  El  Tribunal  de  cuentas  puso  un  reparo  en 
]a  de  la  aduana  de  Angostura,  correspondiente 

{*)  Por  UesolQcioQ  lyecutiva  de  20  de  Abril  de  1847 
se  mandó  que  mientras  se  dictaba  el  reglamento  necesa- 
rio para  el  cumplimiento  de'Ia  misma  ley,  continuara  ri- 
fiendo  el  censo  que  sirvió  de  base  á  las  elecciones  de  46. 
or  tanto.yooDteniéndos  esin  dudadicho  reglamento  en  esta 
resolución,  resulta,  como  oonsecuenoia,  qae  ha  caducado  la 
de  47.  Sin  embargo  juzgamos  nosotros  que  debiera  consi- 
derarse aun  rigiendo  el  censo  que  sirvió  «n  1846,  pues  no 
obstante  el  reglamento  que  se  ha  dictado  para  la  formación 
del  nuevo,  en  tanto  que  este  no  se  verifique  (y  pudiera  no  ve- 
rffloarse)  debe  S8tars<3  al  anterior.  Mas  como  quiera  que 
se  manda  fortoar  precisamente  en  este  afio,  7  que  fornoa- 
do,  no  ha  de  tener  para  los  siniientes  ningún  efecto  «1 
citado  de  46.  omitimos  la  inserción  de  la  resolución  á  que 
aludimos,  y  que  k)  manda  observar. 
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al  afio  eeonómico  de  39  á  40,  á  causa  de  no  ha- 
berse presentado  los  documentos  que  acredita* 
sen  las  diligencias  legales  que  se  hubieran  prac- 
ticado para  realizar  el  cobro  de  las  cantidades 
vigentes  en  el  ramo  de  obligaciones  del  libro  de 
caja,  y  resultando  de  la  t;ontestaeion  que  á  di- 
cho reparo  dieron  los  jefes  de  la  expresada 
aduana,  que  el  fuez  de  primera  instancia  de 
Guayana,  se  negó  á  dar  un  informe  que  le  pi- 
dió el  administrador  relativamente  á  las  deman-* 
das  que  puso  en  su  juzgado  contra  los  deudores, 
porque  según  dijo  no  era  un  deber  suyo,  el  Tri- 
bunal de  cuentas  acordó  dirigirse  al  Gobierno 
por  conducto  de  este  Ministerio  solicitando  una 
resolución,  que  sirva  de  norma  á  los  empleados 
de  reéaudacion  en  el  justificativo  que  deben  pre- 
sentar en  cuanto  á  las  cantidades  no  recaudadas 
de  que  trata  el  artículo  34  y  par&grafo  único  de 
la  ley  de  11  de  Mayo  de  1840  orgánica  de  las 
aduanas;  y  S.  £.  ha  tenido  á  bien  resolver  lo 
que  sigue.  " 

**  Es  un  deber  de* los  recaudadores  y  adminis- 
tradores  de  la  hacienda  nacional  comprobar  ante 
el  Tribunal  de  cuentas  que  han  demandado  á  los 
deudores  morosos  presentando  un  testimonio 
de  la  sentencia  que  se  hubiere  librado  en  cada 
demanda,  ó  una  certificación  del  estado  de  esta, 
expedida  por  el  juez  que  conozca  déla  causa; 
el  cual  no  puede  negarse  á  dar  aquellos  docu- 
mentos cuando  se  le  pidan  por  dichos  emplea^ 
dos,  ni  gravarles  con  derechos  por  razón  de  gas- 
tos de  justicia,  ni  por  ninguna  otra  considera- 
ción, pues  obrando  ellos  en  aquellas  demandas 
por  razón  de  su  oficio,  lo  mismo  que  en  la  so- 
licitud de  tales  comprobantes,  no  deben  ser  gra- 
vados de  ningún  modo  por  los  jueces  dotados  por 
la  Nación.  Y  como  ha  sucedido  que  al  adminis- 
trador de  la  aduana  de  Angostura  se  le  negaron 
aquellos  documentos  necesarios  para  justificar 
su  conducta  en  el  desempeño  de  su. destino,  co- 
mo lo  ha  representado  el  Tribunal  de  cuentas, 
excítese  á  las  Cortes  Superiores  por  conducto 
<lel  Sr.  Secretario  de  lo  Interior  para  que  circu- 
len á  los  jueces  de  primera  instancia  la  preven- 
ción conveniente  &  fin  de  que  no  se  repita  aquel 
hecho  contrario  á  los  deberes  de  su  oficio.  '* 

**  Sírvase,  pue^,  US.  hacer  á  las  Cortes  Su- 
periores la  excitación  á  que  se  refiere  la  reso- 
lución anterior." 

Tengo  el  honor  de  trascribirlo  álJS.  reco- 
mendándole se  sirva  dar  órdenes  muy  terminan- 
tes sobre  el  particular. — Por  S.  E  — (¿úintero. 

CERTIFICACIONES    por    los    oobxrnabo- 

RtS     T     OTROS     MAGISTRADOS      80BRX      ACTOS 
OFICIALES,   ó    SOBMi   OTROS   UVE    NO    LO  SKAN.  , 

Deben  darse  sobre  los  primeros;  y  es  mas  coq« 
forme  oon  el  eq>íriia  de  la  ley  que  se  den. 
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y  tto  que  le  declare  sobre  loe  segandoe^  ee* 
gnn  eetá  reaue)to  por  el  Poder  EjecotÍTO, 
y  se  ve  de  la  nota  á  esta  materia*  [*] 
C£^TIF1CACI0N£8  db  crédito  contra  bl 
Tesoro.  Resolución  Ejecutiva  de  10  de 
Diciembre  de  1810  fuandanáo  se  cumpla  con 

■  I  «I  'II  .  ^     I  -     I    ■    ■    ■      M  .      .  I  I  I       ..  ■—  .  »         .  I  I   I         » I 

[*[  £1  Secretarlo  áe\  interior  Sefior  Ramón  Tepes,  dijo 
en  su  Memoria  de  1840: 

"  £1  Poder  ^ecutivo  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Go- 
bierno á  quien  se  pasó  en  consulta  la  que  hizo  el  Qober> 
nador  de  Gnayana  acerca  de  si  los  gobernadores  debían 
declarar  con  juramento  ante  ios  tritninaleii,  ó  bien  certi- 
ficar sobre  actos  oficiales,  6  sobre  los  extra-oficiales  por 
la  duda  á  que  había  dado  lugar  el  art.  48,  lo>  4.  ^ ,  tít.  1.  '^ 
del  código  de  procedimiento  judicial,  resolvió:  que  el  citado 
art.  43  referente  á  la  comparecencia  y  declaración  de  los 
testigos  ante  los  tribunales,  no  era  aplicable  &  los  casos 
en  que  debia  hacerse  constaren  los  expedientes  judicia- 
les, los  actos  que  oficialmente  hubiesen  pasado  ante  los 
gobernadores,  pues  teniendo  ellos  le  pública  sobre  tales' 
actos  que  acrediten  do  su  despacho,  mal  podría  exigirse- 
lea  sobre  los  mismos  declaraciones  juradas*  Creyó,  pues, 
que  cuando  se  les  pasasen  los  expedientes,  solo  debian 
certificar  por  si  d  sus  secretarios*  ol  tenor  de  tales  actos, 
siempre  que  interesasen  al  curso  de  la  administración  de 
justicia,  salvo  los  casos  de  un  carácter  reservado,  siendo 
precisament43  esa  clase  de  documentos  los  que  denomina 
públioos  el  art  18  de  la  misma  ley  4.  ^ 

Consideró  también  el  Gobierno  la  cuestión  con  referen- 
cia á  actos  extra-ofícialus  ó  constantes  á  los  Gobernado- 
res por  solo  su  ciencia  privada,  oblen  á  otros  fuagistra- 
dos  á  quienes  por  antigua  ley  y  costumbre  no  se  exi- 
gían declaraciones  juradas  sino  certificaciones.  Ha  suce- 
dido que,  citados  por  jueces  algunos  de  dichos  funciona- 
rios para  declarar  con  juramento,  se  han  negado  á  com- 
parecer fundados  en  que  dicho  articulo  43  no  se  ha  con- 
traído á  los  casos  en  que  los  magistrados  solo  debian  cer- 
tificar. Adoptándooste  mismo  sentido  otros  jueces,  *ban 
continuado  la  práctica  de  pasar  á  dichos  magistrados 
los  expedientes  pidiéndoles  sus  atestaciones  por  certifica- 
ciones. 

£1  Gobierno  creyó  ser  esta  práctica  la  mas  adoptable, 
mientras  no  se  diese  por  el  Congreso  una  disposición  mas 
explícita.  Desde  luego  se  concibe  que  el  principal,  si  no 
el  único  fin  del  articulo  citado,  fué  el  remover  los  entor- 
pecimientos que  antes  ofrecía  el  requisito  exigido  de 
la  previa  licencia  de  sus  respectivos  superiores  para  que 
pudiesen  ser  citados  á  declarar  ante  los  tribunales  las  per- 
sonas dependientes  de  otro  fUcro  ó  jurisdicción.  Asi  se 
deduce  del  tenor  mismo  del  articulo,  que  dice:  **Los  indi- 
viduos cuyo  testimonio  se  necesitare  en  juicio,  deberán 
comparecer  precisamente  sin  necesidad  de  previa  licen- 
cia oe  sus  respectivos  superiores,  á  prestar  sus  declara- 
ciones ante  el  tribunal  ó  juez  que  los  haya  citado,  sin  qne 
puedan  excusarse  por  razón  de  fuero,  privilegio  ni  otra 
alguna."  Ademas  la  parte  penal  del  propio  articulo  que 
impone  multa  y  arresto  hasta  por  quince  días  á  los  con- 
tumaces, induce  igualmente  a  creer  que  no  es  de  un  sen- 
tido y  i^licacion  tan  general,  pues  do  podía  en  este  punto, 
comprender  indistintamente  á  los  gobernadores,  y  aun  á 
otros  funcionarios  mas  altos  á  quienes  la  ley  en  materia 
penal  prudentemente  no  ha  querido  someter  á  los  tribu- 
nales inferiores. 

Sin  embat^,  para  mejor  fijar  6  hacer  mas  explícita  la 
▼erdadera  Inteligencia  del  articulo,  el  Poder  ejecutivo 
de  acuerdo  con  el  Consejo,  fué  de  opinión  que  se  trasmi- 
tiese al  Congreso  la  consulta  continuando  entre  tanto  la 
práctica  de  certificar  por  dichos  magistrados  en  el  caso  in- 
dioado.  » 

TOMO  i. 
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lo  dispveato  por  loa  leyes  fiscales  sobre  qwe 
no  se  expidan  por  las  oficinas  de  Hacienda; 
y  estableciendo  el  modo  de  suplirlas. 

República  de  Venezuela.— Secretaria  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Hacienda.— Sección  1.  •*  .—Caracas  Mayo  10 
de  1849.  ' 

Sr.  Tesorero  general. 

Notándose  que  algiinoe  empleados  de  Haeien« 
da  expiden  certificaciones  de  crédito  á  favor  de 
los  interesados,  contrari&ndose  de  esta  manera 
lo  dispuesto  terminantemente  por  las  leyes  ñsca- 
les  y  resoluciones  consiguientes  del  Gobierno, 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  dispues- 
to: que  por  esa  Tesorería  general  se  prevenga 
á  todos  los  jefes  de  las  oficinas  de  su  depen<ien- 
cía  que  por  ningún  motivo  ni  pretexto  expidan 
aquellos  documentos,  bien  entendido  que  se  to« 
marán  serias  providencias  contra  los  empleados 
infractores;  y  corí  el  fin  de  evitar  perjuicios  &  los 
acreedores  en  las  reclamaciones  de  sus  acreen- 
cias que  intenten  ante  el  GobiernOf  dichas  ofici- 
nas para  estos  casos  podrán  entenderse  directa- 
mer)te  por  medio  de  comunicaciones  oficiales 
con  esa  misma  Tesorería  genera)  6  fin  de  obtener 
la  resolución  que  corresponda.[l]i — Hoy  de  US. 
atento  servidor. — jacinto  Gutiérrez. 

CERTIFICACIONES  anticipadas.  Véase 
Pruebas  y  su  término^  art   16. 

CERTIFICADOS  de  pliegos  6  cartas.  Véase 

Cartas  certificadas, 

CESIÓN  DE  bienes  o  concurso  db  acreedo- 
res. Ley  vi  titulo  ii  del  código  de  proce- 
dimiento judicial  de  19   DE  Mayo  de  1836 

estableciendo  las  reglas  con  que  se  debe  t»- 
tentar  y  proceder» 


Art.  19  La  desion  de  bienes  puede  intentarse 
en  cualquier  estado  de  la  causa,  estando  el  deu- 
dor demandado.  Y  si  estuviere  preso  en  razón 
de  deuda  que  no  proceda  de   delito,  será  puesto 

[1.  ^  ]  Véase  lo  que  sobre  esto  dijimos  en  la  nota  (k)  al  nú- 
mero 3.  ^  art.  9  de  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1840,  pala- 
bra "Aduana"  afiadiendo ahora,  y  como  parte  de  lo 
expuesto  allí,  que  expedido  el  documento  de  crédito  á 
que  aludimos,  se  diese  cuenta  á  la  Tesorería  general,  can- 
celando el  haber. 

2.  ^  Por  Resolución  Ejecutiva  de  6  de  Setiembre  de  1831 
publicada  en  la  Gaceta  89,  y  que  contiene  la  misma  pro- 
hibición que  esta,  se  admitía  sin  embargo  en  su  paiie 
motiva,  que  podia  darse  uní  copia  literal  certificada  del 
asiento  ó  partida  del  libro  manual  en  papel  sellado;  y  en 
el  art.  2.  ^  se  expresa  qne  dicha  prohibición  ao  impedia 
qiieun  acreedor  por  dichos  respectos  pudiera  girar  á 
fkvor  de  un  tercero,  y  contra  la  tesorería  general  el  impor- 
te de  su  ciéditoc  V  ambas  cosas  se  pmctkaa. 
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en  Kbertad,  luego  que  los  bienes  cedidos  se  bajan 
depositado.  [*] 

Art.  29  Para  intentar  la  cesión  de  bienes,  pre- 
séntala el  deudor  ante  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  su  dornicilio  una  lÍ3ta  exacta  de  todo  Jo 
que  posea,  incluyendo  'sus  derechos  y  accio- 
nes ( á  excepción  de  aquellos  derechos  mera- 
mente personales  y  que  por  su  naturaleza  no 
p  ueden  trasmitirse  á  otros  )  y  otra  lista  de  todos 
sus  acreedores  y  el  lugar  de  su  residencia.  Si  no 
tuviere  mas  que  un  acreedor,  lo  manifestará 
así. 

Art  39  El  juez  luego  que  de  palabra  6  por 
escrito  le  macifíeste  el  deudor  i{ue  hace  cesión 
de  bienes,- y  le  presente  las  listas  prevenidas, 
decretará  de  oficio  el  secuestro  y  depósito  de  ios 
bienes  comprendidos  en  la  cesión,  y  mandará 
vender  en  pública  subasta  ó  por  encargo  &  per- 
sona de  responsabilidad  y  confianza^  con  cuenta 
y  razón,  á  precios  corrientes  de  plaza,  los  efec- 
tos expuestas  á  corrupción. 

Art.  40  Por  el  mismo  decreto  mandará  citar 
á  todas  las  personas  comprendidas  en  la  lista  de 
acreedores;  para  que  se  presenten  en  el  tribu- 
nal en  el  término  de  quince  dias  con  los  docu- 
mentos que  justifiquen  su  derecho.  Este  decreto 
se  publicará  por  carteles  y  por  la  imprenta,  si 
fuere  posible. 

Art.  59  Las  citaciones  se  harán  de  la  man.era 
establecida  en  la  ley  segunda  del  título  primero 
que  habla  de  la  citación  de  los  demandados;  y 
si  los  acreedores  ó  alguno  de  ellos  estuvieren 
ausentes  del  lugar  del  juicio,  se  les  concederá 
á  mas  del  término  de  quince  dias,  el  de  la  mayor 
distancia,  que  el  juez  señalará  necesariamente. 
Cuando  los  acreedores  ó  alguno  de  ellos  se  ha- 
llaren fuera  del  territorio  de  la  República,  se  les 
nombrará  un  defensor,  si  no  tuvieren  derechos 
opuestos;  y  si  no  pudieren  representarre  por 
uno  solo,  se  nombrarán  los  necesarios;  En  am- 
bos casos  se  emplazará  á  los  defensores  y  se  lesV 
recibirá  juramento  de  desempefiar  fielmente  su 
encargo,  dentro   del  término  de  las  citaciones. 

Art.  69  Se  reunirán  en  el  tribunal  todos  los 
acreedores  presentes,  y  los  defensores  de  los 
ausentes,  el  mismo  dia  designado  por  el  juez, 
que  será  el  último  del  término  concedido,  ó  el 
inmediato  hábil,  si  aquel  fuere  feriado.  £1  juez 
sefialará  también  la  hora  de  la  reunión,  cuya 
noticia  se  dará  á  los  interesados  al  hacerles  la 
citación. 

Art.'  79  El  defensor  de  ausentes  tendrá  tantos 
votos  cuantos  sean  los  acreedores  que  repre- 
sente. 


[*]  También  dispone  quede  libre  de  lá  prisión  el  deu- 
dor por  la  cesión  de  bienes  el  art.  6.  ®  de  la  \ey  1;  ^  tit 
Vn  del  mismo  código  de  procedimiento.  Véase  TVámles 
faftíc¥iam  en  U  accéon  tjecuiwa,  articulo  dicho. 
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Art  6^  Si  no  concorrieren  todos  d  )a  mayor 
parte  de  los  acreedores  se  difeiirá  la  reunión  por 
ocho  dias  mas,  y  los  que  no  se  hayan  excusado 
con  causa  justificada,  pagarán  una  mul{^  de 
veinticinco  pesos  para  gastos  de  justicia  y  que« 
dj^rán  responsables  del  perjuicio  que  la  demora 
cause  á  los  concurrentes,  si  estos  los  rec]amai;en. 
Al  octavo  dia  de  la  próroga  se  reunirán  Jos 
acreedores,  y  cualquiera  que  sea  el  número  que 
asista  á  esta  reunión,  constando  que  los  demás 
han  sido  legalmen te  citados,  se  estimará  suficien- 
te para  deliberar  en-  todo  lo  relativo  al  objeto  de 
su  concurrencia.  Los  no  comparecientes,  aun- 
que podrán  asistir  después  al  juicio,  no  ten- 
(irán  derecho  para  reclamar  contra  lo  que  se 
hubiere  hecho  en  su  ausencia. 

Art.  99  Reunidos  los  acreedores   se  procede- 
rá en  la  forma  siguiente:  el  secretario  dará  lectu- 
ra del  libelo  del  deudor,  si  lo  hubiere  presentado, 
y  de  las  listas  de  bienes  y   deudas.  Luego  iqfor- 
nuirá  el  mismo   secretario   de   las   disposiciones 
acordadas   por  el   tribunal   para  el   secuestro  y 
depósito  de  los  bienes,  ó  su  venta  en  el  caso  de 
que  habla  el  art.  39  de  esta  ley,  y  de  los  resul- 
tados que  aquellas   hubieren   tenido.  Los  acree- 
doies  en  seguida  y  por  el   orden  de  la  lista   res- 
pectiva, pondrán  en  minos  del  juez  el  documento 
6  documentos  que  legitimen   su   crédito,   y   por 
el  mismo  orden  se  irá  dando  lectura  de  ellos  por 
el  secretario.    Estes   documentos  serán  vistos  y 
reconocidos  por  todos  los  interesados,  finalizada 
su  lectura,  precediéndose     en  ello   con   orden, 
moderación  y  silencio.  Cuando  el  juez  crea  ha- 
ber dado  suficiente   tiempo   para  esta  operación, 
invitará  al    deudor  si    estuviere  presente    para 
que  exponga  lo  que   crea  cqnducente   al   objeto 
de  su  solicitud;  y  concluida  la  exposición  de  este, 
invitará  también  á  los  acreedores   uno  á  uno,   y 
por  el  orden  referido,  á  que   manifiesten   su,  de- 
terminación respecto  de   la   cesión,  y  las   tachas 
ú  observaciones  que  tengan  que  hacer  sobre  la 
legitimidad  de  los  créditos  de  los  demás  acreedo- 
res.   El  secretario  recogerá  las  opiniones  sobre 
ambos  puntos,  á  medida  que  se  fueren  emitiendo 
y  las  publicará  en  el  mismo   orden,  reduciéndose 
á  los  términos  mas  cortos  posibles,  y  los  que  no 
estuvieren  conformes  con  lo  que  hubiere  escrito 
el  secretario,  podrán  hacer  las  correcciones  que 
quieran  áptes  de  oir  á  otro  de   los  concurrentes. 
Al  fin  se  publicará  por  el  mismo  funcionario» 
por  cuántos  votos  se  admite  ó  se  rechaza  la  ce- 
sión, cuáles  son  los  créditos  tachados,  y  cuántos 
votos  se  han  jreunido  contra  cada  uno  de  estos. 
Si  el  número  6  la  cantidad  de  los  créditos  tacha- 
dos, es  inferior  al  número  ó  cantidad  de  los  crés 
ditos  admitidos  y  no  concurriere   alguno  de  lo- 
cases previstos  en  el  artículo  18  dé  esta  ley,  la 
cesión  queda  por  el  misma  hecho  también  admii"* 
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tida,  7  86  emplazará  á  k)8  acreedores  discordes 
sobre  la  legitimidad  de  sus  créditos  para  Ja  con- 
ciliación dentro  tle  tercero  dia;  pero  si  fuere  al 
contrario,  se  suspenderá  la  admisión  de  Ja  cesión, 
hasta  la  conclusión  de  la  controTorsia  en  todas 
sus  instancias,  j  se  emplazará  para  la  concilia- 
ción á  las  partes  discordes,  después  de  haber 
ñrmado  todos  con  el  juez  y  secretario  la  acta 
que  extenderá  este  último. 

Art.  10.  Para  la  conciliación  de  los  acreedores 
disq^rdes,  se  oirá  primero  á  los  que  han  tachado 
los  créditos,  después  al  deudor,  si  hubiere  con-  | 
corrido,  y  últimamente  á  los  que  sostengan  la 
legitimidad  de  dichos  créditos.  £1  juez  procurat 
rá  el  avenimiento  de  las  partes,  sin  manifestar 
opinión  sobre  sus  derechos,  y  si  no  pudiere  lo- 
grarse después  de  ana  discusión  feufíciente  á  su 
juicio,  terminará  el  acto  haciendo  redactar  por 
el  secretario  los  fundamentos  ó  razones  alegadas 
en  pro  y  contra,  firmando  con  él  y  dicho  secreta- 
rio todos  los  presentes.  Si  se  lograre  la  concilia- 
ción, se  expresará  esto  solo  en  la  acta  y  los  cré- 
ditos tachados  se  entenderán  por  el  mif^mo  hecho 
admitidos.  En  esta  conciliación  no  es  permitido 
estipular  condiciones  que  no  cedan  en  beneficio 
de  todos  los  acreedores  generalmente. 

Art.  11.  Cuando  los  acreedores  discordes  no 
quedaren  avenidos,  podrán  instruir  las  pruebas 
que  les  convengan,  dentro  de  los  treinta  dias  si- 
guientes, y  se  observará  lo  prevenido  en  la  ley 
cuarta  del  título  primero,  hasta  poner  el  asunto 
en  estado  de  sentencia,  que  se.  pronunciará  el 
mismo  diá  en  que  concluya  aquel  término,  obser- 
vándose lo  prevenido  en  los  títulos  tercero, 
coarto  y  quinto. 

Art.  12.  Siempre  .que  la  controversia  de  ios 
acreedores  no  haya  impedido  la  admisión  de  la 
cesión,  aquella  se  sustanciará  y  decidirá  en  todas 
sus  instancias,  si  no  hubiere  conciliación,  por  los 
mismos  trámites  prevenidos  en  los  artículos  an- 
teriores. 

4rt.  13.  Admitida  la  cesión,  los  acreedores, 
bien  en  la  misma  reunión  en  que  se  haya  admi- 
tido, o  en  otra  que  acordará  el  juf'Z  cuando  haya 
concluido  la  controversia  de  que  habla  el  art.  10 
de  esta  ley,  y  para  la  cual  serán  citados  tres  dias 
antes,  podrán  pedir  nuevo  depósito  en  persona 
de  la  confianza  de  la  mayoría  de  los  concurren- 
tes, sin  necesidad  de  expresai  causa  para  la  re- 
moción del  depositario  nombrado  por  el  juez,  y 
establecerán  el  orden  de  los  pagos  según  la  pre- 
ferencia de  cada  crédito.  Si  no  estuvieren  todos 
de  acuerdo  sobre  la  graduación  de  dichos  créditos, 
el  juez  la  hará  dentro  de  veinticuatro  horas. 

Art.  14  Finalizadas  todas  las  controversias, 
se  procederá  al  justiprecio  de  los  bienes  cedidos  y 
se  sacarán  á  remate,  vendiéndose  conforme  á  lo 
dispuesto  en  la  ley  primera  del  título  séptimo. 
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Art.  15.  Si  los  acreedores  ó  algno  de  ellos  . 
prefirieren  tomarlos  todos  ó  una  parte  por  su 
justiprecio,  antes  del  remate,  ó  por  las  dos  teree* 
ras  partes  de  su  .valor,  si  sacados  dos  veces  á  la 
venta  pública^  no  hubiere  quien  ofreciese  mas, 
se  les  adjudicarán  en  cbtos  términos,  y  el  pro- 
ducto se  aplicará  al  pago  conforme  á  la  gradua- 
ción de  los  créditos. 

Art  16.  Para  que  las  resoluciones  de  los 
acreedores  tengan  efecto,  se  requiere  que  la  ma- 
yoría de  las  personas  concurra  con  la  mayor 
cantidad  de  créditos,  sin  contarse  con  los  acree- 
dores ó  defensores  de  los  ausentes  que  no  hayan 
concurrido,  ni  ton  sus  créditos;  pues  en  caso 
contrario,  el  juez,  oidas  las  razones  que  sé  ale- 
guen en  favor  6  en  contra,  decidirá  lo  que  haya 
de  efectuarse,  sin  apelación  ^ni  recurso  alguno, 
excepto  el  de  queja  para  hacer  efectiva  su  res- 
ponsabilidad. 

Art  17.  La  cesión  de  bienes  suspende  el  cur- 
so de  cualquiera  causa  ^n  que  se  proponga;  pero 
si  no  fuere  admitida,  se  continuará  cuando  la 
declaratoria  de    inadmisio.n     quede  ejecutoriada. 

Art.  18.  Si  los  acreedores  se  negaren  á  admi- 
tir la  cesión,  ó  haya  duda  sobre  si  el  deudor 
puede  hac'er  cesión  de.  bienes,  el  juez  declarará 
si  es  legal  la  cesión;  concediendo  antes  el  térmi- 
no para  pruebas,  si  los  interesados  lo  exigieren. 
Este  término  no  podrá  ser  c^  mas  del  término 
ordinario  de  pruebas.         *        . 

Art  19.  El  procedimiento  establecido  en  esta 
ley  se  observará  también  cuando  se  intente  la 
cesión,  sin  haber  sido  antes  demandado  el  deu- 
dor. • 

Art.  20.  Se  negará  el  beneficio  de  la  cesión 
de  bienes  solo  en  los  casos  siguientes.  I9  Cuan- 
do el  deudor  enajena  alguna  parte  de  sus  bie- 
nes en  los  seis  meses  antes  del  dia  en  que  hace 
la  cesión,  quedando  sin  lo  suficiente  para  pagar 
todas  sus  (jeudas.  29  Cuando  no  teniendo  mas 
que  lo  suficiente  para  pagar  á  sus  acreedores, 
satisface  á  alguno  de  ello^  que  nojsea  el  mas' 
privilegiado,  siempre  que  esto  suceda  en  los  seis 
meses  inmediatos  á  la  cesión.  3^  Cuando  el 
deudor  ha  dilapidado  su  fortuna,  6  no  aparezca 
inculpable  del  atraso  que  experimenta.  49  Cuan- 
do obtuvo  de  sus  acreedores  el  beneficio  de  la 
espera.  59  Cuando  el  deudor  haya  manejado 
caudales  de  la  Nación,  ó  de  las  provincias  y 
pueblos,  6  de  establecimientos  públicos,  y  esté 
alcanzado  en  sus  cuentas,  mientras  no  reintegre 
todo  lo  que  debe  por  este  respecto.  69  Cuando 
ha  ocultado  alguna  parte  de  sus  bienes,  ó  siendo 
comerciante,  cambista,  6  corredor,  ó  de  cualquier 
mpdo  obligado  á  llevar  cuenta,  se  oculta,  ó  no 
presenta  sus  libros  de  comercio  ü  otros  que 
deba  llevar.  79. Cuando  el  deudor  ha  colocado 
en  la  lista  uno  ó  mas  acreedores  que  no  lo  sean 
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.en  realkladv  6  por  mas  cantidades  que  lasque  en 
efecto  les  adeude.  En  los  cuatro  primeros  casos 
de  este  artículo  podrá  admitirse  U  cesión*  están- 
dose acuerdo  todos  los  acreedores;  pero  de 
ningún  modo  en  los  tres  últimos. 

Art.  21.  Los  créditos  se  prefieren  entre  sí  por 
clases  según  el  orden  siguiente.  La  primera  cla- 
se comprende:  19  Los  derechos  de  entierro  que 
tiene  que  haber  la  iglesia:  29  Lo  que  uno  tiene 
que  haber  por  diaero  prestado  para  costear  el 
entierro:  39  Los  gastos  de  la  última  enferme- 
dad: 49  Los  gastos  de  la  confección  del  testa- 
mento/inventario  y  demás  diligencias  necesarias 
para  demostrar  y  liquidar  la  hereticia. 

Art.  22.  La  segunda  clase  comprende:  I9 
Las  rentas  que  tiene  que  haber  el  propietario  de 
la  heredad  ó  casa  arrendada:  29  La  dote:  39 
£1  fisco:  49  Lo  que  se  tiene  que  haber  por  di- 
nero ó  materiales  dados  para  reedificar  alguna 
casa,  otro  edificio  ó  barco,  6  para  reforzar  á  este 
de  armas,  ú  otras  cosas  necesarias,  ó  para  ali- 
mentar &  los  marineros,  si  con  efecto  lo  así  pres- 
tado se  empleó  en  este  objeto. 

Art  23.  La  tercera  clase  comprende  á  los 
acreedores  que  están  apoyados  en  hipoteca  con- 
vencional, 6  legal  que  no  tiene  privilegio. 

Art.  24.  La  cuarta  clase  comprende:  I9  Lo 
que  procede  de  depósito  hecho  en  el  deudor  de 
cosas  que  ^e  consun^en  por  el  uso:  29  Lo  que 
tienen  que  haber  Igs  abégados  y  demás  curiales 
por  razón  de  su  oficio:  39  Lo  que  proviene 
de  gastos  necesarios  y  útiles  abonables  por  de- 
recho, hechos  por  el  f^cre^dor  en  la  cosa  del 
deudor  que  ha  tenido  en  su  poder. 

Art.  2^.  La  quinta  clase  comprende:  I9  Los 
créditos  que  constan  por  escritura  pública:  29  Los 
que  constan  por  documento  privado  escrito  en 
papel  sellado  correspondiente:  39  Los  que  se 
justifican  por  testigo,  ó  por  docususnto  en  pa- 
pel común.  ^  * 

(Firmas  del  Código  de  procedimiento  judi- 
cial  á  que  pertenece  esta  /ey.) 

Dado  en  Caracas  á  15  de  Mayo  de  de  1836, 
70  de  la  ley  y  269  ^®  í*  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  Ignacio  Fernández  Peña. — 
El  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Pedro  Quintero^ — El  secretario  del  Senado, 
Rafael  Acevedo^ — El  diputado  secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes,  /.  A  Pérez. 

Sala  del  despacho. — Caracas  Mayo  19  de  1836, 
afio  79  de  la  ley  y  269  ^®  ^^  independencia. — 
Cúmplase. — Andrés  Narvarte* — Por  S.  E.  el 
Vicepresidente  de  la  República  encargado  del 
Poder  Ejecutivo. — El  Secretario  de  Estado  en 
los  despachos  de  hacienda  y  relaciones  exterio- 
res, encargado  interinamente  de  los  del  interior 
y  justicia,  José  E,  Gallegos. 


CESIOfi  DB  BiBWS^.  Solo,  cuando  es  decla- 
rada fraudulenta,  suspende  los  derechos  polf- 
ticos.  Véase  Derechos  de  ciudadano^  artfc|i- 
los  1  y  2  (•) 

CESIÓN  DB  BiBNBs.  Cómese  actuará  cuando 
no  haya  quien  suministre  el  papel  sellado  pa- 
ra las  actuaciones  dé  oficio.  Véase  Papel  sella* 
do,  A.  C.  8.  de  10  de  Marzo  de  1847. 

CESIÓN  DB  BIENES.  Embargados  los  del  deu- 
dor, queda  en  tfuspenso  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia dada  en  favor  de  un  acreedor.  Vl|^se 
Concurso  de  acreedores  A.  C.  S.  de  6  de  Di- 
ciembre de  1840,  punto  29 

CL 

CIENCIAS    FILOSÓFICAS.    Véase    Instrucción 

pública  L.  6A  art.  8,v9  y  sus  §§,    15  y  sus  ^^, 

16  y  17. 
CIENCIAS    ECLESIÁSTICAS.    Véase  Id.  L.    id. 

art.  2,  3  y  21  y  sus  ^. 
CIENCIAS  TBOLÓoicAs.  Véase   Ciencias  eele- 

siás  ticas. 
CIENCIAS  CANÓNICAS.  Véase  Cieneias  ecle- 
siásticas. 
CIENCIAS  POLÍTICAS.  Véase  Instrucción  jm- 

hlica,  L  6a,  art.  4,  6,  19,420  y  21. 
CIENCIAS  MEDICAS.  Véase  Id,   L.  id.,  art.  6, 

7  y  18  r  809  ^^. 
CIMENTERIOS.  Decreto  BJBcuriTt)  de  co- 

LOMBIA   DB   23   DB    OCTUBRE     DE      1827    filan* 

dando  ohservav  en  todas  sus  partes  la  cé- 
dula española,  que  es  la  ley  2^  tít.  39  lih,  \o 
del  apéndice  á  la  Novísima  Recopilación, 
sobre  que  todos  los  ciudadanos  sin  excepción 
alguna  sean  enterrados  en  ellos. 

República  de  Colombia, — Secretaría  de  Es- 
tado del  despacito  del  interior. — Sección  1 8 — 
Bogotá  d  23  de   Octubre  de  1827 — 17. 

Al  Sr.  Intendente  del  departamento  de   Venezuela 

El  Libertador  Presidente  ha  expedido  el  dia- 
15  de]  corriente  el  decreto  que  copio. 

Debiendo  cuidar  el  Poder  EjeciHiyo  que  ae 
cumplan  exactamente  las  disposidones  legales 
y  las  leyes  que  prohiben  se  entiorrea  los  cadá- 
veres en  lo^  templos,  en  lo  que  se  halla  intere- 
sado altamente  el  decoro  del  culto  y  la  salud 


(*)  Foresta  disposición  ha  quedado  in^robslstente  la 
B^olucioo  EJecntiva  de  21  de  Mano  dé  1885,  <fOe  de- 
claraba qae  los  que«e  aeogian  á  semejsala  beneficio  im 
perdían  lo&  derechos  de  ciudadano  si  sus  acreedores  les  dis- 
pensaban de  pagar  lo  qne  quedaban  debiendo,  y  ejercían 
ademas  una  industria  que  les  produjera  den  pesos' anua- 
les. Sin  embargo,  respecto  á  la  reata  que  le  quede,  debe 
estarse  &  lo  que  xaqoiere  la  ooastHacion  para  goMi  Mes 
derechos. 
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pública,     he  venido  en   decretar  y    decreto  lo 
que  sigue: 

Art.  1.  Se  cumplirá  en  todas  sns  partes  la 
rédula  espafiola  que  es  la  ley  2*,  título  39»  Hbro 
19  del  apéndice  á  la  Novíáima  Recopilación  que 
dispone  que  todos  los  cadáveres  sin  excepción 
alguna  de  estado,  condición  ó  sexo,  se  entier- 
ren  en  los  cimenterios  aun  cuando  sean  provi- 
sionales, cuya  ley  se  publicará  de  .nuevo  y  lija- 
rá donde  corresponda.  « 

^t  2.  En  consecuencia  en  la  capital  desde 
25  del  corriente  y  en  las  demás  ciudades,  villas 
y  parroquias  dentro  de  diez  días  después  de  pu- 
blicado el  presente  decreto,  ningún  cadáver  de 
cualquier  estado,  condición  df  ^exo  que  haya  sido, 
será  enterrado  en  ningún  templo,'  capilla,  bó- 
veda, cimenterio  dentro  de  poblado,  ni  casa  ó 
terreno  particular  en  las  mismas  poblaciones, 
y  todos  los  cadáveres  irftn  é>  los  cimenterios  se- 
gún queda  prevenido  en  el  artículd   primero. 

Art.  3.  Donde  quiera  que  no  haya  cimente- 
rios los  intendentes,  gobernadores  y  jefes  de  po- 
licía y  jefes  municipales  y  municipalidades,  ha- 
rán que  dentro  del  término  señalado  en  el  artí- 
culo segundo  se  designe  terreno  /uera  de  pobla- 
do, bien  para  un  cimenterio  común,  bien  ^ara 
que  cada  parroquia  tenga  el  suyo,  cuando  las  vi- 
llas y  ciudades  se  compongan  de  dos  ó  mas  par- 
roquias. El  terreno  designado  se  deslindará  y 
bendecir^  inmediatamente,  para  lo  cual  las  atito- 
ndades  civiles  se  pondrán  de  acuerdo  con  las 
eclesiásticas,  y  los  cadáveres  se  enterrarán  allí, 
aun  cuando  no  se  le  haya  puesto  cerco,  lo  que 
se  verificará  después  y  á  la  mayor  brevedad  po- 
sible de  los  fondos  que  se  hallen  destinados  al 
efecto,  o  á  costa  de  quienes  corresponda,  sobre 
lo  cual  celarán  los  en(;argados  de  la  policía  y  de 
la  sanidad,  conforme  á  los  artículos  9  y  71  de 
la  ley  orgánica  de  los  departamentos. 

Art  4.  Desde  el  dia  expresado  en  el  articen 
lo  segundo  en  ninguna  iglesia  catedral,  parro- 
quia, conventos  de  religiosos,  monasterios  ó  vice- 
parroquiat,  capillas,  bóvedas,  cimenterios  dentro 
de  poblado  6  casas  particulares,  se  podrá  enter- 
rar ningún  cadáver  de  cualquier  estado,  condi- 
ción 6  sexo  que  haya  sido.  Toda  comunidad; 
párroco  ó  mayordomo  que  contravenga,  pagará 
la  multa  de  cien  pesos  aplicados  para .  los  cime^- 
lerios,  la  que  será  exigirla  por  loa  intendentes 
y  gobernadores  conforme  á  la  facultad  que  les 
concede  el  artículo  43  de  la  ley  de  1 1  de  Maraso 
de  1825:  el  jefe  de  la  faroilfa  ó  la  persona  que 
hobiere  dispoeeto.el  entierro  de  un  cadáver  en 
un  lugar  prohibido,  incurrirá  también  en  la  mul- 
ta de  cincuenta  pesos  con  la  misma  aplicación. 

Art*  6»  Los  jefes  de  poHcía,  jefes  políticos  y 
alcaklea  nraiiicipalea  quedan  encargad  09  vnflie'* 
diatamente,  bajo  de  la  supervigilaneia  de  loe  in- 
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tendentes  y  gobernadores  de  celar  el  cumplimien- 
to exacto  de  estas  disposiciones,  y  conforme  á 
la  real  6rden  española  de  17  de  Junio  de  1804: 
se  les  autoriza  para  que  guardando  el  decoro 
correspondiente  á  los  templos  y  lugares  religio- 
sos, extraigpn  los  cadáveres  que  se  quieran  en- 
terrar en  otros  lugares  que  no  sean  los  cimente- 
rios y  los  comduzcan  y  hagan  enterrar  en  estos, 
de  lo  que  serán  responsables. 

Art.  6.  Los  intendentes  y  gobernadores  for- 
marán los  reglamentos  generales  y  particulares 
que  exijan  los  cimenterios  para  establecer  el  de- 
bido orden  en  el  entierro  de  los  cadáveres,  y  pa- 
ra que  se  guarde  en  ellos  un  exacto  arreglo,  de 
lo  que  cuidarán  inmediatamente  los  ¡jefes  de  po- 
licía donde  los  haya,  y  en  los  demás  lugares  los 
jefes  políticos,  alcaldes  municipales  y  parroquia- 
les.    ' 

Art.  7.-  Se  encarga  á  los  muy  reverendos  ar- 
zobispos, obispos  y  ordinarios  eclesiásticos,  dic- 
ten las  providencias  correspondientes,  y  conmi- 
nen con  penas  adicionales  á  los  párrocos  y  de- 
mas  personas  eclesiásticas  para  que  bajo  de  ningún 
pretexto  entierren  cadáveres  en  las  iglesias,  ni 
poblados  y  que  por  su  *  parte  auxilien  también  k 
las  autoridades  civiles  á  fin  de  que  tengan  cum- 
plido efecto  los  objetos  saludables  que  se  propo- 
ne el  Gobierno  en  favor  del  culto  y  de  la  salud 
pública. 

Art.  8.  El  secretario  de  estado  del  despacho 
del  interior  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto. 

Lo  trascribo  á  ÜS  Aara  que  disponga  se  le  dé 
el  mas  exacto  cumplimiento,  haciéndolo  circnlar 
y  publicar  en  el  departamento  de  su  cargo. — Dios 
guarde  á  US. — J.  M.  Restrepo. 

Caracas  Noviembre  30  de  1827. — Cúmplase  y 
al  efecto  publíquese  por  bando  y  en  la  gaceta. 

C.  Mendoza. 

CIMENTERIOS.  Quiénes  gozando)  privilegio 
de  no  ser  enterrados  precisamente  en  ellos. 
Véase  Sepulturas» 

CIMENTERIOS.  REsaLücioN  Eíecütiva  ds 
27  DE  Mayo  pe  1835  sóbrenla  pena  á  que  es- 
tá sujeto  el  que  entierre  un  cadáver  en  po- 
blado; y  mandando  que  cualquier  población 
que  no  tenga  un  terreno  cercado  á  este  fin, 
proceda  inmediaiamente  á  cercarlo* 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  E.  en 
el  D.  del  Interior  y  Justicia. — Sección  Muni^ 
tipaU — Caracas  27  de  Mayo  de  1835  — Año  69 
de  la  Ley  y  25^  de  la  Independencia-r^NÚToero 
342. 

SsftOR  G?OBBRI*|II>OR   BE  APVRS. 

Considerada  por  al  6e<Meviio  ki  ean^AiMa  heeha 
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por  US.  en  oficio  de  23  de  Febrero  último,  núm.  21 
sobre  la  pena  que  debe  imponer  á  un  individuo 
que  enterró  un  cadáver  en  poblado,  resuelve  el 
Gobierno: 

Que  la  pena  debe  estar  seflalada  en  la  Orde- 
nanza Municipal  respectiva,  como  que  esta  ma- 
teria de  policía  y  de  salubridad,  corresponde  en 
la  parte  dispositiva  y  penal,  á  la  Diputación  de 
la  Provincia;  y  no  habiendo  este  reglamento, 
debe  estarse  á  las  anteriores  disposiciones  de 
policía,  que  han  de  regir  conforme  &  la  Ley  or- 
gánica, hasta' que  se  publiquen  las  nuevas.  Pero 
lo  que  demuestra  el  expediente  con  mayor  evi- 
dencia es,  que  el  ramo  de  cimenterios  reclama 
de  una  manera  imperiosa  y  muy  urgente,  la  es- 
merada y  pronta  contracción  del  Gobernador  de 
la  Provincia,  Jefes  Políticos  y  Concejos  Munici- 
pales; porque  apareciendo  que  no  hay  un  ci 
menterio  cercado,  en  la  ciudad  de  San  Fernando, 
naturalmente  se  deducirá,  que  no  habrá  dos  en 
toda  la  Provincia,*  y  en  tal  estado,  no  pudiendo 
sepultarse  los  cadáveres  en  las  iglesias,  ni  en  las 
casas  dentro  de  poblado,  resulta  que  han  de  ex- 
ponerse los  venerables  restos  de  la  humanidad, 
y  los  objetos  mas  queridQs  de  las  famili  is,  k  tg- 
dos  los  ultrajes  y  á  todos  los  riesgos  consiguien- 
tes á  tal  abandono,  que  verdaderamente  horroriza 
y  viene  k  igualar  la  vida  social  con  la  vida  sal- 
vaje. Es  de  suponerse  que  la  H.  Diputación  de 
Apure,  haya  tomado  medidas  en  la  materia,  y 
que  en  caso  contrario,  las  tomará  muy  pronto; 
pero  entretanto,  toda  población  sea  cual  fuere 
sil  importancia,  que  no  tuv^e  un  terreno  cerca- 
do para  cimenterio,  debe  cffcarlo  inmediatamen- 
te pdr  su  propia  honra,  por  su  propia  salud  y 
bien;  y  el  Gobierno  confia  en  que  circuladas  las 
órdenes  del  Sr.  Gobernador  sobre  la  materia, 
inmediatamente  los  Concejos  y  autoridades  par- 
roquiales, van  á  contraerse  con  esmerado  em pe- 
fio  á  este  objeto  humano,  honroso  6  importante, 
y  van  á  encontrar  una  decidida  cooperación  en 
los  vecindarios,  diápuestos  á  seguir  el  saludable 
impulso  dé  la  autoridad.  * 

Lo  comunico  á  US.  á  los  ftnes.  consiguientes, 
y  en  contestación  á  su  citada  nota. — Soy  de  US. 
atento  servidor^     ^ 

(Firmado)  Antonio  L.  Guzman. 
£s  copia. — Guzman, 

CIMENTERIOS.  Deberes  de  los  Gobernado- 
res sobre  su  establecimiento;  y  fondos  que 
aplicarán. 'Véase  Provincias^  art.  13 — Id.  de 
los  Concejos  municipales*  Véase  /i,  art.  75, 
núm.  39 — Id  de  las  Juntas  de  sanidad..  Véase 
id.,  art.*95. 

CIRUJANOS.  No  podrá  ejercer  la  profesión 
de  tal  el  que  no  tenga  título  6  revalidación 
bastante.  Véase  Facultad  mfdieot  art  62  del 
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D.  del  Libertador  de  25  de  Junio  de  1827,  y 
Médicos  y  Cirujanos^  R^  £.  de  ^  de  Febre- 
ro de  1852. 

CIRUJANOS.  Los  de  otros  países  cuyos  títu- 
no  hayan  sido  revalidados,  no  serán  tenidos 
como  tales  para  los  efectos  de  ley.  Véase  Mé- 
dicos y  Cirujanos^  R.  £.  de  3  de*  Febrero  de 
1844. 

CIRUJANOS  Todos  deben  suscribir  sus  rece- 
tas á  media  firma.    Véase   Boticas^  art  4^ 

CIRUJANOS.  Los  de  otros  países,  cuyos  títu- 
los hayan  sido  revalidados  por  la  facultad  mé- 
dica, están  en  el  deber  de  admitir  el  encar- 
go de  miembros  de  las  Juntas  de  sanidad  en 
los  lugares  donde  ao  haya  médicos  de  profe- 
sión. Véase  Juntas  de  Sanidad,  R.  £.  de  28 
de  Julio  de  1840. 

CITA  DE  LAS  L£YES.  DeCRETO  DE 21  DB  MAR- 
ZO DE  1833  mandfLndo  se  haga  por  la  fecha 
del  cúmplase  del  Ejecutivo. 
El  Senado  y  Cámara'  de  Representantes  de  la 
República  de  .Venezuela  reunidos  en  Congreso. 
Considerando:  primero,  que  el  artículo  §4  de 
la  constitución  prescribe  que  ningún  proyecto 
de  ley  ó  decreto,  aunque  sea  aprobado  por  am- 
bas cámaras  tendrá  fuerza  de  tal,  ^mientras  no  se 
manae  ejecutar  pos  el  Podef  Ejecutivo:  y  segun- 
do, que  el  modo  diverso  con  que  hasta  ahora  se 
ha  citado  la  fecha  de  las  leyes  y  decretos,  tanto 
por  los  ciudadanos  como  por  los  tribunales,  cor- 
poraciones, ofícintts  y  magistrados,  ha  '  propor- 
cionado dudas  y  entorpecimientos  en  el  curso 
de  los  negocios  públicos. 

DECRETAN. 

Art.  19  En  todos  los  actos  que  emanen  de 
cualquier  tribunal,  corporación,  oficinas  ó  nia« 
gistrados  de  la  República,  en  que  sea  necesario 
citar  las  leyes  ó  decretos  del  cuerpo  legislativo, 
se  citará  la  .fecha  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
mande  ejecutarlos  y  no  la  en  que  lo  firmaron 
los  presidentes  y  secretarios  de  las  cambras  de 
que  se  compone  el  Congreso. 

Art.  29  Queda  derogado  por  este  decreto  el 
que  expidió  el  Gobierno  de  Colombia  en  7  de 
Mayo  del  afto  15. — Dado  en  Caracas  á  18  de 
Marzo  de  1833»  49  y  23:— El  vicepresidente  del 
Senado,  A,  Torrellas. — El  presidente  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  Antonio  Fehres  Cor- 
dero,— El  secretario  del  Senado,  Rafael  Aceve- 
do* — El  secretario  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, José  María  Pelgron* — Sala  del  despa-- 
cho.  Caracas  Marzo  21  de  1833,  49  y  B3.— Cúm- 
piase. — El  Presidente  de  la  Repábíica»  José  An- 
tonio Páez* — Refrendado.-^El  secretario  de 
Estado  en  el  despacho  iei  interior  y  justicia,  Die^ 
g0  B.  ürhauqa^ 
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CITACIÓN  JUDICIAL.  Yéane  Emplazamiento, 

CITACIÓN  A  INDIVIDtTOS  DEL  SERVICIO  MILI- 
TAR» Todo  aquel  á  quien  se  )e  haga  por  un 
tribufisl^  debe  concurrir  inmediatamente,  pré- 
tíos  ciertos  requisitos.  Véase  Fuerza  perma- 
nente^ R-  E.  de  6  de  Mayo  de  1840. 

CIUDADANO  (derechos  de)  Véase  Derechos 
de  ciudadano* 

CIVILIZACIÓN   DE     INDÍGENAS.     VéaSC    J7ldí' 

gen  as. 

CO 

COBRO  DE  pANTIDADRí)  DEBIDAS  AL  TESORO. 
ReSOLVCION    EJECUTIVA   DE    19   DK    JULIO    DE 

1861  disponiendo  que  cada  quince  dias^en 
cuenta  los  administradores  de  aduana  de  las 
diligencias  que  practiquen  al  efecto,  y  del 
resultado 

Secretaria  de  Hacienda. — Sección  cuarta. — Ca- 
racas, 19  de  Julio  de  1861,  a»o  229  y  419 

RssTJELto. — Dígase  en  circular  á  los   Admi- 
nistradores de  aduana  y  principales  de  rentas  in 
ternas  de  la  República,  y  trascríbase  al  Tribunal 
de  cuentas  y  Tesorería  general. 

Celoso  siempre  eI  poder  ejecutivo  de  la 
conservación  y  aumen1|;0  del  crédito  inte- 
RIOR Y  EXTERIOR  DE  LA  REPÚBLICA,  le  cs  Sa- 
tisfactorio observar  que  se  han^  dictado  por  la 
Legislatura  y  por  el  Gobierno^  cuantas  medidas 
han  estado  al  alcance  de  sus  respetivas  atribucio- 
nes, para  el  pago  de  todos  los  reclamos  contra 
la  Nación,  aun  extendiendo  el  empeHo  de  cubrir 
sus  obligaciones,  hasta  mas  allá  de  la  posibilidad 
de  llevarlo  á'  efecto,  con  la  mas  cumplida  pun- 
tualÍ4lad. 

No  HA  SUCEDIDO  LO  MISMO  RESPECTO  DB  LOS 
CRÉDITOS    ACTIVOS    DEL     ERARIO    PUBLICO,     por- 

quCy  ocupada  la  atención  del  Poder  Ejecutivo  en 
el  modo  de  llenar  aquellos  sagrados  deberes,  ha- 
bía como  olvidado  que  ellos  podían  prestarle  bas- 
tante auxilio,  porque  estaba  persuadido  de  que 
los  empleados  encargados  de  recaudarlos,  pro- 
curarían secundar  sus  miras,  así  por  el  interés 
que  deben  tener  por  el  progreso  de  la  Nación  que 
los  paga,  como  por  la  responsabilidad  que  les 
impone  el  artículo  34  de  la  ley  de  1 1  de' Mayo  de 
1640,  que  organiza  las  oficinas  de  aduana,  y  el 
24  de  la  ley  de  30  de  Abril  de  1847  que  estable- 
ce las  administraciones  de  rentas  internas.  Pero 

l^ASS   visto     todo     lo     CONTRARIO,     pUCS^  qUC, 

algunos  han  dado  lugar  á  que  se  acumulen  di- 
chos créditos  hasta  dejarlos  subir  á  una  exhorbi- 
tante  suma,  y  también  6  que,  con  grave  perjuicio 
de  la  República,  se  baga  una  porción  de  «ilos  de 
difícil  recaudación» 
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Sobre  manera  siente  el  poder  ejkcdtivó 
que  por  negligencia  ó  i3fpericia  de  varios 

DE    LOS    INDICADOS    ADMINISTRADORES,  DO    haya 

sido  correspondida  la  confianza  que  en  ellos  de- 
positara. Y  debiendo,  por  lo  tanto,  remover  los 
obstáculos  que  tal  conducta  opone  al  alivio  del 
angustioso  estado  en  que  se  encuentra  hoy  el 
tesoro  nacff>na],  de  no  poder  subvenir  con  faci- 
lidad á  sus  mas  premiosas  erogaciones,  á  causa 
de  los  atrasos  qlie  ha  sufrido  por  los  desgraciados 
disturbios  políticos  de  que  acaba  de  salir  el  país; 
hállase  el  Poder  Ejecutivo  en  el  caso  de  exigir, 
como  seria  y  efectivamente  exígemelos  adminis- 
tratiores  de  aduana  y  principales  de  rentas  inter- 
nas de  la  República,  una  demostración  solemne 
de  su  aptitud  y  capacidad  en  el  desempeflo  de 
las  funciones  (te  sus  destinos,  marcando,  con  he. 
chas  claros  y  po  sitivos%  su  patriótico  celo  en  fa- 
vor de  los  intereses  fiscales  y  del  decoro  del  Go- 
bierno; activantlo  con  asidua  eficacia,  sin  omitir 
diligencia  alguna,  el  crbro  de  to'das  las  indicadas 
acreencias  en  favor  del  Tesoro  público,  hasta 
conseguir  auxiliarle  prontamente  con  el  efectivo 
pago  (le  las  que  sean  cobrables.  De  este  modo  se 
descubrirán  las  que  no  lo  fueren  para  que  desa- 
parezcan de  las  cuentas  en  que  figuran,  y  pasen 
al  ramo  de  '' deudor Ks  insolventes/' 

El  P0DE>R  EJECUTIVO  ESPERA  QCE  TODOS  LOS 
MENCIONADOS  ADMINISTRADORES  DE  ADUANA  Y 
PRINCIPALES    DE    RENTAS    INTERNAS,    Cumplirán 

extrictamente  .esta  disposición,  dándole  cuenta 
con  puntualidad,  cada  quince  dias,  del  progreso 
de  las  diligencias  que  practiquen  y  de  la»  canti- 
dades que,  por  virtud  de  ellas,  se  recauden. 

Por    S.  E. QELLINEAr. 

CÓDIGO     ORGÁNICO     DE     TRIBUNALES.     Véase 

Tribunales  y  Juzgados,  Leyes  I  á  XI. 
CÓDIGO  PE  PROCEDIMIENTO  JUDICIAL.  Véa- 
se, según  la  materia  que  se  necesite.  Partes 
enjuicio.  Demanda  y  emplazamiento.  Con- 
testación y  conciliación.  Pruebas  y  su  térmi- 
no, Posiciones  ó  confesión  judicial  y  con- 
fesion  extrajudicial.  Documentos,  Juicio  de. 
expertos.  Reconocimiento  judicial  ó  vista 
ocular.  Testigos,  Juramento,  Excepciones 
dilatorias.  Recusación  de  los  jueces  y  otros 
funcionarios,  Competencias,  Secuestro  judi- 
cial y  arraigo.  Tercería,  Cesión  de  bienes^ 
Espera  y  quita.  Examen  de  las  pruebas  y 
sentencia.  Trámites  del  procedimiento  en  se- 
segunda  instancia.  Trámites  del  procedi- 
miento en  tercera  instancia^  Ejecución  de  la 
sentencia.  Acción  ejecutiva.  Interdictos  po- 
sesorios. Interdictos  prohibitivos,  Deslin- 
de de  tierras.  Particiones,  Juicio  de  cuentas. 
Concurso  necesario^  ú  ocurrencia  de  aeree- 
doreSf   Opción  á    patranatos  y  capellanías 
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laicales t  aniversarias  y  oirás  cosas  semejan^ 
te Sf  Arbitramentos,  Divorcio^  Demandasen 
que  tienen  interés  las  rentas  nacionales  ó 
municipales^  Recursos  de  fuerza.  Queja  pa- 
ra  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
jueces.  Jactancia  y  retardo  perjudicial.  Aper- 
tura de  testamento.  Inventario,  Herencias 
vacantes.  Censos  {irhposicion  y%  reconoció 
miento  de)  Justificaciones  ad  perpetuam  y 
•  otras,  diligencias  en  que  se  proceda  sin  opo- 
sición, Imposición  de  penas  correccionales 
por  los  jueces  á  los  que  les  desobedezcan,  ó 
falten  al  debido  respeto.  Demandas  en  que 
conocen  los  jueces  de  parroquia  y  de  paz  en 
juicios  verbales,  Invalidación  de  los  juicios, 
Disposiciones  comunes  á  todos  los  juicios. 
Leyes  {orden  en  la  observancia  de  las)  y 
Procedimiento  criminal, 

CÓDIGO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA.  Vésse 
Instrucción  pública.  Leyes  I  á  XIV. 

CÓDIGO  D£  ELECCIONES.  Yéase  Elecciones 
Leyes  I  á  IX. 

CÓDIGO  DE  IMPRENTA.  Yéaso  Libertad  de  im* 
prenta.    Leyes  I  á  IV. 

CÓDIGOS      NACIONALES.    DeCRETO     de     18    DE 

Abril  de  1840  mandándolos  formar  • — Refor- 
ma el  de  7  de  Abril  de  1835,  pág.  104  del 
cuerpo  de  leyes  comprensivo  de  las  de  dicho 
año,  y  \fil,  número  188  del  de  1851. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

decretan. 

A.rl.  19  Se  formarán  tres  proyectos  de  códi- 
digos,  á  saber,  el  civil,  el  criminal  y  el  de  co- 
mercio, con  sus  respectivos  procedimientos. 

Art.  29  La  redacción  de  los  proyectos  de  los 
códigos  de  que  habla  el  artículo  anterior  se  hará 
por  una  comisión  de  tres  individuos  elegidos  por 
el  Congreso  en  Cámaras  reunidas  de  dentro  ó 
fuera  de  su  seno.  También  se  elegirá  igual  nú- 
mero de  suplentes  para  llenar  los  faltas  de  aque- 
llos. 

Art.  39  La  reunión  de  dos  miembros  bagtará 
para  instalar  la  comisión,  la  cual  se  juntará  en  la 
capital  de  la  República  y  continuará  sus  trabajos 
sin  interrupción  hasta  haberlos  concluido,  pre- 
sentándolos al  Congreso  dentro  de  dos  años. 

§  único.  La  comisión  pasará  periódicamente 
al  Poder  Ejecutivo  sus  trabajos  para  que  se  exa- 
minen por  el  Consejo  de  Gobierno  y  se  publiquen 
con  sus  observaciones. 

Art.  49  Los  secretarios  del  Congreso  facilita- 
rán á  la  comisión  los  documentos  que,  como  oep 
cesarios  al  objeto,  les  exija  de  los  archivos  que 
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están  á  isu  cargo,  y  todas  las  demás  oficinas  pú- 
blicas ¿endrán  la  misma  obligación. 

Art.  59  Los  miembros  de  la  comisión  que  no 
lo  sean  á  la  vez  del  Congreso,  tendrán  asiento 
en  las  Cámaras  para  informar  en  las  discusiones 
sobre  los  proyectos  de  códigos. 

Art.  69  Los  miembros  de  U  comisión  gozarán 
250  pesos  mensuales  por  indemnización. 

§  19  Este  sueldo  empezará  á  devengarse  des- 
de el  dia  de  la  instalación.  El  miembro  que  no 
hubiere  coVicurrido  'á  ella  lo  disfrutará  desde  que 
se  incorpore. 

^29  Si  fuere  elegido  algún  empleado  público 
gozará  del  sueldo  de  su  destino,  si  fuere  mayor 
que  4fi  indemnización  señalada  en  este  artículo,  y 
desempeñará  ambos  encargos  si  á  juicio  de  la  co- 
misión no  son  incompatibles. 

Dado  en  Caracas  á  II  de  Abril  de  1840,  año 
1 19  de  la  ley  y  30  de  la  independencia.— El  pre- 
sidente del  Senado,  Francisco* Ar anda. — £1  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan  A* 
Chaves.^— ^\  secretario  del  Senado,  José  A. 
Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Rafael  Acevedo. 

Sdla  del  despacho— Caracas  18  de  Abril  de 
1840,  año  lljp  delaley  y  30  de  la  independen- 
cia.—Ejecútese —  José  A.  Páez. — Por  S.  E. 
El  secretario  de  Estado  en  los  despachos  del  in- 
terior y  justicia,  Ángel  Quintero, 

COHECHO  DE  EMPLEADOS,  EN     EL     GoBIERNO 

político.    Véasft  Provincias  art.  99. 
COLECTORES  de  papel  sellado.  Su   cowi- 
sion.  Véase  Papel  Sellado,  D.  E.  R.  art.  13. 

Análisis  comparativo  de  los  Decretos  de  7  de  Abnl  de 
1836  y  18  del  vúsvtio  mes  de  1840  sobre  formación  de  có- 
digos nacionales. 

El  de  85  ^rt.  1.  ®  )mandó  formar  coatro  proyectos  de 
códigos,  á  saber:  civil,  criuiinal,  militar  y  de  comerdo:  y 
el  de  40  (art.  id)  los  redujo  a  tres,  suprimiendo" el  militar. 
El  de  85  (art.  2.  <=> )  mandó  nombrar  cinco  miembros  para 
componer  la  comisión  redactoraj  y  el  de  40  (art  id)  los 
redujo  á  tres.— El  de  86  (art.  8. »  )  mandó  que  se*  llenasen 
las  vacantes  por  el  Po  er  Ejecutivo,  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Gobierno,  en  el  caso  de  no  estar  reunido  el  Con- 
greso; yi  el  de  40(art.  2. <5)  dispone  se  nombre  por  el 
Congreso  igual  número  de  suplentes.— El  de  40  suprimió 
los  artícnlos  4.  «>  y  6.  ©  del  de  85  que  decían. 

Art.  4.  o  Luego  que  la  comisión  termine  estos  proyeo- 
tos  los  depositará  cerrados  y  sellados,  en  manos  del  Se- 
cretario del  interior,  para  que  se  custodien  en  el  archivo 

del  Gobierno,  y  los  presente  al  Congreso  el   segundo  dia 
de  sus  sesiones. 

Art.  6.  o  Si  parala  próxima  legislatar»  del  affo  de  1886 
■no  estuvieren   concluidos  los  proyectos  de  los  códigos  la 
comisión  presentará  al  Congreso  el  segundo  dia  deabier- 
tas  sus  sesiones,  sus  trabajos  en  el  estado  en  que   se 
encuentren.  . 

Y  afiadió  loa  articalos  8.  <^ ,  4.  ^  y  5.  <=>  -  El  de  85  (art.  6. «  ) 
concedía  ácada  comisionado  la  remuneración  de  4.000  pesos 
por  el  desempeño  de  la  comisión,  á  reserva  de  ana 
recompensa  nacional;  y  el  de  40  les  asignó  tres  mil  pesos 
aníllales  y  afiadió  finalmente  las  dSsposicioneB  de  los  ^ 
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C0LGGI08  BtECTMAtu.  Avtíovíot  di  la 
CoNsTiTCcioN  fve  trata»  ieelhst 

32. 

» 

Las  asambleas  ó  colegios  electorales  se  com- 
ponen de  lus  electores  nombrados  por  los  can- 
tones. 

3a 

El  día  primero  de  Octubre,  cada  dos  años  se 
rennirán  los  Colegios  electorales  en  la  capital  de 
Ja  provincia,  presididos  por  el  concejo  munici- 
pal de  ella,  mientras  el  colegio  elige  dé  entre 
sus  miembiK>s  un  presidente  por  mayoría  abso- 
luta de  votos. 

34. 

Los  colegios  electorales  no  se  reunirán  con 
menos  de  las  dos  terceras  partes  de  todos  los 
electores.  • 

35. 

Las  funciones  de  electores  durarán  dos  años. 
Las  faltas  que  ocurrieren  por  vacante,  ó  por 
impedimentos  temporales  se  suplirán,  cuando 
sea  necesario,  con  los  que  hayan  obtenido  mayor 
número  de  sufragios  en  las  asambleas  parroquia- 
les. 

36. 

Reunidos  los  colegios  electorales  con  los  re- 
quisitos que  prescribe  esta  constitución,  proce- 
derán en  sus  respectivos  períodos  á  las  eleccio- 
nes correspondientes  á  saber: 

19  Be  presidente  del  Estado. 

3^  De  vicepresidente. 

3^  De  senadores  de    la  provincia  y  suplentes. 

49  De  representante  6  representantes  de  la 
misma,  y  de  otros  tantos  para  suplir  sus  faltas. 

59  De  miembros  para  las  Diputaciones  provin- 
ciales, y  de  igual  numero  de  indiriduos  en  clase 
de  suplentes.  / 

37. 

Los  votos  de  estas  elecciones  se  asentarán  en 
otros  tantos  registros  diversos.  Los  registros  de 
la9  elecciones  de  presidente  y  vicepresidente  de 
la  República  serán  remitidos  á  la  cámara  del 
senado;  y  el  colegio  electoral  hará  el  escrutinio 
de  las  tres  últimas  clases  de  elecciones. 


38. 


Las  elecciones  de  senadores  y  representantes 
pueden  recaer  indistintamente  en  naturales  6  ve- 
cinos de  la  provincia  que  hace  4a  elección;  peA 
los  njtembros  de  las  diputaciones  provinciales 

TOMO   I. 
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deberán  ser  veciiKRi    de   la   provincia   que   los 

elige.  ' 

Para  ser  senador,  representante,  6  miembro  de 
lá  diputación  pr<»vinGÍal,  se  requiere  haber  oble* 
nido  la  mayoría  absoluta  de  los  votos  de  los 
electores  que  hayan  concurrido  á  las  elecciones. 

40. 

Todos  los  funcionarios  serán  nombrados  uno 
á  uno  en  sesiones  permanentes,  de  manera  que 
no  se  interrumpa  el  acto  mientras  f ^  hagan  las 
elecciones  de  senadores  y  sus  suplentes  de  re- 
presentantes, y  de  miembroa  de  las  •  diputacio- 
nes provinciales,  y  de  los  respectivos  suplentes; 
Ímes  para  cada  clase  de  estas  elecciones,  6  para 
a  de  suplentes  eS  que  se  exige  la  sesión  perma- 
nente. 

41. 

Para  que  estas  elecciones  sean  constituciona- 
les, se  necesita  la  mayoría  absoluta  de  votos. 
Si  ninguno  la  hubiere  alcanzado,  se  concretará 
Id  votación  á  los  dos  individuos  que  hayan  ob- 
tenido mayor  número  de  sufragios,  y  se  proce- 
derá á  segundo  escrutinio,  del  cual  deberá  resul- 
tar la  mayoría.  Los  casos  de  empate  se  decidirán 
por  la  suerte. 

42. 

Si  alguno  resultare  nombrado  senador  ó  re- 
presentante por  dos  provincias,  lo  será  por  aque- 
lla en  que  estuviere  avecindado.  Por  la  otra 
provincia  concurrirá  el  respectivo   suplente. 

9 

43. 

Perfeccionadas  las  elecciones  de  senadores, 
representantes  y  miembros  de  las  diputaciones 
provinciales,  el  presidente  del  colegio  electoral 
comunicará  á  todos  sin  demora  alguna  sus  nom- 
bramientos, para  que  los  senadores  y  represen- 
tantes asistan  ala  próxima  reunión  del  Congre- 
so, y  los  miembros  de  la  diputación  á  la  capital 
de  la  pravincia  el  dia  que  se  les  designa. 

COLEGIOS  ELECTORALES.  Véase  Disposicio- 
nes comunes  á  las  asambleas  parroquiales  y 
colegios  electorales. 

COLEGIOS  ELECTORALES.  Reglas  para  su  ins- 
talación y  elecciones,  inmunidad  de  que  go- 
zan sus  miembros,  y  penas  en  que  incurren; 
como  así  mismo  los  que  violan  dicha  inmunidad. 
Véase  Elecciones^  íiey  6^ 

COLEGIOS  ELECTORALES.'  CaKfioicion  de  sns 
miembros  v  de  hm  personas  que  han  de  de- 
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fft;  y  o6mo  de^en  proceder  en  ella.  Véase 
Elecciones,  Ley  7*,  art.  4^  J  siguientes. 

COLEGIOS  ELECTORALES.  Casos  en  que  so- 
lamente podrán  ser  convocados  extraordina- 
ríannente.  Véase  Elecciones,  Ley  VIII,   art  8V 

COLEGIOS  ELECTORALES.  Nombramientos  que 
harto  para  reemplazar  á  aquellos  cuyo  nom-' 
bramiento  se  declare  nulo.  Véase  Elecciones, 
Ley  VIH,  art.  10,  ^  20  del  núm.  40 

*  COLEGIO    NACIONAL     DE    OCJAYANA.   DecRETO 

EJECUTIVO  DE  8  DE  ABRIL  DE  1834  erigién- 
dolo, 

Andrés  Narval  te  Vice^presidente  de  la  Repú' 
hlica  de  Venezuela,  óp,  ófy  4** 

CONSIDERANDO: 

19:  Que  es  uno  de  los  mas  sagrados  deberes 
del  Gobierno,  promover  por  t^dos  los  medios 
posibles  la  instrucción  pública,  como  base  de  la 
prosperidad  futura  de  la  República,  y  objeto  re- 
comendado especialmente  por  las  leyes: 

29:  Que  la  de  18  de  Marzo  de  1826,  que  rige 
en  la  materia,  manda  establecer  Colegios  nacio- 
nales, por  lo  menos,  en  las  capitales  de 
Provincia. 

39:  Que  en  la  de  Guayana  no  existe  el  Cole- 
gio mandado  establecer  en  Decreto  de  27  de 
Octubre  de  1824,  dado  por  el  Gobierno  de  Co- 
lombia: 

49:  Que  la  erección  y  régimen  de  escuelas  de 
primeras  letras. y  casas  cantonales  de  enseñan- 
za, corresponden  &  la  Diputación  de  la  Provincia: 

59  Que  hay  en  Angostura  un  ediñcio  pro- 
pio del  Colegio,  y  pueden  reunirse  algunos  bíe<- 
nes  y  rentas,  con  que  se  sostenga,  ya  de  los  que 
la  Ley  ha  aplicado  á  la  instrucción  científica, 
y  ya  de  los  que  han  sido  dados  6  aplicados  In 
épocas  anteriores  para  formar  aquel  estableci- 
miento: 

69:  Que,  con  tales  medibs;  debe  llevarse  á 
efecto  la  erección  del  Colegio  Nacional  de  Gua- 
yana, mientras  que  no  es  justo  que  aquellos  ha- 
bitantes continúen  obligados  á  separarse  de  sus 
hijos  para  darles  instrucción,  á  costa  de  grandes 
sacrificios,  ó  se  vean  en  h  necesidad  de  privar- 
les de  ella  por  falta  de  recursos: 

7^:  Que  en  las  actas  últimamente  recibidas  en 
el  Ministerio  del  Interior  aparece  ya  lo  indis- 
pensable para  dictar  la  erección  del  Colegio,  sin 
que  sea  un  obsUculo  el  hallarse  todavía  pendien- 
tes algunas  indagaciones,  sobre  los  bienes  cor- 
respondientes á  la  instrucción  pública  en  aque- 
lla provincia. 

Decreto. 

Art.  19:  Se  erige  el  Colegio  Nacional  de  Gua- 
yaba en  la  ciudad  de  Angostura. 
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Art¿  17«:  Son  propiedades,  rentas,  acciobes 
y  derechos  de  este  Colegio:  . 

19:  Trece  mil  quinientos  veinte  y  ocho  pesos 
un  real,  capital  reconocido  por  el  tesoro  público 
en  favor  del  Colegio,  por  la  diferencia  de  valores 
entre  la  casa  conventual,  que  tomó  el  Gobierno 
al  establecimiento,  y  el  edificio  áates  expresado 
que  dio  en  cambio,  y  el  rédito  anual  de  5  por 
ciento  pagadero  por  Tesorería: 

29:  Quinientos  pesos,  que  de  los  fondos  del 
Colegio  se  sacaron  en  1826  para  objeto  nacio- 
nal, cuya  suma  se  pedirá  al  Congreso,'  que  la 
agregue  á  la  que  est&  reconocida,  &  fin  de  que 
el  Tesoro  pague  su  rédito  anual   de  5  por  ciento. 

3^:  £1  producto  del  arrendamiento  de  las  tier- 
ras ^upuquen,  Tumeremo  y  Guaran  en  Miamo, 
hecho  por  el  Gobierno  en  favor  del  señor  James 
Hamilton: 

49:  Cualquiera  otro  producto  que  puedan  dar 
en  arrendamientos  temporales^  las  tierras  corres- 
pondientes á  misiones  en  la  provincia  de  Guaya- 
na, y  los  edificios  y  demás  obras  de  cualquiera 
género  que  correspondieran  á  la  misma;  en  el 
concepto  de  que,  aunque  el  Gobierno  no  decla- 
ra, que  los  bienes  de  dichas  niisiones  sean  pro- 
piedad del  Colegio,  los  pone  bajo  la  administra- 
ción de  su  administrador  y  bajo  el  patronato 
inmediato  de  la  Junta  de  Rentas  de  que  se  ha- 
blará después,  para  que  poniendo  en  claro  cuan- 
to correspondiere  á  aquellos  establecimientos, 
los  hagan  inventariar  y  conservar  de  la  mejor 
manera  posible,  iaviten  licitadores  á  los  arren- 
damientos respectivos,  oigan  proposiciones  y 
las  eleven  al  Poder  Ejecutivo  con  ei  informe 
conveniente,  á  fin  de  que  los  productos  se  apli- 
quen á  los  gastos  del  Colegio,  hechas  que  sean 
las  concesiones  de  arrendamiento  por  el  Gobierno: 

59.'  10.847  pesos  4  reales,  capital  de  las  fan- 
daciones  hechas  en  tiempo  del  Gobierno  espa- 
ñol, por  don  Juan  de  Dios  Machado  y  clon 
Juan^  de  Jauregui,  para  el  Colegio  de  Guayana, 
que  fueron  aplicadas  k  él  por  el  Gobernador  de 
la  Provincia,  con  orden  y  autorización   del   Go* 

bierno  de  Colombia  de  27  de  Octubre   de   1824 

• 

69:  8.012  ps.  4  rs.,  capital  de  capellanías 
fundadas  por  don  Juan  Pedro  Martínez  en  el 
mismo  tiempo,  y  que  por  hallarse  vacantes  de 
Jure  devoluto,  aplicó  el  Gobernador  con  la  pro- 
pia orden  y  autorización,  al  mismo  objeto  en 
aquella  fecha. 

79:  Cualquier  otro  capital  de  capellanía  va- 
cante de  Jure  devoluto  fundado  para  benefi- 
cio eclesiástico  en  aquella  Provincia: 

89.*  £1  capital,  réditos  6  productos  de  cualquie- 
ra fundación,  hecha  antes  de  ahora  en  la  Pro- 
vincia, en  favor  de  la  instrucción  científica,  6 
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que  por  autoridad  legítima,  hayan  sido  aplicados 
al  mismo  objeto: 

109-  Los  deroas  ramos,  designados  por  las 
leyes' de  6  de  Agosto  del  affo  119  y  ^^  ^^  Marzo 
del  169^  sobre  establecimiento  de   Colegios: 

119:*  Las  donaciones  que  se  hagan  al  de  Gua- 
yana  por  e\  ilustrado  patriotismo  de  los  ciu- 
dadanos; &  cuyo  fin  abrirá  la  Junta  dé  Rentas 
una  suscripción,  por  el  roes  di|  Enero  de  cada 
año:  la  mantendrá  abierta  hasta  fin  de  Marzo, 
y  comunicará  el  resultado  al  Administrador  pa- 
ra la  recaudación,  y  al  Gobierno  paru  su  cono- 
éimiento  y  para  publicarlo  todo  en  la  Gaceta  in- 
mediatamente. 

Dado:  ñrmado  de  mi  roano:  sellado  con  el  Se- 
llo de  la  República;  y  refrendado  por  el  Minis- 
tro Secretario  de  £.  en  el  D.  del  Interior  y  Jus- 
ticia en  la  Sala  del  Gobierno  en  Caracas  á  8  de 
Abril  de  1834.— 69  y  Wí 

(Firmado)  Andrés  Narvarte. 

Refrendado:  (Firmado)  D.  B.  Vrhaneja* 
Es  copia.: — (Firmado)  ürbaneja»  (*) 

COLEGIO   NACIONAL    DE    OVAYANA.      DsCRETO 

DE  8  DE  FEBRERO  DE  1838  Teconoctendo  á 
8u  favor  el  capital  de  14.028 />e^05,  1  real 
de  que  habla  el  avU  17  del  decreto  anterior. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
la  República  de  Venezuela  reunidos  en  Congre- 
so, considerando: 

Que  entre  las  propiedades  y  rentas  periene- 
^cientes  al  colegio  nacional  de  Guayana  según  el 
artículo  17  del  decreto  de  su  erección  de  8  de 
Abril  de  1834,  se  comprende  la  cantidad  de  tre- 
ce mil  quinientos  veintiocho  pesos  un  real  deca- 
pita] reconocido  por  el  tesoro  público,  y  el  rédi- 
to anual  de  cinco  por  ciento  pagadero  por  teso- 
rería, y  ademas  la  de  quinientos  pesos  que  los 
fondos  de  dicho  colegio  suplieron  al  tesoro  na- 
cional en  1826,  y  el  rédito  de  cinco  por  ciento 
anual  sobre  esta  suma,  decretan. 

Art  único.  Se  pagará  anualmente  de  las  ren- 
tas de  la  Nación  al  colegio  nacional  de  Guaya- 
na el  rédito  de  cinco  por  ciento  sobre  la  canti- 
dad de  catorce  mil  veintiocho  pesos  un  real,  á 
que  ascienden  los  dos  capitales  que  reconoce  á 
su  fayor  el  tesoro  público. 

Dado  en  Caracas  ú  3  de  Febrero  de  1838,  90 
y  289 — ^^  Presidente  del  Senado  José  Joaquín 
Freiies, — ^El  Presidentelde  la  Cámara  de  Repre- 

(*^  Los  artículos  saprimidos  han  dejado  de  subsistir 

Sor  naber  quedado  refandidos  on  las  Ji^es  II  y  III  de  las 
e  lostniccioo  pública.  Véanse. 
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sentantes,  Juan  Nepomuceno  Chaves. — ^El  secre- 
tario del  Senado,  «/osé  ^n^e¿  Freiré.— El.Dipu* 
tado  secretario  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, Julián  García. 

Caracas  Febrero  8  de  1838,  99  y  289— Ejecú- 
tese.— El  y  ice-presidente  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  Carlos  Souhlette. -^Por  S.E. — El 
secretario  de  Estado  en  ^os  Despachos  d¿l  Inte- 
rior y  Justicia,  Diego  Bautista  Urbaneja. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  ouAYANA.  Clases 
cientíñcas  mandadas  establecer  en  él.  Véase 
Colegios  nacionales,  D.  de  27  de  Marzo  de 
líl52.  :^ 

COLEGIO    NACIONAL    DE    G17ATANA*   VéaSC    Co- 

legios  nacionales,  y  Escuelas   náuticas, 

COLEGIO  NACIONAL  DE  BARCELONA.  ResO- 
LemON    EJECUTIVA   DE    16   DE    MARZO  DE  1840 

afmSando  una  parte  del  edificio  que  le  está 
destinado,  á  la  educación  primaria,  bajo 
ciertas  reglas^ 

República  de  Venezuela, — Secretaría  de  E. 
en  el  D.  del  Interior  y  justicia. — Sección  2^ 
Carácas*Marzo  16  ¿e  1840,  II9  déla  ley  y 
309  de  la  Independencia. 

Al  Sr.  Presidente  de  U  Diraocion  general  de  instraccion 
pública. 

Habiendo  la  honorable  Diputación  pronnci^l 
de  Barcelona  elevado  al  Poder  Ejecutivo  una 
solicitud  pidiendo  el  convento  de  San  Francisco' 
de  aquella  ciudad  para  establecer  en  él  una  es- 
cuela de  primeras  letras,  S.  E.  se  ha  servido  re- 
solver lo  siguiente. 

Vista  la  solicitud  de  la  Diputación  Provincial 
de  Barcelona  pidiendo  el  convento  que  fué  de  los 
RR.  PP.  Franciscos  que  se  halla  en  acuella  ciu- 
dad abandonado  y  casi  destruido  para  reedificarlo 
ft  costa  de  los  fondos  provinciales  y  establecer 
en  él  una  escuela  primaria;  y  considerando  el 
Gobierno  que  aunque  el  edificio  está  destinado 
para  el  colegio  que  debe  erigirse  en  Barcelona 
luego  que  se  aclaren  los  capitales  que  correspon- 
den al  de  propaganda  fide,  sobre  lo  cual  se  tira- 
baja  actualmente  por  la  junta  de  rentas,  el  artí- 
culo 33  del  decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  13  de 
Junio  último  permite  que  las  escuelas  primarias 
puedan  existir  en  las  casas  de  los  colegios,  siem- 
pre que  ellas  tengan  la  capacidad  necesaria,  de 
cuyo  requisito  no  carece  el  mencionado  edificio^ 
de  bcuerdo  con  lo  informado  por  la  dirección  ge- 
neral de  instrucción  pública,  resuelve:  aplicar  vna 
parte  de  él  para  el  objeto  que  se  propone  la  Di- 
putación, respecto  á  que  todo  viene  á  ceder  en 
beneficio  de  U  educación  de  aquella  provincia; 
pero  con  la  condición  de  qiie  al  trazarse  la  planta 
I  del  edificio  en  la  parte  que  se  escoja  para  escae- 
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la,  Im  antorídad  á  qaien  esto  se  eneargare  ha^a 
predsamefite  de  entenderse  con  la  junta  de  rentas, 
á  áa  de  que  se  prepare  de  modo  que  pueda  enla* 
zarse  y  formar  un  solo  cuerpo  con  lo  restante 
que  haya  de  servir  para  colero. 

Lo  comunico  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines 
convenientes,  en  el  concepto  de  que  con  esta  fe- 
cha lo  participo  al  Gobernac^or  de  aquella  pro- 
vincia para  que  oportunamente  lo  ponga  en  cono- 
cimiento de  la  Diputación. 

Soy  de  US.  atento  servidor,  n 

Ángel  Quintero >  (•) 

COLEGIO  NACIONAL  DE  Bi^RCELONA.  DECRE- 
TO Ejecutivo  de  28  de  Abril  de  1842  eri- 
giéndolo. 

José  Antonio  Paez^  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Venezuela  4**  4*'  4**    . 

considerando. 

19  Que  por  el  art.  I9  del  decreto  dil  Congre- 
so de  19  del  corriente  se  manda  establecer  en  ]a 
capital  de  la  provincia  de  Barcelona  un  colegio 
nacional,  habiéndose  aumentado  con  este  fin  la 
asignación  hecha  para  fomentar  los  estableci- 
mientos d«  esta  clase. 

29  Que  ademas  cTel  auxilio  que  presta  la  na- 
eion  por  el  citado  decreto  existen  varios  capita- 
les del  antiguo  convento  de  Propaganda  Fide 
aplicados  k  la  educación  secundaria  de  diclia 
pr/)vincia,  de  los  cuales  se  han  arreglado  algunos 
que, en  el  prdximo-año   económico    producirán 


[*]  Este  reBolucíon,  annqae  anterior  al  Decreto  de  28 
de  Abril  de  1842  creaodo  un  Colegio  naeional,  y  al  de  8 
de  Abril  de  1844  destinando  del  tesoro  la  suma  de  16000 
pefios  para  la  reedificación  del' miaño  edificio,  á  que  ella 
se  contrae,  y  que  sigue  á  continuación,  se  balía  en  toda  su 
fuerza,  pues  no  está  en  colisión  con  dichos  decretos;  an- 
tes bien,  al  ser  dictada,  expresamente  se  tuvo  en  consi- 
deración que  el  referido  edificio  estaba  destinado  para  el 
colegio  que  debia  erigirse  en  la  provincia.  Por  tanto,  es 
indixlable  que  la  Diputación  provincial  de  Barcelona  pue- 
de tomar,  y  reedificar  con  sus  fondos  la  parte  que  le  fué ' 
acordada,  coadyuvando  de  este  modo  á  su  reedificación 
total,  que  de  seguro  no  quedará  siuo  muy  á  medias  con 
la  suma  dccntada. 

Rector  fundador  del  expresado  Colegio  nacional  por 
el  espacio  de  seis  afios  hasta  haber  conferido  ios  prime- 
ros grados  de  Bachiller  en  filosofía;  habiendo  formado  en 
él  á  varios  jóvenes  que  hoy  prestan  ya.  aerfieios  impor- 
tantes a  la  patria;  y  tenido  una  parto  mi^  activa  en  loa 
primeros  trabajos  hechos  con  los  4000  pesos  dados  de  los 
16000  que  destina  el  Decreto,  nos  complacemos  en  d(>dl- 
oir  este  reeuerdo  á  la  Honorable  Diputación  provincial, 
á  los  padres  de  familia,  y  á  loa  numerpaos  amigos  que  tene- 
mos en  esa  provincia,  como  un  testimonio  del  inierea  que 
cdttsorvamos  por  el  progreso  de  su  Colegio  nacional,  y  la 
düüslcn  de  Uis  laces  enere  vüé  hQos.  . 
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setecientos  setenta  y  tres  pesos  dacuenta  y  ocho 
centavos;  y 

30  Qae  es  uno  de  Ips  primeros  deberev  del 
Gobierno  promover  por  todos  los  medios  posi- 
bles la  instrucción  de  la  juventud,  como  base  de 
la  prosperidad  futura  de  la  República. 

DECRETO. 

Art  19  3e  establecerá  en  la  ciudad  de  Barcelona 
un  colegio  el  cual  se  organizará  conforme  al  decre- 
to de  13  de  Junio  de  1839  y  demás  disposiciones 
que  rigen  en  los  otros  colegios  nacionales. 

Art.  29  La  Dirección  general  de  instrucción 
pública  dispondrá  lo  conveniente  para  que  dicho 
nuevo  estaUecimiento  se  instale  á  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

Art.  39  El  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos de  lo  interior  y  justicia  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  este  decr^eto* 

Dado:  firmado  de  mi  mano:  sellado  con  el  se- 
llo del  Poder  Ejecutivo,  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior 
y  justicia,  en  Caracas  á  28  de  Abril  de  1842,  alio 
139  de  la  ley  329  de  la  independencia. — José  A. 
Paez, 

Por  S.  E. — Ángel  Quintero* 

CX)LEGIO      NACIONAL    DE     BARCELONA.   ClaSCS 

científicas  mandadas  establecer  en  él.  Véase 
Colegios  nacionales^  D.  de  27  de  Marzo  de 
18&2. 

COLEGIO  NACIONAL  BE  BARCELONA.  DECRE- 
TO 03S  3  DE  Abril  de  1844  destinando  16.000 
pesos  para  la  reedificación  de  su  edificio» 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

considerando: 

19  Que  es  un  deber  del  Congreso  proteger 
los  establecimientos  de  educación  pfibHca  por 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance. 

29  Que  el  colegio  nacional  de  Barcelona  ca- 
rece de  un  local  propio,  porque  él  edificio  del 
convento  de  San  Francisco  que  allí  ílié  destina- 
do por  la  ley  para  tan  importante  objeto,  se  ha- 
lla en  minará  consecuencia  de  haberlo  converti- 
do el  Libertador  Simón  Bolívar  en  casa  fuerte 
para  la  defensa  de  la  independencia  de  la  Repú- 
blica en  1817. 

DBCKBTAN : 

Art,  10  Se  dejstina  del  tesoro  ptiblico  la  soma 
de  1 6.006 pesos* para  la  reedificación  del  con- 
vento de  Barcelona  que  ha  de  servir  de  local  al 
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colegio  nkáonal  planteado  en  aquella  proviDcia. 

An.  39  Dicha  suma  se  exhibirá  por  cuartas 
partes  anualmente. 

Art.  39  La  junta  de  rentas  de  aquel  colegio 
dispondrá  la  inversioa  de  dicha  suma  ea  la  reedi- 
ficación del  edi6cin  &  que  se  desiins. 

Dado  en  Caracas  á  9  de  Marzo  de  1844,'  afío 
159  de  la  ley  y  34»  de  la  independencia— El 
presidente  del  Senado,  Mariano  Uzcátegui. — 
El  presidente  de  la  Cámara  de  Represen  tantea,' 
Jacinto  Gutiérrez. — El  secretario  del  Senadu, 
Jote  Ángel  Freyre- — El  secretario  de  la  trama- 
ra deRepresentantes,   Juan    Antonio    Pérez. 

Carácaa  Abril  3  de  1844,  aña  159  de  le  ley 
y  349  de  la  independencia — Habiéndose  cum- 
plida con  el  art.  96  de  la  Constitución,  ejecúte- 
se.—CárZos  Sovblett. -Por  S.  E.  el  Presiilen- 
te  de  la  República. — El  secretario  de  Estado  en 
el  despacho  de  lo  Interior  y  Justicia,  Juan  .Ua- 
nitel  Manrique. 

COLEGIO  Nacional  db  Barcelona.  Rxsold- 
ciON  Ejecotiva  db  21  de  Octvbre  de  1844 
reglamentando  la  iaoersion  de  los  16000 
pesos  á  i/ue  se  contrae  el  decreta  anterior. 

Caricas  Octubre  21  de  1814.— Sección  secdniu 

Resuelto. — La  Junta  de  rentas  <lel  colegio 
nacíonal.de  Barcelona  proce  lera  &  llevar  á  cabo 
la  reediñcBciun  del  edificio  que  ha^de  servir  para 
dicho  colegio,  con  arreglo  á  iu  prevenido  en  el  § 
único  del  art.  211  de  U  ley  2^  de]  cúdigo  de  ins- 
imccion  pública,  y  le  aduana  de  aquel  puorto 
recibirá  las  órdenes  necesarias  para  tener  ñ  dis- 
posición de  dicha  Junta  en  cada  bDo  ecanómico 
los  4.000  pesos  resperliviB:  siendo  por  consi- 
guiente innecesario  que  estas  cantidades  e'  tren 
en  la  administración  de  rentas  del  colegio,  la 
Junta  nombrará  comisionados  que  sin  mas  interen 
que  el  desempeño  de  tan  honroso  encargo  ins. 
peccionen  los  trabajos,  á  fin  de  que  ae  hagan 
con  la  mayor  soli'lez,  y  que  los  materiales  sean 
de  la  mejor  calidad  posible.— Por  S.  E. — Cobos 
Fvertes. 

"COLEGIO  NAcioKAL  DE  Baboblona.  Véase 
Colegios  nacionales. 

COLEuIO    NACIONAL     DE     COMANA.   DboEKTO 

EjEorriTo  *K  38db  Fbbhxro   di  1834  eri- 
giiniaio. 

José  Ánto*io  Paez,  Presidente  de  ¡a  RúpúbU- 
ea  4"'  4"'  4"- 

CONSIDBKANBO: 

)0  Que  es  uno  de  los  mas  sagrados  deberes 


del  Gobierno  promover  por  todos  las  medios 
posibles  la  instrucción  pública,  como  base  de  la 
prosperidad  futura  de  la  República,  y  objeto 
recomendado  especiulmente  por  las  leyes. 

29  Que  U  de  18  de  Marzo  da  1826  que  ng« 
en  la  materia,  (  1 )  manda  establecer  Colegios 
nacionales,  por  lo  mÉoos,  en  las  capiulea  d« 
Provioeia; 

39  Que  «n  la  de  Cumaná  existe  una  cátedra 
de  gramática  castellana  y  latina,  sostenida  con 
rentas  desdoadas  por  aquella  Ley  para  la  ins- 
trucción cftntiñca: 

r  49  Qne  el  establecimiento  de  escuelas  de  pri- 
meras letras  y  casas  cantonales  de  ensetlanza 
primaria  corresponde  á  la  Diputación  de  la  Pro- 

59  Que  existen  en  Cumaná  los  edificio»  y 
rerita*  de  los  conventns  de  .'^an  Francisco  y  San- 
to Domingo,  extinguidos  por  las  leyes  de  38  de 
Julio  del  Bfto  119  y  9  de  Abril  dei.  169;  4"« 
en  consecuencia  aplicaron  los  bienes,  rentas, 
derechos  y  acciones  de  aquellas  comonídades  h 
la  instruccien  pública,  sin  que  hasta  ahora  se 
haya  organizado  su  aplicación  á  tan  recomenda- 
ble objeto,lii  la  de  las  capellaníss  vacantes  de 
Jare  devoluto,  ordenada  por  la  ley: 

69  Qo^  <=<"<  «Btos  medios  debe  llevarse  á 
efecto  y  perfeccionarse  el  establecimiento  del 
Colegio  nacional  de  Cumanftí  mifentras  que  no 
es  justo  que  squellos  habitantes  continúen  obli- 
gtdos  &  separarse  ile  sus  hijos  para  darles  edu- 
cación en  pueblos  distantes,  sufriendo  coatos 
considerables,  ó  se  vean  en  la  dura  necesidad  de 
privarles  de  la  instrucción  .científica  por  falta 
de  recursos: 

79  Que  en  las  actas  de  que  consta  ya  el  expe- 
diente üc  la  materia,  en  el  MiAitteHo  del  Inte- 
rior, aparece  la  comprobación  necesaria  para 
dictar  la  erección  del  Colegio. 


Art.  16  Se  destina  para  el  Colegio  nacional 
de  Cuntanft  el  edificio  del  Conveuto  de  San 
Francisco  de  su  capital. 

Art.  17  Son  propiedades,  rentas,  acciones  y 
derechos  de  este  colegio: 

19  El  mencionado  edificio,  del  cual  podrán 
alquilarse  las  piezas  no  necesarias  por  ahora. 

29  Los  escombros  del  convento  de  Santo 
Domingo  de  la  Capital,  cuya  iglesia  sirve  y  con- 
tinuará sirviendo  de  parroquial. 

I  de  iastrucclea 
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39  Los  19.  662  pesos  17  centeyos,  suma  de 
los  capitales  á  censo,  que  están  descubiertos  y 
asegurados  de  los  que  correspondían  á  la  comu- 
nidad de  San  Francisco. 

-  •  49  11.023  pesos  90  centavos,  que  ademas 
pertenecían  á  la  propia  comunidad  por  el  mismo 
respecto,  y  que  aun  no  están  asegurados. 

59  Cualquiera   otro    capital   impuesto' ó  que 
debiera  estar  impuesto  á  censo,  y   que    pertene- 
ciera ála  misnxa. 

69  Los  réditos  que  se  debieran  por  cualquiera 
de  los  tres  respectos  expresados  al  acto  de  la 
extinción  del  convento,  y  los  devengados  y  no 
pagados  desde  entonces  hasta  ahora. 

79  2.266  pesos  4  reales,  valor  de  las  alhajas 
pertenecientes  á  las  comunidades  extinguidas, 
que  se  distribuyeron  á  las  parroquias. 

89  1-422  pesos,  valor  también  de  alhajas,  (^ue 
fueron  rematadas,  el  cual  entró  en  el  tesoro 
público. 

99  £1  valor  de  las  alhajas  dadas  últimamente 
á  tres  iglesias,  con  peso  de  277  onzas,  y  las  que 
con  el  peso  de  449  y  |  onzas  existen  deposita- 
das. 

109  Los  1.872  pesos  30  centavos,  ^ue  en  ca« 
lidad  de  suplemento  pasaron  de  la  administra- 
ción de  estos  bienes  á  la  de  aduana  en  época 
anterior,  y  que  el  Gobierno  ha  incluido  ya  en  el 
presupuesto  del  año  económico  próximo. 

11.  Los  1.441  pesos  33  centavos  que  debían 
existir  en  caja  á  principios  de  este  año,  y  cual- 
quiera otra  cantidad  que  debiera  existir  en 
ellal 

12.  Cualquiera  acreencia  que  por  'cualquier 
respecto  tuviera  la  masa  de  bienes  conventuales 
ya  expresada.  n 

13.  £1  alcance,*  que,  en  la  liquidación  de  cuen- 
tas que  debe,  practicar  el  administrador  á  los  que 
lo  han  sido  desde  la  extinción  del  convento  hasta 
ahora,  resulte  contra  ellos. 

14.  Los  bienes,  rentas,  acciones  y  derechos 
de  las  cofradías  anexas  á  aquel  convento. 

15^  Cusilesquiera  posesiones  de  tieira,  solares 
ú   otra    propiedad    raíz,   que  le  correspondiera. 

16.  Lo  que  por  pensiones,  alquileres  ú  otro 
respecto  se  debiera  el  año  11.  al  convento  ó  se 
haya  devengado  posteriormente. 

17.  Los  derechos  y  acciones  del  mismo. 

18.  Las  alhajas,  paramentos,  enseres,  mate- 
riales y  cualesquiera  otros  bienes  muebles,  que 
tuviere  ó  debiera  tener  el  convento. 

19.  Los  capitales  impuestos  ó  debidos  impo- 
ner á  censo,  como  propiedad  de  la  extinguida 
comunidad  de  Santo  Domingo,  ya  menciona- 
da. 

20.  Los  réditos  devengados  y  no  pagados  á  la 
época  de  su  extinción  y  de  entonces  hasta  ahonii 
y  sus  acreencias  de  todo  género. 
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21.  Las  posesiones  de  tierra,  solares  y  otra 
propiedad  raíz  que  le  correspondiera;  las  álhajast 
paramentos,  enseres,  materiales;  y  sus  accidnes 
y  derechos,  de  la  manera  expresada  respecto  de 
lo  perteneciente  á  la  otra  comunidad,  y  con  sola 
la  excepción  que  queda  hecha  del  templo. 

22.  Las  capellanías  vacantes  de  Jure  devolu- 
to,  fundadas  por  vecinos  de  aquella  provincia, 
ó  para  beneficio  eclesiástico  en  ella. 


23.  £1  capital,  réditos  ó  productos  de  cual- 
quiera fundación  hecha  én  el  territorio  de  Cu- 
maná  para  la  instrucción  científica. 

25.  Los  demás  ramos  designados  por  las 
leyes  de  6  de  Agosto  del  año  11  y  18  de  Marzo 
del  16  sobre  establecimiento  de  Colegios. 

26.  Las  donaciones  que  se  hagan  al  de  Cuma- 
ná  por  el  ilustrado  patriotismo  de  los  ciudadanos, 
á  cuyo  fin  abrirá  la  Junta  de  Rentas  una  suscrip* 
cion  por  el  mes  de  £nero  de  cada  año,  mante- 
niéndola abierta  hasta  fin  de  Marzo:  su  resultado 
se  publicará  en  la  gaceta  de  gobierno  en  Abril  6 
Mayo  siguientes.  (2^) 

Dado:  firmado  de  mi  mano:  sellado  con  el  se- 
llo de  la  república;  y  refrendado  por  el  Ministro 
Secretario  de  £^tado  en  el  Despacho  del  Interior 
y  Justicia  en  la  sala  del  Gobierno  en  Caracas  á 
28  de  Febrero  de  1834.— 59  y  24. 

(Firmado)  Josb  A.  Paez. 

Refrendado:  (Firmado)  Z>.  B*  Urhaneja/ 

£s  copia:—  (Firmado)  Urbaneja. 

COL£GIO   NACIONAL  DB    CüMANA.      DbCRBTO 

DE  26  DE  Marzo  de  1850  eetableciendo  en 
él  cátedras  de  ciencias  mayores» 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  l(í 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso-  * 

\  CONSIDERAJiDO: 

19  Que  es  obligación  de  todo  Gobierno,  y 
mucho  mas  de  los  democráticos  promover  por 
cuantos  medios  se  hallen  á  su  alcance  la  educa- 
ción pública,  para  que  se  formen  buenos  y  úti- 
les ciudadanos. 

29  Que  la  necesidad  de  una  Universidad  en' 
las  provincias  de  Oriente  está  reconocida  desde 
1843  en  que  por  la  ley  4^  del  código  de  Instruc- 
ción pública  se  autorizó  al  Poder  £jecutivo  para 
erigirla,  destinándose  desde  1844,  como  se  ha 
destinado  constantemente  en  todos  los  presu- 
puestos, la  suma  de  tres  mil  pesos  para  auxiliar 
la  erección  de  la  Universidad  en  la  capital  de 
Cumaná. 

( 2i  **  )  Lqb  artículos  suprimidos  han  quedado  insub- 
sistentes por  virtud  de  las  leyes  d  y  UI  de  las  de  Inskuc- 
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89  Y  que  mi^tras  se  lleva  á  efecto  Ta  anto- 
ráaéion  legal  conviene  ensanchar  la  esfera  de  la 
ensefiansa  en  el  colegio  nacional  de  éicha  capi- 
tal, á  fin  de  que  no  sufran  perjaicios  lotf  jó- 
venes estudiosos  de  aquellas  provincias,  especial- 
mente los  que  carecen  de  recursos  para  conti- 
nuar y  perfeccionar  sus  estudios  en  la  Univer- 
sidad central. 

En  uso  de  la  atribución  17^  del  art.  87  de  la 
Constitución* 

dscretan: 

Art.  19  Se  establecerán  en   el  Coledo  nacio- 
nal de  Cumaná  las  clases  que  se   necesitan  para 
ensefíar  las   ciencias   eclesiásticas,  las   políticas,  | 
las  médicas,  las  matemáticas  y  las  filológicas. 

Art.  29  Estas  clases  deberán  irse  planteando 
6  medida  que  las  demande  el  número  de  alumnos, 
que  no  podrá  ser  menos  de  seis  en  cada  una. 

Art  39  Concluido  el  curso  académico  los 
alumnos  quedan  en  capacidad  de  obtener  en  el 
mismo  Colegio,  previas  las  formalidades  de  la 
ley  respectiva,  el  grado  de  Bachiller  en  la  ciencia 
que  hayan  estudiado. 

Art.  49  El  GK>bernador  de  la  provincia,  de 
acuerdo  con  el  Rector  y  Vic^rcctor,  propondrá 
)os< profesores  hábiles  para  el  desempeño  de  laá 
cátedras,  y  el  Poder  Ejecutivo  hará  los  nom- 
bramientos. 

•  Art.  59  Los  catedráticos  en  todo  lo  relativo 
á  la  enseflanza,  estarán  subordinados  al  Rector 
y  Vicerector. 

Art.  6^  Los  sueldos  de  los  catedráticos  sal- 
drftn-  de  las  rentas  del  Colegio,  teniéndose  tam- 
bién por  tales  los  tres  mil  pesos  que  en  su  «auxi- 
lio se  han  ya  asignado,  y  que  se  seguirán  inclu- 
yendo en  el  presupuesto  anual  de  gastos  públicos. 

Dado  en  Caracas  á  16  de  Marzo  de  1850,  afto 
21  de  la* ley  y  40  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  P.  Cehallos. — El  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Representantes,  Lucio  Pu- 
lido*-^^  Secretario  del  Senado,  José  Ángel 
Freiré. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, J.  Padilla* 

Caracas  Marzo  26  de  1850,  año  21  de  la  ley 
y  40  de  la  independencia.— Ejecútese. — José  T. 
MoNAOAs. — Por  S.  £.  el  presidente  de  la  Re- 
ptiblica.^— El  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos del  Interior  y  Justicia,  F,  Parejo. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  CUMANA.    RESOLUCIÓN 

Ejecutiva  de  13  de  Julio  de  1861   sobre  el 
modo  de  proceder  á  los   exámenes  anuales  de 
las  clases  científicas  á  que  se  contrae  el  De- 
creto anterior* 
Secretaria  del  Interior.^Seccion  coarta. 

Caracas  Julio  13  de  1851* 
Considerada  la  consulta  eleva4a  j^ot  el  Rector 
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del  colegio  Nacional  de  Cumaná  sobre  el  parti- 
do que  deba  adoptar  para  proceder  al  examen 
del  primer  año  dé  las  clases  científicas  que  se 
han  planteado  en  dicho  colegio  con  arreglo  al 
Decreto  de  26  de  Marzo  del  año  anterior,  por  np 
haber  en  aquella  ciudad  el  número  de  profesores 
hábiles,  especialmente  de  medicina,  para  com- 
pletar el  mínimum  de  cinco  examinadores,  in- 
clusos los  catedráticos,  que,  se  exige  por  el  art. 
19  capítulo  14  del  Decreto  reglamentario  de 
las  universidades;  y  visto  el  parecer  de  la  Di- 
rección general,  cuya  opinión  sobre  este  asunto 
ha  querido  oir  el  Gobierno,  resulta:  que  la  ley 
7a  del  código  de  instrucción  j^úbiica  solamente 
ordena,  ^*  que  al  fin  de  cada  año  académico  ha- 
ya exámenes  públicos  de  todos  los  cursantes  por 
orden  de  facultades,  ¿l  "  pero  sib  determinar  ¿1 
número  de  los  exan^inadores;  y  que  es  el  Decreto 
Ejecutivo  citado,  el  que  dispone  que  para  estos 
actos  sean,  cinco,  por  lo  menos,  éntrelos  cate- 
dráticos y  los  examinadores  que  llame  el  Rector 
por  el  orden  de  sus  nombramientos.  Al  hacer  el 
Ejecutivo  la  designación  de  aquel  número  como 
mínimum  dfi  examinadores,  quiso  dar  mayor 
garantía  de  acierto  en  el  juicio  que  se  formase 
acerca  de  los  examinados,  y  contó  con  que  no 
podían  faltar  profesores  para  componer  el  cuerpo 
examinador,  en  las  dos  ciudades  en  que  existen 
Universidades;  mas  encontrándose  en  un  caso 
enteramente  excepcional  las  clases  de  ciencias 
mayores  del  colegio  de  Cumaná,  se  hace  indis- 
pensable adoptar  una  medida  análoga  á  sus  cir- 
cunstancias, y.  en  consecuencia  S.  E.  el  Poder 
Ejecutivo  se  haseivido  dictarla  siguiente. 

resolución: 

"  Los  catedráticos  de  las  clases  actualmente 
establecidas,  con  otro  profesor  de  la  misma  cien- 
cia, nombriido  por  estos,  constituirán  el  cuerpo 
examinador,  por  ahora^  pues  que  del  segundo 
bienio  en  adelante  la  falta  de  suficiente  número 
de  examinadores  irá  siendo  necesariamente  me- 
nor, por  el  aumento  de  las  cátedras  y  de  los 
catedráticos. 

«*  Y  como  no  puede  revocarse  á  duda  la  con- 
veniencia de  ir  uniformando  en  lo  posible  aque- 
llas clases  con  las  Universidades,  el  Poder  Eje- 
cutivo dispone  igualmente:  que  á  proporción  que 
se  vayan  planteardo  las  enseñanzas  de  las  diver- 
sas ciencias,  sus  catedráticos  con  los  demás  pro- 
fesores de  ellas  que  existan  en  Cumaná  ó  á  sus 
inmediaciones,  formen  sus  asociaciones  ó  facul- 
tades, que  se  ocupen  de  nombrar  los  examinado- 
res para  un  trienio,  y  que  llenen  los  demás  de- 
beres que  les  impone  el  art.  69  capítulo  9?  del 
reglamento  ya  citado,  á  fin  dé  que  haya  quien 
indique  los  libios  de  texto,  escoja  las  proposicio- 
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nes  para  loñ  grados  de  Bachiller,  proponga  las 
m^joraa  de  la  enseSanzat  j  ¡Nractique  lodos  los 
demás  actos  de  qaa  reportan  tanto  bien  las  ins- 
tituciones científicas.  Tan  luego  como  princi- 
pie á  tener  efecto  esta  disposición  se  dará  cuenta 
por  d  Rector  al  Gobernador  de  h  provincia  para 
que  lo  participe  á  este  Ministerio,  á  quien  se 
remitirá  igualmente  copia  del  reglamento  inte- 
rior que  cada  sociedad,  forme,  todo  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  ya' mencionado  decreto.  '* 

Comuniqúese  al  Rector  del  Colegio  de  Cu  ma- 
ná en  contestación,  al  Gobernador  para  su  inte- 
ligencia y  fines  consiguientes,  y  también  á  la 
DiriBCcion  general  de  estudios;  y  publíquese  en 
la  Gaceta.de  Yenexuela.  Por  S/  £.— Aranda. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  CvMANA.  Yéasc  CO' 
leg-ios  nacionales, 

COLEGIO    NACIONAL   DE   HAEGARITA.    DeCRE- 
TO    EJECUTIVO  *DE   5  DE   JULIO   DE     1833    cH- 

giénd^lo. 

Andrés  Narvarie,    Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica encargado  del  Poder  Ejecutivo^^  ¿f» 

CONSIDERANDO: 

19  Que  es  uno  de  los  mas  sagrados  deberes 
del  gobierno  promover  por  todos  ios  medios  po- 
sibles la  instrucción  pública,  como  base  de  la 
prosperidad  futura  de  la  República,  y  objeto  re- 
comendado especialmente  por  las  leyes: 

29  Que  la  de  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  veinte  y  seis,  que  rige  en  la  mate- 
ria, manda  establecer  colegios  nacionales,  por 
lo  menos,  en  las  capitales  de  provincia.  (*) 

39  Que  la  de  Margarita,  por  el  eminente  pa- 
triotismo de  sus  habitantes,  y  por  el  heroico  va- 
lor y  desprendimiento  con  que  sostuvo  la  causa 
santa  de  la  independencia,  sufrió  todos  los  de- 
sastres de  una  guerra  exterminadora;  *de  modo 
que,  empobrecida  y  arruinada,  no  ha  podido 
establecer  hasta,  ahora  una  escuela  de  primeras 
letras  en  su  territorio,  ni  tiene  recursos  muni- 
cipales ni  particulares  para  hacerlo. 

49  Que  sin  embargo,  queda  otra  especie  de 
recursos,  de  un  carácter  nacional,  como  las  ca- 
pellanías vacantes  de  Jure  devoluto,  los  bienes, 
rentas  y  acciones  de  los  conventos  de  regulares 
de  aquella  isla,  y  otros  que  se  mencionarán. 

59  Que  no  podría  el  Ejecutivo  proceder  á  la 
erección  del  Colegio  nacional  de  Margarita,  con 
cátedras  de  latinidad  y  ciencias  mayores,  mien- 
tras no  hubiese  dase  de  primera  ensefianza,  ni 
medios  para  establecerla;  como  lo  han  represe n- 
tadQ  la  aiputacion  y  el  gobierno  de  la  provincia. 

(«)  Derogada  vlrtvalmente  por  las  de  iastrnecióa  pú* 
btiea  vigentes.  • 
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69  Que  ol  Ejecutivo  no  pueda  prescindir  de 
sus  sagradas  obligaciones  en  esta  material  has- 
ta que  allí  puedan  dotarse  escuelas  con  las  ren- 
tas municipales. 

DECRETO. 

Art.  19  Se  erige  el  Colegio  Nscional  de  la  pro- 
vincia de  Margarita,  que  será  planteado  en  su 
capital. 

Art.  79  Hasta  que  el  estado  de  la  provincia 
permita  ebestablecimienco  de  escuelas  primarías 
y  casas  de  primera  enseñanza,  sostenidas  por 
las  rentas  municipales,  habrá  en  el  colegio  una 
clase  de  primeras  letras,  en  que  se  ensefie  á  leer, 
escribir,  contar,  principios  morales  y  de  urba- 
nidad, gramática  y  ortografía  del  idioma  patrio, 
el  catecismo  político  constitucional,  y  los  fun- 
damentos principales  de  la  religión. 

Art.  17.  Son  rentas  de  este  Colegio:  I9  cua- 
lesquiera rentas  que  pueda  producir  en  alqui- 
ler ó  arriendo  la  parte  del  edificio  que  no 
se  ocupe  por  ahora:  29  lo  que  de  igual  mane- 
ra puedi^  producir  el  edificio  del  •  otro  convento: 
39  los  réditos  anuales  /Je  ocho  mil  setecientos 
treinta  y  nueve  pesos,  de  capitales  á  censo,  des- 
cubiertos ya,  como  correspondientes  &  aquel 
convento  de  san  Francisco:  4^  los  réditos  del 
capital  de  siete  mil  trescientos  treinta  y  tres  pe-, 
sos  uno  y  medio  reales,  aue  correspondían  al  de 
santo  Domingo:  59  el  rédito  del  valor  de  cien- 
to setenta  y  media  fanegadas  de  tierra,  corres- 
pondientes al  mismo  convento,  de  la  posesión 
llamada  la  Estancia,  .cuyo  terreno  será  valora- 
do conforme  lo  determinará  el  gobierno  por  se- 
parado: 69  el  rédito  del  valor  que  el  mismo  con- 
vento tenia  en  posesiones  ó  terrasgos  eu  la 
Asunción,  Villa  del  Norte,  y  Valle  de  Sarr  Juan, 
cuya  averiguación,  mensura  y  justiprecio,  se  ha- 
rá inmediatamente,  conforme  lo  determine  el 
Gobierno:  79  el  rédito  de  dos  mil  novecientos 
setenta  y  un  pesos  y  un  cuarto  de  real,  de  capi- 
tales correspondientes  á  dichos  conventos,  é  im- 
puestos á  censo  en  la  provincia  de  Cumaná»  que 
por  resolución  que  libró  aquella  intendencia 
en  8  de  Junio  de  1827,  fueron  aplicados  6  un 
colegio  departamental:  89  el  rédito  de  mil  qiii« 
üientos  tioventa  y  tres  pesos  correspondientes  á 
capellanías  fundadas  por  vecinos  de  la  provincia 
de  Margarita  en  la  de  Cumaná,  las  cuales  se  ha- 
llan vacantes:  99  el  rédito  de  seis  mil  cuatrocientos 
noventa  pesos  dos  reales,  que  se  hallan  en  el  pro- 
pio caso,  pero  que  fueron  impuestos  en  la  misma 
provincia:  IO9  el  producto  á  rédito  de  cuales- 
quiera otros  capitales  impuestos  á  censo,  6  edi- 
ficios, ó  tierras,  é  bienes  •  de  cualesquiera  clase, 
6  de rachos  correspondientes  6  los  referidos  con- 
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▼eotos,  qoe  «e  déieiibraii  en  atlelaivte:  1  §9  todo 
lo  que  por  cÜehoft  respectos  ee  haya  yencido  ó 
debido  Teneer  pc»r  réditos,  arrendemieDtos  t 
otros  productes  ao  pagados  hasta  ahora:  j^^  el 
rédito  6  prodacto  de  cualesquiera  fandacíojies 
Jieehas  hasta  ahora  en  aquella  Isla,  en   favor  de 

)a    instrucción  de  la  Juventud: 

149  los  demás  ramos  designados  por  el  ar* 
tícttlo  49  de  la  ley  de  6  de  Agoeto  del  afto  II9 
sobre  establecimiento  de  colegios. 

Dado  en  Caracas  á  5  de  Julio  de  1833* ^y 
23. — ^El  Vicepresidente  do>  la  Uepública  encatga- 
do  del  Poder  Ejecutivo.'^ Andrés   Narvarte. 

Refrendado. — El  Secretario  de  Estado  en  «1 
Despacho  del  Interior  y  Justicia* — Diego  B. 
Urbaneja* 

COLEGIO    NACIONAL     pS     MAROARITA.     VéaSC 

CpUffios  nacionaks,  y  Escuelas  náuticas. 

COLEGIO    NACIONAL    DE    CARABOBO.    DbCRBTO 
EJECUTIVO      DE      11    Dfi     OCTUBRE      DE     1833 

erigiéndolo* 

José  Antonio  Páez  Presidente  de  la  Repübli^ 
ca  de  Venezuela^  4*.,  4*'»  4** 

CONSIDERANDO: 

19:  Que  es  UDO  de  los  mas  sagrados  deberes 
d'el  Gobierno  promover  por  todos  los  medios 
posibles  la  instrucción  pública,  como  base  de  la 
prosperidad  futura  de  la  República,  y  objeto  re- 
comendado especialmente  por  las  Leyes: 

29:  Que  la  de  18  de  Marzo  de  1826,  (*)  que 
rige  en  la  materia,  manda  establecer  Colegios 
Nacionales,  por  lo  menos  en  las  Capitales  de 
Provincia: 

39:  Que  la  de  Carabobo  no  tiene  estableci- 
miento alguno  de  instrucción  cientíñca: 

49:  Que  la  Diputación  de  aquélla  Provincia,  á 
quien  corresponde  velar  sobre  la  educación  pri- 
maria, ha  establecido  escuelas,  •  por  la  Ordenanza 
de  16  de  Diciembre  de  1831: 

59  Que  desde  el  afto  129  quedó  extinguido 
el  Convento  de  San  Francisco  de  la  Ciudad  de 
Valencia,  por  virtud  de  la  ley  dé  la  materia  del 
año  1 19»  y  aplicado  con  sus  bienes,  rentas,  de- 
rechos y  acciones  y  los  de  las  Cofradías  anexas, 
á  la  instrucción  pública;  sin*  que  hasta  ahora 
se  haya  hecho  uso  legal  de  estos  medios,  ni  de 
las  Capellanías  vacantes  de  Juredevoluto: 

09*  Q^^  ^^^  '^^  bienes  y  rentas  menciona- 
das,* debe  el  Gobierno  inaugurar  un  estableci- 
miento literario  en  la  capital  de  la  Provincia, 
mientras  que  no  es  justo   que  aquellos  habitan- 


(*)  Derogada  por  las  vigentes  sobre  instmccíon  pú- 
blica. 

TOMO  I. 
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tea  contlnCien  obligados  á  separarse  de  sus  hijoi^ 
para  darles  educaeion  en   pueblos  distantes,   su* 
friendo  costos  considerables,   ó  se  vean  en  la  du-- 
ra  necesidad  de  privarlas  de  la  educación  cien- 
tífica por  falta  de  recursos: 

79:  Que  en  las  actas  de  que  consta  ya  el  ex- 
pediente de  la  materia  en  el  Despacho  del  In- 
terior, aparecen  medios  suficientes  para  plantear 
el  Colegio,  por  efecto  del  celo  laudable  que  el 
Gobernador  de  aquella  Provincia  ha  empleado, 
en  obsequio  de  la  instrucción  de  la  juventud. 

decreto: 

Art  19:  Se  erige  q]  Colegio  Nacional  de  Ca- 
rabobo, en  la  Ciudad  de  Valencia; 

A.rt.  179:  Son  rentas  de  este  Colegio:  primo- 
ro:  cualesquiera  renta  que  pueda  producir  en 
alquiler  ó  arriendo  la  parte  del  edificio  que  no 
se  ocupe  por  ahora:  según. lo:  el  rédito  anual 
del  capital  de  veinte  y  seis  mil  novecientos  cin- 
cuenta y  un  pesos  cuatro  reales,  descubierto  has- 
ta ahora  como  correspondiente  á  la  extinguida 
Comunidad  de  San  Francisco:  segundo:  cualquie- 
ra otro  capital  impuesto  6  censo  que  correspon- 
diera k  la  misma:  tercero:  mil  quinientos  jse- 
senta  y  nueve  pesos  seis  y  medio  reales,  que 
hasta  ahora  aparece  como  deuda  líquida  por  ré- 
ditos vencidos:  cuarto:  la  cantidad  todavía  ilí- 
quida, que  por  el  mismo  respecto  se  adeudara 
al. Con  vento  el  dia  de  su  extinción,  y  desde  en- 
tonces hasta  ahora;  quinto:  los  hienes,  rentas, 
acciones  y  derechos  de  las  Cofradías  anexas  á 
aquel  Convento:  sexto:  cualesquiera  posesio- 
nes de  tierra,  solares,  6  otra  pi'opiedad  raíz,  que 
le  correspondiere:  séptimo:  las  alhajas,  para- 
mentos, enseres,  materiales  y  cualesquiera  otros 
bienes  muebles,  que  tuviere  ó  debiere  tener  el 
Convento:  octavo:  las  capellanías  vacantes  de 
Jure  Devoluto^  fundadas  por  vecinos  de  aque- 
lla Provincia,  ó  para  benefírio  eclesiástico  en  ella: 
noveno:  el  capital,  réditos  6  productos  de  cual- 
quiera fundación  hecha  hast<i  ahora  en  el  Ter- 
ritorio de  Carabobo  para  la  instrucción  de  la  ju- 
ventud: (**)  undécimo:  los  demás  ramos  desig- 
nados por  el  artículo  4  de  la  Ley  de  6  de  Agos- 
go  del  año  1199  sobre  establecimiento  de  Cole- 
gios: décimo  segundo;  las  donaciones  que  se  ha- 
ffan  al  de  Carabobo  por  el  ilustrado  patriotismo 
de  los  ciudadanos,  á  cuyo  fin,  abrirá  la  Junta  de 
Rentas  una  suscripción  por  el  mes  de  Enero,  de 
cada  afto,   manteniéndola  abierta  hasta  fin   de 


(**)  £1  déchno  se  refería  a  las  cuotas  de  160  pesos  con 
que  debían  contribuir  anqalmente  Ivs  alumnos  del  estable- 
cimiento, cayos  proventos  hoy  nertencoen  al  Rttotor. 

Los  demás  art¡ci}los  suprimidos  han  quedado  sin  vigor 
por  las  leyes  de  estudio  vigentes, 

33 
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Mano  flignienle:  so  Jt9BXih&i»  se  puMíearA  m 
la  Gaceta  de  Gobierno,  en  el  viguiente  AbriK 

Dado:  firmado  de  mi  n>ano:  aellado  con  el  Se- 
llo de  la  República;  y  refrendado  por  el  Minis- 
tro de  Estüdo  en  el  Despacho  del  Interior  y  Jus- 
ticia en  la  Sala  del  Grobieíoo  en  Caracas  A  ii  de 
Octttbre  de  1833«  49  y  93. 

Firmado. — José  Antonio  Páez. 
Refrendado.-Firmado. — D,  B.  Vrbaneja. 
Es  copia. — Gusman. 

COLEGIO  NACIONAL  i>s .  Carabobo.  Chses 
cientíñcas  mandadas  establecer  en  ¿1.  Véase 
Colegios  nacionales^  D.  de  27  de  Marr 
zode  1852. 

COLEGIO  NACIONAL  DB  Car ABOBO.  Vésse  Co- 
legios nacionales. 

COLEGIO  NACIONAL  DB  BaRQUISIM EfO.  DE- 
CRETO  EJBCÜTITO   DE  20  DE   ENBRO  DE  1836 

erigiéndolo. 

José  Antonio  Paez^  Presidente  de  la  Rejmhli- 
ca  de  Venezuela  4**  4**  4** 

considerando: 

19  Qve  es  ono  de  los  mas  sagrados  deberes 
de(  Gobierno,  promover  por  todos  los  medios 
posibles  la  Instrucción  pública,  como  base  de  la 
prosperidad  futiura  de  la  República,  y  objeto 
recomendado  especialmente  por  ]ás  leyes: 

29  Que  la  de  18  de  Marzo  de  1826,  que  rige 
en  la  materia,  manda  establecer  Colegios  nacio- 
nales en  las  capitales  de  provincia,  y  en  las  ca- 
beceras de  Cantón,  en  que  sea  posible: 

39  Qne  la  capital  de  Barquisimeto  no  tiene 
establecimiento  alguno  de  instrucción  cientí- 
fica: 

49  Que  la  creación  y  sostenimiento  de  ei^cue- 
las  «de  primeras  letras,  corresponde  á  la  Diputa- 
ción Provincial: 

59  Que  existe  en  aquella  ciudad  el  edificio 
del  convento  de  San  Francisco,  extinguido  por 
virtud  de  la  ley  de  la  materia  del  afio  11,  y  aplica- 
do con  sus  bienes,  rentas  derechos  y  acciones, 
y  los  de  las  cofradías   anexas,  á  la  Instrucción 

Í Pública;  sin  que  hasta  ahora  se  haya  hecho   uso 
egal  de  estos  medios,  ni  de  los  capitales  vacan- 
tes de  Capellanías  de  Jure  devoluto: 

69  Que,  con  los  bienes  y  rentas  mencionados, 
debe  el  Gobierno  inaugurar  un  establecimiento 
literario  en  aquella  Capital;  mientras  que  no  es 
justo  que  sus  habitantes  continúen  obligados  á 
separarse  de  sus  hijos,  para  darles  educación  en 
pueblos  distantes,  sufriendo.costos  considerables, 
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6  se  veai  en  la  dar»  neoesidad    de  privarles  de 
la  edueaeien  científica,  por  falta  de  recursos: 

79  Q««  «n  la^  actas  que  obran  en  el  exfiedien  * 
te  de  la  maieria  en  el  Despacho  del  lalerior, 
aparece  que  hay  medioe  sufieienles  para  plan- 
tear las  primeras  Cátedras,  erigiendo  el  Colegio; 
puesto  que  lo  asegura  la  Piputaeíoo  Proviaeial 
ensu resolución  de  6  de  Noviembre  último;  y 
lo  reiteran  con  veheñnentes  instancias,  su  Presi- 
dente el  Sr.  Coronel  Andrés  Torrellas,  actual 
Representante  por  la  provincia  y  -también  el 
Gobernador. 

DSCBBTO: 

krU  19  Be  erige  el  Colegio  nacional  de  la 
provincia  de  Barquisimeto  en  la  ciudad  de  este 
nombre. 

Art.  16.  S?  destina  para  el  Colegio  nacional 
de  Barqaisimeto  el  edificio  del  Convento  de  3an 
Francisco  de  su  capital.  > 

Art.  17*.  Son  propiedades  y  rentas  de  esie 
Colegio: 

19  Cualquiera  renta  que  pueda  producir  en 
alquiler  ó  Srriendo,  la  parte  del  edificio  que  no 
se  ocupe  per  ahora: 

29  Cualquiera  bienes,  rentas,  derechos  6' ac- 
ciones correspondientes  á  la  Instrucción  pública, 
que  existan  en  el  territorio  de  la  provincia,  n^ 
correspondientes  á  los  Colegios  del  Tocuyo  y 
Carora: 

39  La  cantidad  total  que  corrrespondia  al 
extinguido  convento  de  aquella  ciudad,  como 
suma  de  capitales  impuestos  á  censo  en  su  favor 
y  que  están  descubiertos: 

49  Cualquiera  otro  capital  impuesto  también 
á  censo,  que  pueda  descubrirse  en  adelante: 

69  Los  réditos  de  unos  y  otros  capitales,  que 
se  debieran  al  convento  al  tiempo  de  su  extin- 
ción, y  los  vencidos  desde  entonces  hasta  aho- 
ra: 

69  Los  bienes  rentas,  acciones  y  derechos  de 
las  cofradías  anexas  á  aquel  convento: 

79  Cualesquiera  posesiones  de  tierra,  solares, 
ü  otra  propiedad  raíz  que  le  correspondiera: 

89  Lo  que  por  pensiones,  alquileres  ú  otro 
cualquier  respecto  se  debiera  el  afio  1 1  9  al  con- 
vento, ó  se  haya  devengado  posteriormente. 

09  Cualesquiera  derechos  y  acciones  del 
mismo. 

109  Las  alhajas,  paramentos,  enseres,  mate- 
riales, y  cualesquiera  otros  bienes  muebles,  que 
tuviere  6  debiera  tener  el  convento: 

1 19  Las  capellanías  vacantes  de  Jure  devoluto^ 
fundadai  por  vecinos  de    aquella    provincia    ó 
para  beneficio  eclesiástico  en  ella,   que  no  cor- 
respondan á  los  colegios  nacionales  del  Tocuyo  y 
Carora,  según  sus  decretos  de  erección. 
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139  Ijm  demás  lamofl  designaéofl  porlasUyes 
de  6  d«  Agosto  dd  alio  119y  iB  de  Marzo  del 
169  sobre  establecimieiito  de  edcf^oe: 

14.  Las  dofiaekMiies  que  ae  hagan  al  de  Bar- 
qoisioaeta  por  «1  ilustrado  patariotísmo  dé  los 
cittdaidftnos,  A  cuyo  fin  abrifá  la  Junta  de  Ren- 
tas una  suscripción  por  fA  mes  de  Enero  de  cada 
«lio,  «nenteaiéndola  abierta  hasta  £n  de  Marzo 
siguiente:  sn  resultado  se  publicará  en  la  Gaceta 
<le  Gobierno  en  Abril  ó  Mayo  siguientes. 

Dado:  firmado  de  mi  mano:  sellado  00 n  el  se- 
llo de  la  República;  y  refrendado  por  el  Ministro 
deE.en  elD.  de]  Interior  y  Justiciaren  la  Sahí  del 
Gobierno,  en  Caracas,  á  20  de  Enero  de  1 835. 69  y 
259-(Firniado)  José  Antonio  Paez* — Refrenda- 
do.— Antonio  uGuzman* — Es  copia* — Giizman* 

COLEGIO  NACIONAL     DB     BAR<lVI9IlirETO.     Rfl- 
SOLVCION    EJECUTIVA   DE     4     BE     AOOSTO     1>£ 

1885  reconociendo  una  deuda  á  9u  favor. 
República  de  Venezuela. — Secretaria  de  Esta^ 
¿o  ei%  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia, — 
Sección  Central. — Ramo  de  instrucción  pú- 
blica.— Caracas  4  de  Agosto  de  1835. — Año 
6^  de  la  Ley  y  2&^  de  la  Independencia.  *— 
i^tím.  406.  '  . 

AI  Sr.  Gobernador  de  Barquisimeto. 
Hecha  nueva  averiguación  en  el  expediente  de 
alhajas  conventuales,  tomadas  por  el  Gobierno 
en  1822,  para  atender  álos  gastos  de  la  guerra, 
resulta:  que  los  1417  pesos  80  centavos,  valor 
de  las  94  libras  52  centavos  de  plata  neta,  que, 
por  resolución  del  Gobierno,  de  12  de  Marzo 
último,  numero  1 14  de  esta  sección,  se  liquida- 
ron en  favor  de  la  Iglesia  parroquial  de  Barqui- 
simeto, y  cuyo  oficio  corre  en  la  Gaceta  de  Ve- 
nezuela número  29I9  no  esen  efecto  deuda  del 
tesoro  público  &  dicha  iglesia  parroquial  sino  al 
Colegio  nacional  de  Barquisimeto,  porque,  aun- 
que ciertapiente  las  alhajas  que  vinieron  eran, 
en  su  mayor  parte,  de  la  parroquia,  íiié  porque 
ella  tom/6  en  cambio  las  del  convento,  que  eran 
mejores;  y  así  consta  del  expediente  que  sé  for- 
mó en  la  Secretaría  de  la  Intendencia  de  aquel 
tiempo.  En  consecuencia  debe  reformarse  el 
procedimiento,  declarando,  cdmo  declara  el  Go- 
bierno, que  el  dicho  haber  de  1417'p^sos  80  cen- 
tavos, que  debe  el  Tesoro  público  por  aquel  res- 
pecto, corresponde  al  Colegio  nacional  de  dicha 
ciudad. 

( 1»  *" )  Este  numero  asilaba  oomo  renta  las  cuotas  dé 
cien  pesas  con  que  debían  contribuir  anaalmente  los 
alumnos  internos.  Pero  quedó  InHubsisténte  desde  que 
este  Colegio  fué  ignalado  con  los  demás  en  cuanto,  á  pen- 
siones dé  dichos  alumnos.  V 

(2.*)  Todos  los  dema«  artículos  de  este  Decreto  han 
quedado  también  insab8Í8t#nte6,habié(ndolos  aostíteido  la 
ley  2;*  de  faks  de  inalruecloii  publica,  ^QS  oaifonna  todos 
los  colegies  nacionales. 
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Stftíafaf o «loficio 4e  Ü8.  de  13  de  Mayo  úl- 
timo, ttámeno  36. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

g7irmade)  Antonio  L.  Guzfnan. 
s  «ofÁa;  ^uz$man* 

CX)LCGIO  NACI9RA1;  db  BAii«iiri9fBrcT0.  Cla- 
ses cienthioas  unandadas  <»8tarbleoer  en  él*  Véa- 
se Colegios  nacionales  D.  de  27  de  <Mar2o 
de  ,1852. 

COLEGIO  NACIONAL  ns  BaRavmicsTO.  Véa- 
se Colegios  nadonalee. 

COLEGIO    NAOIONAI.  BSL     TOCITVO.     PbORBTO 

EiBotmvo  DB  21  BB  A«08TO  j»B   1633  eri- 
giéndolo. 

José  Antonio  Paei,  Presidente  del  Estado  ¿r 

4-  4-- 

CONSIDEltANDO; 

19  Que  ps  uno  de  los  mas  sagrados  deberes 
|Iel  Gobierno  promover'  por  tqcbs  los  medios 
posibles  la  in^tri^cion  pública,  como  base  de.  la 
prosperidad  futura' -de  .  la  Aepública».  y  o^^to 
recomendado  especialmente  por  Jas  leyes. 

29  Que  la  de  IS  de  Marzo  dé  1826  (♦)'  que 
rige  en  la  ^lateria,  manda  establecer  colegios 
nacionales  en  las  capitales  de  provincia,  y  en  las 
cabeceras  de  cantón,  en  que  por  .su  localidad  y 
otras  circunstancias  pueda  hacerse. 

39  Que  el  cantón  del  Tocuyo  tiene  en  la  ac- 
tualidad Ires  escuelas  de  primeria  letras,  soste- 
nidas por  el  vecindario,  ademan  d^  la  publica, 
pagada  por  las*  rentas  proviojciales. 

49  Que  también  tiene  unpi  clase  de  gramática 
latina,  con  cinco  mil  pesos  de  eapital,  fundada 
por  erOr  Pedro  Manuel  Yepes»  natural  de  aque- 
lla ciuclad. 

69  Que  desde  el  año  IS^uedárqn  extinguidos 
los  conventos  (^'el  Seráfico  r^die^,^!^.  ^^ft^jfl^ 
y  de  Santa Úomin^o, .por  virti^d  íe  la.  Jey.^Ja 
.matetria  del  año^U";  y  aplica (J o s  jp^j  consiguien- 
te'^on  sus  oiienes,  rehtas^  4^i:ecbós  y  acciones,  y 
los  de    las    cofradías  .anejas,    á    la  instrucción 

Í>ública;  sin  que  hasta  Ahora  se^  haya  hqcl\9  vao 
egalde  ellos,  ni  de  las  capollanías  vacantes,  de 
Jure  depoluto.  •    ..      ' 

69  Que  en  tal  estado,  teniendo  el  Tocuyo  Íqs 
elementos  necesarioa  para  un  importante  eatfi- 
bleciroirnto  Iitera];Í0|  no  es  jjusto.que  .sujs  habi- 
tantes continúen  obligados  é^  separarse  ele  sus 
hijos  para  darles  educación  en  pueblos  distantes, 
sufriendo  costos  considerables,  6  se  vean  en  la 
dura  jíieeesidad  de  privarlos  de  la  instrucción 
científica,  por  falta  de  medios. 

decreto:  , 

Art.  19  Se  erige  el  colegio  nacional  del  To- 
cuyo, en  la  ciudad  de  este  nombre. 

(*)  Derogada  per  vMud  «e  las  lajea  do  iaünicdeii 
p^Mica  vie^ntaib 
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Art«  S9  £1  Qstablecimieato  Ikemrío  estará  á 
cargo  de  un  Rector,  un  Vice-reeior  y  los  cate- 
dráticos. 

■ 

Art.  16.  Se  destina  para  ^  colegio  naciona 
del  Tocuyo  uno  de  los  dos  edificios  de  los  con- 
ventos que  existieron  allí,  aquel  que  á  juicio  del 
Concejo  MunieípaU  sea  mas  aparente. 

Art.  17.  Ademas  de  los  cinco  mil  pesos  cor- 
respondientes á  Ja  expresada  clase  de  latinidad, 
que  le  pertenecen  exclusivamente,  j  cuya   admi- 
nistración solo  entrará  en  la  común  del  establsd- 
miento,si  los  patronos  déla  fundación  tuvieren  por 
conveniente  acordarlo, son  rentas  del  colegfio;  l^: 
cualesquiera  renta  que  pueda  producir  en  alqui- 
ler 6  arriendo  la  parte  del  edificio  que  no  se  ocu- 
pe por  ahora;  d9-  ^^  Q^^  ^^  ipial  manera  pueda 
producir  el  edificio  del   otro  convento;  39:  los 
réditos  anuales  de  99,354  pesos  3  ^  reales,  suma 
de  los  capitales  k  censo  que  correspondían  á  k 
comunidad  de  San  Francisco;  4^^  los  160  pesos, 
valor  del  esclavo  déla  propia  eomuni^sd  llama- 
do Timoteo,    que    se    libertó;  G^:  860  pesos  de 
capitales  &  censo,  que    eran  de    la    cofradía  de 
San  Antonio,  del  propio  convento;  69:  los  3.1^ 
pesos,  que  al  tiempo  de  la  extinción  del  conven- 
to, se  debisn  de   réditos;  79^  totlos  los  vencidos 
de  entonces  acá;  89:  los  solares  que  correspon- 
dían  &  aquella  comunidad;  9^:  todo  lo  demás 
que  recibió  ó  debiera  recibir  el  administrador  de 
la  hacienda  publica,  por  virtud  de  la  ley,  cuando 
el  R.  P.  Guardian  y  venerable   comunidad  en- 
tregaion  el  convento,  sea  en  alhajas,   paramen- 
tos, materiales  ó    cualesquiera  otros    bienes  de 
cualquiera  especie,  y  sus    derechos  y  acciones; 
109: 21.  160  pesos,  soma  de  los  capitales  impues- 
tos'á  censo,  qoo,  correspondían  al  convento  de 
•muo  Donrfngoi  II9;  1 JMO  posos  de  capitales  á 
canso,  qoo  eran  de  la  cofradía  de  la  Soledad  del 
propio  ooovooto;  199^  W6  pesos  de  eapitale*  á 
osoao,  porlSBoeloolas  á  k  cofradía  do  SMila  Ro- 
so dM  visoM  eonveoto;   189*  ks  tierras  qoe  él 
nlmm  Mria  on  Chavaa^ooñ;  149:  sieto  solares, 
00  hosia  aliora  ban  aparecido  como  propios  de 

10  ooHMiDidad;  169:  ^  dtetiotas  perdones  de 
la  poseaioo  de  Tay;*  109:  le  rega  de  la  quebra- 
da arriba;  179:  las  vegas  de  la  otra  banda  en 
Sanare;  189:'la8  tierras  del  Cauro  y  Ouarico; 
199:  las  tierras  altas  de  la  Cabrera;  5S09:  las^can- 
tidades  devengadas  y  no  pagadas  hasta  ahora 
por  alquileres,  arrendamientos  ó  productos  de 
dichas  posesiones;  219:  4.816  pesos  S  reales, 
que  al  tiempo  de  la  extinción  del  convento,  se  le 
debiao;  2St^.  140  pesos,  que  hasta  ahora  resul- 
tan como  deuda  á  la  cofradía  de  nuestra  Señora 
del  Rosario,  y  cualquiera  otra  cantidad  ó  valor 
que  correspondiera  á  la  miaiiiía;  239:  los  esclavos 
Juan  Pablo,  María  de  Jesús  y  Fermioa  de  aque» 
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Ha  comupidad  ó  sus.  valores;  249:  los  réditos  y 
productos  de  las  mencionadas  ó  de  otras  propie- 
dades del  convento  de  Santo  Domingo,  devenga- 
dos hasta  hoy;  269:  las  alhajas,  paramentos,  en- 
seres, materiales  y  eoalesqoiera  bienes  muebles 
del  mismo,  y  sus  derechos  y  acciotitív;  969:  les 
capellanías  vacantes  de  Jure  devoliUo,  fundadas 
por  vecinos  de  aquel  cantón,  ó  para  henéelo 
eclesiástico  en  él;  279:  d  capitel,  réditos  ó  pro- 
ductos de  cualesquiera  fundación  hechas  en 
aquel  cantón  en  favor  d^e  la  instrucción  de  la» 
juventud;  289:  ios  d^mas  ramos  designados  por 
el  art.  4  de  la  ley  de  6  de  Agosto  del  afio  1 19 
sobre  establecimiento  de  colegios;  299:  las  do- 
naciones que  se  hagan  al  del  Tocuyo  por  el 
ilustrado  patriotismo  de  los  ciudadanos.  [*] 

Dado,  Armado  de  mi  niano,  sellado  con  el  se- 
llo de  la  República  y  refrendado  por  el  Ministro 
de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior  y  Justi- 
cia, en  la  sala  del  Gobierno,  en  Carác^^s  á  21  de 
Agosto  de  1833. — 49  y  23.— José  Antonio  Paez* 

Refrendado. — £1  Secretario  de  Estado  en  el 
De8|)acho  del  Interior  y  Justicia. — Diego  B. 
Urbaneja» — Es  copia. —  Urbaneja^ 

COLEGIO  'nacional    del    tocuyo.    Resolv- 

CION      EJECUTIVA   DE     6     DB    JULIO     DK      L835 

sobre  reintegro  por  el    Tesoro  del  valor  de 
ciertas  alhajas  Tomadas  por  el  Estado* 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  E. 
en  los  DD»  del  Interior  y  Justicia. — Sección 
Central. — Caracas  6  de  Julio  de  1835. — Año  69 
de  la  Ley  y  25  de  la  Independencia. — A^úm.  379* 

Al  8r.  Bector  del  Colegio  nacional  del  Tocuyo. 

En  el  oficio  de  US.  fecha  19  de  Mayo  último 
nfimero  6  ha  recaído  la  resolución  siguiente. 

'*  Según  los  expedientes  pasados  por  el  Go- 
bierno de  Caracas  y  Tesorería  Generarl  al  Minis- 
terio del  Interior  no  hay  constancia  en  ninguna 
de  las  dos  oficinas  del  número  y  calidad  de  las 
piezas  y  alhajas  correspondientes  á  los  conventos 
del  Tocuyo,  ni  &  otro  alguno,  de  las '  que  fueron 
traídas  á  Caracas  en  1822  para  .atender  con  su 
valor  ¿gastos  militares.  No  hay  constancia  sino 
del  peso  bruto  y  peso  líquido  del  todo  que  cor- 
respondia  á  cada  convento:  y  con  estos  datos  es, 
que  el  ministerio  del  Interior  hizo  la  distribución 
y  cuenta  quecorren  enla  gaceta  núm.  221,  y  cuyo 
valor  mandó  el  Congreso  pagar  por  el  tesorero. 
De  la  relación  que  ahora  acompafta  la  junta  de 
rentas  del  Colegio  del  Tocuyo,  sin  duda  parece- 
que  de  bis  ser  mayor  el  haber  de  aquel  Colegio 
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k*J  Los  demás  artí calos  de  este  Deoreto  l^ao  quedado  r% 
uodidoB  en  las  lejr«s  II  y  lU  de  las  de  iosti  ocdvn  pú 
blica. 
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y  aun  pueda  que  a#(  sticfiMa  resfieoto  de  ios  de- 
mas;  pero  no  constando  en  los  archivos  de  la  In- 
tendenda  y  de  la  Tesorería;  sino  las  diligencias 
de  reconocimiento*  peso  brnto  y  neto,  y  avalno, 
sin  especifieaeion  de  premias,  no  puede  hacerse 
cargo  «1  Teaoro  sino  die  ío  qrne  «onsta,  que  reci- 
bió como  valor  del  avxilio.  Si  mas  adelante  se 
adqmrieaen*  por  la  junta  de  rentas  ó  administra- 
dor datos  capaces  de  probar,  que  el  estado  reci- 
bió mayor  valor  que  el  que  se  ha  mandado  pagar, 
'deberán  ocurrir  á  reclamarlo;  pero  basta  ahora 
no  encuentra  el  Gobierno*  en  qué  fundar  una 
resolución,  para  que  e)  estado  pague  de  lo  decre- 
tado por  razón  délas  alhajas,  que  vinieron  á  Ca- 
racas. 

No  sucede  lo  mismo  con  respecto  á  la  suma 
de  152  peaoB  4  reales,  valor  intrínseco  de  ]as 
piezas  de  los  conventos  del  Tocuyo,  que  allá 
mismo  se  tomaron  para  otras  iglesias,  cuyo  di- 
'n ero  se  lecibió  en  Caracas,  según  la  comunica- 
ción de  22  de  Noviembre  del  año  de  22,  que 
dirigió  el  Intendente  de  aquella  épo'ca  ni  Jefe 
Político  del  Tocuyo,  y  que  la  Junta  de  Rentas 
acaba  de  dirigir  en  copia  autorizada.  Por  consi- 
guiente se  colocará  en  el  presupuesto  del  año 
económico  venidero  dicha  cantidad  de  152  pesos 
4  reales,  para  que  el  Tesoro  público  la  pague 
al  Colegio  del  Tocuyo,  después  que  lo  apruebe 
el  Congreso,  como  es  de  Justicia. 

Contéstese  asi  á  1&  Junta  de  Rentas,  añadien- 
do: que  el  Gobierno  n<>  presta  su  aprobación  al 
gasto  extraordinario,  de  que  habla  la  propia  acta 
de  15  de  Mayo,  y  que  ella  decretó  sin  designar 
cantidad  dentro  del  máximum  délos  25  pesos,  de 
que  pueda  disponer  en  un  trimestre  para  gastos 
indispensables  y  urgentes,  porque  este  de  que 
se  trata,  y  que  reclamó  el  Administrador  no  es 
lo  uno  ni  lo  otro.  Este  empleado  no  ha  neoesilado 
mandar  poder  á  l^arácaa  para  0ol»rar  canUfM  aK 
guna  de  la  Tesorcria,  ni  ima  qne  «Hrtgirle  nn 
oficio,  pava^que  oíandaaa  iwfailepor  la  ¿doAiia- 
tracion  nacional  de  aqueOia  provincia,  6  donds  al 
Adminiatrador  quisiere  .lecibir  el  dinero.  Aai, 
pues,  se  reintegrará  en  ía  Adminiatredon  la  can- 
tidad. 

9oy  de  US.  atento  aervidor. 

(Firmado)  Antonio  L.  GuzmatL 
Bs  copla:  Guzman. 

COLEGIO  urAcioWAt  n^Et  Tocuyo.  Véase  Co- 

les^io^  nacionales. 

COtEGIO  NACIONAL    lÍB    GuANARB.    DbCKKTO 

EJECUTIVO  DE  24  DE  Abril  db  1837  erigien- 
do  en  Colegio  nacional  la  casa  de  educación 
creada  allí  por  Decreto  del  Ejecutivo  d^  Co* 
lomhia  de  lo  de  Mayo  de  1826. 

Carlos  Soublette,  general  de  ditision  ie  los 
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ejércitos  de     Venezuela,    Vice-presidente 

de  la  República  encargado  del  Poder 

Ejecutivo  4*^.,  ^•c.,  ^c> 

CONSIDERANDO.' 

19  Que  es  uno  de  los  mas  sagrados  deberes  del 
Gobierno  promover  por  todos  los  medios  posU)les 
la  instmccion  pública,  como  base  de  la  prosperi^ 
dad  futura  de  ía  Repfiblica  y  objeto  recomenda- 
do especialmente  por  las  leyes. 

29  Que  la  de  18  de  Mayo  de  1826  que  rige  en 
la  materia,  (I)  manda  establecer  colegios  nacio- 
nales en  las  capitales  de  provincia  y  en  las  cabe- 
ceras de  cantón  en  que  sea  posible. 

30  ^nc  la  casa  de  educación  mandada  estable- 
cer en  Guanaro  por  decreto  del  Ejecutivo  de  Co- 
lombia de  16  de  Mayo  de  1825,  puede  y  debe 
erigirse  en  un  colegio  nacional  con  las  rentas  que 
tiene,  igual  ó  los  que  existen  en  otras  provincias 
déla  República. 

49  Que  con  tal  n^dlda  no  aoln  cumplirá  el 
Ejecutivo  eon  el  mandato  de  la  ley  citada  del  afío 
de  26  en  ciuinto  le  es  posible,  sino  que  la  provin- 
cia tendrft  un  eatableeimiento  científico  en  que 
podrán  sus  bijos  aer  educados  sin  necesidad  do 
salir  fuera  de  ella,  y 

59  Que  tanto  el  rector  que  tenia  dicha  casa  de 
educación  como  el  concejo  municipal  de  aquel 
cantón  han  solicitado  eon  instancia  el  arreglo  y 
establecimiento  de  un  eolegfio  naeional. 

decbto. 

I 

Art  .19  Be  erige  en  colegio  naoional  la  casa 
de  educación  que  exista  en  el  cáanton  de  Ooanare 
de  la  provincia  de  BaHoae  ereeda  Mr  deeteto  del 
qee«liv«  «a  CSalaMMe  de  16  de  Maye  de  1825. 

A?i  Mi  M  deeiaa  fe»  el  eolegio  nacional 
M  eeiMiMi  Seenare  el  eMeio  del  eenvento  de 
8en  Frandeae  de  dlAe  «í«4mL 

An  \%  %9m  piepieJedIse  j  rentea  de  dhsho 
eelecto. 

19  Tedhw  hie  MeKea  y  rentas  del  suprimido 
eenvenlD  de  9^n  P  ranciao  de  dicha  ciudad  de 
Guanaro. 

ti9  Todo  lo  que  pmduacan  Tos  derechos  ó  ac- 
cionea  que  el  expresado  convento  se  sepa  tiene 
al  presente  ó  ae  descubra  tener. 

99  Loa  principales  ó  fondos  destinados  en 
dicho  cantón  por  cualquiera  fundadores,  testado- 
res ó  dopadores  para  la  educación  y  enseftanzu 
pública,  siempre  que  no  tuvieren  aplicación  en 
la  fundación  6  establecimiento  de  escuelas  6  co- 
legios determinados. 

(]}  Derogada  por  virtud  délas  le) es  de  iastraccioD  pú- 
blica rigentes. 
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49  Lm  fiíndftciones  de  capeilanias  y  p«troDa- 

tos  de  legoa  y  las  demás  de  que  habla  el  ^  89  del 
artículo  72  de  la  ley  de  18  de  Marzo  de  1826. 

50  Las  capellanías  vacantes  de  jure  devoluto 
fundadas  por  vecinos  de  dicho  cantón  ó  para  ve- 
neñcio  eclesiástico  en  él. 

69  Dos  rail  setecientos  pesos  fundados  poate- 
riormente  por  los  vecinos  k  favor  de  la  casa  de 
educación  establecida  en  Guaoare. 

79  Mil  quinientos  pesos  de  vales  radicados  en 
tesorería  á  favor  de  dicho  colegio. 

89  Treft.niil  pesos  de  deuda  de  Colombia  en- 
dosados al  mismo. 

99  Dos  casas  que  pertenecían  &  la  extinguida 
renta  del  tabaco  y  que  el  Gobierno  adjudicó  al 
referido  colegio.  (2) 

Dado*  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  se- 
lio  del  Poder  Ejecutivo  y  refrendado  por  el  ac- 
tual encargado  del  despacho  del  interior  y  jus- 
ticia en  la.  ssJa.  del  Gobierno  en  Caracas  á  24  de 
Abril  de  1837,  89  y  27 — (Firmado.)— Car/o^ 
Soubiettemy^B4iüi%nÍ9jáQ-^RívnQn  Yepes. 

COLEGIO     HAOlOItAf.    DE     GUAN&RB.    RbSOLÜ- 
CtON    GlBOOTIVA  PE  7    VE      AGOSTO     DE     1835 

reconociendo  unu  éeuda  á  su  favor. 

República  dé  Venezuela. — Secretaría  de  E.  en 

los  DD.  del    Interior   y  Justicia.-^Seccion 

Central. — Caracas  1  de  Agosto    de    18S5  — 

Año  69  ^^  ^^  ^^y  y ^9  ^  '^  independencia. — 

Número  422. 

Al  Sr.  Rector  del  Colegio  de  Guanare. 

En  el  expediente  del  Cpley^io  de  Guanare,  con 
motivo  de  ún  nuevo  examen    que  acaba  de    ha- 
cerse en  el  expediente  sobre  alluy as  conventua- 
les, tomólas  ppr.Qle^tadq  en  18'^,  se  ba  descu- 
bierto que  el   Colegio   (le  GuAnare,  afiemas  de 
los.  92  pí?8o/i  05^entWM>íif.  que,.alfw|z^  W^&  ?1 
Tesoro»  por  el  valor   de   las  alnajas  correspon- 
dientes ^élf^q^e  Jlqgaifqn^  .^paracas,  fs^ree^or 
á  157  peajes, jiwqa-effiitié  eii.  d.lAerp#Jí'or,vfaQr  ^^ 
vasos  sagrados,  que  ^v^e^arifn  en  el  misn^o  Fua?. 
nare,  y  q^  ^e  reae&t^ro.qip.iQi^mprarQm  fifífi  |ic}ia 
cantidad  al  Estado.  Asi  consta 'del   expedléqi^^ 
formado  sobre  la  arteria,   en  li|  .  oiÍ8|;|Da,  XiUcoi- 
dencia  de  Veoezu^Ia^    Por,  fops^ijguiente   deo^. 
reformarse  en  esta  parte  el  procedimiento,   de^: 
clarando  este  nuevo  iabec  al  polc^oio  nacioBal 
de  Guanare,  pidiendo  su  pago  por  el  Tesorero  á 
la  próxima  Legislatura,  y  avislindolo^  desde  ahora 
al  Rector  de  dicho  e^ti^blecimiento^  para  ^u  in- 
teligencia y  la  4e  la  administración. — Sqy  de 
US.  atento  servidor, — (Firmado) J;»ío7mo  L^Guz- 
man. — l^acopta:  Quzman. 
COLEGIO    ífkqioHhh    pe    Guiñare.    Clases 

científicas  mandadas  establecer    eo    él.  Véase 

(2)  Los  demás  artículos  han  quedado  refundidos  en  las 
Wyes  II  y  ni  de  las  de  faistniccion  pübUea. 
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Coiégios  n0MÍañ€¡e9f  Dtoveio  de  27  de  Mmtso 
de  1852. 

COLEGIO  NACIONAL  BB   GVANA&S.    YéEse  Co* 

Ugios  ntudonales^ 
COLEGIO  NAoioMAX.  mn    Tnviiufco/  DsenR* 

Te  BJBOUTIVQ  »e2Í>DB  KoriSMERl  i>s  1832 

erigiémdola* 

Diego  Bautista'  Urhaneja,  Vicepresidente 
de  la  República  encargado  del  Poder  Ejecuti- 
vo ^c»,  ^c,  ^c. 

considerando: 

19  Que  por  el  art.  40  de  la  ley  de  16  de  Mar- 
zo de  1826,  (1)  sobre  la  organización  y  arreglo 
de  la  instrucción  pública,  está  encargado  el.  go- 
bierno de  promover  el  establecimiento  de  cole-^ 
gios  nacionales,  &  lo  menos  en  las  capitales  de 
provincia. 

29  Que  la  de  Trujillo  lo  reclama  impe- 
riosamente como  la  única  medida  capaz  de  difun-^ 
dir  las  luces  entre  sus  moradores,  á  quienes  no 
es  fácil  proporcionárselas  en  otros  países,  al  paso- 
que  en  el  suyo  no  faltan  recursos  para  dotar  al- 
gunas cátedras»  en  que  se  enseñen  los  rudimentos 
de  las  ciencias. 

39  Que  el  gobierno  de  Colombia  por  decreto 
de  3  <:e  Junio  de  1823  mandó  erigir  una  casa  de 
educación  ó  colegio  en  el  edificio  ma^  á  propósito 
de  los  conventos  suprimidos  de  aquella  provin- 


cia. 


DECRETO. 


19  Se  realizará  inmediatamente  el  estableci- 
miento de  un  colegio  en  el  edificio  del  convento 
suprimido  de  San  Erancisco  d^  la.  ciudad  de  Tru- 
jillo, capital  de  la  provincia  de  su  nombre,  y 
estará  á  cargo  de  un  rector  y  un  vicerector. 

29  El  rector  formará  el  plan  del  régimen  in- 
terior del  colegio,  uniformándolo  en  lo  posible, 
al<iÉe  90  observa  «fi  ei  de  esta  eapiial,  y  lo^Mre- 
smitará  al  glsbeiviador  de  la  províocia,  para  que 
oonés  kábftn^te  toBoút^  si  Poáer  Ejeonáivo  paca 
sai  a|>iDbaeíon.  •     >  . 


4^  Se«oi«enrará  «A  el  coleffio  de  Trujillo  la 
escuela  de  primeras  letras  estanlecida  por  el  de- 
creto del  gobierno'de  Colombia;  y  se  fardará 
por  abora  «fia  cáiedra  de, gramática  castellana  y 
latina,  en  que  se  enseñarán  también  elesientos 
de  retórica. 

09  El  rector  tendrá  la  dotación  de  300  pesos 
al  ailOy  y  el  vice-^rector  la  de  200.  El  maestro  de 
primeras  letras  y  Ins  catedráticos  de  gramática 
y  filosofía  disfrutarán  de  la  renta  de  SX)  pesos 
annales. 

79  £1  rector  j  vice-rector  podrán   servir  al 

(1)  Seformada  por  las  de  instracdon  pública  vigente* 
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migmo  tiempo  la  eaoiid»  d«  primaras  lelras,  ó 
alguna  de  las  cátedras,  percibiendo  las  dotacio* 
lies  d«  uno  y  otro  destino. 

89  Con  informe  del  gobernador  de  la  proTÍn« 
cía  nombrará  el  gobierno  nacional  al  rector  7 
líice-recMon  y  también  k  los  catedrátioost  basta 
que  puedan  proveerse  las  cátedras  por  oposición, 
conforme  al  ait*  66  de  la  ley  citada  sobre  ins- 
trucción publica.  El  gobernador  de  la  provincia 
nombrará  el  maestro  de  primeras  letraa 
»  99  Loe  edificios  de  loe  conventos  suprimidos 
en  la  provincia  de  Trujillo,  y  los  bienes,  muebles, 
raices,  censos,  derechos  y  acciones  que  la  piedad 
de  k»s  fíeles  habia  dado  á  los  mismos  conventos, 
pertenecen  al  polegio  con  todos  los  gravámenes 
impuestos  por  los  fundadores,  conforme  al  art  2 
de  la  ley  de  6  de  Agosto  de  1821  sobre.  aplU 
cacion  á  la  enseñanza  páblica  de  los  bienes  de 
conventos  menores. 

10.  Pertenecen  ademas  al  colegio  de  Trujillo 
los  fondos  designados  pur  el  art.  4  de  la  ley  de  6 
de  Agosto  del  propio  aSo  sobre  el  establecimien- 
to de  colegios  o  casas  de  educación  en  las  pro* 
vincias,  excluidos  lofi  que  hayan  sido  aplicados  á 
otros  objetos  por  leyes  posteriores  de  Venezuela; 
y  forman  también  parte  de  las  rentas  del  colegio, 
las  pensiones  con  que  contribuyan  los  colegia  I  e8.(2) 

Dado  en  Caracas  á  20  de  h  oviembre  de  1632: 
— 39  y  22. — (Firmado.) — Diego  BaiUista  Urba* 
neja* — Refrendado.-*-El  Secretario  del  Interior 
(Firmado.) — Andrés  Narvarte.-^E»  copia.-iVar- 
varte» 

COLEGIO  NACIONAL    DE    TrUJILLO.    RESOLU- 
CIÓN Ejecutiva  pe   22  de   Noviembre  de 
1833  declarando  pertenecer  le   los  bienes  del 
mayorazgo    fundado    por    Don   Francisco 
,      Gómez  Gornieles. 

Resuelto  en  el  expediente  de  instrucción  pú- 
blica de   Trujillo* — Noviembre  W  de  1^33. 

Resultando  del  expediente  seguido  en  el  Minis- 
terio del  Interior  sobre  la  materia. 

19  Que  Francisco  Gómez  Cornieles  y  su  le- 
gítima mujer  Isabel  Briceño,  fundaron  un  ma- 
yorazgo en  la  ciudad  de  Trujillo,  con  especia] 
ucencia  del  Rey  de  España,  en  90  de  Junio  de 
1610  á  favor  de  sus  herederos  y  sucesores,  por 
ante  el  escribano  Antonio  Pérez  Ledesma,  lla- 
mando al  mayorazgo  á  su  hijo  Francisco  Cor- 
nieles  Briceño,  y  á  los  que  de  él  sucedieran,  y 
en  defecto  de  hijos  ó  descandientes  de  este  á 
Doña  Mariana  Briceño,  y  á  los  que  de  ella 
sucedieran;  y  á  faltar  de    ellos   derecho  sucesor 

(2)  Los  artículos  suprimidos  han  quedado  refundidos 
eu  las  leyes  II  y  III  de  las  de  instrucción  publica;  y  aun 
de  los  insertos,  también  está  refundido  en  dichas  leyes 
todo  lo  que  no  es  relativo  á  la  escuela  de  primeras  ktras, 
único  respecto  por  que  los  hemos  conservado. 
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no  entrase  ni  sucediera  en  dicho  mayorasígo  otra 
ninguna  persona. 

29  Qoe  quisieron  y  mandaron  los  ñindadores, 
que  en  este  caso,  se  hiciera  en  aquella  ciudad 
tantee  capellanías  cuantas  alcanzara  k  cubrir  la 
renta  de  los  .bienes  que  tuviera  el  mayorazgo  at 
tiempo  que  faltara  sucesor;  señakindo  ademas  los 
gravápienes  y  goces  de  estas  capellankts. 

39  Que  también  mandaron  que  dichas  capella- 
nías fuesen  fundadas  por  el  patrono  que  habían 
de  dejar  nombrado. 

49  Que  en  efecto  nombraron  al  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  dicha  ciudad  de  Trujillo, 
dándole  le  décima  parte  de  la  renta  anual  de  los 
bienes,  desde  que  fueran  fundadas  las  dichas  ca- 
pellanías, después  de  deducidos  los  costos  y  eos- 
tas  causados  por  las  haciendas;  entendido  que, 
dicha  décima  parte  podía  el  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  repartirla  entre  sí. 

59  Que  llamaron  á  aquellas  capellanías  á  los 
parientes  mas  cercanos  de  ambos,  tanto  de  una 
parte  como  de  otra,  dando  preferencia,  en  caso 
de  desigualdad  de  número,  álos  parientes  del  varón. 

09  Que  ademas  establecieron,  que  si  al  tiem- 
po de  fundarse  las  capellanías  no  hubiera  parien- 
tes, que  fuesen  clérigos,  el  Cabildo,  Justicia  3^ 
Regimiento  de  la  Ciudad,  nombrase  y  .  señalase 
los  clérigos  que  le  padeciera,  prefiriendo  á  estos 
sobre  cualquiera  capellanes,  aunque  estuviesen 
en  posesión  y    tuviesen    coladas  las  capellanías. 

7^  Que  también  fué  la  voluntad  de  los  funda- 
dores,  que  en  dichas  capellanías  fundadas  de 
aquella  ínanera  no  se  entrometiera,  ni  pudiera 
entrometerse  el  Muy  Sto.  Padre,  para  presentar 
ni  colar  niguna  de  ellas,  ni  aprovechar  cosa  al- 
guna que  le  pudiera  tocar,,  y  que  los  capellanes, 
ni  el  Patrono,  ni  otra  ninguna  persona,  pudiese 
impetrar  de  8.  Santidad  ni  entrometerse  en  ello 
de  ninguna  manera,  negando  al  Prelado  toda 
intervención  que  no  fuese  la  colación  en  ,loa 
Capellanes  nombrados  por  el  Patrono,  sin  em- 
bargo de  cualquier  Estatuto  y  Constitución 
Sinodales  que  pudiera  regir  en  el  Obispado,  ni 
de  otra  cualquiera  manera,  aunque  para  ello  se 
alcanzara  expreso  Quieto  de  S.  Santidad,  con 
cualesquiera  cláusula  de  cierta  ciencia  y  propio 
motu  y  poderío  absoluto;  y  si  por  caso  8.  Santi- 
dad &  otro  Prelado  se  entrome.tíeran  fortfblemen- 
te  en  tomar  estae  dichas  capellanías  é  parte  de 
eiiasy  en  cualquiera  manera  que  lo  tal  sucediera 
por  el  mismo  caeo,  fkssde  aquella  fecha  para 
entonces,  deshacían  las  eupellanías* 

89  Que  el  majToraasgo  se  declaró  vacante  por 
aeoerda  del  Cabildo,  JueÜeia  y  Regimiento  de 
Trujillo,  celebrado  en  14  de^  Setiembre  de  1748, 
á  cansa  de  habei»  fallecido^  tfltlmo  sucesor  Pn. 
Podra  Comióles  el  día  7  de  Agosto  del  mismo  affo. 

99  Que  hay  85  aftos  q«e  el  CabtMo  de  Trttjiw 
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Uq  admióiatcajx  corre  con  Us,  rentas  de  dichos 
bienes,  sin  que  en  un  espacio  tan  considerabla. 
(le  tiempo  se  huyap  fuada<lo  las  cupellanías,  ni 
aparece  que  persona  alguna  se  baya  presentado, 
como  llamado  .por  derecbo*  al  nombramiento  de 
Capellán.  x 

10.  Que  hasta  ahora  nunca  se  ha  rendido 
cuenta  de  los  productos  de  aquellos  bienes,  ni 
hay  quien  la  pida  ni  tome. 
'  £n  este  estado,  el  Poder  Ejecutivo  ve  que  los 
bienes  con  que  Francisco  Cornieles  é  Isabel 
Bricefio  hicieron  la  mencionada  fundación  están 
yacentes:  que  con  ellos  debían  fundarse  capella- 
nía^,  del  género  de  las  de  Jure  ,devoluto^  k  cuya 
opción  no  aparece  legitimo  opositor;  y 

considerando: 

19'  Qne  ei  artículo  4  de  1^  Ley  de  6  de  Agosto 
del  año  119  declaró  que  eran  fondos  de  los  co- 
legios nacionales  todas  las  capellanías  fundadas 
en  cada  una  de  las  provincias  para  determinadas 
familias,  y  en  que  se  ignoran  quienes  son  los 
llamados  á  sus  goces, 

2^:  Que  el  espacio  de  85  a Clos  discurrido  has- 
ta ahora,  sin  que  se  presente  individuo  alguno 
optando  á  capellanía  de  las  mandadas  fundar 
por  los  expresados  Francisco  Cornieles  y  su  le- 
gítima mujer,  es  mas  que  suficiente  para  tener 
por  vacantes  los  capitales  respectivos, 

39?  Que  la  ley  sobre  arreglo  general  y  uni- 
forme de  la  enseñanza  pública,  dada  en  18  de 
Marzo  de  1826.,  declaró  en  su  artícufo  70.  como 
rentas  de  la  instrucción  las  qué  en  aquella  fecha 
estaban  declaradas  como  tales, 

4^:  Que  no  existe  el  único  patrono  que  los 
fundadores  señalaron,  puesto  que  no  hay  tal 
Cabildo,  Justicia  y  regimiento  de  Trujillo, 

59:  Que  con  arreglo  á  la  misma  fundación, 
Prelado  ni  autoridad  eclesiástica  puede  tener  in- 
gerencia, ni  en  la  administración,  ni  en  el  destino, 
ni  en  ninguna  otra  acción  respecto  de  los  bienes 
que  quedan  mencionados,  puesto  que  solo  que- 
daba reservada  al  Prelado  la  facultad  de  colar  la 
capellanía  en  el  capellán  nombrado,  por  el 
Patrono, 

69*.  Que  nó  habiendo  propietario,  ni  legítimo 
poseedor,  ni  Patrono,  ni  administrador  de  estos 
bienes»  y  correspondiendo  ellos,  secuQ  la  Ley 
á  la  instrucción  pública,  cuyo  verdadero  Pa tro- 
nío es  el  Poder  Ejecutivo»  toca  &  este,  tanto  el 
asegurar  al  Colegio  de  Trujillo  lo  que  por  la 
ley  le  corresponde,  como  impedir  que  continué 
indefinidamente  en  manos  de  un  eztrafio,  y 
aplicado  6  objetos  desconocidos  un  considerable 
capitbl,  que  por  sí  s<^o  duplicará  la  importan- 
cia del  Colegio  de  aquella  provincia; 
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Art.  19:  La  renta  de  los  bienes  existentest 
de  los  que  dejaron  Francisco  Cor«iieles  e  Isabel 
Bricefio  vinculados  en  escritura  pábliea,  ceM>ra- 
da  en  30  de  Junio  de  1610#,  por  ante  el  escriba- 
no Antonio  Pérez  Ledesma,  se  aplicará  al  sos» 
teni miento  del  Colegio  Nacional  ¿e  Trujilio,  el 
ctial  drbe  cumplir  con  los  gravámenes  de  la  ftin- 
dacion  del  mayorazgo, 

Art  29:  Dichos  bienes  se  administrarán  por  * 
el  administrador  de  los  bienes  del  Colegio,  lle- 
vando cuenta  y  razón,  como  de  un  ramo  sepa- 
rado, cobrando  el  tanto  por  ciento  que  le  seña- 
ló el  Decreto  de  erección  de  aquel  colegio,  y  de- 
biendo rendir  su  cuenta  conforme  á  lo  determi- 
nado eji  este  dia.  (I) 

Art.  39:  £1  Gobernador  de  la  Provincia  dis- 
pondrá que  inmediatamente  se  liquiden  las  cuen- 
tas sobre  productos  y  gastos  de  ios  bienes  de 
la  fundación,  desde  que  entró  á  administrar  el 
Cabildo,  Justicia  y  Regimienio  de  Trujillo,  has-* 
ta  que  este  cuerpo  fué  extinguido,  y  por  separa- 
do desde  entonces  hasta  ahora,  y  elevará  al  Gror 
bierno  el  estado  general  demostrativo  de  los  es- 
presados  productos  y  gastos  p^ra  que  el  Go- 
bierno resuelva. 

Comuniqúese  al  Gobernador  de  Trujillo,   pu- 

blíquese  y  dése  cuenta  á  la  próxima   Legislaturn. 

Por  S.  £.  (Firmado)  Antonio  It  Güzman^ 

Es  copia:—- Gtf  arralan. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  TRUJILLO.  RbsOLU- 
CION    EJECUTIVA    DE     2     DE     MARZO    DE      1835 

declarando  nulas  las  ventas  Kechas  por  la 
Municipalidad  de  Trujillo^  de  ciertas  pose* 
siones  de  la  fundación  á  que  se  contrae  la 
Resolución  anterior» 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  E,  en 
el  D*  del  Interior  y  Justicia* — Sección  csn' 
traL — Caracas  á^  de  Marzo  de  1835. — Año 
69  de  la  Ley  y  259  ^  ^^  Independencia, — 
Número  72. 

Al  Sr.  Gobernador  de  Trujillo. 

En  el  oficio  de  US.  número  125  fecha  22  de 
Diciembre  último  sobre  la  materia,  recayó  el 
siguiente  decreto: 

''La  Municipalidad  de  Trujillo  ao  era  el  Pa- 
trono nombrado  por  el  fundador  Pedro  Cornie* 
les  y  su  mujer  Isabel  Briceño:  aun  siéndolo, 
no  podia  vender  á  censo  ni  de  modo  alguno' las 
posesiones  de  la  fundación,  porque  lo  prohibió 
el  fundador,    que   quiso  fuesen   administradas  ó 

■      »   '■" 

(1)  EDoaantoácemfsion  y  cuenta,  rigen  hoy  ksdi» 
posiciones  vigentes  sobre  todos  los  colegios  en  general. 
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arren<lad]i8  y  no  ▼endldas.  Por  tanto,  es  ente- 
ramente nulo  todo  io  que  hicieron  las  Afuníeipali- 
dades  de  Trujillo  contra  el  tenor  y  espíritu  de 
la  fundación*  Sm»  del  Colegio  1b9  vropLedades. 
que  constituyeron  el  mayorazgo.  Debe  poseer- 
las; y  conforme  á  lo  acordado  antes  de  aliora, 
sacarlas  á  remate  de  arrendamiento,  en  subas- 
ta pública,  por  términos  de  nueve  afíos:  y 
si  hubiere  poseedor  de  alguna  de  elkaM?,  por 
virtud  de  esas  ventas  nuhis,  de  que  se  hace  men- 
ción pov  loe  vecinos  de  Trajillo,  que  represen» 
tan  en  iavor  de  su  Colegio,  ia  Junta  de  Ilent»8 
6  administración  les  requerirá  4  la  entrega;  y 
si  la  resistieren,  los  perseguirá  en  los  IPribuna- 
Ics  de  Jostácia,  defendiendo  con  actividad  y  ce- 
lo los  intereses  del  estableeimienio,  que  son  lo9 
de  la  provincia  y  de  la  Nación;  y  probando  los 
amaños,  manejos  y  nulidad,  con  que  aseguran  los 
representantes  que  se  procedió  pafa  las  ventas 
á  que  se  refieren.  > 

Soy  de  US.  obediente  servidor. 

(Firmado,)  Antonio  L*  Quzñvan* 
Es  copia: — Guzman* 

COLEGIO     NAOIONAL     DB      tRlTJILLO*      ClaSOS 

científicas  mandadas  establecer  en  él.  Yfrase 
Colegios  nacionales^  Dw  de  27  de  Marzo  de 
r       1852. 
COLEGIO  NACIONAL  DB  TR0JitLO.  Yéaso  Co* 
legios  nacxonalea. 

COLEGIO    NAGIQNAl    DB     MAKACAIBO.    DeORB- 
TO   BJBCUTIVO    ,DB     2     DB      MARZO    DB      1837, 

erigiéndolo* 

José  María  Carreño   Vicepresidente  del   Con- 
sejo  de  Oolnerno  encargado  del  Poder  Eje* 

cutivo  ^Ct  éfC* 
CONSIDBRANDO. 

Primero.  Qne  es  noo  de  los  mas  sagrados  de- 
beres del  Gobierno  promover  por  todos  los  me- 
dios posibles  la  instrucción  publica  como  base 
,  de  la  prosperidad  futura  de  la  República  y  ob^ 
'  jeto  recomendado  especialmente  por  las  leyes. 

Segundo.  Que  la  de  18  de  Marzo  de  1826  (1) 
que  rige  en  la  materia  manda  establecer  colegios 
nacionales  por  lo  menos  en  las  capitales  de  pro- 
▼incias* 

Tercero.  C^ob  con  todos  los  bienes,  ad  de  los 
misioneros  A  hospicio  de  capuchinos,  como  del 
convento  menor  de  Franciscanos  en  la  provin- 
cia de  Maracaibo  que  por  decreto  del  Congre- 
so de  23  de  Febrero  último  se  han  manclado 
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(I)  Deroga  virtoalmeats  por  Im  ds  inslniecloo>^ 
\¡6f/k  vigentes. 
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i^eca«dar  y  asegui'ar  y  darles  el  destfno  que  la 
ley  ha  prevenido,  y  algunos  otros  disstiaados  á 
k  instrucfion  pCibliCa  puede'  mantenerse  un  es* 
tableoimiento  literario  énr  dichti  provincia. 

Coarto.  Que  én  las  actas  de  qué  consta  ya  el 
expmiiente  de  la  materia  en  el  despfrcho  del  in- 
terior, aparecen  medios  suficientes  para  plantear 
las  primeras  cátedra»  en  dicho  establecimiento;  y 

Quinto.  Que  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
racaibo, &  quien  corresponide  velar  sobre  la  edu- 
cación primaria  ha  dispuesto  lo  conveniente  pa- 
ra el  establecimiento  de  escuelas  en  aquella  pro- 
vincia |>or  su  resolución  do  12  de  Noviembre 
de  1836. 

DECRBTO* 

Art.  19  Se  erige  al  colegio  nacional  de  la  pro- 
vincia de  Maracaibo  en  la  ciudad  de  este  nombre. 

V 

Art.  16.  Se  destina  para  el  colegio  nacional 
de  Maracaibo  el  edificio  del  convento  de  San 
Francisco  de  dicha  ciudad.        . 

Art  17.  Son  propiedades  y  rentas  de  este 
colegio: 

19  TodoS'los  bienes  y  rentas,  así  de  los  mi- 
sioneros ^  hospicio  de  Capuchinos,  como  del 
convento  menor  de  Franciscanos  de  aqnelltt  pro- 
vincish 

29  Todo  lo  qué  prodnzcan  los  derechos  6  ac- 
ciones que  los  e^tpresados  convento  de  Francia* 
eanos  y  hospicio  de  Misioneros  se  sepai  tengan* 
al  presente  ó  se  descnbrtí  tener. 

39  Los  principales  6  fondos  destinados  por 
cualesquiera  fundadores,  testadores  ó  donadores 
para  la  educación  y  enseñanza  pública,  *  siempre 
que  fío  tuvieren  aplicación  en  la  fundación  ó  es- 
tablecimiento de  escuelíBs  6  colegios  determí^ 
nados* 

49  Los  principales  y  réditos  de  temporalida- 
des de  ex-jesnitas  que  S6  destinaron  por  los  fun- 
dadores ó  testadores  para  la  ensefianza  pública 
en  dicha  provincia,  arreglado  al  par&grafo  49 
del  artículo  72  de  la  ley  de  18  de  Marzo  de  18261 

59  Las  fundaciones  de  capellanías  y  patrona- 
tos de  legos  y  las  demás  de  que  habU  el  6  89  del 
artícBlo  que  acaba  de  citarse,  curopliénaose  con 
las  cargas'y  gravámenes  que  tengan  dichas  fun- 
dacioRes* 

69  Las  capellanías  vacantes  de  jure  dévoluto 
fundadas  por  vecinos  de  aquella  provincia  6  para 
beneficio  eclesiástico  en  ella. 

79  La  casa  administración  de  tabaco  de  Ma- 
racaibo pedida  por  la  Diputación  provincial  y 
aplicada  por  el  Gobierno  al  colegio  nacional.  [2] 


( 


[2]  Los  demás  articnlos  han  gBsdido  relbadidos 
leyas  II  y  m  de  las  de  insUnociM  pabUca« 
tedas  Km  Ooteghs. 
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Dado:  firmado  de  mi  mano:  sellado  con  el 
sello  del  Poder  Ejecutivo,  y  refre.ndado  por  el 
Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Inte- 
rior y  Justicia  en  la  sala  del  Gobierno  en  Cara- 
cas &  2  de  Marzo  de  1837,  afio  89  de  la  ley  y 
279  de  la  independencia.' 

José  Maria  Carreño, 
Refrendado. — Felipe  Fermín  de  Paul, 


COLEGIO  NACIONAL  DE  XARACAIBO.  RESOLU- 
CIÓN   EJECUTIVA    DE    12    BE      HAYO     DE      1841 

declarando  de  su  pertenencia  las  temporali* 
dades  de  los  ex-jesuitas. 

Secretaria  de  lo  interior» — Sección  2& 

fl 

Car&cas  Mayo  12  de  1841,  12  y  31. 

Resuelto* — De  la  justificación  instruida  ante  el 
Gobernador  de  Maracaibo  y  remitida  al  Poder 
Ejecutivo  por  aquella  autoridad  consta,  que  los 
capitales^  correspondientes  *&  las  temporalidades 
de  ex-jesuitas  que  ascienden,  según  el  oficio  en- 
viado con  fecha  30  de  Marzo  de  1840  por  el  ad- 
ministcador  de  aduana  de  Maracaibo  al  Sr.  Se- 
cretario de  Hacienda,  á  mil  novecientos  cincuen- 
ta y  un  pesos,  veinticinto  centavos,  fueron  des- 
tinados por  los  fundadores  ó  testadores  para  la 
ensefianza  pública  en  aquella  provincia.  Por 
el  parágrafo  49  del  artículo  72  de  la  ley  de  17 
de  Marzo  de  1826  sobre  instrucción  pública,  se 
previene,  que  dichos  capitales  tengan  la  misma 
aplicación  ordenada  por  las  fundaciones.  En 
observancia  pues  de  esta  disposición  legal,  es- 
tai^do  cumplida  la  resolución  librada  por  el  Go- 
bierno con  dictamen  del  Consejo  en  23  de  Ma- 
yo de  1838,  y  en  el  concepto  de  que  los  ex- 
presados capitales  no  hayan  sido  confiscados  y 
adjudicados,  se  declara  que  pertenecen  al  Cole- 
gio nacional  de  Maracaibo. — Comuniqúese  es- 
ta resolución  á  la  Dirección  de  instrucción  pú- 
blica, al  Gobernador  de  Maracaibo  y  á  la  Secre- 
taría de  Hacienda  y  publíquese.— Por  S.  R — 
Quintero, 

COLEGIO  NACIONAL  DE  Maracaibo.  Clsses 
científicas  mandadas  establecer  en  él.  Véase 
Colegios  nacionales,  D.  de  27  de  Msrzo  de 
1862. 

COliEGIO     NACIONAL     DE     MARACAIBO.    Véas¿ 

Escuelas  nén^tieas. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  COBO.    DECRETO  £J£« 
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cvtiyo  DR  96  DR  NOVIEMBRE  DR   1833  ert- 
giéndolo» 

José  Antonio  Páez^  Presidente  de  la  Repú^ 

hlica,  4*^.,  4*<^.,  4*c. 

considerando: 

lO;  Que  es  nno  de  los  mas  sagrados  deberes 
del  Gobierno  promover  por  todos  los  medios 
posibles  la  instrucción  pública,  como  base  de 
la  proiperidad  futura  de  la  República,  y  obje- 
to recomendado  especialmente  por  las  Leyes, 

29:  (^e  la  de  18  de  Marzo  de  1826,  (1)  que 
rige  en  la  materia,  manda  establecer  Colegios 
nacionales,  por  lo  menos,  en  las  capitales  de  pro- 
vincia, 

39:  Que  la  de  Coro  no  tiene  establecimiento 
alguno  de  instrucción  científica, 

49:  Que  el  establecimiento  de  escuelas  de  pri- 
meras letras  corresponde  á  ia  Diputación  de  la 
provincia, 

69:  Que  existe  en  la  ciudad  de  Coro  una  cla- 
se de  latinidad,  fundada  en  tiempo  del  Gobierno 
extinguido,  la  cual  está  mandada  agregar  al 
colegio  nacional  de  la  provincia  por  decreto  da- 
do en  29  de  Noviembre  de  1831  por  su  Diputa- 
ción, en  ubo  de  la  facultad  que  le  atribuye  la 
Constitución  de  la  República  en  su  artículo  161, 
párrafo  17;  y  que  ademas,  desde  el  afio  1 29  que- 
dó extinguido  el  Convento  de  San  Francisco  de 
aquella  capital,  por  virtud  de  la  ley  de  ¡a  mate- 
ria del  afio  119»  y  aplicado  con  sus  bienes,  ren- 
tas, derechos  y  acciones,  y  Jos  de  las  cofradías 
anexas,  á  la  instrucción  pública,  sin  que  hasta 
ahora  se  haya  hecho  uso  legal  de  estos  medios, 
ni  de  las  capellanías  vacantes  de  Jure  devo- 
luto^ 

69:  Que  con  los  bienes  y  rentas  mencionados 
debe  el  Gobierno  inaugurar  un  establecimiento 
literario  en*  la  capital  de  la  provincia;  mientras 
que  no  es  justo  que  aquellos  habitantes  conti- 
núen obligados  á  separarse  de  sus  hijos  para 
darles  educación  en  pueblos  distantes,  sofriendo 
costos  considerables,  ó  se  vean  en  la  dura  nece- 
sidad de  privarles  de  la  educación  científica  por 
falta  de  recursos, 

795  Que  en  las  actas  de  que  consta  ya  el  ex- 
pediente de  la  materia  en  el  Despacho  del  Inte- 
rior aparecen  medios  suficientes  para  plantear 
las  primeras  cátedra^,  erigiendo  el  Colegio, 

decreto: 

Art.  19:  Se  erige  el  Colegio  nacional  de  Co- 
ro en  la  ciudad  de  este  nombre;  ■ 


(1)  Derogada  por  virtud  (le  las  leyes  de  ijistruccion  Pú- 
blica vigente.  ^  ' 
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Art*  16^:  Se  destína  para  «1  Qolegío  nadoñal 
de  Coro  eí  edificio  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  su.  capital; 

Art  179 :  Son  propiedades  y  rentas  de  este 
Colegio: 

19  Cualesquiera  renta  que  pueda  producir 
en  al<^uiler  ó  arriendo  la  parte  .del  edificio  que 
no  se  ocupe  por  ahora, 

29.  El  edificio  que  correspondía  á  la  clase 
de  latinidad  y  Colegio  proyectado  en  Coro  desde 
el  tiempo  del  Gobierno  español;  la  Capellanía 
de  Jure  devoluto  aplicada  por  el  Reverendo  S. 
Arias  &  dicho  ^establecimiento,  y  cualesquiera 
otra  propiedad  ó  renta  que  pueda  pertenecerle; 
puesto  que  la  Diputación  provincial  de  Coro,  en 
uso  de  lafaoultacf  17^  art9  161.  de  la  Constitu- 
ción, aplicó  al  Colegio  nacional  de  Coro  que 
debia  erigirse  por  el  presente  decreto,  los  men- 
cionados bienes  y  rentas: 

39:  Treinta  y  un  mil  doscientos  tres  pesos, 
que  hasta  ahora  resulta  comprobado  que  corres- 
pondían al  extinguido  convento  de  aquella^  ciu- 
dad, como  suma  de  capitales  impuestos   á  censo; 

49:  Cualquiera  otro  capital  impuesto  también 
á  censo  á  favor  del  propio  convento,  que  se  des- 
cubra en  adelante. 

59  '•  Loa  réditos  de  unos  y  otros  capitales  que 
se  debieran  al  convento  al  tiempo  de  su  extin- 
ción, y  los  vencidos  desde  entonces  hasta  ahora, 
inclusos  mu  quinientos  sesenta  y  cuatro  pesos 
cincuenta'y  cinco  centavos,  que  por  este  respec- 
to entraron  en  las  cajas  p&blicas,  y  que  siendo 
deuda  de  la  Tesorería  nacional,  tíe  incluirán  por 
el  Ministerio  del  Interior  en  el  presupuesto  cfel 
añcT  económico  venidero: 

69 :  Los  bienes,  rentas,  acciones  y  derechos 
de  las  cofradías  anexas  á  aquel  Convento: 

79*'  Cualesquiera  posesiones  de  tierra,  sola- 
res ü  otra  propiedad  raíz  que  le  correspondiera: 

*89:  Loque  por  pensiones,  alquileres  6  otro 
cualquiera  respecto  se  debiera  el  año  II9  al  Con* 
vento  ó  se  haya  devengado  posteriormente: 

99:  Cualesquiera  derechos  y  acciones  del 
mismo: 

109 :  Las  alhajas  paramentos,  enseres,  mate- 
riales* y  cualesquiera  otros  bienes  muebles  que 
tuviere  ó  debiera  tener  el  Convento: 

119:  Las  capellanías  vacantes  úe  Jure  devo" 
¿ttto,  fundadas  por  vecinos  de  aquella  provincia 
ó  para  beneficio  eclesiástico  en  ella: 

129 :  £1  capital,  réditos,  ó  productos  de  cual- 
quiera fundación  hecha  hasta  ahora  en  el  territo- 
rio de  Coro  para  la  instrucción  de  la  juven- 
tud: (2) 

Dado:  firmado  de  mi  mano;  sellado  con  el  se- 

I  I       '  ■     I    M^^M  -  I  » 

(2)  Los  demás  artículos  han  quedado  reAmdldos  en 
lu  leyes  II  y  III  de  las  de  instracdoo  pública  vigentes. 
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Uo  de  la  Kepúblfea;  y  refrendado  por  el  Minis- 
tro de  E.  en  el  D.  del  Interior  y  Justicia,  en  la 
Sala  del  Gobierno,  en  Caracas  á  26  de  Noviem- 
bre de  1833.  49  y  fí39.'^{¥\rm9Láo)  José  A. 
Paez» 

Refrendado-  A»  L.  G* 
(Firmado.) 

Es  copia:  Guxman. 

COLEGIO  N AcioNAt  Ds  Calabozo.  Dkcreto 
Ejecutivo  dk  13  de  junio  db  1839  eri- 
giéndolo* 

José  A.  Páez  Presidente  de  la  República  de 
Venezuela  4*-,  4*^*9  4*^* 

considerando: 

19  Que  es  uno  de  los  mas  sagrados  deberes 
del  gobierno,  pi'omover  por  todos  los  medios  po- 
sibles la  instrucción  pública,  como  base  de  la 
prosperidad  futura  de  la  República  y  objeto  re- 
comendado especialmente  por  las  leyes. 

29"  Que  la  población  y  extensión  de  la  provin- 
cia ie  Car&cas  r^nieren  que  se  aumente  el  nti- 
Di^ro  de  establecimientos  de  ensefianza. 

39  Que  el  cantón  Calabozo  es  uno  de  los  pun- 
tos mas  adecuados  para  establecer  un  colegio  na- 
cional por  su  salubridad  y  población. 

49  Que  siendo  el  cantón  Calabozo  limítrofe 
con  la  provincia  de  Apure,  y  careciendo  esta  por 
ahora  de  medios  para  establecimientos  de  ense- 
ñanza pública,  resulta  la  ventaja  de  que  los  hijos 
de  aquella  recomendable  provincia,  puedan  á 
menos  costa,  recibir  su  educación,  y  difundir  en 
aquellos  apartados  lugares  la  ilustración  tan  ne- 
cesaria á  la  estabilidad  de  los  gobiernos  repre- 
sentativos. 

59  Que  el  Poder  Ejecutivo  está  autorizado  pa- 
ra aplicar  al  establecimiento  de  colegios  en  esta 
provincia  los  bienes  y  rentas  de  los  conventos 
extinguidos  en  esta  ciudad. 

decreto:      ^ 

Art  19  Se  establecerá  un  colegio  nacional  en 
la  ciudad* dé  Calabozo  de  esta  provincia. 

Art  29  Este  colegio  se  organizará  conforme 
al  decreto  reglamentario  de  los  colegios  naciona- 
les que  expedirá  el  Poder  Ejecutivo,  (a) 

ArU  39  ^e  aplican  á  este  colegio  veinte  mil 
pesos  de  capitales  de  censos  arreglados  de  los  que 
pertenecian  á  los  conventos  extinguidos»  de  esta 
ciudad,  y  sus  réditos  desde  la  fecha. 

*  (9)  Esteatfcicaloba  caducado  por  virtud  de  las  lejws 
1. "  y  2.  '^  de  las  de  instrucción  pública  que  orgauiBan 
todos  los  colegios  nacionales. 
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iQtorJQr  y  Justicia  qu^d»  encargado  idel  cumplí- 
miento  «de  este  decreto» 

JOtdo:  firmado  de  nal .  tniirio:  «elUdo  con  el  se- 
llo del  Foder  Ejecutivo  y  ref#endado  por  el  Se* 
cretwo  de  E.  «o  los  DD.  del  Jínterior  y  Justicia, 
eo  Oftrla^s  á  13  de  Junio  de  1839,  IO9  y  299 


Kefirendado. 


(Firmado.)  Josí  A.  Páez. 
(Firmado.)  JD.  JJ.  Vrbi^neja. 


COLEGIO    NACIONAL   DE.  Nlf^AS,    DB     CARACAS. 

DsGRETo  PE  10  j>E  ABRIL  P£  1840  mandan' 
dolo  organizar. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
la  República  de  Venezuela  reunidos  en  Con- 
greso. 

Vista  la  comunicación  del  secretario  del  inte- 
rior pidiendo  la  derogatoria  del  decreto  de  27 
de  Junio  de  1627  que  did  nuera  planta  al  cole- 
gio de  esta  provincia  llamado   de  educanaas,  y 

considerando: 

« 
Que  es  mas  conTemente  que  este  colegio  se 

organice  de  un'  ntodo  análogo  á  los  demás  nado- 
Btles  de  Ir  República,  como  lo  propone  el  Fo- 
der Ejecutivo: 

decretan: 

Art.  19  El  Poder  Ejecutivo  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  le  conceden  las  leyes  y  decretos 
Sue  se  refieren  á  la  instrucción  pública,  proce- 
.  era  á  organizar  del  modo  mas  conveniente  el 
colegio  nacional  llamado  de  educandas,  dispo- 
niendo al  efecto  la  mejor  manera  de  administrar 
cuantas  rentas,  bienes  y  acciones  le  correspondan 
de  derecho,  los  bienes  y  rentas  que  le  fueron 
destinados  por  e]  decreto  de  27  de  Junio  de  1827, 
y  cualesquiera  otros  ú  otras  que  en  adelante 
puedan  corresponderle,  sea  por  aplicación  públi- 
ca ó  de  particular. 

Art,  29  Se  deroga  el  decreto  de  27  de  Junio 
de  1827  que  trat^  de  la  materia. 

Dado  en  Caracas  k  9  de  Abril  de  1840,  año  II9 
de  h  ley  y  30  de  la  independencia. — £1  presiden- 
te del  Senado,  Francisco  Aranda. — El  presiden- 
te de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan  Nepo* 
muc&no  Chaves* — El  secretario  del  Senado,  Jo- 
sé Ángel  Freiré, — El  secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  Rafael  Acevedo. 

Sala  del  despachos — Caracas  Abril  fOde  1840, 
afio  119  de  la  ley  y  30  de  la  independencia.^ — Eje- 
«átese.<^-Jo^é  A.  PaéZm — Por  S.  £• — £1  secre- 
tario de  Estado  en  los  despachos  del  interior  y 
justicia,  Ang^l  Quintero* 
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COLIRIO   NAQIOVAL  DE   NtíUs»     DB  C^l^AOAS. 

Decreto  ejecutivo  pe  15  de  julio  de  1851 

organizándolo. 

José  Gregorio  Monágas^  Presidente  de.  la  Re* 
pública  de   Venezuela f  4*^.,  4*^.  4"<?' 

considerando: 

Que  en  la  ejecución  del  decreto  orgánico  del 
Colegio  nacional  de  niñas  de  esta  ciudad,  se 
han  presentado  inoonvénientes  que  hacen  nece- 
saria 8U  reforma  para  la  mejora  y  progreso  del 
establecimiento; 

decreto; 

Art.  19  Continúa  establecido  en  esta  ciudad 
para  la  enseñanza  de  niEUts  pobres,  el  Colegio 
que  se  instaló  el  dia  17  de  Enero  de  1841. . 

Art.  29  £1  colegio  tendrá  alumnas  internas 
y  externas. 

Art:  39  IiQ8  materias  de  enseSanza  son:  lec- 
tura, escritura,  aritmética,  urbanidad,  costura, 
bordado,  moral,  religión,  dibujo,  gramática  cas- 
tellana y  elemento^  de  cosmografía  y  geografía, 
de  historia  sagrada  y  profana  con  la  nota  de  las 
épocas  principales  de  ^cada  una,  extendiéndose 
mas  en  la  parte  de  una  y  otra,  relativa  á  Vene- 
zuela. 

púnico.  Citándolo  permita  el  estado,  de  las 
rentas,  ee  extenderá  la  ensefianza  á  otros  ramos. 

Art.  49  El  colegio  estará  á  cargo  de  una  Rec- 
tora y  una  Vicerectora,  y  tendrá  por  ahora  cin- 
co preceptores.  Tendrá  también  un  adminis- 
trador de  sus  rentas  y  las  sirvientes  necesarias. 

^  único.  Cuando  lo  permita  el  estado  de 'las 
rentas  se  aumentará  el   número  de  preceptores. 

Art!  59  Se  establece  una  Junta  de  Inspección 
y  gobierno  para  dicho  colegio,  cuyas  atribucio- 
nes, así  como  las  de  la  Dirección  general  de 
Inetruocion  publica,  se  expresarán  en  este  db- 
ereto  y  en  el  reglamento  interior. 

De  las  alumnos» 

Art  69  El  número  de  aiumnas  internas  po- 
drá ser  hasta  el  de  diez. 

^  1.  De  dicho  número  pagarán  por  ahora  las 
rentas  áei  colegio  la  pensión  de  cuatro  aiumnas. 
Este  número  podrá  aumentarse  por  la  dirección, 
cuando  lo  permita  el  estado  de  dichas  rentas, 
previa  solicitud  de  la  Junta  de  Inspección  y  go- 
bierno y  aprobación  del  P.  E. 

^  2«  Cifatido  la  rectora  haya  recibido  dos  alnin* 
ñas  mas,  admitirá  gratis  una  niña  pobre. 

Art.  79  hw  aiumnas  externas,  por  cuenta 
del  colegio,  serán  cincuenta. 

§  único.  La  rectora  podrá  admitir  hasta  sie- 
te nnas,  por  estipendio. 


COIAMBUHA  T  TCTMfLANA  TiaBNTE. 
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Ari  8?  NkigMia  níffa  entrará  en  «1  colegio 
«emo  aloiDM*  ym  sea  interna  ya  externa,  antes 
4e  la  edad  de  siete  afios,  ni  permuiecerA  eo  6), 
deepves  de  trece  afios  ctimplidos. 

Art  99  Ninguna  alumna  de  las  q«e  sé  ad- 
mitan por  caenca  del  establecimiento,  pennane- 
-cerá  ea  él  mas  de  cnatro  aftos. 

Art  10.  Cuando  se  desocupe  el  paesto  de  al- 

Í^una  alumoa,  bien  sea  de  las  internas,  bien  de 
as  externas  que  paga  el  colegio  6  que  como 
pobra  debe  admitir  la  rectora,  se  avisará  al  pú- 
blico por  medio  de  la  imprenta. 

§  19  £1  que  pretendiere  colocar  alguna  nifia 
«n  el  puesto  vacante,  .ocorrírá  á  la  Junta  de  ins- 
pección y  gobierno,  exponiendo  las  razones  que 
le  £ivorezcan,  y  acreditando  hallarse  sin  medins 
para  darle  una  eduicacion  decente.  Acompü fia- 
rá ademas  la  fe  de  bautismo  de  la  hifia,  y  cuan- 
do ne  le  sea  posible  presentar  este  documen- 
to, lo  supHrH  con  tres  certificaciones  de  perso- 
nas fidedignas  qoe  sepan  la  edad  de  aquella» 

^  ^  La  expresada  Junta  considerará  las  so- 
licitudes para  ocupar  los  puestos  de  alumnas 
oxtemas,  y  eligiendo  la  mas  meritoria,  la  man- 
dará admitir  en  el  colegio. 

§  39  Coando  se  trate  de  ocupar  un  puesto  de 
alumna  interna,  la  Junta  pasará  con  su  infor- 
me las  solicitudes  á  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción publica,  y  esta  elegirá  la  que  tenga  mas 
derecho  á  la  gracia. 

Art.  1 1.  Las  descendientes  de  los  fundadores  de 
las  rentas,  y  después  de  ellas,  las  hijas  de  los  ve- 
teranos de  la  Independencia  que  no  tengan  me- 
dios bastantes  para  pagar  -su  educación,  serán 
preferidas  para  los  puestos  de  alumnas  internas 
ó  externas  que  hayan  de  proveerse. 

Art.  12.  Por  faltas  repetidas  á  las  clases,  6 
por  otias  graves  de  las  alnmnas,  serán  separa- 
das del  colegio  por  la  Junta  de  Inspección  y 
Gobierno  previo  el  informe  de  las  Rectoras  y 
preceptor  respectivo,  dando  cuenta  á  la  Dirección. 

De  la  enseñanza* 

Art*  13.  En  cuanto  sea  posible  se  ceñirá  á 
cursos  la  enseflanza  de  cada  materia. 

Art  14.  Los  preceptores  propondrán  á  la  Di- 
reocion  de  Instrucción  publica  por  medio  de  la 
Junta,  el  curso  de  estudios  y  el  método  de  en- 
señanza y  de  repaso  de  las  matesias  de  su  in- 
cumbencia. 

Art.  15.  Los  Hbros  de  t^xto  para  la  enseffan- 
^a,  los  señalará  la  misma  Dirección. 

Art.  16.  El  tiempo  diario  de  cada  clase  se  fi- 
jará en  el  reglamento  interior,  debiendo  ser  por 
lo  menos  de  una  hora. 
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De  ia  Rectora. 

Art.  17.  Ser¿  nom lirada  y  removida  por  la 
Dirección  coi^  consentiioiieoto  del  Poder  Ejecu- 
tivo y  á    propuesta  de  la  Junta  de  Inspección. 

Art.  16  Corresponde  á  la  rectora:  19  Cum- 
plir y  hacer  cumplir  en  el  colegio  lo  dispuesto 
en  este  decreto  y  en  el  reglumento  interior.  29 
Dirigir  la  economía  del  colegio.  39  Darlas  cla- 
ses que  se  le  señalen.  49  Vigilar  en  el  puntual 
y  buen  desempeño  de  los  preceptores,  é  infor- 
mar sobre  él  á  la  Junta.  59  Visar  loe  recibos 
que  estos  presenten  al  administrador  mensual- 
mente  para  e)  pago  de  sus  sueldos.  09  Cuidar 
del  mantenimiento,  lavado  y  calzado  con  decen- 
cia de  las  alumnas  internas  que  paga  el  colegio, 
y  de  la  niña  pobre  que  está  obligada  á  recibir  en 
el  caso  que  se  indica  en  el  ^  29  del  artículo  69, 
y  asistirlas  en  mus  ligeras  enfermedades.  79  Avi- 
sar á  la  Junta  cuando  alguna  alumna  haya  cum- 
plido los  cuatro  años  que  puede  estar  en  el  co- 
legio, así  como  también  cuando  haya  pasado 
ios  trece  años  de  edad,  para  que  se  proceda  á 
proveer  su  plaza.  89  Enviar  á  dicha  Junta  en 
cada  semestre  una  relación  nominal  de  las  alum- 
nas de  cada  clase,  con  expresión  de  su  conduc- 
ta y  adelantamiento.  99  Promover  todo  lo  que 
crea  ütil  y  conveniente  al  establecimiento,  en- 
tendiéndose al  efecto  con  la  JuQta,  y  con  la  Di- 
rección, en  caso  de  que  tenga  que  reclamar  con- 
tra aquella. 

De  la  Vieerectora* 

Art  19.  Será  nombrada  y  removida  como  la 
rectora,  y  sus  deberes  son:  I9  Suplir  A  la  rec- 
tora. 99  Darlas  clases  que  se' le  señalen.  39  Au- 
xiliar á  la  rectora  en  el  gobierno  del  colegio  y 
vigilar  con  ella  en  el  cumplimiento  de  este  de- 
creto y  del  reglamento  interior.  49  Llevar  una 
matrícula  en  que  conste*  el  nombre  y  edad  de 
cada  niña,  y  el  de  sus  padres  o  encargados,  ano- 
tando á  continuación  las  cosas  notables  que  su- 
cedan á  la  niña,  mientras  esté  en  el  colegio,  á 
saber:  el  dia  de  su  entrada  en  cada  una  de  las  cla- 
ses; el  día  de  sus  exámenes  con  si  resultado;  las 
calificaciones  que  merezca  por  su  conditcta,  apli- 
cación y  aprovechamiento;  los  premios  que  obtu- 
viere; el  dia  de  su  salida  de  eada  dase,  las  cor- 
recciones mas  notables  que  hubiere  sufrido,  y  el 
efecto  moral  que  hayan  producido  sobre  su  ca- 
rácter. 

De  los  preceptores» 

Art  20.  Los  cinco  preceptores  de  que  trata 
el  artículo  49  serán:  el  primero,  para  la  clase  de 
escritura:  el  segundo,  para  la  de  aritmética:  el 
tercero,  para  la  de  gramática  castellana:  el  cuar- 
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to,  para  la  de  cosmografía,  geografía,  historia 
sagrada  y  profana,  con  las  notas  de  las  épocas 
principales  de  una  y  otra,  extendiéndose  mas  en 
la  parte  de  ambas,  relativa  á  Venezuela:  y  el 
quinto  para  la  de  dibnjo. 

^  único.  La  Rectora  y  Vicerectora  darán  las 
clases  de  lectura,  urbanidad,  costura,  bordado, 
moral  y  religión,  distribuyéndolas  entre  sí. 

Art.  21.  Los  preceptores  serán  nombrados  y 
removidos  por  la  Dirección  de  Instrucción  pú*' 
blica,  previo  el  consentimiento  del  Poder  Ejecu- 
tivo y  á  propuesta  de  la  Junta. 

Art  ^..  Los  deberes  de- los  preceptores  son: 
19  Enseñar  debidamente  las  materias  que  les 
corresponden  en  todo  el  tiempo  que  señale  el 
reglamento  interior.  29  Proponer  á  la  Direc- 
ción, por  medio  de  la  Junta  el  curso  de  estudio 
y  el  método  de  enscíüanza  y  repaso  de  dichas 
materias.  39  Pasar  á  la  Rectora  cada  semes- 
tre una  lista  nominal  de  las  alumnas  de  su  cla- 
se, expresando  su  aplicación,  conducta  y  pro- 
greso, á  cuyo  fin  llevarán  un  registro  diario  pa- 
ra anotar  sus  faltas,  en  el  cual  apuntará  también 
la  alta  y  baja  de  dichas  alumnas.  49  Desempe- 
ñar la  secretaria  de  la  Junta  de  Inspección,  si 
esta  prefiriere  nombrar  un  catedrático  para  este 
destino.  59  Cumplir  las  disposiciones  de  dicha 
Junta  en  todo  lo  relativo  á  la  enseñanza  que 
le  corresponde.  ^ 

Del  Administrador  de  las  Rentas. 

Art.  23.  Será  propuesto  en  terna  por  la  Jun- 
ta y  nombrado  y  removido  por  la  Dirección  ge- 
neral. 

Art  24.  Antes  de  tomar  posesión*^  del  destino 
dará  ñanza  por  la  suma  de  mil  pesos  á  satisfac- 
ción de  la  Junta,  en  cuyo  archivo  se  conservará 
este  documento. 

Art.  25.  El  Administrador  disfrutará  del  ocho 
por  ciento  de  las  cantidades  que  recaude;  el  cua« 
tro  por  ciento  por  una  vez  de  todo  capital  que 
descubra  pertenecer  al  colegio,  y  -  logre  poner 
en  claro;  y  el  dos  por  ciento  de  los  ya  descu- 
biertos que  se  hallen  en  estado  litigioso  y  sostu- 
viere en  los  tribunales,  obteniendo  sentencia 
favorable.  • 

^  19  El  cuatro  y  dos  por  ciento  de  que  tra- 
ta este*  artículo,  no  lo  tomará  el  administrador 
sino  después  de  concluido  el  negocio,  y  puesto  el 
asiento  en  sus  libros,  incorporando  los  nuevos 
capitales  con  la  documentación  correspondiente. 

^  29  Los  gastos  de  la  administración,  serán 
por  cuenta  del  adimnistrador. 

Art  26.  El  administrador  no  puede  inver- 
tir las  rentas  del  colegio  sino  en  los  objetos  si- 
guientes: 19  En  el  sueltio  de  los  empleados  y 
gastos  de  la  secretaria  de  la  Junta.  29  En  la 
cuota  asignada  por  este  decreto  para  los  gastos 
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de  las  clases  de  escritura  y  dibujo.  39  En  las 
pensiones  de  las  alumnas  internas.  49  En  loe 
salarios  de  las' sirvientas  del  colegio.  59  En  la' 
comisión  de  la  adminbtracion.  69  En  la' repara- 
ción del  edificio  del  colegio  y  demás  cosas  que 
le  pertenezcan.  79  En  los  gastos  indispensables 
para  adquirir,  y  conservar  los  libros,  mapas,  mode- 
los y  enseres.  69  En  los  costos  y  costas  que 
se  causen  en  cualquier  litis  que  sea  necesario  se- 
guir fiara  defender  ó  recuperar  las  propiedades 
del  colegio,  6  ep  otros  pasos  judiciales  que  de- 
ban darse  para  descubrirla^  ó  poner  corrientes 
sus  acciones.  99  En  los  premias  anuales  que  se 
den  á  las  alumnas  que  ¿e  distingan  por  su  apro- 
vechamiento. 10.  En  el  vestido  de  las  alumnas 
internas  pobres,  cuyos  padres,  á  juicio  de  la  Jun- 
ta, no  puedan  proporcionárselo. 

Art  27.  Pflra  que  el   Administrador  haga  loa 

stos  expresados  en  el  artículo  anterior  es  in- 
ispensable.  -  * 

En  cuanto  á  los  del  número  I9  que  haya  to- 
mado razón  del  nombramiento  del  empleado,  y 
se  haya  cumplido  el  mes  que  paga;  y  que  el 
recibo  si  es  de  la  Rectora,  Vicerectora  y  Becre- 
tarío  de  la  Junta  de  Gobierno,  esté  visado  por  el 
Presidente  de  dicha  Junta  ó  por  uno  de  sus 
miembros  designado  por  ella,  y  si  fuere  de  los 
catedráticos  que  esté  visado  por  la  Rectora. 

En  cuanto  á  los  de  los  números  29,  39»  y  49, 
que  los  demás  recibos  que  presente  la  rectora  es- 
tén visados  como  el  de  su  sueldo;  debiendo  tener 
el  Administrador  conocimi^to  del  nombre  de  la 
alumna  cuya  pensión  paga  y  de  su  entrada  y  sa- 
lida en  el  colegio. 

Respecto  al  del  número  59  es  necesario  que 
haya  i-ecibido  la  suma  de  que  se  i^bona  la  comi- 
sión, si  fuere  del  ocho  por  ciento,  6  que  hayan 
tenido  lugar  los  requisitos  exigidos  en  el  ^  I9  del 
artículo  25;  y  en  cuanto  álos  números  69, 7989» 
99,  y  10  que  el  gasto  lo  acuerde  la  Junta  si  no 
pasare  de  cien  pesos  en  un  trimestre,  y  fuese 
declarado  urgente,  dando  cuenta  siempre  á  la 
Dirección;  y  si  pasare  de  dicha  suma  solicitará 
la  aprobación  de  la  misma  dirección. 

Art  28.  Para  cualquier  obra  6  compra  de  las 
que  tratan  los  números  69  y  79  del  artículo  26, 
que  pasen  de  cien  pesos,  la  Junta  de  inspeecion 
hará  formar  un  presupuesto,  é  invitaráJicItado- 
res  por  medio  de  la  imprenta,  para  que  le  hagan 
sus  proposiciones,  que  deberán  presentarle  cer- 
radas y  selladas.  A  los  8  dias  después  de  la 
invitación  se  reunirá  la  Junta  en  sesión  pública, 
abrirá  y  leerá  las  proposiciones  ^  pedirá  á  los  pro- 
ponentes  las  ezpficaciones  que  juzgue  necesarias, 
quienes  en  dicho  acto  podrán  mejorar  sus  pro- 

{)uestas,  retirándose  luego.  La  Junta  escogerá 
a  que  sea  mas  ventajosa  y  la  pasará  á  la  Direc- 
ción general  con  su  informe,  7  si  esta  lo  ere- 
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yere  conireniente  la  aprobará  y  se  procederá  á  la 
obra  ó  compra  de  oue  se  trate. 

^  único.  Ciianao  la  dirección  juzgare  gra- 
vosa la  proposición,  acordará  que  se  haga  nue- 
va invitación,  y^i  las  proposiciones  que  se  hi« 
cieren  nuevamente  las  considerare  en  el  mismo 
caro,  dispondrá  que  la  obra  se  haga  por  la  Ad- 
ministración 6  la  compra  por  la  Junta  no  po- 
diendo en  uno  y  otto  caso  exceder  el  costo  del 
presupuesto  que  esta  hubiere  formado. 

Art.  ^.  £1  Administradores  responsable  de 
la  suma  que  pagare  por  gastos  que  no  estén  ex- 
presados en  los  números  del  artículo  26,  ó  sin 
los  requisitos  que  se  exigen  por  el  articulo  5^7 
y  28.  También  será  responsable  de  las  canti- 
dades que  deje  de  cobrar  por  negligencia. 

Art.  30.  1^  Administrador  pasará  á  la  Junta 
el  día  19  de  cada  mes  un  estado  del  ingreso  y 
egreso  de  ~  su  administración  en  el  anterior,  y 
dentro  de  los  primeros  cebo  dias  del  mes  de  Ju- 
lio, uno  general  del  año  económico  para  la  di- 
rección, asi  como  las  demás  noticias  que  le  pi- 
da dicha  Junta. 

Art.  31.  £1  administrador  cerrará  la  cuenta 
del  afío  económico  ilentro  de  los  ocho  primeros 
días  del  mes  de  Julio  y  antes  del  último  la  pa- 
sará á  hi  jfanta  para  que  la  envié  al  tribunal  de 
cuentas  para-su  examen. 

^  único.  Pof  el  hecho  de  no  haber  pasado  el 
-Administrador  su  cuenta  á  la  Junta  como  que- 
da expresado  en  este  artículo,  declarará  la  Di- 
rección vacante  su  distino  á  solicitud  de  la  mis- 
ma Junta. 

Art.  33.  El  Tribunal  de -Cuentas  examinará 
ía  del  Administrador  y  participará  á  la  Junta 
de  inspección  el  resultado  definitivo  de  su  jui- 
cio, para  que  esta  sepa  si  el  Administrador  tie- 
ne ó  no  que  reintegrar  alguna  suma,  y  vigile  so- 
bre su  cumplimiento. 

w 

'  De  la  Junta  de  inspección  y  Gobierno» 

Art.  33.  Esta  Junta  se  compondrá  de  tres 
miembros,  nombrados  por  el  Poder  Ejecnthro  en- 
tre las  personas  residentes  en  esta  capital,  y  du- 
rarán en  sus  fundones  tres  afios,  pudiendo  ser 
removidos  por  ¿I  mismo,  previo  informe  de  la 
Dirección  de  itistrucdon  pública. 

§  19  La  Junta  nombrará  anualmente  uno  de 
sus  voeales  para  que  la  presida  dando  cuenta  á 
la '  Dirección*  • 

^  29  El  Go^rnador  de  la  províaeia  podrá 
asistir *á  ella  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  y 
entonces  W  presidirá  sin  voto  en  sus  deliberaoio- 
nes,  para  lo  cual  la  Junta  deberá  participarle  d 
local,  dia  y  hora  que  elija  para  bus  reuniones. 

Arl  S4.'  Los  deberes  á»  esta  Junta  sion.*  i9 
iiispeoeioiíaf  por  fió  por  uno  de-au»  máenhros 
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el  colegio,  si  fuere  posible  todas  las  semanas.  29 
Acordar  la  admisión  de  alumnas  externas,  remi- 
tir con  su  informe  las  solicitudes  de  las  internas 
á  la  Dirección,  y  separar  del  colegio  las.  ya  ad- 
mitidas de  unas  y  otras,  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones contenidas  en  los  artículos  de  este  de- 
creto que  tratan  de  dichas  alumnas.  39  Proponer 
á  la  Dirección  personas  idóneas  y  muy  caliáca- 
das  para  las  plazas  de  rectora,  vicerectora,  pre- 
ceptores y  una  terna  para  la  de  administrador,  y 
pedir  su  remoción  cuando  lo  juzgue  de  necesi- 
dad. 49  Nombrar  interinamente  dichos  emplea- 
dos, mientras  obtienen  la  propiedad.  59  Con- 
ceder licencia  á  los  mismos  para  separarse  de 
sus  destinos,  con  causa  justificada  á  su  juicio, 
hasta  por  quince  dias,  y  aceptar  ó  no  los  sosti- 
tutos  que  deben  dejar  en  su  lugar.  69  Nombrar 
y  remover  su  secretario,  pudiendo  recaer  esté 
nombramiento  en  uno  de  los  preceptores.  79  Po- 
ner por  su  presidente,  ó  el  miembro  que  desig- 
ne, el  visto-bueno  á  los  recibos  de  la  rectora  y 
vicerectora  por  los  sueldos  y  pensiones  que  les 
debe  pagar  el  administrador  y  también  a^  de  su 
secretario  para  el  de  gastos  de  escritorio. 
89 «Acordar  los  gastos  urgentes  que  ocurran  ^ 
que  no  pasen  de  cien  pesos  en  un  trimestre,  avi- 
sándolo á  la  Dirección,  y  proceder  respecto  de 
los  que  excedan  en  dicha  suma,  según  se  previe- 
ne en  el  artículo  28.  99  Acordar  los  premios 
anuales  de  las  alumnas,  con  tal  que  su  costo 
no  pase  d^  30  pesos.  IO9  £levar  á  la  Direc- 
don  con  su  informe  las  proposiciones  de  los 
preceptores  sobre  el  curso  de  estudio,  método 
de  enseñanza  y  repaso  de  las  materias  de  cada 
dase.  11.  Pasar  por  sí,  ó  por  uno  de  sus  miem- 
bros, tanteo  á  la  caja  de  la  administración  cada 
dos  meses  por  lo  menos,  ó  cuando  lo  tenga  por 
conveniente  informando  á  ia  Dirección  del  re- 
sultado. 12.  Remitir  al  Tribunal  de  cuentas  to- 
dos los  affos,  las  del  administrador  del  colegio 
para  su  examen,  y  avisar  á  la  Direcdon  el  re- 
sultado definitivo  de  que  le  instruya  dicho  tri- 
bunal. 13.  Reunirse  píor  lo  menos  una  vez  ce- 
da mes,  y  llevar  un  libro  de  actas  en  que  cons- 
ten sus  deliberaciones.  14.  Presidir  los  exáme- 
qes  por  sí  ó  por  uno  de  sus  vocales.  15.  Cum- 
plir y  hacer  cumplir  las  disposidones  de  este 
decreto  y  del  reglamento  interior,  acordando 
las  providencias  convenientes  al  efecto  y  soli- 
citando de  la  Direcdon  y  aun  del  Poder  Ejecu- 
tivo, si  fuere  necesario,  las  del  resorte  de  es- 
tas autoridades.  16.  Proceder  á  la  compra  de 
fincas  con  los  sobrantes  de  las  rentas,  con  suje- 
ción al  artículo  45  de  este  decreto.  17  Pasar  á 
la  Direcdon  todos  los  aftos  en  el  mes  de  Octubre, 
un  informe  círeunstancisdo  del  estado  del  cole- 
gio, acompañando  el  estado  general  de  la  admi- 
niiíractai  de  «jne  habla  el  artíeule  30. 


1 


272 


zumo  DI  LA  UOISLAOIOir 


^mtm 


oo 


De  la  Dirección  de  Instrucción  fública, 

krU  35-  Corresponde  á  esta  corporacioo:  19f 
Elegir  laQ  Diñas  que  deban  ocupar  loa  puestos  de 
las  ai umnas internas,  previas  las  formalidaxles  es- 
tablecidas en  este  decreto.  2^  Nombrar  y  reoao- 
ver  á  propuesta  de  la  Junta  de  inspección  y  go- 
bierno y  previo  el  consentimiento  del  Poder  Eje- 
cutivo, 6  la  Rectora,  vicerectora  y  preceptores; 
y  por  sí  misma  al  administrador,  conForme  al 
artículo  23.  3^  Conceder  licencias  ó  dicbos  em- 
pleados  por  mas  de  quin\;e  dias,  con  tal  que  no 
pasen  de  cuarenta,  previo  el  informe  de  la  Junta. 
49  Informar  al  Poder  Ejecutivo  sobre  la  remo- 
ción de  los  miembros  de  dicho  Junta,  59  Au- 
mentar ó  'iisminuir  los  sueldos  y  pensiones,  pre- 
vio el  informe  de  la  misma  y  el  consentimiento 
del  Poder  Ejecutivo.  69  Aumentar  el  número  de 
preceptores  para  la  enseñanza  de  otros  ramos 
con  las  mismas  formalidades.  79  Acordar  los 
gastos  que  ocurran  y  pasen  de  cien  pesos,  obser- 
vando los  requisitos  del  articulo  28.  ^9  Señalar 
los  cursos  de  estudios  y  los  métodos  de  enseñan- 
za y  repaso  de  las  materias  de  cada  clase  99 
Pr^escribír  los  libros  de  texto  para  cada  enseñan- 
za. 109  Visitar  el  colegio  por  sí  ó  por  uno  de 
los  directores  cnando  lo  juzgue  conveniente. 
11.  Promover  cuanto  contribuya  &  conservar  y 
aumentar  laa  rentas  del  establecimiento.  12.  In- 
formar todos  los  años  al  Poder  Ejecutivo  sobre 
el  estado  del  colegio.  13.  Acordar  el  reglamento 
interior  del  mismo,  y  reformarlo  cuando  la  ex- 
periencia lo  haga  necQ^arío,  previa  la  aprobé^ 
del  Poder  Ejecutivo  é  infnrme  de  la  Jun^ta  de 
inspección  y  gobierno.  14  Aprobar  o  00  las 
propuestas  para  la  compra  de  fincab  con  los  so- 
brantes de  las  reutas,  conforme  al  artículo  45. 

De  los  sueldo8f  gaetos^  y  pensiones. 

Art.  36.  La  rectora '  disfrutará  el  sueldo  de 
seiscientos  pesos  anuales;  la  vicerectora  el  de 
quinientos;  y  cada  uno  de  los  cinco  preceptores 
el  de  trescientos.  El  de  escritura  tendrli  trecien- 
tos sesenta  pesos. 

^  19  Para  los  gastos  de  escritorio  de  la  Secre- 
taría déla  Juntasesefialan 60  pesos  anuales,  que 
recU)ár&  el  preceptor  que  se  nombre  para  servirla. 

^  29  Para  el  papel,  tinta,  plumas,  lápiz  y  go- 
ma que  consuman  las  clases  de  escritura  y  di- 
bujo, so  entregarán  setenta  y  dos  pesos  á  la  Reo> 
tora  en  cada  año. 

Art  37.  Para  U  pensión  do  cada  vna  de  las 
cuatro  alumnas  internas  que  sostiene  el  eslá- 
bledmiento,  se  pagar&n  6  la  Roctom  916  pe- 
sos al  año,  en  porciones  de  á  16.  peaos  nwnssa* 
les  antieipadaB,  ai  fuere  posible. 

Art.  3S.  Porael  senricia  iamésüm  éd  ^ 
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legio,  se  señalan   >30  pesos   anuales,   quetam» 
bien  80  entregar&n  6  la  Rectora. 

De  las  Ucencias  de  los  empleados. 

Art  39.  La  Rectora,  Vicerectora,  precepto- 
res y  administrador  podrán  separarle  de  sus 
destinos  hasta  por  quince  dias;  con  licencia  de 
la  Junta  de  inspección  y  gobierno,  con  causa 
justificada  á su  juicio;  y  hasta  por  40  ron  licen- 
cia de  la  Direccién  de  Instrucción  publica,  soli- 
citada por  xionducto  de  la  Jupta  é  informada  por 
esta. 

^  único.  £1  empleado  que  obtenga  licencia 
dejar&  un  sustituto  &  satisfacción  de  dicha  Junta. 

Art.  40.  Cuando  la  ausencia  de  cualquiera 
de  los  empleados  referidos  pase  de  40  dias,  la 
plaza  se  declarará  vacante  por  la  Dirección ,  á  so- 
licitud de  la  Junta  y  se  proveerá  inmediatamente. 

* 

De  los  exámenes,  premios  y  vacaciones* 

Art.  41.  Habrá  dos  exámenes  generales  en 
cada  año:  uno  principiará  .el  19  de  Julio  y  el 
otro  el  21  de  Diciembre. 

^  único.  Habrá  también  un  examen  general 
de  las  materias  de  enseñania  sujetas^  á  curso* 
cuando  estos  terminen.  • 

Art.  42.  Los  exámenes  serán  {^resididos  por 
la  Junta  de  inspección  y  gobierno  ó  por  uno  de 
sus  miembros,  y  asistirán  á  ellos  los  precepto- 
res, procurándose  que  concurran  también  ios 
padres  ó  encargados  de  las  niñas  y  otros  de  su 
familia,  excluyéndose  toda  persona  extraña. 

Art.  43.  Cuando  se  distingan  algunas  alum- 
nas en  los  exámenes,  la  Junta  podrá  acordar  los 
premios  para  cada  clase,  los  que  se  distribuirán 
el  día  5  de  Julio. 

^  ünico.  El  valor  de  los  premios  ho  podrá 
pasar  de  30  pesos.  , 

Art  44.  Habrá  tres  vacaciones:  la  primera 
desde  el  viernes  del  Concilio  hasta  el  segundo 
día  de  pascua  de  resurrección:  la  segunda  des« 
de  el  5  al  13  de  Julio:  y  la  tercera  desde  el  24 
de  Diciembre  hasta  el  2  de  Enero. 

Art.  45.  Las  rentas  del  rojegioson  lassiguien*' 
tes:  19  Las  que  cedió  á  este  establecimionto  el 
Dr.  Simón  Mariano  Malpica.  29  Las  qne  dond 
al  mismo  Josefa  de  Ponte  y  Liendo.  3^  Los 
réditos  eaidos  y  los  frutos  ó  réditos,  6  arrenda- 
miento de  la  hacienda  de  Cumanibare,  qne  Sil- 
vestre Mompalan  destind  á  dotes,  yraosoas 
j  otros  usos  piadosos*  49  Los  iséditos  del  capi- 
tal de  einco  mil  doscientos  setenio  PMO0  reco- 
nocidos'por  varios  censatarios;  69  Doe  nwl  pe* 
sos  attualss  qoolo  da  de  ans  rentas  la  Unirar^ 
sidad.  69  Lor  eédidos  de  vétele  mtt  jMos  de 
eapiitleo  do  loo  comnentos  svpriinidiMi:  ta. 
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capital  aplicados  á  dicho  establecimiento.  79  La 
casa  sita  en  esta  ciudad  en  la  calle  de  las  Cien- 
cias número  111,  que  pertenecía  á  los  conven- 
ios suprimidos  y  está  aplicada  al  mismo.  8?  La 
cantidad  anual  con  qne  la  Diputación  provin- 
cial acordare  auxiliarlo,  en  virtud  del  ofrecimien- 
to hecho  por  la  municipalidad  de  esta  capital 
en  1778;  j  9^  Lo  demás  que  se  descubra  per- 
tenecérle.        * 

Art.  46*  Cuando  el  colegio  tenga  algunas 
cantidadas  sobrantes  de  que  pueda  disponer,  se 
emplearan  en  tincas  que  produzcan  una  renta 
á  su  beneficio. 

Art.  47.  Para  disponer  de  los  sobrantes  de  las 
rentas,  como  se  dice  en  el  artículo  anterior,  la 
Junta  de  inspección  y  gobierno  y  la  Dirección 
de  instrucción  pública,  procederán  seguti  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  28. 

Art  48.  Los  vacíos  que  presentare  este  de- 
creto se  llenarán  por  el  Poder  Ejecutivo  con  re- 
soluciones que  dictará  á  solicitud  de  la  Direc- 
ción de  instrucción  pública,  .6  de  la  Junta  de 
lispeccion  y  gobierno,  según  el  caso,  pudiendo 
fachas  corporaciones  dictar  las  que  sean  de  su 
.resorte,  dando  cuenta. 

Art  40.  Se  deroga  el  decreto  orgánico  de  este 
Colegio  expediilo  en  19  de  Abril  de  1840,  y  cua- 
lesquiera otr^  resoluciones  dictadas  para  su 
ejecución,  así  por  el  Poder  Ejecutivo  como  por 
la  Dirección  general. 

Art  50.  £1  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos del  Interior  y  ^Justicia  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  este  decreto,  comunicándo- 
lo &  quienes  corresponda. 

Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  se- 
llo del  Poder  Ejecutivo,  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  Estado  en  los  Despachos  del  Inte- 
rior, Justicia  y  Relaciones  Exteriores,  en  Cara- 
cas á  16  de  Julio  de  1851,  año  22  de  la  ley  y  41 
de  la  independencia. — José  G.  Monagos* 

Por  8.  E. — El  Secretario  de  Estado  en  l'^s 
Despachos  del  Interior,  Justicia  y  Relaciones 
Exteriores. — Franciaco  Arando. 

COLEGIO  NACIONAL  DE  NIÑAS  EN  LAS  DE- 
MAS  PROVINCIAS.  Resolución  ejecutiva  de. 
ÚB  DE  íbril  de  1840  excitando  álo$  Gober^ 
nadores  á  investigar^  dando  cuenta  delresuU 
dOf  si  en  su  respectiva  provincia  existen  al' 
gunas  disposiciones  testamentarias  que  fa- 
vorezcan su  establecimiento. 

RESUELTO. 

Dígase  en  circular  á  los  gobernadores  de  provincia. 

El  Gobierno,  aprovechando  algunos  elemento* 
que  encontiTÓ  en  esta  capital,  y  ayudado  eficaz- 
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monte  por  la  patriótica  ilustración  del  Congreso, 
ha  organizado  en  ella  un  Colegio  nacional  de 
niñas,  y  desea  plantearlos  en  todas  las  capitales 
de  provincias  de  la  República.  Así  como  en,  Ca- 
racas se  han  hallado  antiguas  disposiciones  de 
hombres  instruidos  y  benéficos  que  dejaron  sus 
bienes,  ó  partes  de  ellos,  para  este  noble  objeto, 
no  duda  el  Gobierno  que  en  otros  plintos  de  la 
República  puedan  también  encontrarse  iguales 
disposiciones,  porque  en  todo  Venezuela  han 
existido  hombres  benéficos  y  amantes  del  saber. 
Quiere  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  que 
US.  se  dedique  con  interés  6  esta  investigación, 
y  que  trasmita  los  resultados  que  obtenga.  Los 
desastres  que  ha  sufrido  el  país  habrán  extravia- 
do algunas  disposiciones,  y  tal  vez  hécholas  de-  * 
saparecer.  Es  por  tanto  necesaria  la  consagra- 
ción á  este  examen  de  los  primeros  magistrados 
en  las  provincias:  ellos  deben  contar  con  la  coo- 
peración de  todo  buen  ciudadano.  i 

Por  8.  E.'^Quintero. 

COLEGIOS  nacionales.  Creación  y  organi- 
zación de  ellos.  Véase  Instrucción  pública^ 
L,  I.  art.  lO  núm.  29  y  L.  11. 

COLEGIOS  nacionales.  Resolución  ejecu- 
tiva DB  9  DE  SETIEMBRE  DE  1841  declaran- 
do que  los  eclesiásticos  pueden  ser  Rectores^ 
Vicerrectores  y  catedráticos  de  estos  estable- 
cimientos, "         • 

Secretaria  del  Interior^^-Seccion  2a — Cara- 
cas 9  de  Setiembre  de  1841. 

Resuelto. — Vista  la  exposición  que  lia  diri- 
gido al  Gobierno  la  Dirección  general  de  instruc- 
ción pública  sobre  los  inconvenientes  que  opo- 
ne á  la  marcha  de  los  colegios  nacionales  la  reso- 
lución de  9  de  Noviembre  de  1833,  por  Is  qoe  se 
declaró  que  no  se  ocupase  á  los  eclesiásticos  en 
los  destinos  de  estos  establecimientos,  y  consi* 
derando:  . 

19  Que  son  frecuentes  las  vacantes  que  ocur- 
ren en  los  rectorados,  vicerectorados  y  cátedras 
de  los  colegios  nacionales,  y  pocos  los  ciudada- 
nos que  aspiran  á  estos  destinos  porque  no  hay 
en  las  provincias  muchos  que  puedan  desempe-  • 
ñarlos,  y  porque  el  estado  de  las  rentas  aplicadas 
á  estos  establecimientos  no  ha  permitido  seSalar 
sueldos  que  dejen  bien  remunerados  &  los  que 
puedan  dedicarse  á  esta  ocupación. 

29  Que  hay  por  fortuna  en  Venezuela  ecle- 
siásticos ilustrados  y  virtuosos  qne  pueden  sin 
perjuicio  de  las  ocupaciones  de  su  ministerio, 
consaffrarse  con  éxito  á  la  ensefianza  de  la  ju- 
ventud/ y 

30  Que  es  un  deber  del  Gobierno  facilitar  lofi 

35 
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medios  de  ¿onserrar  y  etienáer  la  edtic«etoii  en 
)a  República: 

Sb    KB8ÜELTS. 

Art.  19  Puede  nombrarse  á  los  eclesiásticos 
residentes  en  las  ciudades  en  que  haya  colegios 
nacionales  rectores,  >icerectoces  y  catedráticos 
en  estos  esteblecimientos,  siempre  que  esta  ocu- 
pación sea  compatible  con  el  desempeño  de  las 
fanciones  de  su  ministerio  sacerdotal. 

Art.  29  No  podrá  nombrarse  para  desempe- 
fiar  destinos  en  los  colegios  nacionales  á  los 
eclesiásticos  que  residan  fuera  de  los  lugares  en 
que  aquellos  estén  establecidos. 

Art.  39  Se  deroga  la  resolución  de  O  de  No- 
viembre de  1833. 

Art.  49  Comuniqúese  á  la  Dirección  general 
de  instrucción  pública;  y  publíquese. 

Por  S.  E. — Quintero. 

COLEGIOS  NÁcioNAtEs.  Disposiciones  regla- 
mentarías de  su  parte  escolar.  Véase  /d,  L. 
III. 

COLEGIOS  NAcioNALBs.  Decreto  be  15  de 
Marzo  de  ISST  facultándolos  para  la  conce- 
sión del  grado  de  Bachiller  en  filosofía. 

El  Senado  y  Cámara  do  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

DECRETAN. 

Art.  19  Se  concede  á  los  colegios  nacionales 
la  facultad  de  conferir  grados  de  bachiller  ep  ü- 
losüfía  á  los  alumnos  que  hayan  ganado  los  cur- 
sos y  hecho  los  exámenes  correspondientes. 

Art.  29  La  facultad  que  se  concede  por  el 
artículo  anterior  se  ejercerá  por  una  junta  com- 
puesta de  tres  á  cinco  individuos,  que  sean  por 
lo  menos  bachilleres  en  filosofía:  e]  rector  y  vice- 
rector  respectivos  son  miembros  natos  áó  esta 
junta,  siempre  que  tengan  dicho  grado. 

Art.  39  tiOS  demás  vocales  de  la  junta  exami- 
nadora serán  nombrados  cada  cuatro  afios  por  el 
rector  y  vicerector  y  por  el  Gobernador  de  la . 

f provincia  en  las  capitales,  6  el    jefe  político  en 
os  demás  cantones,  y  las  vacantes  que   ocurran 
se  llenarán  del  mismo  modo. ' 

Art.  49  Los  grados  de  bachiller  conferidos 
con  arreglo  al  presente  decreto,  habilitarán  para 
seguir  las  clases  mayores  en  cualquiera  de  las 
Universidades  de  la  República. 

Art.  09  Cuando  en  un  colegio  no  haya  el  nú 
mero  de  examinadores  que  se  exigen   por  este 
decreto,  los  alumnos  podrán  ser  admitidos  á  exa- 
men en  la  Universidad  ó  colegio  donde    se  pre- 
sente el  interesado. 
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Art.  69  También  serán  admitidos  á  examen 
en  todos  los  colegios  y  unimersidades  de  ^la  Re- 
pública, los  jóvenes  que  hayan  estudiada  en  los 
colegios  y  casas  particulares  de  educación,  siem- 
pre que  se  sujeten  en  dicho  ex&men  á  los  estatu- 
tos de  aquellos  establecimientos. 

Art.  79  £1  Poder  Ejecutivo  sefialará  las  re- 
glas que  deben  observar  las  juntas,  y  las  forma- 
lidades y  requisitos  necesarios  para  solicitar  y 
obtener  los  grados,  arreglándose  en  lo  posible  á 
lo  establecido ^en  los  estatutos  de  la  Universidad 
de  Caracas. 

Dado  en  Caracas  á  10  de  Marzo  de  1837,  afio 
89  de  la  ley  y  27  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  J.  Joamin  Freites* — £1 
presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  J. 
Nepomuceno  Chaves* — El  secretario  del  Senado, 
J.  A.^  Freiré. — El  diputado  secretario  de  la  Cá- 
mara'de  Representantes,  J.  A,  Pérez» . 

Sala  del  Despacho. — Caracas  Marzo  15  de 
1837,  89  y  27.— Cúmplase.— £1  Vicepresidente 
de  la  República  encargado  del  Poder  Ejecutívo, 
Carlos  Saxíhlette. — Pbr  S.  E. — £1  oficial  may^r, 
encargado  de  los  despachos  del  interior  y  justi- 
cia, Rqmon  Yepes, 

COLEGIOS  NACIONALES.  Forma  del  juramen- 
to de  los  que  no  sean  católicas  pam  obte- 
ner el  grado  de  que  habla  el  decreto  anterior. 
Véase  Juramento  de  empleados,  Íi,E^áe  & 
de  Julio  do  1842. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Sobre  la  misma  fa- 
cultad de  conceder  grados  de  Bachiller  en  fi- 
losofía, y  formalidades  para  ello.  Véase  Ins- 
truccion  publica,  L.  8^,  ^  único  del  art.  I9  y 
art,  2  al  8. 

(COLEGIOS  NACIONALES.  DeGRBTO  de     19     DE 

ABRIL  DE  \^2  auxiliándolos  con  13000peso«. — 
reforma  el  de  ^  de  Mayo  de  1840,  pág»  26  del 
cuaderno  de  ese  año,  y  428,  núm*  407  del 
cuerpo  de  1861 — que  reforma  el  de  18  de 
Marzo  de  1637,  pag.  7  del  cuaderno  de  ese 
año,  y  280,  núp.  ¡^  del   cuerpo  de   1851. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de .  Ja 
República  de  Venezuela,  reunidos  en  Congreso. 

considerando: 

Que  es  una  de  las  atribuciones  del  Congreso 
promover  la  educación  pública, 

decretan: 

Art.  19  Se  destina  del  tesoro  público  anual- 
mente la  suma  de  trece  mil  pesos,  para  fomentar 
la  educación  pública  en  los  colegios  nacionales 
que  se  hallan  establecidos,  y  en  el  que  st  esta- 
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Mecerá  desde  luego  en  1»  capital  de  la  proTineia 
de  Baroelona. 

Ar(.  29  El  Poder  Ejeeatlvo,  con  previo  infor- 
me de  la  Dirección  general  de  instrucción  pftbli- 
ca,  distribuirá  la  sama  destinada  por  el  *  artículo 
anterior  entre  I07  colegios  nacionales  en  propor- 
ción de  808  rentas  y  necesidades  respectivas:  no 
se  reputan  como  rentas  para  esta  distribución  las 
asignaciones  transitorias  que  hayan  hecho  las 
Diputaciones  provinciales  ó  hicieren  en  lo-  suce- 
sivo estas  6  los  particulares  en  bentficio  de  los 
Colegios. 

'^  único.  De  esta  suma  se  sacarán  ochocientos 
pesos  para  una  clase  de '  gramática  castellana  y 
^ttik  de  gramática  latina  en  ln  ciudad  de  BarínaS: 
distribuyéndose  á  juicio  de  la  Dirección  general; 
y  doscientos  pesos  mas  para  auxiliar  la  clase  de 
latinidad  de  la  ciudad  de  San  Carlos. 

Art  39  Cuando  la  cantidad  aplicada  á  un  co- 
legio no  se  invierta  toda  en  el  afio,  por  falta  de 
servido  en. los  empleos,  ó  cátedras  de  su  erec- 
cton«  por  aumento  de  sus  rentas  6  por  algún  otro 
motivo  semejante,  se  capitalizará  el  remanente  á 
favor  del  mismo  colegio  bajo  las  condiciones  mas 
ventajosas  y  con  las  seguridades  convenientes  á 
juicio  del  poder  Ejecutivo.  Lo  mismo  se  hará 
respecto  de  las  clases  de  Barínas  y  San  Carlos. 

Art.  49  Teniendo  ya  un  colegio  toda  la  renta 
fija  que  requieran  sus  gastos  ordinarios,  confor- 
me á  su  erección,  se  hará  solamente  entre  los 
demás  que  no  se  halUn  en  tal  caso,  la  distribu- 
ciom  prevenida  por  el  artículo  29,  y  desde  que 
iodos  tengan  dicha  renta,  cesará  de  contribuir 
el  tesoro  público  en  los  términos  de  este  decreto 
á  reserva  de  proveer  el  Congreso,  como  conven- 
ga y  soa  posiUe,  al  progreso  y  mayor  grado  de 
perfección  de  los  mismos  establecimientos. 

Art.  59  Se  deroga  el  decreto  de  nueve  de 
Mayo  de  1840,  sobre  auxilio  del  tesoro  público  á 
los  colegios  nadonales. 

Dado  en  Caracas  á  19  de  Marzo  de  1842,  año 
139  de  la  ley  y  3^9  de  la  independencia. — El 
Presidente  del  Senado,  José  Vareas. — El  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  J.  F. 
Blanco. — El  Secretario  del  Senado,  José  R.  Bur* 
guillas* — ^El  Secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Rafael  Acetedo. 

Caracas  19  de  Abril  de  lB42,affo  139  ^  '»  ^^7 
y  329  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
A.  Paez. — Por  S.  É.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, el  secretario  de  Estado  en  los  despachos 
del  Iitterior  y  Justicia. — Ángel  Quintero.  (*) 

(*)  AnáUme^mpoNíUvo  de  ¡oí  D0onto9  de  19  de  Marzo  de 
IBO^de^deMa^de^lAiO,  yl.®  de  Akrü  ^1812  sobre 
t^uooHfi  á  les  oolegm  nacionales, 

£1  de  37  (  art;  i>  ^  )  solo  concedía  anualmente  á  cada 
colegio  80(^  pesos;  previniendo  por  el  art  2.^:  qae  el 
Sjeoutivo  dii^usíem  que  por  la  tesorería  gencrsl  se  libra- 


COLEOiOS  HAcioiTALfis*  Dbcreto  Ejbgvtzto 
P0  28  DE  Julio  de  1852  distribuyendo  loe 
13.000  pesos  de  que  trata  el  Decreto  anterior 
paraeá  a^o  económico  corriente  de  1862  á 
1853. 

José  Gregorio  Monagos^  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Venezuela,  S^a.  4*^*  4*^*  ^ 

En  uso  de  la  facultad  que  da  al  Poder  Ejecu- 
tivo el  decreto  de  primero  de  Abril  de  1842  so- 
bre auxilio  á  los  colegios  nacionales,  y  de  acuer- 
do con  el  informe  de  la  Dirección  general  de  ins- 
trucción pública,  en  que  se  manifiesta  cuáles 
son  los  que  estando  en  actir idad  no  tienen  rentas 
suficientes  para  cubrir  sus  gastos. 

DECRETO. 

Art.  19  Los  13.000  pesos  asignados  en  el  pre- 
supuesto del  corriente  afto  econdmieo  para*  auxi- 
liar los  colegios  nacionales,  se  distribuirán  de 
la  manera  siguiente. 

^1  de  Barcelona,  se  aplican $  1.402,  72 

Al  de  Barquisimeto 270,  91 

.    Al  de   Carabobo,^ 1.566,59 

Al  de   Cumaná 702,26 

Al  de  Guanaro 784,  72 

Al  del  Tocuyo... 345,  II 

Para   las   clases   de  gramática  -  \ 

castellana  y  latina  de  Barínas, 
cuatrocientos  pesos  cada   una         800, 
Para  la  id.  de  latinidad  de   San 

Carlos 200, 

^  fin  ico.  Se  reserva  para  aten- 
der á  los  gastos  imprevistos  de 
todos  los  colegios  nacionales, 
comf  ras  de  libros,  ijistrumen« 
tos  &>c.,  y  pago  de  los  suel- 
dos y  demás  gastos  de  aque- 
llos colegios  que  encontrándose 
ahora  cerrados,  se  restablezcan 
en  el  presente  afio  económico      6.927,  69 

•  13.000, 


Art  29  Por  la  Tesorería  general  se  satisfa- 
rán las  cuotas  seflaladas  para  las  clases  de  Ba- 
rínas y  San  Carlos  á  los  preceptores,  ó  á  los 
empleados  que  la  Qireccion  de  instrucción  pú- 
blica indique:  las  que  correspondan  á  los  colegios 

• ~— 

sen  en  eportanidad  las  órdenes  necesarias,  para  que  le» 
respeeUvee  administraclores  de  hacienda  ealílegaran 
anaalmenie  á  los  do  «oléelo  la  expresada  soma;  y  el  d« 
40  (art  I.®  )  destinó  diez  mil  pesos  aanalea  para  todos 
élloS)  disponiendo  por  el  f  1.  ® :  que  el  Qobievno  oon  in- 
forme de  la  Dirección  general  de  estudios  distEibayos* 
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Tiftcionales  serán  entregadas  por  trimestres  anti* 
cipados  á  los  administradores  de  sos  rentas,  y  el 
fondo  reservado,  conforme  á  las  drdenes  qve  li- 
brare el  Ministerio  del  Interior,  con  informe  de 
la  Dirección  general  de  estudios. 

Art  39  Al  fin  del  afio  económieo  passrán  los 
administradores  de  los  Colegios  6  la  Dirección 
general  de  instrucción  pública  una  noticia  délas 
cantidades  que  no  se  hubieren  gastado  en  el  ser- 
Ticio  á  que  están  destinadas,  para  que  tenga  efec- 
to su  capitalización  conforme  al  art.  3  del  citado 
decreto  de  19  de  Abril.  La  Tesorería  general  le 
pasará  \gu%Í  noticia  respecto  de  las  clases  de 
Barínas  y  San  Carlos. 

Art  49  El  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  Exterio- 
res, queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Dado:  ñrroado  *de  mi  mano:  sellado  con  el 
sello  del  Poder  Ejecutiro;  y  refrendado*  por  el 
Secretario  de  Estado  eii  los  UD.  del  Interior,  Jus- 
ticia y  Relaciones  Exteriores  en  Caracas  á  28  de 
Julio  de'  1862,  aflo  23  de  la  ley  y  42  de  la 
independencia. — J.  G.  Mokaoas. 

Por  S.  E. — Herrera. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Sus  relaciones  con 
las  Universidades.  Véase  Instrucción  pública^ 
L.  XI. 

COJLiEGIOS  NACIONALES.  Decreto  de  27  de 
Marzo  de  1852  estableciendo  clases  cien' 
tíficas  en  los  de.  Car  abobo  ^  Trujillo^  Gua- 
nare,  Barcelona,  Barqttisimeto^   Guayana  y 

Maracaibo. 

« 

.El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela,  reunidos  en  Congreso» 

DECRETAN: 

Art  19  Se  establecerán  en  los  Colegios  na- 
cionales de  Carabobo,  Trnjillo,  Guanare,   Barce- 

esta  suma  entre  todos,  en  proporción  do  sus  rentas  y  ne- 
eesidades;  y  por  el  2.  ^ :  que  de  diclia  suma  se  sacasen, 
antes  de  hacerse  la  distribución,  seiscientos  pesos  pan 
establecer  en  las  capitales  de  las  provincias  de  Barcelona 
y  Barinas  una  clase  de  gramática  castellana  dotada  cada 
una  con  trescientos  pesos;  y  doscientos  pesos  para  auxi- 
liar la  clase  de  latinidad  de  la  ciudad  ae  San  Carlos.— 
Comparado  el  de  40  con  el  de  42,  se  halla  el  resultado 
itigliiente:  el  de  42  aumentó  el  auxilio  (  art.  1.  ^  )  á 
13.000  pesos,  extendiéndolo  al  Colegio  nacional  de  Bar- 
celona que  previno  se  estableciese  desde  laego:  afiadió 
en  el  art.  2.  ®  la  parte  de  él,  desde  donde  dice:  "  no  se 
reputan  como  rentas  para  esta  distribución  dc',"  la  ciuil 
no  contenia  el  §  1.  ®  art.  1.  ®  dfe  la  do  40,  de  que  que- 
da hecha  mención  r  con  que  corresponde:  dispone  (  art 
3.*^  )  que  se  saquen  ochocientos  «pesos  para  una  clase 
de  gramática  castellana  y  otra  de  gramática  latina  en  la 
ciudad  de  Barínas,  en  lugar  de  los  seiscientos  que  la  de 
40  (^  2.®  art  1.  ^  )  sofialaba  para  las  dos  clases  de 
|:ramatica  castellana  en  las  de  Barcelona,  y  la  misma  de 
Baríoas;  y  finalmente  afiadió  las  disposiciones  contenidas 
en  los  artículos  8.^  y  4.  ^ . 
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lona,  Barquisineto,  Chiaysna  y  Maracaibo,  las 
clases  que  se  necesiten  para-  ensefiar  las  cien- 
cias eclesiásticas,  las  políticas,  las  médicas,  las 
matemáticas  y  las  ñlolójicas. 

Art.  29  Estos  clases  deberán  irse  plantean- 
do á  medida  que  las  demande  el  nfimero  de 
alumnos,  que  no  podrá  ser  menos  de  seia  en  ca- 
da una. 

Art.  3^  Concluido  el  corso  académico,  los 
alumnos  quedan  en  capacidad  de  obtener  en  el 
mismo  colegio,  previas  las  formalidades  de  la 
ley  respectiva,  el  grado  de  Bachiller  en  las  cien- 
cias que  hayan  estudiado. 

Art.  49  El  Gobernador  de  la  provincia  de 
acuerdo  con  el  Rector  y  -  Yice-rector  propon- 
drán los  profesores  hábiles  para  el  desempefto 
de  las  cátedras,  y  el  Poder  Ejecutivo  hará  los 
nombramientos. 

Art  59  Los  catedráticos  en  todo  lo  relativo 
á  la  enseftanza  estarán  subordinados  al  Rector 
y  Vice-rector. 

Art.  69  Se  destina  anualmente  del  Tesoro 
público  la  suma  de  veintiún  mil  pesos,  para  sa- 
tisfacer á  los  catedrátricos  de  las  clases  que  se 
mandan  estoblecer  en  los  siete  Colegios  nacio- 
nales á  que  se  refiere  el  presente  decreto.  .Esta 
cantidad  la  distribuirá  el  Poder  Ejecutivo  según 
las  necesidades  de  cada  Colegio,  y  á  pro|>or- 
cion  que  se  vayan  estobleciendo  las  clases  ma- 
yores de  que  habla  el  artículo  primero. 

Dado  en  Caracas  á  26  de  Marzo  de  1852,  afio 
23  déla  ley  y  42  de  la  independencia. 

El  Presidente  del  Senado,  Silvestre  Gueva- 
ra*— El  Presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, M.  Ponce  de  León. — El  Secretario  del 
Senado,  José  Ángel  Freiré. — El  Secretario  de 
la  Cámara  de  Representantes,  J.  Padilla. 

Caracas,  Marzo  27  de  1852,  aflo  23  de  la  ley 
y  42  de  la  Independencia. — Ejecútese. — J.  G. 
Monágas. 

Por  S.'E.  el  Presidente  de  la  República. — El 
Secretario  de  Estodo  en  los  Despachos  del  In- 
terior, Justicia  y  Relaciones  Exteriores. — Joa- 
quin  Herrera, 

COLEGIOS  NACIONALES.  Sueldos  de  sus  Rec- 
toras, y  ice-recto  res  v  Catedráticos.  Véase 
Sueldos,  RR.  EE. '  de  I9  de  Octubre 
de  1844  y  13  de  Agosto  de  'l84G,  y  Cote- 
ffios  nacionales,  ^,  único,  art.  6  de  la  ley 
II  que  los  organiza.  # 

COLEGIOS  NACIONALES.  Exención  de  sus  alum- 
nos del  servicio  en  la  milicia*  Véase  Milicia 
nacional,  R.  E.  de  8  de  Noviembre  de   1838. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Exención  de  sus  Rec- 
tores y  Vice-rectores  del  mismo  servicio.  Véa- 
se Id  a.  £•  de  19  de  Junio  de  1846,  trascrita 
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por  la  Dirección  general  de.insiriiccion  públi» 
Ca  ton  fecha  t09  del  mismo. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Exención  de  sus  Ca- 
te(}ráticoB  del  propio  servicio.  Véase  la  nota  ¡ 
á  la  jR«  E,  de  li  de  Abril  que- se  cita  ante- 
riormente, 

COLEGIOS  NACIONALES.  Ma tríenlas  que  (ie- 
beu  pasarles  los  Colefirios  particulares.  Véase 
Inetruccion  pública^  R«  R  de  3  de  Junio  de 
1846  punto  29 

COLEGIOS  NACIONALES.  Efectos  que  produ- 
ce, en  cuanto  al  ejercicio  del  destino  de  jurado, 
el  consentimiento  que  presta  el  Poder  Ejecuti- 
vo para  el  nombramiento  de  Rector  de  estos 
establecimientos.  Véase  Libertad  de  imprenta^ 
R.  E.  de  7  de  Abril  de  1846. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Reglas  ique  deberán 
observarse  respecto  de  los  alumnos  «que  passn 
de  una  universidad  á  un  Colegio  particular; 
y  requisitos  que  deben  llenar  algunos  para  ob- 
tener el  grado  de  Bachiller  en  filosofía.  Véase 
'Instrucción  púbitca^  R.  E.  de  3  de  Junio  de 
1846. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Remisión  á  la  Direc- 
ción General  de  Instrucción  públi<;a  de  las  no- 
tieias  é  informes  que  deben  pasársele  sobre 
estos  establftcimientos.  Véase  Instrucción  pu- 
blica,  R.  E.  de  31  de  Mayo  de  1851. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  Ejecu- 
tiva DE  8,DB  ENERO  FE  1847  diciando  reglas 
.para  la  corrección  de  sus  alumnos* 

Secretaría  de  lo  Interior, — Sección  segunda. 

Caracas  Enero  8  de  1847. 

Resuelto. — Con  motivo  de  la  desagradable 
ocurrencia  que  luvo  lugar  en  el  colegio  de  Bar- 
celona entre  el  Rector  y  uno  de  los  alumnos  y 
de  las  medidas  que  aquél  tomó  para  hacerse  res- 
petar, no  pudo  menos  de  notarse  la  falta  de  al- 
gunas disposiciones  relativas  á  la  corrección  y 
castigo  de  los  que  cursan  estudios  en  los  colegios 
nacionales  y  con  el  objeto  *de  llenar  el  vacío  con 
la  breyedad  que  exige  el  caso  y  teniendo  en  con- 
sideración el  retardo  que  ha  sufrido  la  expedi- 
ción del  reglamento  de  colegios  nacionales  pen- 
diente aun  en  la  Dirección,  dispuso  el  Poder 
Ejecutivo  se  oyese  k  este  Cuerpo  y  al  Consejo 
de  Gobierno  sucesivamente,  como  lo  establece 
la  ley  décima  cuarta,  ^del  código  de  instrucción 
pública,  para  fijar  de  acuerdo  con  sus  dictámQ| 
nes  las  reglas  que  debieran  observarse  provi- 
soriamente; y  habiéndose  así  efectuado  ha  fija- 
do las  siguientes. 

1  ^  Los  Héctores  de  los  colegios  tienen  auto- 
ridad para  corregir  por  sí  solos  las  faltas  leves 
en  que  incurran  ios  alumnos  internos  ó  externos 
del  establecimiento- 
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2^  También  la  tienen  para  ccurregir  las  faltas 
que  por  su  gravedad  6  trascendencia  merezcan 
una  corrección  mas  severa,  ya  tea  que  ellos 
mismos  las  adviertan  ó  que  le  sean  denunciadas 
por  los  catedráticos;  debiendo  proceder  para  la 
calificación  y  aplicación  del  castigo  de  acuerdo 
con  el  Vice- rector. 

2^  Las  penas  que.  pueden  imponerse  por  di- 
chas faltes  graves  serftn:  demostraciones  de  des- 
merecimiento, flesaprobacion  pública  de  la  con- 
ducta del  alumno,  encierro  ú  otro  castigo  per- 
sonal moderado;  no  debiendo  perderse  nunca 
de  vista  para  proporcionar  la  corrección,  la  ín- 
dole de  los  jóvenes  y  el  grado  de  pundonor  que 
tengan. 

4^  Al  cursante  que  se  muestre  incorregible 
en  su  mala  conducta  n)ora],  en  su  desaplicación 
al  estudio  ó  por  su  insubordinación  escandalo- 
sa á  los  catedráticos  respectivos  ó  jefes  del  co- 
legio, y  cuaildo  se  haya  agotado  el  recurso  de 
las  otias  correcciones  sin  esperanza  de  enmien- 
da, el  Rector  con  el  debido  conocimiento  de  , 
causa  podrá  mandarle  excluir  del  número  de  los 
alumnos,  haciéndolo  entender  así  al  excluido  y 
á  sus  padres,  tutores  ó  encargados. 

5a  Par»  librar  su  determinación  en  este  sen- 
tido,' obrará  de  acuerdo  con  la  junta  de  rentas, 
en  calidad  de  curadora  del  establecimiento,  sin 
intervención  del  administrador. 

6^  Si  alguno  de  los  miembros  de  la  junta  es- 
tuviere impedido  á  juicio  de  los  demás  será  su- 
plido por  el  catedrático  mas  antiguo  que  haya 
expedito. 

7^  Los  alumnos  excluidos  que  se  creyeren 
agraviados  podrán  dentro  de  3  días  apelar  de  la 
determinación  del  Rector  á  la  Dirección  gene- 
ral de  instrucción  pública,  que  resolverá  en  últi- 
mo recurso  con  vista  del  expediente  y  audien- 
cia del  querellante;  pero  este  recurso  no  impe- 
dirá que  se  lleve  á  efecto  la  expulsión  del  alum- 
no entretanto,  si  la  júntala  estimare  indispensable 
para  el  buen  orden  y  gobierno  del  colegio.^-Por 
S.  E.— C060S  Fuertes. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  eje- 
cutiva DE  9  DE  ENERO  DE  1835  sobrc  vm- 
piedad  y  uniformidad  del  lenguaje  al  liablar 
de  estos  establecimientos. 

República  de  Venezuela, — Secretaria  de  E,  en  el 
D,  del  Interior  y  Justicia, — Sección  Central. — 
Ramo  de  Instrucción  pública. — Circular» — 
Caracas  9  de  Enero  de  1835, — Año  69  de  la 
Ley  y  259  ^^  '^  independencia* — Núm,  7R 

41  Sr.  Rector  del  Colegio  Nacional   de 

Nota  el  Gobierno  que  ^en  algunas  comunica- 
ciones se  da  á  los  Colegios  nombres  que  no  tie- 
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nea  por  su  deinreto  de  ereceion^  por  los  enales 
no  se  b«n  dado  otros  que  los  de  «'Colegio  naeio* 
nal  de  (tal  provincia)*':  en  otros  documentos  te 
habia  de  colegiales,  y  de  otras  cosas,  que  tam- 
poco mencionan  ios  decretos;  y  S.  EL  reeuerda 
por  esta  circular  el  deber  en  que  est&n  los  em- 
pleados eQ  dichos  establecimientos  de  tesar  y  ce- 
ñirse en  todo  á  la  nomenclatnra  y  lenguaje  uni* 
forme  y  legal  establecidos  en  dichos  decretos. 

Soy  de  US.  atentó  servidor.. 

(Firmado)  Antonio  L.  Guzman. 
Es  copia: — Gitzman. 

C0LE6I08  NACIONALES.  Resolución  ejecu- 
tiva  DE  27   DB   SETIEMBRE   DE     1846     dtSpO' 

niendo  que  ti  Rector  iwmbre  catedráticos  in» 
ferinos  en  los  casos  de  vacantes  absolutas 
hasta  el  nombramiento  de   los  propietarios. 

Secretaria  'de  lo  interior. — Sección  segunda. 

Caracas  27  de  Setiembre  de   1&45. 
Resuelto: — Dígase  ai  Sr.  Presidente  de  la  Di- 
rección general  de  instrucción  pública. 

Habiendo  dado  cuenta  al  P.  C  de  la  comuni- 
cación de  US  fecha  1^  del  actual,  en  que  con- 
sulta la  Dirección  qué  autoridad  debe  hacer  los 
nombramientos  de  Catedráticos  interinos  de  los 
Colegios  nacionales,  mientras^  se  nombran  los 
propietarios  en  las  vacantes  absolutas,  S.  E.  cre- 
yó conveniente  oir  la  opinión  del  Consejo  de 
*  Gobierno.  Y  conformándose  con  el  dictamen 
'  de  este  respetable  Cuerpo,  ha  resuelto  que  en 
los  casos  indicados  y  mientras  se  hace  la  pro- 
puesta en  forma,  nombre  el  Rector  los  interi- 
nos como  lo  dispone  la  ley  para  las  faltas  tempo- 
rales, así  por  ser  mas  expedito  este  recurso, 
como  porque  él  libertará  á  dos  de  los  proponen* 
tes  para  el  nombramiento  de  propietario,  de 
los  embarazos  en  que  pudieran  encontrarse 
por  consecuencia  de  la  designación  de  interino 
hecl»  por  ellos  mismos  anteriormeate.— Por 
S.  E. — Cobos  Fuertes. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  Eje- 
cutiva DE  10  DE  Octubre  de  1846  decía- 
rando  que  los  catedráticos  que  obtengan  al' 
guna  licencia  deben  usar  Uc  ella  continua- 
mente. 

Acnerdo  de  la  Dirección  de  instrccion  pública  que  U 
motivó. 

República  de    Yenezuela^-^Direccion  general 
de  instrucción  pública. '^Caracas  M  de  Setiem- 
bre de  1845,  año  16. ^    déla  ley  y^,^  ic  la 
Independencia. 
Sefior  Secretario  del  Interior. 

Con  fecha  de  ayer  na  acordado  la  dirección 
lo  que  sigue; 
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«•El  Br.  Jefe  político  del  cantón  Gkianare  da 
cuenta  de  que  habiéndole  pedido  permiso  el  Br.  Dr. 
José  Francisco  Unda  catedrático  de  latinidad  de 
aqu^l  Colegio  para  ausentarse  á  Barínas,  á,  don- 
de lo  llamaban  sus  negocios  particulares,  y  cali- 
ficada de  justa  su  solicitud,  se  lo  concedió  por 
dos  mf  ses,  de  cuyo  permiso  oso  diez  y  seis  dias; 
pero  que  al  volver  á  regentar  la  clase,  le  mani- 
festó que  se  reservaba  usar  del  tiempo  que  le  fal- 
taba para  completai  los  dos  meses,  cuando  sus 
negocios  particulares  lo  exigiesen.  £1  Jefe  polí- 
tico fundado  en  varias  razones  no  admitió  esta 
reserva  y  le  contestó  poniéndolo  en  la  alternativa 
de  llenar  sin  interrupción  el  tiempo  de  la  licen- 
cia, ó  de  no  continuar  haciendo  uso  de  ella,  con 
cuya  resolpcion  no  se  ha  conformado  el  catedrá- 
tico.— La  razón  en  que  so  fundó  el  Jefe  político, 
fué  la  dificultad  de  encontrar  sostitutos  que  qui- 
siesen encargarse  de  la  clase  cada  vez  que  el  Sr. 
Unda  determinara  ausentarse  por  su  propia  con- 
veniencia hasta  completar  los  dos  meses  de  la 
licencia  concedida;  y  aunque  ella  por  sí  3ola 
basta  para  justificar  su  resolución,  la  Dirección 
halla  ademas  que  la  calificación  de  los  motivos 
de  la  ausenqj»  de  un  empleado  de  los  Colegios, 
la  da  la  ley  á  los  Presidentes  de  las  Juntae,  y 
entiende  que  esta  calificación  debe  hacerse  cada 
vez  que  sobrevengan  motivos  de  ausencia,  por 
carecer  de  facultades  para  .conceder  licencias 
anticipadas,  en  cuyo  .caso  se  enco|^traria  la  del 
Sr.  Unda  por  el  mes  y  medio  que  le  faltaba,  y 
como  esta  ocurrencia  debe  tenerse  presente  en 
la  redacción  del  proyecXo  de  decreto  reglamen- 
tario de  los  Colegios,  se  acordó  ponerla  en  con- 
sideración del  Gobierno  para  que  se  sirva  dictar 
una  resolución  que  sea  la  regla  en  lo  sucesivo, 
manifestándole  que  la  Dirección  cree  arreglada 
la  del  Jefe  político.  ** 

Con  dicho  fin  lo  transcribo  á  US.  acampafián- 
dole  con  calidad  de  devolución  las  comunicacio- 
nes relálivas  á  este  negocio. 

Soy  de  US.  atento  servidor. — P.  P.  Díaz* 

Secretaria  del  Interior.— Seocion  segunda. 

Cer&caa  Octubre  10  de  184& 

RESUELTO. — Siempre  que  se  conceda  una  li- 
cencia por  tiempo  determinado  se  entiende  que 
ha  de  hacerse  uso  de  ella  continuadamente  si  no 
se  ha  concedido  en  otro  concepto  expresamente, 
^as licencias  usadas  con  interrupciones  serian  muy 
perniciosas  ft  la  enseñanza,  especialmente  si  las 
interrupciones  se  dejasen  á  joicio  de  los  que  las 
han  obtenido.  Por  estas  razones  y  por  las  que 
constan  del  oficio  de  la  Dirección  .de  instrucción 
publica,  juzga  el  Poder  ETfecntivo  muy  arreglada 
la  determinación  del  Jeje  político  y  así  lo  re- 
snelve.-^Por  S.  K^Vobos  Fuertes. 
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COLEGIOS  NACI0NALS8.  Rbaolvcion  bjsou* 
TI  VA  DB  90  DB  AGOSTO  DB  1841  dtclaran' 
do  qae  los  Rectores  abogados  pueden  ejev' 
cersu  profesión»       • 

« 

Secretaría  de  ¡o  Interior» — Seccion^^ — Cara- 
cas 30  de  Agosto  de  1841. 

Resuelto. — Dísase  al  sefior  l^residente  de  la 
DireccioQ  general  de  instrucción  publica. 

'*EI  Gobierno  ha  eonsiderado  la  consulta  he- 
cha por  el  Dr.  Estevan  Tellería,  rector  del  co- 
legio nacional  de  Coro,  sobre  si  le  será  prohi- 
bido ejercer  la  profesión  de  abogado,  y  en 
vista  del  informe  dado  por  esa  Dirección  ha  re- 
suelto lo  siguiente: 

Los  abogados  que*  deseropeQan  Rectorados 
de  los  Colegibs  nacionales  no  están  compren- 
didos en  la  restricción  que  establece  el  art. 
li  de  la  ley  de  2  de  Marzo  de  1839;  pero  el  Go- 
bierno considera  incompatible  el  ejercicio  de  la 
profesión  de  abogado  con  las  funciones  de  Rec- 
tor: los  ciudadanos  que  aceptan  este  honroso 
y  delicado  encargo  deben  consagrarse  exclusi- 
vamente á  su  desempeño  para  que  los  pueblos 
recojan  prontos  y  saludables  resultados.  Ma 
reflexionando  por  una  parte,  que  los  Colegio 
nacionales  no  tienen  hpy  un  número  de  alum- 
nos internos  que  requiera  la  constante  presen- 
cia de  los  Rectores  en  el  establecimiento;  y  por 
otra,  que  no  ha  sido  posible  señalar  &  todos  los 
Rectores  una  renta  adecuada,  se  reserva  el  Go- 
bierno determinar,  con  pretrio  dictamen  de  la 
Dirección  de  instrucción  pública,  la  época  en 
que  los  abogados  que  hoy  sean  Rectores  de  Co- 
legios nacionales,  deban  dedicarse  éxclusiva- 
4nente  al  desempeño  de  las  funciones  de  este 
destino  y  abstenerse  del  ejercicio  de  la  profesión 
de  abogado.  Al  intento  la  Dirección  se  servirá 
instruir  al  Gobierno  cada  cuatro  meses,  del  es- 
tado y  progreso  de  los  Colegios  nacionales,  nú- 
mero de  alumnos  internos  que  contengan,  pen- 
siones que  satisfagan  y  la  renta  de  que  gocen 
los  Rectores  por  este  respecto. — Por  S.  E.— • 
Quintero» 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  Ejbcu- 
TivA  DE  14  DB  Febrbro  dk  1838  estable- 
ciendo  reglas  para  dar  á  censo  sus  capita- 
les. 

República  de    Venezuela.-^Secretaría  de    £. 
en  los  DD»  del  Interior  y  Justicia.-^ Sección 
%  »  .^Caracas  14  de  Febrero  de  1838,  año  9.  ^ 
de  la  Ley  y  ^^ de  la  Independencia* — Número 
136. 

Sr.  Gobernador  de.<.-« 

Dispone  el  Gobierno  que  cuando  por  conse- 
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cueoeia  <ie  la  redención  de  algnn  censo  pertene- 
ciente á  los  colegios  nacionales,  sobrante  de  sus 
rentas  ú  otro  motivo,  exista  en  la  administración 
una  cantidad  que  convenga  imponerse  á  censo, 
se  le  pida  al  efecto  el  permiso  correspondiente, 
infosmándose  por  la  junta  de  rentas  sobre  el 
origen  de  la  cantidad,  la  conveniencia  de  la  im- 
posición y  tiempo  por  que  deba  hacerse:  que  con- 
cedido dicho  permiso  invite  la  junta  por  medio 
de  carteles  en  el  cantón  capital  para  que  le  pre- 
senten proposiciones  sobre  el  rédito  y  segurida- 
des con  que  se  pretendan  tomar  dichas  cantida- 
des: que  recibidas  las  proposiciones,  la  junta  in- 
forme al  Gobierno  acerca  de  ellas,  manifestando 
cual  sea  et\  su  concepto  mas  ventajosa  para  se- 
ñalar el  Gobierno  la  que  deba  preferir;  y  que  ve- 
rifícado  esto  se  procederá  á  la  entrega  de  la 
cantidad,  previo  el  otorgamiento  de  la  corres- 
pondiente escritura  y  fianza  á  satisfacción  de  la 
junta,  cuyo  documento  después,  de  registrado, 
quedíará  en  poder  del  administrador. — Soy  de 
US.  atento  servidor.  (Firmado)  Diego  B.  Ur- 
baneja. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  ejecuti- 
va DE  28  DB  JULIO  DE  1836  adicional  á  la 
anterior* 

m 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  E.  en 
los  DD»  del  Interior  y  Justicia. — Sección  2.  *  . 
Caracas  28  de  Julio  de   l^38,  año  9.^  'de   la 
Ley  y  28.  ®    de  la  Independencia* — Número    * 
498. 

Sr.  Gobernador  de ... . 

Come  adicional  á  la  eesolucion  de  14  de  Fe- 
brero último,  número  136,  ha  dispuesto  el  Go-' 
bierno  que  el  individuo  á  quien  se  dé  la  prefe- ' 
rencia  para  el  reconocimiento  de  alguna  cantidad 
á  censo  redimible,  debe  acreditar  á  la  junta  de 
rentas  con  certiñcacion  del  respectivo  regia^ra- 
dor  que  están  libres  los  bienes  que  hipoteca; 
debiendo  valer  estos  por  lo  menos  doble  canti- 
dad de  la  que  reconoce:  que  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  9?  de  la  ley  4»  tít.  8?  del 
Código  de  procedimiento  judicial,  basta  que  lu 
escritura  de  reconocimiento  y  fíifnza  se  extien- 
da por  el  otorgante  con  cuantías  seguridades 
juzgue  necesarias  la  junta  de  rentas,  sin  necesi- 
dad de  usar  de  las  formalidades  que  se  expresan 
en  dicha  ley;  }'  por  últhno,  que  el  censatario  de- 
be dar  fiador  para  responder  del  capital  y  redi-  ' 
tos. — Soy  de    U8.    atento  servidor.  (Firmado) 

Diego  B.  Vrhaneja. 

COLEGIOS  naciokalés.^'Resolucidn  ejecu- 
tiva DK  5  D£    SETIEMBRE     DE     1848    deClCi- 
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rando  que  los  Gobernadores  pueden  remover^ 
sin  necesidad  del  informe  de  la  Junta  de 
rentasi,  álos  administradores  ¿¡e  ellas  que 
se  alcen  contra  el  Gobierno. 

Secretaria  del  interior* — Sección  cuarta.     ^ 

Caracas  5  de  Setiembre  de  1848. 

Resuelto. — Dígase  al  señor  Presidente  de  la 
Dirección  general  de  Instrucción  pública. 

Habiendo  tomado  parte  con  los  facciosos  el 
administrador  de  Rentas  del  Colegio  nacional 
de  Coro,  señor  Francisco  Sanches,  perdió  por 
este  hecho  el  destino,  como  lo  han  perdido,  se- 
gún las  leyes,  los  demás  empleados  de  los  dife- 
rentes ramos  de  la  administración  que  come- 
tieron el  mismo  delito:  por  esta  razón  no  ha 
necesitado  el  Gobernador  de  Coro  del  informe 
de  la  junta  de  Rentas  para  remover  á  dicho 
administrador;  y  cualquier  empleado  que  se 
encuentre  en  igual  caso  que  el  señor  Sanches, 
puede  y  deb¿  ser  removido,  sin  que  sea  nece- 
saria dicha  formalidad. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  6  US.  en  contesta- 
ción á  su  me.ncionada  nota  y  para  que  sirva  de 
regla  general. 

Soy  &c. — Por  S.  E. —  Yepes* 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  eje- 
cutiva DE  25  DE  MAYO  DE  1840  declaran- 
do que  sus  administradores  deben  solo  co' 
brar  el  dos  por  ciento  de  comisión  por  las 
cantidades  que  recauden  por  razón  de  au- 
xilio  del  tesoro. 

Despacho  del  Interior ^r-Seccton  2a — ]fl.ayo  26 
de  1840. 

RESUELTO. 

Dígase  a  la  Dirección  general  de  Instraccion  pública. 

ftabiendo  consultado  el  Gobernador  de  Coro 
si  los  administradores  de  rentas  de  colegios  na- 
cionales, en  virtud  del  articulo  23  del  decreto 
orgánico  de  ellos,  deberán  tirar  el  ^  por  100, 
así  de  los  réditos  recaudados  por  los  capitales 
de  que  gocen  impuestos  á  censo,  como  de  las 
cantidades  que  cobren  por  razón  de  auxilios  que 
lea  pase  el  tesoro,  ó  por  pagos  que  les  hace 
de  sys  acreencias  6  donativos  de  particulares; 
y  considerando  S.  E.  el  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  que  aunque  en  la  palabra  recaudar 
de  que  nsa  dicho  artículo  se  comprende  todo 
lo  que  se  cobra  ó  percibe,  debe  hacerse  sin 
embargo  alguna  distinción  entre  la  recaudación 
de  cantidades  que  proporcionen  trabajo  al  ad- 
ministrador y  la  de  aquellos  que  no  presenten 
ninguna  dificultad  para  realizarla:  que  los  auzi« 


CO 


lios  que  pasa  el  tesoro  se  hallan  en  este  ulti- 
mo caso,  pero  no  los  pagos  que  les  hace  de  sus 
acreencias,'  ni  lo»  donativos  de  particulares,  por- 
que para  el  descubrimiento  de  los  primeros 
se  requiere  Is^bajo  en  la  investigación;  y .  la  re- 
caudación de  los  segundos  presenta  las  mas 
veces  ^  dificultades  que  necesita  vencerla  acti- 
vidad del  empleado;  S.  E.  á  propuesta  de  la  Di- 
rección general  de  estudios  se  ha  servido  re- 
solver por  vía  de  aclaratoria  á  dicho  artículo 
lo  siguiente:  *Mos  administradores  da  rentas  de 
colegios  nacionales  disfrutar&n  solamente  de 
un  2  por  100  de  las  cantidades  que  recauden  por 
razón  de  auidlios  que  les  pase  el  tesoro  público; 
pero  de  todos  los  demás  ingresos  .disfrutarán 
del  8  por  100  que^les  sefiaja  el  artículo  23  del 
de<treto  orgánico  de  colegios  nacioi\ales«  ^ 

Por  8.  E — Yepes.  (•) 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  Ejecu- 
tiva DE  16  DR  Mato  d£  1836,  (trascrita  en  19 
del  mismo,)  declarando  que  sus  administra- 
dores  no  deben  cobrar  comisión  por  las 
cantidades  de  censos  que  se  rediman.  - 

í 

República  de   Venezuela. — Secretaria  de  E$^ 

tado  en  el  despacho  del  Interior  y  Justicia.  — 
Sección  Central. — Circular, — Caracas  19  de 
Mayo  de  1836,  año  7^  de  la  Ley  y  26?  de 
la  independencia. — l^úm.  874. 

Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Carabobo. 

El  Gobierno  ha  resuelto: 

"Siempre  que  ocurra  alguna  redención  do-cen-^ 
soSt  que  por  supuesto  debe  hacerse  por  el  capi- 
tal íntegro,  debe  inten^enir  la  aprobación  de  la 
junta  de  rentas,   que  considerará  la  convenien- 

{*^  Esta  resolacion  es  anterior  á  la  ley  de  17  de  Mayo 
de  1B43  vigente,  en  la  cual  se  asigna  á  los  adiüinistiado- 
resel  ocho  por  ciento  de  comisión.  Pero  en  el  decreto, 
á  que  ella  se  refiere,  se  les  asignaba  también  la  misma 
comisión  por  las  cantidades  que  recaudasen;  y  como  nin- 
gnna  diferencia  hay  entre  uno  y  otro  precepto,  Juz- 
gamos qne  debe  estar  en  observancia.  Sin  embargo,  re- 
cordamos que  siendo  rector  del  colegio  nacional  de  Bar- 
celona, S3  objetó  á  su  administrador  ¡a  cuenta  de  un  afio 
por.haber  tomado  el  ocbo,  y  no  el  dos^  por  ciento  de  la  can- 
tidad qne  recaudó  por  razón  de  auxilio;  y  que  habiendo  > 
insistido,  y  condenádoseto,  apeló  del  fallo,  el  cual  revocó 
el  tribunal  de  cuentas  declarando  que  debía  ser  el  ocho. 
Pero  también  estamos  impuestos  de  que  en  otros  colegios, 
como  en  el  de  Carabobo  se  considera  vigente  la  reralu- 
clon  á  que  nos  contraemos;  todo  lo  cual,  y  la  opinión  que 
tenemos  de  que  se  debe  observar,  pues  es  una  pro- 
digalidad contraria  al  espirita  de  la  ley  la  concesión  de 
una  comisión  tan  crecida,  por  una  recaudación  que  ningún 
trabajo  causa,  y  que  disminuye  en  mucho  el  auxilio,  for- 
man en  nosotros  la  persuasión  de  que  se  necesita  una  dis- 
posidon  legal  que  quite  toda  duda  sobre  el  caso. 
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cm  en  quelite  fiínde,  y.  dafála^tdmiiionttMien- 
temí  administrador;  en  <  el  supuesto  de  que  no 
debe  tirar  este  émpteade  por  la  recaudación 
ningún  ¿nteres." 

£o  comunico  á  US.  pasa  su  inteligencia  y 
cumplimiento. 

Soj  át  USv  atento  servidor. 

Jogé  £.  6aU$ff08. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Rbsolitciov  Ejecu- 
tiva DE  19  VE  Julio  de  1840  declarando 
vigente  la  anteriQU  . 

Secretaria  d»  JS.  en  el  D.  de¿  interior  y  Jnisti' 
cia.'^Seceion  segunda4T^arácf^  Junio  25  de 
18éO. 

Habiendo  consuitado  el  Presidente  de  la  Di- 
reooion  general  de  instrucción  pública  si  la  reso- 
lución de  16  de  Mayo  de  1836  sobi^e  que  los  ad- 
ministradoffes  de  los  coie^fíos  nacionales  no  de- 
ben cobrar  comisión  por  las  cantidades  de  prin- 
pales  de  .censos  que  se  rediman,  el  Gobierno  ha 
resuelto  coa  esta  fecha  lo  que  sigue.  Contéstese 
al  Sr.  Presidente  de  la  Dirección  general  de 
instrucción  piíblica?  Que  está  vigente  la  resolu- 
ción de  16  de  Mayo  de  1836  en  que  se  dispuso 
que  los  administraaores  de  los  colegios  naciona- 
les no  cobrasen  comisión  por  las  cantidades  de 
principales  de  censos  que  se  redimieran,*  y  que 
por  consiguiente  debe  considerarse  como  una 
excepción  de  la  orden  de  26  de  Mayo  áltimo  de- 
claratoria del  artículo  23  del  decreto  que  orga- 
niza I09  colegios  nacionales.— Publíquese. — Por 
S.  K^Yepes.  (•) 

Nota.— Se  dijo  Julio  I9  de  1840.— Número  339- 

COLEGIOS  kactonales.  Modo  y  forma  con 
que  sus  administradores  deben  pedir  las  licen- 
cias para  separarse  de  su  destino.  Véase  Li-^ 
cencías,  R,  E.  de  26  de  Junio  de  1851. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  ejecu- 
TrvA  DE  14  de  marzo    de    1850   sobre  las 

«  ■  I  I        ■  I    I  II  »  I  ^M^^^— y^— 

• 

(*)  Esta  resolución,  aunque  también  anterior  á  la  ley  de  12 
de  Hayo  de  18^  que  organiza  estos  establecimienteB,  está 
vigente.pnes  no  se  opone  á  dicha  ley,  antes  bien  esta  implícita- 
átentela  deja  subsistente,  eomo  quiera  qne  solo  concede  é. 
losatoiaiiitrad^res  ( 1^ 'única  art.  20  )  el  dos  por  dentolie 
los  capitales  que  descubran  y  logran  pontir  ea  -elaro, 
y  el  uno  de  los  ya  descubiertos,  y  que  bailándose  en  esta- 
do litigioso,  sostuvieren  con  éxito  favorable,  en  los  tribu- 
muflías;  yes  evidente  que  si/ de  éstos,  no  les  concedo  tna,s 
.que  ^•comisían  dicbíi,  ápessrdel^n  trabajo  que  'pt'éslt- 
panen  Isa  opeíaciones  conduiü^tea  asa  maibrtttiiesft}, 
aclaración  &.,  con  8uficienc\a  de  razón  dsbe  aateadevle 
que  la  ley  no  ha  querido  concederles  comisión  alguna  por 
las  eantidadeB  qaevin  nin^  trabajo  perciban  de  los  ca- 
Ititales.que  telen  <rB¿ififklos. 
TOMO  !• 
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reffús  úon  que  debe  celebrarse  el  atrenda'- 
miehto  de  kiis  fincas* 

Secretaria  del  Interior* — Sección  cuarta. 

Caracas  Marzo  14  de  185!. 

Kesuélto.-^No  eitistiendo  ningima  disposición 
aeerea  de  las  formalidades  con  que  deben  dar- 
se en  arrendamiento  los  terrenos  y  demás  bienes 
pertenecientes  á' colegios  nacionales,  por  cuj'o 
motivo  la  práctica  oBservada  por  la  Jnnta  de 
rentas  sobre  este  particular,  es  rarih,  según  lo 
ha  informado  la  Dirección  general  de  instruc- 
ción pública;  y  resultando  de  esta  falta  de  .uni* 
formidad  un  grave  peijuício  para  aquéllos  es- 
tablecimientos, pues  que  por  algunas  juntas 
no  se  exigen  ni  aun  aquellos  requisitos  mas  in- 
dispensables para  asegurar  los  irfteresés  de  los 
>  colegios,  mientras  que  por  otras  se  establecen 
condiciones  innecesarias  y  que  alejan  á  los  li- 
citadores  por  no  qiierer  sujetarse  á  ellas,  que- 
dando por  esta  razón  improductivas  algunas  fin- 
cas; S.  £.  el  Poder  Ejecutivo,  de  entera  con- 
formidad con  el  parecer  de  la  Dirección,  se  ha 
servido  resolver:  que  en  las  contratas  que  se 
celebren  pap  dar  en  arrendamiento  asi  los  ter- 
renos y  denMis  bienes  que  sean  propiedad  de 
los  colegios,  como  aquellos  cu]ro.  usufructo  go- 
cen, se  obeerven,  como  regla  general,  los  Requi- 
sitos siguientes. 

19  Los  que  pretendieren  tomar  en  arrenda- 
miento tierras  6  alguna  finca  de  los  colegios 
presentar&n  un  j&ador  á  satisfacción  de  la  res- 
pectiva Junta  de  rentas,  el  cual  deberft  obligar- 
se á  responder  con  su  persona  y  bienes,  en  los 
casos  de*  ausencia,  muerte  o  insolvencia  del 
principal,  de  la  conservación  de  la  cosa  ari^en- 
dada,  y  de  la  cantidad  anual  que  se  estipule  por 
pensión  de  arrendamiento  renunciando  ademas 
su  fuero  y  domicilio. 

29  El  término  del  arrendamiento  no  podr& 
-exceder  de  nueve  afios,  y  las  posesiones  arren- 
dadas deberán  devolverse  al  vencimiento  de  las 
-contratas  en  el  mismo  estado  en  que  se  reclbie- 
•yon,  para  lo  oaal  deben  comprometerse  ios  ar- 
rendatarios 6  procurar  que  ellas  no  se  menos- 
caben y  que  los  terrenos  no  se  desmejoren  en 
términos  que  les  Jiagan  decaer  de  su  valor  y 
aprecio. 

39  La  peni^ion  de  arrendamiento  seta  aquella 
que'resulte  de  ias  pi^aeittfe  loa  licitadores^  con 
tal  qu^  la  cantidad  ofirecída  no  «baje  del  «5  por 
100  del  valor  de  la  cosa  que  se  arriende. 

49  El  arrendatavío  quedará  ligado  6 .  satis- 
facer adelantadas  .las  pensiones  anuales,  cuyo 
pago  debe  verificar  precisamente  en  el  primer 
tñes  de  cada  a!h>:  eti  el  concepto  de  que,  por 
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el  aolo  (lecho  de  faltar  á  eate  c4^mpromifQ,  que- 
dará rescindido  el  contrato,  y  el  Colero  toI- 
verá  á  entrar  en  posesión  dé  la  cosa  que  se  ha- 
bla arrendado.  * 

59  Los  arrendatarios  no  podrc^n  reclamar  me- 
joras 6  bienhechurías;  pero  si  el  fundo  nece- 
sitase algunas  de  tal  naturaleza  que  no  pueda 
pasar  sin  ellas,  la  Dirección,  previo  el  informe 
de  la  Junta  rélipectiva,  queda  sudcientemente 
autorizada  para  mandar  que  se  lleven  á  efecto 
si  estuviere  convencida  de  la  necesidad,  y  es- 
tas únicamente  serán  lal  que  tendrán,  derecho 
i  cobrar  los  inquilinús.  ; 

69  Si  al  vencimiento  de  los  primeros  nue* 
ve  años  no  hubiese  licitador  que  exceda  en  pu- 
ja á  loa  cesantes,  podrán  continuar  estos  en  el 
arrendamiento  por  otro  tanto  tiempo  y  por  igual 
pensión,  quedando  á  la  expiración  de  este  se- 
gundo término  á  beneficio  del  señorío  cuales- 
quiera bienhechurías  que  se  hayan  hecho  coa 
la  autorización  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

79  Habiendo  licitadores  que  excedan  en  pu- 
ja á  los  que  estdn  en  posesión,  serán  aquellos 
los  obligados  á  pagar  á  estos  las  mejorad  que  se^ 
encuentren  hechas  con  el  requisito  indicado, 
quedando  los  nuevos  arrendatarios  sujetos  en 
todo  lo  demás  alas  condiciones  arriba  establecidas. 

89  Para  el  arreglo  del  precio  de  las  bienhe- 
churías á  la  expiración  del  primer  período,  así 
como  para  cualesquiera  otras  diferencias  que 
ocurran  acerca  de  la  inteligencia  6  del  cumpli- 
miento de  estas  condiciones,  se  nombrarán  arbi- 
tros arbitradores  con  arreglo  á  la  ley. 

99  Las  bienhechurías,  de  que  habla  el  artícu- 
lo 59  y  sobre  las  cuales  deben  inform'ar  las  Jun- 
tas, son  las  útiles  al  fundo,  es  decir,  las  que  au- 
menten su  renta;  y  por  consiguiente  quedan 
excluidas  las  voluptuarias,  las  que,  en  ^ caso  de. 
existbr,  quedarán  á  benefício^del  sefiorío  al  vea- 
cimiento  del  período;  y 

109  Las  Juntas  de  rentas  anunciarán  por 
carteles  las  posesiones  que  hayan  de  arrendar- 
re,  fijarán  dia  para  la  subasta,  oirán  las  propo- 
siciones que  se  hicieren  y  darán  cuenta  á  la  Di- 
rección, quien,  con  vista  del  informe  que  aque- 
llas evacuaren,  resolverá  como  mejor  conven- 
ga  á  los  intereses  del  Colegio. 

'  Comuniqúese  á  la  Üireccion  para  que  lo  circu- 
le á  quienes  corresponda;  y  publíquese.— >Por 
S.  E.— PuZtdo. 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  Ejecu- 
tiva DE  13  DE  Junio  de  1851  determinando 
el  local  en  que  debe  reunirse  la  Junta  de 
rentas^  y  celebrar  ñus  sesiones, 

Secretana  del  Interior.— Sección  Cuarta. 

Caracas  13  de  Junio  de  1851- 
Resuelto.— Desde  el  S6  de  Agosto  de  1844 
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determinó  el  Poder  f^ecntivo  qne  bs  Goberna- 
dores debían  fij^r  según  las  circustanciast  y  como 
Presidentes  4e  las  Junias  de  'rentas  d^  los  Colé* 

fríos  el  lugar  en  que  eetas  deban  reunirse  y  ce- 
ebrar  sus  sesiones;  y  aunque  en  7  de  Abril  de 
1849  se  dispuso  que,  conforme  á  la  opinión  de 
la  Dirección  general  de  instrucción  páblica,  se 
reuniese  la  del  Colegio  de  Calabozo  en  el  local 
de  este  establecimiento,  esta  resolución  contraí- 
da á  caso  singular,  y  sin  haberse  tenido  á  la  vis- 
ta la  regla  general  que  antes  se  habia  expedido, 
no  ha  derogado,  en  la  extensión  que  se  le  dio, 
esta  misma  regla,  la  cual  debe  observarse  por 
no  haber  motivo  alguno  para  variarla,  hacién- 
dose observar  también  en  Calabozo  para  que 
no  haya  una  excepción  infundada;  pudienUo  el 
Gobernador  del  Guárico  en  virtud  de  sus  facul- 
tades, si  lo  creyere  conveniente,  y  mientras  lo 
sea  efectivamente,  continuar  en  el  Colegio  las 
reuniones  de  su  Junta  de  Rentas!  Dígase  así  en 
contestación  al  Gobernador  de  Cumaná,  á  la  Di- 
rección general  de  instrucción  pública  para  su 
inteligencia,  y  á  Ioh  demás'  Gobernadores  para 
su  cumplimiento,  y  por  término  de  la8>  varias 
reclamaciones  que  se  han  dirigido  sobre  el  par- 
ticular." 

Por  S«  E.— iiranda. 

«COLEGIOS  NACIONALES*  'Resolución  eje- 
cutiva de  22  DE  Noviembre  de  1851,  de 
que  se  deduce  que  sus  empleados  no  gozan 
sueldo  alguno  cuando  por  falta  de  alumnos 
estén  cerrados^ 

Secretaria  del  Interior.— Sección  cuarta. 

Caracas  Noviembre  28  de  1851. 

Resuelto. — Constando  al  Gobierno,  así  por 
el  expediente  que  sobre  el  particular  reposa  en 
este  Ministerio,  cómo  por  el  que  con  fecha  7  de 
los  corrientes  le  ha  dirigido  la  Dirección  general 
de  Instrucción  Publica,  que  el  Colegio  Nacional 
de  Margarita  ha  estado  cerrado  en  dos  épocas. 
distintas  por  algunos  meses  á  causa  de  no  haber 
alumnos  que  concurriesen,  cuyas  dos  épocas 
pueden  fijarse  como  corridas  desde  el  primero  de 
Setiembre  de  1848  hasta  el  31  'de  Agosto  de  49 
y  de  7  de  Noviembre  del  mismo  afío  hasta  30  de 
Abril  de  50,  no  obstante  que  los  informes  que 
han  podido  obtenerse  sobre  el  particular  no  pre- 
sentaa  toda  la  claridad  que  seria  de  desearse  en 
cuanto  á  la  fijación  de  las  fechas;  y  constando 
igualmente  que  los  empleados  de  dicho  Colegio 
han  estado  percibiendo  sus  sueldos  duran  te  aque- 
llos dos  períodos,  resultando  de  aquí,  que  indebi- 
damente se  han  pagado%signaciones  por  servicios 
que  no  se  han  hecho,  S.  £.  el  Poder  Ejecutivo 
se  ha  servido  determinar:  que  los  empleados  de 


OOLOJHBIAlf  A  t  y^femí  OLAKA  VIQfiNTB. 


2S3 


mM 


co 


aquel  establedniíento  restituirán  á  Iti  caja  de  sas 
renta»  todos  aquellos  sueldos  que  hayan  percibi- 
do durante  las  dos  épocas  referidas;  bien  que  re- 
servándoles su  derecho  para  que  se  les  abone 
aquellos  dias  ó  meses  que  comprueben  satisñicto- 
riamente  haber  estado  abierto  el  Colegio  y  dado- 
se  las  clases  en  ¿1  planteadas  con  el  númerp  de 
alumnos  que  por  la  ley  se  requieren. 

Comuniqúese  á  la  Dirección  general  de  Ins- 
trucción Publica  para  su  inteligencia  y  demás 
fines,  devolviéndole  el  expediente  acoropafiado; 
y  también  al  Gobernador  de  Margarita  para  los 
fines  consiguientes. — Por  S.  E. — Herrera' 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  biecv- 
TivA  DE  25  DE  OCTUBRE  DE  1860  declaran» 
do  que  tanto  loa  Directores  de  Colegios  na- 
cionales y  particulares^  como  los  catedráticos 
tienen  el  aeber  de'  dar  á  los  alumnos  que  pa» 
sen  á  una  Universidad  6  seminario  los 
ceriificatos  que  necesiten  para  continuar  stis 
estudios^ 


Secretaría  del  Interior. 


Sección  4^ 


Caracas,   Octubre  íib  de  19&0. 

Resuelto. — Vista  la  solicitud  del  Sr.  Rector 
del  Seminario  de  esta  ciudad  sobre  que  se  obli- 
gue al  Sr.  Director  del  Colegio  denominado 
'•Caracas"  á  certificar  al  j6ven  Manuel  Nufiez, 
que  ahora  viste  beca  en  dicho  Seminario,  el 
tiempo  que  ha  cursado  en  aquel  establecimiento 
del  primer  año  de  filosofía  iniciado  en  I9  de 
Setiembre  del  año  anterior,  por  negarse  dicho 
Director  á  dar  este  documento  alegando  no  te- 
ner tal  deber  hasta  la  conclusión  del  trienio  filo- 
sófico, y  encontrando  el  Poder  Ejecutivo  que 
para  llenar  los  trámites  legales  en  el  curso  de 
los  estudios  de  aquellos  alumnos  que  habiéndo- 
los principiado  en  los  colegios  nacionales  6  par- 
ticulares se  trasladen  á  la3  Universidades  &  con- 
tinuarlos, deben  ir  provistos  de  documentos  que 
comprueben  su  tiempo  de  estudios  según  el  ar- 
tículo 39  l^y  ^  ^^^  código  de  instrucción  públi- 
ca, }^  39  y  49  de  la  1 1 A  del  propio  código:  que 
según  informe  de  la  Dirección  de  esUidios  así  ae 
ha  estado  observando,  pues  que  los  alumnos  de 
los  colegios  nacionales  y  particulares  han  pre- 
sentado dii.'hos  documentos  sin  que  por  parte  .de 
sus  Directores  se  haya  opuesto  ninguna  dificul- 
tad, cualquier^  qué  sea  el  tiempo  aue  aquellos  han 
estudiado,  hasta  ahora  que  el  del  Colegio  Cara- 
cas se  niega  &  dárselos  al  cursante  Núfiez;  y  fi- 
nalmente, que  si  dichos  Directores  pudieran  ne- 
gar semejaoUs  .certificaciones  quedarla'  coartada 
la  libertad  que  tienen  los  padres  de  familia  de 
mudat  de  establecimientos  cuando  lo  estimen  con- 


co 


veniente  á  Ta  mejor  educación  de  dus  hijos,  y  se 
perjudicarían  estas  en  el  curso  de  sus  estudios 
por  falta  de  dichos  documentos;  S.  £.,  de  con- 
formidad con  el  parecer  de  la  Dirección  general 
de  Instrucción  pública  que  ha  oído  en  el  parti- 
cular, ha  tenido  á  bien  resolver:  que  tanto  los 
Directores  de  colegios  nacionales  ó  particulares 
como  los  catedráticos  de  estosi^establecimientos 
están  en  el  deber  de  dar  á  los  alumnos,  que  en 
cualquier  tiempo  quieran  trasladarse  á  una  Uni- 
versidad ó  Seminario,  los  certificatos  prevenidos 
porcia  ley  y  especialmente  por  el  parágrafo  único 
art.  49  de  la  11^  citada,  debiendo  expresaren 
ellos  el  tiempo  cursado  y  si  los  alumnos  han  su- 
frido ó  no  bUs  exámenes,  á  fin  de  que  puedan 
llenarse  cumplidamente  los  requisitos  légale» 
para  la  continuación  de  sus  clases  en  los  esta- 
blecimientos superiores. 

Comuniqúese  á  los  señores  Rectores  de  los 
'Seminarios  de  Caracas  y  Mérida  para  su  inteli- 
gencia y  demás  fines;  y  á  la  Dirección  de  estu- 
dios para  su  conociipiento  y  que  se  circule  á 
quienes  corresponda.  Y  pubiíquese.  - 

Por  S.  E.— Rojas, 

COLEGIOS  NACIONALES.  Resolución  Ejccr- 
TivA  DE  12  DE  Agosto  de  1844  sobre  el  mo- 
do de  nombrar  los  vocales  que  en  ^union  de 
los  catedráticos  de  la  facultad  han  de  com- 
poner la  junta  examinadora  para  conferir 
el  grado  dé  Bachiller  en  filosofía. 

Departarkento  de  lo  Interior. — Sección  segunda. 

Caracas  12  de  Agosto  de  1844. 

Resuelto. — Considerada  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo la  comunicación  de  la  Dirección  general  de 
instrucción  pública,  fecha  el  29  del  mes  próximo 
pasado  en  que  solicita  se  establezca  por  el  Qo- 
bierno  la  formalidad  con  que  deben  nombrarse 
en  los  colegios  nacionales  los  examinadores  para 
conferir  ef  grado  de  bachiller  en  filosofía,  mien- 
tras se  expide  el  reglamento  general  en  cumpli- 
miento de  la  ley,  de  acuerdo  con  el  dictamen  del 
Consejo  de  Gobierno,  se  ha  servido  resolver  lo 
siguiente. 

Los  vocales  que  han  de  componer. la  Junta 
examinadora  en  unión  de  los  catedráticos  de  la 
facultad  para  conferir  el  grado  de  bachiÜer  ei^ 
los  colegios  nacionales,  serán  nombrados  cada 
tres  años  por  el  Recto^y  Vicerecior  del  colegio 
y  por  el  Gobernador  de  la  provincia  énjas  capi- 
tales, o  por  el  Jefe  político  con  los  funcionarios 
mencionados  en  los'demaa  cantones.  Las  vacan- 
tes que  ocurran  se  llenarán  áül  mismo  modbi — 
II  Por  S.  E.-C0605  Fuertes,      •  ^;    '  " 
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COLEGIOS  8K1UN ARIOS.  Véase  Se^n^orú». 

COLEQIOS  PARTICULARES.  Pueil€ia  leer  cur- 
sos de  filosofía.  Véase  Casas  particulares 
de  educación* 

COLEGIOS  PARTicvLAR£8.  Deber  de  sns  Di* 
rectores  y  catedráticos  de  dar  á  los  alumnos 
que  pasen  ft  una  Universidad  ó  Seminario  los 
certifica  tos  que  necesitan,  para  continuar  sus 
estudios.  Véase  Colegios  nacÍQnales^  K.  £« 
de  25  de  Octubre  de  1850. 

COLEGIOS  PARTICULARES  RESOLUCIÓN  EJE- 
CUTIVA DE  3  DE  Junio  de  \^^  dictando  re^ 
glas  sobre  los  alumnos  que  pasan  á  ellos^  de 
una  Uuiversidad^  á  estudiar  ciencias  filoso- 
ficasy  y  para  que  puedan  obtener  el  grado  de 
Bachiller  en  ellos* 

'  República  de  Venezuela. — Secretaria  de  Estc^- 
do  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia*r^ 
Sección   segunda, — Número    274. — Caracas  3 
de  Junio  de  1846,  año   17.  ®   de    la  ley  y  36.  ^ 
de  la  independencia» 

Resuelto. — Dígase  al'  Sr.  Presidente  de  la  Di- 
rección general  de  inairuecion  pública  y  recto- 
res de  Universidades. 

A   consecuenciii   de  la  comunicaoion  que  el 
rector  de  la  Universidad   de   Caracas  dirigió  al 
Poder  Ejecutivo  solicitando,  á  nombre  de  la  jun- 
ta de  Gobierno  de  la    misma  Universidad,   una 
disposición  que  impidiese   el  abuso    que  hadan 
algunos  cursantes  de  la  libertad  qne  tienen  para 
pasar  á  otros  establecimientos  científicos  á  estu- 
diar en  ellos  filosofía,  pues  acontece  que  aJgunoa 
d'espues  de  haber  sido  reprobados  en  los  idiomas 
latino  7  castellano,  han  pasado  «1  siguiente  dia  6 
poco  después  á  una  de  las   casas   de  enseñanza 
privada  establecidas  en  esta  ciudad  á  oir  las  lec- 
ciones del  curso  filosófico  que  se  sigue  en  ellas, 
burlando  por  este  medio  el  Juicio  ó  censura   del 
cuerpo  examinador  de  la   Universidad';    dispuso 
Sk  if.  el  Presidente  de   la  República  que,   pro- 
cediendo de  conformidad  con  lo   que  previene 
la  ley  14&  del  código  de  instrucción   p^iica,   se 
oyese  sobre  la  materia  sucesivamente  &  la  Di- 
rección general  y  Consejo  de  Gobierno,  los   cua^ 
les -se  han  extendido  á  informar  ademas  sobre 
el    inconveniente  que    presenta  la  facilidad  con 
que  Biselen  calificarse  de  buenos  en  una  Univer- 
sidad los   documentos  comprobantes  de  los  es- 
tudios seguidos  en  otra  que  no  los  admitiría  como 
bastantes  para  la  obtención  de  algún  grado  cien- 
tífico; y  después  de  haber  meditado  detenida- 
mente sobre  U  materia,  ha  resuelto  que  los  alum- 
nos de  las  Universidades  que  hayan  sido  repro- 
bados en  el  examen  prevenido  por  el  artículo  59 
dé  la  ley  séptíma  del  código  de  instrucción  publi- 
ca no  pueden  ser  admitidos  al  grada  de  bacaillec  | 
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en  cieudaa^  filositficas  en  la  misroik  Unmr8ida4 
sin  que  antes  aufr^n  ea  ella-  el.  examen  del  arti- 
culo 59  re£erido«.  con  traído.  &Ja«  matefias  que  en 
él  se  expresan»  sil)  <«u^  baste  entonces  la.  certi- 
ficación de  idoneidad  del  director  ó  direeiorea 
del  establecinnieeto  en  ,que  se  siguió  el  curso  filo- 
sófico: con  cayo  objeto  los  seüores  de  las  Uni-^ 
versidades  advertirán  al  rector  cada  vez  que  ocur- 
ra el  caso  presupuesto  quei  se  enc'uentra  el  aspi- 
rante conpprendido  en  él.  Que  los  directores  de 
los  colegios  particulares  donde  se  ensefien  las 
ciencias  filosóficas,  ao  admitan  al.  estudio 
de  e&tas  á  aquellos  jóvenes  que  no  acredi- 
ten su  idoneidad  en  los  idiomas  castellano  y  la- 
tín o^  elemento8.de  versificación  y  retórica  i^)li<^ 
cados  á  la  lengua,  castellana,,  como  se  practica 
en  las  Universidades  en  virtud  del  artículo  59 
de  la  ley  séptima  citada.  Y  que.  los  directorea  dé 
casas  particulares  de  educación  en^  que  se  ense- 
ñen ciencias  filosóficas  pasen  anualmente  &  las 
Universidades  ó  colegios  nacionales  mas  inme- 
diatos y  á  donde  es  probable  que  quieran  los 
alumnos  recibir^l  grado  de  bachiller,  la  matrí- 
cula de  cursantes  en  las  materias  del  aQo  que 
empieza,  debiendo  cumplir  con  esta  disposición 
dentro  de  los  quince  primeros  ^i&s  del  año  cor- 
respondiente. 

.  Respecto  ele  ]a  facilidad  cpn  que  se  admiten  á 
examen  en  algunos  establecimientos  los  que  han 
cursado  ciencias  en  otros  no  exigiéndoseles  los 
comprobantes  necesarios  ó  admitiéndolos  sin 
los  requisitos  indispensables,  el  Poder  Ejecuti- 
vo notando  que  este  mal  depende  mas  que  de 
la  fal^  de  reglas,  de  la  inobservancia  de  las  que 
existen,  se  limita  por  ahora  á  encargar  su  mas 
exacto  cumplimiento  á  las  Universidades  y  co- 
legios nacionales  previniéndoles  den  cuenta  por 
«conducto  de  la  Dirección  general  de  instrucción 
pública  de  cualquiera  falta  que  adviertan  en  este 
punto  para  aplicar  con  informe  de  dicho  cuerpo 
el    remedio    conveniente. — Por    S.   'E.'-~€ohos 

Fuertes. 

• 

CÓLERA  MORBUS.  Véase-  Cuarentena  d^ 
buques.^  D.  E.  de  }i  de  Agosto .  de  188K, 
y  R*  £•  de  7  de  Setiembre  del  misino  affo. 

COLOMBIA.  Yéftse  Pactos  de  federación, 
COLOMBIA  (  PvsUTO  ^e.  )   Véase  Puertos 
habilitados* 

COMANDANCIAS  db  arvas.  Ley  de  18  de 
Mayo  de  1843  estableciéndolas-^ue  reforma, 
ladellie  Mayo  ie  1841,^.  184  (bí  cuadfsr- 
no  de  leyes  íe  ese  año^  y  487 f  i>9  447  del 
cuerpo  de  l^l-^ue  reforma  la  ie  19  de  Ahril 
de  1836,  pag,  149  del  cuerpo  comprensiva 
de  las  ie  ese  año,  y  196.  nO  ^)2  detie  1851 
que  reforma  lai$  9&de  Setifiviire  de  IfOO» 
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«Ao,  3(99,  s?  29  de¿  d<t  186^. 

El  Senado  j  C&o>ar%  de  Representantes  de  la 
Ke^bfiea  de  Ven^znelac,  reunido*  en  congreso, 

CQK^IDEftAMOO; 

Qod  oiántrM  fe,  expide  la  ley  orgánic»  de  la 
fuerza  aroMida,  debe  continuar  la  organizadioo 
actual  (jue  establece  los  mandos  de  armas. 

• 

PECRSTA.N: 


Art  19  Para  la  defensa  y  seguridad  del  Esta- 
do habró-cornaadancias  de  armas  en  Guayana, 
Climaná,  Barcelona,  Carftcas,  Carabobo,  Coro, 
j!^aracaibo  é  isla  de  Margarita.  Los  comandan- 
tes da  armas  son  responsables  de  la  defensa  del 
territorio  comprendido  en  los  límites  de  sus  res- 
pectivas provincias  y  tendrán  bajo  su  mando  la 
fuerza  armada  que  les  fuere  destinada  por  el 
Poder  Ejecuüvoy  y  las  plazas  fortalezas,  parquea 
y  depósitos  militares  situados  en  ellos.  Tan^bien 
tendrán  bajo  su  mando  la  milicia  nacional  que 
los  gobernadores  llamen  al  servicio,  en  los  casos 
4e  perturbación  del  orden  interior,  y  que  esté 
acuartelada  y  pagada  por  el  Estado,  obrando 
con  ella  según  ks  disposiciones  de  los  mismos 
gobernadores  que  son  los  inmediatos  encarados 
de  la  conservación  del  orden  en  las  provmcias 
hasta  que  el  Poder  Ejecutivo  resuelva  según,  la 
gravedad  del  caso.  Subsistirá  la  comandaDcia  del 
castillo  de  la  Barra  de  Maracaibo.  (a) 

^  único.  El  Poder  Ejecutivo  podrá  suprimir 
y  restablecer  las  comandancias  de  armas  ó  de  cas- 
tillos cuando  así  lo  crea  conveniente;  y  reunir 
bajo  Ta  autoridad  de  nn  mismo  comandante  el 
territorio  de  dos  ó  mas  comandancias  de  armas. 

Art»  29  Todos  los  mandos  de  armas  son  co- 
misiones por  el  tiempo  que  el  Poder  Ejecutivo 
juzgue  conveniente. 

Art  39  Los  comandantes  de  armas  son  el 
conducto'  natural  para  ejecutar  todas  las  opera- 
ciones y  movimientos  militares  que  el  Gobierno 
tenga  á  bien  disponer  en  las  provincias  en  que 
haya  comandancias  establecidas. 

Art.  49  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
no  disminuyela  fiMuUad  que  tiene  el  Gobierno 
para  reunir  dos  6  mas  comandancias  de  armas 
tajo  las  inmediatas  ordenes  de  tin  comandante 
general  de  un  ejército  prevenido,  cpn  arreglo  al 
tratado  79  títttlol9  dala  ordenanza. 

Art.  5<>'Los  comaodaAlee  mililares  no  ejer- 

(a)  Este articaloy  el  1.^  de  laleyde  24 de  Abril  de 
1898,  que  ^Micecen  en  contradíccioD,  están  eapliosdes  por 
1á  BaBOliicion  EJecatira  de  10  de  Agesto  dé  1848,  que  se 
eoeaentran  á  oontomacion  déla  ley. 
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oeste  jurlsSccion  territaria},  y  limilarán  ea 
autoridad  á  las  tropas  y  oficiales  que  estén  á 
sus  órdenes,  y  con  la  precisa  obligación  de  ocur- 
rir á  la  autoridad  civO  por  los  auxilios  que  nece- 
siien  OA  todos  casos. 

Art.  69  Los  comandantes  de  armas  de  Gna- 
vana.  Cu  maná,  Barcelona,  Carabobo,  Maracaibo, 
Cqro  y  Margarita  tendrán  on  ayudante  que  los 
auxilie  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  el  de  Ca- 
racas tendrá  dos,  primero  y  secundo. 

J^  único.  El  ayudante  I9  podrá  ser  hasta  ca- 
.pitan,  y  los  demás  ayudantes  serán  tenientes 
con  los  sueldos  de  sus  clases,  (b) 

Art.  79  Los  ofícfales  destinados  á  laa  ayu» 
dantías  de  comandancias  de  armas,  ¿e  plazas  ó 
castillos,  serán  considerados  como  en  servicio 
de  cuerpos  para  los  ascensos  de  su  carrera  en 
las  vacantes  que  ocurran  en  los  cuerpos  del  ejér- 
cito. 

Art.  89  Lo»  oficiales  generales  destinados  á 
comandancias  de  armas  no  tendrán  ayudantes  de 
campo. 

Art.  Vi  Se  derogar  la  ley  de  11  de  Mayo  de 
i<84 1,  sobre  comandancias  de  ar/nas. 

Dada  en  Caracas  á  17  de  Mayo  de  1843,  afto* 
149  de  la  ley  y  339  de  la  independencia.— .>EI 
Presidente  del  Senado,  José  Vargasu — El  Pte- 
sidente  déla  Cámara  de  Representantes,  Manuel 
Felipe  de  Tovar. — E!  Secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Sreyre, — £1  Secretario  de  ]a  Cáma- 
ra de  Representantes,  /•  A»  Pérez 

Caracas  Mayo  18  de  1843,  afto  14!»  de  la  ley 
y  839  de  la  independencia. — Ejecátese* — Carlos 
SouhletU, — Por  S.  £.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica.— El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Guerra  y  Marina,   Rafael  Urdan$ía.  (c) 

'  r 

,    W  ^  ■  ■  >   P^l — ■^'  .  I     I         ■  ■■  I  ■■■■,■■  ,  ^    -      *    ■  ■  I 

(b)  £1 1  único  del  articnlo  6,  diee  el  Seeretarío  de  la 
Querrá  Sr.  Francisco  Hernaiz,  en  su  Memoria  de  1887, 
previene  que  el  primer  ayndante  podrá  ser  hasta  capHan; 
y  le  oodrre  la  dada  al  Oobienio  de  si  podrá  ser  ciqntan 
el  ayudante  de  aquellas  comandancias  en  donde  solo  hay 
creado  uno,  cuya  dada  refiero  á  las  Honorables  Cáma- 
ras. " 

Sin  embargo  de  esto,  la  ley  vigente  entonces  (  de  19 
de  Abril  de  1886  )  ñié  derOg^ada  por  lá  de  11  de  Mayo  do 
1841,  y  esta  por  la  actual  de  18  de  Mayo  de  1648;  y  en 
ningnna  se  ha  resuelto  la  duda  propuesta  por  el  Poder 
Ejecutivo,  pues  en  todas  ha  quedado  la  misma  la  disposi- 
ckm  que  dio  lu|rar  á  ella. 

(c)  fin  1842  dijo  el  Secretaria  del  mismo  ramo  General 
Carlos  Soublette: 

"Mientras  la  ley  no  varié  la  organización' militar  de  la 
República  sabsisür&o  las  comandancias  de  armas  de  pro- 
viadas,  y  en  caso  de  g*aena  habrá  jeíbs  de  operaciones  6 
generales  de  ejército.  Hásia  ahora  el  sueldo  de  los  co- 
loandaates  de  armas  es  el  seflalado  al  empleo  militar 
de  les  que  obtienen  estos  mandos;  7  s|  no  es  un  oficial 
geneml,  la  asignación  es  tan  escasa  que  no  les  proporcio- 
na ni  ¿ara  kia  mas  precisos  gastos  que  requiere  el  des* 
Uno.  Muchos  de  naertros  ofldales  generales  np  pueden 
ya  desempeflar  estas  cmnfsienes  per  sa  edad,  6por  las 
enfermedades  que  han    contraído  eu  su  larga  carreta, 
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GOMáNDANOIAS   mn   arvaa.    Rssolvoio?! 

BJSCUTITA   »B    16  DS   AGOSTO    DE    1848  fijOU' 

do  kt inteligencia  del  articulo  \o  de  la  ley 
anterior f  con  relación  al\^  ¿e  la  de  24  de 
Abril  de  IS38  sobre  organización  de  las  pro^ 
vincias» 

Secretaría  de  Guerra  y  Marina^ — Sección  1^ 

Caracas  16  de  Agosto  de  1848,  19  y  38.-^ir- 
cular. 

ResYie]to.-^Han  llamado  seriamente  la  aten. 
cien  del  Poder  Ejecativo,   las  diferentes  centro. 

y  el'  Qobienio  se  priva  de  nombrar  oficiales  particulares 
por  la  razón  dicha.  Si  la  ley  asignara  sueldos  á  las  co- 
mandancias de  armas  proporcionados  á  su  importancia 
j  á  las  circunstancias  peculiares  del  punto  en  que  deben 
refd  dir,  se  haría  una  grande  mejora  en  este  ramo. 

Ejdl  1843  voltio  á  exponer:  Dije  el  afio  pasado,  y  no  pue- 
do menos  que  repetirlo  ahora,  que  si  la  ley  asignase  suej- 
dos  á  las  comandancias  de  armas  proporcionados  á  su  im- 
portancia y  á  las  circunstancias  peculiares  del  punto  en 
qu^  deben  residir,  se  baria  una  grande  mejora  en  ese 
ramo.  Suplico  al  Congreso  que  tome  en  consideración 
«esta  pro])uesta,  y  lol motivos  en  que  se  funda. 

Esto  mismo  repitió  en  44. 

En  1849  el  Secretario,  .General  Francisco  Mejfa,  dijo: 

"Diversos  obstáculos  se  han  presentodo  en  el  curso 
del  afio  anterior  y  durante  la  campafta  para  el  6xito  de 
las  operaciones  militares,  á  consecuencia  de  varias  desa- 
veniencias  ocurridas  entre  los  gobernadores  y  los  coman- 
dantes de  armas  de  algimas  provincias  en  cuanto  á  la  di- 
rección de  las  que  se  han  emprendido  en  ellas.  Cada  una 
de  diohas  autoridades  se  ha  creído  autorizada  kgalmente 
para  determinar  por  si  los  movimientos  militares;  y  no 
pocas  dificultades  ha  tenido  qne  vencer  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  evitar  los  inmensos  males  que  eran  consiguien- 
tes auna  controversia,  que  por  lo  menos  habia.de  produ-. 
cir  la  paralización  d  el  desconcierto  de  las  urgentes  me- 
didas que  era  necesario  tomar,  y  de  lo  cual  se  habría 
aprovechado  el  enemigo  para  «obtener  ventajas  en  las 
criticas  y  apuradas  circunstancias  de  tener  que  aArontar 
una  invasión  6  prevenir  un  alzamiento. 

He  aqui  Sefior,  los  efectos  de  la  colisión  en  que  se 
encuentran  los  artículos  primeros  de  las  leyes  de  18  de 
Mayo  de  1848  sobre  comandancias  de  armas  V  24  de  Abril 
de  1888  sobre  el  régimen  y  organización  de  las  provincias. 
Bastará  la  simple  comparación  de  los  artículos  citados 
para  obtener  el  convencimiento  de  o[ue  ellos  envuelven 
el  germen  de  la  discordia,  por  el  hecho  de  atribuir  á 
entrambas  autoridades  el  derecho  de  superior  mando  en 
todo  lo  que  mira  &  la  tranquilidad  y  defensa  del  territorio 
de  su  jurisdicción.  Por  la  ley  orgánica  de  provincias  se 
determma  que  los  comandantes  de  armas  están  subordi- 
nados á  los  Gobernadores,  mientras  que  en  la  de  coman- 
dantes de  armas  se  hace  á  aquellos  exclusivamente  res- 
ponsabUs  de  ¡a  defensa  de  ¡a  pramnáa,  para  lo  cual  tendrán 
bajo  8u  mando  la  ñierza  armada  que  á  ellas  destine  el 
Píxler  Ejecutivo.  Semejantes  contradicciones  y  los  efec- 
tos que  ellas  produjeran,  impelieron  á  este  á  librar  su 
resolución  de  16  de  Acostó  del  afio  próximo  pasado.  (Véase 
á  continuación  de  la  lev:  Nota  del  autor  )  que  se  adjunta 
marcada  con  el  N.9  JIn  ella  se  verá  la  necesidad  en  que  estaba 
el  Gobierno  de  poner  término  á  un  desacuerdo  de  tan 
trascendentales  consecuenciaa,  convencido  como  ettabapor 
otra  parte,  de  que  el  espíritu  de  las  referidas  leyes  no  podía 
icr  otro    que  fijar  en  los  Gobernadores  la  unidad  del  man- 


co 

veráias,  que  antes  de  ahora  j  en  el  curso  de  es- 
te afio  se  han  suscitado  entre  -los  Gobernado- 
res de  provincia  y  los  Comandantes  de  armas 
ó  jefes  de  operaciones  porque  ellas  han  podido 
comprometerla  tranquilidad  y  orden  públicos, 
ó  impedir  e)  curso  j  buen  éxito  de  las  opera^ 
ciones  militares.  Inquiriendo  la  causa  de  seme- 
jante incidente  en  extremo  perjudicial  é  irre- 
gular ha  creído  poder  fijarla  en  la  mala  intícli- 
gencia  que  se  ha  dado  por  los  Gobernadores 
á  los  artículos  primeros  de  las  leyes  sobre  orga- 
nizacioií  de  las  provincias  y  Comandancias  de 
armas,  y  deseando  evitar  en   cuanto  sea  posible 

desagrados  y  mala  inteligencia  entre  las  prime- 

■  ■ 

do  en  lo  político  y  económico  de  las  provincias,  sin  que 
por  esto  tengan  aquellos  ingerencia  alguna  en  las  opera- 
ciones militares,  después  que  el  Poder  Ejecutivo  hubiese 
resuelto  sobre  ellas,  como  se  dedqce  del  final  del  citado 
articulo  de  la  consabida  ley  sobre  comandancias*  de  *ar> 
mas,  y  de  su  articulo  8.  ^  Si  ademas  de  estas  observa- 
ciones, se  tiene  en  consideración  el  articulo  177  de  la  Cons- 
titución, por  el  cual  se  prohibe  que  la  autoridad  militar 
se  reúna  á  la  civil,  se  vendrá  en  conocimiento  de  que  la 
citada  resolución  está  basada  en  estricta  justicia. 

En  vista  pues  de  todas  las  razones  que  quedan  anota- 
das, es  de  esperarse  que  el  Congreso  se  persuada  de  la 
urgencia  de  que  sean  reformadas,  asi  la  ley  de  comandan- 
cias de  armas,  como  la  que  organiza  las  provincias,  por- 
que si  ellas  continuasen  en  su  observancia,  comprometerian 
á  la  larga  el  sosiego  público,  y  mantendrían  el  Poder  Eje- 
cutivo en  c<»stante  zozobra  .por  íklta  de  reglas  claras  y 
terminantes  en  materia  tan  importante.  Es  pues  vital  para 
la  República  la  reforma  que  se  propone." 

£1  mismo  Secretario  expuso  en  1850: 

"  En  el  informe  que  tuve  la  honra  de  dirigiros  el  aJlo 
próximo  pa^o,  os  manifesté  la  necesidad  de  reformar  la 
ley  de  18  de  Mayo  de  1848  sobre  comandancias  de  armas 
por  las  poderosas  razones  en  él  estampadas,  las  cuales 
espero  se  tengan  presentes  en  la  actual  Legislatura,  que 
no  dudo  se  persuadirá  de  la  conveniencia  de  aquellamedi* 
da.     ' 

Otras  nzones  no  menos  valiosas  han  ocurrido  conposte- 
ríoridad  que  deben  considerarse  también  en  la  indicada  re- 
forma, de  las  cuales  paso  á  hacer  una  breve  reseña. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  Poder  Ejecutivo  y  á  su  vez 
el  Congreso,  creyeron  innecesaria,  y  hasta  perjudicial  Ja 
existencia  y  entretenlmierito  de  los  castillos  y  fortalezas 
militares  que  tiene  la  Bepública,  y  en  esta  persuasión  se 
desartillaron  y  se  abandonaron  de  tal  modo,  que  dentro 
de  poco  tiempo  quedaron  caá  arruinados  unos  edificios 
que  importaron  no  pocos  millones  de  pesos  al  rey  de  Espa- 
ña, y  pasaron  luego  á  ser  una  propiedad  de  la  República. 
Tan  solo  se  habia  conservado  el  castillo  de  San  Carlos  en 
la  Barra  de  Maracaibo,  acaso  por  la  afortunada  circuns- 
tancia de  contener  un  presidio,  único  que  puede  llamarse 
tal  en  el  paSs  y  qne  ha  servido  de  recurso  para  contener  & 
los  criminales  qne  los  tribunales  de  justicia  han  destinado 
á  la  expiación  de  sus  delitos. 

Be  pocos  afios  á  esta  parte,  los  sucesos  ocurridos  desa- 
graciadamente en  la  República  han  demostrado  de  una 
manera  evidente  el  error  en  que  se  estaba  de  abandonar 
ó  de  destruir  anos  monumantoa  4^  positiva  utilidad. 

El  castillo  Libertador,  situado  en  Puerto  Cabello,  ha 
sido  repando  y  pnesto  en  ejercicio  desde  1848;  y  existe 
en  él  actualmente  una.  pe^nefia  guarnición,  habiéndose 
restablecido  la  Conuuidancia  qne  antes  existió,  para  lo 
cual  ha  sido  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  por  el  parágra- 
fo único  del  art.  1.  ^  de  la  citada  ley  de  comandancias  de 
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ras  autoridades  de  las  provincias  para  que  el  aer- 
Tício  público  DO  llegue  á  experimenUr,  por  tal 
razoa,  algún  grave  perjaício,  h»  tenido  á  bien 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  dictar  la 
resolución  siguiente. 

anuas.  Pe  la  misma  manera  se  ha  efectuado  la  reposicton 
de  los  castalios  de  Sao  Antonio  en  Gumaná  y  de  San 
Cirios  en  Bio  Negro,  aquel,   como  un   punto  adecuado 
paia  la  8e|;urídad    del  ex-Qeneral  José   Antonio  Páea, 
mientras  se   rtiSueWe  lo  convenionte   sobre  su  peisonaj 
y  también  para  la  defensa  de  aquella  plaza;  y  este,  entre 
otras  razones,  por  las  muy  esenciales  que  se  expresan  á 
continuación;  !■  *  La  conservación  de  un  edificio  valioso 
que  en  el  punto   en  que  está  situado  costosisimamente 
pudiera  reponerse  en  el  porvenir  de  los  deterioros  ^ue 
está  sufríemio,  los  cuales  babrian  de  conducirlo  precisa- 
mente á  su  mina;  2  ^  La  conveniencia  de  que  permanez- 
ca en  aquel  punto  un  Jefe  y  una  guarnición,  que  por  pe- 
quefta  que  esta  sea,  deben  propender  al  fomenlo  y  pnigre- 
80  del  cantón  Bio  Negro,  que  á  la  sombra  de  una  fuerza 
delQobiemoy  con  el  respeto   de  la  autoridad  militar 
allí  esUblecida,  obtendrá  indudablemente  efectivas  ven- 
tajas*, mejoras  semejantes  por  lo   menos  á  las  que  había 
alcanzado  en  la  época  anterior  en  que  estuvo  dicha  forta- 1> 
lesa  en  ejercicio.  Otras  razones  de  mas  peso  aun  que  las 
enunciadas  se  han  expuesto  á   las  HU.  Cámaras  por  la 
Honorable  Diputación  provincial  de  Quayana  en  su  repre- 
sentación de  1841,  la  cual  corrobora  en  todas  sus  partes  la 
medida  tomada  en  el  afio  anterior  por  el  Poder  Ejecutivo 
sobre  el  particular.  Dicha  exposición  puede  traerse  á  la 
vista  cuando  sea  considerada  esta  materia  por  las    HH. 
Cámaras,  como  un  documento  de  sumo  interés  sobre   la 
materia  en  cuestión;  8*  Estando  el  consabido   castillo 
ó  fortaleza  en  loe  límites  de  esta  República  con  el  impe- 
rio del  Brasil,  se  hace  de  una  alta  importancia  la  perma- 
nencia alK  de  una  fuerza  del  Gobierno,    y  un  Jefe  que 
hsfea  respetar  á  Venezuela  por  aquella  parte." 
Él  Secretario,  General  Carlos  L.  Castelli,  dijo  en  1851: 
"  Es  de  este  lugar  llamar  la  atención  de  las  HH.  Cáma- 
ras hacia  la  necesidad  de  una  medida  que  prevea  el  caso 
últimamente    ocurrido   respecto  del  sueldo  que  ha  de 
devengar  un  Comandante  de  armas  interino,  durante  el 
cose  de  licencia  concedida  por  el  Gobierno  al  propie- 
tario á  causa  de  enfermedad,  6  por  gracia  asimilada  á 
la  facultad  que  conceden  áloe  capitanes  generales  y  al 
soberano  los  artículos   1.  ®  y  3. «   tratado  2.  «>  tít.  80 
de  las  ordenanzas-,  pues,  aunque  la  práctica  constante  ha 
sido,  antes  de  ahora,  tomar  del  ramo  de  imprevistos  el 
sueldo  correspondiente  al  primero,  el  Sr.  Administrador 
de  aduana  de  ciudad  Bolívar  ha  manifestado  no  estar 
autorizado  para  hacer  el  pago  en  el  caso  áque  me  re- 
fiero- y  consultado  el  Gobierno  sobre  la  materia,  hubo 
de  expedir  la  resolución  que  aparece   en  ^eldocumento 
número  6.^  (*)  (  de  la  cual  redamaron  ambos  iuterwa- 
dos  )  entretanto  el    Congreso  libraba    una   disposición 
que  allanase  tal  inconveniente.  Considerando  el  Gobierno 
que  no  debe  ser  de  peor  condición  un  Comandante  de 
«rmss  -ó  de  fortalesa  que  los   demás  Jefes  y  oficiales 
del  ejército:  que  siempre  se  ha  considerado  justo  y  equi- 
tativo   concederles  lieencla  por  un    mes,    en  un    aflo, 
siempre  que  ajuicio  del  mismo  Gobierno  y  vistos  los 
informes  de  los  respectivos  Jefes,  sea  sin  perjuicio  del 
servicio,  pide  una  resoluslon  justa  en  que  se  disponga 
que  el  agraciado  continúe  en  el  eoce  de  su  sueldo  por  los 
tieintadias  seflalados  en  el  citado  articulo  1.  ^ 
Llamados  por  la  Ordenanza  general  del  ejército  a  de- 


(*)  Besolnoion  de  17  de  Octubre  de  1850.  Véase  ea 
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19  La  sübcirdiaadah  que  los  jefes  miülarM 
debeo  á  los  Goberaadores  de  proviacia  con  ar* 
re|[io  al  artículo  primefo  de  la  ley  orgánica  de 
las  proviucias,  no  comprende  el  caso  en  que 
dichos  jefes  en  cumplimiento  dé  los  artículos 

sempefiar  las  faltas  accidentales  de  los  comandantes  de 
armas  los  sargentos  mayores*  de  plaza,  resolveria  en  cuan- 
to á  ellos  el  caso  arriba  consultado  el  restablecimiento 
del  servicio  de  las  mayorías  de  plaza,  suprimidas  en 
tiempos  pasados  en  la  ley  que  ha  creado  las  comandan- 
cias de  armas.  Ellos  son  sin  embargo  necesarios,  y  . 
so^  falta  es  tan  notable  y  perjudicial  al  servicio  del 
Estado,  que  continuamente  se  tropieza  con  dificultades 
tales  como  la  de  tener  que  cometer  sus  funciones  á  ofi- 
ciales subalternos,  v  á  veces  a  milicianos  inexpertos. " 

Por  último  cu  1852  volvió  á  exponer  el  mismo  Secre- 
tario: 

"No  habiendo  resuelto  el  Congreso  la  consulta  que 
se  le  hizo  en  la  Memoria  de  este  Ministerio  del  año 
próximo  pasado  sobre  el  sueldo  que  deba  gozar  un  co- 
mandante de  armas  interino  dumute  la  licencia  conce- 
dida al  propietario  por  enfermedad  ú  otras  causas-,  es- 
pera el  Poder  Ejecutivo  que  en  las  presentes  sesiones 
se  dicto  una  regla  sobre  el  particular,  tanto  para  resol- 
ver definitivamente  el  caso  ocurrido  respecto  de  la  coman- 
dancia de  armas  de  Guayana,  de  que  ya  están  impuestas 
las  Honorables  Cámaras,  cuanto  para  ceñirse  á  ella 
en  todos  los  casos  semejantes  que  son  bastante  frecuen- 
tes."      ' 

Análisü  eomparaUvo  de  las  leyes  de  2&  de  Setiembre  de 
1880, 1»  de  Ábrü  de  1836, 11  de  Mayo  de  1841  y  l^de  Ma- 
yo de  1848  sobre  comandancias  de  armas.  ^ 

La  do  86  suprimió  los  artículos  1,^  y  2.  ^  de  la  80  que 
decian: 

*'Art.  1.  Se  suprimen  las  coraandaacias  militares  prin- 
cipales y  subalternis  que  han  sido  creadas  contra  orde- 
nansa  por  la  administración  anterior  en  casi  todos  los  pue- 
blos, cantones  y  circuitos." 

**Art.  2.  Se  suprime  la  comandancia  general  de  depar- 
tamentos y  sus  estados  mayores." 

Suprimió  también  los  comandantes  de  plaza  que  el  ar- 
tículo 3  de  la  de  80  mandaba  que  subsistieran  en  la  Guai- 
ra y  puerto  Cabello,  y  los  comandantes  en  los  castillos 
de  la  baja  Guayana,  y  San  Carlos  de  Rio  negro;  como 
igualmente  ios  conuuklantes  de  artillería  en  U  Guaira, 
Puerto  Cabello,  Maracaibo  y  Guayana,  y  los  comandantes 
de  ingenieros  en  las  plazas  fortificadas  en  que  fhora  pre- 
ciso se  estableciesen  por  el  poder  Ejecutivo. 
Y  añadió  el  ^  único  del  articulo  1.  ^  que  dice: 
**^  único.  Pe  las  comandancias  de  armas  y  de  castillos 
expresadas  el  Poder  Bjecutivo  podrá  suprimir  las  que 
I  no  considere  necesarias  para  la  defensa  y  seguridad  del 
Estado." 

La  de  80  (art.  4)  disponía  "que  los  comandantes  de  ar- 
mas, los  de  plazas  y  foital^zas  durasen  tres  años;  y  que 
ni  el  Poder  Ejecutivo  ni  las  autoridades  superiores  mili- 
tares pudieran  deponer  de  sus  respi  ctívos  empleos  ni  man- 
dos jurados  á  los  que  las  desempeñasen   sino  con   las 
formalidades  establecidas  por  la  constitución  y  las  leyes; 
y  la  de  86  (art.  2.®)  dispusp:  "que  todos  los  mandos 
de  armas  fuesen  comisiones  por  el  tiempo  que  el  Poder 
.Ejecutivo  lo  juzgase  conveniente.— La  de  80  (art.  6.®) 
decia:  "Los  comandantes  de   arma¿  serán  el  conducto 
natural  para  ejecutar  todas  las  operaciones  y  movimien- 
tos militares  que  el  Gobierno  tenga  á  bien  disponer,  so- 
bre las  costas,  lagos  y  rios  comprendidos  en  los  límites 
de  las  provincias  en  que  están  establecidas;  cuscas  flmcio- 
nes  naturales  no  poorán  ser  trabadas  ni  anuladas  con 
cominones  extraordinarias  que  las  trasmitan  á  otras 
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priBvro  6  enirto  de  la  de  Oonandanciu  de  tr- 
ma*  obrea  «n  defensa  de  hM  tarrritorio*  de  qee 
•on  reeponeaUea  bajo  le  dirección  del  Poder 
^eenliva 


mnnoüj"  y  Is  36  Euprímió  los  últímoa  conceptos  "cuyaa 
fimciocet  naturales  dt. — La  de  80  (art.  8.  ° )  decía.*  "Para 
atuiliar  á  los  coouuidaiites  de  armas  j  áe  plúaa  «a  el  ( 
cío  de  SUH  fuBcioaes  tendrán  un  estado  uiuyor  compues- 
to en  U  forma  Higuiente:  Guayana,  un  ayudante  de  la  ola- 
te  de  subalterno:  Cumanó,  dos  ajudante*  primero  ;  se- 
'  cundo:  Barcelona,  un  ayudante:  Caracas,  dos  ajadan- 
tos  primero  j  segundo:  Carabobo,  ua  ayudaote:  Mani- 
caibo,  dos  ayudnutea  primero  y  segundo:  Coro,  ua  anu- 
dante: Margarita,  UQ  ayudante:  Fuerlocabello  doa  ayu- 
dantes primero  7  aeguudo:  Guaira,  dos  ayudantes  pri- 
mero y  segnndo:"  y  la  da  86  (art.  8.  ^l  suprimió 
■  loscomaCdaottS  de  plazas;  los  palabras  "de  la  clase  da 
subaltorao"  un  ayudante  á  las  de  Cumaná.  ;  Maracaibo, 
dejámloles  solo  uno  á  cada  uno*,  y  los  de  Puertocabelto 
7  la  Guaira,  conei^iente  con  la  supresión  délas  coman- 
dancias de  estas  plazas. — La  de  36  suprimió  los  artícu- 
los 11,  12, 18  y  14  de  la  SO  que  deciui. 

"Art.  11.  Los  genpraies,  coroneles,  comandantes  y  ofl- 
ciales  que  do  queden  en  actual  aeriicio,  reuLbiián  letras 
de  cuartel  con  la  tercera  parta  de  paga  hasta  que  el  Con- 
greso constitucional  determina  otra  cosa.  Están  com- 
preodidos  en  estos  goces,  primero:  los  generales  y  coro- 
neles que  hubieren  recibido  letras  de  cuartel  ñ  que  hu- 
bieren estado  en  actual  servicio  hasta  esta  f<K¿a.  Se- 
gundo: los  comandantes  y  oflctalcs  que  hubieren  reci- 
bido letras  de  licencia  temporal  indefinida  con  goce  de 
tercera  parte  conforme  á  loe  decretos  de  IS  y  19  de  Bne- 
To  de  1827,  6  que  hubieren  estado  en  actaal  servicio  has- 
ta esta  fecha:  se  exceptúao  los  jefes  y  oQciales  que 
babteren  entrado  al  servicio  desde  el  dia  9  de  Noviembre 
de  1623  enodelantc/!  los  cuales  si  no- quedan  en  actual 
■ervicio,  recibirán  letras  de  licencia  temporal  indo&oida 
sinel  goce  expresado,  eti  los  mismos  términos  que  los 
jefes  y  oficiales  del  dército  libertador  que  fueron  reti- 
rados el  aflo  de  1821.  Los  ofldalcs  retiradas  con  sueldoi 
gozarán  en  adelante  de  la  tercera  parte  siempre  que  la 
pensión  que  tes  cimceden  sus  letras  sea  igual  ó  mayor  que 
la  expresada  tercera  portel  pero  si  íiiere  menor,  solo  per- 
cibirán lo  qué  les  estuviore  declarado. 

Art.  12.  El  Poder  Ejecutivo  espedirá  letras  de  cuar- 
tel y  de  licencia  indeQnida  á  todos  los  que  tuviereD  de- 
recho á  ellas  para  que,  tomada  la  razón  en  las  oSciiuia 
correspondientes,  pueda  legitimarse  el  pago  en  las  teso- 
rerías, que  no  lo  harón  sin  este  requisito. 

Art.  13.  Todos  los  jefes  y  oficiales  agregados  á  esta- 
dos mayores  y  á  cuerpos,  no  se  considerarán  en  scrricio 
activo,  y  recibirán  sus  letras  de  licencia  indeOnída,  con 
arreglo  á  los  articules  anteriores. 

Art.  14,  El  Poder  KjecutivD  llenará  la  mitad  de  las 
vacantes  i^ue  ocurran  en  los  cuerpos  con  jefes  y  oBcia- 
]ea  que  se  hallen  con  Ucencia  temporml,  y  proveerá  los 
estados  mayores  de  las  provincias  y  de  fas  plazas  con 
los  oficiales  del  estado  mayor  qne  queden  ñn  colocación. 
Y  afladió  los  artículos  7  °,9.  °(y  Bus^&),10,yll  que  dicen: 
Art.  7:  °  Los  oficiales  destinados  á  lúa  ayudantías  de 
comandancias  de  armas,  de  plazas  6  de  castillo,  serán  con- 
siderados como  si  hicieran  el  servicio  en  cuerpos,  para 
los  ascensos  que  les  correspondaQ  en  su  carrera,  en  las 
Tacantes  que  ocurran  en  los  cuerpos  del  ejercito, 

Art.  9.°  Los  (generales,  comandantes  t  oficiales  del 
ejéicitode  Venezuela  que  hayan  obtenido  fetraa  de  cuar- 
tel, da  licencia  temporal  indefinida  6  de  retiro,  conforme 
&Ialey  da  2&  de  Setiembre  de  1880,  «mtínuarán  disfru- 
tando de  los  ^oees  seflalados  en.  sol  nspecUvaa  letru; 
om  la>  excepcntWB  de  loa  parágraibasigiiientea. 


S9  Eite  eaao  eitste  deade  bl  momento  en  que 
inatniidoel  Poder  Bjecntivo  de  que  en  ana  pro- 
vincia ae  ha  turbado,  6  intenta  turbar  el  iSrden 
püUieo  libra  6rdenea  A  los  Comandantes  de  ar- 

^1.°  No  disiVutarán  de  la  tercera  pfite  de  sueldo  ni 
de  pendón  algui»,  los  genemics,  coroneles  comandante* 
y  oficiales  que  hayan  prestado  servicto*  á  la  AMcioa  da 
refbrnws,  por  mor  ó  jior  tierrs,  en  goaralcltm  ó  en  can- 
pafia;  aunque  por  loa  decretos  de  indulta  se  les  hm» 
garaartlxado  sus  grados,  exceptuándose  aquello*  qoe  des- 
¡lues  de  la  revolución  se  bcorpwaroa  al  <jéndto  cons- 
titucional. 

4  8.  Tampoco  gozarán  de  la  tercera  pute  seSaJada 
por  sus  letras  loa  generales,  coroneles,  jefes  y  oflcislet 
qne  llamadas  al  sorviRio  después  del  S  de  Julio  de  16S6, 
hayan  rehusado  prestarlo  sin  insta  causa,  ni  los  que  bo- 
yan dejado  de  presentarse  á  Ea  autoridad  pública  hablán- 
dose dado  el  toque  de  alarma  en  el  pueblo  de  se  vecin- 

Art.  10.  A  los  generales,  coronetes,  jtfes  y  ofidahs 
qne  habiendo  hecbó  la  campaña  en  los  aflos  de  1818  a 
1821,  fueron  re  liradas  del  servicio,  y  qne  llainadoa  i-or 
el  Gobierno  han  tomado  hts  armas  en  dolénsa  de  las  ins- 
tituciones en  el  aflo  de  1686,  se  les  eipediián  letras  de 
cuartel  con  goce  de  tercera  parte  da  sueldo,  de  las  cua- 
les se  tomará  rozón  en  las  cndoas  correspondientes,  pwa 
que  pueda  legitimarse  el  pago, 

Art.  II.  Todo  jefe  ú  ofldal  qne  goce  de  tercera  par- 
te ó  de  penüion,  j  que  rehusare  marchar  á  donde  fuere 
destinado  por  el  Poder  Ejecutivo,  sin  causas  muy  iuslí- 
ficadas  ajuicio  del  mismo  Poder  Ejecutivo,  no  dlelruto- 
rá  para  lo  sucesivo  de  la  tercera  parte  ó  do  la  pensión,  sin 
que  por  esto  se  considere  e:iento  de  la  responsabilidad 
en  que  resulte  comprendido  por  la  naturaleza  de  su  omi- 
siou.  Incurren  en  la  misma  pénalos  que  en  caso  de  pe- 
ligro se  negaren  á  concurrir  al  llamamiento  del  gober- 
nador de  la  provincia  donde  se  encuentren." 

Comparadas  loa  de  B6  y  41  se  encuentran  las  dgnlen- 
tes  diferencias. 

La  de  41  (art.  1  ° )  puso  también  bajo  el  mando  de  Jos 
comandantes  de  armas  la  milicia  nacional  que  los  Gober- 
nadores llamasen  al  sen'icio  en  los  casos  de  pertnrbamon 
del  orden  interior,  y  quo  estuviese  acuartelada  y  paga- 
da por  el  estado  obrando  con  el'a  según  las  disposicio- 
nes de  los  mismos  Qobemadores,  hasta  que  el  Podor  Eje- 
cutivo resolviese  aegnn  la  gravedad  del  coso. — La  de  86 
(art.  8.^)  deda:  "Los  comandantes  do  armas  serón  el 
conducto  natural  para  ejecutar  todas  las  operaciones  y 
movimientos militarea  queel  Gobierno  tenga  á  bjen  dis- 
poner sobre  las  cósImi,  lapa  y  ries  comprendidas  en  los  li- 
mites de  las  provincias  ea  que  estén  estabIeddos¡"  y  la 
de  41  (art.  id.^  eztendl6  la  eJecnciOD  de  las  operaciixMS 
á  toda  la  provincia  pn  que  hnbiase  una  comandanda  es- 
tablecido.— La  de  41  finalmente  suprimió  los  articuke 
0.  o  (y  sns  4^)  10,  y  11  de  la  de  86  qne  fueron  aOaditks  - 
por  esta  misma,  y  que  ya  quedan  insertos. 

Comparadas  últimamente  las  de  41  y  43,sola  se  notan  las 
diferencias  qne  siguen: 

Ladeas,  (4  único  del  articulo  1. 0)  conoedió  al  Poder 
Ejecutivo  la  facultad  de  restablecer  hta  comandancias  que 
áules  habia  suprimido;  y  la  de  reunir  bajo  la  autoridad 
do  un  mismo  comandante  el  terFftorío  de  dbs  i  mas  co- 
mandancias dcarmas,  cuyas  facultades  no  contenia  la  de 
41;  y  dispon^Dslmente  (púnico  art  6,°)  que  los  syn- 
dúites  (excepto  et  primero,  que  podrá  ser  hurta  eaj^ton) 
serán  tenioutas;  los  miamos  que  la  de  41  (J  y  art,  id)  dia- 
pauia  qoe  faeran  tenieotas,  o  suiíeninits.  ■ 
En  kdemaa  son  <M)i>A)rm«  todas  estas  leyes. 
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rAás  ó  }e(étí  de  operaciones  que  nombre  para 
que  defiendan  *1  territorio  que  se  lea  eneomíen- 
da  con  la  fuerza  veterana  que  allí  exista  ó  con 
la  milicia  que  se  haya  llamado,  ó  llame  al  ser- 
vicio por  autoridad  competente,  ó  por  el  mismo 
Poder  Ejecutivo,  y  se  haya  puesto  ó  ponga  ba- 
jo la  dirección  de  un  jefe  militar  ó  que  tepga 
ef  carácter  de  tal. 

39  Por  consiguiente,  en  ese  caso  los  Gober- 
nadoresjno  pueden  impedir  ni  variar  las  dispo- 
siciones ó  movimientos  que  ordenen  los  jefes 
militares  concernientes  á  la  fuerza  que  está  ba- 
jo su  mando,  no  solo  dirigiéndose  6  los  subal- 
ternos, ]>ero  ni  aun  dando  órdenes  d¡re<?tas  á  los 
mismos  jefes,  porque  dependen  exclusivamen- 
te del  Poder  Ejecutivo,  con  arreglo  á  los  artí- 
culos primero  y  tercero  de  la  ley  de  Coman«- 
dancias  de  armas. 

49  Estas  mismas  disposiciones  son  aplicables 
á  la*  fuerza  marítima  que  obre  en  una  provin- 
cia y  que  debe  estar  á  las  órdenes  del  jefe  mi- 
litar respectivo. 

Por  9.  E. — Diego  Ibarra. 

Es  copia*f^J5(irrrt. 
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COMANpAilCtAS  lÍÉ  armas.  Su^jutoridad  en 
materias»  8^*  jusücia¿  Véase  Tnif^nales  mili' 

tares  art.  7.  '  %  '   ' 

COMANDAInCIAS  ¿fe  ARMAS.  No  pueden  los 
que  las  desempeflan,  bien  como  piropietarios 
ó  como  interinos,  "^  ser  nombrados  senadores 
ni  representantes.  Véase  Cámaras  legislati' 
vasn  artículos  constitucionales  que  estable- 
cen las  funciones  económicas^  y  disposicio- 
nes comunes  á  amhas^  art  81  y  Elecciones^ 
L.  VIII,   art.    12,  que  explica  el  anterior. 

COMANDANCIAS  de  armas.  Mensualmente 
deben  pasar  revista  al  parque,  dando  cuenta 
del  resultado  6  la  Secretaría  de  guerra.  Véase 
Parques^  R.  E.   de   26   de   Marzo    de  1840. 

COMANDANCIAS  de  armas.  Relaciones  6 
estados  que  deben  pasar  al  Gobierno  de  los 
efectos  de  guerra  contenidos  en  los  parques. 
Véase  Pargi/es,  R.  E.  de  7  de  Febrero  de  18S7. 

COMANDANCIAS  DE  armas.  Resolución  eje- 
cutiva de  19  DE*  JUNIO  DE  1840  disponiendo 
den  parte  á  ¿a  Secretaría  de  guerra  de  los 
fitütrimonios  que  contraigan  los  Jefes  y  ofi," 
cialei  en  sus  respectivas  provincias* 

Secretaría  de  Guerra^—^Carácas  Junio  í<>  de 

184a 

Ea  el  expediente  respectivo  ha  recaído  con  es« 
ia  iecha  la  resolacioa  siguiente. 
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«•^La  ley  Qtilca  título  12  del  códigfo  de  procedi- 
miento judicial  sobre  el  orden  en  la  observan- 
cia de  las  leyes,  sancioiütfdá  en  3  de  Mayo  de 
1888,  dice  en  su  articulo  29;  que  quedarán  vi- 
gentes en  Ja  Repútklica  laa  leyes  de  los  congre- 
sos de  Colombia  hasta  1827  inclusive;  y  siendo 
ana  de  estas  la  de  7  de  Abril  de  1326  qua  en  su 
artículo  59  dispone:  que  "los  militares  cuando 
^contraigan  matrimonio  den  aviso  de  ello,  y  de 
•Ma  persona  con  quien  lo  hayan  verificado,  á 
"  las  autoridades  siguientes.  Lo»  soldados  hasta 
"sargentos  inclusive  al  comandante  de  su  cuerpo. 
"De  subteniente  hasta  teniente  coronel  inclusive, 
"al  comandante  general  del  departamento  en 
"que  estuvieren  acantonados,  ó  al ' general  del 
"ejército  bajo  cuyas  ordenes  sirvan.  Y  desde  co- 
"ronelen  adelante  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
pública." El  Gobierno  declara  que  dicho  artí- 
culo e&  la  única  regla  que  debe  observarse  en  la 
República  con  respecto  á  matrimonio  de  los  mi- 
litares, y  por  consiguiente  quedan  derogadas 
todas  cuantas  disposiciones  estén  en  oposición 
con  el  mencionado  artículo.  Sin  embargo  dt$  es- 
to se  dispone  que  los  comandantes  de  armas  den 
parte  arGobierno  de  los  matrimonios  que  con- 
traigan los  jefes  y  oficiales  en  sus  respectivas 
j)rovincias  para  los  efectos  convenientes  en  la 
inspección  general. " 

Comuniqúese  por  circular  á  quienes  corres- 
ponda, y  publíquese  en  la  Gaceta  oficial.*— Por 
S.  S. — Hernaiz 

COMANDANCIAS  de  armas.  Deben  dar  avi- 
so al  Gobierno  cuando  muera  algún  oficial 
con  goce  de  tercera  parte.  Véase  Revista  de 
comisario^  D.  E.  de  8  de  Junio  de  1843, 
art.  7. 

COMANDANCIAS  de  armas.  Cuadros  de 
causas  que  deben  pasar  á  la  Corte  Suprema, 
y  á  la  Superior  del  respectivo  distrito  militar; 
y  modo  de  formarlos.  Véase  Estadística  ju- 
dicial, AA.  C.  S.  de  12  de  Enero  de  1843 
y  11  de  Marzo  de  1844. 

COMANDANCIAS  de  armas.  Los  que  las  de- 
sempeflen  servirán  el  encargo  de  subdirecto- 
res del  montepío  militar  en  el  lugar  de  su  re- 
sidencia. Véase  Montepío  militar  art.  20. 

COMANDANCIAS  db.  armas.  Funciones  de 
la  de  Maracaibo  respecto  de  los  talleres  esta- 
blecidos en  el  presidio.  Véase  Penitenciarías, 
R.  E.  de  26  de  Octubre  da  1841,  art.  3, 11, 16, 
17  y  19. 

COMANDANCIAS  djb  armas.  Reglas  que  de- 
berán observarse  respecto  de  las  solicitudes 
que  se  dirijan  por  su  órgano  al  Gobierno. 
*  Véase  Solicitudes,   R.  E.  de  23  de  Octubre 
de  1837. 

COMA-N0AIÍCÍA49   0M    aumas,    Rtéovüfmn 
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Ejbcutiva  ob  28  de  Marzo  de  1835  desa- 
probando ¿a  conducta  de  un  comandante  que 
franqueó  piezas  de  artillería  á  los  vecinos 
para  hacer  salvas  contra  la  voluntad  del 
Gobernador  de  la  provincia* 

Al  Gobernador  de  la  provincia  como  1^  auto- 
ridad de  ella. — República  de  Venezuela. — Se- 
cretaria de  E  en  el  D.  del  Interior  y  Justi^ 
cia. — Sección  Central. — Caracas  28  de  Marzo 
de  1835.— í1»í;  6?  de  la  hey  y  259  de  la  Inde- 
pendencia. 

Sr.  Gobernador  de  Maracaibo. 

En  el  oficio  de  ese  Gobierno  fecha  3  de  Noviem- 
bre último  número  170,  recayó  el  22  del  actual 
la  resolución  que  sigue: 

**Las  comunicaciones  del  Gobierno  d^Mara- 
caibo,  1^:  fecha  3  de  Noviembre  dltimo,  número 
176,  y  2^:  del  Comandante  de  armas  de  aquella 
plaza  dei  propio  dia  y  número  184,  relativas  á 
haber  franqueado  este  último  piezas  de  artille- 
ría para  una  salva  voluntaria  del  vecindario,  & 
pesar  de  la  repugnancia  del  primer  magistrado, 
y  de  las  comunicaciones  en  que  la  hizo  entender 
ai  Comandante  de  armas,  se  consideraron  por  el 
Gobierno  y  su  Consejo  oportunamente,  y  recayó 
un  acuerdo  con  que  se  conformó  el  Poder  Ejecu- 
tivo, que,  en  sustancia,  desaprueba  la  conducta 
que  entonces  observó  el  Comandante  de  armas, 
que  desobedeció  al  primer  magistrado  de  la  pro- 
vincia, que  es  el  Gobernador,  según  la  ley,  redu- 
ciéndose á  esto  solo  la  resolución,  porque  el  in- 
dividuo que  ejercia  dicha  Comandancia  ha  falle- 
cido posteriormente;  y  no  tiene  otro  objeto  la 
comunicación  y  publicación  de  este  decreto,  que 
el  de  mantener  la  moral  de  obediencia  y  conside- 
ración, que  según  las  leyes  deben  prestar  todas 
las  autoridades  al  primer  magistrado  de  la  pro- 
vincia. 

Lo  digo  á  US  á  los  fines  consiguientes. — Soy 

de  US.  atento    servidor.  (Firmado)  Antonio  L. 

Guzman. 

Es  copia. — Guzman. 

COMANDANCIAS  de  armas.  A  quién  nona- 
brarán  para  que  actúe  en  clase  de  secretario 
en  las  causas  militares.  Véase  Tribunales  mi- 
litares, R.  E.  de  17  de  Agosto  de  1836.   ^ 

COMANDANCIAS  de  armas.  Sueldos  de  que 
gozan  los  que  las  deaempefian  interinamente, 
y  de  los  propietarios,  cuando  estos  obtienen 
licencia.  Véase  Sueldos^  R*  E.  de  17  de  Ge- 
tubre  de  1850. 

COMANDANCIAS    de    armas.    Resolución 

EJECUTIVA   DE  29  1>lí   ENERO   BE    ljS52  Ímp0* 
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niéndoles  ciertos  deberes  respecto  de  la  apre- 
hensión de  desertores^  y  su  reemplazo.     (*) 

Secretaria  de  Guerra.— Sección  Segunda. 

Caracas,  Enero  29  de  1852. 

A  consecuencia  de  reiteradas  quejas  que  ha 
recibido  el  Gobierno,  sobre  la  indiferencia  con 
que  varias  autoridades  civiles,  ven  el  reclamo  de 
los  desertores  del  Ejército  y  toleran  su  residen- 
cia en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  despre- 
ciando así  los  reglamentos  de  policía,  lo  cual 
refluye  necesariamente  contra  la  moral  pública, 
la  disciplina  militar,  j  contra  los  mismos  intereses 
locales,  pues  con  mas  frecuencia  se  hallan  dichas 
autoridades  en  la  necesidad  de  enviar  nuevos 
reemplazos  a\  ejército,  resuelve  el  Poder  Ejecu- 
tivo se  diga  en  circular  á  los  Señores  Goberna- 
dores de  provincia  y  Comandantes  de  armas: 
que  deberán  estar  entendidos  que  al  recibir  noti- 
cia oñcial  de  la  deserción  de  un  individuo  que 
formaba  parte  del  contingente  de  su  provincia, 
deben  inmediatamente  enviar  al  cuerpo  respecti- 
vo otro  apto  para  su  reemplazo,  sin  perjuicio  dei 
deber  en  que  se  encuentran  de  hacer  solicitar  y 
aprehender  al  desertor,  por  cuantos  medios  es- 
tén 4  su  alcance,  sin  tolerar  jamas  que  •  tal  delito 
quede   impune. — Por  S.  E. — /.  Muñoz  Telar. 

COMANDANCIAS  de  armas.  Sus  deberes 
respecto  al  reconocimiento  de  inválidos.  Véa- 
se InválidoSy  art.  7,  y  R.  E  de  26  de  Noviem- 
bre de  1860. 

COMANDANCIAS  de  armas.  Resolución 
EJECUTIVA  DE  31  DE  JULIO  DE  1849  decla- 
rando que  están  sujetas  á  los  jefes  de  opera- 
racioneSf  en  los  respectivos  territorios. 

República  de  Venezuela, — Secretaria  de  Guer- 
ra y  Marina  — Sección  1^ 


Caracas,  Julio  31  de  1849. 


Señor. — 


Oservando  el  Poder  Ejecutivo  que  algunos 
comandantes  de  armas  y  otrqs  funcionarios  mi- 
litares no  se  consideran  dependientes  de  los  je- 
fes de  operaciones  nombrados  por  el  Gobierno 
para  dirigirlas  en  los  respectivos  territorios;  y 
juzgando  S.  E.  que  este  error  en  asunto  tan  gra- 
ve puede  producir  resultados   muy  perjudicia- 

(*)  Al  citarse  esta  Resolución  en  '*  Aprektnsum  de  de- 
sertores "  se  dijo  equivocadamente:  Véase  ComatidatUes  át 
armas,  R.  E.  de  27  de  Setiembre  de  1852.~Enti¿nda8e, 
pvte»,Comim4ai^cías  de  armas,  R.  B.  d6  29  de  Enero  d«. 
1852. 


COI.OMAUKA  T  VBHE^bLANA  VIGENTE. 


291 


CO 


]t9  al  serricto  de  la  Ifacicm,  remielve  por  punto 
general:  que  los  comandantes  de  armas,  los  "de 
fortalezas  y  gnamieiones  y  loa  jefes  ü  oficiales 
designados  para  dirigir  operacttMies  en  parte 
del  territorio  de  una  proYincia,  dependen  nece- 
sariamente del  jefe  de  operaciones  qae  se  hubie- 
re nombrado  en  la  provincia  respectiva,  sea  cutil 
fuere  el  grado  militar  que  tenga  este  y  los  que 
pK>8ean  aquellos,  conservando  Iqs  comandantes 
de  armas  la  autoridad  que  en  materias  de  jus- 
ticia les  atribuyen  las  leyes;  y  que  se  proceda 
en  ei  mismo  sentido  cuando  ^  Gobierno  hubie- 
re nombrado  un  jefe  de  operaciones  en  dos  ó 
mas  provincias  en  que  haya  comandantes  de  ar» 
mas,  de  guarniciones  ó  fortalezas,  ó  jefes  de 
operaciones  en  determinados  cantones,  todo  lo 
cual  no  solo  está  en  perfecta  arn^oníu  con  el  es- 
píritu militar  y  la  unidad  que  debe  guardarse  en 
el  servicio,  sino  también  en  consonancia  con  las 
disposiciones  vigentes. 

Lo  digo  á  US.  de  orden  del  Poder  Ejecutivo 
para  su  puntual  cumplimiento,  suscribiéndome 
de  US.  atento  servidor. 

Carlos  L,  Castellú 

Es  copia. — Castelli. 

COMANDANCIAS  db  armas.  Cumplimiento 
que  deben  dar  al  art.  59  del  Decreto  Ejecuti- 
vo de  20  de  Octubre  de'  1838.  Véase  Conta- 
bilidad militar,  R.  E.  de  13  de  Marzo  de  1861. 

COMANDANCIAS  pb  armas.  Deber  que  tie- 
nen de  hacer  que  los  médicos  de  los  hospi- 
tales militares  cumplan  el  que  les  impone  el 
nám.  59  del  art.  59  del  Decreto  Ejecutivo  de 
JO  de  Junio  de  1836.  Véase  Contabilidad  mi' 
«      litar,  R.  E.  de  19  de  Marzo  de  1851.* 

COMANDANCIAS  de  armas.  En  negocios  ci- 
viles, estando  impedidos  accidentalmente  los 
que  las  desempeñan,  son  suplidos  por  los  mis- 
mos que  los  suplen  por  impedimentos  abso- 
lutos. Véase  Juicios  civiles  en  que  conocen 
los  comandantes  de  armas. 

COMANDANCIAS  de  armas.  Sus  deberes  en 
los  casos  de  asonadas,  y  penas  por  no  cumplir- 
los.' Véase  Asonadas,  art.  3  y  8. 

COMANDANCIAS  de  armas.  Funciones  de 
la  de  la  capital  de  la  República  cuando 
haya  de  juzgarse  al  comandante  en  jefe  de  un 
ejército  6  escuadra,  6  de  una  división  maríti- 
ma ó  terrestre  que  obre  separadamente,  6  al- 
gún comandante  de  armas,  por  crímenes  mi- 
fitares  6  faltas  graves  contra  el  servicio.  Véase 
Tribunales  militares,  art-  21. 

COMANDANTE  del  castillo  db  san  gar- 
los EN  mabacaibo.  Sus  funciones  respec- 
to  de  los  talleres  establecidos  en  él.  Véase 
Penitenciarias  R.  £.'7de22de  Octubre  de 
1841,  art.  9,  10,  U,  |5,  17  y  19. 


CO 


COMANDANTES  de  armas.  Véase  Coman- 
dancias  de  armas. 

COMANDANTES  de  apostaderos.  Tiempo 
de  su  duración.  Véase  Marina  de  guerra, 
D.  de  16  de  Abrñ  de  1844,  art.  16. 

COMANDANTES  Db  apostaderos.  Sip  fun- 
ciones, y  otras  cosas  que  les  concierneri.  Véase 
Marina  de  guerra,  L.  de  23  de  Julio  de  1830, 
art.  3,  4,   6,  7,8,  9,  11,  y  12. 

COMANDANTES  db  apostadero?.  Su  auto- 
ridad en  materia  de  justicia.  Véase  Tribuna- 
les militares,  art.  7. 

COMANDANTES  de  los  apostaderos  db 
guayana,  puerto-cabello  t  maracaibo. 
Desempeñarán  la  capitanía  de  puerto.  Véase 
Marina  de  guerra,  D.de  16 de*  Abril  de  1844, 
art.  15. 

COMANDANTES    de    plazas    ó    castillos. 
Están  obligados  á  servir  el  encargo  de  subdi- 
rectores del  montepío  en  el  luga/de  su  reeiden- 
cia.  Véase  Montepío  militar,  art.  19. 
toOMANÜANTES    de     cuartel    ó    puesto. 

*   Sus  deberes  en  los  casos  de  asonadas,  y   pena 
por  no  cumplirlos.  Véase  Asonadas,  art.  3  y  8. 

COMANDANTES  en  jefe  'del  ejercíto. 
Podrán  exigir  el  despacho  de  correos  extraor- 
dinarios cuando  los  crean  necesarios.  Véase 
Correo,  L.  R.  de  31  de  Marzo  de  1841, 
art.  10. 

COMANDANTES. DEL  resguardo.  8u«  debe- 
res sobré  visita  de  fondeo  k  los  buques  que 
van  á  ser  cargados,  y  repeso  de  los  efectos 
embarcados,  para  exportar,  en  otro  puerto 
distinto  del  de  la  aduana.  Véase  Exportación, 
art.  2  y  1!. 

COMANDANTES  del  resguardo.  Sus  de- 
beres sobre  visita  de  fondeo  á  la  entrada  de  un 
buque:  descarga  de  él,  y  visita  del  mismo 
después  de  descargado.  Véase  Importación 
art.  19»  1 1  números  1,  2,  3,  4,  y  5,  y  art.  12  de 
la  ley. 

COMANDANTES  del  resguardo.  Otros  de- 
beres ademas  de  los  que  tienen  por  las  leyes 
de  importación  y  exportación.  Véase  Aduana, 
art.  8.,  y  Correos,  L.  R.  art.  19.   . 

COMANDANTES  del  resguardo.  Resolu- 
ción ejbcutiva  de  27  de  febrero  de  1841 
declarando  quienes  son  los  que  deben  suplir 
sus  faltas  por  lo  que  hace  al  cumplimiento 
de  sus  deberes  respecto  de  la  corresponden- 
cia que  entre,  ó  se  dirija  para  fuera  de  la 
República* 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de 
Estado  en  el  despacho  de  Hacienda. — Caracas 
Febrero  27  de  1841,  año  12  de  la  ley  y  31  de 
la  independencia. 

Sr.  Administrador  de    aduai^i  de. ... •  •»  En 


'm 


V|Ai«pP9  Mí*«^ACT©» 


I   • 


co 


el  expediente  ^  la  matarla  ha  i«oaid«  la  veso* 
lucion  siguiente.  Considerando  que  por  los  artí- 
culos I  o,  29  y  3?  del  derretp  vigente  de  22  d^ 
Junio  de  Í832/8e  prescribe  á  los  comandantes 
del  resguardo  de  las  aduanas  h  obligación  de 
concuKÍr  junto  con  los  capitanes  de  puerto  y  los 
adminwlradores  de  correos  á  recoger  de  á  bordo 
de  los  buques  al  acto  de  la  visita  de  entrada  toda 
la  correspondencia  que  se  condusLca  de  países 
extranjeros,  ó  de  las  costas  6  puertes  de  la  Re- 
pública, y  á  contarla,  sellarla  y  vajorarla  según 
tarifa;  practicando  también  estas  últimas  opera- 
ciones con  la  que  se  dirige  pa#a  el  exterior;  y 
exigiendo  el  buen  orden  del  .servicio  que  se  de- 
termine con  toda  precisión  cuales  son  los  em- 
pleados que  en  caso  necesario  deban  suplir  las 
veces  de  los  referidos  comandantes  del  resguar- 
do en  los  mencionados  casos,  ha  tenido  á  bien 
el  Gobierno  acordar  lo  siguiente. 

19  :^n  la  a^pana  de -la  Guaira,  donde  la  ley 
de  U  de  Mayo  último  ha  creado  un  segundo 
comandante,  son  del  cargo  de  este  las  expresadas-., 
funciones,  cuando  el  primer  comandante  po^íj 
enfermedad,  ausencia  ú  otro  legítimo  impedimen- 
to 1(10  pueda  desempeñarlas. 

^9  £n  las  demás  aduanas  que  tienen  un  solo 
comandante  del  resguardo,  cuapdo  por  algunos 
de  dichos  motivos  no  pueda  este  asistir  á  tales 
operaciones,  las  verificará  el   cabo  principal. 

39  Queda  derogada  la  resolución  de  29  de 
Setiembre  de  1839  que  se  dictó  respecto  ¿^  la 
aduanado  la  Guaira. 

Lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia,  go- 
bierno y-  cumplimiento  en  la  parte  respectiva. 
Soy  de  U.  atento  servidor. — Guillermo  Smitk. 

COMERCIO.  No  será  prohibido  á  los  venezo- 
lanos en  ninguno  de  sus  géneros,  salvos  cier- 
tos casos.  Véase  Industrias. 

COMERCIO.  Deber  délos  Concejos  municipa- 
les sobre  él.  Véase  Provincias^  art.  80. 

COMERCIO  CON  LA  ESPAÑA.  Véase  Buques 
españoles,  con  la  nota  al  Decreto  que  se  ha- 
lla en  esta  palabra,  y  Tratados  piíblicos  art. 
15  y  16  del  celebrado  con  ella,  aprobado  por 
Decreto  de  27  de  Mayo  ae  1846, 

COMERCIO   DE    CABOTAJE.    Véase   Cabotaje. 

COMERCIO  DE  CABOTAJE.  Resolvoion 
EJECUTIVA  DE  14  DE  OCTUBRE  DE  1852  pre- 
viniendo á  los  administradores  de  aduana 
ove  cuando  un  hvque  de  los  que  hacen  este 
comercio  conduzca  merctíficías  extranjeras 
á  otro  puerto  de  la  República,  lo  avisen  in- 
mediatamente á  la  administración  donde 
deba  hacerse  la  descarga. 

Secretaria    de    Hacienda. -r^Seccion  primera* 

Caracas  Octubre  14  de  1862. 
Resuelto, — Prevéngase  á  loe  Administradores 
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de  A^u9ii«,  qne  «lif  i\d9  iHl  Vnque  de  los  que 
hacen  el  pqmeveio  de  faboiaje,  f  uie  ef^tos  ó 
mercancí«^6  extranjera^  ó  na/cioAales  de  un  pinn- 
to  par^  cual^piara  otro  de  la  República,  den 
aviso  Í9iDediataiDQn(e  p^r  el  correo  á,  la  Admi- 
nistración de  Aduapa  en  donde  deba  hacerse 
la  descargado  losexpresadps  efectos  6  mf^rcan- 
cías  que  se  conduzcan,  debiendo  esta  participar 
á  la  primera  si  si?  ha  veriüpado  ó  np  la  impor- 
tación coDÍprmé  al  aviso  que  se  le  haya   dado. 

La  misma  operación  se  hará  cuando,  un  bu- 
que salga  de  un  puerto  para  otro  en   lastre. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publí- 
quese  por  la  Gaceta. 

Por  S.  E. — GellinecUf 

COMERCIO    CON    LA    ooAoiRA.    Véase   Goa-- 

gira, 
COMERCIO  DE  TRANSITO.  Véaae  Importación, 

noia  al  art.  8  de  la  ley. 

COMERCIO    DE   TRANSITO  CON  LA  NVEYA  GRA- 
NADA   POR    MARAQAIBO.   LbY    Dfi   4    DE     MAYO 

DE  1842    estableciendo   las  formuliiades  y 
reglas  que  deben  observarse  en  él. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
la  República  de  Venezuela  reiznidos  en  Congreso, 

considerando: 

Que  la  experiencia  ha  confirmado  la  necesi- 
dad de  expedir  nuevas  reglas  para  el  eomercio 
de  Venezuela  con  la  Nueva  Granada  por  su  fron  - 
tera  terrestre,  que  al  paso  que  eviten  los  incon- 
venientes que  se  tocan  en  la  práctica  de  las  que 
expidió  el  Poder  Ejecutivo  por  su  decreto  de  31  * 
de  Julio  de  1832,  estén  en  armonía  con  los  inte- 
reses de  ambas  Repúblicas, 

decretan: 

Art.  19  El  puerto  de  Maracaibo  continuará 
siendo  puerto  de  depósito  pjEiFa  el  comercio  con 
la  Nueva  Granada 

Art.  29  Las  mercancías  j  efectos  de  produc- 
ción ó  manufactura  extranjera  que  se  declaren 
en  la  aduana  de  Afaracaibo  como  de  tránsito  para 
la  Nueva  Granada,  se  introducirán  por  la  de 
San  Antonio  del  Táchira,  y  no  pagarán  derecho 
alguno  de  importadon,  ni  de  tránsito  •  ni  ningiin 
otro  nacional. 

Art.  39  Las  mercancías  y  efeetos  q<«e  .  al  ac- 
to de  su  importación  en  Maracaibo  'se  declaren 
para  el  consumo  de  la  Naeva  Granada  se  mani- 
festarán en  la  £orma  que  se  previene  en  la  Jey 
de  régimen  de  aduanas  á  la  importarion,  y*  se- 
rán examinados  y  reconocidos  con  todas  las  for- 
malidades y  requisitos    preveiiidos  por  la  ley 
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ei;pr69iida,  llqoU&adofe  toé^s  los  dichos  de 
impurucioQ  y  otorgándose  1#  fianza  competen- 
te para  el  pago  de  su  importe  eo  loa  propios 
términos  que  «n  elJa  se  expresan. 

AsU  49  Hecho  que  sea  ej  reconociroiento  de 
las  mercancías  ó  efectos,  deberán  «xtraerse  de 
los  almacenes  de  la  aduana  por  los  interesados  en 
los  términos  y  bajo. las  condiciones  señaladas  en 
la  citada  ley. 

Aft.  59  La  liquidación  de  los  derechos  de 
las  mercancías  que  se  declaren  de  trán- 
sito para  la  Nueva  Granada  se  practica- 
rá á  continuación  del  roaniñiesto  que  se  hubiere 
presentado  con  la  conformidad  del  consignatario 
ó  duefio  de  eüps;  y  concluida  dicha  operación, 
se  copiarán  á  la  letra  el  manifiesto  y  liquida- 
ción de  derechos  íntegramente  én  un  libro  es- 
pecial que  llevará  la  aduana  bajo  la  denomina- 
ción de  Comercio  de  tránsito^  con  Ja  inscrip- 
ción de  entrador  en  la  parte  superior  de  cada 
folio  á  la  izquierda,  y  de  calidas  en  la  parte 
superior  de  cada  folio  á  la  derecha,  á  ñn  de  que 
conste  en  las  primeras  el  cargo  contra  el  due- 
ño ó  consignatario  del  cargamento  á  su  intro- 
ducción, y  en  las  segundas  el  descargo  á  su  en- 
vío á  la  aduana  de  8an  Antonio,  con  todas  las 
explicaciones  que  sean  convenientes  y  necesa- 
rias, de  modo  que  puedan  compararse  con  fa- 
cilidad unas  y  otras.  Los  derechos  que  fueren 
cobrándose  conforme  k  lo  prevenido  en  el  art. 
39,  se  reservarán  como  en  depósito,  ya  para 
devolverse  al  interesado,  ya  para  dársele  entra- 
da en  la  cuenta  general  de  la  aduana  según  el 
caso. 

Art.  69  Dentro  del  término  de  ciento  ochen- 
ta dias  contados  desde  el  en  que  queden  despa- 
chados los  efectos  y  mercancías  en  la  aduana, 
podrán  ser  extraidos  y  remitidos  á  la  aduana  de 
San  Antonio  en  el  todo  ó  en  parte,  presentándo- 
se previamente  al  efecto  por  los  interesados  la 
factura  de  remisión  en  que  conste  su  clase,  can- 
tidad, medidas,  peso  y  valor,  con  indicación 
de  las  marcas  y  numero  de  los  bultos  en  que  vi- 
nieron y  las  de  aquellos  en  que  se  remiten.  Re- 
conocida dicha  factura  por  el  administrador  é 
interventor  de  la  aduana,  compararán  sus  par- 
tidas con  las  del  cargo  que  -se  hizo  en  «1  libro 
de  Comercio  de  tránsito,  de  que  trae  su  origen; 
y  hallándolas  conformes,  se  pondrá  al  pié  la  ano- 
tación correspondiente,  autorizada  por  dichos 
empleados,  y  se  expedirá  la  guía  que  se  soli- 
cita, haciéndose  en  ella  las  mismas  expresiones 
é  indicaciones  de  la  factura  presentada  y  reco- 
nocida, quedando  copia  íntegra  de  dicha  guía  en 
ua  Ifbro  que  se  destinará  al  intento, '  bajo  la  de- 
. nominación  de  Copiador  de  guiaa.  Cumplido 
el  termina  de  ciento  ochenta  dias  que  se  han  fl'- 
jado,  se  considerarán  las  mercancías  y  efectos 
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jqne  no  ae  hayan  extraído  para  la^  Nueva  Grana- 
da como  consumidos  en  Venezuela;  y  por  con- 
siguiente se  hará  el  cobro  que  corresponda  de 
los  derechos  de  importación,  haciéndose  la  ano- 
tación correspondiente  en  el  referido  libro  de 
Comercio  de  tránsito^  para  igualar  el  cargo  á 
que  sean  referentes  dichos   efectos  y  mercancías. 

^  único.  Los  jefes  de  la  aduana  de  Maracai- 
ho  al  acto  de  expedir  la  guía  de  que  trata  este 
artículo,  forniarán  una  planilla  de  los  derechos 
de  las  mercancías  y  efectos  que  s^  remitan,  ar- 
reglada á  la  liquidación  practicada  conforme  ai 
arlicXilo  59»  y  la  dirigirán  por  el  primer  correo 
al  administrador  de  la  aduana  de  San  Antonio 
para  que  allí  sirva  de  base  al  añanzamiento  y 
cobro  de  los  derechos  en  sus  casos. 

Art.  79  En  el  término  de  cien  dias  contados 
desde  la  fecha  en  que  se  haya  expedido  la  guía 
de  dichos  efectos  y  mercancías,  se  hará  cons- 
tar su  introducción  en  la  aduana  de  San  Anto- 
nio con  una  tornaguía  expedida  por  el  adminis- 
trador de  dicha  aduana,  con  las  mismas  expre- 
siones de  la  clase,  cantidad,  medidas,  peso  y  va- 
lor, é  indicación  del  número  y  marcas  anotadas 
en  la  guía  con  que  se  condujeron.  No  hacién- 
dose la  presentación  de  la  tornaguía  dentro  de 
aquel  término,  se  cobrarán  todos  Ijos  derechos 
de  importación  según  se  previene  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  89  Luego  que  se  presente  la  tornaguía 
con  las  formalidades  expresadas  en  el  preceden- 
te artículo,  procederán  el  administrador  é  inter- 
ventor á  compararla  con  la  copia  dp  la  guía  ori- 
ginal prevenida  por  el  art.  69f  y  hallándolas 
conforpies  entre  sí,  harán  la  liquidación  de  to- 
dos los  derechos  de  importación  de  las  mercan- 
cías y  efectos  trasmitidos  á  la  aduaua  de  San 
Antonio,  con  arreglo  á  lo  que  se  hizo  al  acto  de 
introducirse  del  extranjero,  y  la  totalidad  de  su 
montamiento  se  devolverá  al  importador,  silos 
hubiere  satisfecho,  por  haberse  vencido  los  pla- 
zos de  la  ley,  y  en  el  caso  contrario  se  cance- 
larán las  ñanzas  que  hayan  otorgado  para  su  pa- 
go, haciéndose  en  la  cuenta  los  asientos  corres- 
pondientes. 

Art.  99  £1  administrador  de  la  aduana  de  San 
Antonio  abrirá  un  libro  especial  titulado  Comer- 
cio de  tránsito,  como  el  de  que  se  hab]a  en  el 
airt.  59)  á  fin  de  que  copete  el  cargo  contra  el 
dueño,  ó  consignatario  del  cargamento  á  su  in- 
troducción en  ella«  y  el  descargo  á  su  interna- 
ción en  la  Nueva  Granada. 

Art.  10.  ^odos  los  derechos  de  importación 
de  las  mercancías  y  efectos  que  entren  ep  la 
aduana  de  San  Antonio  coast^niés  de^la  liquida- 
ción practicada  por  la  de  Maracaibo,  SQgun  la 
planilla  de  que  trata  el  parágrafo  único  del  art. 
69  serán  afianzados  df  la  nitfma  ;nanera  y  coa 


294 


TBAtltO  DB  LA  ISGISLáCION 


co 


1<M  mismos  requisitos  preyenidos   en  laf  ley  so- 
bre régimen  de  aduanas. 

Art.  II.  Dentro  de  ciento  ochenta  dias  con- 
tados-desde  el  de  la  entrada  de  las  mercancías 
y  efectos  en- la  aduana  de  San  Antonio,  podrán 
extraerse  estas  y  remitirse  á  la  Nueva  Granada, 
en  el  todo  ó  en  parte,  presentándose  al  efecto 
previamente  por  los  interesados  la  factura  de 
remisión,  en  que  conste  su  clase,  cantidad,  me- 
dida, peso  y  valor,  con  indicación  de  las  marcas 
y  numero  de  los  bultos  en  que  hayan  sido  remi- 
tidas de  Maracaibo,  y  de  Jas  de  aquellus  en  que 
se  remiten.  Reconocida  dicha  factura  por  el  ad- 
ministrador, comparará  sus  partidas  con  las  del 
cargo  que  se  haya  hecho  en  el  libro  de  Comer- 
cio de  tránsito,  de  que  trata  el  art.  99*  y  hallan-  j 
dolas  conformes,  se  pondrá  al  pié  la  anota- 
ción correspondiente,  autorizada  por  el  admi- 
nistrador, y  se  expedirá  lá  guía,  haciéndose  en 
ella  las  mismas  expresiones  é  indicaciones  de 
la'  factura  presentada  y  reconocida,  quedando 
copia  de  dicha  guía  en  un  libro  que  se  llevará 
al  efecto,  bajo  la  denominación  de  Copiador  de 
guias.  Cumplido  el  término  de  ciento  ochenta 
dias,  se  considerarán  las  mercancías  y  efectos  que 
no  se  hayan  extraído,  como  consumidas  en  Ve- 
nezuela, y  por  consiguiente  se  cobrarán  todos 
los  derechos  de  importación,  haciéndose  la  anota- 
ción correspondiente  en  el  referido  libro  de  Co- 
mercio de  tránsito^  para  igualar  el  cargo  áque 
sean  referentes  dichos  efectos  y  mercancías. 

Art.  1^  En  el  término  de  diez  dias  contados 
desde  la  fecha  en  que  se  haya  expedido  la  guía 
de  dichos  efectos  y  mercancías,  se  hará  constar 
su  introducción  en  la  aduana  granadina,  con  una 
tornaguía  expedida  por  los  jefes  de  ella  con  las 
mismas  expresiones  de  su  clase,  cantidad,  me- 
dida, peso  y  valor,  é  indicación  del  número  y 
marcas  anotadas  en  la  guía  con  que  se  introdu- 
jeron. Dicha  tornaguía  será  atestada  por  el  agen- 
te consular  de  la  República  residente  en  los 
Valles  de  Cácuta,  haciendo  constar  que  las  fir- 
mas de  tal  instrumento  son  de  los  jefes  de  la 
aduana. 

Art.  13.  No  haciéndose  la  presentación  de  la 
tornaguía  dentro  de  aquel  término,  ó  haciéndo- 
se sin  la  atestación  consular,  se  cobrarán  todos 
los  derechos  de  importación  con  arreglo  á  la 
liquidación  y  planilla  formadas  y  remitidas  por 
la  administración  de  Maracaibo. 

Art.  14.  Luego  que  se  presente  la  tornaguía 
con  las  formalidades  requeridas,  procederá  el 
administrador  á  compararla  con  la  copia  de  la 
guíb  original  respectiva,  y  hallándola  conforme, 
cancelará  k  fianza  que  se  haya  otorgado  para 
el  pago  de  todos  los  derechos  ae  importación. 

Art  15.  JBn  cualquier  tiempo  antes  de  expirar 
el  término  de  ciento  ochenta  dias  concedidos  para 
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el  depósi^  de  las  mercancías  y  efectos  de  trán- 
sito, podrán  estos  extraerse  para  el  ^^onsumo  de 
Venezuela  en  el  todo  ó  ^n  parte,  cobrando  la 
administración  de  San  Antonio*  todos  los  dere- 
chos de  importación  al  vencimiento  de  los  plazos 
fijados  en  la  ley  sobre  el  régimen  de  aduanas, 
contándose  estos  desde  el  dia  de  la  entrada  de 
las  mercancías  y  efectos  en  la  aduana. 

Dado  en  Caracas  á  3  de  Mayo  de  1842,  a  fío 
139  de  la  ley  y  329  de  la  independencia. —  El 
presidente  del  Senado,  José  Manuel  de  los 
Ríos, — Rl  presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Francisco  Díaz. — El  secretario  del  Se- 
nado, José  /¿.  Burguillos, — £1  secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes,  Rafael  Acevedo. 

Caracas  4  de  Mayo  de  1842,  año  139  ^^  1& 
ley  y  329  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
A.  Páez. — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Hacienda, 
Francisco  Aranda.  (*) 

(*)EI  Secretario  de  Haclenda.Sr.  Pedro  Carlos  Qellineau 
dijo  en  su  Memoria  de  1862. 

Innumerables  son  las  quejas  que  el  Gobierno  ha  tenido 
por  ocasión  de  los  abusos  que  se  cometen  en  el  comercio 
al  favor  do  las  leyea  de  4  de  Mayo  do  1842  y  19  de  Fe- 
brero de  1848  llamadas  do  tránsito;  mas  estos  abusos 
hubieran  podido  corregirse,  y  el  Poder  Ejecutivo  babriii 
conseg^uido  extirparlos  por  la  previsión  y  eficacia  de  sus 
decretos,  si  el  mal  no  naciese  de  la  esencia  náisma  de  la 
ley,  y  si  por  esta  circunstancia  no  fuese  superior  á  los 
remedios  que  el  Gobierno  con  diKg;ente  esmero  ha  apli- 
cado, j. 

Llegado  un  buque  del  extranjero  á  Maracaibo,  ttS 
mercancías  y  efectos  que  transporta,  sea  cual  fuere  la 
suma  de  sus  manifiestos,  se  declaran  como  de  tránsito, 
para  el  consumo  de  la  Nueva  (granada,  y  tienen  por 
consecuencia  seis  meses  para  su  definitiva  liquidación, 
con  arreglo  á  los*  artículos  5.^  y  siguientes  de  la  ley 
citada.  Dichas  mercancías  se  llevan  en  efecto  á  la  Nue- 
va Granada;  mas,  como  los  derechos  de  importación  que 
se  pagan  en  esta  República  son  menores  que  los  que 
Bofiala  la  ley  en  Venezuela,  el  interés  particular  del 
comercio,  siempre  atento  á  sus  provechos  especiales, 
vuelve  á  introducir  de  la  parte  acá  do  nuestras  fronteras 
terrestres  las  mismas  mercancías  que  se  internaron  para 
el  consumo  granadino,  causando  estos  grandes  y  evidentes 
perjuicios  al  JBrario  nacional.  Por  nías  que  se  han  pro- 
curado evitar  los  fraudes  y  el  trafico  clandestino,  no  ha 
podido,  ni  podrá  nunca  conseguirse.  Las  facilidades  )que 
presenta  la  extensa,  abierta,  y  mal  celada  ribera  del 
Táchira,  brinda  nataralmente  á  la  ejecución  del  contra-  ' 
bando.  En  el  último  año  económico  se  introdugeron  sin 
pagar  derechos  por  la  aduana  de  Maracaibo,  para  el 
consumo  de  la  Nueva  Granada  $  807.841  74  centavos  en 
mercancías,  y  el  Gobierno  cree  poder  asegurar,  sin 
temor  de  equivocarse,  que  la  mayor  parte  de  esas  mismas 
mercancías  volvieron  á  Venezuela,  libres  del  impuesto 
con  que  se  mva  á  todas  por  la  ley  general  do  importacioD. 
El  resguardo  establecido  en  la  frontera,  para  evitar  el 
tr&fico  clandestino,  no  puede  desenipefiar  su  comisión 
satisíkctoriamente,  porque  los  confines  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada  se  dilatan  en  la  larga  extensicyi  de 
muchas  leguas  con  pasos  fáciles,  caminos  transversales, 
▼ias  seguras  para  efectuar  el  contrabando,  j  macho 
mas  seguras  para  aqueUos  indígenas  que  conocen 
prácticamente  la  localidad;  resultando  do  todo,  que  , 
son  frecuentes  é  inevitables  loathiudesi  y  que  Venezoela 
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COMERCIO    DE    TRANSITO      COlf    LA      NüBYA 

Granada  pob  Maracaíbo.  Reglas  que  de* 
ben  observarse  en  lo  relativo .  á  la  contri- 
bución extraordinaria  establecida  por  cI  de- 
creto de  2  de  Mayo  de  1840.  Véase  Con- 
tribución extraordinaria^  R.  £.  de  3  de 
Agosto  de     iSI9. 

COMERCIO  DE  TRANSITO  CON  LA  NuBVA  GRA- 
NADA POR  LA   ADVANA    DEL    TaCHIRA.    YéasC 

Aduana  del  Táckira^  L,  de  6  de  Mayo 
de  1842  mandándola   establecer» 

COMERCIO      DE    TRANSITO    CON      LA    NüEVA 

Granada  por  la  'aduana  del  Tachira. 
Resolución  Ejecutiva  de  21  de  Agosto  de 
1851  disponiendo^  hasta  otra  resolución  del 
Congreso,  que  el  Administrador  dé  una 
certificación  6  guia  de  las  mercancías 
que  se  conduzcan  por  la  cordillera^  bajo 
la  pena  de  comiso  respecto  de  las  que 
sean  introducidas  ^in  este   requisito. 

Secretaría    de    Hacienda. — Sección   primera. 

Caracas  Agosto    21     de   1861. 

Señor  Administrador  de  Aduana  del  Ta- 
chira. 

Siendo  un»  deber  del  Gobierno  tomar  cuantas 
medidan  considere  adecuadas  á  efecto  de  evi- 
tar todo  fraude  y  {ferjuicios  á  las  rentas  del 
Estado,  y  teniendo  informes  fidedignos  del 
tráfico  clandestino  que  se  hace  en  esa  cor- 
dillera con  mercancías  y  otras  especies  que 
se  introducen  de  la  Nueva  Granada  en  esta  re- 
pública,  ha  resuelto:   que    para     el    comercio 

queda  perjudicada  en  una  suma  que  no  'debe  estimarse 
menor  de  400.000  pesos  cada  aflo. 

CoDstitnido  él  Gobierno  en  esta  critica  emergencia, 
no  hapodido  menos  que  usar  del  derecho  que  le  da  el 
art.  2^>  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación 
celebrado  con  la  Nueva  Granada,  notificando  en  forma  al 
Poder  Ejecutivo  de  esta  República,  que  Venezuela  tiene 
voluntad  de  reformar  líos  artículos  que  la  perjudican; 
sin  embargo,  esta  notificación  no  hará  cesar  los  efectos 
perniciosos  del  tratado  sino  un  afio  después,  es  decir, 
el  4  de  Diciembre  de  1862;  mas  cree  el  Ministro  que 
suscribe,  que  el  Congveso  debe  iniciar,  sin  pérdida  de 
tiempo,  la  reforma  denlas  leyes  sobre  comercio  de  trán- 
sito, promulgadas  á  consecuencia  del  tratado  cuya  cesa- 
ción se  ha  anunciado,  y  dictar'  asi  mismo  las  medidas 
necesarias  para  que  el  tesoro  .no  sufra  en  adelante  loa 
crandes  perjuicios  que  hoy  le  sobrevienen  por  ocasión 
Se  aqueuas. 

Los  tratadistas  de  comercio  enseñan  generalmente  que 
el  de  tránsito  trae  siempre  al  país  grandes  ventajas,  por- 
que vivifica  la  industria  del  comisionarío  y  del  acarreo; 
porque  alimenta  la  navegación  interior  y  anima  y  enrí-- 
quéce  el  comercio  de  los  poblaciones  de  paso;  pero, 
sea  de  esto  lo  que  ñiere,  lo  cierto  en  VeneeUela  es,  que 
el  comercio  de  Ifá3ij¿(0  favorece  anchamente  el  contra- 
bando y  deíVauda  por  consiguiente  al  erario  de  loa  dere- 
chos que  debe  percibir  para  sostener  con  decoro  las 
cargas  nacionales. " 
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terrestre  entre  los  dos  países»  ademas  de  to« 
da  )a  precaución  y  celo  que  impone  á  U. 
el  destibo  de  Administrador  que  ejerce,  pro- 
ceda á  dar  certificaciones  á  los  que  se  ocu- 
pan en  el  expresado  tráfico,  en  las  cuales  se 
expresarán  las  mercaderías  que  conduzcan  por 
dicha  cordillera  hasta  la  Grita,  cayendo  en 
la  pena  de  comiso  las  introducciones  que  se 
hagan  sin  este  requisito;  todo  esto,  mientras 
el  Congreso  resuelve  lo  mas  conveniente  con 
vista  de  los  informes  que  este  Ministerio  le 
pasará  en   su   próxima  reunión. 

Espera  el  Gobierno,  que  U.,  ademas  de 
tomar  un  interés  muy  especial  en  el  aumento 
de  los  ingresos  de  esa  aduana  de  sü  cargo, 
un  tanto  abatidos  por  las  irregularidades  no- 
tadasly  no  previstas  en  la  ley  sobre  régimen 
de  las  Aduanas  y  comercio  de  tránsito,  lle- 
vará á  debido  efecto  e^ta  nueva  disposición 
precautelativa,  con  toda  la  exactitud  y  puntua- 
lidad que  demandan  los  intereses  del  erario 
nacional. 

Soy  de  U-  atento  servidor. — Pedro    Carlos 
Gellineau.  * 

COMERCIO  DB  TRANSITO  CON  LA  NuEVA  GRA- 
NADA POR  LA   AbUANA  DEL  TaCHIRA  Y  OTRAS 

INTERIORES.  Yéase  Producciones  granadi- 
nas. 

COMERCIO     DE       TRANSITO     CON      LA    NüEVA 

Granada  por  Ciudad  Bolívar.  Ley  de  19 
DE  Febrero  de  181^  estableciendo  las  for- 
malidades y  reglan  que  se  deben  observar 
en  éU 

£1  Senado  y  Cámara  *  de  Representantes  de 
la  República  de  Venezuela  reunidos  *en  Con- 
greso. 

considerando: 

Que  se  ha  expedido  uno  ley  que  arregla  el 
comercio  de  tránsito  con  la  Nueva  Granada  por 
la  Aduana  de  Maracaibo;  y  que  es  de  absoluta 
necesidad  arreglar  también  el  que  se  hace  por 
Ciudad  Bolívar    con  aquella   República, 

decretan: 

Art.  I.  El  Puerto  de  Ciudad  Bolívaí  con- 
tinuará siendo  puerto  de  depósito  para  el  co- 
mercio con  la  Nueva   Granada. 

Art.  2.  Las  mercancías  y  efectos  de  pro- 
ducción ó  manufactura  extranjera  que  se  intro- 
duzcan por  la  Aduana  de  Ciudad  Bolívar  pa» 
ra  su  consumo  en  la  Nueva  Granada,  no  paga- 
rán derecho  alguno  de  importación»  ni  de 
tránsito,  ni  ningún  otro  nacional. 

Art.  3.  Las  mercancías  y  efectos  que  al  acto 
de  8Q  importación  en  Ciudad  Bol  ir ar  se  decía- 
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ren  para  el  consumo  de  la  Nue? a  Granalla,  le" 
rán  examinadas  y  reconocidas  con  todes  \aa  for- 
malidades y  requisitos  prevenidos  par  la  ley  de 
19  de  Mayo  de  1841,  sobre  régitnen  de  aduana^ 
liquidándose  todos  los  derechos  de  importa- 
ción, y  otorgándose  la  fianza  competente  para 
el  pago  de  su  importe  en  los  propios  términos 
que   en  ellas   se   expresan. 

Art.  4.  Hecho  que  sea  el  reconocimiento  de 
las  mercancías  ó  efectos,  deberán  extraerse  de 
los  almacenes  de  la  Aduana  por  los  interesa- 
dos, en  los  términos  y  bajo  las  condiciones 
señaladas   en   la  citada  ley. 

Art.  5.  En  Ja  planilla  que  se  formará  para 
Ja  liquidación  de  los  derechos,  se  expresará  la 
clase,  cantidad,  medida,  peso,  valor  y  derechos 
lie  las  mercancías  ó  efectos  importados,  con 
indicación  de  las  marcas  y  número  de  los  bul- 
tos en  que  vengan  contenidos;  y  con  la  forma- 
lidad del  consignatario  ó  dueño  de  ellos,  según 
está  prevenido  en  dicha  ley,  se  procederá  á  dar- 
le entrada  en  la  cuanta  como  si  fuesen  para  el 
consumo  de  Venezuela,  copiándose  íntegra- 
mente dicha  planilla  en  un  libro  especial  que 
llevará  dicha  aduana  bajo  la  denominación  de 
»•  comercio  de  tránsito  "  con  la  inscripción  de 
**  entradas'*  en  la  parte  superior  de  cada  folio  á 
la^izquierda,  y  de  "  salidas  "  en  la  parte  supe- 
rior de  cada  folio  á  la  derecha,  á  ñn  de  que 
conste  en  las  primeras  el  cargo  contra  el  due- 
ño ó  consignatario  del  cargamento  á  su  intro- 
ducción, y  en  las  segundas  el  descargo  á  su  en- 
vío á  la  Nueva  Granada,  con  todas  las  espli- 
caciones  que  sean  convenientes  y  necesarias, 
(ie  modo  que  puedan  compararse  con  facili- 
dad  unas  y    otras. 

Art.  6.  Dentro  del  término  de  ciento  ochen- 
ta dias  contados  desde  el  en  que  queden  des- 
pachados los  efectos  y  mercancías  en  la  Adua- 
na, podrán  ser  extraídos  y  remitidos  á  la  Nue- 
va Granada  en  el  todo  6  culparte,  presentán- 
dose previatinente  al  efecto  por  los  interesados 
la  factura  de  remisión  en  que  conste  su  clase, 
cantidad,  medidas,  peso  y  valor,  con  indicación 
de  las  marcas  y  números  de  los  bultos  en  que 
vinieron,  y  de  las  de  aquellos  en  que  se  re- 
miten. Reconocida  dicha  factura  por  el  admi- 
nistrador é  interventor  de  la  aduana,  compara- 
rán sus*  partidas  con  las  del  cargo  que  se  hizo  en 
el  libro  de  **  comercio  de  tránsito  "  de  que  trae 
su  oríjen;  y  hallándolas  conforme  so  pondrá 
al  pié  la  anotación  correspondiente,  autorizada 
por  dichos  empleados,  y  se  ^xpedirá  la  guía 
que  se  solicita^  haciéndose  en  ella  las  mismas 
expresiones  é  indicaciones  de  h  fa<stura  presen- 
tada y  reconocida,  quedando  eopiíi  íntegra  de  di- 
cha guia  en  un  libro  que  se  deatii^^rá.  él  ifitento  i' 
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tajo  la  ddnominácidn  de  "  copiador  de  guías.  *' 
Cumplido  el  término  fie  ciento  'ochenta  dias  que 
se  ha  ñjado,  sé  considerarán  las  mercancías  y 
efectos  que  no  se  hayan  extraído,  como  consumi- 
das en  Venezuela,  y  por  consiguiente  se  hará  el 
cobró  de  tódo^  los  derechos  de  importación  con-, 
forme  á  la  hquidacion  que  se  hubiere  practicado 
haciéndose  la  anotación  correspondiente  en  el 
referido  libro  de  *•  comercio  de  tránsito"  para 
igualar  el  cargo  á  que  sean  referentes  dichos 
efectos  y    mercancías. 

Art.  7.  En  el  término  de  ciento  ochenta  dias 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  haya  expedi- 
do la  guía  de  dichos  efectos  y  mercancías,  se  ha- 
rá constar  su  introducción  en  la  aduana  grana- 
dina con  una  tornaguía  expedida  por  los  Jefes 
de  ella,  con  las  mismas  expresiones  de  su  clase, 
cantidad,  medida,  peso,  valor  é  indicación  del  nu- 
meró y  marcas  anotadas  en  la  guía  con  que  se 
condujeron.  Dicha  tornaguía  ^erá  atestada  por  el 
ájente  consular  de  la  República,  y  en  su  defecto 
por  un  funcionario  público  de  la  Nueva  Granada 
haciendo  constar  que  las  firmas  de  tal  instrumen- 
to son  de  los  Jefes  de  la  Aduana.  No  haciéndose 
presentación  de  dicha  tornaguía  dentro  de  aquel 
término,  se  cobrarán  todos  los  derechos  de  im- 
portación, según  se  previene  en  ^1  artículo 
anterior. 

Art.  8.  Para  que  tengan* mejor  efecto  las  dis- 
posiciones del  precedente  artículo,  el  P.  Ejecuti- 
vo tomará  todas  las  medidas  que  juzgue  conve- 
nientes áán  de  et^itar  el  fraude;  y  aun  está  auto- 
rizado para  establecer  una  aduana  fronteriza  á  la 
Nueva  Granada  por  la  vía  de  Ciudad  Bolívar  si 
lo  creyere  indispensable. 

Art.  99  Luego  que  se  presente  la  tornaguía 
con  las  formalidades  expresadas  en  el  artículo  7 
procederán  el  administrador  é  interventor  á  com- 
,  pararla  con  la  guía  original  prevenida  por  el 
artículo  6,  y  hallándolas  conformes  entre  sí, 
harán  la  liquidación  de  todos  los  derechos  de 
importación  de  las  mercancías  y  efectos  intro- 
ducidos en  la  Nueva  Granada  con  arreglo  á  la 
que  se  hizo  al  acto  de  introducirse  del  extranje- 
ro; y  la  totalidad  de  su  monljlmiento  se  devol- 
verá al  importador,'  si  los  hubiese  satisfecho  por 
haberse  vencido  los  plazos  de  la  ley,  y  en  el  ca- 
so contrario  se  cancelarán  las  fianzas  que  ha- 
yan otorgado  para  su  pago,  haciéndose  en  la 
cuenta  los  asientos    correspondientes: 

Art.  10.  Esta  ley  empezará  á  tener  efecto  des- 
de 19  de  Julio  del  presente   afio. 

Dada  en  Caracas  á  8  de  Febrero  de  1846«  affo 
19  de  la  ley  y  38  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado.— Mariano  Obispo  de[Qucya^ 
na.— -El  presidente  de  la  Camarade  Representan, 
tes,  JH.  Palacios. — ^El  Secretario  del  Senado, 
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José  A*  Reiré» — ^El  secretari»  4e  la  Cámara 

RepreaentanteA— -J.  A.  Pérez, 

Caracas  19  de  Febrero  de  4648,  19  de  la  ley  y 

36  de    la  independencia. — Ejecútese. — José  T* 

Monagas. — Por  S.  Br^^-El  Secretario  de  Estado 

y  del  despacho  de  Hacienda.- Ao/a^/  Aceveda.{*) 

COMISARIAS.  Véase  Comisarios  de  guerra 
y  comisarios  de  marina* 

COMISARIOS  OB  policía.   Dónde  los  habrán 

por  quiénes  serán,  nombrados^  bajo  qué  auto- 

ridad  ejercerán  sus  funciones^   y  por    ante 

quién  prestarán  el  juramento  constitucional 

Véase   Provincias ^  aru  74,  y  L15. 

COMISARIOS  DE  poLiciAii  Qiiiéo  nomtfrarA 
á  los  llamados  &  componer  las  juntas  combína- 
les de  lae  parroquias.  Véase  Provincias^ 
nota  al  art.  74,  donde  se  halla  la  R.  E.  que  lo 
declara. 

COMISARIOS  DE  policía.  Su  nombramiento 
es  carga  concejil  Véase  Provincias^  art  71. 

COMISARIOS  DE  GUERRA.  Por  quiénes  se- 
rán ejercidas  sus  funciones  en  los  lugares 
donde  ha  va  Administraciones  de  Aduana.  Vea- 
se  Aduana,  art.  6,  núm.  59 

COMISARIOS  D^E  GUERRA.  No  pueden  ejer- 
cer las  funciones  de  tales  los  adminisiradores 
de  rentas  internas,  ni  devengar  sus  derechos, 
sin  autorización  de  la  Tesorería  general.  Véa- 
se Administradores  de  rentas  imternas,  R.  E. 
de  5  de  Octubre  de  1849.  (*')  > 

COMISARIOS  DE  GUMiRA.  Véase  ContabiR- 
dad  militar. 

COMISARIOiS  DE  MAEiNA.  QiiiéDes  ejercerán, 
sus  funciones;  y  otras  ^esas  que  les  son  con- 
eernientes.  Véase  Marina  de  Guerra,   L.  de 


{*)  Véase  la  nota  4  la  ley  de  4  de  Mayo  de  18é2  esta- 
lileciendo  las  formalidades  y  reglas  para  el  comercio  de 
tránsito  por  la  aduana  do  Maracaibo. 

(^y  La  Tesorería  general  ^tn  so  informe' de  1848  dice, 
sobre  U  mateda  de  comÍBarit»,  lo  silente: 

"Los  adminl8tr:adorea  de  rentas  internas  ó  iMi|;adofQfi 
en  sus  distritos  deberán  i}jt;rcer  las  funciones  de  comisa- 
rios de  guerra,  para  pasar  las  revistas  de  comisario, 
formar  los  presupuestos  y  pagarlos;  pero  esto  será 
mientras  se  ongpsnizan  las  comisarias  de  guerra,  pues  os 
deabsolata  necesidad  que  se  a^egle  e»to  rasaa  del 
ejército  para  que  quede  separado,  MuchOv  psrjuicip 
trae  al  fisco  la  concentración  de  muchos  ramos  de  ingre- 
sos y  gastos  en  una  oficina  sola,  porque'  es  imposible  que 
se  pueda  «tender  á  tantes  operaeiovies,  sin  ^ue- deje  el 
eacaiig^  delaofloiai^de  valersade  .otms  Bsavss  qné 
no  eargan  con  respoQsatiiUdad.  ¡ 

El  corte  de  enentas  de  todas  laa  odcinas  de  recaudación 
y  distribución,  debe  ser  el  SO  de  Junio  de  cada  afio, 
quitándose  el  mes  mas  qne  se  ha '  establecido  para  que 
qaede«biekta;  pues  el  papel  sallado'  quote-  iialla  en  las 
pc^oquias  y  los  es>edientes  de .  )>nAi|<>Si  que  Mtén  pan* 
dientes  para  diclK)  día,  eutraf^n  en  lacvieota^  siguieute 
en  el  mes  de  Julio,  pues  oí  total  in|rcsQ  en  el  áflo 
sigaidnté  viente  á  ser  Igual  ál  que  résimaria'  pof  la'falta 
de  .incorpoiacion  de'esoapii3d«6toi^;paii)iie  sue^iivanietíte 
Miran  compensando  las  faltas  4$i(^rik)SáQtresor/-'^     •!•  ' 
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»dej;uriodé  1830,  art  M»  lU  l^ylS,  y 
Aduanas,  art*  6  nám.  59 
COMISARIOS  DB  MARINA.  Rbsolucion,  bje< 
cüTirA  DB  9  DE  MARZO  DB  1828  dctcrmi* 
nando  la  autoridad  por  quien  deben  serjuz* 
gadoñ  por  mal  desempeño  de  sus  funciones. 

República  de  Colombia. 

Secretaria  de  estadp  del  despacho  de  marina 
y  guerra. — Bogotá  9  de  Marzo  de  1828,  18. 

-    Al  Sr.  Intendente  del  departamento  de  Vene- 
zuela. 

Las  faltas  que  por  mal  desempeño  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  cometa  el  comisario  de 
marina,  serán  juzgadas  por  la  autoridad  que 
señala  el  articulo  111  dela]ey¡de  tribunales;  {*) 
si  ellas  nacen  de  insubordinación  á  la  coman- 
dancia general  de  marina,  6  de  falta  de  respe- 
to á  ella,  ó  á  otra  cualquier  autoridad  militar, 
el  comisario  será  juzgado  conforme  lo  previe- 
nen las  ordenanzas  atendiendo  al  fuero  militar 
de>  que  goza.  Esta  es  la  resolución  que  ba  re- 
caido  á  una  consulta  de  la  comandancia  gene- 
ral del  tercer  departamento,  respecto  á  quien 
deba  entender  efi  Ja  causa  que  se  le  forme  & 
un  comisario  de  marina,  y  lo  que  comunico  á 
US.  de  orden  del  Gobierno  para  que.se  ten- 
ga presente  eiMos  casos  que  puedan  ocurrir  en 
ese  departamento. 

Dioe^  guarde  á  TJ&^^-C,  Soublette. 

COMILÓN    RSDACTORA     DE     CÓDIGOS.     VéaSC 

Códigos  nacionales. 

COMISIÓN  DE  CRÉDITO  PUBLICO.  Su  compo- 
sicion;  y  memoria  que  debe  presentar  anuaK 
mente  ai  Congreso,  Véase  Deuda  pública  in- 
terior, L.  de  15  de  Abril  de  1840,  art.  13. 

COiMISION  DE  Crb<0ito  publico.  Resolu- 
ción EJECUTIT'A  DE 27  DB  JUNIO  DE    1851     dc- 

ótarando  quienes  deben  sostituir  én  ella  al 
presidente  del  tribunal  de  cuentas  y  di  teso- 
rero general  cuando  estén  impedidos  de  con- 
currir. 

m  * 

Secretaría   de  Hacienda. — Sección  tercera- 

Caracas,  Junio  27  de  1S51. 

Sres.  Presidente  del  tribunal  de  Cuentas  y  Te- 
sorero general. 

Con  esta  fecha  ha  dictt^do  e\  Poder  Iljecutj- 
fo  la  siguiente  resolución: 
'   Gompi^esta  la  Comisión*  de  Crédito  páblieo, 


»ii.^i  ■        I  '  ■' ' 


>*   -^ 


(**>  Eiark  ni' citado  airibaia  á  los  jaeces  letraidoK 
4b  Hacienda  conoQOr  én  piteera  instancia  de  todos  los 
aesacioa  coaSeadosos  cfyiles  y  ^^minales  q«ie  tocasen  á 
auals^uieta  isusMj  dareehos  de  1»  Haeienda  naciotoal 
q^a:estti\Msoa  en  adtnrtaisti^ciaii  6  arrendamfiMtttS*  y  p^" 
la  atribución  2.^,4Art.  '4.^  Ley^  4.  «^  ^  bó^ky^ft^üni' 
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aegun  el  artículo  18  de  la  ley  dé  26  de  Abril 
de  1838,  que  la  creó,  del  Secretario  de  Hacien- 
da, coqno  PreMdepie.de  ella,  del  Presidente  del 
Tribunal  de  cuentfis  y  del  Tesorero  general; 
y  no  estando  previsto  el  caso  de  qué  por  en- 
fernaedad  ü  otro  motivo  esté  impedido  de  con- 
currir á  las  sesiones  de  la  Junta  cualquiera  de 
estos  dos  últimos  miembros,  y  haya  urgente  ne- 
cesidad de  convocarla,  el  roder  Ejecutivo  ha 
resuelto: — que  las  faltas  del  Presidente  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  en  su  calidad  de  miembro  de 
la  Comisión  de  Crédito  publico,  sean  suplidas 
por  el  contador  mas  antiguo  del  Tribunal,  y  las 
del  Tesorero  general,  por  el  Contador  de  la  mis- 
ma Tesorería. — Comuniqúese  &  quienes  corres- 
ponda, y  dése  cuenta  á  las  HH.  Cámaras  Legis- 
lativas en  su  próxima  reunión.  (*) 

Por  S.  K—Gellineau, 

COMISIÓN  DE  CREíiTO  PUBLICO.  3us  debe- 
res respecto  al  pago  de  los  intereses  de  la  deu- 
da consolidada.  Véase  Deuda  pública  conso- 
lidada  2a,  D.  £.  R.  de  2d  de  Abril  de   184S. 

COMISIÓN  DE  CRÉDITO  PUBLICO.  Sus  deberes 
sobre  impresión  ó  grabado  de  nuevos  billetes 
de  deuda  consolidada.* Véase  Deuda  pública 
consolidada  2»,  D.  E.  de  28  de  Abril  de  1845. 

COMISIÓN  DE  CRÉDITO  PUBLICO.  Billetes  de 
Tesorería  que  debe  pasarle  el  "f  ríbunal  ma- 
yor de  cuentas.  Véase  Empréstito^  R.  £.  de 
12  de  Otubre  de  1852. 
.COMISIÓN  DE  INMIGRACIÓN.  Crcacíon  de  una 
en  la  capital  de  la  República.  Véase  Inmigra- 
cioun  R.  £.  de  19  de  Marzo  de  1852. 

COMISIÓN     DE       LOS       ADMINISTRADORES     DE 

RENTAS  INTERNAS.  Véasc  Administraciones 
de  rentas  internas^  L.  de  30  de  Abril  de  1847, 
y  D.  E.  de  22  de  Mayo  de  1848 

COMISIÓN  DE  LOS  ADMINISTRADORES  DE 
RENTAS    INTERNAS.    DeCREJO    EjBCUTIFO  DE 

15  DE  Enero  de  1849  reformando  en  parte  £l 
dt  22  de  Mayo  de   1848,  a  que  se  Kaee  refe* 
,  renda  anteriormente* 

José  Tadeo  Monagas^  General  de  División^ 
Presidente  de  ia  República  de    Venezuela^  &c, 

decreto: 

Art  I.    Lofl  administradores    principales  de 

-  —    "  ■     '■ '    ■  ^-^^-^^^^■^^— _^-^-^  ■   _ 

co  de  tribunales  vigente,  corresponde  á  Igs  joeces  de 
provincia  conocer  en  primera  iustancia  de  todas  las 
causas  de  hacienda  pública,  Confonne,  paes»  al  efl|>iri1a 
de  esta  resolución  y  al  tenor  de  U  atribución  2.  ^  citada, 
toca  á  los  jaeces  de  provincia  juzpur  &  los  cemisartos  de 
marina  por  mal  desempefio  en  el  ejercicio  de  sos  fuido- 
nest  respecto  de  las  cuales  no  foaan  de  Iímio. 

(*)  La  ley  de  26  de  Abril  de  1838  4  «ne  se  eoBtne 
esta  resolución  ha  sido  retbnnada  por  la  de  16  de  AbrH 
de  1840;  pero*  esta  ha  conserrado  ea  su  articRlo  18  la 
disposldon  del  18  de  U  dicha  de  26  de  Abril 


. 
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Renta  Internas  no  podrán  percibir  por  la  comi- 
sión que  les  est&  asig^nada  por  decreto  de  22  de 
Mayo  de  1848,  mas  *  de  ías  cantidades  siguien- 
tes. 

El  administrador  principal  de  Caracas  al 
afio * 2.800 

El  de  Carabobo     ...?...    2.  000 

Y  cada  uno  de  los  administradores  principales 
de  las  demás  provincias.     .....    1.200 

§  1.  Los  administradores  principales  de  Ca- 
racas y  Carabobo  tendrán  ademas  para  depen- 
dientes y  gastos  de  escritorio  amialmente  800  pe- 
sos, y  los  principales  de  las  demás  profincias 
quiui^tos.  t 

^.  2.  La  comisión  asignada  por  resolución 
de  9  del  corriente  por  U  recaudación  que  se  ha- 
ga del  empréstito  decretado  en  9  de  Diciembre 
último,  no  está  incluida  en  la  disposición  del 
.artículo  primero. 

§•  3.  Cuando  los  administradores  de  rentas 
internas  ejerzan  las  funciones  de  comisarios 
por  virtud  de  autorización  de  la  tesorería  gene- 
ral, tendrán  el  sueldo  de  cuarenta  pesos  men- 
suales, que  por  el  art.  1 9  de  la  ley  de  17  de  Ma- 
yo de  1845  se  señala  á  los  ordinarios;'  pero  no 
tendrán  derecho  al  sobresueldo  de  diez  pesos  de 
que  estos  gozan  en  eampaflía,  según  el  parágra- 
fo 29  del  art.  29  de  dicha  ley.  Este  sueldo  que- 
da incluido  en  las  cantidades  asignadas  en  el  art. 
19  del  presente  decreto. 

Art.  2.  Los  administradores  subalternos  go- 
zarán de  la  comisión  de  veinte  por  ciento  sobre 
lo  que  recauden  en  sus  respectivos  cantones. 

Art  39  Cuando  las  administraciones  subal- 
ternas de  rentas  internas  se  agreguen  á  Im 
aduanas,  los  jefes  de  estas  oficinas  disfrutarán 
de  una  colisión  de  diez  por  ciento  sobre  el 
montante  de  lo  que  recaudaren. 

Art.  4.  Para  el  cómputo  dd  tanto  por  ciento 
de  la  comisión  que  se  señala  á  los  administra- 
dores de  rentas  internas  no  se  acumnlará  á  la 
recaudación  de  estas,  el  importe  de  íos  descuen- 
tos legales  que  se  hagan  p<}r  cualquier  respecto. 

Art.  5.  Mensual  mente  se  datarán  en  ^vt 
cuenta  la  cantidad  que  percibaír  siit  poder  exce- 
der de  la  que  les  corresponda  en  el  mes  co»  ar- 
reglo á  los  artículos  anteriores. 

Art  6.  Los  administradores  principales  y 
subalteroos  al  formar  sus  estados  mensuales 
demostrarán  la  comisión  que  se  hayan  datado^ 
con  especificación  délo  que  ha  conespondido  al 
|urincipal  y  á  cada  uno  de  los  subalternos. 

Art  7.^  8e  reforma  el  decreto  de  ü^  de  Mayo 
áltimo,  fijando  comisiones  á  los  administradereíi 
de  rentas  internas  de  la  Repáblica.  * 

Art.  8.  £1  Secretario  de  Estado  en  el  des- 
fMidio  de  Hacienda  queda'^encargado  de  la  ejeeu* 
cien  del  presente  decreto. 
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Dado  en  Car&cas  á  i5  de  Eoero  de  1819,  afio 
tiO  de  la  ley  y  39  de  la  independencia. — José 
Tadeo  MQaágas*^^For  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República.— El  Secretario  de  Estado  en  el 
despacho  de  Hacienda.  -^Úiego  A.  'Caballero* 

9 
CO!dISION  DB  IOS  ADMlNISTRADORtS  DI  RKK- 

tas  internas,  y  de  los  cojuectores  por  hA 
vE!<iTA  DftL  PAPEL  SELLADO.  Véase  Papel 
sellado,  D.   E.  R.  art.   13. 

CO.VII8ION'    DÉLOS    MAYORDOMOS   DE  FABRICA. 

Véase  Mayordomías  de  fábrica^  R«  B.  de 
2e  di  Noviembre  de  1813. 

COMISIÓN  DE  LOS  AOftlNISTRADORES  DE 
RENTAS  DE  LOS   C0LE0I03  NACIONALES*    Véase 

Instrucción  pública,  L.  II,  art.  20  y  su  §,  y 
Colegios  nacionales^  R  R.  EG«  de  16  de 
Mayo  de  1836,  y  25  de  Junio  de  1810. 

COMISIONES  DE  LOS  JUECE^.  Nunca  podrán 
(Ie|Hr  de  ser  cumplidas  sino  por  nuevo  decreto 
del  comitente.  Véase  Disposiciones  comunes 

'    á  todos  los  juicios,  art.  29. 

COMISIONES  DE  JEFES  Y  OFICIALES.  Casos 
en  que  podrán  ünicameate  tener  lugar;  y 
lormaUdades  de  los  pasaportes.  Véase  JPuer- 
za  permanente,  R.  E.  de  14  de  Diciembre 
de  1850. 

COMISO  Lby  de  10  DE  Mayo  de  1839  esta- 
bleciendo los  casos  en  que  se  incurre  en  él, 
y  el  procedimiento  para  la  secuela  de 
las  causas — que  reforma  la  de  \2  de  Mayo 
de  1831,  pas^.  60  del  cuerpo  comprensioo  de 
las  de  ese  año,  y  150  núm.  176  del  de  1851. 


El  Señado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en    Congreso. 

decretan: 

Art.  19  El  conocimiento  de  las  causas  de 
comiso,  cuyo  valor  principal  excoda  de  cuatro- 
cientos pesos  corresponde  á  los  jueces  de  pri- 
mera instancia;  y  á  los  alcaldes  el  de  aquellas 
que  no  excedan  de  dicha  cantidad,  arreglándose 
unos  y  otros  en  el  procedimiento  y  en  la  impo- 
sición de  penas  á  lo  que  en  esta  ley  se  establece. 
Para  decidir  da  la  competencia  del  tribunal,  se 
tendrán  como  parte  del  valor  principal  del  comiso 
el  de]  buque  y  sus  enseres,  caballerías,  carrua* 
j  es  y  demás  objetos  cuya  pérdida  se  conti*o^ 
vierta  en  virtud  de  la  contravención  imputada.  (a« 

(a)  El  Secretario  de  Hacienda  Sr.  Joaa  Manael  Maa- 
rtque  dijoen  BU  Memoria  de  IBld: 

"Ocurren  frecuentom^nte  tentativas  de  contrabando  en 
lugares  en  qne  por  la  ley  solo  existon  jaeces  de  paz, 
y  como  por  los  articulDs  1.  ^ ,  20  y  21  de  esta  de  comiso, 
la  sustanciaclon  y  conocimiento  de  tales  causas  pertene^ 
c'jn  exdusivamjnte  á  los  alcaldes  ó  jueces  de  primara  insr 
tancia,  según  sa  ontidal, se  hace  entone is  necesario  ocar- 
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§.  19  En  los  casos  *de  falta  de  bultos  de   los 
expresados  en  el  sobordo  ó  conocimiento,  cono- 
cerá el   alcalde  cuando   la   falta   no   exceda    de  ■ 
cuatro  bultos;   pero  si  la  falla  escediere   de  este 

, : — [ 

rir  para  la  formación  áal  sumario  á  la  rasidencU  de 
alcalde,  que  muchas  veces  dista  una  ó  mas  jornadas 
del  sitio  en  qne  se  cometió  la  infracción,  siendo  desde 
luego  imposible  que  haya  en  el  procedimiento  la  bre- 
7ed%d  que  en  la  ley  se  recomienda,  ni  que  se  logren  las 
ventajas  que  de  ella  resultarian,  por  la  demora  que  debe 
emplear  el  juez  en  cada  diligencia,  situado  como  se  ha 
dicho,  á  una  distancia  tan  largí^.  Por  esta  ra/.on  seria 
conveuiente  que  los  juuces  d^í  paz  pudiesen  formar  y 
llevar  hanta  el  estado  da  sentencia  el  sumario. do  aquellos 
juicios  de  la  com|>etencia  del  alcalde  ó  del  juez  de  prime- 
ra instancia,  cumdo  los  casos  ocurran  en  lugares  en  que 
no  existan  estas  aatoridade»." 

Sobre  esto  mismo  dijo  el  Administrador  de  la 
Vela,  Sr.  Juan  de  Dios  Monzón  en  su  informe  de 
1814: 

"  Art.  1.^  t  20  y  21.— La  designación  de  jueces  compe- 
tentes que  hace  el  artículo  1.  ^  seria  buena  si  so  cono- 
ciese inmediatamente  cl  valor  del  contrabando,  que  es  el 
que  decide  la  competencia,  y  si  los  jueces  a  quienes  la 
da  residiesen  en  las  costas,  que  es  donde  se  persiguen  y 
ocultan  y  por  lo  ordinario  se  aprenhenden  los  contraban- 
dos. Pero  no  es  asi,  los  alcaldes  en  general,  al  monos  en 
esta  provincia,  residen  á  una  y  dos  jornadas  y  los  juece.-^ 
de  primera  instancia  á  mas:  este  puerto  La  Vela  es  el  pun- 
to mas  favorecido  00  este  particular,  y  para  cada  diligen- 
cia ante  dichos  jueces  se  necesita  un  dia.  Sigu;í8ede 
aquí  el  imposible  de  cumplirse  por  parte  de  los  juoces  las 
importantísimas  disposiciones  ds  los  artículos  6.  ^  y  6.  ®  , 
qu3  jamas  lo  han  sido,  sobre  brevedad  en  la  formación 
del  sumirio;  y  de  la  demora.de  estos,  el  cohecho  ó  se- 
ducción de  los  testigos,  la  ocultación  ó  ausencia  de  estos 
y  de  los  contraventores,  y  la  adquisición  de  falsos  abonos 
d'}  otros  comerciantos,  á  ley  de  reciprocidad,  para  le- 
gitimar el  origen  de  lo  aprehendido;  para  hacer  legiti- 
mo, lo  fraudulento.  De  la  misma  causa  se  sigue,  sin  res- 
ponsabilidad, la  infracción  de  los  parágrafos  1.  *^  y  2.  *^ 
del  artículo  21;  porque  teniendo  que  obrar  el  alcalde  por 
msdio  do  comisiones  á  los  jjueces  de  paz  locales,  el  juicio 
de  menor  cuantia  no  es,  ni  puede  ser  ya  sumario  ni  bre- 
vemente concluido,  como  tan  acertadamente  lo  dispu<io 
y  recomendó  la  ley  en  dichos  artículos  y  paréigrafos;  y 
de  ordinario  se  escribe  tanto  en  clloj  que  las  costas  valen 
tanteó  mas  que  el  comiso;  y  como  con  frecuencia  desapa- 
rece el  contraventor,  por  virtud  de  las  mismas  ó  de  otras 
causas  y  manejos,  resulta,  que  el  aprehensor  ó  denun- 
ciante, recibiendo  el  comiso  que  la  ley  le  ajudica  en  re- 
compensa de  su  celo,  á  veces  se  perjudica  en  el  déficit 
para  el  pago  de  los  derechos  y  costas,  enervándose  ó 
destruyéndose  asi  el  aliciente  legal  de  la  adjudicación 
á  favor  de  aquellos.  Resulta  también  que  una  vez  relaja- 
do el  mandamiento  de  los  artículos  6.®  y  6.*^  citados, 
se  ven  con  escandaloso  asombro,  juicios  de  comiso  pen- 
dientes ó  sentenciados  con  aflo^  de  antigüedad,  contra 
los  tan  teritiinant-es  como  importantes  preceptos  de  los 
artículos  13  á  17  y  sus  parágrafos.  Y  en  fin,  del  mismo 
origen  viene  el  que  los  artículos  7.  ®  y  8.  *^  sean  ilusorios: 
sn^  disposiciones  son,  por  su  propia,  naturaleza,  para 
procedimientos  simultáncon:  si  no  se  ha  de  proceder  así, 
de  (nada  Aprovecha  hacerlo;  y  si  por  una  antinomia  de  la 
ley  no  se  pueden  cumplir,  mejor  seria  que  no  existiesen, 
pues  existen  solo  para  comprometer  álos  empleados  á 
reclamaciones  vengativas,  ó  cuando  menos  á  desaires." 

Aunque  variado  el  sistema  orgánico  de  los  tribunales  I 
estas  observaciones  son  ya  inconducontes  respecto  de  los 
juices  de  1.  ^  idstancia,  no  lo  son  respecto  dj  los  de  paz, 
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TiQmero  conocerá  el  juez  de  pritnertí  instan- 
cia, (b) 

§.  210  En  los  juicios  de  mayor  caantía  sí  no 
hubiere*  juez  áe  primera  instancia  en  el  lugar 
de  la  contrayencion,  el  alcalde  procederá  á  la 
formación  del  sumario  y  concluido  que  sea  lo 
remitirá  al  juez  de  primera  instancia  del  cir- 
cuito. 

Casos  de  comiso. 

Art  29  Caerán  en  ia  pena  de  comiso; 

]0  Todo  lo  que  se  conduzca  en  buques  ex- 
tranjeros de  un  puerto  á  otro  de  la  República 
fuera  de  los  casos  permitidos  por  la  ley»  ó  sin 
los  requisitos  y  documentos  que  ella  exige;  á 
menos  que  se  pruebe  qué  la  falta  de  estos  ha 

gido  inculpable,  (c) 

. — — , ' 

pues  millt&n  hoy  las  mismas  razones  que  antes  para  que 
se  les  atribuya  la  formación  de  las  causas  de  esta  especie 
hasta  cierta  cantidad. 

(b)  £1  administrador  de  aduana  de  Puerto  Cabello  Sr. 
José  A.  Oronoz  dijo  en  su  informe  de  1839: 

*'  Un  caso  no  comprendido  en  la  ley  ha  presentado  la 
práctica  y  es  el  do  que  voy  á  hablar.  Se  denunció  á  un 
juez  haberse  desembarcado,  tarde  de  la  noche,  de  contra- 
bando ciertos  efectos  cuya  clase  en  parte  designó  el  de- 
nunciante. Este  cita  testigos,  entre  ellos  uno  de  los  mis- 
mos peones  cargadores,  y  de  las  declaraciones  resulta 
prueba  plena  de  haberse  cometido  el  fraude  acusado. 
Con  este  antecedente  como  catorce  horas  después  del 
denuncio,  se  dirige  el  juez  á  allanar  el  local,  donde  se  dijo 
haberse  guardado  los  efectos  y  estos  no  parecieron.  Aquí 
cesó  el  procedimiento  del  juez,  y  el  denunciante,  aunque 
tal  vez  tenia  razón  y  probado  había  su  dicho  legahnente, 
quedó  bnrlado  porque  el  caso  no  se  halla  previsto  en  la 
ley.  El  juez  no  podia  proceder  á  hacer  avaluar  lo  que  no 
existía,  sin  lo  cual  no  podia  saber  si  era  de  su  competen- 
cia la  secuela  de  la  causa;  ni  llegar  al  estado  de  librar  sen- 
tencia, porque  no  habla  sobre  que  recayese  la  pena  de 
comiso,  ni  menos  cómo  calcular  los  derechos  para  su  pago. 
El  resultado  por  tanto  fué  favoralsle  para  el  contraban- 
•  dista,  bajo  dos  consideraciones;  la  una,  porque  salió  triun- 
fante,  y  burlado  su  contrarío;  y  la  otra,  por  ia  experiencia 
que  adquirió  del  medio  cierto  de  liberación  á  que  debia 
ocurrir  en  lo  sucesivo  en  casos  semejantes. 

Oreo,  pues,  de  importancia,  que  este  caso  se  comprenda 
en  la  ley  cuando  llegue  la  época  de  su  reforma.  £1  vacio 
podría  llenarse  dando  mas  extensión  al  parágrafo  1.  ^  del 
articulo  1.^,  que  habla  solo  sobre  faltas],  de  bul- 
tos en  el  sobordo,  y  la  pena  podría  determinarse,  probado 
y  justiflcado  el  caso  plenamente  en  juicio,  de  la  manera 
establecida  en  el  articulo  86  para  cuando  un  capitán  de 
buque  no  prueba  la  falta  inculpable  de  bultos  de  los  ex- 
presados en  el  sobordo.  Paga  por  este  defecto  una  multa 
desde  cincuenta  á  quinientos  pesos  por  cada  bulto  que 
resulte  de  menos,  y  no  alcanzo  la  razón  para  dejar 
de  castigar  del  mismo  modo  á  un  contraventor  ven- 
cido enjuicio,  solo  porque  ha  tenido  habilidad  y  tiempo 
y  medios  para  ocultor  los  efectos  que  echara  de  contra- 
bando." 

(c)  1.  *  £1  Secretarío  de  Hacienda,  Ledo.  Francisco 
Aranda,  dijo  en  su  Memoria  de  1844: 

La  Corte  Superior  de  Justicia  del  primer  distrito  judi- 
cial ha  revocado  varias  sentencias  del  juez  de  primera 
instancia  de  Margarita  en  que  se  condenaban  á  la  pena 
de  comiso  los  buques  conducidos  áJuanQriogopor.el 
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29  Todo  lo  qde  se  conduzca  de  un  puerto  á 
otro' habilitado  6  6  cualquiera  punto  de  la  costa 
en  buques  nacionales,  sin  la  eertifícacTon  reque- 
rida por  la  ley  de  cabotsge:  si  no'  se  probare 
con  un  documento  igual  qne  la  falta  de  la  cer- 
tificación ha  sido  inculpable. 

30  Todo  lo    que  se  haya  embarcado,   ó  se 

encuentre  en   acción  (d)  ó  preparado   para   em- 

'  ,  ^  -  ■  -  —  — ~  '  *■  ■  ■*  ■ 
resguardo  que  los  había  encontrado  anclados  y  en  dispo 
sicion  de  descargar  en  puertos  no  habilitados.  Dicho 
Tribunal  ha  fundado  su  resolución  en  que  si  bien  por  cl 
caso  1'.  ®  del  art.  2.  ®  de  la  ley  de  comiso  se  declara  caldo 
en  esta  pena  todo  buque  nacional  6  extranjero,  que  t^e 
pruebe  haber  hecho  viaje  directo  del  extranjero  á  un 
puerto  de  la  costa  no  habilitado  para  la  exportación,  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  ha  declarado  que  la  letra  de 
dicho  articulo  se  presta  á  diversas  inteligencias,  siendo 
la  que  le  ha  dado  aquel  Supremo  Tribanal,  que  el  viaje 
directo  no  lo  constituye  el  mero  hecho  de  fondear  si  no 
se  ha  ido  atierra,  desembarcado  el  cargamento  y  vuelto 
á  salir  del  puerto;  al  paso  que  también  ha  declarado  que 
la  ley  no  prohibo  fon  dear  en  la  costa  á  los  baques  naciona- 
les que  navegan  del  extranjero  para  nuestros  puertos. 
En  la  Memoria  del  afio  próximo  pasado  llamó  esta  Se- 
cretaría la  atención  de  las  Honorables  Cámaras  á  esta 
materia  porque  en  concepto  del  Gobierno  los  Tribunales 
hablan  entendido  equivocadamente  el  expresado  articulo, 
cuya  aclaración  era  por  lo  mismo  urgente.  Vuelve  ahora 
á-  instar  por  la  conáderacion  de  este  punto,  y  de  la  frase 
estar  desembarcarMLo^  de  que  usa  la  ley  de  comiso  en  varios 
casos;  porque  los  tríbunales  han  dudado  si  un  buque  an^ 
cladb  en  un  puerto  excusado,  con  parte  de  su  trípulacion 
en  tierra  y  sus  enserados  levantados,  podia  considerarse 
que  estaba  desembarcando."  < 

(2)  Con  respecto  á  este  mismo  número  y  al  signiente, 
dijo  el  administrador  de  la  Vela  Sr.  Juan  de  Dios  Mon- 
zón: 

"Las  condiciones  ne^^ativas  de  estos  artículos  destruyen 
las  disposiciones  sancionadas  en  ellos,  mientras  la  ley  no 
determuie  las  causas  de  la  inculpabilidad  de  las  faltas 
sobre  que  recae  la  calificación  de  comiso,  y  con  cuya  exis- 
tencia levanta  dicha  calificación.  Las  que  haga  el  juez 
sobre  dichas  causas,  tras  de  inconstitucionales  y  arbitra- 
rías, porque  pueden  ser  tantas  como  casos  y  contrarías 
entre  si,  hacen  ilusorío  el  artículo.  Si  existen  dichas 
causas,  pueden  determinarse,  y  creo  que  es  conveniente 
hacerlo,  para  que  la  ley  no  admita  interpretaciones  arbitra- 
rias." 

(d)  El  administrador  de  aduana  de  Cumaná,  Sr.  M.  de 
Aurreooechea,  dijo  en  su  informe  de  1840: 

"  Al  (  2.  ^  del  articulo  2.  ®  donde  dice:  todo  lo  que  se 
conduzca  de  un  puerto  á  otro  habilitado  ó  á  caalquiera 
punto  de  la  costa  en  buques  nacionales  sin  la  certificación 
requerida  por  la  ley  de  cabotaje,  debería  en  mi  concepto, 
afladirse  lo  siguiente  ..y  lo  que  se  encuentre  de  mas  en  la 
aduana,  al  compararse  la  certificación  con  el  contenido  de 
los  bultos  comprendidos  en  ella,  ó  difiera  esencialmente 
de  la  clase  expresada  en  dicha  certificación." 

Sobre  este  mismo  número  dijo  en  1845  el  Secretario  de 
Hacienda,  Sr.  Juan  Manuel  Manríque: 

''Resultando  de  los  términos  de  este  parágrafo  una 
traba  muy  embarazosa  para  el  oomercio  de  cabotaje  que 
se  hace  en  canoas  y  otras  ligeras  embarcaciones  con  los 
fhitos  y  producciones  del  país  no  sujetos  al  pa^o  de  dere- 
chos, como  son  hoy  todos,  podría  redactarse  así:  Todas 
las  mercancías  y  efectos  sujetos  al  pago  de  derechos,  que 
se  conduzcan  de  un  puerto  a  otro  £c.;  afiadiendo,  y  lo 
que  se  encuentre  de  mas  en  la  aduana  al  compararse  la 
certificación  con  el  contenido  de  los  bultos  comprendidos 
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barcane  por  los  maellen  ú  olrot  podtos  prózi- 
mos  ft  los  embarcaderos  de  los  puertos  habilita- 
<los  sin  permiso  escrito  del  administrador  é  in- 
terventor puesto  al  pié  del  manifiesto  6  póliza 
de  los  artíctilos  cualesquiera  que  sean,  (e) 

49  Todo  h>  que  se  baya  desembarcado  ó  se 
encuentre  desembarcando  en  los  puertos  habilita- 
dos sin  los  permisos,  papeletas  y  demás  requi- 
sitos exigidos  por  Ja  ley  de  importación,  aunque 
después  de  desembarcado  haya  sido  conducido  á 
alguna  casa,  almacén  ú  otro  lugar  cualquiera  en 
tierra,  (f) 

«D  ella,  6  difiera  esoncialmente  de  la  materia  y  clases  ex- 
presadas en  dicha  certificación. 

La  adopción  de  esta  reforma  requiere  consiguientemen- 
te las  del  artículo  4.  ^  de  la  ley  de  cabotaje." 

Reformada  la  ley  de  cabotaje  en  1849,  lo  fué  el  dicho 
articulo  4.  ^  en  el  sentido  de  esta  observación. 

Véase  la  nota  2.  *  al  número  anterior. 

(e)  Kl  mismo  Secretario  de  Hacienda  Sr.  Juan 
Manuel  Mam*iqne  dijo  en  1846: 

"  Por  la  misma  razón  delj^  anterior  (*)  debería  .redac- 
tarse este  asi: 

"  Todo  lo  que  estando  sujeto  al  pago  de  derecho  nacio- 
nal se  liaya  embarcado,  &c." 

Con  respecto  á  este  mismo  número,  al  aieaiente,  y 
al  6.  ^ ,  dijo  en  1844  el  administrador  de  aduana  de  la  Vela, 
8r.  Juan  de  Dios  Monzón: 

"  Por  las  mismas  razones  aducidas  respecto  á  los  casos 
1.  ®  y  2.  ^ ,  y  para  que  los  8.  ®  y  4.  ®  no  se  confundan  con 
el  6.^  y  viceversa,  como  se  hace  con  buena  ó  malafó; 
sería  conveniente  que  las  disposiciones  de  los  8.  ^  y  4.  ^ 
se  limitasen  á  los  muelles  ó  lugares,  fuese  uno  ó  mas,  que 
anticipadamente  señalase  la  Administración  de  aduana 
marcando  la  extensión  señalada  si  no  lo  está  naturalmen- 
te; y  que  ]&  del  6.  ®  se  refiriesen  &  todos  los  puntos  que 
no  fuesen  los  determinados  y  marcados  para  los  casos  3.  ^ 
y  4.  ^  Esta  claridad  es  necesaria,  tanto  porque  siendo  las 
penas  del  caso' 6.  ®  mucho  mas  graves  que  las  de  los  8.  ^ 
y4.  ^,  es  justo  detéiminar  bien  los  casos;  cuanto  porque 
ya  se  ha  dado  alguno  en  que  los  contraventores,  por  haber 
hecho  su  operación  de  desembarcar  dentro  de  la  gran 
ensenada  en  cuyo  fondo  está  este  puerto;  pero  á  distancia 
como  de  media  legua  del  muelle  y  aduana,  ha  sido  con- 
siderado por  el  tribunal  en  el  caso  4.^ ,  estimándose  asi 
por  puerto  lo  que  el  juez  ha  querido;  no  obstante  que  si 
tal  fuese  la  inteligencia  del  caso  4.  ^ ,  y  se  le  hubiese 
exigido  que  determinase  los  limites  de  la  ensenada  que 
tomó  por  el  puerto,  seguramente  no  hubiera  podido  ha- 
cerla" 

(f)  £1  administrador  de  Juan  Griego,  Sr.  M.  Lares,  ex- 
puso en  su  informe  de  1848: 

''  Reconocido  como  está,  en  virtud  de  declaratoria  de 
8.  £.  la  corte  suprema  do  justicia,  y  superior  del  distrito, 
que  "  á  ningún  buque  nacional  que  navega  del  extranje- 
ro para  un  plierto  nacional,  le  está  prohibido  tocar  en  un 
punto  de  la  costa, "  en  concepto  de  esta  administración 
están  los  contraventores  libres  de  toda  responsabilidad, 
quedando  reducida  toda  la  ley  de  comisos  al  solo  caso  de 
encontrarse  un  buque  infraganU,  es  decir,  con  carga  en 
tierra  ó  en  hombros,  y  aun  con  el  temor  de  que  se  juzgue 
que  solo  aquella  parte  de  la  carga  debe  caer  en  la  pena; 
pues  no  basta,  según  aquel  principio,  que  un  buque  se 
encuentre  anclado  en  la  costa,  ó  dentro  de  la  casa  de  sn 
propio  dueño,  como  ha  sucedido  ya,  esto  sin  una  necesi- 
dad comprobada:  que  tenga  parte  de  su  tripulación  y  amos 

(♦)  Véase. 
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59  Todo  lo  que  se  haya  embarcado  6  desen- 
barcado  6  se  encuentre  embarcando  ó  desembar- 
caiHlo  de  noche  ó  en  días  y  horas  que  no  estén 
clestiniidas  para  el  despacho  en  las  aduanas, 
aunque  sea  con  los  requisitos  expresados  en  los 
nünieros  anteriores.  Eicceptúase  el  caso  de  ave- 
ría efectiva  de  un  buque  cuyo  peligro  sea  tan 
inminente  que  exija  descargarlo  en  cualquier 
dia  ü  hora,  pues  ent6nces  se  hará  la  descarga 
dándose  parte  al  administrador  é  interventor  de 
aduanal  y  en  sn  defecto  al  comandante  del  res- 
guardo, para  quenada  se  estravíe  hasta  deposi- 
tar la  carga  .en  la  aduana,  donde  se  hará  el 
cotejo  de  las  marcancías  con  el  sobordo  ó  cono- 
cimiento en  su  caso,  que  haya  entregado  el 
capitán  al  tiempo  de  fAidear. 

69  Todo  lo  que  se  haya  desembarcado  6  se 
encuentre  desembarcando  sin  permiso  legal, 
embarcando  6  tratando  de  embarcar  sin  mani- 
fiesto y  permiso  escrito  de  la  respectiva  aduana 
ó  autoridad  competente  en  los  puertos  no  ha- 
bilitados, costas,  bahías,  ensenadas  6  ríos,  en 
canoas,  botes  ü  otros  alijos,  6  embarcaciones, 
sea  cual  fuere  su  porte,  incarriendo  en  la  mis- 
ma pena  el  buque  con  todos  sus  aparejos  y  ense- 

res-  (g) ; [ \_ 

de  carga  en  tierra:  que  haya  tomado  en  fin  todas  las  me- 
didas  previas  al  desembarco,  para  que  se  crea  que  "  está 
desembarcando."  Recomiendo  igualmente  este  punto." 

Véase  la  nota  al  número  anterior. 

(^)  £1  Administrador  de  Puerto-cabello,  Sr.  José  An- 
tonio Oronoz,  dijo  en  1839: 

"  Por  el  inciso  6.  ®  del  art.  2.  ^ ,  está  sujeto  á  la  pena 
de  comiso  todo  lo  que  se  encuentre  emdarcando  6  tratamfo^ 
de  eirtbarcaí ,  sin  manifiesto  y  permiso  escrito  de  la  respec  - 
tiva  aduana  6  autoridad  competente,  por  los  puertos  no 
habilitados,  costas,  bahías,  ensenadas  6  nos,  en  canoas, 
botes  ú  otros  alijos  ó  embarcaciones,  sea  cual  fuere  su  por- 
te; incurriendo  en  la  misma  pena  el  buque  con  todos  sus 
aparejos  y  enseres;  pero  en  esta  disposición  advierto,  que 
dejó  de  comprenderse  lo  ya  embarcado  clandestinamente,  , 
de  lo  Cual  resultará  que  habrá  quien  arguUa  en  un  caso 
dado,  que  las  producciones  del  país  halladas  á^  bordo  de 
un  bnqae,  no  son  comisablcs  por  haberse  ya  embarcado 
y  no  estar  sujeto  á  esta  pena  sino  lo  que  se  e7icu£7Ure 
embarcando  6  tratando  de  embarcar.  Áai  se  defenderán  loa 
contraventores  cuando  llegue  la  ocasión,  y  apoyados  en  la 
letra  de  la  ley,  acaso  vencerán  en  los  tribunales  á  los 
representantes  del  fisco  y  á  otros  empleados,  como  antes 
de  ahora  sucediera  por  sutilezas  semejantes  sugeridas  por 
el  Ínteres  siempre  a^sado  y  perspicaz. 

£1  caso,  pues,  quedaría  comprendido  en  la  ley  y  se  evi- 
tarían controversias  cuando  menos,  redactando  el  número 
6.  ^  de  este  modo:  "  Todo  lo  que  se  haya  desembarcado 
o  se  encuentre  desembarcando,  sin  permiso  legal;  y  lo  que 
se  Aa)kt  embarcado  ó  se  encuentre  embarcando  ó  tratando 
de  embarcar  sin  licencia  escrita  de  la  respectiva  aduana  ó 
autoridad  competente,  por  los  pu^^rtos  no  habilitados, 
costas,  bahías,  ensenadas  ó  rios,  en  canoas,  botes  ú  otros 
alijos  6  embarcaciones,  sea  cual  fuere  su  porte;  incur- 
riendo en  la  misma  pena  el,baque  con  todos  sus  aparejos  y 
enseres. " 

Sobre  este  mismo  número  dijola  Juntado  Hacienda 
de  Caiabobo  en  su  informe  de  1841: 

^'Observa  la  Junta  que  el  número  6.  ^   art.  2.  ^  de  la 


A 


302 


TBATBO  DB  £A  {.BCIISLAOION 


co 


79  Todo  lo  que  se  haya  desembarcado  de 
contrabando  y  ae  encQentre  ó  aprehenda  en  los 
caminos,  poblados  ú  otros  lugares  incurriendo 
en  la  misma   pena  los  carruajes,   caballerías  j^ 

ley  de  comisos  DO  comprende  el  caso  de  encontrarse  un 
bnque  tratanílo  de  desembarcar  en  los  términos  qne  él 
expresa;  y  que  la  pena  que  allí  se  establece  no  debe  limi- 
tarse á  lo  que  se  haya  desembarcado  6  se  encuentro 
desembarcando  ó  tratando  de  desembarcar  sin  permiso 
legafen  los  lugares  que  se  designan;  sino  hacerse  exten- 
siva á  todo  el  cargamento  del  mismo  buque.  En  el  concep- 
to, pues,  de  la  Jnnta  sería  conveniente  que  dicho  número 
quedase  redactado  asL^Todo  el  cargamento  de  cualquie- 
ra embarcación  qu^  haya  desembarcado  6  so  encuentre 
desembarcando  6  tratando  de  desembarcar  alguna  paite 
de  él  siu  permiso  legal;  embarcando  ó  tratando  de  embar- 
car cualquici^  mercancía  sin  manifiesto  y  permiso  escrito 
de  la  respectiva  aduana  ó  autoWad  competente,  en  los 
puertos  no  habilitados,  coatas,  bahías,  ensenadas  &  ríos, 
en  canoas,  botes  ú  otros  alijos  ó  embarcaciones,  sea  cual 
fuere  su  porte,  incurriendo  en  la  misma  pena  el  buque> 
con  todos  sus  aparejos  y  enseres." 

También  dijo     sobre  este  número  el  SecretaVio   de 
Hacienda  Licdo.  Francisco  Aranda,  en  su  memoria  de  1644: 

''  Man  absuelto  los  tribunales  de  la  pena  de  comiso  á 
un  buque  que  se  probo  haber  desembarcado  tres  caballos 
en  un  punto  desierto  de  la  costa,  y  que  en  virtud  del 
caso  6.  ®  del  art.  2.  ^  de  la  ley  de  comisos,  debia  haber 
caído  en  esta  pena.  Los  tribunales  en  primera  y  segunda 
instancia  han  apoyado  sus  sentencia»  eu  que  por  el  art. 
-25  de  la  misma  ley,  correlativo  de  dicho  caso  6.  ^  solo 
son  punibles  las  personas  que  hayan  desembarcado  ó  se 
encuentren  desembarcando  ilegalmente  efectos  sujetos  al 
])ago  de  derechos.  Los  casos  son  distintos  y  no  han  debi- 
do confundirse.  Si  la  ley  de  comisos  se  reforma,  como 
]>arece  necesario,  las  Cámaras  tendrán  presentes  estas 
ocurrencias  pvra  dar  á  sus  disposiciones  tal  claridad  que 
evite  los  errores  en  la  aplicación  de  ellas  q\^e  son  de  gra- 
vo consecuencia." 

Sobre  el  propio  número  dijo  el  Administrador  de  Juan 
Griego,  Sr.  M.  Lares,  en  su  informo  de  1843: 

''En  orden  á  la  ley  de  comisos,  creo  de  mi  deber  ma- 
nifestar al  Gobierno  con  la  debida  franqueza,  que  su 
zelo,  el  de  las  administraciones  y  el  de  los  resguardos, 
todo  seria  ineficaz  si  la  ley  no  se  aclara,  asi  en  cuanto  á 
la  verdadei-a  inteligencia  y  aplicación  de  los  casos  6.  ®  y 
10.  ^  del  art.  2.  ® ,  sobre  los  cuales  ha  habido  ya  diversas 
•interpretaciones,  como  en  cuanto  al  genuino  sentido  de 
las  palabras  "  estar  desembarcando"  de  que  usa  la  ley 
en  varios  casos.  De  este  modo  (quedaría  expresamente 
establecido,  qué  hechos  caracterizan  el  desembarco,  y 
si  solo  debe  compre nderse en  este  caso  la  parte  de  carga 
que^se  encuentre  en  el  acto  material  do  ser  conducida  á 
tierra;  ó  todo  el  cargamento.  £1  ingenio  de  los  contraven- 
tores es  fecundo,  no  solo  en  la  invención  de  los  medios  de 
quo  se  valen  para  la  comisión  del  fleiude,  sino  también 
en  interpretaciones  y  suspicaces  alegatos  para  encubrirlo 
ó  evadir  su  p^a.  Es,  pues,  de  imperiosa  necesidad  el 
despojarlos,  con  la  claridad  de  las  disposiciones  legales, 
de  los  recursos  que  su  oscuridad  les  presta;  y  yo  me  atie- 
vo  á  recomendar  muy  particularmente  al  Gobierno  este 
punto  para  la  aclaratoria  de  la  ley  poriel  cuerpo  legislativo." 

Sobre  el  mismo  número  dijo  el  administrador  de  An- 
gostura (hoy  ciudad  Bolívar)  Sr.  Clemente  Zárraga, 
en.  su  informe  de  1 844: 

''  El  caso  6.  ^  del  art.  2.  ^  solo  habla  de  "  lo  que  se 
haya  desembarcado  6  se  encuentre  desembarcando  sin 
permiso  Icj^l  en  los  puertos  ño  habUüadoSf  costas,  bahías, 
«&.  Sl.]  "  empero  calla  cuando  esto  acontezca  en  puertos 
habilitados;  no  entiendo   yo  que   en  manera  alguna   se 
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enseres  de  que  aesínran  loa  cootrarentoree.  (h) 

89  Todos  los  efectos  del  extranjero  que  se 
hayan  desembarcado  y  se  encuentren  ocultos, 
acopiados,  almacenados  6  depositados  ó  de 
cualquiera  otra  manara  en  las  casas,  buhíos, 
ranchos  ú  otros  puntos  de  ]a  costa,  6  campos 
despoblados  distantes  de  la  vista  de  las  aduanas 
y  de  los  puertos  habilitados,  cuyos  lugares  sean 
sospechosos  de  fraude  por  su  localidad  y  por  su 
proximidad  á  las  bahías,  eusenadas,  rios  ó  pner* 
tos  no  habilitados,  (i) 

hallen  comprendidas  en  los  casos  4.  *^  y  5.  ^  del  citado 
articulo  las  mercancías  introducidas  ó  que  se  pretendan 
introducir  al  contrabando  por  los  pnertcs  habilitados. 
Aquellos  declaran  caídos  en  la  pena  do  comiso  los  efectos 
que  se  desembarquen  sin  ciertas  formalidades,  ó  en  hora^ 
que  no  estén  determinadas  para  el  despacho  do  las  adua- 
nas, no  obstante  que  hayan  sido  aportadas  con  las  otms 
formalidades  prevenidas  por  nuestras  leyes.  Se  ve  cla- 
ramente que  el^  legislador  quiso  penar  al  introductor 
cuando  por  omisión  no  llenase  los  requisitos  prescritos 
en  la  ley  de  19  de  Mayo  de  1811  sobre  régimen  de  la» 
aduanas;  mas  aquí  se  trata,  de  un  'hecho  que  se  cometo 
con  la  premeditada  intención  de  defraudar  las  rentas  pú- 
blicas, por  el  cual  debería  entenderse  afectado  el  buque, 
botes,  canoas  &a.  iSui.  en  que  se  perpetro  ó  iutcut6 
perpetrar  el  tráfico  ilícito;  si  esta  indicación  le  pareciese 
á  Ü3,  aceptable,  convendría  recomendar  á  la  próxima 
legislatura  que  s^  comprendiese  en  el  caso  6.  ^  de  que 
vengo  hablando  todo  lo  que  se  encuentre  desembarcando 
ó  desembarcado,  qu  puertos  habüüados,  qvte  no  ^té  com- 
prendido en  el  sobordo,  ó  conocimiento,  y  que  tampoco 
haya  sido  declarado  por  el  capitán  del  buque  al  acto  de 
la  visita  practicada  por  el  iefe  de  la  aduana  respectiva. 

El  puerto  de  Angostura  está  situado  de  una  mahera 
excepcional  en  la  República.  De  las  bcR^  del  Orinoco 
á  esta  ciudad  tenemos  cien  leguas,  en  cuyo  espacio  no 
faltan  varias  poblaciones  que  hacen  el  comercio  directo 
con  el  extranjero.  Usan  para  ello  de  pequcfias  embar- 
caciones, que  salen  á  navegar  sin  conocimiento  de  ios 
empleados  encarg  idos  de  su  despacho,  so  pretexto  do 
que  van  á  hacer  la  pesca,  y  regresan  con  efectos  suje- 
tos al  pa^o  de  derechos,  de  los  cuales  no  se  cuidan  de 
traer  sobordo  ni  manifiesto;  sí  son  apresados  por  el 
resguardo  marítimo  y  conducidos  á  esta  capital  para 
ror  juzgados,  son  absueltos  porlos  tribunales  de  justicia, 
pues  como  los  delincuentes  declaran  que  venían  para  este 
puerto  y  ademas  presentan  Ucencias  expedidas  por  auto- 
ridades locales,  por  los  cuales  se  suponen  competentemen- 
te facultados  para  ir  á  los  puertos  vecinos  de  naciones 
extrañas,  resulta  que  se  les  pena  con  la  formación  de 
un  sobordo;  tan  insignificante  castigo  los  anima  á  repetir 
con  frecuencia  el  contrabando,  con  estos  y  otros  subter- 
fugios desvirtúan  los  defraudadores  el  ri^or  de  la  ley  y 
frustran  ea  parte  el  celo  y  vigilancia  de  los  empleadas; 
seria,  pues,  muy  conveniente  declarar  caidas^n  la  pena 
de  comiso  todas  las  mercancías  extranjeras,  y  buques 
nacionales  ó  extranjeros  que  se  encuentran  navegando  en 
el  Orinoco  desdo  la  desembocadura  al  mar  hasta  el  apos- 
tadero de  Yaya,  siempre  qne  las  precitadas  mercancías  se 
conduzcan  sin  guías,  manifiestos  ó  sobordos  debidamente 
certificados  por  el  administrador  de  aduana,  ó  por  el 
cónsul  venezolano  del  punto  de  su  partida." 

Véase  la  nota  2  *  al  número  8.  ® . 

(h)  Véasela  nota  al  caso  8.  ^  de  este  mismo  articulo. 

(i)  El  Administrador  de  aduana  de  Maracaibo,  Si*.  J  E. 
Gallegos,  dijo  en  1839: 

"Según. los  casos  6.^,  7.®  y  8.^  del  art;  2.«>,son 
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99  Todo  buque  extranjero  con  sus  enseres, 
aparejos  y  cargamentos  que  se  sorprenda   fon- 

dccomisftblcs  los  efectos  que  se  hayan  desembarcado  nú 
permiso  logal  en  los  puertos  no  habilitados,  costas,  ba- 
hias,  .ensenadas  6üc.:  todos  los  que  se  hayan  desembarca- 
do de  contrabando  y  se  encuentren  ó  aprehendan  en  ios 
caminos,,  poblados  ú  otros  lugares;  y  todos  los  que  se 
liallen  desembarcando  ó  jie  encuentren  ocultos,  acopiados, 
almacenados  ó  depositadas,  ó  de  cualquiera  otra  manera 
en  las  casas,  buhios,  ranchos  ú  otros  puntos  de  la  costa  ó 
campos  distantes  de  la  vista  de  las  aduanas  y  de  los 
puertos  habilitados*  Elstas  disposiciones  dan  lugar  á  las 
siguientes  cuestiones  ¿Basta  para  aprehender  y  detener 
los  efectos  y  pedir  su  decomiso  el  que  se  encnentien  en 
los  camiaos,  6  qae  se  tenga  noticia  de  sif  ocultación,  aco- 
pio ó  depósito  en  los  lugares  sospechosos;  ó  debe  por  el 
contrarío  preceder  al  acto  de  la  aprehensión  6  detención 
la  prueba  que  tongan  los  empleados  de  que  tales  efectos 
se  han  importado  ilícitamente  1  Si  basta  encontrarlos  en 
los  caminos  ó  lugares  indicados,  ¿  corresponde  á  los 
empleados  justificar  que  no  se  han  introducido  legalmen- 
te,  ó  al  interesado  que  sí  lo  fueron  1  ¿Queda  á  este  él 
derecho  de  reclamar  los  dafios  y  peijuicios  de  la  reten- 
ción contra  los  empleados,  si  estos  no  prueban  la  ilegali- 
dad de  la  importación,  6  si  él  justifica  que  se  hizo  leeil- 
msnte  1  Todas  estas  cuestiones  son  de  grave  entidad  y 
sin  embargo  se  encuentran  indecisas  en  la  ley.  £1  resguar- 
do ha  pedido  varias  veces  instrucciones  terminantes  so- 
bre estos  puntos,  y  la  administración  no  se  ha  atrevido 
á  darlas  temerosa  de  incurrir  en  aquella  responsabilidad. 
De  un  lado  parece  que  el  caso  8.  ^  impone  la  pena  de 
comiso  pqr  solo  el  hecho  de  encontrarse  los  efectos  en 
sitios  sospechosos,  siendo  notable  que  no  se  usa  en  él  de 
las  expresiones,  sin  permito  légala  de  amirabaiido,  üu  itameji- 
/«,  &c.;  de  otro,  los  parágrafos  únicos  de  los  artículos 
8.®  y7.  ®  parecen  exi«r  previa  denunciación  y  justifi- 
cadoo  del  desembarco  clandestino.  £n  muy  rara  ocasión 
la  noticia  de  un  AQntrabaxuio  desembarcado  precederá  á 
la  aprehensión  de  los  efectoa.  Nadie  revela  estas  operacio- 
nes clantkstinas  en  que  regularmente  no  hay  mas  tes- 
tigos queTlos  mismos  autores  y  cómplices.  Dificúltase 
.  mas  la  prueba  cuando  el  desembarco  ha  sido  en  distinta 
provineia  de  aquella  donde  se  encuentran  los  efectos.  Lo 
común  es  trasportarlos  por  ríos  y  lagos,  conducirlos  por 
caminos,  de  noche,  con  escolta  de  gente  armada,  y  deposi- 
tarios en  sitios  sospechosos,  liasta  lograr  la  oportunidad 
de  realizarlos  é  trasponerlos;  sin  que  se  haya  tenido 
otro  antecedente  de  sil  importación  ilícita,  que  la  vehe- 
mente presunción  que  producen  estos  actos  de  precau- 
don  7  cUadesttnidad.  Difícil  seria ,  por  no  decir  impo- 
sible, que  aun  precediendo  la  noticia  de  un  contrabando 
desembarcado  en  las  costas,  los  empleados  lograran  pro- 
1>ar  que  son  parte  de  él  los  efectos  encontrados.  Si  no  les 
es  licito  detenerlos,  j  exigir  del  conductor  ó  interesado  la 
pmeba  de  haberse  ratroducido  leealmente,  resulta  que 
«naves  desembarcados,  puede  trancarse  con  ellos  impu- 
nemente." 

Sobre  este  mismo  número  dijo  en  1889  el  administra* 
dsr  de  la  Tela,    Sr.  Juan  de  iMos  Monson: 

"  El  caso  a  o  del  art.  2.  ^  de  estsMer  declara  caldos  en 
«omiso  todos  los  efectos  del  extráojero  que  so  hayan 
desembarcado  y  se  encuentren  ocultos,  acopiados,  alma- 
cenados 6  depositados  ó  de  cualquiera  otra  manera  en  las 
fasss,  bnhios,  ranchos,  &c. 

Nodnfossegorar  qne  es^a  disposición  de  laleysfem- 
tore  será  ünsoria  en  esta  provincia,  mientras  no  se  pueda 
logiar  la  aprehensión  al  acto  de  desembarcaise  los  efec- 
tos oae  vienen  al  contrabando  á  cansa  de  no  poderse 
^riOcnr  aqncila  en  los  demás  lugares  qne  indica  el  caso 
sitado,  pues  qm  tara  de  aqnel  acto  is  cubren  los  co»^ 
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deado   en  cualquier  puerto  no  habilitado,  rada, 
bahía,  ensenada  ó  rio,   sin   permiso,   de   alguna 

traventores  con  las  guias  que  pueden  franquearles  lo:) 
comerciantes  que  gozan  de  patentes  para  jirender  en  sus 
establecimientos  efectos  de  todas  clases;  asi  es,  que  es- 
tando combinado  el  punto  donde  deben  depositarse  los 
efectos  girados  al  clandestino  y  el  contenido  de  kis  bul- 
tos de  que  se  compone  el  cargamento,  se  expresa  en  la 
guia  supuesta  que  aquejes  se  conducen  para  tal  ó  cual 
lugar  según  convenga,  y  por  consiguiente  encontrados  que 
sean  los  efectos  citados  en  los  lugares  indicados  por  el 
caso  de  que  trat-o,  cabe  muy  bien  la  salva  de  que  ello» 
iban  en  marcha  al  lugar  designado  por  la  guia  <^ue 
presentan  los  contraventores.  Varias  causas  de  comiso 
se  han  seguido  en  los  tribunales  de  esta  provincia,  en  que 
la  mayor  parte  de  los  vecinos  han  estado  convencidos  de 
qne  los  efectos  que  las  motivan  corresponden  á  un  tráfico 
ilegal  según  los  indicios  v^ementes  y  circunstancias  que 
han  concurrido  á  demostrarlo;  y  el  juez  ha  tenido  que  sen- 
tenciarlas con  perjuicio  de  las  rentas,  declarando  que  los 
efectos  juzgados  pertefaecen  á  una  introducción  legal,  pues 
que  por  las  enunciadas  guias  que  entran  á  revestir  el 
expediente,  se  comprueba  haberse  hecho  ya  la  satisfac- 
ción de  los  derechos  que  corresponden  al  Estado,  y  que 
por  consiguiente  no  se  hallan  en  ningún  caso  de  comiso. 
Asi  es,  Sr.  Secretario,  que  si  no  se  establece  de  nuevo  el 
sistema  de  gu  ias  en  la  forma  que  lo  estaba  anteriormente, 
j[como  la  única  y  la  mas  eficaz  medida  para  cortar  de  ra- 
íz  el  comercio  clandestino)  y  con  las  demás  trabas  y  res- 
tricciones que  haya  hecho  conocer  la  experíencm,  el 
contrabando  continuará  sin  duda  á  la  sombra  de  las  guias 
que  hoy  se  acostumbran,  y  que  ineenlo^amente  se  han 
inventado  para  burlarse  de  la  ley  y  de  sos  agentes." 

También  dijo  sobre  el  propio  artículo  en  1840  el  mismo 
administrador. 

''  Si  se  considera  la  naturaleza  de  nuestras  costas  y  ca- 
minos, lo  reducida  y  dispersa  que  está  en  aquellas  la  po- 
blación, y  el  carácter  de  nuestras  vigentes  leyes  de  Hacien- 
da, se  conocerá  que  las  disposiciones  de  estos  dos  casos 
(7.  ^  y  8. 9  )  son  ilusorias,  y  que  ellas  pueden  comprome- 
ter muchas  veces  á  los  agentes  del  fisco  envolviéndolos  en 
pleitos  de  injurias,  de  perjuicios  d&c.,  por  mas  prudencia 
qne  empleen  en  el  servicio,  sin  producir  no  obstante  el 
propósito  de  la  \e^.  Para  qne  esta  y  aquellos  sean  burla- 
dos, no  es  necesano  otra  cosa  que  conducir  los  contraban- 
dos en  no  srandes  partidas  y  amparados  con  lo  que  los 
traficantes  llaman  borderó,  abono  ó  guia,  que  es  un  papel 
en  que  un  comerciante  dice  simplemente  bajo  su  firma, 
que  ha  vendido  á  ñilano  tales  efectos  ó  mercaderías  para 
llevarlos  ó  remitirlos  á  tal  lugar,  ó  que  el  mismo  firmante 
los  remite.  Con  este  documento  presentado  no  solo  al  afti 
to  do  la  aprehensión  sino  en  el  curso  de  la  causa, 
los  tribunales  de  esta  provincia  han  absuelto  y  ab- 
suelven los  efectos  aprehendidos  con  tales  circuns- 
tancias, qne  bajo  todos  aspectos  se  hallan  comprendidos 
en  estos  casos  7.  ^  y  8.  ^ 

Cuando  regia  el  sistema  de  gulas,  esos  abonos  eran  li- 
brados por  el  comerciante  con  responsabilidad  ó  trabas, 
sin  embargo  de  que  entonces  no  •tenían  la  autoridad  ó  va- 
lor que  ahora  se  les  da  en  el  juicio  de  comisos,  pues  ni  s« 
admitían  en  él.  Servia  solamente  el  abono  para  con  él 
pedir  la  guia  ala  aduana,  V  el  qne  lo  daba  hacia  él  misms» 
buena  la  procedencia  de  los  efectos  y  miercaderias  expre- 
sando el  buque,  fecha,  dcc.,  en  que  los  habia  introducido 
por  la  aduana,  t  esta  oficina,  previa  confrontación  y  bs- 
lladaexaetttQd,hbraba  la  guia.  Ahora,  sin  disposictoqjlegai, 
los  comerciantes  se  libran  ellos  mismos  esas  guias  que  h« 
dicho  de  tan  simple  expresión,  y  los  tribunales  de  esta 

Srovincialas  tíeneu  por  tan  suficientes,  que  en  un  jtíieio 
•  oomiso    se  ht  diado  el  caso    de  que    un  comer- 
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aduana  para  recibir     carga    de  productos  del 
país,  conforme  alo  dispuesto  en  la  ley  de  expor- 
tación, (j) 
10  Todo  bnque  nacional  6  extranjero  que   se 

cianta  libró  abono  entre  otros  efectos  por  uno 
que  nunca  habia  importado:  la  adnsna  probó  esto:  61  no 
probó  la  procedencia  del  efecto;  y  con  todo,  el  contrabando, 
aunque  comprendido  en  el  caso  8.  ^ ,  ñié  absuelto. 

De  todo  esto  se  infiere:  que  el  traficante  que  conduce 
efbctos  ó  mercadeñas  extranjeras  de  legitima  proceden- 
cia por  caminos  que  están  á  cierta  distancia  de  la  costa, 
corre  el  riesgo  de  ser  comisado,  detenido  ó  llamado  á  un 
juicio  de  comiso;  y  que  para  evitarlo,  en  üilta  de  salva- 
guardia legal,  se  ve  precisado  á  recurrir  á  ese  abuso,  que, 
bien  que  lo  sea,  tiene  en  su  fkvor  la  ley  de  la  necesidad: 
que  el  que  conduce  clandestinamente  se  ampam  del  mis- 
mo abuso  con  toda  seguridad:  que  las  disposiciones  de 
los  casos  7-  ®  y  8.  ®  son  aparentes  bajo  todos  respectos 
y  nugatorias  para  los-  agentes  del  fisco,  supuesto  que 
pueden  comprometerlos,  como  ya  ha  sucedido,  on  el  mo- 
mento mismo  en  que  oreen  que  van  á  cumplir  con  la  prin- 
cipal obligación  para  la  cual  son  tenidos  y  pagados  por  la 
Bepública;  y  en  fin,  te  infiere  a^xie  el  uso  de  las  guias,  al 
menos  para  transitar  á  ciertas  distancias  de  las  costas,  es 
de  absoluta  necesidad.  Déla  verdad  de  esta  tesis  es  el 
mejor  argumento  ese  mismo  recurso  que  ha  encontrado 
el  comercio.  Y  si  es  necesario  ese  fiat,  parece  indudable 
que  su  uso  debe  ser  autorizado  por  la  ley,  y  que  es  la 
aduana  quien  debe  expedirlo,  y  no  el  mismo  ó  los  mis- 
mos en  cuyo  crédito  y  provecho  va  á  obrar,  y  esto  aun 
cuando  no  pudiera  seguirse  la  consecuencia  del  abuso 
fraudulento. 

Propongo,  pues,  que  para  que  sean  efectivas  las  dispo- 
siciones de  los  casos  7.  ^  y  8.  ^  del  art.  2.  ® ,  se  sancio- 
ne el  uso  de  guias  para  transitar  con  efectos  y  mercaderías 
extranjeras  por  la  costa,  y  hasta  derla  distancia  de  ella, 
á  juicio  del  le|[Í8]ador." 

(j)  El  admmistrador  de  Parapatar,  Sr.  León  Silva 
Maneiro,  dijo  en  su  informe  de  1848. 

"Algunas  causas  han  ya  ocurrido  en  está  isla  con 
motivo  de  haber  los  resguardos  hallado  fondeados  en 
puertos  de  la  costa,  no  habilitados,  buques  procedentes 
del  extranjero.  £1  administrador  con  vista  de  los  partes 
dados  por  los  jefes  de  los  resguardos  sobre  dichas  apre- 
hensiones, ha  ocurrido  &  los  tribunales  de  justicia  ^sra 
que  iniciaran  causa  con  arreglo  á  la  ley  de  comisos.  A 
pesar  de  haber  el  fiscal  en  estos  casos  esforzádose  á  pro- 
iMur  que  el  acceso  de  dichos  buques  &  aquellos  puertos 
excusados  era  eon  ánimo  deliberado  de  hacer  él  contra- 
bando, han  sido  absueltos  los  presuntos  defraudadores, 
||K>yando  sus  fallos  de  absolución  los  tribunales,  en  que 
&  ley  de  comisos  no  prohibe  á  los  buques  que  vengan 
del  extranjero  tocar  en  los  puntos  de  la  costa.  A  mi  me 
pareos  que  la  ley  debia  establecer  esta  prohibición,  por- 
que es  constante  que  el  acceso  de  los  buques  á  estos 
puertos  viniendo  del  extranjero,  no  es  oon  otro  fin  que 
con  el  de  hacer  el  contrabando,  sálvenlos  casos  4e  ave- 
ria ú  otro  grave  que  haga  forzosa  la  escala,  pues  boío  oü 
estos  casos  debidamente  comprobados,  nada  mas,  de* 
bia  permitírseles  tocar  en  dichos  puntos,  pues  de  otro 
modoso  abre  las  puertas  al  ¿raú(¿,  como  lo  está  acre- 
ditando la  experiencia, !' 

Sobre  este  mismo  caso  dgo  en  1844  el  administrador 
.  de  la  Vela,  Sr.  Joan  de  Dios  Slonaoo: 

"Debería  en  mi  opinión  comprende^  á  los  baques 
nacionales:  porque  estos  como  loa  extranjepos  pueden 
hacer  el  contrabando:  porque  estos  como  aquellos,  cuando 
tengan  necesidad  de  ir  á  la  costa,  pueden  hacerlo  legal- 
mente  despachados:  porqup  el  derecho  que  los^naeionale!) 
tienen  de  fondear  en  puertos  no  habilitados  í¿(úUta  loS 
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pruebe  ha  hecho  v^age  de  los  puortos  6  costas 
de  la  República  á  cyalquier  punto  extranjero 
sin  haber  sido  despachado  legalmente,  y  todo 
buque  nacional  6  extranjero  que  se  pruebe  ha- 

viajes  clandestinos  del  extranjero  y  protege  el  conato  al 
contrabando:  porque  parece  razonable  que  los  apostaderos 
de  los  buques  nacionales  sean  los  puertos  nacionales 
habilitados,  y  no  otros  puntos  á  voluntad:  porque  la  per- 
manencia de  los  buques  nacionales  en'  puertos  no  habili- 
tados cansa  el  celo  del  resguardo  y  dificulta  el  éxito  del 
servicio  de  este:  y  en  fin,  porque  si  se  considera  que  al- 
gunas ocurrencias  en  la  navegación  pueden  obligar  al 
buque  nacional  á  buscar  el  fondeadero  que  se  le  concede 
sin  excepción  ni  condición  alguna,  esa  misma  considera- 
ción dederia  equitativamente  obrar  en  favor  del  extran- 
jero. T  como  creo  que  los  malot  tiempos  en  nuestra» 
costas,  mas  bien  obligan  á  los  buques  á  dejar  que  á  tomar 
fondeaderos,  opinó  que  el  caso  comprenda  á  los  boques 
nacionales. " 

También  dijo  sobre  el  mismo  caso  en  1845  el  adminis- 
trador de  Carúpano,  Sr.  José  Santos  Scharte: 

"  La  ley  de  comisos  en  mi  concepto  exige  una  modifi- 
cación muy  esencial  La  Corte  Suprema  en  sentencia 
librada  en  1848  declaró  que  no  le  estaba  prohibido  á  los* 
buques  nacionales  que  vinieran  del  extranlero  tocar  en 
algún  punto  de  las  costas  de  la  Bepública.  Ésta  declara- 
toria o  resolución  adicional,  afiadida  á  la  ley  por  la  Corte, 
da  margen  en  mi  entender  á  perniciosos  abusos.  Véase 
la  Memoria  de  Hacienda  de  1848  en  la  parte  que  trata  de 
las  "Iprecauciones  en  el  comercio  de  las  Antillas."  Con- 
tiene sobre  éSte  punto  las  observaciones  mas  acertadas  y 
conducentes  á  evitar  el  fraude  y  desórdenes  que  se  co- 
meterían á  la  sombra  de  semejante  libertad.  Estas  mismas 
observaciones  corroboradas  y  eaptanadas  también  por  la 
misma  Secretaría  en  su  Memoria  de  1844  bajo  el  epígra- 
fe "  Comisos. "  no  dejan  que  desear. 

Nada  mas  j nsto,  á  la  verdad,  que  un  buque,  á  causa 
de  malos  tiempos  ó  por  una  averia  considerable,  casos 
que  justifican  la  necesidad  de  una  arribada  forzosa,  toque 
en  un  punto  de  las  costas  de  la  República.  Em^ro  es  de 
esto  precisamente  de  que  con  mas  facilidad  puede  asirse 
un  capitán  de  buque  que  quiera  llegar  á  un  punto  de 
ellas  con  fines  punibles,  por  la  sencilla  razón  de  serle 
posible  comprobar  la  causa  do  su  arríliada  sin  habérsele 
presentado  malos  tiempos.  T  en  efecto:  existiendo  como 
existe  semejante  libertad,  es  claro  que,  so  color  de  al- 
gún acontecimiento  marítimo,  6  cualquiera  otra  causa 
simulada,  puede  venir  un  buque  á  algún  punto  de  la 
costa,  y  escudado  con  una  ley  €e  la  República,  hacer  el 
contrabando  libremente.  Juzgue,  pues,  US.  si  de  la  de- 
claratoria de  la  Corte  d  íklta  de  claridad  en  la  ley  de 
comisos,  pueden  fiuir  males  de  grave  trascendencia  al 
erario. 

Todavía  hay  mas.  Todas  las  embarcaciones  qjOLe  salen 
despachadas  de  aquí  para  la  isla  de  Trinidad  dejan  siem- 
pre sus  ajetttes  ó  encargados  para  invigilar  6  espiar  las 
operaciones  del  resguardo  y  darles  oportunamente  los 
afisos  convenientes.  Para  esto  se  valen  de  curiaras  (em- 
barcaciones de  pesquería)  que  con  el  pretexto  *  de  ir  á  la 
pesca  llegan  hasta  las  bocas  de  Trinidad  á  espcrsr  aquellas 
embarcaciones,  logrando  casi  siembre  con  semejante  treta 
ó  artificio  burlarse  del  celo  de  los  empleados.  Este  abuso 
práctico  de  que  se  hace  tan  escandaloso  alarde  aquí, 
tiende  nada  menos  que  á  entronizar  una  ftinesta  corru^v 
isla  SB  este  comercio,  y  merece  por  consiguiente  se  le 
pilque  un  correctivo  muy  eflcaa.  Confiérase  á  los  admi- 
nistradores de  adoaoa,  ó  capitanes  de  puerto  la  íkccü-' 
tad  de  visar  las  licencias  de  las  embarcaciones  que  pasen' 
amas  do  cinco  leguas  d^lpuoto  de*  donde  fsatei  ptidiSii^ 
dpse  obligar  á.  sus  respectivos  patvsnis  »  dosftos  taj»» 
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^  hierbo  vii^e  dir«bto  del  axlrai^í^ro  -á  «n 
punto  ó  pnerto  de  la  costa  no  haVüitftcí^  para  Ja 
innportacion.  (k) 

una  pena  pecuniaria  á  ocurrir  por  «lias  á  la  autoridad 
competente-,  que  tal  vez  con  esta  medida  podrá  teO'erse  á 
ii»ja  las  amtñcioMs  pretensiones  de  Iba  qéa  d«  tan  inan- 
dito  modo  osen  defraudar  los  éereobos-oacionaleB.  Y  no 
hay  dttda,  si  el  despacho  lecal  de  un  buque,  á  mejor  di* 
cho,  de  las  embarcaciones  ae  pesquería,  como  lo  solicito, 
se  acreditase  con  la  certificación  ó  visto-bueno  de  las  ad- 
ffiinistraciones  de  aduana  en  las  licencias  respectivas,  es 
claro,  que  los  jefes  de  las  oficinas  de  Hacienda,  en  uso 
de  la  facultad  indl6ada  dañan  las  órdenes  oooveoienles  á 
sus  resguardos  para  que  apresasen  ó  hiciesen  devolver 
ai  punto  mas  inmediato  en  sus  incursiones  marítimas  «n 
las  costas  de  Paria  é  islas  limítrofes,  á  las  quo  encuen- 
tren sin  la  correspondiente  licencia,  pudiéndose  Juzgar 
entonces  á,  los  patrones  de  ellas  como  infíractores  de  la 
ley." 

(k)  El  didbo  administrador  de  la  Vela,  Sr.  Joan  de 
Dios  Monzón  dijo  en  1889: 

'*  £1  caso  10  del  mismo  art.  2.  ®  de  la  ley  citada,  declara 
eaido  en  comiso  á  todo  buque  nacional  ó  extranjero  que 
se  pruebe  ha  hecho  viaje  de  los  puertos  6  costas  de  la 
República  á  cualquier  punto  extranjero  sin  haber  sido 
despachado  legalmente,  y  á  todo  buque  nacional  ó  extran. 
j/ato  quesej^mebe  haber  hecho  viaje  directo  del  extran- 
jero á  un  punto  ó  puerto  de  la  costa  no  habilitado  para 
la  importación. 

Creo  imposible  qoe  los  buques  qtie  incurran  en  este 
easo  puedan  caer  en  la  pena  que  él  señala,  á  menos  que 
se  logre  la  aprehensión  en  el  acto  en  que  se  cometa  el 
fraude  (lo  que  es  difícil  por  falta  de  un  resguardo  mari- 
tkno,^  pues  que  después,  do  verificada  la  contravención 
hay  el  fácil  reeurso  de  ser  vendidos  estos  buques  &  otros 
duefios  y  demudar  de  bandera  y  capitanes  antes  do  vol- 
ver á  las  aduasas  de  la  República,  y  antes  también  do 
que  se  hayau  practicado  las  diligencias  relativas  al  des- 
cubrimiento y  probanza  del  hecho.  Asi  es,  Seffor,  quo 
aunouando  se  jusláfiquo  plenamente  este  ftunde,  como  ha 
ocarrido  en  las  costas  de  Cauca,  respecto  del'  buque 
holandés  que  fondeó  y  permaneció  allí  medio  día,  según  lo 
he  participado  á  US.  en  mi  oficio  de  19  del  corriente, 
número  64,  no  encuentro  fiíoultaden  la  ley  para  declarar 
dichos  buques  mcursos  en  pena  alguna,  por  la  injusticia 
notable  que  se  cometería  con  aquellos  dueños  quo  fos 
hayan  comprado  do  buena  fS.  Por  tanto,  la  reflexión 
hecha  hace  ilusoria  la  aplicación  de  #i  ley  en  este  caso, 
y  por  consiguiente  se  hace  touy  necesario  di  establecimien- 
to de  dos  fiecheras  para  que  atiendan  á  los  pantos 
principales  de  las  dilatadas  costas  de  esta  provincia  por 
dcmde  se  cometen  estos  y  otros  fraudes;  lo  nnsmo  que  el 
aumento  del  resguardo,  todo  de  la  manera  y  por  las 
raeoDes  á  que  me  contraje  en  el  informe  quo  tuve  la  honra 
de  dirigir  á  US.  en  80  de  Mayo  último."      . 

£1  propio  administrador  dijo  también  en  1841: 

''Por  la  sancton^eeste  número  cao  en  la  pena  de  coi> 
miso  todo  buque  naoional  ó  extranjero,  que  se  pruebe 
que  ha  heoho  viaje  de  un  punto  cualquiera  de  nuestra 
costa  á  país  extranjero  sin  ser  legalmente  despachado;  ó 
de  país  extranjero  á  un  punto  cualquiera  de  nuestra  cos- 
ta que  no  sea  puerto  habilitado.  Aunque  tuviésemos  un 
buen  resguardo  marítimo,  siempre,  en  mi  opinión,  habría 
un  vacío  en  la  disposición,  porque  en  ella  se  supone  pro- 
bado el  hecho,  pero  no  aprehendido  el  boque  como  en  el 
caso  9.  ®  y  como  efectivamente  ha  sucedido  dos  vepes  en 
esta  provincia  y  es  natural  que  suceda  así  en  lo  ordina- 
rio. Probado,  pues ,  el  hecho,  no  es  imposible,  aunque  sí 
c  aso  remoto,  que  el  buque  que  hizo  lacontravenclon  entre  en 
uno  do  nuestros  puertos  habilitados  con  el  mismo  nombre, 
TOMO   I. 
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puerto;  habilitado»  ó  de  una  hacáeada  á  ppoto 

bandera  y  capitán  y  siendo  del  mismo  dueño,  y  eútdnces 
¡Kxlria  cumplirse  por  completo  el  mandamiento  del  art.  28 
que  impone  las  penas  á  esta  coirtravencton,  ó  con  solo  el 
buque  si  no  venia  el  mismo  capiíaa.  Mas  dado  el  caso 
mas  posible  de  que  el  buque  llegue  á  uno  de  nuesteos 
puertos  habilitados,  habiendo  mudado  de  nombre  ó  de 
bandera  ó  de  cíxpitan  ó  de  todo  esto,  y  principalmente  de 
dueño,  euyos  cambios  no  solo  son  posibles  y  positivos 
sino  frecuentes  y  supuestos  por  una  falsa  venta,  y  tienen 
lugar  no  solo  con  los  buques  extranjeros,  sino  también 
con  los  nacionales;  en  este  caso,  estando  la  pena  impues- 
ta sobre  el  buque,  parece  quo  debería  proced«:ve  contra 
él,  pero  como  tal  procedimiento  serla  aventumdo  y  la 
aplicación  de  la  pena  una  injusticia  notoria  hacia  el  com- 
prador de  buena  fe,  mientras  que  siendo  tan  fáciles  estas 
&lsas  ventas,  la  disposición  llosa  á  ser  ilusoria  por  esta 
lazon;  pido  que  se  declare  si  dado  el  caso  supuesto  do 
haber  el  buque  mudado  de  dueño  debería  6  no  procederao 
contra  aquel,  6  qiie  se  llene  el  vacío  indicado.'^ 

También  dijo  sobre  este  mismo  caso  en  1847  el  admi- 
nistrador de  Garúpano,  Sr.  Gerónimo  Marques: 

"  La  Ley  de  10  de  Mayo  de  1839,  que  rige,  es  deficien- 
te, no  llena  el  objeto  que  se  propuso  el  legislador  y  por 
consiguiente  su  reforma  es  de  suma  importancia.  Ademas, 
la  inteligencia  dada  por  S.  £.  la  Corte  Suprema  de  justi- 
cia al  final  del  número  10  del  art.  2.  ^  de  dicha  ley,  si  no 
ha  sido  el  asidero  en  muchas  ocasiones  de  los  contraban- 
distas para  defraudar  las  rentas,  ha  dado  por  lo  menos 
margen  á  la  comisión  de  mil  abusos  altamente  escandalo- 
sos y  perjudiciales.  La  Corte  ha  declarado  que  el  mero 
hecho  de  encontrarse  un  buque  fondeado  en  un  punto  no 
habilitado  para  la  importación,  no  es  una  contravención 
del  art  2.  ®  citado,  puesto  que  el  viajo  directo  lo  cons- 
tituye-el  acto  de  fondear,  el  desembarque  del  cargamento 
y  la  salida  en  seguidas  del  puerto;  y  fácil  es  colegir  que 
todo9  los  inconvenientes  con  que  ha  tropezado  esta 
aduana  en  la  persecución  del  contrabando  han  fluido  de 
scmeiante  declaratoria. ♦Por  fin  ella  concede  la  mas 
amplía  libei-tad  á  los  defraudadores  para  burlarse  del 
celo  y  vigilancia  de  los  empleados,  especialmente  en  on 
litoral  tan  extenso  como  el  de  esta  aduana,  y  cuyos  puer- 
tos que  excedeu  de  treinta,  les  blinda  la  mayor  comodi- 
dad para  la  ejecución  de  sus  planes. 

Aun  cuando  los  efectos  que  se  introduzcan  al  contra- 
bando en  un  punto  de  la  costa  sean  aprehendidos  por  el 
resguardo,  no  es  fácil  justificar  el  buque  en  que  so  hizo 
la  introducción.  No  está  muy  lejos  un  ejemplo. 

Esta  administración  tuvo  fundadas  sospechas  de  que 
se  pretendía  desembarcar  artículos  extranjeros  por  la 
costa  de  sotavento  de  esto  litoral,  é  inmediatamente  en- 
vió una  partida  del  resguardo  con  orden  de  que  recor- 
rieran dicha  costa.  En  efecto  observaron  los  individuos 
de  la  partida  en  el  puerto  de  Güiria  que  un  falucho  se 
dirigía  al  de  Caribe,  diatante  de  allí  como  dos  millas,  y 
aunque  inmediatamente  se  dirigieron  á  él,  ya  et  falucho, 
cuando  llegaron,  habia  descargado  seis  fardos  y  hachóse 
á  la  vela.  Con  los  efectos  so  aprehendieron  tres  facturas 
que  expresaban  el  dueño  do  las  mercancías  y  las  casas 
en  que  las  había  tomado  en  Trinidad,  nmis,  eony  era  de 
esperarse,  ucgó  este  en  la  averiguación  sumaría  del'heebo, 
sor  el  contrabandista,  alegando  quo  si  las  facturas  esta- 
ban en  su  favor,  era  seguramente  porqiio  alguno  habia 
querido  valerse  do  su  nombre,  lo  cual  corroboró  con  al- 
onas pruebas  quo  produjo  en  el  curso  de  ia  causa  y  qno 
el  tribunal  estimó  suficientes  para  absolverlo.  No  pudo 
pues,  esta  aduana  justificarle  el  hecho  al  defraudador  y 
menos  acreditar  el  nombre  del  falucho  y  patrón  qno 
condujo  los 6fe<^otf;  porque  aunque  muchos  individuos. lo 
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cl«  la  costa  aun  poerto  sin  la  oerlifícaeion  que 
se  exi^e  por  la  ley   de  cabotaje.  Por  falla  de 

aabian  y  «un  lo  conyersaban  públicamente,  nmgimo  quiso 
declararlo  ante  el  juea. 

La  inteligencia,  repito,  dada  á  la  ley  por  la  Corte, 
enerva  no  solamente  el  celo  de  los  empl^Mlos,  baciéndo- 
les  capaces  de  entrar  en  traosacdones  vergonzosas  y 
criminales  con  loe  comerciantes,  como  mas  adelante  se 
demostiará,  sino  que  estimula  también  fuertemente  á  los 
capitanes  de  buques  para  que  se  presten  á  las  punibles 
exigtíncias  de  los  contrabandistas,  pues  en  la  convicción 
de  que  no  incurren  en  ninguna  pena,  por  el  becho  de  que 
se  les  sorprenda  fondeados  en  puntos  no  babilitados,  no 
temerán  bacerlo  siempre  bajo  cualquier  pretexto.  Para 
ello  se  informarán  primero  de  cnanto  crean  necesario  y 
conducente  á  eludir  la  vigilancia  d^l  resguardo,  y 
aprovecharán  el  momento  favorable  para  descargar  auxi- 
liados de  las  curiaras  pescadoras  que  abundan  en  casi 
todos  los  puntos  de  la  costa,  y  que  dispuestas  constante- 
mente á  favorecer  el  comercio  clandestino,  entran  siempre 
como  elemento  indispensable  en  la  confección  de  los  pla- 
nes de  los  contrabandistas.  Su  misma  abundancia  es  un 
comprobante  del  uso  continuo  y  criminal  que  se  hace 
de  ellas. 

Asi  se  dijo  por  esta  administración  á  ese  Ministerio  en 
oficio  de  19  de  Diciembre  último  número  186  con  motivo 
de  haberse  absuelto,  por  el  ju«pido  de  primera  instancia 
de  este  segundo  circuito  judicial,  un  buque  procedente 
del  extranjero  que  fué  sorprendido  fondeado  con  carga- 
mento, en  un  panto  excusado  de  la  costa  de  barlovento, 
inmediato  áeste  principal,  con  su  bote  en  el  agua  dispues- 
to para  hacer  el  contrabandoj  y  posteriormente  en  1.  ® 
de  Junio  del  presente  afio  y  bajo  el  número  88,  al  ins- 
truir á  esc  despacho  de  una  parte  de  las  medidas  que 
aquí  se  toman  para  evitar  el  fraude,  se  le  añadió  "  si  á 
pesar  de  las  medidas  indicadas  y  de  otras  muchas  que 
se  toman  según  las  circustancíu,  los  empleados  del 
resguardo'faltandoála  fidelidad  que  deben  goaVdar  y 
contra  sus  propios  intereses,  ^  venden  vilmente  á  los 
comerciantes  para  defraudar  lai  rectas  nacionales,  no  está 
al  alcance  de  los  jefes  de  la  aduana  evitarlo,  porque  di- 
chos empleados  cuidarán  bien  de  ocultar  su  crimen  y  no 
exponerse  á  ser  descubiertos;  mas  puede  asegurarse  que 
si  tal  cosa  sucediese,  seria  debido  á  la  inteligencia  dada 
por  los  tribunales  de  justicia  al  número  10  del  art.  2.  ^ 
de  la  ley  de  comisos,  como  ya  se  ha  dicho  por  esta  adua* 
na  á  ese  Ministerio,  y  mas  todavía  á  la  poca  cooperación 
que  se  encuentra  en  los  alcaldes  parroquiales,  pues  en 
las  causas  de  comiso  qse  se  presentan,  lejos  de  verse  en 
ellos  aquel  celo  é  ínteres  que  recomiendan  las  leyes  á  todo 
magistrado  para  descubrir  los  verdaderos  autores  y 
cómplices  del  fraude  6  imponérseles  la  pena  correspon- 
diente, se  nota  por  el  contrario  un  interés  en  que  no  apa- 
rezcan loe  culpables,  persuadidos  de  que  los  derechos 
que  devengan  en  el  procedimiento  los  tienen  asegurados 
en  los  artículos  que  llegan  á  aprehenderse,  y  cuyo  impor- 
te por  esta  razón  se  invierte  en  el  pago  de  los  derechos 
de  importación  y  en  el  de  las  costas  sin  qué  les  quede  par- 
te á  los  aprehensores." 

Otro  hecho  reciente  ha  venido  á  confirmar  que  no  se 
equivocó  esta  administración  al  opinar  que  debía  temer- 
se el  desaliento  y  corrupción  de  los  empleados.  Informa* 
da  de  que  un  boque  que  se  es])eraba  de  Santómas  debía 
hacer  el  contrabando,  tomó  cuantas  medidas  pudieron 
sugerirle  su  celo  é  interés  por  aprehenderlo,  pero  cohecha- 
dos desgraciadamente  los  empleados  del  resguardo  que 
cubrian  uno  de  los  puntos  de  la  costa,  el  Aaude  se  veri- 
ficó por  61,  y  no  pudiendo  justificarse .  la  criminal  conni- 
▼eocia  de  aquellos  empleadoSi  sin  embargo  de  haberse 
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este  doeamenlp  seí  procederá  conforme  al  arl  29 
de  esta  ley.  ()) 

12»  Todos  los  efectos  extranjeros  (|iie  se  eoti- 
duzcan  por  mar  con  gruía  ó  sin  ella  de  los  puer- 
tos ó  puntos  de  la  costa  no  habilitados  para  la 
importación,  6  de  los  que  solo  lo  están  para  sa 
consumo,  sin  autorización  especial  para  dar 
guías,  cualquiera  que  sea  el  puerto  á  que  se 
dirijan  ó  vayan  destinados  los  efectos.  (11) 

hecho  público  el  suceso,  no  fué  posible  imponerles  otra 
pena  que  la  de  despedirles  del  servicio. 

Tales  hechos,  sefior,  corroboran  la  conveniencia  de  la 
reforma  de  la  ley  de  comisos,  y  que  sus  disposiciones 
queden  establecidas  en  ténninos  claros.  Fué  por  eso  sin 
duda  que  ese  mismo  Ministerio  en  su  memoria  del  afio  de 
1843  exigió  que  "  tanto  á  la  bandera  nacional  como  á  la 
extranjera  cuando  viene  del  extranjero  no  le  sea  permi- 
tido llegar  á  puerto  no  habilitado  para  la  importación, 
porque  no  hay  razón  que  justifique  Jo  contrario,  y  por- 
que con  el  escudo  de  semejante  libertad  ó  favor,  es  que 
se  está  cometiendo  el  fraude  y  seguirá  el  desorden  irre- 
mediablemente." 

Véase  la  nota  al  caso  6.  ^  de  este  mismo  articulo. 

(I)  Este  número  era  concordante  con  el  art.  8.  ^  de  la 
ley  de  10  de  Mayo  do  1839  sobre  comercio  de  cabataje 
que  indistintamente  disponía  que  todas  las  mercancías  y 
efectos  que  se  llevasen  de  un  puerto  á  otro  habilitado,  6 
de  un  puerto  á  un  punto  cualquiera  de  la  costa  en  buques 
nacionales  debieran  conducirse  con  una  certificación  de  la 
aduana  respectiva.  Pero  habiéndose  reformado  última- 
mente dicha  ley  en  8  de  Abril  de  18i9,  y  ^poéstose  en 
el  artículo  5.  ^ ,  de  acuerdo  con  las  observaciones  del 
administrador  de  Cumaná  en  1837,  que  los  frutos**  ^  pro- 
ducciones de  la  Bopública,  cuando  no  etté»  sujetos  á 
derechos  di  exportación^  podrán  navegarse  libremaUe  sin 
mas  formalidades  que  la  de  presentar  los  catatanes  ó 
patrones  de  los  buques  á  la  respectiva  aduana  uno  de 
los  que  desembarquen,  expresando  en  eUa  sus  respectivos 
^ores,  es  evidente  que  debe  reformarse  en  esta  paite 
el  art.  2.^  de  esta  ley  en  armonía  con  la  libre  navegación 
cosUnera  de  que  hoy  gosan  los  frutos  y  producdoaes 
del  país,  cuando  no  estén  sujetos  al  derecho  de  exporta- 
ción, á  fin  de  que  no  subsistan  declarados  caldos  en 
comiso  efectos  que  no  pueden  ser  ya  decomisados. 

(II)  £1  Administrador  de  Angostura  en  1842^  sefior  i. 
Annas  dijo:  <-  '^ 

"  Sobre  est4  ley  poco  me  extenderé  en  la  presente  oca- 
sión. En  orden  á  su  parte  principal,  apenas  airé  que  ella 
no  ha  previsto  un  caso  en  que  frecuentemente  puede 
burlar  su  acción  la  sutileza  de  ios  contraventores  siempre 
solícitos  y  diligentes  por  la  impunidad  y  logro  de  sus 
planes/raudulentos.  EÍb  sorprendida  en  cnalquier  punto  de 
la  costa,  fondeada  ó  navegando,  una  embaroaoíOD  con 
efectos  y  mercancías  extranjeras  procedentes  del  extran- 
jero; pero  el  mero  hecho  de  ocultar  la  intención  que  pue- 
de traer  de  dirigirse  á  un  puerto  ó  punto  de  la  costa  no 
habilitado  para  la  importación,  probando  después,  como 

Eaede  hacerlo  fácilmente,  que  se  dirigía  á  un  puerto 
abilitado,  es  entonces  la  condenación  por  lo  menos 
cuestionable.  La  ley  solo  condena  por  una  parte  al  buque 
nacionU  ó  extranjero  que  se  pruebe  haber  becho  viaje 
directo  del  extranjero  aun  punto  ó  puerto  de  la  costa  no 
habilitado  para  la  importación;  y  por  otra,  la  conducción 
por  mar  con  guia  ó  sin  ella  de  todos  los  efectos  extran- 
jeros procedentes  de  los  puertos  ó  puntos  de  la  costa  no 
habilitados  para  la  importación,  cualquiera  que  sea  en 
este  caso  el  puerto  á  que  se  dirijan  ó  vayan  destinados 
los efectoi;  es  decin  ooandoeUes  se  conduxcaa  ó  prooe- 
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13  Todos  los  artículos  que  al  acto  del  reco- 
nocimiento Y  confrontación  que  se  practica  en 
la  aduana  resulten  de  mas  de  los  que  se  expre- 
san en  el  manifiesto  ó  manifiestos  presentados, 
y  ios  excesos  que  haya  en  los  artículos  en  pe- 
so y  medida,  (m) 

14  Todos  los  efectos  que  por  su  reconoci- 
miento en  la  aduana  difieran  esencialmente  en 
calidad  de  los  manifestados  por  el  dueño  6 
consignatario,  si  de  la  diferencia  resultare  per- 
juicio notable  contra  el  Estado  por  estar  los 
efectos  preseniados  en  el  manifiesto  de  modo 
que  pagasen  menos  derechos  que  las  que  de- 
berían pagar  por  su  calidad*   De   esta    diferen- 

'  cía  juzgará  el  tribunal  sobre  el  reconocimiento 
de  los  artículos  que  practicarán  dos  peritos 
nombrados  en  el  acto,  el  uno  por  el  adminis- 
trador 7  el  otro  por  el  interesado:  en  los  casos 
de  discordia  decidirá  un  tercero  nombrado  por 
el  administrador.^ (n) 

dao  de  los  puertos  6  pantos  no  habilitados  para  la  impor* 
tacioQ,  %^  10  y  12  del  art.  2.  ^ .  Pero  nada  expresa  para 
el  caso  en  que  se  conduzcan  ó  procedan  directamente  del 
extraDJero  los  mismos  efectos  y  mercancías  extranjeras, 
por  cuya  íalta  de  explicitud  han  sobrevenido  y  cpntinua- 
rán  ocurrieodo  dudas  y  cuestiones  que  cederán  casi 
siempre  en  perjuicio  del  erario  nacional." 

(m)  £1  Secretario  de  Hacienda,  Seftor  Juan  Manuel 
Maniique,  dijo  en  su  Memoria  de  1845: 

"Seril  muy  conveniente  se  expresase,  en  este  |)a- 
rágrafo  que  caerán  en  la  pena  de  comiso  todos  los  artí- 
culos que  al  acto  del  reconocimiento  y  confrontación  en 
la  aduana  resulten  demás  de  los  que  se  expresan  en  el 
sobordQ  ó  manijiesto,  pues  por  no  expresarse  asi  han  du- 
dado los  tribunales  si  el  exceso  de  los  sobordos  debía 
caer  en  comiso. 

(n)  El  Administrador  de  Cuinaná  Sr,  M.  de  Aurrecoe- 
chea  dijo  en  su  informe  de  1840: 

"£}  ^  14  del  art.  *2.  ^  dispone:  "que  se  ha^  el  reco- 
noeiraiento  de  los  efectos  que  difieran  esencialmente  en 
calidad,  por  dos  peritos  nombrados  en  el  acto,  el  uno  por 
el  administrador  y  ül  otro  por  el  interesado,  y  que  eu  los 
casos  de  discordia,  decida  un  tercero  nombrado  por  el  ad- 
niinistrador,  pueden  noi^rso  los  peritos  á  ejercer  las  fun- 
ciones expresadas  porque  ninguna  pena  hay  establecida, 
y  el  asunto  es  por  si  de  naturaleza  odioso.  £1  art.  23  de 
la  ley  del  régimen  dQ  aduanas  compele,  bajo  la  multado 
doscientos  pesos,  á  los  peritos  que  se  nombren  para  cali- 
ficar lor  verdaderos  nombreB  de  las  mercancías  que  se 
denominen  enel  manifiesto  del  introductor  con  otros  dis- 
tintos de  los  exp'esados  en  el  arailcel,  y  me  parece  bien, 
se  establezca  la  misma  pena  á  aquellos  que  se  nieguen 
á  llenar  las  ftinciones,  que  previene  el  enunciado  pará- 
grafo 14. 

También  dijo  el  administrador  de  Maracalbo,  Sr.  Pe- 
dro Hernández   Romero  en  1841: 

"  A  los  conceptos,  difieran  esencialmente  en  eahdad., . . 
5Í  dt  la  diferencia  resultare  perjuicio  notabie  contra  d  Bsta- 
ffo,  los  cuales  se  encuentran  en  el  ^14  art.  2  ® ,  se  dan 
diversas  inteligencias  por  los  administradores  de  aduana, 
y  algunos  tribunales  do  la  República,  segim  puede  obser- 
varse dei  sentencias  que  se  han  publicado  por  la  impren- 
ta. 

Consideran  unos  que  la  calidad  se  entiende  la  materia 
¿  sustancia  de  la  mercancía  pbr  ejemplo,  lana,  soda,  lino, 
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15.  El  ralor  de  todo  lo  que  conste  de  cada 
manifiesto  y  se  eche  de  menos  al  practicar  en  la 
aduana  el  reconocimiento  y  cotejo  no  probándo- 
se dentro  de  un  término  perentorio  que  fué  ar- 
rojado al  agua  por  necesidad,  ó  que  se  patentice 
el  error  con  el  contenido  del  bulto,  reconociéndo- 
se que  no  ha  podido  traer  mas  de  lo  que  se  ha 
hallado  en  él. 

I  '  _  .1  ^^  r^  — i-n-rw-m — ■    ■^  ■   ^^"-i  ^^^___ 

algodón,  y  que  para  decomisarse  un  articulo  es  necesario 
que  habiendo  diferencia  dé  materia  haya  ademas  notable 
perjuicio  en  contra  det  Estado.  Creen  otros  que  por  cali- 
dad según  el  sentido  legal,  debe  entenderse  toda  diferen- 
cia entre  las  circunstancias  reqneridas  por  la  ley  para  la 
manifestación  del  género  ó  mercancía,  que  influya  en  el 
aumento  6  diminución  del  impuesto.  Me  siento  adherido 
á  la  última  opinión,  porqne  la  ley  roe  suministra  ejem- 
plos que  contradicen  la  primera  y  que  están  de  acuerdo 
con  la  segunda.  Se  dice  en  un  maniñesto:  bretañas  de  al- 
godón de  cuatro  cuartar.  bombas  de  vidrio  labradas,  y  del 
reconocimiento  resultan  muselinas  blancas  lisas  de  catabro 
cuartas:  fanales  de  vidrio  labrados.  Vemos  aquí  que  no  so 
encuentra  diferencia  alguna  en  la  materia  de  las  mercan- 
cías; pero  que  si  la  hay  extraordinaria  de  100  y  200  por 
ciento  éntrelos  derechos  con  que  cada  una  de  ellas  está 
gravada.  De  otro  modo.  Manifiesta  un  importador:  pal- 
merina  género  de  seda  y  algodón  hasta  cuatro  cuartas,  y 
resulta  del  reconocimiento  casinete  de  lana  hasta  cuatro 
cuartas.  Se  encuentran  entre  estas  dos  telas  notabilísima 
diferencia  de  materia,  y  sin  embargo,  ella  no  da  Ingar 
á  causa  de  comiso  porque  ambas  están  gravadas  con  un 
mismo  derecho,  el  de  12  centavos  por  vara.  Muchos  mas 
ejemplos  podrían  citarse.  Conviene,  pups,  que  la  ley  acla- 
re este  punto  para  que  las  operaciones  de  las  aduanas,  y 
de  todos  los  tribunales  sean  uniformes  entre  sí,  y  qne  una 
ley  penal  como  es  la  de  comisos  no  continué  sujeta  á 
diversas  inteligencias. 

La  diferencia  de  calidad  debe  calificarse  })or  dos  peritos 
nombrados  uno  por  el  administrador  y  otro  por  el  interesa- 
do. A  mas  d<»  la  renuencia  do  los  nombrados  á  aceptar 
esta  comisión  desagradable,  puede  resultar  que  efectos 
calificados  de  una  calidad  en  un  reconocimiento,  lo  sean 
de  otra  diversa  en  otro,  sin  que  esto  pueda  imputarse  á 
dolo,  ó  mala  fé  de  los  reconocedores;  y  que  un  mismo  ar- 
tículo sea  comisado  en  un  caso  y  en  otro  obsuelto,  según 
haya  sido  el  juicio  de  los  peritos,  que  es  la  base  del  pro- 
cedimiento judicial.  En  las  t«las  es  donde  mas  ocurre  el 
peligro  de  estas  opiniones  encontradas.  Ha  habido  tam- 
bién ejemplo  de  que  peritos  llamados  á  decidir  de  la  cali- 
dad de  una  mercancía  la  hayan  calificado  por  de  inferior 
calidad  á  aqnellas  con  que  ellos  mismos  la  han  presentado 
á  la  aduana  posteriormente,  y  con  qne  la  han  reconocido 
los  empleados  en  el  acto  de  la  controvenia. 

El  perjuicio  notable  de  que  habla  el  citado  ^14  deberla 
fijarse  por  la  ley  en  una  cantidad  determinada,  pues  habi- 
da la  diferencia  de  calidad,  la  ley  actual  deja  al  arbitrio 
del  juez  la  calificación  de  notable  en  vista  du  los  derechos 
señalados  por  arancel  á  la  calidad  manifestada,  yá  la  que 
resulta  del  juicio  de  peritos.  Ya  se  ha  indicado  por  una 
de  las  Cortes  superiores  eñ  una  causa  célebre  de  est«  espe- 
cie, que  graduándose  el  perjuicio  notable,  en  defecto  de  otras 
reglas,  por  las  que  el  derecho  común  establece  para  estimar 
la  lesión  enorme,  aquel  d«'biera  fijarse  en  algo  mas  ó  me- 
nos de  la  mitad  del  justo  precio,  6  sea  del  impuesto  legal. 
Otros  tribunales  superiores  han  declarado  caldos  en  la 
pena  de  comiso  efectos  cuya  difbrencia  de  cali(|ad  peijodi- 
caba  al  Estado  en  un  20  por  ciento.  Es  por  tanto  conve- 
niente que  so  determine  una  cantidad  absoluta  y  total  á 
qne  debiera  montar  la  diferencia  ó  diferencias  provenien- 
tes de  la  calidad  en  un  mismo  manifiesto,  denlos  de  na 
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16.  Todos  los  artíeukís  qii«  se  encn^nUen  en 
el  buque  en  el  aoto  de  praetkarae  la  vitiiu  de 
fondeo,  después  de  confluida  la  descarga,  que  nó 
te  hayan  comprendido  en  el  sobordo  del  capitán, 
ni  en  sn  lista  de  rancho,  ni  en  la  de  efectos  de 
repuesto  para  velamen,  aparejps  y  oitros  usos  del 
buque,  ni  en  lo  que  se  haya  declarado  para  otros 

mismo  importador  para  imponer  la  pena  decomiso.  De 
este  modo  sería  mas  claro  el  procedimiento  dé  las  adiumas 
y  cesaría  de  todo  punto  la  arbitrariedad  qiie  la  presente 
ley  atribuye  á  los  tribunales  de  justicia." 

Sobre  este  mismo  caso  hizo  en  1841  la  Corte  Superior 
del  tercer  distrito  las  observaciones  siguientes: 

"  Primera:  aunque  la  Corte  fundada  en  el  ^  2.  ^  art.  13 
delaiey  del  régimen  de  aduanas,  ha  considerado  que  la 
materia  de  las  mercancías  ó  efectos  constituye  su  calidad, 
seria  muy  conveniente  que  en  la  ley  de  comisos  se  hablase 
terminantemente  sobre  este  punto  para  la  mejor  inteli- 
gencia y  exacta  aplicación  del  caso  14  art.  2.  ^  de  ella^ 
como  también  que  se  declarase  cuando  se  reputa  notable 
el  perjuicio  de  que  allí  se  trata.  Si^unda:  convendría 
igualmente  se  declarase  si  los  peritos  de  que  habla  el  ci- 
üido  caso,  y  los  que  menciona  el  ait.  9  son  ó  no  rocusables* 
y  revocables;  y  en  caso  afirmativo,  si  esto  se  hace  expre- 
sando causas,  cuales  sean  estas  y  los  trámites  que  deban 
observarse  en  la  sustanciacion  del  artículo.  Terc<;ra.  así 
mismo  convendría  se  dijese  terminantemente,  si  puede 
admitirse  prueba  que  obre  contra  el  reconocimiento  de 
que  trata  el  propio  caso." 

También  dijo  sobre  este  caso  la  Junta  de  Hacienda,  de 
Carabobo  en  1842: 

/'  £1  número  14  del  propio  art.  2.  ^  exige  para  la  de- 
claratoria de  comiso* en  el  caso  á  que  él  se  contrae,  que 
sea  notable  el  perjuicio  quo  resulte  al  Estapo  {)or  haberse 
presentado  los  electos  en  el  manifiesto  de  modo  que  pa- 
guen menos  derechos  que  los  corrt^spondieutes  á  su  ver- 
dadera calidad;  mas  esto  da  lugar  á  dudas  y  controver- 
sias porque  para  unos  puede  ser  notable  lo  que  no  lo  es 
para  otros.  Convendría,  pues,  que,  ó  se  suprimiese  dicha 
palabra,  ó  si  se  considera  que  debe  sor  noTable  el  per- 
juicio, se  expresase  la  cantidad  que  lo  constituye  tal,  á 
ñü  de  que  los  tribunales  tengan  en  la  ley  una  regla  fija  á 
que  sujetar  su  juicio." 

Dijo  igualmeiitü  sobre  este  propio  caso  el  Secretario 
de  Hacienda  Sr.  Juan  Manuel  Manrique  en  su  Memotia 
de  1845: 

(  14.  Cómo  por  este  pará^afo  solo  caen  en  comiso 
loa  efectos  que  por  su  reconocimiento  en  la  aduana  difie- 
ran esepcialmento  en  calidad,  si  de  la  diferencia  resulta 
periuicio  notable  contra  el  Estado,  los  tribunales  han  ab- 
suelto  de  dicha  p^na  efectos  que  diferían  en  la  materia, 
por  lo  cual  debería  expresarse  que  incurren  en  comiso 
si  difieren  en  materia  ó  calidad.  La  graduación  del  .per- 
juicio para  la  imposición  de  e&ta  panano  debería  ser  dis- 
crecional, y  por  tanto  convendría  que  en  lugar  del  con- 
cepto "si  de  la  diferencia  resultare  perjuicio  notable  con- 
tra el  Estado,"  do  que  usa  la  ley,  se  dijese:  "si  de  la  di> 
ferencia  resultare  perjuicio  de  10  por  ciento  6  mas  contra 
el  Estado." 

Sobre  el  propio  caso  dijo  el  Administrador  de  la  Vela^ 
Sr.  Juan  de  Dios  Monzón  en.8u  informe  do  1844: 

"Es  necesario  que  se  determine  el  perjuicio  notable  con- 
tra ^1  Estado,  que  sirve  de  fundamento  á  la  calificación 
de  este  caso  de  comiso:  sin  esta  calificación,  el  caso  se  da- 
rá ó  no,  con  unas  mismas  circunstancias,  según  los  juicios 
de  los  diferentes  jueces;  y  mientras  así  sea  no  esste  la 
le^.  To  creo  que  esta  debe  sefialar  una  razón  entre  el 
importe  de  los  derechos  de  los  eíÜBctos  liquidados,  con- 
foinne  &  la  cJaae  y  calidad  con  que  sean  presentados  eo 
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puertos.  Bxceptjífinse  loa  artículos  de  uso  de  los 
individuos  del  buque. 

17*  Todos  loa  efectos  de  prohibida  importa- 
ción.que  contenga  á  bordo  el  buque,  y.  excedoia 
al  gasto  precigo  del  capitán  y  tripulación;  á  me- 
nos que  estuviesen  declarados  en  el  sobordo  con 
destino  &  otro  ú  otros  puertos  extranjeroe» 

[«]_ 

el  manifiesto,  y  el  importe  de  los  derechos  liquidados, 
según  sos  verdaderas  clases  y  calidad,  en  ambos  casos 
conforme  al  respectivo  arancel;  y  opino,  que  e.sa  razón 
sea  de  un  diez  por  ciento  mas  de  exceso  del  importe  de 
los  verdaderos  derechos  sobre  el  importe  de  los  otros. 

Este  caso  presenta  otro  inconveniente,  y  es  quela  calS^ 
fleacion  dolos  efectos  depende  de  los  peritos,  y  aunque 
el  nombramiento  del  uno  de  los  dos  prindpales,  y  el  de! 
tercpro  en  caso  necesario,  por  ser  hechos  por  el  admi- 
nistrador, parece  que  dan  garantías  á  la  Hacienda,  no  es 
asi;  porqne  para  que  el  nombramiento  sea  hecho  realmen- 
te en  un  pentos  debe  recaer  en  comerciante,  y  cualquiera 
que  se  nombre,  al  menos  en  este  puerto,  tiene  interés  ó 
causa  común  en  el  asunto,  porque  á  su  turno  el  imi)or- 
tador  puede  ser  perito  por  él.  Esta  no  es  una  cavilación: 
es  una  consecuencia  de  algunos  aflos  de  práctica  y  de  la 
experiencia  de  lo  sucedido:  nunca  en  los  casos  qu(;  se  han 
presentado  en  esta  aduana  desde  que  sirvo  la  Adminis- 
tración, se  ha  visto  discordar  los  peritos,  ni  un  fallo  con- 
trario al  importador:  al  contrario,  se  han  visto  escandalo- 
sas declaraciones  de  los  peritos  siempre  acordes  en  ftvor 
del  importador. 

Entre  los  casos  ocurrifiosurro  fué  extraordinariamente 
escandaloso:  se  manifestaron  como  driles  pardos  de  .  al- 
godón algunas  piezas  de  irlanda  de  hilo  crudas:  la 
prinAera  tela  pagaba  4  centavos  por  vara  y  la  segunda  7 
centavos,  dando  por  diferencia  defraudada  en  los  dere- 
chos un  75  por  ciento  de  los  que  debía  pagar  según  el 
manifiesto;  pero  no  llegó  el  caso  de  que  el  juez  fallase 
sobre  si  tal  razón  era  6  no  perptiao  notailf;  porque  loe  pe- 
ritos, contra  el  conocimiento  y  manifestación  de  cuantos 
sin  ser  nombrados  para  tal  oficio  afirmaban  que  la  tela 
era  irlanda  de  hilo,  como  lo  ora  lealraente  y  se  conociaá 
la  vista,  al  tacto,  al  peso,  por  el  yardage.  y  por  la  forma  y, 
atadura  de  las  piezas,  declararon  confonúes  que  era  zán- 
gatela, añadiendo  que  zangaleta  era  lela  de  algodón.  Ifo 
traía  ni  trae  tal  tela  el  arancel  ni  se  encuentra  en  el  dic- 
cionario la  palabra,  y  si  zangala  tela  de  hilo.  Sin  embargo, 
las  irlandas  fberon  aforadas  y  liquidadas  á  4  centavoe, 
como  dri'es  de  algodón,  y  la  Hacienda  fué  defraudada. 
Tuve  después  ocasión  de  ver  que  el  importador,  á  mi  pre- 
sencia, vendió  el  género  por  irlanda  de  hilo,  y  no  tuvo  ru- 
bor de  decirme  que  eran  las  mismas  piezas  de  la  ocurren- 
cia,  y  realmente  irlandas  de  hilo.       , 

(fi)  Bu  ninguno  de  los  casos  de  este  artículo  está  com- 

Srendidalasalqucse  aprehenda  exthkida  6  transitaade 
e  contrabando,  para  el  consumo  interior  de  la  Repübli* 
ca,  al  paso  que  por  los  articules  19  y  20  de  la  ley  especial 
del  ramo  se  declaran  caídos  en  comiso  la  sal,  buque  6l, 
Debe,  pues,  incluirse  dicho  caso  en  los  de  este  artícirio. 
Sobre  casos  no  previstos,  dnoel  Administrador  de 
Carúpano,  Sr.  José  Santos  ficharte,  en  su  informe 
de  18Í46  hablando  de  los  Capitanes  de  buques: 

"Como  por  ninguna  ley  les  está  prohibido  expresamen- 
te que  desembarquen  los  pasajeros  que  traen  en  los  .pun- 
tos excusados  de  las  costas  de  la  República,  ellos  se  pre- 
valen  de  semejante  reticencia  cada  vez  que  lo  juzgan 
necesario  para  ponerlo  en  práctica.  Y  puesto  que  nin- 
guna pena  ó  responsabilidad  les  afecta  por  la  .comisión 
de  tales  abusos,  ó  mejor  dicho,  que  á  ellos  les  está  implí- 
citamente permitido  por  nuestras  leyes,  en  razón  de  no 
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'  Dehprocedimiento  en  las  causas  de    comiso-  de 

mayov  cuantía. 

Art.  39  Para  proceder  en  estas  cansas  luego 
que  ocurra  un  caso,  el  jefe  ó  jefes  de  ')a  adua- 
na respectiva  pasarán  al  juez  á  quien  correspon- 
ifa  el  cnnticimicnlo  de  ]a  causa  ó  la  formación 
de!  sumario,  un  informe  circunstanciado  del  he- 
cho con  los  partes  dados  por  el  comandante  del 
resguardo,  y  con  expresión,  si  fuere  necesario, 
del  sobordo  ó  manitíesto,  de  los  números,  mar- 
cas y  demás  particularidades  de  los  bultos;  de 
la  nota  de  descarga;  y  de  la  declaratoria  deque 
habla  el  caso  14,  sí  este  hubiere  ocurrido,  (o) 

^  único.  Cuando  se  proceda  en  virtud  de 
denuncracion,  bien  se  haga  por  escrito  ó  h  la  voz, 
deberá  ratificar  el  denunciante  su  declaración 
bajo  juramento;  en  cuyo  coso  el  juez  procederá 

oxiatir  prohiibieíon  especial,  fácil  es  colegir  hasta  qué  gnr 
do  p)w4«$a  Ifevivr  los  capitanes  de  buques  la  práctica  de 
Cha  facilitad  3tfur;M7^a.  Porque  es  inconcuso  que  todo  ex- 
ceso y  especialmente  aquél  á  que  dé  lugar  una  ley,  bien 
sea  i)or  defecto  6  imprevisión,  trae  consigo  fatídicos  resol- 
tados. jY  cuántos  males  en  el  presente  caí  o  baria  germi- 
nar la  idea  mal  entendida  por  loa  capitanes  de  buques  de 
)Kxler  hacer  todo  aquello  que  no  les  esté  prohibido  explí- 
citamente por  ley!  Por  eso  y  para  poner  coto  á  tantos 
y  tan  nocivos  abusos,  fué  que  al  dar  cuenta  á  US.  en  8  de 
Agosto  último  de  lo  que  dejo  expresado  con  relación  al 
desembarque  de  pasajeros,  tuve  ol  honor  de  consultarle: 
"qué  clase  de  pena  debería  imponerle  á  un  capitán  de 
buque  ó  pasajero  que  se  desembarque  sin  [)ermiso  legal 
en  algún  punto  de  la  costa,  pues  esta  administración  está 
muy  dispuesta  á  cumplir  y  hacer  cumplir  estrictamente 
la  dispoKÍcion  superior  que  sobre  el  particular  recaiga, 
con  el  objeto  de  contener  entre  los  limites  legales  á  los 
que  abusen  ó  traten  de  abusar  del  silencio  de  la  ley  en 
un  punto  tan  im(M)rtaj)te,  y  aprovecharse  do  cualquiera 
coyuntura  que  pueda  favorecerlos  con  detrimento  del .  era- 
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no. 

Sobre  lo  mij^roo  expuso  el  Secretario  de  Hacienda  Li- 
cenciado Francisco  Aranda  en  ku  Memoria  de  1844; 

"Han  absuelto  los  tribunales  de  la  pena  de  comiso  á  un 
buque  que  se  probó  haber  desembarcado  tres  caballos 
cD  un  punto  desierto  de  la  costa,  y  que  en  virtud  del  caso 
6.  ^  del  articulo  2.  ^  de  la  ley  de  comisos,  debia  haber 
caido  en  esta  penfi.  Los  tribunales  en  primera  y  segunda 
instancia  han  apoyado  sus  sentencias  en  que  por  el  arti- 
culo 26  de  la  misma  ley,  correlativo  de  dicho  caso  6.  ^  so- 
lo son  punibles  las  personas  que  hayan  desembarcado  6 
se  encuentren  desembarcando  ilegalmente  efectos  suje- 
tos al  pago  de  derechos.  Los  casos  son  distintos  y  no  han 
debido  confundirse.  Si  la  l^yde  comisos  se  reforma^  como 
parece  necesario,  Jas  Cámaras  tendrán  presentes  estas 
ocurrencias  para  dará  sus  disposiciones  tal  claridad  que 
evite  los  errores  en  la  aplicación  da  ellas  que  son  de  gra- 
ve consecuencia. 

(o)  £1  Administrador  de  Puerto  Cabelloi  Sefior  José 
Autonio  Oroncz  dijo  en  su  informe  de  1839: 

"Por  el  artículo  3.  ^  se  previene  que  cuando  ocurra  el 
caso  de  que  trata  el  número  14  del  articulo  2.  ^  el  jefe 
o  jefes  déla  aduana  pasen  al  juez  que  baya  de  conocer 
de  la  causa  de  comiso,  la  declaratoria  de  que  eo  61  se 
habla;  y  aquí  noto  una  fklta  de  referencia,  pues  que  el 
citado  número  14  nada  comprende  sobre  declaratoria. 
En  la  ley  de  1884  que  está  deroig;ada,  se  disponía  que  cuan- 
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con  la  debida  reaerva  y  actividad  para  evitar  qne 
los  contraventores  pqedaA  sustraerse  de  la  ac- 
ción de  esta  ley. 

Art.  49  Luego  que  el  jujBZ  reciba  los  docu- 
mentos }r  actuaciones  que  se  le  remitan  en  vir- 
tud del  art,  39i  las  pondrá  por  cabeza  del  su- 
mario y  acusará  recibo  de  ella;  en  seguida  pro- 
cederá á  examinar  los  testigos  del  sumario  y  6. 
evacuar  todas  las  citas  y  diligencias  que  juzgue 
conducientes  para  descubrir  la  verdad,  tomando 
la  declaración  del  capitán  del  buque,  6  de  cual- 
quiera otro  que  aparezca  responsable  del  fraude. 
El  celador,  cabo  del  resguardo  ó  el  dependiente 
que  ejerza  las  funciones  de  fíel  de  peso  y  guar- 
dalmacén, que  auxilien  al  administrador  en  los 
reconocimientos,  podrán  testiñcar  en  sus  ca- 
sos, (p) 

§.  único.  Los  testigos  que   fueren  citados,   ya 

-i  ■■—  ■  -..I...  ■»  ■!       I         ■• 

do  ocurriese  este  caso  á  saber,  de  no  resultar  los  efectot,  al 
hacerse  reconocimiento  en  la  aduana,  conformes  con  U  clase 
y  calidad  expresada  en  el  maniüesto*  se  hiciese  unadeda- 
rabona  por  el  interventor  y  dos  peritos  sobre  si  la  diferen- 
cia era  muy  notable  y  si  de  ella  podia  deducirse  fraude. 
En  el  proyecto  de  la  ley  que  hoy  rige  se  consignó  la  mis- 
ma disposición  y  con  ella  fué  aprobado  en  la  Cámara  del 
Senado  donde  aquel  tuvo  su  origen,  y  también  en  la  de 
Representantes  en  primera  y  segunda  discusión;  y  habién- 
dose modificado  en  tercera,  según  se  me  ha  hecho  enten- 
der, fué  aprobado  el  número  14  tal  cual  hoy  existe  en.  la 
ley;  pero  acaso  se  cometió  el  olvido  de  no  poner  de  con- 
formidad con  él  el  articulo  8.  ®  ,  y  de  ahí  se  derívasin  duda 
el  deíbcto  de  redacción,  que  dejo  demostrado,  el  cual  que- 
darla corregido  llegada  la  ocasión,  haciendo  ea  el  final 
del  artiiculo  la  siguiente  variación.  Donde  dice  "v  d€  la 
declaratoria  de  que  habla  el  caso  14,"  debe  escribirse  "y 
del  reconocimiento  de  que  habla  el  caso  14." 

Sobre  este  mismo  artículo  dijo  el  MinietPo  de  Haden* 
da,  Sr.  Juan  J^f  anuel  Manrique,  en  su  memoria  de  1846: 

"Dispónese  por  este  articulo  que  cuando  haya  do 
precederse  por  el  motivo  que  expresa  el  pará^oafo  14  del 
art.  2.^,  el  jefe  ó  jefes  déla  adiiana  pasen  al  jues  res* 
pectivo  la  declaratoria  de  que  en  él  se  treta;  pero  como  en 
el  referido  parágrafo  nada  se  dicede  declaratoria  siso 
de  reconocimiento,  seria  conveniente  se  sustituyele  esta 
palabra  á  aquella  en  la  redacción  de  este  articulo." 

(p)  El  administrador  de  Maracaibo,  Sr.  Pedro  Henum- 
dez  Romero,  expuso  en  1841: 

"  Ei  art.  4.  ^  de  esta  ley  habilita  para  esta  clase  de  jui- 
cios el  testimonio  del  celador,  cabo  del  resguardo  ó  de- 
pendiente que  ansilien  al  administrador  en  los  recono- 
cimientos, y  el  décimo  manda  tomar  declaraciones  á  los 
aprohonsores  de  contrabandos.  El  undécimo  previene  qae 
si  practicada  la  sumaria  resultase  haberse  cometido  re- 
sistencia amano  armada,  ú  otro  deUto,  se  saque  de  ella 
un  certxficato  de  todo  lo  que  conduzca  á  la  avérieva- 
cion  del  hecho,  con  el  cual  se  encabezará  un  procedimien- 
to contra  sus  autores,  loa  que  serán  juzgados  conforme  á 
las  leyes  comunes.  Según  .estas,  el  testlmoaio  de  loa 
agraviados  no  hace  prueba,  y  es  sabido  qae  efectos  de 
Uicito  comercio  se  conducen  siempre  de  un  modo  clan- 
destino, sin  otros  testigoe  qae  los  autores  ¿  cómplices 
del  f^rande;  y  por  lo  tanto,  la  resistenda  á  maao  armada 
para  salvar  el  contrabando  no  podrá  tener  otros  teatígoe 
presenciales  que  sos  daeios  y  aiailiadores,  y  los  em* 
pleados  del  rei^nardo  que  traten  de  aprehenderlos  y  su* 
ftan  injurias  y  hnidas  por  reaUsar  la  aprehensioa.  Puede 
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sea  en  el  /sumario  6  en  el  término  probatorio, 
ocurrirán  á  prestar  sus  declaraciones  ante  el 
juez  de  la  causa  sin  tardanza  alguna,  y  al  que 
se  negare  á  concurrir  lo  apremiará  el  juez  con 
multa  desde  dos  hasta  veinticinco  pesos. 

Art.  59  En  estac  causas  la  información  suma- 
ria deberá  concluirse  á  lo  roas  tarde  dentro  de 
tres  días,  con  cuyo  objeto  se  habilitarán  los  fe- 
riados y  aun  Jas  noches,  hasta  dejar  concluida  la 
averiguación  del  fraude. 

Art.  69  £1  juez  no  detendrá  el  curso  de  la 
causa  por  aquellas  citas  6  diligencias  que  no  sean 
absolutamente  indispensables  para  la  indagación 
del  hecho,  sino  que  procederá  á  reserva  de  que 
las  conducentes  se  evacúen  en  el  término  pro- 
batorio. 

Aft.  79  En  cualquier  caso  que  se  trate  de 
averiguar  el  lugar  donde  existan  artículos  clan- 
destinamente desembarcados  resultando  justifi- 
cado el  hecho  por  dos  declaraciones  contestes, 
el  juez  decretará  la  aprehensión  de  los  artícu- 
los con  el  allanamiento  si  fuere  necesario  de  la 
casa  6  casas  donde  se  hallen  conforme  á  lo  dis- 
puesto para  estos  casos  en  el  69  del  art.  19  de 
la  ley  de  3  de  Agosto  de  18^  sobre  allanamien- 
to de  casas,  (q) 

§  ünico.  Las  personas  en  cuya  casa  ó  poder 
se  hallen  ocultos  6  acopiados  los  artículos  sobre 
que  se  proceda,  el  dueño  de  ellos  y  los  que  los 
hayan  desembarcado  6  llevado  al  lugar  de  su 
existencia,  serán  conducidos  á  la  presencia  del 
juez  para  que  evacúen  sus  declaraciones  y  los 
juzgue  con  arreglo  á  esta  ley. 

suceder  qae  en  una  misma  cansa,  á  mas  del  comiso  do 
los  efectos,  sean  condenadas  al  pago  de  los  derechos  y 
gastos  de  justicia  las  personas  que  por  declaración  de  los 
aprehensores  resulten  ser  autores  del  contrabando,  aun 
cuando  ellas  lo  nieeaeny  al  mismo  tiempo  sean  absneltas 
en  el  juicio  criminal,  aun  cuando  los  aprehensores  se  pre- 
senten heridos,  si  ellas  insisten  en  su  negativa.  Ta  acon- 
teció en  Setiembre  último  que  un  cabo  del  resguardo  re- 
cibió varías  heridas  en  el  acto  de  la  aprehensión  de  un 
contrabando,  con  el  cual  se  pusieron  en  salvo  los  crimi- 
nales. Bl  empleado  dijo  haber  conocido  uno,  pero  este 
negó:  el  fiscal  nombraao  de  oficio  pidió  el  careo  entre  el 
herido  y  el*  presunto  reo,  y  eljaez  lo  negó  porque  no  está 
en  práctica  esta  clase  de  pruebas  en  causas  criminales. 
Np  habiendo  testigos  presenciales  el  hecho  quedará  im- 
pune, y  este  será  un  motivo  de  desaliento  para  los  em- 
pleados, que  verán  en  muchos  casos  expuestas  sus  vidas, 
sin  la  esperanza  de  que  los  criminales  sean  castigados 
con  todo  el  rigor  do  las  leyes.  En  mi  concepto  mucho  in- 
fluiría en  la  corrección  de  hechos  tan  escandalosos  el  que 
en  la  misma  ley  se  designasen  penas  proporcionadas  á 
los  diversos  casos  de  criminaUdad  que  tuvieran  lugar  en 
el  acto  de  la  aprehensión  de  un  contrabando.  De  este  mo- 
do, aunque  en  algunos  casos  no  fuese  descubierto  el  delin- 
cuente, en  otros  lo  seria,  y  el  castigo  del  hecho  determina- 
dQ  prontamente  en  la  misma  causa,  sin  que  ñiese  neeesa- 1 
rio  seguir  los  trámites  oscuros  de  un  juicio  excrafla  I 

(q)  El  Administrador  de  I^racaybo,  Sr.  J.  £.  Gallegos 
expuso  en  su  informe  de  1889: 
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Art.  89  Las  diligencias  de  allanamiento  de 
casas,  en  los  caso^de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, y  cuando  el  juez  que  conoce  de  la  causa  no 
pueda  proceder  en  persona,  podrán  cometerse 
á  los  jueces  de  paz  donde  los  haya  6  al  comisa- 
rio de  policía,  librándoseles  la  comisión  con 
inserción  de  todo  lo  conducente;  y  el  comisiona- 
do la  ejecutará  estrictamente  con  el  auxilio  que 
en  este  caso  deberán  facilitarle  todas  las  auto- 
ridades del  cantón  o  lugar  donde  haya  de  prac- 
ticarse dicha  comisión,  procediendo  con  toda 
circunspección  y  exactitud  á  fin  de  impedir  el 
extravío  de  los  artículos  denunciados. 

§.  19  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  art.  69 
y  69  de  la  citada  ley  de  3  de  Agosto  de  1824,  sé 
hará  el  allanamiento  del  modo  siguiente.  Lue- 
go que  el  juez  p  comisario  comisionado  lleguen 
á  la  casa,  tomando  antes  las  medidas  de  pre- 
caución que  estime  necesarias  para  que  los 
defraudadores  no  hagan  ilusoria  la  diligencia, 
llamará  ó  llevará  á  prevención  dos  vecinos  hon- 
rados y  en  presencia  de  ellos  se  presentará  en 
el  portal  ó  primera  pieza  de  aquella,  é  intimará 
á  su  duefio  ó  al  que  la  habite,  le  ponga  de  ma- 
niñesto  los  artículos  que  solicita.  Si  se  negare 
le  hará  segunda  intim^acion  instruyéndole  de  su 
comisión,  y  si  continuare  en  su  negativa,  proce- 
derá al  allanamiento.  Cuando  la  puerta  exterior 
estuviere  cerrada,  llamará  por  tres  veces  en  voz 
alta  anuncianido  que  va  de  orden  de  la  autoridad 
pública,  y  si  á  la  tercera  no  se  le  abriere,  la 
franqueará  usando  de  la  fuerza  si  fuere  neeesa* 
rio,  poniendo  de  todos  estos  actos  la  debida 
constancia. 


"Requiere  el  artículo  7.®  para  decretar  el  allanamien- 
to dos  declaraciones  contestes,  refiriéndose  al  caso  6.  ^  del 
articulo  1.  ^  de  la  ley  de  3  de  Agosto  de  1824.  (♦)  ¿1  artí- 
culo 2.  ®  de  esta  (♦♦)  da  por  suficiente  praeba  en  el  ex- 
presado caso  6.  ^  declaración  ó  de,nuncio  jurado  de  perso- 
na crei^y  indÁcws  graves  que  se  refieran  á  la  cosa  qwe  se 
solicita,  6  fundamentos  que  coustiiuofan  conforme  d  las  leyes 
prueba  semiplena.  Juzgo  que  debiendo  estarse  á  Ul  ley  do 
comisos  por  ser  especial,  el  procedimiento  en  esta  clase 
de  causas  puede  paralizarse,  y  perderse  la  ocasión  de  apre- 
hender el  contrabando,  cuando  solo  haya  un  testigo  quo 
declare,  el  cual  basta  en  las  causas  en  quo  se  versa  elSiteres 
privado,  ó  el  de  la  sociedad  bajo  otro  respecto. 

Sobre  este  mismo  artículo  dijo  el  Secretario  de  Hacien- 
da, Sr.  Juan  Maaael  Manrique  en  su  Memoria  de  1846 : 

"Siendo  prueba  suficiente  para  el  allanamiento  de  una 
casa  la  declaración  6  denuncio  jurado  de  persona  creíble, 
indicios  graves  6  fundamentos  que  constituyan  prueba 
seniiplena,  no  ocurre  la  razón  por  qué  se  exigen  en  este 
articulo  dos  declaraciones  contestes  para  el  allanamien- 
to por  causa  de  comiso,  y  seria  muy  conveniente  que  se 
uniformase  en  esta  parte  el  procedimiento  con  lo  dispues- 
to para  el  allanamiento  de  las  ca.sas  de  los  venezolanos 
en  el  articulo  2.  ®  de  la  ley  de  4  de  Abril  de  1842. 

(*)  Hoy  4  de  Abril  de  1842,  qae  Is  derogó. 
(**)  E^  mismo  do  la  vigente. 
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4  2«  El  registro  de  la  cam  solo  te  eontreerá 
á  }o8  lugares  donde  probaMemeote  puedan  eaur 
loa  artículos  que  se  solicitan^  j  de  ninguna  ma- 
nera se  extenderá  á  los  papeles  y  corresponden- 
cia epistolar.  £1  juez  6  su  comisionado  en  sus 
casos»  harAn  que  los  individuos  que  UeVen  de 
auxilio,  se  comporten  con  moderación'  y  decen- 
cia, sin  permitirlea  que  Tegen  ni  insulten  á  Ain- 
guna  de  las  personas  de  la  casa,  y  solo  én  el 
caso  que  haya  resistencia  armada,-  la  reprimirán 
con  la  fuerza  si  no  pudiere  obrar  la   persuasión* 

^  3.  El  allanamiento  deberá  hacerse  siempre 
de  día  sin  perjuicio  de  poner  por  la  noche  guar- 
dias que  ronden  la  casa,  las  que  pueden  detener 
y  presentar  si  joe?  ó  á  so  comisionado,  las  per* 
sonas .  que  salgan  con  los  artículos  que  intenten 
extraer,  como  también  las  que  traten  de  entrar 
armadas  á  la  casa,  (r) 

(r)  £1  Admioistiador  de  Maturíti,  Coronel  Fnuicisco 
Mejia  dijo  en  bu  informe  de  1844: 

''Por  un  principio  harto  reconocido  ya  se  sabe  que  la 
honradez  y  la  probidad  son  las  verdaderas  y  mas  podero- 
sas garantías  que  el  hombre  paede  tener  en  la  Sociedad^ 
y  que  el  malvado,  el  malhechor  y  el  audaz  fincando  es- 
taa  mismas  virtudes,  k  su  sombra  delinque  y  desquicia 
impunemente  las  reglas  de  la  vida  social.  Alude  esto  á 

2ue  aun  sabiéndose  que  positivamente  hay  un  contraban- 
o  en  una  casa,  nos  Retienen  las  consideraciones  indivi- 
duales sin  atender  á  que  no  debe  haberlas  ya  con  aquel 
que  no  las  tiene  por  la  ley  y  los  intereses  mismos  del  Bs- 
tado.  Asi  los  movimientos  y  formalidades  que  tienen 
que  practicarse  durante  la  noche  para  evitar  la  extrac- 
ción de  kMBarticulosy  efectos  ocultados,  como  la  preven- 
ción del  artículo  9  de  la  ley  de  allanamiento  y  parágrafb 
){.  ^  del  articulo  8.  ®  de  la  de  comisos,  son  en  lugar  de 
una  garantía  para  los  intereses  del  fisco,  una  remora  que 
malogia  el  éxito  y  búrlala  eficacia  y  puntualidad  del  em- 
pleado, y  le  proporciona  desaires  y  actos  de  que  quizá  se 
arrepiente  dei^ues  con  men^^na  de  sus  delires.  Lo  que 
no  sucederia  tan  fácilmente  si  á  la  misma  boiftdel  denuncio  el 
jMlministrador  con  el  interventor  acompasados  del  je- 
fe político  del  cantón  ú  otra  autoridad  pasasen  á  la  casa 
y  teniendo  de  presente  al  duefio  le  manifestaran  el  fin  que 
los  conduce,  y  sise  negare  al  allanamiento,  se  le  intimará 
por  segunda  vea;  y  si  en  esta  también  se  negare,  se  proce- 
derá &  allanar  la  casa  valiéndose  déla  Aierza  si  íVwre ne- 
cesario. Y  subsiguientemente  podrían  observarse  los  ar- 
tículos 6.  <=>  7.  <=>  y  8.  o  de  la  ley  de  la  materia. 

No  dh-é  que  dejen  de  ser  privilegiados  los  casos  en  que 
conforme  al  artkulo  10  puede  hacerse  el  allanamiento 
de  noche,  y  también  en  el  momento  de  saberse  el  acci- 
dente de  que  hablan  los  números  1.^  y  2.  ^  del  articulo 
1.^  i  pero  nunca  convendré  en  que  el  caso  8.^  sea  de 
mayor  gravedad  y  consideración  qne  el  6.  ^  T  sin  embar- 
^,  se  concede  en  aqiiel  lo  que  en  este  se  niega  con  per- 
juicio del  tesoro  púDlioo,  alma  de  las  Naciones.-  Llamo, 
pues,  la  atención  de  US.  sobre  este  punto  importante,  so- 
iMe  todo  en  Maturín  donde  los  hábitos  que  el  descuido 
y  apatía  engendraron,  piden  reglas  vigorosas  que  ayu- 
denlal  nervio  v  honroso  comportemiento  del  empleado." 

Sobre  este  {  y  loe  otros  de  este  mismo  articulo  8  dijo 
la  Junta  de  Hacienda  de  Cnmaná  en  su  informe  de  18S&: 

**£n  las  costas  de  esta  provincia  existen  multitud  de 
haciendas,  hatos  y  rancherías  de  pescadores  eventuales 
con  puertos  cómodos  y  seguros,  en  donde  se  abrigan  al- 
guna ves  los  contrabandistas,  y  no  habiendo  en  dichos 
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Art  99  Eq  todos  los  easos  que  hay«  comiso, 
ó  se  trate  de  comisar  alguna  cosa,  se  practicará, 
el  justiprecio  de  ella  por  dos  peritos  nombra- 
dos, uno  ppr  el  interventor  ó  el  que  haga  de  fis* 
cal,  y  otro  por  él  6  los  interesados  responsables, 
y  en  su  defecto  por  el  juez.  En  caso  de  discor- 
dia decidirá  un  tercero  nombrado  por  el  propio 
juez.(B) 

Art.  10.  Todas  la^ autoridades  están  obligadas 
á  aprehender  por  sí  6  por  medio  de  sus  agentes, 
cualquiera  persona  que  sorprendan  embarcan- 
do, desembarcando,  ó  conduciendo  artículos  sin 
las  formalidades  6  requisitos  qne  exigen  las  le- 
yes. Los  particulares  podrán  también  hacer  lo 
mismo,  y  tanto  en  este  caso  como  en  el  de  qve 
las  rondas  en  cumplimiento  de  sus  deberes  efec- 
túen alguna  aprehensión,  se  conducirá  &  los 
contraventores,  con  los  objetos  tomados,  á  pre- 
sencia de  la  autoridad  mas  inmediata,  la  que  en 
el  acto  les  recibirá  sus  declaraciones  con  las  de 
ios  aprehensores,  y  si  resultare  contravención 
y  no  fuere  competente  para  continuar  la  causa, 
los  pondrá  inmediatamente  y  bajo  la  seguridad 
necesaria  á  disposición  del  juez  respectivo. 

^  único.  En  el  caso  de  que  los  efectos  hayan  en- 

w 

lueares  jueces,  sucede  que  el  resguardo  en  la  certeza  de 
existir  allí  efectos  clandestinos,  no  puede  allanar  la 
casa,  y  qne  entretanto  se  solicita  al  juez  que  vive  á  do- 
ce ó  mas  leguas,  tisne  tiempo  y  medios  el  defraudador 
de  burlar  las  providencias  de  precaución  que  se  adopten , 
como  ya  se  ha  visto  en  la  práctica. 

Si  el  resguardo  puede  vigilar  un  buque  para  examinar 
si  tiene  efectos  de  contrabando,  y  si  puede  con  el  mismo 
fin  detener  las  cargas  que  encuentre  por  tierra  en  algún 
camino,  parece  conveniente  que  en  los  lugares  distantes 
en  dondo  no  es  íacil  concurrir  Juez,  se  autorizase  á  los 
Administradores,  interventores  y  comandantes  del  res- 
guardo solamente,  para  allanar  una  casa  con  solo  el  ob- 
leto  de  solicitar  un  contrabando,  observando  las  forma- 
lidades de  ley.  Dichos  empleados  son  unos  funcionarios 
públicos  caracterizados  como  lo  son  los  alcaldes  parro- 
quiales, y  debían  comprenderse  en  la  expresión  de  fun- 
cionarios públicos  de  que  habla  la  ley  sobre  albinamien- 
to  de  casas. 

(s)  £1  Administrador  de  Cumaná,  Sr.  M.  de  Auirecoc- 
ehea  expuso  en  su  informe  de  ISáO: 

<'Sl  %  14  del  art.  2.  ^  dispone:  "que  se  haga  el  reconf>- 
cimiento  de  los  efectos  que  difieran  etendalmente  en  ca  - 
lidad,  por  dos  peritos  nombrados  en  el  acto,  el  uno  por  el 
administrador  j  el  otro  por  el  interesado,  y  que  en  los  ca- 
sos de  discordia,  decida  un  tercero  nombrado  por  el  ad- 
ministrador, pueden  negarse  los  peritos  á  ejercer  las  fun- 
'ciones  expresadas  porque  ninguna  pena  hay  establecida, 
y  el  asunto  es  por  si  de  naturaleza  odiosa  Bl  art  28 
de  la  ley  del  régimen  do  aduanas  compele,  bajo  la  mul- 
ta de  doscientos  pesos,  á  los  peritos  que  se  nombren  pa- 
ra califlcar  los  verdaderos  nombres  de  las  mercan(;¡a&  que 
se  denominen  en  el  manifiesto  del  introductor  con  otros 
distintos  de  los  expresados  en  el  arancel,  y  me  parece 
bien,  se  establezca  bi  misma  pena  á  aquellos  «qne  se  nie- 
guen á  llenar  las  funciones  que  previene  el  enunciado 
parágrafb  14. 

Véase  la  nota  al  número  14  del  artículo  2.  ^  por  lo.  <\\^M 
hace  á  si  SQB  6  no  excusables  los  peritos. 
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trido  ó  86  soépeehe  «u  entrada  on  aigubftcaW,  las 
rondaa  ó  particulaTes  4e  que  se  ha  hablado  po- 
drán citstodiaria  con  el  objeto  de  impedir  que  ee 
extraigan  los  eleotr«,  en  tanto  que  la  autoridad 
•mas  inmediata  á  quien  redará  parte  en  «1  acto 
proceda  «1  allanamiento  según  ia  leyw 

Art.  11.  Bi  praetlaida  la  sumaría  resultare 
haberse  cometido  resistencia  á  mano  armada,' ú 
otro  delito,  se  sacará  de  ella  un  certificata  de 
todo  lo  que  conduzca  4  la  averiguación  del 
hecho,  con  el  cual  se  encabezará  un  procedi- 
miento criminal  contra  sus  autores,  los  que  serán 
juzgados  conforme  á  las  leyes  comunes:  este 
Auevo  juicio  ae  sustanciará  con  en^a  separa- 
ción del  de  comisos,  observándose  en  él  los  trá- 
mites prescritos  para  el  procediniiento  cri- 
minal. 

Art  12.  Si  alguno  de  los  contraventores  fue- 
re reducido  á  prisión  .en  virtud  de  lo  que  se 
diapone  en  el  artículo  anterior,  nombrará  un 
defensor,  ó  el  juezio  nombrará  de  oñcio  si  él  no 
lo  hiciere  para  que  haga  su  defensa  y  represente 
su  persona  en  el  juicio  sobre  comiso.  % 

Art.  13.  Concluido  el  sumaria  se  recibirá  la 
causa  á  prueba  por  ocho  días  hábiles  é  impro- 
rogables  para  l^s  que  hayan  de  evacuarse  en  el 
lugar  del  juicio  y  ademas  por  el  término  de  la 
distancia  de  ida  y  vuelta  para  las  de  fuera:  eva- 
cuándose dentro  de. ellos  las  citas,  declaraciones 
de  testigos,  ó  diligencias  que  quedaron  pendien- 
tes en  el  sumario  si  el  jue?  las  creyere  necesa- 
rias y  conducentes;  y  ademas  las  pruebas  que 
ofrecieren  los  que  se  crean  afectados  de  respon- 
sabilidad en  el  comiso. 

(  19  El  auto  de  prueba  se  notiñcará  al  fiscal 
y  á  todos  los  que  siendo  partes  en  el  juicio  es- 
tuvieren presentes  en  el  tribunal.  Las  notifica- 
ciones al  fiscal  se  harán  por  oficio. 

^  2^  En  el  caso  de  que  haya  alguno  ó  algu- 
nos  reos  ausentes,  se  arreglará  el  procedimiento 
á  lo  que  dispone  la  ley  sobre  el  juicio  criminal, 
sin  que  por  esto  se  entorpezca  la  causa  princi- 
pal del  comiso. 

Art.  14.  Desde  él  siguiente  día  hábil  déla 
ultima  notificación  del  auto,  de  prueba,  comen- 
zará á  correr  el  término,  y  desde  entonces  que- 
darán citadas  las  partes  para  cuantas  hayan  de 
evacuarse,  sin  necesidad  de  nueva  citación  para 
cada  acto  en  particular;  pues  todo  el  que  sea* 
parte  en  el  juicio  debe  concurrir  al  tribunal  para 
imponerse  de  cuanto  ocurra  en  el  negocio,  y 
practicar  todo  lo  que  le  convenga  y  sea  de  su 
deber,  (t) 

(t)  El  AdmiDÍstrador  de  aduana  do  Cúmainá,  Sr.  M. 
,de  Aurrecoechea,  dijo  en  1841: 

"£1  artículo  14  de  esta  ley  impone  la  pena  de  comiso 
á  los  efectos  que  difienm  esencialmente  en  calidad  de  los 
manifestados  por  el  doefio  6  consignatarioi  do  cuya  di- 
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Art  15:  No  se  admitiiián  puebas  para)  fuera 
del  terrítorio  de  la  llepüblica. 

i  ^níco.  Leb  jueces  en  estas  -oatisas  proroga- 
rán  las  horaa  de  despacho,  si  fuere  necesario, 
-y  trabajarán  hasta  en  diaa  feriados,  para  que  que- 
den evacuadas  todas  las  pruebas  que  se  ofrecieren. 

Ai't.  16.  Oincloido  el  término  probatorio  ee 
tendrá  por  cerrado  el  juicio  para  definitiva,  sin 
poderse  ya.  admitir  ni  evacuar  otras  pruebas, 
con  excepción  de  hn  documentos  auténticos  que 
pueden  presentarse  en  cualquier  estado  de'  la 
causa  antes  de  sentenciarse.  En  este  estado  se- 
fialará  dia  el  juez  dentro  de  los  fres  siguientes 
para  pronunciar  sentencia,  cuyo  sefialamiento  se 
anunciará  en  las  puertas  del  tribunal,  quedando 
por  este  hecho  citadas  las  partes  para  aenten- 
cia. 

Art.  17.  En  el  dia  seHalado  para  k  relación 
se  leerá  el  proceso  por  el  secretario,  y  se  oirán 
los  informes  de  las  partes  si  concurrieren,  pu- 
diéndose estos  hacer  por  escrito  para  que  se 
lean  y  agreguen.  Concluido  el  acto,  las  partea 
se  retirarán  y  el  tribunal  pronunciará  sentencia, 
si  fuere  posible  el  mismo  dia,  y  de  no  el  siguien- 
te sin  mas  retardo. 

^  único.  Si  hubiere  presaos  con  inotifo  de 
algún  procedimiento  criminal  interesados  en  la 
causa,  se  les  notificará  la  sentencia  en  persona. 
Al  fiscal  se  le  trasmitirá  por  medio  de  oficio. 

Art.  18.  Pronunciada  la  sentencia  podrá 
apelarse  de  ella  para  ante  el  superior  respectivo 
dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes, 
en  cuyo  caso  se  remitirán  los  autos  por  el  pri- 
mer correo  á  costa  del  apelante,  dejando  antes 
un  testimonio  íntegro  de  dicha  sentencia.  Si  la 
apelación  se  hiciere  á  la  voz,  se  extenderá  en  el 
expediente  #lia  diligencia  que  firmará  el  ape- 
lanie,  ú  otro  por  61  si  no  supiere  hacerlo.  Si  no 
se  interpusiere    apelación    dentro    del   término 


fi&pencift  juagará  el  tribunal  por  el  reconocimiento  de  dos 
poritoí  nombrados  el  uno  por  el  administrador  y  el  otro 
por  éí  interesado.  Ha  habido  casos  en  que  los  peritos  han 
calificado  los  efectos,  según  la  clase  expresada  en  el  ma- 
nifiesto, siendo  de  calidad  may  superior,  y  frustrando  así 
los  efectos  de  la  ley  para  prevenir  este  mal.  Conven- 
dría adoptaise  el  mismo  método  establecido  para  la  esti- 
mación déla  avería,  fes  decir,  que  la  calificación  se  haga 
por  el  admínistiador,  el  interventor  y  un  perito  que  nom- 
bre el  interesado,  y  si  se  declara  que  en  íoS  efectos  hav 
diferencia  perjudicial  al  estado,  se  cobre  al  introductor 
el  duplo  de  los  derechos,  aplieablí^  ai  erario  sin  necesi- 
dad do  decomisartos» 

Do  esto  modo  estoy  cierto  que  la  ley  será  religiosamen- 
te observada,. y  ninguno  so  atreverá  á  poner  en  el  mani- 
fiesto artículos  notoriamente  conocidos,  por  otros  de  ín- 
fima clase. 

Hay  varios  artículos  en  la  ley  que  imponen  á  loe  con- 
traventores desde  el  duplo  has¿i  el  quintuplo  de  los  dere* 
chos,  sin  decir  á  quien  se  aplican,  mientras  que  el  artícu- 
lo 42  manda  distribuir  las  multas  entre  los  descubridores 
6  aprehensores:  convendría  por  tanto  explicar  esto,  á  sa- 
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ci»  Mfi  demora  ftlgant»  (o) 

Art.  }flu  £i  soperior  rcspecÜTo  detpnshará 
estas  osii8R8.eott  preferencia  jk  cualquiem  otia» 
excepto  huB  de  ooBspiracion.  Donirá  éu  deter-» 
rolnacíott  no-  qveda  otro  recunsov  confirme  ó  re- 
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bei^  que  cuand^  S9  habitúe  de  multas  se  dijese  también 
y  aum^n/0  i^  derechos^  8Í  es  que  como  parece  inclinarse 
el  legislador,  solo  tocan  al  erario  los  derechos'  naturales 
y  &  los  apTehedMords  los  e^miaoé  j  las  multae  con  loa  au- 
moalíQS  dt  dereabos* 

(u)  £1  adswnistrador  de  Maraca;  bo  8r.  José  £.  OaUe- 
gos,  dijo»  en  su  infame  de  188^^: 

'*£)  articulo  18  grava  al  apelante  con  el  porte  de  corroo. 
Cotnolos  fiscales  pueden  usar  deteste  recurso,  y  aun  les 
está  prorenido  por  reaolueion  del  Oobiertiode  1»  ^  de  Bi- 
clewbre  de  1886,  que  prceisaman^  usen  de  él,  siempre 
que,  permitiéndolo  la  cuantía  de  la  causa,  la  sentencia  no 
sea  favorable  al  tesoro,  ocurre  la  duda  de  si  aquel  gra- 
▼amen  comprende  &  loo  representantes  del  fisco,  ó  solo 
ala  parte  contraria,  debiendo  cuando  aqoelloe  apelen, 
remitirse  ol  proceso  por  ol  conreo  libre  de  porte.  Cierto 
es  que  asi  lo  tiene  declarado  el  Oobiémo  con  fecha  3  de 
Enero  de  1838*,  mas  como  la  ley  vigente  entonce^  no  con- 
tema la  disposición  *de  la  msttíal  &  que  me  contraigo,  en- 
cuoRtro  de  nooesidftd  laaclatntlon  de  este  punto. 

Sobw  este  mismo  anjeólo  dijo  «1  Secretario  de  Hacien- 
da .Sr.  Juan  Manuel  Manrique  tm  su  Memoria  de  1845: 

'^Convendría  expresar  en  esté  artículo  que  cuando  el 
apelante  en  una  cansa  de  comiso  sea  el  representante 
de  los  dereobos  flscalee  se  remitan  los  autos  por  el  correo 
libres  de  porte,  pues  ao:  seria  justo  grarar  al  fiscal  con 
el  porte  do  correp  <uando  usa .  de  este  recurso  en  cum- 
plimiento de  80  deber  y  ep  bene^cio  del  Tesoro  Nacional. 
También  será  preciso  Imponer  á  los  tribunales  el  deber 
de  liaeer  qde  se-  efectúe  la  remisión  del  expediente  de 
apohcion  al  Áiporior  respectivo,  á  fin  de  evitar  que  se 
mantengan  iud<jfi^idamente  en  sus  archivos  por  la  renun- 
cia 4^  ^^^  i)arte8  á  satisfacer  el  porte  en  el  corr'eo,  y  que 
los  tribunales  superiores  dispongan  la  ejecución  de  sus 
sentencias,  cuando  igualmente  descuiden  las  partea  ac- 
tivar la  devoladon  de  los  expedientes  quo  lea  contienen 
al  juez  q^ue  debe  ementarlas. .  ^ 

También  dijo  soDre  el  mismo  articulo  er  Administra- 
dor de  la  Vela)  Sr.  Juan  de  Dios  Monsson  on  sa  ÍDfi)roae 
del84é: 


reap^oeabOidad  de  loa  jueoee.  (t) 

Del  procedimiento  en   los  comisos  píe  menor 

cuantía^ . 

Art.  20.   St  el  valor  de)   eo miso  pasando   de 


"^Derechos  de  los  comisos. — Toca  á  los  jueces  que  los  sen- 
teiiciaron  ejecutar  de  oficio  la  sentencia,  según  lo  tiene 
sancionado  la  ley  única  titulo  6.  ^  del  código  de  proce- 
dimiento judicial  y  al  fisco  Corresponde  reclamar  si  no  se 
hace  asi.  Antes  quo  se  publicase  la  ley  que  creó  las'  ofi- 
ciñas  de  registro,  al  dar  entrada  on  la  cuenta  á  los  dere- 
chos proccoentes  de  comisos,  se  comprobaba  con  el  ex- 
pediente ipismo  de  la  causa,  conforme  á  práctica  que 
tuvo  origen  en  una  anticua  ley  de  régimen  de  aduanas; 
pero  desde  que  la  de  registro  en  su  artículo  9.  ® ,  dispuso 
el  archivamiento  de  toda  causa,  so  tocó  la  falta  de  com- 
probante para  talos  partidas  de  la  cuenta.  El  juzgado 
fínico  de  primera  Instancia  que  había  entonces  en  esta 
provincia,  al  darse  el  primer  caso,  lo  allanó  disponiendo 
que  do  oficio  se  librase  con  tal  fin  copla  auténtica  del 
inventario,  avalúo,  liquidación  de  los  derechos  y  senten- 
cia de  lo  comisado;  y  continuó  esta  práctica  por  algún 
tíempo.  ^e  negaron  después  algunos  j^oeces  á  librar  las 
copias:  ocuril  f^l  Gobierno  por  el  órgano  del  Bflnistorio 
de  DS.,  y  S.  £.  resolvió  eii  27|  de  Julio  de  1843,  mandan^ 
do  Ubrar  las  coplas., No  obstante  se  evade  esta  disposi- 
ción hace  mucho  tiempo:  nácese  do  este  modo,  que  en- 
▼nelre  iklta  de  cumplimiento  al  mandamiento  lcgsd«  Ltio^ 
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^  que  se  sentencia  una  causa  de  comiso,  siu  haber  el 
juea  ejecutado  como  debe  de  oficio  la  sentencia,  sin  saber 
si  él  condenado  en  ella  la  ha  eumplido,  y  por  consiguien- 
te sin  estar  concluida  la  causa,  que  no  lo  está,  faltando 
la  ejecución  de  la  sentencia,  y  con  desatención  á  la  supe* 
ríor  resolución  citada,  cuyo  cumplimiento  reclama  siem- 
proesta  Administración,  la  da  por  concluida  y  sin  librar 
la  copia  de  qee  trato,  la  pasa  á  ia  oficina  de  resistro;  de 
modo  que  cuando  esta  Administración  nota  la  íStlta  y  re- 
clama la  copia,  ya  el. expediente  está  archivado  en  aque> 
lia  oficina,  y  el  juei  sen  ie^  á  dar  la  copia  escudado  con 
el  citado  artionio  9.  ^  déla  ley 'que  la  creó.  De  aquí  el 
que  los  cobro«  y  los  asientos  en  la  cuenta  de  algunos  de- 
rechos de  oon^so  mas  6  menos  antiguos, ,  están  pendien- 
tes con  perjuicio  del  fisco,  con  irregularidad  en  el  orden 
de  la  cuenta,  y  con  responsabilidad  de  los  que  la  tienen 
á  su  cargo  ante  el  tribunal  que  Juzga  do  ellas.  Se  dedu- 
ce, pues,  la  necesidad  de  que  se  naga  efectiva  la  resolución 
I  citada;  ó  que  sO  dé  otra  disposición  que  lo  sea,  en  la  ley 
^  6  por  orden  del  Gobierno. 

£1  Tribunal  de  cuentas  dijo  también  en  su  informe  de 
18i5: 

"Los  artículos  18  y  19  de  esta  ley  determinan  el  tiempo 
del  pronunciamiento  de  las  sentencias  y  o)  de  la  apelación, 
concediétidose  tan  solo  dos  instancias  en  las  causas  ét  ma- 
yor cuantía,  y  en  el  artículo  20  se  conceaen  tres  instan- 
cias cuando  el  comiso,  pasando  de  cincuenta  pesos,  no 
exceda  de  cuatrocientos,  resultando  de  aquí  qué  los  co- 
misos de  menor  cuantía  son  de  mas  consideración  que  los 
de  mayor.  El  tribunal  cree  que  deben  concederse  á  los 
comisos  de  mayor  cuantía  las  mismas  tres  instancias  que 
á  los  de  menor,  cuya  medida  producirá  indudablemen- 
te felicei)  resaltados  á  los  intereses  fiscales  que  no  han 
dejado  de  sufrir  por  aquella  falta  de  la  ley. 

(v)  El  Administrador  de  Matnria  9r.  Coronel  Fran- 
cisco Mc'jia  dijo  on  su  informe  de  1845: 

"Conforme  al  artículo  19,  en  los  juicios  de  mayor  cuan- 
tía está  negada  la  terebra  instancia,  pues  que  confirme 
ó  revoque  el  tríbimal  de  segunda;  no  queda  otro  recurso 
que  el  de  queja  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
dü  los  jueces.  Cuando  esto  sucede,  vemos  que  por  el  20 
se  concede  la  tercera  instancm  en  las  cansas  ae  menor 
cuantía,  caso  de' ser  revocada^  determinación  de  la  pri- 
mera. Imposible  es  concebir  aquí  cual  fuese  el  fin  del 
legislador,  pues  por  mas  detenidas  que  sean  las  in- 
vestigaciones queso  hagan  respecto  de  esta  circunstancia 
siempre  se  encontrará  por  resultado  un  proceder  erróneo 
y  nada  conforme  á  las  reglas  de  equidad  y  de  justicia  quo 
deben  ser  indefeOlibles  en  la  confección  de  las  leyes,  cu- 
yas rt;laciones  eS't)reciáo  consultar  muclio  en  toda  su  ex- 
tensión pam  que  no  peijudiquen,  ni  á  los  asociados,  ni  al 
Qoblórno  que  las  dio. 

Es  á  la  xMirdad  estravagante  observar  que  se'  ofrescan 
mas  garantías  á  los  interesadoí^  en  un  juicio  cuya  enantia 
no  exceda  de  cuatrocientos  pesos,  que  á  aquellos  que  de- 
fiendan mayores  intereses,  tíuando  debiera  ser  todo  lo  con- 
trario, porque  cuanto  mayor  sea  el  rieaeo  que  los  ehida- 
danos  corran,  tanto  mas  esmerada  y  decisiva  debe  ser  kt 
protección  del  Gobierno. 

Por  otra  pai;j0  icuantas  veces  vem^  qtie.'ntt  tribunal, 
satisíl^cbo'de  que  sns  decisiones,  sean  erales  ñterefi,  de- 
ben cumplirse  úh  que  quede  recurso  alguno  'á  las  parles . 
pronuncia  un  fallo  diametralmexite  opuesto  al  yerdadero 
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cioieucola  pesos  íké  exeediere  de  cuatrocientoSf 
sustanciará  y  sentenciará  la  causa  el  alcalde  por  sí 
solo,todocon  arreglo  al  procedimiento,  que  arriba 
se  señala  parala»  cansas  de  comiso  de  mayor  cuan- 
tía. Si  de  la  sentencia  se  interpusiere  apelación  se 
oirá  para  an^  el  juez  de   primera  instancia  del 

roéritade  la  causa!  No  está  muj  lejos 'un  ejemplo.  Yo 
provoqué  aquí  un  juicio  de  oomiflo  de  niayor  cuantía  que 
fué  sentenciado  on  primera  ins'ancia  favorablemente  al 
HaoQ'i  y  habiendo  pagado  á  la  Corte  Superior  en  apela- 
ción, e«te  tribunal  revocó,  prescindiendo  de  cuantas  razo- 
nes y  pruebas  incontestables  se  dieron  en  favor  de  la 
Hacienda  pública.  Disintió  uno  de  los  Ministros,  y  yo  me 
atrevería  á  afirmar  que  sin  la  existencia  del  artículo  19 
de  la  ley  actúa  I,  la  sentencia  de  primera  instancia  babria 
sido  unánimemente  confirmada.  Por  estos  fundamentos 
opino,  por  que  debe  solicitarse  de  la  próxima  legisla- 
tuiu  la  reforma  de  la  ley  de  oomiso,  no  solo  ei^  este  pun- 
to, sino  también  en  la  parte  relativa  al  articulo  21. 

Dícese  por  él:  que  cuando  el  valor  del  comiso  no  ex- 
ceda de  cincuenta  pesos,  conocerá  el  respectivo  alcalde 
por  8 i  solo  en  juicio  verbal,  y  de  su  sentencia  no  habrá 
otro  recurso  que  el  do  queja  al  juez  de  primera  instancia. 
Taaipocome  parece  justo  que  se  deje  al  capríeho  ó  ani- 
mosidad de  un  juez  el  término  absoluto  de  un  juicio,  tan 
üolo  porque  oí  mteres  que  en  él  se  verse  no  exceda  de  cin- 
cuenta pesos.  £sta  suma  bien  puede  ser  insignificante 
para  el  que  posea  cuantiosos  bienes  de  fortuna;  pero  para 
quien  no  tiene  mas,  es  una  cantidad  de  sumo  ínteres.  So- 
bre todo,  no  debe  gestarse  exclusivamente  á  la  cuantia 
que  80  visntile,  sino  también  en  proteger  en  lo  pof>ib)e  á  los 
ciudadanos  constantemente  expuestos  á  la  arbitrariedad 
de  los  funcionarios  en  el  orden  judicial,  cuya  conducta 
jurídica  no  puede  morigerarse  sino  con  el  miramiento 
de  que  ella  está  sometida  ala  inspección  de  sus  respecti- 
vos siix>eriores.  Por  estas  razones  convendría,  ámi  moao  de 
ver,  que  en  los  juicios  del  conocimiento  del  alcalde  se  con- 
cediese la  apelación  para  ante  el  juez  de  primera  instan- 
cia; y  contra  este  el  recurso  de  queja  para  ante  la  Corte 
Superior.    * 

¿a  misma  opinión  emitió  sobre  este  articulo  el  Secre- 
tario de  Hacienda  Sr.  Juan  Manuel  Manrique  en  su  Me- 
moria de  46,  en  que  expuso: 

' '  Tres  instancias  se  conceden  en  las  causas  de  comiso 
de  menor  cuantia,  siendo  el  fruto  de  tan  salud able'dispo- 
sicion  el  acierto,  legalidad  y  justicia  en  la  decisión.  Care- 
cen, sin  embargo,  de  este  beneficio  las  causas  de  comiso 
de  mayor  cuantia,  no  sicmdo  i^rmitido  en  ellas  sino  dos 
instancias,  según  los  terminote  del  art  19  de  la  ley;  y  el 
Gobierno  deseoso  de  que  haya  igual  garantía  en  unas 
causas  que  otras,  se  <atreve  á  recomendar  por  mi  conducto 
la  modificación  de  este  artículo.*' 

Véase  la  nota  al  articulo  anterior. 

Por  último,  como  disposición  que  se  echa  de  menos,  y 
que  debiera  seguir  al  articulo  19,  dijo  el  Administrador 
de  la  Vela,  Sr.  Juan  de  Dios  Monzón,  en  sh  informe  de 
1840: 

''  Debiendq  darse  entrada  en  la  caja  de  la  aduana  á  los 
derechos  que  correspondan  al  fisco  según  las  sentencias 
do  las  causas  de  comiso,  y  comprobarse  este  cargo  en  la 
cuentade  la  administración,  y  en  el  supuesto  de  que  los 
expedientes  de  las  cansas  de  comisos  deben  archivarse 
en  las  oficinas  de  registro  (art.  9.  ®  de  la  ley  respectiva) ; 
para  poder  hacer  aquella  comprobación  y  para  perseguir 
á  los  contraventores  que  no  paguen  espontáneamente  las 
cantidades  en  que  resulten  condenados  á  favor  de  la  Ha- 
cienda, ptopoogio:  que  á  continuación  del  ar^  19  en  que 
condayen  las  formalidades  del  jnicio,  se  disponga  que 
ejccfi|x>riada  que  sea  cualquier  causa  de  comiso,  el  juca 
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eipeoiioi  ó  para  ante  coáiqÉtere  <te\e]l^é'BÍ  hiibie*^ 

re  mas  de  uno,  y  si  este  confirmare  la  aenteueia 
no  habrá  mas  recurae  excepto  el  de  ^queja;  pe- 
ro si  ref  oeare  se  concederá  tercera-  insiancia 
para  ante  la  Corte  Superior  reapectlra.  {t) 

A.rt.  21.  Cuando  el  valor  del  comiao  jio  ex«- 
ceda  de  cincuenta  pesos  conocerá  eí  respectivo 
alcalde  por  si  solo  en  juicio  verbal,  y  de  stt 
sentencia  no  habrá  otro  recurso  que  el  de  queja 
al  juez  de  primera  instancia  p$ira  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  por  injusticia -notoria  ó  por 
haber  faltado  á  lais  formalidades  del  juicio. 

^  '9  Este  juicio  se  sustanciafá  recibiendo  sus 
declaraciones  jursdss  &  las  personas  que  puedan 
testificar  del  hecho,  procediendo  según  d  resuN 
tado  á  la  aprehensión  del  comiso,  si  antea  no  lo 
hubiere  sido,  citando  luego  al  contraventor  sí 
fuere  conocido  y  encontrado,  para  que  ocurra  á 
defenderse  evacuando  las  pruebas  que  á  la  vox 
promoviere  3^  pronunciando  en  seguida  la  sen- 
tencia. 

i  29  De  todo  formará  el  alcalde  un  expedien- 
te verbal,  en  el  que  se  expreuirá  en  extracto  lo 
que  cada  testigo  hubiere  declarado  con  nota  de 
los  artículos  sobre  que  se  procede,  del  justipre- 
cio que  se  hubiere  practicado,  y  de  todos  ios 
domas  documentos  y  pruebas  que  hubieren  ser- 
vido para  la  averiguación  del  hecho*  A  continua- 
ción se  ext«^nder&  la  sentencia  que  se  ptiblicarft 
inmediatamente  en  el  tribunal,  y  se  dará  copia 
de  todo  el  expediente  al  qué  la  pidiere.  Este 
juicio  se  sustanciará  y  sentenciará  dentro  de 
tres  días  á  inas  tardar,  después  de  lo  cual  proce- 
derá el  alcalde  á'la  ejecución  de  la  sentencia,  (y) 

de  ella  sin  necesidad  de  pedimento  previo  pase  al  admi- 
nistrador de  admina  dentro  de  tercero  día,  un  testimonio 
del  inventario,  avalúo,  liquidación  de  derechos  y  Sénteur 
cía  del  comiso.  Hasta  ahora  en  esta  provincia  hay  que 
pedirlo  muchas  veces  antes  de  conseguirlo,  y  así  es  que 
están  por  realizar  algunos  de  estos  cobros  de  derechos, 
con  perjuicio  de  la  Hacienda  y  con  responsabilidad  de  esta 
admmistracion  para  con  las  oficinas  superiores." 

Tx)  Véase  la  nota  2.  *  al  art.  1.  ^ 

(y)  En  1850  dijo  el  Administrador  de  San  Antonio  del 
Táchira,  General  José  Félix  Blanco: 

'*  El  articulo  21  previene  que  el  proceso  sea  verbal  aian- 
do  el  comiso  no  exceda  de  cincuenta  pesos;  pero  alguna 
vez,  el  ínteres  monetario  '  de  los  curiales  puede  hacer 
que  80  escriba  mas  de  lo  que 'debiera;  y  entonces  resulta 
un  mal  contra  el  aprehensor,  y  es  el  de  que,  siendo  esos 
contrabandos  tan  miserables  como  del  valor  de  6^  8. 12 
pesos  6  mas,  so  cobran  á  aquel  por  derechos  de  actuación 
del  tribunal  mas  del  Importe  intrínseco  de  la  cosa  aprc- 
hendida,y  por  semejante  cobranza  renuncia  de  su  propi<^ 
derecho  á  merced  de  los  tales  curiales,  causando  esto,  no 
solo  un  extraordinario  retardo  para  el  pago  de  lo  qm> 
corresponde  al  Fisco  por  razón  de  la  importacioD,  mientras 
se  remata  el  comiso  y  hay  ])ostores.  sino  lo  que  es  aun 
peor,  el  desaliento  positivo  de  los  celadores  al  ver  tan 
mal  correspondido  su  celo  por  haberlo  rjercido  en  peque- 
ño, y  de  consiguiente  no  vuelven  á  exponerse  a  disgustos 
ni  a  malquistarse  cou  nuevas  pcrsecncloncs,  para  venir 
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Art*  -tí3^  Ademas  de  U  pérüitia  de  loa  artículos 
y  de  los  buques  j  demás  embarcaciones,  en  sus 
casos,  serán  condenados  los  contrs ventores  en 
las  ptna  que  se  establecen  por  los  artículos 
siguientes.  « 

Art.  ÍÍ8.  El»  loscssos  lO,  20  y  30  de  dicho 
«ytículo  2^  serán  penados  los  contraventores  no 
solo  en  lá'jiévdida  de  los  artículos  á  que  ellos  se 
contraen-sine  em  los  derecbos  que  de  los  misroes  | 


si  fls  á  «ncaRarem  derechos  enríales.  Es,  pues,  predse,  y 
asi  me  k>  está  perMiadiendo  la  czperiesoia,  que  cuando 
lu8  tales  contrabandos  sean  tan  miserables,  que  la  praden- 
te  estimación  verbal  de  ellos  no  los  eleve  á  veinte  pesos, 
entonces  se  entreguen  en  el  acto  al  aprehensor,  sin  el  mas 
pequeño  costo;  y  si  valieren  ñus  de  aquella  suma  hasta  la 
de  cincuenta,  eU  este  caso  podrá  instruirse  el  proceso 
verbal  de  que  habla  el  artículo  citado  hasta  su  sentencia." 

Sobre  esto  mismo  dijo  el  Administrador  de  la  Vela  Se- 
fior  Juan  de  Dios  Monzón  en  su  informe  de  1840: 

"  Con  el  deseo  de  evitar  juicios  innecesarios,  propongro 
también  que  se  sancione:  que  en  todos  los  juicios  de  comi- 
so, siempre  que  el  contraventor  quiera  renunciar  el  dere- 
cho civil  de  defcnderio,  so  dé  por  vencido  y  allane  á  su- 
frir todas  las  penas  pecuniarias  á  que  podría  resultar  con- 
denado, se  suspenda  el  procedimiento  en  cualquier  esta- 
do de  la  causa  y  se  cierre  esta,  extendiéndose  por  el  Juez 
una  breve  diligencia  en  que  conste  la  conformidad  do 
a(iuel,  ia  cual  obre  los  efectos  de  sentencia  legal  ejecuto- 
riada. Esto  se  entiende  sin  períuiciodeP  juicio  criminal 
del  artículo  11  cuando  haya  habido  resistencia  á  mano 
armada.  Esta  disposición  me  parece  equitativa  y  conve- 
niente: ella  favorece  al  contraventor  sin  perjudicar  ni  á  la 
hacienda,  ni  á  los  acreedores  al  comiso,  ni  á  la  moral. " 

También  dijo  el  Administrador  de  Angostura  8r.  J. 
Armas  en  1842: 

"  Contra  el  mismo  erario  resultarán  muchas  veces  las 
omisiones  é  irregularidades  quo  provienen  del  procedi- 
miento adoptado  por  la  ley  para  las  causas  de  comiso;  es- 
pecialmente en  las  de  menor  cuantía  qua  competen  &  los 
alcaldes.  Si  en  v¿x  do  las  notiflcacioncs  qne  manda  la  ley 
hacer  de  oficio  al  fiscal,  se  le  comunicase,  bajo  recfbo, 
vista  y  traslado  del  expediente  siquiera  en  las  actuaciones 
mas  importantes  de  la  sustandacion,  podría  el  represen- 
tante flscal  hacer  mucho  mas  do  lo  qne  hoy  puede.  Podría 
por  ejemplo,  con  vista  del  resultado  del  jut^^precío  de  un 
comiso  promover  y  pedir  la  rectificación  de  los  errores  y 
equivocaciones  que  hubiesen  padecido  los  peritos  con 
notable  dafio  del  fisco,  ya  en  cuanto  al  precio  y  ya  por  lo 
que  hace  al  estado  en  "que  se  hallen  los  efectos  aprehen- 
didos, declarándose  en  la  ley  esta  íhcuUad.  Podria  tam- 
hien,  enterado  por  el  mismo  expediente  de  las  declaracio- 
nes del  sumario,  hacer  repreguntas  á  los  testigos  de  él  y 
aun  pedir  y  tomar  posiciones  á  cualquiera  persona  que 
resulte  parte  en  el  juicio,  cada  ves  qne  lo  considerase  de 
urgente  necesidad,  para  invalidar  6  destruir  lo  alegado  y 
probado  con  falsedad. 

Si  bien  me  parecen  adoptables  estas  indicsdoues  en  los 
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correspondan  si  Kstado,  y  en  el  ^impuesto  (wra 
gairttos  de  justicia,  (z) 

•  Ar¿r24.  Los  que  hsryan  desenibarcad^  ó  se 
sorprendieren  embarcando  .artículos  sujetos  al 
pago  de  derechos  en  los  casos  49  y  60  de!  art.  2^, 
serán  oondenados  en  el  duplo  ó  dos  tantos  de 
los  derechos  qne  correspondan  al  Estado,  y  en 
el  impuesto  para  gastos  de  justicia  de  mancomún 
et  inaolidumy  con  el  espitan  del  buqne  y  con  los 
diieftos  de  los  artículos  si  fueren*  descubíerfos. 
El  habitante  de  la  casa  ó-  poseedcir   del  almacén 

pagará  una  multa  de  cien  pes4)s.  [aa]  ^ 
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operación  mas  sencilla  y  pequella  puede  vaJerls  al  Estado 
centenares  de  pesos,  y  cuyos  jefes  ó  empleados  responsa- 
bles de  una  manera  cierta  v  positiva,  o  mejor  dicho,  de 
una  Ingente  responsabilidad,  son  los  fiscales  natos  en  el 
lugar  de  sus  destinos  cuando  el  Poder  Ejecutivo  no  tenga 
á  bien  nombrar  fiscal  especial,  lo  que  casi  siempre  sucede. 
Por  esta  consideración  sin  duda  es  qne  el  representante 
de  la  Hacienda  pública  no  está  obligado  á  coihparecer  á 
los  tribunales  ni  á  nombrar  apoderado  en  los  trámites  del 
juicio  ordinario  civil  en  quo  tienen  Ínteres  las  rentas  na- 
cionalen,  según  lo  declara  el  artículo  6.9  de  la  ley  11 
título  7.^  del  código  de  procAliraiento  judicial. 

Hay  todavía  en  mi  concepto  otra  razón  qne  también 
persuade  la  necesidad  de  restablecer  en  los  juicios  de  co- 
miso laprsrogativa  de  comunicar  vista  y  traslado  del  pro- 
ceso durante  el  curso  de  la  sustanciacion,  el  representante 
de  los  intereses  del  fisco  que  hoy  son  los  tío  todos  los  vc- 
nesolanos.  Desconocido  por  nuestro  actual  orden  judicial 
el  recurso  de  nulidad;  aunque  alguna  ves  encontrase  el 
fiscal  motivo  y  ocasión  de  anular  una  causa  para  qne  re- 
puesto el  proceso  recuperara  el  tesoro  público  los  derechos 
qne  tenia  ya  perdidos  por  virtud  de  una  sentencia  ejecuto- 
riada, tropezaria  entonces  con  las  trabas  y  dificultades  que 
envuelven  Ims  formalidades  exigidas  para  la  invalidación 
de  los  jniciofl  por  la  ley  única  título  10  del  mismo  códi- 
go de  procedimientos.  La  mas  sobresaliente  de  tales  difi- 
cultades para  el  representante  del  Estado,  que  es  uno  dhs 
aquellos  á  quienes  ia  ley  concede  este  derecho  sin  allanar  - 
las  como  debía  respecto  de  él,  serfa  la  del  depósito  de  hi 
respectiva  suma  de  dinero  que  por  el  artículo  7.  ^  de  cK- 
cha  ley  debe  hacer  el  reclamante  en  la  administración  de 
rentas  municipales  para  que  pueda  admitírsele  el  recla- 
mo.**- 

Véase  la  nota  segunda  del  articulo  primero,  y  la  del  10 
en  la  parte  referente  de  ambas. 

(s^  Habiendo  cesado  el  pago  del  impuesto  jadicial,  debo 
suprimirse  en  este  artículo,  y  en  los  deinas  qne  lo^contienen. 

(aa)  El  Administrador  de  aduana  de  Cumaná  en  su  in- 
formo de  1837  con  relación  á  la  ley  de  12  de  Mayo  de 
1884  viente  entonces  dijo: 

"  Seria  muy  conveniente  que  el  artículo  10,  en  higar 
de  decir  el  duplo  do  los  derechos,  expr«>fiase  dos  Umtot  su» 
dA  imporU  de  los  derechos,  pues  algunos  jueces  han  enten- 
dido que  el  duplo  es  otro  tanto  mas. 

También  el  tribunal  de  cuentas  en  su  inSorme  de  87  dijo: 

'*  En  cuanto  á  la  pena  del  duplo  de  las  derechos  de  que 
también  habla  el  articulo  10,  se  ha  presentado  la  diflenl- 


juicios  sobre  comisos,  tan  delicados  y  prirílegiados.  porque  n  tsd  de  que  unos  entienden  por  la  palabra  duplo  un  tanto 
una  ves  desierto  el  recurso  de  apelación  para  el  cual  ape- 1|  mas  de  aquellos,  y  otros  creen  quo  son  dos  tantos.  El  Tri- 


nas concede  la  ley  cuarenta  y  ocho  horaa,  solo  queda  el 
de  queja  para  pecjlir  la  responsabilidad  del  juet  que  si 
lleca  á  hacerse  efec(1va,'^pocas  ocasiones  resultará  el*  flsoo 
inoemnizado;  no  me  parece  menor  la  necesidad  de  acoger 
dichas  indicaciones  por  lo  gravoso  y  dlficll  que  es  U  sgen- 
day  representación  délos  derechos  del  fisco  anexa  al 
impixrtio  y  delicado  despacho  de  las  aduanas  en  ^e  la 


bifnal  siempre^  ha  estado  por  esta  última  inteligencia,  y 
convendría  qne  se  reformase  este  articulo,  explicando  la 
referida  palabra  á  fin  de  evitar  interpretaciones. " 

El  presento  articulo  24,  sin  dada,  modificando  el  10  ve» 
ftrído,  dicé,  como  se  ve:  "  Los  quo  hayan  dssembarsado 
A  serán  oondenados  en  el  duplo  6  dos  taortos  de  los  deré> 
ehoi  que  eorrespottdan  al  estado." 
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Avt«  3&.  liotf  qM«  hayan  desembarcado  é  «e 
sorprendieren  desembarcando,  embarcando»  6 
irajíaAdo  de  embarcar  efectos  que  deban  pagar 
decechoa  en*lo8  puntos  expresados  en  el  fcaao  69 
de  .dicho  artíeulo  29r  serán  condenados  de  man- 
común ¿í  m^o/f  ¿1/97»  con  el  capitán  y  el  duefio 
de  loa  efectos  en  el  cuadruplo  é  cuatro  tantos 
de  loa  derecho»  del  Estado,  en  la  pérdida  del 
buque  y  de'laa  canoas,  botes  y  alijos  coalqniera 
q«e  sea  au  porte,  y  en  el  impuesto  para  gastos 
de  justicia.  8i  bl  capitán  no  fuere  apreheadido 
para  imponerle  la  responsabilidad,  pagara  el 
cuadruplo  de  los  derechos  el  dueño  de  los  artí- 
culos de  mancomún  etivsolidum  con  los  embar- 
cadores y  desembarcadores  [bb] 

ArL  26.  Las  personas   que   hubieren  desem- 

11         ■  —  1  ■  ■■ 

Pero  en  nuestro  concepto  siempre  queda  en  pie  la  duda, 
y  fB  efecto,  ó  el  duplo  ó  dos  tantos  de  los  derechos  debe  en- 
tenderse á  mas  del  simple,  ó  sea  de  los  derechos  á  que 
están  sujetos  los  efv'ctos.  á  que  se  contrae  el  artículo,  y  on 
que  se  quiso  defraudar  al  estado,  ó  en  este  duplo  ó  dos 
.  tantos,  quedan  comprendidos  los  dichos  derechos.  Sí  el 
espíritu  de  la  ley  es  lo  primero,  como  parece,  para  que  el 
duplo,  ó  dos  tantos  sea  80I0  pena,  es  necesario  que  el  artí- 
culo exprese  terminantemente,  conforme  á  las  observacio- 
nes que  preceden  del  administrador  de  Cumaná  y  del  tri- 
bunal de  cuentas,  que  este  duplo  es  ademas  del  importe 
de  los  derechps.  La  claridad  que  debeü  tener  las-  leyes 
reciíaza  estas  ambigüedades. 

Sobre  este  mismo  articulo,  dijo  el  Administrador  de 
Cumaná,  Sr.  M.  de  Áurrecoechea,  en  su  informe  do  1840: 

"  £1  artácalo  24  dispone  que  el  duefio  de  almacén  ó  casa 
que  admitiere  un  bulto  de  ios  que  se  hayan  desembarca- 
do en  los  puertos  habilitados,  sin  las  formalidades  lega- 
les, incurrirá  en  la  ñiulta  de  cien  pesos,  y  por  el  caso  2.  ^ 
del  art.  35,  que  el  habitante  de  la  casa  6  almacén  que  re- 
cibiere un  bulto  desembarcado  por  alguno  de  los  indivi- 
duos de  la  caleta,  sea  condenado  en  trecientos  pesos*  de 
muí  ta;  me  parecen  los  casos  idénticos,  aunque  la«  penas 
son  diversas,  por  lo  que,  en  mi  concepto  deberían  igua- 
larse estas."  ^ 

(bb)  £1  Administrador  de  la  Vela,  Sr.  Juan  de  Dios  Mon- 
xou  dijo  en  1840: 

''  t[na  de  las  penas  impuestas  en  este  articulo  contra 
los  contraventores  que  están  icciuvos  en  el  caso  6.  ^  del 
art.  2.  ^ ,  és  el  cuadruplo  p  cuatro  tantos  de  loa  derechos 
mismos  que  se  trataban  de  defraudar.  Otros  artículos 
imponen  penas  qUt  en  parte  consistoD  en  el  pa^o  de  los 
derechos,  ó  en  al  d/e  una  cantidad  que  siempre  es  un  múl- 
tiplo die  la  que  ellos  hubiemn  producido.  £l  art.  iO  adju- 
dica á  favor  de  los  apt-ehensores,  7  denunciadores,  los  co- 
misos ea  especie  y  el  producto  de  las  penas  pecuniai'ias 
impuestas  por  consecuencia  de  ellos. 

Qotnsiguicnte  es,  oue  para  calcular  aquellas  ponas,  sea 
necesario  que  preceda  el  inven  tatio  del  oonúao,  su  avalúo 
y  «i  aloro  y  Vqnida^^ion  de  los  derechos  con  arreglo  ¿  las 
leyes  respectivas,  y  todo  esto  es  llano  oiiando  so  tiene  de 
preae^te  la  cosa  comisada^  pero  la  experiencia  enseña  que 
pueden  darse  casos  en  que  haya  juicio  de  comiso  y  000- 
deuacioD  sin  quo  aquella  lo  esté.  Puedo  esto  suceder,  de 
dos  modos;  uno,  poix|ue.  el  contrabando  aprehendido  pea 
jirrelMitado  á  fuerza  por  los  contraven tordb:  ojüro,  porque 
los  aprehensorss,  6  aigin^oa  de  ellos» ,  después  áe  beaba  la 
4prffaeQ8Íon  se  compongan  con  les  contraventores  ó  eon- 
dootocsa  7  redúnan  el  contrabando;  y  coa  tal  que  éiendo- 
da. lino  ádevtPO  aiodOr  no  baya  xeapQabeBaion,.paro  $^ 
denuncio,  juicio,  plena  juatidcaciaa  y  sentencia  qspáíum- 
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barcado.artkuloa  de  contrabando j  -lasque  los 
tengan  en  sus  habitaciones  en  los  términos  de 
qne  habla  el  caso  8?  del  expresado  áti.  0Q«  se- 
rán penados  todas  de  manoofntin  et  insoUdum 
en  el  cttádruplo  do  los4Í«reehoa  correapoadiefi- 
tea  ai  Estado  y  en  el  impuast»  para  fastos  de 
justicia;  y  los  habitantes  de4os  ranchos»  ó  buhíos 
á  qne  se  refiere  dicho  icaao,  loa  perderán  adamas 
si  iaeren  de  su  propiedad^  y<  si  no  la  fueran 
incurrirán  en  una  multa  igual  é  a»  válov.  -En  el 
caso  79  adenias  de  la  pérdida  de  ioa  efectos,  de 
la  de  las  recuas,  carruajes  y  enseres,  los  contra- 
yentores  serán  penados  tanobiea  eo  d  cuadruplo 
de  los  derechos  de  mancomún  et  in»0lid%M  y  «n 
el  impuesto  para  gastos  de  justicia. 

Art.  27.  En  el  caso  9©  del  referido  art.  20, 

-  -  -       -i  -  ■-  -    -  -  -  _ 

toria;  de  este  segundo  modo  ha  habido,  en  esta  provincia 
dos  ejemplares,  con  la  circunstancia  agravante  é  inesperada 
de  ser  los  apreheusores  compuestos  individuos  del  res- 
guardo sonetos  por  este  claudlcato  á  la  pona  de  presidio. 

Imprevistos  como  lo  fueron  por  la  ley  est<¿  casos, el 
tribanal  que  juzgaba  en  el  primero  de  los  dos  citados  y 
esta  administración,  consultaron  al  Poder  Ejecutiva  En 
consecuencia  reca^'6  resolución,  mandando  practicar  ava- 
lúo prudencial  ó  aproximado:  que  la  estimación  se  hi- 
ciese por  bultos,  y  tomando  para  ella  el  término  medio 
del  número  y  valor  de  aquellas  cosas  que  se  acostumbran 
contener  en  cada  bulto,  si  el  contenido  no  era  sabido,  que 
este  avaluó  fuera^el  dato  para  cobrar  el  comiso  a  &vor 
del  acreedor  ó  «acreedores  á  él,  y  para  hacer  la  estimación 
de  ]oé  derechos  al  respecto  de  BO  por  ciento  en  los  géneros 
de  licita  introducción  y  al  50  por  cieptonen  loe  de  prohibi- 
da. Supongvi  que  el  í^oder.Éjecutivo  solicitará  una  sanción 
legislativa  para  esta  resolución  ó  un  equivalente  de  ella;  y 
asi  es  que.  si  he  hecho  mención  de  este  particular,  es  soto 
para  proponer  que:  considerando  la  Ínfima  estimación  que 
en  tales  avalúos  se  dan  siempre  á  las  cosas,  mucho  mas 
cuando  no  están  á  la  vista,  y  que  esto  sucederá  siempre 
aun  sin  embargo  de  lo  muy  equitativa  que  es  la  base  de 
la  resolución,  se  neutralice  esc  efecto  elevando  los  derechos 
en  los  casos  de  que  trato  al  40  por  ciento  para  los  efectos 
ó  mercaderías  que  sean  ó  se  consideren  de  permitida  in. 
troduccion,  y  al  60  por  ciento  los  que  conste  que  son  de 

Srohlbida.  La  intención  en  esto  es,  que  de  ningún  modo  se 
esvirtúen  ó  minoren  las  penas  que  la  ley  ha  estimado 
justas  y  nec^rias  para  extinguir  el  comercio  clandesti- 
no."  • 

El  mismo  Administrador  dijo  en  ISitX: 
'*  Impone  este  articulo  entro  otras  penas  para  los  incur- 
sos  en  el  caao  6.  ® '  art.  2.  ^ ,  el  cuadruplo  de  los  derechos 
que   iban  á  deüraudar;  otros  artículos  imponen  también 

Sena  tomando  por  base  los  derechos  tratados  ék 
efrandar;  mas  í  le^  no  previo  el  caso  que  se 
ha  dado  en  esta  provincia,  de  ju%ar  y  sentenciar  un  comi- 
so que  despucs  de  aprehendido  lué  rescatado  por  compo- 
sición de  Jos  apreheusores;  y  posteriormente  denunciado 
y  probado  el  hecho.  El  Supremo  Poder  Ejecutivo  suplió 
esta  vacio  mandando  avaluar  poi4ardos  óbüUos,  dándoles 
un  valor  medio  de  su  ordinario  contenido;  y  liquidar  loa 
derechos  de  los  géneros  conocidos,  siendo, do  licita  impor- 
tación al  ^pbt  ciento,  y  no  siéndolo  al  50  por  ciento. 
Como  ^csÍp  caso  80  puede  repetir  y  se  puede  dar  el  de 
que  loa  contiabandistas,  conocidos  ya,  rescaten  el  contra- 
bando por  fuerza^  sería  en  mi  opinión  conyemente'  que  la 
ley  dispuaieso  sobro  eUq.  7  yo,  considerando  el  ínfimo  va- 
lor que  en  tales  ocasiones  se  da  á  co$as  que  no  se  tienen 
jfresonV^i  así  couí^  ,  g/ue  fes.pirc.unstaQdaa  de  taks  cesca* 
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á  Ift  f)éitl¡tf&  (^ef  fni«mo  biit^tie,  á  ta  d«  «n  tñtpk'' 

lié  la»  mefcancíaff  (tecomisa^ia^  bi  faeren  eKttan" 
Jefttf^  ^aipagodeloa  darechoa  de  etportadoil 
al  él  calrglilxi^rvto  faeré  <)<  frutóos  6  prnúxítt'wneñ 
liel  paia,  y  «n  ei'impi]eatnf»arfi  gastos  de  justicia, 
oaleirfaáo  i^<ybre  el  Faiat  del  biicftia  y^  áe  bus  ena^é» 
rea,  aparejo»  y  cargamento,  y  en  una  moka  dt 
qnfntentoa  féao».  • 

Ari,  281  Bn  loé  caaoa  de]  parágrafo  10  de  df- 
^ho  %TUlt^^\n€AírT\vk  e\  buque  en  la  p^íia  de 
comiso,  y  si  el  capitán  fuere  aprehendido  picará 
«na  n^tihá  de  quinientos  peso»  y*  el  'impuesto 
pata  gtistoa  de  juaticia,  calculado  st>bre  el  ralor 
d«!  buque. 

Atu  29«  Eneldaaoll  del  expresado  artfeulo, 
aerad  devenidos  por  loái  resguardos  ó  autoridad- 
dea  lócales,  los  frutos  ó  promiccionea  de  r¡ue  allí 
ae  Irarbln'  y  las  capitanes  ó  patronea  que  ios  na* 
rega^n  mn  la  guÍH'  requerida,  hasta  que  se  ave* 
rigue  ai  se  conducen  legítimamente.  Si  resulta* 
ren  hurtadla  se  entregarán  á  sus  dueños,  y  el 
conductor  nprú  pue6t<^  á  disposición  de  la  auto* 
ridad  JyÉblica  ]>ttra  que  lo  juague  con  arreglo  á 
la  ley  sobre  hurtos;  pero  si  se  averiguare  que  se 


tes  que  son  la  <«aüsft  de  esta  méílida  extraordinaria,  son 
también  reftgtátante*  del'  tírimen  principal,  propongo: 
que  al  aforo  en  dicho»  casos  sea  al  40  por  ciento  para  las 
mercanaiaay  efecton  que  sean  do  libre  introducción  óae 
reputen  ti^Jcs,  y  al  60  por  ciento  para  las  prohibidas." 

El  m!siüo  cxpnso  en  1844: 

** Este  y  otios  artículos  imponen  pctias  en  una  razón  de- 
tenuinada  cea  el  tbIot  de  los  derechos'  dpi  jeonnao.  Se  ha 
dado  el  caao  imprevisto  en  la, ley*  y  razonablemente  ines- 
perado, de  componerse  los  aprehensorcs  de  un  conti^ibando 
despncs  de  asegurado  y  depositado.  Se  jív-gó  este  f  fué 
probado;  pero  no  existían  los  artículos  que.  sin  haberuido 
reconocidos,  habíaa  sido  rednnidoa  por  los  contrarontores 
á  yirtttd  da  la  coniposicloD.  No  se  conocía,  puos^  la  base 
para  el, cálculo  de  los  derechos;  y  en  tal  falta,  consultado 
el  Suprenio  Poder  Ejecutivo,  S.  E.  llenó  el  vacío  mandan- 
do que.  de  los  bultos  de  contenido  descoñoéi^o  Se  hiciere 
avaiWpor  ftirdot  d  bultoa,  dándoles  un  valor  iñedio  de) 
ofdinarío  conocido  4e  loa  de  su  clase;  y  que  igfual  avalúo 
se  ¿practicaso  »ob^e  los  bultps  de  contenido  conocido:  que- 
sobro  el  avaíúo*  se  ^foi'asen  y  liquidasen  los  derechos 
piiiac!pales  al  80  por '  cfeffto  sobro  los  bultos  de 
doítenldd  da«coadditla'  y  do  los<  de  eoadeldo  4e  lícita 
i)apartaoioa;>y  al  50^  par  cieato  Mbce  los  de  ilioite^  Com^ 
puede  repetirse  este  ci^«o  y  darse  .el  de  la  redenciofi  por 
ftiei'za,  C9  '  conveniente  oue  se  resuelva  sobre  ellosj  y  cotí- 
«Idépando  'ios  tnffcnos  prfcirts  qhe  cm  estos  avalüos  se  dan' 
i  Hk  efecloé,'aüf»  éataad^  á>)a  viMa^qile  \m  s^^badifr^s, 
acaso ne'T  ser  uTicnos  oesconocHi os  tfci  eowiso,  ©ajaa>  rOs 
preoU»  fiam dishilDok-  tea  doMbhad,  liBv]a*<Íd  aaila ^a- 
vadbdé8la'^faa:^qiib«l  Tea0rter>e»  Mite^  qae  .'raitgraíva! 
e)  prln<si|iiii}  anb4»te  «a kiny  Tolvafarlo:  qne.Joa  bnitiir 
puadawiief'derinfiaiíaó  Uei  anayor  vthir,  ala  seisí^a  etote*-- 
ríwti  dakflUtv  proponga.'  que  en  thlea  (NiaoBÍ«  por  #aa]Qpa. 
<nMil«l*flH!loalo>dO.  «*  ^  se «^  ^aaa  tad«a  Iw-ftaes  feg^tte^  el 
^IpM0  daSSO^^etros^  icada>b«ltos  iáa  tíétA  fw^m,  daasfoataa 
DO  aooaefdaif  <]M'^*^n^ip«'l^'dte<ha»  Ibaalcb^tteaiv 
eJa^oa-  Íiw,yaahiéwi.»tJ<»;par  gia«É%  |iMr>lbi> 
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navegan  al  conttáWn<lo,  ser&H  'Comisados,  y  el 
conductor  del  que  los  remita  á  su  eargo  conde- 
nados  áe  manconaun  ét  in^trlídum  en  loa  dere- 
ichos  que  correspondan  ál  Estado,  en  él  inspires- 
to  para  gastos  de  justicia  celeulado  aobre  el  va-' 
loT'dte  los  artículo*,  y 'frn  tiná  fñnlta  desde  cin- 
eué^nta  ft  cien  pesos,  [ee] 

Art  39.  En  }o^  caaos  12,  18,  H,  y  15  de) 
ettuncMo  tifté  2*0  ft  mas  de  ser  comisados  loa 
efectos,  los  contraventores  satisfarán  los  d^t%chm 
i)ue  correspohdan  ai  Estado  y  el  fmpuesto  para 
gastos  de  justieia  con  suj^ecion  A  la  ley  de  )á  ma- 
teria, [dd] 

í  único.  Si  lo  no  comprendido  en  el  manifies- 
to de  los  dueños  ó  consignatarios  se  encontrare 
oculto  en  algún  cofre,  caja,  ú  otro  bulto,  el  dueño 
ó  consignatario  que  hiya  tratado  de  defraudar 
los  derechos  y  de  burlar  la  vigilancia  de  los  em- 
pleados reconocedores,  sufrirá  ademas  una 
multa  de  doscientos  pesos. 

Art.  31.  Cuando  el  capitán  de  un  buque  «deje 
de  pagar  por  insolvencia  ú  otro  motivo  Iba  gas- 
tos y  multas  de  que  sea  responsable  conforme  á 
esta  ley,  la  embarcación  y  sos     aparejos  que- 

conocidos  de  Ucita  importación  el  doble  de  loa  de  ava«ce}: 
y  para  los  id.  de  ilícita  el  100  por  cknto  " 

Sobre  esto  propio  artículo  d^o  el  Adininistrader  de 
Pampatar  en  1844  Seíior  Manuel  J.  Silva  Mninero: 

''  hn  algunas  do  las  cautas  de  comiso  que  se  han  piroxBO- 
vido  en  esta  provincia  han  afrecídose  contradicciones  en- 
tre el  fallo  dictado  por  el  tribunal  de  justicia,  y  el  que  pea- 
teriormcnto  lia  cki>edÍdo  «1  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  en 
el  exáflK-n  de  las  que  se  le  han  presentado.  Coneretsyé 
mi  exposición  á  casos  ya  ocurridos. 

Sentenciada  una  causa  do  comiso,  y  declarado  ineurso 
eu  ol  caso  6.  ®  del  artíiCHlo  2  do  la  ley  de  la  materia,  se- 
gún el  proimncistnientojudJoial,  todo  lo  contenido  ea  diaUo 
comiso,  fuó  condenado  ol  causante  al  pa^o  del  ouádropio 
de  los  derechos  á  fai'or  del  Estado,  y  á  las  demás  penas 
que  establece  el  articulo  25.  Dosde  laego.  coafonaae  al 
espíritu  y  letra  da  la  sentencia;  se  cobró,  y  se  dio  entvada 
en  las  cajas  nacionales,  el  cuadruplo  de  los  dereahea  en 
su  totalidad;  mas  posteriormente,  en  el  •examen  de  las  cuen- 
tas practicaido  por  el  Tribunal  Mayor,  resolvió  ^ue  solo 
se  diese  entrada  en  cajas  á  ios  dereclios  nacuralea,  que 
era  Ip  que  excHisivamento  oorreapMidiaal  Eraiio,  y  qn/a  al 
cuadruplo  se  distribuyera  entre  los  ap^eheasores,  por  se^* 
este  el  coucepto  de  la  ley.  Gomo  semejante  anomalía  ofreoe 
embarazos  é  inoonvenieates  en  el  órdeo  de  la  eneata^y 
razón,  puesto  que  el.  Tribwipl  Mayor  de  Cuentas  da  á  M 
ley  de  comiso  en  la  parte  que  he  citado,  una  inteligenai» 
d^jfrinta:á  la  que  le  da  #1  «ribumü  Juridieo,  me  lia  parecido 
bien  solicitar  de  US.  se  sirva  alcanzar  una  expUcacien  e^ 
la-  materia  paira'  caber  coa  eertid«HBBbre  si  en  casos  icMnti- 
cqs  »l.qu»;he  referido,  currvspondiea  al  Erario  úaicamen^ 
lop  derednaa- natiirales,  ó  ai  taaabWn.al  euádjrupio,  con^q 
yomo  ídcIÍbo  á  cireer,  segnn  l()a  tórauaost  generalas  vh 
qiie  e^foiici^bido  el  artículo  25  y4(^f«do."  t  > 

.  («q)  Yéatfe  iji  «ota  ¡ai  m^m.  11  ^oUfiÁcuIat!^  ^  en  annpr 
oía  c^  la.  e«al  4i(i^be.a«pviinirsak«#íía^ artículo*  ,. 

.  (4dm^dmipiatfadoi»  d^la  ¥^>l9ria«an  daiJ)ioaM^%- 
2on,  (Mjo  en  1840:  '      V  '• 

•'£)[#ct|cftio^ai>Ht%  iiwaibf^lft4iafit?im^  h» 

ntimeroB  12, 13, 14  y  15,  del  art.  2.<»  El  caso  18  ea  <}/(^ 
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eion  á  ^iie  «e-ocintriie  ^1  caso  17  M  art«  %  cyNiiw 
(Jo  no  sea  desoabierto  el  contraveotor,  le  re^a- 
Urán  «n  pública  aubaata»  previo  aeñ(ilaiiii«M> 
(le  üia  por  el  juez  de  la  causa,  en  quien  n)4« 
diere;  del  producto  percibirá  el  Elstailo  tn  raxon 
de  derechos  un  ireiiUa  por  ciento;  y  el  re«tb  ^ 
entregará  á  los  aprehenaures;  mas  si  se  desru- 
brierc  el  contraventor,  ser&  este  quien  pague 
un  .cincuenta  por  ciento  de  dere^rbos  y  el  .im- 
puetto  para  ipistos  de  justicia,  .calculándose  >es te 
y  aquellas  sobre  el  valofr  que  tengan  los  arícalos 
en  el  mercado,  los  que  se  entregaran  íntegros  á 
los  aprehensores. 

Art,  34.  El  capitán  de  un  buque  é  el  dueQo  ó 
consignatario  de  los  eH^ctos  que  por  segunda 
vez  resulte  autor  ó  cómplice  de  un  contrabando, 
pagarán  triples  los  derechos  que  trabaren  de 
iiefrau'Jar:  cuando  lo  lean  por  tercera  Fez  paga- 
rán quíntuplos  los  derechos  y  así  sucesivamente 
aumentando  siempre  un  duplo  délos  derecbos 
ademas  de  los  que  habrían  correspondido  poruña 
contravención  anterior. 

Art.  35.  Ademas  de  los  cómplices  de  que  se 
ha  hecho  mención  en  esta  ley,  serétn^clasiticados 
de  tales  y  castigados  con  las  penas  siguieaies. 

19  Los  que  de  cualcjuier  modo  hayan  dado 
ayuda  ó  prestado  auxilio  á  los  que  hacen  el 
contrab^do,  con  la  multa  de  cien  pesos. 

2^  Los  capataces  del  peonaje  que  en  los  puer- 
tos habilitados  se  ejercitan  en  el  desembarque 
de  mercancías,  cuando  alguno  de  los  de  su  cua- 
drilla ó  partida  con  su  conocimiento  lleve  á  algu- 
na c»sa  ó  almacén  uno  ó  mas  bultos  de  los  de- 
sembarcados, jen  lugar  de  conducirlos  á  la  adna-- 
na,  así  como  el  que  lo  llevare,  serán  condenados 
cada  uno  en  una  multa  de  doscientos  pesos,  y 
al  habitante  de  la  casa  ó  almacén  que  lo  reci- 
biere, en  trescientos  pe  «os  de  multa. 

Art.  36.  Cuando  el  cargamento  de  nn  buque 
no  corresponda  con  el  sobordo,  ó  conocimientos 
en  su  caso,  presentados  por  el  capitán,  incurrirá 
este  en  las  penas  siguientes.  Si  resultaren  bultos 
de  mas  de  los  declarados  en  el  sobordo,  se  )e 
impondrá  una  multa  del  duplo  del  vklor  de  los 
derechos  que  paguen  los  artículos  excedentes; 
y  si  resultaren  de  menos  incurrirá  en  la  roulia 
de  cincuenta  á  quinientos  pesos  por  c«da  bulto 
que  falte;  6  menos  que  en  este  ultimo  caso  se 
declare  al  acto  de  la  visita  y  se  pruebe  dentro 
de  un  término  perentorio  que  el.  bulto  ó  bultos 
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dan.  responsables  /de .  la  cantidad  adeudada  .  por 
.^1. capitán,  (ee) 

.1)  1.  Clisado  falten  ó  fobren  bultqs  en  el  car- 
gamento de  UQ  buque  después  de  confrontado 
con  el  sobordo  óoonopioiiento,  eji  su  caso,  los 
jetes  de  1^  aduana  oficiarán  &  quien  corres^- 
pondu  para  impedir  la  salida  del  buque,  hasta 
que  el  capitsn  ^aya  añanzado  á.  satisfacción  de 
los  mismos  jefes  el  p^go  de  las  cantid¿ides  en 
que  ^eda  ser  condenado» 

^  '4«  £sta  misma/  detención  ó  entredicho  ten- 
drá lugar  en  todos  los.  ca^os  en  que  el  capitán 
de  un  buque  aparezca  responsable  en  una  causa 
<le  comiso,  y  se  suspenderá  luego  que  se  haya 
dado  la  fianza  prevenida  en  el  parágrafo  anterior. 

Art.  32.  En  el  caso  16  pagará  el  capitán  del 
buque  los  derechos  dobles  al  Estado  por  los 
artículos  que  sé  comisaren,  sin  que  le  valga  la 
excepción  de  que  no  los  comprendió  en  el  sobor- 
do por  olvido,  ni  la  de  que  ignoraba  su  existencia 
á  bordo.  £ff  ] 

Art.  33.  Los  efectos  de   prohibida    introduc. 

nataialesa  ta),  quo  si  el  responsable  se  allana  &  sufrir  las 
penas  impuestas,  á  nada,  conduce  en  favor  de  la  badeD* 
da  un  juicio  que  á  aquel  solo  podría  interesar,  al  contra- 
rio sin  el  juicio  la  hacienda  recaudada  mas  pronto  sus  dc- 
recbos  y  con  menos  trabajo  para  las  Administraciones 
de  aduana.  Con  este  ñindaraento  y  para  omitir  actuaciones 
ianeoesarias,  proponjro  qu(^8eestabl6^ca  que  siempre  que 
tenga  lugar  el  caso  IS  los  Jefes  de  la  aduana  den  aviso 
al  Mcalde  6  juez  de  pas:  que  el  juez  se  presente  en  la  ofi 
ciña  de  la  aduana:  que  á  su  presencia  los  jefes  de  esta 
pregunten  ai  responsable,  si  quiere  que  se  siga  el  juicio 
de  eomÍ80  por  los  artículos  encontrados  de  mas  do  los  que 
Axpresa  en  su  manifiesto,  ó  si  renuncia  al  derecho  de  de- 
fenderse, se  da  por  vencido  en  juicio  y  se  sujeta  á  las  pe- 
nas deíart.  80  comoincurso  en  el  caso  13  del  art.  2.  ^ : 
qae  de  ésta  proposición  y  de  la  contestación  del  respon- 
sablo,  se  extienda  una  diligencia  y  la  firmen  él  y  los  je- 
fes déla  aduaua  y  la  autorice  el  jues:  que  si  el  responsa- 
ble prefiere  el  juicio  esta  diligencia  obre  oon  los  documen- 
tes del  articulo  8.  ^  para  encabesar  el  sumario:  y  que  si 
renuncia  al  juicio,  se  agregue  al  manifiesto  y  obre  los 
efectos  de  sentencia  ejecutoriada." 

£1  mismo  en  su  informe  de  1841  expuso: 

'*  En  el  caso  13.  ^  úéi  art.  2.  ^  de  esta  ley,  «1  cual  co- 
me &  otros  de  diches  casos  aplica  penas  este  articulo  80, 
seria  equitativo  que,  allanándose  el  contraventor  á  sufrir- 
la, so  extendiese  una  diligencia  en  el  manifiesto  para 
haoer  constar  la  ocurrencia,  y  que  autorizada  aquella  por 
xfk  me2  local  y  firmada  por  ol  respoasable  y  por  los  jefes 
(Ib  la  aduana,  se  omitiese  el  jaicio  y  los  costos  que  este 
cansa. 

(ee)  El  Secretario  de  Haelenda,  9t.  Juan  Manuel  Manri- 
que, diio  en  1845: 

**  Pudiendo  suceder  que  el  capitán  de  nn  buque  tenca 
que  responder  de  todos  los  derechos,  gastos  y  multas  de 
que  sean  responsables  les  oontraventores insolventes  por  la 
maneomunidad  en  que  con  ellos  suele  ser  condenado,  y 
siendo  la  embarcación  t^nonsable  según  este  artieulo,  de 
las  sumas  adeudadas  por  el  capitán  M  caso  de  insolvencia, 
es  preciso  que  se  ezi^fsse  que  también  responde  la 
ettbrfrcaelendolesdéfeehoé,  porque  los  tribunales  han 
tenido  dudas." 

'  (ff)  El  Tribttftal  ét  eneotM,  aa  vá  tníbrme  de  1840,  ez« 
imso: 
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*'  El  art  82  de  esta  lay  dice  que  euando  en  el  aetó  dft 
la  Yífllta  de  fimdeo  se  eaonantren  k  bordo  del  buque  efro* 
tos  no  declarados*  á  maa  d<^  ser  deeomisados  esteS)  paga- 
rá el  capitán  ht  HtrtúkosidabUB  al  Ettmé».  El  art.' 66  se8a*« 
la  igual  pena  al  eapítao,>Uanándola  muli^  cuando 'el  ear- 
garaeálo  no  eorreifooda  Ban-  el  soborde  6  eonoelnúeBtiM 
en  aaeaso.  SI  att.  48  rfispotfe  que  ku  mmUa»  iaq^ssiM 
por  diohar  ley,  se  disirlbuHán  en  •  «aion  del  valer  |MiBOÍpal 
AatoiMifOj-eatta  lea  ^pattisipai  deiigtaoi  por  eUa,  m» 
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qmei  faiteii  fiveron  Mrojados  «I  aghtt  por   iiecei»!- 
da4,  ó  que  la  falta  e^  inculpable  [gg*] 

Disposiciones   comunes» 

Art.  37«  Eoel  caso  4e  que  un  buque  proce- 
dente  del  extranjero  traiga  á  su  bordo  carga» 
mentó  de  cacao  aun  citando  epté  declarado  en  el 
sobordo  para  otro  punto  exlratijeio,  se  le  obliga- 
rá á  dar  la  vela  al  momento  para  cualquier  otro 
puerto  que  tenga  k  bien  que  no  sea  de  Venezue* 
la,  Y  mientras  tanto,  el  buque  se  mantendrá 
perfectamente  incomunicado,  no  pudiendo  diri- 
girle á  bordo  de  manera  alguna,  cartas  pi  pape* 
les  de  otra  cualquiera  especie. 

otra  deduccum  que  hs  derechas  naturtdes  para  el  erario^  <^. 

£|ocaeotra  el  tribunal  oscarídHd  y  contradiccioa  entre 
ostOA  artículos:  W  82  quiere  qu«  los  derechos  dobles  que 
|iaga  el  capitaa  sean  para  el  £stado,  el  86  llama  multa  á 
ostQs  deorechAS  dobles,  y  el  42  manda  que  se  distribuyan 
las  mnkas  y  cümisos  «in  mss  deducción  que  ios  derechos 
ordinarios  para  el  Estado.  Siáeste  último  articulóse  le 
da  la  inteligencia  lata  que  parece  tener,  si  el  82  se  inter- 
-  prcta  por  el  86,  considerando  el  cobro  duplo  como  multa, 
nunca  llegará. el  caso  de  que  el  capitsu  pagne  al  Eüado 
el  dicho  duplo,  pnes  se  distribuirá  entre  loe  parti^pes  como 
multa. el  excedente  de  los  derechos  naturales;  y  en  uno  de 
los  dos  CASOS  dejará  de  cumpUrse  la  letra  de*  uno  de  los 
artículos  82  6  42. 

Debe,  pues,  expresarse  con  claridad,  que  siempre  que  Ja 
ley  hable  de  derechos,  sean  duplos  ó  cuadruplos,  se  entien- 
da que  son  para  el  Estado  único  que  puede  cobrar  dere- 
chos, no  entendiéndose  ellos  como  multa,  y  que  las  multas 
de  que  traten  los  artículos  24,  26,  27,  28.  29  y  85  ^  2.  <^ 
sean  las  dif^tribuidos  entre  los  participes  del  comiso  junto 
con  este,. suprimiéndose  del  art  42  el  concepto  de  que  solo 
se  dedutcan  para  el  Estado  lorderechos  ordinarios;  lo  que 
solo  debe  quedar  subsistente  en  el  caso  de  ignorarse  quien 
sea  el  defraudador. 

Esta  disposición  á  mas  de  dar  á  la,l<*y  la  necesaria  cla- 
ridad y  de  poner  al  tribunal  en  aptitud  de  exigir  en  favor 
dol  Estado  todo  lo  que  le  corresponde  en  los  casos  de  co- 
miso, parece,  por  otra  parte  Justo  y  conveniente  el  dicUrla: 
justo,  porque  lo  es  que  el  Estado  cuyos  derechos  iban  á 
ser  deiraudados,  tenga  una  iudemniescion  que  le  compen- 
se do  los  casos  en  que  se  consume  el  fraude,  y  convenien- 
te, porque  con  el  comiso  de  los  artículos  y  cou  las  multas, 
queda  suñcieutemente  excitado  el  zelo  d««  los  empleados 
y  particulares  en  contra  del  fraude»  y  premiada  su  vigl- 
laacia»  *' 

(gg)  £1  Administrador  de  Maraoaibo,  Sr.  José  £.  Ga- 
llegos, dijo  en  su  informe  de  1889: 

"  Por  el  art.  86,  se  impone  al  capitán  una  multa  del 
duplo  de  los  derechos  que  deban  pagar  los  artículos  de- 
Fembsrcados  dettias  de  los  dedarsdos  ^n  el  sobordo.  De- 
dos  modos  puede  ogurrír  este  caso:  ó  comprendiéndose  los 
bultos  excedentes  en  los  manifiestos  6  facturas  de  los  con- 
ikigoataiios  del  carglosento;  ó  quedando  fuera  .de  dichos 
manifiestos,  y.  sin  ser  reclamados  por  peí  sona  alguna.  Si 
la  intención  de  la  ley  as  que  en  el  primero,  á  mas  de  los 
<lerechoa  sencillas  qjaa  debe  pagar  el  consignatario,  Qpmo 
qweBoes  leapoosable  de  los  desauidos  del  espitan,  satis- 
loga  este  el  duplo  4^  Jos  mismos,  puede  ignorarse  sobre 
qué  bultos  ftiA  qne.oometió  la  ominou,  y  por  lo  tanto  so- 
beo qué  base  dsbaa  calcularse  los  derechos.  Sabido  es  que 
laasobardoanoexpnsaa  muchas  veoealos  nóoooros  do 
los  bultos,  porque  no  los  tienen  ó  porque  los  capitanes 
uo  se  creen  con  esa  c4>]ÍgasioD,  ni  taoápoeo  el  tonteaido  da 
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•  Artí  98,  Cuando  el  obvitraveiittM^'atii  1|^ifo^itdo, 
HA  aea  apr^endido  d  taaúlte  fnfR>lTént«  pera  el 
pá^o  dé  derechos  y  46l  impuesto  ¡va m  gafltoft 
de  justicia,  se  deducirán  ambas  sumas   del  valor 

de  las  especies  eomisadas,  calculándose  aquellos 

'■  ■  ■      •■    ■         ■    ■     '    -.,..,,.  — ^-______ 

los  de  floercancíaa  seca&  En  aa  sobordo  bay,  ^or  ejemplo, 
cío»  bultos:  entre  oajas  de  jabón,  barriles  de  barloa,  rollos 
de  jarcia,  y  otros  cuyo  contenido  na  es    dudoso,  y  entre 
fardos,  baúles  y  cajas  de  quincalla  y  tegtdcs  de  diversas 
especies,  que  no  es  posible  saberse  sino  por  medio  de  lo» 
■Maiflestos.  Deserabáreanse  ciento  dies,  los  cuales  sesnW 
'  tan  del  reconocimiento   exaotamenta  distribuidos  entre 
los  dichos  manifiestos,  y  se  incluyen  ea  las  respectivas  li- 
quidaciones i  Quiere  U  ley  que  ademas  el  capitán  pagne 
el  duplo  de  los  que  corresponden  á  los  diex  bultos  en  quf^ 
lo  descargado  excede .  &  lo  declarado  en  el  sobordo  %  £fi 
esta  suiMsicion  i  Cuáles  bultos  toma  la  administración 
para  liqutdar  la  multa  ó  el  duplo  da  derechos  %  Proseutóti- 
dose  el  caso  del  segundo  modo,  no  ae  encuentra  claramcn-  * 
te  que  los  bultos  excedentes  á  loar  del  sobordo  y  no  com- 
prendidos en  loa  manifiefttos  de4os  consignatarios,  estén 
sujetos  á  la  pena  de  comiso,  pues  el  caso  18,  qne  pudiera 
consideEsrae  aplicable  á  la  ouestion,  no  habla  del  sobonto 
sino  de  los  maniÜeRtos.  Dudoso  es  por  tanto  cual  sea  c  I 
procedimiento  que  deba  tomarse  coU  ellos:  s!  han  de  in- 
currir en  la  pena  de  comiao,  conviene  que  la  ley  lo  t:x- 
preüe,  y  entonces  anuqne  no  se  presente  su  dnefio,  se 
abrirán  los  buhos,  se  sabrá  el  contenido  y  podrán   liqui. 
darse  los  derechos;  pero  si  no  han  de  comisarse,  penña- 
necerán  sin  reconocerse  mientras  no  se  presento  quien  Ior 
reclame,  y  no  podm  entretanto    imponerse  la   multa  ai 
capitán. " 
£1  mismo  Sr.  Oallegos  afladio  en  1842: 
"Cuando  los  tribunales  impongan  multas  conforme  al 
articulo  86  al  capitán  del  buque  por  falta  ó  exceso  de 
bultos  desembarcado^sobre  los  manifestados  en  el  sobor- 
do, sería  conveniente  se  le  concediese  el  derecho  de  ocur- 
rir al  Poder  Eiecutivo,  y  á  este  la  antorisac ion  de  resol- 
ver en  equidad  sobre  la  excusión  ó  condenación  de  la 
multa  impuesta  por  el  tribunal.  Pocos  son  los  rssos  de 
comiso  en  que  las  equivocaciones    puedan   coiifhndiritie 
mas  con  las  intenciones  premeditadas  en  el  presente.  Si 
por  una  pai-te  trae  muchos  inconvenientes  el  sefialar  un. 
plazo  para  la  ratificación  del  sobordo,  cuando  el  capitán 
en  lugar  de  esta  documento  puede  exhibir  los  conocimien- 
tos, por  otra  es  peligroso  dejar  á  discreción  de  los  jetV'S 
de  la  aduana,  y  aun  de  los  tribunales,  el  discernimiento 
entre  las  circunstancias  inocentes  y  dolosas.  No  hay  oti-a 
autoridad  que  pueda  pronunciar  con  menos  riesgo  este  jui- 
cio de  equidad  que  la  suprema  cjecntíva,  la  que  pu»?d« 
ann  conmutar  la  iiena  capital,  y  la  que  cuida  de  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  y  rentas  públicas. 

Mas  la  reforma  qne  indico  envuelve  otra,  y  es  la  de 
que  las  multas  del  art.  36  sean  adjudicada»  íntegramen 
te  al  eiario.  No  seria  propio  qne  el  Poder  Ejecutivo  re- 
levase equitativamente  del  pago  de  una  cantidad  que  no- 
perteneciese  al  tesoro  público.  Al  iniciarse,  ó  durante 
el  curso  de  esios  juicios,  se  ha  hecho  algtma  vez  por  el 
capitán  abandono  del  buque,  y  reclamo  al  Gobierno.  Fué 
necesario  se  mandase  depositar  la  nave  por  el  tribunal, 
mientras  se  terminaba  01  juicio,  y  no  se  encontró  do{>or 
sitarío,  sino  con  la  condición  de  que  no  haría  ninguno  de 
los  gastos  da  conservación,  y  de  los  que*  exigiesen  las  ope- 
raciones mariaeras  necesarias  para  el  inventarío,  recoiio- 
cimiento  y  avalúa  Nfda  previene  la  ley  para  estoN  ca- 
sos:  sin  embargo,  los  encargados  de  la  aduana  anticiparon 
de  su  peculio  estos  gastos,  con  él  solo  fin  de  no  prolougar* 
el /nlciot  ni  aumentar  soy  dificultades.  La  lev  se  >ropo- 
ne  en  la  imposición  do  astsas  multas  castigar  el  íVande,  si  l<^ 
hubo,   6  precaver  hechos,  que    aaaque  inoc^ases  oaana 
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titila iatroíiud^iuat, f (M«p#i «q  hubiece^  ii^p^rltidUt 
á  ex|M)rVi4a  ea.bi^qu^  n»Aioinale«»  y  esif^  en  .^ 

vece&««<M»  otrMijn»  prej)^«ú»ii  i»«r«i  cometerte.  La  ad* 
judicftcioQ  á  loü  eaipkadoa,  aunque  no  tenga  otra  mira 
i^uQffecompttiiMr  aii  «elo,  aa  putída  meaas  de  haopf  em» 
banuioMiadeoiaioQ  de  los  reckiiii«8,  .paea  «i  «1  QobiefDQ 
u¡*tá  dispuesto  áacoguclos»  o»^uu  obstáculo  la  contidora^ 
oioa  de  ^ue  va  agravar  adl  to«uro  púbáico  oou  indümuijsa- 
oiou«adtícantid¿}«aquQ  no  entraron  en  aus  arcas,  8íih> 
(|VO  loa  trÍl»UBa|ea  aidjadicaroii  é  loa  etuptoadoS:  j  qticí 
ualpa  no  paedeoaar  obiigadoaá  devolrer.  feii  ao  hay  dia< 
poai«ioo  «Q  el  Oobiarno  á  indemai^iar,  la  cuasüon  que  pite- 
lie  Uevareo  á  téfmiaoa  de^i^radablea,  pierdo  en  cierta 
manera  BU  carácter  de  nacionaildad,  desde  quo-se  comi- 
dera DO  U  naeioBalidad  de'  laa  leyes  qua  ioiponen  ia  multa, 
lia  la  uacionalilad  de  loa  tríbuaalea  que  la  apliearoQ, 
u^  la  nacionalidad  del  ñA  qoe  llevan  estas  {)ci]as,  «iuo  el 
destinop'irticular  que  tienen  en  £ivor  de  uno  ó  ma»  in> 
divídjuoa.  No  seria  así,  ai  en  toda  la  cuoatton  solóse  vie^ 
$on  el  resultado  de  precauciones  legales  oontra  el  fraude, 
sen%saciasde  tribunales  kigalmüiBtu  pronunciadas,  y  muí* 
tas  ingresadas  ó  que  debieran  iugresoA*  en  laa  oajas  de  la 
lUicion. 

¿obro  este'mismoartíoulodijo  el  Secretario  de  Hacien- 
4Ía.  Sr.  Juan  Manuel  Uanrique  en  &u  Memoiia  do  18tó: 

''Incurren  por  este  articulo  los  capitanea  de  Jos  bu- 
ques en.  que  resultan  buhos  áv  menos  do  los  declarados 
cuelsobocdoen  la  niultade  60á  6ÜÜ  pesos  por  ca<]a  bul- 
to que  falte,  exin^iéndose  solamente  ae  esta  pena,  si  al 
acto  de  la  visita  se  declara,  y  dentro  de  un  término  peren- 
torio se  prueba,  que  la  falta  es  inculpable.  Son  muchos 
los  casos  en  que  pueda»  faltar  bultos  de  los  comprendi- 
dos 00  el  sobordo  do  un  buque  sin  que  ae  halle  compro- 
metida la  buena  fu  del  capitán:  fin  descuido  en  el  puerto 
de  la  salida,  el  consiuno  clandestina  de  algunos  viveros 
liecho  por  la  tripulación,  y  otras  causas,  pueden  dejar  al 
capitán  en  la  ignorancia  de  aquella  falta.  Su  culpa  sería 
por  oonsiguiente  oaasional,  no  4  sabiendas,  y  el  castigo 
de  tal  acto  no  podría  producir  el  escarmiento  que  es  el 
objeto  do  la  ley  penal.  Oree,  pues,  el  Gobierno  que  sería 
jtt6toexonerar  de  la  pena  referida  á  los  capit^mes,  siem^ 
pre  que  prueben  satisfactoriamente,  dentn)  de  un  térmi- 
no dado,  su  inculi>abi)idad  por  los  bultos  liallados  de  mo- 
nos en  el  buque,  aun  cuando  no  haya  declarado  la  falta 
ai  acto  de  la  visita. 

.  También  dijo  sobro  el  mismo  tirticulo  el  Administra- 
dor de  la  Vela  Sr.  Juan  d4»  Dios  Monzón  on   18M: 

''£n  mi  concepto,  no  puede  darse  otra  inculpiibifídad 
que  releve  do  la  Xalta  y  pona  consiguiente  impuesta  en 
este  articulo,  por  los  bultos  que  resulten  de  menos  res- 
pecto al  sobordo,  que  la  misma  que  dice  el  articulo,  de 
LabeHoa  arrojado  al  mar  por  necesidad.  Por  esto,  y  por- 
que toda  otra  causa  de  ijioulpabilidad  indetermtnAda  en 
la  ley  es  inconveniente  sobre  arbitraria,  me  parece  que 
roftvondria  suprimir  el  concepto,  ó  qu€  la /¿Ha  es  incul- 
¡hMe^  con  que  termina  el  articula  Sio  oata  aupreaion 
creo  que  el  articulo  es  ilusorio. " 

Sobre  este  mismo  artículo  dijo  el  Secretario  do  Ha- 
cienda, Sr.  Juan  Manuel  Manrique  en  1846: 

La  aduana  de  la  Vela  se  ha  visto  embarazada  para  eo- 
b'rar  los  derechos  duplos  de  ciortos  bultos  qoo  excedie- 
ron délos  declarados  en  el  sobordo  de  nn  boque,  no  ha- 
biendo podido  determinarse  •  cuales  fuesen  loa  bidioa  ex- 
cedentea  por  tener  todos  unas  mismaa  marcas  y  contra* 
ppuiFcaa,  y  estar  numerados  ea  seríes  diatintaa.  £8  india* 
pensablose  determine  el  medio  que  deba  eraplearsa  para 
tomar  en  talea  oasoí  los  bultos  ci«joa  derechos  deban  4ii- 
plicarse»  ó  el  procedimiento  quiO  ooareoga  fftii^  oakuiar 
Ifisd^roG^  dobkAviiyreBaiot." 
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cMNft4<pairtQ'CÍ« :1o  4111^  eDr?e9poiHlft  jMgtfm  jMor 
la  ley  de  la  materia,^,  f  e]  .  r<s0U>  sa  p^ig^rá  á  lo4 

También  dijo  sobre  este  articulo  el  dicho  Sr.  Monzón 
en  su  informe  de  1846: 

'*£1  articulo  1.^  de  la  ley  de  régimen  de  adoaní^  á 
laimpólta^ioo,  enti^^  ot^»  cUciinstaiicIas  que  exige  en 
los  sobordos  qile  deben  pveaietitar  loa  boques  arribados 
del  e^trvujero,  lequiere  1(|  del  numero  y  .diiscripcloa  da 
los  bultos  (^ue  contiene  el  cargamento,  con  especificación 
dtf  sus  números  ordinales  y  marcas;  y  el  articulo  36  de 
hi  ley  de  comisos  ttupone  penas  d<  los  eapitanes  para  los 
casos  do  báltos  de  mas  y.  da,  bultos  demenoa;  yes  deab- 

servavaSf  |M,'«i<l«if^'i^^i^^i  .Q^o  se  agravó  li^^aegoada  bai^ 
ta  poder  ser  de  uuiíiiencos  pusos  por  bulto,  pn  razón  de  qui» 
cada  bulto  que  falte,  y  que  la  loy  supüho  de:ien)l>arcado' 
al  elaoilestitio,  pof)ia  ser  (jue  hubiese  cattsado  considera- 
bles derechos;  á  difereiuaa  diel  eaoontrado  dettiaa,  y  por 
el  cual  se  supone  el  conato  de  contrabando,  por  el  cual, 
qtte  se  tiene  presante,  impono  la  ley  la  pena  del  duplo 
de  sus  derechta.  No  olMtanto  estas  dispasieionoa  y  i>e- 
naa,  yel  espiritado  su  Imposición  con  quo  paiñce  que 
quiso  el  legislador  perseguir  ha»ta  el  conato^  do  contra- 
bando, se  han  d«Klo  vanos  casos  eu'quo  loa  tylbmmles 
tomando  ios  bultos  do  mas  por  ofros  de  moiioa, 
aunque  de  diferentes  ela%s,  han  l>echo  desapare- 
cer Jas  dos  faltas  elialinando  la  una  con  la  otra»  En 
el  último  caso  qae  se  dio,  hubo,  respecto' al  sobordo, 
dos  caja»  do  mas,  dos  tabias  de  cedro  de  mas,  y  dos  far- 
dos de  menos:  el  juez  smstituyó  las  dos  cajas  de  mas  á  los 
dos  fardos  de  menos,  y  sentenció  aplicando  la  pena  del 
citado  artículo  86  de  la  ley  de  comisos  solo  resjiecto  á 
las  dos  tabUis;  y  claro  es  qu3  si  pudo  sustituir  las  dos  ca- 
jas á  los  dos  fordos,  hubiera  podido  sustituir  á  estos  las 
dos  tablas  si  no  hubiem  habido  dos  eajas  domas:  y  que 
podrán  hacerse  las  suatitnciones  qne  ho  quieran,  haata 
el  extremo  de  sui«tit\iir  á  bultos  valerosos  del  calamen- 
to, las  cosa»  mas  insignificantes  del  tmncho  b  uso  del 
buque. 

Creo  que  tal  práeticaes  abusiva,  perjudicial  y  sin  nin- 
gún apoyo  legal;  y  llamo  sobre  ella  la  atención  del  Oo'  ■ 
biomo."  ■        \ 

Finalmente,  respecto  á  penas,  dijo  el  Administrador 
do  Cumaná  Licdo.  José  Qrau  t^nsu  inmniio  de  1897,  y  es 
aplicablo  tambit^n  al- presente: 

''  iiay  nn  vacio  en  la  ley  de  comisos  que  merece  la  aten- 
clon  del  legislador. 'Ella  solo  estableo»  penas  x>ara  loa 
defmudadores  que  han  sido  desgraciados  en  el  éxUo  de 
8U9  empresas,  á.  la  rez  que  con  bu  silencio  garantízala 
impunilad  á  aquellos  que  famtiiarízadoa  con  los  medios 
mas  elioaees  de  asegurar  sos  fraudes,  pueden  anstimerae  ó 
la  vigilancia  de  los  empleados.  Este  mal  viene  do  muy 
atrás  y  es  ya  tiempo  de  corregirlo,  ootablcciondo  penas 
bien  severas  para  aquellos  á  quienes  se  les  pruebe  plena- 
mente haber  introducido  6  exportado  al  contrabando,  aun 
cuando  no  se  haya  aprehendido '  el  cuerpo  del  deUto,  pues 
son  mny  freciK'ntes  ios  casos  en  ^«e  los  Iribuoales  han 
llevado  sus  indagaciones  á  punto  de  desonbrír  la  comisión 
de  un  fraude  y  se  han  visto  en  1«  imposibilidad  de  penar 
al  delincuente  por  no  haberse  iMcho  la  aprehoieion  real 
del  comiso. 

Estas  penas  podrían-  ser  peeuniavias.  6  de  encarcela- 
miento, guardando  analogía  ooa  lo  dispuealo  eo  el  ^  11 
articulo  9  de  la  ley,  (*)  puesQo  hay  ma»  razón  paracas* 
tigar  al  capüan  de  baque  por  la  faka4e  «n  bulto  de  los 
que  ha  expresado  en  el  oobordo,  qtie  pai«  iraponar  ana 
responsabilidad  muy  aoftera  á  aq«el  á  quieo  ae  proebo 
judidaltiiente  qne  ha  Hegado  á  deñfaadar  loe  derechos 
del  catado,  bleo  sea  en  la  importaelon  6  oa-  la  osportacioa 
Los  doe  Oflsoo  oon  IdéoUaoa  porqve  en  aniboolia  dejado  da 

'  (*)  15  . 7  SQt  conco£d«iites  30  y  81  do  la  vigente^ 
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aprehMnorefi*  pih] 

Art.  2lík  liOB  coDtrarentores  que  resulten 
insolventes  6  qpe  no  pagaren  m  eontingente 
cuando  en  unión  de  otros  hujbieren  sido  conde- 
nados á  pagar  alguna  cantidad  ia%ólidum,  y  que 
no  tengan  pena  corporal  designada  en  esta  ley, 
serán  condenados  á  prisión  en  la  cárcel  en  ra- 
zón do  un  mes  por  cualquiera  cantidad  que  de- 
jen de  pagar  y  no  exceda  de  cincuenta  pesos: 
dos  meses  por  la  que  «o  exceda  de  cíen  pesos; 
y  así  en  proporción,  no  pudiendo  pasar  la  prisión 
de  un  año;  y  si  no  tuvieren  con  que  mantenerse 
se  les  pasará  ración  en  este  caso  por  las  rentas 
municipales,  con  obligación  de  trabajar  en  las 
obras  públicas. 

Art.  4Q  Los  comisos  corresponden  á  los  de- 
nunciadores ó  aprehensores  sean  é  no  empleados, 
y  se  distribuirán  entre  ellos  por  partes  iguales^ 
Entrarán  en  la  misma  participación  los  jefes  déla 
aduana  ó  comandante  del  resguardo  cuando 
ellos,  con  noticia  de  un  fraude,  mandaren   hacer 

la  aprehensión,  [ii] 

I  p       — •-  -  ■ .«  ■      ■         ■       .     ■ 

tener  lusar  laaprebeusion  real,  y  si  algnna  diferencia  bay, 
será  en  uivor  del  8eg:ando  caso  en  que  frecuentemente 
podrá  ser  mayor  el  íhiude  hecho  al  erario. " 

(hh)  £1  Administrador  de,  C  amana  Sr.  M.  de  Aorre- 
coechea  dijo  en  1840: 

"£Uart.^  determina  el  pago  de  los  derechos  ordina- 
rios, y  los  castos  de  justicia  calculándose  en  solo  U  coar- 
ta ]Murte  de  Tos  que  correspondan  pagano  4>or  la  ley  de 
la  materia  cuando  se  ignore  el  contraventor,  no  sea  apre- 
hendido ó  resulte  insolvente,  deduciéndose  aquellos  del 
valor  del  comiso,  y  entregándose  el  resto  á  los  aprehen- 
sores; y  el  42,  que  las  multas  impuestas  por  la  ley,  se 
distribuyan  entre  los  participes  designados  en  ella,  de- 
duciéndose únicamente  los  derecho^  naturales  y  los  gas- 
tos de  justicia  con  las  costas  procesales,  obsérvase  que 
por  el  primer  articulo  solo  debe  deducirse  la  cuarta  par- 
te délos  gastos  de  josticia,  cuando  el  último  manda  que 
sealatotalidady  Mlemaslas  costas,  y  un  jaez  se  vería 
muy  embarazado  sin  saber  á  cual  de  los  dos  artículos 
ha  de  atenerse  en  su  determinación;  me  parece  por  tanto, 
que  se  redacte  uno  solo,  conteniendo  las  disposiciones 
que  deban  subsistir  en  la  materia. 

(ii)  £1  Administrador  de  Pampatar,  Sr.  Manuel  de  S. 
Silva  Maneiro,  expuso  en  1846: 

'*JLos  comisos  corresponden  á  los  denunciadores  ó  apre- 
hensores, sean  6  no  empleados,  y  se  distribuirán  entre 
ellos  por  partes  iguales  &A.,  &a.,"  dice  el  articulo  40  de 
esta  ley.  Dicho  articulo  es  sin  duda  la  cansa  de  que  nues- 
tros comisos  se  hayan  salvado  con  perjuicio  de  la  hacien- 
da nacional,  pues  se  ha  ya  experimentado  que  los  tribu- 
nales de  justicia  han  equilibrado  las  deposiciones  del 
resguardo  con  las  de  los  individuos  do  la  tripulación  del 
buque,  y  considerándolos  como  partes  á  unos  y  á  otros 
les  han  quitado  el  valor  de  sus  dichos,  y  han  fundado 
sus  fallos  en  los  de  personas  extrañas,  que  nunca  falta 
quienes  se  presenten  con  el  mayor  gusto  á  deponer  en 
favor  de  los  contraventores,  hayanse  ó  no  encontrado  en 
el  hecho.  Claro  está,  pues,  que  si  no  hay  una  aclaratoria 
en  lamainía,  no  habrá  jamas  comisos,  porque  no  es  fácil 
halUur  en  los  puntos  en  que  estos  se  aprehenden,  que  de 
ordinario  son  en  puertos  excusados,  otros  testigos  que 
los  mismos  resguardos,  y  si  la  casualidad  hace  encon- 
trar algunos  extrafios  al  contrabando,  estos  por  un  efec- 
to de  midad  Inclinanse  4  declarar  en  íkvor  dé  los  dne- 
TOHO  I. 
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^  único.  Coando  en  un  comiso  haya  "i  )a  Vez  ^ 
uno  ornas  denunciadores  y  ano  ó  ins# aprehen- 
sores, se  distribuirá  la  mitad  entre   el  primero  ó 
primeros,  y  la  otra  mitad  se  apIicaráVl  «prehen- 
sor ó  aprehensores. 

Art.  41.  Cuando  la  aprehensión  del  comiso  ae 
hiciere  al  acto  del  reconocimiento  que  se  practi- 
ca en  la  aduana,  se  repartirá  entre  los  empleados 
reconocedores  por  partes  iguales,  [jj] 

Art,  42.  Las  multas  impuestas  por  esta  ley  se 
distribuirán  en  unión  del  valor  principal  del 
comiso  entre  los  partícipe^  designados  por  la  ley, 
sin  ptra  deducción  que  los  derechos  naturales 
para  el  erario  y  ademas  las  costas  procesales  y 
gastos  de  justicia  en  los  casos  en  que  el  contra- 
ventor no  sea  conocido  ó  no  tenga  con  que 
pagar. 

Art.  43.  En  los  juicios  de  comido  sujetos  al 
procedimiento  que  se  establece  en  esta  ley  se 
observarán  las  disposiciones  del  código  de  pro- 
cedimiento civil  para  los  casos  no  previstos  en 
ella. 

Art.  44.  Se  deroga  la  ley  de  12  de  Mayo  de 
1834  sobre  comisos. 

Dada  en  Caracas  á  8  de  Mayo  de  1839,  afio 
10  de  la  ley  y  29 ^e  la  independencia — El  pre- 
sidente del  Senaoo,  José  Manuel  Alegría. — 
.El  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Francisco  Dias. — El  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freiré  — El  secretario  de  la  CAmara 
deRepresentantes,  Rafael  Acevedo. 

Caracas  Mayo  10  de  1839,  10  y  29  — Ejecú- 
tese— José  A.  Paez. — Por  S.  K— Guillermo 
Smith.  [kk] 

fios  del  comiso,  mas  bien  que  en  favor  del  fisco.  Asi  es 
que,  para  hacer  valedero  en  derecho  el  testimonio  do 
los  guardas,  seria  necesario  que  la  ley  ó  no  aplicase  el 
contrabando  á  los  aprehensores,  pues  mientras  se  les  con- 
sidere partes  por  esta  causa,  raro  será  el  comiso  que  so 
condene,  ó  declarase  válidos  sus  testimonios. 

(jj)  El  Administrador  de  Cumaná  Licdo.  José  Grau, 
dijo  en  1837,  con  referencia  al  art  12  de  la  ley  de  84,  que 
es  este  mismo  41: 

"  Al  reconocimiento  de  las  mercancías  en  los  almacenes 
de  aduana,  concurre  un  celador  del  re8g:uardo  para  ayu< 
dar  al  administrador  é  interventor,  y  como  pnedo  descu- 
brírse  un  comiso,  debería  aclararse,  si  el  articulo  12  solo 
habla  de  los  empleados  que  por  la  ley  son  llamados  á 
practicar  el  reconocimienU),  ó  si  tendrán  también  parte  en 
la  distríbncion,  caso  de  descubrirse  fraude,  los  empleados 
que  son  llamados  por  sus  superiores  en  ayuda,  ó  para  el 
mejor  celo,  como  acontece  con  los  coladores  y  fiel  de  pe> 
80  guardalmacén." 

(kk)  Ademas  de  lo  expuesto  deben  tenerse  presentes 
las  siguientes  observaciones  generales: 

Esta  ley  debe  ponerse  en  armonía  con  la  actual  organi- 
aacion  judicial,  y  con  la  que  ha  derogado  el  impuesto  para 
gastos  de  justicia. 

El  Admmistrador  de  la  Vela,  8r.  Juan  de  Dios  Monzón 
dijo  en  1840: 

"  No  faltan  motivos  para  desear  que  en  la  misma  ley  se 
sancionen  apremios  y  penas  para  esta  falta,  y  podrían 
ameritarse  aquí  siel  asunto  no  íViese  desagradable:  can 

41 
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COMISO*  Deber  qae  tieDen  los    tribanelee  de 
justicia  de   pasar  A   los    administradores  de 

todo,  para  que  á  esta  aseveración  no  falte  apoyo,  y  para 
ejemplo  de  lo  mas  de  que  puede  ser  escandalizado  el  foro 
en  la  aplicación  de  la  ley  de  comisoe,  mencionaré  una  sen- 
tencia* 

ConfWmtado  él  sobordo  de  un  buque  arribado  &  este 
puerto  y  procedente  del  extraniero,  con  el  cargamento  que 
desembarcó  y  con  la  nota  de  descarga,  resultaron  dx>s  ca- 
jas demás,  y  de  menos  una  cajita  que  el  mismo  sobordo 
decía,  aunque  sin  necesidad,  que  era  de  cigarros.  El  capi- 
tán ai  tiempo  de  su  visita  no  había  hecho  la  declaratoria 
exigida  por  el  artículo  86.  £1  juicio  siguió  sus  trámites,  y 
el  juez  á  pesar  de  la  disposición  terminante  de  este  artículo 
absolvió  al  capitán,  con  la  circunstancia  muy  peregrina, 
si  no  ridicula,  de  mandarle  que  en  otro  viaje  introdujese 
dicha  cajita.  Se  deja  ver  que  si  tal  práctica  continuase, 
ella  proporcionarla  á  los  capitanes  la  ventaja  de  desem- 
barcar clandestinamente  algunos  de  los  bultos  contenidos 
en  el  sobordo  siempre  que  pudiesen  hacerlo  sin  riesgo  al- 
guno, quedando,  cuando  no  pudiesen,  en  mejor  posición  por 
tenerlos  sentados  en  aquel,  ventaja  tanto  mas  digna  de 
aprovecharse  cuanto  que,  no  exigiendo  la  ley  en  el  sobor- 
do mas  expresión  que  la  do  número  y  cl¿e  de  bultos  y 
de  ningún  modo  el  contenido,  bien  podria  ser  este  valeroso. 
Por  esta  razón  y  porque  debe  considerarse  que  en  gene- 
ral, jamas  \qí  agentes  del  fisco  pueden  ser  tan  activos  en 
defensa  de  sus  derechos  como  lo  son  sns  contrarios,  pro- 
pon^: que  por  el  Gobierno  se  pida  al  soberano  Congreso 
nacional,  que  en  su  ásbiduria  escoja  y  sancione  penas  para 
los  jueces  por  la  falta  de  cumplimiento  la  ley  de  comisos." 
Ll  Secretario  de  Hacienda,  Sr.  Juan  Manuel  Manri- 
que, expuso  en  su  Memoria  de  1846: 

"Son  necesarias  ponas  para  los  que  resulten  convenci- 
dos en  juicio  de  haber  desembarcado  efectos  al  contra- 
bando, aun  cuando  no  puedan  aprehenderse  los  artículos 
por  liaber  tenido  el  defraudador  habilidad,  tiempo  y  me- 
dios para  ocultarlos. 

Por  no  haberse  fijado  la  inteligencia  de  las  frases  viaje 
directo^  y  estar  desembarcando  de  que  usa  la  ley  en  varios 
de  sus  artículos,  los  tribunales  discrepan  en  este  punto 
con  notable  perjuicio  dol  fisco  y  tal  vez  desvio  de  la  ley. 

También  se  nota  la  íklta  de  rusponsabilidad  de  los  jue- 
ces por  el  mal  desempeño  de  los  deberes  que  les  impone 
esta  ley. 

Comunmente  se  excusan  los  peritos  de  desempeñar  las 
funciones  que  les  impone  esta  ley,  y  seria  conveniente  im- 
pedir estas  denegaciones  sin  impedimento  suficiente  cali- 
ficado por  el  juez,  al  cual  podria  autori^rse  para  compe- 
lerlos á  ejercerlas  bajo  apremios  determinados  cuando  no 
sean  suficientes  sus  excusas. 

No  está  determinado  el  procedimiento  que  haya  de  ob- 
servarse coando  en  virtud  de  algunos  artículos  de  esta 
ley  se  aplica  á  los  deíVaudadorcs  la  multa  que  ella  expre- 
sa, tomando  por  base  los  derechos  que  se  querían  defrau- 
dar, y  es  necesario,  pues  suele  acontecer  que  al  aplicar  la 
¡xína,  no  existe  el  comiso,  bien  por  haber  sido  arrebatado 
por  la  fuerza,  bien  por  haberse  compuesto  los  defraudado- 
res con  los  aprehensores* 

Seria  ademas  conveniente  que  los  jefes  del  resguardo 
marítimo  estuviesen  autorizados  para  conducir  al  puerto 
nías  inmediato  los  bnqiies  nacionales  ó  extranjeros  que 
encuentren  cargados  en  cualquier  punto  de  la  costa,  pues 
cumo  no  se  prohibe  á  los  nacionales  tocar  en  la  costa,  el 
giiardacosta  no  se  atreve  á  separarlos  del  lugar  en  que  se 
disponen  á  hacer  la  descarga  cuando  no  los  encuentra  en 
el  acto  mismo  de  descargar,  por  temor  de  que  los  tribuna- 
les los  condenen  en  cortas  y  perjuicios. 

Mandándose  satisfacer  por  algunos  artículos  de  esta  ley 
derechos  multíplices  para  el  Estado  en  algunos  casos  do 
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aduana  los  expedientes  de  comiso  de  que  co- 
nozcan, para  el  ajaste  y  satisfaccimí  de  los  de- 
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defraudación,  y  denominándose  por  otros  estos  mismos 
derechos  multas,  las  cunles  por  el  articulo  42  deben  dis- 
tribuirse en  unión  del  valor  principal  del  comiso  entre  loa 
Sarticipes  que  la  ley  designa,  ocurren  dudas  sobre  lo  que 
ebe  exigirse  para  el  Estado,  y  para  evitarlas  oon vendría 
se  determinase  que  todas  las  multas  se  apliquen  al  Tesoro 
nacional,  pues  con  la  adjudicación  del  comiso  y  los  suel- 
dos que  devengan  loe  .empleados  del  resguardo  quedan 
suficientemente  recompensadas  su  celo  y  fatigas." 

£1  Administrador  de  la  vela,  Sefior  Monzón  esposo  en 
1846: 

"  Todo  deber  constituye  responsabilidad  por  la  falta  do 
su  cumplimiento;  y  motivos  hay  para  desear  que  en  la  misr 
ma  ley  de  comisos  se  sancionen,  como  se  ve  en  ot^a,  pe- 
nas para  la  fidta  de  su  exacto  cumplimieqto  de  parte  de 
loejoeces. 

Por  estas  razones,  y  porque  debe  considerarse  que  nun- 
ca los  agentes  del  fisco,  marchando  por  la  senda  legal  y 
en  clase  de  acusadores,  pueden  ser  tan  activos  en  defensa 
de  los  derechos  de  la  Hacienda,  como  lo  son  los  defrauda- 
dores de  estos  para  desfigurar  los  hechos  y  embarazar  las 
pruebas  fiscales,  opino  por  la  necesidad  de  que  en  la  ley 
de  comisos  se  sancionen  dichas  penas,  según  la  sabiduría 
del  legislador. 

£1  Administrador  de  Cumaná  Sefior  J.  C.  Betancourt 
espuso  en  1946:  ^ 

"Ha  reconocido  el  Qobiemo  la  necesidad  de  que  se  re- 
forme la  ley  sobre  el  conocimiento  en  las  causas  de  comi- 
so, ya  sea  para  establecer  una  tercera  instancia  en  los  de 
mayor  cuantía,  y  ya  para  sancionar  algunas  otras  disposi- 
ciones que  ofrezcan  mas  eficacia  en  el  procedimiento,  y 
den  al  mismo  tiempo  mas  garantías  á  las  acciones  fiscales. 
Hasta  aquí  no  mas  ha  llegado  la  convicción  de  los  que  se 
han  decidido  por  la  reforma,  pero  en  mi  conceptD  ella  re- 
quiere una  revisión  roas  detenida,  mas  sustancial  y  de  me- 
jores resultados  en  la  práctica. 

Debiera  contener  la  ley  una  sección  que  estableciese 
penas  á  los  empleados^  y  ñincionarios  que  intervengan  en 
los  negocios  de  comisos^  asi  para  que  se  hagan  efectivas 
en  el  mismo  juicio  respecto  de  las  omifiones  y  faltas  de 
sus  deberes  en  que  incidían  los  resguardos  y  empleados  en 
el  ramo  de  hacienda,  como  para  que  sea  real  y  verdadera 
la  responsabilidad  de  los  jueces  y  tribunales  que  irroguen 
daños  irreparables  á  la  hacienda  pública,  en  sus  sentencias 
y  determinaciones. 

Sustancial  6  importante  es  esta  medida.  Uno  de  los 
recursos  mas  al  alcance  de  los  contrabandistas  es  estable- 
cer litigios  cuando  llegan  á  caer  en  decomiso,  esperanza- 
dos en  que  los  tribunales  les  salvarán  del  perdimiento  de 
las  cosas  aprehendidas,  y  estos,  confiados  en  la  impunidad , 
satisfechos  de  que  no  hay  ley  penal  para  estos  casos,  ó 
mas  bien,  de  que  rara  vez  es  efectiva  la  pena  arbitraría  6 
extraordinaria  que  puede  infiigirseles  por  los  respectivos 
superiores,  se  cuidan  poco  de  la  puntual  observancia  de  la 
ley,  délo  cual  hay  suficientes  j ejemplos,  y  entro  ellos  uno 
muy  reciente,  en  que  un  Juez  de  primera  instancia,  anali- 
zando un  hecho  de  comiso,  declaró,  que  no  habia  ley  en  la 
República  que  condenase  las  mercancías  introducidas  co- 
mo equipaje  entre  la  ropa  de  uso. 

De  distinta  manera  sería  administrada  la  justicia  en  ma- 
teria de  comisos,  si  la  misma  ley  estableciese  clara  y  dis- 
tintamente las  penas  en  que  incurriese  el  juez  ignorante, 
omiso,  negli^nte,  tolerante  ó  débil.  Penas  que  deberían 
ser  pecuniarias  y  en  relación  con. la  importancia  de  la  cosa 
juzgada,  y  sobre  que  los  fiscales  deberían  inmediatamente 
ocurrir  por  la  vía  especial  que  se  estableciese,  usando  del 
recurao  de  queja  cuando  fuesen  agotadas  las  instancias  le- 
gales en  el  juicio  de  comiso;  y  que  ciertamente  surtirían 
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rechos  pertenecientes  al  Tesoro.  Véaee  Hacieti' 
da  Nacional^  R.  £»  de  14  de  Octubre  de  1840. 

Mlodables  eí^tos,  porque  en  este  tiempo  de  poeitiTÚíma, 
lo  que  mu  se  teme,  es  lo  que  puede  afectar  á  la  rida  dia- 
ria, 6  disminuir  las  comodidades  materiales;  y  bajo  de  este 
concepto,  los  efectos  de  las  multas  aplicadas  4  la  cooserTa- 
cion  de  la  moralidad  de  los  ttiibanales,  serian  infUibles.  '' 

Véase  también  Aduana  éd  Táckvra  en  la  parto  de  su 
nota  que  babla  de  loe  comisos  que  no  pasen  de  dies  pesos. 

£1  Administmdor  de  la  aduana  del  Táchira,  Qeneral  Jo- 
sé FólU  Blanco  dijo  en  1860: 

"No  está  demarcada  la  área  ó  periferia  en  que  debe  gi- 
rar el  reegfnardo;  de  la  cual  no  deba  salir  6  propasarse;  7  den- 
tro de  cuyo  territorio  circunscriba  sus  operacionos,  celan- 
do el  contrabando  y  conduciendo  á  esta  Aduana  toda  mer- 
cancía que  encuentre  en  él  sin  guia  de  Haracaibo  ni  de  Cú- 
cuta.  fin  una  Rei>úb]ica  como  la  de  Venesuela,  en  que 
se  profesa  el  principio  de  un  gran  respeto  á  la  pro- 
piedadj  en  que  se  empuja  ya  el  derecbo  oe  libertad  bas- 
ta la  licencia;  en  que  no  se  usa  la  traba  de  pasaporte 
I»ara  acreditar  la  procedencia  y  la  legalidad  del  vian- 
dante; en  que  se  ba  visto  con  tedio  y  hasta  con  horror 
cl  sistema  de  guias  del  tiempo  de  Colombia;  en  >  que  el 
ciudadano  puede  conducir  cuanto  le  plazca  y  conven- 
ga á  su  giro  é  intereses,  sin  que  autoridad  alguna  pueda 
detenerlo,  ni  menos  averiffuar  ni  registrar  sus  equipajes 
y  cargas,  so  pena  de  incurrir  y  ser  acusado  por  detención  ar- 
bitraria 6  abuso  de  autoridad;  en  un  país  semejante,  no  pue- 
de el  resguardo  ensanchar  su  celo  ni  desplegar  su  vigilan- 
cia mas  allá  de  un  circulo  dado:  mas,  ese  circulo  no  está 
trazado  aun;  y  por  el  hecho  de  no  estarlo  por  ninguno  de 
los  poderes  supremos,  yo  no  me  atrevo  á  permitir  &  este 
resguardo  que  se  separe  de  la  ribera  derecha  del  Tácbira, 
que  constituye  nuestra  íVontera  respecto  de  la  Nueva  Gra- 
nada, y  es  el  punto  preciso  del  inminente  peligro  del  con- 
trabando. 

Ya  he  informado  al  Ministerio,  que  por  el  puerto  de 
Guamas  se  comercia  directamente  de  Maracaibo  con  Lo- 
hatera,  San  Cristóbal  y  la  Grita,  aunque  con  bastante  tra- 
bajo por  falta  de  un  buen  camino: .he  dicho  también,  que 
se  necesita  aumentar  el  resguardo  hasta  el  número  de  diez 
ó  doce  celadores,  para  medio  cubrir  ó  atender  á  esa  ex- 
tensa frontera;' á  imitación  de  Nueva  Granada  que  tiene  el 
suyo  compuesto  de  treinta  y  seis  guardas  para  el  propio 
objeto  y  punto,  siendo  veinte  de  ellos  muy  bien  monta- 
dos: he  manifestado,  y  lo  dijeron  mis  antecesores,  que  el 
comercio  fraudulento  es  continuo,  incesante,  consuetudi- 
nario, principalmente  el  que  se  hace  on  detall  ó  en  peque- 
fio  por  la  clase  proletaria;  pues  no  pndiendo  registrarse 
las  personas,  ni  permitiéndolo  la  moral  ni  la  decencia  res- 
pecto de  las  mujeres,  se  efectúa  impunemente:  en  una  pa- 
labra, 8r.  Ministro,  desde  que  la  astucia  del  contraban- 
dista que  siempre  es  excesiva,  logra  burlar  la  vigilancia 
de  nuestro  resguardo  en  la  frontera,  ya  es  imposible  per- 
seguirlo hacia  el  interior,  porque  podria  irse  el  resguardo 
penúfiuiendo  hasta  jurídiccion  extrafla,  comprometer  lan- 
ces desagradables  y  hasta  encuentros  de  funestas  conse- 
cuencias, y  obrar  en  todo  arbitrariamente  por  el  cebo  del 
interés  y  sin  mas  instinto  que  el  de  la  veneanza  del  ultra- 
je ó  burla  hecha  al  cuerpo.  Para  evitar  toaos  estos  casos, 
necesitamos  los  iefes  de  usar  gran  prudencia  y  circunspec- 
ción, y  sobre  todo,  reglas  fijas  prescritas  por  la  ley  6  por 
el  Supremo  Poder  Ejecutivo.  Pídolas,  pues,  claras  y  ter- 
minantes, para  poder  obrar  con  acierto  en  asuntos  tan  es- 
puestos á  fracasos  y  á  responsabilidades:  y  pido  también 
que,  con  vista  del  mapa  de  estos  cantones  y  de  las  (Vente- 
ras del  Tácbira,  que  el  afio  próximo  pasado  dirigió  al  Mi- 
nisterio mi  antecesor,  se  asigne  la  área  ó  territorio  dentro 
del  cual  deba  circunscribir  el  resguardo  sus  operaciones. 
Esto  es  urgente  y  muy  conveniente,  para  evitar  desme- 
suradas preten^ones,  y  arbitrariedades,  que  malos  con- 
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seieros  pueden  inspirar  á  los  miembros  del  resguardo,  en 
odio  directo  contra  los  jef^  de  esta  Aduana." 

Finalmente  el  Tribunal  de  cuentas  en  su  informe  de  1861 
expuso: 

''Falta  en  esta  ley  una  disposición  muy  importante  en 
el  concepto  de  los  que  suscriben. 

Los  buques  que  se  prestan  ó  fletan  para  conducir  á  su 
bordo  é  importar  en  la  República  el  contrabando,  no  cor- 
ren riesgo  alguno  desde  el  momento  en  que  lo  han  desem- 
barcado ó  trasbordado.  Asi  es  que  los  dueños  de  aque- 
llos, fiados  en  su  destreza,  y  en  el  apoyo  que  ordinaria- 
mente encuentran,  se  arriesgan  sin  mucha  dificultad  á 
empresas  en  que  no  corren  gran  peligro.  Otra  cosa  fu»- 
ra  si  la  ley  dispusiese  que  fuera  decomisado  todo  buque 
al  que  se  probase  legalmente  haber  hecho  el  contrabando. 
Este  precepto  legal  seria  un  poderoso  freno  y  contendría 
mucho  á  los  duelos  de  loe  buques  contrabandistas,  que  &1 
presente  tienen  el  descaro  de  celebrar  el  buen  éxito  de  sus 
empresas,  cuando  han  salido  de  ellas,  como  salen  de  ordi- 
nario, con  felicidad." 

A  vista  de  tantas  impetfecciones  y  vacíos  de  la  presente 
ley  sobre  que  continuamente  se  ha  estado  llamando  la 
atención  de  las  Cámaras,  no  se  concibe  como  es  que  sub- 
siste tal  como  está.  Su  reforma,  con  arreglo  á  las^  indica- 
ciones que  preceden,  producirla  sin  duda  uñ  aumento 
muy  considerable  en  la  introducción  legítima,  pues  cerra- 
das tantas  puertas  como  hoy  de^a  abiertas  al  fraude,  los 
«especuladores  no  tendrían  las  facilidades  que  la  misma  ley 
les  concede  para  su  comercio  clandestino.  £n  bien  de  la 
patria;  por  amor  á  ella,  y  al  fomento  de  sus  rentas,  estu- 
diad, legisladores,  con  detenimiento  y  meditación  las  ob- 
servaciones que  tenéis  á  la  vista.  Haced  una  reforma  ilus- 
trada de  la  ley;  cerrad  las  puertas  á  todos  los  fraudes  que 
ella  favorece;  y  no  permanezcáis  por  mas  tiempo  indife- 
rentes á  esta  gran  necesidad  de  la  República;  y  ella  os 
deberá  un  bien  incalculable:  ella  os  deberá  el  aumento  in* 
finito  de  los  medios  para  satisfacer  todos  sus  compromisos; 
ella  os  deberá  el  sostenimiento  de  su  crédito  interior  y  ex- 
terior, y  el  progreso,  en  fin,  de  todos  los  ramos  que  el  co- 
mercio vivifica. 

Análisis  comparativo  de  las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1834 
y  10  <¿e  Mayo  de  1839  sobn  comisos. 

La  de  84  (art.  1 .  *^  )  atribuía  el  conocimiento  de  todas  ' 
las  causas,  cualquiera  que  fuese  su  cuantía  y  compli- 
cación con  otros  delitos,  al  juez  letrado  de  hacienda  de 
la  provincia  en  que  se  habia  cometido  el  delito,  ó  al  que 
ejercía  sus  funciones,  con  intervención  de  escribano  ó 
actuarios,  excepto  en  los  lugares  donde  no  habia  juez 
letrado  de  hacienda,  en  los  cuales  (art.  5.®)  instiuian  , 
el  sumario  y  sentenciaban  sin  consulta  de  asesor,  los  al- 
caldes municipales  del  cantón,  por  el  orden  de  su  antigüe- 
dad, cuando  el  comiso  no  excedía  de  cuatrocientos  po- 
sos; y  excediendo',  ó  aunque  no  excediese  (art.  6)  si  al 
fraude  se  juntaba  otro  delito,  ó  delitos,  se  limitaban  di- 
chos alcaldes,  por  el  orden  de  su  antigüedad,  á  instruir 
el  sumario  que  debían  remitir  al  juez  letiudo  de  h<)cienda, 
ó  al  que  ejercía  sus  fnncioncs,  preña  notificación  de  es- 
ta determinación  á  los  ^ntra ventores;  la  de  39,  diviaien- 
do  las  causas  de  comisoAn  de  maypr  y  menor  cuantía, 
atribuye  su  conocimiento  á  los  diversos  funcionarios  de 
que  habla  el  art.  1.  <^  ysns^^,  do  acuerdo  con  la  orga- 
nb«ac¡on  judicial  que  regia  entonces. — En  cuanto  al  pro- 
cedimiento, por  la  de  34,  (art.  2}  se  empezaba  el  juicio 
por  un  sumario  escrito  del  hecno.  Concluido  este,  si  el 
contraventor  ó. contraventores  estaban  presentes,  y  lo  pe- 
dían, se  les  oía  por  una  sola  vez  de  palabra  ó  por  escri- 
to, á  elección  de  ellos  mismos.  En  esta  audiencia,  se  com- 
prendía la  prueba  para  desvanecer  la  imputación;  y  el 
término  de  ella  era  el  de  cinco  días  Improrogables  con* 
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donde  no  haya  interventorf  sea  el  adminis- 
trador el  que  deba  representar  al  fisco  (*) 
y  que  los  derechos  que  causen  los  efectos  de- 
comisados^  se  enteren  en  la  administración 
de  aduana  del  respectivo  distrito^ 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  E. 
en  el  D.  de  Hacienda* — Caracas  Enero  3  de 
i  839,  109  de  la  Ley  y  209  ^^  ^^  Independencia. 

Ssf^OR: 

He  dado  cuenta  al  Gobierno  del  oíkio  de  U. 
de  8  de  Noviembre  últímo,  sin  número,  en  que 

tados  desde  la  conclusión  del  sumarío.  Cumplido  el  tér- 
mino (art.  8)  el  juez,  con  citación  de  partes,  pronuncia- 
ba sentencia  dennitÍTa  dentro  de  los  tres  dias  siguientes, 
de  la  cual  no  habia  apelación,  si  el  comiso  no  excedía  de 
cuatrocientos  pesos,  pero  si,  para  ante  la  Corte,  exce- 
diendo de  dicha  suma,  6  interponiéndose  dentro  de  vein- 
ticuatro horas  de  notificada  la  sentencia;  de  cuya  deter- 
minación no  era  admisible  otro  recurso  que  el  de  queja, 
para  solo  defecto  de  exigir  la  responsabilidad  á  los  jue- 
ces: si  los  contraventores  no  se  hallaban  presentes  en  el 
juicio,  6  no  pedian  audiencia  (art.  4)  el  pronunciamien- 
to de  la  sentencia  debia  ser  dentro  de  cinco  dias,  después 
de  concluido  el  sumario,  sin  necesidad  de  declaratoria 
de  extrados  en  el  primer  caso,  ni  de  notificación  de  la 
sentencia  para  que  esta  se  ejecutoríase  por  el  trascurso 
del  tiempo;  y  por  la  de  89  se  hallan  establecidas,  para 
las  causas  de  mayor  cnantia,  las  disposiciones  conteni- 
das del  articulo  8  al  19;  para  las  de  menor,  las  de  los  ar- 
tículos 20, 21  y  sus  ^fyj  y  para  unas  y  otras,  en  los  casos 
no  previstos,  la  del  articulo  43. — Respecto  de  los  casos 
decomiso,  la  de  84  decia:  1*  ^  Las  mercancías  y  efectos 
que  se  conduzcan  en  buques  extranjeros  de  un  puerto  á 
otro  de  la  República,  á  menos  que  fuese  en  los  casos  de 
la  ley  de  cabotaje,  y  con  los  requintos  prevenidos  en 
la  misma,  si  no  se  probaba  con  otro  igual  que  la  copia 
integra  y  certificada  del  sobordo  habia  sido  perdida;  cu- 
yo número  1.  ®  ha  sido  modificado  por  la  de  89  en  los 
términos  que  expresan  sus  casos  1.^  y  2.^ — La  de  84 
tenia  este  caso  2.  ^ :  Los  efectos  que  no  se  incluyan  en  el 
Bpbordo  del  capitán  dentro  de  las  veinticuatro  horas  se- 
ñaladas para  rectificarlo,  ó  en  los  manifiestos  de  sus  due- 
ños ó  consignatarios;  el  cual  ha  suprimido  la  de  89-~La 
de  84  decia:  8.  ^  Todo  lo  que  se  embarque  6  desembar- 
que en  los  puertos  sin  permiso  escrito  de  la  aduana;  y 
la  de  89  amplió  este  caso  en  los  términos  one  expresa  el 
mismo  número  8.^  de  ella — La  de  84  decia:  4.^  To- 
do lo  que  se  haya  desembarcado  en  las  costas,  bahías, 
ensenadas  y  ríos,  ó  so  encuentre  en  alijos,  6  botes  con 
el  mismo  objeto,  y  cuyos  derechos  no  hayab  sido  paga- 
dos, ó  asegurados  en  alguna  aduana,  incurriendo  en  la 
misma  pena  el  buque  con  todos  sus  aparejos  y  enseres; 
y  la  de  89,  lo  amplió  en  los  términos  que  expresa  el  nú- 
mero 6.  ^  — La  de  84  decia:  5.  ^  Todo  lo  que  se  conduzca 
de  un  puerto  á  otrc0b  de  un  punió  á  otro  sin  las  certificacio- 
nes requerídas  en  la  ley  de  cabotaje;  y  la  de  89  (srt.  11^  varío 
Qt  te  caso  en  los  términos  que  expresa — La  de  84  decu:  6.  ^ 
Todo  lo  que  se  encuentre  en  el  buque  al  acto  de  la  visita  de 
fondeo  después  de  concluida  la  descarga,  excepto  el  ran* 

(*)  Esto  se  entiende,  al  presente,  en  el  caso  de  ÍUtar  el 
administrador  de  rentas  internas,  conforme  á  lo  que  deja- 
mos dicho  en  la  nota  2.  *  letra  g  al  número  1.  ^ ,  art.  9 
de  la  ley  de  11  de  Mayo  de  1840,  palabra  Aduana. 
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manifieétB  que  en  era  península  de  Pftra|;uaná, 
cantón  á  q'ée  pertenece  la  administración  de  su 
cargo,  se  han  aprehendido  varias  n^ercancías  ex- 
.tranjeras  por  el  administrador  subalterno  de  rea- 
tas municipales  y  otros  particulares,  las  cuales 
se  han  declamado  caídas  en  la  pena  de  comiso, 
sin  siquiera  toéar  el  asunto  con  el  empleado  de 
esa  aduana,  como  parecía  regular;  pues  el  eono- 
cimienio  de  la  causa  ha  paeado  directamente  del 
juez  de  paz  del  lugar  al  de  primera  irü^ncía  de 
la  provincia,  quien  se  ha  dirigido  al  administrador 
de  la  Vela  y  no  á  U.  para  que  represente  los  de- 
rechos del  fisco;  con  cuyo  motivo  consulta  U.  si 
es  esa  aduana  6  la  de  la  Vela  la  que  debe  desem- 

cbo  y  los  efectos  que  se  hubieren  «declarado  eon  destino 
á  otros  puertos;  y  la  de  89  lo  vanó  en  la  manera  que 
expresa  el  16  de  élia— La  de  84  deda:  7.^  Todos  los 
efectos  de  prohibida  introducción  que  contenga  á  bordo 
el  buque,  y  excedan  el  ^to  preciso  de!a  tripulación; 
y  la  de  89  hizo  las  agr^ciones  que  contiene  el  caso  17 — 
La  de  84  decia:  8.^  Todo  lo  que  se  encuentre  demás 
al  acto  del  reconocimiento  y  confrontación  en  las  factu- 
ras 6  manifiestos  con  los  eíbctoe  depositados  en  la  adua- 
na; y  la  de  89  hizo  la  ampliación  que  expresa  el  caso 
18--La  de  84  decia:  9.  ^  Todos  los  efectos  que  no  con- 
venga en  la  clase  y '  calidad  expresada  en  la  factura  ó 
manifiesto,  siendo  muy  notable  la  diferencia,  y  de  que 
puede  deducirse  fraude,  cuya  declaratoria  se  hará  por 
el  interventor  y  dos  peritos  nombrados  uno  por  el  admi- 
nistrador y  otro  por  el  interesado;  y  la  de  89  hizo  las  mo- 
dificaciones que  expresa  el  14— La  de  84  decia:  10.  ^  £1 
valor  de  todo  lo  que  conste  de  cada  factura  6  manifies- 
to y  se  eche  de  menos,  no  probándose  que  fué  arrojado 
al  ag:ua  por  necesidad,  ó  extraviado,  6  desembarcado  en 
puertos  extranjeros,  ó  que  se  patentice  el  error  con  el 
contenido  del  bulto,  reconociéndose  que  no  ha  podido 
traer  mas  de  lo  que^e  ha  hallado  en  él;  y  la  de  89  lo  re- 
formó con  las  ampliaciones  que  contiene  el  15 — La  de  89 
ademas  afiadió  todos  los  casos  de  los  números  4.  ® ,  6  ^ ; 
7.  ® ,  8.  ®  9.  ® ,  10  y  12— Finalmente,  en  cuanto  á  penas; 
la  de  84  solo  contenia  las  disposiciones  de  los  artículos 
que  á  continuación  se  insertan: 

'^Art.  7.  En  estos  juicios,  si  el  contraventor  ó  contra- 
ventores fueren  conocidos,  serán  responsables  mancomu- 
nadamente  et  insoUdum  de  todas  las  costas  con  arreglo 
á  la  ley  de  aranceles;  pero  si  no  fberen  conocidos,  dichas 
costasno  podrán  pasar  de  cuatro  pesos  cuando  el  comi- 
so no  exceda  de  cuatrocientos  pesos,  ni  de  veinticinco 
pesos  si  excediere;  debiendo  en  estos  dos  últimos  casos 
sacarse  las  expresadas  costas  del  importe  del  comiso,  y 
distribuirse  por  el  juez  de  la  causa,  á  proporción,  entre  sí 
el  escribao  ó  actúan  os. 

Art.  8.  Asi  para  fijar  la  exacta  deducción  de  costas  co- 
mo el  orden  del  procedimiento  judicial  y  cobrar  los  de- 
rechos que  correspondan  al  Estado,  se  practicará  un  ava- 
lúo de  las  cosas  decomisadas  con  arreglo  á  la  ley  de  im- 
portación en  el  mismo  periodo  en  que  se  evacúe  el  su- 
mario. 

Art  9 ; 

11.  ®  Si  lo  que  se  eche  de  menos  fuese  uno  ó  mas  bul- 
tos enteros,  de  los  expresados  en  el  sobordo,  y  no  se  pro- 
bare la  causa  de  la  falta,  se  exi^rá  al  capitán  del  bnqne 
introductor  una  multa  desde  doscientos  á  quinientos  pe- 
sos por  cada  bulto  que  fklte;  y  no  satisfaciéndola,  se  le 
detendrá  en  la  cárcel  por  via  de  apremio  hasta  que  pague; 
no  pudiendo  pasar  la  detención  de  seis  meses. 

Art.  10.  El  defraudador  6  defraudadores  satisArán 
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miso  se  pagan  en  esa  oficina  ó  en  la  de  la  Vela. 

Impuesto  de  todo  el  Gobierno  y  considerando 
que  la  Jey  de  28  de  Mayo  de  1837  imponiendo  á 
los  interventores  el  deber  de  representar  los 
derechos  del  fisco  en  el  lugar  de  sus  destinos,  no 
previo  el  caso  consultado,  ha  resuelto:  que  en  las 
aduanas  en  que  no  haya  interventores,  sea  el 
administrador  el  que  deba  representar  al  fisco, 
pues  es  el  único  empleado  que  hay  interesado  en 
el  asunto;  y  que  los  derechos  de  importación  ó 
exportación  que  causen  los  efectos  decomisados, 
se  enteren  en  la  administración  de  aduana  del 
respectivo  distrito,  ó  sea  en  la  aduana  á  que  per- 
tenezca el  lugar  en  que  se  hizo  el  contrabando 
ó  se  conoció  del  asunto,  según  sus  límites  juris- 
diccionales. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  U«  para  su 
cumplimiento* 

Soy  de  V.  muy  obediente  servidor. 

G.  Smúk. 
Al  Sr.  Administrador  de  aduana  de  Adíeonu 

«  Es  copia. — Smiih* 

_  é  — 

ademas  el  duplo  de  los  derechos  de  imp9rtacion  corres- 
pondientes &  las  mercsDcias  y  efectos  comisados,  si  Aie- 
ren  descubiertos;  y  en  el  caso  contrario  no  se  exigirán 
mas  derechos  de  los  que  se  habrían  exi^do,  si  las  mer- 
cancías y  efectos  decomisados  se  hubiesen  introducido 
legalmente  en  buques  nacionales. 

Art  11.  Cuando  el  comiso  Aiere  de  efectos  de  prohi- 
Uda  Introducción  se  rematarán  estos  en  pública  subas- 
ta, y.del  producto  del  remate  percibirá  el  Estado  por  de- 
rechos de  Importación  un  tremta  por  cieoto,  y  el  resto 
se  entregará  á  loe  interesados;  mas  si  se  descubriere  el  In- 
troduotor,  soráeste  quien  pagará  el  derecho  de  un  cin- 
cuenta por  dentó  calculado  sobre  el  valor  que  tengan 
los  artículos  en  el  mercado,  y  los  interesados  recibirán 
integramente  los  efectos  decomisados. 

Art.  12.  Los  comisos  pertenecen  á  los  denunciadores 
6  apreheaaores  sean  ó  no  empleados  y  se  distribuirán  'por 
partes  iguales.  Guando  en  un  comiso  baya  á  la  ves  de- 
nunciador y  aprehensor,  aunque  sean  loa  mismos  guar- 
das y  por  orden  de  sus  jefes,  se  distribuirá  entre  ellos;  y 
si  fuere  al  acto  del  reconocimiento  que  se  desciü>riere 
algo  qve  debaeondenarse,  segan  lo  prevenido  en  esta  ley, 
se  disUibalrá  entre  los  empleados  reconooedores  por 
iguales  partes. 

Art  13.  Si  el  capitán'  del  buque,  el  sobrecaigo,  6  el 
consignatario  resultaren  cómplices,  se  les  multará  man- 
eomimados  con  el  duplo  del  valor  de  los  derechos  de  im- 
portación que  deba  pagar  el  comiso,  aplicados  al  tesoro 
público. 

(  único.  Los  consignataríos  cómplices  por  la-sc^nda 
vez  pagarán  el  dicho  duplo  y  ademas  quedarán  inhabili- 
tados para  ejercer  su  inaustría  por  ciiico  afios;  y  el  ca- 
pitán ó  sobrecargo  pascará  el  cuadruplo  de  los  derechos 
que  haya  intentado  deftaudar. 

Art.  14.  Loa  axiliadores  y  encubridores  tendrá  igual 
pena  que  los  deftaadadores  principales,  teniendo  conone 
satisfacerla,  y  no  teniendo  sufrirán  una  prisión  desde  dos 
hasta  seis  meses,  ^endo  de  los  mismos  empleados  su- 
frirán ademas  las  que  establecen  las  leyes  por  esta 
falta." 
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COMISO.  BsfOtvcieif  ^bjkcvtzy^  ns  S(  di: 
JUNIO  ps  1840  declarando  que  ng  está  en,  eus 
facultades  fijar  la  diferencia  de  derechos  de 

#  importación  que  debe  haher  entre  ¿^  calidad 
manifestada^  y  la  que  resulte  del  reconocu 
miento^  para  la  retención  de  los  efectos  y 
promoción  del  juicio. 

Despacho  de  Hacienda* — Caracas  Junio  25 
de  1840. 

RESUELTO. 

El  ^  14  del  artículo  29  de  la  ley  de  10  de  Ma-  * 
yo  de  1839  dice:  que  caerán  en  la  pena  de  comi- 
so todos  los  efectos  que  por  su  reconocimiento 
en  la  aduana  difieran  esencialmente  en  calidad 
de  los  manifestados  por  el  duefio  6  consignatario, 
si  de  la  diferencia  resultare  perjuicio  notable 
contra  el  Estado  por  estarlos  efectos  presentados 
en  el  manifiesto  de  modo  que  pagasen  menos 
derecho  que  los  que  debieran  pagar  por  su  calidad: 
que  de  esta  diferencia  juzgará  el  tribunal  sobre 
el  reconocimiento  de  los  artículos  que  practica  - 
rán  dos  peritos  nombrados  en  el  acto,  el  uno  por 
el  administrador  y  el  otro  por  el  interesado;  y 
que  en  los  casos  de  discordia  decidirá  un  tercero 
nombrado  por  el  administrador.  El  de  la  aduana 
de  Maracaibo  ha  pedido  al  Gobierno  que  fije  la 
cuantía  &  que  debe  ascender  la  diferencia  de  de- 
techos de  importación  entre  la  calidad  manifes- 
tada y  la  que  resulte  del  reconocimiento  para 
retener  los  efectos  y  promover  el  juicio  de  comi- 
so según  el  caso  de  la  ley. 

En  vista  de  todo,  el  Podert  Ejecutivo  declara 
que  no  puede  contrariar  esta  disposición  legal 
fijando  la  regla  que  se  solicita  para  juzgar  de  la 
diferencia  de  que  proviene  el  perjuicio  del  Esta- 
do, porque  debe  estarse  al  reconocimiento  que 
practiquen  dos  peritos.  Conoció  el  Legislador  lu 
dificultad  de  establecer  la  regla  y  lo  dejó  al  Ir- 
bitrio  del  administrador  modificándolo  con  ei 
juicio  de  los  inteligentes,  y  dejando  todavía  la 

Tía  de  89  sancionó  todas  las  establecidas  en  los  ar- 
tículos 22  al  48,  de  los  cuales  corresponden  con. 
las  modificaciones  que  se  advierten,  el  80  con  el 
número  11.  ^ ,  art.  9;  el  88  con  el  art.  11;  el  84,  con  el 
&  único  art  18;  el  85  y  sus  ^(  y  el  86  con  el  14;  y  el  40 
y  su  ^,  el  41  y  42  con  el  12— Tomando  ahora  como  prx  - 
mer  término  de  la  oorrespoDdenda  los  de  la  de  84,  la  pe- 
na que,  ademas  de  la  páidida  de  la  cosa,  imponía  el  ar- 
ticulo 10  generalmente  para  todo  ftaude,  ha  svto  sosti- 
tuidapor  las  varías  que  impone  la  de  89  segpun  sus  di- 
versos  casos;  y  la  que  imponía  por  pnmera  ves  el  artí- 
culo 18  al  canitau  del  buque,  sobrecargo,  ó  consignata- 
rio en  el  casi  de  resultar  cómplices,  ha  sido  sostítuida 
también  por  las  diversas  que  según  el  caso  se  establecen 
en  los  artículos  24,  25,  26,  27,  28, 29,  81  v  sus  $(,  82  j  33. 
Finalmente  la  de  89  ha  afiadido  todas  las  demás  dispo- 
siciones que  en  materia  de  penas  contiene,  f\iera  de  las 
que  espedabuente  dejamos  anitlisac^. 
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deciaion  definittra  al  juicio  del  juez.  Cualquiera 
equíTocaeion  del  administrador  puede  quedar 
corregida  en  el  acto  por  los  peritos  como  que  en 
el  acto  mismo  deben  ser  nombrados  7  puedH 
practicar  el  reconocimiento.  Desde  que  el  juicio 
del  administrador  es  confirmado  por  el  de  los 
peritos,  ninguna  responsabilidad,  ningún  temor 
(le  injusta  sospecha,  ni  escrúpulo  alguno  puede 
quedar  á  aquel  que  sometió  su  opinión,  7  pro- 
cede en  realidad  por  la  opinión  de  otros.  Por 
otra  parte  aun  cuando  estuviese  en  las  facultades 
del  Gobierno,  sería  impoaible  establecer  ]a  dife- 
rencia de  una  manera  segura,  sencilla  é  invaria- 
ble, 7  cualquiera  que  fuese  la  regla  que  se  adop- 
tase, quedaria  expuesta  &  multitud  de  embarazos 
é  inconvenientes  que  llegarían  á  ser  perjudicia- 
les á  los  intereses  del  erario. 

Por  S.  E.'^Smüh. 

COMISO.  Forma  en  que  debe  hacerce  el  re¿o- 
nocimiento  de  las  mercancías  para  los  efectos 
de  un  juicio.  Véase  Comiso^  R.  E.  de  11  de 
Marzo  de  1840. 

COMISO.  Deber  de  los  fiscales  6  representan- 
tes del  fisco  de  apelar  de  las  sentencias  en  que, 
admitiéndosela  prueba  testimonia]  en  lugar  del 
documento  que  exige  la  Ie7  para  la  prueba  del 
despacho  legal  de  la  sal,  se  absuelva  ai  con- 
traventor. Véase  Salinas,  R.  E.  de  22;, 
de  Agosto  de  1845. 

COMISO.  Cae  en  él,  con  las  recuas,  la  sal  que 
se  introduzca  por  la  Nueva  Granada.  Véa9e 
Salinas^  A.  C.  S.  de  26  de  Setiembre  de  1844. 

COMISO.  Caen  en  él  las  mercancías  que  se  con- 
duzcan por  la  cordillera,  como  de  tránsito,  sin 
una  guía  del  administrador  de  la  aduana  del 
Táchira,  Véase  Comercio  de  tránsito,  R.  E. 
de  21  de  Agosto  de  1851. 

QOMISO.  Resolución  ejecutiva  de  10  de 
.  NOYiEMjBRE  DE  1851  declarando  que  no  obsta 
para  que  caigan  en  él  los  artículos  no  com- 
prendidos en  el  manifiesto,  el  que  sean  decla- 
rados al  acto  del  reconocimiento» 

República  de  Venezuela.Secretarta  de  Es- 
tado en  el  2>.  de  Haciendan—Sección  4&. 

Caracas,  10  de  Novieoíbre  de  1851,  22  y  41. 

Sr,  Administrador  de  aduana  de  la  Guaira. 

Presentada  al  Despacho  del  Poder  Ejecutivo  la 
nota  de  U.  fecha  6  del  que  cursa,  núm.  263,  en 
que  inserta  el  oficio  que  con  la  misma  fecKa  di- 
rigió U.  al  señor  Juez  cantonal  de  ese  puerto,  y 
manifiesta  deseos  de  obtener  una  pauta  que  se^ 
guir  en  el  caso  que  pone  en  conocimiento  del 
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Gobierno,  S.  E.  ha  obaervado:  que  por  el  art.  13 
de  la  le7  de  13  de  Ma7o  de  1839  sobre  comiso, 
incurren  en  eata  pena  *<  todos  los  artículos  que 
al  acto  del  reconocimiento  y  confrontación  que 
so  practica  en  la  aduana,  resulten  demás  de  los 
que  se  expresan  en  el  manifiesto  ó  manifiestos 
presentados.**  Por  consiguiente,  no  estando  ex- 
presados en  el  manifiesto  presentado  los  artículos 
ocultos  en  las  cajas  no  despachadas  todavía  7  ea 
las  que  7a  se  hablan  despachado,  es  evidente  que 
estos  artículos  han  caido  en  la  pena  de  comiso. 
No  es  un  inconveniente  que  el  contraventor  loa 
ha7a  declarado  al  acto  del  reconocimiento,  cuan- 
do 7a  se  habia  descubierto  el  fraude  en  dos  ca- 
jas examinadas,  pues  esto  equivaldría  6  una  al- 
teración del  manifiesto,  lo  que  según  el  artículo 
13  de  la  le7  de  19  de  Ma7o  de  1841  sobre  régi- 
men de  aduanas,  no  puede  hacerse,  sino  tínica- 
mente cuando  el  introductor  tiene  dudas  sobre 
el  precio,  medida,  calidad  6  peso  de  las  mercan- 
cías 6  aatículos  que  introduce. 

Por  tanto,  los  artículos  ocultos  en  las  cajas  no 
despachadas  todavía  7  en  las  que  7a  se  habían 
despachado,  han  caido,  conforme  á  la  ley,  en 
comiso,  á  pesar  de  la  declaración  del  interesado: 
declaración  estemporánea  que,  &  no  haber  dolo, 
se  hubiera  hecho  al  acto  de  entregarse  el  mani- 
fiesto. 

Esto  quiere  S.  E.  se  diga  á  U.  manifestándole, 
que  la  pauta  que  debe  ü.  seguir  en  este  caso  es 
la  que  le  sefíalan  las  leyes  de  la  materia. 

Lo  comunico  á  U.  para  su   inteligencia  7  go- 
bierno 7  en  contestación  &  su  referida  nota. 
S07  de  U.  atento  servidor. 

Pedro  C.  Gellineau. 

COMISO.  Véase  Producciones  granadinas, 

COMODIDAD  PUBLICA.  Deber  de  los  jueces 
de  paz  sobre  ella.  Véase  Provincias  art.  67. 

.COMPENSACIONES  por  créditos  contra  el 
TESORO.  No  deben  admitirse.  Véase  Contra- 
demandas contra  el  Tesoro, 

COMPETENCIASf.  ley  iii,     titulo  ii    del 

CÓDIGO   DE     PROCEDIMIENTO    JUDICIAL,     dc    3 

^de  Mayo  de  1838— yue  reforma  la  de  19  de 
Mayo  de  1836,  p.  234  del  cuerpo  comprensivo 
de  las  de  ese  año,  y  p.  243,  número  242  del 
cuerpo  de  1851. 

El  Senado  7  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en   Congreso. 

Decretan: 

LEVIII,  TÍTULO  11,  DEL  PROCEDIMIENTO  JUDICIAL. 

De  las  competencias.  * 
Art.  19  El  Juez  ó  tribunal    que  pretenda    la 
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inhibídoa  de  otro  j«es  6  tribimal  ptra  6onbe«r 
de  uoa  caosa,  le  paaará  oficio  manifestándole 
lae  rasonee  en  ^ue  te  funda,  y  ananci6ndole  la 
competencia  si  no  cede. 

Ar(.  29  8i  el  jnes  ó  tribunal  requerido,  queda- 
re convencido  con  Iss  rasones  del  requirente,  se 
dará  por  inhibido  del  conocimiento  de  la  causa, 
y  le  remitirá  todo  lo  obrado  en  el  asunto  en  el 
estado  que  .tunero,  dentro  de  yeinticuatro  ho- 
ras con  citación  de  las  partes* 

Art.  3^  En  el  caso  contrario,  acusará  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  el  re*cibo  del  oficio  del 
requirente,  y  dentro  de  otras  veinticuatro,  ex- 
pondrá las  razones  6  fundamentos  con  que  con- 
tradice, V  aceptará  la  competencia. 

Art.  49  Con  esta  última  contestación  se  dará 
por  preparada  y^  suficientemente  instruida  la 
competencia,  y  sin  permitirse  otra  actuación  se 
remitirá  desde  luego  al  juzgado  que  deba  diri- 
mir la  competencia,  la  actuación  original  que 
respectivamente  hubiere  formado  el  tribunal  que 
la  promovió,  ]^  el  que  la  haya  aceptado. 

Art.  59  Desde  que  el  tribunal  6  juez  requeri- 
do reciba  el  aviso  de  la  competencia,  suspenderá 
el  procedimiento  en  el  asunto  principal,  y  en  ca- 
so contrario,  se  declarará  por  el  superior  nulo  todo 
lo  que  obrare  durante  la  competencia,  y  se  le 
condenará  al  pago  de  los  perjuicios  que  hubiere 
causado,  y  á  una  multa  que  no  exceda  de  dos- 
rientos  pesos,  ni  baje  de  ciento  aplicada  á  gastos 
de  justicia. 

Art.  69  Gn  los  casos  de  inhibición,  si  el  juez 
6  tribunal  á  quien  corresponda  suplir  al  inhibido, 
no  encontrare  fundada  la  inhibición,  podrá  de- 
volver la  causa  ó  excusarse  dentro  de  veinticua- 
tro horas,  expresando  las  razones  que  tenga  pa- 
ra ello.  Si  no  parecieren  suficientes  estas  razo- 
nes al  juez  ó  tribunal  que  pretenda  inhibirse,  este 
expresará  dentro  de  otras  veinticuatro  horas 
nuevos  fundamentos;  y  si  estos  no  persuadieren 
al  juez  ó  tribunal  llamado  á  subrogarle,  manifes- 
tará este  su  juicio  dentro  de  un  término  igual,  y 
remitirá  el  expediente  original  al  superior  aquieto 
toque  dirimir  las  competencias,  dando  aviso  al 
otro  juez  6  tribunal  para  que  remita  por  su  par- 
te la  actuación  que  exista  en  su  poder. 

Art  79  Tanto  en  las  controversias  de  conocer, 
como  en  las  de  no  conocer,  recibidas  por  el  su- 
perior á  quien  corresponda  las  actuaciones  de 
los  jueces  competidores,  se  determinará  la  com- 
petencia dentro  de  veinticuatro  horas,  con  pre- 
ferencia á  todo  otro  negocio. 

Art.  89  liA  determinación  del  jnez  de  la  com« 
petencia,'se  pronunciará  sin  citación  ni  informe; 
y  se  dirimirá  aquella  ánicamente  por  lo  que  re- 
sulte de  los  autos  remitidos  por  los  tribunales 
que  la  han  sostenido. 

Art.  90  La  deierminacion  se  comunicará  de 


co 

oficio  inmediatamente  á  dichos  tribvnales;  y  no 
habrá  lugar  á  ningún  recurso,  excepto  el  de  que- 
ja, para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del 
juez. 

Art.  10.  El  juez  Ó  tribunal  que  hubiere  soste- 
nido una  competencia  manifiestamente  infundada, 
será  condenado  á  resarcir  los  dafios  y  perjuicios 
que  hubiere  causado,  y  á  una  multa  que  no  ex- 
ceda de  cien  pesos  para  gastos  de  justicia. 

Art  11.  8e  deroga  la  ley  3^,  título  99  del 
código  de  procedimiento  judicial  de  19  de  Mayo 
de  1836. 

Dada  en  Caracas  á  26  de  Abril  de  1888,  affo 
©9  de  la  lev  y  28  de  la  Independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  Juan  Bautista  Calcaño. — 
El  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,. 
Francisco  Diaz. — El  secretario  del  Senado,  José 
Á*  Freiré. — El  diputado  secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  J.  García» 

Sala  del  despacho.^ — Caracas  Mayo  3  de  1838, 
99  de  la  ley  yÓ8  de  la  independencia. — Ejecúte- 
se.— Carlos  Soublette. — Por  S.  E. — El  secreta- 
rio de  Estado  en  los  despachos  del  interior  y 
justicia,  D.  B.   Urbaneja.  (*) 

COMPETENCIAS,  acuerdo  de  la  corte  su- 
prema de  11  de  abril  DE  1844  declarando 
'que  las  Cortes  Superiores  son  las  exclusiva- 
mente llamadas  á  decidir  en  las  competen- 
cias de  los  jueces  de  primera  instancia  {Hoy 
de  provincia  y  juzgados  cantonales)  sin  que 
en  ningún  caso  puedan  sus  fallos  ser  revis- 
tos por  la  Corte  Suprema, 
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Caracas  Abril  11  de  1844,  159  y  349—VÍ8U 
la  comunicación  con  que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia del  circuito  de  Occidente  de  Guayana  di- 
rige testimonio  de  lo  actuado,  con  relación  á  fina 
competencia  que  ha  sostenido  con  el  de  primera 
instancia  del  segundo  circuito  de  Barcelona  so- 
bre el  conocimiento  de  una  causa  criminal  por 
falsedad  del  testamento  de  Magdalena  Guerra:  es 
el  objeto  del  juez  de  Guayana,  que  la  Suprema 
Corte,  en  uso  de  su  octava  atribución  constitu- 
cional, dirima  la  competencia  que  anuncia  haber 
provocado  á  la  Corte  Superior  del  primer  dis- 
trito, á  fin  de  retener  el  conocimiento  de  la  causa 
sobre  falsedad.  Atribución  es  de  las  Cortes  Su- 
periores, dirimir  las  controversias  de   rompetei)-s 

(*)AtUUísís  amparatívo  de  las  leyes  de  19  de  Mayo  de  1830 
y  a  de  Mayo  de  1888  sobre  com'peUhcias. 
Bntre  estas  leyes  solo  se  encuentran  las  diferencias  mí- 

Siientes— Elart.  6.<^  de  la  de  88  era  9.  ^  en  Ja  de  .%-^ 
16.^  de  la  de  88  fué  afiadido  por  esta;  y  finalmente  o  I 
5.  ^  de  la  de  86  *que  decía:  "Recibida  en  el  juzgado  á 
quien  corresponda  una  y  otra  aetuacion,  se  determinará 
la  competencia  dentro  de  Teintiouatro  horas  cea  pníferMo- 
da  á  cualquier  oth>negocioV  pasó  á  sel-  el  7.^  de  U  «JI0 
88,  con  la  adición  que  se  v^'al  pri^cipiQ  de  él. 
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cia  entre  los  jaeceí<  ñe  primera  instancia,  y  aun 
cotre  estos  y  los  que   ejerzan  jurisdicción  en  al- 
gún ramo .  determinado,  eclesiástico,  n^ilitar,  de 
comercio  ú  otros;  y  es  de  la  naturaleza  de  la  de- 
terminación del  juez  de  la  competencia,  que  no 
haya  lugar  á  ningún  recurso,  exceptó  el  de  que- 
ja para  hacer  efectiva    la   responsabilidad.    De 
aquí  se  deduce:  que  no  es  atribución  de  la   Su- 
prema Corte  intervenir  en  l,a  designación    del 
tribunal  competente,   cuando  la  contienda  susci- 
tada se. rcñere  exclusivamente  á  dos  tribunales  de 
primera  instancia  entre  sí;  sin  que  la  Corte  Supe- 
rior  haya  concurrido   como   competidora,   sino 
únicamente  como  juez  de  la  disputa  entre  juzga- 
dos sometidos  á  su  jurisdicción:  que  las  determi- 
naciones libradas  no  pueden   reverse,  así  como 
no  pueden  reverse  los   puntos   determinados;   y 
que  dirimida  la  contienda  entre  el  juez  de   Gua- 
yana  y  el  de  Barcelona   por  la    Corte  Superior 
del  primer  distrito,  no    puede   la   Suprema  pro- 
nunciar sobre  el  mismo  punto.  Contra  esto  alega 
el  juez   que,  después  de  la  determinación  de  Ja 
Superioridad,  han   o^^urrido  circunstancias  que, 
haciendo  desaparecer  enteramente  él  6nico  apo- 
yo de  la  resolución  Superior,  han  vuelto  á  dejar 
competente  al  juez  de  Guayana  para  conocer  en 
el  proceso;  pero  si  en  una  causa  cuyo    conoci- 
miento ^s  disputado,   ocurren  después  del   pro- 
nunciamiento  sobre  la  competencia,  circunstan- 
cias rué  pueden  influir  en  la  jurisdicción  del  tri- 
bunal declarado  competente,  tales  circunstancias 
y  las  nuevas  controversias  de   competencia  que 
por  é\\aa  pueden  suscitarse,  se  hallan   sometidas 
privativamente  al  juicio  del  Superior  designado 
por  la  ley  para  dirimir  las  contiendas  sobre  juris- 
dicción. Las  posteriores  ocurrencias  no   consti- 
tuyen razón  alguna   para  que   el  Superior  que 
debe  dirimir  la   competencia,  quede  convertido 
por  ellas  en  un  tribunal  competidor,  ni  para  que 
á  é)i  por  sus  providencias,   se  le  suscite  disputa, 
que  deba  decidirle   por  otro  superior  suyo.  Así 
que,  cuantas   discusiones  ocurran   relativamehte 
¿jurisdicción  en  la  causa  de   falsedad,  están  ex- 
clusivamente sometidas  al  juicio  de  la  Curte  Su- 
perior del  primer  distrito;   sin  que  haya   de  él 
otro  reeurso  que  el   de  queja.  Si  la   octava  atri- 
bución constitucional  da  á   la  Suprema  Corte  la 

^facultad  de  dirimir  las  controversias  de  compe- 
tencia de  las  Cortes  Superiores  entre  sí  y  las  de 
estas  con  los  demás  juzgados,  semejante  facultad 
no  altera  ni  contraria  la  primitiva  atribución  que 
á  las  Cortes  Superiores  da  la  ley  orgánica  de  tri« 
bunales,  para  conocer  de  las  controversias  sobre 
competencia  entre  los  juzgados  de  primera  ins- 
tatioia.  La  coexistencia  de  las  dos  atribuciones 
lüencionadas,  la  diferente  línea  de  las  Cortea 

£hi|»eríore8  y  jaxgados  de  primera  imUocia  y 
Idt  priocípioe  dejuriipmdenem  conveacenáno 
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áejnt  dada,  que  los  tribtinvYlii  y  juzgadmi  raje* 
tos  á  la  jurisdicción  áe  las  Oortes  Superiorett  no 
ptleden  suscitarles  contienda  sobfe  compeiencia; 
y  que  la  atribución  octava  de  la*  Suprema  Ciorte 
estft  reducida,  en  su  última  parte,  al  caso  ea  que 
las  Superiores  reclamando  para  sí  el  conoci- 
miento de  una  causa,  se  constituyan  en  tribuna* 
les  competidores  conslgun  jtiez  6  tribunal  espe- 
cial que  no  esté  sometido  á  su  jurisdicción  en  su 
distrito,  (*)  ó  con  algún  juzgado  de  otro  distri- 
to tampoco  sujeto  á  su  jurisdicción,  lo  que  no 
sucede  en  el  presente  oaso.  Fuera  de  esto,  la 
actuación-  testimoniada  está  manifestando  que  la 
Corte  Superior  del  primer  distrito  ha  pronuncia- 
do sobre  la  nueva  ocurrencia  alegada  por  el  juez 
de  Guayana,  determinando  un  recurso  que  este 
admitió  para  ante  la  SuperioiUad  acerca  de  tal 
ocurrencia.  Se  declara,  por  tanto,  que  el  Supre- 
mo Tribunal  no  está  en  el  caso  de  ejercer  la 
atribución  octava  del  artículo  147  de  la  Constitu- 
ción: comuniqúese  por  oficio  esta  providencia 
al  juez  de  primera  instancia  de  'Occidente  de 
Guayana  como  resultado  de  su  comunicación. — 
Urbaneja. — Martínez. — Bracho. — Uñarte. — ^Es 
copia.— Caracas  Julio  17  de  1844,  1&9  y  34? 

El  Canciller,  José  Duarte. 


COMPETENCIAS  entre  las  cortes    supe- 
riores, Y  ENTRE     ESTAS  T   LOS     JUECES     DE 

SUS    RESPECTIVOS    DISTRITOS*  Á  quiéu   toca 

dirimirlas.  Véase  JYibunales  y  juzgados, 
L.  I.  art.  20,  atribución  15a 

COMPETENCIA,    entre  'las  autoridades 

ECLESIÁSTICAS,  CIVILES,  POLÍTICAS  Y  MILI- 
TA RS&  A  quién  toca  dirimirlas.  Véase  7Vt- 
hunales  y  Juzgados,  L.  II,  art.  49,  atribu- 
ción Qa 

COMPETENCIAS  entre  los  jueces,  y  en- 
tre ESTOS  Y  LOS  aU£  EJERCEN  ALOUN  RA- 
MO JURISDICCIONAL.  Á  quióu  toca  dirimirlas. 
Véase  TribunaLea  y  Juzgados,  L.  II.,  art. 
49  atribución  10^ 
COMPETENCIAS  entre  jueces  de  dife- 
rentes DISTRITOS.  Á  quién  toca  dirimirlas. 
Véase  Tribunales  y  Juzgados,  L.  II,  art,  49» 
atribución  11^ 

COMPROBACÍON  de  firmas  de  los  fun- 
cionarios PÚBLICOS.  Á  quiénes  correspon- 
de; y. derecho  que  se  cobrará.  Véase  Regis- 
tro, art  34. 

COMPROBACIÓN  de  firmas  de  los  fun- 
cionarios PÚBLICOS.  Resolución   ejecuti- 

1 

(*)  Esta  parte  ha  quedado  insobsistente,  por  la  16.  ^ 
atribución  que  da  á  la  Corte  Suprema  la  ley  org&nica  de 
1860,  por  la  cual  dirime  las  competencias  oe  las  Cortes 
COR  los  jueces  de  sus  repectivos  distritos. 
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TA  Ds  11  DB  8ETIBHBRK  Dx  1846  áttermi' 
nanee  el  modo  de  hacerla. 

Departamento  délo  Interior ,- Sección  segunda* 

Caracas  Setiembre  11  de   1845. 

• 

Resuelto. — Dispone  el  artículo  34  de  la  ley 
que  reforma  la  de  oficinas  de  Regristro  que  cuan- 
do haya  de  comprobarse  la  firma  de  cualquier 
empleado  d  funcionario  público,  hagan  la  com« 
probación  el  Registrador  y  bno  de  los  jueces 
del  lugar;  y  que  cuando  sea  la  firma  del  Re« 
gistrador  la  que  haya  de  comprobarse,  suscri- 
ban el  acM>  el  Jefe  político  y  uno  de  dichos  jue- 
ces. Mas  sucede  con  frecuencia  que  muchas 
personas  que  han  de  hacer  uso  fuera  de  la  Re- 
pública de  los  documentos  que  se  han  compro- 
bado en  la  forma  legal  ocurren  á  los  Ministros 
de  Estado  para  que  legalizen  las  firmas  de  aque- 
llos funcionarios,  á  lo  cual  se  ha  deferido  hasta 
ahora.  £1  Poder  Ejecutivo  ha  notado  que  esta 
deferencia  puede  traer  graves  inconvenientes, 
no  solo  por  el  aumento  del  trabajo  que  ha  de 
ocasionar  en  las  Secretarías  de  Estado,  sino  por- 
que, establecida  esta  práctica  como  general,  se 
verán  obligados  los  venezolanos  residentes  en 
provincias  remotas  de  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca á  enviar  &  esta  sus  documentos  con  notable 
perjuicio  de  sus  intereses.  ,Por  tanto  ha  dispues- 
to: que  cuando  alguna  persona  necesite  de  dar 
mas  autenticidad  á  algún  documento  de  que  ha- 
ya de  hacer  uso  en  el  extranjero,  después  de 
habei'lo  hecho  legalizar  como  se  previene  en  el 
art.  34  de  la  ley,  ocurra  al  Gobernador  de  la 
provincia  para  que  este  certifique  ser  verdade- 
ros funtionarios  públicos  los  que  suscriben  el 
acto,  y  auténticas  sus  firmas:  que  para  conocer 
estos  hechos  los  gobernadores  dicten  las  pro- 
videncias conducentes:  y  que  al  estampar  sus 
certificaciones  según  se  indica  en  esta  resolución 
y  se  les  previene,  .usen  del  sello  de  la  Gober- 
nación. 

Publíquese  y  circúlese  á  quienes  correspon- 
(la. — Por  S.  E. — Cobos  Tuertes. 

COMPROBACIÓN  de  firmas  de  losfuncio- 

J>f  ARIOS  PÚBLICOS.  RESOLUCIÓN  £J£C  UTIVA  DE 

10  DE  ENERO  DE  1852  declarando  que  en  la 
del  registrador  dede  ocupar  el  primer  lugar 
Id  del  Jefe  político. 

Secretaria  del  Interior  .^Sección  primera. 

Caracas,  Enero  10  de  1852. 

Resuelto.— -Dígase  en  contestación  al  Regis- 
trador principal  de  esta  provincia. 

TOUO  I. 
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Elerada  al  conocimiento  úA  Poder  Ejecutivo 
la  consulta  que  dirigió  U.  á  e^e  Ministerio  por 
80  nota  de  7  del  corriente,  acerca  de  la  preferen- 
cia de  lugar  que  deban  tener  las  firmas  del  Jefe 
Político  6  del  Juez  de  provincia  en  el  caso  de 
haberse  de  comprobar  la  del  Registrador,  con- 
forme el  inciso  3^  del  artículo  34  de  la  lev  de  17 
de  Marzo  de  1838,  S.  £.  se'  ha  servido  resolver: 
que  es  aquel  el  que  debe  suscribir  primeramente, 
así  por  colQcarlo  con  anterioridad  al  juez  la  re- 
ferida disposición  legal,  lo  cual  hace  presumir 
que  tal  fué  la  voluntad  del  legislador,  confirma- 
da por  la  práctica  que  hasta  ahora  se  ha  obser- 
vado, como  por  ser  el  mencionado  Jefe  Político 
el  primer  magistrado  civil  del  cantón  que  admi- 
nistra, y  no  depender  inmediatamente  sino  del 
Gobernador  de  la  provincia,  según  el  artículo  26 
de  la  ley  de  24  de  Abril  del  año  citado;  sin  que 
obste  el  que  los  Jueces  de  provincia  conozcan 
de  las  causas  de  responsabilidad  que  se  formen 
á  aquellos,  pues  esta  circunstancia  no  da  á  estos 
ninguna  superioridad  en  la  escala  de  la  distinta 
jurisdicción  que  ejercen  ambos  funcionarios, 
que  es  donde  debia  buscarse  la  supremacía  que 
el  uno  tuviera  sobre  el  otro. 

Soy  6lc. — Por  S.  E. — Herrera. 

CÓMPUTO    DB  DISTANCIAS   PARA    EL  PAGO     DE 

VIATICO  Y  DIETAS.  Véasc  Viático  y  dietas, 
art.  19 
COMÜÑICAlCION  con  los  presos.  Artícu- 
lo 203  DE  LA  CONSTITUCIÓN  Jijando  el  caso 
en  que  únicamente  podrá  impedirse,  y  las 
reglas  que  deberán  observarse. 

El  carcelero  ó  alcaide  no  podrá  prohibir  al 
preso  la  comunicación  sino  en  el  caso  de  qñe 
la  orden  de  prisión  contenga  la  cláusula  de  in- 
comunicación. Esta  no  puede  durar  mas  de  tres 
dias,  y  nunca  usará  de  otras  prisiones  ó  segu- 
ridades que  las  que  expresamente  le  haya  pre- 
venido el  juez  por  escrito. 

CONCEJALES.'  Véase  Concejos  municipales. 
CONCEJOS  MUNICIPALES.  Artículo  179  de  la 
constitución  sobre  su  establecimiento. 

Se  establecerán  concejos  xmmicipales  en  las 
cabeceras  de  cantón,  cuyas  atribuciones,  dura- 
ción y  forma  de  elección  designará  la  ley,  y  ia 
Diputación  provincial  respectiva  el  número  de 
sus  miembros. 

CONCEJOS  MUNICIPALES.  Organización  de 
estos  cuerpos.  Véase  Provincias^  art.  60  y 
su  ^  29,  67  y  sus  §§,  69  y  su  §,  70,  71  y  72.— 
Ante  quién  prestarán  sus  miembros  el  jura- 
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mepto  constitvrípnfd.  Y*  id.  ar(.  )lft. — Atri- 
buciones sobre  posepipa  de  los  empleadoa  mu- 
nicipales. Véase  id,  art.  63-: — Sobr^  ejcámen 
y  califíracioD  de  piezas;  dramáticas.  Véase  id, 
^  4?  ^^^  art.  50. — Hobre  vigilancia  7  policía  fJe 
las  cftJTceles,  y  otras  funcÍQi^e«  epoupoiicas. 
Véase  id^  art.  73. — Sobre  nombramientos  de 
comisarips  de  policial.  Véate  i^,  art.  74. — So- 
bre salubridad  pública.  Véase  id  art  75  y  sus 
números. — Sobrp  comodidad  de  lob  pueblos, 
Véase  id,  art.  76  y  77  y  9U?  números. — Sobre 
escuela?  primarias  y  derpas  establecimientos 
de  educación  pagados  del  común.  Véase  id 
art.  73  y  78. — Sobre- hospital  y  demás  estable- 
cimientos de  beneficencia  y  utilidad  pública. 
V^ase  id  art.  78^ — Sobr^  fú»m^Dto  de  la  agri- 
cultura, la  industria  y  el  comercio.  Véase  id^ 
art.  80. — Relación  que  deben  pasar  al  Gober- 
nador y  á  la  Diputación  proyiuciai.  Véase  id, 
art.  81. —  4tribucionei»  sobr^  bagajes,  aloja- 
miento y  demás  suministros  para  la  tropa,  em- 
préstitos y  contribuciones  e¥tr(iordioarias.Véa- 
.se  td,  art.  82 — Instrucciones  y  órdenes  que 
observarán.  Véase  id,  art  83. — Deberes  so- 
bre cumplimiento  de  las  leyes,  éi^  qu/S  lea  co- 
muniquen los  Jefes  políticos.  Véase  id,  art. 
84.— Proyectos,  peticiones  é  informes  que  de- 
ben admitir;  y  publicidad  de  sus  actos.  Véase 
id,  art.  85. — Atribuciones  en  materia  de  elec- 
ciones. Véase  Elecciones  L.  I,  art.  1,  2,  3,  4, 
6,  y  7,  L,  III,  art  lO,  L.  V  art.  |0  y  Pro- 
vincias, art  62. — Otra  vez  Elecciones  L.  VI 
art.  13,  L.  V.  art.  3.  Pena  por  la  no  reu- 
nión para  el  escrutinio.  Véase  id,  L.  V,  art  7. 
Id.  por  los  votos  que  dejaren  de  escrutar.Véase 
td,  L.  V.  art  8. — Funciones  sobre  creación 
de  Jueces  de  parroquia  y  nombramiento  de 
suplentes  para  las  faltas  ó  vacantes  que  ocur- 
ran en  el  curso  del  af)o.  Véase  TVibunales  y 
juzgados,  L.  VIII,  art.  I9-— Deber  que 
tienen  de  informar  sobre  las  renuncias  de  los 
Jueces  de  parroquia.  Véase  Jueces  de  parro- 
guia,  R.  E.  de  27  de  Diciembre  de  1851.—; 
Funciones  sobre  nombramiento  de  jurados  de 
imprenta.  Véase  Libertad  de  imprenta,  L. 
4^  art  1,2,  3y  29.  Sobre  juramento  déla  mili- 
cia y  sorteo  para  sus  reemplazos.  Véase  Mi- 
licia  nacional,  ^  1^  del  art.  77,  y  art.  140  y 
142,  D.  E.  R.'de  ]Ó  de  Agosto  de  l836-^o- 
bre  inversión  de  los  derechos  de  eiitrada  y 
uguada  en  la  mejora  y  limpieza  de  los  puertos, 
muelles,  construcción  y  conservación  de  acue- 
ductos dL  Véase  Derechos  de  puerto,  ^  29  del 
art  & — Reglas  que  deberán  observarse  en  el 
ejercicio  de  esta  atribución.  Véase  Derechos 
de  puerto  R*.  E.  da  m  de  Julio  de  1839.— 
Dulrpicion  de  los  Secret^irieade  estos  cuerpos, 
sueldo  que  diftfrutaráii«  y>  dekef  que  tituifia  de 
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pul^icf r  l^s  leyes*  Véase  Provinpia^^ ,  ^%J  67 
y  su  §  29,  y  §  único,  art.  10. — f*uppip|i^s   del 
procurador  municipal.    Véase  Procuradores 
munícipales.-T-Clué  i^e  observará   cuaado,' re- 
ducidos k  tres  miembros,  se  enfermare  uno  de 
estos.  Véa^e  Vacantes  db  ¡o^  Concejos-  muni- 
cipales, R.  E.  de  31  de  Marzo  de^  1841 — Có- 
mo deberían  verificarse  las  eleeciones   muQtci- 
pales  que  disponp  el  art.  60  de  la  ley  org^oi- 
C2|  de  provincias,  cuando  el    de  alguu   cantón 
quede  reducido  &  menos  de  tres   miemb}roa,  y 
por  eate  motivo  no  haya  podido  haber  asam- 
bleas primarias.  \  éase  Asambleas  municipa- 
les, H.  E.  de  10  de   Noviembre   de   1840. — 
Lps  corresponde  declarar  1^   nulidad  de  los 
nombramientos  4^  jqeces  de  parroquia,  y  sus 
suplentes.  Véase  J^e^es  de  parrqquia^   R  E. 
de  24  de  Febrero  de  Í851. — También  les  cor- 
responde informar  las  renuncias  délos  mismos 
ante  el  Gobernador  dentro  de  los  ocho  prime- 
ros dia^  después  d^  su  nombran^iento. — Véase 
Jueces  de  parroquia,  R    ^  de  22  de   Diciem- 
bre de  1851 — y  resolverlas  por  sí,  después  de 
dichos  ocho  días.  Véa?e  .JS^nf/^ncía^   R  £  de 
19  de  Agosto   de    1851. — Deben  informar  al 
p.  E.  sobre  la  necesidad  de  crear  dichos  fun- 
cionarlos donde  no  los  haya,  y  llenar  sus  faltas  ó 
vacantes  y  la^   de   sqs  suplentes.  .Véqse   tri- 
bunales y  juzgadpq,  h-  8^,  «rtícu)o  primero. 
— No  pueden  ser  sornetidos  á  juicio,   ni   sus- 
pendidos por    los  Gobernadores.     Véase  Go- 
bernadores, R.  £.  d^SOde  lyiarzo  de  1852. — 
.  Nombramiento  que  deben  hacer  de  un  Conce- 
jal parb.  el  examen  y  sentencia   de  las*  cuentas 
de  fábrica.    Véase  Fábrica  de   las  iglesias, 
ar^  2.   L.   Mayo  7  de    1842.— Dc^beu   ^egir 
también  anualmente  uno  de  sus  miembros  pa- 
ra qu^  concurra  á  formar  \^  junta  4e   renta 
de  los  colegios  nacionales.  Véase  Instrucción 
pública,  L.  2^9  ^xU  15— Deber  de  los  d^la^ 
cabeceras  de  cantón  donde  haya  colegios  naciq- 
nales,  de  prei^euti^r  ternas  á  la  fXireccion  ge- 
neral de  instrucción  pública  para  el  nombra^- 
miento  de  administrador  de  sus  rentas.  Véase 
id,  L.  id,  art.  19. — Sus  funciones  en   m^teri^ 
de  naturalización.  Véase  Jtaturaliz ación  de 
extranjeros,   art    6 — $obre  ciistodia  en  si)s 
archivos  de  Iqs  cenaos  de  sus  cantonea  Y   de- 
íeres  respecto  á  Siu   formación.  Véase   T^e'nso 
de  pobla(?ioni  art.  5  de  la  ley  y  ^de  lal^.  £.  R. 
— Atribución  de  los  de  las  capitales  de  prpvin- 
cia  y  de  los  de   los   cantones  de  la   Guaira  y 
Puertocabellp  sobre  nombrami^to  de  n^iem- 
bros  de  la  Junta   económica   de    Haeienda. 
VéAse  J^nt¡as  económicas  de  hacienda,  art. 
19  y  8U  ^. — Funciones  del  de  la  Guaira  sobre 
las  obraa  públicas  que  se  construyaq  cpa  el 
producto  del  dejrechp  de  en|r»da.  VéMP  G^m* 
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ré  art.  9^,  D.  de  19  de  Mayo  de  IdSB^-td 
del  miemó  Bobre  el  hoepital  de  Sen  Ivtnn  de 
-Díoe.  Véase  Hospital  de  Sun  Juan  de  Dios,  f 
— Id  del  de  PeertoeabeDo  sobre  limpia  de  so 
bahía.  Véase  Puettocúbello^  art.  39  D.  de  ^ 
de  Mayo  de  1841. — Id.  del  de  Mérfda  Sobre 
la  obra  pía  fundada  por  el  Doctor  Marcelino 
Rangel.  Véase  Patronos  de  ella,   art.  2  y  3. 

CONCií!JOS  MUNICIPALES.  Como  serán  com- 
pelidos  sus  miembros  á  eonctrrrír  á  sus  se- 
siones los  días  designados.  Véase  Juntas  de 
manumisión^  de  sanidad,  de  colegio  y  otras. 

CONCEJOS  MONioiPALEs.  Resolitcion  £1E- 
oüTivA  DE  30  PE  Marzo  de  1835  declarando 
que  cvando  el  Jefe  político  se  separe  del  des- 
tino para  no  volver  a  él,  quedará  vacante  el 
puesto  del  concejal  que  lo  suple,  el  cual  debe 
llenarse  con  arregló  á  la  ley  orgánica  dé 
provincias. 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  E.  en 
el  despacho  del  JiUerior  y  Justicia, — Sección 
Municipal. — Caracas  26  de  Marzo  de  1836. 
Ano  ^  de  la  ley  y  25  de  la  Independencia. — 
Número  191. 

AI  Señor  Gobernador  de  Carabobo. 

Presentada  al  deepaeho  de  8.  £.  la  comuni- 
caeion  de  US.  fecha  7  de  Marzo  ultimo  número 
13,  consultando,  si  es  falta  accidental  la  que 
ocurre  al  llenar  por  todo  el  año  el  Alcalde  pri- 
mero la  Jefetura  política,  por  renuncia  del  que 
la  serTÍa  én  propiedad,  me  ha  ordenado  contes- 
tar á  US. :  *'  que  siempre  qne  un  Jefe  político 
se  separa  del  destino  para  no  volver  &  él  en  el 
resto  deHdh>,  produce  vacante  eli  la'  Jefatura,  y 
viniendo  á  llenarla  el  Alcalde  primero  munici- 
pal, deja  vaeante  eí  juzgado,  qtie  llama  al  Muni- 
cipal, designado  conforme  á  la  ley ;  cuyo  puesto 
queda  vacante,  y  debe  ser  ocupado  por  nombra- 
miento del  Concejo  respectivo,  eoiíforme  &  lo 
dispuesto  por  la  ley  orgánica  de  provincias. " 

Lo  digo  á  US.  en  contestación  á  ^n  citada 
nota, 

;  Soy  de  tJS.  atento  servidor. 
(Firmado)   jftii^onto  £.  Gememan. 

Es  copia:— Úuzman.  (^ 

CONCEJOS  MUNICIPALES.  Resolución  eje^ 
cvTÍvA  DE  9  de  marzo  DE   1810   declarad- 

(*>  Shi  embargo  que  esta  resoKicion  es  aaléHor 
&  la  wy  vigente,  nada  «üapone  esta  sobre  alease,  y  por 
tanÉ^  debe  considerarse  en  vigor,  aunque  no  respecto  de 
lea  Alcaldes  municipales,  por  no  ezilítir  ya  estos  functona- 
rlos. 
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do  que  el  nombrado  para  reemplazar  á  ofro, 
debe  "ocupar  la  misma  silla  que  vacó^  y  de- 
sempeñar las  mismas  funciones. 

República  de  Venezuela, — Secretaria  de  E.  en 
el  D.  del  Interior  y  Justicia' — Sección  3* — 
Cá'rácus  9  de  Marzo  de  1840,  í\o  de  la  ley 
yd9  de  la  independencia.-^Númeto  149. 

Sr.  Jefe  político  de  Barcelona. 

Instruido  el  Gobierno  de  la  consulta  que  U. 
hizo  en  oficio  de  20  de  Enero  último,  número 
12,  sobre  la  antigüedad  y  orden  de  asiento  que 
debe  tener  el  concejal  nombrado  por  renuncia 
del  primero  en  el  Concejo  municipal  de  ese  cantón, 
ha  resuelto  con  fecha  6  del  corriente,  lo  que  si- 
gue. 

**Cuando  las  asambleas  municipalea  proceden 
al  nombramiento  de  los  individuos  que  deben 
componer  los  concejos  municipales,  designan 
á  cada  uno  su  puesto:  si  uno  de  los  elegido*^ 
se  excusa  y  se  separa  del  Cuerpo,  es  racional 
creer  que  el  nombrado  para  reemplazarle  debe 
ocupar  el  asiento  que  dejó  aquel  cuya  excusa 
fué  admitida.  Una  práctica  contraria  ocasiona- 
ría confusiones,  porque  se  alteraría  el  orden  es- 
tablecido por  la  asamblea.  Resuelve  por  taWtb 
el  Gobierno,  que  el  individuo  nombrado  para 
reemplazar  á  un  concejal,  debe  ocupar  la  silhet 
que  dejó  aquel   y    desempeñar   sus  funciones.'' 

Soy  de  US.  atento  servidor. — Ángel  Quin- 
tero. 

CONCEJOS  MUNICIPALES.  Resolución  eje- 
cuTivA  DE  22  DE  JUNIO  DE  1840  declaran- 
do la  pena  en  que  incurre  el  que  Habiendo 
obtenido  Ucencia  temporal  para  ,sepárarse 
de  su  destino,  permaneciere  auseMe  por  mas 
del  término  de  ella. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  E.  en 

el  Despacho  del   Interior  y  Justicia. — Sec- 

'  cio^n  3^Carácas  22  de  Junio  de  1840,   lio 

de  la  ley  ¿y  20^  de  la   independencia. — Núm. 

460. 

Sr.  Qobernador  de  Barínas. 

Instruido  el  Gobiei'üo  de  la  consulta  qué  US. 
hizoen  oñcio  de  ISde  Abril  último  núnlero  33, 
ha  resuelto  con  fecha;  20  de!  corriente,  16  que 
sigue. 

<^Los  empleados  á  qne  áe  refiere  el  artículo 
72  de  la  ley  orgánica  de  provincias  qué  eontí- 
núen  ansentés  déspdes  de  h^ber  expirado  él  tér- 
mino' del  pérmts^o  qué  se  les  éótlcedió  para  hépü- 
rarite  dé  slis   destinos,  están  en   él  riiUúlo  ¿sÉ6 

'  qnt^lúi  (piH  Ée  ÉüíMtíisLú  flíQ  ét  pistiñieo  éoiMs- 
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pondiente  y  sojetos  por  lo  tanto  á  la  pena  im- 
puesta por  el  citado  artículo.  No  están  en  el 
mismo  caso  fos  alcaldes,  porque  no  se  hallan 
comprendidos  en  el  referido  artículo;  mas  cuan- 
do estos  se  ausentan  sin  permiso  6  continúan 
después  de  haberse  concluido  el  término  del  que  se 
les  concedió,  cometen  una  falta  que,  como  se  re, 
ha  castigado  la  ley  en  otros  empleados  y  que 
no  es  de  créese  que  en  ellos  la  haya  tolerado, 
no  obstante  no  haber  expresado  el  castigo  que 
merecen.  Por  esta  razón  considera  el  Gobierno 
que  deben  ser  sometidos  á  juicio,  y  dispone  que 
así  se  verifique  mientras  el  Congreso,  á  quien  se 
manifestará  el  Vacío  de  la  ley  orgánica  Judicial 
en  esta  parte,  acuerda  lo  conveniente." 

Soy  de  U8.  muy  atento  servidor. — Ramón 
Yepes. 

CONCEJOS  MUNICIPALES.  Resolución  eje- 
cutiva DE  20  de  setiembre  de  1842  de- 
clarando que  no  puede  reconocerse  como 
cuerpo  legitimo  la  reunión  de  solo  la  mitad 
de  sus  miembros,  separados  los  otros  por  di- 
vergencia de  opiniones, 

Caracas  Setiembre  20  de  1842. 

Kesuelto. — Dígase  al  Sr.  Gobernador  de  Cu- 
maná. — '*Los  Sres.  I.  Marcano,  J.  A.  Carrera 
^y  J.  N.  Salazar  han  representado  al  Poder  Eje- 
cutivo quejándose  del  comportamiento  del  jefe 
político  de  Cariipano,  de  un  concejal  y  del  pro- 
curador municipal,  han  denunciado  graves  he- 
chos, los  han  comprobado  con  diversos  expedien- 
tes, y  en  fin,  se  han  quejado  de  US.  cuya  res- 
ponsabilidad han  pedido  que  se  haga  efectiva. 
S.  E.  el  Presidente  dispuso  que  se  convocase 
'extraordinariamente  el  Concejo  de  Gobierno,  y 
después  de  haber  oido  su  dictamen,  ha  librado  la 
siguiente  resolución. 

'*Coftstando  el  Concejó  municipal  de  Carú- 
pano  de  seis  miembros  no  puede  reconocerse 
como  cuerpo  legítimo  la  reunión  de  solo  tres 
de  ellos:  así  lo  declaró  el  jefe  político  de  Carúpa- 
no  en  22  de  Agosto  ultimo  con  anuencia  del 
concejal  y  del  procurador  antes  mencionados. 
Encuentra  el  Poder  Ejecutivo  que  estos  y  el 
jefe  político  han  violado  la  ley  y  ejecutado  ac- 
ciones que  los  hacen  responsables.  El  Gober- 
nador no  ha  obrado  como  ha  debido,  pues  dán- 
dole las  leyes  suficiente  autoridad  y  medios  pa- 
ra hacer  entrar  en  su  deber  á  todos  los  funcio- 
narios y  corporaciones  de  la  provincia  que  ad- 
ministra, ha  vacilado  algunos  dias  acerca  de  la 
resolución  que  debiera  librar,  y  al  fin  se  ha  de- 
cidido por  no  acordar  Yiinguna,  dando  con  ef(- 
to  ocasión  á  la  queja  de  los  vecinos  de  Carúpa- 
no.  Debió  el  Gobernador  haber  acordado  con- 


co 


tra  loa  ÍDdiridoos  que  se  abrogaron  laa  atribu- 
ciones del  Concejo,  las  providencias  que  están 
en  el  círculo  de  sus  facultades  para  que  fueran 
juzgados  y  llenara  el  Concejo  municipal  de  Ca- 
rúpano  debidamente  constituido  sus  funciones 
constitucionales  y  legales.  Constante  ha  sido  el 
Poder  Ejecutivo  en  su  propósito  de  n^  ingerir- 
se en  materia  de  elecciones,  y  hoy  piensa  del 
mismo  modo;  pero  cree  que  encargado  como 
está  especialmente  de  la  ejecución  de  las  leyes 
en  toda  la  República,  no  debe  permitir  que  la 
mitad  de  los  miembros  de  un  Concejo  munici- 
pal, se  llame  Concejo,  que  obre  y  decida  como 
tal,  y  que  así  se  vicien  desde  su  principio  gran- 
des actos  nacionales. 

^'Resuelve  por  tanto:  que  el  Gobernador  de 
Cumaná  libre  las  disposiciones  que  puede  acor- 
dar por  la  ley,  para  que  el  jefe  político  de 
Carúpano,  el  concejal  Hernández  y  el  procura- 
dor Benitos,  respondan  de  su  conducta  ante  un 
tribunal  de  justicia,  y  que  dicte  inmediatamente 
las  medidas  conducentes  para,  que  el  escrutinio 
de  las  elecciones  de  Carúpano  se  practique  por 
el  Concejo  municipal  debidamente  constituido" 

Por  S.  E.-—  Quintero. 

CONCILIACIÓN  de  la  demanda:  Reglas 
con  que  deberá  verificarse,  fuerza  que  tiene, 
y  manera  de  ejecutarla.  Véase  Contestación 
y  conciliación,  art.  4^ 

CONCILIACIÓN  de  la  demanda.  No  es  de 
necesidad  en  las  causas  de  interés  nacional 
ó  municipal.  Véase  Demandas  en  que'  tienen 
interés  las  rentas  nacionales  6  municipales, 
art.  6. 

CONCILIARIOS  DE  las  universidades. 
Forma  de  su  elección  y  atribuciones  que  les 
corresponden  en  cuanto  á  ia  provisión  de  cáte- 
dras. Véase  Instrucción  pública,  L.  5,  art. 
3  y  sus  ^§. 

CONCILIARIOS  DE  LAS  universidades.  Có- 
mo deberán  suplirse  cuando  dejan  de  con- 
currir á  .  la  junta  de  que  son  parte.  Véase 
Id.,  R.  E.  de  21  de  Febrero  de  1861. 

CONCURSO  DE  acreedores,  ó  necesario. 
Ley  VII  TÍT.  VII  del  código  de  procedi- 
miento  JUDICIAL  de    19   DE   MAYO    DE     1836 

estableciendo  las  reglas  con  que  debe  pro- 
cederse  en  éU 

Art.  19  Cuando  se  presenten  dos  ó  mas  acree- 
dores demandando  el  pago  de  sus  créditos,  pcñ"- 
que  su  deudor  esté  demandado,  ^6  cuando  se 
presenten  mas  de  dos  porque  haya  muerto  ó 
porque  se  haya  fugado,  ó  hecho  quiebra,  se 
reunirán  sin  citar  á  ningún  otro,  y  procederán 
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á  la  calificación  de  aus  créditos  en  Ja  forma  pre« 
venida  en  el  artículo  nono  de  la  ley  sexta  del 
título  segundo,  continuándose  la  cavsa  como  en  el 
jpicio  de  cesión  de  bienes. 

Art.  2^  La  muerte,  fuga  ó  quiebra  del  deu- 
dor deberán  acreditarse  en  sus  casos  para  piftt- 
mover  el  concurso* 

Art*  39  3i  después  de  la  reunión  de  los  aeree- 
llores  se  presentare  algún  nuevo  acreedor  será 
admitido  al  concurso,  con  tal  de  que  no  haya 
una  sentencia  ejecutoriada. 

Art,  49  Siempre  que  aparezcan  a  nuevo  acree- 
dor antes  de  estar  ejecutoriada  la  sentencia  se 
practicará  lo  prevenido  para  la  calificación  de 
los  créditos  en  concurso,  y  se  declarará  por  el 
juez  el  lugar  que  debe  ocupar  en  la  graduación 
si  estuviere  becha. 

Art.  59  Los  acreedores  que  ocurrieren  pri- 
mero, tienen  derecho  para  exgir  que  se  conti- 
núe el  juicio  que  promovieron,  y  que  se  lleve 
6  efecto  lo  que  se  sentenciare,  dando  fianza 
para  responder  al  acreedor  últimamente  presen- 
tado de  lo  que  se  declare  á  su  favor  en  Jas  can- 
tidades ó  bienes  que  reciba,  en  cuyo  caso  se 
seguirá  por  separado  el  juicio  á  que  diere  lugar 
el  reclamo  de  dicho  acreedor. 

Art.  69  En  esta  especie  de  concurso  será 
juez  competente  e]  de  primera  instancia  que  co- 
noce de  la  demanda  anterior  que  da  origen  á 
la  presentación  de  los  acreedores;  y  en  los  ca- 
sos de  muerte,  fuga  6  quiebra,  el  del  circuito  en 
que  estaba  domiciliado  el  deudor.  Si  este  no 
tenia  domicilio  conocido,  el  del  circuito  en  que 
se  hallaren  la  mayor  parte  de  los  bienes. 

(Firmas  del  Código  de  procedimiento  judi- 
cial á  que  pertenece  esta  ley.) 

Dado  en  Caracas  á  16  de  Mayo  de  J836,  79 
de  la  ley  y  369  ^®  ^*  independencia. — El  presi- 
dente del  Senado,  Ignacio  Fernández  Peña, — 
El  preiidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Pedro  Quintero, — El  secretario  del  Senado,  Ra- 
fael Acevedo, — El  diputado  secretario  de  la 
Cámara  de  Represehtantes,  /.  A,  Pérez. 

Sala  del  despacho. — Caracas  Mayo  19  de  1836, 
afio  '79  ele  la  ley  y  269  ^^  ^^  independencia. — 
Cúmplase. — Andrés  Narvarte. — Por  S.  E.  el 
Vicepresidente  de  la  República  encargado  del 
Poder  Ejecutivo. — El  Secretario  de  Estado  en 
los  despachos  de  hacienda  y  relaciones  exterio- 
res, encargado  interinamente  de  los  del  interior 
y  justicia, /osé    E,  Gallegos. 

CONCURSO    DE     ACRSBDORES     6    NBCESARIO. 

Qné  se  podrá  hacer  cuando  se  controviertan 
diversos  puntos.  Véase  Disposiciones  comu- 
nes á  todos  los  juicios ^  art.  I8. 
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CONCURSO     DB     ACRBBDORES    Ó    NBCBSARIO. 

Véase*  Cesión  de  tienes» 

CONCURSO   DE    ACREED0EE9,      6    NECESARIO. 
ACVERDO  DE  LA  CoUTE  SUPf^EMA  DE  3  DE  Dl-^ 

ciEHBRE  DE  1840  declarando:  \^y  que  forma- 
do un  concurso  necesario  debe  citarse  al 
acreedor^  que,  habiendo  Qbtenido  antes  una 
sentencia  favorable^  siga  ejecución  contra 
los  bienes  del  deudor  concursado,  y  que,  co- 
locado su  crédito  en  la  graduación,  debe  ser 
satisfecho  en  el  orden  que  se  le  asigne;  pe- 
ro que  fuera  del  caso  de  concurso,  solo  dán- 
dose por  satisfecho  el  acreedor,  puede  sus- 
penderse la  ejecución  de  la  sentencia;  y  29< 
que  los  síndicos  nombrados  en  los  concursos 
de  acreedores  no  tienen  el  carácter  dií  comi- 
sarios de  que  hablan  las  ordenanzas  de  Bil- 
bao (  cap.  \7  núm.  13  y  siguientes  )  sino  so- 
lo el  de  un  depositario. 

• 

Informe-Acuerdo  extraordinario  n9^  de  la  Cor- 
te superior  del  5^  distrito. —  Lunes  2  de  Noviem- 
bre de  1840,  II9  y  309.  Reunidos  los  Señores 
Presidente  y  Canciller  y  no  el  Relator  por  ha- 
llarse enfermo,  acordaron  io  siguiente. — \  único. 
Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Jue^  de 
comercio  fecha  29  de  Octubre  último,  haciendo 
las  consultas  siguientes.  Se  sigue  ejecución  con- 
tra un  deudor,  y  conforme  al  artículo  39  l^y 
única,  título  69  del  código  judicial,  se  le  apre- 
mia con  multas,  las  que  se  van  duplicando  dia- 
riamente, según  la  resistencia  del  ejecutado.  Co- 
mo el  acreedor  ve  que  los  bienes  están  embar- 
gados á  causa  de  un  concurso  necesario,  y  que 
el  obligado  á  pagar  está  envuelto  en  el  número 
de  personas  privilegiadas  por  derecho  para  no  ' 
ser  presas  por  deudas,  pide  que  sealzen  las  mul- 
tas y  que  se  proceda  á  la  subasta  y  remate  de 
dichos  bienes;  se  duda,  si  el  juez  ejecutor  podrá 
acceder  á  la  suspensión  de  los  apremios  pecu- 
niarios, y  continuar  la  ejecutiva  con  pregones  óc 
aun  sin  haberse  finalizado  el  concurso  necesario. 
El  art.  68  de  la  ley  mercantil,  prlsviene  que  los 
acreedores  que  concurrieren  ante  el  Juez  en  los 
casos  de  concurso  necesario  6  voluntario  nom- 
bren á  pluralidad  de  votos  un  síndico  que  se  ha- 
ga entrega  de  las  existencias  del  deudor,  y  el 
art  13  ley  6a  título  20  del  código  judicial  dis- 
pone que  la  mayor  parte  de  los  concurrentes 
nombren  nuevo  síndico,  si  quisiere.  Ocurre  la 
duda  si  el  citado  síndico,  bien  sea  nombrado  por 
el  Juez,  ó  bien  por  los  acreedores,  tenga  el  ca- 
rácter de  comisario  de  que  hablan  las  ordenan- 
zas de  Bilbao.  Se  acordó. elevarlas  á  S.  £.  el  tri- 
bunal supremo  con  el  informe  correspondiente 
de  la  corte.  Sobre  el  primer  punto  es  de  pare- 
cer; que  formado  un  concurso  necesario  en  ne* 
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gocio  nefoafiUl,  debe  9er  cUado  el  «creedor  en 
cuyo  favor  se  ejecuta  una  sentencia,  y  saiieíecho 
su  crédito  en  el  lugar  donde  lo  coloque  la  res- 
pectiva sentencia  de  graduación:  debe  pues  sus- 
penderse la  ejecu<úon  de  la  sentencia,  coiii#  mas 
extensamente  lo  ha  informado  la  Corte  en  el 
acuerdo  de  31  de  Octubre  último,  sobre  el  se- 
gundo punto  consulti^do  por  el  propio  tribunal 
de  comercio.  Pero  faera  del  caso  de  concurso 
no  puede  suspenderse  la  ejecución  de  k  senten- 
cia, á  menos  que  la  parte  él  quien  favorece,  ma- 
nifieste que  dispensa  de  su  cumplimiento  á  la 
contraria,  6  que  se  da  por  satisfecha  en  los  tér- 
minos que  dispone  el  artículo  29  ley  únic^  título 
69  del  cóiligo  de  procedimiento.  Tampoco  pue- 
den alterarse  los  trámites  prescritos  para  la  eje- 
cución de  la  sentencia,  «nnque  lo  solicite  el 
acreedor.  Sobre  el  segundo  punto  opina:  que  las 
extensas  atribuciones  que  el  capítulo  17  nj^mero 
13  y  siguientes  relativos  de  las  ordenanzas  de 
Bilbao  dan  á  los  síndicos  comisarios^para  el  ca- 
so de  quiebra,  no  pueden  ejercerse  por  el  síndi- 
co nombrado  por  los  acreedores  ó  por  el  Juez 
en  los  concursos  necesarios  ó  voluntarios,  en 
conformidad  del  art.  58  de  la  ley  mercantil.  Es- 
tos últimos  síndicos,  apenas  tienen  las  funciones 
de  un  depositario,  hivn  determinadas  en  el  mis- 
mo art.  58.  Dígase  al  Juez  de  comercio  en  con- 
testación, que  sus  consultas  se  han  elevado  al 
Tribunal  Supremo  con  el  informe  respectivo. 
Se  suspendió  el  acuerdo. — Bracko. —  Urdaneta. 
£s  copia. — Maracaibo  Noviembre  2  de  1840.^— 
£1  Canciller. — C   urdaneta* 

Acuerdo. — En  la  ciudad  de  Caracas  &  3  de  Di- 
ciembre de  1840.  119  y  309  el  Vicepresidente  y 
Ministros  de  la  Corle  suprema  habiendo  ,visto 
los  dos  puntos  de  consulta  que  hiio  el  juez  de 
comercio  de  Afaracaibo  á  la  Corte  Superior  del 
59  distrito,  el  primero  relativo  á  si  pronunciada 
una  sentencia  de  pago  contra  un  deudor,  y  de- 
biendo ejeciftarse  con  los  apremios  de  multas 
que  previene  el  art.  39  de  la  ley  4nica  título  69 
del  código  de  procedimiento,  puedan  continuarse 
semejantes  apremios,  aunque  el  citado  deudor 
tenga  secuestrados  todos  sus  bienes  á  virtud  de 
un  coocurso  necesario;  y  segundo,  si  el  síndico 
que  nombren  el  Juez  ó  los  acreedores  en  un  con- 
curso necesario  ó  voluntario  goza  del  carácter 
de  comisario  de  que  hablan  las  ordenanzas  de 
Bilbao;  y  observándose  que  sobre  los  puntos  in- 
dioadoa  no  se  presen ta*  duda  qae  exija  consulta 
al  cuerpo  legislativo,  y  que  ellos  están  bien  re- 
sueltos en  el  dictamen  informativo  que  ha  dado 
la  Corte  Superior  y  en  lo  representado  por  el 
Sefior  Fiscal;  acordaroli  que  se  lleve  á  eíbcto  el 
referido  dietáoiea  en  los  casos  (|iie  oconna  y  se 
comunique  en  ooiUestaeioQ  á  la  misma  coctecotí*- 
aidtaote  yak»  demai  para>  lo»  fioee  ^e  con- 
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vengan. — Lopásí  de  Umerex. — Mártinei. — 
Duart6, — Es  copia. — Caracas  Agosto  20  d^  1844 
El  Canoillev.--^/o«á  Duarte.  {*) 

CONCURSO  DB  ACRBBDORBS,  Ó  MEGBSARIO. 
ACUSRDO  DB  LA  CoRfR  SePRBMA  DE  5  DE  DI- 
CIEMBRE de'  1840  resolviendo;  i-9  qne  decla- 
rado inadmisible  un  concurso  voluntario,  y 
promovido  en  seguida  uno  necesarior  no  de- 
ben repetirse  los  mismos  trámites,  6  prime- 
ras diligencias,  sino  seguirse  solamente  los 
que  prescribe  la  ley  para  la  graduación  y 
pago  de  los  créditos;  y  29»  que  embargados 
los  bienes  de  un  deudor  por  virtud  de  un 
concurso  necesario,  no  deben  decretarse  en 
favor  de  un  acreedor  que  haya  obtenido  una 
.  sentencia  favorable,  y  que  no  haya  concurri- 
do al  concurso,  los  apremios  que  prescribe 
la  ley  para  su  ejecución  {hoy  la  vía  ejecuti- 
va) quedando  por  el  contrario  en  suspenso 
la  sentencia,  y  debiendo  ser  pagadoi^  con  los 
demás  acreedores,  todos  los  cuales  deberán 
estar  en  el  concurso  bien  sea  voluntario  ó 
necesario. 

Informe. — Acuerdo  núm.  27  de  la  Corte  su- 
perior del  59   distrito  judicial Sábado   3Í    de 

Octubre  de  1840,  II9  y  309  -Reunidos  los  Se- 
ñores Presidente  y  Canciller  y  no  el  Relator 
por  hallarse  enfermo,  acordaron  lo  siguiente. — 
§•  49»  Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del 
juez  de  comercio  de  está  provincia,  fecha  23  del 
corriente,  haciendo  uíia  consulta  sobre  el  con- 
curso de  acreedores.  Se  acordó  elevarla  á  S  É. 
la  Corte  Suprema,  dirigiéndole  copia,  al  efecto, 
y  acompañando  el  siguiente  informe.  Dos  dudas 
encuentra  la  Corte  presentadas  en  la  exposición 
del  juez  de  comercio:  1^  si  declarada  inadmisible 
una  cesión  de  bienes,  y  formado  después  un  con- 
curso necesario,  deban  recorrerse  en  este  los 
mismos  trámites  que  se  siguieron  hasta  dedarar 
inadmisible  la  cesión:  2^  si  embargados  los  bie- 
nes de  un  deudor  por  un  concurso  necesario,  de- 
ba continuar  apremiándosele  para  ejecutar  una 
sentencia  librada  contra  él  en  favor  de  un  acree- 
dor que  no  ha  promovido  el  concurso  neceMMrio. 
En  cuanto  al  primer  punto  cree  la  Corte,  que  no 
siendo  el  objeto  del  concurso  necesario  la  admi- 
sión ó  rechazo  de  la  cesión,  no  deben  repetirse 
los  trámites  que  una  vez  tuvieron  lugar^  y  <|ue 
solamente  deíren  seguirse  los  que  prescribe  la 
ley  para  la  gradtiadon  de  los  acreedores  y  su 
pago,  que  son  los  coínpatibles  con  la  naturaf  eza 

(*)  En  cuanto'  al  seguado  ptintb  debe  obsetVaito  qtíé 
aunqae  la  ley  solne  juicio  mefcaatll   ha   sido  áWb^Aá, 

I  el  acuerdo  queda  sabsisteote^.por  cnanto  los  jnidovea 
qae  se  nbnlbñm  didiofe  síndicos  se  sígaeD  úite  loalri- 

I  banales  ordinarios. 
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4Je  e^te  concurso.  En  cuanto  al  segundo  es  de 
parecer:  que  debiendo  nswllr  lot)o«  )ot  aereedo* 
res  al  eifnnprso  necesario,  se^un  la  lejrdefomer* 
cío,  Jo  mismo  que  en  el  Tolantario,  queda  en 
'suspenso  la  ejecución  de  la  sentencia,  y  las  mul- 
tas por  consiguiente:  disputando  entonces  los 
acreedores  sobre  la  preferencia  de  sus  aréditos, 
ninguno  puede  ser  satlsfeclio  antes  de  que  recai- 
ga la  respectii^a  sentencia  de  graduación.  Suce- 
dería de  lo  contrario,  que  el  simple  acreedor  pu- 
diera ser  satisfecho  con  preferencia  hasta  á  un 
acreedor  singularmente  privilegiado,  por  solo  el 
hecho  de  haberse  ordenado  su  pago  en  sentencia 
pronunciada  en  un  juicio  particular  contra  su 
deudor  antes  de.  promoverse  el  concurso.  Díga- 
se al  Juez  de  comercio  que  la  corte  ha  elevado 
al  tribunal  supremo  su  consuka  con  el  corres- 
pondiente informe.  Se  sus* pendió  el  acuerdo. — 
Braceo. — Urdaneta,  ^—-Bs  copia. — Maracaibo  No- 
viembre dos  de  1840. 

El  Canciller. — C.   TJrdaneta. 

Acuerdo. — En  la  ciudad  de  Caracas  á  6  dé 
Diciembre  de  1840—119  y  300  reunidos  en 
acuerdo  el  Vicepresidente  y  Ministros  de  la  Cor- 
te Suprema,  se  dio  cuenta  del  expediente  ins- 
truido sobre  los  dos  puntos  de  consulta  que  hizo 
el  Juez  de  comercio  de  la  capital  de  Maracaibo 
&  la  Corte  Superior  del  59  distrito:  el  I9,  si  for- 
malizado un  concurso  necesario  entre  varios 
acreedores  deban  repetirse  en  este  los  mismos 
trihnites  ó  primi^ras  diligencias  que  se  obraron 
eife  otro  Voluntario  promovido  por  el  propio  deu- 
dcar  y  que  fué  declarado  inadmisible,  y  ?9,  si  ha- 
biendo un  acreedor  obtenido  sentencia  favorable 
de  pago  deban  decretarse  en  su  ejecurion  los 
a|>^mios  que  prescribe  la  ley  contra  el  deudor  á 
pesar  de  estar  sus  bienes  embargados  por  un 
00  ncurso  necesario.  Sobre  estos  puntos  no  se 
maniñeita  motivo  de  duda  que  exija  resolución 
legislativa  pues  que  el  dictamen  informatorio  de 
la  misma  Corte  y  lo  representado  por  el  Sefior 
Fiscal  dan  la  regla  que  d^be  observarse  en  igua- 
les casos;  en  este  concepto  acordaron  que  se  ha- 
ga entender  asi  á  la  misma  Corte  consultante  y 
&  laa  dcnass  para  Ips  efectos  correspondientes  — 
López  de  Umerez. —  Martínez, — Dvafte. — lEs 
copia^^-Caráeas  Julio  31  de  1844.— El  Canciller 
José  JhuirU. 

CONDE  (ConoNCL  Jitan  José)  Pensión  de 
que  goza  su  viuda.  Véase.  Pensiones,  D.  de 
*     7  de  Marzo  de  1860. 

CONDENACIONES.  Articulo  1Q6  dx  ljl 
OQNSTiTucioN  sobfe  la  materia, 

1(^1  gun  v^^ZQilano  po4rá  ser  ju^gmlo,  j  mn- 
db^  ifíeE^^  ca»^íga49iL  fi^o  e^k  nirtod  dn  ley*  atte^ 
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rior  á  su  dielito,  6  acción,  y  después   de  habéiie- 
le  citado,  nido  y  convencido  legalmente. 

CONDENACIQI^ES  por  lo  que  resulte 
PSL  PROCESO.  Dentro  de  qáé  tiempo  deberá 
hacerse  su  reclamación,  y  resolverse.  Véase 
Disposiciones  comunes  á  iodos  ios  juicios. 

CONDENACIONES  por  ¿os  tusbonales  al 
PRESIDIO  DE  MARACAIBO.  Véssc  Presfdio  de 
Maracaibo. 

CONDICIÓN  6  PLAZO  wo  cumplido.  Véase 
Excepciones  dilatorias. 

CONDONACIONES.  Decreto  de  4  de  mayo 
DE  1847  mandando  cancelar  una  suma  que 
adeudaba  el  capitán  de  fragata  Felipe  Bap- 
tista, 

£1  Senado  y  Cámara  de   Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos   en   Congreso. 

decretan: 

Art.  único.  El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  me- 
didas convenientes  para  quQ  quede  cancelada  la 
suma  que  adeuda  el  Capitán  de  fragata  Felipe 
Baptista  por  valor  de  los  efectos  apresados  en 
1835  A  la  piragua  inglesa  **  Aurora  '*  y  que  fue- 
ron invertidos  en  el  sostenimiento  de  las  fuerzas 
de  la  escuadrilla  que  mandaba  en  aquella  época  y 
en  la  compra  de  efectos  navales  para  los  mismos 
buques. 

Dado  en  Caracas  á  20  de  Abril  de  1S47,  aflo 
189  de  la  ley  y  379  de  la  independencia.— El 
vicepresidente  del  Senado,  Francisco  Aranda, 
— £1  preside?! te  de  la  Cámara  de  Representantes. 
Miguel  Palactos. — El  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freyre* — El  secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  Juan  Antonio  Pérez. 

Carácaa  4  de  Mayo  de  1847,  año  1 89  de  la  ley 
y-  379  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
Tadeo  Monágas. — Por  S.  E. — El  Secretario  de 
Estado  interino  del  Despacho  de  Haoienda.«*«Pc- 
dro  4c  ¡as  Casas, 

• 

CONDONACIONES.  Otras  mas.  Véase  Ló- 
p^z  Méndez,  Montenegro,  Vrdaneta.  Dcu- 
doréis  por  gastos  de  justicia,  p  Coronado 

CONDUCCIÓN  DE  PRESOS  v  presidiarios. 
Resolución  ejeciitiva  de  2d  de  agosto 
»s  19(15  ^re  fondor  pata  ella. 

Secretarte  de  h    interiifr.-^^eceion  tercera. 


Caradas  Agosto  26  de 


Beeuetío^-^ÍHg^t  al  Sr.  Goberaador  de  B»- 

TÍIMS» 

eusAlft  á  S*  K.   el  líicejirtflideftte    de  la 
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República  Encarganio  d«l  Poder  Ejecutivo  de 
Ja  comunicación  de  13S.  fecha  26  de  Julio  últi- 
mo en  que  consulta  si  la  resolución  del  Gobier- 
no, de  17  de  Julio  de  1837,  ha*  quedado  dero- 
gada por  la  de  lO^de  Mayo  de  este  afio  relativa 
al  reo  Indalesio  Escalona  vecino  de  la  provin- 
cia de  Barquisimeto  y  destinado  al  presidio  de 
Guayana,  ó  m.  solo  constituye  una  excepción 
de  las  reglas  generales  dictadas  para  la  conduc- 
ción y  manutención  de  presos  destinados  á  pre- 
sidio; y  S.  E.  ha  dispuesto  se  diga  á  US.  lo  si- 
guiente. 

Por  resolución  de  17  de  Julio  de   1837  dispu- 
so el  Gobierno  que   el  ^asto  de   mantención  y 
trasporte  de  los  condenados  á  presidio   ó   confi- 
nación se  satisficiese  por  las    Rentas   Municipa- 
les de  la  provincia  en  que  se  encontrasen  dichos 
condenados,  costeándose  hasta  el   lugar  k  don- 
de hubiesen    sido    destinados.    Posteriormente 
y  á  consecuencia  de  no   haberse   expresado   en 
l'A   ley     de  Rentas   Municipales  que     estas   se 
invirtiesen  en  la   conducción  de  dichos   reos   y 
sí  en  su  manutención,  el   Poder  Ejecutivo  con- 
sultó al  Consejo  deque  fondos   debian   extraer- 
se los  gastos  de  trasporte  por  mar  de  unos  r-eos 
que  se  remitieron  de  Car&cas  á  Cumané,  y   ha- 
biéndole consultado  este  respetable  Cuerpo   que' 
ellos  debian  sacarse   de  la  cantidad  destinada 
por  el  Congreso  para  gastos  imprevistos,    S.  E. 
de  conformidad  con  la  opinión   del  Consejo   ex- 
pidió la  resolución   de  19  de  Octubre  de  1843 
que  en  copia  tengo  el  honor  de  acompañar. 
'     Por  ella  ha  quedado   derogada   en   parte  la 
de  17  de  Julio  de   1837  en  cuanto   á  costos  de 
trasporte,  los  cuales  deben  salir  del   Tesoro  pú- 
blico quedando  vigente  respecto  *  de   mantención 
de  los  presos,   que  debe  sacarse   do  las  Rentas 
Municipales  de  la  provincia  en  que  se   encuen- 
tra el  encausado  al  tiempo   de   su  condena.  Así 
es,  que  la  de  Barquisimeto   debe  costear  la  del 
reo  Indalesio  Escalona  hasta   Angostura,  como 
lo  ha  hecho  la  misma  provincia  con  otros   desti- 
nados á  Margarita,  Maracaibo  oca. — Por  S.  E. — 
Cobos  Fuertes»— 'Es  copia. 

CONDUCCIÓN  DE  PRESOS  y  presidiarios. 
Resolución  ejecutiva  oe  16  de  mayo  de 
1845  á  que  se  contrae  la  anterior. 

Secretaria     del     Interior. — Sección    tercera^ 

Caracas  16  de  Mayo  de  1845. 

Resuelto» — Dígase  al  Sr.  Gobernador  de  Ba- 
riñas. 

Presenté  al  Despacho  del  Poder  Ejecutivo  la 
nota  de  US.  de  6  de  Marzo  último  -número  19 
en  la  cual  consalta  de  qué  fondos  deben  salir 


CO 


los  gaetos  que  se  hayan  hecho  y  debm  haCeree 
en  la  manutención  del  reo  Indalesio  Escalona 
hasta  fftt  destino;  y  S.  E.  se  ha  servid»  resolver: 
que  los  gastos  de  trasporte  de  dicho  reo  debet^ 
hacerse  por  el  Tesoro  publico  acordándose  por 
la  Junta  económica,  y  los  de  manutención  del 
mismo  por  las  Rentas  Municipales  de  la  provin- 
cia en  que  se  encuentre.  Del  oficio  de  US.  ci- 
tado se  deduce  que  el  Juez  de  primera  instan- 
cia del  .segundo  circuito  de  Barquisimeto  ha 
hecho  por  si  mismo  la  remisión  del  reo  á  su 
destino;  y  el  Gobierno  no  encuentra  el  funda- 
mento en  que  se  haya  apoyado  para  tal  pro- 
cedimiento, en  vez  de  seguir  el  orden  regular 
de  poner  al  reo  á  disposición  de  la  autoridad 
política  para  que  esta  le  enviase  al  lugar  de  su 
condena.  Por  esta  razón  rae  ha  ordenado  S.  E. 
pida  informe  sobre  el  particular  al  Gobernador 
de  Barquisimeto. — Por  S.  E\^~-Cobos  Fuertes. — 
Es  copia. 

CONDUCCIÓN  DE  PRESOS  y  presidiarios. 
Resolución  ejecutiva  de  19  de  octu- 
bre de  1843  á  que  es  referente  la  prime- 
ra de  las  dos  anteriores. 

Secretaría     del     interior. — Sección     tercera. 

Caracas  19  de  Octubre  de  1843. 

Resuelto* — Se  ha  enterado  el  Gobierno  de 
la  comunicación  del  Gobernador  de  Cumaná 
fecha  12  de  Junio  último  manifestando  haber 
sido  remitidos  varios  presos  por  los  tribunales 
del  cantón  Cariaco  á  disposición  del  Juzgado 
de  primera  instancia  residente  en  la  capital  de 
aquella  provincia,  y  que  la  administración  de 
Aduana  se  negaba  á  pagar  el  pasaje  de  dichos 
presos  y  de  la  guardia  nacional  que  los  custo- 
diaba, habiéndolo  al  fin  verificado  bajo  su  res- 
ponsabilidad personal  el  Administrador  de  Ren- 
tas Municipales,  También  ha  considerado  el 
Poder  Ejecutivo  la  nota  dirigida  á  la  Secretaría 
de  la  Guerra  por  el  Gobernador  de  Maracaibo 
con  fecha  16  del  mes  próximo  pasado,  en  la  cual 
se  inserta  una  acta  de  la  Junta  consultiva  acor- 
dando el  gasto  de  seis  pesos  por  la  conducción 
por  mar  del  reo  Ventura  González  condenado  á 
seis  aftos  de  presidio  remitido  6  Puerto  Cabe- 
llo, el  Gobernador  de  Maracaibo  pide  la  eorte»^ 
pendiente  aprobación  del  gasto  acordado.  De 
la  misma  manera  ha  tenido  presente  el  Gobier- 
no otra  comunicación  del  mismo  Gobernador 
de  Maracaibo  fecha  29  de  Agosto  pidiendo  apro- 
bación del  gasto  de  diez  pesos  acordado  por  la 
Junta  económica  de  Puerto  Cabello  por  la  tras- 
lación por  mar  del  reo  Casimiro  León  de  dicho 
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puerto  á  Mnraetiibo.  V  considerando  el  Poder 
Ejecutivo  que  eetoe  gsetoe  no  están  previstos 
ni  en  la  ley  ^  renta»  municipales^  ni  en  la  de 
presupuesto,  y  que  por  otra  parte  son  de  la  mas 
urente  necesidad;  oído-  sobre  el  primer  caso  el 
dictamen  del  Consejo  de  Gobierno  se  ha  servi- 
do resolver:  que  sean  satisfechos  por  el  Tesoro 
público  cargándose  al  ramo  de  gastos  imprevis- 
tos, quedando  así  aprobados  loe  ya  erogados,  y 
oficiando  al  efecto  á  los  Gobernadores  de  Cuma- 
ná  y  Maracaibo  y  al  Sr.  Secretario  de  Hacienda. 
Y  que  para  prevenir  en  lo  sucesivo  los  incon- 
venientes que  diariamente  se  experimentan,  se 
manifieste  á  hs  Cámaras  la  necesidad  de  que 
en  la  partida  para  el  prest  y  paga  de  la  mili- 
cia cuando  se  emplee  en  conducción  de  presos 
di^a.  se  coloquen  también  detaMados  los  gastos 
que  se  causen  en  condoA;ion  de  los  reos  expul- 
sados del  país,  y  todos  los  que  ocasione  Ib  con- 
ducción por  mar  de  los  reos  y  presidiarios,  in- 
cluso el  pasaje  cuando  sea  en  buque  mercante. 
Por  S.  E. — Manriqueé — Es  copia. — Cobos 
Fuertes» 

CONDUCCIÓN  DS  PRBSOS  y  presidiarios. 
Cuando  la  milicia  activa  sea  empleada  con  este 
objeto  fuera  de  los  límites  de  su  población  y 
dos  leguas  en  contorno,  tendrá  pr6  y  paga. 
Véase  Milicia  nacional  R.  R.  E.  E.  de  18  de 
Betiemb^e  de  1899  comunicada  en  circular  de 
27  de  los  mismos,  y  12  de  Noviembre  de  1840. 

CONDUCCIÓN  DE  PRESOS.  A  falta  de  la  mili- 
cia activa,  se  empleará  en  ella  la  de  reserva. 
Véase  /d,  R.  R.  £.  E.  de  2  de  Marzo  de  1840; 
y  22  de  Setiembre  de  1852. 

CONFESIÓN  jüDicí AL.  Véase  Pruebas  y  su 
términOi  art.  6,  y  7. 

CONFESIÓN  sxTRAjUDiciAL.  Véase  /d,  art. 
6  y  12. 

CONFINACIONES.  Véase  Mantenimiento  de 
presos,  presidiarios  y  confinados. 

CONFINACIONES.  Decreto  ejecutivo  de 
15  DE  NOVIEMBRE  DE  1860  alzando  las  im- 
puestas á  los  comprometidos  en  las  facciones 
de  48  y  49.  ' 

Secretaría  del  Interior  y  Justicia. — Sección  2^ 

Caracas,  Noviembre  15  de  1850. 

RB8VBi.To.*^Díga8e  en  circular  á  los  Gober- 
nadores de  provincia. 

Acompaño  &  US.  copia  autorizada  del  Decreto 
que  el  Poder  Ejecutivo  ha  expedido  hoy  alzando 
la  confinación  impuesta  á  algunos  de  los  compro- 
metidos en  las  fkeciones  levantadas  en  los 
dos  (íltimos  afios.  US.    se  servirá   circularlo  & 
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qiñenes  corresponda,  para  que  ee  publiqíüé  y 
obre  los  efectos  consiguientes. 

Say  de  US.  atento  servidor. 


Es  copia.-*-Aa;a«. 


Por  S.  E.— Rojas, 


José  Tadeo  Monáffas,  Presidente  de   la 
República  de    Venezuela,  ¿^c.  ópc.  ^c> 

COKSIDERANDO. 

19  Que  la  necesidad  de  proveer  al  restable- 
cimiento y  conservación  del  orden  y  tranquilidad 
públicos,  obKgó  al  Poder  Ejecutivo  á  disponer 
la  confinación  en  diferentes  lugares,  de  algunos 
de  los  rom  prometidos  en  i  as  facciones  levanta- 
das en  1848  y  1849  al  indultarlos  del  juicio  y  pe- 
nas que  merecian. 

29  Que  restablecido  el  orden  público  y  gozán- 
dose ya  de  completa  tranquilidad  puede  él  Poder 
Ejecutivo  por  un  nuevo  acto  de  clemencia  volver 
al  seno  de  sus  familias  á  todos  los  confinados, 
como  muchos  de  ellos  lo  han  solicitado;  y 

39 -Que  semejante  acto  está  de  acuerdo  con 
los  principios  de  lenidad  que  ha  observado  la 
attual  Administración,  y  con  el  propósito  que 
tiene  de  hacer  desaparecer  todo  motivo  de  dis- 
gusto entre  los  venezolanos  para  que  se  dediquen 
tranquilos  á  trabajar  en  el  bien  y  dicha  de  la  pa- 
tria. 

En  uso  de  la  facultad  concedida  por  el  art. 59 
del  Decreto  de  25  de  Marzo  de  este  año.   ^ 

DECRETO. 

• 

Art.  19  Se  alza  la  confinación  6  todos  los 
individuos  comprometidos  en  las  facciones  de 
1848  y  1849  á  quienes  se  les  ha  impuesto  6  man- 
dado imponer  como  condiciones  de  los  indultos 
é  salvo-conductos  concedidos,  y  se  les  dispensa 
la  obligación  que  tienen  algunos  de  presentarse 
al  Poder  Ejecutivo;  quedando  todos  en  libertad 
de  residir  donde  mejor  les  convenga. 

Art.  29  Los  gobernadores  formarán  una  lista 
nominal  de  los  agraciados  por  el  artículo  anterior 
en  su  respectiva  provincia  y  la  remitirán  á  éste 
Ministerio. 

Art.  39  El  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos del  Interior  y  Justicia  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado:  firmado  de  mi  mauo:  sellado  con  el  se- 
llo del  Poder  Ejecutivo  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  Estado  en  los  Despachos  del  interior 
y  Justicia  en  Caracas  á  15  de  Noviembre  de  1850, 
afio  21  y  40  de  la  independencia. 

(Firmado.)-.Jb*é  T.  Monágas, 
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.    Por  8.  p.  e]  8eeret«rip  dé  Eslad^  en  lo»  Des- 
pachos del  Interíoi:  y  Jii34icia. 

» 

(Firraado).*-ibsá  i.  Rejas. 
Es  copia. — Rojas. 

CONFISCACIÓN  de  bibnes.  Beoreto  d«  5  de 

Agosto  de  IH29,  aboliéndola. 

1É\  Congreso  constituyente  de  Venezuek,  con^ 
síderando;  19  Que  por  el  artículo  20  de  las  ga- 
rantías que  el  Congreso  ha  sancionado,  están 
prohibidas  las  confiscaciones  como  contrarias  á 
los  derechos  de  un  pueblo  Ubre«— r29  Qne  tanto 
por  esta  razón  como  por  haberse  cumplido  Jos 
términos  que  las  leyes  y  disposiciones  vigentes 
fijaron  para  la  declaratoria  de  haberes  militares, 
es  innecesaria  la  comisión  de  repartimiento  esta- 
blecida en  Caracas. — 39  En  fin,  que  extinguida 
dicha  comisión,  como  debe  quedar  por  el  presen- 
te decreto,  es  indispensable  determinar  el  modo 
de  concluir  los  asuntos  quQ  aun  existaiji  pendien- 
tfius  en  ella: 

D9CRB7A. 

Art.  i.  Desde  el  día  de  la  poUnadon  del 
presente  decreto  en  las  capitales  de  las  provin- 
cias quedarán  derogadas  las  leyes  de  1*6  d]e  Oc- 
tubre de  ISSl,  y  30  de  Juik»  de  18^  sobré  eOñ- 
íiscacion  de  loe  bienes,  acciones  y  derechos  de 
los  sfibditosilel  gobierno  «spafiol;  En  consecuen- 
cia los  actuales  legítimo»  poseedores  de  l&s  bie- 
nes, acciones  y  derechos  que  por  dichas  leyes 
debian  incurrir  en  confiscajcion-,  ser&n  protegidos 
y  amparados  en  su  posesión. 

Art.  2.  En  consecuencia  del  artículo  anterior, 
se  sobreseerá  en  el  conocimiento  de  las  es  usas 
pendientes  sobre  secuestros,  cualquiera  que  sea 
su  estado  y  grado  y  los*  bienes  quedarán  entera- 
mente libves. 

Art.  3.  Cesarán  desde  la  misnia  fecha  de  la 
publicacioD,  las  adjudicaciones  que  se  hacia n  en 
virtud  de  la  ley  de  28  de  Setiembre  de  1821  y  ée 
los  decretos  de 7  de  Marxo  y.  19  de  Junio  de  1827 
á  los  I  principales  acreedores  y  tenedores  de  ha- 
beres militares. 

-Art; -4.  Los  bienes,  derechos  y  acciones  que 
se  hallen  confiscados  y  no  adjudicados  en  eJ  todo 
6  caparle,  ae  rematarán  en  pública  subasta  por 
el  valor  que  tengan  6  el  que  se  les  diere,  rckd- 
biándostí  en  pago  los  documentos  de  crédito  por 
haber  militar^  á  cuya  amortización  están  aplica- 
dos en  virtud  de  los  artículos  4  y  6  de  la  ley  del 
^rfditO' publico,  1  siendo  de  cuenta  dei  rematador 
lasicargas  á.  q.ne estén  afectas  las  fincas,  óomo 
igiialiAeinte  la^  costas  procesales. 

Art.  5.  Dicha  subastó  áe  hará  ante  elfi[obetna- 
Tlor  y  administrador  de  la  provincia  dond<  se  ha- 
lle situada  la  finca,  6  donde  exista  el  derecho  ó 
ajQoion  eokffiscada. 
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los  diarios  y  d«  carteles,  que  se  fijarán  en  loa 
lugares  m^s  frecuentudos  á»h  ca|á^}  d^  ]a  pro- 
vincia y  dala^^abeoera^del  jcanton  aond^ejii^n 
los  bienes  que  han  de  rematarse,  e«preaanda  el 
logsr  en  qve  a«  en^jSntviM^  y  el  valor  quetieoen. 
Los  aviaos  ae^alarái»  t^mbi^n  los  dias  de  los  pre- 
gonas y  el  ett  qiibe  ha  dre  h^cievse  el  roefti^ie« 

Aru  7.  Pana  lop  rqmilte^  de  qqe  birlan  los 
arlíe\ili>s  anterioses,  se  pregonarán  los  bieues, 
derechos  y  acei^oea  en  la  ioifin«^  Qrdinaria» 

Art.  8.  En  igualdad  de  posVHraeserá  preferido 
el  pfuponente  que  teagai^  algua  dereejbo  en  las 
bienes  que  se  rematen;  y  s^er^a  dos  .^  mas  los 
propietarios,  se  preferiré  el  ^Ufi  W  sea  de  mayor 
valer» 

Art.  1^.  Pío  se  udmitifá  pesterfi  alguna  iaferior 
tí  juatipreeio  íntegro*    • 

Ant.  J;Q.  ElGebierno  remitirá  ,á  los*  goberna- 
dores uní  oUadro  d^  los  bienes,  derechos  y  accio- 
nes cddfisQadoa  y  no  adjiadieadoa  en  cada  pro- 
vincbw  expresivo  df^l  lug^r  donde  se  haihin,  es- 
pecie en  que  consistan,  expropietarios  ds  ellos  y 
valor  en  que  haj^an  sido  estimados. 

Art.  ]!•  I40S  cr edites  canee Moe  sejr^e  remí- 
tídos  á  la  secretaría  del  de^p^bp  d«^  hatíenda, 
juntocon  el  testimonio  dei  expediente  del  remate 
para  que  se  e-«pida  el  titulo  de  pr<opiedad,  que 
legitime  el  uerecliQ  íiol^e  h  firnoa  ai|bíistada* 

Art*  12-  Aq^uello^  edificios  que  se  .h^Uen  des- 
tinados ai  servicio  pubtieo,  6  que  e^  cppcepto 
del  Gobiereo  sea  conveniente  conservfir  con  tal 
objeto,  no  s^rán  vendidos,  y  se  destinarán  á  su 
fin»  informando  de  ello  al  Congreso  para  ía  cor- 
respondiente aprobación. 

Ar^.  13.  L^  co|nÍ9Íon  de  repartimiento  cesarlí 
en  sus  funciones  treinta  días  después,  de  la  pu- 
bUcajCiion  de  este  decreto,  dentro  de  cuyo  tieaipo 
arreglará  su  archivo  y  lo  entregará  al  gobierno 
de  Is^  provincia,  y  remitirá  á  la  secreteiría  de  ha- 
cienda el  cuadro  de  qu<5  habla  el  artículo  10,  y 
un  estado  general  de  las  adjudicaciones  que  ae 
hlkyan  hecho  en  todas  las  provincias. 

Art.  14-  liOs  expedientes  en  que  se  hayan  re- 
clamado tierras  baldías  para  el  pago  ^n  todo  ó 
en  parte  de  los  haberes  militares,  se  pasarán 
igualna^nte  al  gobierno  para  que  los  desj^úüie  con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  15.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para 
su  publicación  y  cumplimiento* 

Dado  en  la  sala  de  las  sesiones  del  Congreso 
en  Valencia  á  4  óe  Agosto  de  1830. — El  presi- 
dente, José  Vargas. — El  secretario,  Rafael 
Acantio.       '  . 

Valencia  5  disAjgoeto  de  1830«--rJE¡j«cúteae.**- 
Jasé  A  Pásar.«^Por  8*  E.  e]  presid^sOite  del  Es- 
tádo.-4~El  seorelairio.  del  despacho  de  iMidémb, 
Santos  ^chelena* 
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BxicAiendó  algtlboii  hietftiB  qnt  íúétón  -«eétred- 
tradun  ynó  e6is(istedo9,  Iyhi  cüatiss  con  «iteglo 
al  d^v«t(y:de4  <le  Ag^éto  de  1 690debeii  (>erol ver- 
sera tros  4egítirñofl  dueftofl:  Yib  liiibiéndtMe  -^fesetK 
Udo  etftos  á  soltoitfetHo6  en  todo  el  tíetnpo  Xtnm- 
corrido  deflde  k  |>ubHeiieion  xie  dí^'hty  ^^rfto: 
srandb  de  lemeff»é  que  tas  ññcñs  tiH^anat  ie  af- 
rniíieit  por  fbita  de  opor ttfnas  reparaciones;  y 
debiendo  eyitaree.  o^te  perjuicio  al  erario  por 
aquellos  (]ue.  por  ser  l^efiea  vacantes  correspon* 
den  á  la  nación,  he  venido  en  decretar  lo  si- 
gtiientr.  > 

Ah.  lo  Lúe  dueHoii  dé  los  Mife'nes,  derechos  y 
aeetooes  que  fueron  secueétMdos  y  -no  confiscados 
debcTáh  acudir  á  la  Secretoria  de  Hacienda  den*- 
tro  del  ténumo^  diez  meses,  c^ntadds  desde  el 
19  de  Agosto  á  re(c4atnarr  los  que  les  fconespo^- 
dan^eon  di»eumeiftoe  hhtteieútm. 
,  Ar$.  1^  Los  bi«nes  derech<M  y  acciones  ¿jue 
no  fueren  redamados  dontro  del*  término  arríba 
seftelado,  96  ^tenderán  «n  'pl^bJi^a  subMta  por  an- 
te ia  Junta  4Í6.aimoii>eda  eifi  lae  oapilálee  de  fas 
prorintias,  éái^doseí  los  dotr  p^im^ros  prcfgon^s 
eo  la  cabecera  del  eanion  en  quese  "hallan  ubi- 
cados ó  existentes.       > 

Art  39  Los  Gobernadores  nfandüráh  fijar  los 
carteles  de  aviso  lü^go  que  reoibaTn  la  óMién  del 
Gobierno  y  procederán  al  renríaie  despii<>8  de  da- 
do eL  tercer  pregón  en  la  capilar  de  lli  proríncia. 

Art.  49  Los  expedienten  de  Téma«e  se  remiti- 
rán al  Gobierno  por  la  Se^creiárra  de  haciénHa, 
y  loa  valores  de  las  ^neas  se  eichlUtán  €rn  ]á  te- 
sorería general.  ^  .' 

Art.  69  Bn  caso  de  mejorarse*lttr  jf^oslturas  en 
créditos  pagaderos  por  te^sorería-zséídé^fi  4a  bue^ 
na  pro  al  que  oirecierela  mdyor'stiihii^eta  los  eit* 
psaaados  orédit(>8« 

Art  69  9i'den«radel  término  q^seffalan  las 
hjiesparaia  prescripción  no  se  acreditare  el  de- 
recho que  alguno  leñga  á  loe  bienes;  ser ém  conñ- 
deradoe  como  vacantes  pertenécietitéial  patrimo« 
mo  nacional. 

£1  Secretario  ót  Estado- en  el  dl^spacho  de  ha- 
cienda queda  lencargado  de  la  ejecución  de  este 
dMPeto  y  de  dar  cu«f|ta  al  Congreso  en  sn  pró- 
xima seeion.  Dado  eiti  'Oaráoa^  á  doce  de  Julio 
de  1838.-^99  y^^Diego  Bi  Wbdnejn.^Par 
SE.  Simios  Miohétma.-^JB6  copfki  -Miúkelena, 

UONFlSOACieN  01B  Bimncs.  >Afe«ETnío  i^b  la 
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1638  súVfe  (ni¿tí¿^ímá  de"  la  ley  ^  5   ie 
Ag0É9ú  dt  1830. 

i"  • 

INIFaRME  FISCAL- 

E!tMOi  SVltÓll; 

1 

El  «fircal  ie  tía  impuesto  d«1  roto  que  hii  salva^ 
d^  el  fSeflor  ¿nitiistm  de  éste  supremo  -tribuna], 
Doctor  Jósé'Maria  TelleiríA,  en  la  resolución  que 
acatfa  de  librar  -la  sfitla  del  mismo,  compuesta  de 
tres  conjuécés  en  «!' recurso  de  nulidad  introdu- 
cido'por  Jofefefa  Tbvar,  contra  la  sentencia  de  la 
Coarte  Superior  de  Xusihíia  del  distrito,  en  que 
fué'declai*ada  sin  lugar  la  redamación  que  aque- 
lla dedujo,  <obre  tíbertad  de  los  bienes  confisca- 
dos á  su  dvfmnfto  rriarido  Juan  Blanco  y  Plaza, - 
en  obseHra'ncia' de  ialéry  de  diez  y  seis  de  Junio 
del  dfío  diez  y  miere,  y  en  qu«  incurnó  por  ha- 
ber ehiigrado  'Cíi  d  veinte  y  uno,  y  no  regresado 
dentro  d^lbs'tres  meses  que  dicha  sanción  con- 
cedía á  los' abiericknos:  cuyo  dictamen  en  testi- 
monio aCon)pana  con  oficio  el  expresado  Sefíor 
ministro,  manifestuodo  parecerle  conveniente  y 
aun  necesario,  de  con fd huí idad  con  la  atribución 
10  del  artículo  147  d^'la  constitución,  consultar 
al  cuerpo  legislativo  en  su  p^ó^ima  reunión  para 
obteher  la  verdadera  inteligencia  del  decreto  de 
citicío  de  Agostó  del  congreso  constituyen  te,  abo- 
lieutlt»  las  confíscaciohes  éstabledttas  por  el  se- 
gundo 'dt  Vc*nezuela  y  primero  dé  Colombia; 
porque  en  él  se  iw  apoyado  la  sala  para  deter- 
minar que' están  libres  de  semejante  pena  las 
temporalidades  del  reftrltío  Blanco  y  Piaxa,  y 
que  sU  viuda  Ib  está  en  adelante  del  gravamen 
que  en  razón  del  interés  se  hallaba  sati^aclendo 
al  eraVio^  bonfio  arré/idataria  (^  l^á  mismas;  cuya 
deliberación  pOdria  i'ccuar  en  cualesquiera  otras 
que  cortio  aquéllas  estén  confiscadas  y  adjudica- 
das, ypre^ntar^é  con 'tal  conducta  nn  germen  de 
males  al  lestado,  á  fos  militares,  y  demás  que  han 
rebibidó  ^or  única  Recompensa  de  sus  esfuerzos 
y  sacrificios,  bienes  de  los  enemigos  del  sistema 
constituido,  y  al  tnisríio  orden  público  expuesto  y 
amenazado  después  de  tantas  y  tan  funestas  cís- 
cilacionés.  El  FÍ3cal,'Br,  no  encuentra  absoluta- 
mente duda  alguna  ^n  el  citado  decreto  de  cinco 
de  Agosto,  y  cíec  por  (Consiguiente  que  no  hay 
necesidad  de  consultar  sobre- él,  al  cuerpo  legis- 
lativo.' *So  objeto  y  contexto  son  claros,  termi- 
nantes y  decisivos.  La  extinción  de  las  ulterio- 
res'confiscaeiolies  fué  el  propósito  de  la  asam- 
blea constituyente  de  Venezuela  en  que  ningún 
agravrrr  irrogaba,  y  arites  bren  conclliab^  los  in- 
tereses individuales  eon  1^  existencia  política,  del 
gobierno  y  la  justicia  uñriversal.  Las  disposicio- 
nes-en  él  sancionadas  fueran  niveladas  por  aque- . 
líos  señtitniwitoa,  [tH.  Vf)  que  ahogando)  todas 
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las  reclamaciones  sobre  confiscación»  ordené  so- 
breseer en  el  estado  en  que  se  encontrasen  y 
proteger  4  los  poseedores  de  los  bienes  á  que  se' 
contraían.    Dispuso  así  mismo,  (art.  49)   que 
los  en  que  habia  recaído  aquella  pena,  se  vendie- 
sen en  pública  subasta,  y  nada  decretó  acerca  de 
los  confiscados  y  adjudicados,  porque  ni  tienen 
estado  alguno,  según  el  orden  de  los  juicios,   ni 
la  propiedad  trasmitida  es  aUerab)e,  pues  que  su< 
aplicación  al  servidor,  y  por  lo  mismo  acreedor, 
'  fué  después  de  haber  pasado  en  autoridad  de  co- 
sa juzgada  la  sentencia  de  confiscación;  confir- 
mándose ciertamente  el  decreto  de  25  de  Marzo 
del  año  de  29  en  que  se  ordenaba  que  los  bienes 
confiscados  por  autoridad  competente   en  última 
instancia,  eran  irreclamables  en  perjuicio  deaque- 
llos  á  quienes  se  habian   adjudicado. — En   nada 
pensó  menos.  Excelentísimo  Señor,  la  ^isi^mblea 
constituyente  de  Venezuela,   que  en   destruir  el 
cumplimiento  de  leyes  que  antes  ya  lo  habian  te- 
nido, y  violar  los  derechos  adquiridos  justa  y  le« 
gítimamente;  no  señor,   respetó  las  propiedades 
obtenidas  por  adjudicación,   porque  ya  estaban 
fuera  de  la  inspección  délos  tribunales  y  las  leyes 
comunes  escudaban  y  garantían  6,  los  poseedores. 
Sancionó  su  inviolabilidad  y  acordó  poner  un  se- 
llo, como  lo  hizo,  en  el  decreto  mencionado,   á 
pretensiones    futuras    de   confiscación. — Contra 
estas  firmes  aserciones  .pugna  sin  duda  alguna  la 
resolución  librada  en  favor  de  Josefa   Tovar. — 
La  confiscación  de  los  bienes  de  su  difunto  con- 
sorte habia  recibido  tres    sentencias  conformes, 
con  la  que  expidió  la  Alta   Corte  de   Colombia 
cuando  conoció  de  ella  por  recurso  de  nulidad  de 
la  revista  que  interpuso  aquella  viuda.  De  con- 
siguiente no  tenia  estado  ni  existia  el  juicio  prin- 
cipal, y  la  sala  no  pudo  mezclarse  en  lo  juzgado 
sin  quebrantar  las  leyes  [2  v  3  tit.    17  iib.  11 
nov.  Recop.  ]  que  le  niegan  la  autoridad  en  se- 
mejante circunstancia  y  le  sujetan  ít  graves   pe- 
nas.    Pendia  solo  la  liquidación   de  los   bienes  á 
que  se  reféria  la  confiscación,  y  ella,  como  la  con- 
denación de  frutos  é  intereses  y  de  costas,  cuan- 
do se  imponen  en  los  últimos  pronunciamientos 
definitivos,   ni  constituyen  juicios  formales,   ni 
sus  resoluciones  alteran  en  modo  alguno  aquella. 
Se  deduce  pues  Excmo  Señor,  que  la  sentencia 
enunciada  se  ha  expedido  con  escandalosa  tras- 
gresion  de  las  leyes,  y  entre  ellas  la  indicada  tie 
5  de  Agosto  del  año  de  30,  y  que  no  ofreciendo 
esta  duda  alguna,  es  innecesaria  la  consulta  que 
expresa  deber  hacerse  el   ^r.  Ministro  Tellería. 
Mas  sin  embargo,  el  que  representa  cree  de  ne« 
cesidád  excitar  la  autoridad  legislativa  para  la  ex- 
pedición de  un  decreto  que  prevenga  iguales  de- 
terminaciones, muy  temibles  y  fáciles  de  repe- 
tirse por  el  impedimento  que  tienen  los  Señores 
Ministros  natos  en  las  causas  de  secuestros,  co- 


mo jueces  que  han  sido  de  düas  en  alguna  de  eoa 
instancias  y  grados,  y  formándose  sala  con  los 
mismos  que  han  dictado  la  resoluciop  en  favor  de 
la  Tovar,  puede  asegurarse  que  ningún  propie- 
tario de  bienes  confiscados  se  halla  seguro  y  li- 
bre de  ser  despojado  de  ellos,  y  á  V.  E.  no  se 
ocultan  las  lamentables  consecuencias  que  sobre- 
vendrian«  En  mérito  de  lo  expuesto  ei  Fiscal 
•pide  se  dirija  al  Congreso  testimonio  de.  este  ex- 
pediente con  agregación  del  auto  que  se  libraie 
de  conformidad,  y  que  entretanto  se  obtiene  la 
deliberación  debida  que  queda  enunciada,  se  sus- 
penda todo  recurso  de  las  mismas  circunstancias 
que  ^e\  expresado  de  la  Tovar,  que  se  halle  pen- 
diente ó  venga  á  este  supremo  tribunal. — ^Cara- 
cas  y  Octubre  29  de  1832. — Lanz. 

ACUERDO. 

En  la  ciudad  de  Caracas  3  de  Noviembre  de 
1832,  los  Sres.  Presidente  y  Ministro  de  la  Cor- 
te suprema  de  Justicia,  con  vista  del  voto  salva- 
do por  el  Sr.  Ministro  doctor  José  María  Telle- 
ría en  la  sentencia  pronunciada  por  este  tribunal 
el  veintidós  de  Octubre  ultimo  en  los  autos  se- 

S nidos  sobre  confiscación  de  los  bienes  de  Don 
uan  Blanco  y  Plasa,  del  oficio  con  que  lo  acom- 
paña, á  fin  que«e  consulte  al  congreso  la  verda- 
dera inteligencia  de  la  ley  de  cuatro  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  treinta,  si  se  estimare  que  hay 
duda  fundada,  y  lo  reprfsentado  por  el  Señor 
Fiscal;  y  teniendo  presente  el  artículo  prime- 
ro de  la  citada  ley  de  cuatro  de  Agosto,   las 
de  secuestros    de   diez  y  seis  de   Octubre    de 
mil  ochocientos  veinte  y  uno,  y  treinta  de  Julio 
de  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro;  y  disponien- 
do que  los  actuales  legítimos  poseedores  de  los 
bienes,  acciones  y  derechos  que  debian  incurrir 
en  confiscaciones,  fues«fn  protegidos  y  amparados 
en  su  posesión,  es  visto  que   mantuvo  en   esta  k 
los  individuos  que  obtuvieron  la  coospetente   ad- 
judicación después  de  confiscados  dichos  bienes, 
porque  las  expresadas  leyes  no  podían  tener   on 
efecto  retroactivo,  ni  por  consecuencia,  ser  dero- 
gado lo  que  según  ellas  determinaron  los  tribu- 
nales y  comisiones  que  se  establecieron.    Y  se 
hace  mucho  mas  evidente  el  sentido  de  la  men-^ 
clonada  ley  derogatoria  de  las  de  secuestros  con 
el  tenor  de  su  artículo  cuarto,  pues  en  él  .dispo- 
ne que  los  bienes  confiscados  y  no   adjudicados 
en  todo  ó  en  parte  se  rematen  en /pública  subasta 
por  haberes  militaresi  manifestando  -dé  este  modo 
que  son  actuales  legítimos  poseedores  los  que 
han  recibido  dichos  bienes  en  adjudicación.  Que 
en  consecuencia  no.  «xiste  duda  alguna  que  (in- 
sultar coq  ^el  cuerpo  legislativo;  y  por  tanto  acor* 
daron  que  se  omita,  cumpliéndose  en  todo  la  ley 
expresa  da. — Yanez.^-r  Telleria.'^-^Martiriez,  — »- 
Manuel  QutniAroi Se^etnrio.  j.  . 
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CONFISCACIÓN   db  bishbs.  Articulo  206 

DB   L4  00II8TITUCI0N    PROHIBIBNDOLA'. 

Queda  abolida  toda  confiscación  de   bienea  y 
toda  pena  cruel.    £1  código  críniinal  liinitar&»  en 
cnanto  aea  posible  la  imposición   de  pena   ca- 
pital. 
CONGRESO.    A  B  Tic  o  LOS.  constitución  a  lbs 

sobre  av  composición^  reunión  y  tUrihuoiO' 

nes, 

48. 

El  poder  legislativo  se  ejerce  por  el  congre^ 
so  compuesto  de  dos  cámarasi  una  de  represen- 
tantes y  otra  de  Senadores. ' 

49. 

El  congreso  se  reunirá  cada  afio  en  la  capi- 
tal de  la  República  el  dia  veinte  de  Enero  sin 
esperar  la  convocación,  y  sus  sesiones  ordina- 
rias durarán  por  noventa  dias.  Si  por  algih  ac- 
cidente no  pudiere  reunirse  el  dia  sefialado, 
lo  hará  en  el  mas  inmediato  posible,  y  podrá 
prorogar  sus  sesiones  ppr  algunos  dias  mas, 
hasta  treinta  cuando  lo  exija  bk  necesidad. 

87. 

Son  atribuciones  del  congreso: 

1&  Dictar  las  leyes  y  decretos  necesarios  en 
los  diferentes  ramos  de  la  administración  pú- 
blica, interpretar,  reformar,  derogar  y  abrogar 
las  establecidas,  y  formar  los  códigos  nacio- 
nales. 

2^  Establecer  impuestos,  derechos  y  con- 
tribuciones, velar  sobre  su  inversión»  y  tomar 
cuenta  de  ella  al  Poder  Ejecutivo  y  demás  em- 
plea(íos  de  la  República. 

3^  Determinar  y  uniformar  la  ley,  valor,  ti- 
po v  denominación  de  la  moneda. 

4^  Fijar  y  uniformar  los  pesos  y  medidas. 

5^  Crear  los  tribunales  y  juzgados  que  sean 
necesarios. 

6&  Decretar  la  creación  y  supresión  de  los 
empleos  públicos,  v  sefialarles  sueldos,  dismi- 
nuirlos ó  aumentarlos. 

7&  Decretar  en  cada  afio  la  fueria  de  mar  y 
tierra,  determinando  la  que  deba  haber  en  tiem- 
po de  paz;  y  arreglar  por  leyes  particulares, 
el  modo  de  levantar  y  redotar  la  fuerza  del 
ejército  permanente,  y  la  de  )a  milicia  nacio- 
nal y  su  organización. 

8^  Decretar  el  servicio  de  la  milicia  nacio- 
nal cuando  lo  juzgue  necesario. 

9^  Decretar  la  guerra  en  vista  de  los  fun- 
damentos que  le  piesente  el  Presidente  de  la 


co     - 

República,  y  reiiuerirle  ppni  qu^    nagocip  la 

paz. 

10.  Decretar  la  enajenación,  adquisición  6 
cambio  de  territorio. 

11.  Prestar  ó  no  su  consentimiento  y  apro- 
bación á  los  tratados  de  paz,  tregua,  amistad 
alianza  ofensiva  y  defensiva,  neutralidad,  y  los 
de  comercio  cond  nidos  por  el  jefe  de  la  Repú- 
blica, 

12.  Decretar  los  gastos  públicos  en  vista  de 
los  presupuestos  que  le  presente  el  Ejecutivo 
por  las  respectivas  secretarías,  y  una  suma  ex- 
traordinaria para  los   gastos  imprevistos. 

13.  Decretar  lo  conveniente  para  la  adminis- 
tración, conservación  y  enajenación  de  loa  bie- 
nes nacionales. 

14.  Contraer  deudas  sobre  el  crédito  del  Es- 
tado. 

15.  Establecer  un  banco  nacional. 

16.  Celebrar  contratos  con  ciudaidanos,  ó  com- 
pafiías  de  nacionales  ó  extranjeros  para  la  na- 
vegación de  ríos,  apertura  de  caminos  y  otros 
objetos  de  utilidad  general 

17.  Promover  por  leyes  la  educación  pública 
en  las  universidades  y  colegios;  el  progreso  de 
las  ciencias  y  arte^,  y  los  establecimientos  de 
utilidad  general;  y  conceder  por  tiempo  limitado 
privilegios  exclusivos  para  su  estímulo  y  fo- 
mento. 

IH.   Conf'eder  premios    y  recompensas  per- 
sonales á  los  que  hayan  hecho  grandes  servi* 
cios  á  Venezuela. 
.  19.  Establecer  las  reglas  de  naturalización. 

20.  Decretar  honores  públicos  á  la  memoria 
de  los  grandes  hombres. 

21.  Conceder  amnistías  é  indultos  generales 
cuando  lo  exija  algún  grave  motivo  de  conve- 
niencia pública. 

22.  Elegir  el  lugar  en  que  deba  residir  el 
gobierno;  y  variarlo  cuando  lo  estime  conve- 
niente. 

23.  Crear  nuevas  provincias  y  cantones,  su- 
primirlos, formar  otros  de  los  establecidos  y  fi- 
jar sus  límites  según  crea  mas  conveniente  pa- 
ra la  mejor  administradon,  previo  el  informe 
del  Poder  Ejecutivo,  y  de  la  diputación  de  la 
provincia  á  que  corresponda  el  territorio  de  que 
se  trata. 

24.  Permitir  ó  no  el  tránsito  de  tropas  ex- 
tranjeras por  el  territorio  del  estado. 

26.  Admitir  ó  no  extranjeros  al  servicio  de 
las  armas  de  la  República. 

26.  Permitir  ó  no  la  estación  de  escuadra 
de  otra  nadon  en  los  puertos  de  Venezuela  por 
mas  de  un  mes. 

27.  Hacer  el  escrutinio,  y  perfeccionar  la  elec- 
ción de  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, y  admitir  ó  no  aus  renuncias. 
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una  sola  discusión.  \é^%^  Actos  del  Congreso 
(fUe  pu'édeñexpéki^r^se  eii^uñasdla  disóusiófi, 

(CONGRESO.  Para  qué  actos  tse  reunirán  am* 
■h%is  CáMfiráB;^  quién  las  presidirá.  Véase 
Cééf/tfarús  le^isíéVivas^  artículo  constftucio' 
nal  7é. 

GOPfCrRESO.  L«  eé  f^eculiar  aclarar  las  dudas 
que  ocurran  sobre  las  resoluciones  de  los  co* 
legios  electorales  en  'h>s  negocios  de  su  vom- 
peteMeie.  Véase  Diéposióiones  comunes  á  las 
áéamhiehs  pai'roguiales  y  colegios  electora» 
les,  art.  4T. ' 

CONGRESO.  Le  toca  declarar  en  cámaras  reu- 
nidas la  nulidad  de  los  actos  eleccionarios  en 
ciertos  casos.  Véase  Elecciones,  L.  VIII, 
art.  9.  ' 

^  CONGRESO.  Nombramientos  de  consejeros 
que  debe  hncert  cada  dos  Años.  Véase  Con- 
sejo de  góitérno,  art.  IM  y  129. 

CONtíRESO.  Sus  atribuciones  en  materia  de 
patronato.  V^Bise  Patronato  eclesidsrticoj  ñrl, 
4  y  14. 

CONJÜEJCISS  ob  tos  TRraiTNAttes.  Todo  el 
que  sepa' que  en  su  persona  concurre  alguna 
causa  de  recusación,  tlebe  manifestarla.  Véase 
Recusó  don,  art.  4. 

C0NJÜE<5ES  t)E  LOS  TRi^ui^ALEs.  SueJdo 
que  disfrutarán  ios  délas  Cortes.  Véase  Suel- 
dos art.  6l' 

CONJÜBOES     1>«      LAS     OORTCS       MARCIALES. 

Nombramiento  de  ellos.  Véase  TVibunales 
mikt'aleS',  «rt.  16  y  17. 

CONJÜEOE8     DE       LAS     CORTES     3IARCÍALES. 

Asignaciones  de  que  gozan.  Véase  Tribuna» 
hs  Tnilitares,  art.  18,  y  R.  E.,  sobre  su  inte- 
lígehcia,  de  ¿^'ée  Diciembre  de  1851. 

CONJUECES        DB  LAS         JUNTAS  Qü« 

PRKSIDEN       LAS        ASAMBLEAS        PARROQtTYA- 

xfes.  Pbrma  de  sü  nombramiento.  Véase  Blec 
0iones,  L.  III. 
CONJÜECES  6e  las  juntas  cute  presidan 
LAS  ASAATBLEAS  PAitROQtrtALEs.  Para  SU  ca* 
Hñ'cacion  y  nombramiento  se  atendrán  los 
concejos  á  su  propio  criterio.  Véase  Eleccio- 
'  nes,  R.  E.  «e  í¿9xle  Abril  de  1846. 

OONJUEOES   PE    LAS   JUNTAS   QUE    PRESIDEN 

LAS  ASAMBLEAS  PARROQUIALES.  Reemplaza- 
do que  sea  alguno,  no  podtá  ya  tomar  alien- 
to como  tal  en  la  asamblea  municipal.  Véa^re 
Elecciones,  L.  VI  §  ünico  del  art.  1^ 

CONVERSIÓN    DE    LA   DEUDA   ACTIVA     DE    LA 

RcptTBLtcA  al  ínteres  de  óuatro  por  ciento 
ürtuaL  Verfse  Deudn  pábHca  exterior,  ¿.  de 
22  de  Marzo  de  1842. 

CONSEJO    DE    ÓOBIEHKO.     AátíCDLOS     CONS- 

TitücioÑALtes  ^ne  ^atan  de  su  composición^ 
y  demas^uele'cónciffrne*  •  ' 


co 


^<MW>«<W<A%*MWWMMMXWWWW>«WWWWM»»UMM«^W*»>»»*»*»<»»<»<*i»WW»*»»Nxi 


immmmm^^^ 


Habr&  un  consejo  de  gobierno  compuesto  del 
▼icvpreslderite  de  la  Repábllba»  c^ué  lo  pcvtoi- 
dirá,  de  cínico  eofñmjetún  y  de  los  secrelarios 
dei  despaichOé    ' 

124. 

Uno  (te  loB  einoo  consejeros  0erá  «m  niiem- 
bro  de  la  corte  suprema  de  justicia,  nombrado 
por  ella  cada  dos  años.  Los  otros  cuatro  serán 
nombrados  por  l|s  dos  Cámaras  del  Congreso 
reunidas,  en  una  de  sus  primeras  sesiones,  ca- 
da cuatro  áñdd,  y  serán  reempláííadós  por  mi- 
tad cada  dos  tifíos.  I^a  mitad  de  los  cuatro  pri- 
meros nombrados  saldrá  por  la  BOerte  id  ca- 
bo de  los  dos  jirimeros  años. 
*\ 

126. 

El  consejo  elegirá  cada  dos  aülos  un  fícepre- 
sideafe  de  entre  los  miembros  que  no  seaíi  nom- 
braddb  por  el  'Eíjecntivo  para  que  reemplace 
ks  faltas  del  Vicepresidente  del  Estado.  Las  del 
ricepresidente''dél  consejo*  serán  suplidas  por 
el  consejero  mas  antiguo  de  los  norobrséós 
por  el  Congreso. 

126. 

4 

Para  ser  consejero  se  requieren  las  mismas 
cualidades  que  para  senador;  pero  el  consejero 
que  fuere  elegido  para  suplir  la  falta  del  Tice- 
presidente  de  lá  Repáblica  deberá  ser  venezo- 
lano   por    nadmieoto. 

127. 

Son  deberes  del  conseio: 

19  D^f  «ru  voto  consultivo  acerca  de  los  ca- 
sos del  parágrafo '9,  del  artículo  87  y  de  loa 
parágrafos -7,  14,  15  y  10  del  artículo  117,  y  en 
todos  los  demás* negocios  graves  en  que  el  .Po- 
der Ejecutivo  lo  exija: 

29  Prestar  6  no  su. consentimiento  eii  los.  ca- 
sos de  los  parágrafos  3,  .9,  12,  18  y  21  del  n^is- 
mo  artículo: 

39  Acordar  durante  él  recesó  del  Congreso 
las  medidas  del  artículo   118. 

128. 

El'dónséionó  célébtará  óus  eesiones  tnh  la 
conctfrrentcia  üe'la  tt^ayorfa  abst)luta  de  la  to- 
talidad de  sus  miembros.' 

1».-    ■ 

Lá8fáftá(sde)dfl'í$eci'/etario9  del  dcfspachó  en 
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el  00000)0,  las  rapleo  los  q«6i  d«fle»i)afiM)  «im 
Aindones;  y  las  del  miembro  det  la,  caria  s^pre-* 
ma,  al  que  esta  le  nombre  por  saptente.  {«ae 
de  Cualquiera  de  los  nombradoa  por  el  Ooo/* 
graaot  cuando  sea  por  eiileff»^dAd  grave,  por 
muerta,  6  promoción  á  la  presideacia  del  Esta* 
do>  serán  reemplazada*  por  dos  suplentes' ele- 
gidos bienalmante  en  las  miamas  se^iioDee  en. 
qaa  se  nombuen  los  priocipnles* 

130. 

El  consejo  tendr&  tres  sesionns  ordinarias  en 
1«  semena,  y  las  extraotdioariaa  qiie  convoque 
el  preaidante  de  la  rep6blica. 

131. 

Procederá  en  sus  fesolnciones  it  pluralidad  ab- 
soluta de  votos,  excepto  en  los  caaos  del  artículo 
118,  para  cuya  resolución  será  necesario  el  con- 
cursó dolos  iiotos  délas  dosterceraa  partea  por  lo 
monos  de  todoaloe  miembros  de  que  oonste  el 
consejo. 

182: 

Llevará  un  registra  de  todos  sus  dictámenes,  de 
que  (lasará  cada  afio  al  Congreso  una  copia  an- 
téntica,  exceptuando  solan^ente  los  negocios  reser- 
vados mientras  sea  necesaria  la  reserva* 

133. 

Los  miembros  del  consejo  de  gobierno  son  res- 
ponsables do  sus  dictámenes»  que  por  tanto  deben 
firmar,  y  del  mal  dcsemqefio  de  sus  oficios. 

CONSEJO  DE  GOBIERNO.  Ante  quién  presta- 
rán sus  miembros  el  juramento  constitucio- 
nal. Véase  Juramento  de  los  emjdeaiost  art 
eonslitocionai  222. 

CONSEJO  DE  GOBIERNO.  Sus  miombros  no 
pueden  ser  senadores  ni  represen  tan  tes.  Véa- 
se Cámaras  legislativas,  artículo  constitu- 
cional 81,  y  Elecciones,  L.  VIII,  art.  12, 

CONSEJÓ  DE  GOBIERNO.  Exoncion  del  sotví- 
.  do  en  la  milicia  á  fieivor  de  sus  miembros. 
Véaf«^  Milicia  nadanak  9(rU  10  de  la  ley*  y 
14  del  D.E.  R. 

CQNSBJO  0E  GOEiERNo.  SvoMos  do  sus 
«Miembros  nomljwwioa  por  el  Congreso.  Vé»*? 
t^  Sueldos  da  loa  altos"fufusio7isrios9  art..  3« 

CONieiBJO  DE  GOBIERNO  Nomfcramioato  do  aot 
avotario  de  entro  loa  miembre»  elegidos  por 
ti  Cobfi^ao.  Yéaee.  Secmtarias  ib  Estado^ 

•a*U'5.' 
CONSBJO  DE  ooBiEANo^  AaágQMiDB  fi^r%jm. 
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oficial  y  gastos  de^  an  oeeretavía.  Véose  Suel- 
dos délos  erwpleados  e^  las  s^eretarias  ée 
Estado,  art.  3. 
[  CONSEJOS  Ds  o>VERRA..  Su  organicaeioii  y 
demás  qoo  les.  condorne.  Véase  Tribunnles 
militares. 

CONSEJOS     DE     OÜBERA.     AaXTERDO      DE     LA 
CORTE    syPREMA   DE    31     DV     MATO   DK     1888 

declarando  que  cua!ndo  por  falta  de  orioles 
para  la  formación  del  Consejo  ordinario 
deba  remitirse  el  proceso  al  Comandante 
militar^  es  at  de  la  misma  praséncia  que  de* 
he  hacerse  dicha  remisioTL,  el  cual  deberá 
pronuTuiar  s&m$encia  con  dictamen  de  asesor, 
y  áfcdta  de  este  con  consulta  del  letrados  mas 
inmediato.  (*) 

.  Corte  Suprema  de  Justicia* — Núm.  0,7 ^^-Ca- 
ráeos  U  (fe  Junio  de  183S^--il!^  9?  de  la 
Ley  y  28  líe  Za  bidependencia* 

Sr.  Prasidaota  da  la  Corte  Snpemr  ^  Justicia 
del  tercer  distrito. 

Habiendo  dirigido  en  consulta  á  este  supremo 
tribunal  la  corte  superior  de  justicia  del  2^  dis- 
trito ert  calidad  de  mardal  la  dotormlnacion  si- 
guiante: 

**En  nombre  de  la  República  de  Venezuela. — 
La  corte  superior  marcial  del' segando  distrito. — 
Habiendo  visto  on  consvlta  la  oentoncia  en  quo 
el  comandante  de  armas  de  la  provincia  de  Oua- 
yana  condena  al  sargento  Luis  Otaiza  á  sei* 
afioa  de  presidio,  observa:  que  auRouo  no  apa- 
rece que  aquella  se  haya  Itecfao  saber  al  reo,  como 
lo  previene  el  artículo  Í3  de  la  ley  de  nueve  de 
Octubre  del  afío  de  mil  ochocientos  treinta,  que 
establece  los  tribunales  mUitares,  sin  cuyo  requi- 
sito no  ha  debido  tener  logar  la  remisión  del 
expediento  ala  superioridad,  y  advirtiento  que 
si  se  mandase  practicar  dicha  diligencia  se  oca- 
sionaría dilación  y  padecimiento  al  encausado, 
á  la  vez  que  se  nota  otra  falta  todavía  maa  grave, 
debe  ocuparse  de  eota  la  corto.  Observa  que  tal 
es  el  haber  pronunciado  sentencia  en  esta  causa 
por  si  -solo  el  comandante  de  armas,  lo  quo  no 
ha  debido  hacoTv  aun  cuando  haya  sido  imposible 
formari|0  oi  cono^  de  guerra  ordinario  por  fal- 
ta de  oficiales,  pues  en  el  caso  da  no  kaberletra- 
dos  que  con  el  comandante  do  arm^s  oompusiese 
el  juzgado.'militar,  corresponde  enviar  el  proceso 
con  el  reo  á  la  comitadaiicia  da  %^mas  maa  in- 
mediato, para  quo  so  deienmlRela  oaua»  por  el 
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(*)  Aunque  la  ley  de  9da0^tul)i«  de  1880  irjgtnk» 

entonces  fué  refoiinada  por  la  de  14  de  Febraipe  ne  184U, 

en  ambas  es  el  mismo'  ci  articulo  S.  ^  que  motivó  el  %- 

cuerdo,  sin  disponerse  por  alfa  parlo  ea  la  ley  nada  en 

'  cantsuiív  y  pac  tanto  está  Tígqnta. 
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consejo  de  guerra  ordinM'io»  si  faere  posible 
reunirse,  6  por  el  juzgado  militar  en  su  defecto. 
En  vista,  pues,  de  esto,  la  sentencia  remitida  en 
consulta  es  nula  como  acordada  por  solo  el  co- 
mandante de  armas  sin  intenrencion  de  auditor 
6  de  letrado  que  haga  sus  veces;  en  cuya  virtud 
administrando  íusttcia  por  autoridad  de  la  ley, 
se  repone  esta  causa  al  estado  de  sejitencia,  de- 
volviéndose el. expediente,  para  que  el  coman- 
dante de  armas  de  la  provicia  de  Guayana  lo  di- 
rija con  el  reo  al  de  la  mas  inmediata,  &  fin  de 
que  allí  sea  juzgado  por  el  consejo  de  guerra  or- 
dinario; y  si  este  no  pudiere  reunirse,  lo  será  en- 
tonces por  el  juzgado  militar  que  se  compone  del 
comandante  de  armas  y  su  auditor  ó  un  asesor 
que  haga  sus  veces*  Y  elévese  en  consalta  &  S.E. 
la  corte  suprema  de  justicia  esta  determina- 
ción á  fifi  de  que  se  resuelva  lo  que  sirva 
de  regla  en  lo  sucesivo.  Caracas  Mayo  primero 
de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho;  noveno  d^  la 
ley,  y  vigésimo  octavo  de  la  independencia. 
Alejo  Fortique^— 'Manuel  Cerezo«--*Ramon  Aya- 
la. — Francisco  Conde. — Joaquín  Botón. — Es 
copia. — Caracas  Mayo  siete  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho.-<--£l  canciller. — Manuel* — Ce- 
rezo; " 

••  Esta  corte  suprema  marcial  oido  el  dictA- 
men  fiscal  ha  acordado  la  providencia  que  trans- 
cnbo 

«'Caracas Mayo  31  de  183a— QO  y  280_Vis. 
to  este  expediente  instruido  con  motivo  de  la 
consulta  dirigida  por  la  corte  superior  msrcial 
del  29  distrito  &  esta  supremo  tribunal  sobre  la 
determinación  librada  en  el  proceso  militar  se- 
guido contra  el  sargento  Luis  Otayza,  por  la 
que  acordó  que  se  repuliese  la  causa  al  estado 
de  sentencia,  devolviéndose  el  expediente  al 
comandante  de  armas  de  la  provincia  de  Guaya- 
na, á  fin  de  que  este  lo  remitiese  al  de  la  mas 
inmediata  para  los  efectos  que  allí  se  expresan. 
El  artículo  3?  de  la  ley  sobre  establecimiento 
de  tribunales  militares  después  de  declarar  que 
el  conocimiento  en  primera  instancia  de  las  cau- 
sas sobre  delitos  militares  ó  oemunes  no  excep- 
tuados por  fias  leyes  cometidos  por  individuos 
de  tropa  y  mar  en  actual  servicio  desde  soldado 
hasta  sargento  corresponde  al  consejo  de  Guerra 
ordinario,  añade  que  si  no  pudiese  formarse  osle 
por  absoluta  falta  de  ofieiaies  en  actual  servicio 
se  remita  el  proceso  en  toda  forma  con  la  con- 
clusión fiscal  y  defensa  del  procurado^  al  juzga- 
do militar,  de  q^ien  dependa  el  procesado,  para 
que  pronuncie  sentencia.  Siendo  indubitable  que 
para  esta  debe  oirse  el  dictamen  de  auditor,  si 
lo  hubiere  ó  ei(  su  defecto  de  otro  letrado,  esta 
suprema  corte  marcial  juzga  que  la  remisión  del 
citado  proceso  debe  hacerse  al  comandante  de 
armas  de    la   misma  provincia  como  tribunal 
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militar  del  sobredicho  reo.  para  que  pronancie 
la  sentencia  con  dictamen  de  asesor,  y  no  exis- 
tiendo este  consulte  con  el  letrado  mas  inmedia*  . 
to;  de  cuya  manera  se  evitarán  los  inconvenien- 
tes que  podrían  resultar  de  la  remisión  del  pro- 
ceso, y  del  reo  á  otro  juzffado  militar,  lo  cual 
no  es  tampoco  conforme  al  artículo  de  la  ley 
de  que  se  ha  hecho  mención.  Avísese  á  la  mis* 
ma  corte  y  también  á  la  del  tercer  distrito  para 
los  fines  convenientes.-*J[itccncttf<¿o  Mercader • 
López  de  ümerez. — Martínez. — Duarte» — 
Esteves, — Montilla. 

Lo  comunico  &  IJS.  para  inteligencia  de  esa 
corte  superior. — Dios  guarde  k  US. — ^Ei  presi- 
dente.— Jpkm.  Vicente  Mercader. 

CONSOLIDACIÓN  de  la  decda  consoli- 
dable Véase  Deuda  pública  cansolidahUy 
L.  de  37  de  Abril  de  1843. 

CONSOLIDACIÓN  de  la  deuda  consolida- 
ble ESPAÑOLA  semejante  A  LA  QÜS  SE 
CONSOLIDÓ   POR    LET    DB     27     DE     ABRIL     DE 

1843.  Véase  Deuda  pública  española^  D.  E. 
de  14  de  Setiembre  de  1847. 
CONSPIRADORES.  Ley  de  3  de  abril  de 
ISÍ9  sobre  su  juicio  y  penas — que  reforma 
la  delude  Junio  de  1831,  p.  146  del  cuerpo 
^comprensivo  de  las  de  ese  año^  y  98,  núm* 
100  del  de  1851 — que  reforma  la  de  H  de 
Octubre  de  1830  p.  124  del  cuerpo  compren- 
sivo de  ellas,  yp.SX,  núm.  61  del  de  1861 
qve  reforma  el  D.  de  í^  de  Febrero  de  1828. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  Be 
la  República  de  Venezuela  reunidos  en  Con- 
greso, 

gonhbbrando: 

Que  en  la  ley  de  15  de  Junio  de  1831  no  solo 
se  confundieron  todas  las  nociones  del  delito 
de  traición  ala  patria,  sino  que  se  estableció 
un  procedimiento  especial  que  socava  las  bases 
del  sistema  cónstiUieional, 

decretan: 

Art.  19  Son  traidores  y  sufrirán  la  pena 
de  estrafiamiento  perpetuo:  primero^  los  que 
,en  Venezuela  toman  voluntariameute  las  armas 
en  favor  de  los  enemigos  exteriores^  y  los  que 
los  han  persuadido  ó  aeonse|ado,  como  tam- 
bién los  que  mantienen  inteligencia  con  aque- 
llos de  palabra  ó  por  esesito  para  facilitarles  la 
entrada  en  el  territorio  *  nacional,  6  entregarles 
alguna  parte  de  él,  de  so  marina  6  ejército  6  pa- 
ra proporcionarles  cualesquiera  auxilios  con  el 
fiodeqiBs  sostengan  la  guerra  eomra  ]k  inde- 
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pendencia  y  libertad  de  la  República  ;  y  segun- 
do, los  que  toman  las  armas  voluntariamente  y 
los  que  los  persuadieron  ó  aconsejaron,  como 
también  los  que  se  coligan  entre  sí,  para  destruir 
ó  trastornar  las  bases  del  Gobierno  republicano, 
popular  representativo, .  responsable  y  alternati- 
vo que  ha  consagrado  Venezuela  por  su  Consti- 
tución. 

Art.  29  Los  que  sabiendo  que  se  trama  ó  que 
está  tramada  una  traición,  no  la  descubrieren  ó 
denunciaren  á  la  autoridad  pública,  pudiendb  ha- 
cerlo, sufrirán  la  pena  de  diez  años  de  extraña- 
miento. Exccptúanse  s.)lamcnte  los  ascendientes 
y  descendientes,   los   parientes  hasta  el  cuarto 

Srado  civil  de  consanguinidad,  6  segundo  de  afíni- 
ad,  y  los  cónyuges. 

Art.  39  Cometen  atentado  de  primera  clase 
contra  el  orden  y  seguridad  publica:  primero,  los 
que  toman  las  armas  voluntariamente,  los  que 
los  hayan  persuadido  ó  aconsejado  y  los  que  se 
coligan  entre  sí  para  impedir  6  disolver  ías  reu- 
niones ordinarias  ó  extraordinarias  del  Congreso; 
4  para  coartarle  ó  violen tarlp  en  el  ejercicio  de 
841S  atribuciones. 

9f^  Los  que  del  modo  expresado  en  el  número 
anterior,  depongan  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, ó  le  coarten  o  violenteaen  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones;  y 

39  Los  que  del  mismo  modo  impidan  6  disuel- 
van las  reuniones  de  la  Corte  suprema  de  Justi- 
cia, ó  la  coarten  ó  violenten  en  el  ejercicio  de 
sus  atribuciones. 

Art.  49  Cometen  el  delito  de  atentado  de  sé- 

(;unda  clase  contra  el  orden  y  seguridad  pública, 
08  que  del  modo  dicho  en  el  artículo  anterior 
impidan  ó  disuelvan  las  reuniones  ordinarias  ó 
extraordinarias  de  las  Diputaciones  provinciales, 
Co|[isejo  de  Gobierno,  Cortes  superiores  de  Jus- 
ticia y  asambleas  electorales  6  parroquiales,  ó  los 
coarten  ó  violenten  en  el  ejercicio  de  sus  atribu- 
ciones ;  y  los  que  del  mismo  modo  depongan  6 
los  Gobernadores  de  provincia,  ó  los  coarten  6 
violenten  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 
.  Art  59  Cometen  el  delito  de  atentado  de  ter- 
cera clase  contra  el  orden  y  seguridad  pública,  los 
que  de  igual  modo  depongan  á  los  jefes  de 
cantón,  Concejos  municipales  y  á  cualquier  juez 
6  autoridad  6  los  coarten  6  violenten  en  el  ejer- 
cicio de  sus  atribuciones. 

Art.  69  Cometen  el  delito  de  atentado  de  cuar- 
ta'clase  contra  el  orden  y  seguridad  pública,  los 
que  resistan  directamente  cumplir  las  providen- 
cias decretadas  por  el  Poder  Ejecutivo  para  sal- 
var el  país,  fuera  de»  los  casos  de  los  artículos. 
136,  186  y  187  de  la  Constitución  (•). 

m,  1.  ^  Kl  artículo  4.  ^  de  la  ley  de  16  de  Judío  de  1881 
tsmoien  declaraba  traidores  6  conspiradores  de  tercera 
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Art.  79  Los  que  cometen  el  delito  de  atentado 
de  primera  clase,  comprendidos  en  los  números 
19  y  29  del  artículo  39  sufrirán  la  pena  de  ocho 
á  diez  años  de  cxtraílamicnto,  y  los  comprendi- 
dos en  el  número  39  de  seid  á  ocho  ;  los  de  la  se- 
gunda clase  sufrirán  la  pena  de  cuatro  á  seis  de 
extrañamiento  :  los  de  la  tercera,  la  de  dos  á  cua- 
tro ;  y  los  de  la  cuarta,  desde  seis  meses  hasta 
dos  afíos  de  confinación. 

Art.  89  Los  traidores  que  volvieren  al  país, 
deberán  ser  perseguidos  y  extrañados  nuevamen- 
te, ó  se  les  convertirá  la  pena  en  diez  años  de 
presidio,  según  convenga  ajuicio  del  Poder  Eje- 


TOMO  1. 


claso  a  los  que  resistiesen  directamente  eumplir  las  mi&- 
!  mas  providencias  de  que  habla  este  articulo  6.  ® .  Sobre  el 
particular  dijo  el  Secretario  del  Interior,  Ldo.  fi'ancisco 
Cobos  Fuertes,  en  su  Memoria  de  1846 : 

"  Garantij¡a  el  articulo  208  do  la  Constitucicn  á  todos 
los  venezolanos,  que  ninguno  podrá  ver  aplicada  su  pro- 
piedsd  á  usos  públicos  sin  su  consentimiento  6  el  del  Con- 
greso y  presupuesta  siempre  lajustaiademnizacion;  pero 
también  les  impone  el  articulo  12  el  deber  de  hacer  el  sa- 
crificio de  sus  bienes  y  hasta  de  su  vida  en  caso  necesario. 
Por  eso  sin  duda  el  artículo  4.  ^  de  la  ley  de  15  de  Junio 
de  1831  califica  de  traidores  de  tercera  clase,  y  sujeta  á'  las 
penas  de  eX|»u)8Íon  y  confinación  á  los  que  resistiesen  di- 
rectamente cumplir  las  providencias  dictadas  por  el  Go- 
bierno para  salvar  el  país.  Partiendo  de  estos  anteceden- 
tes el  Gobernador  de  Carabobo  declaró  que  debia  juzgar- 
se como  conspiradores  á  los  que  resistiesen  fVimquear  las 
bestias  y  demás  efectos  que  se  necesitasen  para^el  resta- 
blecimiento del  orden,  turbado  en  el  cantón  Pao,  dispo- 
niendo que  después  de  habérseles  exigido  por  medios 
persuasivos,  y  presupuesta  la  competente  indemnización, 
si  llevasen  adelante  su  resistencia,  íliesen  sometidos  a  jui- 
cio, excitando  para  ello  las  autoridades  politicas  a  las  ju- 
diciales. £1  Poder  Ejecutivo  aprobó  la  conducta  del  Go- 
bernador." 

No  habiendo,  pues,  suñido  la  ley  en  su  reforma  altera- 
don  alguna  sobre  la  materia  á  que  se  contrajo  dicho  Mi- 
nistro del  Interior,  juzgamos  en  pié  la  inteligencia  dada 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

2.  ^  Hablando  el  mismo  Ministro  en  su  Memoria  de  47 
sobro  los  que  provoSan  la  deserción  de  los  soldados,  des- 
pués de  asentar  que  uno  da  los  medios  de  que  se  valen  loa 
que  traman  una  conspiración,  es  procurar  con  engaños  y 
halagos  dicha  deserción,  dice : 

"  £00  que  obian  asi  conspiran  abiertamente  contra  la 
sociedad  de  un  modo  muy  eficaz  y  merecen  ima  especial 
mención  en  la  ley  de  conspiradores.  No  faltan  en  las  leyes 
militares  severas  disposiciones  contra  los  que  promueven 
6  favorecen  la  deserción  é  indisciplina  en  el  ejército ;  mas 
como  por  el  articulo  219  de  la  Constitución  se  establece 
-'  que  ningún  venezolano  deberá  sujetarse  á  las  leyes  mili- 
tares ni  sufrir  castigo  prevenido  en  ellas,  excepto  los  que 
«stuvieren  en  actual  servicio/'  no  se  ha  encontrado  pena 
que  aplicar  &  los  no  militares  incursos  en  los  delitos  ex- 

Sresados,  y  ha  sido  forzoso  á  los  tribunales  ociurrir  á  lo 
etermiiiado  en  la  ley  de  conspiradores  contra  los  que  re- 
sisten directamente  cumplir  las  providencias  decretadas 
por  el  Gobierno  para  salvar  el  país  \  mas  como  esta  Inteli- 
fiíencia  de  la  ley  no  ha  sido  igualmente  ao«|)tada  por  todoa 
los  que  debían  aplicarla,  y  ella  no  comprenda  todos  los 
actos  qpQ  merecen  la  censura  del  legislaaor,  ha  quedado 
un  vacio  que  61  solo  puede  y  debe  llenar.'' 

T  no  preyiendoel  caso  la  ley  vigente,  Juzgamos  aplica- 
ble también  á  ella  lo  expuesto. 
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cutivo,  con  previo  acuerdo  y  consentimiento  del 
Consejo  de  Gobierno* 

Art.  99  Los  extrañados  temporalmente  con- 
forme á  esta  ley,  que  volvieren  al  país,  deberán 
ser  perseguidos  y  extrañados  nuevamente,  ó  se 
les  convertirá  la  pena  en  presidio  por  la  mitad 
del  tiempo  que  les  falte  de  su  extrañamiento,  se- 
gún convenga  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo,  con 
previo  acuerdo  y  consentimiento  del  Consejo  de 
Gobierno. 

Art.  10.  El  conocimiento  judicial  délos  delitos 
comprendidos  en  esta  ley,  corresponde  privati- 
vamente á  la  jurisdicción  civil  ordinaria,  sin  va- 
ler fuero  ni  práctica  alguna  en  contrarío  ;  con  la 
diferencia  de  gue  para  el  de  traición  es  compe- 
tente todo  juez  civil  ordinario  de  la  República,  y 
para  el  de  atentado  lo  es  el  juez  civil  ordinario 
del  lugar  donde  se  cometa.  La  respectiva  Corte 
de  Justicia  no  podr&  conocer  sino  por  apelación 
6  consulta. 

AnátítJí  comparaUvo  de  la»  leyts  deláde  OcMre  de  1880, 
16  dé  Jumo  de  1881  ySde  Ahril  de  1849  sobre  conspirar 
doTts» 

Entre  las  de  80  y  81  se  encuentran  las  siguientes  dife- 
rencias :  La  primera  (art.  8.  ®  )  declaraba  conspiradores  de 
s^^nda  clase  á  los  qne  sabiendo  qne  se  tramaba  6  que  es- 
taba tramada  una  traición  6  conspiración,  no  la  descubrie- 
ran 6  denunciaran  á  la  autoridad  pública ;  y  la  segunda 
(art.  id.),  afiadió  ^'pudiendo  haceno ; "  y  exceptuó  á  los 
udividuos  comjprendidos  en  el  artículo  197  de  la  Constl- 
todon.  La  de  80  (art.  4.  ^  )  comprendía  entre  los  conspi- 
radores de  tercera  clase  &  los  que  esparcieran  noticias,  6 
papeles  manifiestamente  seductores  del  enemigo,  6  de  cual- 
quiera otro  contra  el  estado ;  y  la  de  81  (art.  4.  ^  )  supri^ 
mió  estos  conceptos.  La  de  81  (art.  5.  ^  )  afiadió  la  dispo- 
sición, que  no  contonia  la  de  80  (art.  6.  ^  )  de  que  "el  juez 
diese  cuenta  indispensablemente  cada  ocho  días  al  Poder 
Ejecutivo  en  derechura  del  estado  de  la  causa." — ^La  de  80 
(art  8.  ®  ),  entre  otras  cosas,  decía:  Recibido  el  proceso, 
mmediatamente  se  proveerá  auto  de  prisión,  conforme  al 
articulo  200  de  la  Constitución;  y  la  de  81  (art  7.®) 
afiadió :  "  y  se  tomará  41  reo  ó  reos  UTdeclaraclon  con  car- 

So."  La  de  80  (^  1.  <^  del  art.  9.  <»  )  obligaba  bajo  multa 
e  cincuenta  pesos,  &  los  no  letrados  á  ser  defénsoires  y  fia* 
cales,  á  falta  de  letrados ;  y  la  de  81  dijo,  de  veinticinco  á 
cincuenta.  La  de  81  suprimió  el  art.  6.  ^  de  la  de  80  que 
decía: 

Art  5.^  Cuando  no  estén  plenamente  probados  los  ex- 
presados delitos,  pero  que  haya  semiplena  prueba  Ó  gra- 
ves fundamentos  contra  los  acusados,  los  de  primera  clase 
serán  condenados  hasta  ocho  afios  de  presidio,  see;un  el 
mayor  ó  menor  grado  de  culpabilidad  que  contra  ellos  su- 
ministre el  proceso :  los  de  segunda  clase  á  expulsión  ó 
confinación  qife  no  pase  de  cuatro  afiof ,  y  los  de  tercera 
clase,  á  confinación  que  no  exceda  de  dos  afios,  y  todos  se- 
rán condenados  ademas,  si  tuvieren  bienes  propios,  en  las 
costas  procesales  y  resarcimiento  de  los  dafios  que  hayan 
causado. 

y  afiadió  el  ^  2.  ®  del  art  9*  ^ ,  el  art.  10  y  su  ^  único,  y  el 
art.  12,  que  dicen: 

(  2.^  Cuando  la  corte  superior  respectiva  creyere  ne- 
cesario el  nombramiento  de  un  asesor  de  ofldo,  lo  propon- 
drá al  Oobiemo  para  que  lo  haga  y  para  que  disRute  el 
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^  único.  En  los  impedimentos  de  los  tribuna- 
les y  jueces  para  el  conocimiento  de  estas  causas, 
así  en  los  casos  ordinarios  como  extraordinarios, 
qe  observará  lo  que  se  dispone  en  la  ley  orgáni- 
ca de  tribunales. 

Art.  11.  La  Corte  superior  respectiva  podrá 
designar  el  lugar  ó  lugares  adonde  deban  ser  tras- 
lad.ados  los  .encausados  por  traición,  cuando  así 
lo  exija  la  recta  administración  de  justicia,  ó  pa- 
ra proveer  al  buen  tratamiento  y  garantía  perso- 
nal de  los  mismos  encausados 

Art  12.  En  las  causas  de  traición  y  atentado  de 
que  habla  esta  ley,  se  decretará  la  prisión  desde 
que  haya  la  información  sumarla  y  los  fundados 
indicios  que  se  requieren  por  el  artículo  199  de 
la  Constitución. 

Art.  13.  Estas  cansas  se  seguirán  conforme  á 
la  ley  del  procedimiento  criminal,  observándose 
Iqs  trámites  y  formalidades  en  ella  prescritas ;  y 
servirá  de  fiscal  el   Procurador  municipal,  y  en 


sueldo  asignado  á  los  Jueces  letrados  de  hacienda,  y  se  le 
proporcione  ademas  el  viático  de  ida  y  vuelta. 

Art  10.  Cualquiera  Ipez  civil  ordinario  de  la  Repúbli- 
ca lo  es  competente  de  loe  conspiradores.  En  consecuen- 
cia la  corte  superior  respectiva,  proveyendo  á  la  seguridad 
de  los  encausados,  designará  el  fugar  Ó  lugares  adonde  de- 
ban ser  trasladados  y  juzgados. 

^  Único.  Cuando  á  vhrtud  ae  este  articulo  la  corte  su- 
perior disponga  la  traslación  de  los  aprehendidos  de  un  lu« 
gar  á  otro,  se  verificará  con' la  mayor  seguridad  y  lo  mas 
breve  posible;  pero  nunca  antes  de  haberse  instruido  la 
sumaría,  evacuándose  las  declaraciones  indagatorias  de 
aquellos  y  demás  diligencias  de  esta  dase  expresadas  en 
esta  lei. 

Art  12.  A  los  efectos  de  esta  leg^  están  sujetos  todos 
los  traidores  y  conspiradores  en  el  Estado  desde  el  (¿a  de 
su  publicación  en  cada  pueblo,  que  se  hará  inmediata- 
mente. 

Compan^  las  de  81  y  40,  se  obtiene  el  resultado  bi- 
guiente.— La  de  81  establecia  tres  clases  de  conspiradores, 
como  se  ve  de  los  artículos  que  de  ella  se  insertan. 

Art.  2.  ®  Son  traidores  ó  co^iradores  de  primera  da- 
se,  y  sufrirán  la  pena  de  muerte:  primero,  los  que  resi- 
diendo en  el  Estado  de  Venesoela  tomen  las  armas  volun- 
tariamente para  hacer  la  guerra  á  favor  de  sus  enemigos, 
ó  por  destruir  ó  trastornar  las  bases  del  gobierno  esteble- 
cido  por  BU  constítudón,  6  para  impedir  6  disolver  las  reu- 
niones constítudonales  ordinarias,  ó  extraordinarias  del 
Congreso,  de  la  corte  suprema  y  cortes  superiores  de  Jus- 
ticia, del  consejo  de  estado,  de  las  diputaciones  provincia» 
les  y  asambleas  electorales  y  parroquiales,  ó  para  coartar 
ó  violentar  la  libertad  en  el  ejeroicio  de  las  atribuciones 
que  lea  designa  á  dichas  corporaciones  la  constitución :  6 
para  deponer  al  Presidente  del  Estado,  6  cualquiera  otro 
ma^strado,  coartarles  ó  violentarlee  el  qjer^lo  de  sus 
atribuciones  legales:  segundo,  los  que  se  coligan  entre  si 
o  con  algún  enemigo  del  Estado  para  ejecutar  los  crímenes 
expresados  en  el  número  antenor:  tercero,  los  que  man- 
tengan mteligencia  do  palabra  ó  por  escrito  con  los  ene- 
migos  de  venesuela,  para  facilitarles  la  entrada  en  el  ter- 
ritorio, ó  para  entregarles  alguna  parte  de  él,  de  su  n^arina 
ó  ejército,  ó  propordonarles  cualesquiera  auxilios  para- 
sostener  la  guerra  contra  el  Estado :  cuarto,  los  que  per- 
suaden ó  aconsejan  todos  estos  delitos. 
Art  8.  ^  Son  traidores  ó  conspiradores  de  segunda  cía- 
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defecto  6  por  impedimento  Üe  este  el  qoe  el  jaét 
nombrare. 

Art.  14.  Los  abordos,  6  los  que  9in  serlo,  fne- 
ren  nombrados  fiscales  ó  defensores  de  los  reos, 
en  defecto  de  aquellos  si  se  excusaren  sin  enfer- 
medad grave  6  impedimento  de  parentesco  en 
grado  prohibido,  incurrirán,  lo^  primeros  en  la 
multa  de  cincuenta  ft  cien  pesos ;  y  los  segundos 
en  la  de  Teinticinco  á  cincuenta. ' 

Art  15.  Los  jueces  que  (^ebuu  inidar  y  cono- 
cer de  las  causas  de  que  habla  esta  ley,  actuarán 
hasta  en  los  dias  festivos  y  sin  pérdidji  de  instan- 
tes ;  y  cualquiera  omisión  6  negligencia  que  se 
note  en  ellos  ó  en  sus  secretarios,  se  castigará  sin 
disimulo  por  los  tribunales  superiores,  con  mul- 
ta desde  i^incuenta  hasta  doscientos  pesos,  y  ade- 
ma» con  la  deposision  de  los  empleos,  si  las  fal- 
tas fueren  repetidas.  Y  los  G(  bernadores  y  Je- 
fes políticos,  procurarán  que  los  jueces  cumplan 
con  su  deber  en  la  averiguación  de  loi  expresa- 
se, y  sufrirán  la  pena  de  cinco  afios  de  presidio  y  separa- 
ción perpetua  de  la  provincia  en  que  cometieren  el  delito, 
los  qae  sabiendo  que  se  trama  6  que  está  tramada  una 
traición  ó  conspiración  de  primera  clase,  no  la  descubrie- 
ren ó  der  unciaren  á  la  autoridad  pública,  pudiendo  hacer- 
lo. £xceptúan8e  solamente  los  individuos  comprendidos 
en  el  articulo  197  de  la  Constitución. 

Art»  4.  ^  Son  traidores  6  conspiradores  de'  tercera  cla- 
se, y  suíVkán  la  pena  hasta  de  cuatro,  afios  de  expulsión 
de  Venezuela,  6  confinación  á  un  higar  determinado  de 
ella,  los  que  resistieren  directamente  cumplir  las  provi- 
dencias decretadas  por  el  Qoblemo  para  salvar  el  país,  fue- 
ra de  los  casos  de  los  artículos  186, 186  y  187  de  la  Cons- 
titución. 

Y  la  de  49  divide  el  delito  de  conspiración  en  delito  de 
traición,  y  delito  de  atentado,  subdividiendo  este  último 
en  cuatro  clases,  como  todo  se  ve  de  los  artículos  1.  ®  al 
6.^ — ^En  cuanto  á  las  penas,  la  de  81  imponia  la  de 
muerte  para  los  traidores  de  primera  clase,  la  de  cinco 
afios  de  presidio  y  se^raoion  perpetua  de  la  provincia  en 
que  se  hubiese  cometido  el  delito  para  los  de  segunda,  y 
u  de  hasta  cuatro  afios  de  expulsión  de  Venezuela,  6  con- 
finación á  un  lugar  determinado  de  ella,  á  los  de  tercera ; 
y  la  de  49  varió  estas  penas,  como  se  ve  de  los  artículos 
7.  ^ .  8.^  y  9.  ^  —Respecto  al  conocimiento,  la  de  81  (art. 
1.  ^  )  lo  atribuía  á  la  jurisdicción  común  ordinliria  sin  que 
valiese  fuero  alguno  en  contrario,  y  á  cualquier  juez  civil 
ordinario  de  la  República  (art.  10) ;  y  la  de  49  (art.  10) 
conservando  el  conocimiento  en  la  jurisdicción  común  or- 
dinaria, establece  la  difereneéa  de  <|ue  para  el  delito  de 
traición  es  competente  todo  iuez  oinl  ordinario  de  la  Re- 

Sública,  y  para  el  de  atentaao  lo  es  el  juez  civil  ordinario 
el  lugar  donde  se  cometa. — La  de  49  ademas  dispone  ex- 
presamente (art.  10)  que  la  Corte  superior  no  {Kxirá  co- 
nocer de  estas  causas  riño  por  apelación  6  consulta,  eoya 
disposición  no  contenia  la  de  81.— La  de  81  ((  único  qel 
art  10^  prevenía  que  cuando  la  Corte  superior  dispusiese 
la  traslación  de  los  encausados  de  ún  lagar  &  otro,  no  se 
verificase  nunca  esta  antes  de  haberse  instruido  lasuma- 
ria ;  V  la  de  49  suprimió  este  precepto.  La  de  49  ademas 
alternó  el  ^  único  del  ifiSsmo  aftftulo  10.  Por  lo  que  hace 
ai  procedimiento^  la  de  81  establecia  las  sigidentíes  dispo- 
siciones. 

Art.  7.^  Formado  él  sumario  se  remitirá  con  el  reo  6 
reos,  las  armas  y  ^eosas  jqiie  se  hayan  eneonkado  coliíSer- 
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doB  delitos  y  aprehensión  de  los  delincuentes, 
prestándoles  los  auxilios  que  necesiten,  y  de  cual- 
quiera omisión  que  observaren  en  ellos  y  en  los 
secretarios  darán  cuenta  al  tribunal  superior  com- 
petente para  .que' se  les  castigue,  y  el  juez  dará 
cuenta  indispensablemeote  cada  ocho  dias  al  Po- 
der Ejecutivo  en  derechura  del  estado  de  la  cau- 
ihf  especificándolo. 

Art.  16.  Las  penas  que  en  esta  ley  se  impo- 
nen á  los  que  cometen  los  delitos  de  traición  y 
atentado,  no  alteran  ni  disminuyen  la  acción  ci- 
vil que  tienen  los  particulares  y  el  Estado,  para 
que  aquellos  indemnicen  con  sus  bienes  los  gas- 
tos, pérdidas,  dafios  y  perjuicios  que  les  hubie- 
ren ocasionado. 

Art.  17.  Si  los  penados  dieren  muestras  de 
arrepentimiento  6  concurrieren  en  favor  de  ellos 
poderosos  motivos  de  conveniencia,  6  que  las  cir- 
cunstancias sean  tales  que  hagan  alejar  el  peli* 
gro  del  orden  y  seguridad  pública,  todo  ajuicio 


nientes  al  delito  con  la  correspondiente  custodia  6  incomu- 
nicación, al  juez  letrado,  ó  alcalde  municipal  que  haga  sus 
veces,  si  ellos  no  hubieren  formado  el  procedimiento.  Re- 
cibido el  proceso,  inmediatamente  se  proveerá  auto  de  pri- 
sión conforme  al  articulo  200  de  la  Constitución,  y  se  to- 
mará al  reo  ó  reos  la  declaración  con  cargo.  Evacuado  es- 
te acto  se  entregarán  las  dUigencias  sumarías  al  procura- 
dor municipal  que  hará  de  fiscal,  si  no  tuviere  impedimen- 
to legal,  para  que  proponga  la  acusación  ó  manifieste  el 
(ioncepto  que  crea  justo.,  8i  el  fiscal  promueve  algo  mas 
para  mudar  la  acusación,  se  evacuará  en  el  dia,  siendo  en 
el  miamo  lugar,  ea  «I  téniúno  de  la  distancia  si  fuere  en 
otro  i  y  prrcticado  se  devolverá  todo  al  fiscal,  para  que 
en  el  término  de  veinticuatro  horas  proponga  la  acusa- 
ción. 

Art.  8.  ®  Cuando  el  fiscal  no  propTisiere  acusación  por 
no  estimar  probado  el  delito,  ó  por  no  hallar  bastantes  los 
indicios  que  motivaron  el  procedimiento,  ó  porque  los  juz- 
gue desvanecidos,  si  el  juez  siendo  letrado  ó  con  consulta 
de  asesor,  cuando  no  lo  fuere,  encontrare  arreglado  al  mé- 
rito de  las  actas  el  juicio  del  fiscal,  aquellos  á  quienes  no 
se  acusare,  serán  puestos  en  libertad,  sin  perjuicio  de  ser 
reducidos  nuevamente  á  prisión,  si  en  la  continuación  de 
la  causa  residtaren  pruebas  contra  ellos. 

Art.  9.  ^  Propuesta  la  acusación  se  continuará  la  causa 
por  los  trámites  del  juicio  criminal  ordinario,  con  prefe- 
rencia á  toda  otra,  a^breviándose  los  tórminos  al  minimun 
posible,  6  indispensablemente  necesario,  para  que  no  que- 
den impunes  los  delitos  por  falta  de  una  ezacui  averigua- 
ción, y  los  acusados  privados  del  derecho  de  su  natural 
defensa ;  de  modo  que  en  los  casos  mas  complicados  no 
exceda  el  de  prueba  de  quince  dias,  excepto  el  de  la  dis- 
tancia, cuando  haya  de  practicarse  la  prueba  en  otro  lu- 
fiAr,  ni  de  tres  los  traslados  para  los  informes  de  derecno. 
Concluida  la  causa  y  citadas  las  partes,  se  sentenciará  á 
lo  mas  dentro  de  ocho  días,  con  soio  la  ampliación  del  tér- 
mino de  la  distancia,  si  el  asesor  no  estuviere  en  el  mismo 
lugar.  Pronunciada  la  sentencia  se  consultará  en  el  mis- 
mo dia  con  la  corte  superior  de  justicia  del  distrito,  en  los 
términos  que  preriene  la  lei  orgánica  judicial,  y  la  corte 
despachará  estos  procesos  con  igual  preferencia,  y  á  lo 
mas  dentro  de  quince  dias  de  recibidos  los  autos. 

T  la  de  49  ha  reducido  todos  estos  artículos  al  13,  que 
solo  previene :  que  estas  causas  se  sigan  conforme  á  la  ley 
del  procedimiento  criminal,  observándose  los  trámites  en 
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del  Poder  £jecutivo,  podrá  este  con  previo  acuer- 
do y  consentimiento  de]  Consejo  de  Gobierno,  á 
propuesta  del  tribunal  qne  baya  conocido  de  la 
causa  en  última  instancia*,  ó  á  excitación  del  mis- 
mo Ejecutivo,  conmutar  el  extrañapiiento  perpe- 
tuo por  uno  temporal  que  no*  baje  de  ocho  afios ; 
y  los  extrañamientos  temporales  en  confinación 
por  el  mismo  tiempo  que  les  falte  respectivamen- 
te ;  excluyéndose  de  esta  atribución  los  que  hu- 
bieren sido  sentenciados  por  el  Senado. 

Art.  18.  En  los  casos  de  sedición,  tumulto  6 
motin  de  tropa  que  reciba  prest  y  paga  del  Esta- 
do, ora  cometan  estos  delitos  dentro  de  sus  cuar- 
teles, ora  fuera  de  ellos,  en  formación,  ya  sea  en 
campafiA,  ya  en  marcha,  toca  á  la  autoridad  mi- 
litar el  conocimiento  de  estos  juicios  y  los  delin- 
cuentes no  serán  juzgados  sino  por  las  leyes  mi- 
litares. 

Art.  19.  Se  deroga  la  ley  de  15  de  Junio  de 
1831  sobre  la  materia. 

Dada  en  Caracas  á  29  de  Marzo  de  1849,  año 
20  de  la  ley  y  39  de  la  independencia. — El  presi- 
dente del  Senado,  José  María  Barroeta* — El 
presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  José 
Ramón  Agüero. — El  secretario  suplente  del  Se- 
nado, Jesús  María  Blanco. — El  secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes,  J.  Padilla* 

Caracas  á  3  de  Abril  de  1849,  año  20  déla  ley 
y  39  de  la  independencia. — Ejecútese. — José  Ta- 
deo  Monágas. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  ]»Re- 

ellas  prescritos ;  y  que  servirá  de  fiscal  el  Proctirador  mu- 
nicipal, y  en  su  defecto,  ó  por  impedimento,  el  que  el  juez 
nombrare.  La  de  81  (artículo  5)  castigaba  cualquier  omi- 
sión ó  negligencia  en  los  jueces,  &«.  con  multas  desdo  cin- 
cuenta hasta  quinientos  pesos,  y  la  de  49  (artículo  16)  la 
redujo  desde  cincuenta  hasta  doscientos.,  ia  de  81  (artí- 
culo 11)  decia:  "En  los  casos  de  sedición,  tumulto  ó  mo- 
tín cometido  por  la  tropa,  bien  sea  dentro  de  sus  cuarte- 
les, ó  bien  en  formación,  fuera  de  ellos,  en  campaña,  ó  en 
marcha,  toca  á  la  autoridad  militar  el  conocimiento  de  es- 
tos iuicios,  y  los  delincuentes  no  serán  juzgados  sino  por 
las  leyes  militares ; "  y  la  de  49  (artículo  18)  ha  ftfiadido 
la  circunstancia  de  que  "la  tropa  reciba  prest  y  paga  del 
Estado."  La  de  49  suprimió  el  artículo  6.  ^  de  tede  81 
que  decia: 

"  Art.  6.  <^  A  la  práctica  de  las  diligencias  que  haya  de 
evacuar  el  juez  asistirá  igualmente  en  las  cabeceras  de 
cantón,  el  Procurador  municipal,  y  en  las  parroquias,  el 
Sindico  parroquial,  para  que  en  eí  acto  pidan  cuanto  juz- 
guen conducente  á  la  indagación  de  los  hechos  y  sus  agre- 
sores ;  pero  el  juez  no  detendrá  el  procedimiento  porque 
ellos  no  lleguen  á  tiempo,  habiendo  sido  emplazados." 

También  suprimió  el  parágrafo  2.  ^  del  articulo  9.  ^  de 
la  de  81,  á  saber : 

"  Cuando  la  Corte  superior  respectiva  creyere  necesario 
el  nombramiento  de  un  asesor  de  oficio,  lo  propondrá  al 
Gobierno  para  que  lo  haga  y  para  que  disfrute  el  sueldo 
asignado  á  los  jueces  letrados  de  Hacienda,  y  se  le  propor- 
cione ademas  el  viático  de  ida  y  vuelta." 

T  añadió  finalmente  las  disposiciones  del  parágrafo  úni- 
co del  artículo  10,  y  las  de  los  artículos  12, 16  y  17. 

En  lo  demás  no  existe  diferencia  entre  las  tres  dichas 
leyef. 
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p6b]ica — El  secretario  de  Estado  en  los  Despa* 
oh  os  del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  £zt6rÍQ» 
res,  Jo»é  Rafael  Revenga, 

CONSPIRADORES.  Indemnización  de  los  per- 
juicios que  causen.  Véase  Indemnización  di 
perjuicios  por  razón  de  facciones, 

CONSTITUCIÓN  dbl  Estado  sanciokad a  bm 

22  DE  SfiTIEMBRB  DE  1830.  TlTVLO  XXriII  DB 

ELLA  sobre  su  observancia^  interpretación  y 
reforma* 

Art.  223.  Esta  Constitución  tendrá  toda  su  fuer- 
za  y  vigor  desde  el  dia  de  su  promulgación. 

Art.  224.  Cualesquiera  dudas  que  ocurran,  so- 
bre la  inteligencia  de  algunos  artículos  de  esta 
Constitución,  podrán  ser  explicadas  por  el  Con- 
greso, precediendo  las  formalidades  establecidas 
para  la  formación  de  las  leyes. 

Art.  225.  En  cualquiera  de  ks  Cámaras  del 
Congreso  podrá  proponerse  la  reforma  de  algún 
artículo  de  esta  Constitución,  y  si  tuviere  el  apo- 
yo de  la  quinta  parte  de  los  miembros  presentes, 
se  discutirá  conforme  á  las  reglas  del  debate :  en 
caso  que  la  reforma  propuesta  sea  calificada  de 
útil  ó  necesaria  por  el  voto  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  miembros  presentes,  pasará  á  la  otra 
Cámara;  y  si  fuere  calificada  en  esta  con  las  mis- 
mas formalidades,  se  publicará  por  la  imprenta 
el  proyecto  de  reforma,  y  quedará  en  suspenso 
hasta  la  primera  reunión  del  Congreso  en  que  se 
hayan  renovado  completamente  Jas  dos  Cámaras. 

Art.  226.  Las  Cámaras  entonces  tomarán  nue» 
vamente  en  consideración  el  proyecto  de  refor- 
ma, y  si  mereciere  la  aprobación  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  miembros  presentes  de  cada 
una  de  ellas,  se  tendrá  corat>  parte  de  la  Consti- 
tución, pasándose  al  Ejecutivo  para  su  publica- 
ción y  cumplimiento. 

Art.  227.  Los  futuros  Congresos  constitucio- 
nales están  autorizados  para  dictar  las  providen- 
cias conducentes  &  que  se  verifiquen  de  la  mane- 
ra mas  conveniente  á  los  pueblos  de  Venezuela, 
los  pactos  de  federación  que  unan,  arreglen  y  re- 
presenten las  altas  relaciones  de  Colombia,  lue- 
go que  se  cumplan  las  eondiciones  del  decreto  de 
la  materia,  y  conforme  á  las  bases  que  la  opinión 
general  vaya  fijando  para  dichos  actos. 

Art.  228.  La  autoridad  que  tiene  el  Congreso 
para  reformar  la  Constitución  no  se  extiende  &  la 
forma  del  gobierno,  que  será  siempre  republica- 
no, popular,  representativo,  responsable  y  alter- 
nativo. 

CONSTITUCIÓN  dbl  Estado.  Dbcrbto  db 
14  DE  Octubre  de  1830  prohibiendo  á  lo$ 
particulares  su  impresión. 

El  Congreso  constituyente  de  Veneznela,  con- 
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fliderando :  que  la  Constitacion  del  Estado  pue- 
ble alterarse  en  sn  letra  y  sentido,  si  se  permite 
una  libre  impresión  dentro  del  país,  ó  que  se  ven- 
dan los  ejemplares  que  se  introduzcan  de  otros 
lugares, 

DECRETA : 

Art.  19  Ningún  impresor  ni  particular  podrá 
imprimir* ó  reimprimirla  Constitución  de  la  Re- 
'  pública ;  y  todas  las  ediciones  que  de  ella  se  ha- 
gan, será  por  orden  7  cuenta  del  Gobierno  su- 
premo de  la  Nación. 

Art.  29  Los  contraventores  á  la  disposición 
anterior,  perderán  todos  los  ejemplares  impresos, 
j  ademas  serán  multados  en  el  duplo  de  su  valor 
que  se  aplicará  para  .los  gastos  de  la  imprenta  del 
Gobierno.  £0  esta  misma  pena  incurrirán  los  que 
introdujeren  ejemplares  impresos  en  países  ex- 
tranjeros. 

Art.  39  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para 
su  publicación  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  las  sesiones  del  Congreso 
en  Valencia  á  13  de  Octubre  de  1630,  I9  y  209- 
El  presidente,  Carlos  Soublette, — El  secretario, 
Hafael  Acevedo 

Valencia  Octubre  14  de  1830,  I9  y  209— -Cúm- 
plase ;  y  al  efecto  comuniqúese  por  la  secretaría 
del  Interior,  y  publíquese  en  h  Gaceta  del  Go- 
bierno — El  presidente  del  Estado,  José  A.  Páez. 
— Por  S.  E. — £1  secretarlo  interino  del  despacho 
del  Interior,  Antonio  L.  Chizman, 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Resolución 
DE  30  DE  Mato  de  1831  acordándola  corree-^ 
cion  de  algunos  errores  de  copia  cometidos  en 
sus  matrices^  y  aprobando  La  segunda  edi- 
ción de  ella* 

Secretaría  de  la  Cámara  de  Representantes. — 
Núm.  40.— Valencia  Junio  3  de  1831, 29  y  219— 
Sefior  Secretario  del  Interior.-La  Cámara  de  Re- 
presentantes, tomando  en  consideración  la  reim- 
presión de  la  Constitución  y  deroas  puntos  con- 
tenidos en  el  informe  que  en  copia  acompaño, 
acordó  eu  sus  sesiones  de  30  de  Abril  y  2  de  Ma- 
yo:  —  '*  Que  las  variaciones  que  la  segunda  edi- 
ción de  la  Constitucton  tiene,  respecto  de  la  pri- 
mera, en  el  artículo  51,  en  que  se  encuentra  au- 
mento  por  inct emento^  y  en  el  ^29  del  artículo 
138,  donde  se  halla  cargo  por  encargo^  son  le- 
ves errores  de  imprenta  que  no  alteran  en  nada 
el  sentido  de  los  artículos  en  que  se  hallan.  29 
Que  la  palabra  reuniones  que  en  el  artículo  45 
de  la  segunda  edición,  se  encuentra  en  lugar  de 
la  de  elecciones^  y  la  cita  que  en  el  artículo  67  se 
hacia  del  122  en  lugar  del  121,  que  tiene  la  pri- 
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mera  edición,  debían  subsistir,  por  ser  equivoca- 
ciones ffraves  que  se  cometieron  en  la  copia  del 
original,  y  que  por  tanto  debían  corregirse  en  las 
matrices  que  reposaban  en  los  archivos  del  Con- 
greso y  del  Poder  Ejecutivo.  39  Que  en  el  mis- 
mo caso  debe  considerarse  la  asignación  de  vein- 
tiún años  para  ser  elector,  que  se  halla  en  el  ar- 
tículo 27.  49  Que  no  pudiendo  considerarse  todo 
esto  como  una  interpretación  y  reforma  de  la 
Constitución,  sino  como  corrección  de  errores 
maniñestos  de  pluma,  no  era  necesario  para  ello 
proceder  conforme  á  lo  prescrito  para  aquellos 
casos,  y  que  bastaba  una  declaratoria  de  las  dos 
Cámaras ;  y  en  quinto  lugar  acordó,  aprobar  la 
reimpresión  hecha,  como  una  consecuencia  de  los 
acuerdos  anteriores." 

La  Honorable  Cámara  del  Senado,  en  su  se- 
sion  de  1 1  de  Mayo,  aprobó  las  anteriores  reso- 
luciones ;  y  al  dar  cuenta  á  la  Cámara  en  su  se- 
sión del  12,  de  la  aprobación  prestada  á  ellas  por 
aquel  cnerpu,  acordó :  que  para  que  lleguen  á 
noticia  de  todos  los  venezolanos  estas  resolucio- 
nes, se  comuniquen  al  Gobierno  y  se  imprima  el 
informe  de  la  comisión,  que  ha  sido  aprobado : 
que  por  una  nota  ñrmada  por  los  secretarios  de 
ambas  Cámaras,  se  corrija  el  error  del  artículo 
27  en  la  reimpresión :  también  se  publique  el 
acuerdo  del  Congreso  en  la  Gaceta  de  Gobierno, 
por  ser  aviso  oficial :  que  la  primera  Gaceta  en 
que  se  publique  el  aviso,  se  imprima  en  tal  abun- 
dancia, que  pueda  mandarse  á  ^odos  los  pueblos' 
por  medio  de  los  gobernadores  de  las  provinci«is ; 
y  que  dicho  aviso  se  repita  en  dos  Gacetas  mas. 

Acordó  igualmente  en  la  sesión  del  13  :  que  la 
matriz  de  la  Constitución,  que  reposa  en  el  ar- 
chivo del  Congreso,  se  corrija  por  los  presiden- 
tes de  ambas  Cámaras,  acompaÜados  de  los  se- 
cretarios ;  y  que  la  que  existe  en  el  Gobierno,  se 
pida  para  corregirse  por  los  mismos  señores. 

Participé  á  la  Honorable  Cámara  del  Senado 
estas  resoluciones,  y  se  dignó  aprobarlas  en  su 
sesión  fie  30  de  Mayo ;  por  lo  cual  la  Cámara  me 
ha  ordenado  ponerlo  todo  en  conocimiento  de 
US.,  para  la  remisión  de  la  matriz  que  reposa  en 
el  archivo  del  Gobierno,  con  el  objeto  indicado 
para  los  demás  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. — El  secretario,  Rafael 
Acevedo, 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  A  quien  corres- 
ponde hacer  la  declaratoria  sobre  extranjeros 
de  que  habla  el  caso  59  de  su  articuló  11.  Véa- 
se Extranjeros,  L.  de  27  de  Mayo  de  1844  so- 
bre  su  naturalización^  art.  79 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Inteligencia  de 
sus  artículos  24,  25  y  47.  Véase  Elecciones^ 
toda  la  ley  7^ 
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CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Declaratoria  so- 
bre inteligencia  de  la  prohibición  de  su  art  81. 
Véase  Elecciones^  L.  8^,  art.  12. 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Declaratoria 
nobre  que  los  años  de  edad  y  de  residencia  que 
elia  exige  en  varios  de  sus  artículos,  deben  ser 
completos.  Véase  Elecciones^  L.  8^,  art.  13. 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Declaratoria 
sobre  el  sentido  de  la  atribución  4a  de  su  art. 
1 18.  Véase  Indultos,  D.  de  3  de  Mayo  de  1839, 

art.  40 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  No  prohibe  la 
reelección  de  senadores,  representantes  y  di- 
putados provinciales.  Véase  Reelecciones,  D. 
de  4  de  Marzo  de  1837. 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Declaratoria 
sobre  la  atribución  21^  que  el  art.  161  da  á  las 

•  Diputaciones  provinciales.  Véase  Diputado^ 
nes  provinciales,  D.  de  16  de  Marzo  de  1840. 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Aclaratoria  de 
su  art.  112.  Véase  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, D.  de  28  de  Abril  de  1841. 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Interpretación 
de  su  art.  218  sobre  admisión  de  extranjeros 
en  el  país.  Véase  Extranj^^ros,  D.  de  15  de 
Marzo  de  1845. 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Explicación  del 
nüm.  39  de  su  art.  16  sobre  deudores  fallidos. 
Véase  Derechos  de  ciudadano,  L«  de  10  de 
Abril  de  1849. 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Cuál  sea  pena 
corporal  para  la  inteligencia  de  su  art  199.  Véa- 
se Procedimiento  criminal,  art  16. 

CONSTITUCIÓN  del  Estado.  Véase  Derechos 

de  ciudadano,  .  '  , 

►  CONSTITUCIONES  ECLESIÁSTICAS  Ó 
SINODALES.  Suspensión  de  los  efectos  de 
las  acordadas  en  1817  por  un  sínodo  que  con- 
vocó el  Reverendo  Obispo  Rafael  Lazo  de  la 
Vega.  Véase  Arancel  de  derechos  eclesiásticos. 
CONSTRUCCIÓN  de  BUQUEa  Decreto  de 
30  DE  MAYO  DB  1 846 /aüofccicwííoZa—giic  re- 
forma la  ley  de  23  de  Mayo  de  1845,  p.  26  del 
cuaderno  de  ese  año,  y  609,  núm.  671  del 
cuerpo  de  1851^— ^tfc  reforma  la  de  25  de  Mar- 
zo de  1833,  p.  182  del  cuerpo  comprensivo  de 
las  de  ese  año,  y  115,  núm.  138  del  de  1851. 

El  Senado  y  C&mara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congresoy 

DECRETAN : 

Art  19  Se  concede  una  prima  de  ocho  pesos 
á  los  buques  de  quilla  6  cubierta  que  no  bajen 
de  diez  toneladas,  y  se  construyeren  en  algún 
luffar  de  la  República,  por  cada  una  de  las  tone- 
ladas que  midieren. 
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§  Único.  No  gozarán  de  esta  mcia  los  ba- 
ques que  se  construyan  solo  para  la  navegación 
interna  de  lagos  y  rios.  Los  construidos  para  na* 
vegar  al  extranjero  6  hacer  el  comercio  de  cabo- 
taje,  á  los  cuales  se  concede  el  beneficio  de  la 
prima,  lo  harán  con  patente  y  pabellón  venezola- 
nos, por  tres  aftos  á  lo  menos,  expresándose  en 
aquella  ser  de  construcción  veneaolana,  sin  cuya 
circunstancia  no  serán  acreedores  á  dicha  gracia. 
Los  que  quebranten  esta  disposición  deberán  de-' 
volver  la  prima  que  hubieren  recibido,  (a) 

{a)  El  administrador  de  adoana  de  Maracaibo,  Sr.  José 
£.  Gallegos  en  su  informe  de  47,  expuso:  '  « 

"  A  beneficio  de  esta  ley  y  de  la  que  lo  precedió  fecha 
28  de  Mayo  de  1845,  reviven  en  el  astillero  de  e«te  puerto 
el  arte  de  construcción  y  las  industrias  que  le  son  anexas. 
Tres  buques  construidos  después  que  la  ley  protejo  este 
arte,  navegan  con  bandera  nacional,  midiendo  todos  tres- 
cientos cincuenta  y  uno  veinticuatro  noventa  y  cuatro 
avos  toneladas.  Otros  tres  se  encuentran  en  construcción 
muy  avanzada,  los  cuales  según  las 'dimensiones  indicadas 
en  los  avisos  dados  en  la  administración,  medirán  cuatro- 
cientos ochenta  y  cinco,  sesenta  y  uno  noventa  y  cuatro  a- 
vos  toneladas.  Parece  que  se  preparan  otras  quillas  y  todo 
promete  que  continuando  el  favor  de  la  legislación,  este 
arte  bará  cada  vez  mas  progresos  en  utilidades  y  en  períbo* 
don. 

La  ley  sin  embargo  contiene  una  disposición  que  la  hace 
incompleta,  impidiendo  que  el  pro^so  sea  mas  rápido. 
£1  paráerafo  único  del  articulo  «1.  exige  para  gozar  del  be» 
nefido  de  la  prima,  que  el  buque  navegue  al  extranjero  6 
haga  el  comercio  de«cabotaje  con  patente  y  pabellón  ven^ 
solanos  por  tres  afios  á  lo  menos.  Limitase  por  esta  dispo- 
sición la  construcción  á  los  buques  que  puedan  necesitarse 
para  el  comercio  exterior  en  concurrencia  con  los  extran- 
jeros, y  para  el  de  cabotaje,  sin  prohibirse  sin  embaigo 
que  buques  de  construcción  extranjera  se  nacionaüzen. 
Otras  naciones,  sin  ofrecer  prima  á  la  construodon,  á  mas 
de  prohibir  la  nacionalizadon  de  buques  construidos  fue- 
ra de  su  territorio,  lo  que  no  seria  conveniente  adoptar  to-' 
davia  en  Venezuela,  creen  fomentar  suficientemente  esta 
industria:  Primero  permitiendo  ampliamente  v  sin  traba 
alguna  no  solo  la  venta  á  extranjeros  de  los  buques  que 
individuos  de  la  propia  nadon  han  hecho  construir,  ¿bao 
que  se  constniyan  por  cuenta  d^  los  mismos  extranjeros; 
y  Segundo  prohibiendo  que  buques  de  construcción  nado- 
nal,  tomado  una  vez  pabellón  extranjero,  vuelvan  á  nacio- 
nalizarse, i  Por  qué  razón  nosotros,  que  tanto  necesitamos 
de  proteger  la  construcdon,  que  le  concedemos  una  prima, 
no  solamente  no  prohibimos  qjxe  vuelvan  á  nadonalizarse 
los  buques  que  una  vez  tomaron  bandera  extranjeia.  sino 
que  Imponemos  la  obligación  de  que  se  les  conserve  la  na- 
donal  por  tres  altos'}  Varias  naciones  protegen  ciertas  ma- 
nufacturas, por  ejemplo  la  Francia  las  de  lana,  algodón  y 
otras,  pagando  una  prima  á  la  exportación  de  sus  produc- 
tos para  pais  extranjero ;  y  nosotros  pretendemos  proteger 
la  manufactnra  de  buques,  pagando  la  prima  cuando  sus 

8 reductos  queden  en  el  pa!s,  esto  es,  mientras  los  buques 
even  el  pabellón  nacional,  y  hadéndola  devolver  cuando 
toman  uno  extranjero,  lo  que  equivale  á  exportarlos. 

Desatada  la  traba  de  los  tres  afios  de  nacionalización, 
convendría  declarar  expresamente  que  los  extranjeros  pue- 
den hacer  construir  buques  bajo  su  propio  nombre  con  de- 
recho á  la  prima  como  los  venezolanos,  con  tal  que  los  bu- 
ques no  obtengan  patente  nacional  mientras  pertenescan 
á  extranjeros.  Obsérvase  en  otros  paises  permitir  que  bu- 
ques comprados  6  construidos  por  cuenta  de  extranjeros, 
sean  deq^achados  ea  lastre  para  el  puerto  extranjero  a  cp» 
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Art.  29  Antes  áp  empezar  la  construcción  de 
un  buque,  el  empresario  se  presentará  ante  el 
administrador  de  aduana  respectivoy  participán- 
di^le  que  va  á  emprender  la  obra,  é  indicándole 
el  lugar  en  que  se  construirá.  £1  administrador 
dará  al  interesado  una  papeleta  en  que  conste  di- 
cha participación. 

Art«  39  Terminada  la  construcción  del  buque, 
se  medirán  sus  toneladas  á  presencia  del  ad- 
ministrador de  *aduana,  de  la  primera  autoridad 
civil,  y  del  comandante  del  puerto  ;  y  según  el 
numero  de  ellas,  se  hará  el  abono  de  la  prima 
•que  concede  este  decreto.  (¿) 

Be  les  destina,  y  donde  deben  tomar  la  patente  de  navega- 
ción, sacando  del  puerto  de  la  construcción  ó  de  la  venta 
un  pasaporte  de  mar  ó  pasa-venia,  como  se  le  llama  co- 
munmente, firmado  por  el  cónsul  de  la  nación  cuya  bande- 
ra va  á  tomar,  ó  por  las  autoridades  del  país  de  donde  se 
despacha.  Nuestca  le^de  protección  debiera  permitir  ex- 
presamente que  con  un  pasaporte  de  mar  navegasen  en 
lastre  los  buques  que  individuos  de  otras  naciones  adqui- 
riesen en  nuestros  puertos,  pues  no  bastaría  para  conside- 
rarse permitida  esta  navegación  el  que  la  ley  derogase  la 
obligación  de  conservar  los  tres  afios  el  pabellón  nacional, 
en  razón  de  que  el  articulo  16  de  la  de  10  de  Mayo  de 
1842  sobre  nacionalización  de  bnques  contíene  nna  prohi- 
bición absoluta  de  navegar  al  extranjero  sin  patente  ni 
rol.  Si  nos  interesa,  como  nadie  duda,  no  solo  fomentar  el 
arte  de  la  construcción  con  nuestros  propios  recursos,  sino 

2ue  se  introduzcan  en  el  país  capitales  extrai^^ros  que  la 
Umenten,  conviene  abrirles  esta  puerta  que  ellos  pasarán 
con  simulaciones  y  falsedades  desde  el  momento  que  en- 
cuentren entre  nosotros  un  empleo  lucrativo.  Si  la  proteo- 
don,  aun  siendo  incompleta,  produce  los  ventajosos  efec- 
tos que  de  ella  se  esperan,  de  modo  que  podamos  construir 
lauques  mejores  ó  mas  baratos,  contando  con  la  príma,  que 
en  otros  países,  de  seguro  se  pedirán  de  allí  á  nuestros 
astilleros,  y  si  no  pueden  construirse  ni  salir  al  mar  sino 
bajo  el  nombre  de  venezolanos,  venezolanos  habrá  siem- 

gre  que  presten  su  nombre  para  estas  empresas  y  para  ob- 
met  las  patentes  nacionales,  contrariando  la  ley,  perocon- 
tribuyenoo  al  fomento  de  nuestra  riqueza,  sin  oíbnder  nin- 
gún bíteres  social/' 

(fi)  El  mismo  administrador  en  su  propio  informe: 
"  La  disposición  del  articulo  8.  de  la  ley  de  que  trato, 
siendo  embarazosa,  como  todas  las  que  requieren  el  con- 
curso de  muchas  autoridades  ó  funcionarios  no  aumenta 
las  seguridades  6  precauciones  en  favor  del  Tesoro,  que 
parece  ser  el  objeto  del  articulo.  La  ley  sobre  nacionali- 
Eacion  de  buques  designa  solunente  al  capitán  de  puerto 
para  medirlos,  y  es  según  esta  medida  que  se  llenan  las 
patentes  de  navegación,  las  cuales  sirven  de  regla  en  todos 
los  puertos  de  la  Kepública  donde  entran  los  buques  para 
el  cobro  de  los  derei;ho8  de  puerto.  Lejos  de  haber  ínteres 
en  el  duefio  del  buque  en  que  el  resultado  de  la  medida 
para  la  prima  dé  un  aumento  indebido  de  toneladas,  debe 
tenerlo  en  que  la  medida  resulte  rebajada,  pues  lo  que  en 
este  caso  dejará  de  tomar  por  prima,  dejaría  de  pagarlo  en 
derechos  de  puerto,  quedando  en. pocos  viajes  indemnizado 
de  aauol  per)nicio,  y  quedándole  en  los  subsecuentes  como 
utilidad  liquida  cuanto  dejase  de  pagar.  Se  ve  pues  que 
la  medida  practicada  por  solo  el. capitán  de  puerto  para  la 
nacionalización,  es  mucho  mas  importante  que  la  que  de- 
ben practicar  él  mismo,  la  prímera  autoridad  civil  y  el  Ad- 
ministrador de  Adnana  para  la  prima,  y  que  no  hay  razón 
para  que  la  misma  medida  exijida  para  la  nacionalización 


Art.  40 
demás  que 
.  Art.  60 
de  1846. ' 

Dado  en 
179  de  la 
Presidente 
Presidente 


CO 

£1  Poder  £jecutivo  reglamentará  lo 
convenga  en  el  presente  decreto. 
Se  deroga  el  decreto  de  23  de  Mayo 

Caracas  'á  28  de  Mayo  de  1846,  aHo 

ley  y    369  de  la  independencia. — El 

del  Senado,   Rafael  Enriquez, — £1 

de  la  Cámara  de  Representantes,  Pe- 


no sirva  también  para  la  prima,  agregándose  al  compro- 
bante de  este  pago  una  certidcacion  del  capitán  de  puerto, 
igual  á  la  que  se  deja  en  el  archivo  de  la  Aduana  para  lle- 
nar la  patente  del  buque. " 

Ademas  de  las  observaciones  precedentes,  y  contrayén- 
dose á  la  ley  en  general,  dijo  el  ^linistro  del  Interior  Sr. 
Antonio  L.  Quzman,  en  su  Memoria  de  1849 : 

"  Entre  las  artes  é  industrias  que  mas  importantes  re- 
sultados pueden  dar  á  Venezuela,  paréceme  que  debiera 
merecer  una  justa  preferencia  el  de  la  construcción  naval, 
para  la  cual  tenemos  tan  felices  elementos  y  señaladas 
ventajas  naturales.  Son  abundantísimas  y  de  calidad  sin 
rival  nuestras  maderas  de  construcción,  que  son  la  base, 
el  fundamento  de  aquella  industria  y  de  su  producto:  te- 
nemos breas  minerales  y  materias  exquisitas  para  el  cor- 
daje ;  tenemos  excelentes  constructores  y  puertos  y  mari- 
nas inmejorables,  que  la  naturaleza  ha  prodigado  en  nues- 
tras costas:  poseemos  una  inmensa  linea  litoral,  llamada  al 
comercio  marítimo  por  su  propia  y  feliz  situación,  y  al  fren- 
te de  ella  multitud  de  mercados  y  plazas  comerciales  en  el 
archipiélago  de  las  antillas.  No  falta  para  la  existencia  de 
una  marina  mercante  que  dé  útil  empleo  á  esos  elementos 
naturales,  utilice  esas  ventajas,  ocupe  provechosamente 
hombres  y  capitales,  preste  facilidades  á  nuestros  cambios, 
V  sirva  de  base  para  la  marina  de  guerra  en  los  casos  en  que 
la  patria  la  necesite,  sino  la  protección  que  deben  las  le- 
yes  á  los  ramos  de  prosperidad  y  riqueza  pública.  Falta 
que  se  devuelva  su  legitima  existencia  al  comercio  de  ca- 
bótale,  exclusivo  de  la  bandera  nacional;  como  lo  es  en  to- 
dos los  países  de  la  tierra,  poniendo  término  á  ese  abuso 
inconcebible,  que  con  el  nombre  de  escala  ha  entregado 
el  comercio  reciproco  de  nuestras  coatas  á  los  extrafios, 
destruyendo  hasta  los  elementos  de  nuestra  pequefia  ma- 
rina, pues  que  ha  dado  en  tierra  con  todos  sus  estímulos. 
Falta  que  no  demos  nuestra  bandera  á  la  construcción  ex- 
trafia,  sino  de  cierto  número  de  toneladas  en  adelante,  ó 
que  se  grave  ponderosamente  toda  nacionalización  de  bu- 
ques extrafios ;  porque  la  disminución  de  derechos  á  la 
bandera  nacional,  con  que  el  régimen  pasado  quiso  reme- 
diar los  males  que  él  mismo  habia  engonúrado,  es  contra- 
ria á  los  tratados  públicos  existentes  que  debemos  cum- 
plir con  relie;iosidad  y  buena  fe.  Faltan  las  clases  de  n&uti- 
ca,  navegación  y  construcción  naval  de  que  antes  hice 
mención  al  hablar  de  los  estudios.  Faltan  las  matriculas 
de  mar  ó  alistamiento  de  la  milicia  marinera,  que  por  una 
ley  debieran  crearse  en  nuestras  costas ;  y  faltan  sobre  to- 
do dos  6  tres  astilleros  que,  á  poca  costa,  podria  montar  la 
nación  ó  hacer  montar  por  contratos  con  capitalistas  em- 
presarios en  Maracaibo,  Puerto-Cabello  y  el  punto  mejor 
escogido  del  Oriente,  otorgándoles  concesivos  bastan- 
tes á  servir  de  estimulo  para  su  creación.  Bastarla  qui- 
zas la  dotación  de  un  constructor  para  cada  punto,  que  en- 
cargado de  la  ensefianza  dirigiese  las  construcciones ;  fa- 
ciUtando  el  Estado  sus  almacenes,  sus  maderas,  sus  presi- 
dios, la  libertad  de  todo  impuesto,  la  exención  de  otros 
servicios,  y  otros  estímulos  semejantes.  Planteados  que  lo 
fuesen,  nuestros  astilleros  marcharían  velozmente  en  su 
crecimiento  y  perfección,  por  el  concurso  de  los  intereses 
púb(^cos  y  particulares  que  la  ley  hubiese  croado  y  hecho 
concurrír  á  su  sostenimiento  y  prosperidad." 
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dro  J.  Rojas» — El  secretario  del  Senado,  José 
Anjcl  Freyre. — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.   Tiso. 

Caracas  Mayo  30  de  1846,  año  17?  de  la  ley 

Análms  comparativo  de  las  leyes  de  25  de  Marzo  de  1833,  y 
23  de  Mayo  de  l&fó,  y  d  decreto  de  80  lie  Mayo  de  1846 
favoreciendo  la  conslrucdon  de  buqttes. 

Por  la  do  25  do  Marzo  do  1833  (art.  1.  <=> )  no  se  cobraba 
otro  derecho  por  la  primera  patente  de  navegación  que  se 
expedía  á  los  buques  construidos  en  cualquier  puerto  del 
Estado,  después  de  sn  sanción,  que  el  del  sello  en  que  es- 
tuviera extendida.— Por  la  misma,  so.  concedía  (art.  2.  ®  ) 
el  libre  corte  do  maderas  do  construcción,  siempre  que 


'I 


fuesen  producidas  em  terrenos  baldíos ;  y  so  mandó  ce-  •  decreto  legislativo  de  30  de  Mayo  del  año  próxi- 


co 


y  369  de  la  independencia. — Ejecútese. — Carlos 
SouhletU — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado 
en  los  Despachos  de  Guerra  y  Marina,  FranciS" 
co  Ávendaño. 

CONSTRUCCIÓN  de  BuauEs.  Decreto  eje- 
cutivo DE  26  DE  Febrero  de  1847  regla- 
mentando.el  anterior» 

Diego  Bautista  Urhaneja^  Vicepresidente  de 
la  República  de  Venezuela^  encargado  del  po- 
der ejecutivo. 

Para  uniformar  la  práctica  en  la  ejecución  del 


sar  cualesquiera  impuestos  qup  hubiesen  gravado  esta  in 
dustria,  así  nacionales  como  extranjeros ,  pero  sin  reque- 
rirse que  dichas  maderas  fuesen  empleadas  precisamente 
en  tal  objeto;  y  por  la  de  46  (art.  7.  ®  )  se  afiadió  esta 
condición,  dejando  lo  mismo  lo  demás.  Por  la  propia  de  33 
(art.  3.  ®  )  se  concedía  á  los  carpinteros  de  KÍbera,  calafa- 
tes y  herreros  ocupados  en  la  constniccion  de  algún  buque, 
y  por  el  tiempo  que  durase  esta,  lacxcncion  do  que  habla- 
ba el  art.  11  do  la  ley  orgánica  do  la  milicia  nacional  de  2  de  i ; 
Octubre  de  1830,  quo  era  la  del  servicio  en  la  milicia,  con  (' 
sujeción  á  la'indemnizacíon  que  prescribía  el  art  12  de  la  \\ 
misma,  á  saber,  la  paga  de  medio  peso  de  moneda  corriente  j. 
por  cada  mes  en  que  les  tocase  ol  servicio,  salvo  que  quisic-  i  i 
sen  hacerlo  personalmente;  y  la  de  45  (art.  8.®)  cambió  \\ 
estas  disposiciones  en  la  de  que  no  pudiesen  ser  gravados 
con  ningún  impuesto  nacional  ni  municipal  por  el  término 
de  quince  años,  extendiendo  este  privilegio  á  los  cortado- 
res y  aserradores  do  madera  y  d  los  establecimientos  res- 
pectivos, y  también  á  los  astilleros.  Adornas  de  las  dife 


mo  pasado  concediendo  una  prima  á  los  buquea 
que  se  construyan  en  la  República, 


DECRETO. 


1.  Ademas  de  las  condiciones  y  formalidades 
que  se  exigen  por  el  citado  decreto  para  obtener 
el  beneñcio  de  la  prima  que  por  el  artículo  I9  ae 
concede  á  los  buques  de  construcción  venezola* 
na  que  no  bajen  de  diez  toneladas,  los  adminis- 
;  tradores  de  aduana  respectivos  llevarán  un  re- 
¡  gistro  en  el  cual  copiarán  la  papeleta  que  en  ob« 
i  servancia  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  29  exp!« 
\  dan  al  interesado  para  llevar  á  efecto  la  obra.  En 
{  esta  papeleta  se  expresará  el  nombre  del  empre- 
sario, el  lugar  en  que  va  á  hacerse  la  construc* 


rcncias  expuestas  la  de  46  hizo  consistir  la  protección  en  l|  ^^¿^  j^i  ^uque,  y  las  dimensiones  que  pretenda 
la  devolución  de  los  derechos  do  importación  correspon-  1  ^,^^1^  n     »  /  ir 

dientes  a  los  artículos  y  manuíkcturas  que  se  empleasen 


en  la  construcción,  reparación,  armamento  ó  equipo  de 
toda  clase  de  buques,  (art.  1.^)  estableciendo  para  ello 
las  disposiciones  del  art.  2.  '^ ,  á  saber : 

"  Para  hacer  efectiva  la  protección  quo  el  articulo  ante- 
rior da  CL  la  construcción  naval,  so  observar&n  las  formali- 
dades siguientes: 

"  1.  ^  Terminada  que  sea  la  construcción  6  reparación 
de  una  embarcación,  y  luego  que  esté  en  disposición  de 
navegar,  el  armador  presentará  á  la  aduana  una  planilla  ea- 
peciflcada  de  los  artículos  y  artefactos  empleados  y  consu- 
midos en  el  buque,  sujetos  al  derecho  de  importación.  En 
esta  planilla  se  expresará  la  cantidad,  clase,  peso  y  valor 
de  los  artículos. 

«  2.  ^  El  derecho  qne  dichos  ariiculos  hubieren  pagado 
en  las  aduanas  será  devuelta  al  armador  6  dncfio. 

"  8.  ^  Para  legitimar  la  planilla  de  quo  habla  el  parágra- 
fo 1.  ^ ,  nombrará  el  administi-ador  respectivo  tres  pontos 
para  que  certifiquen  prudentemente  si  aquellos  artículos 
han  podido  ser  consumidos  en  la  construcción,  reparación 
6  equipo  del  buque  en  cuestión,  y  respecto  de  todo  lo  mas 

3Qe  creyeren  concerniente  en  la  materia  para  asegurar  los 
erechoB  del  erario.  En  los  puertos  donde  hubiere  coman- 
dantes de  apostaderos,  ó  capitanes  de  puertos,  certificarán 
también  estos  empleados  la  legitimidad  de  estos  consu- 
mos. 


n 


También  afiadió  el  art.  4.  ®  qne  dice : 

"  Se  prohibe  por  quince  affos  la  exportación  de  las  ma- 
deras de  cují,  botoncillo,  cafiada  y  dividive  y  las  piezas  de 
vera,  cararire  y  canalete. 

"  %  único.  Se  exceptúan  únicamente  de  esta  prohibición 
las  maderas  que  se  corten  en  bosques  de  particulares." 


darle. 

£16.*=*  á  saber : 

"  So  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  determine  la 
construcción  do  diques  en  aquellos  puntos  en  que  lo  jua- 
gue necesario,  pudiendo  diaponer  al  efecto  de  la  suma  des- 
tinada para  gastos  generales  de  fortificación.  Si  con  estoe 
recursos  no  so  pudiere  lograr  la  construcción  de  algún  di- 
que, cuya  importancia  esté  reconocida,  el  Poder  l^cutivo 
celebrará  una  contrata  con  personas  de  dentro  ó  fuera  de 
la  República  y  la  someterá  al  Congreso  para  su  aproba» 
cion." 

El  6.®  quo  dico: 

"Todo  buque  que  se  construyere  en  los  astilleros  6 
puertos  de  la  República,  quedará  libre  por  un  afio  del  da- 
'  recho  de  puerto." 

Y  el  8-  ®  que  también  dice : 

"  Antes  do  empezar  la  construcción  6  reparación  de  un 
buque  se  ocurrirá  á  la  administración  de  aduana,  si  la  hu- 
biere^ ó  a  la  primera  autoridad  civil,  á  participarle  que  se 
va  á  principiar  la  obra,  presentándole  en  los  casos  de  re- 
paración un  presupuesto  formado  por  dos  maestros  recibi- 
dos. Los  que  no  cumplieren  con  este  requisito,  no  obten- 
drán la  devolución  de  los  derechos  expresados  en  el  artí- 
culo l.^" 

Pero  comparada  esta  misma  ley  de  46  con  la  vigente  de 
46,  se  encuentra  que  esta  varió  enteramente  la  forma  de 
la  protección,  haciéndola  consistir  (art  1.  ^  )  en  el  pago 
de  una  prima  con  los  requisitos  que  de  ella  se  ven.  Por 
consiguiente  difieren  en  todo,  excepto  en  el  deber  de  partí* 
cipar  el  empresario  al  admlnistraoor  de  aduana  respecti» 
vo,  la  construcción  que  va  &  hacer,  antes  de  empeauiSi 
que  también  ha  conservado  la  dicha  de  46. 


9 


x-^ 


COLOjriB^i^A  Y  VENEZOLAÍf  A  VIGENTR 


•4" 


3^3 


CO    ' 


2.  Lue^o  que  el  empresario  haya  dado  princi- 
{>io  á  la  obra  lo  participará  por  escrito' al  admi- 
nistrador de  la  aduana  respectiva  para  su  cono- 
cimiento. Igual  parti^paoíon  le  hará  á  la  mitad 
de  la  obra"^  taúcibien  á  su  cbncíusion ;  y  cuando 
l»juicio  de  dicho  empleado  creare  necesaria  la 
inspección  de  la  obra  podrá  hacerlo  por  sí  ó  por 
medio  de  individuos  del  resguardo  que  comisiu 
nará  al  tetento  á  fin  de  prevenir  cualquiera  irre- 
gularidl?en  contravención  á  Jas  disposiciones 
vigentes  sobre  la  materia. 

3.  Terminada  que  sea  la  construcción  del  bu- 
que se  medirán  sus  toneladas  coipo  se  previene 
por  efartículo«3  del  mencionaclo  decreto  legis- 
lativo á  presencia  del  administrador  de  aduana, 
de  la  primera  autoridad  civil  y  del  comundante 
del  puerto,  cuya  operación  se  ejecutará  conforme 
6  las  reglas  que  fija  la  ley  de  10  de  Mayo  de  1842 
sobre  arqueov  nacionalización  de  buques. 

4.  Según  fK^  toneladas  que  midiere  el  buque 
se^ltará  el  abono  por  la  aduana  respectiva  del  im- 
porte de  la  prima  á  razón  de  ocho  pesos  por  ca- 
da tonelada  exigiendo^  el  competente  recibo  al 
interesado  y  ademas  una  obligación  y  fianza  á  sa- 

.  tisfaccion  délos  jefes  de  la  aduana  por  la  misma 
cantidad  que  reciba  ¿«llesoro' para  el  caso  de 
infracción  de  lo  d||PJ^sto  en  el  parágrafo«lliiico 
del  artículo  1  del"ferido*  decreto; 

*>     5*  Para  la  comprobación  de  la  partida  relativa 
&  dicho  abono  en  la  cuenta  de  la^^aduana  respec- 

-  tiva,  se  formará  un  expediente  cm  copia  de  la 
papeleta  que  se  expresa  en'  el  artículo  I9  de  este 
decreto,  con  Ja  diligencia  original  de  la  mensura 
del  buque  y  el  recibo  ó^do  por  el  interesado.  '  -. 
6.  La  Tesorería  generaLabrirá  un  ramo  en  su 
cuenta  con  el  título  de  prima  por  construcción 
DE  BUQUKs  al  cual  cargará  ^as  cantidades  «que  se 

'abonen  por  la  primaj'y  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  pedirá  á  la  presente  legislatura  que  se* 
fkile  la  cantidad  necesarif^-cn  el  presupuesto  del 
atio  económico  entrante  para  ocurrir  á  este  gasto. 
§  único.  Las,^^fxitidade3  que  deban  abonarse 
por  la  expresa  (Imprima  en  el  presente  año  eco- 
nómico se  cargarán  al  mismo  ramo  de  **  Prima 
por  construcción  de  buques  "  pasándose  el  total 
que  resulte  al  cortar  su  cuenta  la  Tesorería  ge- 
neral al  ramo  de  gastos  imprevistos. 

El  Séc/etario  de  Estadaen  el  Despacho  de  Ha- 
cienda qofeda  encargado  de  la  ^ecucion  de  este 
decreto. 

Dado  en  Caracas  á  25  de  jFebrero  de  lg47, 
i^fto  18^  de^a  ley  y  379  ^^®  ^^  independencia. — 
"    Diego  'Bautista  Urbañeja.—F or  S.  E.— El  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda. 
— P¿dro  de  ^^as  Casas* — Es  copia. — Casas. 

CONSULADOS  extranjeros.     Resolución 

TOXO  t. 
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EJBCUTIVA  DE  15  DE  JoNio  DE  1852  declárate 
*•    do  con  qué  requisitos  serán  reconocidos  en  la 
República  los  que  los  desempeñen. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Caracas,  Junio  15 

de  1812, 

Resuelto. — Visto  el  oficio  del  Gobernador  de 
Guayana  al  Ministerio  del  Interior,  comunican* 
do  el  aviso  que  le  habian  pasado  los  rice-cónsu- 
les británico  y  anseático  «de  Angostura  sobre  te- 
ner que  ausentarse  de  aquella  jurisdicción  y  ha- 
ber nombrado  por  sí  las  personas  que  debian  re- 
eraplazarlos  en  clase  de  vice-cónsules  interinos^ 
sustitutos,  prescindiendo  de  to(ü^^solicitud  cerca 
del  Poder  Ejecutivo,  á  un  de  obtener  la  aproba- 
ción de  los  nombrados ;  y  teniendo  en  conside- 
ración :  19,  que  por  la  práctica  constante  obser- 
vada entre  las  ñticiones  y  lo  establecido  en  algu- 
nos de  los  tratados  públicos  de  Venezuela,  no  es 
dado  á  ningún  cónsul  ó  vice-cónsul  extranjero 
entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sin  haber 
antes  obtenido  el  exequátur  correspondiente  del 
Gobierno  ^respectivo :  29»  que  en  ningún  caso 
pueden  los  cónsu'es  ó  vice -cónsules  ya  reconoci- 
do» nombrar  sustitutos  O  interinos  que  en  su  au- 
sencia desempeñen  el  co*\sulado,  sin  que  para 
ello  lepgan  autorización  especial  de  su  GoWerno, 
debiendo  siempre  hacer  constar  tal  autorización 
ante  el  Gobierao  del  país  en  que  reside»  al  soli- 
citar de  él  el  exequátur  6  permiso  de  ejercer  fun- 
ciones consulares  en  favor  de  los  sustitutos  ó  cón- 
sules interinos  qne  hayan  sido  nombrados  ;  y  39» 
que  es  un  deber  del  Poder  Ejecutivo  evitar  los 
embarazos  y  desavenencias  á  que  podrían  dar  lu- 
gar h)3  abusos  é  irregularidades  en  un  asunto  de 
tanta  importancia,  resuelve:  para  que  un  cónsul^* 
ó  vice-cónsul  extran'jero,  ya  sea  propietario  ó  ac- 
cidental ó  interiiíb,  pueda  ser  reconocido  como 
tal  en  el  territorio  de  la  República,  deberá  haber 
obtenido  antes  el  exequátur  ó  aprolíacioníorres- 
pondiente  del  Poder  Ejecutivo,  de  lo  Cual  se  da- 
rá siempre  íiviso  oportuno  por  el  Ministerio  de 
Relaciones  exteriores  á  las  autoridades  á  quienes 
corresponda,  publicándose  o^egias  en  la  Gaceta  ^ 
de  Gobierno. 

Infórmese  de  esta  resolución  á  los  cónsules  ge- 
nerales y  otros  agentes  extranjeros  residentes  en 
esta  capital,  comuniqúese  á  los  gobernadores  de 
las  provincias  litorales  de  la  República  y  publí- 
quese.— Por  S.  E.— branda. 

>*. 

CONSULADOS    e^ctranjeros.  "  Resolución 

EJECUTIVA  DE  23  DE  JuLio  DE  1840  dcclaran^ 

.     do  que  sólo  debe  observarse  lo  dispuesto  por 

"el  artículo  59,  L.  3»,  tit.^  del  Cód.  de  pro- 
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cedimiento  judicial  respecto  á  las  mortuorias 
de  ¡os  extranjeros.  ^  * 

Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— Gar&cas,  Julio  23 

de  1840, 11.*»  ySO.® 

Por  cuanto  el  artículo  69,  ley  8?,  tít.  89  del 
Código  de, procedimiento  civil  de  19  de  Mayo  de 
1836  previene  lo  siguiente : 

'<  Si  los  bienes  pertenecen  á  extranjeros,  y 
residiere  en  el  lugar  en  que  se  encuentien  aque- 
llos algún  representante  ó  agente  público  de  la 
nación  á  que  aquel  pertenecía,  se  le  citará  para 
el  inventario  y  justiprecio;  y  si  quisiere  hacerse 
^cargo  de  la  defensa  y  administración  de  la  heren- 
cia, se, hará  en  ^e\  nombramiento  de  curador; 
pero  si  en  los  tratados  públicos  celebrados  con  la 
na¿ion  á  que  pertenecía  el  difunto  se  dispusiese 
otra  cosa,  se  observará  lo  que  ei^  ellos  estuviere 
acordado." 

Por  tanto,  y  considerasido  que  por  la  referida 
ley  ha  quedado  d<>rogada  en  todas  sus  partes  la 
resolución  de  12  de  Julio  de  1833,  como  así  mis- 
mo \hb  depilas  con  ella  concordantes  que  se  hu- 
bieren expedido  sobre  esta  materia,  el  Gobierno, 
con  acuerdo  del  ConsejOj^ha  determinado  que  en 
lo  sucesivo  sólo  se  observe  puntualmente  la  cita- 
da ley,  comunicándose  al  cuerpo  diplomático  eX' 
tranjero,  á  los  gobernadores  de  provincias  y  á  la 
Secretaría  del  Interior,  á  la  cual  corresponde  el 
negociado  de  manumisión  de  que:4rata  la  resolu- 
ción derogada. — Por  S.  E. — Smith, 

CONSULADOS  extrí^njeros.  Resolución 
EJECUTIVA  DE  6  DE  OoTUBRE  DE  1834  deter- 
minando la  manera  cómo  debe  apremiárseles,* 
cuando  sea  necesario,  en  el  curso  de  los  liti- 
gios  que  se  susciten  sobrq  las  mortuorias  á 
que  ella  se  contrae. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Esta- 
do (AZ  Despacho  de  Hacienda. — Seccion^cen- 
iral — Caracas  Octubre  6  de  1834, 59  de  la  ley 
y  2^  de  la  independencia* 

Señor.  * 

£1  Ejecutivo  ha  dictado  la  resolución  siguiente: 
'•  Cuando  á  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  circu- 
lar de  12  de  Julio  de  1833  inserta  en  la  Gaceta 
de  Venezuela,  número  132,  los  cónsules  6  vice- 
cónsules tomen  posesión  de  los  bienes  que  hayan 
dejado  los  extranjeros  muerJtos  ab  iníestato,  si  se 
suscitaren  controversias  entre  ellos  y  los  d^pdo- 
res  ó  acreedores  á  la  mortuoria,  el  Gobierno,  oi- 
do  el  dictamen  del  Consejo,  declara:  —  Que  tan- 
to los  cónsliles  ó  vice-cónsules  en  el  primer  caso, 
como  los"  acreedores  en  el  segundo,  tienen  expe- 
ditas las  vias  judiciales  para  ocurrir  á  los  tribu- 


nales de  la  nación,  los  cuales  son  los  únicos  c<yn- 
petentes  para  decidir  esta  clase  de  demandas  con- 
forme á  hs  .leyes  de  la  República.  Mas  como  en 
el  progreso  de  los  litij|ios  pueden  ocurrir  apre- 
mios contra  la  persona  de  algún  córfsul,  que  si 
bien  en  clase  c^b  administrador  de  la  mortuoHn 
estaría  sujeto  á  las  leyes  y  tribunales  civiles,  eo« 
mo  agen  le  de  su  nación  es  siempre  acreedor  á 
la  seguridad  y  protección  en  el  ejerciesó  de  sus 
funciones ;  para  evitar  los  embarazos  que  pudie* 
ran  resultar  en  este  caso,  posible  á  la  verdad,  pe- 
ro que  no  debe  esperarse  de  la  prudencia  de  los 
tribunales  y  de  la  circunspección  délas  personas 
que  hoy  desempeñan  los  consulados  de  las  na- 
ciones amigas»  se  recomienda  á  aquellos  que  en 
los  casos  indicados  de  apremio  contra  los  cónsu- 
les den  cuenta  al  Gobierno  para  acordar  las  me- 
didas convenientes,  que  sin  detener  el  curso  de 
la^dministracion  de  justicia,  sean  compatibles 
con  las  prerogativas  de  que  gozan  esta  clase  de 
agentes  de  las  naciones  extranjeras." 

La  comunico  á  US.  para  su  inteligencia  y  de» 
mas  fines  que  convengan  'esperando  que  US.  se 
sirva  mandar  insertarla  por  tres  veces  en  la  Ga- 
ceta.— Soy  de  US,  atento  servidor. — P.P. Díaz 

Al  Señor  Secretario  del  Interior. 

» 

CONSULADOS  extr^^njeros.  No  están  exen* 
tos  del  pago., de  derechos  de  importación  por 
los  efectos  y  muebles  que  introduzcan  para  su 
uso,  como  lo  están  4os  ministros  y  agentes  di- 
plomáticos. Véase  Arancel  de  importación^ 
R.  E.  de  27  de  Febrere  de  1829. 

CONSULADOS  extranjeros.  Resolución 
EJECUTIVA  DE  17  DE  Enero  sffc  1835 £^ec/ar afi- 
do  hfsta  dónde  se. extiende  su  jurisdicción. 

República  de  Venezuela. — Departamento  de  Re^ 
laciones  Exteriores* — Caracas  Enero  17  de 
1836,  60  y  259. 

Al  Señor  Gobernador  de , 

Señor. — En  el  expediehte  de  la  materia  se  ha 
dictado  hoy  por  el  Gobierno,  co^^ipuerdo  del  Con- 
sejo, Ib  resolución  siguiente  : . 

«^  Vista  la  queja  dirigida  en  4  de  l^oviembre 
por  el  cónsul  de  S.  Mi  el  Rey  de  los  friinceses, 
manifestando  que  no  obstante  la  circular  del  Go- 
bierno de  12  de  Junio  de  1833,^ublicada  en  el 
Dúnoero  132  de  la  Gaceta  de  Venezuela,  en  orden 
á  la  sucesión  de  los  extro^njeros  muertos  ab  intes- 
tato  sin  dejar  herederos  forzosos  ni  socios  níér- 
cantiles,  se  han  presentado  casos  en  que  los  al- 
caldes de  Caicara,  Riochico  y  Ocumare  han 
guardado  silencio  sobre  la  muerte  de  algunos 
franceses,  y  procedido  contra  la  citada  resolueion 
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á  pesar  de  lus  reclamaciones  que  el  mismo  cón- 
sul ha  hecho ;  y  piíle  al  Gobierno  la  medida  que 
Ciea  mas  conveniente  para  hacerla  efectiva,  y 
considerando:  1^  Que  erdistrilo  ó  territorio  de 
un  consulado  ha  de  determinarse  por  las  letras  pa- 
tentes expedidas  al  cónsul  por  su  respectivo  Go- 
bierno y  pnr  el  exequátur  librado  por  él  de  Ve- 
nezuela :  29  Que  el  cónsul  de  Francia  que  lepre- 
senta  en  el  negocio  en  cuestión,*  recibió  sus  letras 
para  Caracas  y  la  Guaira,  y  en  este  concepto 
mismo  se  le  despachó  el  excíjuatur  en  20  de  Fe- 
brero dé  1833;  y  por  consiguiente  no  puede  ex- 
tender sus  funciones  á  otras  localidades  de  la  Re- 
pública que  no  están  mencionadas  en  los  docu- 
mentos que  le  autorizan  para  ejercerlas  :  39  Que 
bajo  el  sistema  adoptado  por  Venezuela  de  pro- 
vincias inmediatamente  dependientes  del  Poder 
Ejecutivo  nacional,  pueden  ser  admitidos  los  cón- 
sules y  vice-cónsules  á  representar  en  iguales  ca- 
aos por  sus  respectivos  nacionales  que  habiten 
en  la  comprensión  de  la  provincia  en  que  esté  si- 
tuado el  puerto  o  plaza  de  la  residencia  del  cón- 
sul, se  declara : 

**Que  las  mortuorias  acaecidas  abintestato  en 
los  cantones  de  Riochico,  Ocumare  y  otros  de  la 
provincia  de  Caracas,  deben  ser  administradas 
por  el  cónsul  de  Francia  í*n  Caracas  y  la  Guai- 
.  ra  (I)  conforme  á  la  circular  de  12  de  Junio  de 
1833,  pero  no  la  que  ha  tenido  lugar  en  Calcara 
ni  cualesquiera  que  acontezcan  en  todas  las  otras 
provincias  de  la  República  :  " 

**  Que  si  en  el  puerto  de  alguna  de  las  dichas 
provincias  hubiere  cónsul,  vice-cónsul  ó  agente 
eomercial  de  dicha  nación,  él  tendrá  derecho  de 
administrar  la  sucesión  de  los  franceses  muertos 
ab  intestato  en  la  misma  comprensión,  y  si  no 
hay  cónsul,  vicr-cónsul  ni  agente  comercial,  se- 
rán los  tribunales  de  la  nación  los  que  deberán 
.  proceder  como  en  los  demás  casos  comunes." 

'*  Que  se  comunique  esta  resolución  al  cónsul 
francés,  se  circule  &  los  gobernadores  y  se  inser- 
te en  la  trácela  para   su  notoriedad  y  observan- 
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Cuyo  contenido  trascribo  á  US.  para  su  cum- 
plimiento, y  que  con  el  propio  objeto  lo  comuni- 
que á  los  demás  á  quienes  corresponde. 

Soy  &a-.p.  p.  pta^r. 

Es  copia — Ramos.  (2)  ' 


(1)  Existiendo  hoy  un  více-cónsul  francés  en  la  Guaira, 
toca  á  este  la  administration  de  las  mortuorias'  de  los 
frauceses  ab  intestato  en  dicho  cantón;  debiendo  por  tan- 
to entenderse  virtualmente  refoimada  esta  resolución  en 
este  punto. 

(2)  Aunque  esta  resolución  es  muy  anterior  á  la  prece- 
dente ley,  como  esta  rio  dice  nada  ro»i)ecto  á  la  materia 
de  ella,  juzgamos  subsistente  la  razón  que  la  hizo  dictar, 
y  por  consiguiente  la  disposición  que  contiene. 
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CONSULADOS  venezolanos. — Ley  de  80  de 
Abril  de  1847  mandándolos  establecer,  y  ft" 
jando  cus  f  tinciones,  deberes  y  responsabi- 
lidad. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN  : 

CAPITULO  I. 

.  Del  esftiblecimiento  de  los  consulados* 

Art.  19  Se  establecerán  cojisulados  y  agen*» 
cias  comerciales  en  aquellas  plazas  y  puertos  ex- 
tranjeros en  que  fueren  necesarios  ajuicio  del 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  2^  El  mismo  Poder  Ejecutivo  nombrará 
las  personas  que  deban  servir  estos  destinos  con 
arreglo  á  sus  atribuciones  constitucionales,  y  po- 
drá removerlas  cuando   lo  creyere  conveniente. 

Art.  39  los  cónsules  ejercerán  sus  funcioties 
en  virtud  tle  letras  patentes  expedidas  por  el  Po- 
der Ejecutivo  en  la  forma  a  costil  mbrada,  y  del 
exequátur  del  Soberano  6  Gobierno  Supreruo 
del  país  en  que  hayan  de  residir;  y  como  tales 
cónsules,  tendrán  derecho  á  las  exenciones,  pre- 
rogativas  é  inmunidades  que  seg'un  el  derecho  de 
gentes  y  los  tratados  vigentes  correspondan  á  es- 
tos empleados. 

^it.  49  Los  agentes  comerciales  serán  tam- 
bién nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  para  los 
puntos  en  que  los  crea  convenientes,  ó  con  auto- 
rización suya  por  los  cónsules,  bajo  la  responsa- 
bilidad de  estos,  en  sus  distritos  consulares* 

Art.  59  Los  agentes  nombrados  por  el  Poder 
Ejecutivo  ejercerán  las  mismas  funciones  délos 
cónsules,  pero  con  un  carácter  privado,  previo 
el  consentimiento  de  la  autoridad  local  compe^ 
tente.  Y  los  nombrados  por  los  cónsuleacumpli- 
rán  las  órdenes  de  <>stos,  como  sus  delegados,  y 
prestarán  todos  los  buenos  oticios  que  estén  á  sti 
alcance  á  los  ciudadanos  venezolanos  que  se  en- 
cuentren en  el  lugar  de  su, residencia. 

Art.  69  En  caso  de.  muerte,  enfermedad,  au^ 
sencia  ú  otro  impedimento  legítimo  de  los  cón- 
sules y  agentes  comerciales,  podrán  sor  reempla- 
zados provisionalmente'por  personas  idóneas  que 
nombrará  el  ministro  ó  agente  diplomático  de  la 
República  en  el  país  respectivo,  dando  cuenta  al 
Poder  Ejetutivo  para  su  aprobación. 

Art.  79  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
estarán  subordinados  al  ministro  ó  agente  diplo- 
mático de  la  República  en  la  nación  en  que  re- 
sidan ;  pero  los  á'gentes  comerciales  nombrados 
por  los  cónsules,  dependerán  exclusivamente  de 
estos. 
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»Art.  89  A  falta  de  ministro  ó  agente  diplomá- 
tico en  el  país  respectivo,  los  cónsules  y.  agentes 
comerciales  se  entenderán  directamente  con  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica. .  •    . 

CAPITULO  IL 

De  las  formalidades  que  deben  observar  los  cón^ 

suIsQ  y  agentes  comerciales  al  entrar  en  el  ejer^ 

cicio  de  sus  funciones. 

Art.  99  Mientras  los  cónsules  no  obtengan  el 
exequátur  de  sus  letras  patentes,  ejercerán  las 
funciones  de  agentes  comerciales  si  la.autoridad 
local  competente  se  lo  permitiere. 

Art.  10.  Los  agentes  comerciales  presentarán 
desde  luego  el  título  de  su  nombramiento  á  la 
autoridad  competente  del  lugar  á  qive  se  les  des- 
tine, solicitando  la  autorización  convenienie  pa- 
ra entrar  en  el  ejercicio  de  su  empleo. 

.  Art.  11.  Admitido  un  cónsul  ó  agente  comer- 
cial al  ejercicio  de  sus  funciones  en  la  forma  de 
costumbre  en  el  país  respectivo,  procederá  des- 
de.Juego  á  recibir  el  archivo  y  sello  del  consula- 
do, de  la  persona  en  cuyo  poder  se  encuentren, 
y  hará  entonces  un  inventario  formal  de  los  pa- 
peles y  efectos  que  se  le  entreguen,  del  cual  re- 
mitirá una  copia  á  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venezuela ;  6  verificará  el  inven- 
tario que  se  hubiere  remitido  anteriormente,  %n 
cuyo  caso  no  deberá  pasar  copia  sino  de  las  adi- 
ciones que  hayan  debido  hacerse  después  de  la 
ultima  remisión. 

Art.  12.  Si  hubiere  algunos  fondos  en  manos 
del  cónsul  cesante,  deberán  pasar  á  manos  de  su 
sucesor,*  para  la  aplicación  correspondiente  se- 
gún las  leyes. 

Art.  13.  Al  entrar  en  el  ejercicio  de  su  empleo 
el  cónsul  ó  agente  comercial  deberá  participarlo 
inmediatamente  al  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  de  Venezuela,  al  ministro  ó  agente  di- 
plomátic  »  de  la  República  cerca  del  país  en  que 
ira  á  servir,  y  á  los  Jemas  cónsules  venezolanos 
residentes  en  el  mismo  país  y  en  los  puertos  ve- 
.  cinos  de  otras  naciones, 

Art.  14.  Ningún  cónsul  ó  agente  comercial 
podrá  ausentarse  del  lugar  de  su  residencia  con- 
sular,, sin  que  haya  antes  obtenido  permiso  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores* de  Vene- 
zuela, ó  del  agente  diplomático  de  la  República 
cerca  del  país  respectivo ;  á  menos  que  sea  en 
caso»  de  urgencia,  lo  cual  deberá  acreditarse  de- 
bidamente ante  el  jefe  de  aquel  departamento» 
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CAPITULO  m. 

De  los  registros  y  demás  papeles  y  efectos  del 

consulado. 

Art.  15.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
deberán  tener  los  libros  siguientes: 

19  Un  registro  ó  libro  copiador  de  su  corres- 
pondencia con  el'  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores y  el  respectivo  agente  diplomático  de 
Venezuela,  y  de  las  relaciones  de  comercio  y 
otros  documentos  que  se  acompañen  encella. 

29  Un  libro  copiador  de  la  demás  correspon- 
dencia que  ocurra  en   negocios  del  consulado. 

39  Un  registro  en  que  se  «asienten  las  protes- 
tas y  demás  actos  consulares. 

49  Otro  para  los  pasaportes  que  dieren,  ex- 
presando los  nombres,  edad,  profesión,  seílí^les 
de  los  individuos  y  lugar  á  gue  se  dirijan. 

59  Otro  para  anotar  los  recibos  que  hubierea 
dado  por  derechos  y  emolumentos  percibidos  en 
virtud  de  la  ley,  especificando  las  sumas  y  moti» 
vos. 

'69  Otro,  en  fin,  en  que  se  llevará  la  cuenta  y 
razón  comprobada  dé  las  cantidades  recibidas  y 
de  las  invertidas,  correspondientes  á  las  heren- 
cias ab-in  testa  to. 

Art.  16.  El  despacho  ú  oñcina  del  consulado 
deberá  tenerse  en  una  pieza  destinada  exclusiva- 
mente á  este  uso,  y  á  la  entrada  de  ella  se  colo- 
carán las  armas  de  Venezuela.. 

Art.  17.  Cada  consulado  deberá  tener  un  sello 
ofídal,  la  bandera  y  las  armas  de  Venezuela.  El 
selló  se  tendrá  siempre  guardado  en  un  lugar  se- 
guro, y  se  usará  para  autorizar  todos  los  docu- 
mentos que  expidiere  él  cónsul  ó  agente  comer- 
cial con  el  carácter  de  tal. 

CAPITULO  IV. 

.  * 

De  los  deberes  de  los  cónsules  y  agentes  comer" 

dales.  '       . 

SECCIÓN  1. 

De  la  naturaleza  de  los  deberes  consulares. 

Art  18.  El  deber  principal  de  los  cónsules  y 
agentes  comerciales  en  las  plazas  y  puertos  ex- 
tranjeros es-proteger  el  comercio  nacional,  y  auxi- 
liar á  los  ciudadanos  conforme  á  la  práctica  y 
usos  establecidos  por  el  derecho  de  gentes,  y  con 
arreglo  á.  lo  acordado  en  los  tratados  públicos. 

Art  19.  Los  cónsules  no  desempeñarán  nín» 
guna  función,  diplomática..  Para  cualquiera  re- 
ciaraac  on  ó  solicitud  que  tengan  que  hacer  de- 
belan valerse  del  ministro  ó  agente  diplomético 
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de  Venezuela,  y  solo  erx  el  caso  de  no  haberlo, 
podrán  dirigirse  al  Departamento  de  Relaciones 
Exteriones  del  ¡r^ís  en  que  residan,  y  exponer  lo 
que  crean  necesario, 

SECCIÓN    II. 

De  los  deberes  de  los  cónsules  y  agentes  comer- 
ciales con  respecto  á   las  propiedades   de  los 
venezolanos  que  mueran  intestados  6  sin  tener 
en  el  lugar  quien  los  represente, 

Art.  20.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
tomarán  y  conservarán  en  depósito  todps  los 
efectos  y  propiedades,  muebles  é  inmuebles,  per- 
tenecientes á  algún  ciu()adano  de  Venezuela  que 
falleciere  en  el  territorio  de  su  consulado ;  mas 
para  hacerlo  se  requiere: 

19  Que  las  leyes  del  país  no  prohiban  esta  in- 
tervención á  los  cónsules,  ó  que  ella  haya  sido 
estipulada  en  algún  tratado  público. 

29  que  la  persona  haya  muerto  sin  dejar  en 
el  territorio  del  consulado  ó  agencia  sucesores 
legítimos,  socios  en  negocios  mercantiles,  alba- 
ceas  testamentarios  ü  otras  personas  que  de  ciial- 
quier  modo  la  representen, 

Art.  21.  Al  poner  en  ejecución  este  deber,  los 
cónsules  óbservarAn  los  trámites  siguientes: 

19  Antes  de  encargarse  de  los  efectos  y  pro- 
piedades, harán  un  inventario  y  avalúo  prolijo  de 
todos  ellos,  en  unión  de  dos  testigos  idóneos  ve- 
nezolanos, y  en  su  defecto  extranjeros. 

29  Recojerán  lo  que  se  deba  al  difunto,  si  mu- 
riere intestado,  y  en  el  misnm  caso  pagarán  sus 
deudas  legítimas,  previa  hi  lianza  de  acreedor  de 
mejor  derecho,  si  este  requisito  no  se  opusiere  á 
las  leyes  del  país  ;  con  cuyo  objeto  pondrán  en 
venta  publica  los  bienes  que  sean  necesarios,  avi- 
sándolo antes  al  público  tres  veces  por  carteles  y 
en  los  periódicos  del  lugar.  Djcha  venta  se  eje- 
cutará por  .este  orden  :  primero,  los  artículos  pe- 
recederos, ios  cuales  se  enajenarán  desde  luego, 
y  aun  sin  la  formalidad  de  avisos,  cuando  su  na- 
turaleza lo  exigiere:  segundo,  los  bienes  semo- 
vientes; tercero,  los  demás  bienes  muebles:  cuar- 
to, los  inmuebles  rurales :  quinto,  los  inmuebles 
urbanos. 

39  Acordarán  lo  conveniente  para"  la  conser- 
vación de  los  bienes  raíces-  ó  inmuebles,  pudien- 
do  arrendarlos  ó  contratar  su  administración  y 
cuido  hasta  que  se  disponga  de  ellos. 

49  Trascurrido  un  año  después  de  la  muerte, 
si  algo  quedare  en  numerario,  se  remitirá  á  la' 
Tesorería  general  de  la  República  con  testimo- 
nio de  lo  actuado.  Pero  si  antes  del  año  se  pre- 
sentaren los  herederos,  ó  sus  representantes  le- 
gítimamente autorizados,  solicitando  la  herencia 
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y' comprobando  debidamente  su  derecho,  se  Jes 
entregará  inmediatamente  por  los  cónsules  ó 
agentes  comerciaíesj^ con  deducción  de  los  dere- 
chos qire  les  correspondan. 

59  Si  hubiere  dudas  en  cuanto  á  los  herederos 
porque  Varías  partes'se  presenten  con  este  título 
reclamando  la  herencia,  el  cónsul  ó  agente  co- 
mercial dispondrá  qde  deduzcan  sus  derechos 
ante  los  tribunales  del  país. 

09  En  los  libros  dtl  consulado  se  llevará  con 
toda   prolijidad   ciienta  y   razón   comprobada  de. 
las   can tidail|s  recibidas  y  de  las  invertidas   cor- 
respondientes á  la  herencia,   así  como  de   todo 
lo  (lemas  que  tenga  relación  con  ella. 

79  Concluidas  las  diligencias  que  quedan  nien- 
cionadas,  el  có-nsul  ó  agente  comercial  dará  cuen- 
ta de  todo  lo  obrado  al  Ministerio  de  Relacione» 
■  Exteriores  de  Verinzuela,  expresando  el  balance 
en  dinero  que*se  haya  remitido  á  la  Tesorería 
general,  ó  los  efectos  que  hayan  sido  entregados,^ 
y  acompañando  una  lista  especificada  de  l(/6j  Tbie- 
nes  que  quedan  á  su  cargó  ó  de  los  que  hayan 
sido  enti-cgados  á  los  representantes  del  difunto, 
según  haya  ocurrido  el  caso. 

Art.  22.  Los  bienes  que  queden  en  poder  de 
los  cónsules  después  de  pagarlas  las  deudas,  no  se 
enajenarán  hasta  pasados  dos  años  de  la  muer- 
te del  venezolano  que  los  dejó,  si  no  hubiere  pa- 
recido algún  sucesor  legítimo  suyo  ;  pera  si  al- 
gunas circunstancias,  á  juicio  del  Poder  Ejecuti- 
vo, hicieren  necesaria  antes  la  venta  de  todos  ó 
parte  de  ellos,  el  mismo  Poder  Ejecutivo  la  or- 
denará, dándose  en  todos  casos  por  la  Secreta- 
ría de  Relaciones  Exteriores  las  instrucciones 
convenientes  á  los  cónsules.  El  producto  de  es- 
tos bienes  «e  remitirá  también  ala  Tesorería  ge- 
neral de  la  República. 

Art.  23.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
en  caso  de  muerte  de  algún  ciudadano  de  Vene- 
zuela, en  los  términos  expresados  en  los  artícu- 
los anteriores,  avisarán  inmediatamente  su  muer- 
te en  los  periódicos  de  la  jurisdicción  de  su  con- 
sulado ó  agencia,  y  también  al  agente  diplomáti- 
co, si  lo  hubiere,  y  al  Ministerio  de  Estado  y  Re- 
laciones Exteriores,  con  copia  del  inventarió  y* 
avalúo,  á  fin  de  que  se  haga  pública. la  muerte  en 
la  provincia  deL  difunto  y  pueda  llegar  á  noticia 
de  los  he/ederos. 

SECCIÓN  III. 

•  w-  ■  •  "  . 

De  los  deberes  de  los  cónsules  y  agentes  comer- 
ciales en  los  casos  de  naufragio. 

Art.  42.  Cuando  algún  buque  de  Venezuela 
naufragaré  sobre  las  playas  del  territorio  en  que 
residan  cónsules  ó  agentes  comerciales»  tomarán 
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estos  todas  las  medidas  cnnduccntes  á  salvar  las 
tripulaciones^  buques  y  sus  cargamentos,  y  po- 
ner en  seguridad  en  almacenes  lus  efectos  y  mer- 
caderías que  se  salven,  si  así  les  fuere  j)ermilido 
por  las  leyes  del  país  ;  haciendo  de  todo  un  in- 
ventario exacto  para  ser  entregado  á  sus  dueños 
luego  que  se  presenten  ;  pero  los  dichos  cónsu- 
les y  agentes  comerciales  'no  tendrán  derecho  á 
tomar  en  depósito  los  efectos  y  mercaderías  sal- 
vados, siempre  que  su  dueño  ó  el  consignario  se 
halle  en  el  lugar  y  en  estado  de  dirigir  sus  nego- 
cior.  Si  no  se  encontrare  el  dueño  A  consignata- 
rio de  dichos  efectos  y  mercaderías^os  cotísuies 
y  agentes  comerciales  procederán  de  la  misma 
manera  que  se  ha  establecido  en  la  sección  í¿^  de 
este  capítulo. 

SECCIÓN    IV, 

De  los  deberes  de  los  cónsvles  y  agentes  comer' 
cíales  respecto  (Jíe  los  buques  nacionales  y  sus 

capitanes. 

Art.  25.  Los  cónsules  ó  a/rentcs  comerciales 
deberán  por  sí  ó  por  me  :io  de  una  persona  inte-, 
ligente  dependiente  de  sus  consulados,  pasar  á 
bordo  é  instruir  á  los  capitanes  ó  sobrecargos 
del  buque  ó  bucjues  de  Venezuela  que  lleguen  al 
puerto  de  su  residencia,  de  cuanto  pueda  serles 
útil  y  necesario  saber  relativamente  al  estado 
mercantil  y  político  del  país. 

Art.  20.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
guardarán  en  depósito  durante  la  permanencia 
del  buque  ó  buques  en  el  puerto  el  registro,  car- 
ta de  mar  y  pasaporte  de  que  estén  provistos, 
exigiéndolos  del  capitán  al  hacer  la  visita  expre- 
sada en  el  artículo  anterior,  si  no  hubiere  en  el 
país  disposiciones  en  contra. 

Art.  27.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
procurarán  que  se  decidan  por  medio  de  arbitros 
todas  las  diferencias  que  ocurran  entre  los  ne- 
gociantes, capitanes  y  marineros  venezolanos; 
y  cuidarán  de  que  se  observen  por  ellos  con  pun- 
tualidad las  leyes  y  reglamentos  marítimos  de  la 
Repiiblicar 
"  Art.  28:  Las  patentes  de  sanidad  deberán  ser 
visadas  por  los  cónsules  y  agentes  comerciales, 
sin  cuyo  requisito  no  se  considerarán  limpias." 

Art.  29.  ¿i  un  capitán  de  buque  venezolano 
infringiere  alguna  ley  ó  disposición  vigente  de 
la  Rcpúblicií,  será  un  deber  do  los  cónsules  ó 
agentes  comerciales  enviar  al  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  una  relación  auténtica  del  he- 
cho, expresando  el  nombre  y  señales  del  buque, 
e\  puerto  á  que  pertenezca,  el  lugar  de  la  resi- 
dencia del  capitán  y  el  puerto  adonde  se  haya 
dirigido  últimamente.  (*) 

(*)  Ademas  de  las  fuacioues  que  señala  esta  ley  á  los 
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SECCIÓN  V. 

De  los  deberes  de  los  cónsules  y  agentes  comer-' 
cíales  para  coa  los  marineros  venezolanos. 

Art.  30.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 

:  prestarán  entera  protección  á  los  marineros  ve- 
nezolanos, no  solo  phra  poner  á  cubierto  sus  per- 
sonas y   bienes   en  los   países  extranjeros,   sino 

í|  también    para  vigilar  sobre  su   conducta  y  buen 

|!  comportamiento. 

,¡  Art.  31.  Cuidarán  los  cónsules  y  agentes  co- 
merciales de  que  las  estipulaciones  entre  capitán 
y  marineros  contenidas  en   el  rol  de  tripulación 
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Cónsules,  parécenos  que  debe  conferirlos  otra  de  gran  im- 
portancia para  asepirar  la  leptiniidad  del  comercio  ex- 
tranjero, cual  es  la  de  que  certitiíjuen  necesariamente  las 
facturas  y  sobordos  de  los  electo.s  que  se  dirijan  a  nues- 
tros puertos,  con  el  deber  de  remitir  al  Gobiern  copias ín- 
t'^gras  de  ellos.  Así  lo  dispíniia  respecto  de  las  facturas  de 
las  mercancías  que  ])aííaban  derecho  ad  valoren,  y  por  lo 
(lUe  hacia  á  la  exactitud  de  este,  el  articulo  25  de  la  ley  de 
13  de  Marzo  de  182G:  habiendo  quedado  en  suspenso  di- 
cha ley  en  todas  sus  partes  por  decreto  de  14  de  Marzo  do 
1828,  fué  restablecida  la  di.sposicion  de  que  nos  ocupamos, 
por  resolución  del  Gobierno  de  13  de  Marzo  de  1829,  cu- 
yos dos  considerandos  juzgamos  conveniente  reprtducir; 
y  son. 

'1.®  Que  aunque  por  el  decreto  do  14  Je  Marzo  de 
1828,  mandando  ol)servarcn  todas  las  aduanas  de  laKepú- 
blica  el  de  O  del  mismo  mes  de  827  y  el  arancel  de  Vene- 
zuela, se  mandó  tener  como  suspensa  en  todas  su  partes 
la  ley  de  13  de  Marzo  del  ailo  16-  ®  que  disponía  aquol 
requisito,  es  de  suma  necesidad  que  se  continué  observan- 
do; jnies  aunijue  no  sirva  ya  esto  i)ara  lo  que  es  cobrar 
los  dereclios  de  introluccion,  debe  sí  servir  para  que  el 
Qobi(írno  sepa  á  punto  tijo  las  verdaderas  y  diversas  intro- 
ducciones que  se  hacen : 

2.  ®  Que  dirigiéndose,  como  se  dirig^ian  directamente  al 
Gobierno  por  los  Cónsules.  Vicecónsules  ó  agentes  comer- 
ciales, cojiias  íntegras  de  las  facturas  que  han  visado, se 
puede  liacer  ])or  las  respectivas  contadurías  los  cargos 
convenientes  á  los  Administradores  de  las  aduana»  y  de 
este  modo  precaver  cualquier  fraude  que  pudiera  intentar- 
se, se  declara : " 

Finalmente,  el  Secretario  de  Relaciones  exteriores  Sr. 
Rafael  Aeevedo  en  su  Memoria  de  38 18,  })ide  que  se  haga 
obligatoria  la  certiíieacion  por  los  Cónsules,  de  la&  factu- 
ras y  sobordos  de  los  cargamentos,  expresúndos&así : 

"  Las  disj)osiciones  de  esto  decreto  (el  de  6  de  Mayo 
de  1847  sobre  emolumentos  á  IdS  cónsules)  harán  de  al- 
guna importancia  los  emolumentos  consulares  si  el  Con- 
greso llega  á  acordar  la  refornja  de  ?a  ley  de  importación, 
y  dispone  que  sea  obligatoria  la  certificación  de  los  cón- 
sules Venezolanos,  en  las  facturas  y  sobordos  de  los  carga- 
mentos que  se  traigan  á  Venezuela  de  puertos  extranje- 
ros. Pero  entre  tanto,  el  ]>rodncto  de  aíjuellos  es  casi  in- 
significante, aun  en  loa  puertos  de  mas  comercio  con  nues- 
tro país." 

Y  aunque  es  cierto,  como  se  ve,  que  el  objeto  del  Mi- 
nistro en  esta  exposición,  fué  solo  procurar  un  aumento 
de  emolumentos  á  los  cón.sules.  juzgamos  que  dichas  cer- 
tiíicaciones  deben  establecerse  y  exigirse  también,  y  prin- 
cipalmente pai-a  evitar  en  lo  mas  posible  el  comercio  clan- 
destino, coníorme  á  la  mente  y  letra  de  los  considerandos 
preinsertos. 
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respectivot  sean  fielmente  cumplidas,  &  fin  de  evi- 
tar que  sin  justa  causa  sé  encuentren  dichos  ma* 
ríneros  despedidos  del  buque  y  abandonados  en 
países  extranjeros. 

Art.  32.  Sef4  obligación  de  los  cónsules  y  agen- 
tes Comerciales  favorecer  á  los  marineros  venezo- 
lanas que  se  encuentren  desvalidos  y  enfermos  ó 
en  la  miseria  en  los  puertos  de  su  residencia,  su- 
jetándose á  las  instrucciones  que  expida  el  Po- 
der Ejecutivo,  y  procurarán  ademas  agenciarles 
los  medios  de  regresar  al  territorio  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  33.  Exigirán  de  los  capitanes  de  buques 
venezolanos,  y  á  falta  de  estos  solicitarán  de  los 
de  buques  extranjeros  con  destino  á  alguno'  de 
los  puertos  de  la  República  que  tomen  á  su  bor- 
do el  marinero  ó  marineros  desvalidos,  ajustan- 
do  el  precio  del  pasaje  en  los  términos  mas  có- 
modos y  equitativos.  La  cantidad  que  por  éste 
respecto  deba  abonarse  al  capitán  del  buque  se- 
rá girada  por  los  cónsules  ó  agentes  comerciales 
á  favor  de  dicho  capitán  y  contra  el  administra- 
dor de  aduana  del  puerto  adonde  se  dirija  con 
los  marineros,  quedando  estos  en  el  deber  de 
reintegrar  la  suma  ya  indicada  en  la  misma  adua- 
na que  hizo  el  desembolso,  del  modo  y  en  el  tiem- 
po que  les  señalará  el  administrador  principal  de 
ella,  atendidas  las  circunstancias  que  deban  con- 
siderarse conforme  á  las  instrucciones  que  para 
ello  dicte  el  Poder  Ejecutivo. 

CAPITULO  V. 

De  las  facultades  de  los  cónsules. 

Art.  34.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
en  los  puertos  ó  lugares  de  su  residencia  tienen 
la  facultad  de  recibir  toda  especie  de  protestas  ó 
declaraciones  qué  lo^capitanes,  maestres,  mari- 
neros, pasajeros  y  comerciantes,  ciudadanos  de 
la  República  de  Venezuela,  ó  cualesquiera  ex- 
tranjeros tengan  por  conveniente  hacer  ante  ellos 
sobre  asuntos  en  que  se  versen  intereses  de  los 
dichos  ciudadanos  de  Venezuela,  y  las  copias  de 
estos  actos  firmadas  por. los  mismos  cónsules  ó 
agentes  comerciales  y  selladas  con  el  sello  con- 
sular, tendrán  entera  fe  y  crédito  en  todas  las  ofi- 
cinas y  tribunales  de  la  República. 

•Art.  35.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
están  autorizados  para  expedir  pasaportes  á  los 
ciüdadanor  venezolanos,  autenticándolos  con  su 
firma  y  el  sello  consular. 

Art.  36.  También  podrán  visar  los  pasaportes 
de  los  extranjeros  que  vengan  á  Venezuela,  ano- 
tando en  ellos  cuando  fuere  necesario,  las  obser- 
vaciones que  crean  convenientes  para  conoci- 
miento de  los  encargados  déla  policía  en  el  terri- 
torio de  la  República. 
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CAPITULO   VI. 

Responsabilidad  de  los  cónsules  y  agentes  co- 
merciales. 

Art.  37.  Los  ministros  ó  agentes  diplomáticos 
de  la  República  en  países  extranjeros,  podrán 
suspender  de  sus  funciones  á  los  cónsules  y  agen- 
tes comerciales  por  malversación  ó  mala  conduc- 
ta, y  reemplazarlos  provisionalmente,  nombran- 
do en  su  lugar  otros  cónsules  ó  agentes  comer- 
ciales, dando  aviso  inmediatamente  á  la  Secreta- 
ría de  Relajones  Exteriores  con  los  documen* 
tos  correspondientes  para  la  resolución  del  Go- 
bierno. 

Art.  39.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
que  falsificaren  cualqui^ír  documento,  ó  que  en 
el  ejercicio  <le  sus  funciones  cometieren  cualquie- 
ra acción  que  las  leyes  de  Venezuela  califiquen 
de  delito,  serán  juzgados  conforme  á  las  mismas 
leyes. 

Art.  39.  Las  deroas  faltas  leves  de  los  cónsules 
y  agentes  comerciales,  serán  corregidas  por  el 
Poder  Ejecutivo  con  amonestaciones  ó  con  mul- 
tas que  no  excedan  de  cien  pesos. 

CAPITULO   VIL 

Disposiciones  generales* 

.  Art;  40.  Los  cónsules  y  agentes  comerciales 
fiarán  cuenta  por  escrito  al  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Venezuela  cada  tres  meses 
por  lo  menos  de  todo  lo  que  ocurra  de  alguna 
importancia  paia  el  comercio,  política  é  intereses 
de  la  República  en  el  territorio  de  sus  consula- 
dos ;  y  si  nada  ocurriere  escribirán  siempre  en 
los  períodos  indicados  para  avisar  que  están  en 
sus  respectivos  puestos. 

Art.  41.  Cada  seis  meses  formarán  los  cónsu- 
les y  agentes  comerciales  estados  de  Ins  entradas 
y  salidas  de  los  buques  nacionales  y  de  los  ex- 
tranjeros que  procedan  de  los  puertos  de  Vene- 
zuela, con  especiUcacion  de  los  efectos  y  valores 
de  sus  cargameritos ;  y  los  remitirán  al  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores  de  la  Rejitiblica. 

Art.  42.  El   Poder   Ejecutivo  determinará  el- 
uniforme  que  deban  usar  los  cónsulefiTde  la  Re- 
pública  en  países  extranjeros. 

Art.  43.  Se  deroga  él  decreto  de  15  de  Julio 
de  1824.  -       •  - 

Dada  en  Caracas  á  27  de  Abril  de  1847,.aSo 
IS9  de  la  ley  y  379  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  Mariano,  Obispo  de  ^ua- 
y  ana. — El  presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Miguel  Palacios. — El  secretario  del  Se- 
nado, J.  L.  Mombrun. — El  secretario  dé  la  Cá- 
mara de  Representantes,  Juan  Antonio  Pérez, 

Caracas  Abril  30  dé  1847,  año  18»  de  la  ley  v 
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prete,  ya  bajo  cualquier  otro  respecto  que  no  sea 
el  de  cónsuJ  lo^Riismo  que  debería  pagársele  ^í, 
no  teniendo  ese  cargo,  le  emplrasen  los  que  ne- 
cesitan de  sus  auxilios ;  pues  él  no  le  obligaá 
mas  de  lo  que  está  expresado  en  el  decreto  de  la 
materia,  al  mismo  tiempo  que  el  artículo  29  del 
de  5 -de  Mayff  de  1847  preré  y  resuelve  el  caso 
en  este  sentido." 

Soy  de  U.  atento  servxñrtr.-Francisco  Aranéa* 
Sr.  Samuel  Cockburn,  cónsul  de  Venezuela  en  Granada. 

CONSULADOS  VENEZOLANOS.  Decreto  eje- 
cutivo DE  22  DE  Julio  de  1847  establecien^ 
do  ti  uniforme  que  deben  usar  en  país  ex- 
tranjero. ^ 

José  Tadeo  Monágas^  Presidente  de  la  Repíí- 
hlica  de  Venezuela,  ¿fC*  ¿fc.  ófC. 

En  uso  de  la  facultad  que  concede  al  Poder 
Ejecutivo  el  artículo  42  del  liecreto  legishiiivo  de 
30  de  Abril  del  corriente  año,  sobre  estableci- 
mientos consulares, 

DECRETO. 

Aft.  19  El  uniforme  que  deberán  usarlos  cón- 
sules de  la  República  en  países  extranjeros  es  el 
siguiente :  ' 

Casaca  de  paño  azul,  con  cuello  recto,  sin  so- 
lapas, con  bordado  de  oro  que  no  exceda  de  dos 
pulgadas,  figurando  hojas  de  oliva  en  el  cuello, 
vueltas  y  carteras  ;  y  bolones  dorados  de  tamailo 
regular  con  las  nrmas  de  la  República,  chaleco 
abrochado  de  casimir  anteado  y  con  botones  de 
la  misma  clase  que  lob  de  l^a  casaca,  mas  pequc- 
fíos.  Calzón  largo  de  paño  azul,  ó  corlo  según  la 
etiqueta  del  respeciivo  país.  Espada  con  puño  do- 
rado. Sombrero  negro  apuntado  con  la  escarape- 
la nacional. 

Art.  29  El  Secretario  de  Estaco  del  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores  queda  encargado  .de  co- 
municar este  decreto  áios  cónsules  para  su  cum- 
plimiento. 

Dado  en  Caracas  á  22  de  Julio  de  1847,  189 
de  la  ley  y- 379  ^^  ^^  independencia. — José  T. 
Monágas. — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado 
y  Relaciones  Exteriores,  José  Félix  Blanco* 

CONSULADOS  venezolanos.  Casos  en  que 
deben  ser  visadas  por  ellos  las  patentes  de  sa- 

.  nidad  de  los  buques.  Véase  Patentes  de  sani- 
dad, R.  R.  £.  E.  de  2  y  20  de  Setiembre  de 
1841. 

CONSULADOS  venezolanos.  Deber  del  resi- 
dente en  la  Nueva  Granada  sobre  tornaguías 
de  los  efectos  que  se  introduzcan  en  la  aduana 
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granadina  por  via  de  Ciudad   Bolívar.  Véase 

Comercio  de  tránsito  con  la  Nueva  Granada 

por  ciudad  Bolívar,  art.  7. 
CÓNSULES  extranjeros.  Véase  Consulados 
\  extranjeros  •  " 

CÓNSULES  venezolanos.  Véase   Consulados  - 

venezolanos, 
CÓNSULES   extranjeros  y  venezolanos. — 

Véase  Tratados  públicos, 
CONSULTAS  DE  AUTOS.  Véase  Autos  en  con- 

sí/lta.        - 
CONSULTAS  DE  SENTENCIAS.  Cuándo  y  con 

quién  <leberán  hacerse.  Véase  Procedimiento 

criminal,  arl  5  y  O;  y  Vagos,^  art.  14  al  fin. 

CONSULTAS  SOBRE  INTELIGENCIA  DE  LAS  LE- 
YES. En  ningún  caso  suspenderán  el  curso  del 
,  asunto;  y  por  qué  fundamentos  deberá  fallarse. 
Véase  Disposiciones  comunes  á  todos  los  jui' 
cioSj  art  23. 

CONSULTAS  SOBRE  inteligencia  de  las  le- 
yes. Acuerdo  de  la  Corte  Sup.rema  de  4 
de  Febrero  de  1837  declarando  que  son  los 
tribunales  y  no  sus  subalternos,  los  que  de* 
ben  dirigirlas. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  cuatro  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  octavo  y  vigé- 
simo séptimo,  reunidos   los   Sres.  Presidente  y 
Ministros  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  en  vis- 
ta de  la  duda  propuesta  por  J*)sé   Antonio   Ra- 
mos   secretario    del  tribunal   de  Comercio  de  la 
ciudad  de  Cumaná  en  su  comunicación  de  11  del 
mes  próximo  pasado  sobre  si  en  la  derogación  de 
que  habla  el  art.  49   del   tír.   119»  ley  única,  esté 
comprendida  la  disposición  del  58  en  la  parte  rfi- 
fcrente    al  protocolo    de  los  instrumentos  públi- 
cos, dijeron  de  conformidad  con  lo  representado 
por  el  ministerio  fiscal,  que  siendo  los  tribunales 
de  primera  instancia  los  que  deben  proponer  las 
consultas  dirigiéndolas  á  la  Corle  superior  de  Jus^ 
ticia,  y  esta  á  la  suprema  en  la  forma  que  lo  han 
prevenido  la  Constiludion  en  su  10^  atribución  del 
art.  147  y  la  nueva  ley  orgánica  en  el  niím.99del 
art. 49  toca  al  juzgado  de  primera  instancia,  y  no  á 
ningún  subalterno  manifestar  cualquier  duda,  que 
ocurra  acerca  de  la   inleligencia  de  los  artículos 
de  la  ley  á  que  aquel  se  ha  contraído:  Por  tanto 
acordaron  se  devuelva  al  expresado  secretario  la 
instancia  ó  comunicación  dirigida  á  este  supremo 
tribunal,  ft  fin  de  que   la    consailta  se  haga  en  la 
forma  prevenida  por  aquellas  disposiciones  lega- 
les.— Ldo.  Mercaier, —  Urbaneja. — Martínez-^ 
Duarte. 


CONSULTAS  soBRs  inteligencia  de  las  lk-* 
YES.  Acuerdo  de  la  corte  suprema  de  12 
PE  diciembre  pb  1837)  disponiendo  que  sin 
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cia  en  que  concibe  debe  ejecutarse.  Pero  por  lo 
mismo,  ios  empleados  que  hacen  tales  Consultas 
deben  dar  muestras  de  que  no  las  han  concebido 

^NÜgeramente^  razonántlolas  al  mismo  tiempo  de 
modo  que  ilustren  al  Gobierno,  en  lo  que  de  ellos 
dependa,  para  su  mas  fácil  y  acertada  resolución. 
Así  deberán  tanibien  expresar  cuál  sea  su  opi- 
nión en  cuanto  al  mejor  sentido  y  aplicación  de 
Ja  ley  ó  artículo  dudoso,  pues  ocupados  ellos  de 
un. solo  ncgociadií,  su  práctica  y  pormenores  de- 
ben serles  bien  conocidos  y  suininistrarlcá  al  mis- 
mo tiempo  luces  para  ilustrar  al  Gobierno  en  la 
mas  adecuada  inteligencia  de  las  leyes  que  re- 
glan el  ejercicio  de  su»  destinos  respeciivcs.  Dan- 
do ellos  su  opinión  respecto  á  la  resolución  de 
sus  mismas  consullas,  resultarán  muchas  venta- 
jas:  obligados  á  razonarlas  no  las  Concebirán 
con  ligereza,  serian  también  menos  frecuentes, 
pues  muchas  veces  de  una  resolución  nacen  otras 
consultas  por  el  modo  vago  con  que  suelen  ha- 
cerse las  primeras,  en  términos  de  scrgtf)reciso 
adivinar  su  sentido;  y  por  último,  si  el  Xiobier- 
no  halla  racional  la  opinión  del  empleado  consul- 
tor, le  bastará  aprobarla  sin  necesi  lad  de  entrar, 

;  como  suele  suceder,  en  razt)namientos  p^^ofun- 
dos  y  abstractos,  ó  bien  superíluos  cuando  las  du- 
das que  se  le  dirigen,  son  infundadas*  La  econo- 
mía de  tiempo  que  de  ello  resultará  en  el  Despa- 
cho del  Poder  Ejecutivo  será  tanto  mas  intere- 
sanle,  cuanto  que  ocupado  siempre. en  la  resolu- 
ción razonada  de  tantas  consultas  que  constante* 
vinente  se  le  dirigen  de  toda  la  República,  casi  no 
queda  tiempo  libre  que  aplicar  á  la  perfección  y 
mayor  celo  de  la  administración  de  la  República. 
Lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia,  gobier- 
no y  cumplimiento  en  los  casos  que  ocurran. 
Soy  de  US.  atento  servidor. — G,  Sr/iilh. 

.  CONSULTAS    SOBRE  inteligencia   de    xas 

LBYES.  ReS0I*UCION  EJECUTIVA  DE  10  DE  SE- 
TIEMBRE DE  1840,  declarando  que  las  del  ra- 
mo judicial  deben  hacerse  á  las  Cortes  supe- 
riores, y  las  del  ejecutivo  dirigirse  á  los  go- 
bcrnadorcs  para  su  resolución^  6  envíOy  si  no 
'^      son  de  su  incumbencia^  al  Poder  Ejecutivo, 

Secretaría  de  lo  Ínter ior* — Sección  2^ — Cara- 
cas Setitmbre  10  de  1840. 

RESUELTO. 

t 

Dígase  por  circular  á  los  secretarios  del  despa- 
cho, y  á  los  gobernadores  de  provincia»  lo  que 
sigue : 

For  resolución  de  3  de  Octubre  de  1837  se 
mandaron  pasar  á  las  Cortes  superiores  de  Justi- 
cia las  consultas  que  desde  el  afto  anterior  de 
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1836  habian  dirigido  al  Poder  Ejecutivo  algunos 
gobernadores,  jueces  de  primera  instancia,  jueces 
de  coíuercio  y  registradores, principales  sobre  du- 
das ocurridas  en  la  práctica  de  las  leyes,  publi- 
cadas en  el  mismo  año  de  30  acerca  de  organi- 
zación de  tril)uiiales,  de  procedimientos  judicia- 
les, de  oficinas  de  registro,  de  impuesto  para  gas- 
tos de  justicia  y  de  tribunales  de  comercio,  por- 
que todas  ella¿»  eran  relativas  al  orden  judicial  ea 
que  se  ventilan  las  acciones  y  dereclios  entre  par- 
tes ;  y  porque  no  correspondia  por  lo  tanto  al 
Poder  Ejecutivo  resolveren  el  particular. 

En  consecuencia  se  pasaron  originales  dichas 
consultas  por  el  ministerio  de  lo  Interior  á  las 
respectivas  Cortes  superiores,  acompafíadas  de 
un  índice  á  fm  de  que  las  examinasen,  y  las  di- 
rigiesen con  su  inforuie  á  la  Corte  suprema,  en 
cujnplimiento  de  lo  dispuesto  por  la  \cty  orgáni- 
ca del  poder  judicial ;  y  que  pudiese  aquel  su- 
premo tribunal,  en  virtud  de  sus  atribuciones, 
consultar  al  Congreso  las  dudas  que  considerase 
fundadas  para  la  conveniente  declaratoria,  ó  acor- 
dar lo  que  estimase  necesario,  si  las  hallase  in- 
fundadas. 

E-ita  resolución  se  comunico  ademas  á  los  tri- 
bunales y  funcionarios  que  habian  dirigido  las' 
consultas.  A  pesar  de  eso>  y  de  haberse  publica- 
do en  la  Gaceta  número  350,  continúan  dirigién- 
dose consultas  de  la  misma  especie,  por  algunos 
gobernadores  de  provincia,  ora  para  que  se  ele- 
ven á  los  tribunales  superiores,  ora  pidiendo  re- 
solución del  mismo  Gobierno. 

Y  como  quiera  que  estas  consultas  embarazan 
la  administración,  ocupj'uidola  en  materias  extra- 
ñas de  sus  atribuciones,  con  perjuicio  délas  gra- 
ves atenciones  que  están  á  su  cargo  ;  y  ponién- 
dola en  la  situación  de  ser  el  órgano  de  los  que 
dirigen  las  consultas,  y  de  las  resoluciones  de  un 
poder  público  independiente  en  su  ejercicio  del 
Poder  Ejecutivo,  que  tiene  sus  agentes  naturales 
designados  por  la  ley:  por  tanto,  para  poner  un 
término  á  esta  irregularidad,  se  declara  por  pun- 
to general : 

-  '*  No  toca  á  los  gobernadores  oir  dichas  con- 
sultas, sino  en  aquellos  puntos  de  las  le}  es  judi- 
ciales que  sean  materia  económico-gubernativa; 
y  pertenecen  por  tanto  al  ramo  ejecutivo;  en  cu- 
yos casos  resolverán  por  sí,  cuando  fueren  de  su 
incumbencia ;  y  cuando  no,  las  someterán  á  la 
resolución  del  Poder  Ejecutivo.  Mas  cuando  to- 
que á  los  tribunales  hacer  una  declaratoria  ó  abrir 
concepto,  conforme  al  artículo  3^;;^  de  la  ley  orgá» 
nica  del  poder  judicial,  y  al  artículo  147  de  la 
Constitución,  prevendrán  á  los  jueces  ó  funciona-, 
ríos  que  les  dirijan  consultas,  que  ocurran  directa- 
mente á  su  inmediato  superior  en  el  orden  judi- 
cial, para  que  se  les  dé  el  curso  correspondiente/' 
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entenderse  la  resolución  librada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo para  que  á  falta  de  despachos  6  nombra- 
mientos del  Poder  Ejecutivo  ó  de  los  gobernado- 
res respectivos,  se  les  abone  el  sueldo  á  los  jefes 
ú  oficiales  llamados  al  servicio  en  los  momentos 
de  peligros  según  las  íístas  de  revista,  con  los  que 
sin  pertenecer  al  cuerpo  en  que  sirven  y  sin  es- 
tar patentados,  fueron  colocados  en  él  provisio- 
nalmente, ó  bien  dándole  á  aquel  una  repentina 
y  precaria  organizhcion. 

Dejo  así  satisfechas  las  consultas  que  U.  hace 
en  su  citado  oíicío  á  los  fines  en  él  indicados. 

Soy  de  U.  atento  servidor»^— Francisco  Mejía. 

Es  copia. — Mejía. 

CONTABILIDAD  militar.  Resolución  eje- 
cutiva DE  6  DE  Octubre  de  1849,  sobre  el 
modo  de  llevarla  al  practicar  los  ajustamien- 
tos del  ejército  (*). 

resuelto. 

Vista  la  comunicación  fecha  de  ayer  del  comi- 
sario de  guerra  del  ejército  Gerónimo  Márquez, 
y  mejor  consultado  el  Gobierno  respecto  de  los 
términos  que  deben  adoptarse  para  el  manejo  del 
importante  ramo  de  contabilidad  militar,  en  el 
cual  se  han  cometido  hasta  ahora  no  pocos  abu- 
sos ;  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  resuelve  : 

19  El  comisario  de  guerra  Gerónimo  Márquez 
y  su  escribiente  continuarán  en  servicio  con  el 
carácter  de  adjuntos  á  la  tesorería  general,  y  se 
contraerán  á  practicar  los  ajustamientos  de  los 
cuerpos  que  han  estado  en  operaciones  en  la  cam- 
paña del  presente  año,  6  bien  de  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  sin  pertenecer  á  cuerpos  hayan  servi- 
do en  la  misma. 

29  Los  habilUados  de  los  cuerpos  del  ejército, 
y  en  su  defecto,  los  segundos  comandantes  y  ca- 
pitanes mayores,  y  á  falta  de  estos  los  primeros 
Comandantes  ó  ayudantes,  procederán  desde  lue- 
go á  formar  los  respectivos  ajustamientos,  ha- 
ciéndose previamente  de  todos  los  datos  condu- 
centes á  este  objeto,  en  el  concepto  de  que  de- 
berán precisamente  acompañar  á  aquellos  los 
comprobantes  siguientes : 

19  £1  oficio  en  que  conste  el  llamamiento  al 
servicio  del  cuerpo,  compañía  6  piquete,  ó  bien 
del  jefo  ú  oficial  en  su  caso. 

29  Las  listas  de  revista  que  hayan  pasado'des- 
de  la  fecha  en  que  se  llamaron  al  servicio  hasta 
aquella  en  que  fueron  retirados. 
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(*)  Aunque  esta  resolución  parece  contraída  especial- 
mente á  los  ajustamientos  á  íjue  se  refiere,  las  reglas  que 
para  ello  establece  son  de  tal  naturaleza,  que  las  juz^^mos 
aplicables  á  todos  I08  casoa  análogos,  y  por  eso  hacemos 
su  inserción. 
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39  El  documento  que  compruebe  las  hospita- 
lidades invertidas  en  cada  cuerpo  ó  individuo. 

40  Los  comprobantes  de  lo  que  hayan  toma- 
do los  cuerpos,  jefes  y  oficiales  en  la  tesorería 
general  y  sus  dependencias,  ó  de  otras  autorida-' 
des  locales  con  las  cuales  hayan  tocado  para  ob- 
tener suministros  do  cualquiera  especie  en  todo 
el  curso  de  la  campaña. 

39  Los  empleados  y  autoridades  de  que  habla 
el  articulo  anterior,  estarán  en  el  deber  de  faci- 
litar sin  demora  alguna  los  documentos  á  que  se 
refiere  el  mismo  artículo.  Ademas  pasarán  direc- 
tamente al  comisario  una  noticia  circunstanciada  ' 
<le  los  suplementos  que  hayan  hecho  á  los  cuer- 
pos del  ejército,  ó  á  los  jefes  y  oficiales  sueltos 
que  sin  pertenecer  á  alguno,  se  les  hayan  pre- 
sentado en  desempeño  de  alguna  comisión. 

49  Los  cuerpos,  compañías  ó  piquetes,  que  sin 
salir  de  sus  respectivos  cantones  hayan  sido  lla- 
mados al  servicio,  y  hecho  el  de  guarnición  du- 
rante los  últimos,  acontecimientos,  serán  ajusta- 
dos por  los  administradores  de  rentas  internas  de  . 
la  respectiva  provincia,  los  cuales  observarán  al 
efecto  las  mismas  formalidades  prevenidas  en  la 
presente  resolución.   ' 

69  Los  ajustamientos  se  practicaran  con  la  de- 
bida especificación  y  claridad  ;  y  formados  que 
sean,  se  presentarán  al  comisario  para  su  exa- 
men y  conformidad,  ó  para  su  rectificación.  Ade- 
mas del  ajustamiento  general  de  cada  cuerpo, 
presentarán  también  los  habilitados,  comandan- 
tes ó  ayuda nteg,^egun  el  caso,  otro  particular  en 
que  se  haga  la  distribución,  ó  en  su  lugar  las  li-. 
bretas  que  han  da  expedirse  á  los  interesados  á 
las  cuales  pondrá  el  comisario  la  conformidad, 
pasando  luego  una  y  otra,  cosa  á  la  tesorería  ge- 
neral. 

6?  Para  la  adquisición  de  los  datos,  y  presen- 
tación de  los  ajustamientos  á  la  comisaría  confor- 
nie  está  prevenido  en- los  artículos  29  y  el  ante- 
rior, se  conceden  á  los  habilitados,  ó  á  los  que 
los  subroguen,  dos  meses  de  término  contados 
desde  la  fecha  de  esta  resolución ;  ydurante  este 
lapso,  se  considerarán  como  en  servicio  activo, 
haciéndose  responsables,  los  que  por  omisión  ó 
negligencia  dejen  de  cumplir  con  el  encargo  que 
se  les  confía. 

79  Comuniqúese  al  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Hacienda  :  circúlese  á  quienes  cor- 
responda, y  publíquese  en  la  Gaceta  de  Vene- 
zuela. 

Dada  en  Caracas  i  5  de  Octubre  de  1849,  año' 
209  de  la  ley  y  399  de  la  independencia. 

Por  S.  E. — Mejía. — Es  copia. — Mejía. 

CONTABILIDAD  militar.  Oficio  de  la  Se- 
cretaria DE  Hacienda  DE  5  D£rOcTVBR£  DE 
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CONTADOR  DE  LA  TK30RERIA  GENERAL.    SuS 

funciones  y  (lemas  que  le  concierne.  Véase 
Oficinas  superiores  de  Hacienda,  y  Emprés- 
tito. 

CONTADOR  DE  LA  Tesorería  general.  For- 
ma parte  de  la  conii.<ion  para  la  emisión  de  bo- 
nos de  Tesorería.   Véase  Empréstito, 

CONTADORES  del  tribunal  de  cuentas. 

Sus  funciones  y  demás  que  fes  concierne.  Véa- 
se Oficinas  superiores  de  Hacienda  y  Papel 
sellado,  art,-lü,  '^0  y  'Z¿, 

CONTESTACIÓN  y  CONCILIACIÓN  de  de- 
mandas en  negocioís  de  mayor  cuantía.  Ley 
iii  titulo  i  del  Código  de  procedi.-viip.nto 
DE  23  de  Aiuul  de  18")0 — que  reforma  la  de 
lí>  de  Mayo  de  1830,  p,  221  del  cuerpo  de  le- 
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peiideucias  debe  dirigir  eficaz  atención  al  arreglo  del  rnmo 
du  la  adiiiinístracidii  niüiUir.  Ku  tieüipo  do  p.iz  esto  ramo 
•¡mctlf  luurchar  lacilnuMitt!  como  ijiiahiuicm  otro  de  loü  de 
la  cueiilu  iKiblica:  pero  desde  el  dia  en  que  se  abre  una 
cnmpafía  ludo  e»  irrciridaiidad.  í*oní'u¡*it)n  y  desorden  <!n 
esta  iinporiante  cuenta;  it;sultan(lode  acpii.  qiio  al  mismo 
tiempo  (piü  los  servidoresíle  la  patiia  son  ajustados  t  .rde, 
mal  ó  luuica,  y  une  ó  ¡li.rden  sus  haberes  ó  se  ven  í'or/.a- 
do?5  áfeíicrilicarlos  al  a^^iutaje,  los  traíieanles  en  este  infame 
nec:<M'io  saben  obrar  de  suerte  <jue  se  hacen  pairar  ])or  la 
.*^-  Nación  mas  de  loque  so  ad<'uda  a!  servidor.  L:^s  li>tasde 

revista  son  muclias,  y  con  ellas  }>aede  ocurrirse  en  soiici- 
tiid  do  diversos  ajuslamientosjjara  un  ndsmo  cuerpo:  los 
«i  ü vanees  ó  buenas  curntíis  se  hacen,  y  es  ind¡>¡;en>ab¡e  que 

Hc  ba^^MU  eu  todas  las  oiicinis  piiblicas  por  ilonde  transi- 
tan las  tropas,  y  no  es  tacii  ni  acaso  posible»,  exa miliar  to- 
.  tlíih  las  cuentas  de  la  líeptd)l¡»'.a  para  ajustar  cada  divi- 
fii(»a,  cuc-rpo.  cunipafíia  6  indiviiluo:  los  pa>aportes  .se 
]»icrdüri.  ó  no  su  anota'eu  ellos  cíjD  escrupul:«si  lad  el  auxi- 
lio dado:  últimamente,  la  Nacinu  so  ve  tbrz:i'ia  ú  T-nijar 
js:rand«'s  .«nm^as  p<)r  ¿manados  y  beslía*{,  qu  *  son  los  dos  íjian- 
deá  elementos  c(«n  oue  so  cuenta  para  hacer  la  "U'-rra  en 
Veiu'zuela.  y  suct.'de  de  ordinari»»  (pie  no  se  encuentra  en 
definitiva  á  (luien  hacer  el  airi^o  de  estas  es[jec¡es.  Vio 
que  Kulavia  i?s  mas  monstruoao  (]ue  todo,  y  se  ha  obser- 
^^  ■  vado  con  especiaüdíKl  en  las  dos  iiitinus  campafias.  se  ha 
ocurrido  al  Gobierno  con  justilicaeiont  s  ad  perpt-tnani.  sin 
el  menor  comprobante.  rccilK>  ni  certiiicacion  de  los  jetes 
do  Itis  tiojias  o  ias  condsarias,  solicitanfioíd  pa^^o  de  eiior- 
mes  camiítades  jxir  5j:anad(»s  y  bestias  que  se  dice  ha]>er 
sidt>  tomada.s  poi-  las  tropas.  De  solo  la  provnuMa  fie  Ma- 
Ittcaibo  sabemos  (jue  so  ha  p(ídrdo  el  ixinteirro  do  inmen- 
«tó  cantidades  por  los  ¡^anado.s  «pie  consumió  hi  bt.'róicn 
división  tpie  defendió  aquella  ]»laza.  Y  L'8.  lo  yabe  y  el 
tribunal  do  cuentas  puede  aseirurarlo.  que  es  imposible 
existiesen  en  la  provincia  de  Maracaibo  todas  Ims  reses  (pie 
be  han  reclamado  :  sien<U)  a<iemas  constante  que  el  ^aMie- 
ral  (¿uo  mandaba  aquellas  fuerzas  cuidó  con  notaible  esme- 
ro de  que  toclu  marchase  alli  con  la  mayor  rcirularidad  po- 
sible, y  de  que  nada  se  tomase  sin  dar  el  competente  com- 
probante. Ademas,  las  {)ri  vaciónos  que  sufrió  la  «1  i  visión 
defensora  do  Muracaibo.  desmienten  comi)leíanieníe  cuan- 
to pudiera  alegarse  ei>  apoyo  de  aquellos  exliorbitantes 
cobros,  :^ 

"De  lodo  esto  .so  deduce,  que  es  indi.spensablo  organizar 
com|)leta  y  competentemente  ^;1  ramo  de  la  cuenta  y  aj un- 
tamientos militares." 


!i 


yes  comprensivo  de  las  de  ose  año,  y  784, 
niím.  740  del  de  1851. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan; 

Art.  19  El  demandado,  su  podcrista,  ó  el  de- 
fensor de  ausentes,  en  sus  casos,  así  corno  tam- 
bién el  demandante  al  vencimiento  de  un  térmi- 
no perentorio  que  será  el  de  seis  dias  desde  la  ci- 
tación y  el  de  la  distancia,  comparecerán  en  el 
tribunal  á  la  hora  que  el  juez  haya  dcáifrnado  pa- 
ra la  contestación,  bien  haciétidose  esla  verbal- 
mente  o  bien  por  escrito  firmado  en  que  exprese 
termii;aíitemente  si  contradice  la  demanda  en  to- 
do ó  en  parto  por  excepciones  perentorias  que 
tenga,  y  manifieíite,  ó  si  conviene  en  ella  absolu- 
tamente, ó  C(HJ  limitaciones  que  haga.  (1) 

Art.  2^^  Si  el  demandado  conviniere  en  todo 
lo  que  se  le  exige  en  el  libelo  de  demanda,  que- 
dará esta  terminada,  y  así  se  expresará  en  una  ac- 
ta que  firmarán  el  juez,  el  secretario  y  las  partes. 

Art.  3^^  Si  á  la  contentación  de  la  demanda 
se  acompañaren  di)Ciinienlos,  y  j)ara  instruirse 
(le  ellos  |)¡d¡ere  el  demantlante  que  se  difiera  el 
acto,  se  diferirá  dc.xde  luego  i)ara  uno  de  los  tres 
dias  siguientes. 

Art.  49  Llegada  la  oportunidad  de  terminarse 

{1)  La  Corte  J-nim-ma  en  su  informe  do  1852,  dijo: 
"l«:i  aK.l.'=>  de  la  ley "740  (*j  establece:  *'(piolacon- 
te.slaci(ai  de  la  dimanda  ])uede  ser  verbal  ó  por  escrito." 
K"^ta  Corte  cree  (pie  lu  contestaciou  di'be  ser  sii-mi)re  es- 
crita, tíe  l'iinda,  1.  ^  en  qui*.  si  es.  verbal,  ú  veces  una  per- 
sona sencilla,  sin  conocer  el  i)el¡i;ro.  se  lanza  de  esa  mane- 
ra. ¿  incurre  en  desaciertos  (pie  ])(m  ¡iidican  su  dorccho 
poi-  iíj^mnancia ;  y  ú  veces  la  esencia  de  la  contestación  es- 
alterada, -bien  porpfision.  bien  por  taha  de  inteliu-cncia  en 
la  sii;niIicaeion  propia  do  las  palabras. ■enq»lead«.s  en  la  re- 
daccii)n.  <]ue  en  s.-^nida  hace  el  juez,  y  d(í  las  cuales  .se 
as*' en  su  oi)orrínd'lad  la  parte  comí  aria.  Y  2.^  poniue 
siemlo  escrita,  eljui-z  dode  lue:.;()  queda  expedito  fiara 
ocujtarse  de  otros  negocios,  y  .se  ahorran  altercador,  quü 
en  ocaííiones  abs(»rben  toda  una  audiemia."  . 

'■Como  las  i)firtes,  por  lo  c<nimn,  repri'scntan  en  juicio 
jjor  medio  de  ai)oderado3,  es  natural  sii^Mur  con  otro  antí- 
doto ú  otro  abuso.  El  ai)oderailo  comparece  tul  vez  con 
un  poder  espt'eial;  y  sin  embarí;o  dice;  '-no  ten^o  in-i- 
trucciones''  y  ma^;  adelante  cuando  Iü  eonvio.iH».  añade, 
"  no  ten¿ío  expensas;  '  y  se  suscita  por  tales  motivos  una 
articidacion  dilatoria  con  la  parte  opuesta.  Ku  andios  ca- 
sos ae  paraliza  el  cur.so  de  la  causa  princiiKil.  l*ara  evitar 
este  mal,  conviene  ])ues  que  la  ley  claramente  determine : 
(]ue  una  vez  producido  el  poder  en  el  pleito,  no  .se  adnd- 
tan  i)or  el  juez  al  apijderado  los  referidos  í»retextos  de  di- ' 
lacion  ;  {)ues  t-l  no  ha  debido  presentarse  sino  instruido  y 
competentemente  expensado  para  t(;do  el  pleito." 


(*)  Kn  esta  como  en  todaa  las  demás  levos  que  se  ])a- 
lien  citadas  por  orden  de  numeración,  se  luice  referencia 
al  establecido  en  el  cuerpo  de  leyes  de  1851  impreso  por 
el  Sr.  Valcntiu  Eapinal. 
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decisión  de  la  incidencia  se  le  concederán  sí  hu- 
biese' concluido  el  término  probatorio,  ó  se  le 
completarán  si  loa  dius  que  quedan  de  este  fue- 
ren menos  de  veinte.  Uasta  no  vencerse  el  lapso 
probatorio  concedido  al  citudo  de  saneaniicr.to  no 
86  determinará  la  causa  á  fín  de  que  la  sentencia 
comprenda  A  todas  las  parles.  '^ 

Art.  99  Si  hay  dos  ó  mas  demandados  no  cor- 
rerá el  término  para  la  contentación  déla  desman- 
da hasta  que  sea  citado  el  último,  y  pueden  reu- 
nirse los  mismos  demandados  y  hacer  su  defensa 
en  común,  aunque  cada  uno  tendrá  facultad  de 
hacer  la  suya  por  separado  del  modo  que  mas  le 
convenga. 

Art.  10.  Por  el  fallecimiento  de  la  persona  em- 
plazada se  hará  nuevo  emplazamiento  á  sus  he- 
rederos, y  entretanto  se  suspenderá  la  actuación. 

Art*  11.  De  los  documentos  producidos  con  el 
libelo  de  demanda  y  en  la  contestación  se  permi- 
tirá á  las  parles  tcnuar  extractos  y  copias  simples 
en  la  secretaría  del  tribunal,  á  presencia  del  se- 
cretario. 

Art.  12.  Faltando  el  demandado  al  emplaza- 
minuto  para  la  contestación  de  la  demanda,  se  le 
impondrá  la  multa  de  seis  pesos,  y  el  acto  que- 
dará diferido  para  el  sexto  dia  á  la  misma  hora. 
Si  entonces  también  faltare  se  le  tendrá  por  con- 
feso, eñ  cuanto  no  sea  contraria  á  derecho  la  pe- 
tición del  demandante,  si  nada  probare  que  le  fa- 
vorezca en  el  termino  probatorio :  siendo  el  de- 
mandante quien  faltare,  se  le  impondrá  también 
la  multa  de  sci»  pesos  y  se  recibirá  su  contesta- 
ción al  demandado,  ó  bien  su  ojiosicion  de  excep- 
ciones dilatorias;  y  siempre  continuará  la  causa 
hasta  su  conclusión,  como  si  la  parte  ausente  hu- 
biese comparecido.  Y  fallando  á  un  tiempo  ej 
demandante  y  el  demandado  en  cualquiera  de  las 
oportunidades  expresadas,  se  impondrá  á  cada 
cual  la  mutm  <le  seis  pesos  y  se  suspenderá  el 
procedimiento  hasta  (|ue  v\)f  Iva  el  demandante  á 
solicitar  la  citación  del  demandado. 

Art.  13.  No  se  impoKth-á  pena  alguna  (^uando 
]a  parte  acredite  causa  suficiente  á  juicio  deJ  juez 
por  no  haber  comparecido  por  sí  ó  [5or  medio  de 
apoderado  y  el  juicio  se  diferirá  por  el  tiempo 
que  el  mismo  juez  considore  necesario. 

Art.  ,14.  Se  deroga  la  ley  3a,.tít.  I9  del  código 
de  procedimiento  civil  de  19  de  Mayo  de  1836 
sobre  la  contestación  y  conciliación. 

Dada  en  Caracas  á  18  de  Abril  de  1850,  año 
219  de  1&  l^y  y  ^^?  d^  '^  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  J,  Miguel  Rivero^r^El  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Miguel 
Anzola. — ^El  secretario  del  Senado,  José  Ángel 
Freiré^ — E*  secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, J.  Padilla^ 

qarácas  AbrU^  de  1850,  año  219  ^^  la  ley  y 
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409  de  -la  independencia. — Ejecútese. — fosé  T* 
Monágas, — Pof  S.  E- — El  Secretario  de  Estado 
en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia,-  F*  Pa^ 
rejo. — Es  copia. — Parejo,     . 

CONTESTACIÓN  Y  CONCILIACIÓN  de  dk- 

MANDAS    EN     NEGOCIOS    DE     «EN-OR     CUANTÍA. 

Véase  Demandas  en  qu^  conocen  los  jaeces  de 
parroquia  y  de  pxz  en  juicio  verbal^  art.  1^, 
^i  10,2<>y  50 
COiSíTESt  ACIÓN  Y  CONCILIACIÓN  de  de- 
smandas EN   NEQOCIOS  de  MAYOR  Ó  D&  M9SÍ0R 

cuantía.  Véase  Demandas  en  que  tienen  in* 
teres  las  rentas  nacionales  ó  municipales^ 
art.  6^ 

CONTESTACIÓN  Y  CONCILIACIÓN  de  de- 
mandas   de     mayor    ó    de    menor    CUANflA. 

Acuerdo  de  la  Corte  suprema  de  i21  ds 
Setiembre  de,  1844,  declarando :  19»  que  no 
está  vigente  la  ley  32,  tít.  59*  partida  5^  «o- 
..jferc  el  tiempo  para  pedir  la  citación  de  sanea' 
miento  ;  y  29,  hajsta  citando  puede  hacer  t?fl- 
Icr  sus'derechas  el  citado/ 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  21  de'-fiteíífembre  de 
1844,  año  15  de  la  ley  y  34  de  la  independen- 
cia, el  presidente  y  ministros  de  la  Corte  supr^, 
ma  de  justicia  reunidos  en  acuerdo,  acordaron. 


Análisis  comparativo  dr  I/zs  lajrs  (Je  TO  de  Ma,yn  de  1806,  y 
2:í  de  Abrü  de  1860  sobre  títtUeslacion  y  coticUicicion  de  la 
dcjnathda. 

Por  la  de  3G  (art.  1.  ®  y  7.  ®  )  la  contestación  debia  ser 
vorbal,  impüiiiéiidose  el  demandado'  cu  presencia  del  de- 
mandante de  los  documentos  que  este  hubiere  presenta- 
do; y  por  la  de  60  (art.  1.  ®  )  puede  ser  verbal  ó  por  68- 
erito  en  que  exprese  terminantemente  el  demandado  si 
conti-adice  la  demanda  en  todo,  6  en  parte  por  excepcio- 
nes perentorias  que  tenga  y  mauifíei^te,  ó  si  conviene  en 
ella  absolutamente  ó  con  limitaciones  que  haga.  Por  la  da 
"áO*{í\rí.  id.)  si  el  demandado  no  comparecía  a  la  hora  se- 
fialuda  por  si  ó  su  representante,  se  le  im punía  una  multa 
que  no  bajara  do  doce  pesos,  ni  excediera  de  veinticinco; 
y  por  la  de  5%  (art.  12)  se  ha  reducido  la  multa  á  seis.  Por 
la  de  3(5  (art.  1.  ^  )  en  el  caso  dicho  de  no^  comparecer  el 
demandado  se  le  iq^jionia  una  multa  que  no  bajara  de  do- 
ce pesost^iii  excediera  de  veinticinco ;  y  por  la  «le  50  (art* 
12)  se  i*cdujo  esta  á  seis.  Por  la  de  3G  (art.  1  ®  )  en  el 
mismo  caso  de  no  comparecencia  se  citaba  de  nuevo  al  de- 
mandado y  con  solo  el  término  de  la  distancia;  y  por  la 
de  50  (art.  12)  el  acto  queda  diferido  para  el  sexto  dia  & 
la  misma  hora.  Por  la  de  Z^  (art.  1.  ®  )  si  también  faltaba 
á  la  segunda  citación,  «era  responsable  de  los  perjuicios 
que  la  demora  hubiese  cansado  al  demandante  :  se  le  te- 
nia por  confeso  siempre  que  en  el  término  probatorio,  na» 
da  probara  que  le  favoreciese,  y  la  causa  continuaba  co- 
mo si  hubiese  comparecido  y  contestado  la  demanda ;  y 
por  la  de  50  (arU  12)  en  el  mismo  caso  de  no  probar  nada 
solo  se  le  tiene  por  confeso,  en  cuanto  no  sea  contraría  & 
derecho  la  petición  del  demandante ;  pero  sin  expresa  d^ 
claratorla  de  renpiinsabilidad  do  perjuicios.  Siendo  el  de- 
mandante el  que  faltaba,  por  la  de  8$  (art  1.  <=> }  se  le  íiup 
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Con  relaciona  los  artículos  99  y  \po,  ley  3a,  tft. 
lo  del  cüdigO.^e  proceilimietUo,  y  de  hi  ley  32, 
tíí.  60,  párt.  5ii,  consultó  el  juez  de  primera  ins- 
tancia d<^l  circuito  Oeste  de  Marncaifao  :  I9i 
necesario  que  haya  coiíatanciSÍfen 
de  haberse  practÍL'ailp  la  citación  p 
to  para  que  elcitanle  tengn__expeilitu  su  ilereclw 
contra  sirven ileilor  en'*l  chso  ile  ser  vencido  eft 
el  juicio :  29,  si  no  habiéndose  hecho  la  riC»cion 
ai  vendedor  ó  habiéndnsc  hecho  en  tiempo  en 
que  no  pue%  instruir  pruebas  en  el  juicio,  ten- 
ga pira  él  la  sentencia  fuerza  de  cosa  juzgada  y 
no  pueda  hacer  valer  sus  derechos.  El  informe 
de  1^  Corte  superior  del  59  distrito  al  elevar  la 
consulla  y  la  representación  del  iriiniaterio  físca] 
ofrecen  argiimeniüs  bastantes  ^ra  declarar  que 
no  es  fumada  la  duda  promoviila.  La  oportuni- 
dad pafa  la  cUacion  que  por  la  ley  de  partida  ^a 


C 


a  Ta  miilln  también  de  Jncí?  pesos,  y  «e,  diferí»  el  ( 

Suata  o'  dÍLi  aigiii^e  ñ  la  niinma  hura  ;  y  si '^~- 

taba,  si:  r<:clbia  al  dL-mÉDiluito  hit   coiituatai 

«:ri"„'; ■'■■■■'■' 

(art.l2)  end 
solo  svis  |H>s™ 
si  3ernanda<l4 
.'is  dila 


•  de  !a  ci 
(art.  1.  =  )  Bi' 
multa  de  diez 
■eís,  qniilandc 
sa  liastB  (luu  i 
dctUBiidndu.  I 

mandado)  su  i  ow  á  las 

partta  lomar  eslracto»  y  toiiius  Mm|>l<:i'.  ¡luro  Riu  i|ue  ptt- 
dies(.'n  siT  sacadds  ili.>I  tribunal  couio  tani]ioco  el  expu<lii-n- 
te,  y  debiendo  eslar  iircscntu  |inr  lo  niÉno»  el  si'erelai  io: 
y  por  la  de  50  (urt.  3.°)  ademas  del  niÍAmo  iiermiso aiir ^ 
resiicclo  dt^  los  iircsentadon  con  la  di-iiianda  como  da  loa  ^  | 
acdnipnfSoiliH  d  la  Eontimlacioii.  si  el  demandado  ]i¡clicn>  ]) 
para  Instruirse  de  ellos  que  su  din>-ra  el  nelti.  au  dilVirirñ  ., 
]iara  uno  du  los  tres  días  sipuiviites.  La  de-  £U  sutiriiuió  i' 
]osarlículos3,*,6.«,Hy  15,  que  d<.-clan:  *■ 

"Art.  3.*  En  el  expediento  oripnal  se  eirtcndorá  Hr-  I. 
mada  por  el  juca  y  sccrtlnrio  ta 
emplaznmli^nto  por  la  no  com|>ar 
GOQciijiiadc  oUa  d<!bldami  nte  i 
rio,  ae  liará  la  nuera  citación  y  lanfBIbu  su  psiauípará  el 
informe  jurado  del  cltador  de  habrrlo  piaclicAB  en  los 
términos  que  prfvicne  el  art,  9  °  de  la  ley  wgunda  de 
este  título.  El  demandante  (¡ueda  cilado  y  eroplaiailo  por 
el  mismo  tribunal  en  este  caso. 

''Art.  6."  Ei  demandado  qnc  no  tuviere  su  domicilio 
cu  el  lugar  de  ta  canaa,  dcberü  permanecer  en  él  ó  nom- 
brar un  apoderado  que  calará  deads  luego  obligado  á  se- 
guir el  pleito  liasla  su  conclusión. 

"  Art.  14.  La  contestación  y  conciliación  deben  tener 
lugar  en  una  sola  sesión,  y  no  deberá  intemimpirsc  por 
motiío  alguno,  á  minos  qne  sea  por  el  de  enfermedad  del 
juez  ó  del  aecretario  ó  de  ciiali|Uierft  de  las  iiarl«a,  on  cu- 
yo caso  so  suspenderá  por  el  tiempo  necesario  para  que 
concurra  él  que  deba  aiiplir  la  falla  de  los  primeros,  ó  re- 
pTCsentsr  á  luí  segundos. 

"  Art.  16.  Solo  BD  el  caao  do  que  Ua  pules  Layan  coik- 


ia  dcItlL.ii 


cualquier  ti^npo  Antes  de  ta  publicaciim  de  pro-  i 
bauzas,  se  ha  lijiído  por  la  ley  de  Venezuela  pre- 
cisamente pura  el  acto  de  la  conteatcicíou  de  la 
demanda,  xin  que  la  práctica  de  esta  diligencia 
interrumpa'cl  curso  del  juicio.  Baala,  pues,  que  , 
el  poseedor  á  comprador  de  la  cosa  demandada 
cuirTjih  por  su  parle  con  el  requisito  exigido  por 
la  ley,  pidiendo  al  tribunal  la  citación  del  vende* 
dor  hI  contentar  el  pjeitit,  para  qne  en  el  caso  de 
ser  Vencido  en  e]  juÍgÍo,.  le  quede  expciÜla  BU 
acción  de-reclamBr  el  íaneamienio  del  contrato, 
sin  que  pueilii  en  manera  alguna  perjudicarle  el 
no  haberse  practicado  efectivurnenlc  la  cilaílon 
por  au8eii<;ia  del  comprador  ó  por  cualquier  otro 
I  motivo,  uu^iinputubie  al  citanle;  ui  por  consi- 
|{  guicnle  el  no  haber  en  el  expediente  constancia 
I  de  haberse  practicado  la  diligencia.  £ii  cuanto  al 
I  s.egundu  punto  es  cvidenle  según  la  expresión  de 

;to  ¡I  venido  en  la  ounciliocion  y  establecido  las  bases  principa- 
les du  ella  en  el  acta  de  la  sesión  confoime  al  art.  12  de  la 
presente  ley,  pero  que  necesiten  tiempo  para  arreglar  to- 
dos los  ténniniw  y  condiciunea  do  «sle  cuntrato,  giodrft  di- 
ferirse la  iierfueeion  dul  acto  cuDcillátnrio  pora  utraje- 
siun,  con  el  plazo  quu  ellas  mismas  acuerden,  y  ent6ncc( 
nu  pueden  arie]>eutir8e  ó  continuar  el  pleito,  sino  que  for- 
zosamente liau  de  arreglarse  entre  sí ;  y  no  pndiendo  ser 
de  ente  modo,  el  Juez  iliclará,  plisado  aquel  tiempo  ásolí- 
eitud  de  cuahiuiera  de  las  partes,  lo  que  eren  mas  confor- 
me con  lo  acuriiitdo  JKir  ellas  en  la  eoucilincion,  ó  lo  que 
le  pareciere  mas'Jualo  y  equitativo  tíu  alterar  lo  conveni- 
do, Iodo  deutro  de  veinticuatro  lioras." 
y  aDadió  tu  artículo  '2.  o 

Bespecto  á  .1»  naturaleza  del  punto  TcntiJndo,  la  do  SS 
(art.  llj)  deciu  :  "  Si  la  demanda  voi-sare  sobre  iíu  pun- 
to de  mero  derecho,  se  sentenciara  dentro  do  si'isdias  des- 
pués de  su  cuiiU'stacion  sí  loa  parti's  no  se  liubii-ren  eonci- 
liudo,  y  8¡u  adniilii-so  [irualta  alguna ;  y  la  de  hO  lilzo  las 
amiilitcioiies  que  se  veD  ilel  linaí  del  art.  4.  <= .— I':n  cuan- 
to á  la  ftierza  de  la  conciliación^  la  de  36  (art.  13.  al  Un) 
du'.ia  Kulumente;  "Lacuncillacion  tíi>nu  la  fuerza  déla 
cosajuzgoiia;"  y  1adi!50(^úTiicudelart  4,  =J  lia  Iiecho 
las  Kuii.liJcU.ue»  que  du  é\  su  ven.— Por  In  lie  3'>  (art  4.  *  ) 
en  el  ea^o  de  lialier  dos  6  mas  dcmaiiduil.ia  solo  xe  disponía 
que  ifudieían  ri-uiiirne  ylTacrruii  difiiiía  en  común,  aoa- 
la  la  fallad  du  liaeer  la  suya  ¡Kir  so- 


parado  del 


lieclio  las  amplíaeíoiHi.  que  e 


aü(arL«: 

coi.tettuciipu  y  no  despüt-s.  jioro  sin  que  |ii-od'nje8e  altei»-  , 
cioD  alguna,  en  el  procedjiíüento ;  y  lodeí>0(urt.  5.  o  ¡con- 
cede al  demaiidailu,  como  se  vo,  seis  diai  par^^ontestnr 
sobre  ella— Sobro  evieeion  y  saneauíieuto,  laW3G(Brt. " 
9  y  10)  dispouia  que  se  f  idiese  la  citación  en  el  acto  de  la 
contestación,  y  que  el  juez  la  manduBu  liacer  inmediata-  _ 
méate  ;  pero  niu  que  interrumpiese  el  cnrso  do  la  deman-  ' 
da,  loQÍendo  solo  el  efect'i  do  hacer  adniísi liles  las  pruebas 
que  promuTiene  el  vendedor,  y  darle  derecho  jiara  infor- 
mar verbalmente  en  el  tribunal  en  todos  los  casos  en  quo 
pudiera  y  le  cooíiniesu  como  parte  en  el  pleito ;  y  que  el 
mismo  citado  pudiese  oponer  los  eiCi-pciimes  dltatonal 
quo  le  compitiesen  en  el  término  de  pnii'ba;  pero  |^jgf i- 
sameD te  deutro  de  las  veinticuatro  horas  de  haber  coto- 
parecida  ant«  el  tribuna!,  suspendiéndose  el  ténuino  da 
pruebas  mlínlras  ae  sostcúidaba  j  ■unteuciaba  la  ártica- 
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U  ley.  y  1o«  principios  de  jurisprudencia  que  laa 
Benleneias  no  perjudican  ai  que  no.ha  interveni- 
do en  el  juicio  como  parte  6  que  no  lia  pcüido  ha- 
cer valeren  é1  sus  derechos,  demndo  que  si  el  ven- 
dedor no  fué  realmente  citado  por  cualquier  mo- 
■  livo,  6  si  lo  fué  después  de  trascurrido  el  térmi- 
no de  pruebas  ó  en  tiempo  en  que  no  pudiera  com- 
parecer oportunamente  en  e]  juicio  para  proTno- 
ver  las  que  otraaen  en  su  favor  conservaría  ex- 
pedita su  acción  para  proponer  nuera  demanda 
contra  el  reciahinnte  ilo-Ja  cosa  vendida  por  él. 
Comuniqúese  este  acuerdo  á  \an  cortefÉupeno- 
res, —  Urbaneja. — Martínez. — Bracko.-Duarte. 

CONTRABANDO.  Véase  ArlicvU^kt guerra 
denomivados  de  contrabanda,  y^Biit/ues  de 
guerra,  0.  E.  ile  11  de  Octubre  de  Iból.  (') 


CONTRA  DEMANDAS.  Véase  Contestación  y 
conciliación  d^demandas  en  negocios  de  ma- 
yor cuantía,  arl.  5"  (■) 


tlcable  Sí 


1  operacli 


lalqulera  diHculladquc  sele 

La'jiiDladu'Uaci^^ade  Burcdoiidi  tn  su  informe  de 
IBia,  dijo:  •  ^ 

j"Eiiiii¡-loa  enemigos  de  la  Hnciemia  pííbiica,  losmaa 
poflf  rosos  aun  ol  cutiLi-abando,  y  la  nmiviTMcion  du  loi 
tiuiikudua,  l'rovii'tii'Q  csloa  Jditüsradiontrui^Ntodul  e"oit- 
IDO  y  curi'iipciün  <le  Ion  humbres  Bomulidos  pvr  largo  tiem- 
I  o  a  un  Gubit'riio  egoísta;  jiero  piivdvo  rueoiiocurae  co- 
mo caui^nseciiúral'.'a  dul  contrallando,  el  iMno[Kj|¡o  legal, 
y  loa  ilurccltos  ezceaivoi  que  establecen  lis misnas^yos} 
es  uuu  rL'aocinn  delintnxluchir  qlv:  quiore  ganar  ccmtra 
liL  li'y  quetii'  luiniiiide,yno  tli'ou  otruratuolUiquu  l^'ba- 
ja  da  los  dcrcclios.  Pero  esta  reforma  eu  VfUfzaula,  no 
debe  xtr  vluk-ntn,  i^ino  fiaulatlna,  pucslo  qnu  ul  hábito  j 
la  iiimomli^lad  eun^jfearán  hncieudo  eus  esIiugoH  por  al- 
giiiiiq  uSus.  Ko lia^ffida  qiio  los  durucboH  gravitan  príii- 
eílialiiiiíiiti;  subru  i-l  conanniidor,  y  qiiu  los  pta:!(W  quo  se 
c<f[-udi:ii  al  comercio,  lUánitolo  lit^ni per  para  realizar  Bus 
nii'iriu.cias.  iiriii«:nd«a  por  alguna  razón  ñ  d¡Miiiiiiíir'tJ 
ci>iitrabuuilu ;  p'.iu  i'Sto  lio  es  bo^fUnlc,  pui'^ui'  ul  golpe 


, if  ¡nudo  ti  embode- la  i'nu.-a;  yi-imiiia 

citado  liaftn  un  ilia  nnti-s  deldefigiinilo  |«M  lii 
cíündL- tBi'BU'a.ti'niIrá  v«lntc  i1¡iiii|iara!-nH  i-xi 
pruebas,  a<1t'iii^>K  de  los  ncd'^ailos  para  la  duc: 
iticldencia  si  luibicre  concluido  el  (érniino  pr 
que  BC  le  coiiqiletnrán  si  los  qiiu  qucdiin'n  de  i 
menos  da  vciiiie  sin  giio  puedt  dett-rniúiiirse  lu 
ta  qnc  no  se  Imya  vuneido  el  lapso  probat.Tio 
al  citado  de  i.am.'amirnto.  íwno  todo  se  ve  d 
Sobre  esto  mismo,  finslniente,  la  de  GO  aHodió 
Bicionesjlfl  flrtíouto  I-"  :     ■ 

Bn  lo"  mus  convienen  ambas  leyes. 

"(*■)  El  fldminÍKlrador  de  aduana  de  Cuman-, ,. 

'  DeVncüurt.  expuso  en  su  infurrae  de  18-10 : 

"  £1  iiiijor  modo  do  repriiuir  el  contrabando  es  evitar 
que  ae  cómela  áiitcs  que  el  butjuc  llegue  al  puerto  de  su 
oestino,  y  eíTlnsy  fúeil  conseguirlo  con  el  auxilio  de  bue- 
nos guartla-costaü ;  pneH  una  vez  que  el  buque  se  bailo  en 
el  puerto,  es  de  la  incumbencia  de  la  aduana  y  de  su  res- 
guardo tiidu  el  voló  que  lu  ley  prescribe,  y  no  es  imagina- 
ble qnc  fallen  a  siis  deberes.    * 

"Algunos,  retrottajend^.el  negocio  á  Cuninná,  han 
creído  que  esa  alluencla  dAiercnncías  de  oíros  puerta  á 
esta  plaza,  d.-jieude  de  nu  baráWm,  ó  de  que  con  g«*a.-i  rie 
aaubllas  adnanOB  pueden  iutiodudr  en  estwBnerto  <i*r- 
^ncia»  al  coulruliandu;  y  por  eaolian  dií<('nfridodÍFUn- 
to3  modos  de  poner  trabas  ú  ette  trálieo.  á  súber :  que  se 
probiba  á  loila»  '""  aduanas  de  la  Reiiública,  guiar  mer- 
cancía^^ un  yuerto  á  otro ;  que  se  lu  conceda  esta  fa- 
culUHiWiiui'-nte  a.  las  aduiftiaB  que  regiatren  mcrcanciua 
de  procedcneiaeuroiiea&de  I»  Estados  Unidos ;  ó  que 
si  se  permite  el  tráfico  de  puerto  6  puerto  de  Venezuela, 
aea  prccisaiÜl'nle  con  la  obligación  el  Cüporlndor  de  ex- 
presar la  procedencia  y  el  buque  en  quo  sa  hizo  la  inipor- 

"  Eata  última  medida  es  la  de  mi  adopción.  Yo  creo  que 
es  muy  útil  y  convenicntajtiue  el  exportador  antes  de  au- 
torizaran póüía  ó  inaniñeafo,  expreso  el  buque  en  qne 
introdujo  lo»  efectoa,  y  la  procedencia  que  trajo,  cxplica- 
tíon  que  ao  debo  reputar  onerosa  el  comecciu  leeal,  i>or- 
gna  cede  en  beneficio  ptopio,  y  porque  es  tan  fácil  y  prac- 


u  tía  sucedido 
ues  excesivas 
p-paraeifln  di^t 


■        't 
í  inquecn 

iido,  cuyoa 


_  .  ,    _  i|iiíeia  que  el 

du  las  apai'iencias  por  la  realidad,  6  la  aouibra  por  el  cuer- 
po; y  uosulroa  los  dejauos  eu  sus  quimeras  paru  seguir 
a.(uellus  ¡irincipioa  que,  ú  nuejftro  entender,  lia  consagrado 
la  Oluiíiifia  ecouómica  del  siglo  c[i  quo  vivimos. 

''  Entre  los  efectos  que  produce  el  contrabando,  iiay  al- 
gunos quo  meitcen  particular  atenclou:  I  °  El  contra- 
baiidiala  no  recolli>co  niiignn  principio  de  equidad:  él  na 
defi'uudu  en  proporeiiHi  del  peijuiclo  qne  sufre,  sino  tam- 
bién en  ra;;iiu  del  rio'go  qne  corre;  y  estimulado  |>or  la 
giinuncía.  so.vntregu  á  las  especulaciones  clandeatinas  da 
una  avai'icia  ilu-itri^la  De  aquí  se  deduce,  que  las  ¡lérdl- 
dus  que  Bufie  el  ttiBl>ro  nocional  exceden  en  mucbo  ó  las 
gamiDdu  ó  aumentos  que  se  propuso  el  tegisUdor,  y  que 
lus  derrSliiiS  excesivos  em|>otirece[i  el  i-rario,  en  lugar  de 
enriquecerlo,  2,  °  Los  dereclios  crecidos  alrjuu  del  ci>- 
melcio  a  los  bombres  honrados,  por  do  poder  entrar  en 
( oncurrencia  con  loa  dcfiaudodorcs.  Estes  venden  inasba- 
rati',  :m|M)rtan  mas,  y  cueatan  mayor  oúiuero  de  |)arn>- 
quianos  ;  de  mauer^  que  el  boubre  probiilo  que  no  cnti> 
en  estos  manejos,  y'  observa  esla  def igualdad,  tiene  que 
abandonar  una  Industria  que  lo  arruina,  y  buscar  otra 

(*)  Naila  especial  dispone  la  ley,  que  es  la  üníca,  tit.  II 
del  Código  do  procedimiento  judíHal,  acerca  do  las  con- 
tra de  mandas  en  los  negoeioB  do  menor  ooantia;  ypor  tan- 
to se  observa  respecto  de  ellas  lo  mismo  que  en  1m  de  lot 
de  nuiyor. 


TEATRO  DB  LA  LBGBILAOIOB' 


CONTRADEMANDAS  ooNt&it  EL  TmsoRo.RB- 

soLucioN.BJBCUTiTA  UB 18  ^  Mayo  os  1818, 
áe^tfffnd^que  tío  deben  admitirse. 

Secretaría  de^acifnda.~Carácaa  Mayo  18  de 
181H,  190  y  mi      ^ 

*t  R^SDELTO. 

En  la  imposiBiliiUd  en  que  se  encuentra  el  te- 


ínilustrías,  y  dun 


iitlo  1,-r^. 


ocapacioD ;  y  desde  entonces  quedi 
en  posesión  del  comercio.  Esto  ~" 
que  destruye  A  i,i|i 
U  laniBlanza  e  ~ 

I»  prospcrirtsd  „  _ 

deduce  que  los  derechos  crecidos,  fuiíii 
eUndeütino.  y  efaviWn  sobre  el  comei' 
do  &  los  comt-rc ¡antes  honrados;  yj. 
consigue  nuuca  el  fln  nue  so  proiio^we.!  rvauLiano  uu  es- 
tu  leyes,  e»  U  desinomlinaci-m,  y  lalRicadeiiciB  del  tB«i>- 
TO  público.  8.  °  Los  conliabaiidiatoB  [iroptudon  á  desmo- 
l^^r  y  o<:)iToni\icr  á  lus  emt>lcaAos  de  la  Hacienda  ^- 
uea..y  comprumelen  y  arrastrálr  cD  sus  i'B[)cciilHciun™ 
clandestinas,  una  multitud  de  ¡ndividoos  que  siríea  de 
aosiliadorus  ün  la  Introducción  de  los  ca%anientuH,  y  i^^ 
'  ten  de  perder  en  esle  tmfieo  infiime  los  suiítiiiiiM^^. 
obediencia  i  las  leyes,T  ' ""  '  ■jB»'*-; 

£Elns  son  los  efectos  m||  W^' 

mos  dignos  de  la  alentio  it"  enos 

foclanian  mt^ÜH  —'■■'■■• 

«que  w;cc(<ita  ifflii 
en'quelahaodfjfc.—  ;—■ 

,"  UablarcmoataSSlB  ífcseí 

tsr  un  cuadro  uias  ó  uifl  ios  qi 

causa  al  Eatadi>  irsto  ene  Hacien- 

dftpúblita.  Pesadiimtin  «l  puro 

no  dabo  guardarse  ailoni  ¡  males. 

T  la  Junta  computa  el  d  blica  en 

Veneíuela  en  lanjíbs  tcr  iros  que 

debia  percibir,  cTíyo  cali  igi'rado, 

ü  so  considera,  cutre  olraa  cosas,  que  nna  hncleotla  ó  An- 
ea privada,  mal  administrada,  apenan  produce  un  tercio 
de  lo  que  debiera  proiluuir  si'gun  esto  cómputo.  Si  Venc- 
mela  ingresa  tres  millones  anoales,  su  pérdida  surá  de 
Mis  millones  al  hRa.  Distribuyese  esto,  perdida  del  modo 
tíguienlo, 

"  Ctmlrabanio  avenluraJa. — Este  contrabando  es  el  que 
hacen  ocultamente  loa  impottadores,  sin  cono '"'  "  ' 
lo(  empicados.  Los  derechos  deírsudados  por 
bando,  pueden  compntarae  en  Venezuela  en  dos  millones 
de  pesos. 

"  Coníro&ntáo  de  amnivenda,  6  de  maivenad/nt.eMtpar- 
tiápiKioH  de  iililidades,  á  graíutlamcnlt. — Esle  contraban- 
do es  el  que  se  hace  por  las  aduanas,  con  coniicimivnlo  d« 
nu  mismos  empleadas,  sin  que  so  pntii'nda  qtiu»  habla 
de  todos  los  empleados,  Ee  el  mas  usado  y  cuantioso  : 
la  pérdiia  de  derechos  que  acarrea,  piiedu  couiputarsa 
tres  millones,  suma  igual  á  la  que  ingresa  anualmente  la 
Hacienda  públii»  según  este  cuadro,  ó  {iresupuesto.  Bo 
esta  clase  de  contra^udo  se  acostumbra  presentar  la  mi- 
tad de  la  factura;  (icro  hay  probabi^ud -que  en  mucbos 
M80B  apenas  se  presenta  la  tercera  parto. 

"  Cmlraiaido  dt  artificio. — E>te  contrabando  entra 
bien  por  Iss  aduanas,  y  consiste  en  la  ocnllocion  qi 
llBce  do  ciertos  artículos  y  miTcidcrias  de  mas  raluí 
ka  fblsoa.  6  secretas  de  los  baúles,  y  en  el  fondo  de  1ns  to- 
neles, barriles  y  cajas,  al  favor  de  la  iicgüeencia  y  descui- 
do de  los  jetea  de  la  aduana.  Entra  tumbteo  en  el  anUra- 
bando  de  arti/icio  cieríaa  falslÚcacionea  que  se  bacen  ~' 


floro  p&Uico  de  atiiüliar  con  fo ndoa  rem Jlido»  dt 
la  tefloreria.á  la  administración  de  KlrcelAna  pa- 
ra loa  gastos  urgente» del  servicio,  m  resuelve; 

19  Que  por  ningún  motiro  ae  admitan  coni> 
peosacioncs  de  créditos  en  pago  de  to  que  ae  aden* 
de  por  pagaréa  al  tesoro  público. 

2^  Que  se  activen  lus  cobros  ite  lo  que  se  adeu- 
da de  plazo  vencido  rechazando  lasfontrademBD- 
das  que  ni  siquiera  pueden  intentarse;  pues  los 


las  fábricas,  ó  en  los  gramlg^ almacenes  de  Europa  por  f>F> 
denes  eip^sas  de  algunos  comereiapics  por  mayor  de  V» 
nezuela  ;  para  inlroducir  holandas,  estopillas  y  otros  lie» 
£Os  Suos,  y  en  grandes  rollos,  ó  pií'zas,  como  géneros  da 
inferior  calidad,  ¡lara  lo  que  vienen  arregladas  las  marcas 
y  üstampillas  de  las  píelas.  Todo  venezolano  obaervadot 
tiabrá  reparad»  estos  fraudes  en  los  almacenes  y  tiondas 
de  Carácus ;  f  el  Qobierno  por  medio  de  sus  ministroa  7 
cúnaules  podría  instruir  de  este  fraudo  á  loe  gobiernos 
europeos.'  Por  último,  entra  en  esta  clase  do  contrabando 
los  números  falsos  ó  supuestos  que  traen  las  caletas  j 
otros  lienzos,  para  ocultar  la  longitud  de  los  piezas,  en 
que  se  computan  de  25  á  30  por  lUÜ  de  raras  a  favor  del 
comerciante  introductor,  cuyos  derechos  dfju  de  pagar. 
Kite  artiücio  está  mny  en  uso  ;  pero  no  se  ha  podido  avo- 
jigoar  de  duiíJe  procede  la  fatsiQcacion,  aunque  COD  rea- 
^(.-cM  d  Barcelona  supone  la  JunlB  qua  se  hace  en  a\  mi» 
DIO  Santómas  6  bien  en  las  fábricas  ó  almacenes  da  Euro- 
pa, á  solicitud  de  algunos  comerciantes- de  aqnelts  Isla. 

"  O/nlrabandíi  de  caneas  al  servicio  de  las  advatua, — Ea- 
tol  canoas  son  las  que  se  ejercitan  en  algunos  puertos  A» 
la  República  en  la  curga  y  descarga  de  los  buques,  y  pue- 
den dar  luí;ar  á  un  contrabando  considerable  que  podilK 
llsroarac  también  de  artiflctb,  tanto  mas  escandaloso  cuao- 
muchas  de  ellas  pertenecen  á  los  empicados  it  d»- 


elasa 


isadua 


toa  puertos  principales,  y  las  pusiese  t 
cargo  de  un  ébí^eado  que  rindiese  cuenta  de  siMproduo- 
tos,  |>odria  c'Cui'se  así  un  ramo  de  la  Hacienda  nacional 
bajo  el  titulo  de  Aáministradim  de  camiaj.  Si  esto  no  es 
posible,  6  no  es  legal,  convendría  al  llenos  vigilar  sobn 
dichas  caaoas,  y  astgbar  el  lugar  donde  deban  pemoclaTí  * 
y  sobre  lodo,  probilnr  á  ¡os  empleados  senicjsnte  pomer- 
cio,  como  incompatible  con  las  funeinncfl  que  desempeOalk 
'■  Omíraí'fin/iii  de  enmmieiuias  — E^e  cuulrabaado  eon> 
sistc  en  varias  cncomiondss  6  encargos  que  hacen  los  en^ 
pleadoB  á  los  im[KTrtKdores.  Kslas  de  ordinario  po  pagaa 
derecho,  j  dan  lugar  á^isinmlos,  y.  coimivencias  con 
que  se  recompensa  el  fav'r.  Un  buco  administrador  da 
aduana  debería  velar  sobre-Mtus  encomiendas,  no  tanto 
poMw  derechos  que  se  {ygrlni  en  ellas,  cuanto  por  loa 
ab^%  que  priginan,  que  pueden  llegar  á  sor  considera- 
bles.-  Este  (MiTinAancte  y  los  anteñorea  llamados  de  arti/U 
da,  y  de  candías,  y  oíros  desfalcos  de  que  no  se  hace  me» 
cion,  pueden  perjudicar  al  erario  en  un  mllloD  de  peaoSt 


Contrabando  aventutado,'  dos  millonea  de  ^So& 
Ídem  de  connivenit,  tres  milloDcs  de  pesca. 
ídem    de    artificio.        '\ 

ídem  jjtros  desfalcos        J 

Por  todo  seis  millones  de  pesos. 
"  Montan,  pues,  á  seis  milloUh  de  pesos  los  derachoi  A^ 
fraudados  por  el  contrabando,  que  unidos  á  los  tres  mill<^ 
nea  del  ingreso,  baoen  un  total  de  nueve  millones  de  f^ 
sos  que  deberian  Ingresar  las  adwias  de  TaiMcnela  poi 
derechos  de  iaiportacloa,    .         * 


COLOMBIANA  T  TEHSZOLiltA  TIQEHTE. 
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CO 


aeraedorei^tMaro  deb«n  correr  todos  una  m 
roa  turne  v  ninguno  tiene  derecho  para  lar  pi  _ 
ferido  en  el  psgu  i  se  pagarán  como  ae  pueúk  6 
•e  aguardarán  tiidoa  ;  y 

39  Que  el  aeñor  Gobernador  de  Barcelona,  de 


"  Por  lo  expuesto  le  va  que  el  contrabando  es  conskle- 
nble  en  Veaezuelu,  7  que  dUfiazado  coa  iliveraoe  trajes  ei 
nn  euemigo  astute,  y  suspicaz  qua  ae  introduce  pnr  aonde 
qniera,  ;  ge  ibaorbc  «in  compositin  la  majnr  [mrte  de  laa 
rcntju  nBcinanlei.  Ardui  ea  la  eminresa  de  acutueter  ; 
derribar  eatc  gipnle  amaesiraío  en  sus  rapiñas,  y  ergui- 
do jí  coa  los  triunfos  que  ba  uDteuido;  perocgmp  la  iua> 
jor  parte  de  los  fnudea  ae  cooieteii  en  lag  minKa  adua- 
na* coa  cooocimiunto  de  loB  enipli'ados  dul  Oiibiemo,  la 
Junta  pVopoue  algacas  medidas  que  le  paleceu  cuoduc«n- 

"  1.  °  Que  el  sobertmo  Congreso  se  ocupe  en  la  rebaja 
eradual  do  loa  dureclios,  couio  punto  UBtiiicíat  de  la  ro- 
fiínna.  ^. 

"2.*  Quo  Be  di  una  ley  clara,  precia*  r  aplicable  so- 
bre el  delito  de  contrabando,  y  que  loa  cauaoa  du  comiso 
as  deapochen  con  prnalltud. 

"S.  °  Que  los  emplcadus  de  üacienda  pública  conli- 
núen  lirvlendo  en  cuiuíhíoo,  para  que  el  P<Hier  Ejecutivo 
paeda  remover  á  los'que  do  desempeñan  bitin  ausdi.-l 
rea.  Esta  facultad  es  preciosa,  j  por  bi  sota  puede  cui 
el  cancoE  y  restablecer  itt  orden  y  la  moral  en  la: 
tas.  Algo  se  ha  escrito,  por  La  prensa,  contra  los  e 
dos  en  comiinon ;  fiero  i-ste  es  un  error  de  alguno»  vcuc- 
Eolanoa  que  hau  tomado  el  abuso  por  el  principio,;  cuan* 
do  el  ^winclpio  deb«  quedar  intacto,  y  subrovivir  a  los 
abusos,  como  un  faro  que  debo  alurubrur  el  camino  i-«ca- 
broao  (ic  la  política.  Mas  du  una  vez  ha  perdido  el  mun- 
do célebres  instituciones  y  bello»  pensamientos,  porque 
el  abuso  ha  venido  í  dusacreditarlos,  y  bau  suvuiiibído  ba- 
jo el  peso  de  la  opinión,  que  no  lia  sabido  dibtiiiguir  la 
mano  creadora  de  donde  ban  salido,  de  la  jpno  destnic- 
tora  qne  las  lia  manchado  y  dcsvirtuadu^BI  ba  sucedí- 
do,  ó  va  sucediendo  con  la  ley  que  da  los  éiíi (íleos  en  co- 
misión; se  cometieron  con  ella  abusos  inauditos,  y  de 
ai^uí  te  bao  tomad{|^rgumeiilospBrarort>ii;rlo.  Teroexa- 
^inado  todo  á  la  luz  do  la  raüon,  y  sin  iiiquií'tar  loa  abu- 
•Oí  cometidos,  ni  ia  buena  ó  mala  intención  con  qnc  lia- 

&sido  propuesta  y  sancionada,  cree  la  Junta  que  dicba 
,  es  UDB  k-y  do  progreso,  y  de  Tida  en  los  gobiernos 
populares  qne  no  bao  llegado  á  *a  ¡lerfeccion,  y  que  Ve- 
nezuela debe  conservarla. 

"  4.  °  Que  los  empleados  pemi^nezcan  bien  dotadns  pa- 
ra que  las  rcntsa  y  las  runcloneB  publican.  110  se  bullen  en 
nanot  indigentes  Cuando  eilto  no'«e  liiiieaa  por  el  deco- 
ro y  dignidad  de  la  Nucion,  ^h|ria  hacerse  por  ti  íbU^ 
J  seguridad  del  lasoro  público.  Tero  el  sueld^e»  urlTre- 
compensa,  y  no  un  regalo ;  y  solo  deben  aspirará  los  eiJI- 
pléos,  los  qne  se  encuentren  con  Tocación  de  servir  á'la 
patria  con  patriotistno  y  hooradei. 

"  5,  °  y  último.  Que  se  establezca  uru  armailjlla,  6  res- 
(Uardo  ni^timn  que  persiga  el  contrabando  en  las  cos- 
tas. Esta  ai-madilla  puede, haceiHl  Oobierno  oíros  servi- 
do» importantes;  y  debe  ae.-emi»llar  sus  funciones  con- 
forme &  la  ordenanza  6  ley  que  nubre  la  maliria  saueio- 
nare  el  Congreso.  Ella  puede  tener  dos  comantlanlos,  y 
bacer  el  servicio  en  las  costaa  orientales  y  occidentales 
alterna tiv amento.  Hneati»  Bepúblic»  es  litoral,  y  tiene 
necesidad  de  una  eBcnadra,Á  la  qne  esta  armadiila  podría 
KKrir  de  ensayo,  6  de  base.* 

"En  cuanto  si  monopolio  legal  de  qne  se  habla tt  prin- 
cipio, no  lo  oay  realmente  en  Venezuela;  pero  cualquie- 
ra one  examine  sns  leyMhobserrará  qne  ■«  ha  ido  iutro- 
Uaa  no  idStiopoUo  de  artificio,  qne  io  por  | 


acuerdo  con  la  JoU^  eeonSmica  de  Hacienda  m- 
cogite  loa  medioBde  hacer  eficacea  Ion  ingresoa 
de  la  aduana,  ya  para  la  actividad  (leJua|dJ0toB, 
ya  para  la  efectira  recaudación  del  empr^síUo. 
Cunléatese  en  e^^  términos  y  .l^raacj-íbase  ea 


eso  deja  de  sar 
gos.  Proviano  1 
costumbre^  Do 
y  que  las  leyes 
bres  que  por  in 
populf    " 


lio  y  do  causar  los  mismos  eitu- 
iie  el  espintu  público  por  faltl|^ 
itlkdn  terreno  ep  que  arraigarse, 
ten  del  egoísmo  de  muchos  hom- 
:natiejos  han  obtenido  el  suTragio 


de  Hacienda  piden  y  n- 
sislema  de  guias  cpmo 
ieo  meilio  de  evita»,  ó  por  io  menos  iníi«dir  con  al- 
euüa  «acacia  el  fraude.  Entre  ellos  la  Junta  económica  de 
Coro  UD  su  informe  de  1839.  dijo:  • 

'  La  Junta  creo  de  primera  necesidait'cl  rcstablecimieo- 
:o  guias,  pues  qují  la  ei]H'ri uncía -ha  demostrado  su 
utilidad,  observándoWque  varios  comlHos  aprehendidoB, 
pueden  salvarse  como  sus  duuftos  presenten  facturas  áa 
los  comerci antes,  baeiend o  constar  que  los  efecto»  apte- 
lenSídos  han  sido  sacailos  do  sus  tiendas  |>atentadas;  lo 
ual  está  permitido  por  tos  resolueinnes  niunicipalci  ;  R 
""  "  "■lea  qi^tiil  proceder  ocasiuna  graves  iwijdicioa 
cionalrá  la  v^z  que  se  multiplican  lOs  caiisoi 
IJOB  males  sin  dmla  alguiia  se  evitarán  sacan. 
"        ■  "        tde  H». 

también 
los  baya 
es  y  hit. 


mié  o  Poder 

Eje  exámca 

de  1  den  del 

Got  L  prim^ 

ra  (  ipituloa, 

y  la  st'PULida  de  -¿-i  de  Julio  de  1T61  en  50  capítulos,  con 
lan  cuHlos  se  dió  üllii^  mano  &  las  medidas  que  deada 
mucho  antes  se  habiarr  tomado  para  extinguir  el  penó- 
cíosu  tráfico  clandestino." 

También  recomiendan  el  mismo  sistema  da  guíoa  loa 
juntas  de  Trujillo  y  de  Bnrqnbiimeto.  La  primera  dijo 
on  sn  informe  del  mÍM.io  af>o  de  S'J  : 

"En  cuanto  al  contrabando  opina,  qne  aolo  bita  po» 
diciarse  la  medida  que  sobre  el  sistema  de  guías  recomen- 
dó por  acta  de  2  de  Uiciembro  de  1837." 

La  segunda  cxpuae  también  en  el  infbrme  del  propio 

"  Aun^o  el  sistema  de  guias  no  ea  rony  confonne  con 
la  libertad  de  industria,  la  Juntvcree  conveniente  qna 
so  e^ablezca  en  ai¡ueJlaa  provincias  en  qne  k  juicio  del 
Poder  Ejecutivo  se  crea  maa  necesario  por  la  mayor  coa- 
carrcnciade  contrabando." 

Igualmente  oi>in6  por  este  sistema  el  administrador  de 
Barcelona.  Br.  Kam<aÉóniez  Sotíllo,  en  su  Informe  de  42, 
proponiendo  entre  omn  cosas : 

"Que  se  ocurriera  al  Congreso  para  que  expidieae  la 
ley  de  rentas  intemaa  á  fin  que  se  eslHbleclesen  adminl». 
traciones  ¡»r»  el  di'spaclio  de  guías,  y  que  se  proveyeae  & 
las  aduanas  de  un  sello,  lo  minmo  qoc  a  las  administra- 
s  internas  con  el  fiu  do  que  toda  guia  traiga  el  aello 
cu  lar  de  la  oficina  que  la  baya  expedido  para  eritat 
iaUflcadi»." 
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circuhr  &  1o«  gobtrnadoreg,  j^raiolsUadnres  de 

aduana  y  de  reniaa  internas  y  tesorería  general. 

-  ■■-  Bot  S.  E.—Acevedo. 

-^     - 

CONTRATOS-  VéaBS  Librad  de  contratos. 
CONTRATOS  sobre  arrenbamIeíito  de  los 

-^ERRENOS  Y   DEMÁS   FINCAS     DB     LOS  COLEGIOS 

~liiAcioNAw:s.    Véaac  Cü^g-ios  nacitfkales.   K. 
E.  de  14  de  Marzo  de  Iból. 
CONTRATOS   para  obras  pe  carpintería, 

CALAFATEtlA  V  DEUAS  DE  HARINA.  VéSSC  Mü- 

rina  da^uerra,  art.  9»,  L.  de  33  do  Julio  Oe 
1830.  ■  .      • 

CONTRIBUCIÓN    bubsidiabia    para  el  fo- 
mento DE  LQs  CAMINOS.  Véase  Impuesto  sub- 


ibr  él  no  BO  [a*^(ló 


Pero  como  Be  Tu  ilo  la  misma  cjC[io»icion  de  In  Junti 
■   Barqiiision-t*,  ku  ubjuta  coiiti-a  el  «¡sti-nia  di;  eu'^s," 
no  B»  muy  conlTtrmu  con  la  libcrlail  do  íiidiistila  biii 
bargo,  uilemaa  du  ijiia  <iirho  si.Htctua  no  nnilB  be  opODU  á 
esa  libertad,  pui;s  ella  consiste  vn  qaP  cada  ciiiilaiiabo 

pueda  ejeretT  la  que  miieía,  y  pbr  él '— — '""'' 

nadie  efliacorto,  aun  ni)H>nÍ<.'ii<lo  < 

baB  al  ejercicio  d^  e^a  Aai-giitín'^i 

DO  harían  o 

sombiH  pnd 

iie(4!íario  pi 

posible  poi- 

pió  de  la  lit 

AUeluíH  I 
Hacienda,  £ 
1352: 

"La  dilatada  ci_ 
de  pucrti>s  y  fonilu 


CONTRIBUCIÓN  eitraordinari».  Riwm- 
cioN  EjEctTivA  DE  27  DE  Mayo'db  1839,  so- 
bre el  método  que  debe  observarse  para  liqui- 
dar ¡a  qve  establece  (hoy)  el  art.  tfi  de  la  ley 
sobre  arancel  de  importación,  y  el  derecho  iu¡ 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Ha- 
cienda-^Carúcas  Mayo  37  de  IS39,  lOO  de  la 
ley  y  299  '^^  '"  independencia. 

Seíior  j^jil^inlEtrador  de  aduana  de 

Con  eeía  fcrtia-ha  dictado  el  Gobierno  la  reao- 

La  administración  de  aduano  de  In  Guaira  ha 
procedido  bujo  iin  concejilo  equivocado  en  la  fur- 
niaciun  de  la  pla^lla  de  los  derechos  causados 
pur  varias  mercancías  que  imporl;iron  de  Cura- 
zuo  en  la  goleta  holanjesn  Grun  Canal  los  se- 
flores  Goiielt  hermanos  del  .comercio  de  dicho 
puerto  al  calculur  los  de  enlraJu  que  impone  la 
>y  <le  3  del  actual,  (•)  y  los  de  contribución  ex- 
sruordinaria  establecidos  por  lu  de  13  de  Mayo 
^dfcit-ST'.  Del  total  de  derechos,  775  pesos  80  cen- 
'tnvos  ha  :3acRdo  el  dos^  por  ciento  que  son  15  pe* 
sos  &3  centavos,  y  de  la  suma  de\nibas  cantida- 
dcsi  esto  es,  791  pesos  33  centavos,  ha  tomado 
el  tliez  pEír  ciento,  y  juntando  estas  dos,  compu- 
tu  por  totalidad  de  derechos  870  pesos  45  centa- 
,vos,  no  debiendo  ser  sino  S68  pesos  89 centaros. 


al  coLiiinmo  de  In  Co»ta-ñrnie  y  la  HiñculCad  de  gunnlar, 
con  poicos  celadores,  un  litoral  aliierlo,  du  fúcil  acceso, 
que  convida  al  desembarco  por  lo  bunancible  de  ana  aguas, 
ba  sido  y  cB  causa  du  que  au  lingl^ee  Venezuela  un  ciili- 
trabnndo  eacandaloso.  Havoes  bay  jiara  do  creer  exage- 
rada la  opiniuD  de  los  que  asientan  qoe  el  IVaude  ~ ~ 

hoce  en  nuestras  costas  do  b»ja  de  cinco  d  neis  n 
do  ^esos  cada  año.  I'i'ro,  Kea  e.sto  1^  quo  Aiere.  siempre 
es  incuestionable  que  el  cunlrabaDiln  que  se  comete,  es 
cuantioso,  y  i|iiu  su  mayor  parle  se  efectúa  por  las  ])!aya8 
del  Oriente.  No  se  detendrá  el  Ministro,  que  itifurniB,  en 
detallar,  uno  por  nno,  los  varios  y*  escanda  loses  beeLos 
que  hou  tenido  logar  en  varios  puertos  de  la  República, 
porque  sobre  ser  molesta  In  narración  de  tinto  %iiide.  pa- 
rece en  este  inetnnte  ÍBÚtil,  entendidas  como  ctún  las  liu- 
Dorab les  Cámaras,  d («-'la  exisiencia  positiva  del  mal,  Xo 
pasará  adelante,  sin  embargo,  sin  bacer  una  obscrvIicioD 
que  revelará  Ijn.sta  donde  se  lia  extendido  va  la  coatUDi- 
bre  iniDoral  del  comercio  clnnd<:slÍTio.  Su[>oniendo  que  la 


26.000  ali 

Hiendo  asi  mismo  que  el  consumo  uiedJo  de  tos  efectos 
extranjeros  no  exceda  allí  de  cuatro  pesos  al  aBo  por  , 
sona  {ín(>o«icion  sumamente  redncida),  tendremos  que  la 
isla  ha  debido  consumir  100.000  pesos  de  producciunei 
extranjeras:  ijn  embargo,  los  datos  oficiaJes  de  las  dnf 
aduanan  de  Juan  Griego  y  Pampatar,  solo  bacen  subir  el 
consumo  total  entre  las  dos  á  solo  14.163  pesoaj  lo  cual 


revela  <iuc  ^U^fiT  pesos  atando  viíneí  so  huí  introducido 
Traudu  te  ntadnte. 

"  Evickote.  pues,  como  es  el  mal,  toda  la  misión  de  los 
legisladores  no  eí  otra  <iiie  la  do  pfirier  nn  rauíedio  efecti- 
vo que  lo  destruya.  El  Ministro  iiue4nfiirma  tiene  el  hi^ 
ñor  de  presentar  ú  la.  coDsIderaeiiin  de  tos  honorables 
Senadores  y  Rt-|>reseiitanleii  algnnas  indicaciones  que  pue- 
den entrar  cu  el  número  de  las  meiliilas  necesarias  para 
veiiriniir  completamente  el  contrabatido :  estas  son,  Ut  ubi- 
cacüm  ñas  amrrniciile  dt  lat  aduanas,  la  «iijor  dnt'icitn  de 
los  eaipUailos  i/e  rilas,  el  aialtlcdmünlf  en  ¿lantk  dt  m  to- 
¡•vofdii  mai Uimo,  y  la  ¡«pres'um  tU  tibios  puertos  AabSiof 

^Finalmente,  contrayéndose  con  especialidad  á  la  isla  da 
M.tt^uritn,  (tice  taiiibí^Hliel  administrador  de  Pampatar, 
%  Franottco  Maneirn,  en  su  informe  dAKIO: 

*.' SiuiicW  esla  rosta  muy  estensa  y  eoiiteniendomnlUtnd 
de  puertos  excitsailoH  y  de  fácil  seceso  ]inr  donde  pneden, 
las  embaí  raciones  que  navegan  al  extranjero  liacer  el  col^i"' 
tralla ndi>,*juí.go  de  urgente  nee^ida4  el  csiablccimfentfl 
de  un  guarda-costa  qiiejiersl^  en  todas  iüNfi 
fiaude.  Como  ([uiem  qdfrtrte  *e  hace  frecuenleí 


(*)  Loa  mismos  que  estableced  ^3. '  art,  1.  *  delalej 
de  1.  =  de  Junio  de  1646  quo  la  derogó.  También  fué  de- 
rogada la  ley  de  13  de  Mayotde  37.  I'ero  linbiéndose  pa- 
Eidü  al  art.  5.  o  de  la  ley  de  20  de  Abril  de  1B41  el  1.  «de 
la  expresada  de  37  que  establocia  el  10  por  ciento  aohn 
los  derechos  de  imporlaciun,  á  míe  se  contrac  esta  resolu- 
ción, es  claro  que  está  vigente  ^Ptodos  sua  i>arteg^ 


Por  Unto,  el  Gobierno  ha 

genera!  par 


resuelto  como  re 
le   SR  practique   i 
métoiloa  que  son  perfectamente  ig 
les;  19  Q"^  ^  '"  tntaliJad  de  derechos  se  a^ 
gue  la  suma  de  los  de  enli  aila  y  conlribitrion 
traorilinuria,  tomnndo  sobre  aquella  cadn  unn 
estos  separada  y  auceaivamente.  3^  O  que  el  tan- 
to por  ciento  compuesto  de  los  dos  referidos 
lome  sobre  la  loialidad  de  ios  derechos,  y  sumán- 
dolo con  clin  misma  se  tendrá  el  verciailero  n 
Bultado. — Comuniqúese  A  laadminiatraapn  de  I 
Guaira  en  contestación  para  tute  refiirfflr  la  pli 
nilla  en  los  términos  preveníJos,  y  circúlese  &  l( 
demás  aduanas!  á  1?  tesorería  general  y  al  tribi 
nal  de  cuentas. — La  trascribo  ft  U.  para  bu  inti 
ligencia  y  denias  efectos  conven  lentes. 

Soy  de  V.  mny  obediente  semJor. — G.  Smiih. 

CONTRIBUCIÓN  extraordinaria.  Decreto 
DE  33  i>E  Abril  de  1861,  mandando  conti- 
nuar el  cobro  de  la  establecida  por  el  de  Ü 
Mayo  de  1849. 

El  Senado  y  Cámara,  de  Representantes  de 
República  Se  Venezuela  reunidos  en'.Cc 
greso, 

DECRETAN. 

Arl.  10  Continnarfi  cobrándose  del  lo  de  J 


¡  cionales  qne  desdóla  publicación  de  esta  ny  se 
exporten  para  el  extranjero  |)or  cualquiera^e  los 
puertds  de  la  Repdbiica,  pagarán  un  de^^^o  ds 
cuHtro  por  ciento  ad  valorem. 

^  único.  Se  exc«^úan  de  la'ífísp^icion  de  es- 


adelai 

2  de  Hayo  dBrt849,  mientras 
la  satisfHccion  &s  hs  obligad 
blic 


"'A"" 


•ntríbucíon  e 

aiderrflo 
IBIlario  pe 

dfl  crédito  f 


Art.  20  Las  mercancías  y  efectos  que  se  in- 
troduzcan del  extranjero  por  cualquiera  i!e  las^ 
aduanas  de  la  Rcpüiilicn,  pagarán  el  derecho  del 
veinte  por  ciento  sobre  la  tiitulidud  de  lo  que  adeu- 
den los  que  esluriescn  gravados,  y  el  quince  por 
ciento  ad  valorem  si  fuesen  üe*1ibre  ímporluciun 
exceptuándose  el  oro  ó  plata  en  rA>i]^edu,  barras, 
paslaa  ó  polvo,  ios  libniS  joiprosos  y  las  máqui- 
nas y  demás  pecios  que  '?c  libertaron  ile  fodn 
derecho  por  el  decreto  Icgislstivo  de  ÜZ  de  f  e- 
j¿Wf.  brero  de  csle  año  en  favor  de  lus  obras  ptblicas, 
"Ií^T"  ^  19  El  importe  do  este  derech.i  se  pagará  al 
"  ■'  coníadoiíno  excenliendo  de  cunirocientiJSpesoa,  6 
'  dentro  <lc  treinta  dias  ijÍ,B]ü|£diere  de  dicha  suma. 

^  29  En  la  liquidacimí  iTe  esle  derecho  se  ob- 
servarán los  trámites  y^ormalidudes  establecidas 
en  la  ley  sobre  el  régimen  de  Ins  adunnus. 

4  39  El  impuesto  que  establece  este  articulo 
empezará  á  cobrarse  desde  I9  de  Junio  respecto 
del  comercio  de  las  Antillas,  y  desde  I9  de  Julio 

Eróximo  respecto  del   comercio   de  los  £stadus 
[nidos  y  Europa.  ^ 
^it..Í19  Las  prooVcciones  y  manufacturas  na- 


19  EUÍe,  algodón 
ia  que  sJn  pagarán  A 
39  La  mone<fa  de  01 
tito,  y  la  de  pial 


los  productos-  de  la-flj- 
ES  por  ciento  ad  valorefli.   , 
que  solo  pagará  el  uno 
el  dos  por  ciento,  y 
39  Quedan  también  exceptuados  el  ganada  y 
carne  tasajo,  ^ 

4rt>49  Los  administradores  de  tps  aduanas  fi- 
jarán en  4as  puertas  de  sus  ofiri^^  los  dins  últi- 
mos de  cada  mes,  una  lisia  de  lol^ocics  corrien- 
tes de  plaza,  <le'  Iw  producciones  y  manufacturas 
exporlnbles  gravubus  por  esle  decreto  ;  esta  lis- 
ta jierá  firmada  y  jurada  por  dos  comerciantes  y 
tres  hacendados  de  conocida  ptubidad,  nombra- 
dos por  el  respectivo  admhfistrador  de  aduana, 
mitirá  al  tribuna' 


esta  contribución 
edito  público,  sin- 
in  en  calidad  de 
rayior  parte  de 

¡I  <Art.  79  Las  autoridades  civiIcÍ.^nbargadBs  por 
{:  la  ley  de  asistir  a  los  tanteos  mensuales  de  las 
i  oficinas  de  Hucicndu,  negarán  su  firma  cuando 
ii  encuentren  que  s'hu  faltado  á  lo  prevenido  en 
||  el  artfculo  anterior,  y  "d«rán  cuenta  inmediata- 
h.nienie  al  Poder  Ejecutivo,^ para  i^ue,  averiguada 
'I  la  certeza  del  hcftio,  remueva  al  empleado  ó  em- 
:   pleadoa  culpables. 

ll  Dado  en  Curucas  á  ID  de  Abril  de  ISóI,  año 
i¡  2S  de  la  ley  y  4i  de  la  independencia,-,-El  pre- 
l!  sidcniu  del'Senado,  José  T.  Pereira. — El  presi- 

'  denle  ite  la  Cámara  de  Rcjwesentanies,  Miguel 
■'  Anzola — El  secretario  del  ^nado,  ^sÓ  Ángel 
|¡  íVíírf. — El  secretario  de  la  Cámara  Je  Repre- 

■  sentantes,  Ji  Padilla. 

ji  Caracas  Abril  23  de  1831,  afio  22  de  la  ley  y 
I'  41  de  la  indeperiffncia. — Ejecútese, — José  Gre- 
;  g-orto  MuTiágas.-—PoT  S,  E— El  Secretario  de 

I  Estado  eti  ios  Despachos  de  Hacienda  y  Relacio- 
nes Exteriores,  Pedro.Cárlos  Gellineau- 

CONTRIBUCIÓN  extraordinaria.  Resolu- 
ción EJBCDTIVA  DE  21  DX  JottO  DB  1851)  SO' 


<S 


TEATKO  DI  LA  LEe»LACH»I 


brAa  inteligencia  gue  debt  darte  al  art.  2? 
deljtecreto  anterior. 

Secretaría  de^tíañenda. — Sección  I^ — Círcí»- 
lar.~Caráca3  Juíio«l  de_l851. 

ÚEdt  Administrador  de  aduana  de ... . 

Con  eiU  fecli»  se  liica  por  eíte  miniiterio  al 
setlor  presidente  del  tribanil  de  cueutsa,  lo  si- 
guiente: 

"  PrcAci|Éac1a  al  despacho  del  PoJei'líjeculivo 
la  consulla  de  ese  tribunal  consigiiadn  en  la  no- 
ta de  US.  de  lioy,  número  99,  subre  la  intPÜgen- 
cia  que  ilebo  digác  al  srt.  3?  ¿el  decreto  legisla- 
tivo de  23  de  Abril  último  que^anda  coniintiar 
el  col>r(i  de  la  contribución  pKirnordinarin  que  es- 
tableció el  decreto  de  2  de  Mayo  de  IHIt), 
servido  S.  R  declar'.r 


tedis 

u<-slo  por  el 

cías  y 

efectos  que 

porcí 

iilquicra  de 

t  el  ckrccho 

talidad  de-lo  que  a 

vados 

y  el  15  por 

libre  i 

nipoflÉPÍiin, 

hacen 

es  cvi.lenlo 

^tf  inliVdi 


tando  c 
20  que  laa 

:c:LrAlt'l   e 


?'«>■■>■ 


to  cimplimienlo  del  art.  4^  del  «tísmo  oni»* 
rior  decreto. 

Secretaría  de  Hacienda. — Sección  1? — Circu- 
lar.— Caracas  JuUo  %í  de  18&1. 

SeSor  AdmÍDÍstrador  de  aduana  de ... .  -^     . 

El  Consejo  de  Gobierno,  á  quien  el  Tóiler  Eje- 
cutiro  pasó  en  conaulta  el  espediente  sobre  afo- 
ro de  las  prnducciones  y  irianiifflctiirns  naciona- 
les que  M  exportan  para  el  extrnnjero,  ha  coran- 
nkado  In  diclámej|i,en  los  términos  Biguienles: 

Sesión  núm,  66  del  Consejo  de  Gobierno. 
JnéTcs  17  de7u1io  de  1^1. 
^  30  Se  dio  cuenta  de  un  proyecto  de  acuerda 
presentado  por  el  Hr.  Dr.  García,  como  modifi- 
cación del  infiirme  del  Sr.  Dr.  Arvejo,  en  la  con- 
;t  sobre  U  lisia  jurada  de  Ins  producciones  y 
i  exportables  remitida  por  el  seflor  ad- 
'    '    "  ¡y  puesto  en 

aprobó  la  submodi- 
en  Jos  tér- 


'^''"  iLijierciiucÍLis  exportables  remitida  por  e 
icaqfniiuií irado r  de  aduana  dc  la  Guaira;  ) 
""  "  dlscuíiiin  dicho  proyecto,  se  aprobó  li 
F'-  ;'  ficacijn  del  seTior  Biuzual,  concebida 


jar  el   I 


1  tota-  ■ 


gravados  scgiiu  la 
"  derecJiu  esfccíliciK 
90  por  ciento  del  á 
moa  derechos,  mas 
cajculd'lo  at'brp  dlj| 
por  ciento  auj.,iaiii         ,       . 
lidad  de  tiis^rgpiua   derechos   i 
conforme  ul  dri^rclo  legislativo  d 
de  1811  por  tener  distinta  aplica 
de  libre  importación    según  4ki' 
deben  pagar  el  15  por  ciaulo  del 

San  en  los  manifiestos,  con  arre^ 
e  Mayo  de  1841,  8olfi«  régimei 
cuya  observancia  se  ordena  poPcl  ^  2^  del  men- 
cioittdo  arl.  2?  I  davijrma"da 

in-     en  la  lista 


e  Gobierno  t|UB 
■CIO  legislativo  dc  23  de 
e  por  lo8  administradores 


•'Con»ideran|)D  el  C< 
por  el  ait.  47  del  dccr 
Abril  ultimo 'debe  fij, 

dc  aduanas  en  las    piierliia    ilc    sus    olicmas,  los 
dias  últlii.os  de  cada  mes,  una  lista  délos  pr«ctn 
2s.c^,  plaza  de  las  producciunea  y  mlmu- 
cSp¿rtaliles  que  grava  UiHIo  decreto,  cu- 
ista  debe  gst  firmada  y  jurailíT  por  dos  comer- 
le» y  tres  liácendadoR  de  ciíjfoFid ^probidad, 
bradns  por  el  respectivo  admínialrndor.  Que 
in  el  tenor  expreso  de  este  arlículo  y  su  mas 
iijiiiti:,!,  .|  racimial  sentido,  á  quien  toca  Tijar  aquella  listo, 
uc  ten-  ||  hacerla  firmar  y  jurar,  y  nonihrar  los  leaiigoa  ex- 
yüe  19  '    pertus  para  ello,    uatnrulinente  le  esta  atribuida 
¡luanas.'   de  antemano  la  necesaria   facultad  de  hacerla  en 
lugV,^uesto  que  tnal  podría  fijarse  jura- 
precxisLiese.  Qi 
dc  comnnicarlfl  á  US.  pai 


1  y  que  l< 


Tengo  el  hi 
teligencTa  y  gobierno  ilel  tribunal,  en  el  concep- 
to de  que   con    e«la  ^echa  se  circula  S  todas  tas  i 
aduanas  para  su  puntual  cumplimiento."  I 

Y  lo  trascribo  á  U.  para  su  inteligencia  y  p^ra 

3ue  las  operaciones  de  esa  aduatíp'  se  pauten  á 
icha  deriarsturia,  sirviéndose  U>  dar  el  aviso 
competente  de  recibo.  > 

Soy  &.— For  S.  E^GelIineau. 

CONTRIBUCIÓN  bxtiií>ordimaxia.  Resolu- 
ción EJECUTIVA  i>k22db  Julio  db  1861,  so- 
bra el  modo  can  que  debe  procederse  por  los 
administradores  de  aduana  para  el  mas  exac- 


r  el  aeflot 

la  conslunci: 

do,  que  e-s  t 
la  ley.  y  e 


ma  ¡131.4 1. 

litída  á  la  Secretartvde  Hacienda 

dniinistrador  de  adiiuna  de  la  Guai- 
ménoB  una  ñrma  y   mas  qne  totfo, 

del  juramento  formalmente  toma- 
requisito  esencial  osiablacidoapur 

lya  solwiBi'tad  ee  que  descánsala 
del  legislador  y  toda  la  fuerza  de  esta 
prueba  sumaria.  Y  quefo  es  una  junta  caljfic»- 
dura  ó  tasadora  de  los  precios  orrienles  ett'  la 
plaza,  sino  el  modo  especial  y  taaativo  de  coi^- 
probar  los  existentes  al  fin  de  rada  mes,  lo  qua 
ha  establecidn  el  supradicho  decreto.  Conanlla  el 
Consejo  de  Oobierno  á  ti.  B.  el  Presidente  de  la 
República,  en  resolución  d||kpasu  en  que  ha  t^ 
nido  á  bioa  ñc  U  oiuniau  oe  este  cuerpo,  y  por 


4 


COLOMBIANA  T  VENEZOLANA  VIGENTE. 


377 


1  > 

r 


I»     «. 


co 


,  1 


1 


'w'  1.  -s^  v***»^-^.-- 


punto  general  para  todos  los  demás  de  igual  na- 
turaleza. Que  para  ol  mas  exacto  cumplimiento 
del  art  49  del  decreto  legiálativo  de  23  de  Abril 
último,  sobre  contribución  extraordinaria,  tanto 
el  adntiinislrador  de  aduana  de  la  Guaira,  como 
los  dcmus  (le  las  otras  aduanns  de  la  República, 
deben  formar  por  sí  en  los  días  últimos  de  «nda 
mes,  una  lista  lo  mas  exactamente  posible,  (to- 
mando al  efecto  todos  los  informes  y  datos  pre- 
vios necesarios  y  conducentes  de  personas  fide- 
dignas, de  las  transarciones  de  comercio,  de  los 
Diarios  y  otros  perióilicos  circulantes)  de  los  pre- 
cios corrientes  de  plaza  de  las  producciones  y  ma- 
nufacturas exportables  y  gravadas,  y  comprobar 
la  verdad  de  esta  lista,  que  harA  firmar  previa- 
mente con  el  dicho  formalmente  jurado  d6  dos 
comerciantes  y  de  tres  agricultores  de  conocida 
probidad  que  nombrara  para  ello,  para  evitar  así 
tanto  el  fraude  de  las  rentas  públicas  de  que  ado- 
lece la  li-sta  remitida,  como  el  perjuicio  de  los  con- 
tribuyentes. Que  la  lista  torhiada,  como  queda 
dicho,  y  comprobada  de  esta  manera  pública,  es 
que  debe  fijarse  para  servir  de  aforamiento  men- 
sal  en  las  puertas  de  las  oficinas :  y  que  así  debe 
declararlo  S.  E.  para  que  obren  de  coníormidad 
en  lo  sucesivo  todos  los  admini^adores  de  adua- 
nas." 

Es  copia. — El  Consejero  secretario, 

Joaquín  Herrera. 

Y  S*  E.  el  Presidente  de  l«n  República,  en  con- 
formidad con  el  expresado  dictamen  del  Con.sejb 
de  Gobierno,  ha  resuelto  que  se  circule  á  todas 
las  aduanas  para  su  mas  estricto  cumplimiento, 
esperandd  que  U.  dé  á  este  ministerio  el  aviso 
competente  de  su  recibo. 

Soy  &.— Por  S.  E.—GclUneau. 

CONTRIBUCIÓN  extraordinaiua.   Decre- 
to EJECUTIVO  DE  3  DE    MaYO  DE  1849  TCg^Ia- 

mentarlo  del  legislativo  de  2  de  los  mismos 
mandado  continuar  por  el  de  23  de  Abril  de 

ib5i.  n 

> 
José  Tadeo  yionágas,   General  de   División  y 
Presidente  de  la  República  de  Venezuela^ 

4-,  4%  4^. 

En  uso  de  la  autorización  que  concede  el  ar- 
tículo 6^  del  decreto  de  2  del  presente  mes  esta- 


ü 


I 


(*)  Como  el  decreto  de  2  de  Mayo  de  1849,  no  fué  de- 
rogado, sino  refundido  <'n  el  de  28  de  Abril  de  1^51  que  lo 
mandó  continuar,  nos  ha  parecido  deber  dar  colí)cacií>n  al 
precedente,  que  reglamentó  el  primero,'  asi  como  también 
4  las  resoluciones  que  siguen  á  continuación  de  él,  por  es- 
tar en  perfecta  armonía  con  las  disposiciones  del  segundo, 
y  juzgarlas  por  tanto  vigeuteíi. 
tOMO  I,  5* 


CO 


bleciendo  una  contribución   extraordinaria  por 
dos  años,  y  para  su  mas  cumplida  ejecución, 

DECRETO. 

Art.  19  'Los  administradores  de  aduana  luego 
que  recibieren  el  presente  decreto  procederán  á 
nombrar  los  dos  comerciantes  y  tres  agricultores 
que  han  de  formarla  lista  délos  precios  corrien- 
tes de  plaza,  de  los  frutos  exportables,  cuya  lia- 
ta  se  ñjará  en  las  puertas  de  la  oficina,  repitién- 
dose esta  operación  en  cada  mes  para  que  se  ha» 
ga  la  Ijjitcion  de  la.  lista  el  dia  último. 

Art.  2^^^  Las  cantidades  que  se  recauden  se  de- 
positarán en  una  arca  por  separado,  y  se  tendr&n 
á  disposición  de  la  Tesorería  general. 

Art.  39  En  cada  administración  de  aduai\a  y 
en  la  Tesorería  general  se  abrirá  un  ramo  que 
se  denominará  contribución  extraordinaria,  al 
cual  se  abonara  todo  lo  que  se  recaude  por  vir- 
tud del  decreto  "citado. 

Art.  49  Esta  coutribucion  se  pagará  en  los  tér- 
minos que  expresa  el  parágrafo  19  artículo  29 
sin  admitirse  en  j)Hgo  orden  ni  crédito  alguno  de 
los  que  se  han  radicatlo  ó  librado  contra  las  adua- 
nas; ni^  podrán  invertirse  estos  fondos  dno  en 
virtud  de  órdenes  ó  decretos  que  expida,  el  Go- 
bierno. 

Art.  50  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho  de  Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción.de  esté  decreto. 

Dado  :  firmado  de  mi  mano:  sellado  y  refren- 
dafio  por  el  Secretario- de  Estado  en  el  Despacho 
lie  Hacienda  en  Caracas  á3  de  Mayo  de  1849, 
año  20  de  la  ley  y  30  de  la  independencia. — José 
Tadeo  Monágas. 

Por  S.  E.— El  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores. — 
Diego  Antonio  'Caballero. 

CONTRIBUCIÓN  extraordinaria.   Resolv- 

CION  EJECUTIVA  DE  28  DE  MaYO  DE  1819,  TWaW- 

dando  remitir  mensual  mente  a  la  tesorería 
general  lo  recaudado  por  virtud  de  ella,   . 

\ 

República  de    Venezuela. — Secretaría  de  Jla^ 

cicnda — Sección  1¿^ — Caracas  Mayo  28  (/« 
lb49,  20  y  39. 

Señor  Tesorero  general. 

• 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  se  ha  servi- 
do disponer  que  hís  aduanas  remitan  ¿t  la  tesore- 
ría general  al  fin  de  cada  mes  y  después  de  par 
sado  el  tanteo  de  cajn,  la  existencia  que  se  en- 
cuentre en  el  arca  destinada  al  depósito  del  pro- 
<lucto  de  la  contribución  extraordinaria  con  que 
se  halla  gravada  la  importación  y  exportación  por 
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les,  y  anuales  ^e  los  artículos  importados,  y 
exportados^  que  la  han  pagado. 

« 

República" dfi    Venezuela, — Secretaría  de  Ha- 
cienda.— Sección   \^ — Caracas,   Agosto  30  de 

de  1849.— Cí>cw¿ar. 

Sr.  Administrador  de  aduana  de ..... . 

Con  arreglo  al  modelo  adjunto  espera  este  TVIi- 
niáterio  que  ü.  le  remita  lo  mas  pronto  un   esta-  ■■ 
dü  de  la  importación  y  exportación  délas  manu-  j 
facturas  y  productos  extranjero^  nacionales  que  * 
en  el  año  económico  próximo  pasado  han  pugadoj 
la  C'ontiibucion  extraordinaria  *»stablecida  porde- j 
creto   de  2  de   Mayo  último.  Igual  esta  lo  en   lo  I 
sucesivo  enviará  U.  cada  trimestre  y  uno  general ; 
de  todo  el  afío  económico  á  que  corresponda,  con 
«olü  la  variación  en  el  encabezamiento  del  perío- 
do á  que  se  refiera. 

Soy  de  U.  atento  servidor.-:—/.  Gutiérrez, 

CONTRIBUCIÓN  extraordinaria.  Resolu- 
ción ejecutiv/v  de  21  DF.  Setiembre  DE  \^19\ 
declarando  que  no  están  libres  del  pago  de  ella  i 
las  p¡  aducciones  y  rnanufacluras  grajiadi' 
ñas.  # 

Secretaría  de  Hacienda. — Sección  \^— Caracas 

Setiembre  21  de  1-849,  20  y  39.— Círcw/ar. 

.»  ■  • 

Señor  Administra  lor  do  aduana  de ... . 

A  un  reclamo  del  Sr.  Archivaldo  Mac  Tarlan 
para  que  se  declaren  libres  de  la<;ontribucion  ex- 
traordinaria unas  muhs  y  caballos  (jue  intenta 
embarcar  para  la  isla  de  Trinidadj  ha  recaido  la 
siguiente  resolución. 

♦«Habiendo  sido  igualadas  las  producciones  y 
manufacturas  granadinas  á  las  producciones  y 
manufacturas  venezolanas  p(»r  el  decreto  de  3  de 
Mayo  de  1842  para  exceptuarlas  del  pago  de  de- 
rechos de  introducción,  con  cuyo  motivo  están 
exentas  del  (Je  infU)ortacioTi  estalilecido  por  el  ar- 
'tículo  29  del  decreto  de  2  de  Mayo  último  sobre 
contribución  extraordinaria,  no  puede  consiije- 
rárseles  libres  del  que  impone  á  la  exportación 
el  artículo  3^  Por  tanto  n.i  ha  lugar  á  la  decla- 
ratoria que  se  pide  en  la  representación  prece- 
dente." 

Y  se  trasmite  á  ü.  para  gobierno  de  esa  ofici- 
na en  los  casos  que  ocurran. 

Soy  de  ü.  atento  servidor. —  Vicente  Lecuna. 

Es  copia. — Lecuna, 

CONTRIBUCIÓN  EXTRAORDINARIA.  Resolu- 
ción EJECUTIVA  DE  26  D£  OcTUBRE.DE  1S49, 
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declaratoria  del  art.  4^  del   D.  E,  R,  de  3  de 

Mayo  del  misino  año  arriba  inserto. 

República  de  Venezuela, — Secretaría   de  Ha- 
cienda* — Sección  1^ — Caracas  Octubre  26  de 

1849. 

Señor  Administrador  do  la  aduana  de  la  Guaira. 

Varios  comerciantes  de  esa  plaza  han  represen- 
tado al  Gobierno  qu<'  sin  embargo  de  lo  dispues- 
tí)  por  el  art.  49  del  decre-to.<ileI  Poder  Ejecutivo 
de  3  de  Mayo  último  regla  montan  do  el  legislati- 
vo de  2  del  propio  mes  por  el  cual  se  impixne  una 
contribución  extraordinaria  <obre  la  importacioa 
y  exportación,  se  les  ha  exigido  por  esa  aduana 
el  pago  de  ella  al  contado,  sin  atender  á  que  en 
el  citado  artículo  se  previene  que  dicha  contribu- 
ción se  pagará  en  los  términos  que  expresa  el  pa- 
rágrafo 19  del  artículo  2^  del  decreto  que  se  re- 
glamenta, esto  es,  al  contado  no  excediendo  de 
cuatrocientos  pesos,  ó  dentro  de  treinta  dias  si  ex- 
cediere de  dicha  suma  ;  y  piden  que  paru  lo  su- 
cesivo se  establezca  la  prácti  a  en  las  ailuanas  en 
conformidad  con  esta  disposición,  devolviéndo- 
seles las  canti^Iades  que  se  les  han  exigido  anti- 
cipadamente, ó  se  les  abone  el  descuento  corres- 
pondiente. El  Poder  Ejecutivo  en  con^^ecuencia 
ha  resuelto  que  aunque  por  el  parágrafo  1 9  del, 
artículo  ^Z^  ya  citado,  eLpago  de  la  contribución 
extraordinaria  debe  hacerse  en  Jos  términos  indi- 
cados, esto  T€  entiende  respecto  de  las  mercan- 
cías y  efectos  que  se  introducen  del  extranjero, 
y  no  respecto  de  las  producciones  y  manufactu- 
ras nacionales  que  se  exporten  también  para  el 
extranjero  y  que  conform*  al  artículo  39  y  su  pa-. 
rágrafo  único  deben  pagar  la  contribución  que 
causen  al  verificarse  la  exportación,  sin  que  obs- 
te la  observación  que  se  hace  de  que  por  el  artí- 
culo 49  del  ilecreto  reglamentario  se  previene  que 
la  contribución  se  pagará  en  los  términos  que  ex- 
presta el  parágrafo  I9  ya  cita  lo,  pues  esta  pre- 
vencitm  que  es  relativa  á  la  contribuci<»n  en  ge- 
neral de  que  se  habla  en  el  artículo  39  del  pro- 
pio reglamento,  en  nada  altera  aquel  precepto  le- 
gal, ni  puede  st*r  de  otra  manera  porque  el  Poder 
Ejecutivo  solo  está  autoria&ado  para  dar  regías 
con  el  fin  de  que  tenga  la  mas  cumplida  ejecución 
ej  citado  decreto  legislativo,  y  de  ningún  modo 
para  variar  ni  desvirtuar  sus  disposiciones. 

Y  lo  comunico  á  Ü.  p'-ira  su  inteligencia  y  go-" 
bierno,  s¡rvi(;ndo  de  aclaratoria  dicha  ies<ducion 
del  artículo  49  del  decreto  reglamentario  de  3  de 
Mayo  último  que  queda  citado. 

Soy  de  U.  atento  servidor.— » Fícenle  Lecuna» 
COJNTRIBÜCIONES.— Articulo  216  de  la 
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28  de  Julio  del  año  II9»  suprimir  los  conventos 
menores  que  no  tuviesen  por  lo  menos  ochó  re- 
ligiosos, con  arreglo  á  lo  dispuesto  [)or  varias  dis- 
posiciones'pontificias  y  de  los  reyes  de  España, 
aplicando  al' mismo  tiempo  sus  bienes  k  los  cole- 
gios de  la  República. 

29  Que  subsistiendo  el  fundamento  y  fin  lau- 
dables de  esta  benéfica  disposición  debe  ser  ella 
permanente,  como  debe  estar  vigente  toda  ley 
siempre  que  exista  el  objeto  y  la  razón  de  justi- 
cia que  dieron  origen  ft  su  expedición. 

39  Que  entretanto  se  veriñ^k  la  adjudicación 
á  su  respectivo  destino  de  los  menes  de  los  con- 
ventos suprimidos  ó  que  en  adelante  se  supriman, 
pue  le  haber  algunos  de  dichos  bienes  que  sean 
de  difícil  conservación  y  por  lo  mismo  deben  ena- 
jenarse. 

49  Que  realizada  la  adjudicación  de  los  bienes 
de  los  colegios  ya  cesan  lodos  los  motivos  de  pu- 
ra precaución  que  indujeron  al  CoiVgreso  consti- 
tuyente á  prohibir  la  enajenación  de  los  bienes 
de  los  convenios  suprimidos,  y  los  cuales  no  se 
aplicaron  á  dichos  establecimientos  con  la  cali- 
dad de  inajenables, 

DECRETAN  : 

Art.  1^  Los  conventos  que  en  el  día  de  la  san- 
ción de  la  ley  de  28  de  Julio  de  1821,  año  II9, 
se  hallaron  en  el  territorio  de  la  República,  has- 
ta entonces  libertado,  y  no  tuvieron  los  ocho  re- 
ligiosos sacerdotes  de  continua  y  permanente  re- 
sidencia que  cri  ella  se  exigían,  quedaron  supri- 
midos en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo.  I9 
exceptuados  únicamente  los  hospitalarios. 

Art.  2^  Todos  los  conventos  de  regulares  ex- 
cepto los'  hospit;ílarios  que  se  hallan  dentro  de 
los  límites  de  la  República,  y  que  en  las  provin- 
cias posteriormente  libertadas  no  tuvieron  al  tiem- 
po de  la  publicaciotí  de  la  ley  de  28  de  Julio  de 
.1821,  ano  11^.  ocho  relijiiosos  sacerdotes  de  con- 
tinua  residencia,  auncjue  después  los  hayan  teni- 
do, se  declaran  comprendidos  en  la  supresión  de- 
cretada por  la  citada  ley. 

Art.  3^  También  serán  comprendidos  los  con- 
ventos que  en  lo  sucesivo  no  tuvieren  ¡el  número 
expresado  de  ocho  religio.^os  sacerdotes  de  con- 
tinua y  permanente  residencia  dentro  de  sus 
claustros,  si  no  se  completare  en  el  término  de 
tres  meses,  y  los  conventos  que  no  tengan  los  fon- 
dos necesarios  para  la.  subsistencia  de  los  ocho 
religiosos  de  continua  residencia. 

Art.  49  Los  edificios  y  bienes  muebles  de  los 
conventos  menores  suprimidos  ó  que  en  adelante 
se  suprimieren,  que  no  estuvieren  aplicados  ni 
pudieren  conservarse,  ni  fueren  adaptables  para 
el  servicio  de  colegios,  poclrán  enajenarse  al  coa- 
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tado  ó  á  censo,. por  los  gobernadores  de  las  res- 
pectivas provincias  con  las  formalidades  siguien* 
tes  :  1^  Informe  fundado  déla  municipalidad  res- 
pectiva sobre  la  necesidad  y  utilidad  de  la  enaje- 
nación. 2^  Avaluó  practicado  por  peritos  en  for- 
ma legal  y  con  intervención  del  procurador  mu- 
nicipal. 3^}  Aprobación  del  intendente  y  orden  pa- 
ra la  enajenación  en  vista  de  las  diligencias  prac- 
ticailas.  4^  Que  la  venta  se  haga  en  pública  su- 
basta. 

Art.  59  Los  gobernadores  por  conducto  de  los 
intendentes  darán  inmediatamente  cuenta  docu- 
mentada  (le  estas  enajenaciones  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  verifique  la  aplicación  de  sus  pro- 
ductos con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  6^  Si  la  enaienacion  se  hiciese  al  conta- 
do,  el  producto  se  depositará  en  la  tesorería  de- 
partamental ó  foránea  hasta  la  determinación  del 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  79  Los  demás  «bienes  raíces  de  los  con- 
ventos que  "se  suprimieren  serán  precisamente 
adjudicados  á  los  colegios  ya  establecidos  ó  que 
se  establecieren  en  lo  sucesivo. 

Art  89  Los  rectores  de  los  colegios  previa  la 
información  de  necesidad  y  utiliilad,  y  con  apro- 
bación del  gobernador  de  la  provincia  respectiva 
podrán  vender  y  enajcíiar  en  pública  subasta  los^ 
bienes  que  por  virtud  de  la  ley  de  2S  de  Julio  del 
aíío  119»  6  la  presente,  han  sido  adjudicados  ó  se 
adjudicaren  (\  estos  establecimientos. 

Dada  en  BogotA  á  7  de  Abril  de  1820,  169—' 
El  presidente  del  ííJenado,  Luis  A.  Baralt. — El 
presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Lean- 
dro £;/ia.— El  secretario  del  Senado,  Luis  Var- 
gas Tejada. — El  diputado  secreinrio  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  Antonio  Turres*  ' 

Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá  á  7  de  Abril 
de  1826,  169 — Ejecútese. — Francisco  de  Paula 
Santander. — Por  S.  E.  el  Vicepresi(h-nte  de  la 
República  encargado  del  Poder  Ejecutivo. — El 
Secretario  de  Kstado  del  Despacho  del  Interior, 
José  Manuel  Restrepo. 

CONVENTOS.  Ley  de  28  de  Julio  de  1821, 

•  mandando  establecer  escuelas  de  niñas  e;t  los 
de  religiosas. 

El  Congreso  general  de  Colombia,  consideran- 
do :  19  Que  la  educación  do  las  niñas  y  de  las 
jóvenes  que  deben  componer  una  porción  tan  coa- 
siderable  y  de  tanto  influjo  en  la  sociedad,  exige 
poílerosamente  la  protección  del  Gobierno.  29 
Que  en  el  estado  actuad  de  guerra  y  desolación 
de  los  pueblos,  es  imposible  que  el  Gobierno  de 
la  República  pueda  propt)rcior5ar  los  fondos  ne- 
cesarios para  escuelas  de  íúñas  y  casas  de  educa- 
ción para  las  jóvenes.  39  En  fin,  que  por  motivos 
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tnera  vez  una  multa  de  la  cuarta  parte  de  ]a  ren- 
ta que  disfrute  en  aque)  año  ;  por  la  segunda  vez 
la  xnitatl  de  la  dicha  renta,  y  por  la  tercera  se  Je 
impondrá  la  pena  de  extrafiamiento  del  territo- 
rio de  Colombia,  y  se  le  ocuparán  sus  tempora- 
lidades. 

Art.  59  En  cualquier  cbso  en  que  una  persona 
.menor  dé  la  edad  determinada  en  ei  artículo  2^ 
tome  el  hábito  en  culidad  de  iiovicio,  donado  ó 
devoto,  el  jefe  político  deberá  hacerle  .salir  del 
convento  ó  monasterio,  restituyéndole  ,á  la  casÉi 
de  su  padre,  tutor  ó  curador,  y  si  no  los  tuviere, 
disponiendo  su  educación  como  la  de  un  huérfano. 

Dada  en  Bogotá  á  4  de  Marz<»  de  lh26,  16^/ — 
Ei  presidente  del  Senado,  Luis  A*  Baralt, — El 
presidente  de  la  Cámara  de  Represeutantesf»  Ca- 
yetano ArveIo.—:E\  secretario  del  Senado,  Luis 
Vargas  Tejada — El  iliputado  secretario  de  la 
Cámara  de  Kepresentantes,  i>/arta/io  Mino. 

Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá  á  4  de  Marzo 
de  1826,  16y — Ejecútese. — Frait cisco  de  Paula 
Santander. — Por  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la 
República  encargado  del  Poder  Ejecutivo.- -El  1 
secretario  de  Estado  del  Despacho  del  Interior, 
José  Manuel  Restrepo. 

CONVENTOS,  Decreto  bEL  Libertador  pe 
11  DE  Julio  de  IH^tí suspendiendo  la  ley  an- 
terior respecto  á  la  profesión  en  los  de  va- 

.^  roñes»  -^  ' 

Siman  Bolívar  Libertador  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Cohmbiüy  4^,,  ¿^.,  4*. 

considerando: 

10  Que  á  consecuencia  de  la  dilatada  guerra 
que  ha  sufrido  Colombia  para  asegurar  su  inde- 
pendencia, han  sido  destruidas  las  misiones  (jue 
habia  en  las  provincias  <ie  Cumaná,  .BaicelouH, 
Barína*5,  Maracaibo,  Casanare,  Guayaría,  y  al 
Sur  de  Jos  Andes  de  Popayan  y  de  Quito : 

2^  Que  los  indíjeuas  que  se  hallaban   reduci- 
dos á  poblados  por  los  cuidados  constantes  ár  los 
misioneros,  -se    han   dispersitdo    en   gran    parle, 
abandonando  las  poblaciones  y  sumiéndose  nucr  1 
vamente  en  los  bosques  con  mucho  perjuicio  del 

Estado : 

30  Que  es  de  absoluta  necesitlad  restablecer 
cuanto  antes  los  antiguos  misioneros  de  Colom- 
bia, para  reedificarlas  poblaciones  de  indíjenas  é 
instruirlos  en  la  religión,  ^n  la  moral  y  en  ¡as  ar- 
tes necesarias  para  ja  vida  : 

40  Que  esto  no  puede  hacerse  sino  por  medio 
4e  los  órdenes  regulares,  que  es  necesario  con- 
servar y  aumentar,  para  qiie  haya  ministros  que 
sirvan  las  misiones  y  que'  también  prediquen  y 
enseñen  á  los  demás  pueblos  la  religión  y  la 
moral : 
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59  Que  para  conseguirlo,  opone  un  grande 
obstáculo  la  ley  que  dispuso  que  ninguno  pudie- 
ra ser  admitido  en  los  conventos  antes  de  la  edad 
de  25  años  cumplidos;  con  dictamen  del  Conse- 
j<i  de  Gobierno,  y  en  uso  de  las  facultades  ex- 
traordinarias que  ejerzo : 

decreto. 

Art.  19  Se  suspende  la  ley  de  4  de  Marzo  de 
1826,  respecto  de  todos  los  conventos  de  regula- 
res. En  consecuencia¿)ócká^dmitirse.en  los  con-^ 
ventos  de  regulares  nlrvrcios,  donados  y  devotos 
menores  de  5  años,  haciéndose  las  profesiones 
á  Ja  edad  que  hayan  prescrito  los  cánones. 

Art.  29  Quedará  restringido  el  número  de  no- 
vicios, donaílos  y  devotos  que  puedan  admitirse 
en  cada  uno  de  los  noviciados  de,  los  diferentesí^ 
órdenes  de  religiosos  En  las  pn»yincias  de  regu- 
lares de  la  capital  lo  st^ñala^-á  el  gobierno  supre- 
mo, teniendo  en  consideración  las  rentas  y  el  nú- 
mero de  religiosos  que  hay  ó  necesita  cada  con- 
vento. En  la  provincia  de  regulares  de  Venezue- 
la lo  hará  el  ioteridente  del  departamento,  en  la  - 
de  Quito  él  intendente  del  Ecuador,  y  en  cual- 
quiera otra  el  intendente  respectivo. 

Art.  39  En  virtud  de  esta  concesión  cada  uno. 
de  los  órdenes  regulares,  excluidos  los  hospita-' 
larios,  quedará  comprometido  á  encargarse  de 
las  misiones  de  indíjenas  que  el  Gobierrn»  le  asig- 
ne, y  á  emplear  en  ellas  el  número  de  religiosos 
que  sea  necesaric»,  los  que  se  ocuparán  en  ins-^ 
truir  y  reducir  á  poblado  á  los  indíjenas  bajo  las 
reglas  prescritas  ó  que  se  prescriban.  Los  nom- 
brmlos  co/itraerán  en  las  misiones  un  mérito  muy 
distinguido,  y  en- virtud  de. él  obtendrán  los  cor- 
respondí» ntes  ascensos  en  su  religión,  para  lo 
cual  en  caso  necesario  el  Gobierno  conseguirá 
los  breves  de  la  Silla  Apostólica. 

Art.  49  Todos  los  novicios  que  profesen  des- 
de la  publicación  de  este  decreto,  contraerán  al 
tiempo  de  |)rofesar  la  obligación  de  emplearse 
por  cinco  años,  luego  que  reciban  h)s  sagrados 
ór4lenes  en  el  servicio  de  las 'misiones  que  se  les 
hubii  r^n  a«5Ígr»ado.  Los  prelados  pasarán  anual- 
oiente  á  los  intendentes  una  lista  de  los  novicios 
qu<!  hayan  profesado  y  ordenádose,  contrayendo 
la  expresada  obligación,  á  fin  de  que  sus  nom- 
bres se  asienten  en  un  libro,  y  en  todo  tiempo 
conste  los  religiosos  que  dc^an  emplearse  en  las 
misi<mes  Esta  disposición  uo  comprende  á  los 
hospitalarios 

Art.  59  El  Secretario  de  Estado  del  despacho 
del  Interior  queda  encargado  de  la  ejecución  de 
este  decreto. 

Dado  en  Bogotá  á  11  de  Julio  de  1828.— /Sil 
mon  jBoZíutír.— El  Secretario  dé  Estado  del  des- 
pacho del  Interior,  José  Manuel  Restrepo, 
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CONVENTOS  Decreto  de  13  de  Mayo  de  1841 
concediendo  pensiones  á  los  relio^iosos  que  no 
las  obtuvieron  por  el  art.  49  del  decreto  pre- 
cedente, 

4, 

£]  Senado  y  Camarade  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso,    - 

DECRETAN. 

*  Art.  único.  A  cada  religioso  de  los  que  por  no 
hallarse  con  efectiva  residencia  en  los  claustros 
de  su  convento  al  tiempo  de  la  supresión,  ó  por 
estar  hecha  esta  antes  de  la  publicación  de  la  le}' 
de  23  de  Febrero  de  1837,  no  han  sido  compren- 
didos en  la  gracia  concedida  en  el  artículo  49  de 
dichajey  ;  y  que  por  su  edad  ó  enfermedades  es- 
té inhábil,  ajuicio  del  Poder  Ejer utivo,  p>  ra  ejer- 
cer por  sí  solo  el  ministerio  y  mantenerse,  se  le 
concederá  la  pensión  de  trecientos  pesos  anuales 
sobíe  las  rentas  de  su  respectivo  convento;  y  tan- 
to estos,  conío  los  demás  religiosos  que  disfruten 
de  pensión,  deberán,  en  cuanto  lo  permita  su  situa- 
ción, cumplir  con  las  cargas,  que  de  acuerdo  el 
poder  Ejecutivo  con  el  ordinario  eclesiástico,  se 
les  asigne,  conf<irmándose  con  la  mente  de  los 
fundadores  en  cuanto  ft  la  aplicación, 

Dadc  en  Caracas  á  10  de  Mayo  de  1841,  12» 
y  319 — El  presidente  del  Senado,  José  Várg-as.- 
El  presidente  de  la  Cámara  de  Represontantes, 
Fernando  O/auarrífl.— ^Él  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  Rafael  Acevedo, 

'Silla  del  despacho,  Caráí'as  Mayo  13  de  1811, 
129  y  319-Ejecútese.-Jo5é  A.  Pdez -Por  S.  E  - 
El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  lo  In- 
terior y  Justicii,  Ángel  Quintero. 

CONVENTOS.  Aseguramiento  de  los  bienes  del 
de  franciscanos  y  del  hospicio  de  capuchinos 
de  Maracaibo.  Véase  Bienes  del  convento  me- 
nor que  fué  de  franciscanos, 

CONVENTOS.  Resolución  ejecutiva  de  13 
DE  Julio  de  1837  mandando  poner  sus  tem* 
píos  y  alhajas  á  disposición  del  ordinario  ecle- 

^   siástico. 

República  de  Venezuela, — Secretaría  de  Estado 
en  los  DD,  del  Ipterior  y  Justicia. — Sección 
la — Circular.—  Caracas  15  de  Julio  de  1^37, 
a«o  89  de  la  ley  y  279  ^^  ^^  independencia,-^ 
Núm,  165. 

6r.  Gobernador  de 

Por  el  art.  3^  de  la  resolución  comunicada.á 
US.  en  19  de  Marzo  úUimo  con  el  número  57,  se 
"depuso,  que  los  templos  de  los  conventos  que  se 
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suprimieran,  sus  alhajas,  ornamentos  sagrados  y 
las  prendas  de  las  imágenes  se  recibirán  por  for- 
mal inventario  con  vista  del  que  debia  haber,  y 
se  entregara  del  mismo  modo  á  los  curas  respec- 
tivos de  Jas  parroquias  en  que  se  hallaran  los  tem- 
plos, de  que  deberían  dar  recibo  para  que  corrie- 
ra á  su  cargo  hasta  que  se  dispusiera  otr%rcosa, 
y  ahora  S  E.  el  Vicepresidente  de  la  IlepúbJica 
encargado  del  Poder  Ejecutivo,  resuelve:  que 
los  dichos  templos  como  lo  domas  expresado,  se 
pongan  á  dis|»sicion  del  ordinario  eclesiástico 
para  que  continúen  destinados  al  culto  según  lo 
dispuesto  por  el  art  59  de  la  ley  de  23  de  Febre- 
ro ultimo,  en  la  inteligencia  de  que*se  cubrirán 
las  cargas  impuestas  por  los  fundadores  con  di» 
cho  objeto,  conforme  se  previene  en  las  leyes  de- 
claradas vigentes  por  la  citada. 

La  entrega  á  los  respectivos  ordinarios  ecle- 
siásticos se  hará  con  la  misma  formalidad  preve- 
nida para  los  curas,  bien  se  verifique  por  estos  á 
aquellos,  ó  por  la  autoridad  civil. 

Lo  digo  á  US.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
mieníó,.y  para  que  se  sirva  comunicarlo  al  res- 
pectivo ordinario   eclesiástico. 

Soy  de  US.  atento  servidor. — Ramón  Yépes. 

CONVENTOS.  Yé^sQ  Pensiones,  D.  de  13  de 
Mayo  de  1841.  ■* 

CONVOCATORIA  de  los  suplentes  de  sena- 
dores Y   REPRESENTANTES.    VéasC    SliplcniCS 

de  Senadores  y  Representantes. 

COPIAS  DE  SENTENCIAS,  AUTOS  Ó  PROVIDEN- 
CIAS CIUE  DEBEN  QUEDAR  EN  LAS  SECRETARIAS. 

Sello  en  que  deben  extenderse.  Véase  Papel 
sellado,  fxri.  13. 

COPIAS  DE  SENTENCIAS  EN  DEMANDAS  EN  QDB 
TIENEN  INTERES'LAS  RENTAS  NACI0NAL£S.  No 

están  obligados  los  jueces  á  pasarlas  á  los  re- 
pre<>entanies  del  fisco.  Aféase  Demandas  en  que 
tienen  interés  las  rentas  nacionales^  A.  G.  S, 
de  27  de  Mayo  de  1842. 

CORO  (pRo^NciA  de)  Erección  de  su  colegio 
naci<»nal.  Véase  Colegio  nacional  de  Coro. 

CORO  (prüvinciade)  Decreto  de  I9  de  Abril 
de  1840,  concediéndole  un  empréstito  de  12  000 
pesos  para  la  construcción  de  un  acueducto 
en  la  capital,  y  pagable  dentro  de  quince 
años  desde  que  se  principie. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representa  wtes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Vistas  las  diferentes  solicitudes  hechas  por  la 
D¡putaci<m  de  la  provincia,  y  por  el  Conce)o  mu- 
nicipal de  Coro,  apoyadas  por  el  Poder  Ejecuti- 
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vo,  manifestando  las  privaciones  que  sufre  aque- 
lla capital  por  falta  de  agua, 

DECRETAN. 

Art.  1^  Se  concede  á  la  Diputación  provincial 
de  Coro  un  empréstito  de  12.000  pesos  dtl  teso- 
^  ro  pfiMico,  para  construir  un  acueducto  que  pro- 
;    vea  de  agua  á  la  ciudad 

.Art.  2^  Esta  cantidad  se  irá  poniendo  por  la 
aduana  de  la  Vela  á  disposición  de  la  Diputación 
provincial  de  Coro  á  medida  que  9k  vaya  necesi- 
tando para  la  obra. 

Art.  39  La  Diputación  provincial  dispondrá  lo 
que  crea  ccmvenieute  para  la  dirección  déla  obra 
y  para  la  inversión  de  los  fondos. 

Art.  49  La  mi^ma  corporación  asignará  los 
fondos  con  que  deba  hacerse  el  reintegrí»  de  este 
empréstito,  quedando  afectos  esperialrnente  al 
reintegro  los  pr(>duclos  de  la  obra  ú.  que  se  desti- 
na, sin  otra  deiluccion  que  la  de  los  gastos  nece- 
sarios para  su  conservación.  El  reintegro  se  ha- 
rá  dentro  de  quince  años  contados  desde  que  se 
principie  la  obra. 

Art.  59  Si  fueren  necesarios  conductos  de  hier- 
ro para  el  acueihicto,  los  que  se  introduzcan  con 
este  objeto  no  pagarán  derechos  de  i n) portación. 

Art.  69  El  Poder  Ejecutivo  queda  encargado 
de  reclamar  el  reintegro  de  este  empréstito  en  el 
plazo  señalado  por  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  31  de  Marzo  de  1840,  año 
119  de  la  ley  y  30  de  la  independencia. — El  pre- 
,  sidente  del  Senado,  Jos;é  Várg-as. — El  presiden- 
te de  la  Cínnara  de  Reprc-^entantcs,  '  Eugenio 
Mendoza. — El  secretario  del  Henado,  José  Án- 
gel Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, Rafael  Accvedo. 

Caracas  Abril  ¡9  de  1840,  ano  1 19  de  la  ley  y  30 
de  la  independencia — Ejecútese. — José  A  Páez.- 
Por  S.  E. — El  Secretario  de  Hacienda,  GuilleV' 
mo  Smith, 

CORO  (provincia  de)  Traslación  de  la  cabece- 
ra del  cantón  Cumarebo  al  pu^to  del  mismo 
nombre.  Véase  División  territorial^  D.  de  17 
de  Mayo  de  1841. — Id.  de  la  del  de  Sasarida  á 
Casigua.  Véase  Id   D.  de  7  de  Mayo  de  1849. 

CORREO.  LEY  DE  31  DE  Marzo  de  1S41  orga- 
nizando sus  ojieinas. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

decretan: 

De  las  oficinas  de  correos^  sus  empleados  y  mo- 
do de  nombrarlos, 

Art.  19  Se  establece  una  administración  gene- 
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ral  de  cerreos  en  la  capital  déla  República,  á 
cargo  de  un  administrador  general  y  de  un  inter- 
ventor, dependientes  de  la  secretaría  de  hacienda, 
y  para  su  desempeño  tendrá  los  dependientes 
que  juzguen    necesarios    aquellos    empleados   y. 

ji  apruebe  el  Poder  Ejecutivo. 

II  Art.  29  Eli  las  ca¡)itales  de  provincia  se  esta- 
blece una  administración  principj.l  dependiente 
de  la  general»  y  en  todos  los  lugares  donde  lo 
crea  conveniente  el  Poder  Ejecutivo  se  establece- 
rán administraciones  subalterrias  que  ilependerán 
de  la  principal  en  cada  provincia.  En  la  capital 
de  la  República  no  existirá  mas  que  la  adminis- 
tración general,  (a) 

Art.  39  ^^  administrador  general  y  el  inter- 
ventor serán  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo. 
Los  administradores  principales  serán  nombra- 
dos también  por  el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta 
del  aíhninistrador  general.  Losgídjernadí)res  nom- 
brarán los  administradores  sid)aherno&  á  propues- 
ta de  los  principales  con  aviso  á  la  administra- 
ción general.  El  adminis^trador  general  nombra- 
rá sus  dependientes  con  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo  á  excepción  de  los  que  destine  para 
carteros  que  no  necesitan  de  este  requisito. 

Art.' 49  Los  empleos  en  el  ramo  de  correos 
son  comisiones,  y  los  itjdividuíís  que  los  desem- 
peñen duraíán  en  ellos  el  tiempo  que  estime  por 
conveniente  el  Poder  Ejecutivo.  Ademas,  los  de- 
pendientes y  porteros  pueden  ser  removidos  por 
los  jefes  de  las  oficinas,  y  los  administradores  su 
bailemos  por  los  gobernailores,  dando  cuenta 
unos  y  otros  al  Secretario  de  Hacienda. 

De  los  deberes  del  administrador  sceneraL 


Art.  59  ^on  deberes  del  administrador  general; 

19  Recibir  y  despachar  la  correspondencia  que 
gire  por  el  correo  y  recaudar  los  impuestos  de  es- 
te ramo. 

29  Llevar  la  cuenta  de  ingresos  y  gastos  del 
correo  en  toda  la  República:  glosarlas  de  las  de- 
mas  administraciones^,  incorporarlas  en  las  suyas 
y  presentar  estas  al  tribunal  de  cuentas  en  el  mes 
de  Octubre  de  c«^da  año. 

30  Distribuir  los  trabajos  de  su  oficina  entré 
los  empleados  de  ella  ;  llevar  la  correspondencia 
con  la  Secretaría  de  Hacienda  y  cualesquiera 
otros  empleados,  firmando  por  sí  solo  los  docu- 
mentos en  t^ue  no  sea  necesaiia  la  concurrencia 
del  interventor. 

49  Pasar  al  Ministerio  de  Hacienda  y  al  tribu- 


f. 
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(a)  Véase  la  nota  al  niímero  4.  ® ,  art.  9  ®  de  esta  ley, 
en  la  parte  que  dice  relación  con  los  inconv«'nientes  que 
trae  la  dependencia  de  las  administraciones  subalternas  do 
la  principal  en  cala  provincia,  y  conveniencia  de  hacerlas 
depender  todas  de  la  general. 
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nal  de  cuentas  estados  del  ingreso  y  egreso  de  la 
renta  en  los  períodos  que  ei  Poder  Ejecutivo  de- 
termine y  los  demás  informes  y  noticias  que  se  le 
pidan. 

59  Hacer  formar  presupuestos  para  cuales- 
quiera gastos  que  necesiten  la' aprobación  del  Po- 
der Ejecutivo  conforme  á  la  ley,  y  promover  las 
contratas  necesarias  para  la  conducción  de  las 
balijns. 

69  Informar  por  el  mes  de  Noviembre  de  ca- 
da aílo  los  .iíiconvenieiitcs  que  presenten  las  dis- 
posiciones vigentes  en  la  renta  de  correos,  y  pro- 
poner las  mejoras  (]ue  le  parezcan  conducentes 
para  el  orden,  manejo  y  progreso  de  ella.*    • 

70  Comunicar  (\  los  empleados  del  ramo  las  le- 
yes, decretos  é  ine^trucciones  concernientes  al 
mismo :  cuidar  que  todos  ellos  Henea  exactamen  - 
te  BUS  deberes:  que  los  correos  entren  y  salgan 
precisamente  en  los  días  y  horas  determinados  ; 
que  no  se  detengan  en  él  tránsito  y, que  cumplan 
las  instrucciones  que  se  les  dieren. 

89  Proveer  de  fondos  a  las  estafetas  que  los 
necesiten. 

99  Formar  con  aprobación  del  Gobierno  los 
itinerarios  para  las  diferentes  carreras  de  los  con- 
ductores del  correo  de  toda  la  República,  á  fin 
C  de  que  las  comunicaciones  sean  prontas  y  fáciles. 

10.  Publicar  dichos  itinerarios  con  la  expresa- 
da aprobación,  y  formar  una  tabla  de  las  entradas 
y  salidas  de  correos,  con  expresión  de  horas  y 
dias,  que  hará  lijar  en  todas  las  estafetas. 

De  los  deberes  del  interventor  y  dependientes. 

Art.  69  El  interventor  conio  segundo  jefe  de 
la  administración  general,  está  lo  mismo  que  los 
ademas  dependientes  de  ella,  subordinado  al  ad- 
ministrador general  cuyas  órdenes  debe  obede- 
cer en  cuanto  concierna  al  arreglo  de  la  misma 
oficina  y  al  despacho  de  todos  los  asuntos  perte-- 
necientes  al  servicio  de  la  renta! 

Art.  79  Son  deberes  del  interventor.    ," 

19  Intervenir  en  el  recibo  y  despacho  de  la 
correspondencia  que  gire  por  el  Cvrreo  y  eií  la 
recaudación  de  los  impuestos  del  ramo. 

2^  Concurrir  á  la  formación  de  los  estados, 
facturas  y  presupuestos. 

39  Examinar  todas  las  partidas  de  la  cuenta  y 
firmarlas  en  lo^  libros  autorizando  todos  los  do- 
cumentos que  tengan  relación  con  ella.' 

49.  Cuidar  que  las  cuentas  se  lleven  con  el  dia 
y  se  ^indan  oportunamente,  requiriendo  á  los 
empleados  morosos  en  el  cumplimiento  de  este 
deber. 

59  Representar  en  el  lugar  de  su  residencia 
los  derechos  de  la  renta  en  los  casos  en  que  el 
Poder  Ejecutivo  no  tenga  á  bien  nombrar  fiscal 
especial. 


CO 


Art.  89  Los  dependientes  tienen  el  mismo  de- 
ber de  cumplir  las  órdenes  del  administrador  ge- 
neral. Los  que  de  estos  tengan  el  encargo  de  dis- 
tribuir las  cartns,  tendrán  también  el  deber  de 
servir  de  porteros,  alternando  entre  sí,  y  cuida- 
rán del  aseo  de  la  oficina. 

> 
De  los  deberes  de  los  administradores  prinQt- 

pales  y  subalternos. 

Art.  99  Slljl^  deberes  de  los  administradores 
principales. 

1^  Recibir  y  despachar  la  correspondencia  que 
gire  por  el  correo  y  recaudar   los  impuestos  de 
este  ramo  llevando  cuenta  que  rendirán  á  la  ad- 
ministración general  en  el  período  que  se  les  de^^. 
sig-ne.'  .  "  , 

¿9  Cumplir  las  órdenes  del  administrador  ge- 
neral con  quien  se  entenderán  en  todo  lo  relati- 
vo al  desempeño  de  su  destino. 

39  Pasar  á  la  administración  general  estados 
del  ingreso  y  egreso  de  sus  cajas  en  los  períodos 
que  esta  determine. 

49  Incorporar  en  su  cuenta  las  de  los  adminis- 
tradores subalternos  previo  el  examen  corres- 
pondiente, (b) 

— — — — — ■    -        —   I         ■■!      .     ■  fl 

(b)  El  admiiiistiailor  general,  Sr.  José  Vicente  Arám- 
buiü.  dijo  en  su  informe  de  1811 : 

'•  Siendo  la  actual  organización  de  las  oficinas  de  correos 
en  la  parte  res[jectiva  a  la  división  de  las  administraciones 
eu  principales  y  subalternas,  la  misma  que  ha  tenido  en 
los  aflüs  anteriores,  la  experiencia  lia  demostrado  ya  com- 
pletamente su  iueunveniencia,  así  para  la  fácil  y  oportuoa  . 
circuluciüu  de  las  órdenes  y  disposiciones  de  la  adminis- 
tración geueial  en  lo  econóiuico  y  gubernativo  del  ramo, 
como  pura  la  formación  y  remisión  de  las  cuentas  en  lo» 
periodos  señaUídos  por  la  ley.  Bufren  las  primeras,  con  no- 
table perjuicio  del  servicio,  nn  retardo  considerable  para 
llegar  á  manos  de  los  administradores  subalternos,  á  causa 
que  deben  serles  trascritas  por  los  principak'S,  después 
que  las  reciban  directatnente  de  la  «dminibtracíon  gene- 
ral ;  y  en  cuanto  á  las  cuentas  que  estos  deben  formar  y 
remitir  á  esta  oíícina,  ó  no  lo  hacen  oportunamente,  porno 
recibir  á  tiempo  las  de  los  subalternos,  que  deben  refun- 
dir en  las  suyas.  6  remiten  solo  estas,  para  que  aquí  se  haga 
la  incorpora cioi^e  las  otras  cuando  so  reciban,  lo  que  re-- 
gularmeute  naMp'critica  sino  algunes  meses  después,  pro- 
viniendo de  esto,  y  de  los  muchos  errores  que  siempre  se 
encuentran  en  la  u^ayor  parte  de  dichas  cuentas,  la  impo- 
sibilidad de  que  esta  oficina  por  su  parto  fomie  y  rinda 
oportunamente  la  cuenta  general  del  ramo.  Cesarian  esto» 
graves  inconvenientes  disponiéndose  que  todas  las  admi- 
nistraciones de  la  República  dependiesen  inmediatamente 
de  la  general,  se  cntentiiesen  directamente  con  ella,  y  pa- 
ra evitar  errores  y  dilaciones  le  remidiesen  al  fin  d©  cada 
aflo  económico,  no  las  cuentas  ya  formadas,  sino  solo  un 
libro  en  que  cada  administrador  anotase  toda»  las  opera- 
ciones de  su  oficina,  con  la  debida  distinción  de  los  dife^ 
rentes  ramos  de  ingreso  y  egreso,  acompafíando  ademas  loe^ 
respectivos  comprobantes,  como  facturas,  recibos,  &.  La 
administración  general  con  vista  de  estos  documentos,  li- 
quidaría con  prontitud  y  facilidad  la  cuenta  de  cada  adnii- 
nistracion,  le  participaria  sus  resultados,  y  procederia  ea 
seguida  á  la  formación  de  la  cuenta  general  ordenada,  <]uq 
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6J  Informar  á  la  administración  general  por 
el  mes  de  Setiembre  l()s  inconvenientes  qne  pre- 
senten las  disposiciones  vigentes  en  la  renta  de- 
correos, y  proponer  lo  que  creau  conducente  á 
mejorarlas. 

6^  Hacer  que  los  administradores  stibalternos 
lleven  con  exactitud  sus  cuentas  y  llenen  con 
puntualidad  todos  sus  deberes,  comunicándoles 
oportunamente  las  leyes,  decretos  é  instruccio- 
nes á  que  deban  arreglarse  y  las  órdenes  del  ad- 
ministrador general.  MA 

79.  Representar  los  derecbos  (iWa  renta  en 'el 
lugar  de  su  residencia,  en  los  casos  en  que  eÜPo- 

indcfcctiblemciiíc  podría  entóneos  rendir  torios  Jos  años  cu 
la  época  fijada  por  la  ley,  sin  el  menor  ri'tardo. 

*'  Mas  para  <pio  esto  pndiese  veriljcíuse.  seria  necesario 
que  se  extendiese  hasta  seis  mil  ¡lesos  la  cantidad  señjila- 
da  t\  esta  adniinistraeion  ¿íeiieral  para  sus  gastos,  a  tin  de 
que  ella  pudiese  pr(H)(»reion«rse  el  número  dtí  ilependicn- 
tcs  de  capacidad  quo  mcesitfise  para  el  completo  y  exac- 
to desempeño  de  todos  sus  deberes,  pms  los  que  aliora  tit-- 
ne,  sobre  no  estar  completamente  dotados,  no  son  sutieien- 
tcs  para  llevar  c<»n  el  día  i;¡  aun  sus  aelualos  trabjijos,  au- 
mentados ya  consíderablenji-nte  eu  virtud  de  lo.s  decretos 
reglamentarios,  c(»n  el  establecimiento  de  nuevas  eMafetas, 
y  el  giro  de  mayor  número  de  correos  en  t(»do  el  afio." 

Recomendando  las  anteriores  indicaciones,  di<x*  el  Se- 
cretario de  Hacienda.  Ldo,  Francisco  Araudaen  su  Memo- 
ria de  1842: 

"Como  el  tiempo  quo  ha  trascurrido  desde  la  publica- 
ción de  esta  ley  no  es  bastante  para  «jue  se  echen  de  ver 
todos  los  resultados  que  la  jráelica  solo  i)ue<le  ir  demos- 
traudo,  se  limita  el  Ejecutivo  por  ahora  á  proponer  la  ado|>- 
cion  de  la  alteraeiun  que  indica  (d  administrador  p'neríil 
de  esta  cai)¡tal.  en  punto  á  la  centralizaiion  en  ella  de  las 
cuentas  de  las  domas  admini>tra«  iones  priiu-ipalesy  subal- 
ternas. Por  el  atlieulo  5.  ^  d(í  esta  ley  se  im|»one  al  admi- 
nistrador general  el  deber  dt;  ghisar  las  cuentas  <le  Iüs  de- 
mas  administraciones  é  incoí|)orarlas  eu  las  suyas;  y  por 
el  9.  ®  deben  los  administiailores  principales  incorporar 
en  sus  cuentas  las<le  las  administraciones  subalternas,  pre- 
vio el  debid<->  exánit-n.  La  expeí inicia,  en  este  partieular. 
ha  demostrado  ya,  no  ser  tsta  la  di^posieion  nías  propia 
para  facilitar  el  examen,  incirporacion  y  oorte  <le  la  cuen- 
ta del  ramo  de  correos.  El  a-lministraílor  subalt<Mno  la 
forma  ordinariamente  mal;  ó  no  la  foima;  el  principal 
que  por  lo  común  tiene  que  contemplar  al  subalterno  mal 
dotado,  ó  que  quizá  no  e>  mas  a])to  (píe  este  en  esta  mate- 
ria, aumenta  aun  la  confusión  y  eniedo^^;  la  suya  incor- 
poranílo  ó  dejando  de  incorporar  la  del  oi|[p.  y  en  este  esta- 
do de  desarreglo  y  oscuii  ad,  la  administración  general 
con  un  trabajo  inmenso  no  puede  muchas  veces  di*senraa- 
raflar  las  que  se  le  presentan  y  darles  orden  y  claridad; 
perdiéndose  en  todo  esto  í'itigas  y  tiempo  sin  necesidad,  y 
atrasándose  al  fin  la  lit]nidacion.  exánu-n  y  estados  gene- 
rales que  deben  preaeniarse  al  fin  del  año.  Remedianase 
esto,  si  la  ley  suprimiendo  entre  los  deberes  de  los  admi- 
nistradores priucii>ales  el  de  incorporar  la  cuenta  de  los 
Bubalternos  en  la  suya,  impusiese  el  mismo  al  administra- 
dor general;  de  manera  que  todas  Lis  de  la  República,  ya 
fuesen  de  principales,  ya  de  subalternos,  lleva<la.s  po»*  un 
Inétodo  seiicillo  y  uniforme  que  dictase  la  administración 
general,  viniesen  á  ella  como  centro  común  á  ser  exami- 
nadas, liquidadas  é  incorporadas.  Cree  el  Oobierno  que  es- 
ta disposición  obviaria  los  inconvenientes  que  en  la  actua- 
lidad se  tocan,  y  como  tal  se  atreve  á  recomendarla  á  las 
booorables  Cámaras." 
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der  Ejecutivo  no  tenga  á  bien  nontbrar  íiscal  es* 

pecial. 

Art.  10.  Son  deberes  de  los  administradores 
subalternos. 

19  Recibir  y  despachar  la  correspondencia  qoe 
gire  por  el  correo,  y  recaudar  los  impuestos  del 
ramo;  llevando  cuenta  que  rendirán  á  la  admi- 
nisilracion  principal  en  el  período  que  esta  desig^ 
ne  conforme  á  las  órdenes  de  la  general. 

2^  run)pl¡r  las  órdenes  de  la  administraciod 
pr¡i:c¡pal  de  quien  dependan  en  todo  lo  relativo 
al  desempeño  de  sus-destinos. 

3^,^   Pasar  á  la  administración  principal  estados  . 
de  los  ingresos  y  egresos  de  su  caja  en  los  perío- 
dos que  fije  la  administración  general. 

4y  Representar  los  derechos  del  ramo  en  el 
lugar  de  bu  rtsideiieia  en  los  casos  en  que  no  ha- 
ya íiscal  especial  nombrado  por  el  Poder  Ejecti- 
livo. 

De  los  deberes  de  los  conductores ^ 

Art.  11.  Corrí^sponde  al  Poder  Ejecutivo  se- 
ñalar el  número  de  corductores  que  haya  de  ha- 
ber en  la  R«  pública,  las  administraciones  de  que 
dependan,  las  distancias  que  marchen,  los  suel- 
dos que  gocen,  las  obligaciones  que  desempeñen,  • 
los  desíMieutos  que  se  les  haya  de  h&cer  por  atra-  • 
Kos  ú  otras  faltas,  los  auxilios  que  los  jueces  y 
demás  funcionarios  deban  prestarles,  y  todo  lo 
demás  que  sea  conducente  á  que  el  correo  gire 
con  expedición  y  celeridad.    . 

§  único.  Ademas  de  ]»s  penas  pectiniarias  que 
se  les  impongan  á  los  conductores,  puede  impo- 
nérseles arresto  hasta  por  tres  días  por  los  admi- 
nistradores de  correos. 

De  los  deberes  de  los  jueces  y  otros  funcionarios 
públicos  con  respecto  á  la  renta  de  correos* 

Art.  12.  Los  magistrados,  jueces  y  demás  fun- 
cionarios públicos  tienen  obligación  de  prestar  á 
la  renta  de  correos  toda  la  protección  que  esté 
dentro  de  los  límites  de  sus  facultades,  y  á  este 
fin  auxiliarán  á  los  administradores  para  el  cobro 
y  recaudación  de  los  caudales  pertenecientes  á 
aquella,  librando  al  efecto  los  mandamientos  ó 
requi.sitorias  que  les  pidan  ;  y  todos  cuidarán 
que  no  sea  defraudada  en  sus  portes,  y  que  los 
conductores  sean  respetados;  que  hagan  sus  mar- 
chas rectamente,  sin  detenerse  sino  para  comer  ' 
y  dormir ;  que  por  ningún  caso  se  entretengan 
en  fiestas  ni  tabernas  ;  que  los  pasen  sin  consen- 
tir la  menor  demora  por  los  ríos  ó  lagos  que  ne- 
cesiten barca,  y  sin  cobrarles  pasaje,  pontazgo, 
peaje,  ól.  y  que  se  les  derr  los  demás  auxilios  que 
sean  indispensables  para  el  puntual  desempello 
de  su  comisión. 
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Disposiciones  comunes,. 

Art.  13*  El  administrador  general  y  el  ínter- 
'  ventor  son  responsjtbles  de  mancomún  ct  in  sóÜ- 
dum  por  los  caudales  que  administran  y  por  to- 
do lo  concerniente  al  secreto  de  la  correspon- 
dencia, orden  y  economía  de  la  oficina  de  su  car- 
go ;  yambos  firmarán  los  libramientos,  cartas 
de  pago,  facturas,  estados,  partidas  de  entrada  y 
salida  de  caudale¿i  y  correspundei.cía  y  todo  otro 
documento  que  afecte  su  responsabilidad. 

Art.  14.  Ambos  prestarán  íianza  ásalisfaccioh 
del  tribunal  de  cuentas  antes  de  tomar   posesión 
de  sus  destinos,  el  primero  por  la  suma  de  dos 
^mil  pesos  y  el  segundo  por  la  de  mil. 

Art.  15.  Los  administradores  pTincipales  da- 
rán fianza  á  satisfacción  del  administrador  gene- 
ral por  el  duplo  de  sus  sueldos  :  la  exigirán  á  lo-» 
subalternos  con  sueldo  del  mismo  modo ;  y  r«S' 
pecto  de  los  qtie  eslén  á  comisión  podrán  exigir- 
la por  una  cantidad  también  dupla  calculada  so- 
bre la  comisi<in. 

Art.  16.  Todas  estas  fianzas  podrán  suplirse 
con  hipotecas  de  fincas  saneadas  de  propiedad 
de  los  mismos  empleados  que  deban  otorgarlas, 
con  tal  que  valgan  poi;  lo  niénos  el  duplo  de  la 
cantidad  por  que  deba  prestarse  la  fianza^ 

Art-  17  Les  escrituras  de  fíartzadel  adminis- 
trador general  y  del  interventor  se  dep(»sílarán 
en  el  tribunal  de  cuentas  ;  y  las  de  los  adminis- 
tradores principales  y  subalternos,  en  la  adminis- 
tración general.  Cuando  las  fi^nzae  sean  perso- 
nales y  mueran  Ips  fiadores  '6  haya  fundamento 
para  creer  que  no  tienen  la  solvencia  necesaria, 
86  exigirán  nuevas  fianzas. 

Art.  18.  El  administrador  general,  interveri- 
'4or  y  administradores  principales  no  podrán  se- 
pararse de  sus  destinos  sin  licencia  del  Poder 
Ejecutivo,  ni  los  subakernqs  sin  permiso. de  sus 
respectivos  superiores. 

Art.  19.  Cuando  por  enfermedad  ó  licencia  ae 
haya  de  separar  de  'su  destino  el  administrador 
general,  el  interventor  ó  algunos  de  los  adminis- 
tradores principales  lo  avisará  á  la  Secretaría  de 
Haciepda,  dejando  en  su  lugar  un  encargado  con 
poder  bastante  para  hacer  sus  funciones,  el  c\jal 
firmará  en  su  nombre  y  bajo  su  responsabilidad» 
previa  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  cuando 
el  caso  lo  permita.  Esto  mismo  observarán  los 
•8ubalternt>s  dando  cuenta  al  superior  respectivo. 

AtU  2(K  &i  el  empleado  hubiere  de  separare 
por  enfermedad  que  no  \e  permita  esperar  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  el  apoderado 
que  constituya  entrará  á  desempeñar  sus  funcio- 
nes con  la  aprobación  provisional  de  la  junta  eco«- 
ndmíca  de  hacienda ;  y  si  fuere  subalterno^  el  su8«> 
Ututo  obtendrá  la  aprobación  de  la  primera  auto^ 
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ridad  civil  del  lugar  en  donde  no  hubiere  junta 
consultiva  de  hacienda,  pues  en  donde  la  haya 
corresponde  á  esta  dicha  aprobación. 

Art.  21,  En  caso  de  muerte,  suspensión  ó  en- 
fermedad grave,  en  i{uc  el  empleado  no  pueda  ó 
no  deba  constituir  el  apoderado  que  le  reempla-» 
ce,  será  este  nombrado  por  la  junta  económica  de 
hacienda  ó  por  la  primera  autoridad  civil  del  lu- 
gar donde  esta  no  resida,  Ínterin  el  Poder  Ejecu- 
tivo ó  el  gobernador  en  eiis  casos,  resuelven  lo 
conveniente jl^  el  empleado  reemplazado  queda- 
rá Ubre  de  toda  responsabilidad  mientras  no  se 
rei^ituya  á  su  destino. 

Art.  22.  Siempre  que  un  empleado  se  separe 
del  ejercicio  de  sus  funcicmes  a  negocios  particu- 
lares, quedará  sin  4f  recho  á  ninguna  parte  del 
sueldo  que  goza,  el  cual  se  le  pagará  íntegro  al 
que  le  sustituya. 

*'Art.  23.  El  Poder  Ejecutivo  ó  los  gobernado- 
res ^n  sus  casos  nombrarán  suplentes  de  los  ad- 
ministradores principióles  y  subalternos  cuando 
deban  sepifrarse  He  sus  (ie«tiiios  por  ser  miem- 
bros del  Congreso  ó  de  la  Diputación  provincial, 
ó  p4)r  otríf  motivo  de  interés  público,  conforme  & 
las  leyes  ó  decretos  del  Congreso,  y  entonces 
tampoco*  quedarán  sujetos  á  responsabilidad  los 
empleados  propietarios  hasta  que  vuelvan  á  de- 
sempeñar  sos  destinos. 

Art/*ÍÍ4.  En  ios  dias  primeros  de  cada  mes«e 
practicarán  tanteosen  todas  las  oficinas  de  correos: 
en  la  admiuibtrucion  general  por  el  Secretario  de 
Hacienda  ;.en  las  principales  por  el  gobernador: 
y  en  las  subalternas  por  la  primera  autoridad  ci- 
vil, arreglándose  todos  á  las  disposiciones  que 
dicté  el  Poder  Ejecutivo.  También  habrá  tanteos 
extraordinarios  siempre  que  las  autoridades  fa- 
cultadas'))ara  pasar  los  ordinarios,  lo  juzguen 
coflventente  al  bien  público.    - 

Art.  25  Dichas  oficinas  estarán  abiertas  todos 
los  días  pdr  el  sliempo  que  determine  el  Poder 
Ejecutivo,  quien  fijará  á  cada  una  las  horas  de 
despaclio,  que  no  podrán  bajar  i\o.  siete  en  lli  ad- 
ministración general ;  y  en  la  llegada  y  salida  de 
los  correos  aihque  sean  en  dias  de  fiesta,  deberá 
estar 'abierto  el  despacho  precisamente  con  anti- 
cipaciü/i  de  un  cuarto  de  hora. 

Art.  26,  í:H  alguno  tuviere  en  el  correo  varias 
cartas  no  se. le  permitirá  sacar  las  que  él  quiera, 
dejando  las  otras  en  la  estafeta,  sino  que  ha  de 
sacarlas  todas  ó  ninguna,  excepto  las  francas  6 
certificadas  que  han  pagado  sus  correspondientes 
portes» 

§  ünico.  Si  alguna  persona  para  quien  haya'en** 
hs  estafetas  cartas  ó  pliegos  sospechare  que  sus 
contenidos  son  un  chasco  para  él,  no  tendrá  obli* 
gacion  de  pagar  el  porte  anotado  en  ellos,  siem- 
pre que  antes  de  que  se  saquen  de  la  estafeta,  I09 
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abra  en  presencia  del  administrador  y  resulte  que 
efectivaniente  era  fundada  la  sospecha.  En  estos 
casos  la  carta  ó  pliego  abierto  pasará  á  la  exis- 
tencia de  cartas  sobrantes  de  la  respectiva  admi- 
nistración para  la  data  de  esta,  á  menos  que  se 
averigüe  la  persona  que  dio  el  chasco,  pues  en- 
tonces pagará  ella  el  porte. 

Art.  27.  Las  cuentas  en  el  ramo  de  correos  se 
llevarán  con  el  dia  según  el  método  que  prescri- 
ba el  Poder  Ejecutivo,  oyend<»  el  informe  del  ad- 
ministrador general,  y  se  cortaráií^n  las  épocas 
que  determine  el  mismo  Poder  Ejecutivo,  de- 
biendo estar  concluidas  todas  y  refundidas  efl  la 
general  en  todo  el  mes  de  Octubre,  (c) 

(c)  El  administrador  general,   Sr.  J.  H.  Cistiaga,  dijo' 
lili  1842: 

•'  El  método  establecido  para  la  contabilidad  do  esto  ra- 
mo es  enteramente  inadecuado :  la  experiencia  hace  p  1- 
par  anualmente  su  inconvenií-neia.  Los  administrad  ores 
subalternos  deben  formar  sus  respectivas  cuentus  y  paisar- 
Jaa  á  la  administraciun  pi  incipal  do  la  jíroTincia  á  que  per- 
terieccn  para  ser  allí  retundidas  y  remitidas  a  la  general 
cu  donde  se  deben  revi>ar  glosar,  incorpoiary  presentar 
al  tribunal  de  cuentas.  Bien  por  ocu paciónos,  bien  j)or 
inexperiencia,  sulVc  coiHjiderables  retard(»s  la  reminion  de 
las  cuentas  que  regularmente  contienen  multitud  de  erro- 
res que  causan  también  por  su  parte  una  dilaciou  notable. 
Kace  de  aquí  el  comprometimiento  en  que  anualmente  se 
ve  la  administración  general  por  no  presentar  al  tribunal 
de  cuentiis,  en  el  tienqío  que  la  ley  ha  prevtjindo,  la  gene- 
ral del  ramo;  y  nacen  también  algunos  cargos  que  serian 
eaniisados  si  todas  ellas  fuesen  formadas  con  exactitud  é 
inteligencia.  Por  estas  razones  he  representado  at  Gobier- 
no la  convenieiií  ia  de  variar  el  sisti-ma  de  contabilidad  que 
rige,  separando  de  las  admiinstraciones  subalternas  y  prin- 
cii)alC8  el  deber  do  J'ormar  hu  cuenta  anual ;  "y  que  se  en- 
carguen solamente  de  llevar  y  remitir  uu  libro  en  que  se 
anoten  todas  las  (q)eraciones  de  su  oficina  con  la  debida 
distinción  en  los  ramos  de  ingreso  y  egreso,  acompañando 
ademas  los  comprobantes  resjiectivos  como  facturas,  reci- 
bos, &.  Con  estos  documentos  la  administración  general 
liiiuidaria  [)ront'i  y  fácilmente  la  cuenta  de  cada  admÍ4iÍ8- 
tracion  y  ¡vrcueílcría  sin  ditieulfides  á  la  íbrmaeiou  de  la 
cuenta  general  que  podía  rendirse  eutónc«8  sin  demora  al- 
giuia- 

'•  Muy  útil  muy  conveniente  seria  que  pudiese  llevarse 
la  cuenta  por  paitida  doble;  pero  al  ]iroponer  que  se  exi- 
ma ú  los  administradores  de  rendirla  hasta  por  el  método 
sencillo  que  está  establec¡<lo,  fácil  es  descubrir  que  no  es 
l>osiblc  pret<nderl<).  Do  esto  se  deduciréPque  la  adminis- 
tración general  atiende  ménr)»  al  tral)ajo  con  que  se  recar- 
ga, que  á  la  mejora  en  cuanto  le  sea  posible." 

El  administrador  general,  .íSr.  J.  1.  Paz  Castillo,  dijo  en 
su  informe  de  1841): 

•'  Convencido  como  estoy  de  lo  impracticable  que  seria 
a-lo]>tar  lo  parti<ia  doble  para  la  cuenta  del  correo,  ya  por 
la  naturaleza  de  sus  ramos,  ya  por  la  inexperiencia  de  mu- 
chos empleados  subalternos  que  apenas  pueden  rendir  sus 
cuentas  por  el  sencillo  método  que  hoy  está  en  práctica; 
y  descoso  por  otra  parte,  de  mejorar  este  en  lo  posible,  he 
combinado,  consultando  la  facilidad,  un  cuadro  por  medio 
del  cual  se  hará  efectivo  el  examen  y  comprooacion  de 
los  dos  rapios  mas  importantes  de  la  cuenta : 

^*Corre«pondcnel«  entrante  A  Deb«*** 

"derechos  de  FRANCATITRA." 

''  .Al  efecto  se  especificará  en  él,  lo  que  una  estafeta  por- 
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Art.  28.  Cuando  el  administrador  general  y  el 
interventor  disientan  sobre  cualquiera  operación 
que  afecte  su  responsabilidad,  se  llevará  á  efecto 
lo  que  disponga  el  primero  ;  y  el  segundo  no  se- 
rá respímsable  del  resultado  si  protestare  en  el 
acto  y  diere  parle  al  Poder  Ejecutivo  inmediata- 
mente  por  conducto  del  Secretario  del  Despacho 
de  Hacienda.     . 


tea  para  las  demás  eü  cada  correo  que  despacha,  ó  fin  de 
que  terminado  el  año  pueda  remitirse  dicho  cuadro  con  el 
último  estado  mensual  á  la  admiui.stracion  genera),  y  se 
logre  asi  tener  á  la  vista  el  giro  de  toda  la  corresponden- 
cia de  la  Re])ública,  y  la  traba  ó  enlace  de  las  cstafttas  en- 
tre si,  para  ]KHler  hacer  los  cargos  y  averiguar  de  una  ma- 
nera cierta  el  ingreso  respectivo.  'Hoy  deja  de  obtenerso 
este  resultado  p(^que  jamas  se  consigue  que  lleguen  to- 
das las  cuentas  en  su  oportunidad  ;  y  claro  es  que  al  exa- 
minar una  ai.sladamente,  no  es  dable  <leducir  la  exactitud 
de  los  d(js  ramos  á  (pie  me  he  referido,  tan  solo  por  los  da- 
tos que  presentan  las  Ikcturas  quo  acompaña  el  admüiia- 
trador  responsable.'' 

También  añadió : 

"Duéleme  informar  que  algunos  de  los  empicados  que 
desempeñan  las  administraciones  princiiMiIes,  son  harto 
'morosos  en  la  remisión  de  sus  cuenUs;  y  con  pocas  ex- 
cepciones, todos  recargan  á  esta  olicina  con  el  examen  ó 
mcorporacion  de  las  correspondientes  á  las  subalternas  do 
fju  dti>endencia,  no  obstante  lo  preveni<lo  por  la  ley  y  loa 
tjiciles  métodos  que  paia  llevar  y  examinar  las  cuentas  he 
formado  y  remitidoles  impresos.  Tanto  esto,  como  la  re- 
petida variación  de  administradores  complica  el  trabajo 
de  exuaordinaria  manera,  ó  impide  la  oportuna  formación 
de  la  cuenta  general  que  debe  veriílcarse  anualmente 
Ocurreme  que  podría  remediarse  tan  trascendental  on¿ 
siou,  imponiendo  á  estos  empleados  el  deber  de  avisar  á 
los  respectivos  goU'rnadores  en  los  últimos  (piinoe  diaa 
del  mtís  de  Agosto  el  envío  de  las  cuentas  va  arregladas  á 
la  administración  general,  para  qu«  en  e'l  caso  de  faltar 
este  requisito,  fueran  compelidos  seriamente  por  dicho 
funcionario." 

Sobre  lo  mismo  Volvió  a  esponer  el  propio  adminiftm- 
dor  en  IbóO: 

"  La  generalidad  de  los  empleados  quo  las  desempeñan 
continúan  retardando  ol  envío  de  sus  cuentas  y  dejando 
de  hacer  el  foi  mal  examen  y  la  debida  incorporación  do 
sus  subalternas,  cuya  circunstancia  pone  en  mil  conílictoe 
a  la  administración  general  que  desea  dar  cumplimiento 
exacto  á  los  deberes  que  le  impone  la  ley.  Para  evitar 
una  falta  de  tanta  trascendencia,  reitero  á  ÜS.  lo  que  so- 
bre el  particular  propuse  en  el  año  próximo  pasado." 

En  Iból  volvió  á  instar  el  mismo  administrador  sobre  U 
necesidad  de  remeaiar  el  inconveniente  que  se  opone  al 
arreglo  general  de  la  cuenta  del  ramo,  exponiendo: 

'^  ^ o  poco  cucstn  conseguir  que  la  mayor  parte  de  loa 
empleados  que  las  desempeñan  remitan  sus  estados  y  cuei> 
tas  en  los  períodos  demarcados  por  la  ley;  y  para  evitar 
los  entorpecimientos  que  tal  proceder  trae  al  arroírlo  ge- 
neral de  la  cuenta,  bien  podria,  como  antes  lo  he  manifes- 
tado, imponer  á  dichos  empleados  el  deber  de  avisar  á  los 
respectivos  gobernadores  en  los  últimos  quince  días  del 
mes  de  Agosto,  el  envío  de  las  cuentas  va  arregladas  á  la 
administración  general,  para  que  en  el  caso  de  falUr  esto 
requisito,  fueran  compelidos  seriamente  por  dichos  fun- 
cionarios." 

Por  manera,  que  está  visto  quo  es  de  ingente  y  premio- 
sa necesidad  que  laa  Cámaras  contraigan  su  atención  á  es- 
te importante  ramo  de  la  organización  de  laa  ofícinaa  de 
correa. 
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ArU  29.  Los  empleados  y  dependientes  de  la 
tenta  de  correos  iaclusos  los  conductores  matri- 
culados y  obligados,  á  servir  á  1u  hora  que  se  les 
mande,  no  serán  obligados  ai  servicio  de  la  mili* 
cía  ni  dei  ejército  permanente,  durante  el  tiempo 
que  estén  sirviendo  á  la  renta ;  tampoco  serán 
obligados  á  concurrir  pecsorialmenle  á  los  tribu- 
nales en  negocios  civiles  en  las.  horas  y  tiempo 
de  sfrs  ocupaciones  en  la^  pfícñnas  del  correo,  y 
los  conductores  al  tiempo  de  salir  con  Jas  balijas 
6  durante  su  vÍHJe. 

Art.  30.  El  tribunal  de  cuentas  ejerce  en  la 
-,  renta  de  correos  la?  mismas  funciones  que  en  los 
demás  negociados  de  la  hacienda  pública. 

Art.  31.  El  Poiicr  Ejecutivo  hará  quejas  ofici- 
nas de  correos,  y  muy  especialmente  la  general, 
estén  situadas  en  el  centro  de  las  poblaciones. 

Art.  32.  Las  multas  que  se  cobren  en  virtud 
.'  de  esta  ley  quedarán  todas  á  favor  de  la  renta. 

Art.  33.  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
establecer  córreus  marítimos  entre  los  puertos  de 
la  República,  siempre  que  no  se  haga  en  ellos 
gasto  mayos  que  el  valor  de  la  mitad  de  la  corres- 
pondencia que  conduzcan* 

V 

J:De  la  responsabilidad  y  penas  en  que  incurren 
los  que  contravinieren  á  esta  ley*' 


Art.  34.  El  administrador  general  y  ej  inter- 
ventor son  responsables  rM>  solo  por  sus  propias 
faltas  sino  también  por  las  que  cometan  los  de- 
pendientes de  su  oficina,  y  los  principales  y  su- 
balternos por  las  ^^  cometan  6  toleren. 

Art.  35.  Los  magistrados  y  funcionarios  son 
responsables  por  crialquiera  omisión  en  el  ^urn- 
..plimiento  del  deber  que  se  les  impone  tie  auxiliar 
á  Jos  empleados  del  correo. 

Art.  36.  Los  conductores  son  responsables  por 
las  faltas  en  .que  incurran  por  malicia  q  negli- 
gencia. 

Art.  37.  Lae  faltas  se  dividen  en  graves^ '  mér 
nos  graves  y  íeves.  Las  faltas  graves  se  castiga- 
rán con  multas  que  no  bajen  de  cincuenta  pesos 
ni  expedan  de  ciento  y  cincuenta,  ó  con  prisión 
de  quince  á  cuarenta  y  cinco  dias.  Las  faltas  me- 
nos graves  se  castigarán  con  giultas  desde  dos  á 
veinte  pesos  ó  prisión  desde  uno  á  diez  dias.  Las 
faltas  leves  se  castigarán  con  la  mitad  de  la  pena 
seftalada  alas  menos  graves. 

Art.  38.  Son  faltas  graves:  1^  la  violación  de 
la  correspondencia  :  2^  la  ocultación  ó  extravió 
ipalicioso  de  alguna  carta  ó  pliego  :  3^  la  deten- 
ción del  correo  en  8U«  salidaa  y  en  é|  tránsito 
causada  por  la  aut(»ridad  ó  por  la  fuerza  :  4^  la 
fractura  violenta  de  las  balijas  aun  cuando  no  ha- 
ya violación  de  la  correspondencia,  ni  extravío 
4e  ninguna  carta :  5^^  todo  fraudiB  ^tolejj^a^cia  d$ 
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fraude  en  el  manejo  de  los  caudales  de  la  renta : 
6^  el  abandono  voluntario  de  las  balijas  por  los 
conductores,  bien  sean  matriculados  ó  del  servi- 
cio de  los  contratistas  :  7^  el  insulto  al  superior: 
8^  la  falta  de  cumplimiento  de  los  contratistas 
para  la  conducción  de  las  brujas,  cuando  por  ella 
se  hayan  detenido  ó  demorado  aquellas  en  su  sa- 
lida de  las  administracionas  ó  en  el  tránsito,  sal- 
vas las  excepciones  de  íl culpabilidad  legalmente 
probadas. 

Art.'39.  Sy  faltas  menos  graves:  1^  no  lle- 
var cuenta  de  Tos  ingresos  deja  renta  :  2^  la  omi- 
sión de  Ids  autoridades  en'los  reemplazos  de  los 
conductores  cuando  no  puedan  continuar  su  via- 
je :  3*  la  simple  insubordinación  :  4^  el  cobro  de 
una  cantidad  iiiayor  por  el  porte  délas  carias,  de 
la  qué  í^e  establece  en  la  tarifa 

Art.  40.  Son  faltas  leves  :  l^^las  de  despacho 
en  las  horas  de  oficina  :  2^  el  retardo  de  la  remi- 
sión de  los  estados*  y  de  la  presentación  de  las 
cuentas  para  su  examen  en  los  períodos  designa- 
dos :  3^  uo  fijar  tas  listas  deja  correspondencia 
en  rada  administración  en  el  término  designado 
por  el  ádnunistra«lor  generab 

Art,  41.  Los^  tribunales  que  conozcan  de  las 
^Itas  qu^  quedan  indicadas  en  los  artículos  an- 
teriotes,  impondrán  á  los  delincuentes  las  penas 
de  las  leyes  comunes.  En  los  casos  en  que  no  se 
encuentre  en  las  leyes  comunes  pena  prescrüa^ 
los  delincuentes  seráu  penados  conforme  á  e^a 

ley.     ,  ^ .     .    * 

^  único»  Los  empleados  y  contratistas  suTrirán 
las  penas  de  las  leyes  comunes,  y  ademadlas  es- 
peciales contenidas  en  esta  ley. 

Art.  42'  Los  jueces  de  primera  instancia  apli- 
carán las  ppnas  de  esta^'ley  en  las  faltas  graves, 
y  los  alcal^$is  parroquialesy  jueces  de  paz,  las  que 
se  determinan  por  las  niénos  graves  y  leves,  bien 

ÍMTogediendo  unos  y  otros  de  oficio^  ó  pop  queja 
le  parle  legíiinri».  Los  alcaldes  y  jueces  de  paz 
SjB  arreglaran  paira  el  procedimiento  en.  estos  jui- 
cios &  lo  dispuesio.en  la  ley  6^,  título  89  del  có- 
digo de .procedinniento  judicial," 

Art.  43.  El  emfUeado  de  los  que  habla  esta  ley 
que  continúe  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
cuando  el  lugar  de  su  destino  esté  ocupado  por 
fuerzas  enemigas  del  Gobierno  constitucional,  6 
sometido  á  ellas,  bien  sea  por  efecto  de  una'in- 
vasion  exterior  ó  de  una  conmoción  interior  en 
que  de  cualquier  modo  y  bajo  cualquier  pretexto 
se  niegue  la  obediencia  ó  se  ataque. al  Golxierno 
legítimo,  perderá  por  este  solí»  hecho  su  destino 
y  quedará  inhábil  para  optar  á  todo  emplea  d% 
honor  y  de  confianza  en  l#  República. 

Art  44.  El  empleado  que  continuare  en  el 
ejercicio  de  su  dest'no  en  los  casos  señalados  en 
el  artícMlo  anterior  y  tuviere  6  su  cargo  existen-  . 
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cías  pertenecientes  á  la  República,  si  estas  fue- 
llen gastaU^^s  por  ]os  enemigos  del  Gobierno,  ade- 
mad de  incurrir  en  la  pena  señalada  en  dicho  ar- 
tículo rcsponderA  de  su  valor  con  su  fianza  y  bie- 
nes, sin  perjuicio  de  sujetarse  igualnnente  4  las 
demás  penas  á  que  se  haya  heclto  acreedor  por 
las  leyes  comunes. 

Art.  45.  Se  derogan  todas  las  leyes,  ordenan- 
zas y  resoluciones  que  han  estado  rigiendo  en  el 
Tamo  de  correos.  :     y 

Dada  en  Caracas  á  26  de  Marzo,  de'  1841,  atSo 
129  dé  la  ley  y  31  de  1*  independencia. — Él  v¡- 
"  cepresidente  del  Senado,  José  Bracho.-^^l  pre- 
sidente de  la  t!!ámara  de  Representantes,  EueC' 
fiio  Mendoza — EH  secretario  del'Senado,  José 
Ángel  Freiré.  —El  secretario  de  Ja.  Cámara  de 
Representantes,  Rafael  Accvedo, 

Caracas  Marzo  31  de  1841,  año  12  de  la  ley 
y  31  de  la  independencia! — Ejecútese. — José  A. 
Páez. — Por  S.  E. — El  Secretaiio  de  Hacienda, 
*r  Guillermo  Smith,  (d) 


(d)  En  cuanto  á  la  ley  eo  general  se  han  hecho  las  ob- 
servaciones siguientes.   • 

■El  Secretario  de  Hacienda,  Sr.  Juan  M.  Manrique,  en 
su  Memoria  de  1845.  dijo :  ^ 

.  "  La  itiforma  de  la  ley  orgánica  es  indÍRpen sable  para  r per- 
feccionar el  servicio  del  correo.  El  informe  del  admíaistra- 
dor  general  contiene  los  datos  suficientes  para  conocer  los 
trabajos  de  este  servicio  comparados  con  los  que  tuviera  en 
ofl^iempo ;  y  sin  embargo  continúan  todavía  su  dirección 
y  administración  general  desem[)i.fiadas  por  la  misma  per- 
sona que  sirve  la  estafeta'  ])arti  ular  de  ^jita  provincia. 
Afanoso  como  ha  de  ser  este  destint)  en  una  capital,  cen- 
tro por  loTmismo  tf^ muchas  relaciones,  nodébe  esj)erai*se 
que  el  individuo  que  la  desempeñe,  por  capaz,  por  activo 
que  sea,  tenga  tiempo  stiñciente  ¡«ra  dedicarse  cumplida- 
mente á  ambas  atenciones.  Por  eso  la  primera  reforma  ha 
de  ser  la  de  separar  la  adminif^acion  general  de  la  admi- 
nistración partionlar  de  esta  provincia.-  Sin  esto  uinguna 
mejora  puede  conseguirse.  La  separación  ¡AEdieca  pues 
luicerse  del  modo  siguiente.     . 

ADMINISTRACTON     OENERATi. 

El  administrador  general .•'. 2-.400 

Dos  oftcialesá  600 pesos... 1.200      * 

Un  oficial  laeritorio « 180 

Gastos  de  oscrifeaiio  á  10  pesos  mensuales.      120 

iDMLVISTlUCION  DE  LA  I^gpVI.V.IA. 

El  administrador  principal , , . .  1  200 

Dos  oficiales  á  480  pesos 960 

Un  oficial  meritorio 180 

Dos  carteros  á  800  pesos 600 

*ün  portero 180    • 

Gastos  de  escritorio  á  10  pesos  mensuales.  120 

Una  casa  x>ara  las  dos  oficinas 720 

7.860 
Según  lo  quejexiste  hoy'so  gastan .'. . .  6.900 

Mayor  gasto 960 

''  Organizada  por  este  medio  y  á  tan  poca  costa  una  ad- 
mUaistracion  general,  eoteitimente  separada  de  la  particu- 
lar de  esta  provincia,  sus  principales  funciones  serán:  di- 
«.rigir  el  servicio  de  correo  conforme  á  las  leyes  y  á  los  de- 
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CORREOS.  Decreto  ejecütiyo  de  19  m 
AoosTo  pfi  1841  reglamentando  la  ley  antC' 
rior» 

José  Antonio  Páez,  Presidente  de  la  Repvhli* 
ca  de  Venezuela^  ^'m  4*-»  4** 

En  ejecncion  de  la  ley  de  31  de  Marzo  último 
sobre  organización*  de  las  oficinas  de  correos : 

DECRETO. 

Art  19  Subsistirán  los  administradores  princi^ 
pales  y  los  subalternos  que  hay  actualmente.,* 
Oonde  no  haya,  ó  deban  establecerse  los  prime-* 
ros,  el  administrador  general  hará  al  Poder  Eje<' 
cutivn  las  propuestas  correspondiejites,  y  dond^ 
no  haya  ó  deban  establecerse  los  segundos,  los 
Gobernadores  los  nombrarán  k  propuesta  de  lo»  . 
administradores  principales. 

Art.  29  El  administrador   general  propondrá 
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cretos  y  órdenes  d¿l  Poder  lijícutivo }  llevar  la  cuenta  g^ 
ncral  del  ramo  por  partida  doble,  cargando  y  abosando  á 
la'res]>ectiva  estafeta,   con  la  debida  espeuficacion  para    - 
sacar  de  ella  misma  cuantos  datos  estadísticos  pueda  pro-<. 
porcionar,  sus  gastos,  el  número,  peso  y  valor  de  todos  los  t 
impreso»,  cartas  sencillas,  dobles,  pliegos  y  expedientes, 
del  interior  ó  del.  exterior,  d^^^cio  6  particular,  gtfttis  o    ^ 
de  paga,  francos  ó  á  debe,  qu^^nsten  del  de  la  rclacioa 
mensual.qde  cada  estafeta  di'berá  remitirle  de  toda  la^cor- 
rcspon  Wncia  que  de  unas  á  otras  se   dirijan.  De  este  mo- 
do esta  oficina  vendrá  á  ser  una  dirección  perfecta  y  cod- 
taduria,goneral  del  ramo,  y  la  otra  quedará  también  ine-  .; 
jor  sij^rvida  contrayéndose- solo  y  exiplusivamente  al  mas   - 
exacto  desempeño  de  la  estafeta  {ftMrtkalar  de  la  provli^ 
cía." 
£1  tribunal  de  cuentas  en  su  informe  de  1844,  expuso: 

8r.  Sarduno  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda..^ . 

**  En  cumplimiento  de  ía  ley,  y  animado  el  tribunal  ds 
cuonUis  del  du.seo  de  promover  las  mejoras  que  cree  nece- 
fiSrias'cn  Ift  administración  de  la  Haciendd;  pública,  pasa  á 
hacer  al  Oobieruo  por  medio  de  US.  las  inmcaciones  qoe 
estima  convenientes. 

*'  CoRKEos. — Se  ocupó  la  legislatura  ei)  las  leyes  de  cor- 
reos expedidas  en  31  de  Marzo  do  1841,  de  mejorar  esto 
importante  ramo  del  servicio  público,  pero  sus  disposición 
nes,  según  resulta  en  la  práctica,  no  nan  sido  sufldentei 
para  que  esta  renta  sea  lo  que  debe.  £1  estadd-de  SU  coik 
tabilidad  necesita  reformas  radicales,  y  bastará  bosque* 
jarlo  para  persuadirse  de  ello. 

"  Las  cuentas  del  correo  no  se  llevan  por  partida  doble^ 
ni  por  partida  sencilla,  sino  por  anotaciones  en  diversos'' 
rangos  abiertos  en  un  libro,  único  que  se  lleva  como  Diiv- 
ría  En  este  libro  no  se  forman  cargos  ni  abonos  á  las  de- 
más administraciones;  ni  se  incorporan  sus  cuentas.  La 
cuetita  de  cada  administración,  y  de  cada  estafeta  gira poF 
si  sola;  sin  enlace,  sin  comprobación  efectiva.  Estaa  oncl^ 
ñas  rinden  su  cuenta  á  la  admlnistraci9n  general,  peto  es- 
ta  cuenta  no  se  incorpora  en  forma,  como  debiera  nacerá© 
llevándt  se  una  cuenta  general  del  correo,  sino  que  se  ano- . 
ta  á  fin  de  afio  en  un  estado  suelto  é  independiente  del  IK 
bro  de  la  oficina   So  este  pésimo  sistema  no  hay,  como  m 
ve,  cargos  oontra  las  oficinas  que  reciben,  ni  por  la  corres- 
pondencia ^ue  se  les  remite,  ni  por  las  eumas  que  se  les 
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al  Poder  Ejecutivo  los  dependientes  de  su  ofici- 
na que  juzgue  necesarios,  y  el  suehto  que  cada 

suplen  ;  Bino  qno  en  un  ramo  del  libro  se  data  la  remiten- 
te de  lo  que  remite  en  efectivo,  y  ci^to  únicamente  para 
hacer  coTjí»tar  1»  salida,  no  para  formarle  eai;^<>  a  la  que 
recibe  ;  íé  modo  qiie  no  puede  «aberse,  como  no  se  sabe 
en  efecto,  cuál  es  el  verdadero  estado  de  la  lonta.  Como 
no  tienen  cargos  formados  las  ofícinas  de  correo  de  lo  que 
reciben  del  pvblico,  ui  de  lo»  valores  que,  de  otras  rtci- 
ben.  es  evidente  que  están  entregadas  á  la  bueua  fe  de  .sns> 
administradores.  Estos  cargos  son  la.s  facturas  qoe  reciben 
de  dentro  y  fuera  de  la  Kepública  y  que  acompañan  á  sus 
cuentas,  y  es  claro  que  no  ])ue<ie  sabi-n^e  si  las  qtie  jusíi- 
flcan  los  cargos  quo  se  hace  cada  administrador,  son  tO' 
das  las  que  ha  recibido.  En  cuanto  á  iVanc  aturas  y  rorti- 
ficatos  la  comprobación  es  na«la  raiiF;  que.  la  honradez  y 
buena  fe  del  empleado.  La  adn>luistracion  general  es  ge- 
neral en  este  sistema  tan  solo  para  circular  las  órdeía's 
quo  recibe '6  acuerda,  y  reunir  en  m\  bfcal  las  cuentas  do 
las  demás  oficinas,  pero  en  todo  lo  demás  es  igual  al  resto. 
Sn  cuenta  e.H  una  cuenta  parnnientc  d(!  su  oiií'ina.  en  uu 
solo  libro  y  sin  ramo  do  caja  en  que  dubr'  c<instar  lo  q«ui 
recibe  y  paga  por  cuenta  de  los  fonflos-  que  administra. 
Gastos  hacen  las  administraciones  de  recaudación  de  reu- 
tas nacionales  ])ara  objetos  de  las  administraciones  de  cor- 
reos de  l«s  provincias  ó  para  auxiliar  sus  gastos,  de  los 
cuales  niiigun  conocimiento  tiene  la  adm¡ni>tracion  «^ene- 
ral ;  de  modo  que  no  sabiendo  ella  lo  que  hau  recibido,  no 
puede  hacerles  cargos  al  examinar  sus  cuentas;  por  tanto 
.  no  hay  li(iuidacion  efectiva.  Sucede  lo  mismo  en  Caracas, 
en  donde  la  tesorería  general  ha  hecho  gastos  por.órdeiies 
del  Gobierno  para  objetos  del  servicio  corro pondicutes  al 
correo,  que  no  se  han  an()tado  en  la  cuenta  tic  est.4. 

*' Corta  su  cuenta  la  administración  general  en  80  de 
Junio  couío  las  demás  oficinas  de  Hacienda  nacional  y  en 
igual  dia  la  corta  la  tesorería,  aun(]uces(a,  p<u"disf>o8Íciou 
de  la  ley  la  conserva  sin  cerrar  basta  8ü  de  Setiembre  pa- 
ra incorporar  los  valores  y  gastos  do  lus  demás  odcinas  de 
reccu<lae¡on  hasta  el  mismo  dia  30  de  Junio,  n,  fin  de  que 
el  estado  general  present(?  exactamente  k>s  ingresos  y  gas- 
tos naci(»naU's;  pero  aunípu;  en  el  víimo  correos  de  eí*te  es- 
lado  se  ven  sumas  que  expresan  los  ingresos  y  gastos  de 
esta  renta,  ellos  no  son  ciertos,  porque  para  30  de  .Setiem- 
bre nunca  ha  formado  la  administración  general  el  estado 
tle  que  se  ha  hecho  mención  aníDa.  ya  porípie  no  ha  re- 
cibido las  cuentas  de  fas  principales  y  subalternas,  ya  por 
otras  causas;  y  el  estado  que  pasa  á  la  tx.»soreria  general, 
apenas  comprendo  *u  propia  cuenta  y  alíjuna  otra ;  ile  mo- 
do que  todavía  no  se  sabe  en  Venezuela  lo  que  produce  y 
fasta  el  correo,  ni  menos  la  correspondencia  que  gira;  dá- 
io  estadístico  indispensable  para  calcular  el  legislador  las 
inejíuas  en  beneíieio  piiblico. 

*'  Por  el  breve  bos(inejo  quo  precede  se  persuadirá  el 
Gobierno  de  que  es  necesario  reformar  el  sistema  actual 
de  contabilidad  de  ía  renta  de  correos. 

"Ha  meditado  el  tribunal  sobre  esto  para  presentar  á 
TJS.  su  opinión  sobreestás  reformas,  y  encuentra  que  en 
primer  lugar  es  indispensable  que  loa  cargos  dol  correo 
tengan  comprobación  2.®  Que  haya  una  contrali/.acion 
efectiva  de  la  contabilidad  general  de  la  renta.  3.  ^  Que 
las  cuentas  de  todas  las  administracifme^se  rindan  dlirec- 
tamente  al  tribunal  de  cuentas,  en  la  mi.sma  época  que 
las  demás  oficinas  oationales.  4.  ^  Quo  estas  cuentas  pue- 
dan exigirse  imponiéndoles  apremios  do  multa  y  prisión  á 
los  responsables  cuando  no  las  rindan.  6.  ®  Que  para  que 
la  contabilidad  sea  unitbrme.  se  circulen  modelos  á  todas 
las  oficinas,  para  q\ie  lleven  la  cuenta  bajo  de  un  f»lan  cla- 
ro, sencillo  y  conveniente  al  objeto ;  y  quo  mensuahuí-nte 
pase  cada  unaai  tribunal  de  cuentas  y  á  la  administración 
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uno  deba  disfrutar  con  arreglo  á  la  cantidad  ins- 
crita en  el  presupuesto. 

general  un  estadí»  quf?  contt»nga  los  cargos  ó  remesas  en 
cartas  y  di  aero,  contra  cada  una  de  las  demás,  así  como 
sus  gastos,  y  crnúmero  de  cartas  remitidas.  De  este  moda 
se  reunirian  íacilmente  ios  cargos  contra  cada  una,  y  so 
sabría  con  exactitud  el  verdadero  producto  J  los  gastos  do 
la  renta,  y  ci  número  de  cartis  que  giran  en  la  Ke[)ública, 
y  que  hoy  se  ignora  Y  tínalniejjte  la  administración  gene- 
ral, Como  centro  común,  debe  llevar  su  cuenta  por  partida 
doble;  en  elia  asentar  los  carj:;os  contra  cada  administra- 
ción, éjucorporar  niensnalmente  sus  ingresos  y  egresos, 
llevando  para  esto  los  libros  que  requiere  dicho  sistema  do 
partida  doble  ;  es  decir,  Manual.  Mayor  y  Caja  con  los 
duluuí^  auxiliares  que  fuere  nectísario. 

*  Estas  indicacinnes  son  bases  (jue  .fuzga  el  tribunal  muy 
¡nq)oriante»  í*ara  (pie  la  renta  de  correos  se  perfecciono. 
Ellas  deben  meditarse  para  hacer  extensivas  las  dlspo^ 
ciones  íjue  se  acuerden,  á  todos  los  puntos  quo  debe  abra- 
zar la  reísima.      • 

*'  Añadirá  el  tribunal  en  aclaración,  que  no  es  suficiente 
la  pena  de  destitución  i)ara  los  emi)leados  del  correo  quo 
no  riiuien  cuentas :  debe  a|)remiái'seles  con  multa  y  pri- 
sión, i)ucs  como  las  dotaciones  de  la  mayor  parte  son  mez- 
quin^íí,  nada  les  im^íOrta  que  los  destituyan,  como  lo  lian 
dielio  ya  muchos  de  ellos.  Por  falta  de  estas  penas  hay 
muclius  cuentas  siu  rendii-se  á  la  administración  general 
encargada  hoy  do  su  examen  ;  tilles  son  las  de  Guarénas, 
Orituco,  Maracaibo,  de  parte  del  año,  Rio-Chico,  Barqoi- 
simeto,  fc>an  Felipj,  Tocuyo,  Carora.  Cancagua,  San  Se- 
ba.stiao,  Chaguuiamal,  Valera,  Escuque,  Bailadores,  San 
Antonio,  LovaLera,  Pao,  Rio-Caribe,  Ui)ata  y  Margarita, 
correspondientes  al  año  económico  de  41  á42;  y  las  si- 
guientes, corresp()U<lientes  al  año  de  42  a  4á :  Petare,  (i«l- 
rénas,  Caucagua,  Rio-Chico,  San  Sebastian,  San  Carlos, 
8an  Felipe,  Tocuyo,  Carora,  Valera,  Escuque,  Bailadores, 
Siiu  Antonio,  Lovateni.  Upata  y  Margarita.  El  tribunal  do 
cuentas  tiene  heclios  los  cargas  debidos  por  esta  omisión, 
pero  también  carece  de  una  Ofectiva  sanción,  que  debiera 
darle  la  Ky  para  todos  los  casos  semejantes." 

El  Secretario  de  Hacienda,  Sr.  Diego  A.  Caballero,  en 
su  Memoria  de  1849,  cxpuBo: 

"  A  la  defectuosa  organización  de  estas  oficinas  debe 
atribuiísc  en  mueha  parte  la  deficiencia  del  x^roducto  dol 
impuesto  sobre  la  correspondencia  epistolar  para  cubrir 
los  gastos  del  importante  servicio  del  correo.  La  adminis- 
tración geueral  tiene  el  mismo  defecto  que  la  tesorerí*i  ge- 
neral en  su  organización,  y  son  aplicables  á  ella  las  mig- 
mas  observíic iones  que  acabo  de  hacer  respecto  de  esta. 
Su  carácter  de  oficina  de  recaudación  y  de  pago  y  sus  de- 
beres t'uel  giro  de  los  correos,  enteramente  ¡guales  á  los  de 
Kis  administraciones  principales  de  provincia,  complica  suil 
Operaciones  y  enerva  su  superioridad,  de  la  cual  necesita,' 
conjo  su  único  carácter,  par»  dirigir  el  servicio,  para  cen- 
tralizar la  cuenta  y  para  fiscalizar  la  conducta  de  todas  las 
oficinas  dol  ramo,  que  deben  ejecutar  las  órdenes  que  les  co- 
munique conforme  á  la  ley  ó  á  las  disposiciónt^s  del  Poder 
Ejecutivo.  Esto  es  ademas  el  sistema  que  se  ha  querido 
establecer  y  que  no  so  ha  establecido  bien  por  aquel  de- 
fecto ó  irregularidad  en  el  plan  mismo  que  trazó  la  ley. 
Pucílo  corregirse  á  poca  costa,  estableciéndose  en  esta 
provincia  una  adininistracion  principal,  que  falta  para  se- 
parar de  la  administración  general  las  funciones  propiag 
do  una  administración  de()endiente.  En  esto  caso,  la  admi- 
nistración geneial  no  necesitaría  tener  un  interventor,  y  la 
uíjeva  plaza  do  administrador  principal  queíaria  dotada 
con  el  sueldo  asigtjado  á  este  empleado  Se  aumentaría 
solo  el  gasto  de  dependientes  de  1  i  nueva  oficina,  que  no 
seria  de  grande  couaideíacion  y  que  no  puede  compararse 
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Art,  30  Dentro  de  veinte  dias  el  administrador 
general  pasará  .á  ]a  Secretaría  de  Hacienda  nn 
cuadro  exacto  de  las  administraciones  principales 
y  subalternas  que  haya  en  la  Kepública,  con  ex- 
presión de  los  nombres  de  ios  empleados  y  suel- 
dos ó  comisiones  que  disfruten.     ' 

Art  49  .El  administrador  general  de  correos, 
pasará  á  la  Secrettría  de  Hacienda  y  tril>unal  de 
cuentas  un  estado  del  ingreso  y  egreso  de  la  ad- 
minisiracio»  gen(ñ"al  en  cada  mes,  otro  del  ingre- 
so y  egreso  del  ramo  en  toda  la  República  en  ca- 
da trimestre,  y  otro  del  ingreso  y  egreso -de  todo 
el  aílo  económico. 

^  único.  El  estado  mensual  deberá  formarse  y 
remitirse  el  diados  del  mea:  el'trimestre  dentro 
de  treinta  dias  y  el  anual  en  lodo  el  mes  de  Agos- 
to de  cada  año. 

Art-  59  A  los  quince  dias  después  de  publica- 
do el  presente  decreto,  el  mismo  administrador 
general  dará  cuenta  á  la  Secretnría  de  Hacienda 
de  los  períodos  que  fije  para   que  se  le  remitan 

-^^^■^^^■~— ■  —  ■  -  —  „■■—■■    ■—     ■  ■     M  I»  ^      '-   ^ 

COTÍ  el  mayor  ingreso  que  tendría  el  ramo,  mejorada  así  su 
dirección,  á  que  atendería  exclusivamente.  Ja  oficina  8uj)e- 
rlor.  La  Secretaría  retine  y  pasará  al  Congreso  todos  los 
dfttos  uecesarioíi-para  esta  reforma." 

El  administrador  general,  Sr.  J.  I.  Paz  Castillo,  dijo -en 
fin  informe  de  1849  : 

"  Indispensables  reformas  necesitan  varios  He  sus  artí- 
culos y  por  lo  que  pueda  interesar  apuntaré  aquí  algunas 
4^  ellas. 

"  Primera. — Debe  prohibirse  expresamente  todo  correo 

Í>QTticuIar  bajo  cualquier-  forma  que  sea,  izando  multas  á 
os  contraventores,  porqtte  solo  así  podría  "evitarse  el  frau- 
de que  boy  con  el  mayor  descaro  se  hace  á  la  renta  eu  no 
pequeña  parte  de  sus  ingresos. 

"  SiGLNDá. — Es  de  necesidad  imponer  á  todo  capitán  ó 
patrón  de  buquo  así  nacional  como  extranjero,  la  obliga- 
don  de  entregar  en  el  puertot.  á  que  arriben  y  en  el  acto 
de  pedírselos  la  patente  de  sanidad, fcuanta  corresponden- 
cia conduzcan  á  su  bordo  para  perdonas  rendentes  en  el 
puerto,  ó  quede  aUi  haya  id  dirigirse  al  interior  de  la  Re- 
pública. 

"  Tercera. — ^También  debe  prohibirse  á  los  capitanes  ó 
patrones  de  las  embarcaciones  que  saücren  de  los  j>aertos 
de  la  República,  la  conducción  á  su  bordo  de  toda  carta  ó 
pliego  que  no  reciban  ya  selladas  del  administrador  de 
correos. 

"  La  carencia  de  semejantes  artíc^losen  la  ley,  arreba- 
ta á  la  renta  una  suma  que  figurarla  no  poco  en  sus  iogre- 
Bos  anuales.'' 

El  Secretario  de  Hacienda  Sr.  Pedro  C.  Qellineau,  en  su 
Memoria  de  51,  expuso: 

"  Con->iene  que  la  ley  orgánica  de  correos  se  retoque  y 
fle  establezca  una  administraeion  general  de  correos  para 
flolo  incorporar  los  ingresos  y  gastos  de  todas  las  adminis- 
traciones principales  de  provincia  inclusa  la  de  Caracas 
que  debe  obrar  como  las  demás  do  las  otras  provincias, 
corriendo  con  ej  ingreso  y  egreso  de  la  renta  de  correos, 
siendo  del  cargo  de  las  principales  el  arreglo  de  las  canto- 
nales y  de  parroquia  según  las  órdenes  que  reciba  de  la 
administración  general,  quien  dará  las  reglas  para  llevar  la 
cuenta  y  flh-macion  de  estados,  que  dirig^irán  las  subalter- 
nas á  las  principales  y  estas  á  la  adnrinHtraeion  general.'' 

El  mismo  Secretario  de  Hacienda  en  so,  Memoria  de 
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los  estados  de  in^eso  7  egr^ao  délas  adnaÉii»» 
traciones  principales,'  y  para  que  las  subalternap 
rindan  á  estas  sus  cuentas,  pasando  igual  aviao 
cada  vez  que  por  conveniencia  del  servicio  tuvie- 
re h  bien  hacer  ea  ello  alguna  variación. 

Art  09  Los  itinerarios  para  las  carreras  de  IO0 
conductores  del  correo  en  tod'a  la  República,  se- 
rán formados  por  el  administrador  general,  den- 
tro de  treinta  dias  después  de  la  publicacion-ile 
este  decrelo,  remitiéndolos  inmediatamente  á  la 
Secretaría  de  Hacienda  para  que  aprobados  qus 
sean  por  el  Poder  Ejecutivo,  se  proceda  á  su  eje- 
cución y  observancia. 

Art.  79  Para  la  conducción  de  las  balijas  d* 
unos  á  otros  puntos  déla  Repübli^ca,  se  matricu- 
larán por  ahora  por  los  administradores  respec- 
tivos el  número  de  peones  que  á  continuación  se 
expresa. 

Para  dos  correos  diarios  entre  Caracas  y  la  Guaira^4*«.  4 
Vara.  unQ, semanal  entre  Caracas  y  babana  de  Ocumáre.  2 
Para  uno  ídem,  ídem,  entre  Ocumore  y  Cua 3 


"  £1  pensamiento  de  separar  la  administración  general 
de  la  provincia  de  Caracas,  de  la  administración  general 
de  toda  la  Kepública,  es  un  pensamiento  de  absolnta  ne^ 
cesidad  y  conveniencia.  La  administración  general  debe 
ser  distinta,  y  ejercer  una  especie  do  superintendencia  so» 
bre  todas-las  principales  y  subalternas,  próximas  é  distáis 
tes.  Las  administraciones  principales,  como  dice  la  ley, 
son  dependientes  de  la  general,  y  no  es  jnsto,  por  lo  mis- 
mo, que  estén  confundidas  en  una  misma  persona,  las  dos 
especies  de  administración.  Esta  separación  anmenta  no- 
cesariament<!  los  gastos  un  x>oco  mas,  pero  el  £stado  re*> 
portará  muy  luago  beneficios  positivos  que  le  remunere)^ 
las  mayores  ^mpensas,  que,  por  el  pronto,  baga. 

"  El  Poder  I<!jecntÍvo  recomienda  á  las  honorables  Cá^ 
maras  la  revisión,  en  este  sentido,  de  la  ley  de  31  de  lÜsah 
zo  de  1841,  orgánica  de  las  oficinas  de  correos." 

'   Finabnente,  desde  1842  tiene  dicho  el  administrador  ff^ 
neral  entonces,  coronel  J.  U.  Cistiaga ; 

"  La  constante  vigilancia  que  emplea  el  Gobierno  para 
ovitar  varios  abusos  que  por  inexperiencia  ó  tal  vez  pci 
necesidad,  cometen  algunos  admini8trad<^es,  me  fueraa  éi 
proponer  una  medida  prevista  ya  vuy  hábilmente  poi  * 
US.;  la  creación  de  un  empleo  man;  pero  que  completa 
ría  la  perfección  de  la  renta.  Un  visitador  general  satisí^ 
ría  todas  las  urgencias  del  ramo :  él  mejoraría  el  actual 
itinerario  ;  él  valuaría  la  importanlna  de  cada  empleado, 
y  la  urgencia  de  su  remoción :  él  corregiría  los  defectgs 
que  notase  en  las  oficinas :  él  vencería  liw  dificultades  oon 
que  tropezase  cada  administrador,  para  poner  completan 
mente  expeditas  sus  respectivas  vias  de  comunicación:  él 
con  un  conocimiento  práctico  pondría  de  manifiesto  al  Gi> 
bicrno,  y  á  la  administraeion  general  todo  ctianto  fuesD 
necesario  para  nn  ;ari'eglo  permanente  y  sólido ;  eiea  &i 
dejaría  al  público  y  al  Uobierno  en  la  posesión  completa 
dé'lin,ramo  tantínteresante.  Por  mucho  que  sea  el  acie^ 
y  tino  que  se  emplee  para  dirigir  un  negociado  <:nalqu]e* 
ra ;  por  grande  que  sea  la  eficacia  dcnsus  encargados,  nun- 
ca puede  conseguirse  el  feliz  Resultado  que  dan  las  medi- 
das tomadas  personalmente,  y  en  presencia  de  las  necead 
dades  que  las  demandan. 

'*  Todo  me  parece  que  convence  la  imporUncía  de  estft 
creación  nueva,  que  hoy  se  reputará  gravosa^  pero  qoe  no 
muy  lejos  demo8Írar&  su  otUídad.':' 
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Flffft  IDK>  senAnal  entre  OcumarB  y.  SanlCSbucia .....««  2 

Para  uno  idem,  Ídem,  entre  Caracas  y  Dátcelona. 6 

Para  uno  iikm,  idcm,  entre  Curiepe  y  Capaya.. ., «...  2  j 
Para  uño  idem,  idem,  entre  Barcelona  y  Cumaná.,.. ,,  4 

Para  dos  idera,  Ídem,  entre  Cumaná  y  Quiría , . .  6 

Para  dos  ídem,  idetn,  entre'Cnmaná  y  Maturín .......  4 

Para  uno  idem,  idem,  entre  Barcelona  y  San  Mateo ....  2 

Pva  uno  idera,  idem,.  entre  Píritn  y  Onoto 2 

Para  uno  idem,  idem^  entre  Aragua  y  el  Pao ,,  2 

Para  uno  Wem,  idem,  entre  el  Pao  y  San  Diego .......  2 

Biftu  uno  idem,  idcm,  entre  Aoi^stura  y  Barcelona «.. ;  4 

Para  uno  idem,  idem,  entre  Angostura  y  Upata 3 

Pai-a  uno  idem,  idem,  entre  la  Victoria  y  Calabozo ^ 

Para  ulio  idem,  idem,  entre  Calabozo  y  Sun  Fernando.  4 
Para  uno  idem,  idem,  entré  Acháguas  y  San  Fernando.  2 
Paca  uno  ídem,  idem,  entre  Acfaágnas  y  Guaiidaalito  por 

la  vía  del  Mantecal  ..«•...  5  . 
Para  uno  idem,  idem,  entro  Acbúguas  y  Nutrias .  ...•  ^ .  3 
Kara  uno  idem,  idem,  entre  Cura  t  San  Sebastian .. . . .  3 
Para  uno  iáem,  idem,  entre  S.  Beijastian  y  Chaguaramas  4  f 

Pifa  uno  idcm,  iáfíra,  entre  Orituco  y  Taguay 2 

Para  uno  idem,  idem,  entre  Orituco  y  Lezama .  r. .  . .  ••  2 

Para  uncf  idem.  idem,  entre  Orituco  y  Altagnicia T  2 

Para  qoo  idem,  idem,  entre  Chaguaramas  y  Chaguara- 
mal  ,..  2 

Para  uno  idem,  idem,  entre  Cbaguaramal  y  Onoto 2 

Para  ufio  idem,  idem,  entre  Maracay  y  Choroni 2 

Para  dos  idem,  idem,  enírt»  Valencia  y  Puertocabello . .  4 
Para  uno  idem,  mensual  entre  Valencia  y  Ocumare  la  C.  8 
Para  uno  idem,  semanal  entre  Valencia  y  Nirgua  ...'...  2 
Para  uno  idem,  idcm,  entre  valencia  y  el  Pao. ..«.,..  2 
Para  uno  idem,  idem,  entre  Valencia  y  el  Baúl ..,....,  2 
Para  uno  idem,  idcm,  entre  Barquislmeto  y  San  P«lípc  2 
Para  uno  idem,  idem»  entre  ^an  Feli{^  y  Puertocabello  4 

Para  uno  idem,  idcm,  entre  Carora  y  el  Tocuyo 4 

para  uno  idem,  idem,  entre  Tnijillo  y  Mérida.  . ., 4 

Para  uno  idem,  ídem»  entre  Trtrjillo  y  Boconó  .• 8 

Para  uno  idem^  idem,  entre  Vatera  y  Maracaibo 4 

Para  uno  idem,  idcm,  entre  Mérida  y  Rosario  de  Cúeata.  4 

para  uno  idem,  idem,  entre  H||ijdil  yBarinas 4 

Para  uno  idem,  idem,  entre  San^mlñ^ai  y  Lovatera..  3 
Paw  uno  idem,  idem,  entre  Barinas  y  Ospino,  .,•.....   8 

Para  uno  idem,  idem,  entre  Ospino  y  San  Cário8 * .  "3 

Para  uno  idem,  idem,  entre  Barinas  y  Niitrias >..•.  3v 

Para  uno  idem,  idcm,  entre  Barinas  y  Pedraza 3 

l*ara  uno  idem,  idem,  entre  Barinas  y  Guanaríto 8 

Para  uno  idem,  idem,  entre  Coro  y  Puerto-CabeÜo ....  4 
Para  uno  idem,  idCm,  entre  Coro  y .  Maracaibo . . . .  ^ . . .  4 

Para  uno  idem.  ttlém,  entreXJoro  y  Carora  a. 4 

Para  uno  idem.  iáem^entie.Trujiíio  y  Jaj6 2 

^  ünico.  £n  los  (Has  domingos  qo  se  despacha- 
ran correos  entre  CáTftcaa  j  la  Guaira. 

Art  89  La  coniiuccion  de  las  balíjas  alternará 
en  cada  administración  eutre  el  número  de  peo- 
nes matriculados,  déla  manera  que  los  adminis- 
tradores tengan  d  bien  distribuir  éste  servicio,  en- 
tendiéndose que  para  la  conducción  de  cada  ba- 
lija  dQ  una  á  otra  estafeta  deberá  ocuparse  y  pa* 
garseil  un  solo  individuo. 

Art.  99  La  correspondencia  entre  las  provü^ 
eias  de  Maracaibo  y  las  de  TrujIUo  y  Méridá,  gi- 
rara  por  mar  entra  aquel  puerto  y  el  de  la  Sei- 
ba,  y  será  coaducida  por  el  mismo  correo  ierres* 
tre  de  la  carrera  entre  Valera  y  Maracaibo. 

Art.  10.  La  correspondencia. enfte  Margarita 
y  Cumaná  girará  á  carga  del  mismo  patrón  de^la 
embarcación  que  la  coadozca. 
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'Art  1 1 .  El  administrador  de  la  Sabana  de  Ocu- 
mare, (despachará  luego  que  llegue  el  correo  do 
Caracas  dos  peones  de  su  dependencia  con  la  cor- 
respondencia que  haya  en  su  estafeta  para  San^ 
Lucía  y  Cua,  donde  será  recibida  por  los  juecetf 
parroquiales  en  ejercicio,  y  éstos. entregarán  á 
los  mismos  conductores  la  que  tengan  para  Ocu- 
mare al  siguiente  dia. 

Art.  12*  Eladministrador  de.  aduana  de  Mara- 
caibo, dispondrá  qpe  el  ga«iro  que  liace  allí  el 
servicio,  pase  semanal  mente  al  puerto  de  Alta- 
gracia  el  dia  qu«  llegue  á  este  puerto  el  corr^ 
de  Coro  para  que  le  conduzca  á  aquella  ciudad, 
y  que  luego  que  sea  despachadQj)or  aquel  adnú^ 
nistrador  de'correos  le  vuelva  a  llevar  al  puerto 
en  que  le  tomo»  * 

"  Art.  13.  La  cofrespondencia  de  las  provincias 
de  Occidente  co'n  dirección  á  la  de  IVIaracaibo, 
girará  por  Coro  ó  por  Trujillo  á  voluntad  de  los 
interesados,  los  cuales  expresarán  en  el  sobres- 
crito de  {as  cartas  ia  carrera  que  eligiei^n,  de  es- 
te modo :  Por  Coro,  ó  Por  Trujillo.  Si  no  se 
expresare  así,  la  carta  se  enviará  por  la  carrera 
de  Coro.  ■ 

Art,  14.  £a  correspondencia  entre  Caracas  y 
Valencia,  Valencia  y  San  Carlos,  San  Caries  y  ^ 
Tocuyo  y  entré  Tocuyo  á  Trujillo,  se  conducirá 
por  contratas,  como  hasta  ahora  se  ha  practicado. 

Art.  15.  Los  conductores  del  correo  tocarán 
en  su  tránsito  en  los  puntos  intermedios  que  se 
expresarán*    1 

El  de  la  carrera  entre  Caracas  y  Valencia,  to- 
cará en  la  Victoria,  Turmero  y  Maracay. 
'  El  de  la  idem  entre  Caracas  y  Ocumare,  toca- 
rá en  Charayabe,  y  ent^ngará-ia  correspondencia* 
qne  lleve  para  este«punto  al  juez  parroquial. 

El  de  la  ídem  entre  San  Carlos  y  el  Tocuyo, 
tocará  en  Barqúisimeto  y  Quíbor,  llevando  á  la 
mano  la  correspondencia  para  este  filtimo  punto 
y  entregándola  al  jete  político  del  cantón. 

El  de  la  idem  entre  Barinas  y  Ospino,  toeará 
en  Guanaro. 

Et  dé  la  idam  entre  Ospino  y  San  Carlos*  to- 
cará en  Araüra. 

El  de  la  idem  entre  Barqu;simeto  y  San  Feli- 
pe, tocará  en  Yaritagua,  á  cuyo  jefe  político  en- 
tregará la  correspondencia  que  llevará  á  la  mano. 
r  El  de  la  idem  entre  Tocuyo  y  Trujillo,  tocará 
en  Carache,  y  entregará  al  jefe  político  la  corres- 
pondencia que  llevará  á  la  mano. 

El  de  la  idem  entre  Valera  y  Maracaibo,  toca- 
rá en  Escuque. 

El  de  la  idem  entre  Trujillo  y  Jajó,  tocará  en 
San  Lázaro,  Barrero  y  Quebrada  Grande,  y  en 
todos  estos  pontos  entregará  la  correspondencia  . 
q-ue  lleve  para  ellos  á  los  respectivas  jueces  par^ 
roquioles. 


*T 


396 


TEATEO  BE  LA  LEGtSLACION 


co 


Elde  la  Ídem  entre  Trujillo  y  Mérida,  tocará 
ea  Valera. 

El  de  la  ídem  entre  Mérida  y  Rosario  de  Cü- 
cuta,  tocará  en  Bailadores,  la  árita,  San  Crbtó- 
bal  y  San  Antonio  del.Táchira. 

El  de  la  iJem  entre  Victoria  y  CalabozOt  toca- 
rá en  Cura  y  Ortiz. 

£1  de  la  idem  entre  San  Sebastian  y  Chagua- 
ramas, tocará  en  Qrituco. 

El  de  la  iJém  entre  "Caracas  v  Barcelona,  to- 
cara  en  Petare,  Guarénus,  Cancagua,  Capayli  y 
Rio-Chico,  llevando  á  la  mano  desde- Cancagua 
hasta  Capaya  la  correspondencia  para  este  ultimo 
punto  y  el  de  Ci^epe. 

El  de  la  idem  entre  Cumaná  y  Güiria,  tocará 
en  Carúpano.  ^ 

£1  de  la  idem  entre  Angostura  y  Barcelona,  to- 
cará en  A  ragua. 

§  ánico.  Loa  conductores  de^  correo  recibirán 
en  los  puntos  en  que  toquen  la  correspondencia 
que  se  le»  entregue  por  ¡as  personas  de|ignadf^ 
para  despacharlas  con  destino  á  las  administra- 
ciones adonde  se  dirijan. 

Art.  16.  El  administrador  general  dictará  las 
medidas  corre^ondíentes  para  que  se  combine 
4sl  enlace  de  los  correos  de  la  manera  mas  fi][ci]  y 
conveniente  para  el  servicio  público  y  para  Ips 
intereses  particulares  ;  y  dará  cuenta  dentro  de 
ocho  clias  á  la  Secretaría  d€  Hacienda.  También 
la  dará  si  ocurriere  después  variaciop,  antes  de 
que  esta  variación  se  lleve  á  efecto. 

Art  17.  En  los  lugares  en  que  sea  mas  conve- 
niente que  la  conducción  de  la  balija  se  haga  por 
contrata,  los  gobernadores  respectivos  procede- 
rán á  celebrarlas  po,r  los  trámites  establecidos  en 
las  leyes,  oyendo  pieviamente  al  administrador 
de  correos  respectivo»  y  dando  cuenta  al  Poder 
Ejecutivo  para  su  conocimiento  y  aprobación. 

Art.  18.  Los  peones  conductores  de  balijas  se- 
ñalados por  el  artículo  7?  dependerán  respecti- 
vamente de  la  estafeta  existente  en  cada  primer 
lugar  nombrado  en  la  relación  jque  dicho  artícu- 
lo comprende. 

Art  19*  Los  conductores  concurrirán  á  la  ad- 
ministración de  donde  dependan  en  los  dias  y  ho- 
ras que  se  les  señalen  por  los  administradores, 
para  que  sean  nombrados  los  que  han  de  hacer  el 
servicio  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo 89  de  este  reglamento. 

Art  20.  Son  deberes  de  los  conductores  en 
gervicio:  ,  . 

1^  Presentarse  en  la  administración  media  ho- 
ra  antes  por  jo  menos  de  la  en  que  han  de  mar- 
char, y  sin  que  puedan  separarse  de  ella  hasta  el 
momento  en  que  sean  despachados. 

29  Entregar  la  harija  ó  paquete  de  correspon- 
dencia en  manos  del  mismo  administrador,  juez 
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ó  comisionado  á  qué  vayan  dirigidos  fi  las  horftf 

que  les  sean  designadas. 

39  Proveerse  á  su  costa,  y  con  intervención 
de  los  administradores,  de  las  armas  qae  neéfisi* 
ten  para  su  defensa  personal  y  la  de  la  correspoü- 
dencia  que  se  les  conña. 

*  49  Desempeñdr  las  comisioneaque  se  les  elf- 
carguen  en  los  casos  en  que  hayan  de  despachar- 
se correos   extraordina>río9,   bajo  las  mismas  rSf 
glas  estableadas  para  los  ordinarios. 

59  Pasar  aviso  con  la  debida  anticipacioa^  los 
administradores  de  quienes  dependan  cuando.al- 
guna  enfermedad  ó  cualquier  otro  accidente  im« 
previsto  los  imposibilite  de  presentarse  á  tomar 

I  la  balija  á  la  hora  establecida  para  su  conducción. 
69  Poner  la  bálija*  bajo  recibo  en  mnnoa  de 
cualquier  funcionario  público,  ó  k  falta  de  este^ 
enjiisil^  alguna  persona  de  honradez  coQocida, 
para  que  le  dé  dirección,  cuando  en  medio  ^  un 
camino  sean  atacados  de  alguna  enfermedain|u6 

I  les  impida  continuar  la  marcha  hasta  él  lugar  de 

!  su  destino. 

79  Presentarse  á  Ja  administración  de  que  de- 
pendan luego  que  estén  ,fn'  disposición  de  mai- 
char,  según  el  caso  previsto  en  el  deber  anterior, 
y  entregar  al  administrador  el  recibo  que  en  él  se 
establece.  ^ 

89  Ejecutar  todas  las  órdenes  que  en  conse- 
cuencia con  las  leyes  y. con  el  presente  regíanla- 
to  les  sean  dadas  para  el  mejor  servicio  por  loe 
administradores  reBj>ectivos. 

Art.  21.  Los  g99iofi  q^  causare  la  conducción 
de  la  balija  hasta  su  destino  cuando  el  conductor 
esté  impedido  d<icotitinuar  su  marcha,  se  sacarán 
del  salario  señalado  á  este,  pagándose  el  exceso, 
siempre  que  aquel  no  ñiere  suficiente,  de  los  fon- 
dos de  la  renta  con  aprobación  del  Gobierno^ 

Art.  28.  Se  prohme  á  los  conductores  : 

19  Confiar  en  su  marcha  la  «batSja  ó  paquete 
de  correspondei^cia  que  conduiscaníi  ninguna  per- 
sona, si  no  se  encuentra *en  el  caso  del  deber  09 
del  artículo  20.  ^  # 

29  Conducir  fuera  da  bahja  ni njgu na  especie 
de  correspondencia  ni  otros  objetos  que  no  sean 
ios  que  necesiten' para  su  viaje,  con  PXcepcio|i4e 
los  casos  en  que  seg«in  este  reglamento,  6  pex 
.disposición  del  Gobierno  deban  conducir  la  cor- 
respondencia á  la  mano.  ^ 

j^9  Suspender  su  marcha  en  ningún  punto  con 
otro  objeto  que  el  de  comer  y  dormir  por  el  tieilF 
po  absolutamente  necesario. 

49  Detenerse  éty  ñestae  ó  tabernas  bajo  pre* 
texto  alguno. 

59  Ingerirá  en  sa  marcha  en  cuestiones  dp«ui« 
dencias  eotre^ personas  de  cualquiera  especie*. 

09  Separarse  de  la  adminislracion  en  que  be- 
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pin  de  tocar  en  mi  (ráosilo  sin  permiso  expreso 
del  aílministrador. 

AiU  23.  Las  faltas  de  los  conductores  en  el  ser- 
TÍcto  serán  castigadas  por  los  administradores 
qon  inultas  déáde  cuatro  hasta  ocho  reales  cuan- 
do elliis  consistan  solo  en  demorar  por  un  tiem- 
po que  no  exceda  de  dos  hur^s  la  entrega  de  las 
bfilijas.  En  los  casos  de  primera  reincidencia  se 
'^s  impondrá  arresto  hasta  por  tros  días,  y  por  la 
repeiicion  de  estas  mismas  faltas,  ó  por  otras  de 
naturaleza  mas  grave,  serán  ademas  separados 
¡jimediatamente  del  servicio. 

^  único.  Lo  prevenido  en  el  artículo  anterior 
oio  impide  que  lus  ftilministradores  separen^  del 
servicio  á  los^conductoflres  aun  por  faltas.  leyes,  v 
aun  siaincmrir  en  ninguns;  en  los  casos  en  que 
■  lleguen* á  tener  motivos  para  de^cohñar  de  s» 
honradez  é  idoneidad.  « 

Art,  24.  Los  magistrados,  juece^  y  denriasTun- 
cioñários  públicos  prestarán  á  los  conductores  del 
correo  todos  los  auxilios  que  necesiten,  con  arre- 
glo al  artículo  Í2  de  la  ley  que  es  materia  de  es* 
te  decreto,  y  reciblráil  las  baiijns,  disponiendo  su 
pronta  dirección  al  lugar  de  su  deatino,  en  los 
casos  en  que  los  conduítares  no  puedan  contipuat 
BU  marcha. 

Art.  25.  Las  autoridades  locales  propiy clona- 
rán á  los  conductores  el  tuxiliode  tropa  que  ne- 
cesiten«  cuando  hayan*  de   transitar   por  lugares. 
iOspechosos  y  en.todos  los  casos  en  que  se  crea 
indis])ensable  para  segurkiad  de  las  ¿alijas. 

Art.  2H.  En  la  administra/oion  general  de  cor- 
reos se  desfiacharó  dllmamente  desde  las  siete 
hasta  las  nueve  de  la  rnaílaua,  y  desde  las  once 
de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

Art.  27.  Las  administraciones  principales  y  su- 
balternas estarán  abiertoií  desde  un  cuarto  de  ho- 
ra antes  de  aquellas  en  que  deban  llegar  los  cor- 
reos^asta  dejar  despachaci^  los  que  de  ellas  de- 
ban salir.  Eladministrador  general  designará  las 
horas  de  despacho  diario  dejas  administraciones 
principales,  y  estás  las.de  bs  subalternas. 

Art.  28.  Parcel  recibo  y  despacho  de  correos 
ejctraordinarios,  así  cnnio  para  dar  evasión  á  cual- 
quier otro. asunto  interesante  del  servicio,  debe- 
rán abrirse  las  oñcinas  del  ramo  en  cualquier  día 
y  por'todo  el  tiempo  que  para  ello  sea  ñeceísaria» 

Art.  29.  Para  el  acto  del  tanteo' que  hajle  pa- 

•arM  raensaalmente  en  las  administraciones  dé 

^rreoy  los  administradores  presentarán  sus^li- 

ibrq^»  el  estado  del  mes  y  las  existencias  en^e- 

tálico  ó  en  cualquiera  oira4^pecie. 

Art.  30.  En  la  administc^üion  genera*)  h24)rá 
r-  una  caja  donde  se  depositarán  las  existencias  en 
dioero  efectivo,  y  de.  dos  llaves,  que  deberá  te- 
ner, conservará  una  el  administrador  y  otra  el 
jatervenior. 


Art.  31.  £1  administrador  general  informará 
inmediatamente  al  Poder  Ejecutivo  sobre  el  mé* 
todo  con  que  en  su  concepto  sea  mas  convenien- 
te llevar  las  cuentas  del  ramo,  así  en  la  adminis* 
tracíon  general  como  encías  principales  y  subal- 
ternas. *  ■  • 

Art.  3?.  Fijará  en  las  puertas  de  la  admínis* 
tracioij  general,  y  hará  que  se  fijen  en  las  do  las 
principales  y  subalternas,  copia  de  los  artículos 
20  y  Ú2  que  tratan  de  lo^.deBere^  d#  los  conduc- 
tores y  las  prohibiciones  que  se  les  imponen,  en- 
.taregando  tamtiicn  á  dichos  c'onductoíes  otra  co- 
pia para  que  aprendan  en  ella  y  sepan  sus  obli» 
gacicmes  y  no  puedan  alegai  ignofancia. 

Art.  33.  El  Secretario  de  Ella  do  en  el  Despa- 
cho de  Hacienda,  queda  encargado  de  lá  ejecu- 
ción (Ks  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  19  de  Agosto  de  1841,  12? 
de  la  ley  y  31^  deia  independencia. 

^    "» *  José  A>  Pdez* 

Por  S.  E. — Francisco  Aranda» 

CORREO.  Ley  de  31  de  Marzo  de  1841  m- 

bre  TÓgimen  de  sus  oficinas, 

.^l  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso,   ' 

DECRETAN, 

* 

Art.  10'  Todas  las  administraciones  de  correos 
tendrán  utia  pieza  á  la  calle  con  un  buzón  -para 
recibir  la  correspondencia  á  debe.:  y  sobre  la 
puerta  ó  entrada  principal  de  la  casa  estará  fija-*  . 
do  el  escudo  de  armas  d?  la  República  con  una 
inscripción  que  diga?  "  Administración  princi- 
pal, ó  subalterna  de  Correos,'*  según  sea. 

Art.  20  Las  personas  que^uieran  tener  el  de- 
recho de  apartado,  podrán  obtenerlo  pagando  los 
gastos  que  exija  su  solicitud,  y  ademas  cuatro 
reales  por  tnes  para  el  administrador,  ó  depen- 
diente encargado  de  este  ramo  en  la  oficina. 

Art.  39  No  se  admitirán  en  las  estafetas  car- 
tas, papeles  ni  paquetes  que  contengan  dinero  6 
alhajas  :  tampoco  se  incluirán  en  la  balija  nirtgu-^ 
np  de  dichos  artículos,  ni  se  permitirá  á  los  con- 
ductores de  correos  llevarlos  á  la  mano. 

Art.  49  Después  que  las  cartas  se  hayan  pues- 
to en  la  estafeta  no  se  permitirá  extraerlas  á  per- 
sona alguna,  (a) 

(a)  El  administrador  general,  corouei  J.  U.  Cistiaga,  en 
su  informe  do  1844,  expuso : 

"  Frecuentemente  ocurren  algunos  inconvenietites  en  el 
despacho  de  la  correspondencia ;  iaconT<inientes  que  exis- 
tan en  el  texto  de  la  ley  que  no  es  dado  interpretar.  £1  ar- 
ticnlo  4.  ®  de  la  de  81  de  Mai'2o  d«  1841,  sobre  réglpjen 
de  las  oficiaos  de  correos  pres^ta  un  grave  inconvenlento 
por  lo  comprensivo  y  absoluto  de  sos  orminos  3  siendo  de 
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Art.  59  En  todos  los  sobres  de  las  cartas  6  pa- 
peles, se  anotará  su  peso  y  valor  y  se  pondrá  el 
•ello  de  la  respectiva  administración,  con  cuyo  ob- 
jeto el  Poder  Ejecutivo  ilesignarí^el  que  deba  usar 
cftda  una  para  (fi\e  con  sdFií probación  se  manden 
construir  por  el  adminisltador  general,  (b) 

necesidad  urgente  su  reformí^  según  los  casofl  ocurridos  y 
las  razones  que  mueven  á  desearlo. 

"Previene  el  Radicado -artículo  que:  '*  después  que  Us 
cartas  se  hayan  puesto  en  la  estafeta  no  «e  peiiiiitirá  ex- 


la  correspondencia  epistolar,  Pobrevienen  á  veces  Lechos 
ó  consideraciones  áb  que  resulta  innecesaiia  y  aun  perju- 
dicial la  remisión  de  i^a  carta,  depositada  ya  por  el  b íl- 
eon, peroi  todavía  t^  despachada  a  «u  destino ',  cuando 
dándosele  este  entonces  c<í«tra  la  voluntad  expresa  de  su 
dueño,  se  obraría  en  oposición  á  la  conveniencia  y  como- 
didad del  público  que  tanto  deben  consultar.se ;  y  cuando 
puede  muy  bien  eonei  liarse  la  seguriéad  respecto  de  la  in- 
terceptación y  do  otro  fraude  cu£Üqi»ei»  con  el  intei-es  In- 
dividual, que  induzca  á  procurar  el  retirá  de  una  carta; 
ínteres  que  habrá  ocasiones  en  que  á  un  tiempo  sea  tam- 
bién de  muchos., La  incluslbn  de  una  libranza  endosada, 
una  protesta  ó  un  poder ;  la  orden  dada  para  una  cobran- 
za, una  entrega  ó  el  despacho  de  im  buque  ;  la  comunica- 
ción de  una  noticia  trascendental  en  el  orden  doméstico, 


moral  ó  político  ^  «tras  varias  ocurrencias  ¿Peste  modo 
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Art.  69  Lft.CjfATqnptpdicQcia  qneae  r^^t^p^ 

j  ra  un  mismo  lugar  o  distrito,  se  colocará' en  pa** 
quetes  forrados,  sellados  y  rotulados  al  adinuiis» 
trador  respectivo,  y  tuda  deberá  pai|erae>4ei]|Bp 
de  balijo,  á  menos  que  sea  para  entregame  enuft. 
punto  del  tránsito  donde  no  haya  adminístracioii 
ei^iablecida  ;  pero  es^a  ha  de  ir  franca  necesaria* 
mente. 

Art.  79  Habrá  en  todas  las  administiSacion 
el  número  de  bal  [jas  que  seatí  neceffirias  para 
servicio,  con  candados  ó  cerraduras  que  no  gu^ 


traerlas  apersona  alguna,"  cuando  ^"^í**,^/»^"^'^;:^;^'^^^ dan  ftilsearaP  y  estarán  construidas  de  modtt'que  . 
sociales  y  las  not^^aa  que  son  por  lo  comiMi  I*,. materia  ile'^  ,      J . •, Tj 


rouiaion  de  una  carta  para  evitar  males  de  consideración  , 
é  irreparables;  y  si  bastaría  ciertamente  la  simple  volun-4 
tad  de  recogerla  para  que  su  devolución  se  previniese  ba- 
jo las  convenientes  precauciones,  sube  de  punto  la  fuerza 
de  razón  para  el  mismo  procedimiento  al  corisÍderai-sc  que 
es  fácil  que  medien  los  motivos  indicados  por  ejímplo.  De- 
bería la  ley  dejar  dichos  males  para  cuando  y*  no  fuese 
posihlé  el  retiro  de  las  cartas,  para  cuando  les  viniese  la 
caliOcncion  de  necesariis ;  pero  es  sensible  que  no  so  pre- 
vengan en  circunstancias  paiti  ellos  favorables. 

"  Podria  disponer  el  mencionado  artículo  4.  ^  que  "  des- 
pués que  una  carta  se  haya  puegl^o  en  la  estafeta,  no  se 
permita  cxti-aerla  sino  á  la  misma  persona  que  la  haya  di- 
rigido y  comparezca  al  efecto  ante  el  adminiaj^rador  res- 
pectivo ó  ante  quien  haga  sus  veces,  la  tibra  d  presencia 
del  mismo  empleado  y  \h  muestre  la  firma ;  debiendo  com- 
probarle la  identidad  individual,  ciiso  que  no  le  conste,  coa 
el  informe  verbal  de  alguna  autoridad  públicíi^ó  con  la  ex- 
posición de  dos  testigos  conocidos  y  de  buen  nombro ; "  y 
^una  reforma  en  e8to«  ó  semejantes  términos  es  que  la  ad- 
mioistracioli  general  juzga  necesaria  y  conveniente." 

(b)^  administrador  general,  Sr.  J.  I.  Paz  Castillo,  dijo 
en  su  iiiforme  de  1850 : 

"  Gran  conveniencia  reportaría  la  renta,  á  mi  entender^ 
si  se  adoptase  un  nuevo  método  para  portear  la  corres- 

Í>ondenoia,  y  al  efecto  someteré  á  la  consideración  de  US. 
o  siguiente  ;  ordénese  la  construcción  de  un  juego  de  se-' 
líos  que  demarquen  los  diversos  portes  según  tiirifa  para 
estamparlos  eu  un  papel  á  i)i;opÓRÍto,  que  llevará  engoma- 
da la  cara  que  no  ha  de  recibir  la  impresión.  Estos  sellos 
se  confiarán  al  tribunal  de  cuentas  ó  á  quien  determine  el 
Gobierno  para  que  los  guarde,  custodie  y  sejle  anualmen- 
te el  número  de  pliegos  ó  pequeños  cnadros''en  que  aque^ 
líos  han  de  estar  necesariamente  divididos. 

'*  El  administrador  general  dará  el  recibo  competente  do 
la  cantidad  á  que  monte  el  número  de  sellos  que  según  el 
presupuesto  que  hará  al  efaWo,  pueda  expenderse  en  la 
exteosion  de  la  República  durante  el  año  económico. 


y 


la  correspondencia  vaya  no  solainei^te  con  toda. 
scgtiridad    por  lo  respectivo  á  la  fe  pública,  sino 
'que  debeJIegará  su  distrj^  sin  detrimento  al- 
guno. M  ».^ 

'  Art.  89  Los  correos  deberán  salir. precisftmca-'.^. 
te  en  los  ^iias  y  horas  prefijos.  Ninguna  autori- 
dad [Todrá  deLei>er  su  salida  por  ningún  mQ^»o« 
Art.  99  Marcharán  con  uti  pasaporte  ürraávb 
por  el  administrador,  en  que  consten  las  balijas 
q<ue  conduce,  la  correspondencia  franca  quo^ lle- 
van fuera,  para  entregar  en %e]  camino,  el  día  y 
hora  en  que  se  despachan  ;. la  administración  á 

londe  van  á  rendir  su  viajólas  armas  que  se  lea 


pueden  presentar  conflictos  y  necesidad  de  suspender  la    Jiermilen  para  su  defensa,  y  si  marchan  por  cuen- 


to átí  la  xpnta  ó  de  algún  contratista  ;  y  ilevaráa 
al  lado  izquierdo  del  peofeop,  y  de  una  manera  vi- 
sible, las  armas  de  la  República  grabadas  sobre ' 
una  plancha  de  cobre  de  forma  circ^ar  y  de  cua* 
tro  pulgadas*de  diámetro,  cuyo  costo  se  pagatá 
de  las  rentas  iiacionaies. 

*'  El  administrador  gencM-al  hará  la  di^ribucion  éntrelas 
administraciones  priricipales.  y  CBtas'obrarán  del  mismo 
modo  respecto  á  siis  í¿>alternas,  dariío  todos  el  recibo  - 
respectivo.  * 

"  Los  cuadros  6  pequeñas  tarjetas  que  designen  los  por- 
tes se  expenderán  en  las  estaftítás  por  el  valor  que  ellos 
representen  y  la  carta  qu%|D  viere  adherido  el  corrdi(>oi>-  "* 
diento  sello  equivalentcí  a| porte  que  hii  de  pagarse.,  segtto 
tarifa,  desde  el  punto  de  donde  jjarte.  hanta  acjuel  adonde  ' 
se  dirige, girará  por  q1  correo  en  ra^ad  de  franca;  coH" 
teniendo  ademas  el  sello  de  la  estafeta  en  que  se  puso  y 
una  estrellita  estampada  sobre  la  tavjeiApara  que  quedíe 
así  inutilizada.  ,    * 

"Terminado  el  año,  los  administradores  Mndirán  la 
cuenta  do  estas  tarjetas  cargándose  la  totalidld  de  ellas^ 
abonándose  las  tixpeüdidas  y  figuraudo  en  ezústenclas  fi- 
nales Iah  sobrantes.  *  *  *  fr 

"  A  mas  de  las  cl>Docidas  ventajas  que  reportaiia  la  reo-  / .' 
(a^  el  público  con  ostt*  método,  se  evitaría  la  agloni|Ía- 
cion  de  un  inmenso  número  de  cartas  en  cada  una  délas 
administracioueg,  y  vendría  á  ser  efc(5liva  la  comproW- 
cion  cWl  ramo  de  fi-ancatura  que  hoy  deja  de  obteiieiie,^!' 
porque  jamas  se  consigue  (me  lleguen  todas  las  cuentas jto 
su  oportun^lad  ;  y  claro  eí^ue  al  examina^  una  de  eat^ 
aislaáamente  no  es  dablInfcDducir  la  exactitud  del  Ingmo 
del  ramo  á  que  me  he  referido  tan  solo  por  los  datos  que  • 
presentan  las  facturas  que  acompatfla  el  administrador  £<#w. . 
ponsablc,"  .3?^' 

Esto  mismo  «ftié  reproducido  por  el  propio  admiabá^' ' 
i  dor  en  su  informe  de.  1850. 
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Att  Mfe-**  despftChaliSfl  éorreocr  extraardina- 
rioa  euando  p^r  lépa  cfrcunstancia  también  ex- 
^ráordinaria  lo  exijan  lo«' secretarios  de  Estado, 
-  la^gobeü'éteil^es^  cortes  de  justicia  y  tos  coman- 
danteg  en  jerc  del'  ejército  para  conducir  roiñu- 
Dicaciones  aiieiales  de  ira  porta  ncia,  en  cuyo  paso 
el  administrador  proporcionará'  el  conductor.   *." 

§  único.  Cuandcva^guri  particular  pidii^  que  se 
í^dtftspache  un  correo  á  su  ccfütfi.  para  su  correspon- 
dencia, el  administrador  proporcionará  el  con- 
ductor si  hubiere  alguno  expedito,  ó  extenderá 
el  pasaporte  al  que  el  interesado  ha^a  buscado, 
sellando  iaci)rres(^ondenciay  despichándola  <^on 
las  rftiuraa?  formalHadcs  que  la  ordinaria:  pero 
can  la  precisa  condición  de  que  vaya  franca. 

Art*  IJ.  Los  correos  extraordinarios  de  par- 
ticulares gozan  de  las  mismas  pxerogativaa  y  eé- 
tan  sujelos  d  las  mismas  penas  que  íijs  ordina- 
jrios,  «debiendo  el  interesado  pagaY  ^1  salario  del 
conductor  y  cualquier  auxilio  que  se  le  dé  en  el 
tránsito  y  que  p'agaria  la  renta  en  igual  caso. 

Art.  12,  Si  las  balijas  se  condujeren  en  virtud* 
de  contratas  con  particulares  se  celebrarán  'estas 
de  modo  que  los  cotltra listas  se  comprometan  á 
ponerlas  oportunamente  en  el  lugar  de  su  desti- 
no, autique  algún  conductor  por  enfernfledad  no 
pueda  continuar  su  marcha,  y  si  por  algtin  acci- 
aente  se  les  prestase  a^BÍn  auxilio,  debe  presu- 
ponerse la  condición  de  pagar  el  contratista  el 
mas  mínimo  costo  que  se  haga.  Sobre  el  modo 
de  acreditarse  y  satisfacerse  estos  gastos,  el  Po- 
der Ejecutivo  dispon^j^  Itrconventípiíte  de  ma- 
nera que  se'^viten  abiSsos,  ¿iri  quo  la  correspon- 
dencia sufra  den^ra,  ni  los  conductores  acciden- 
Udes  experimenten  entorpecinüentos  en  el  reci- 
bo de  sus  galano*.  * 

Art.  13.  En  todas  las  administraciones  luego 
que  llegue  el  .correo  se  formara  una  lista  por  or- 
den alfabético  de  toda  la  c5rfespon«iencia  y  se  fi- 
jará dentro  del  término  que  desígnela  adminis- 
tración gei^cral  c%fíí  lugur  de  la  casa  de  adminis- 
tración que  se  crtttk  mas  conveniente  para  su  pu- 
.bliciciad,  exceptuámipse  la  correspondencia  de 
.o6cio  no  sujeta  á  port^  que  se  entregará  luego 
que  se  rec^lume  por  la  respecliva^  autoridad. 

^  único.  Esta  disposición  no  exchrye  la  distri- 
bucion  inmeéiUta  de  la  corresponüe(ijcia  de  parti-*^ 

Guiares  por  medio  de   carteros  de  la^  administrai,  basta  «J  último  grado  (,iie  la  ley  permite    El  Gobierno 
^^^    ¿  --_* *:-..! * .^rtf  ^^'^^"'íra  que  podría  darse  mayor  facilidad  a  la  Circulación 
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blico..  Mientras  no  parezcan  los  dueños  de  las 
cartas,  estas  quedarán  depositadas  en.el  mejor 
orden  y  con  distinción  de  años,  (c) 

Art.  15.  Los  pliegoiyjue  cont^gan  autcs  ci- 
viles y  crimínales  no  se  recibirán  en  ias  adminis- 
traciones sino  de  manche  los  secretarios  respec- 
tivos y  sin  que  por  conducto  de  estos  se  saUsfa* 
ga  el  porte  de  los  que  lo  adeudan,  y  los  adminis- 
tradores darán  siempre  reeibo  desdichos  p}is- 
gos.  (d) 

^  únic0.  Cuando  algún  tribuna]  devuelva  á  otro 
tiiligoncias-judlciales  para  las  entiles  ha  sido  ex- 
horiadil  ó  comisionado,  expresaíá-ten  el  sobre/ 
que  el  porte  debe  pagarle  eo^la  administración 
por  persona  determinada,  y  eniqaices  se'*Vecibírá 
y  dirigirá  á  «u  destino  con- cargo  al  administra- 
dor á  quien  scretnite,  y  este  lo  cobrará. 

(c)  El  Secretario  ñ&  Hacienda,  Sr.  Juan  Manuel  Man- 
rique, oxpuso  en  su-Menioria  de  1845:    ' 

"  Se  toea  ya  )a  necesidad  dü  jrovisar  y  mejorar  el  artí- 
culo 14  dt4  la  ley  sobre' régimeti  de  las  oflciiías  de  dSurrcoa, 
que  dispone  pernmnezcau  indcfínidaraento  deposítalas  en 
his  respectivas  estafetas  las  cartas  cuyos  d»eños  no  pare»- 


CÍort,  Ó  carteros  particulares  expresamente  auto- 
rizados por  detcgnninadas  personas  para  recibir 
-mi  correspondencia,  ** 

Art  14.  Eq  ñn  det;ada  4fU)  se  publicará  una 
vez  y  hasta  por  tres  años  eil'Ta  Gaceta  una  Iflta 
^  de  las  cartas  sobrantes  de  cada  uno  de  los  años 
unteríores,  por  orden  •  alfabético,  síti  perjuicio  de 
que  la  lista  perteneciente  á  caja  administrqssion, 
quede  fijada  en  ella  itidefiaidameute  en  lugar  pá- 


'  can.  Hay  alftunas  rechazadas  por  cinnkaU.o»  públicos  y 
I  por  ÍTKlividK»  particulares,  á  quienes v«B 'di íigid as,  mu- 
j  chas  rotuladas  para  personas  dcseonocidas,  y  otraa  que  se 
;  han  consignado  en  las  estafetas  sin  rótulo,  ó  con  un  rótulo 
I  ifffñteligibie.  La  aglomeración  de  t^as  estes  cartas  indis- 
I  tintamente  en  dichas  oficinas  es  cnterameiiite  inúül,  sir- 
viendo por  su  enorme  ntlmero,  quo  impide  moverlas  y  Jim- 
piarlas  con  frecuencia,  de  pasto  á  los  insectos  y  de  estor- 
bo eu  las  adaiinistracioncs,  qive  carecen  de  locaí  suficiente 
para  su  devdeito.  Si  de  alguna  manors  se  dÍKpu«ití8c,do 
dicaas  caitas,  al  cabo  de  cierto  ntómero  de  afios,  soria  e»- 
to  conforme  á  las  reglas  á  (pie  lian  ajustado  otras  nacio- 
nes su  procedimiento  en  el  pai'ticular." 

(d)  El  mismo  Secretarlí  de  Hacienda  en  su  propio  in- 
forme, dijo :  . 

•'  S.  E.  la-Cortc  sui)rcma  de  Justicia  ha  repi^sentado  al 
Gobierno  los  inconvenientes  que  presenta  la  disV^^^icion 
del  artículo  15  do  la  ley  sobre  ré^'men  de  las  oficinas  de 
cofreofl,  para  la  mas  pronta  y  arreglada  administración  de 
joBticia  en  tojft  la  República,  manifestando  los  diferentes 
casos  en  que  se  bacen  ilusorias  las  sentencias  de  los  tri- 
bunales por  no  haber  parte  que  agite  la  renii|}iüu  de  los 
expediy lites  que  las  confitinen  á  los  jueces  encargados  de 
ejecutarlas,  pagando  su  porte  en  el  correo ;  ó  porque  jijan- 
do la  hat,  omite  esti  diligencia,  si  sabe  que  el  ñilíoie  es 
adverso.  Para  corroborar  su  exposición  se  refiere  el  tribu- 
nal á  uia  multitud  d(í  causas  que  se  hallan  detenidas  en 
sus  archivos  después  de  ha'ber  silo  llevadas  con  actividad 


de  aquellos  expedientes  por  lo  menos  que  versan  sobre 
crímenes  en  que  se  halla  interesada  la  vindicta  pública, 
sin  liacerse  el  abandono  del  porte  que  del^en  satisfacer ; 
y  en  tal  concepto  solicita  la  reforma  del  referido  articulo 
de  la  ley.  Por  separado  tendré  el  honor  de  remitir  á  las 
honorables  Cámaras  el  expediento  relativo  á  este  asunto." 
Pero  debe  tenerse  presente  que  los  autos  criminales  de 
que  habla  el  artículo,  y  á  que  se  contrae  el  Secretario  do 
Hacienda,  deben  ser  aquellos  eu  que  hay  parte  intl^resada, 
como  acusador,  pues  aquellos  que  los  tribunales  siguen  ex- 
clusivamente de  oficio,  giran  enteramente  librea  de  porte. 
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Art.  16.  Cuando  los  gastos  del  ramo  de  cor- 
reos excedan  á  sus  ingresos,  se  pagará  el  déñcit 
por  ]a  tesorería  general  de  ]a  cantidad  destinada 
al  efecto  en  ^  presupuesto  do  gastos  aprobados 
por  el  Congreso,  y  en,  virtud  de  orden  del  Secre- 
tario de  Hacienda*  Los  sobrantes  pertenecen  al 
ingreso  de  la  misma  tesorería  general,  á  cuya  dis- 
posición se  pondrán  en  consecuencia  de  orden  de 
ia  enunciada  Secretaría. 

Art.  17.  Para  el  orden  que  ha  de  observarse 
en  cuanto  «1  modo  de  hacer  un  gagto  y  en  la 
guarda  de  C4(1ida1es,  se  arreglarán  lat»  administra- 
ciones ÉL  las  disposiciones  de  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda que  seguirá  en  osla  parte  lo  que  esté  pre- 
venido para  la«  demás  oficinas  ie  rentas  nacio- 
nales. 

Art,  18.  Toda  carta  ó  pliego  que  quiera  certi- 
ficarse por  alguna  persona  inira  tener  un  compro- 
bante de  que  La  sido  recibida  por  aquella  á  guien 
lo  dirige,  la  franqueará  precisamente»  pagando 
adetnas  el  derecho  del  certi^uio  que  establece  la 
tarifa.  La  correspondencia  oficial  se  ceriificará 
también  cuando  lo  exijan  las  autoridades  y.fuu- 
cionariaa  públicos» 

^  íkíúcQ,  En  el  caso  de  este  arlícuk)  los  admi- 
nistradores del  correo  que  reciban  anotada  en 
factura  alguna  cajpta  ó  pliego  certificado,  deberán 
aviaailo  inmediatamente  á  la  persona,  autoridad 
ó  funcionario  público  á  quienes  sean  dirigidos,  ai 
estuvieren  en  el  lugar,  para  que  concurriendo  á 
la  ofícinat  estampen  su  recibo  en  el  dorso  de  la 
cubierta,  la  cual  devolverá  por  el  mismo  correo 
h  la  administración  de  su  procedencia,  anotado 
en  factura,  (e) 


^c)  El  administrador  general,  coronelJ,  H.  Ci.stiaga  en 
la  uiforiuc  dt;  1844,  expuso : 

"  L<is  términos  vagos  c  indefinidos  del  artículo  18  y  su 
parágrafo  único  de  la  misma  ley,  dan  frecuentes  motivos 
á  disimtas  é  interpretacicne.s  tan  desfavorables,  que  pue- 
den arrastrar  la  reputación  del  empleado  mas  intachiible. 
•*  Toda  carta  (dice  el  citado  artículo)  ó  pHego  que  quiera 
certifica rsc  por  alguna  persona  para  tener  un  comproban- 
te de  qué-ba  sido  recibida  por  aquella  á  quien  la  dirige,  la 
franqueará  precisamente,  pagando  ademaíf  el  defeplio  del 
eMHicato  que  establece  la  tarifa."  Nada  tiene  de  entraño 
que  al  cerrarse  una  carta  que  anuncia  la  remisión  de  uno 
o  mas  documentos  se  vivido  incluir  alguno  de  ellos.  Nada 
tiene  de  extraffo  que  al  cerrar  una  carta  que  contenga  uno 
ó  rouchod  billetes  se  olvido  la  tnclu^ioo  de  algunos.  Nada 
lione  de  extraño  que  sufra  ol  remitente  una  equivocación 
ál  contarlos;  y  tampoco  debe  extrafíar??©  que  haya  quien 
poniendo  en  juego  la  mala  f?  amuicio  la  remisión  do  una 
libranza  ó  de  una  cantidad  á  un  acreedor  suyo,  no  tenien- 
do cantidad  ni  libranza  de  quo  disponer  y  pretendiendo 
escudarse  con  la  certificación  de  la  carta,  porque  á  estas 
palabras  de  la  ley  para  tener  un  comprobante  de  que  ha 
«ido  recibida  por  aquella  á  quien  la  dirige,  se  les  da 
una  inteUeencia  tan  lata  que  llega  á  creerse*  que  hay  una 
expresa  obligación  de  entregar  todo  cuanto  anuncie  remi- 
tir la  carta  certificada,  arinque  sus  sellos  6  siuj  obleas  es- 
tén perfectamente  estampados, 

"  La  falto  da  e:ipKeacioneB,  la  falta  de  difl|K>6icione8  ao- 
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Art.  19.  El  cocrfaiMant»  ó  emjtfitdo  del  ves* 
guardo  que  concurra  A  ¡am»  la  risita  de  entrada 
á  un  buquer  recogerá laa  cartas  que  ie  entreguen 
á  bordo,  y  Us  remitirá  ai  adminijitrador  d»  £or- 
veo»  con  aviao  de  su  numero,  qile  servifíi  de  cotn* 
probante  á  la  cuenta.  El  comandante  del  rea» 
guardo  al  anotar  en  sus  libros  lasentradas  deba« 
ques,  anotará  también  las  cartas  que  haya  reci- 
bido á  bordo  de  cada  uno,  para  que  el  ^tribunal! 
de  cuentas  tenga  este  dato  á  la  vista  en*  el  exa- 
men de  las  cuentas. 

Art.  20.  Se  derogan. todas  las  disposicioAesi 
qije  sobre  régim'ín  de  las  administraciones  de  cor- 
reos han  regido  hasta  hoy. 

Dada  en  Caracas  á  26  de  Marzo,  de  1841,  alio 
129  de  la  ley  y  31  do  la  indéj>endencia. — El  vi- 
cepresidente del  Senado,  José  Brecho. — El  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  EiigC' 
nio  Mendoza, — El  secretario  del  Senado,  Jo$é 
Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Rafael  Acevedo* 

Caracas  Marzo  31  de  1841,  añn  12q  dda  leí 
y  31  de  la  independencia. — Ejecútese.— JoíJ 
Pácz.  —Por  S.  E. — El  Secretario  de  Hacienda, 
Giiillermo  S?nitk» 

CORREO.  Decreto  ejecutivo  de  19  db  Aoos- 
To  DB  1841,  reglamentando  la  ley  anterior. 

José  Antonio  Páez,  Presidente  de  la  República 
de  Venezuela^  ^.^  ij».,  4*. 

En  ejecución  de  la  ley  de  31  de  Marzo  último 
sobre  régimen  de  las  oñcÍDas  de  correos, 

DECRETO. 


Art.  19  En  todas  las  administraciones  de  cor- 
reos de  la  República  habrá  tres  sellos  para  CB- 
tampfirlos  sobre  la  cubierta  de  las  cartas  que  se 
pongan  en  sus  entafetas,  según  cada  una  de  ellas 
sea  puesta  á  debe,  franctL  6  certificada.  Esto?  se- 
llos serán  de  forma  circular  y  de  pulgada  y  me- 
dia de  diámetro  :  llevarán  en  la  partft  superior  de 
la  circunferencia  las  palabras  Correo  de  Vene' 
zuela:  en  el  centro  de  cada  uriay  horízonta}* 
j  mente  el  nombre 'd<l  lugar  en  que  esté  estableci- 
da la  administración  ;  y  en  la  parle  inferior  del 
nnsmo  centro  y  también  horizontalmente  la  cla- 
sificación Ae  franca ,  debe  6  certificada. 


bre  el  giro  de  la  correspondencia  certificada,  ha  presenta- 
do ya  muchos  casos  que  no  estaría  raal  Hartarlos  e^^anda*. 
lososv;  casos  q¿iü  es  preciso  prevenir  eficazmente  para  ale- 
jar todo  motivo  de  duda  sobre  k  buena  fe  de  los  emplea- 
dos y  toda  oportunidad  que  piieda  dar  cabida  al  fraude  de 
parte  de  los  mismos  y  al  engaílo  qno  quieran  inventar  al- 
gunos escadados  oca  la  ley«'^ 
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Art.  39  Siempre  que  alguna  autoridad  civil  ó 
militar  despache  un  correo  extraordinario,  lo  co- 
municará inmediatamente  á  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda para  aée  esta  pueda  en  eofiaecuencia  ex- 
pedir la  aprobación  del  gasto. 

^  único.  En  la  capital  de  la  República  las  au- 
toridades en  eatos  -casos  se  dirigirán  previamen^ 
te  á  la  Secretaría  de  Hacienda  para  que  ella  co- 
munique las  órdenes  convenientes  &  la  adminis- 
tración general. 

Art.  39  Cuando  algún  conductor  dependiente 
de  un  contratista  no  pudiere  continuar  su  mar- 
cha por  enfermedad  ó  por  cualquier  otro  acciden- 
te, pondrá  la  balija,  bajo  recibo  que  entregará 
después  al  adiÉinistrador  que  le  despachó,  en  ma- 
Dos  de  un  funcionario  público  cualquiera,  ó  de 
«Iguna  otra  persona  de  honradez  conocida,  para 
que  la  haga  conducir  á  su  destino.        ^ 

Art.  49  En  el  caso  del  artículo  anterior  la  per- 
sona que  se  haga  cargo  de  la  balija,  hará  firmar 
al  conductor  un  documento  en  que  manifieste  su 
impedimento  para  continuar;  y  si  no  supiere  ó 
no  pudiere  firmar,  lo  harán  por  él  dos  testigos. 

Art.  59  Si  el  coptlatista  de  quien  dependa  el 
conductor  cuya  balija  se  haya  entregado^  á  otra 
persona,  no  pagare  el  gasto  que  su  conducción 
haya  cauaado,  en  el  acto^ue  sea  requerido,  ó  no 
pudiere  hacerlo  por  no  hallarse  presente,  la  ad- 
ministración respectiva  pagará  la  cantidad  á  que 
«alcance  y  la  descontará  al  contratista  ;  ó  avisará 
é.  quien  corresponda  para  que  se  le  haga  el  des- 
cuento oportuüaménte.% 

Art  69  Los  trámites  establecidos  en  el  artícu- 
lo anterior,  «e  obferv^rán  igualmente  en  los  ca- 
sos en  que  se  hagan  gastos  para  prestar  á  los  con- 
ductores dependientes  de  contratistas,  algún  otro 
auxilio  de  cualquiera  especie  para  facilitarla  con- 
tinuación de  su  marcha. 

Art.  79  La  correspondencia  de  oficio  recibida 
en  una  estafeta  y  procedente  de  otra  se  enviará 
inmediatanvente  á  las  autoridades  respectivas  con 
los  porteros  ó  carteros ;  y  en  las  administracio- 
nes donde  no  loa  haya,  se  entregará  á  la  perso- 
na que  cada  autoridad  autorice  para  llevarla. 

Art.  89  Los  empleados  en  el  ramo  de  correos 
no  podrán  hacer  ningún  gasto  extraordinario  sin 
previa  autorización  del  Poder  Ejecutivo,  á  quien 
se  dirigirán  oportunamente  y  por  el  Órgano  cor- 
respondiente exponiendo  las  razones  en  que  se 
funden  para  creerlo  necesario ;  y  los  que  se  hi- 
cieren sin  este  requisito  serán  á  cargo  de  los  em- 
pleados culpables.  " 

^  único.  Exceptuante  los  salarios  de  los  cor- 
reos extraordinarios  one  se  despaq^^en  fuera  de 
la  capital  de  la  República,  los  cuales  se  pagarán 
sin  autorización  previa,  dando  cuenta  inmecMata- 
iQnente  al  Gobierno  con  copia  de  iMiuiloceikDleik 
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Art.  99  Los  documentos  oñciales  impresos 
que  se  dirijan  de  Caracas  á  las  provincias  de  Bar- 
celona, Cumaná,  Margarita  y  Guayana,  se  remi- 
tirán á  la  Guaira  para  que  de  allí  se  les  tlé  direc- 
ción por  medio  de  los  buques  que  hacen  el  co- 
mercio de  cabotaje,  ó  por  otros  que  ofrezcan  to- 
da la  seguridad  necesaria  para  el  objeto. 

Art.  10  Para  dar  cumplimiento  al  artículo  an- 
terior, el  administrador  subalterno  de  la  Guaira 
pasará  oportunamente  al  administrador  de  adua- 
na del  mismo  puerto  los  paquetes  impresos  que 
reciba  con  aquel  destino,  rotulados  y  pre{)arados 
distinta  y^convenientemente,  á  fin  de  que  dicho 
administrador  de  aduana  los  dirija  á  sus  títulos 
al  acto  de  despachar  los  buqnes  que  salgan  para , 
los  puntos  expresados. 

Art.  1 1  El  administrador  de  aduana  de  la  Guai- 
ra queda  encargado  de  guardar  con  seguridad  los 
documentos  impresos  que  se  le  pasen  por  la  ad- 
ministración de  correos  y  de  darles  dirección  con 
toda  la  prontitud  posible,  pagando  al  conductora 
su  salida  la  mitad  del  precio  que  se  estipulare  por 
la  conducción,  y  la  otra  mitad  á  su  regreso,  con 
presencia  ds  un  recibo  en  que  expresarán  los  em- 
pleados y  demás  funcionarios  haberles  sido  entre- 
gados los  pliegos  que  fc  les  dirigieron. 

Art.  12.  El  administrador  de  aduana  de  la  Guai- 
ra pasará  cada  tres  meses  al  de  correos  de  la  mis- 
nm  plaza  una  relación  de  las  cantidades  que  ha- 
ya pagado  por  conducción  de  impresos  á  Orien- 
te, firmada  por  él  y  el  interventor,  y  su  importe 
será  pagado  inmediatamente  por  el  indicado  ad- 
ministtador*de  correos. 

Art.  13.  Cuando  en  cumplimiento  del  artículo 
19  de  la  ley,  los  comandantes  ó  empleados  de  los 
resgnardos  recogieren  las  cartas  que  se  les  en- 
treguen á  bordo  de  los  buques  para  remitirlas  á 
las  respectivas  estafetas,  lo.  harán  con  la  debida 
diatincion  entre  las  que  sean  oficiales,  las  parti- 
culares y  las  que  hayan  de  seguir  para  otros  pun- 
tos de  la  República  ó  del  extranjero  ;  y  en  esta 
misma  ¿oroia  estamparán  en  sus  libros  las  anota- 
ción^ de  que  trata  dicho  artículo. 

Art.  14.  £1  administrador  general  formaréT  y 
remitirá  al  Poder  Ejecutivo  el  presupuesto  de  las 
balijas  que  sean  necesarias  para  el  servicio  en 
cada  administración,  á  fin  que,  aprobado,  y  con- 
tando con  las  que  actualmente  haya  existentes  se 
construyan  las  que  falten. 

Art. -15.  Así  mismo  formará  y  remitirá  al  Po- 
der Ejssutive  el  presupuesto  de  las  planchas  de 
cobre  que,  segun  el  artículo  99  de  la  ley,  deben 
llevar  k>s  serreos -al  lado  izquierdo  del  pecho. 

Art  16«  Cnfrndo  algún  particular  necesite  des- 
pachar un  correo  extraordinario»  al  acto  ds  pre- 
sentar -al  administrador  la  correspondencia  para 
seHarla  y  dirigirisi  le  exhibirá  "también  el  saíarío 
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del  conductor  que  le  proporcione,  y  cualquiera 
otro  auxilio  pecuniario  que  sea  necesario  sumi- 
nistrar para  el  tránsito. 

Aru  i  7.  Cl  funcionario  público  á  qaieik  se  di- 
rija carta  ó  pliego  certificado,  concurrirá  á  la  ofi- 
cina de  correos  á  estampar  el  recibo  que  previe- 
ne el  artículo  18  parágrafo  único  de  la  ley,  siem- 
pre que  estuviere  en  el  mismo  lugar ;  pero  si  no 
pudiere  concurrir  por  ocupación  ú  otro  legítimo 
motivo  enviará  una  persona  autorizada  por  él  por 
escribo,  á  fin  que  perciba  y  le  lleve  los  referidos 
papeles,  y  extendido  el  recibo  lo  remitirá  por  el 
mismo  conducto  al  administrador. 

^  único.  Si  el  funcionario  no  estuviere  en  el 
mismo  lugar,  el  administrador  que  reciba  la  car- 
ta ó  pliego  certificado  lo  trasmitirá  al  empleado 
del  ramo  de  aquel  punto  donde  se  halle  el  inte- 
resado, para  que  proceda  según  se  previene  en 
este  artículo.  £n  caso  de  no  haber  allí  adminis- 
trador se  hará  la  remisión  al  juez  6  autoridad  ci- 
vil del  lugar  con  el  propio  objeto. 

Art.  18.  £1  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  19  de  Agosto  de  1841, 12? 
de  la  ley  y  31  de  la  independencia. — JoséA^Páez» 

Por  S.  E. — francisco  Aranda» 

CORREO.  Ley  ds  31  de  Marzo  de  1841  se- 

Halando  sueldos  á  sus  empleados* 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  «Congreso. 

DECRETAN. 

Art.  19  Desde  I9  de  Julio  del  presente  alio 
los  empleados  en  las  oficinas  de  correos  gozarán 
anualmente  de  los  sueldos  siguientes. 

El  adminfstrador  genera] •  2400 

£1  interventor 1200 

Para  el  pago  de  dependientes,  gastos  de 

oficina,  reparación  de  balijas  y  alquiler 

de  casa . «  3300 

£1  administrador  principal  de  Maracaibo.  450 

El  ídem,  idem,  de  Valencia 400 

El  idem,  idem,  de  Harinas 400 

Fl  idem,  idem,  de  Barquisimeto 360 

£1  idem,  idem,  de  Mérida 860 

El  idem,  idem,  de  Coro ........  360 

£1  idem,  idem,  de  Angostura .  360 

El  idem,  idem,  de  Cumaná .— •  360 

El  idem,  idem,  de  Trujillo™ ..•  300 

El  idem,  idem,  de  Barcelona .  240 

£1  idem,  idem,  de  Acháguas 200 

£1  idem,  subalterno  de  la  Guaira  con  casa» 

dependiente  y  gastos  de  escritorio. •••  900 

£1  idem,  idem,  de  Puerto-Cabell0|  id.  id*  450 


CO 

£1  administrador  principal  de  la  Victoria.       240 

El  idem,  idem,  de  San  Carlos .      200 

El  idem,  idem,  del  Tocuyo «      200 

El  idem,  idem,  de  la  Villa  de  Curiu IN) 

El  idem,  idem,  de  San  Felipe l .       120 

El  idem,  idem,  de  Valera . 120 

El  idem,  idem,  deCaiora . 120 

El  idem,  idem,  de  Calabozo. 144 

Cl  idem,  idem,  de  San  Fernando .       144 

El  idem,  idem,  de  Nutrias «       144 

^  único.  Los  demás  administradores  gozarán 
las  comisiones  que  les  asigne  el  Poder  Ejecutivo 
en  el  reglamento  que  expidiere  del  cual  darft 
cuenta  al  Congreso  para  su  aprobación.  También 
asignará  el  Poder  Ejecutivo  los  ^salarios  de  los 
conductores,  en  los  cuales  hará  siempre  que  lo  es* 
time  conveniente  las  alteraciones  que  crea  titiles. 

Art.  29  Se  deroga  el  decreto  del  Poder  Ejecu- 
tivo de  9  de  Agosto  de  1832,  y  cualesquiera  otras 
resoluciones  sobre  sueldos  de  los  empleados  del 
correo  y  gastos  de  sus  oficinas. 

Dada  en  Caracas  á  2<5  de  Marzo  ^de  1841,  afio 
129  de  la  ley  y  31  de  la  independencia.-^£]  vice- 
presidente del  Senado,  José  Bracho. — El  presi* 
dente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Éuge* 
nio  Mendoza.-^E\  secretario  del  Senado,  José 
Ángel  Freiré. — El  secretario  de  Ja  Cámara  de 
Representantes,  Rafael  Acevedo* 

Caracas  Marzo  31  de  1841,  a&o  12?  de  la  ley 
y  319  de  la  independencia. — Ejecútese! — José  A. 
Páez. — Por  8.  E. — £1  Secretario  de  Hacienda, 
Guillermo  Smith.  (•) 


»t 


{*)  £1  administrador  general  coronel  J.  H.  Cistiaga,  ex- 
puso en  su  infoi-me  de  18^ : 

*^  Yo  no  puedo  ocuparme  de  enumerar  minuciosamente 
los  trabajos  diarios  de  esta  oficina  general :  obra  es  esta 
que  no  puede  llevarse  á  efecto  de  otro  modo  que  contra- 
yéndose á  un  examen  ocular  mny  detenido :  de  otra  ma- 
nera fi«  creería  que  el  ihforme  ha  sido  dictado  por  la  exa- 
geración y  no  por  la  verdad. 

"  Me  contraeré,  pneSj  solamente  á  recordar  á  US.  qne  es- 
ta oficina  general  está  dotada  con  solo  tres  dependentes 
Que  emplean  nueve  y  diez  horas  diarias  de  trabajo  en  su 
despacho  por  la  remuneración  de  cincuenta  pesos  qne  do 
Juz^o  suficiente  para  recompensar  su  asidua  consagración ; 
y  81  á  esto  se  agrega  que  no  hay  im  solo  dia  festivo  en  el 
aflo  qne  les  esté  sefialado  para  descansar  se  deducirá  que 
la  dotación  es  escasa  y  que  yo  estoy  en  9I  deber  de  supli- 
car por  que  se  les  aumente. 

Sabe  US.  cuales  son  los  deberes  del  interventor,  cual  el 
sueldo  que  la  ley  le  sefiala  y  cual  el  tiempo  también  qne 
consagra  para  llenarlos ;  me  es  forzoso  recordar  que  esta 
plaza  debe  ser  mejonida  con  algún  aumento  en  su  renta. 

Escasísima  es  también  la  renta  qne  les  está  asigraida  k 
los  administradores  subalternos;  excusado  es  qne  me  con- 
traiga á  designar  la  qne  corresponde  á  cada  uno  cuando 
US.  tiene  los  datos  necesarios  para  conocerla. 

Sin  embargo,  coa  muy  raras  excepciones,  ellos  cumplen 
hasta  donde  pueden  con  sus  deberes ;  consagran  á  ellos  el 
tiempo  que  les  sobra  dé  sus  indispensables  ocupadones. 
Estas  consideraciones  que  no  es  posible  despreciar,  hacen 
que  ftecncatemeate  te  emplee  oon  ellos  el  disimulo  por  la 


COLOfifBIANA  T  VENEZOLANA  VICENTE. 


403 


ca 


ídem, 

Ídem, 

IdeiUi 

ídem, 

ídem, 

Ídem, 

ídem, 

Ídem, 

ídem, 

ídem, 

ídem, 

ídem, 

co 


CORREO.  DBCRETO  «YECKTTIVO  DE  19  DE  A008^ 

To  DE  1841  reglamentando  la  ley  anterior 

José  Antonio  Páez^  Presidente  de  la  Repúbli' 
ca  de  Venezuela^  4**»  4**'  4** 

.  •  £q  ejecución  de  la  ley  de  31  de  Marzo  6Uimo 
sobre  sueldos  de  los  empleados  en  las  oficinas 
de  correos. 

DECRETO. 

Aitr  i.  ^  Se  asigna  &  los  administradores  sabaltemos 
de  correos  que  se  expresarán  la  comisión  de  50  por  ciento  || 
sobre  las  cantidades  totales  que  ingresen  las  cajas  .de  sos  | 
respectiyas  administraciones,  a  saber.  | , 

En  la  provincia  de  Caracas, 

Administrador  subalterno  de  la  Sabana  de  Ocmnare. 

de  Petare. 
de  Giiarénas. 
de  Caucagua. 
de  Gariepc. 
de  Rio'-Chico' 
de  Turmero. 


ioexatitnd  en  el  camplimiento  de  algunas  órdenes  ezi>edi- 
das  para  cooperar  al  desempeño  de  lis  que  recibe  la  admi- 
nistración general.  Inconvenientes  son  estos  que  aunque 
■  se  lamenten  hoy,  tal  vez  no  pueden  removerse,  porqae  de- 
penden de  la  misma  estructura  del  ramo  7  por  esto  es  pre- 
ciso recordar  que  en  los  administradores  subaitemos  hay 
alganos  que  no  pueden  disponer  de  mucho  tiempo  para  sus 
particulares  y  precisas  atenciones,  y  que  su  consagración 
al  desempeño  público  debe  remunerarse  de  modo  que  no 
se  les  haga  fastidiosa  y  tan  pesada  esta  carga  como  lo  es 
actualmente.  Enumeraré  algunos  á  quienes  con  Justicia 
debe  aumentarse  su  dotación :  los  de  la  Victoria,  Turmero, 
Maracay  y  Calabozo,  en  esta  provincia,  y  les  de  San  Carlos 
y  Puerto  Cabello,  en  la  de  Carabobo,  están  recargados  de 
un  inmenso  trabsjo  diario;  y  es  conveniente  al  buen  servi- 
do del  público  que  estos  empleados  lean  debidamente  re- 
compensados ya  que  la  escasez  de  remuneración  no  les  exi- 
me>de  responder  ante  la  ley  por  los  deberes  que  ella  les 
impone.  También  las  administraciones  principales  á  excep- 
ción de  la  d^  Carabobo,  se  hallan  escasamente  dotadas  sin 
embargo  de  que  son  multiplicados  sus  trabajos  y  grandes 
808  deberes  y  responsabilidad. 

El  administrador  general,  Sr.  J.  í.  Paz  Castillo  contra- 
yéndose á  las  administraciones  subalternas,  dijo  en  186<): 

*'  Debo  reiterar  á  US.  lo  conveniente  é  indispensable  que 
se  hace  ya  fijar  á  sus  empleados  un  pequeño  sueldo  en  lu- 
gar de  la  comisión  que  hov  les  está  señalada  por  la  ley  y 
que  en  general  es  del  todo  insignificante ;  y  contrayéndome 
á  la  administración  subalterna  de  la  Guaira,  diré  á  US.  que 
creo  de  rigurosa  justicia  aumentarle  la  asignación  anual 
para  sueldo,  alquiler  de  casa  &.  porque  la  rebaja  que  su- 
frió el  año  último  á  los  tres  quintos  de  la  dotación  que  go-  I 
zaba,  no  pudo  dimanar  ^ino  de  alguna  equivocación,  si  se 
'  atiende  á  que  son  crecidos  los  gastos  que  tiene  que  cubrir 
el  empleado  encargado  de  ella,  y  mucha  la  contracción  y 
laboriosidad  que  debe  dispensarla." 

Y  en  1861  volvió  á  decir : 

*'  Reitero  á  US.  lo  conveniente  que  seria  la  fijación  de 
un  sueldo  á  estos  empleados  en  lugar  de  la  maquina  co- 
misión que  hoy  les  está  señalada.  Solo  de  esta  manera  ha- 
bría individuos  de  alguna  Inteligencia  que  se  prestasen  á 
llenar  los  deberes  de  su  encargo,  propendiendo  eficazmen- 
te á  la  nvjor  expedición  en  el  servicio  público  del  correo." 
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Administrador  subalterno  de  Maracay. 

ídem,  ídem,      de  Choroni. 

ídem,  ídem,      de  Ortiz. 

ídem,  ídem,  de  Snn  Sebastian, 

ídem,  ídem,      de  Oritnco- 

ídem,  ídem,      de  Cha,guarámas. 

ídem,  Ídem,  ^  de  Chaguaramal. 

En  la  provincia  de  Barinas, 

Administrador  subalterno  de  Ospino. 
ídem,  ídem,      de  Obispos, 

ídem,  Ídem,      de  Pedraza. 

ídem,  ídem,      de  Guanaríto. 

En  la  provincia  de  TrujiUo, 

Administrador  snbaltemo  de  BscuquA 

En  la  provincia  de  Mérida, 

Administrador  subalterno  de  Bailadores, 
ídem,  ídem,      de  La  Grita, 

ídem,  idcaí,      de  San  Cristóbal 

ídem,  ídem,      de  Lovatera. 

ídem,  ídem,      de  San  Antonio  del  T&chlra. 

En  laptovincia  de  Margarita, 

Administrador  subalterno  de  Pam^atar. 

En  la  provincia  de  Barcelona. 

Administrador  subalterno  de  Piritu. 
ídem,  ídem,      del  Pao. 

En  la  provincia  de  Guayana. 

Administrador  subalterno  de  Upata. 

En  la  provincia  de  Cwnaná. 

Administrador  ^baltemo  de  Carúpano. 
ídem,  ídem,      de  Rio-Caribe, 

ídem,  ídem,      de  Güiria. 

ídem,  ídem,      do  Maturin. 

Art.  2.  ^  Los  administradores  do  Araure  y  Guanaro  en 
la  provincia  de  Barinas  y  el  de  Aragua  en  la  de  Barcelo- 
na, gozarán  sobre  la  cantidad  total  que  ingresen  sus  cajos 
las  comisiones  siguientes :  el  1.  ^  la  do  82  por  ciento :  el 
2.  ®  la  de  20  por  ciento ;  y  el  8  ®  la  de  40  por  ciento. 

Art.  8.  ®  Se  señala  anualmente  para  gastos  de  escri- 
torio. 

A  la  administración  subalterna  de  Sabana  de  Ocumare  O 

A  la  ídem,            ídem,  de  Petare 24 

A  la  ídem,            ídem,  de  Guarénas 20 

A  la  ídem,            ídem,  de  Cancagua 14 

Ala  ídem,            ídem,  de  Curiepc 9 

A  la  ídem,            ídem,  de  Rio-^hico 18 

A  la  ídem,            ídem,  de  San  Sebastian 19 

Ala  ídem,            ídem,  de  Turmero 156 

A  la  ídem,            ídem,  de  Maracay 186 

Ala  ídem,            ídem,  de  Ortiz 18 

Ala  ídem,            ídem,  de  Orituco 16 

Ala  idfem,    ■         ídem,  de  Ospino 14 

A  la  •  Ídem,            idera,  de  Obispos 16 

A  la  Ídem,            ídem,  de  Pedraza 19 

Ala  ídem,            ídem,  de  Guanal ito 19 

A  la  ídem,            ídem,  de  Escuque 56 

A  la  ídem, ídem,  de  Bailadores 85 

Ala  ídem,            ídem,  de  Lovatera 75 

Ala  tdeni,           idem,  de  La  Grita 96 
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ídem. 
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Ídem, 

Ala 

ídem, 
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ídem, 
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ídem, 

Ala 

ídem, 
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Ídem, 
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A  la  administración  sQbaltenia  de  San  Críatóbal 76 

Ídem,  de  S.  Antonio  del  Táchira  77 

ídem,  del  Pao  de  Barcelona ... .  50 

Ídem,  de  Pirita 60 

ídem,  de  Upata 20 

ideiQ,  de  Campano 9 

iáezÁ,  de  Ri^-Caribe 12 

ídem,  de  Gúiría 12 

ídem,  de  Maturín 12 

ídem,  de  Pampatar 18 

^  único.  Habrá  un  comisionado  para  recibir  y  despa- 
char las  correspondencias  en  cada  uno  de  los  pueblos  de 
Capaya  en  la  provincia  de  Caracas,  y  de  San  Mateo,  Ono- 
to  y  San  Diego  en  la  de  Barcelona,  los  cuales  tendrán  la 
asignación  anual  de  24  pesos,  para  gastos  de  escritorio. 

Art.  4.®  Los  salarios  que  deberán  pagarse  porcada  via- 
je de  ida  y  vuelta  á  los  conductores  de  balijas  de  la  Repú- 
blica son  los  siguientes : 

Por  la  carrera  entre  Caracas  y  la  Guaira 8, 

Por  la  Ídem,  entre  Caracas  y  Sabana  de  Ocumare.       8, 

entre  Sabana  de  Ocum.  y  Sta.  Lucía.      1, 60 

entre  Orituco  y  Taguay 1, 

entre  Orituco  y  Lezama 62^ 

entre  Orituco  y  Altagracia 87i 

entre  Caracas  y  Barcelona 25, 

entre  Curiepe  y  Capaya 1, 

entre  Barcelona  y  Cumaná 7, 

entre  Barcelona  y  San  Mateo 8, 

entre  Piritu  y  Onoto 8, 

entre  Pao  f  San  Diego 3, 

entre  Cumaná  y  Güiria 26, 

entre  Cumaná  y  Maturín 15, 

entre  Guayana  y  Barcelona 25, 

entra  Guayana  y  Upata 12, 

entre  Margarita  y  Cumaná 25, 

entre  Victoria  y  Calabozo 14, 

entre  Calabozo  y  San  Fernando ....      7, 50  , 
entre  Acháguas  y  San  Fernando ....      6, 
entre  Acháguas  y  Guasdualito  por 

la  via  del  Mantecal 8, 

dem,  entre  Acháguas  y  Nútriae 8, 

dem,  entre  Cura  y  San  Sebastian 2, 

dem,  entre  San  Sebastian  y  Chaguaramas      7, 
dem,  entre  Chagaarámas  y  Cbaguaramal      6, 

dem,  entre  Chaguaramal  y  Onoto 8, 

dem,  entre  Maracay  y  Choroni 4, 

dem,  entre  Valencia  y  Puerto-Cabello ...      4, 
dem,  entre  Valencia  y  Ocumare  la  Costa.      8,  76 

dem,  entre  Valencia  y  Nirgua 6, 

dem,  entre  Valencia  y  el  Pao , 6, 

dem,  entre  Valencia  y  el  Baúl 16, 

dem,  entre  Barquisimeto  y  San  Felipe . ,      4, 
dem,  entre  San  Felipe  y  Puerto-Cabello.      6, 

dem,  entre  Carora  y  Tocuyo 8, 

dem,  entre  Trujillo  y  Méñda 10, 

dem,  entre  Trujillo  y  Boconó 1, 26 

dem,  entre  Valera  y  Maracaibo 12, 

dem,  entre  Mérida  y  Rosarío  de  .Cúcuta . .  10, 

dem,  entre  Mérída  y  Barinas 8, 

dem,  entre  San  Cristóbal  y  Lovatera ....  76 

dem,  entre  Barinas  y  Ospino 8, 

dem,  entre  Ospino  y  San  Carlos 8, 

dem,  entre  Barinas  y  Nutrías 6, 

dem,  entre  Barinas  y  Pedraza 8, 

dem,  entre  Barinas  y  Guanarito 6, 

dem,  entre  Coro  y  Puerto-Cabello 26, 

dem.  entre  Coro  y  Maracaibo - 18, 


Por  la  Ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  ídem, 
Por  la  Ídem 
Por  la  idcm 
Por  la  ídem 
Dor  la  ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  Ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  Ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  ídem 
Por  la  ídem 


Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  lá 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Perla 
Por  la 
Por  la 
Por  la 
Por  la 


Por  la  Ídem  entre  Coro  y  Carora 8, 

(  único.  Los  peones  que  conducen  las  balíjts  de  Cara- 
cas ala  Guaira  en  loa  mas  sábados  serán  gnmfleados  ooa 


00 


cuatro  reales  cada  uno,  ademas  de  su  coirespiMidieDa» 
salario. 

Art.  6.  ^  Los  fletes  de  las  embarcaciones  que  condn»- 
can  á  los  correos  de  unos  lagares  á  otros,  serán  contrata- 
dos por  las  juntas  económicas  de  Hacienda  de  las  provii»- 
cias  respectivas,  las  cuales  darán  cuenta  al  Gobierno  para 
su  aprobación. 

^  único.  En  los  casos  en  que  no  se  puedan  celebrar  dW 
chas  contratas,  bastará  que  los  administradores  de  quienes 
dependan  los  conductores  ajusten  su  passje  y  den  aviso  á 
la  administración  general  para  que  por  su  órgano  se  ob- 
tenga la  aprobación  del  Gobierno. 

Artí  6.  ^  £1  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de 
Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  19  de  Agosto  de  1841, 12  de  la  ley  y 
81  de  la  independencia. — José  A.  Páez, 

Por  S.  K-^Franciíco  Aranda. 

CORREO.  Lby  db  11  de  Mayo  i>e  1840 /jan- 
do la  tarifa  de  portes — gve  reforma  la  de  13 
de  Mayo  de  1834,  p.  64  del  cuerpo  compren* 
sivo  de  las  de  ese  año,  y  152,  núm,  177  deld$ 
1351. 

£1  Senado  v  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública cíe  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN. 

Arf.  19  El  cobro  del  porte  de  las  cartas  y  pa- 
peles que  entren  en  las  administraciones  de  cor- 
reos de  la  República,  se  hará  con  arreglo  á  la  si- 
guiente tarifa  : 


DISTANCIAS. 


SE  COBaARA. 
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Desde  1 
Pasando 
ídem  de 
Ídem  de 
ídem  de 
ídem  de 
ídem  de 


hasta  10  leguas. . 
de  10  hasta  30  id. 
30  hasta  50  id. 
50  hasta  70'  id. 
70  hasta  100  id. 
100  hasta  150  id. 
150  en  adelante.. 
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(a)  £1  Secretario  de  Hacienda,  Sr.  Juan  Manuel  Maxk- 
ríque,  expuso  en  su  Memoria  de  45 : 

"  £1  sistema  de  tasar  el  porte  de  las  cartas  por  la  dis- 
tancia efectiva  que  recorren  ha  dado  lugar  a  varias  recla- 
maciones. NoLOstando  medidos  todos  los  caminos  princi- 
pales y  trasversales  que  trillan  los  conductores,  preciso  ea 
calcular  por  informes  su  longitud,  y  ya  so  deja  ver  (^ue  no 
puede  haber  en  este  calculo  una  exactitud  matemática.  Si 
se  estableciera  por  la  ley  que  las  distancias  sean  consida- 
radas  en  absoluto,  sin  atender  á  las  sinuosidades  del  terre- 
no y  á  los  rodeos  que  tienen  que  hacer  los  conductores,  se 
evitaría  toda  duda  y  reclamación  por  parte  de  los  contri- 
buyentes, proporcionándose  al  mismo  tiempo  al  público  1* 
fadlídad  de  computar  el  derecho  de  sus  cartas  antes  de 
ociunr  con  ellas  á  las  estafetas,  mediante  el  simple  auxilio 
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§  19  Todo  pliego  cuyo  peso  ^zteda  de  una  on- 
ca  pagará  htista  Jas  diez  primeras  ai  precio  de  ta- 
rifa y  Jas  reslantes  á  Ja  mitad. 

§  29  El  exceso  de  cuatro  onzas  en  los  folletos 
6  impresos  pagará  la  mitad  del  porte  ordinario 
que  establece  la  tarifa. 

Art.  29  Toda  carta  que  entre  del  extranjero 
pagará  medio  real  cualquiera  que  sea  su  tamaño 
y  peso,  en  el  puerto  que  se  reciba,  y  se  añadirá 
el  porte  conforme  al  artículo  I9  por  la  distancia 
que  la  carta  gire  por  ol  correo  cuando  sea  dirigi- 
da para  el  interior,  (b) 

§  único.  Cuando  un  buque  procedente  del  ex- 
tranjero haya  de  tocar  en  dos  6  mas  puertos  de  la 
República,  su  capitán  podrá  reservar  en  cada  uno 
las  cartas  que  correspondan  á  otro  puerto. 

Art.  39  Las  cartas  que  se  conduzcan  de  un 
puerto  á  otro  de  la  República  en  buques  nacio- 
nales ó  extranjeros,  pagarán  el  porte  marítimo 
establecido  en  el  artículo  29  cuando  se  entreguen 
para  ser  puestas  en  el  correo.  Si  el  Poder  Eje- 
cutiro  estableciere  correos  marítimos,  se  pagará 
el  porte  de  la  correspondencia  que  conduzcan  con 
arreglo  á  la  tarifa. 

Art  49  Por  los  certifícatos  en  pliegos  6  car- 
tas pagarán  cuatro  reales  en  cada  caso  los  inte- 
resados. 

^  único.  Las  autoridades  nada  pagarán  cuando 
exijan  certificato,  en  los  casos  exceptuados  en 
esta  ley. 

de  un  mapa  y  un  ^mpas  £1  Gobierno  no  ha  creído  con- 
veniente determiDarlo  asi,  porque  las  distancias  absolutas 
son  muy  inferiores  á  las  efectivas,  y  no  ]&  es  potestativo 
aumentar  en  proporción  el  derecho  que  dejarían  de  satis- 
facer las  cartas,  como  debería  hacerse  si  el  Con^'eso  se 
digna  acoger  estas  indicaciones." 

(b)  El  Secretario  de  Hacienda,  Ldo.  Francisco  Aranda, 
en  BU  Memoria  de  44,  dijo : 

"  Estableciéndose  por  el  articulo  2.  ^  de  la  tarifii  de  cor- 
reos el  derecho  de  medio  real  por  cada  carta  que  se  intro- 
duzca del  extranjero  cualquiera  que  sea  su  tamafio  y  peso, 
se  comete  frecuentemente  el  abuso  de  poner  baio  una  cu- 
bierta un  gran  número  de  cartas  para  pagar  el  derecho  de 
una  sola.  No  cree  el  Gobierno  que  la  intención  de  la  ley 
Haya  sido  estimular  á  la  formación  de  tales  paquetes,  por- 
que en  realidad  no  son  estos  los  que  pueden  llamarse  pro- 
piamente cartas ;  pero  como  vienen  cerradas  y  la  adminis- 
tración nada  puede  exigir  después  que  salen  do  la  estafe- 
ta, aunque  le  conste  el  fraude,  cree  el  Gobierno  que  toca 
&  la  ley  impedirlo  estableciendo  que  el  derecho  de  medio 
real,  sea  solopaia  las  cartas  sencillas,  dobles  ó  triples  sin 
'  distinción ;  poro  no  para  los  pliegos  y  paquetes  que  pesen 
mas  de  una  onza,  los  cuales  deberán  pagar  según  su  peso 
un  derecho  mayor,  que  puede  fijarse  en  un  real  hasta  el 
peso  de  dos  onzas  y  un  real  mas  por  cada  onza  de  aumenta 

"También  parece  oonyeniente  establecer  un  derecho 
por  el  porte  de  las  cartas  que  se  remitan  á  Santómas  por 
el  correo  marítimo  que  paga  la  Bepública.  Ahora  se  lle- 
van sin  ningún  gravamen  de  los  remitentes  por  no  estar 
impuesto  por  la  ley.  Este  derecho  deberá  ser  ignal  al  que 
•zigen  los  consulados  británicos  por  las  cartas  que  ¿b  di- 
rigen por  el  paquete  inglés,  al  mismo  punto.'* 
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Art.  59  No  se  cobrará  porte  alguno : 
19  Por  la  correspondencia  o£cial  que  salga  de 
las  secretarías  del  Congreso  y  de  las  comisiones 
preparatorias  de  las  Cámaras  legislativas,  de  las 
secretarías  de  Estado,  de  la  dirección  general  de 
instrucción  pública,  de  los  gobernadores,  de  las 
cortes  de  justicia,  de  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia, de  los  alcaldes  y  demás  jueces,  de  los  ma- 
gistrados, de  los  comandantes  de  armas,  divisio- 
nes y  cuerpos  en  campaña  y  destacamentos,  del 
tribunal  de  cuentas,  tesorería  general  y  admtnis- 
tracion^es  de  hacienda  y  aduanas,  la  cual  deberá 
traer  el  sello  6  rúbrica  de  la  oficina  de  donde  pro- 
ceda y  circulará  franca  en  todas  las  administra- 
ciones de  la  República,  siendo  de  oficina  á  ofici- 
na, de  autoridad  á  autoridad,  ó  de  cuerpo  á  cuer- 
po ;  pero  si  fuere  pa^a-algun  particular  en  asunto 
de  su  interés  y  no  del  servicio,  se  remitirá  sin  el 
sello  y  con  la  expresión  de  quien  debe  pagar  si^ 
porte,  para  que  este  ocurra  al  correo  y  lo  satis- 
faga, (c) 

(c^  El  mismo  Secretario  de  Hacienda  en  su  dicha  Me- 
mona: 

"  Algunos  funcionarios  eclesiásticos  han  pretendido  que 
su  correspondencia  oficial  curse  libre  de  porto  por  los  e^ 
tafetas  del  Estado,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  pará- 
grafo 1.  ^  del  artículo  5.  ©  de  la  ley  que  establece  la  tari- 
fa de  correos  de  11  de  Mayo  de  1840.  £1  Gobierno  no  en- 
contró una  concesión  tan  amplia  en  aquella  disposi- 
ción, y  declaró  que  cuando  la  autoridad  eclesiástica  pro- 
cede como  tribunal  de  justicia  debe  gozar  de  aquella  exen- 
ción en  su  correspondencia  con  los  demás  tribunales  y  au- 
toridades de  la  República ;  pero  que  cuando  ejerce  fun- 
ciones directivas  ó  administrativas  del  régimen  eclesiásti- 
co debe  pagar  el  porte  de  su  correspondencia,  aun  cuando 
sedirijaná  los  empleados  6  autoridades  civiles,  pues  que 
expresando  el  articulo  6.  ^  citado  todos  los  funcionarios  y 
oficinas  á  quienes  concede  la  exención,  no  comprende  á  la 
autoridad  eclesiástica,  y  solo  puede  extenderse  á  ellas  la 
que  concede  á  los  juzgados  de  primera  instancia  y  demos 
jueces  de  la  República.  Sin  embargo  parece  justo  que  ejer- 
ciendo otras  funciones  del  ministerio  eclesiástico  bajo  la 
protección  especial  de  la  ley  y  de  las  autoridades  civiles  y 
políticas  del  Estado  sean  favorecidas  al  igual  de  estas  pa- 
ra el  mas  expedito  servicio  de  su  ramo." 

También  expuso  sobre  lo  mismo  en  1846  el  Secretario, 
Sr.  Juan  Manuel  Manrique,  contrayéndose  especialmente 
al  Obispo  de  Guayana : 

"  El  Reverendo  Sr.  Obispo  de  Guayana  solicitó  la  exen- 
Clon  del  porte  de  su  correspondencia,  considerándola  com- 
.prendida  entre  las  que  gozan  de  esta  franquicia  por  el  ci- 
tado parágrafo  1,  <=>  del  articulas.©  de  la  tarifa.  El  ib- 
bierno  declaró,  mientras  el  Congreso  considera  la  materia, 
que  cuando  dicha  autoridad  obre  como  tribunal  de  Justi- 
cia, para  cuyos  casos  tiene  prescrito  por  las.  leyes  método 
de  proceder,  y  somete  muchas  veces  á  su  jurisdic  cion  á 
otros  tribunales  superiores  en  el  orden  civil,  debe  conside- 
rarse exenta  del  porte  de  correos  su  correspondencia  ofi- 
cial, pues  que  también  lo  esta  la  de  todos  los  tribunales 
de  la  RepúbUca :  quedando  si\)eta  al  pago  en  todos  los 
demás  negocios  en  que  ejerza  funciones  d&ectivas,  econó- 
miios  ó  gubernativas  de  su  diócesis." 

£1  mismo  Secretario  expuso  en  su  propia  Memoria : 

'*  Aunque  las  oficinas  de  registro  no  están  comprendidas 
entre  las  que  por  el  (  1.©  d^l  artículo  5.^  de  la  tarífii  vi. 
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£1  de  la  ídem  entre  Trigillo  y  Mérida,  tocará 
ea  Valera. 

El  de  la  ídem  entre  Mérida  y  Rosario  de  Cü- 
cuta,  tocará  en  Bailadores,  la  Órita,  San  Crbtó- 
bal  y  San  Antonio  del^Táchira. 

£1  de  la  iJem  entre  Victoria  y  CalabozOt  toca- 
rá en  Cura  y  Ortiz. 

El  de  la  idem  entre  San  Sebastian  y  Chagua- 
ramas, tocará  en  Qritiico. 

£1  de  la  icTem  entre  Caracas  y  Barcelona,  to- 
cará en  Petare,  Guarénus,  Cancagua,  Capayb  y 
Rio-Chico,  llevando  &  la  mano  (I^Bdí^Caucagna 
hasta  Capaya  ka  correspondencia  para  este  último 
punto  y  el  de  Ci^epe. 

El  de  la  idem  entre  Cumaná  y  Güiria,  tocará 
en  Carúpano.  ' 

£1  de  la  idem  entre  Angostura  y  Barcelona,  to- 
cará en  Aragua. 

^  ánico.  Loa  conductores  de^  correo  recibirán 
en  los  puntos  en  que  toquen  la  correspondencia 
que  se  ie»  entregue  por  las  personas  dQ|ignadas 
para  despacharlas  con  destino  á  las  administra- 
ciones adonde  se  dirijan. 

Art.  16.  El  administrador  general  dictará  las 
medidas  correspondientes  para  que  se  combine 
¡el  enlace  de  lus  correos  de  la  manera  mas  fácil  f 
conveniente  para  el  servicio  público  y  para  Ips 
intereses  particulares ;  y  dará  cuenta  dentro  de 
ocho  dias  á  la  Secretaría  de  Hacienda.  También 
la  dará  si  ocurriere  después  variación,  antea  de 
que  esta  variación  se  lleve  á  efecto. 

Art  17.  Ea  ios  lugares  en  quesea  mas  conve- 
niente que  la  conducción  de  la  balija  se  haga  por 
contrata,  los  gobernadores  respectivos  procede- 
rán á  celebrarlas  pqr  los  gamites  establecidos  en 
las  leyes,  oyendo  pieviañiente  al  administrador 
de  correos  respectivo,  y  dando  cuesta  al  Poder 
Bjecutivo  para  su  conocimiento  y  aprobación. 

Art.  18.  Los  peones  conductores  de  balijas  se- 
ñalados por  el  artículo  7^  dependerán  respecti- 
vamente de  la  estafeta  existente  en  cada  primer 
lugar  nombrado  cri  la  relación  .que  dicho  artícu- 
lo comprende. 

Art  19.  Los  conductores  concurrirán  á  la  ad- 
ministración de  donde  dependan  en  los  (lias  y  ho- 
ras que  se  Jes  señalen  por  los  administradores, 
para  que  sean  nombrados  los  que  han  de  hacer  d 
servicio  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo 89  de  este  reglamento. 

Art  20.  Son  deberes  de  los  conductores  en 
servicio : 

19  Presentarse  en  la  adaiinistracion  medía  ho- 
ra antes  por  Jo  menos  de  la  en  que  han  de  mar- 
char, y  sin  que  puedan  separarse  de  ella  hasta  el 
momento  en  que  sean  despachados. 

29  Entregar  la  baüja  ó  paquete  de  correspon- 
dencia en  manos  del  mismo  administrador,  jues 
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ó  comisionado  á  qué  rayan  dirigidos  fi  las  horai 
que  les  sean  designadas. 

39  Proveerse  á  su  costa,  y  con  intervención 
de  los  administradores,  de  las  armas  que  neofesif 
ten  para  su  defensa  personal  y  la  de  la  correspoQ- 
deucia  que  se  les  conña. 

.*  49  Desempeñir  las  comisiones,  que  se  les  etf* 
carguen  en  los  rasos  en  que  hayan  de  despachar- 
se correos   extraordinarios,   bajo  las  mismas  rif 
glas  estable'-idas  para  los  ordinarios. 

59  Pasar  aviso  con  la  debida  anticipacina^  los 
administradores  de  quienes  dependan. cuando. al« 
guna  enfermedad  ó  cualquier  otro  accidente  im* 
previsto  los  imposibilite  de  picsentarse  á  tomar 
la  balija  á  la  hora  establecida  para  su  conducción. 

69  Ponerla  balija* bajo  recibo  en  nMinos  á¿ 
cualquier  funeíonario  público,  ó  fi  falta  de^atc^ 
en^s  i\e  alguna  persona  ia  honradez  copocida, 
para  que  le  dé  dirección,  cuando  en  tnedio  de  un 
camino  sean  atacados  de  alguna  enfermedalT'^^ue 
les  impida  continuar  la  marcha  hasta  él  lugar  ám 
su  destino. 

79  Presentarse  á  Ja  administración  de  que  de- 
pendan luego  que  estén  .sn  disposición  de  mai- 
char,  8^un  el  caso  previsto  en  el  deber  anterior, 
y  entregar  al  administrador  el  recibo  que  en  él  89 
establece.  ^ 

89  Ejecutar  todas  las  órdenes  que  en  cods6« 
cuencia  con  las  leyes  y. con  el  presente  reglam^a- 
to  les  sean  dadas  para  el  mejor  servicio  por  lo» 
administradores  respectivos. 

Art.  21.  Los  gavtos  i\ne  causare  la  conducción 
de  la  balija  hasta  su  destino  cuando  el  conductor 
esié  impedido  de  continuar  su  marcha,  se  sacarán 
del  salario  señalado  á  este,  pagándose  el  exceso, 
siempre  que  aquel  no  fíiere  suficiente,  de  los  fon- 
dos de  la  renta  con  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  22.  Se  prohibe  á  los  conductores  : 

19  Confiar  en  su  marcha  la  «ba fija  ó  paqueia 
de  correspundeQcia  que  conduzcan  &  ninguna  per- 
sona, si  nosc  encuentnren  el  caso  del  deber  09 
del  artículo  20.  ^         4 

29  Conducir  fuera  de.  balija  ninguna  especii 
de  correspondencia  ni  otros  objetos  que  no  sean 
los  que  necesiten* para  su  viaje,  con  excepción  4i 
los  casos  en  que  seg«in  este  reglamento,  6  pot 
disposición  del  Gobierno  deban  conducir  la  cor- 
respondencia á  la  mano.  ^ 

.J29  SuHpender  su  marcha  en  ningún  punto  con 
otro  objeto  que  el  de  comer  y  dormir  por  el  úeWh 
po  absolutamente  necesario. 

49  Detenerse  étr- tiestas  6  tabernas  bajo  pri« 
texto  alguno. 

69  Ingerirá  en  sn  marcha  en  cuestiones  ó  pen- 
dencias en tre^ personas  de  cualquiera  especie. 

69  Separarse  de  la  administración  en  que  ha- 
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yan  de  toear  ea  so  tránsito  sin  ^rmbo  expreso 
del  administrador. 

Ar(.  23.  Las  faltas  de  los  conductores  en  el  ser- 
vido sGFán  c|[L£tigadas  por  los  administrudores 
con  inultas  desde  cuatro  hasta  ocho  reales  cuan- 
do elbis  consisstaa  solo  en  demorar  por  un  tiem- 
po que  no  exceda  de  dos  huras  1h  entrega  de  las  lí 
b^Iijas.  En  los  casos  de  primera  reiittidcncia  se 
*^ps  impondrá  arresto  hasta  por  tros  días,  y  por  la 
repetición  de  «stas  mismas  faltas,  ó  por  otras  de 
naturaleza  mas  grave,  serán  ademas  separados 
inmediataipenle  del  servicio. 

^  único.  Lo  prevenido  en  el  articulo  anterior 
ao  impide  que  los  lutm i n^str adores  separen^  del  | 
servicio  á  los.conductqires  aun  por  faltas^  leves,  v 
aun  sia  ioeuirir  en  ningutw;  en  los  casos  en  que 
lleguen  á  tener  motivos  para  desconfiar  de  si» 
honradez  é  idoneidad.  « 

Art*  24.  Los  magistrados,  jueces  y  demás  Tlin- 
donarios  públicos  pre.<itarán  á  los  conductores  del 
correo  todos  los  auxilios  que  necesiten,  con  arre- 
glo al  articulo  12  de  la  ley  que  es  materia  de  es- 
te decreto,  y  recibirán  las  balíjas,  disponiendo  su 
pronta  dirección  al  lugar  de  <(u  declino,  en  los 
casos  en  que  los  Cünduit(n*es  no  puedan  contijíiuaír 
8U  marcha. 

mkrU  25.  Las  autoridades  locales  proporciona- 
rán á  los  conductores  el  •uxiliode  tropa  que  ne- 
cesiten, cuando  hayanr  de   transitar   por  lugares, 
•ospechosos  y, en. todos  los  casos  en  que  se  crea 
indi8})en8able  para  segtirkiad  de  las  Valijas. 

Art.  2B.  En  la  administraoion  general  de  cor- 
reos se  desfiachará  dOTfameaitc  desfile  las  siete 
hasta  las  nueve  de  la  rnafiana,  y  desde  las  once 
de  la  maüana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde* 

Art.  27.  Las  adminístracioacís  principales  y  su- 
baUernas  estarán  abiertan  de^de  un  cuarto  de  ho- 
ra antes  de  aquellas  en  que  deban  llegar  los  cor- 
reos^asta  dejar  despacha<]^  los  que  de  ellas  de- 
ban salir.  El  administrador  general  designará  las 
horas  de  despacho  diario  He  Jas  administraciones 
principales,  y  estM  las  de  las  subalternas. 

Art.  28.  Parcel  recibo  y  despacho  de  correos 
extraordinarios,  así  como  para  dar  evasión  á  cual- 
quier otro.asunto  interesante  del  servicio,  debe- 
rán abrirse  las  oñcinas  del  ramo  en  cualquier  dia 
j  por'todo  el  tiempo  que  para  ello  sea  ñecelsario* 

Art.  29.  Para  el  acto  del  tanteo^ que  hajle  pa- 

■arA  raensualmente  en  las  administraciones  dé 

CorreOt  los  admkiistradores  presentarán  sus  li- 

Jibrq^,  el  estado  del  mes  y  las  existencias  en^e- 

tálico  ó  en  cualquiera  otra^^pecie. 

Art.  30.  En  la  administrüi&on  generad  h^rá 
uoa  caja  donde  se  depositarán  las  existencias  en 
dipero  efectivo,  y  de  dos  llaves,  que  deberá  ie^ 
ner,  conservará  una  el  administrador  y  otra  el 
Jut$rreotor\ 
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Art.  31.  £1  administrador  general  informará 
inmediatamente  al  Poder  Ejecutivo  sobre  el  mé- 
1  todo  con  que  en  su  concept<)  sea  mas  convenicn-" 
i  te  llevar  las  cuentas  del  ramo,  así  en  la  adminis* 
¡  tracion  general  como  erf^las  principales  y  subai- 
'  ternas.  *  •  • 

Art.  3.\  Fijará  en  las  puertas  de  la  adminis- 
tración general,  y  hará  que  se  fijen  en  las  de  las 
principales  ^  subalternas,  copia  de  los  artículos 
20  y  22  que  tratan  de  los.dcBere^  d§  los  conduc- 
tores y  las  prohibiciones  que  se  les  imponen,  en- 
^ifcgando  tamhicn  á  dichos  conductotes  otra  co- 
I  pia  paruquc  aprendan  en  ella  y  sepan  sus  obü* 
gaciones  y  no  puedan  alegai  i^notancia. 

Art.  33.  El  Secretario  de  Ertado  en  el  Despa- 
cho de  Hacienda,  queda  encargado  de  fá  ejecu- 
ción áe  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  19  de  Agosto  dé  1841,  12? 
de  la  ley  y  319  de  ia  independencia. 

,    *  *  José  A.  Páez* 

Por  S.  E. — Francisco  Aranda* 


CORREO.  Ley  de  31  de  Marzo  de  1841 

hre  Tcgiiaen  de  sus  oficinas. 
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^\  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso,    - 

DECRETAN. 

Art.   1^  Todas  las  administraciones  de  correos 
tendrán  non  pieza  á  la  calle  con  un  buzón  .para 
I  recibir  la  correspondencia  á  debe.:  y  sobre  la 
[.puerta  ó  entrada  principal  de  la  casa  estará  fija- 
I  do  el  escudo  de  armas  d?  la  República  con  una 
inscripcicm  que  diga  ¥"  Administración   princi- 
pal, ó  subajterna  de  Correos,"  según  sea. 

Art.  29*  Las  personas  que^quieran  tener  el  de* 
recho  de  apartado,  podrán  obtenerlo  pagando  los 
gastos  que  exija  su  solicitud,  y  ademas  cuatro 
reales  por  mes  para  el  administrador,  ó  depen- 
diente encargado  de  este  ramo  en  la  oñcina. 

Art.  39  No  se  admitirán  en  las  estafetas  car- 
tas, papeles  ni  paquetes  que  contengan  dinero  6 
alhajas  :  tampoco  se  incluirán  en  la  balija  nirtgu-^ 
np  de  dichos  artículos,  ni  se  permitirá  á  los  con- 
ductores de  correos  llevarlos  á  la  mano. 

Art.  49  Después  que  las  cartas  se  hayan  pues- 
to en  la  estafeta  no  se  permitirá  extraerlas  á  per- 
sona alguna,  (a) 


(a)  El  administrador  general,  corouel  J.  H.  Cistíaga,  en 
su  informo  do  1844  expuso : 

"  Frecuentemente  ocurren  algunos  inconvenientes  en  el 
despacho  de  la  correspondencia ;  inconvenientes  que  exis- 
tan en  el  texto  de  la  ley  que  no  es  dado  interpretar.  £1  ar- 
ticulo 4.  ^  de  la  de  31  de  Marso  da  1S41,  sobre  régigaen 
de  las  oficinas  de  correos  prosita  un  grave  inconvenieuto 
por  lo  comprensivo  y  absoluto  de  sos  orminos }  siendo  de 
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len  sobre  t\  exacto  cutnplímieiito  de  dicha  dispo- 
sición, sin  permitir  que  bajo  pretexto  alguno  se 
introduzca  en  su  correspondencia  oficial  la  parti- 
cular, quedando  todos  obligados  á  retener  y  diri- 
gir á  esta  secretaría  las  cartas  particulares  que 
encuentren  dentro  de  los  pliegos  oficiales,  con 
expresión  del  sello  bajo  cuya  cubierta  hayan  sido 
remitidas,  bien  entendido  que  esta  resolución  em- 
pezará á  tener  efecto  desde  1 9  de  Julio  próximo 
venidero. — Por  S.  E  — Smith. 

CORREO.  Decreto  ejecutivo  de  22  de  Ju- 
nio DE  1832  &phxe  portes  y  formalidades  en 
la  correspondencia  que  se  conduce  por  mar. 

Diego  Bautista  Urbaneja^  Vicepresidente  del  Estado^  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo^  <f*.,  <f*.,  ^. 

CONSIDERANDO  : 

19  Que  en  las  administraciones  de  correos  de 
los  puertos  del  Estado  se  recibe  la  corresponden- 

CUADRO   NUMERÓ  4. '^ 

Por  esta  tarifa  se  computarán  los  portes  de  la  corres- 
pondencia que  gira  en  el  interior  de  cada  provincia,  aten- 
didas las  distancias  que  existen  entre  la  capital  y  las  cabe- 
ceras de  sus  cantones. 
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da  que  entn  y  nle  para  el  extranjero  da  n\ng«>- 
na  formalidad. 

'   '         '         ' '    ■ ■      I      ■   I  lili.  ,1        1,1        I    ,        1 1 

ÁnáUsis  comparativo  de  las  leyes  delZde  Mayo4e  1834  y 
Xidd  mismo  de  1840  sobre  tarifa  de  correos, 

Ia  de  84  (art.  1.  ^  )  establecía  la  siguiente  tarifk. 
Para  el  cobro  del  porte  de  la  correspondencia  en  las  e9> 
tafetas  de  la  República,  se  observará  la  tarifa  siguiente: 


DISTANCIAS. 

Se  cobrará  — 


Desde  1  hasta  10  leguas. 
Pasando  de  10  hta.  80  id. 
De  30  hasta  50  id. 

De  50  hasta  70'  id. 
De  70  á  100  id. 

De  100  hasta  150        id. 


Carta 
sencilla 
es  laque 


a 


no  lle^ 

á  media 

onza. 


De  150  en  adelante    id. I    2 


i 
I 

1 

u 

14 


rl. 


Doble 
laque 
pésame 
dia  ouk: 
y  no  lle- 
ga á  tres 
cuartos. 


1 

2 

2i 

8 

4 


Triplela 
quepcs. 
tres  cu- 
artos de 

onza  y 
no  llega 

á  una. 


I 

n 

21 
8 

81 
4i 
6 


Pliego 
se  llama 

toda  la 
que  pa- 
sa de  li- 
na onza* 


1 
2 
8 
4 
5 
6 
8 


La  de  40  disminuyó  los  portes  en  las  cantidades  que  de 
ella  se  ven.— Suprimió  los  artículos  2,  4  y  5  de  la  de  84 
que  decían : 

"2.<^  Los  autos  civiles  ó  criminales  sujetos  aporto 
de  correo  pagarán  solamente  la  mitad  de  lo  que  en  esta 
ley  se  establece  para  las  demás  correspondencias.^' 

"4.^  £1  administrador  ó  eocargúo  de  correos  qm 
reciba  en  los  puertos  la  correspondeocia  qne  expresa  el 
articulo  anterior,  pagará  á  la  persona  ó  maestre  del  bu- 
que, ó  á  la  persona  que  hiciere  la  entrega  de  tales  cartas^ 
(exceptuando  los  capitanes  ó  comandantes  de  paquetes  ex- 
tranjeros) |  de  real  por  cada  carta  ó  pliego,  y  exigirá  da 
él  un  certifícato  del  número  y  peso  de  las  cartas  qne  en- 
trega, y  un  recibo  de  la  cantidad  que  haya  percibido;  ca- 
yos comprobantes  remitirá  al  administrador  general  de 
correos," 

"  5.  <=^.  Las  que  se  pongan  en  las  estafetas  de  los  paer- 
tos  para  salir  en  cualesquiera  buques,  aun  cuando  no  seaa 
correos  de  la  Nación,  á  otro  punto  extranjero,  pagarán  \ 
de  real  la  sencilla,  ^  real  la  doble,  \  de  real  la  triple  y  un 
real  por  cada  onza.'' 

Añadió  el^  2.  o  del  art.  1.  © ,  el  §  único  del  art  2.  «^  ,el 
art.  8.<>,el^  único ^el  4.®,  el  4.©  del  5.®  y  el  art6.o 

Lade84(art8.«)decia: 

"  Las  cartas  ó  papeles  que  entren  del  extranjero  en  cua- 
lesQuiera  buques,  aun  cuando  no  sean  correos  de  la  Ka- 
don,  pagarán  sea  cual  fuere  el  sello  que  traigan,  siendo 
para  personas  del  mismo  puerto  adonde  arriben  \  la  sen» 
cilla,  \  real  la  doble,  {  la  trii.le  y  nn  real  por  cada  onza  ea 
los  pligos.  Si  ftieren  para  el  interior  de  la  República  pa- 
garan el  porte  terrestre  aumentado  en  \  de  real  cada  cap- 
ta desde  el  puerto  adonde  arriben  hasta  el  punto  adonde 
deben  dirigirse,  aunque  se  saquen  en  los  mismos  puertos 
por  personas  autorizadas  al  efecto,  antes  de  enviarse  por 
los  correos  ordinarios  á  sus  respectivos  destinos." 

Y  la  de  40  redujo  dicho  artículo  alas  disposiciones  del 2.* 

La  de  84  (art.  6.  ®  )  decía : 
^  "  Toda  carta  que  quiera  certificar  la  persona  que  la  di- 
rija para  tener  un  comprobante  de  que  ha  sido  lecibida  por 
acuella  á  quien  se  dirija,  devolviendo  esta  por  el  correo  d 
mismo  sobre  con  su  recibo,  deberá  precisamente  fran- 
quearse, y  después  de  exigido  el  porte  con  arreglo  á  esta 
tarifa  se  cobrarán,  sea  cual  fíiere  su  peso,  ó  la  distancia, 
cuatro  reales  por  la  certificación." 

rJadadOlo  vazió  eaios  solottén&xnas  dal.4.^  Jja^iO 
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.  29  Q«i6  lo  mismo  sucede  con  la  qae  se  UeTa 
de  na  puerto  á  otro  de  la  Rep&blica,  ó  de  las  eos- 
tasy  sin  factura. 

39  Que  esto  puede  dar  lu^r  á  qne^se  cometan 
,  fraudes  contra  la  resta  de  correos,  he  venido  en 
decretar  lo  siguiente : 

Art.  19  Los  capitanes  de  puerto  6  los  que  ha- 
gan sus  veces,  asociados  del  comandante  del  res- 
guardo y  del  administrador  de  correos,  recoge- 
rán de  á  bordo  de  ios  buques  al  acta  de  la  visita 
de  entrada,  toda  la  correspondencia  que  se  con- 
duzca de  países  extranjeros,  ó  de  las  costas  6 
puertos  de  la  Repüblica  sin  factura. 

Art  29  La  correspondencia  que  así  arribe  á 
los  puertos  del  Estado,  será  contada,  sellada  y 
^valorada  según  tarifa  por  los  referidos  emplea- 
dos, quienes  llevarán  un  libro  en  que  se  asienten, 
tanto  las  cartas  que  hayan  de  distribuirse  en  el 
lugar,  como  las  que  sigan  á  otras  administracio- 
nes, arreglándose  al  modelo  núm.  I9 

Art  39  La  correspondencia  que'se  dirija  pa- 
ra el  exterior  de  la  Repüblica,  deberá  ser  fran- 
queada en  la  administración  respectiva  y  quedar 
en  ella  hasta  el  acto  de  la  salida  del  buque  en  que 
los  mismos  empleados  %rriba  expresados  proce- 
derán á  estampar  la  diligencia  de  que  habla  el 
modelo  núm.  29 

Art  49  De  éstas  diligencias  se  remitirán  co- 

Sias  al  fin  de  cada  mes  al  tribunal  de  cuentas  y  á 
i  administración  general  de  correos,  para  que 
hagan  los  cargos  que  resulten  contva  los  admi- 
nistradores del  ramo  en  el  examen  de  sus  cuentas. 
Art*  69  Los  capitanes  6  patrones  de  embarca, 
clones^  así  nacionales  como  extranjeros,  no  red. 
birán  á  su  bordo  carta  alguna  ó  paquetes  de  car. 
0s  que  no  estén  sellados  por  Ja  respectiva  esta. 


(art  5.  ®  )  concedió  franqtiicia  de  porte,  ademas  de  lo  con 
tenido  en  el  ^  4.  ©  del  mUmo  art.  6.  ®  y  el  art  6.  <^  ya  ci" 
tados  coiQo  afiadidos,  á  la  correspondencia  oficial  de  las 
secretarías  del  Congreso,  de  las  comisiones  preparatorias 
de  las  Cámaras  Legislativas  y  de  la  Dirección  general  de 
ftistmocioD  pública.  Finalmente,  la  de  S4  (art  8.  ^  )  deda: 
"  Los  folletos  y  otros  impresos  nacionales,  gozarán  de 
esta  franquicia  en  los  correos  ordinarios,  con  tal  que  el  in- 
tegro volumen  de  la  obra  no  exceda  de  4  onzas.  Pero  si  el 
folleto  6  impreso,  ó  el  paquete  de  ellos,  tuviere  mayor  pe- 
SD|  satisfarán  por  el  exceso  la  mitad  del  porte  ordinario." 
.  Y  la  de  40  (núm.  8.  ^  del  art  6.  ^  solo  dijo:  que  no  se 
pagase  nada,  como  se  ve,  por  los  folletos  y  otros  impresos 
nacionales  y  extranjeros  hasta  el  peso  de  cuatro  onzas,  su- 
primiendo la  expresión  de  que  se  pagase  no  solo  por  el  ex- 
ceso de  los  folletos  o  impresos,  sino  también  por  el  de  los 
EMiuetes  de  estos,  cuya  supresión  evidencia  que  el  leva- 
dor quiso  j>ermitir  <pQ  los  folletos  ó  impresos  basta  el 
peso  de  cuatro  onzas  girasen  libres  de  porte,  bien  sueltos, 
bien  en  paquetes ;  y  esto  á  la  veñl|id  está  muy  puesto  en 
raaon,  pues  á  nada  eonduoe,  por  lo  que  baee  a  la  renta,  el 
envió  en  ejemplares  sueltos  5  en  paquetes,  y  solo  dada 
por  resultado  el  primer  modo,  án  beneficio  de  dicha  renta, 
un  exceso  de  trabajo  en  peijnioio  dal  que  usase  de  la  es* 
tafeta. 

TOXO  I. 
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feta  y  que  no  le  sean  entregados  por  el  capitán 
del  puerto  al  acto  de  su  despacho ;  j  los  que  así 
se  encuentren  á  su  bordo,  deberán  recogerlos  de 
su  tripulación  y  pasajeros  y  entregarlos  ai  capi- 
tán del  puerto  para  los  fines  prevenidos  en  el  ar- 
tículo 39  si  acaso  fueren  para  el  exterior,  ó  para 
que  los  incorporen  á  la  factura  si  fueren  con  des- 
tino á  otro  puerto  de  la  República. 

Art  69  IfOs  que  conduzcan  cartas  ó  paquetes 
de  cartas  para  introducirlos  6  extraerlos  en  frau- 
de de  la  renta,  bien  sea  de  un  puerto  h  otro,  6 
de  las  costas  del  Estado  o  para  países  extranje- 
ros, incurrirán  en  la  multa  que  está  sefialada  en 
la  ordenanza  del  ramo  á  los  que  se  emplean  en 
este  tráfico. 

Art.  79  A  fin  de  que  no  se  alegue  ignorancia, 
los  capitanes  de  puerto  o  los  que  hagan  sus  veces 
instruirán  de  estas  disposiciones  á  los  capitanes 
y  patrones  de  embarcaciones,  quienes  las  pon- 
drán en  conocimiento  de  sus  pasajeros  y  tripu- 
laciones. 

Art  89  Los  administradores  de  aduana  cuida- 
rán de  que  en  los  equipajes  de  los  pasajeros  no 
se  introduzcan  ni  exporten  cartas  6  paquetes  de 
cartas,  y  las  que  así  se  encuentren,  serán  extraí- 
das y  entregadas  á  los  empleados  mencionados 
para  los  fines  prevenidos  en  los  artículos  ante- 
riores. 

Art.  9^  El  Secretario  de  Estado  en  el  despa- 
cho de  Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  este  decreto» 

Dado  en  Caracas  á  22  de  Junio  de  1832, 39  y 
22. — Diego  B,  Urbaneia. 

Por  S.  £• — Santos  Michelena. 


N?  1? 


Relación  de  la  correspondencia  venida  a 

bordo  del  bu^ue  n.  capitán  n.  procedente 

de  tal  parte,  a  saber  : 

Para  esta  plaza. 

Tantas  cartas  sencillas. 

Tantas    id.    dobles. 

Tantas    id.    triples. 

Tantos  pliegos  del  pedo  de  tantas  onzas. 

Para  Caricas. 

Tantas  sencillas* 

Tantas  dobles. 

Tantos  pliegos  del  peso  de  tantas  onzas. 

Para  Barinas. 

Lo  mismo  que  las  anteriores. 
Las  cuales  quedan  selladas  y  puestas  en  Is  admi- 
nistración del  ramo. 
Aquí  la  feoha  y  las  firmas  de  los  tres  empleados. 

62 
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NO  29 

Relación  pe  la  correspondencia  que  con- 
duce EL  B17QÜE  N.  CAPlI'AN    N.  CON  DESTINO  A 
TAL  PUNTO,  A  SABER : 

Tantas  cartas  sencillas. 
Tantas    id.     dobles. 
Tantas    id.    triples* 
Tantos  pliegos  del  peso  de  tantas  onzas. 
Las  cuales  fueron  entregadas  al  capitán  del  refe- 
rido buque. 
Aquí  la  fecha  y  la  firma  de  los  tre<i  empleados. 

CORREO.  Resolución  ejecutiva  de  17  de 
Agosto  db  1836  declarando  que  en  los  luga- 
res donde  no  haya  correo  toca  á  los  registra- 
dores proporcionarse  conductores  para  sus 
protocolos  hasta  la  primera  estafeta. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Esta» 
do  en  el  Despacho  del  Interior  y  Justicia* — Sec- 
ción centraU — Número  1391. 

Caracas  17  de  ulgosto  de  1886, 1.^  y  26. 
Sr»  Oobemador  de  la  provincia  de  TYujiüo. 

Di  cuenta  del  oficio  de  US.  fecha  20  de  Junio 
último  pümero  71,  en  que  indica  US.  como  per- 
sona idónea  para  desempeñar  el  empleo  de  regis- 
.  trador  principal,  al  Sr.  Manuel  Mendoza,  y  de 
las  dudas  que  presentó  este,  acerca  de  la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  registro ;  y  me  ha  mandado 
contestarle  en  los  términos  siguientes : 

**  19  £n  los  lugares  don<Ie  no  hay  correos  cree 
el  Gobierno  que  toca  al  registrador  proporcio- 
narse personas  que  conduzcan  la  corresponden- 
cia, hasta  la  primera  estafeta. 

"  29  Está  ya  resuelto  por  el  Gobierno  que  res- 
pecto del  re^stro  de  los  nacidos,  muertos  y  ca- 
sados, no  habiéndose  determinado  aun  por  el  có- 
digo civil  la  forma  en  que  deben  aquellos  llevar- 
se, cifíéndose  á  la  letra  de  la  ley  de  registro  en 
su  artículo  10,  nada  puede  disponer  en  el  parti- 
cular. 

'*  39  Acerca  del  término  en  que  hayan  de  re- 
gistrarse aquellos  actos  que  deban  serlo  por  dis- 
posición de  la  ley,  el  Gobierno  libró  la  compe- 
tente resolución  y  se  halla  publicada  en  el  núme- 
ro 290  de  la  Gaceta  de  Venezuela,  de  que  se 
acompafia  un  ejemplar. 

«<  49  Mo  estando  señalado  por  la  ley  de  regis- 
tro 4  derecho  que  deba  cobrarse  por  la  compro- 
bación de  las  firmas,  cree  el  Gobierno  que  es  car- 
ga anexa  al  destino. 

««59  Las  dificultades  con  que  debe  tropezare! 
registrador  principal  para  la  planta  de  las  ofici' 
BES  suballeroai  de  repatro,  serán  recompensadas 
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eon  el  beneficio  que  iia  de  reportarse  laego  qoe 
se  haya  logrado  el  arreglo,  que  no  cree  el  Go» 
bierno  pueda  ser  superior  al  esfuerzo  de  un  ero* 
pleado  que  se  penetre  de  la  honra  é  importancia 
del  destino  que  va  á  desempefiar,  y  del  sefialado 
servicio  que  presta •  al  £stado  con  la  perfeccioo 
de  un  ramo,  en  que  queda  ya  cifrada  para  siem- 
pre la  fe  pública,  y  que  presta  tantas  garantías  á 
las  fortunas  par  tica  lares." 

Considera  el  Gobierno  que  con  dichas  resolu- 
cienes  se  allane  el  Sr.  Manuel  Mendoza  á  desem- 
pefiar el  empleo  de  registrador  principal  de  la 
provincia,  y  en  esta  virtud  espera  que  \o  ayise 
US.  á  este  Despacho ;  como  en  caso  contrario, 
que  indique  su  sefioría  otras  personas  que  reú- 
nan las  cualidades  necesarias  para  hbrar  el  nom-^ 
bra miento. — Publíquese  en  la  Gaceta,  circtíese  y 
dése  cuenta  al  Congreso.   ^ 

Soy  de  US.  atento  serridor.— J.  S.  Rodríguez, 

CORREO.  Resolución  ejkovtiva  db  I9  ds 
SsTiBMBRB  i>B  1637,  declarando  el  dia  en  que 
debe  hacerse  el  tanteo  en  sus  oficinas.  {*) 

Despacho  de  Hacienda.-^Carácas  \^de  Setiem^ 
bre  de  1837,  89  y  279-  * 

Siendo  un  deber  del  Gobierno  vigilar  sobre  la 
mas  cumplida  y  exacta  ejecución  de  las  leyes,  y 
notándose  respecto  al  artículo  11  de  la  de  28  de 
Mayo  ultimo  que  establece  el  nuevo  régimen  de 
aduanas,  algunos  entorpecimientos  y  morosida- 
des de  donde  resultan  que  no  se  envían  en  opor- 
tunidad á  la  Secretaría  de  Hacienda  y  á  Ja  teso- 
rería las  dos  copias  del  acta  de  tanteo  de  caja,  se- 
fnn  allí  se  previene,  ha  resuelto  S.  B.  el  Poder 
Ijecutivo  como  regla  general  para  todas  las  ofi- 
cinas de  Hacienda  y  correos:  que  el  dia  1^  de 
cada  mes,  siendo  de  trabajo,  á  las  doce  del  dia 
sin  fnlta  alguna,  la  autoridad  civil  á  quien  corres- 
ponda, pasará  á  la  administración  á  verificar  el 
tanteo  de  la  caja  en  unión  del  administrador  y  del 
interventor :  que  estos  empleados  deben  tenerlo 
todo  dispuesto  y  expedito  para  el  tanteo,  sin  que 
puedan  alegar  ninguna  otra  especie  de  ocupacioUt 
excusa  ni  impedimento,  en  el  concepto  de  qoe 
por  este  alegato  no  quedarán  exentos  de  la  res- 
ponsabilidad para  con  el  Gobierno,  el  cual  toma- 
rá en  vista  de  todo,  las  providencias  convenien- 
tes :  que  si  el  dia  I9  del  mes  fuere  domingo  6 
festivo  de  ambos  preceptos,  el  tanteo  se  yerifica- 
r&  al  siguiente  dia  de  trabajo  6  festivo  de  un  solo 
precepto ;  y  que  se  circule  esta  resolución  &  las 

(*)  Aunque  esta  resolncion  es  anterior  á  la  ley  vigente, 
como  quiera  que  fué  dictada  para  llenar  el  núsmo  vaefo 
ane,  sobre  el  particular  á  que  se  contrae,  tiene  esta,  esi»- 
andable  que  conserva  su  vigor. 
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oficinas  de  Hacienda  y  de  conreos  y  también  á 
los  gobernadores  para  su  inteligencia  y  efectcs 
qne  requiera  su  cumplimiento  por  los  empleados 
de  su  dependencia. 

Por  9.  £•— (Firmado.)— €?.  Smith. 

CORREO.  Resolución  bjscvtita  db  26  de 
Mato  de  1940  declarando  qué  cartas  para 
el  extranjero  deben  pagar  porte  y  franquear" 
8e<,  y  cuáles  no^  pero  si  llevar  el  sello  de  la 
administración^ 

República  de  Venezuela» — Secretaría  de  Esta' 

do  en  el  Despacho  de  Hacienda. — Caracas  26 

de  Mayo  de  1840,  lio  y  309 


Sr.  Administrador  general  de  oorreoa 

En  el  expediente  de  la  materia  ha  resuelto  el 
Gobierno  lo  siguiente. 

"  19  Las  cartas  que  entren  del  exttanjero,  bien 
sea  en  buque  mercante  6  correo  de  otra  nación, 
deben  pagar  cada  una  el  medro  real  impuesto  por 
el  artículo  29  de  la  tarifa  de  correo  de  1 1  del  cor- 
riente publicada  en  la  Gaceta  de  Venezuela  nú- 
mero 487. 

**  29  Las  cartas  que  se  manden  por  el  correo 
para  el  extranjero,  bien  que  salgan  en  buque  mer- 
cante ó  correo  de  otra  nación,  deben  franquearse 
Cagándose  el  ^orte  terrestre^ conforme  al  artícu- 
)  19  de  la  tarifa  desde  el  punto  de  donde  se  di* 
rijan  hasta  el  puerto  de  donde  debe  salir  el  buque. 

*'  39  L&9  cartas  que  se  pongan  en  la  estafeta 
del  mismo  puerto  de  donde  sale  el  buque  qne  de- 
be conducirlas  al  extranjero,  siempre  llevarán  el 
sello  de  dicha  administración,  sin  embargo  de  no 
estar  afectad  al  pago  del  medio  real  impuesto  á 
las  cartas  entrantes  del  extranjero." 

Lo  comunico  ^  U.  en  contestación  á  su  oficio 
de  22  del  corriente,  número  71»  para  su  inteli- 
gencia, gobierno  y  cumplimiento. 

Soy  de  ü.  atento  servidor. — G.  Smith. 

CORREO.  Resoluciom  ejecutiva  ds  26  de 
Mayo  de  1840  mandando  que  todas  las  admi- 
nistraciones pasen  á  la  general,  y  esta  al 
Gobierno  una  noticia  de  la  correspondencia 
oficial  que  gire  por  sus  respectivas  estafetas. 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  Esta» 

doy  del  despacho  de  Hacienda. — Caracas  26  de 

Mayo  de  ÍS^,  119  y  309 

8r.  Administrador  general  de  correos* 

Deseando  el  Gobierno  saber  cuánto  costará 
anualmente  la  correspondencia  oficial  que  se  di- 
rüa  franca  de  porte  ed  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  I9  del  artículo  69  ^  '*  '^7  de  11  del 
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(íorríente  sobre  tarifa  de  correos,  me  ordena  pre* 
venir  á  U.  como  lo  ejecuto,  disponga  que  tudae 
las  oficinas  del  ramo  lleven  por  año  económico 
principiando  desde  I9*de  Julio  próximo,  una  no- 
ticia exacta  de  la  correspondencia  oficial  que  gi- 
re por  su  respectiva  estafeta,  y  que  U.  pase  á  es- 
ta Secretaría  en  el  mes  de  Setiembre  de  cada 
año  el  cuadro  general  formado  con  presencia  de 
todas  ellas. 

Soy  de  U.  atento  servidor. — G*  Smith 


CORREO.  Resolución  ejecutiva  de  27  db 
Mavo  de  1841,  declarando  q^los partícula* 
res  deben  ocurrir  en  personcÑt  la  estafeta  á 
estampar  sobre  el  dorso  de  la  cubierta  el  re- 
cibo correspondiente  por  las  cartas  certifica' 
das  que  les  vengan  dirigidas.  (*) 

República  de   Venezuela. — Secretaria  de  Ha* 

cienda. — Caracas  Mayo  27  de  1841,  129  ^^  ^* 

ley  y  31  de  la  independencia. 

Resuelto. — Visto  el  artículo  18  y  su  parágra- 
fo único,  de  la  ley  de  31  de  Marzo  último  sobre 
régimen  de  las  oficinas  de  correos ;  habiéndose 
hecho  presente  al  Gobierno  que  de  observarse  li- 
teralmente la  disposición  del  citado  parágrafo  se 
seguirán  graves  perjuicios  al  servicio  publico, 
ocasionando  la  frecuente  separación  de  fas  diver- 
sas autoridades  y  funcionarios  de  sus  respectivas 
oficinas:  y  considerando  que  el  objeto  de  la  ley 
es  que  haya  la  debida  constancia  del  recibo  del 
pliego  certificado  en  poder  del  administrador,  ob- 
jeto que  puede  llenarse  de  una  manera  que  no 
sea  incompatible  con  el  servicio  en  todas  las  ofi- 
cinas públicas,  evitando  las  frecuentes  ausencias 
que  tendrían  que  hacer  los  empleados  de  sus  res- 
pectivos puestos,  se  dispone : 

19  Cuando  las  cartas  ó  pliegos  certificados  se 
dirijan  á  particulares,  ocurrirán  estos  á  las  ofici- 
nas del  correo  á  recibirlos,  estampando  el  recibo 
en  el  dorso  de  la  cubierta.  , 

29  Siempre  que  se  dirija  un  pliego  certificado 
á  un  funcionario  público  en  su  carácter  de  tal,  el 
administrador  de  correos  enviará  á  la  oficina  res- 
pectiva á  un  oficial  del  correo  para  que  entregue 
el  pliego  certificado  á  su  titulo  y  perciba  el  so- 
brescrito con  el  recibo  en  su  dorso.  (*•) 

39  Se  deroga  la  resolución  de  6  del  corriente 
sobre  pliegos  certificados. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publí- 

quese. — Por  S.  E.-^ Guillermo  Smith. 

. 

(*)  Véase  la  resolución  siguiente. 

(**)  Este  articulo  está  virtnalmente  deroj^ado,  como 
opuesto  al  17  j  su  parágiafo  del  D.  £.  B.  de  19  de  Ag^to 
del  mismo  alio. 
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CORREOS.  Resolvcion  bjbovtita  pe  11  bs 
Febrero  de  1847,  declarando  que  las  cartas 
certificadas  deben  entregarse  á  los  que  las  rS' 
clamen  con  poder  del  &eño  6  título. 

República  de  Venezuela* — Secretaria  de  Ha-' 
cienda.— Caracas  Febrero  II  de  1847, 18  y  37. 

Resuelto. — Tomada  en  consideración  por  el 
Poder  Ejecutivo  una  representación  del  Sr.  Ma- 
nuel María  Larrazábal  en  que  solicita  se  le  man- 
den entregar  unas  cartas  certificadas  que  existen 
en  el  correo  para  un  hermano  suyo  enfermo  de 
quien  tiene  poAfr  amplio  y  general  para  todos 
sus  negocios,  y  vista  la  disposición  legal  aplica- 
ble á  la  cuestión,  que  es  Ja  contenida  en  el  pará- 
grafo ünico  del  artículo  18  de  la  ley  sobre  régi- 
men de  las  oficinas  de  correo,  no  aparece  que  se 
hable  en  ella  de  apoderados  ni  se  mencionen  los 
casos  de  ausencia  de  la  persona  interesada,  ó  im- 
pedimento de  la  misma  para  ocurrir  á  la  ofícinja 
á  dar  el  recibo  prevenido ;  pero  por  esta  omisión 
no  cree  el  Gobierno  que  el  legislador  haya  que- 
rido contradecir  el  principio  general  reconocido 
en  derecho  de  que  el  mandatario  representa  le- 

Í;almente  al  mandante  en  todo  aquello  que  se  ha- 
la entre  los  límites  del  mandato,  ni  tampoco  ne- 
gar la  facultad  que  tiene  una  persona  para  hacer- 
se representar  por  medio  de  un  apoderado  en  el 
acto  á  que  se  refiere  la  disposición  legal  de  que 
se  trata.  £1  silencio  mismo  de  la  ley  justifica  es- 
te concepto,  y  el  dictamen  del  Consejo  de  Go- 
bierno lo  corrobora,  en  conformidad  del  cual  de- 
clara el  Poder  Ejecutivo  :  que  las  cartas  certifi- 
cadas pueden  entregarse  él  apoderado  de  la  per- 
sona á  quien  estén  dirigidas,  siempre  que  aquel 
presente  un  poder  especial,  6  uno  general  que  por 
su  naturaleza  y  térmmos  comprenda  distintamen- 
te la  facultad  de  recibirlas. 

Por  S.  E,r-^Pedro  de  las  Casas. 

CORREO.  Decreto  ejecutivo  de  16  de  Ene- 
ro DE  1845  estableciendo  el  método  con  que 
deben  llevarse  las  cuentas» 

Carlos  SoublettCf  Presidente  de  la  República 
de  Venezuela^  4**'  4**»  4** 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 27  de  la  ley  orgánica  de  las  oficinas  de  cor- 
reos, 

decreto. 

Art.  19  Las  cuentas  en  el  ramo  de  correos  se 
llevar&n  con  el  dia  según  el  método  siguiente. 

Art  29  Los  administradores  principales  y  su- 
balternos de  correos  llevarán  un  libro  en  que 
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anotarán  por  Orden  de  fechas  y  en  folios  sepa» 
rados. 

La  existencia  que  tenga  la  estafeta  en  dinero, 
útiles  y  cartaa 

La  correspondencia  terrestre  que  reciban  con 
factura,  expresando  el  lugar  de  donde  la  reciban, 
su  número,  peao  y  valor,  la  que  esté  franqueada 
6  gire  franca  por  virtud  de  las  disposiciones  de 
la  ley  de  tari»,  6  de  los  tratados  celebrados  con 
otras  naciones,  la  certificada,  las  piezas  de  oficio 
y  los  autos* 

La  correspondencia  que  reciban  sin  factura,  in- 
cluyendo en  ella  lu  que  entre  en  el  buzón  para 
cualquier  destino  que  sea,  con  expresión  de  las 
mismas  circunstancias  que  la  anterior. 

La  correspondencia  entrante  de  ultramar,  ex* 
presando  el  número,  peso  y  valor  de  las  cartas* 

Las  sumas  que  recauden  por  derechos  de  íxan* 
catnra  para  el  interior. 

Las  sumas  que  recaudan  por  derechos  de  fraa- 
catura  para  ultramar. 

Las  sumas  que  recauden  por  derechos  de  cer* 
tificados» 

Las  sumas  que  recauden  por  franeatura  de  la 
correspondencia  que  va  á  la  mano  para  entregar* 
se  en  un  punto  del  tránsito  entre  estafeta  y  es» 
tafeta. 

La  correspondencia  que  remitan  á  otras  admi- 
nistraciones, con  expresión  de  su  número,  peso 
y  valor,  y  de  la  franca  por  el  motivo  que  lo  fue* 
re,  de  la  certificada  y  de  las  piezas  de  oficio  y 
autos. 

Las  cartas  deducidas  por  remitidas  á  otras  ad- 
ministraciones. 

Las  remesas  que  reciban  de  otras  irfWnistra- 
cienes  en  efectivo. 

Las  remesas  que  hagan  á  otras  administracio- 
nes en  efectivo. 

Los  auxilios  que  reciban  de  otras  arcas  nacio- 
nales. 

Las  sumas  erogadas  por  salarios  de  conducto- 
res ordinarios. 

Las  sumas  erogadas  por  sueldos  de  los  emplea- 
dos en  el  ramo. 

Las  sumas  erogadas  por  compra  de  artículos 
de  escritorio. 

Las  sumas  erogadas  por  alquileres  de  casa. 

Las  sumas  erogadas  por  motivos  extraordina- 
rios. 

Las  sumas  que  importen  los  muebles  dados  de 
baja  en  la  estafeta,* expresándose  los  que  sean. 

Y  cualesquiera  otros  ingresos  ó  gastos  que  pue- 
dan ocurrir  en  la  estafeta  y  no  estén  detennilia» 
dos  en  este  artículo* 

Art  39  El  administrador  ffeneral  circulará  mé*- 
délos  á  todas  las  oficinas  del  ramo  parala  forDia«- 
don  de  la  cpenu  coa  arreglo  á  este  plan% 
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ArU  49  Sin  perjaicio  de  kw  tanteos  que  deben 
practicarse  mensuaJmente  en  las  administraciones 
príaeipalea  y  subalternas^  de  que  deberán  pasar 
copia  á  las  respectivas  oficinas  superiores,  los 
administradores  remitirán  á  la  administración  ge- 
neral por  fin  de  cada  íhes  una  copia  auténtica  y 
exacta  de  los  asientos  que  hayan  estampado  en 
sus  libras  durante  el  mes  vencido. 

Art.  5y  La  administración  general  ademas  de 
la  cuenta  particular  de  la  estafeta  de  su  cargo, 
llevará  la  de  las  existencias,  ingresos  y  gastos  del 
ramo  en  general  por  el  método  de  partida  doble, 
haciendo  á  los  respectivos  ramos  y  estafetas  los 
cargos  y  abonos  que  ocurran  en  el  año  económi- 
co &  medida  que  reciba  las  copias  de  los  asientos 
de  que  trata  el  artículo  49  de  este  decreto. 

Art  69  £1  dia  30  de  Junio  cerrarán  sus  cuen- 
tas los  administradores  subalternos  y  las  remiti- 
rán junto  con  todos  sus  comprobantes  á  los  prin- 
cipales, quienes  cortarán  también  las  suyas  el 
mismo  dia,  incorporando  en  ellas  de  seguida,  pre- 
vio el  examen  correspondiente,  las  de  los  subal- 
,  temos,  y  las  reraiitirán  acompañadas  de  todos  sus 
comprobantes  á  la  general  en  todo  el  mes  de  Agos- 
to siguiente,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Art  79  tuertará  también  la  administración  ge- 
neral la  cuenta  de  la  estafeta  particular  de  su  car- 
go el  30  de  Junio,  incorporando  en  ella  las  de 
sos  subalternad,  como  lo  hacen  las  principales. 

Art.  89  La  cuenta  general  del  ramo,  que  se- 
gún ei  art.  69  de  este  decreto  debe  llevarse  en  la 
administración  general  por  el  método  de  partida 
doble,  se  cerrará  en  todo  el  mes  de  Octubre,  des- 
pués de  haberse  cotejado,  para  los  reparos  que 
ocurran,  :eon  las  cruentas  particulares,  formadas  y 
remitidas  por  los  respectivos  administradores,  y 
se  pasará  con  todos  sus  comprobantes  al  tribunal 
de  cuentas  paia  su  examen  y  fenecimiento. 

Art.  99  La  administración  general  pasará  por 
íin  de  cada  trimestre  á  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, junto  con  el  estado  de  ingreso  y  egreso  del 
ramo  en  toda  la  República,  una  noticia  detallada 
de  la  correspondencia  que  durante  él  haya  salido 
de  cada  estafeta ;  con  expresión  del  punto  de  su 
destino,  del  número,  peso  y  valor  de  la  que  haya 
circulado  á  debe,  de  la  franca,  de  la  libre  de  por- 
te» clasificada  según  la  causa  de  su  exención,  y 
del  número  y  peso  de  los  impresos  que  hayan 
contenido  las  balijas. 

Art  10.  Toda  la  correspondencia  que  se  remi- 
ta de  unif  á  otra  estafeta  se  anotará  en  una  factu- 
ra cayo  modelo  formará  la  adraiaistracion  gene- 
ral, haciendo  imprimir  las  que  crea  necesarias 
para  remitir  un  número  suficiente  á  todas  las  es- 
tafetas. En  ella  se  expresará  la  administración 
que  remite,  el  dia  de  la  remisión,  el  número  de 
cartás^encillas,  dobles^  triples  y  pliegos,  el  de  [ 
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las  francas  por  haber  satisfecho  su  derecho,  el  de 
las  que  lo  sean  por  tratados,  el  de  las  piezas  de 
oficio,  el  de  los  autos,  el  peso  en  globo  de  los  im- 
presos y  todas  las  demás  particularidades  que 
puedan  contribuir  á  formar  idea  cabal  del  produc- 
to de  cada  estafeta  y  del  número  é  importe  de  la 
correspondencia  particular  y  oficial  que  gira  de 
una  á  otra  oficina. 

Art.  11.  Los  administradores  que  no  cumplan 
con  el  deber  de  remitir  meásualroente  á  la  gene- 
ral la  copia  de  las  partidas  que  hayan  asentado 
en  sus  libros,  serán  demandados  para  que  los  tri- 
bunales los  compelan  y  les  impongan  las  penas 
que  establece  la  ley  de  31  de  Marzo  de  1841,  que 
organiza  las  oficinas  dé  correos,  por  el  retardo 
en  la  remisión  de  los  estados,  &• 

Art  12.  Los  modelos  de  la  cuenta  y  facturas 
que  forme  la  administración  general,  los  remiti- 
rá antes  de  su  circulación  á  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda para  su  examen  y  aprobación. 

Art  13.  La  administración  general  dará  cuan- 
tas instrucciones  crea  necesarias  á  todos  los  ad- 
ministradores del  ramo,  para  que  tengan  debido 
cumplimiento  las  disposiciones  de  este  decreto, 
el  cual  principiará  á  observarse  desde  el  I9  de 
Julio  del  presente  año. 

Art  14.  El  Secretario  de  Hacienda  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decreto, 

Dado  en  Caracas  á  16  de  ^ero  de  1845,  año 
I69  de  la  ley  y  359  ^^  ^^  independencia. 

Carlos  ^Quhlette. 
Fot  S.  E« — Juan  Maniéel  Manrique. 

CORREO.  Resolución  ejecutiva  de  5  de 
Agosto  de  1847,  acordando  lo  conveniente 
para  que  no  sufra  demora  la  correspondencia 
con  la  Nueva  Granada. 

Secretaria  de  Hacienda* — Seccion2^ — Caracas 

Agosto  6  de  1847. 

A  solicitud  del  señor  cónsul  de  Venezuela  en 
Cuenta,  y  atendiendo  á  los  inconvenientes  que 
causa,  según  lo  manifiesta  este  empleado,  la  de- 
tención de  la  balija  en  la  administración  subalter- 
na de  San  Antonio  del  Táchira,  desde  el  jueves 
en  que  ordinariamente  llega  allí,  hasta  el  siguien- 
te dia  viernes,  S.  E.  ha  resuelto:  *'  que  la  corres- 
pondencia de  Venezuela  con  la  Nueva  Granada 
se  despache  sin  demora  alguna  para  la  adminis- 
tración de  correos  de  San  José  de  Cúcuta  el  mis- 
mo dia  que  llegue  á  la  de  San  Antonio.'*  y  al 
efecto  se  han  librado  con  es^  fecha  las  órdenes 
necesarias  para  su  cumplimiento. — Blanco* 

CORREO.  Resolución  ejecutiva  de  13  de  Ss- 
Ti&Kftftx  J>t  I849i  dÍ9ponipnd¡(^  g^  se  lleven 
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Im  cuentas  en  un  sólo  libro,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  administradores  responsa- 
bles, y  sin  gue  puedan  los  cesantes  retener 
dicho  libro  ni  sus  comprobantes. 

República  de  Venezuela, — Secretaría  da  Ha- 
cienda.— Sección  '¿^ — Caracas  Setiembrt  13 
de  I&19.  30  y  39,— Circu/ar. 

SiifloT  Adminutndor  piiacipsl  d«  correo»  da ... . 

Demostrarlo  por  ]a  adminislraHon  gei 
correos  que  la  frecue 
dores  principalen  en 
que  obseTTan  los  saliente^  di 
lener  en  su  poder  el  libro  de 
memos  que  con  ella  están  n 
de  examinar  aquellas  en  su  oportunidad  y  hacer 
la  incorpurscioTí  qiie  le  previene  la  Jey,  el  Poder 
Ejecutivo  dispone  :  que  la  cuenU  anunl  década 
udminístracipn  sea  llevada  en  un  soío  libro,  cual' 
quiera  que  sea  el  número  de  administradores  res- 
ponsables, y  que  por  niiigiin  moijvo  puedan  los 
cesantes  retener  lus  comprobantes  y  libros  come 
antes  lo  han  hecho,  debiendo  cu'dar  del  cumpli- 
miento de  esia  final  resolución,  el  funcionario  pú- 
blico que  autorice  la  entrega  cuando  ocurra  al- 
fun  cambio  en  el  personal  de  una  administración 
B  correos.  V  lo  comunico  á  U-  para  su  inteli- 
gencia.— Boy  de  Ü.  etenlo  servidor. —  Vicente  Le- 
cuna. — Es  copia. — Lecuna. 

CORKEO.Resulvcionejbcdtitadb  18  de  Ju- 
lio DE  1850,  declarando  que  se  pueden  tras- 
portar en  las  balijas  muestras  de  café  y  cacao. 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  Ha- 
cienda.Seccion%^ — Caracas  Julio  18  de  1850, 

Sefior  AdmiiiiBlrador  general  de  correos. 

Teniendo  el  Gobierno  en  consideración  que 
por  la  ley  solo  estft  prohibido  se  admitan  en  las 
estafetas  y  se  incluyan  en  Ihs  bslijas,  canas,  pa- 
peles y  paquetes  que  contengan  dinero  ó  alhajas, 
seguramente  para  evitar  6  los  correos  los  peligros 
á  que  estarían  espuestos  si  llevasen  intereses,  se 
ha  servido  declarar:  que  pueden  trasportarse  en 
lus  balijas  muestras  de  café  y  de  cacao  con  el  por- 
te de  un  cuarto  de  real  por  cada  onza  de  peso,  de 
cuya  permisión  cree  el  Poder  Ejecutivo  como 
'S.,  que  rcdbirftn  utilidades  no  solo  la  renta,  si- 

■>  la  agricultura  y  el  comercio,  pnrticnlarmente 

I  Carácax,  la  Guaira,  Talencisy  Puerta -Cabello. 

Lo  comunico  á  ÜS,  en  contestación  &  su  ofi- 
cio de  16  de  eile  mea,  numero  75. 

Soy  de  ÜS.  atento  servidor, —  Vicente  Lecuna. 

Ks  copia.— ¿ecuao. 


CORREO.  Modelos  para  loa  eatados  de  in- 
greso, egrpso  y  existencia. 
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A  los  Sres.  Administradores. 

LoB  cuadros  que  preceden  lomados  del  m 
lo  que  présenle  al  Sr.  Miniítro  de  Hacienda  y  que 
•e  Hirvió  aprobar  el  Gobierno,  á  fin  de  que  se  cir- 
culasen impresos  á  los  seSores  administradores 
príncipaWs  y  subalternos,  es  el  resultada  de  la 
investigación  que  be  hecho,  así  de  loa  ramos  que 
CODciernen  á  ia  renta,  como  del  mejor  modo  po- 
sible de  llevar  la  cuente. 

Las  venujas  que  á  mi  ver  presente  U  cuenta 
del  ingreso  y  egreso  ó  del  cargo  y  date  de  las  ad- 
aiiniflracíoDes  en  loi  térmiauB  ¿irmnUdoa,  con- 
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siaten  ademas  de  la  facilidad  y  abreviación  que 
envuelve,  en  que  si  se  padecen  equivocaciones, 
no  costará  e)  buscarlas  mas  trabajo,  que  rectificar 
los  asientos  ditiiios  en  sus  respectivas  columnas; 
evitando  asi  que  se  trasmitan  aquellas  á  los  diaa 
siguientes  en  que  debe  practicarse  igual  trabajo. 

De  esta  manera  lograra  la  administración  ge- 
neml  poder  examinar  las  cuentas  periódicamen- 
te y  le  eerá  f&cil  ir  reuniendo  de  unos  mesus  en 
otros,  las  totalidades  de  los  cargos  y  datas  de  las 
demás  bdminislraciones,  para  nbter.er  por  medio 
[leí  balance  mensual  de  todas  ellas,  los  grandes 
tuteles  del  cargo  y  de  la  dala  de  la  renta  en  ge- 
neral al  fin  de)  aüu,  para  cuandii  deberán  reinitir> 
on  cl  último  estado,  todos  los  comprobantes 
han  de  obrar  en  la  revisión  de  la  cuente. 
arece,  pues,  que  con  tan  aencillo  método,  no 
le  presentarse  el  menor  inconveniente  á  loa 
señores  administradores,  para  remitir  á  la  admi- 
nistración general  cun  ja  oportunidad  requerida, 

cuenta  diaria  y  el  estado  mensuait 

Al  hacer  esUs  explicaciones  he  tenido  preaeo- 

i  los  inconvenientes  que  tocan  algunos  de  los 
aeiíores  subahernos,  y  desearla  que  los  señores 
administradores  se  sirvieran  ayudarme  con  sua 
opiiriuiias  indicaciones,  para  aprovícbarlas  y  uni- 
formar el  servicio  del  ramo  de  correos,  que  nos 
eat&  confiado.  No  siendo  mi  Animo  extenderme 
aquí  ten  minuciosa  y  materialmente  sobre  el  aná- 
lisis de  los  cuadros  y  sistema  de  la  cuente,  para 
con  los  sefioies  administradores  inteligentes  en 
el  ramo ;  porque  esto  seria  sobre  excusado,  in- 
consulto. Es  para  aquel  empleado  que  por  falte 
de  práctica  t  otra  causa,  necesite  de  claridad  pa- 
ra proceder  con  acierto. 

El  Administrador  general. — J.  i.  Paz  Castillo. 
CiBiciB  28  DE  Asan,  ns  1618. 

Itota  para  el  diario. — Al  frente  de  cada  ramo 
y  en  sus  respectivas  casillas,  se  colocará  el  ifigre- 
so  y  egreso  que  ocurra  en  el  dia,  según  el  borra- 
dor de  la  cuenta  que  debe  llevar  cada  administra- 
dor. Concluido  el  mes,  se  formará  el  estado  al 
respaldo,  bajo  las  bases  que  suministre  el  di&rio. 

Nota  para  el  estado. — Se  han  figurado  tres  par- 
tidas que  pueden  ocasionalmente  tener  lugar  en 
la  date  de  un  estado,  ft  saber  : 

1^  Alcance  contra  la  renta  en  el  mes  anterior. 

S^  Alcance  contra  la  rente  en  el  presente  mes  y 

3^  Existencia  en  csja. 

Cuando  ocurran  la  segunda  ó  la  tercera,  esta 
irá  colocada  al  fin  de  la  data  para  formar  el  ba- 
lance, de  lo  cual  resultará  que  en  el  siguiente  es- 
tedo,  la  partida  de  caja  va  &  reunirse  con  las  ezis- 
teneias  que  encabezsn  el  cargo  ;  pero  si  en  lugar 
de  existencia  en  caja,  hubiere  habido  alcance  con- 
tra la  rente,  el  monto  de  este  formará  la  primera 
partida  de  Ja  date* 
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CORREO.  Modelo  para  el  examen  de  las 
cuentas. 

República  de  Venezuela^^Administracion  g^e- 
neral  de  correos, — Caracas  Julio  15  de  1849. 

Observándose  falta  de  método  en  el  modo  coa 
que  los  señores  administradores  principales* pa- 
san á  esta  oficina  los  reparos  ocurridos  en  las 
cuentas  que  examinan  de  sus  respectivas  subal- 
ternas, se  les  recomienda  que  en  lo  sucesivo  adop- 
ten para  cada  cuenta  la  siguiente  fórmula,  ano- 
tando al  respaldo  las  explicaciones  correspon- 
dientes á  los  reparos  que  contenga. 

REPÚBLICA  DE  VENEZUE1.AI 

ADMINISTRACIÓN  PRAL.  DE  RENTA  DE  CORREOS* 

Reparos  ocurridos  en  la  cuenta  que  corrió  bajo  la  respontabüi' 
dad  del  Sr.  Administrador  de desde hasta,,,. 

DEMOSTRACIÓN. 


Existencia  en  1.  ^  de  JaUo  de.... 

En  cartas  sobrantes. 

Én  mueSles. 

En  caja. 

Deudas  por  repare»  y  otros  resps. 


Gorrespon(|iente  entrante  &  debe 

del  intenor  y  ultramar. 
Dros.  de  francatarayoertiflcac 
Eeeibs.  en  ef  .  de  otras  admnes. 
Id.  de  la  Tesorería  general. 
Aumento  de  útiles. 
Maltas  á  los  conductores. 


Alcance  contra  la  renta  en  el  afio 

anterior. 
Salarios  de  con^ctores  onünars. 
Sueldos  y  comisiones. 
Muebles  inutilizados. 
Gastos  de  escritorio. 
Alquiler  de  casa. 
Oartas  deducidas. 
Remes,  en  oficio  á  otras  admnes 
Gastos  extraordinarios. 

Fxistencia  en  fin  de  Junio  de..... 
En  cartas  sobrantes. 
En  muebl^. 
Snci\ja. 

Reparos  de  la  presente  cuenta. 

Deudas  por  rep.  ant.  y  otros  resp. 

Alcance  contra  la  renta  en  fin  de 

Jnnio  de 


Debe  el  Sr.  Admdr.  K.N.  por  rép. 
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£1  que  suscribe  se  promete  que  los  señores  ad» 
ministradores  principales  convencidos  de  las  ven- 
tajas que  presenta  este  método,  lo  pondrán  en 
pr&ctica  al  examinar  las  cuentas  del  año  econó- 
mico vencido  en  Jnnio  último* 

£1  Administrador. — José  I.  Vaz  Castillo. 

Sr.  Administrador  general  de  correos.— Sección  2.  ^  nú- 
mero 640.-nJulio  27  de  1849. 

Junto  con  la  coniunicacion  de  U.  de  18  del 
corriente  se  ha  recibido  en  este  Ministerio  el  mo- 
delo que  U.  ha  formado,  el  cual  se  ha  mandado 
imprimir  en  la  Gaceta  oficial  para  que  á  él  se  ar- 
reglen los  administradores  principales  de  correos 
á  fin  de  que  sea  uniforme  el  procedimiento  en  el 
examen  de  las  cuentas  de  sus  respectivos  subal- 
ternos antes  de  verificarse  la  incorporación  pre- 
venida por  la  ley. 

Lo  digo  á  U.  en  contestación, 

^jy  d&. — Jacinto  Gutiérrez. 

CORR£OI  Deber  de  los  tribunales  respecto  de 
los  portes  que  adeuden  los  expedientes  que  cur- 
sen á  reserva  de  derechos,  cuando  resulte  con- 
denada en  costas  la  parte  que  no  la  goza.  Véa- 
se Trihunales  y  juzgados.  R.  £•  de  1&  de 
Abril  de  1846. 

CORK£0.  Libertad  de  la  correspondencia  entre 
las  ofíéfnas  de  registro.  Véase  Registro*  R.  £. 
de  10  de  Agosto  de  1836. 

CORREO.  Nmguna  autoridad  remitirá  á  las  se* 
cretarías  de  Estado  solicitudes  de  particulares, 
debiendo  estas  ser  'í)*anoueadas  en  las  respec- 
tivas oficinas.  Véase  Solioitudes.  R.  E.  de  24 
de  Setiembre  de  1831.: 

CORR£0.  Dirección  de  camisas  crimkiales  á  los 
lugares  para  donde  no  havá  correos  estableci- 
dos. Modo  de  hacerse^  Véase  la  nota.  (*) 

(*)  He  aquí  lo  que  sobre  cA  partíenlar  informó  al  Con- 
greso el  Secretario  del  Interior  en  su  Memoria  de  1887  : 

"  El  gobernador  da^BarquIsimeto  consultó  si  la  direc- 
ción de  las  cansas,  criminales  por  donde  no  hay  correos  es- 
tablecidos es  servicio-  municipal,  y  dio  cuenta  de  haber 
dispuesto,  que  mientras  determinara  el  Gobierno  lo  coi>- 
réntente,  la  milicia  prestase  el  servicio  de  conducir  los 
plie£:o6,  con  arréelo  á  los  artículos  86  y  88  de  la  ley  de  14 
de  Octubre  de  1880.  £1  Bjecntivo  contestó,  después  de  oído 
el  parecer  del  Consejo,  lo  que  sie^e :  el  inconveniente  que 
fie  presenta  para  el  despacho  y  dirección  de  las  cansas  cri- 
minales á  los  lugares  pava  donde  no  hay  correo  estableci- 
do, ha  ocupado  constantementie  la  atención  del  €k)bienio 
desde  el  establecimiento  de  la  nueva  planta  judicial,  y  en 
consecuencia  ha  previsto  todas  ias  dificultades  que  pudie- 
ra presentar  cualquier  otro  medio  que  no  sea  ct  que  reco* 
miendayes,  que  penetrado  su  Sefioria  de  la  naturaleza 
importante  y  privilegiada  de  la  conducción  de  la  corres- 
pondencia judicial  en  los  lugares  donde  no  hay  coireos  es- 
tablecidos, libre  BUS  órdenes  á  fin  de  que  se  haga  este  ser> 
vicio  por  la  guardia  municipal  donde  la  haya,  y  donde  no^ 
se  excite  buenamente  á  los  vecinos  para  que*  lo  prestelr, 
ea  atención  a  que  de  esto  peqaeflo  saorlfielo,  qpa  úmflt 
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varios   Estados. 


CORREO.  Convenciones  con 
Véase  Tratados  públicos. 

CORREOS  MARÍTIMOS.  Decreto  de  16  de  Ma- 
yo de  1850,  mandando  contratar  el  esta- 
blecimiento de  dos  por  vapores,  y  autorizan- 
do la  concesión  de  varias  franquicias  para 
ellos. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN. 

Art.  19  El  Poder  Ejecutivo  contratará  tan  pron- 
to conno  sea  posible  con  nacionales  ó  extranjeros, 
la  conducción  de  correos  marítimos  por  medio 
de  vapores  desde  el  puerto  de  Maracaibo  hasta 
el  de  Ciudad  Bolívar.  • 

Art.  29  En  el  uso  de  la  autorización  á  que  se 
contrae  el  artículo  anterior,  el  Poder  Ejecutivo 
podrá  hacer^n  favor  de  los  empresarios  6  con- 
tratistas las  franquicias  siguientes : 

1^  Libertar  de  los  derechos  de  puerto,  licen- 
cia de  navegaci</n  y  visitas  de.  sanidad,  5  los  va- 
pores, buques  de  vela  y  ehalanas  de  la  empresa 
en  todos  los  puntos  intermediarios  desde  Mara- 
caibo hasta  Ciudad  Bolívar. 

2^  Exceptuanse  las  mismas  embarcaciones  de 
las  moratorias  á  que  por  las  leyes  de  aduana  ú 
otras  están  sujetos  en  los  puertos  de  la  Repúbli- 
ca los  buques  del  cabotaje. 

3^  Permitir  á  los  empresarios  y  sus  depen- 
dientes tomar  carbón  de  piedra  y  brea  de  las  mi- 
nas de  estos  combustibles  que  sean  de  propiedad 
nacional  en  todo  el  litoral  desde  Ciudad  Bolívar 
hasta  Maracaibo :  y  en  la  misma  extensión  cor- 
tar leña  en  las  tierras  baldías,  que  no  estén  arren- 
dadas, excepto  las  maderas  de  campeche,  brasil, 
brasilete,  mora  y  guayacan.  ' 

43-  Eximir  de  los  derechos  que  corresponden  á 
la  nación,  por  la  nacionalización  de  los  vapores, 
buques  de  vela  y  chalanas  (h?  la  empresa. 

5^  Expedir  cartas  de  naturaleza  á  los  duefíos, 
capitanes,  oficiales  dependientes  y  marineros  de 
los  vapores,  buques  de  vela  y  chalanas  de  la  em- 
presa, sin  otro  requisito  previo  que  la  nómina 
clasiñcada  que  le  presenten  los  empresarios  para 

se  ha  prestado  con  gusto,  resulta  el  gran  bien  de  la  buena 
administración  de  ju^icia ;  en  el  concepto  de  que  el  Go- 
bierno considera  que  solo  dure  tal  servicio  el  tiempo  que 
falta  para  la  reunión  del  Congreso,  á  quien  encarecerá  mny 
eflcasmente  que  dicte  lá^providencia  convenWnte/' 

Pero  es  de  advertirse,  que  ni  uno  ni  otro  níedfo  obvian 
el  inconvenieute,  siendo  por  el  contrario  muy  graves  las 
dificultades  que  á  cada  paso  encuentra  por  él  la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  crimirtal,  y  mucho  lo  que  sufren 
en  la  demora  de  sus  causas  los  pobres  enjuiciados.  Es, 
pues,  de  urgente  necesidad  el  establecimiento  de  reglas 
eficaces  lobre  el  particular. 

TOMO  I. 
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cada  uno  de  dichos  buques,  pero  con  la  condi- 
ción del  juramento  prevenido  en  la  ley  de  la  ma- 
teria, cuyos  dueflos,  capitanes,  oficiales  depen- 
dientes y  marineros  gozarán  de  los  mismos  de- 
rechos que  los  demás  venezolano*  por  naturali- 
zación, y  quedarán  sujetos  á  los  mismos  deberes 
qu%  estos. 

Art.  39  La  numa  que  sea  necesaria  para  el 
cumplimiento  de  este  decreto,  se  incluirá  anual- 
mente en  el  presupuesto;  y  mientras  esto  se  ve- 
rifica el  Poder  Ejecutivo  puede  hacer  nso  de  la 
que  está  asignada  en  dicho  presupuesto  para  el 
correo  terrestre  y  marítimo  en  la  extensión  des- 
de Ciudad  Bolívar  hasta  Maracaibo. 

Art.  49  Será  del  deber  de  los  empresarios  ó 
contratistas  admitir  en  cada  uno  de  los  vapores, 
seis  jóvenes  venezolanos,  por  lo  menos,  con  el 
objeto  de  instruirse  de  la  práctica  del'serVicio  de 
estos  buques,  sin  exigir  por  ello  ninguna  indem- 
nización por  razón  de  enseñanza  ni  por  alimentos. 

Art  59  l*as  cuestiones  de  cualquiera  naturale- 
za ^  que  den  motivo  los  contratos  que  se  cele- 
bren por  el  Poder  Ejecutivo  segnn  este  decreto, 
se  resolverán  conforme  á  las  leyes  y  por  las  au- 
toridades de  Venezuela,  sin  que  en  ningún  tiem- 
po ni  bajo  ningún  pretexto  puedan  ser  materia  de 
reclamación  internacional. 

Art.  69  El  Poder  Kjecutivo  reglamentará  este, 
decreto  para  su  pronto  cumplimiento. 

Dado  en  Caracas  á  13  de  Mayo  de  1950,  año 
21  de  la  ley  y  40  de  la  independencia. — El  presi- 
dente del  Senado,  José  T.  Pereíra. — El  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan  José 
Pereira  hozada. — El  secretario  del  Senado,  Jo- 
sé Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.  Padilla. 

Caracas  Mayo  16  de  1850,  21  y  40.— Ejecúte- 
se.— José  T.  Monágas. — Por  S.  E. — El  secreta- 
rio de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda,  Fer- 
nando Olavarria, 

CORREOS  marítimos.  Resolücioií  ejecuti- 
va DE  8  DE  Julio  de  1862,  fijando  el  término 
de  la  salida  del  paquete» 

Secretaría  de  Hacienda. — Seccion2^ — Caracas 

Julio  8  de  1852. 

Resuelto. — S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  se  ha 
servido  acordar  con  esta  fecha  que  la  goleta  Gra- 
ciosa de  la  propiedad  de  los  señores  Biohm  y  C^* 
del  comercio  de  la  Guaira^  que  hace  de  paquete 
entre  este  puerto  y  el  de  Santomas,  efectúe  sos 
salidas  en  los  dias  10  y  26  de  cada  mes,  en  logar 
del  8  y  24  como  se  habia  dispuesto. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publí- 
auese. — Por  S.  Fj,-^Gellineau. 

•♦       ^  53 
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CORRESPONDENCIA.  Véase  Correo. 

CORRESPONDENCIA  oficiai.»  Debe  expre. 
sarse  en  ella  el  año  de  la  ley  y  el  (Je  la  inde- 
pendencia. Véase  Fechas  oficiales* 

CORRESPONDENCIA  oficial.  Sentencia 
DE  LA  Corte  superior  de  justicia  de  1^  de 
Diciembre  de  183'¿,  declarando,  entre  otras 
cosas^  que  no  es  falta  de  respeto  sobr  coartar 
vn  oficio  con  una  cubierta  que  haya  servido 
para  otro. 

Caracas  Diciembre  18  de  1832. 

Vista  la  queja  que  el  comandante  de  marina  y 
capitán  del  puerto  de  Guayana  Jeorje  Gutiérrez 
ha  elevado  á  esta  superioridad  con  aíotivo  de  la 
inulta  de  cincuenta  pesos  que  le  impuso  el  gober- 
nador de  aquella  provincia,  con  1«>  representado 
por  el  abogado  ñscal.  Atribuye  el  expresado  go- 
bernador h  taita  de  obediencia  y  respeto  á  su  au- 
toridad la  omisión  del  parte  que  diariamente  de- 
bia  darle  el  capitán  del  puerto,  de  las  entradas  y 
salidas  de  los  buques,  y  el  haber  sobrecaitadp 
uno  de  ellos  con  un  papel  que  habia  servido  para 
otra  cubierta :  pero  observa  el  tribuna],  que  la 
omisión  del  parte  diario,  solo  se  notó  en  ciertos 
dias  en  que  no  hubo  entrada  ni  salida  de  buques, 
según  lo  manifestó  dicho  comandante  al  gober- 
nador en  su  oñcio  de  13  de  Julio  último,  dando 
con  este  paso  una  satisfaccioíi  de  que  no  hubia  in- 
currido en  desobediencia,  como  se  estimó  con  pos- 
terioridad. Observa  de  la  misma  manera  la  corté, 
que  en  el  hecho  de  haber  usado  para  la  cubierta 
de  un  oficio  del  papel  que  habia  servido  para  la 
de  una  carta  particular,  no  hubo  tampoco  falia  de 
respeto,  porque  esto  se  acostumbra  en  las  oñci- 
i;as  y  despachos  públicos  por  economía,  ó  por 
cualquiera  otra  razón;  no  indicando  ademas  es- 
,ta  circunstancia  por  «í  sola  ánimo  de  ofender;  y 
se  deduce  de  las  comunicaciones  del  coman- 
diMite  de  marina,  que  este,  lejos  de  manifestar  des- 
precio á  la  autoridad  del  gobernador,  se  ha  con- 
ducido con  moderación  y  urbanidad  :  y  de  los  ac- 
tos de  aquel,  animosidad  contra  el  jcomandante 
de  marina,  como  lo  ha  advertido  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  su  resolución  de  27  de  Agosto.  La  multa, 
pues,  ha  sido  injusta^  y  el  gobernador  al  impo- 
nerla y  exigirla  ha  abusado  de  su  autoridad  :  por 
tanto,  se  declara  que  debe  devolver  dicha  multa 
ftl  comandante  de  manna  Jeorje  Gutiérrez,  rein- 
tegrándole también  los  costos  causados  en  el  pre- 
sente recurso  :  prevenido  el  gobernador  que  en 
lo  sucesivo  debe  conducirse  con  la  circunspección 
que  exige  su  destino.  Para  sd  cumplimiento  lí- 
brese provisión  "^cometida  al  juez  letrado  de  la 
misma  provincia;  y  devuélvase' al  señor  Secre- 
tario de  Estado  en  los  departamentos  de  Guerra 
y  Marina  el  expediente  que  acompañó  con  su  90* 
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ta  de  6  de  los  corrientes. — Jofié  de  España. — huis 
Morales,  secretario  interino. 

CORRESPONDENCIA    diplomática.    Reso- 
lución ejecutiva  de  8  DB.  Marzo  db  1848, 

diciaiido  ciertas  reglas  para  sy,  introducción 
en  el  país  en  tiempos  da  revolución. 

Relaciones  Exteriores. —  Caracas  Marzo  9 

de  1848. 

RESuELTC-^Teniendo  S.  E.  el  Vicepresiden- 
te de  la  República  encargado  del  Poder  Ejecuti- 
vo datos  positivos  de  que  los  facciosos  de  Mara- 
calbo  dirigen  por  conducto  de  los  desafectos  6  las 
instituciones,  que  están  en  Curazao,  cartas  é  im- 
presos subversivos,  y  que  los  últimos  intentan 
aprovecharse  ule  sus  relaciones  con  diferentes  ex- 
tranjeros para  introducirlos  principalmente  por 
los  puertos  habilitados  que  permanecen  fíeles  al 
Gobierno  de  Venezuela  y  están  bajo  su  actual  ju- 
risdicción, adémasele  dictar,  por  la  Secretaría  del 
Interior  las  medidas  que  con  arreglo  á  la  ley  de 
3  de  Agosto  de  1824,  corresponden  en  las  presen- 
tes circunstdücias  respecto  de  los  venezolanos, 
ha  librado  por  el  departamento  de  Relacionen»  Ex- 
teriores, respecto  de  los  extranjeros  en  general, 
la  disposición  siguiente : 

"  El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  din-  ^ 
gira  á  los  señores  piiembroa  del  cuerpK^  diplomá- 
tico residentes  en  Caracas,  una  coinunicacion  en 
que  haciéndoles  presente  que  por  datos  fidedig- 
nos consta  al  Poder  Ejecutivo  que  se  intenta  al- 
terar el  orden  constitucional  en  el  país  por  me- 
dio de  cartas  é  impresos  subversivos,  que,  por  via 
de  Curazao,  se  dirigen  desde  Maracaibo,  les  ma* 
niñeste  que  salva  la  correspondencia  que  sea  ver» 
daderamente  para  sus  Señoría^  no  permitan  que 
las  personas  residentes  en  Curazao  ó  en  los  pun- 
tos insurreccionados  dirijan  bajo  su  rótulo,  con 
abuso  de  sus  nombres  y  de  su  carácter  público» 
cartas  selladas  ó  abiertas;  ni  menos  impresos,^ 
anónimos  6  otros  escritos  que  tiendan  á  turbar 
el  orden  público  ;  y  que  el  Gobierno  de  Vene-^^ 
zuela  espera  que  por  su  conducto  no  se  encubra 
ni  facilite  de  modo  flguno  la  correspondencia  en- 
tre los  enemigos  de  la  patria ;  y  que  si  tal  cosa 
se  pretende,  sus  Señorías  en  obsequio  de  la  paaE 
de  la  República,  que  tanto  interesa  &  las  nacio- 
nes que  tienen  comercio  con  ella,  no  so^lo  se  ne- 
garán á  servir  de  conductotpara  las  comunicacio- 
nes indicadas,  que  alimentan  y  propagan  la  guer<r 
ra  civil,  sino  que  no  le  darán  curso  á  tales  papeles, 
6  los. remitirán  á  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores :  y  que  también  espera  el  Gobierno  que 
sus  Señorías  dictarán  las  providencias  convenieo» 
tes  para  evitar  que  tales,  papeles  pasen  por  eos* 
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CeRRESPONDENCIA  di^Matica.    Reso- 
lución EJECUTIVA  DB  lC|pl^MARZO  DE  1848, 

aclarando  la  de  6  de  los  mismos. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores. — Ca* 
rácas  Marzo  lOlfiíe  1848. 

'  flyj|8U£LTO, — Impuesto  el  Gobt^no  de  los  es- 
cáneblos  ocurríctot^n  la  Guaira  con  motivo  de  lá 
mala  inteligencia  6  indebida  extensión  que  se  ha 
dado  por  las  autoridatles  de  aquel  puerto  á  la  re- 
solución dictada  por  la  Secretaría  del  Interior  en 
6  del  corriente  mandando  detener  y  abrir  toda  la 
correspondencia  qtie  viniese  de  Curazao  ó  de  al* 
gun  punto  insurreccionado,  y  la  que  fuese 'de  la 
Kepüblica  pajrajos  mismos  lufares,  y  penetrado 
8,  £.  el  Vicepresidente  de  loa  embarazos  y  per- 
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Üucto  de  los  señores  cónsules  y  vicecónsules  jJtC  i 
su  nación.  Que  ademas  se  disponga  que  en  canp 
de  llegar  correspondencia  de  algún  punto  sospe- 
choso para  algún  cónsijij  ó  vicecónsul  de  los  resi- 
éentes  en  la  GJteáh£qt]e  no  Heve  algún  seUo  co- 
nocido como  fljRrü  otro  timbre  nacional  del 
país  de  que  de¡>8fcan  dichos  cónsules,  se  dirija 
por  aquel  administrador  de  corraos  al  respectivo 
agente  díplgi^nático  en  Caracas,  para  qué  su  Se- 
fioría  se  asegure  de  que  no  se  abusa  del  nombre 
de  su  inmediato  dependiente  para  favorecer  la 
eorrespcmdencia  de  los  enemigos  del  Gobierno 
de  Venezuela,  remitiendo  á  la  administración  ge- 
neral de  correos  las  cartas  ó  papeles  que  puedan 
venir  dirigidas  á  venezolanos :  que  respecto  de 
los  agentes  consulares  residentes  en  otros  puer- 
tos mus  distantes  de  la  capital,  la  corresponden- 
cia que  se  les  dirija  sea  presentada  al  goberna- 
dor, jefe  político  ó  primera  autoridad  civil,  para 
que  presentándola  á  la  persona  á  quien  venga  di- 
rigida, íe  manifieste  que  si  está  dispuesta  á  entre- 
gar la  que  ptfM|^jf%tair  bajo  su  nombre  para  ve- 
nezolanos, ylf'a^é^urar  bajo  su  palabra  de  honor 
que  dicha  corré$p6ndencia  solo  es  relativa  á  sus 
negocios  propios  ó  de  su  nación,  se  le  entregará; 
pero  que  si  no  está  dispuesta  á  ello,  se  remita  al 
respectivo  agente  diplomático  en  Caracas,  para 
los  efectos  de  la  disposición  anterioi^;  y  fínal- 
'^  mente  qne  respecto  de  loa  demás  extranjeros, 
quedan  sojmetidos  en  cUanto  4  esa  corresponden- 
cia á  las  disposiciones  que  se  dictan  respecto  de 
los  venezolanos."        .  *. 

Trascríbase  al  sefior  Secretario  del  Interior  co- 
mo modiñcacion  devla  resolución  general  sobre 
la  materia  dictada  por  su  despacho  en  6  de  los 
corrientes,  para  que  la  comunique  á  quienes  cor- 
responda :  y  al  sefior  administrador  general  de 
córreos  para  su  puntual  cumplimiento. 

Por  S.  E. — Rafael  Ácevedo. 


GO 


juicios  que  tal  disposición  ocireiona  al  comercio 
que  cultiva  Venezuela  con  o tras*^  naciones,  ha  te- 
nido á  bien  resolver  lo  siguiente  :  *'  Toda  la  cor* 
respondencia  que  venga  dirigida  á  los  subditos 
extranjeros,  \a  sean  agentes  consulares  de. otros 
Es^dos,  ó  simples  particulares,  y  la  que  estos  re« 
mitán  á  otros  puntos,  circulará  como  antes  con 
toda  libertad,  sin  que  pueda  a^r  detenida  ni  mu- 
cho ménoí^  abierta  por  niiígiñfa  autoridad  de  la 
República  :  queda  reformada  en  estos  términos 
la  resolución  que  se  dictó  por  este  Ministerio  con 
fecha  8  del  corriente." 

Por  S.  E.—Acevén9* 

CORRESPONDENCIA  diplomatIoa,    Reso* 

ri>(»ON  EJECUTIVA  DE  6  DE  MaRZO    D1^1848| 

d  qne  se  refiere  la.  anterior. 

República  de  Venezuela, — Secretaría  de  Esta* 
do  en  los    Despachos   del  Interior  y  Justi" 
da. — Sección  S^ — ÍV-mtti.  397 — Caracas  6  de 
.  3far;zfoífcl848,'l9y  38. 

Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda. 

Tiene  datos  el  Gobieri^o  que  le  cenyencen,  de 
que  los  facciosos  de  Maracaibo  valiéndose  de  los 
desafectos  á  las  institudiones,  que  se  han  fugado 
del  país  y  refugiado  en  la  isla  de  Curazao,  y  de 
que  estos  por  siVy  sirviéndose  de  algunos  extran- 
jeros, dirigen  escritos  sediciosos  a  los  puertos  de 
la  República  y  procuran  por  cuantos  medios  es- 
tán á  su  alcance  alarmar  los  ánimos,  introducir 
la  desconfianza  y  alterar  el  orden  y  tranquilidad 
pública.  En  el  deber  en  que  está  el  Gobierno  de 
precaver  semejantes  males,  se  ha  servido  dispo- 
ner :  que  toda  la  correspondencia  que  venga  de 
la  expresada  isla  de  Curazao  y  de  cualquier  pun- 
to insurreccionado,  y  la  qué  vaya  de  la  Repúbli- 
ca para  los  mismos  lugares,  se  entregue  por  loa 
administradores  de  correo  al  jefe  político  respec* 
tivo  para  que  este  la  pase  ipinediata mente  al  al- 
calde parroqu^ial  en  ejercicio  y  se  proceda  &  su 
examen  con  arreglo  á  la  ley  de  3  de  Agosto  de 
18^  sóbrela  materia,  entregando  á  los  interesa- 
dos las  cartas  y  papelea  que  deban  ser  entrega- 
dos, y  jWMgpiendo  los  que  por  su  contenido  de^n 
obrar 'Silicio.  Las  autoridades  encargadas  dei 
examen  informarán  sin  péYdida  de  tiempo  &  este 
Ministerio  y  al  respectivo  jefe  político,  para  que 
lo  haga  al  gobernador  de  la  provincia,  de  cual- 
quier noticia  ó  plan  qi|^con tengan  las  eartas  y 
papelea  examinados,  y'^ue  interesen  al  orden  y 
seguridad  pública,  con  expresiogp  de  las  personas 
que  las  dirigen,  y  de  aquellas  á  quienes  son  di- 
rigidas, para  dictar  las  providencias  que  fueren 
convenientes. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  para 
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que  60  sírra  dar  las  órdenes  del  caso,  quedando 
reformada  por  la  presente,  la  resolución  que  se 
participó  &  US.  en  21  de  Febrero  ultimo,  nüme- 
iro  274  sobre  el  particular* — ^Soy  de  U8.  atento 
servidor. — Tomas  J.  Sanávria, 

CORRESPONDENCIA  diplomática.  Reso- 
lución EJECUTIVA  i>£  18  PR  Marzo  db  1848, 
sometiendo  ájvicio  al  jefe  político  de  la  Guai' 
ra  por  haber  abierto  la  de  unos  agentes» 

RepvJblica  de  Venezuela. — Secretaria  de  Esta» 
do  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justiciad- 
Sección  2a — Número  449. — Caracas  18  de 
Marzo  de  "1848,  19  y  38. 

Sr.  Secretario  de  Estado  en  ol  T>.  da  Belacionos  Exteriores. 

En  el  expediente  respectivo  ha  recaído  con  es- 
ta fecha  la  resolución  siguiente  : 

»•  Resultando  de  este  expediente  que  el  jefe  po- 
lítico de  la  Guaira  señor  Juan  Manuel  Alas,  no 
solo  ha  dado  una  mala  inteligencia  á  la  orden  de 
6  del  presente  mes  en  que  se  dispuso  que  la  cor- 
respondencia que  viniese  de  la  isla  de  Curazao  y 
de  cualquiera  punto  insurreccionado  del  territo- 
rio de  la  República,  lo  mismo  que  la  que  saliera 
de  esta  para  aquellos  lugares  se- examinase  con 
arreglo  á  la  ley  de  3  de  Agosto  de  1824 :  sino  que 
traspasando  sus  facultades  hizo  extensiva  dicha 
orden  á  la  correspondencia  de  un  agente  diplo- 
mático y  á  la  do  varios  agentes  consulares,  con- 
trariando (le  esta  manera  los  principios  y  la  prác- 
tica del  derecho  internacional  que  Venezuela  ha 
respetado  siempre  y  es  de  su  deber  hacer  respe- 
tar por  todas  las  autoridades  y  ciudadanos:  que 
ademas  extendió  su  disposición  por  un'bando  pu- 
blico á  la  correspondencia  que  fuese  para  Puer- 
to-Cabello, Coro  y  Sántómas:  que  él  mismo  in- 
tervino en  la  apertura  de  varias  cartas  sin  tener 
autoridad  para  ello  y  guardar  las  formalidades 
prevenidas  en  la  ley  ;  y  que  con  semejantes  pro- 
cederes se  acredita  que  ha  desempeñado  mal  sus 
funciones,  el  Poder  Ejecutivo,  en  uso  de  la  fa- 
cultad 18  que  le  concede  el  artículo  117  de  la 
Constitución,  y  previo  el  acuerdo  del  Consejo  de 
Gobierno,  separa  del  destino  de  jefe  político  in- 
terino al  expresado  señor  Alas,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  que  le  afecte  por  tos  daños  que 
se  hayan  seguido  por  consecuencia  de  sus  deli- 
beranones. 

Y  apareciendo  también  que  el  alcalde  parro- 
quial del  referido  cantón,  señor  Juan  Reinóse, 
no  guardó  las  fórmulas  requeridas  en  la  expresa- 
da ley,  ni  las  demás  consideraciones  que  debió 
tener  al  examinar  la  correspondencia  que  le  re- 
mitió el  precitado  yeíe  político,  s&quese  copia  del 
informe  y  diligeacias  que  envió  al  gobernador  de 
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la  provincia,  y  pásese  á  uno  de  los  jaeces  de  pri* 
mera  instancia  de  este  circuito,  para  que  sea  juz- 
gado con  arreglo  á  laa  leyes." 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  para  su 
inteligencia  y  fines  convenientes. 

Soy  de  US»  atento  servidor. 

Tomas  J.  Sanavria. 
CORRESPONDENCIA   diplomática.   Reso- 

LrCION  EJECUTIVA  DE  20  DE  MarZO  DE  1848, 

sobre  su  inviolabilidad  especial. 

Relaciones  Exteriores. —  Caracas   Marzo  20 
de  1848. 

Resuelto. — Impuesto  el  Gobierno  con  lamas 
profunda  pena  del  hecho  escandaloso  ocurrido  ea 
la  Guaira  el  did  8  de  este  mes  por  la  mala  inteli- 
gencia que  dieron  las  autoridades  de  aquel  puer« 
to  á  una  orden  dictada  en  6  del  corriente. por  la 
Secretaría  del  Interior  con  el  ol)}Qto  de  impedir 
la  circulación  de  cartas  y  papeles  sediciosos,  y 
que  dichas  autoridades  hicieron  indebidamente 
extenf^iva  &  la.  correspondencia  de  un  agente  di* 
plomático  y  de  varios  agentes  consulares,  con- 
trariando de  esta  manera  los  principios  de  dere- 
cho inteFnacional  por  los  cuales  los  ministros  pú- 
blicos no  están  sujetos  á  la  jurisdicción  territo- 
rial del  país  en  que  residen,  ni  á  ninguna  ley  6 
disposición  que  se  roce  con  los  dereclHis  é  inmu- 
nidades de  que  gozan,  entre  los  cuales  estfi  la  in- 
violabilidad de  todas  sus  <rartas  y  despachos,  in- 
munidad que  por  el  derecho  <le  gentes  es  exten- 
siva á  la  correspondencia  oficial  de  los  agentes 
consulares  ;  y  quebrantando  las  estipulaciones  de 
nuestros  t|*atados  que  aseguran  la  inviolabilidad 
de'lob  archivos  y  papeles  de  los  consulados  de 
la»  naciones  amigas;  y  deseoso  el  Poder  Ejecu- 
tivo de  alejar  toda  posibilidad  de  que  se  repita  en 
la  República  un  hecho  tan  contrario  á  los  prin- 
cipios que  siempre  jia  respetado  Venezuela,  y  es 
de  su  d.eber  hacer  rcS^etar  por  todas  las  autori- 
dades y  ciudadanos,  resuelve :  Que  se  expidan 
circulares  á  los  empleados  en  el  ramo  de  correo» 
y  ú  las  autoridades  localea  competentes,  recor- 
dándoles la  inviolaUflidad  especial  de  que  goza 
toda  la  correspondencia  de  los  señores  agentes 
diplomáticos  y  hk  oficial  de  los  cónsules  de  las  na- 
ciones amigas,  y  previ niéndolev clara  y  terminan- 
temente que  las  disposiciones  y  restricciones  de 
la  ley  de  3  de  Agosto  de  1824  no  son  de  manera 
alguna  aplicables  á  esa  correspondencia,  la  que 
es  y  será  siempre  inviolable,  y  su  recepción,  cir- 
culación y  trasnlision,  fíbres  de  todo  reato,  no 
obstad  te  cualquiera  ley,  reglamento  ú  orden  que 
se  haya  expectido  ó  se  expidiere  en. adelante  to- 
cante al  examen  de  la  coirespondencia  de  loa  da* 
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dadanos  de  Veoesaela  6  penoiia«  recdileiite« 
elia,  ó  á  su  recepción  y  circalaclon  denirot  y  i 
misión  fuera  de  la  RepúMica ;  y  6itínmmei|te  re- 

eomendándoles»  como  un  deber  preíerente,  la 
observancia  de^g^^or  celo  y  cuidado  en. todo  lo 
relativo  á  dicmHvfespondeocia»  &  ññ  de  evi4ar 
en  este  puntó^qqi^s  de  cualquiera  especie  que 
sean.  Comuniqúese  esta  resol ncion  á  la  adminis- 
tración genefal  de  correos  y  á  los  gobernadores 
de  provincia  para  que  por  su  parte  le  den  el  mas 
ejcacto  cumplimiento  y  para  que  la  hagan  saber, 
con  igual  recomendación,  h  los  empleados  y  au- 
toridades de  su  dependencia. 

Por  8.  E. — Rafael  Acevedo» 

CORRJISPONDENCIA  oficial.  Gira  libre  de 
•  porte.  Véase  Correo  art.  5^  L.  sobre  tarifa. 

CORRESPONDENCIA  oficial.  Ningún  fun- 
cionario permitirá  que  se  incluyan  en  la  que 
le  va  dirigida  cartas  particuljires ;  y  qué  debe- 
rá hacer  en  tal  caso.  Véase  Correo  R.  E.  de 
27deMaYai&l@40. 

CORRESP6HkNCIA  oficial.  Resolución 
ejecutiva  9^^  í>K  Noviembre  de  1848  dís' 
poniendo  que  iqfia  trascripción  é  copia  se  ha- 
ga desde  el  encabe zainiento  hasta  la  firma  in- 
clusive* 

Secretaria  del  Interior. — Sección  2^ — Caracas 
27  de  Noviembre  de  1848.' 

REsvEttro. — Dígase  k  los  Gobernadores  de 
provincia. 

Observando  el  Gofajerno  que  en  las  trascrip- 
ciones que  se  bací^  á  las  Secretarías  de  Estado 
j  aun  en  las  coplai  que  se  les  dirigen,  no  se  ex- 
presan los  lugares  en  que  se  han  hecho  las  notas 
6  documentos  que  se  les  trascriben)  ni  las  autori- 
dades ó  personas  ^qne  las  han  firmado,  y  siendo 
necesario  saber  estas  circunstancias  para  el  me- 
jor despacho  de  los  negocios  á  que  se  refieren, 
B.  E.  me  ha  ordenado  prevenir  á  US.  que  en  lo 
sucesivo  toda  trascripción  ó  cijfmi  debe  contener 
desd»  el  encabezamiento  dc«Ía  nota  que  se  tras- 
cribe, ó  documento  quo  se  copia,  hasta  la  fírrna 
inclusive. 

US.  se  servirá  cumplir  esta  disposición  y  co- 
municarla con  el  mismo  fin  Ik  las  autoridades  'de 
esa  provincia.^^Publíquese. 

Por  8«  S< — Guzman, 

• 

CORRESPONDENCIA  oficial.  Resolución 
EJECUTIVA  ¿£  10  DE  Mayo  PE  1852,  dictan- 
do  reglas  para  la  que  se  lleve  con  los  Secre- 
tarios  del  Despacho, 

Secretwtia  del  Interior» — Sección  ^--^Carácasy 

MayolQí  de  1852. 

Resuelto. — Dígase  en  circular  á  los  Gober- 
nadores de  provincia. 


co 

Obserrandoel  Poder  E$edtífÍto  que  no  se  cnm- 
pie  por  algunas  autoridades  con  las  diversas  re—, 
soluciones  que  en  épocas  anteriores  se  han  dic- 
tado por  este,  y  por  otros  Ministerios,  regulan-, 
zando  el  modo  con  que  se  ha  de  proceder  al  ha» 
cer  la  remisión  de  las  comunicaciones  de  todo  or- 
den que  á  ellas  se  dirigen,  y  que  la  falta  de  cum- 
plimiento en  este  particular  causa  un  trastorno 
notable  en  el  manejo  y  reguHJiVizacion  de  los  ar- 
chivos, impidiendo  por  estos  motivos,  en  algu- 
nas ocasiones,  el  pronto  despacho  de  los  negó-* 
cios  que  surjan  en  las  Secretarías  de  Estado ;  so 
ha  servido  resolver  en  esta  fecha  :  que  se  i%fnn- 
dan  en  una  sola  resolución  las  diversas  órdenes 
que  sobre  la  materia  ha  dictado  anteriormente; 
y  en  cumplimiento  de  esta  disposición,  ]r  pt^ra 
evitar  los  inconvenientes  enunciados  en  la  efo* 
nomía  y  buen  orden  del  Despacho  gubernativo, 
tengo  el  honor  de  insertar  á  US.  á  continuación 
para  su  inteligencia  y  formal  observancia,  en  lo 
futuro,  las  siguientes  reglas  orgánicas  de  la  cor- 
respondencia que  se  han  de  tener  presentes  en  el 
envío  de  cualquiera  comunicación  al  Supremo 
Gobierno. 

1^  Los  Gobernadores  de  provincia  y  las  de- 
mas  autoridades  á  quienes  se  dirija  el  Poder  Eje- 
cutivo por  órga^yQgjie  los  respectivos  Ministerios 
deberán  acusar  ¿Hbo  de  todas  las  comunicacio- 
nes que  se  les  eikVien  á*Ia  brevedad  posible,  de- 
biendo, contestar  todas  aquellas  que,  por  su  na- 
turaleza ó  su  contenido,  exijan  esta  formalidad. 

2^  Los  oficios  que  se  dirigieren  al  Despacho, 
por  alguno  de  los  respectos  enunciado»^  ó  por 
cualquiera  otro,  deberán  elevarse  al  Ministerio 
que  ha  librado  la  6tú%n  ó  resolución  que  la  mo- 
tivare, 6  al  que  estuviere  encargado  del' ramo. o 
asunto  sobre  que  versara,  si  en  él  no  se  contesta 
ó  acusa  recibo  de  algún  ofidio. 

3^  Toda  comunicación  que  se  dirija  al  Go- 
bierno deberá  .traer  precisamente  una  nota  al 
margen  que  exprese  en  resumen  la  materia  de  6«t 
contenido,  sin  que  pueda  prescindirse,  en  ningu- 
na ocasión,  de  esce  requisito. 

4^  No  podrá  tratarse  en  una  comunicación  de 
mas  de  un  negocio  ó  consulta,  debiendo  ser,  tan- 
to' aquM  como  esta,  materia  de  una  comunicación 
especiaL  En  los  casos  en  que  se  trate  de  mas  de 
un  punto  consultado,  se  procurará  presentar  los 
que-^e  eleven  A  la  consideración  del  Gobierno 
separadamente  en  lo  posible,  cuando  se  encuen- 
tren consignados  en  un  mismo  oficio* 

5^  Cuando  se  acuse  recibo  6  se  conteste  algu- 
na comunicación  del  Gobierno^deherán  las  auto- 
ridades á  quienes  se  hubiere  dirigido  especificar 
la  sección  ministerial  por  donde  se  ha  librado  el 
oficio  que  contestan,  la  materia  de  su  contenido 
yla  fecha  en  que  se  hubiere  espedidoi 


422 


TKATBO  BE  LA  LEGISLACIÓN 


mm 


GO 


6^  Siempre  que  sean  mas  de  dos  las  comuni- 
caciones dirigidas  á  alguna  de  las  Secretarías  de 
Grobierno,  las  autoridades  remitentes  acompaña- 
tAn  por  el  mismo  correo  que  las  conduzca  un  ín- 
dice de  ellas  ;  y 

7^  Los  Gobernadores  de  provincia  deberán 
tener  especial  cuidado  y  dictarán  las  medidas 
convenientes  para  que  las  autoridades  subalter- 
nas dirijan  á  los  respectivos  Ministerios  por  su 
órgano  y  no  directamente  las  comunicaciones, 
consultas,  datos  estadísticos  y  toda  otra  especie 
de  documentos  oficiales  que  tengan  que  elevar 
por  su  naturaleza  al  conocimiento  del  supremo 
Gobierno. 

Soy  &. — Por  S.  E, — Herrera, 

CORRESPONDENCIA  oficial.  Noticia  que 
deberán  pasar  anualmente  todas  las  oficinas 
del  ramo  á  la  Ailministracion  general,  y  esta 
al  Gobierno,  de  la  que  gire  por  sus  respectivas 
estafetas.  Véase  Correo  R.  E.  de  26  de  Mayo 
de  1840. 

CORRESPONDENCIA  de  los  función/ rios 
'  ECi^EsiASTicos. ,  Cuándo  goza  de  franquicia  de 
portt,  y  cuándo  no.  Véase  Correo,  nota  al  n9 
19  art.  59  de  la  ley  sobre  tarifa. 

CORRESPONDENCIA  bE  los  registrado- 
res ENTRE  LAS  OFICINAS  DE  REGISTRO  Y  CUAL- 
U17IER    OTRO    FUNCIONARIO  Ó    AUTORIDAD    DE 

LA  República.  Gira  libre  de  porte.  Véase 
Registro  R.  E.  de  I9  de  Agosto  de  1836. 

CORRESPONDENCIA  de  los  registrado- 

RES  DE  LOS  LUGARES  DONDE  NO  HAYA  COR- 
REOS. Deben  estos  funcionario»  proporcionar- 
se pertonas  que  la  conduzcan  hasta  la  primera 
estafeta*  Véase  Registro  R.  £.  de  17  de  Agos- 
to de  1836. 

CORRESPONDENCIA  OFICIAL.  Modo  de  con- 
ducirla á  los  lugares  para  donde  no  haya  cor- 
reos establecidos.  Véase  Correo^  Dirección  de 
causas  criminales^  Óp. 

CORRESPONDENCIA  epistolar,  6  parti- 
cular. Resolución  de  4  de  Octubre  d^ 
1830  restableciendo  en  su  fuerza  y  vigor,  en- 
tre  otras,  la  ley  de  Colombia  de  3  de  Agosto 
de  1834  sobre  su  inviolabilidad. 

El  Congreso  Constituyente  de  Venezuela,  con- 
siderando :  Que  conforme  á  los  artículos  19f, 
192  y  194  de  la  Constitución,  no  solo  deben  de- 
signarse las  leyes  que  hayan  de  quedar  en  ob- 
servancia sobre  libertad  de  imprenta,  allanamien- 
to de  casas,  y  registro  ó  examen  de  la  correspon- 
dencia epistolar :  sino  también  hacer  cesar  las  re- 
soluciones eoDtrarías  á  tan  importantes  garantías: 
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RESUELVE. 

Art«  19  Se  restablecen  á  su  rigurosa  obser- 
vancia y  quedan  en  su  fuerza  y  vigcir  la  ley  de 
17  de  Setiembre  de  1821  sobre  iibertad  de  im- 
prenta, la  dte  3  de  Agosto  de  1824  sobre  allana- 
miento de  casas,  y  la  de  igual  fecha  que  seilala 
los  casos  en  que  puedan  interceptarse,  examinar- 
se ó  registrarse  los  papeles  particulares  y  la  cor- 
respondencia epistolar.  Se  derogan  de  consi* 
guíente  el  artículo  197  del  decreto  de  10  de  Ju- 
nio de  1827  sobre  arreglo  de  la  renta  del  tabaco  ; 
las  circulares  de  14  v  15  de  Marzo  de  1828  sobre 
imprenta  ;  los  artículos  190,  191,  !92,  193  y  194 
del  reglamento  de  policía  de  7  de  Octubre  del 
mismo  aflo ;  y  todas  las  demás  disposiciones  que 
directa  ó  indirectamente  se  opongan  á  la  pre- 
sente. 

Art.  29  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra su  publicación  y  cumplimiento. 

Dada  en^l  salón  de  las  sesiones  del  Congreso 
en  Valencia  á  29  de  Setiembre  de  1830,  año  1^ 
de  la  ley  y  20  déla  independencia. — El  presiden- 
te, Miguel  Peña. — El  secretario,  Rafael  Ace^ 
vedo. 

Valencia  4  de  Octubre  de  1830,  año  10  de  la 
ley  y  20  de  la  independencia. — Cúmplase,  y  al 
efecto  comuniqúese  por  la  .Secretaría  del  Inte* 
rior  á  quienes  corresponde,  y  publíqtiese  en  U 
Gaceta  de  gobierno. — £1  Presidente  dfl  Estado, 
José  Antonio  Páez, — Por  8.  E. — £1  Secretario 
interino  del  despacho  del  Interior;  Antonio  Leo^ 
cadio  Guzman,  (*) 

CORRESPONDENCIA  epistolar  6  particu- 
lar. Ley  de  3  de  Agosto  de  1824  determi- 
nando los  casos  en  que  puede  ser  examinada» 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes 4le  k  Rex 
publica  de  Colombia  refluidos  en  Congreso» 

considerando  :  * 

Que  según  el  artículo  170  de  la  Constitución, 
la  ley  debe  determinar,  expresamente  los  casos 
en  que  los  papeles  particulares  de  los  ciudadanos 
y  sus  correspondencias  epistolares,  puedan  regis- 
trarse, exaroinasse  ó  interceptarse,  y  atendiendo 
á  que  la  misma  inviolabilidad  tie  unos  y  otras  exi- 
ge imperiosamente  esta  resolución ; 

decretan. 

Art.  19  En  conformidad  de  lo  dispuesto  en  ei 

(*)  Esta  Besolttcion  ha  caducado  respecto  de  las  leyes 
de  imprenta  y  aUanamieuto  de  casas,  por  haberse  ya  dado 
Venezuela  leyes  propias  sobre  las  materias  de  ell¿. 
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expresado  artículo  170  déla  ConaJ^tocioA, los ga- 
pales  privados  y  correspondencia  epistolar  de%?s 
colombianos  y  residentes  en  Colombia  son  invio- 
lables, y  solo  podrán  examinarse,  registrarse  ó 
interceptarse  en  Ips  casos  siguientes ;  I9  cuando 
haya  tenido  It>giÍT  el  allanamiento^  conforme  al 
caso  59  del  articulo  I9  de  la  ley  de  la  materia  : 
29  cuando  de  los  dichos  papelest  planes  ó  cartas, 
resulten  citas  que  es  necesario  sean  evacuadas 
para  el  descubrimiento  de  la  verdad;  39  Todas 
las  cartas  y  papeles  que  vengan,  siendo  proce- 
dentes directa  ó  indirectamente  de  países  enemi- 
gos ;  49  cuando  estos  se  dirijan  de  Colombia,  di- 
recta ó  indirectamente,  álos  enemigos  de  la  Re- 
pública, ó  á  personas  que  han  dado  pruebas  de 
su  desafección  al  sistema  de  independencia  del 
país,  ó  á  las  que  residan  en  territorio  enemigo; 
'  59  también  se  podrán  registrar,  examinar  ó  in- 
terceptar los  papeles  y  correspondencia  de  cual- 
quiera colombiano  ú  otra  persona  residente,  es- 
tante ó  habitante  en  Colombia  á  quien  se  le  jus- 
tifique por  dos  testigos  6  por  un  documento  bas- 
tante, un  acto  de  espionaje,  de  traición  ó  infide- 
lidad á  la  República,  ó  se  le  pruebe  por  testigos 
singulares  dos  ó  mas  actos  de  la  misma  clase. 

Art.  29  Siempre  que  hayan  de  interceptarse 
y  examinarse  los  papeles  y  cartas  de  que  habla 
el  par&grafo  39)  se  verí6car&  el  examen  por  au- 
loridad  competente  á  presencia  del  interesado  á 
quien  vengan  dirigidas;  j  en  el  caso  de  no  en- 
contrarse este  en  el  lugar,  en  la  del  procurador 
general  ú  otra  persona  nombrada  para  el  efecto, 
que  ñrmará  con  el  juez  y  escribano,  ó  testigos  en 
«u  defecto,  la  diligencia  que  se  practique. 

Art.  39  Si  los  papeles  ó-  cartas  examinadas, 
no  contienen  cosa  alguna  perjudicial  y  contraria 
»1  sistema  de  libertad  é  indepesdencia  de  la  Re- 
jptública,,  se  entregarán  en  el  acto  á  quien  se  diri- 
jan 6  á  su  poder ;  pero  en  el  caso  contrarío  se 
reservarán  por  la  autoridad  competente  para  ha- 
eer  de  ellos  el  uso  que  corresponda. 

Art.  49  En  los  demás  casos  expresados  en  el 
artículo  19  se  verificará  el  registro  y  examen  con 
el  mas  sagrado  sigilo,  á  presencia  del  interesado, 
escribano  ó  testigos  de.  toda  probidad,  quienes» 
antes  de  imponerse  del  eaBtenido,  prestarán  el 
correspondiente  j^rantentode  guardar  secreto vde 
cuanto-  por  aquel  acto  supieren, 

Art»  59  No  podr&  hacerse  uso  en  juicio  ni  fue* 
ra  de  él,  de  ninguna  dalas  noticias  que  ministren 
los  papeles  y  cartas  reconocidas,  siempre  que  es- 
tas noticias  se  versen  sobre  asuntos  puramente 
particulares. 

Ar^.  69  Si  alguna  de  las  personas  que  con- 
curriere al  examen  ó  registro  de  que  se  trata  en 
esta  ley,  comunicare  ó  divulgare  los  conocimien- 
,  tos  y  noticias  puramente  particulares  de  que  ha- 
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bla  el  artículo  anterior,  resultantes  de  IO0  pape- 
les' reconocidos,  quedará  responsable,  y  podrá 
ser  acusada  por  el  agraviado  ante  ia  autoridad  o 
tribunal  competente,  y  resultando  probada  la  ac« 
clon  se  le  condenará  al  resarcimiento  de  daños  y 
perjuicios,  é  incursa  en  las  penas  que  señalan  las 
leyes  contra  los  perjuros. 

Dada  en  Bogotá  á  30  de  Julio  de  1824,  149— 
El  presidente  del  Senado,  José  María  del  Real — 
El  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
José  Rafael  Mosquera. — El  secretario  del  Se- 
nado, Antonio  José  Caro. — El  diputa  lo  secreta- 
rio de  la  Cámara  de  Representantes,  José  Joa» 
quin  Suáres. 

Palacio  del  Gobierno  en  Bogotá  á  3  de  Agos- 
to de  1834,  149 — Ejecútese. — Francisco  de  Pau- 
la Santander* — Por  S.  E.  el  Vicepresidente  de 
la  Repüblica  encargado  del  Poder  Ejecutivo. — 
£1  Secretario  de  Estado  del  despacho  del  Inte- 
rior, José  Manuel  Restrepo.  (*)  ' 

CORRESPONDENCIA  EPISTOLAR  ó  particu- 
lar. Toda  la  que  venga  de  un  punto  insurrec- 
cionado, ó  salga  para  él,  deberá  ser  examina- 
da con  arreglo  á  la  ley  de  3  de  AgoRto  de4824. 
Véase  Correspondencia  diplomática.  R.  E.  de 
8  de  Marzo  de  1848,  al  fin. 

CORRESPONDENCIA  de  ultramar.  Porte 
que  paga.  Véase  Correo.  L.  de  11  de  Mayo 
de  1840  sobre  tarifa,  art.  2» 

CORSER.  (comandante  Guillkrmo)  Pensión 
de  que  goza  su  viuda.  Véase  Pensiones*  D.  de 
7  de  Marzo  de  1850. 

CORSO.  Véase  Patenten  de  corso* 

CORTE  EN  PROVIDENCIA.  En  las  cansas  crimi- 
nales, cuándo  deberá  tener  lugar,  y  dentro  de 
qué  término  podrá  abrirse  el  juicio  de  respon- 
sabilidad contra  los  ministros  ójueees  que  ha- 
yan obrado  contra  las  leyes.  Véase  Procedí' 
miento  criminal^  art.  11  y  12. 

CORTE  SUPREMA.  Donde  residirá.  Véase  Tri- 
bíinales  y  juzgados.  L.  I,  art.  79 

CORTE  SUPREMA.  TllULO  XX  DB  XrA  CONSTITU- 
CIÓN, estahleciendo^las  cualidades  que  deben 
tener  sus  miembros^  la  forma  de  su  elección^ 
sus  funciones  y  la  responsabilidad  á  que  es- 
tán sujetos, 

Art.  144.  La  primera  magistratura  judicial  del 
Estado  residirá  en  la  Corte  Suprema  de  justicia, 
que  se  compondrá  de  un  presidente,  tres  vocales 
y  un  fiscal. 

(*)  AuiKiue  en  esta  ley  se  declara  la  inviolabilidad  de 
la  correspondencia,  no  se  establece  pena  contra  el  que  la 
quebrante,  y  si  solo  contra  el  qne  comunique  lo  que  con- 
tenga la  que  legalpdOQte  sea  abierta. 
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Art  145.  Para  ser  ministro  de  la  Corte  supre- 
ma se  necesita : 

19  Ser  venezolano: 

29  Haber  cumplido  cuarenta  años  de  edad  : 

39  Haber  sido  magistrado  en  alguna  Corte  Su- 
perior, y  mientras  estas  se  establezcan,  podrán 
serlo  los  abogados  que  hubieren  ejercido  con  cré- 
dito su  profesión  por  diez  años. 

Art.  146.  Los  ministros  de  la  Corte  Suprema 
serán  propuestos  por  el  Presidente  de  ia  Repú- 
blica á  la  Cámara  de  Representantes  en  número 
triple.  La  Cámara  reduce  este  número  al  doble, 
y  lo  presenta  al  Senado  para  que  este  nombre  los 
que  deben  componerla.  El  mismo  orden  se  se- 
guirá para  llenarse  las  vacantes  ;  pero  si  el  Con- 
greso no  estuviere  reunido,  el  Poder  Ejecutivo 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Gobierno,  proveerá 
interinamente  las  plazas  hasta  que  se  haga  la  elec- 
ción en  la  forma  dicha. 

Art.  J47.  Son  atribuciones  de  la  Corte  Supre- 
ma de  justicia : 

I^  Reunirse  con  la  Cámara  del  Senado  para 
juzgar  y  sentenciar  en  las  causas  que  se  formen 
contra  el  Presidente  de  la  República  y  Vicepre- 
sidente encargado  del  Poder  Ejecutivo,  en  los  ca- 
sos del  artículo  122 ;  y  contra  el  mismo  Vice- 
presidente cuando  no  esté  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  contra  los  Consejeros  del  Gobierno, 
los  Secretarios  del  Despacho  y  los  miembros  de 
la  misma  Corte  Suprema,  por  crímenes  de  Esta- 
do conforme  al  artículo  67  : 

2^  Conocer,  previa  la  suspensión  decretada 
por  el  Poder  Ejecutivo,  de  las  causas  de  respon- 
sabilidad que  por  mal  desempeño  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  se  formen  á  los  Secretarios  del 
Despacho ;  y  ademas  decretar  la  suspensión,  y 
conocer  de  las  causas  que  se  formen  por  delitos 
comunes  contra  el  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca cuando  no  esté  encargado  del  Poder  Ejecuti- 
vo, y  contra  los  Consejeros  de  Gobierno,  Secre- 
tarios del  Despacho  y  miembros  de  la  misma 
Corte. 

3^  Conocer  de  las  cansos  contenciosas  de  los 
plenipotenciarios,  ó  ministros  enviados  cerca  del 
Gobierno  de  la  República,  en  los  casos  permiti- 
dos por  el  derecho  público  de  las  naciones  y  con- 
forme á  los  tratados  que  se  hayan  celebrado : 

4^  Conocer  de  las  causas  de  responsabilidad 
qae  se  formen  k  los  agentes  diplomáticos  de  la 
República  por  mal  desempeño  de  sus  funciones: 

5^  Conocer  de  las  controversias  que  resulta- 
ren de  los  contratos  y  negociaciones  que  cele- 
bre el  Poder  Ejecutivo  por  sí,  ó  por  medio  de 
agentes. 

6^  Conocer  de  los  recursos  de  queja  que  se 
interpongan  contraías  cortea  superiores  por  abu- 
so de  su  autoridad,  omisión,  denegación  ó  retar- 
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do  de  la  administración  de  justicia,  y  de  las  can« 
sas  de  responsabilidad  que  se  susciten  contra  loa 
magistrados  de  las  mismas  cortes  superiores : 

7a  Proponer  en  terna  al  Poder  Ejecutivo  los 
que  deban  ser  nombrados  para  ministros  de  las 
cortes  superiores  de  justicia  de  entre  los  letrados 
que  propongan,  las  diputaciones  provinciales  del 
distrito : 

8^  Dirimirlas  competencias  entre  los  tribuna- 
les superiores,  y  las  de  estos  con  los  demás  juz- 
gados : 

9a  Conocer  de  los  recursos  de  nulidad  contra 
las  sentencias  deñnitivas  dadas  en  última  instan* 
cia  por  las  cortes  superiores: 

10.  Oir  las  dudas  de  los  demás  tribunales  so* 
bre  la  inteligencia  de  alguna  \ey^  y  consultar  so- 
bre ellas  al  Congreso  por  el  conduelo  del  Poder 
Ejecutivo,  si  las  considerase  fundadas  para  la' 
conveniente  declaratoria; 

11.  Informar  al  Congreso  todo  lo  conveniente 
para  la  mejora  de  la  administración  de  justicia  ^^ 
y  ejercer  las  demás  atribuciones  que  determine 
la  \ey. 

Art.  148.  Los- miembros  de  la  Suprema  Corte 
de  justicia  son  responsables  y  sujetos  á  juicio  an- 
te el  Senado  : 

19  Por  delitos  de  traición  contra  la  indepen- 
dencia y  la  forma  de  gobierno  reconocida  y  ja- 
rada  : 

2^  Por  cohecho. 

Art.  149.  Las  causas  de  responsabilidad  con- 
tra los  magistrados  de  la  Corte  Suprema  por  mal 
desempefío  en  el  ejercicio  desús  funciones  se  ini- 
ciarán ante  la  Cámara  de  Representantes,  y  se 
terminarán  en  el  Senado  conforme  á  los  artícu- 
los 57  y  07. 

CORTE  Suprema.  Otras  atribuciones  que  le 
competen.  Véase  IVibvnahs  y  juz grados.  !»• 
I,  art. 29  y  B^i'Tercera  instancia^,  y  Ministros 
públicos,  L.  de  19  de  Mayo  de  1841,  art.  39 

CORTE  SUPREMA.  Uno  de  sus  miembros  nom- 
brado por  ella  misma  cada  dos  años  será  miem- 
bro del  Consejo  {\e  Gobierno.  Véase  Consejo 
de  Gobierno,  art.  124  de  la  Constitución. 

CORTE  SUPREMA.  Traje  con  que  deberán  con- 
•currir  sus  ministros.  Véase  Tribunales  y  ju¿^ 
gados,  L.  XI,  art.  22. 

CORTE  SUPREMA.  Funciones  de  su  presidente. 
Véase  Tribunales  y  juzgados,  L.  IIL-Id.  de  su 
fiscal.  Véase  Id.  L.  I V. — Id.  de  su  secretario  re- 
lator. Véase  Id*  L.  V. 

CORTE  SUPREMA.  Disposiciones  sobre  faltas  y 
sostitucion  de  su  presidente  y  demás  ministros, 
diario  de  sus  trabajos,  casos  de  empate,  con- 
sultas sobre  inieUgepcia  de  las^leyes  y  otras  que 


cocoimáKi^r 


•I y.  •  ¿'/"'^ 


■ARA.  VtOB^fE^' 


425 


•  *-^-fi. 


# 


,  •       .      «» 


<30 

0OQ  «omtme»i»rá|biM'á'  lo^^eitiÉrfHtaMiles. 
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¿CORTE  tVJ^RMM.  8fto  iitríbiieioftes  8obr<e  patro- 

'  «uto,  oomo  cm'résp^fidiéntM  á  k  Alta  Corte 

que  represei^M^egun  el  art.  19  R.  ¿e  l4  de 

*CORT£  arójisiiA.  Bm  d«%éreB  sobre  eatndfoti- 
«a  j'udiet8L¿!^ie^e  E^taéUHcñ  juéieiaU 

OORTJElao^sjiA.  OiMili|uíera  desua  miembros 
puede -sjklva»  8U  yoto,  7  qué  se  observará.  Véa- 
se í)Í9f}úhiúiomta  eomunea  á  todos  hvJHiaiúéy 
art*  1&. 

CORTE  suPRBKA*  Bn  qué  causas  es  solo  tribu- 
nal de  3^  mslaneia/y^o  de  apelación,  yeuando 
puede  solante 
WtoHf  A.  C. 

CORTE  svpRXtf 
córveos  extraord 
Régimpu,  art  IQ. 


er  de  esta.  Véase  Ape- 
e  Agosto  de  1844. 
e  exigir  el  despacho  de 
•  Véase  Correol  L*  de 

CORTE  SUPREMA*   Sus  miembros  of»  puedan 
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-GOflT^BB  Svp«ittOREe.  DÍ9fj^#^9tab1eei^ér>s, 
residencia  de  la  de  cada  Ufio«  j  facfika<f  del 
Ejecutivo  de  trasladarlas  á  otro  lugar  del  mis- 
mo distrito^  Véaae  TrihuneCleB  y  juzgadqg^  L. 

II.  art.  10  al  80 

'  •  • 

CORTES  Superiores.  Resoi^ucion  ejecuti- 
va DE  3  DE  Aoósio  DE  i^^&S^rosladando  la 
del  distrito  de  Oriente  á  lú  ciudad  de  ^arce- 
lona. 


«* 


*  ^' 


Secretaría  tfeZ  Inierior.-^Seccion  ^^.-^Cará" 
casj  Agobio  áj^!d^853.     *     jj^ 

Resuelto.^ — Dígase  á  S7*E.  el  presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  justicia,  á  los  Sres.llE^ecre- 
tarios  del  Despacho,  &  los  Óobernadores  de  las 
provincias  que  componen  el  distrito  de  Oriente, 
y  á  los  miembros  de  la  Corte  Superior  de  aquel 
distrito. 

^   Teniendo  en  oonsideradon  el  Poder  Ejecuti- 
no  solo  la  circunstancia  de  haberse  rebelado 


ejercer  la  f||g^ía.  Véase  Abogados,  aiM^ir^aj^^yor  p^rte  de  la  provincia  de  Cumaná,  sino 

'®"'?^  I  ¡también  el  estado  de  ruina  en  ^HB'lia  quedado  1% 


CORTE  8u^Rfl|«  Sus  mánístros  no  pued 
Senadores  ni  Kepreaentant^  Véase  Cámaras 
legialatioas,  artícuhs  constitucionales  que 
establecen  las  funciones  económicas  y  dispo- 
siciones comunes  á  ambas,  81»  E^ElecríoneSj 


art.  12,  L.jp£l, 


*  CORTE  au^KsA. 'Duración 7  reelección  desús 
tñ\nUir{^*\é9se4&^siciones  generales  conS' 
titucionalesf^.el  orden  judicial,  arl.  164. — 
Aute  quiea  pd^starán  el  juramento.  Véase  Ji¿- 

'     ramento  de  em^eados^jiri.  constitucional  221. 

CORTE  SUPREMA^'  Suélaos  de  sus  ministros. 
Véase  Sueldos  de  los  empleados  en  el  ramo 
de  justicia,  art.  19 

CORTE  SUPREMA.  Cómo  se  constituirá  cuando 
haya  de  juzgar  en  calidad  de  marcial,  y  remu- 
ncraeton  de  los  eonjueces.  Véase  Tribunales 
milHares,  art.  17  y  18,  y  R.  £.  de  20  de  Di- 
ciembre de  18&L 

CORTE  Suprema.  Causaa  de  que  conocerá  en 
consulta,  en  <ft]idad  de  marcial.  Véase  TribU' 
nales  militares*  art.  11,  15  y  23. 
^  CORTE  Suprema.  Dará,  cuenta  al  Poder  Eje- 
cutivo, páralos  efectoedel  art.  1 17  déla  Cons- 
titución, atrib.  21,  de  toda  pena  capital  antes 
¿ecutarse.  Véase  Indultos^  D.  de  3  de  Ma- 
1839,  art  60 

CORTES  Superiores.  Articulo  coüstitu- 
oíONAL  160)^'a«¿o  el  múmero  de  las  que  Aa- 
órá  por  lo  monos. 

Para  jEaciUUr  la  admisiistraewn!  de  jnstkifr  ha- 
brá por  lo  menos  tres -distritos  judiciales;,  y  en  ca- 
da (4Uio.de  ellos  unb  corSS'  aépet-iOf,  cuyas  atri- 
l^ucioaee  serAn  (t^signadaapor iujey* 

TOMO  i« 
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ciudad  capital  por  consecuencia  del  temblu|^  dé 
tierra  que  allí  se  experinx&nt6%i|^el  mes  de  Julio 
próximo  pasado,  ha  juzgado  que  eraJ^tt|do  el 
caso  de  usar  de  li^kífuliad  que  le  da  I^^Rk?'  del 
Código  orgánico  ü^  tribunales,  dispoWRndo^lla 
traslación  de  la  Corte  Superior  del  distrito  de 
Oriente  á  ]f  ciudad  de  Barcelona ;  y  habiendo 
solicitado  con  este  fíu  la  opinión  del  Consejo  de 
Gobjiprno,  este  la  ha  emitido  en  los  siguientes  tér- 
minos, con  la  cual  se  ha  eonforma^^l  Poder  Eje- 
cutivo. ^ 

«'  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repábltca  pide  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Gobierno  para  decretar, 
en  uso  de  la  atribución  que  le  concede  el  art.  39 
de  la  ley  2^  del  Código  orgánico  del  Poder  judi- 
cial, y  por  las  raaones  que  amindó  en  su  consul- 
ta, la  traslación  de  la  CcrtsA^perior  de  Justicia 
del  distrito  de  Oriente,  á  la  9raad  de  Barcelona, 
que  la  es  del  mkmo  distrito. 

Demasiado  graves  y  de  una  consecuencia  pú- 
blica, son  las  dos  razones  en  que  se  funda  S.  E. 
para  solicitar  la  traslación  de  la  Corte  superior  de 
Justicia,  de  Cumaná  á  Barcelona.  Por  una  par- 
te la  defección  de  casi  toda  aquella  provincia, 
constituida  en  estado  de  rebelión,  y  sometida  ya 
por  las  armas  de  la  República  á  la  obediencia  del 
Gobáérnov  "Heinanda  mejor  independencia  y  ma- 
yor seguridad  en  el  ejercicio  de  la  administración 
de  justicia,  muy  especialmente  de  la  distributiva, 
á  fin  de  que  eihL  sea  tan  eficaz,  tan  oportuna  y 
saludable,  como  lo  exige  el  extraordinario  y  ge- 
neral éseéndalo  de  cons)>ir8cion>  sentido  en  ella» 
Y  por  otm  parte,  el  estado  rulnoeo  en  que  se  ha- 
lla la  ckidad  de  Cumaná  veduoida  á  escombros 
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por  el  terreiSoto  del  dia  15  de  JoHo  préximo  pa- 

sade,  oalainidad  ^e  la  ha  destituido  de  todos  los 
edifíeios  roas  propios  para  el  servicio  público  y 
para  la  seguridad  social  en  los  juicios,  principal- 
mente en  la  materia  criminal  y  de  policía,  hacen 
evidentemente  necesaria  y  conveniente  la  trasla- 
ción de  la  Cort^  superior  de  Justicia  del  distrito 
de  Oyente  á  la  ciuoad  de  Barcelona.  En  conse- 
cuencia el  Consejo  de  .Gobierno  presta  su  acuer- 
do, para  que  así  ÍX)  decrete  S.  E.  el  Poder  Eje- 


cutivo. 


9> 


T|ngo  el  honor  dé  comunicarlo  á  Ü8.  para  su 
in10genciay  fíneÉ|  consiguientes. 

Soy  i?. — Por  S.  E. — Planas. 

^CORTES  SUPERIORES.  Articulo  constitucio- 
nal 151  estableciendo  las  cualidades  que'  de- 
ben tener  sus  miembres. 

*^  Para  ser  magistrado  de  las  cortes  superior^ 
se  necesita  : 

19  Ser  venezolano:  ^    f 

.     89  ^®^  abogado  no  suspenso : 
^  Tener  treinta  años  de  edad  : 
4V  Haber  sido  juez,  asesor  6  auditor  por  tres 
.añosj^^jpénos,  ó  haber  ejercido  por  cinco  años 
,  con  omh  crédito  la  profesion^e  abogado. 

CORTES  SUPERIORES.  Duración  y  reelección  de 
sus  ministros.  Véase  Disposición^  generales 
constitucionales  en  el  orden  judicial,  art.  154.- 
Ante  quien  prestarán  el  juramento.  VéOf  e  Ju- 
ramento ^empleados,  art*  constitucional  222. 

CORTES  SOTERioRBs.  Su  composición.  Véase 
Tribunales  y  juzgados,  L.  II,  art.  I9 

CORTES  SUPERIORES.  Nombramiento*  de  sus 
ministros.  Véase  Corte  suprema^  atribución 
constitucional  7^  y  Ternas. 

CORTES  SUPERIORES.  Sus  atribuciones.  Véas*e 
Tribunales  y  jÉ^güdos^  L.  II,  art.  4^,  Segun- 
da instancia^^^^cursos  de  fuerza.  Abogados, 
§§  49  y  59  del  art.  49,  y  art.  5,  19  y  22, 
Arbitramentos,  art.  4;  Comiso,  art.  18  y  20, 
Libertad  de  imprenta,  L.  IV,  art.  28,  InstruC' 
cion  pública,  L*  XI,  art.  I9»  Patronato  ecle- 
siástico, art.  10,  Procedimiento  criminal,  art. 
59  y  69?  Estadística  judicial,  Recusación  de 
los  jueces  y  otros  funcionarios^  art.  23,  y 
Conspiradores,  art.  10  y  11. 

CORTES  SUPERIORES.  Traje  con  que  deberán 
concurrir  sus  ministros.  Véase  Tribunales  y 
«.    juzgados,  L.  XI,  art.  22. 

CORTC^S  SUPERIORES.  Funciones  de  sus  presi- 
dentes. Véase  Tribunales  y  juzgados,  L.  III.- 
Id.  de  sus  fiscales.  Véase  Id,  L.  Il.*-Id.  desús 
secretarios  relatores.  Véase  Id,  L.  V. 

CORTES  suPBRtoBss.  Disposiciones  sobre  fal- 


CC|;^TES  SUPERIORES.  Causa 
Irán  en  calidad  de  marciales*^ 


•  CR         . 

tas  y  sostitqeion  de  sus  ptesUefttes  j  dei 

^  ministros,  diario  de  sus  trabajos,  casos  de  em- 
pate, y  otras  que  son  comunes  tambioi  á  los 
demás  tribunales.  Véase  Tribunales  y  jiur^A- 
dos,  L.  XI.  * 

CORTES  SUPERIORES.  Cualqffltth  de  sus  miem- 
bros puede  salvar  su  voto,  y  cómo.  Véase  i>tt- 
posiciopós comunes á todos losmácioSjtLTU  I&. 

CORTES  SUPERIORES.  Pueden  «Hgir  ertespa- 
-  cho  de  correos  extraordinarios.^^l^sa  Porte^t 
L.  de  Régimen,  art.  10.  .i" '  '  /  ' 

CORTES  SUPERIORES.  Sus  miembros  no  pueden 
ejercer  la  abogacía.  Véase  Abogados,  art.  21. 
CORTES  SUPERIORES.  Sueldos  de  sus  ministros. 
Véase   Siuldos  de  los  kmpieados  en  el  ramo 
de  justicia,  art.  I9 
CORTES  SUPERIORES.^  €|Mo  se  constitairftn 
-  cuando  hayan  de  juz^r^^calidad  de  marcial^ 
y  remuneración  de  losTÓrijueces.  Véase  Tri- 
bunales militares,  art.  16  y  18,  y  R.  £1  de  20 
de  Didlembre  de  1851. 

que  conoce- 
J  Tribunales 
militares,  art.  J3,  23  y  24. 

CORTES  MARCIALES.  Véasc  Tribunales  mili- 
tares,  art.  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19,  23  y  24. 

COSA  juz$4^DA  (excepción  de)  V^ase  Excep- 
dones  dilatorias,  art.  19  y  ^S¿^ 

COSA  JUZGADA  (excepción  de) '"No  es  admisi- 
ble la  apelación  de  la  tfentei^cis^soM'e  ella,  aun- 
que se  declare  con  lugar,"3euando  no  lo  es 
la  de  lo  principa)  del  pleito.  Véase  Apela- 
ción, A.  C.  S.  de  90  de  noviembre  de  1844, 
punto  29 

COSA  HURTADA.  Véase  Hurto,  art.  29. 

COSTA  ARRIBA  t  Casioua.  Traslación  de 
las  cabeceras  de  estos  cantones  á  Capadare  y 
Sazárida.  Véase  División  territorial,  D.  de 

7  de  Mayo  de  1849. 

^^  •  > 

COSTOS  DE  AVERIGUACIÓN  PE  BALDÍOS,    MEN- 
SURA, 6ü.  En  el  caso  de  adjudicarse  el  terreno 
á  un  postor  distinto  del  que  fia  hecho  prionero 
la  solicitud  de  compra,   aquel  indemnizará  á^^ 
este  el  costo  de  dicha  operación.  Véase  Tier-^ 
ras  baldías,  R.  E,  de  17  de  Mayo  de  1851. 

COSTOS   DE  AVERIGUACIÓN  DB  BALDÍOS,  HEN- 

SUR  A,  &.  Si  de  la  averiguación  rcsdku|p  es 
baldío  todo  el  terreno  de  que  solo  se  ^ffihde 
comprar  una  parte,  debe  el  acusador  hacer  to- 
dos los  gastos,  á  reserva  de  ser  indemnizado, 
en  justa  proporción,  del  valor  de  las  operacio- 
nes que  cause  el  demás  terreno  designado  en  la 
compra  por  aquellos  que  pretendan  hacerse 
duefios  de!  indicado  exceso.  Véase  Tierras 
baldías,  R.  E.  de  17  de  Mayo  de  1851.  ^ 
CREACIONES  CANTONES.  Besolvcion  «Itt- 
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cuTiTA  Bs  86  Ds  Abkil  DE  1851  éobrc  elec' 
don  de  fiM€Íonariosen  ees  nuevee  eaniemée. 
.  ■  •  •      ' 

Secretaria  Sel  Int^^.*^Seecion  9^ 

Abrü  ée  1861. 


%^ 


ttc8iTBLTO.-*^Digtse  al  Gobernador  de  e«ta 


S.^^S}  Cfi(1^^j^ciitWo  ha  tomado  en  eonsi* 
deraeiAms^naBltae  que  U9.  le  dirige  en  so  no- 
ta fedia  15  del  qae  corsa,  nám*  38,  sobre  la  eje- 
cu  ciofi  de  loa  decretos  legislatiTOs  de  2  de  este 
mismo  mes,  por  ios  cuales  se  erigen  los  nueros 
cañlonei  de  Onriepey  Maiqoetía :  y  rae -ha  de- 
do érden  para  eoirtestar  á  US.  lo«qiie  paa»  á  ex* 
presar  á  continnacion. 

^  No  habiendo  diÉÁiij^^sto  nada  los  expresados  de* 
creies'iiobre  el  in^bramiento  de  juecae  de^mr- 
reqiiia  y -sos  suprnies,  ni  sobre  el  de  jueces  de 
pac,  síndicos  parroquiales  ni  administradores 
beiternos  fie  rentas  mnnici pales  é  In tenias,  y 
püdiendo  k>s^ nuevos  cantones  carecer  de 
empleados,  necesarios  para  complementar  s 
gimen  administrativo,  confomer  lo  ^requiere 
sieteina  de  nuestra  aeteal  le^Racion,  el^Poder 
EjecoÉbro  ha  creído  conveniente  resolver  qoe* 
elegidos  qae  sean  los  Concejos  U||ttici pales  de 
Maiquetía  y  .Curiepe,  como  lo  dlHhan  los  de- 
cretos mencionados,  'ie  ocupen  estos  por  su  par- 
te, ali  inetalarse-;  de  Hia^er  la  eleecion  de  los  pri- 
mevos funcioaa|^os  preindicados,  cuyo  nombra- 
roieftte  toca  por  el  Código  orgánico  de  provin- 
cias y  por  el  del  poder  judicial,  á  las  asambleas 
municipales,  y  en  su  defecto,  él  aquellas  corpora- 
cionee.en  el  caso  de  qne^se  trata,  por  aiiimifocion 
é  los  previstos  ya  en  los  art.  66  del  uno  y  19  ley 

8»  del  otro. 

. 

Respecto  de  los  administradores  de  rentas,  S. 
£.  juzga  qtfe  es  deber  de  la  Gobernación  nom- 
brar Iqf  empleados  intergnos  que  hayan  de  recau- 
dar las  contribuciones  municipales  en  las  dos 
nuevas  jurisdicciones,  en  analogía  con  Ib  que  dis- 
pone la  ordenanza  sobre  la  materia  en  su  art.  2^, 
sin  que  sirva  de  obstáculo  el  silencio  de  aquellos 
actos  legislativos,  pues  corresponde  exclusiva- 
mente á  la  legislatura  provincial  dar  resolucio- 
nes sobre  este  punto,  comprendido  en  la  undéci- 
mMtt|sas  atribuciones  constitucionales.  Por  lo 
qtfflBke  á  los  administradores  de  rentas  inter- 
nas, los  art.  12  y  31  de  la  ley  de  30  de  Abril  de 
1847  no  dejan  lugar  h  duderqoe  al  Poder  Ejecu- 
tivo le  corresponde  elegir,  por  la  competente  se^ 
cretarfa,  personas  que  deaempenen  Us  que  han 
de  existir  eh  loe  territorios  mencionados. 

Considerando,  ademas  S.  £.,  que  no  pueden 
•oheisttr  .legllHBamente  los  nombvamientos  de 
orifeainmáiaUanente  popolari  ea  cantones  cu- 
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ya  base  de  pobladon  ha  venido  á  alt  di^rersa  por 
la  separación  de  una  parte  de  bü  territorio,  y  que 
es  también  justo  y  conveniente  que  los  cargon 
concejiles  pesen  solo  sobre  los  ciudadanos  ave- 
cindados dentro  de  los  límites  de  la  jurisdicción 
que  los  impone^  ni  que  á  oingcmo  se  defraude  de 
sus  naturales  seividores,  ha  resiielto  respecto  de 
este  punio^  y  de  conformidad  cp1|  la  opinión  de 
TJS.,  que  la»«8ambleas  -municij^es  de  la  Guai- 
ra y  J^io-Ghico  procedan  á  hacer  nuevos  nom- 
bra mirtos  de  todos  los  fiindon arios  que  por  la 
ley  les  es  potestativo  elAjreBfcdiendo,  si  Iq^tie- 
nen  á  bien,  revalidj^jnHqKiones  hech||Len 
ciudadanos  vecinos  ¿M^qMMBdicciones  respecti- 
vas, en  que  han  de  desefñpenar  sus  cargo» ó  em- 
pleos municipales.  * 

Para  terminar,  debo  decir  á  ÜS.  que,  no  pu- 
diendo  convocarse  extraordinariamente  los  cole- 
gios electorales  sino  en  los  cuatro  casos  de  que 
trata  el  art.  89»  ley  8^  del  Código  de  elecciones, 

hay  fundamento  alguno  para  considerar  anu- 
s  los  actos  de  la  Diputación  provincia]  por 
^  Ita  de  diputados  correspondientes  á  los  nue- 
vos'cantones,  los  cuales,  por  otra  parte,  no  pue- 
de decirse,  propiamente,  qu^^quedan  sin  repre- 
sentación ;  puesto  que  al  nomoií^nHento  de  los 
diputados  e^stentes  concurrieron  eilofl|4M  con- 
dición en  que  se  hallaban  al  tiempo^HF  elec- 
ción, y  habrá  de  esperarse  forzosaraeme  á'la 
próxima  reunión  ordinaria  del  colegio  para  que 
el  número  de  miembros  de  aquella  corporación 
se  aymente  con  Tos  dos  que  su  creación  exigen 


Particípese  esta  resolución  p^ra  su  conocímien- 
taá  las  HH.  Cámaras  del  Senado  y  de  Repre- 
sentantes, y  publíquese. — Por  S.  E. — Pulido. 

CREACIÓN  D£  ciiNTONEs.  Resolución  ejecu- 
tiva D£  17  DE  Mayo  de  1851,  confirmatoria 
de  la  anterior. 

Secretaría  del  Interior, — Sección  3^ — Caracas 

11  de  Mayo  de  1851.    '     ^ 

Resuelto. — Dada  la  resolución  de  26  del  úl- 
timo mes,  inserta  en  la  Gaceta  «de  Venezuela,  nú- 
mero 1.013,  relativa  á  la  ejecución  de  los  decre- 
tos legislativos  que' crean  los  nuevos  cantones  de 
Curiepe  y  Maiquetía,  el  Poder  Ejecutivo  declara 
que  nada  tiene  que  aftadir  ni  reformar ;  y  que 
toca  al  gobernador,  en  su  calidad  de  Ejecutivo 
provincial, hacer  que  tenga  su  debido  cumplimien- 
to, y  resolver,  por  sí,  las  dudas  ó  diñcultades  que 
puedan  ocurrir,  así  en  este  asunto,  como  en  to- 
dos los  demás  del  orden  municipal  que  está  á  su 
cargo,  y  en  el  cual  no  debe  measclarse  el  Gobier- 
i|9  supreefM», 
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nuBiso  ift  &&.  üMtflLAiaitf 


OR 


<}onliiiifqii^  al  g6l>eriítidér  de  cMe  prorinela 
como  r««iiltfído  de  su  nota  de  5  del  eorriente  nú- 
mero  47 :  kistráyaae  á  loe  Interesados  y  pablf* 
qtiese. — Por  8*  K— ^Arando. 

CRÉDITO  pvBLfüo.  Véase  Deuda  publica  en 
sus  diversos  firticéíos^  Comisión  de  crédito 
público  y  Coittpibucion  extraordinaria^  art.^o 

CRÉDITOS.  Véase  Graduación  descréditos.  ' 

CRÉDITOS  C0NTR4  KL  Estado.  Prohibición  á 
los  jefes  de  ias  adtnMk|ysti8  dependientes  de  ser 
eBÉÍpsatarios  de3R||^¡|l^se  Aduana^  ari«38. 

CRJBIlTOS  coNiSiL^^  No  es  admi- 

sible  ninguna  coa^eaj^^^^  ni  contrademanda 
8obr(  ellos.  Véase  Cóntpademandas  contra  el 
tesoro. 

CRÉDITOS  POR  HABERES  MILITARES.  DECRE- 
TO DE  22  DE  Marzo  db  1852,  declarando  que 
no  están  prescritos  los  presentados  en  1837  y 
1838. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
publica  de  9^tooa|iela  reunidos  en  Congreso, 


a^Kcti 


^OKSIDBRANDO: 


lo  I^BPn  la  liquidación  de  la  deuda  de  Co« 
lofiíbia^ncticada  por  la  comisión  de  plenipoten- 
ciarios en  Bogotá  con  tal  objeto,  no  fueron  com- 
prendidos varios  créditos  militares,  sin  embargo 
de  haber  sido  presentados  al  Despacho  de  la  Se- 
cretaría de  Hacienda  según  lo  prevenido  pairos 
decretos  del  Poder  Ejecutivo,  según  consta%n  el 
aviso  oficial  de  22  de  Julio  de  1839  que  se  publi- 
có en  la  Gaceta  de  Venezuela  del  mismo  mes.   - 

29  Que  habiendo  ocurrido  loe  interesados  opor- 
tunamente, no  pued^ntenderse  prescrito  su  de- 
recho, porque  los  documentos  remitidos  por  el 
Secretario  del  ramo  hubiesen  llegado  á  Bogotá 
diez  dias  después  de  realizada  la  división  y  ad^Q- 
dicacion  de  la  deuA  entre  las  tres  secciones  co- 
lombianas, como  se  expresa  en  el  citado  aviso. 

39  ^Pi*^  dichos  acreedores  6  pesar  de  su  justi- 
cia, han  estado  desde  entonces  privados  del  goce 
de  sus  haberes. 

40  Y  en  fin,  que  los  herederos  del  capitán  Car* 
los  5f  oreno,  aunqife  no  ocurrieron  en  aquella  épo- 
ca al  Poder  Ejecutivo,  esto  no  les  fué  posible  por 
los  motivos  que  aparecen  en  el  respectivo  expe- 
diente, donde  también  están  comprobados  los  ser- 
vicios importantes  que  prestó  á  la  patria  el  refe- 
rido Moreno  y  que  no  deben  desatenderse. 

deorbtant. 

Art.  19  Los  créditos  por  haberes  isilitei^s  que 
se  presentaron  al  Poder  Ejecutivo  ceiníbroie  é 
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loe  dafiteloa  «i^idea  por  «•«•  eñ  Ua  afM  de  J7 
y  38,  no  han  sido  prescritos  y  ae  consideratáiit 
con  sue  rédiloe,  c«»oio  dewia  ^CnsiilkWiié-ée  Ve- 
taezuela  y  convertible  ea  ooosoli^^  aegun  la  ley 
de  crédito  público  y  soa  relaiiv JV 

Af  t.  29  De  la  iniana  meAera  será  cen^btt- 
do  el  haber  militar  de  dos  mil  p^ 
tes  á  k»s  faeredeiiee  del  eapílaii 

Art.  39  Queda  «abro  el  éueekcf^ 
para  recuperar  por  laédio  de  su  GobierlSo,  y  df 
acuerdo  con  la  coaireiidon  de  d3  de  Dimeaibfé 
de  1834,  las  pordenee  que  de  eotos  créditoeco* 
leoibianoa  tocan  á  la  Nuevm  Graoada  y  ai  Eeaft* 
dor^  con  cuyos jQobiemoe.  se  praoiof era  eoeada 
coll venga,  la  correspondiei^te  negecíacton  4  ar- 
reglo. 

Dada  en  Caracas  á  16  de  M¿«o^e  1866,  efto' 
2^  de  la  ley  y  429  ^^  1&  inifdplbndeffeia—El  pn. 
' "  nte  del  Senado^  Jesús  M.  0¿eeaáe«.— -El  pi«« 
nte  de  Ja  Cámara  de  Repmaoitattlee,  José 
n  Affíiero.'^Ei  secretaria  del  9aaado>  Joaé 
I  Frsire. — ^£1  secratario.  dé  la  Cámaia  da 
resentaol^s,  J^adiUa. 
Caracas  Marz<f9l  de  I8i2,  299  7  Itl?      Ii»i 
cátese. — J.  G.  Monágas.^^Fot^&.'E.^El  fiacre* 
Urio  de  Estul^n  el  DeapachodeHaeieadía,  Pe» 
dro  C.  GeUmtku, 

CRÉDITOS  coiiTaA  Ba^aftá.  DacRava  aa  8 
DB  Mayo  dk  1^50,  m^mdando  alebrar  un4r^ 
todo  sobre  el  modo  y  términos  depagmriés. 

£1  Senado  y  Camarade  Repreaentaatee  de  la  Re- 
pública de  Vene;iuela  reunidoa  eitCoagnea, 

DECRETAN. 

Art.  único.  El  Poder  Ejecutivo  proeederá  á  ee« 
lebrar  inmediatamente  Q^n  la  nacioq^eepa&ola  un 
tratado  adicional  que  potfga  en  claro  el  mbáo  y 
términos  de  pagarse  los  créditoa  de  ciudadanoa 
venezolanos  contra  ella,  de  la  misma  manera  qoe 
en  el  tratado  exiatente  ae  dispoae  respecto  de  100 
subditos  espafioles. 

Dado  en  Caracas  á  29  de  Abril  de  1860,  alio 
21  de  la  ley  y  40  de . la  independencia. — Elpre- 
sidente  del  Sen^p,  José  T.  Pcr6sra.^:^JÉjú- 
dente  de  la  Cámara  de  Representantes,  JtflpK- 
sé  Fereira  Lozada,-^]El  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freiré, — £1  secretario  de  la  Cámara 
de  RepreaentaMtea,  J*  Padilla..  . 

Carfteas  Mayo  6  de  18B0,  alie  21  tle  la  ley  y. 
40  de  la  iadependeaeia^^Ejeo&leaa^tJbeé.T.  M4^ 
nágas.'^FofS,  £.-*-a  Saorélario.da^  fistailo  es 
el  Despacbo  da  Relaoionaa  Eataiéeati»  *^émsm^ 
do  Olüvoftia.  :.    <      * 


coLontiKA  T  nmMtáXA  namE. 
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Alta  y  nvevs  iw^itpckiii  en  dlos4Í«  1m  minia- 
res eoTnprendidP^  en  el  D.  de  21  de  Febrero 
ée  1845.  Véa^e  HehakUi^cioñ  de  tníHutre» 
en  sus  grados^  K.  E.  de  M  de  Pebrero  de  IM6* 

CUidMlSS    CSTADI8TIO06   DE  LA«   PROV1NOIA8. 

'del  ||pder  Ejecutivo  y  de  Jos  Gober- 
«K^re  ellos.  Véase  Provincias,  art.  12- 

QD4Di^OS  BSfADfSTIOOftPB    LAS  FRomrciAs. 

Deber  de  los  Qoberoadores  de  remltlt  á  la  Di** 
receten  general  de  instf «ecion  pdbKea  para  el 
dia  19  de  Oeiobre  de  cada  año  uro  deifts  e»- 
eoelas  primartaaque  haya  en  soprefineia.  Yéa^- 
•  se  instruceifm ]^lica¿AíE.  de 6  de  8etieii}- 
bre  de  1842.  ^"^  ^ 

eüADR08   BSTADIST 

Deber  de  los  Oebprn 

afios  por  el  mes  de  Enero  á  la  Secretaría  del 
Interior  une  de  todos  J^a  empleados  en  al 
den  polfticf,  jtidMal  y  admf nistratíro  en 
uno  de  los  cantones  de  so  provincia,  y 
€hbemadores,  R.  £•  de  !<>  de  Mayo  de  1 

CUARENTENA  db  Büav^tt^^^^^  ^«'^'a 
smnidai^  y  Patentes  de  sa^md.  . 

CUARTA irar'4KbI'  bbrbcho  de  rboistuo, 
FBRTEifBciBNTE  AL  TBaoAO.  !Ó|ber  de  los  ^- 
bemadores  de  pasar  anualmecMb  Poder  Eje« 
eiitiyo  una  noticia  de  le  cpiehayaproducido.  Véa- 
se Go6ern<u2erea9*JR^  E^  de  18  de  Mayo  de  1840. 

CUARTEL  DB  xiLieíAS  db  Caracas.  Dbcrb- 
To  BB  6  DB  Marso  DB  1841,  declaréMolo  de 
la  propiedad  municipal  de  Caracas, 


%lí9  PROTIN0IA9. 

-  r'envitif  todee  los 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
püblicR  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso» 

En  TÍsta  de  las  solicitudes  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Caracas  y  de  la  resolución  del  Poder 
Ejecutivo  í|a^re  la  propiedad  de  los  cuarteles  de 
milicÜÍ  de  '^ta  ciudad  i4r 

DECRETAN. 


Art.  ftttico.  La  nación  hace  renuncia  del  dere- 
cho que  pueda  correepcnderle  sobre  los  cnarte* 
•Jes  de  milicias  de  esta  ciudad  per  razón  de  refac- 
doi^s  6  cualqdtera  otro  tüvlo  legítimo ;  y  en 
ettM|aiencia  quedarán  estos  edifieiios  como  de  la 
pi^IRad  municipal  de  Caráeas. 
-  Dadüen  Caracas  á4  de  Mtrmde  184],  afte 
12  deia  ley  y  31  de  la  iiidie^ndenciak— ^£1  pre- 
sfdehte  del  Senaido^  José  Véf^gas.-^Etl  presiden- 
te de  la  C&mara  de  Representantes^  J.  M.  de  Aó* 
ja».— 'El  secretario  del  Senado,  José  Ángel  Frei- 
re* — ^El  secretario  de  la  Cámara  de  Representan- 
te ñmfitel  Jmnaioi 

Catt<¡;ii«^4e  Mane  dar  1841,  ele  IS/de^h  ley 


CU. 


*.— *"^'~"-*'^*"*'^  »  -—  -  m.^^  —  - ,.  ■  ..-■■.  -^^  -  ^^^  ~i¡-i-ínn.r\.-i.n,m.m.mj  un.  'ut  hit  - 


y  SI  de  la  kide(endeBcia.-«|¡jee6tese.— -«Stotoe, 
ilitcM0iia»-^Por  S*  K  el  Vicepresidente  enea»- 
gado.del  Peder  Eijecutivo.— 'El  Secretario  de  Sb^-- 
tádt>  y  del  Despacho  de  Haeieada,  Guülerma^ 
Smitk* 

CUARTEL  DB  MIIrlCIAS  DE  VALENCIA*  DbORB* 

To  DB  21  DE  A^Rix.  DB  18^' Renunciando  el 
derecho  que  tuviera  la  Nación  sobre  él. 


El  Senado  y  Cámara  4e 
pd»lica  de  Veneai 


ententes  de  la  Be* 
en  Cong] 


Visto  el  expedierm||HiPHdo  per  el  Concejo 
mlinicípaíl  de  Valencia  eS  que  consta  el  derecho 
de  propiedad  que  tiene  aquel  municipio  sobre  el 
edificio  allí  denominado  ** Cuartel  de  milicias'* 
y  que  ha  servido  ültímaoienie  de  parque  de  arti- 
llería, y 

OOMSXDBRAltlM) : 


Qtie  sen  manifiestas  las  ventajas  de  evitar  con- 
^venias  judiciales  entre  el  Estado  y  las  provin- 
cias, cuales  podrían  suscitarse  di  sostener  la  po- 
sesión en  q^ue  aquel  ha  estado. ,'% 


RBeeBLVBN 


^ 


;1^^  y  en  consecuencia  quedará  dicho  edifi- 
ii^Bmo  de  la  propiedad  municipal  de  aqueña 


Art.  6nieo*  La  nación  renuncia  el  derecho  que 
pueda  tener  sobre  el  cuartel  de  milicias  de  Va« 

lencia,fior  la  posesión  ó  cualquiera  otro  título  le- 

gí  •  - 

cii 

ciudad. 

^^Dado  en  Caracas  &  26  de  Abril  de  1S43,  aflo 
t39  <te  la  ley  y  33  de  lakJtopendencia« — El  pre- 
sidente del  Senado,  José^frgíis» — El  presiden- 
te de  la  Cámara  de  Represmi tantea,  Manuel  Fe* 
lipe  de  Tovar. — £1  seoretari|i  del  Senado,  José 
Ángel  Freiré. — El  seciretario  de  la  Cámara  de 
Re  presen  tantéb,  J.  ^  Pérez, 

Caracas  27  de  Abril  de  1843,  año  149  ^^  ^^  ^^T 
y  339  ^^  1*  independencia^ — Ejecutes c'^^CarZog 
SoubletU,  -Por  S.  £.  el  Presidente  jj^^  Repú- 
blica.—£1  Secretario  de  Estado  en  los  despachos 
de  lo  Interior  y  Justicia,  Jf^n  Manuel  Man» 
rtgt^e. 

CUARTEL  DB  AnseATteei  bn  PcterI'o-Cabe- 
LLO.  Decrbto  de  20  db  Fbbrbro  db  1851, 
destinándolo  para  ia  construcción  de  la  igie- 
sia  parroquial. 

Bl  Seeade  y  Cámara  de  Reprfsentantes  de  hr  Re<< « 
páblica  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Vistas  las  solicíiodes  del  Concejo  municipal  del 
Qftnáee  P^e«tp-Cabello  y  de  Ja  JEKputaciou  pro- 
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vincial  úe  Atagna,  en  que  el  prioierb  pide'se  le 
dé«l  antíguo  edificio  conocido  con  el  nombre  de 
»« Cuartel  Anzoategui "  paia  edificar  viñ  templo ; 
j  la  segunda  exigiendo  se  le  done  tú  propiedad 
al  municipio  de  la*  ciudad  Victoria  el  solar  que 
existe  en  la  plaza  principal  que  en  otro  tiempo 
filé  cuartel,  *• 

-  DECRETAN, 

Art  19  Se  destina  el  antiguo  edificio  que  exis- 
te en  la  ciudad  de  JBtt|llp -Ce bello  conocida  con 
el  Qflfnbre  de  **  ^^^^^^blfe  Anzoategui."  para 
que^feél  se  con 
sirva  de  iglena  parfi 

Art.  29  Se  dona  en  propiedad  al  municipio  de 

la   ciudad  Victoria  el   solar  qu^  la  nación   tiene 

V  en  la  plaza  principal  de  dicha  ciudad,  para  que 

en  él  se  levante  la  obra^blica  que  la  Diputación 

provincia]  juzgue  que  sea  mas  necesaria. 

Dado  en  Caracas  éi.  14  de  Febrero  de  1851,  año, 
229  de  la  ley  y  41  de  la  independencia. — El  pre 
Bidente  del  Senado,  Francisco  Arando. — El -pre' 
sidente  de  la  Cáipara  de  Representantes,  Mnnue 
M.  Quintero. — Él  secretario  del  Heiiado,  /.  Án- 
gel Freiré. — ENbecretario  de  la  Cámara  de  Re-- 
presentantes,  J,  Padilla.  ,  - 

Carnprebrero  20  de  1851,  afío  22  de  la  ley 
y  41  dHnndependencia. — Ejecútese. — José  Gre- 
gorio monágas. — Por  B.  £.  el  Presidente  .de  la 
República. — El  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Hacienda,  José  María  de  Hére9* 


CUARTELES.  Deber  de  loe  gobernad oSS^Ie 
proveer  de  ellos  á  la  milicia  en  ios  lugares  don- 
de no  los  haya,  de  acuerdo  con  las  Diputaoiq-, 
nes  provinciales.  Yég/ie  Milicia  nacional  R. 
dr27  de  Abril  de 

CÜBAGUA.  Véase  Blanquilla  y  Cubagiia. 

CUENTA  Y  RAZ0?lkDEL  RAMO  DE    ARTILLBRIA. 

Véase  Parques  de  qrtUlería, 
CUENTAS.  Véase  Juicio  de  cuektas. 

CUENTAS  DE  LASOFICINAS  SUPERIORES  DE  HA- 
CIEN^.  Cómo  se  llevarán  ;  y  cuándo  se  cor- 

'  tarár^y asentarán  al  tribunal  de  cuentas  las 
de  la  tesorería.  Véase  Oficinas  superiores  de 

'   Hacienda,  art^s 

CUENTAS  DE  LAS  OFICINAS  SUPERIORES  DE  HA- 
CIENDA. Número  de  libros  ep  que  deben  Ue- 
irarlas  los  administradores  de  correo  y  demás 
nacionales ;  y  prohibición  de  retenerlos  los  sa- 
lientes. Véase~  Correo«  R.  E.  de  12  de  Setiem- 
bre de  1849. 

'  cuentas  de  las  oficinas  süperiobbs  de 
Hacienda.  Resolución  ejecutiva  de  14  de 
Octubre  de  1640  disponiendo  que  los  encar- 
dados de  la  recaudación  de  algunoAramos  de 
Moienda^  remitan  á  la  oficina  re^pecüpa  la 
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defUro  de  los  quince  diastdumediakta^iffuieu*' 
tes  á  la  conclusión  del  año  económico. 

••i 

Rejníblica  ie  VenejtiteUu^  Secretaría  de  Esia" 
do  en  el  despacho  de  Hacienda.— Caracas  14  da 
Octubre  de  1840»  11?  de  la  ley  y  dO  de  te  imdm-^ 

pendencia.     ^. 


Informado  el  Gobiamo  de  que  en  1a^[|ieniaa 
de  algunaaadm&istrmoiies de  aduanas  ho  se  iiw 
corporan  en  el  periodo  del  aftoeeonómicoá  quíf 
corresponden  4oe  productos  de  varios  4'a«io8  del 
tesoro  nacioBal»bien  porque  1^  adminisiradorés 
dientas  municipaleií  recepturee  y  expemledo*. 
rA^de  papel  selladjgáK^^  «noargadasa 

recaudaeiofi,  no  ^ftlmnén  oportunameate  ks  ra- 
zone» y  nolécias  de  lo  que  hayan  recaudadofvco- 
mo  porque  loa  tribunales  de  justicia  que  conocen 
las  causas  de  comiso  po  pasan  los  expediientes 
peciivos.  para  el  ajusianii^nto  y  cobro  de  los 
echos  correspondientes,  conformVá  lasenten- 
onu  ociada,  y  para  evitar  en  lo  sucesivo^oe 
cueDta0  de  la  gÉbiaisiracion  del  tesojro  nacip- 
nal  se  preseivten  oir  tan 


resuelve : 


« 


tan  Botable  irregi^rida4*  se 

Qne  los  |dypinÍ8tradores  pnncipales  y  subal- 
ternos de  reñías  municipales,  receptores  y  ex- 
pendedores de  papel  selladlo  encargados  de  la-re- 
caudacion  de  loa  productos -de  algunos  de  los  ra- 
mos de  hacienda,  luego  que  termine  el  año  eco- 
nómico remitan  precisamente  á  las  oficinas  res- 
pectivas dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  si- 
guientes la  cuenta  y  razón  de  lo  que  por  tal  res- 
pecto hayan  recaudado  en  el  mismo  período,  y 
que  Tos  tribunales  de  justicia  que  conozcan  de  las 
causas  de  comiso,  pasen  los  expedientes  oportu- 
namente á  las  administraciones  de  aduana  que 
correspondan  para  que  con  arreglo  á  la  senten- 
cia pronunciada  *!9  ajus|||b,  y  saCisfcCglsi  ]qi|^dere- 
chos  pertenecientes  al  telroro  nacional.  Que  en  el 
caso  de  omisión  ó  negligencia  de  unos  y  otros 
empleados  el  jefe  de  la  oñcina  respectiva  ocurra 
al  Gobernador  de  la  provincia  para  que  como 
agente  constitoeional,  naluial  é  inmediato  del  Po- 
der Ejecutivo  y  responsable  del  cumplimiento  de, 
las  leyes  y  decretos  y  órdenes  d^f'Gobieino,  oon- 
forme  á  los  artiealos  I9  y  10  de  lá  ley  oi 
de  provincias  de  34  de*  Abril  de  1838,  lol 
pela  á  la  puntual  ofaeervancia  de  esta  resolucioD- 
tomando  ai  efecto  las  providencias  que  estén  deii« 
tro  de  la  esfera  de  siia  atr&ttcioiiefl  y  dando  eneii* 
ta  del  reaultado." 

Por  a  R^Smüh. 

CUENTAS  DB  las  oficiw  as  ««pniORsa  pn  ha* 

€1BNDA«  RbBOLMIOiII  BJBíCWTiVAlM  I9  9M  Jo- 
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910  BB  109^  mttuéMMfete  Ihwen  par  mparm- 
do  las  óe^to^  éBraéko»  de  puerto, 

m 

m 

Repúhliea  dé  VéñTzaela.'^Secreiaria  de  Esta- 
do  en  el  Despacho  de  Hacienda^-^-Caráoae  19  de 
Junio  de  1839,  10?  y  29. 


or  de  laadwuuide  Poefto-CabeUo. 

rden  c'onyeniente  á  la  lesoreHa 
generfipwra  que  dÍ8pong|||j}iie  en  ]m  adoabaa  ae 
Heve  par  aeparado  de  ao  MBnta )«  de  Km  deieehe»* 
ée  puerto  qoe'ho  ttenen  entrada  en  la  Hacienda 
nacional  ségun  la* nueva  ley  de  la  materia.  En 
nto  á  si  esc  ^ncejo  municipal  puede  di0po- 

* '    '   *'     '  ñ  autori('   ■  ' 
dOi   digo' 
fifolverse  por  el 
él  s^  dará  la  re- 


y^e  autorid|^lc 
wda*   díffOTW. 


x**»^^^ 


ner  por  sí  y  sin  neces 
loa  productos  áfi  ^t\ 
qne  este  es  un  punt 
Mfirí8teri0  del   Interí 
Bolucion  rori^pondien 

Lo  (fue  liigb  á  U.  eiv^spúesta  á  su  notaje  20 
del  próximo  pasado  nfiméiEO  35. — ^Soy  de  IJ^uy 
obediente  servidor. — G.  Smith,  -«;¿|h49 

LAS    OFICIIMA  SÜPERIORKS    DB       ^ 

iLtrciON^KBcnryrA  db  7  de 
^ff^andando  qp^qs  de  los  dé- 
se remitan  al  tribunal  de 
^ examen,  sin  embarco  de  es- 
tar pilcados  por  la  ley  á  objetos  del  servicio 
municipal. 


431 


cu 

litieiatee  k  recftuckeioa  del  produce»  de  lea  de- 
rechos de  puerto  que  les  están  concedidos." 

La  traacríbó  á  U-para  su  inteligencia»  gobiei- 
no  y  complirmento.  "^ 

Soy  de  U.  atento  servidor.— «O.  Smith. 

CUENTAS  DE  LAS  ORIGINAS  eiTPERIOREa  »B  HA- 
CIENDA. ReSOLITCION  EJECITTIVA  DE  2  DE  En^- 

RO  DE  1847,  disponiendo  que  los  administré' 
dores  de  aduana  incorporen  ^  sus  o^erntiis 
ordinarias  todos  los  dep^^^s  de  puerto,  cual- 
quiera que  sea  su  4g^íytt¡..' 

Secretaría  de  HaóiendcS^  Caracas  Enero  2 

de  1847. 


CUENTAS  DE 

fiA€I$RDA.*. 

Mato  vtsl 
rechos  de  pu 
cuentas  para 


República  de  Venezuela^-^Secretaria  de  Esta- 
do en  el  despacho  de  Hacienda^ — Caracas  7  de 
Mayo  de  1H40,  Al^  de  la  ley  y  80  déla  inde- 

yt  pendencia.-.    •  t 

A  los  Sres.  admimstiadores  de  aduana. 

Sefior. — En  el  expedíante  de  la  materia  se  ha 
dictado  poifel  Gobierno  la  Aiolucion  siguiente : 

M  jgstai||É'díspuest^Atte1yuenta  de  ios  dere* 
ebos  de  poerto  que  sflemba^o  de  cobrarse  por 
las  aduanas  están  aplicados  por  la  ley  á  objetos 
del  servicio  provincial,  se  lleve  con  separación 
de  la  de  dichas  adn)inistraci4P8,  ha  tenido  á  bien 
reaq^er  el  Gobierne^:  que  cuando  estaa  remitan 
al  tribunal  de  cuentas  al  fin  de  cada  año  econó- 
mico las  ordinarias  de  su  manejo,  le  acompañen 
t^gáiien  las  de  !<»  referidos  derecho^  de  puerto 
p^Fqoe  sean  ej»[minadas  y  pueda  saberse  si  en 
ellas  se  ha  dado  eairada  á  las  cantidades  que  le- 
gítimamente corresponde  percibir,  y  si  los  egre- 
aos  han  sido  igualmente  ^enfermes,  sin  perjuicio 
de  suministrar  á  las  autoridadea  provinciales  en- 
cargadas de  hacer  la  aplicación  de  eatos  fondos, 
todas  las  noticias  que  pidan  sobre  el  particular, 
cuya  práctica,  féjos  de  presentar,  el  mener  incon- 
veniente,, dej&á  bien  asegMMde  á^las  rentaa  pro- 


Resttklto. — Observándose  en  la  práctica  que 
la  no  incorporación  en  la  cuenta  onHoaria  de  las 
aduanas  de  los  derechos  de  puerto  que  están  apli- 
cados por  la  ley  á  objetn^s  del  servició  provincial, 
presenta  inconvenientes  que  deben  evitarse ;  y 
iendo  ademes  esencial  que  en  la  cuenta  general 
de  la  tesorería  aparezca  siempre  el  total  ingreso 


de  tod 
quiera 
gan  res 
ne:  qu 
aduana 


rentas  é  impuestos  nacionales,  cual- 
a  la  inversión  ó  aplicación  que  ten- 
emente,  el  Poder  Ejecutivo  dispo- 
o  adelante  las  adminÍ4tu^L:>neg  de 
corporen  en  sus  cuentas  oronftrias  el 
producto  de  todos  los  derechQ|y|e  puerto,  ya  ten- 
gan por  la  ley  destino  especial^ ya  deban  entrar 
á  la  nvisa  del  tesoro  nacional,  expresando  las  dis- 
Jm^  denominaciones  que  la  misma  ley  les  seña- 
imPas  autoridades  6  corporaciones  á  quienes 
por  mandato  de  elTa  sean  entregadcslos  de  la  pri- 
^if^ra  oíase,  debiéndose  dar  principio  á  está  in-  "  v 
rim'poracion  ^sde  el  preiente  aflo  económico,  á  % 
cuyo  efecto  se  harán  eníflKfóxim o  estado  tflmes-    «^ 
iral  de  cada  aduana  les  enientos  correspondien- 
tes &  los  meses  anteriores  n^   dicho  año  econó- 
mico; y  entendiénde|e /evocada  cualquiera  otra 
resolución,  ^^trari^e  1^  presente.  Comuniqúe- 
se al  tribunal  de  cuentas  ^  á  la  tesorería  general 
para  la  debida  circulaclonpálas  aduan^y  pubií- 
quese. — Por  S.  E,-^Manfique,       ^^  . 

CUENTAS  de  las  ofiginíuuuperiores  de  ha- 
cienda. Véasd  Tribunanie  cuentas. 

CUENTAS  DE  fabrica.  Véase  Mayordomias 
de  fábrica, 

CUERPO   B^OTORAL   DB   I.AS  UNIVERSIDADES. 

I       Véase  Instrucción  pública,  L.  IV,  art.  15  al  21 . 

CUERPOS'  DEL  EJERciTif  EN  FORMACIÓN.  Véa- 
se Fuerza  permanente.  R.  E.  de  9  de  Junio^ 
de  1847.  • 

CUESTORES  DE  LIMOSNA.  Deber  de  los  jetes 
políticos  de  impedir  que  loa  haya.  Véase  Pre- 
mnoiaSf  art  50,  p(ím.  19 
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"CDWmJIfüilULLI.  ¥é8M  aUfánciúiWi  B. 

d¿  5  de  Abril  de  1834. 
-C^TO  CATÓLioo.  9tt  eotleeimiento  ee  pagará 

por  el  tesoro  público.  Véase  Diezmo»^  ar|.  99 
CULTO  oATÓLfco.  Foadee  que  le  están  sefiala- 

dos.  Véase  Asignaciones  eclesiásticcLS, 
CtlLTOB.  Véase  labett^  de  cutios- 
XULTURA.  Véase  Industria. 
CUMANA.  ^RCiviNciA  de)  j^feceion  del  cacton 

4e  les  ealM  Véase  División  Urr%tQrial9  D. 

4e  &  de  A^l  ^^  l^ 
CUIAANA.  (pRonriNciA  db)  Véase  Colegio  na- 

cMial  de  Cumáná»      *   « 

CVlElANÁ.  (ciUD4^  de)  Casa  de  peniteodaria 
mandada  establecer  en  ella.  Véase  Penitencia^ 
rías^  art  29 

CUMARfiBO.  (cAHToii)  Traslación  de  sueabe- 
eera  al  poerto  del  mismo  nombre.  Véase  Divi- 
sión territorial^  D.  de  17  de  Mayo  de  1845. 

CUOTA -LITIS.  E8t&  prohibida.  Véase  Abog^- 
dos^  art.  7  y  17. 

CURAIPOBES  Ds  MEMORVk  Deber  de  los  pro-^ 
euradoies  municipales  sobre  su  uombramien 
to.  Véase  Provincias^  art.  86.     *'  %^ 

CURADORES  de  HSRENgus  tagajitIs.  Véa- 
se Herencias  vacantes.  "   '^"" ' 

CURiUl^HATA.  (MINA  db)  Véase '^^ar¿oi»  de 
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presen* 


4MdicHLe«Rae qmt eefiaiaaÉtMi «ontai  íáta\a9 pa« 
ra  que  se  les^manden  cumpUis  y  fi»  B:  hbdispaee* 
ro  se  diga  á  U.S.  lo  siguiente* 
^  Eli  be  Ütuloe  que  se  eif  iMi  á  \úñ  venenUea 
euraeee  dkpeiiaiiiie  Im  auioridadee  edeetásiieas 
les  exijan  el  juramento  que  previene  el  artículo 
290  de  la  Constitución  antes  de  darleí  ^ 
institución  conóniea  y  hacerles jo^m 
fltofit  ordep4n4eee  ademas  que  sRiitan 
cretarÁa  certificación  ^1  acto  del  jurai 
P4ies  de  siiponeme  qwFcaandaun  cura 
la  á  adminifrinar  su  parroquia,  dfc^iM  de  habar 
recibido  la  colación  del  benefioiQ  ourffQd,  ha  pree- 
tad»  el  júramete  constitucioi^  y  ios  gebesMi* 
d^m  deben  q^def  UúaeuiloscoQ  las  preeaoeíe* 
iW^oniadas  pBr  ^L¡pIHr  Ej^cptíro  pana  el  cam^ 
plimiento  de  aqu^re^Mto' constitucional,  con- 
tando por  otra'  piutte  conjllvigijancia  ^  GoUer- 
no  en  cuanto  córj||{»¿^|^  la  estrielf^  ^enranck 
de  sus  disposiciones  éxi  materia  ile  paitroAato* 
Úo  digo  á  US.  ]^4i  su  inleligeiíaia  y  fiaos 

^OL^^H^síguientes. 

^Sr-  Soy  &. — Por  S.  E. — Manrique. 


CURAS.  \é9L8eX¡uratos, 

CURATOS.  Pffvisíon  de  laa  vacantes.  Véase 
Patronato  eclesiástico^  art  26,  27,  2%  29. — 
qué  sucederá  cuando  no  hubiere  sido  apr^^^ 
el  opositor.  Véase  Id.,  art.  35. — Qué  ses|R- 
vará  cuando  el  curato  pertenesca  á  reffulares. 
yéasñ  Id.,  art.  30. — Qué  cuando  la  üiócMy 
comprenda  dos  ó  mas  provioajas.  Véase  ^ffiPp 
art*  32. — Modo  daXJ^veer  el  pWmer  curato  de 
las  parroquias  de  inleva  erección.  ^Véase  Jd., 
art.  33. — Nombi^iento  de  curas  interinos  ex- 

art34.~ 
art  39  y 
que  se  halla 
mas  adelante* 

CURAR||j|.  Rbsoltioion  bibcutiya  (no  tiene 

fecha)  declarando  que  cada  ctirtí,  al  recibir  el 
título  de  talf  de^f^prestar  el  juramento  cons» 
titucional  en  manos  de  las  autoridades  ecle- 
siásticas. . 


Secretaría  del  interior ^r^Sficcion  1& 

Resuelto* — Dígase  al  Sr.  Gobernador  de  Bar- 
quiaimeto. 

Prefenté  al  despacho  de  S.  E.  el  Presidenle  de 
la  Republicana  nota  de  USL  de  3  de  Agosto  ná- 
mero  91  en  que  consulta  de  qué  modo  deben  acre- 
ditar que  han  prestado  eljurameato  conariUido- 


GURATOS.  R^LucioK 
Junio  diA839  haciende 
nes  respecto  'de  los  Htulós 
tañes  propítlarios  6  inte 


IV A  ^a  .11  DS 

'  J^Uuracio^ 
ras  ^  saeris- 


República  de  Venezuela. — Secretaria  ae  £Le% 
los  DD.  del  Interior  y*  Justicia. — Sección  1*1 — 
Caracas  U  de  Junio Jie  1839,  año  IO9  de  la*ley 
^   y29<ídela  independencia*  ^Número  lOU 

Sr.  presidente  dq)  Klfibanal  mayor  dgcnentas. 

En  31  de  Agosto  de  1836  sedijo  al  Goberné* 
dor  de  Alaracaibo  y  se  trascribió  en  la  propia  fe- 
cha á  los  de  laa  derivas  provincias  con  el  numero 
155,  lo  que  sigue :n    ''  ^ 

<*  Ha  tenido  el  Gdbien^  á  la  visMte  titolo  de 
cura  propio  de  liP^arroPla  de  Cinqoioqairá  jr 
S.  Juan  de  Dios  de  eaa  ciudad  expedido  al  pres- 
bítero maestro  José  de  Jesús  Romero  por  el  Sr 
Provisor  Vicaridl^epituUr  Gobernador  de  eae 
obispado  en  sede  vacante,  ^n  el  cual  se  enauen- 
tra  un  cúmplase  del  Gobernador  de  esa  provincia 
que  fué  el  Sr.  Ramírez ;  y  observando  que  tanto 
en  la  expedición  de  dicho  títuk»  cpino  en  poMvle 
el  expresado  cúmplase  no  sé^ia  proeedid^^K- 
damenle,  jfie  ha  mandado  dacif  á  US. 

Prtmero.— -Que  la  pniientaeion  que  eorrea* 
pondia  haeer  á  los  iiy^dentes  y  ahora  á  k»  go- 
bernadores lie  provincia  de  uno  de  loe  propues- 
tos por  los  prelados  eslesi&lícos  para  loa  benefi- 
cios corados,  sef  un  -lo  dispuesto  j>or  el  art.  27  de 
lá  ley  de  patronato,  debe  hoeerse  por  «ütlios  go- 
beroadofea  coltoaMNbeacl  I^aoolivo  ao  svcaaOt 
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%n  el  pape]  «elhdo  correspondiente,  siendo  tal 
presentación  el  título  en  forma  que  sirve  á  los 
presentados,  y  en  cuja  virtud  ^í^relado  ecle- 
siástico (1^  colación  é  instrucción  dmdnica  7  man- 
da toroar' posesión  sin  necesiclad  de  expedir  por 
sí  otro  título.  ^ 

. — Que  cuando  el  Ejecutivo  en  su  ca- 
cj^k  títulos,  se  previene  al  Goberna- 
o^||ia  en  que  escá  el  curato  que  le 
niBin|Qmnpiir,  y  es  Bo]oeft^9  títulos  que  de- 
be poMpisu  cúmplase  ;  yaP^ 

Tercer o^ii^e  áJos  títulos  ó  nombramientos 
de  curas  y^acristanes  interinos  que  expidieren 
ios  prelados  eclesiásticos  en  uso  de  la  facultad 
que  les  concede  érkxU  34  de  la  citada  ley  de  pa- 
tronato, los  gobernadurea  de  provlhcia  no  dfllfel 
poner  su  cúmplase  sino  mandar  á  tomar  razón 
de  ellos,  ^nforme  se  hf  prevenid^n  circular  de 
17  fle  Ocnl^^B|^8,  numero  170.'* 

Y  como  t^HHRucion  resuelve  la  consulta  que 
ÜS.  se  sirvtíflfflr  por  s^  oficio  fecha  29  de  Ma- 
yo próximo  pasado,  número  29,  con  que  inclnyó 


cu  <* 


rero,  he  recibido  orden  del  Gobierno  para-  decir 
á  ÜS.  que  aunque  la  ley  de  18  de  Abril  de  1^ 
sobre  papel  sellado  previene  su  uso  para  los  títu- 
los, nombramientos  ó  despachos  de  toda  clase  de 
empleados,  así  civiles  como  militares,  de  hacien- 
da ó  ecl€f^iásticos,  esto  no  comprende  á  los  curas 
interinos  cuyo  servicio  es  momentáneo,  pues  de 
una  interinaría  pasan  á  9kA  como  lo  exija  la  nex 
cesidad  de  los  pueblos  tfKrfuzgue  conveniente^r 
prelado,  que  casi  nunca  les  expidjbtítulo  en  for- 
ma, sino  que  con  una  simple  nota  dirigida  al  nom- 
brado le  manda  marchar  al  ffbrvicio  que  le  desti- 
ne, sirviéndole  de  credent^^fcha  nota,  y^íeel 
nombramiento  hecho  p^  efprelado,  sea  cual  fue- 
re su  nombre  ó  fórmula,  es  el  que  ha  de  presen- 
tar el  nombrado  al  gobernador  para  que  mande 
tomar  razón  sin  necesidad  de  que  tal  nombramien- 
to vaya  extendido  en  papel  sellado  como  muy 
bien  lo  ha  dicho  á  su  señoría  el  Reverendo  señor 
Obispo  de  Mérida  en  su  nota  de  18  de  Julio  próxi- 
mo pasado. " 

^  -  ^ , , ^, ^^^ j-j^    ?"''  "*^  haberse  publicado  entonces  dicha  reso- 

el  título  que  devuelvo  original  expedido  por  elflj^ucíon,  parece  que^Va  ocurrido  á  otros  goberna- 
reverendo  obispo  de  Mérida  á  favor  del  presbíte-ir^*<^''C8  ^^  duda  que  al  de  Trujillo  ;  y  S.  £.  el  Pre- 

epüblica  ha  dispuesto  que  se  ]^- 


obispo  de  Mérida  á  favor  del  présbite 
ro  Simón  Pedro  Ramírez,  nonlbrándple  cura  pro- 
pio de  la  parrodj^del  Jobo,  la  tri^^ribo  á  US. 
de  orden  del  GólHfno  añadiéndole  qué  go  se  to- 
me razón  de  lo?'ltftiios  de  los  curas  y  sacristanes 
en  propiedad  que  expidan  los  prelados  ni  se  les 
satisfaga  á  los  nombrados  en  ellos  asignación  al- 
guna por  ser  hecho  el  nombramiento  por  autori- 
dad incompetente. 

Soy  de  US«  atento  servidor. 

(Firmado.) — !>•  B.  Urhaneja. 

CURATOS.  Retolucionei  &JBCVTIVAS  d^31 
PE  Agosto  db  1839  y  2dní>E  Abril  '1)b  1845, 
declarando^  la  primera^  que  una  ndÜa  ó  aviso 
del  prelado  es  sujíciei^  titulo  para  el  desti- 
ño de  curé  interino,  sW  ntcesidad  de  que  se 
extiendoíStlí  papel  se^do^;^  la  segunda,  que 
tíos  títulos  de  cura  ^fprojí^dad  deben  exten^ 
derse  en  papel  del  sello  correspondiente* 

Secretaria  del  Interior. — Seftbn  1^ — Caracas 

Abrirá  de  1845. 

1 
*■    Resuelto*'— Dígase  al  Reverendo  Obispo  de 

Mérida. 

Hp  virtud  de  la  donsulta  que  le  hizo  el  gober- 
nador de  Trujillo  resolvió  el  Poder  Ejecutivo  en 
31  de  Agosto  de  18^,  lo  siguiente: 

*'  Presentada  al  despacho  la  comunicación  de 
US.  fecha  22  de  Julio  último  nd mero  59  y  copias 
que  á  ella  acompaña  sobre  el  nombramiento  ó  tí- 
tulo de  cura  interino  expedido  por  el  Reverendo 
Obispo  de  esa  Diócesis  al  presbítero  señor  Ma- 
nuel Felipe  González  para  la  parroquk  del  Bur- 

TO»0  I. 


sidente 
buque 

£n  c 
que  US: 
pasado. 


Clon  preinserta.  ->• 
la  segunda  ptirte  de  la  ^onsulta 
endo  hace  en  su  oficio  4a  28  del 
er,  si  todos  los  títulos  de  presenta- 
ción de  curas  deben  extenderseUn  papel  del  se- 
llo 29  cualquiera  que  sea  su  renta,  ó  bien  en  el 
d^la  cAse  que  á  ella  corresponda,  S.  E.  teniendo 
rf|fl¡uideracion  que  los  curas  están  expresamen- 
te ^emprendidos  entre  los  empleados  de  que  ha- 
bla el  artículo  17  de  la  ley  en  la  acepción  lata  de 


blael 
^^ce 


iz,  y  que  ^  los  artículos  siguientes  se  esta- 
ra  la  cual  sirvTHe  base  la  JBacion  ó  renta  de  que 


9  en  lo 
ralben 
■v^e ' 


una  escáBentre  los  BÚsmos  empleados,  pa- 


disfrutan,  tm  resuelto  que  oon  arreglo  á  esta  mis- 
roa  escala  se  expida  por  los  4|^bern adores  los  tí- 
tulos de  presm^cioE^B  ^  papel  correspondien- 
te según  lo  hi^)ract^no  hasta  ahora  el  Poder 
Ejecutivo. 

Tengo  el  honor  de  (fficirlo  á  US.  I^erendo 
en  contestación  á  su  citado  oficio. — ^^de  US. 
Reverendo  atento  servidor. 

Comuniqúese  al  señor  Segiifario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Hacienda,  y  publíquese. 

Por  S.  E. — Cobos  Fuertes» 

CURATOS.  I^EsoLitcioN  ejecutiva  de  17  db 
OcTUBRB  DB  1833,  disponicuéo  que,  cuando  se 
provean. irñerinamente,  se  presente  el  nom" 
bramiento  al  gobernador  de  la  respectiva  pro» 
vincia  para  la  toma  de  razón  y  posesión  del 
nombrado*  • 

República  de  Venezuela.'^Seeretaria  de  Esta' 
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facultades  concedidas  fov  la  ley  ¿los  prefaidos: 
segundoi  que  perjudica  al  aervicío  de  la  iglesia: 
tercero,  que  las  eclesiásticos  gozan  en  todas  las 
naciones  el  dttecho  de  agregarse  al  mioisterío  sin 
previa  naturalización  ;  y  cuarto,  que  para  la  io- 
terinaria  de  curato  es  innecesario,  y  ademas,  ono** 
roso  para  los  nombrados.  Comparando^ 
no  este  razonamiento  con  las  lejÉp, 
giosa  observancia  está  encurg^gfeni 

Primero :  que^l  jiyto  derecho  con< 
prelados  por  el  artfliPp  S4de  la  de  patl_ 
cuanto  á  la  provisión  de  interinos,  r^exd^iye  si- 
no la  presentación  que  para  los  propietarios  ha- 


do en  eZ  Despacho  del  Interior  y  Justicia. — 
Sección  central, — Ramo  del  Interior. — Mesa 
2a — Caracas  17  de  Octubre  de  1833,  año  4? 
de  la  ley  yódela  independencia, — Núm,  170. 

Al  sefior  Gobernador  de ... .  *  • 

Previniendo  el  .artículo  34  de  la  ley  de  patro- 
j&||o  que  el  Poder  "Éy^SHivo  y  los  intendentes  im- 
^Pían  que  la  provi§ióírde  curatos  y  sacristías  in- 
terinamente ^e  corresponde  á  los  prelados  ecle- 
siásticos en  pleno  derecho,  se  haga  en  curas  pro- 
pierios  por  ser  opuestas  tales  traslaciones  á  la 
dis^lina  universal  (Te  la  iglesia  ;  y  el  39  que  di- 
chos beneficios  deben  pxoveerse  precisamente  en 
naturales  de  la  República  ó  en  nacionalizados  con- 
forme á  la  ley  ;  y  no  siendo  posible  que  la  autori- 
dad civil  cumpla  con  su  deber  en  estos  casos  sin 
tener  un  conocimiento  oportuno  de  las  referidas 
provisiones  interinas  que  hagan  dichoa  prelados, 
como  tampoco  que  el  tribunal  mayor  de  cuentas 
llene  la  atribución  6^  que  le  señala  el  artículo 34 

de  la  ley  orgáni''ade  Hacienda  tomando  razón  de     ^,^    ^^.^^„  ^  ..^^^s^..»...^» 
los  títulos  que  expidan ;  el  GrlKerno  dispone,  quéÉrgon  hábiles  para  servirle 
los  nombramientos  de  curas  y  sacristanes  interi-  I   pietarios  6  en  clase  de  in 
xí^  que  hagan  los  prelados  eclesj^^€k|p  se  pre- 
senten al  gobernador  de  la  provin^^g^tfjue  per- 
tenezca el  curato  6  sacristía  que  s^jjjf^ee,  pata 
que  examinando  si  no  se  han  infrÍQSfü?las  leyes 
en  dichos  nombramientos,  manden  ^ueVge  tome 
razón  de  ellos  ítk  debiendo  darse  posesión  &  los 
nombrados  sin  preceder  este  requisito. 

Soy  de  US.  muy  obediente  servidor.   * 

Firmado.— Z>.  B.  UrbajugÉ^ 

^  Es  copia. —  Urbanl^, 

CURATOS.  Resolución  ejecutiva  de  98  ^ 
Noviembre  de  l^g,  ratiJíea(fo  la  anterióK 

República  de  Venezuela» — Secretaria  de  Esta* 
do  en  el  Despadlb  del  Interior  y  Justicia. — 
Sección  centraL — ^on^  del  L^rior. — Mesa 
2a — Catácas  33  de  NKiembW  de  1833,  año 
49  de  la  ley  y  23  de  la  independencia.-^Nú- 
merc^^l.  ^ 

Al  M.  R.  Sr.  Arzobispo  da  esta  IHócssis.  ^ 

Presenté  al  desfl^ho  de  S.  £.  el  oficio  de  US. 
Rma.  fecha  1 1  del  corriente,  contestación  á  la  no- 
ta de  este  ministerio  de  17  del  pasado,  en  que  co- 
municó á  US.  Rma.  la  disposición  por  la  cual  de- 
ben presentársela  los  gobernadores  los  títulos  de 
los  curas  interinos  para  que  ordenen  la  toma  de 
razón, 'siempre  que  en  ellos  nc^e  infrinjan  las  le> 
yes  dji  la  República  dándolos  á  curas  propieta- 
rios ó  á  eclesiásticos  extranjeros.  S.  E.  tomó  en 
eonsideraciA  las  razones  expuestas  por  US. 
Rma.  para  probar,  primaio :  que  eala  bmita  las 


ce  la  autoridad  civil  y  de  hin^pa  manera  el  curo- 
nliiniento  de  las  leyes.  EUas^ff^ueden  coneeder 
{(Bfudadano  Yii  al  magistrado,  el  derecho  de  i n- 
frmgirlas :  seria  esto  destruirse  por  sí  mismas ; 
y  ninguna  epiqueya  puede  ai^rizj^tal  inteli- 
gencia. El  artículo' 39  dice  :JHE||^cro  beneficia 
de  cualquiera  naturaleza  ó  ^^H^^  s^a  debe- 
rá  ser  provisto  precisamente  erimñurales  3e  la 
República  ó  nacionalizados ;  solo  estos,   pues, 

los,  sea  en  clojse  de  pro- 
iterinos :  y  el  pleno  de* 
recho  no  puede  ejercerse  sobne  et  que  según  la 
ley  es  inhábái.  No  es  pleno  dj^c¿Ao  para  habili* 
tar  al  inhábil^  sino  para  nonKKf.  sin  presenta* 
cion,  á  cualquiera  hábiL 

Segundo :  que  el  perjuicio  que  de  esto  pueda 
resultar,  no  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  ni  para 
hacer  la  interpretación  que  US.  Rma.  considera 
prudente  ni  para  desobedecer  el  mandamiento. 
La  interpretación  de  las  leyes  corresponde  al  le- 
gislador: la  desobediencia  es  un  delito. 

'jfercero:  qqe  i^'^pudiendo  haber  en  la4lepú- 
blica  otros  vene£olái|os  que  los  que  reconoce  co- 
mo tales  ej  pacto  de  asociación  política,  y  no  en- 
contrándose entre  los  motivos  de  naturalización 
las  órdenes  sagra^asAio  es  posible^onsiderar 
venezolanos  á  los  Q^cerdotes  extranjeros^  Si  las 
leyes  civiles  de  qgjos  Echados  lo  pffhíitéa,  si  la 
disciplina  de  la  iglesia^ene  tendencia  á  la  ció- 
dadanfa  universa]  de  los  eclesiásticos,  si  no  basta 
que  estos  entrenza  el  país,  y  sin  vínculo  ni  pro- 
mesa ni  juramenflf  que  de  alguna  manera  respon- 
dai^de  su  fidelidad  á  la  nación,  comiencen  desde 
luego  á  ejercer  el  ministerio,  sobre  da  conciencia» 
en  el  pulpito,  confesonario  y  demás  funciones 
del  sacerdocio,  y  todavía  ha  de  aer  necesarifCque 
ocupen  los  beneficios  en  el  acto  de  pisar  la  tiov* 
ra,  deberá  considerarse  pof  el  legislador,  para 
que  lo  dadare ;  y  de  esta  manera  pueda  veraa  en 
todo  sacerdote  un  venezolano. 

Y  cuarto:  que  eoA  una  ¿  oirá  fórfBUlü;  cofi  4 
nombre  día  títfdo  ó  eon  ettalqvnera  otro«  la  provi# 
sion  de  ua  outata  inteiino  habrá  de  hacassa  Gons4 
tar  por  eUoombradft  ia  alfusa  manara;  y  aM 
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doe»»6ato,  sea  cual  foere  su  mmilyrs  y  fórmela, 

es  el  que  ha  de  presentarse  .al  ademador.  £Í  i 
sueldo  |)o  se  pagaría  con  amÉl<^|^B  ley,  sin  /a 
í0tnade  'Ñizon;  esta  no  poMn  te|rer  lugar  si  no 
ae  presentara  en  el  tribunal  mayor  de  cuentas  un 
documento  expedido  por  el^elado,  3^68  en  este 

Ejecutivo  ha  dispuesto  que  se 

1'  Jefe  superior  de  la  provin- 

de  17  de  Oclubre  la  que  hace 

título:  ella^^^^ hecho  sino  pre- 

IfWCTías  que  tener  1  ufar. 


í^oder 


cu 
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ue  no  puede' 


Esto  no  erMíelre  costo  alguno  por  parte  de  la 
autoridad  civil ;  mientras  que  por  la  de  S.  S.  Rma. 
está  persuadido  el  jGobierno  de  que  tendrá  pre- 
sentes las  mismas  razones  que  sobre  la  mat^^ 
aduce  en  la  nota  de  1 1  del  corriente  con  el  finxre 
ahorrar  ^ajUos  &  los  nombrados. 

fin  con^vuejflL^usiste  el  Poder  Ejecutivo  en 
que  ningún  bei^^^ppuede  servirse  por  sacerdo- 


de  rumi,  supuesto  que  se  efectúa  para  el  pftgo 
de  la  renta  ;  el  Gobierno  me  ha  ordenado  decir 
á  US*:  que  aunque  es  cierto  que  el  cúmplase  que 
los  Gobernadores  ponen  á  los  títulos  de  curas  ex- 
pedidos i^or  el  Poder  Ejecutivo  debiera  preceder 
&  los  actos  de  posesión  y*tó|aa  de  razón,  por  ser 
este  el  orden  natural ;  ceflflnuiera  que  ademas 
de  ser  gravoso  á  los  intt3T^^P<i  remitir  sus  títiflft 

que  el  Tribunal  de  Cuenlag'y^edWlrería  general 
tomen  razón  de  ellos,  se  expondrían  á  perderlos 
á  las  veces  por  no  haber  correos  estableCidon  de 
todas  las  parroquias  á  la  capftal  de  la  República, 
los  interesados  han  acosflimbrado  solicitar  la-  to- 
ma de  razón  antes  del  cúmplase,  cuando  este  ha 
de  ponerse  por  un  Gobernador  que  no  bea  el  de 
la  provincia  capital;  Que  teniendo  declarado  el 
Gobierno  desde  28  de  Abril  de  1834  á  consulta 
de  la  Tesorería  general  que  no  siendo  el  sueldo 


les  no  nacidoffVp^nezuela  ó  naturalizados»  ni  '|  de  un  empleado  otra  cosa  que  la  remuneración 
en  clase  de  propietarios  ni  en  clase  de  interinos  ;  =  de  su  trabajo,  no  pueden  gozar  de  aquel  mién- 
y  en  que,  ^ara  evitar  la""  infracción  de  la  ley  so-ii  tras  este  no  prin<^yí||,  y  que  por  consiguiente  las 
bre  este  punto  como  sobre  cualquiera  otro,  hade  |  pensiones  que  tienen  señaladas  los  curas  propie- 
ordenarse  la  toma  de  razón  de  los  títulos  de  cu- 
ras interinos  por  los  gobernadores  respectivos. 

Sey  de  US.  R^.»  con  sentimientos  de  consi- 
deración y  respeto,  muy  obediente  servidor» 

Firmado. — Antonio  L.  Ouzman* 
Es  copia.^G^i¿jrman. 


CURATOS.  Resolución  bjbcvtiva  se  3  Dx 
'Setiembre  de  1845  aprobando  la  práctica 
de  tomar  razón  de  los  titídas^ántes  de  poner- 
sele  el  cúmplase  por  emS¡9t^ctivo  Gober- 
nador.  Wf^ 

Secretarím  del  Interior. -^Sección  l^'^Carácas 
^     Setiembre  tffe  1845. 

Resoelt^— Dígase^  Sr»''%>bernador  de  Ca- 
rabobo. 

Presentada  al  Despacho  la  comunicación  de 
US.  fecha  20  de  Agosto  últimg  número  1261  con 
que  acompaña  los  títulos  de  pÍFesentacion  que  el 
Poder  Ejecutivo  expidió  en  favor  de  los  Sres. 
Pros.  Eugenio  M.  Hernández  y  Anselmo  Hi- 
^^^gOf  y  tonsurado  Gaspar  M.  Yánes  nombrados 
euras  propios  de  las  parroquias  Lagunitas,  Cojé'* 
des  y  Güigfle,  que  fueron  exhibidos  6  US.  para 
Los  efectos  del  artículo  22  de  la  ley  orgánica  de 
provincias,  después  de  haberse  tomado  rasoo  de 
dichos  títulos  por  el  Tribunal  de  cuentas,  Teso- 
i'ería  general  y  Oficina  principal  de  registros  db 
Caracas,  cuya  práctica  ha  parecido  ft  U8.  abusi- 
va y  contraria  al  citado  artículo,  porque  el  cúm* 
ease  del  Gobernador  debe  tener  lugar  antes  de 
posesión,  y  aun  esta  misma,  astea  de  la  toma 


tarios  ó  interinos  deben  satisfacérseles  desde  uue 
toman  ■Df^s|p>'  de  los  curatos,  Q^b  circunst^^r 
cia  de^oUu^probar  satisÍMioímnente  con  la 
certifíca^^ab  la  diligencia  de  posesión  que  de- 
be darles£ra?|ViÍoridad  eclesiástica  ó  cura  salien- 
te ;  no  hay  inconveniente  en  que  la  toma  de  ra- 
zón se  haga  antes  de  dicho  cúmplase,  y  puede 
continuar  la  práctica  que  en  la  materia  han  ob- 
o  el  Tribunal  de  cuentas  y  Tesorería  ge- 
consecuencia,  devuelvo  ft«US.  los  tres  tftu- 
I  que  se  ha  hecho  mención,  para  que  se  sir- 
PK'  ponerles  e^cúmplase  y  entregarlos  á  los  in- 
teresadob.       ^  ^ 

Soy  &.. 
Publíquese. — Por  S.  E^Có6o.9  Fuertes. 

CURATOS.  Resolución  ejecutiva  de  22  db 
Marzo  de  1843,  declarando  que  los  curas  de- 
ben  ser  naturales  ó  té^er  carta  de  naturaleza. 

Secretaría  fie  lo  Interior»  ^Caracas  22  de  Mar- 
zo de  1843,  149^330 

Señor  Gobernador  de  la  provincia  de  Carabobo. 

Instruido  S.  E.  el.  Presiden  te  de  la  República 
del  oficio  de  US.  de  5  de  £nero  último  número  2^ 
en  que  participa  que  el  R.  Fray  Fernando  de 
Agallan  a  ha  reh  lepado  recibir  la  carta  de  natura- 
leza que  se  le  expidió,  y  que  en  consecuencia  ha 
suspendido  US.  la  remisión  de  la  del  R.Fray  C»> 
rilo  de  Pamplona  haslo  saber  la  resolncina  del 
Gobierno  sobre  el  particular,  S.  £•  se  ha  aervído 
disfoner  lo  sigmeñte : 
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Previniendo  el  artículo  80  de  1»  ley  de  M  de 
Julio-  de  1824  sobre  patronato  qne  todo  beneficio 
•clesi&stico,  de  cualquier  naturaleza  6  clase  que 
sea,  debe  proveerse  precisamente  en  naturales  de 
Colombia,  6  en  nacionalizados  en  la  Re|i6bliea ; 
en  conformidad  del^alliía  dictado  el  Gobierno 
varias  resolucion^dj^^jiíbiendo  que  se  nombren 

as  en  propiede^HSnerinamente  á  los  no  na- 
rales  ó  naljyralj^pBs  en  Venezuela,  y  apare- 
ciendo que  eftl.  Prá}'  Fernando  de  AguUana  ha 
venido  á  esta  República  con  el  objeto  de  ejercer 
su  ministerio  en  la  cura  de  almas,  por  cuyo  mo- 
tivo se  le  confirió  interinamente  el  curato  de  Mon- 
talvan,  está  en  el  caso  Oirho  religioso  de  tomar 
la  carta  de  naturaleza,  ó  de  no  servir  ningún  be- 
neficio eclesiástico  en  propiedad  6  como  interi- 
no, conforme  á  la  ley  y  disposiciones  citadas,  ex- 
tendiéndose la  presente  resolución  á  todos  aque- 
llos que  rehusen  naturalizarse  en  Venezuela. 

En  consecuencia  US.  instruirá  al  R.  Fray  Agu- 


cu 


Reverendo  para  su  ioteligenetayfinee  eonaigoita* 
tes.— Soy  Á^Jfttm  Manuel  Manrique^ 


CURATO 


llana  impidiendo  que  continfie  en  su  ministerio  .  .        ^ 

coma  cura  en  caso  de  que  i|É|ta  en  no  aceptar  ,^ue  lo  evacuó  en  los  témanos  siguientes : 

la  carta  de  naturaleza. 


^a  del  F.  Fray  Cirilo  de  Pamplona  le  será  re- 
liada inmedfl|||roente,  pues  en  cuajito^este  re- 
ligioso exi8tejlfenq;gft el  contrato  Qi¿¿¡:e!bbró  con 


Junio  dk  1843  disponiendo  que^cwtBo  ¡os 
curas  obífing'an  ittencia  de  sus  pretams  pA- 
ra  ausentarse  temporalmen{ 

deben,  al  separarse,  hacerlt 

mera  auiorid^tdja^il  del  ¿oS^,  ¿j 
simple  aviío^J^BHb.  la  ausencia' 
mente  transitrf^Kf^r  razan  delo^^^ 
espirituales  propios  de  su  miniMm^io, 


Secretaria  de  lo  Interior, — ^kccion  3f^-^G0r»- 
cas  Junio  27  ¿e  1843. 


Resuelto. — ^Dígase  al  Gobernad|rde  Barf- 

^d^vpd^HljecQtivo 

luV^Psoí 


ñas. — Presenté  al  despacha 
la  nota  de  US.  de  26  de  AbH^Bb,  nOmero  28, 
y  S.  E.  para  dictar,  la  resoli^HPsonveniente  se 
sirvió  oir  el  dictamen  del.CfOnsejo  de  Gobierno» 


Eida  inmedfl|||roente,  pues  en  cuajito^este  re- 

tejifenq;^* el  contrato  9"¡jj|}^t*''^  con 

efcomisionado  señor  Dr    José  M^U^iel  Alegría, 

.por  el  cual  se  obliga  á  temar  carlttil^.á^tu raleza, 

luego  que  haya  sido   aprobado   por  el  ordinario 

eclesiástico. 

Tengo  el  honor  de  participarlo  á  USk  para  su 
inteligencia  y  fines  consiguientes.  j^m 

Soy  ÓL. — Juan  Manuel  Manri^Kf 

Muy  Beverend'o'Sefior  Arzobispo.  «.  41' 

Instruido  S.  E.  el  Presidente  Hp  la  República 
de  que  algunos  saceraotes  extranjeros  regulares^ 
y  seculares,  que  han  venido  6  la  República  con 
el  objeto  de  ejerceí^su  ministerio  en  la  cura  de 
almas,  rehusan  naturalizarse  en  ella,  se  ha  servi- 
do resolver  lo  siguiente : 

Dispone  el  artículo  ^  de  la  ley  de  28  de  Ju- 
lio de  1824  sobre  patronato,  que  todo  beneficio 
eclesiástico,  de  cualquier  naturaleza  ó  c\9^  que 
sea,  debe  proveerse  precisamente  en  naturales  de 
Colombia  ó  en  nacionalizados  en  la  República,  &. 
y  el  Gobierno  en  conformidad  de  este  artículo  ha 
dictado  varias  resoluciones  prohibiendo  que  se 
nombren  curas  en  propiedad  ó  interinamente  á 
los  no  naturales  ó  no  naturalizados  en  Venezue- 
la, las  cuales  han  sido  comunicadas  á  todos  los 
prelados.  En  consecuencia  de  ^Ilas  no  será  nom- 
brado cura  interino  6  en  propiedad  ningún  sacer- 
dote extranjero,  secular  6  regular,  sin  que  antes 
solicite  y  obtenga  la  correspondiente  carta  de  na- 
turaleza. • 

Tengo  el  honor  de  comuniearlo  á  U8.  fliay 


SESIÓN  HUMERO  40  DEL  CONSEJO  DE  OOBICBNO. 


^        Lunes  8  de  Jni^  de  1848,^4  j^  88. 

^  29  El  Sr.  Secretario  del* Interior  y  Justicia 
presentó  al  Consejo  una  comunicación  del  Go- 
bernador de  la  provincia  de  Barínas  participando 
al  Gobierno  que  al  practicar  las  visitas  de  las 
parroquias  de  Acarigua,  en  el  cantón  Araure,  y 
el  Regalo,  en  el  de  Nutrias,  encontró  que  el  cu- 
ra de  la  primera^fi  había  ausentado  hacia  mu- 
chos meses  y  ej^Kfcsegunda  habia  hecho  lo  mis- 
mo con  direcSM^a  provincia  de  Apure,  sin 
embargo  de.que  em^  instruido  de  que  al  dia^si- 
guiente  se  baHa  la  visita  de  su  parroifffía,  lo  que 
le  impidió  tomar  los  imttmeñ  necesariy  respecto 
de  la  iglesia  y  cosas  ^re  le  perteneAn,  y  solicita 
con  tal  motivo  sl|^fe8u^Va  lo  con^niente  á  fin 
de  remediar  una  falta  de  tanta  trascendencia.  Al 
fin  de  esta  nota  se  encuentra  una  resolución  del 
Poder  Ejecutivo  qpe  dice  así :  **  Sométase  este 
negocio  á  la  con^deracion  del  Consejo  á  fin  de 
que  se  sirva  consultar  al  Gobierno  la  medida  que 
juzgue  mas  conveniente  para  evit^»^las  dificulta- 
des que  ha  experimentado  el  Gobernador  de  Ba- 
riñas  al  dar  cumplimiento  al  artículo  89  de  la  ley 
orgánica  de  provincias,  y  las  deroas  que  son  con- 
siguientes á  la  separación  délos  curas  de  sus  res- 
pectivas parroquias  sin  conocimiento  de  la  auto- 
ridad civil.*'  Por  indicación  del  Sr.  Talavera,  pa« 
^  que  como  negocio  claro  se  resolviese  de  unm 
vez  sin  pasar  á  comisión,  lo  sometió  en  efecto  el 
Sr.  presidente  á  la  consideración  del  cuerpo»  y  su- 
ficientemente disentido^  ae'aeordó  decir  al  CÍobier* 
ao  lo  sigwente* 


COLOMSIAHA.  T  MOmiAAMA  TIQENTB. 
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**8enfiblc  es  en  Terdad  q«e  coando  el  Oobter- 
Bo  sin  reparar  en  coetoa  de  iiiM||M  especie  se 
emp^a  sn  traer  de  paises  leiagpl|^^Bentro  mis" 
mo  jro  la^cj^t^ndad,  miiflp^s^^^ulto  santo 
de  la^eligiqpcqtolícay  de  lareligion  de  los  yene- 
ielano¿,  ^araj^ue  les  pres^  aquello!  servicios 
que^el^^^Q  j^j^^tras  leyes  disponen,  para  que 

párroco  que  le  administre 
les  y  c^o^su  respetabilidad 
le  d|^H|S!f»cl  l^i^o  en  las 
perljejWBPfestos  mismos  mi- 
nistros íaititMo  á  su  misión  oifina  y  quebrantan- 
do las  leyes  que  los  protejen  y  á  que  están  some- 
tidos, abandonen  las  parroquias  que  les  tueron 
encargadas  sin  conocimiento  siquiera  de  la  ^^UtÉ 
ridad  civil,  sin  licencia  tal  vez  de  su  supe^OT 
eclesiástico,  y  en  los  momentos  en  ^ue  los  fieles 
pueden  necesitarlos  joas,  como  en  el  caso  ocur- 
rido en  Acari^^ep  el  período  cuadragesimal, 
6  cuando  se  nCTPKtJm  ¿e  sus  noticias  6  informes 
en  bien  de  la  iglesi^ppkaa  y  del  progreso  v  me- 
jor orden  de  la  pari^uta,  como  sucedió  en  ti  ea- 
sp  del  Regalo  en  la  víspera  precisamente  ¿  ins- 
truido ya  de  que  debia^lli^ar  el  Gobernador  á 
hacer  la  visita  que  previene  la  ley  orgánica  de 
h^  provincias.  Tal  desorden,  si  siguiera,  traería 
en  efecto  fd tales  resultados  al  buen  servicio  del 
Estado  y  de  Id  Iglesia,  de  que  seria  responsable 
el  Gobierno  si  no  tomase  en  tiempo  las  medidas 
necesarias  para  evitarlo.  Es  verdad  que  los  cu- 
ras son  empleados  de  una  naturaleza  particular 
que  debe  tenerse  en  cuenta  al  disponerlo  conve- 

inistros  del  cul- 

tros  superio- 

e  á  sus. 

10  ciu- 

ivileí 

n  y  trainii&ntlad  de 


1 


Diente  en  la  materia.  Ellos 

to  que  á  la  vez  que  depend 

res  del  mismo  orden,  en  cu 

deberes  espirituales,  (lepen 

dadanos  ^^ncionarios  de 

en  cuant^ntra  al  buei^^|^ 

los  puebM  ü^k  su  gobílMo  político  y  económi- 


co, según  lo  dispone  t||iey  ci^da  sobre  organi- 
sacion  y  reamen  de  las  provAcias.  Sesun  esta 
ley,  son  miembros  de  la  junta  de  sanidad :  también 
lo  son  por  otra  de  las  de  manumisión  :  autorizan 
lOs  contratos  matrimoniales,  y  certifican  el  naci- 
miento y  la  muerte  de  los  individuos  para  los 
efectos  de  la  sucesión,  libran,  en  fin,  para  las  fá- 
bricas de  las  %Iesias  contra  el  fondo  destinado 
al  efecto,  y  ejercen  todavía  algunas  otras  funcfo- 
nes  menos  importantes,  de  manera  que  nada  vie- 
ne á  ser  mas  conforme  á  las  leyes  que  la  dispo- 
sición de  que  los  curas  no  se  separen  de  sus  par- 
roquias sin  la  competente  licencia  de  su  superior 
eclesiástico  conforme  á  las  sinodales,  dejando  f¿, 
ministro  legalmente  habilitado  para  reemplazar- 
lo y  con  conocinaiento  de  los  presidentes  de  esas 
mismas  juntas  á  que  pertenecen,  que  son  á  la 
▼ez  la  primera  autoridad  civil  del  lugar,  lo  cual  I 


par  lo  m¿nos  debieran  haber  hecho  los  curas  de 
Acarígna  y  el  Regalo. 

*<Para  ello,  pues,  juzga  el  Consejo  que  el  Po« 
der  Ejecutivo  debiera  disponer,  que  cuando  l<lli 
prelado^  eclesiásticos,  ó  sus  vicarios  en  su  caso, 
concedan  licencia  á  algún,  cjira,  lo  participen  al 
Gobernador  de  la  prori&mH  al  Jefe  político 
respectivo  según  correM^^R  manifestándoloíp 
quién  sea  el  eclesiástiep'^fa^w'-á  8|^vir  la  interi^ 
naria,  ó  á  suplir  su  faha^^^n  de  que  dichas  au- 
toridades puedan  juzgar  si  tienen  ó  no  las  cuali- 
dades que  exigen  las  leyes  para  desempeffar  U« 
les  funciones,  y  que  llegado  el  caso  de  separarse 
el  cura  en  uso  de  la  licencia  así  concedida,  nun- 
ca lo  llevará  á  efecto  sin  hacerlo  constar  á  la  pri- 
mera autoridad  civil  del  lugar,  salvo  que  solo  ten- 
ga que  ausentarse  transitoriamente  á  alguna  de 
las  parroquias  inmediatas  en  busca  de  ios  auxi- 
lios espirituales  propios  de  su  ministerio,  en  cu- 
yo caso  bastará  un  simple  aviso  á  la  dicha  auto- 
ridad." 

Tal  es.  Señor,  JÉ^piíiíc^Q  <1®1  Consejo  de  Go- 
bierno en  este  asunto. 

Y  habiéndose  conformado  el  Poder  Ejecutú||^ 
con  la  opinión  del  Consejo  expr^He  en  el  amR 
rior  dictán^gn,  ha  resuelto  ^^Mt^^ue  en  la  Ga- 
ceta, se  diga  á  US.  en  cont^^ion,  y  se  trascri- 
ba á  los  GobejÉkdores  de  provincias  y  á  los  pre- 
lados eclesiásticos  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento.— Por  S.  E- — Manrique. 

TOS.  Resolución  bjecutiva  db  6  db 

lo  DE  1849,  disponiendo  que  los  párrocos 

ngan  del  Poder  JSjecuñbo^  Gobernador  ó 

!  político,  según  el  tiempo,  la  licencia  pa» 

a  sep^arq^e  ellos. 

iSecreta$ía  del  Interior. — Sección  1*— Caroca* 
,      Julio  6  de  1849. 

Resuelto. — Dígase  en  circular  á  los  goberna- 
dores de  provincia  y  trascríbase  á  los  prelados 
de  las  diócesis  :  * 

Considerando  que  las  resoluciones  dictadas  en 
22  (•)  de  Junio  de  1843  y  31  de  Mayo  de  1847, 
no  han  producido  los  buenos  efectos  que  se  pro- 
puso el  Puder  Ejecutivo  pues  á  pesar  de  las  dis- 
posiciones que  contienen,  continúan  los  curas  se- 
parándose de  sus  curatos  sin  las  formalidades  es- 
tablecidas y  con  perjuicio  de  la  administración 
publica,  S.  E.  ^e  ha  servido  resolver:  que  los  cu- 
ras, así  como  lo  hacen  los  demás  empleados  pú- 
blicos, para  separarse  del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, deben  obtener  licencia  del  jefe  político  res- 

{*)  Parece  que  está  equivocada  la  ftcha,  debiendo  ser 
27,  pnes  de  esta  es  la  resolución  qoe  está  en  la  Qaoeta 
664,7  no  hay  de  22. 
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pecttvo  si  la  ausencia  futre  poroéhodiaa*  del  ifo- 
Dernador  de  la  provincia  si  Jlegaae  hasta  veinte 
diaa  y  del  Poder  Ejecutivo  pasando  de  eate  tér- 
vino ;  que  al  solicitar  la  licencia  deben  manifes- 
tar la  que  hayan  obtenido  de  su  prelado,  y  el  sa* 
Cerdote  que  se  encarfliie  provisionalmente  del  cu- 
rato ;  y  que  los  q^^B6]{.>yan  estas  disposiciones 
flbuedarán  sujetosj^HRJibaas  señaladas  á  los  em- 
pleados que  se  se|Mi^'de''su8  destinos  sin  la  li- 
cencia com peten tot  Y^^  jefes  políticos  y  los  go- 
bernadores las  harán  efectivas  en  su  caso,  dando 
cuenta  á  este  ministerio  de  su  proceder. 

Soy  &• — Por  S.  E. — Francisco  Parejo. 

Es  copia. — Parejo, 

CURATOS.  Resolución  ejecutiva  de  15  de 
Junio  de  1847,  declarando  que  los  curas  pro- 
ptetarios  de  una  parroquia  no  pueden  ser 
nombrados  interinos  de  otra. 

Secretaria  de  lo  Interior.— ^eccion  l^ — Cara- 
cas Junio  15  <Jw847. 
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respecto  los  resultados  que  producirá  la  de  los 
ouras  propiQg^.^ue  hoy  día  son  de  mayor  nece- 
sidad por  li^flffiervacion  del  orden  pá 

CURATOS.  REsoíftcioN  eje 
Junio  de  1847,  prohibiendo 
men  posesión  de  su  des  ti 
sentimiento  del^obem 


ras  to' 


U^MQoernu 

j^K^ÍQr.'^'' 


%. 


w^^P^gase  al 

T    Oportuno 

nota  de  US. 


¥ 

.  Rm< 


R.  Arzobispo : 

e  se  impuso  el  Gobierno  de  la 
í^t^ha  14  de  Enerl^último,  re- 
lativa á  las  medidas  que  había  t&rnado  para  que  ' 
fuese  bien  servido  el  curato  de  ^ritagua  y  con  ! 
las  cuales  quedó  satisfecho  el  reclamo  del  Conce- 
jo municipal  de  aquel  cantón  ;  mas  observándo- 
se que  US.  Rmo.  manifiesta  que  habieUdo  permi- 
'  tido  al  presbítero  Mariano  Arocha  su  sepaEÍI||:)n 
del  expresado  curato  que  desempeñaba  en^ro- 
piedad,  lo  había  nombrado  cura  interino  de  üh^ 
rayave  por  la  notoria  escasez  de  sacerdotes,  J|^ 
ser  aquel  temperamento  mas  cd^/Kyno'íá  sus  ma- 
les :  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  me  h% 
mandado  decir  á  US.  Rmo.  que  cualqiiliera  que 
sea  la  razón  que  se  tenga  para  nombrar  cura  in- 
terino al  que  sea  propietario,  no  debe  hacerse  se- 
mejante nombramiento  por  estar  prohibido  ex- 
presamente en  el  artícujo  34  de  la  ley  de  patro- 
nato, que  conforme  á  lo  dispuesto  en  dicho  artí- 
culo el  Gobierno  se  ha  opuesto  á  tales  nombra- 
mientos, y  los  rechazará  constantemente  ;  y  que 
espera  que  US.  Rmo.  suspen.Ierá  muy  luego  el 
que  ha  hecho  en  el  referido  presbítero  Arocha. 
También  me  ha  mandado  S.  E.  manifestar  á 
US.  Rmo.  que  si  el  ..precitado  presbítero '^o  pu- 
diere por  sus  males  y  por  lo  nocijro  que  le  es  el 
temperamento  de  Yaritagua  volver  á  su  curato, 
dicte  US.  Rmo.  las  medidas  necesarias  para  que 
lo  renuncie  oponiéndose  á  otro,  cuyo  tempera- 
mento le  sea  cónsono  y  pueda  entonces  ser  pro- 
visto el  de  Yaritagua,  pues  US  Rmo.  sabe  muy 
bfen  que  la  administración  de  las  parroquias  por 
curas  interinos  no  pueden  prodncir  bajo  mngun 


Secretaria  de  fo 

cas  Junio  15  de  1847.* 

Dígase  al  M.  R.  Sr.  Arzobispo  :  ^ 

j&or  resolución  comunicada  álos  prelados  eele- 
mticos  en  17  de  Octubre  de  1833  publicada  en 
la  Gaceta  de  Venezuela  número  147,  se  dispaao 
que  los  nombramientos  depuras  y  sacristanes  in« 
terinos  que  hiciesen  dichos  Mfejados,  se  presen- 
taran al  gobernador  de  la^provNiia  á  que  perte- 
neciese el  curato  ó  sac^^hjiMQue  se  proveía,  para 
que  examihaMdo  si  estaban  Conforme  k  las  leyes 
dichos  nombramientos,  mandasen  tomar  razón  de 
ellos  y  se  diese  luego  posesión  á  los  nombrados. 

A  pesar  de  tan  terminante  disposición  algunoa 
curas  nombrados  por  US.  Rmo.  para  la  provine^ 
de  Barquisimeto,  según  informa  su  gobernador, 
han  tomado  posesión  del  curato  antes  de  presen» 
tarle  el  nombramiento ;  sin  que  haya  podido  im* 
pedirse  semejante  abuso  por  los  jefes  políticos 
como  se  le  tenia  prevenido,  porque  encargándo- 
se en  aquel  á  otros  curas  dar  dicha  posesión,  pro* 
ceden  á  darla  sij^|^er  ninguna  participación  á 
la  autoridad  civ^^^ne  por  lo  regular  viene  &  te- 
jier  conoM^lj^^Ulla  después  Je  algún  tiempo. 

El  GtM^Vo^^lQlrafíado  tal  proceder,  tanto 
;o  IR  losnR>mbrados  curas  inUBinoe  como 


n^T 

^^los  ponen  «irposesion ; 
i^Vcomunicar|p  JKJS.  Rmo. 


respecto  m  ios 
de  los  eclesiásticos 
y  me  ha  dado  orden 

á  fin  de  que  dicte  por  si^gy  rte  las  medidas  nece- 
sarias para  que  tenga  su  puntual  cuní)plimienlo  la 
resolución  citaUa,  cuyo  objeto  es  impedir  que  se- 
mejantes nombramientos  se  hagan  en  sacerdotes 
que  no  estén  hábiles  para  obtenerlos,  y  que  el 
tribunal  de  cuentas  llene  la  atribución  que  le  com- 
pete.— Por  S.  E. — Rafael  Acevedo^ 

CURATOS.  Renta  y  demás  que  recibirá  el  ca- 
ra que  administre  mas  de  una  parroquia.  Yéa* 
se  Asignaciones  eiiesiásticas^  art  69 — Id.  de 
los  interinos.  Yéase  Asignaciones  eclesiásti^ 
caSf  R.  E.  de  22  de  Agosto  de  1848. 

CURATOS.  Cargos  y  deberes  de  los  curas  res- 
pecto al  ramo  de  manumisión  y  personas  que 
fallezcan  en  su  parroquia.  Yétf^e  Manumisión^ 
art.  16  y  18  de  la  ley,  y  1?  del  D.  R.  de  2t  de 
Abril  de  1840.-=-Id.  sobré  juntos  de  aattidad. 


¡ZOLAJf  A  VIQENTE. 


i%90, 91  y  92.— SoWb  mi- 
Víase  Milicia  aStional,  ^  I'', 
de  lS3fl.— 
i  se  Mayor- 
f  del  D.  E. 
j)e  les  obli- 
le  fábi  ■ 


II  yws. — B 
ai^^ion 

^Bse 


lo 

28ileNov: 
íencisre  el 

Kquisitoa  lega- 
la  provisión  de 


CURIEPE,  (cantón)  Véase  División  íerdJ^ 
TiaU  D,  lie  2  de  Abril  <Je  1851.  ^P 

CURSANTES  de  las  uNivnHsrDADRs,  Quiénr- 
lo  son,  y  qué    riinnaliJaJes  deben  llenar  pai 
1.  Véase  Instrucción  públid 


DA 

Ú9  tu  incorponcio^^  recibÍT&  ademas  del  teeo- 
10  público,  la  aunia^e  cuatro  rail  pesos. 

Dado  en  Caracas  á.2T de  Febrero  de  1845,  aHo 
169  "Je  la  ley  y  35?  de  la  independencia.— El  pre- 
sidente del  Senado,  José  Vargas. — El  presiden- 
te de  la  Cámara  tf  "  antes.  Femando 
Olavarria. — El  be  Senado,  José  An- 


t  C&msra  de 


L,  7a 

CURSOS  DE  F 


e  Insti 


colegio 

^pública,  L- 3a,  art.5L 

CURSOS   DE  FiLosotrA,    Pueden    leerse   en  luí 

colegios  y  cnsas  particiilarcis  de  educación.  Vea' 

se  Casas  vaiticulares  de  educación. 

CORSOS  BE  EsruDiüí.  Su  duración  y  horas  d< 

"  clase.  Véase  Instrucción  pública,  L.  6^,  art 

13  al  22. 


DANELS  (( 

DE    28  DE 

á  la  lista 


Ül  Senado  v  Cántara  dettepreaenlf  niei  ile  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos^a  Congreso, 

*  considerando: 

Que  d  capitán  de  navio  Juan  D.  Panela  pres- 
té eran  des  é'lmpirtantcs  sermios  ^Venezuela 
•nía  guerra  de  independencia, 

DKCKE^N. 

Art.  flnle«<  Juan  D.  Dañéis  serk  inscrito  en  la 
lista  militar  de  la,  Repüblica  efl  so  grstfo  de  ca- 
pil»n  de  navio,  con  la  »nti|^aedad  que'  le  corres- 
ps!íí¡a  re;>fyrii!6¿!3  oMepnnza  mílitarT  Se  le  de- 
eJara  ast  mismo  en  el  goce  de  la  tereera  parte  del 
raddo  qne  cerrasnen^e  &  ra  P*4o  d«^f  ^1  ^j^ 


* 


nil  pesos 


gel  freiré— El  s< 
pre^ntaiites,  J.  A  {| 

Caracas  28  de  184$,  aflo  I69  de 

la  ley  y  S.í?  de  la  ,  ;ia.— EjecúteM.- 

Cárío!*  Sou6/eííe.~Fur  S  E — El  Secretario  de 
Guerra  y  Marina,  Francisco  Hernaiz. 

DANELS  (capitán  DE  natío  Joan)  Decreio 
DB  17  DB  Mayo  de  1847,  aprobandoel  conve- 
nio para  el  pago  de  sus  reclamos  por  los  ¿u- 
ques  Eres  y  Diligencia. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  «a  Congreso, 

Vistaslaa  co no nniea dones  del  Secretario  de  Ha> 
cienda  de  I?  y  20  de  Mayo  del  atto  próxima 
sado,  sometiendo  de  nuevo^^gaibo  legisli 

Jnan  D.  Üa^el»^en  27  de  nRrde  1846,  en 
convino  en  p^flt  á  este  en  denda  conaulidadi 
reinliocho  y  medio  por  ciento  d< 
á  que  redujo  su  reclamo  de  do 

iinla  y  nuere  pesos  cincuenta 
,)or  valor  de  los  buques  Eres  y 
cargamentos,  que. en  1818  llevó 
Targarita  en  clase  de  presar  neutrales;  y  pi- 
^  imbredel  Poder  Ejecutivo  su  aproba- 

aso  de  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  ratificando  el  ofrecimiento  de  su  agen- 
"te  diplomático  en  esta  capital,  se  comprometa  & 
obtenerla  a>i^escencÍB  del  Gobierno  del  Uruguay 
respecto  del  arreglo  indicado,  y  garantice  k  la  Re- 
plíblica  de  Venezuela  contra  cualquiera  conse- 
cuencia 6  reclamación  ulterior  por  la  suma  que 
se  satisfaga  &  Dañéis  en  virtud  y  como  término 
final  de  este  negocio  j  y 

can  siDgsANDO  i 

Que  presup\iest8  la  responsabilidad  del  Gobier- 
no de^s  Estados  Unidos  para  el  caso  de  cual- 
quiera reclamación  contra  Venezuela  por  conse- 
cuencia del  mencionado  convenio,  desaparece  el 
motivo  que  había  obstado  para  su  aprobación, 


Ari  1^  Se  aprueba  el  1 


,  ,  -  — -eelocelebrsdoiVórel 
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_j,_f  ly  ^  ^'W>i"'  ■*w->r'>r"ir>n 


Enero  de  1845,  en  el  caso  d^tie  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  garantice-ai  de  Venezuela  con- 
tra cualquiera  reclamación  ulterior  por  la  suma 
que  se  pague  á  Dañéis  por  virtud  de  dicho  con- 
venio. 

Art.  29  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
emitir  á  favor  de  JjMl}!8&^  Dañéis  vales  de  deuda 


consolidada  de  Y 
▼eintiocho  mil  q 
en  efectivo  d6  loí 
esta  suma  desde  la 


féAi 


por  la  cantidad  de 

sos ;  y  para  el  pago 

correspondientes  á 

del  arreglo. 


Dado  en  Caracas  á  15  de  Mayo  de  1847,  afío 
I89  de  la  ley  y  379  ^®  ^*  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  Mariano^  Obispo  de  Guaya- 
na* — El  presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Miguel  Palacios. — El  secretario  del  Se- 
nado, José  Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la 
CáThara  de  Representantes,  Ji[¿ari  Antonio  Pérez 

Car&cas  ^ayo  17  de  1847,  año  I89  de  la  ley  y 
379  de  la  independencia. — Ejecútese. — José  Ta^ 
deo  Monágas.-r^-For  S.  £. — El  Secretario  de  Es- 
tado interino  en  los  Despachos  de  Hacienda  y 
Relaciones  Exteriores,  Pedro  de  la^  Casas, 


ÑOS  Y 

Corte   Su 
1837  (puntos 


ICIOS.    Acuerdo  de  la 
E  16  DE   Diciembre  de 

39)  declarando  que  cuan* 


do  los  daños  y  perjuicios  no/^l^én  acredita' 
dos^  debe  hacerse  la  corresponatente  prueba; 
y  que  al  mismo  tiempo  debe  el  tribunal  admi- 
tir y  evacuar  las  ^ue  las  partes  promuevan 
conducentes  al  objeto^  señalando  un  térmhio 
proporcionado.  ilf 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  16  de  Diciemb^  4¿ 
1837,  89  y  27,  reunidos  los  Sres.  Presidente  y  Mi- 
nistros de  la  Corte  Suprema  de  justicia",  tomaron 
en  consideración  la-consulta  hecha  poriia  Corte' 
Superior  de  justicia  del  tercer  distrito  sobre  la  in- 
teligencia del  artículo-«22  de  la  ley  4^,  tít.  I9  del 

Cddigodeprocedimiento  judicial,  y  dijeron  : 

que  en  cuanto  alas  indemnizaciones  de 

daños  y  perjuicios,  como  puede  suceder  que  mu- 
chas veces  no  estén  acreditados,  es  indispensa- 
ble la  prueba,  para  que  sirva  dé  regla  al  cálculo 
ó  estimación  que  deben  hacer,  ó  el  mismo  tribu- 
na], ó  los  expertos,  según  se  deduce  de  lo  que 
dispone  el  artículo  29  de  la  ley  ú/Tica  titulo  39 
del  procedimiento  civil,  pues  de  otro  m^o  no 
podría  tener  efecto  la  sentencia  y  el  cálculo  sería 
arbitrario,  faltándole  la  base  en  que  fundarlo: 
que  al  mismo  tiempo  debe  el  tribunal  admitir  y 
evacuar  las  que  las  partes  promuevan  que  sean 
necesarias  y  condimentes  á  su  objeto,  señalándo- 
se un  té|paino  proporcionado,  puesto  que  la  ley 
no  lo  designa  para  este  nuevo  juicio,  ni  determi- 
na ni  e9te  debe  seguir  los  trámitea  de  un  juicio 


K9? 


4^ 


íf 
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ordinario.  En  consecuencia  acordarj>a  _ 
testimonio  d^este  acuerno  se  conteste  á 
te  Superioi^HBrcer  distrito 
del  segundflHPm^^oge  urualmente 
ración  del  Cuerp<jHipslffit 
tumbrada,'^para  la  aclaratoria 
porte  hacer  en  los  puntos  é 
consulta. — Licdo,  Mercader 
res. — Martínez. — D  uarte.-^ 
Octubre  17  de  XMiAi^.Eíght 


DAÜTA.NT.  (PEíaSyy  DfecREfS  de  21  DE"ABRa 

DB  1845,  aprobando  el  contrato  celebrado  con 
sus  herederos  por  el  Poder  EjecutvSo  sobre 

Éj^ndemniz  ación  de  dos  bufues  embargados  por 

^tff  almirantazgo  de  Margarita. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

C0N8IDKJIA.ND0T^ 

19  Que  Pedro  Dautan#jii?uno  de  los  antiguoi 
acreedores  de  Colombia. 

29  Que  su  acreencia  proviene  de  dos  buques 
y  sus  cargamentos  que  le  fueron  embargados  por 
el  almirantazgo  de  Venezuela  que  residía  en  aqu^ 
lia  época  en  la  isla  de  Margarita,  por  haber  du- 
dado de  la  legitimidad  de  la  patente  y  propiedad 
del  corsario  nombrado  Gran  Guaicur6,  de  que 
Dautant  era  capitán  y  armador. 

39  Que  estos  buques  y  sus  cargamentos  síf* 
vieron  en  gran  parte  para  el  apresto  de  la  expe- 
dición que  se  pref^^ba  entonces  en  aquella  isla 
para  libertar  las  prdfincias  de  Cartajena,  Santa 

Marta  y  S.io^J[Iftciv»*«,  I 

^  49  Q;üe.  posteHeft^ente  ha  producido  el  repre- 
sentante á^  D^i^ant  todas  las  pruebt^Muificientee 
para  desvanecer  la3*^|^as  que  ocl^ronaron  el 
embargo ;  y  ^^9  ^  r 

59  Que  Venezuela  es^r^sponsable  por  veintio- 
cho y  media  unidades  de  las  deudas  de  Colom- 
bia, •* 

DECRETAN.  ^ 

Art  19  Se  aprueba  el  convenio  celebrado  por 
el  Poder  Ejecutivo  con  el  representante  de  Pe- 
dro DautaiU  para  el  pago  de  la  parte  que  toea  á 
Venezuela  ae  lo  que  le  adeudaba  la  República 
de  Colombia  por  veintiocho  mil  y  quinientos  pe- 
sos, que  deberá  recibij^  el  interesado  en  vales  de 
la  deuda  consolidada. 

Art  29  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
emitir  estos  vales. 

Dado  en  Caracas  á  17  de  Abril  de  1845,  aSo 
I69  de  ]a  ley  y  359  ^^  ^  indepeüj!ep.cÍ2* — E!  prc» 
sidente  del  Senado,  José  Várgasi — ^El  presiden* 
\^  de  la  Cámara  de  RepresentanteSy  Mantíel  St^ 


I 


I* 
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lijte  de  Tovar, — El  secretario  del  Senado,  José 
Ángel  Freiré, — £1  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.  A.  Pérez, 

Caracas  Abril  21  de  1845,  año  169  de  la  ley 
y  359  de  la  independencia. — Ejecútese. —  Carlos 
Souhlette.  -Por  S.  E. — El  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho  de  Hacienda,  Juan  Manuel  Man- 
rique. 

DECENCIA  PUBLICA.  Deber  de  los  jueces  de 
paz  sobre  ella.  Véase  Provincias,  art.  56. 

DECLARACIÓN  de  testigos.  Véase  Testigos 
y  guardia  nacional  de  policía,  R.  £•  de  4  de 
Julio  de  1840. 

DECLARACIÓN  con  cargo.  Tiempo  y  forma 
en  que  se  recibirá*  Véase  Procedimiento  cri- 
minal,  art.  29 

DECOMISO.  Véase  Comiso 

DECRETOS  ¥  LEYES.  Véase  Leyes. 
DECRETOS  DEL  PopER  Ejecutivo.  Fuerza 
que  tienen.  Véase  Provincias,  art.  103. 

DEFECTO  DE  FORMAS  DE  LA  DEMANDA.    Véase 

excepciones  dilatorias. 

DEFECTO   DE    FIANZA    ó    CAUCIÓN    NECESARIA 

PARA  PROCEDER  AL  JUICIO.  Véase  Excepcío- 
nes  dilatorias. 
DEFECTOS  FÍSICOS.  Cuáles  impiden  el  servi- 
cio en  )a  milicia.  Véase  Milicia  nacional,  cua- 
dros I9  y  29  &  continuncion  del  D.  £.  R.  de  I9 
de  Agosto  de  1836. 

DEFENSA  DEL  FISCO  respecto  de  tierras 
baldías.  Por  quien  debe  hacerse,  y  quien  de- 
be abonar  los  costos  que  cause.  Véase  Tier- 
ras baldías,  R.  E.  de  17  de  Mayo  de  1851. 

DEFENSA  3E  plazas  y  castillos.  Véase  Ca- 
pitulación de  plazas  y  castillos. 

DEFENSORES  de  ausentes.  Véase  Deman- 
da y  emplazamiento,  art.  l2,,Cesion  de  bienes 
ó  concurso  de  acreedores,  art.  59  y  Arancel 
judicial,  art.  21. 

DEFENSORES  de  reos.  Cuándo  y  por  quién 
serán  nombrados.  Véase  Procedimiento  cri- 
minal, art.  29  y  §  29  del  art  39 

DEFENSORES  de  reos.  Tiempo  desde  que  em- 
pieza su  oficio  por  lo  que  hace  aj  término  de 
pruebas:  representación  que  tienen  para  la  vis- 
ta que  debe  darse  del  proceso  al  reo.  Véase 
Hurtos,  A.  C.  S.  de  12  de  Abril  de  1842,  pun- 
to 19,  núm.  29  y  39 

DEFENSORES  de  reos.  Deber  de  todo  ciuda- 
dano de  admitir  este  encargo ;  y  pena  á  que 
está  sujeto  por  no  hacerlo .  Véase  Procedimien- 
to criminal,  art  39 

DEFENSORES  de  reos  Exención  de  que  go- 
zan los  funcional  ios  públicos  respecto  de  este 

TOMO  I. 


DE 
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encargo.  Véase  Empleados,  R.  E.  de  13  de  Se- 
tiembre de  1837. 

DEFENSORES  de  reos.  Cómo  serán  indemni- 
zados. VéíLse  Arancel  judicial,  art.  21. 

DELITOS  GRAVES.  Informes  que  deben  dar  los 
gobernadores  al  P.  £•  sobre  los  que  se  come- 
tan en  su  provincia,  y  de  las  medidas  que  se 
tomen  por  las  autoridades  para  la  aprehensión 
y  persecución  de  los  delincuentes,  y  para  la 
formación  de  las  respectivas  causas.  Véase  In- 
formes, R.  E.  de  22  de  Diciembre  de  1845. 

DELITOS  militares.  Véase  Tribunales  mili^ 
.tares. 

DEMANDA  y  emplazamiento.  A  quién  corres- 
ponde su  conocimiento  excediendo  en  su  acción 
principal  de  cien  pesos.  Véase  Tribunales  y 
juzgados,  L.  7^,  art.  39i  atrib.  la 

DEMANDA  y  emplazamiento.  Lev  jL  tit.  L 

del  código  DB  procedimiento   judicial,  DC! 

27  DE  Mayo  de  1850,  que  reforma  la  de  19 
de  Mayo  de  1836,  p,  219  del  Cuerpo  de  le- 
yes publicado  en  1836,  y  235,  núm.  237  del 
de  1851 ;  como  también  la  de  3  de  Mayo  da 
1838,  que  era  I  del  titulo  IX,  la  cual  refun- 
de en  ella,  y  está  en  la  p.  140  del  cuaderno  de 
leyes  de  1838,  y  357,  núm.  347  del  publicado 
en  1851 — l^^cual  kabia  reformado  la  de  19 
de  Mayo  de  1836,  p.  270  del  Cuerpo"  de  leyes 
publicado  en  1836,y2607i'wm.271  deZáe  1851. 

El'Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  k  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan. 

De  la  demanda  y  emplazamiento» 

Art.  19  Todo  el  que  intente  una  demanda  ci- 
vil, cuyo  interés  en  su  acción  principal  exceda  de 
cien  pesos,  deberá  proponerla  ante  el  juzgado  can*- 
tonal  presentando  su  escrito  al  respectivo  juez  di 
parroquia, 

Art.  29  También  ae  propondrá  ante  el  juzga* 
do  cantonal,  y  en  la  misma  forma,  toda  demanda 
sobre  divorcio  de  los  heterodoxos. 

Art.  39  El  escrito  ó  libelo  de  demanda  podrft 
ser  entregado  en  cualquier  dia  y  hora  al  secreta- 
rio del  juzgado  cantonal,  y  se  expresará  en  él  con 
todas  sus  letras,  el  nombre  y  apellido  del  deman- 
dante, el  carácter  con  que  se  presenta,  el  nom- 
bre y  apellido  del  demandado,  su  domicilio  ó  re- 
sidencia, y  el  objeto  de  la  demanda  con  las  razOf 
nes  6  fundamentos  de  ella.  ^^ 

Art.  49  El  secretario  al  recibir  el  libelo  ylos 
documentos  que  se  presentaren,  formará  un  cua- 
derno que  encabezará  con  el  número  que  le  cor- 
responda, una  breve  indicación  de  la  causa  y  el 
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nombre  y  apellido  de  las  partes,  y  al  fin  el  afio 
en  guarismos. 

ArL  59  De  la  petición  ó  libelo  sacará  el  secre- 
tario una  copia  6  tantas  copias  cuantas  partes.de- 
mandadas  aparezcan  en  él,  certificando  al  pié  su 
exactitud ;  y  en  seguida  sé  pondrá  la  orden  de 
comparecencia   que  firmará  el  juez. 

Art,  69  Ei  secretario  pondrá  en  el  expediente 
una  nota  en  que  conste  esta  diligencia,  estampan- 
do el  nombre  del  oficial  á  quien  haya  cometido 
la  citación,  la  fecha  en  que  se  mandó  hacer  y  el 
dia  y  hará  señalados. 

Art.  79  La  copia  ó  copias  que  se  han  dicho  se- 
rán entregadas  por  el  oilcial  encargado  de  la  ci- 
^tacion  dentro  de  tercero  dia  á  la  persona  ó  per- 
''sonas  demandadas,  si  estuvieren  en  el  lugar  en 
que  resida  el  juez.  En  el  caso  de  no  encontrarse 
en  su  casa  la  persona  demandada,  se  le  entregará 
la  copia  dicha  en  donde  quiera  que  se  le  encuen^ 
tre,  Como  no  sea  en  actual  ejercicio  de  algún  fun- 
ción publica  ó  en  el  templo ;  y  se  le  exigirá  re- 
cibo, que  en  todo  caso  podrá  suplirlo  por  la  de- 
claración de  dos  testigos  que  presencien  la  entre- 
ga. Si  no  se  encontrare  á  la  persona  demandada, 
ei  oficial  encargado  de  la  citación,  dará  cuenta  al 
tribunal  inmediatamente,  y  el  juez  dispondrá  lo 
conveniente  para  la  averiguacio^  de  la  existencia 
y  paradero  del  demandado,  (a) 

(a)  La  Corte  Suprema  de  justicia  en  su  ioforme^al  Con- 
gi-eso  de  1852,  expuso: 

**  La  ley  760  presenta  inconvenientes  repetidamente  llcre- 
ditados  por  la  experiencia.  El  primer  emplazamiento  del 
demandado  debe  ser  personal,  debiendo  este  dar  recibo  de 
la  copia  del  libelo  de  demanda  al  oficial  encargado  de  la 
citación.  Pero  sucede  con  frecuencia,  que  el  demandado 
se  niega  a  dar  recibo,  y  aun  á  admitir  dicha  copia.  El  oficial 
se  retira  á  buscar  testigos  para  justificar  el  emplazamien- 
to, y  cuando  vuelve  no  encuentra  al  demandado  en  su  ca- 
sa ni  en  las  calles.  Se  reiteitm  estas  diligenciaos  que  no  son 
de  balde,  y  siempre  con  el  mismo  resultado.  Así  se  dilata 
por  dias,  por  meses  ó  por  años  sin  contestación  nna  de- 
manda, si  desesperado  el  actor  no  la  abandona  enteramen- 
te. Sucede  también  que,  contestada  la  demanda,  sobi*cvie- 
nc  en  el  curso  de  la  causa  la  necesidad  de  citar  al  deman- 
dado ó  demandante  en  persona  para  algún  fin :  por  ejem- 
plo, para  absolver  posiciones ;  y  se  elude  igualmente  la  ci- 
tación de  la  manera  referida.  £i  antídoto  de  este  mal  pue- 
de ser  el  siguiente  :  1.  ®  Si  ©1  demandado  reside  en  el  lu- 
gar de  la  demanda,  y  so  deniega  á  dar  recibo  de  la  copia  y 
orden  de  emplazamiento,  se  pondrá  constancia  en  el  expe- 
diente. El  oficial  del  tribunal  volverá  con  testigos  á  la  ca- 
sa del  demandado,  y  si  tomare  á  negarse  al  recibo,  el  ofi- 
cial se  retirará,  y  la  constancia  de  ese  hecho  en  el  expe- 
diente, será  firmada  por  el  iuez,  secretario,  oficial  y  testi- 
gos. Pero  si  el  oficial  no  hallare  al  demandado,  entregará 
la  copia  y  orden  de  comparecencia  á  la  persona  de  mas  ca- 
•  Tácter  que  se  lo  presentare  en  la  casa ;  y  esta  diligencia  se- 
ró^firmada  por  los  mismos  que  acaban  de  ser  mdicados. 
mSñ  si  el  demandado  no  residiere  en  el  lugar,  será  empla- 
zado por  despacho,  y  el  juez  comisionado  4)rocederá  de  la 
misma  manera  prescrita  arriba  al  jaez  del  lugar.  £1  em- 
plftEamiento  hecho  asi^  surtirá  todos  los  efectos  legales  de 
una  comparecencia  real,  sin  que  valga  ninguna  excusa,  ni  I 
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Art.  S9  El  demandado  será  siempre  citado  an- 
te ei  tribunal  de  su  domicilioraiel  contrato  ú  oblí* 
gacioli  no  determina  el  lugttr  del  juicio,  ó  ante  el 
tribunal  del  lugar  donde  ee  celebró  el  contrato  si 
se  encontrare  allí.  Si  hay  dos  6  mas  demandados' 
en  una  misma  causa,  ante  el  tribunal  del  domici- 
lio de  uno  de  ellos,  á  elección  del  demandante. 
Y  si  el  demandado  no  tiene  domicilio  conocido, 
en  cualquier  punto  donde  se  encuentre,  probán- 
dose esta  circunstancia  breve  y  sumariamente,  (b) 

Arl.  90  En  causas  de  herencia:  1^,  sobre  de- 
manda  entre  coherederos  hasta  la  partición  in- 
clusive :  29,  sobre  demandas  que  intenten  los 
acreedores  antes  de  la  partición  ;  y  39»  sobre  de- 
mandas relativas  á  las  disposiciones  testamenta- 
rias hasta  el  juicio  definitivo,  se  emplazará  al  de- 
mandado ante  el  tribunal  de  su  domicilio  ó  del 
territorio  en  que  estuvieren  todos  ó  la  mayor  par- 
te de  los  bienes  de  la  herencia  á  elección  del  de- 
mandante. 

Art.  10.  En  materia  de  fiadores  ó  garantías  y 
en  cualquiera  demanda  accesoria,  conocerá  el  tri- 
bunal donde  esté  pendiente  la  causa  principal. 

Art.  II.  No  hallándose  el  demandado  en  el  lu- 
gar en  que  resida  el  juez,  se  remitirá  con  oficio 
la  copia  del  libelo  de  demanda  á  uno  de  los  jue- 
ces del  lugar  en  que  se  encuentre  el  demandado 
para  que  dentro  de  tres  dias  después  de  recibida, 
practique  !a  citación,  y  dé  cuenta  del  resultado. 

Art.  12.  Si  el  demandado  estuviere  ausente  de 


aun  la  restitución  in  infcgrum  en  los  menores  que  pasen 
de  21  años.  Y  2.  ®  Hecho  el  primer  emplazamiento  legal- 
mente,  no  debe  hacerse  ningún  otro  en  todo  el  corso  de  la 
causa,  por  todas  sus  instancias,  excepto  el  caso  de  posicio- 
nes, y  los  demás  casos  que  determine  la  ley." 

(10  La  misma  Corte  en  su  propio  informe  dije  : 
"  Como  son  frecuentes  los  daños  que  causan  las  revoel- 
tiia  entre  nosotros,  y  la  ley  sobre  conspiradores  establece 
el  derecho  de  tercero,  preciso  es  fijar  sobre  este  puOte  al- 
guna regla  de  emplazamiento.  El  articulo  8.°  de  la  men- 
cionada ley  760  estatuye  el  fuero  civil  que  nace  de  conta- 
tos ;  otras  Icyeíi  el  criminal  por  ofensas  a  particulares.  F^ 
ro  una  facción  política  ó  de  otra  índole,  que  se  compone 
de  miembros  de  distintas  y  lejanas  localidades;  que  as 
mueve  con  paso  incierto  en  un  vasto  territorio,  ocasionan- 
do daño  por  todas  partes,  ofende  simultáneamente  á  nw- 
choB  particulares  y  á  la  Nación.  Algunos  de  los  agraviados 
en  sus. bienes  quieren  reclamar  indemnización  contra  al- 
guno ó  algunos  de  los  Jefes  de  la  facción.  Mas  esq  jefe  ha 
muerto  en  la  contienda,  dejando  propiedades  y  herederos, 
ó  ese  jefe  se  halla  preso  en  nn  lugar  y  sus  bienes  esparci- 
dos en  otros.  Ese  jefe  está  oculto,  y  como  militar  en  S8i>- 
vicio  al  tiempo  de  su  defección,  tenia  por  domicilio  la  na- 
ción entera.  Ese  jefe  en  fin,  se  halla  ausente,  6  extraHado, 
y  sus  bienes,  y  sus  padres  ó  sus  hijos  están  en  d  país.  ¿A 
qué  juez  acude  ese  redamante  á  pedir  la  indemnizackm 
de  su  daño  %  Parece  que  debe  establecerse  por  regla  gi^n»- 
ral  "  que  puede  ocunir  á  cualquier  tribunal  de  prímeim 
instancia  de  la  República;"  Porque  lo  contrario  serla  aña- 
dir á  un  daño  otro  daño,  y  aun  tal  vez  hacer  Ilusorio  el 
derecho  de  indenmizacion  temando  que  acudir  á  tríiunMH 
les  muy  distantea." 
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.ia  Re]>iíb]ica,  la  cítacróa  se  hará  á  9\\  apoderado 
general  ó  especial :  y  no  teniéndole,  6  bien  si  na- 
die ha  compat^cido  por  él  dando  la  canción  que 
ee  perniite  por  )a  ley  anterior,  «1  juez  le  nombra- 
jk  defensor,  el  cual  será  pagado  de  los  bienes  del 
^ausente,  confonne  á  lo  que  determine  el  tribunal, 
oyendo  la  opinión  de  dos  inteligentes. 

Art  Í3.  El  Binado  será  citado  en  la  persona  y 
domicilió  del  tesorero  4^ administrador  respecti- 
vo :  los  establecimientos  pftblicos,  las  iglesias, 
concejos  municipales  y  otras  corporaciones  en  la 
persona  y  domicilio  de  los  curas,  procuradores 
municipales,  administradores,  ü  otros  que  las  re- 
presenten legítimamente. 

Art.  14.  £1  oñcial  encargado  de  la  citación  en- 
tregará al  juez  el  recibo  del  citado,  ó  jurará  eSl 
los  testigps  de  la  citación  haberla  hech^o,  expre- 
'  Bando  el  dia,  hora  y  lugar  en  que  se  hizo  ;  y  el 
secretario  lo  hará  constar  en  el  mismo  acto  en  el 
expediente  original  á  presencia  del  mismo  juez. 
£n  los  casos  en  que  la  citación  se  baga  por  un 
juez  distinto,  se  agregará  la  contestación  de  este 
6  el  ayiso  de  haberla  practicado,  en  el  cual  debe- 
rá expresarse  también  el  día,  hora  y  lugar  en  que 
0e  hizo. 

Art.  15.  En  la  reunión  de  las  partes  parala 
contestación  y  conciliación,  si  esta  no  tuviere  efec- 
to, se  nombrarán  los  asociados  en  la  forma  esta- 
blecida en  la  ley  orgánica  de  tribunales. 

Art.  16.  Podrán  ser  asociados  los  individuos 
residentes  en  el  cantón  que  tengan  las  cualidades 
de  juez  de  parroquia,  y  hayan  ofrecido' á  las  par- 
tes admitir  y  desempeñar  este  encargo,  firmando 
al  pié  de  las  listas  respectivas. 

Art.  17.  Cuando  alguna  de  las  partes  se  nie- 
gue 6  elegir  asociado,  lo  elegirá  el  juez  por  ella, 
«i  se  negara  á  la  formación  de  solista,  ó  mani- 
festare %ue  no  ha  encontrado  quienes  quieran 
aceptar  el  nombramiento,  el  juez  formará  lá  lis- 
ta con  personas  que  no  tengan  impedimento  pa- 
ra conocer  de  la  causa.  Cuando  ambas  partea  se 
hallen  en  este  líltimo  caso,  el  juez  formará  una 
iJBta  de  seis  personas  y  cada  parte  elegirá  un  aso- 
ciado entre  ellas,  decidiéndose  por  la  suerte  cual 
de  las  dos  partes  deba  hacer  primero  la  elección. 
Los  que  fueren  nombrados  á  propuesta  del  juez 
serán  obligados  á  aceptar  el  nombramiento  bajo 
la  multa  de  cincuenta  pesos  aplicada- á  los  fondos 
nacionales,  no  pudiendo  ser  excusado  sino  por 
«ausa  física  coipnprobada  ú  otra  grave  á  juicio  del 
juez. 

Art.  18.  Si  ocurriere  esta  excusa  6  sobrevinie- 
ra algún  impedimento  legal  que  inhabilite  los  aso- 
ciados, se  nombrarán  otros  en  la  sesión  en  que 
debe  verse  la  causa,  y  este  acto  se  diferirá  por  el 
tiempo  absolutamente  necesario  para  que  los 
nombrados  concurran  al  tribunal. 
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Art.  19.  Si  no  concurrieren  las  partes  á  la  vis- 
ta de  la  causa,  y  faltaren  también  los  asociados  6 
alguno  de  ellos  por  impedimento  6  excusa  legal, 
el  juez  nombrará  por  sí  solo  nuevos  asociados  ó 
el  que  falte ;  pero  si  hubiere  asistido  alguna  de 
las  partes,  suplirá  el  juez  al  ausente  presentando 
la  lista  para  la  elección  qu^d^e  hacer  la  que  es- 
tá presente.  El  juez  sináe  tavaVÍen  al  ausente  en 
la  elección  que  á  est^  «orveippndia  hacer  entre 
las  personas  de  la  listá*^esentada  por  su  contra- 
rio. 

Art.  20.  Cuando  por  no  asistir  los  asociados  el 
día  señalado  deje  de  verse  la  causa,  y  ellos  no 
justificaren  ante  el  juez  de  parroquia  haber  teni- 
do impedimento  legal  para  su  inasistencia,  paga-* 
rán  á  cada  parte  diez. pesos  por  indemnización,  y 
de  igual  suma  de  multa  aplicados  al  tesoro  pú- 
blico. 

Art.  21.  Los  asociados  podrán  ser  recusados 
conforme  á  la  ley  de  recusaciones. 

Art.  22.  Reunidos  los  asociados  para  la  vista 
y  setencia  de  la  causa  principal,  como  también 
para  librarlos  auto^que  tengan  fuerza  de  defini- 
tivos y  para  los  decisivos  de  los  prejudiciales,  an- 
tes de  examinar  el  expediefltK»  jutarrán  desempe- 
ñar su  encargo  con  imparflmlad  y  rectitud. 

Art.  23.  AI  juez  de  parranda  corresponde  ha- 
cer ejecutar  las  sentencias  que  diere  el  juzgado 
cantonal. 

Art.  24.  En  las  apelaciones  de  las  sentencias 
que  pronuncien  ios  jueces  de  parroquia  ó  de 
paíT,  en  causas  que  no  excedan  de  cien  pesos,  co- 
nocerá el  juzgado  cantonal  constituido  conforme 
á  la  ley,  observando  las  reglas  establecidas  para 
el  conocimiento  en  segunda  instancia,  con  solo  la 
diferencia  de  que  el  señalamiento  de  día  para  sen- 
tencia no  podrá  ser  para  antes  de  dos  dias  ni  pa- 
ra después  de  cuatro,  y  de... que  la  sentencia  se 
pondrá  á  continuación  dei  expediente  original  que 
debe  haber  remitido  el  juez  de  quien  se  apela,  (c) 
<»       ■   ■   ■  —        I       .  ii  >  ■»■ 

(c)  Véase  la  nota  (b)  al  art.  2.  ®  L.  única,  tít.  IX  del 
Código  de  procedimiento  judicial,  palabra  Demanda  y  em- 
plazamiento. 

Afiálisis  c&mparaUvo  de  las  leyes  JI  tU,  I  del  Código  de  pro- 
cedimienU  judicial  de  19  de  Mayo  de  1836,  ufe  la  /,  tít.  IX 
de  S  de  Mayo  de  1838,  qiie  habia  rejormado  la  de  19  ele  Ma- 
'  yo  de  d6,  y  de  la  de  21  de  Mayo  de  1850  que  Veforma  y  re- 
funde las  dog  primeras. 

Comparadas  primeramente  la  I,  tít.  IX  de  38  con  la  mis- 
ma de  86,  solo  se  encuentra  que  difieren:  1.®,  en  que 
la  primera  (art.  2.  ®  J  añadió  al  precepto  de  que  el  térmi- 
no probatorio  solo  durara  ocho  dias,  la  circunstancia  de 
que  deberían  presentarse  dentro  de  los  cuatro  primeros 
les  interrogatorios  y  listas  de  testigos  y  documentos :  2.  ® 
en  que  la  de  36  (art.  16)  no  concedía  tercera  instancia, 
bien  fuese  confirmatoria  ó  revocatoria  la  de  Segunda,  al 
paso  que  la  de  88  (art.  id.)  concedia  dicha  ins^ncia  cuan- 
do la  sentencia  recaída  en  la  segunda  rerocaba  en  todo  6 
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Art.  25.  8e  deroga  la  ley  1»,  título  99  del  có- 
digo  de  procedimiento  judicial  de  3  de  Mayo  de 
1838  y  la  2a,  título  19  del  mismo  código. 

Dada  en  Caracas  &'25  de  Mayo  de  1860,  aflo 
21  de  la  ley  y  4Ó  da  la  independencia. — El  presi- 
dente de!  Senado,  José  T.  Pereira. — El  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan  Jo- 
sé  Pereira  hozada. — El  secretario  del  Senado, 
Josa  Ángel  Freiré. — Él  secretario  de  la  Cámara 
-  de  Representantes,  /.  Padilla. 

Caracas  á  27  de  Mayo  de  1850,  año  21  de  la 
ley  y  40  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
T.  Monágas. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública.— El  Secretario  de  EsUdo  en  los  Despa- 
chos del  Interior  y  Justicia,  jP.  Parejo* 
DEMANDA  y  emplazamienio.  Sello  que  de- 
berá usarse  para  las  que  excedan  de  100  pe- 
8oa.  Véase  Papel  sellado,  art.  89  Id.  para  las 
que  no  excedan.  Véase  Id^  art.  10. 
DEMANDA  y  EMPLAZAMiENTa  Legitimidad  de 
los  deniandaates  y  demandados.  Véase  Par- 
tes  enjuicio» 

en  parte  la  apelada ;  y  3.  ®  flualmentej  en  que  la  de  88 
afladió  el  articulo  17  que  dice  : 

''  Eln  las  apelaciones  de  las  sentencias  que  pronuncien  los 
jueces  de  i>az  en  negocios  que  pasando  de  cincuenta  pesos 
no  excedan  de  ciento,  conocerá  el  juzgado  de  arbitramen- 
to constituido  conforme  á  la  ley,  observando  las  reglas  es- 
tablecidas para  el  conocimiento  en  segunda  instancia,  con 
solo  la  diferencia  de  que  el  señalamiento  de  dia  para  sen- 
tencia no  podrá  ser  para  antes  de  dos  días  ni  para  después 
de  cuatro,  y  de  que  la  sentencia  se  pondrá  á  contíDuacion 
de  la  copia  que  debe  haber  remitido  el  juez  de  paz.  No  se 
admitirán  pruebas  en  esta  segunda  instancia,  y  oí  dia  de 
la  vista  de  la  causa  se  observará  lo  prevenido  eja  el  arti- 
culo 11  de  esta  ley." 

Comparadas  ahora  la  II,  tít  í  de  60,  con  la  misma  de  86 
y  la  I,  tít.  IX  de  38  que  refundió,  se  encuentra :  que  la  11, 
tjt.  I  de  3C  estaba  basada  en  el  establecimiento  de  los  juz- 
gados de  primera  instancia,  y  por  consiguiente  sometía  á 
su  jurisdicción  (art.  1.  *^«y  5.  ®  )  toda  demanda  en  materia 
civil  que  pasara  de  trecientos  pesos,  fas  de  injurias  (se  en- 
tiende ú  prevención  con  los  alcaldes)  y  las  de  divorcio  de 
los  heterodoxos  ;  y  la  de  50  como  se  ve  (art.  1.  ®  y  2.  ®  j 
somete  estas  causas  al  juzgado  cantonal,  y  desde  cualquier 
exceso  de  cien  pesos  en  adelante,  respecto  de  las  civiles. 
La  de  30  (art.  9.  ®  )  dqcia  que  la  copia  ó  copias  del  hbelo 
de  domauda  serian  entregadas  al  demandado  dentro  de 
tercero  dia.  si  estuviesen  en  la  parroquia  de  la  residencia 
del  juez,  y  la  de  50  ha  dicho  "  en  el  lugar."  La  de  36  (art. 
2.  ^  )  decía :  "Si  el  deman(Íado  no  tiene  domicilio  conoci- 
do se  le  entregará  la  copia  en  cualquier  punto  donde  se 
eucuentre  probándose  esta  circunstancia  previa  y  suma- 
riamente ; "  y  la  de  60  (art.  8.  "^  )  varió  así :  breve  y  suma^ 
ñámente.  La  de  86  fart.  11)  decía:  "  Si  el  demandado  es- 
tuviere ausente  de  la  República,  la  citación  se  hará  á  su 
apoderado  general  6  especial,  y  no  teniéndole,  el  juez  le 
nombrará  defensor ; "  y  la  de  60  ha  dicho  '1y  no  teniéndole, 
6  bien  si  nadie  ha  comparecido  por  él  dando  la  caución 
que  se  permite  por  la  ley.'*  Respecto  de  la  I,  tit.  IX  de  88 
'  resulta,  que  la  de  60  (art.  16)  ha  exigido  las  cualidades  de 
juez  de  parroquia  para  el  encardo  de  asociado,  que  )a  de 
88  ^art  6.  ^  ^  no  exigía  para  el  de  arbitro  á  que  lo  ha  sos- 
titnido.  La  de  60  Cart.  17)  ha  establecido  que  cuaijdo  el 
juez  fonne  por  ambas  partea  la  lista  de  as^oiados,  se  de- 


DBMANDA  t  bmplasahisnto.  Cómo  se  pftH*^ 
cederá  cuando  no  comparezcan  el  demandante 
6  el  demandado,  6  arabos  á  la  vez;  Véase  Cou'^ 
testación  y  conetíiacion y  ^tí.  12. 

DEMANDA  Y  EMPLAZAMIENTO.  Ticmpo  en  qoe  . 
deben  oponerse  ]as  excepciones.  Véase  Excep» 
dones  dilatorias, 

DEMANDA  y  emplazamiento.  Secuestro  qae 
podrá  pedir  el  demandagüte  para  asegurar  el  re- 
sultado del  pleito,  y  en  qué  casos.  Véase  Sc" 
cuestro  judicial  y  arraigo,  art.  19 

DEMANDA  y  emflazamieno'o.  Fianza  que  pne- 
de  exigir  el  demandado  al  demandante  también 
para  las  resultas  del  juicio.  Véase  J(¿.,  t^U  düK 

DBMANDA  y  emplazamiento.  Doeumeatos 
f\\xe  debe  presentar  el  demandante.  Véase  Dis^ 
posiciones  comunes  a  todos  los  juicios^diri,  14* 

DEMANDA  y  emplazamiento.  Cómo  deber& 
sentenciarse  en  todo  caso  dudoso.  Véase  lá^ 
art.  24. 

DEMANDA  y  emplazamiento.  En  cuáles  no 

cida  por  la  suerte  cual  de  las  dos  deba  hacer  primero  la 
elección,  cuya  circunstancia  no  cootenia  la  de  36  ^art.  6.  ^  ) 
respecto  de  la  de  los  arbitros.  La  de  88  (art.  9.^  )  deda: 
"  Los  arbitros  que  no  asistieren  a  la  vista  de  la  causa  el  dia 
sefialado,  pagarán  diez  pesos  á  cada  parte  por  Indemniñ- 
cion ; "  y  la  de  60  añadió :  "  Si  ellos  no  justificaren  ante  el 
juez  de  parroquia  haber  tenido  impedimento  legal  paraaa 
inasistencia."  La  de  88  (art.  10)  decia:  "Los  arbitros  np 
podrán  ser  recusados  sino  por  causa  superveniente/'  y  Is 
de  60  (art.  21)  dice :  "Los  asociados  podrán  ser  recusados 
conforme  á  la  ley  de  recusaciones."  Finalmente  la  de  59 
suprimió  los  siguientes  artículos  de  la  de  88,  qae  deciaa: 

"  El  alcalde  sustanciará  la  causa  arreglándose  en  todo  al 
procedimiento  establecido  para  las  demandas  de  mayw 
cuantía  y  á  los  procedimientos  especiales  en  sus  casos,  con 
solo  la  diferencia  de  que  el  término  para  instruir  pruebas, 
será  el  de  ocho  dias  en  lugar  de  los  treinta  que  en  aquella 
se  concede,  debiendo  presentarse  dentro  de  los  cuatro  pri- 
meros los  interrogatorios  y  listas  de  testigos  y  d£^umen- 
tos." 

"  En  la  incidencia  6  articulación  solo  se  concederá  el 
término  de  tres  dias  para  piobar,  y  la  decisión  toca  exclu- 
sivamente al  alcalde." 

"  £1  dia  de  la  vista  antes  de  entrar  á  examinar  el  expC' 
diente,  jurarán  los  arbitros  desempeñar  su  encargo  con 
imparcialidad  y  rectitud  sin  desviarse  del  dictamen  de  sa 
conciencia,  procediendo  como  jueces  y  no  como  defenso- 
res de  las  partes  £n  seguida  se  dará  lectura  de  todo  el 
expediente  por  el  secretario  ó  por  uno  de  los  arbitros.  Se- 
guirán los  informes  de  las  partes  si  estuvieren  presentes, 
y  primero  el  del  demandante ;  y  quedando  después  solos 
los  tres  Juoces,  conferenciarán  eptre  si  sobre  la  cuestión  y 
arreglarán  la  sentencia.  Esta  se  publicará  inmediatttnente 
por  el  alcalde  y  se  escribirá  allí  mismo  por  el  secretario." 

"Cuando  los  jueces  consideren  necesario  tomar  alenn 
tiempo  para  examinar  mejor  la  cuestión  y  aun  oonswar 
privadamente  á  personas  que  coaceptüen  mas  inteligeotes 
en  la  mimería,  podrán  diferir  la  sentencia  has^  por  traa 
dias ;  pero  no  mas  y  lo  hamn  saber  á  las  partes." 

**  h^  que  componen  este  tribunal  juzgan  por  su  convez^ 
cimiento,  y  su  regla  será  la  verdad  y  la  buena  fe." 

'*£&  estas  causas  habrá  tercera  iastauda  c4rto  cuando  h 
sentencia  que  recaiga  en  la  aegonda  rero^oe  en  todo  ó 
parte  la  sentencia  aj^elada." 
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pcidrá  hab<er  absoloeion  de  instancia.  Véase  Id., 
art.  16. 

DEMANDA  y  emplazamiento.  A  quién  cor- 
responde su  eonocfmtento  «^tiando  no  exceda 

,  de  cien  pesos.  Véase  Tribunales  y  juzgados, 
LL.  8a,  art  3?,  atrib.  1»,  y  9»,  art.  10.,  atrib.  2» 

DEMANDA  Y  EMPLAZAMIENTO.  LeY  ÚNICA  TI- 
TULO IXpBX»jD<t0IGO  DE  PROCEDIMIENTO  JU« 

INICIAL, ;|HE  27  DE  l^^ffo  DE  1850  sobrc  las  de 
que  conocen. hs  jue^^'de  parroquia  y  de  paz 
en  juicio  verbal — que  rejorma  y  rejunde  la 
II  de  3  de  Mayo  de  1838,  />.  143  del  cuader- 
no de  leyes  de  1838,  y  358,  núm.  3V1  del' 
cuerpo  publicado  en  1851 — que  habia  refor- 
mado la  de  19  de  Mayo  de  1836,  p.  ^72  de^í^ 
1836,  y  261 ,  núm.  272  del  de  IS6\— como  tmf 
bien  la  111  deZ  de  Mayo  de  1838,  p.  145  del 
cuaderno  de  leyes  de  1838,  y  358,  núm.  348 
del  cuerpo  publicado  en  IS^l-^que  habia  re- 
formado la  de  19  de  Mayo  de  1836,  p.  273  deV 
cuerpo  publicado  en  1836,7  261,  núm.  272 
del  de  1851. 

fi]  Senado  y  Cámara  de  Represéntenles  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN. 

Art,  19  En  Jas  demandas  que  no  .excedan  de 
cien  pesos  y  cuyo  conoaimiento  toca  respectiva- 
mente á  los  jaeces  de  parroquia  y  de  paz,  se  ob- 
servará el*  orden  siguiente,  (a) 

^  19  El  demandado  será  citado  por  boleta  en 
que  se  expresen  el  nombre,  apellido  y  domicilio 
del  demandante,  el  objeto  de  la  demanda  y  los 
fundamentos  de  ella,  y  deberá  comparecer  al  se- 
gundo día  a^te  el  tribunal  para  coatestar  y  expo- 
ner sus  ixcegciones. 

§  29  Reunidas  las  partes  en  el  tribunal,  el  juez 
procurará  la  conciliación,  y  si  ñola  consiguiere, 
y  las  partes  quisieren  promover  pruebas,  conce* 
derá  para  ellas  el  término  de  ocbo  dias,  y  ade- 
mas el  de  la  distancia  si  los  testigos  6  documen- 
tos existiesen,  en  otro  lugar,  señalando  el  dia  y 
hora  en  que  deban  volverse  á  reunir  las  partes 
en  el  tribunal  para  examinar  las  pruebas  y  pro- 
nunciar sentencia 

^  39  En  estos  juicios  se  escribirán  en  un  libro 
destinado  al  efecto  los  nombres,  apellidos  y  do- 
micilio de  las  partes,  el  contenido  de  la  demanda, 
la  fecha  de  la  citación,  las  excepciones  del  de- 
mandado, Jas  pruebas  y  la  sentencia.  Este  acto 
lo  firmarán  las  partes,  así  como  los  testigos  sus 
declaraciones,  siempre  que  sepan  hacerlo,  ade- 
mas del  juez  y  secretaria. 

^  49  En  las  faltas  de  eoncurrencia  de  las  par* 

(a)  véase  la  nota  b.  ^^ 


sae 


tes  se  procederá  de  la  misma  manera  que  se  pro- 
cede en  las  demandas  de  que  conoce* el  juzgad 
do  cantonal ;  pero  las  multas  no  pasarán  de  cua- 
tro pesos  ni  bajarán  de  nno. 

^^9  ^^  1^^  demandas  que  no  pasen  de  veinte 
pesos,  el  juez  hará  comparecer  al  demandado,  y 
oidas  sus  excepciones,  siistéSs^rá  en  el  mismo 
acto,  escribiendo  la  resohiciorr'é'n  un  libro  que  lle- 
vará al  efecto.  Cuandf^lgntiá'de  las  partes  lo 
solicite  concederá  el  tSrinino  para  pruebas  que 
no  pase  de  cuatro  dias. 

Art.  29  Cuando  conozcan  los  jueces  de  paz 
en-éfttos  juicios,  se  admitirá  apelación  para  ante 
el  juez  de  parroquia,  si  la  cantidad  sobre  que  ver- 
sare la  demanda  excediere  de  veinte  pesos.  En  el 
caso  de  que  conozcan  los  jueces  de  parroquia,  se 
adnaitirá  también  para  ante  el  juzgado  cantonal 
respectivo  si  excediere  de  cincuenta  pesos.  En 
ambos  casos  se  remitirá  al  tríbimal  superior  co- 
pia certificada  delct  actuado,  (b) 

^  único.  Las  apelacítknes  (]tie  aa  conceden  por 
el  artículo  precedente  deben  interponerse  dentro 
de  veinticuatro  horas. 

Art.  39  Se  derogan  las  leyes  2a  y  3a,   título 


brme  al  Congreso  en 


(b)  La  Corte  suprema  en 
1852,  expuso : 

"El  art.  l.<=>,  ley  única,  tít  9®  del  código  de  procedi- 
miento dice:  *'£a  las  demandas  que  no  excedan  de  cien 
pesos  y  cuyo  conocimietito  toca  respectivamente  á  los  jue- 
ces de  parroquia  y  de  paz,  se  observará  el  orden  siguien- 
te :  'í  El  art  24,  ley  2. »»,  tít  1.  ^  del  mismo  código  dice : 
"  Eq  las  apelaciones  do  las  sentencias  que  pronuncien  los 
jaeces  do  parroquia  ó  de  paz,  en  causas  qne  no  excedan 
de  cien  pesos,  conocerá  el  juzgado  cantonal  constituido 
confocme  á  la  ley .... "  Y  el  art.  2.  ® ,  ley  única,  dicho  tít. 
9.  *^  dice :  ''  Cuando  conozcan  los  jueces  de  paz  en  estos 
juicios,  S3  admitirá  apelación  para  ante  el  juez  de  parro* 
quia,  si  la  cantidod  sobre  que  versare  la  demanda  exce- 
diere de  veinte  pesos..  Fn  el  caso  dsvque  conozcan  los  jue- 
ces de  parroquia,  se  admitirá  también  para  ante  el  juzga- 
do cantonal  respectivo,  si  escediere  de  cincuenta  pesos." 
Ahora  bien.  El  juez  de  paz  y  el  de  parrociuia  pueden  por 
dicüio  art.  1,  ^  conocer  por  sí  solos,  á  prevención,  do  do- 
mandas  que  no  excedan  do  cien  pesos :  por  el  art.  24  las 
apelaciones  de  las  sentencias  de  ambos  jueces  son  al  tri- 
bunal cantonal ;  y  dicho  art.  2.  ®  establece  diferencia  de 
tribunales  de  apelación  y  de  cantidades ;  siendo  así  que 
los  dos  primeros  artículos  igualan  en  jurisdicción  al  juez 
de  parroquia  y  de  paz  en  demandas  que  no  excedan  de 
cien  pesos.  Esto  corresponde  al  procedimiento ;  y  si  se  re- 
visan las  leyes  4*  y  9.  **  orgánicas  de  los  jueces  de  par- 
roquia y  de  paz,  ambas  les  atribuyen  la  facultad  de  cono- 
cer de  demandas  que  no  escedan  de  cien  pesos  en  su  ac- 
ción prinoipal;  pero  ninguna  de  ellas  da  al  jaez  de  parro- 
quia la  de  resolver  en  apelación  do  sentencias  libradas  por 
el  ju^^e  paz  en  demandas  que  excedan  de  veinte  pesos* 
Estas  leyes  y  aquellos  artículos  están  muy  claros  separa- 
damente ;  poro  de  su  confrontación  con  otros  snree  una 
real  antinomia,  que  conviene  se  deshaga  por  el  Poder  Le- 
gislatirdT 

1^*  Véase  el  análisis  comparativo  de  esta  ley  en  De- 
mandil  y  efí^ptazamiento^  L.  IT,  tit.  I. 
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99  del  Código  de  procedimiento  judicial  sancio- 

badas  en  3  de  Mayo  de  1838. 

Dada  en  Caracas  á  25  de  Mayo  de  1850,  año 
21  de  la  ley  y  40  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  José  T*  Pereira. — El  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Rcpresentuntes,  Juan  Jo- 
sé Pereira  Lazada* — El  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freiré, — El  secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  J.  Padilla. 

Caracas  27  de  Mayo  de  1850,  año  21  de  la  ley 
y  40  de  la  independengia. — Ejecútese. — José  T. 
Monágas, — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica.— El  Secretario  de  Estado^  en  los  despachos 
del  Interior  y  Justicia,  F.  Parejo. 

DEMANDA  y  emplazamiento*  Acuerdo  de 
LA  Corte  suprema  de  20  de  Agosto  de  1846, 
declarando  que  en  las  demandas  que  pasen 
de  veinte  pesos  y  no  de  cincuenta  (hoy  desde 
uno  hasta  cien)  basta  la  exposición  verbal  del 
demandante  para  que  ííe  libre  la  boleta  de  em- 
plazamiento con  las  especifica^ciones  conve- 
nientes. (•) 


Caracas  20  de  Agosto  de  1 846, 179  y  360— Vis- 
to el  expediente  en  que  el  alcalde  en  ejercicio  de 
)a  parroquia  de  San  Juan  de, Dios  del  cartón  ca- 
pital Maracaibo  duda  sien  las  demandas  que,  pa- 
sando de  veinte  pesos  no  excedan  de  cincuenta, 
bastará  la  exposición  veibal  del  demandante  pa-  I 
ra  extender  la  boleta  de  citación  de  que  habla  el 
§  19,  art.  29  de  la  ley  2a,  tít  99  (**)  del  código 
de  procedimiento  judicial ;  ó  si  es  necesario  re- 
ducirla á  escrito  para  poder  el  juez  expresar  to- 
das las  circunstancias  que  requiere  la  ley  para  el 
emplazamiento,  sobre  cuyos  puntos  evacnó  su  in- 
forme la  Corte  superior  del  59  distrito,  y  ha  ma- 
nifestado también  su  concepto  el  ministerio  fis- 
cal. Examinado  con  detención  el  contexto  ñr 
la  ley,  se  percibe  que  no  fué  la  mente  del  legis- 
lador prevenir  que,  para  extender  lá  boleta  de 
emplazamiento,  se  redujese  á  escrito  la  deman- 
da, ya  por  no  haberlo  establecido  así  cxpresamen-  j 
te,  como  lo 'hizo  en  la  ley  1^  del  mismo  título  en 
que  designó  el  método  de  proceder  del  juzgado 
de  arbitramento,  y  ya  porque  habiéndose  pro- 
puesto simplificar  los  juicios  de  menor  cuantía  en 
que  proceden  ios  alcaldes  por  sí  solos,  deja  co- 
nocer muy  bien  en  los  artículos  I9  y  20  de  la  ley 
que  se  examina,  que  la  demanda  haya  de  propo- 

■■  ■    11  I    ■        I     I      M.  ■   «^  ■^■^■^^■^^i^iM  M    I  ■■■      ■  11  ■    —  ■    ■■  II        ■  ■  I        II  ■    ■  ^^mt^^^i    ■  <m 

(♦)  Este  acuerdo  es  importante,  pues  algunos  jueces  pa- 
ra obligar  á  las  partes  al  pago  de  los  derechos  qne  la  ley 
concede  por  eada  acto,  reducen  á  diligencia  escrita  la  de> 
manda  antes  de  acordar  la  eitacion,  causando  y  cobrando 
de  esta  manera  derechos  indebidos. 

t**)  Hoy  1.  «> ,  art.  1.  "=> ,  L.  única,  tít.  IX  que  la  reAindíó. 


nerse  verbalmente,  y  oida  por  el  alcalde,  se  elle 
al  demandado  por  boleta  en  que  se  expresea  el 
nombre,  apellido  y  domicilio  del  demandante,  el 
objeto  de  la  demanda  y  ios  fundamentos  de  ella; 
y  después  de  fijar  en  los  §^  29  y  39  los  trámites 
que  deben  observarse  en  la  suslanciacion,  previe- 
ne terminantemente  en  el  ^  49  **  que  en  estos  jui- 
cios solo  se  escriba  en  un  libro  desainado  al  efecto 
y  en  forma  de  diligencia  los  nombres,  apellidos  y 
domicilio  de  las  partes,  et  contenido  de  la  deman- 
da, la  fecha  de  la  citación,  las  excepciones  del  de- 
mandado, una  relación  de  las  pruebas  y  la  sen- 
tencia. Quiere,  pues,  la  ley  que  después  de  ter- 
minados los  negocios  de  pequeña  cuantía,  se  es- 
tampe por  escrito  la  materia  de  la  discusión  judi- 
cial, los  medios  que  se  adoptaren  para  conocer  la 
verdad,  y  el  fallo  que  decidió  la  contienda  entre 
las  partes.  Por  estos  fundamentos  cree  la  Corle 
suprema  que  en  las  demandas  que  pasando  de 
veinte  pesos  no  excedan  de  cincuenta,  basta  ht 
exposición  verbal  del  demandante  para  que  el  al- 
calde parroquial  libre  la  boleta  de  emplazamien- 
to con  la  especificación  que  expresa  la  ley  cita- 
da ;  y  por  consiguiente  no  considera  fundada  la 
duda  propuesta  por  el  tribunal  que  ha  promovi- 
do la  consulta.  Dígase  en  contestación  á  la  Corle 
consultante,  y  pásese  copia  de  esta  determinación 
y  de  la  consulta  á  las  demás  de  la  República^ — 
Narva  rte^-^Martinez* — Castillo^ — Duarte. 

DEMANDAS  en  que  tienen  ínteres  tAs  ren- 
tas NACIONALES  Ó  MUNICIPALES.   A  quién  tO* 

ca  exclusivamente  su  conocimiento.  Véase  Trt- 
bunales  y  juzgados,  L  6^,  art.  49,  atrib.  2* 
DEMANDASEN  que  tienen  ínteres  las  ren- 
tas NACIONALES  Ó  MUNICIPALES.  LeT  XI,  TIT. 
VII  DEL  CÓDIGO  DE  PROCEDIMIENTO  JUDICIAL 

DE  19  DE  Mavo  de  1836. 

Art.  19  Cuando  los  tesoreros,  administradores^ 
tk  otros  empleados  en  la  recaudación  de  las  ren- 
tas nacionales  ó  municipales  tengan  que  deman* 
dar  judicialmente  cantidades  líquidas  ü  otra  cosa 
cierta  que  corresponda  á  los  ramos  de  que  estáo 
encargados,  lo  harán  ante  uno  de  los  jueces  de 
primera  instancia  del  circuito  en  que  resida  la  t«- 
sorería,  administración  ú  oficina  que  deba  hacer 
el  reclamo,  o  ante  uno  de  los  jueces  de  primera 
instancia  del  domicilio  del  demandado  á  elección 
del  empleado  demandante. 

Art.  29  La  demanda  se  propondrá  por  escrito, 
y  se  acompañará  la  liquidación  del  crédito  6  do- 
cumento que  la  justifica,  y  si  dicha  liquidación  5 
documento  tuviere  fuerza  ejecutiva,  se  acordará 
en  la  misma  audiencia  la  intimación  al  deudor 
para  que  pague  dentro  de  tres  dias  apercibido  de 
ejecución. 
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XH.  39  Si  al  cuarto  dia  de  la  intimación,  no 
acreditare  el  deudor  haber  pagado,  se  librará  man- 
damiento de  ejecución  á  los  fines  indicados  en  el 
artículo  79  de  la  ley  únicíi  del  título  69,  y  se  co- 
meterá á  un  juez  de  paz. 

Art.  49  Embargados  los  bienes  del  deudor  por 
no  haber  pagado,  se  procederá  á  su  justiprecio  y 
remate  conforme  á  lo  que  prescribeH  los  artícu- 
los desde  el  13  al  18  de  la  ley  la  del  título  79,  sin 
perjuicio  de  oir  las  excepciones  del  demandado, 
y  de  lo  que  se  resolviere  por  la  sentencia. 

Art.  59  El  deudor  puede  proponer  sus  excep- 
ciones en  el  término  de  ocho  días  contados  desde 
que  se  le  inlime  el  pago,  y  si  residiere  fuera  del 
lugar  en  que  se  halle  el  tribunal  tendrá  un  dia 
jmas  por  cada  seis  leguas.  Vencido  este  término 
no  será  oido.  El  juicio  sobre  las  excepciones  se- 
guirá por  los  trámites  del  juicio  ordinario,  sin  im- 
pedir ni  suspender  el  remate  de  los  bienes  em^ 
bargados,  pero  se  entenderán  hipotecados  todos 
los  ramos  de  la  Hacienda  pública  ó  municipal  en 
BU  caso,  y  el  empleado  demandante  responsable 
de  mancomum  et  iasofídum,  para  la  indemniza- 
ción del  perjuicio  que  sufra  el  demandado  si  re- 
sultare el  cobro  indebido.  El  empleado  deman^ 
dante  será  también  responsable  del  perjuicio  qae 
en  tal  caso  sufra  la  Hacienda  pública. 

Art.  69  En  las  demandas  ordinarias  en  ique  no 
se  proceda  en  virtud  de  acción  ejecutiva,  bien  sea 
él  empleado  demandante,  ó  demandado  se  arre- 
glará el  procedimiento  ár  lo  establecido  para  to- 
dos los  juicios,  con  solo  la  diferencia  de  que  el 
representante  de  la  Hacienda  pública  no  está  obli- 
gado á  comparecer  al  tribunal,  ni  á  nombrar  apo- 
derado :  que  cuando  no  comparezca  deberá  pa- 
sársele copia  de  la  contestación  disi  demandado, 
•y  cuaado  ello  sea,  se  recibirá  su  contestación 
por  escrito ,%  que  en  ningún  caso  se  exigirá  co- 
mo necesaria  la  conciliación. 
'  Art,  79  Contra  las  sentencias  libradas  por  los 
jueces  de  primera  instancia  en  las  causas  que  in- 
teresan á  la  Hacienda  fiúbiica,  y  que  no  excedan 
de  cincuenta  pesos  en  su  acción  principal,  no  se 
concederá  recurso  alguno. 

Art.  89  En  las  causas  sobre  comisas  correspon- 
de á  los  jueces  de  primera  instancia  del  circuito 
respectivo  ejercer  Jas  atribuciones  que  la  ley  de 
la  materia  da  á  los  jueces  letrados  tie  Hacienda  : 
y  á  los  alcaldes  parroquiales  respectivos  las  que 
allí  se  dan  á  los  alcaldes  municipales :  arreglárr- 
dose  unos  y  otros  en  el  procedimiento  á  lo  que 
en  ella.se  establece, 

"  (Firmas  del  Código  de  procedimiento  judicial 
á  que  pertenece  esta  ley.) 

Dado  en  Caracas  ál5  de  Mayo  de  1836,  79  de 
la  ley  y  269  ^^^^  independencia. — El  presidente 
del  Senado,*  Ignacio  Fernández  Peña^-^El  pre- 
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sidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Pedro 
Quintero» — El  secretario  del  Senado,  Rafael 
Ácevedo, — El  diputado  secretarlo  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J,  A.  Pérez. 

Sala  del  despacho. — Caracas  Mayo  19  de  1836, 
año  79  de  la  ley  269<JeJí^*if^t!^P®ncIencia. — Cúm- 
plase.—Andrés  Narvarte. — Por  S.  E.  el  Vice- 
presidente de  la  República  encargado  del  Poder 
Ejecutivo. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores,  en- 
cargado interinamente  de  lo?  del  Interior  y  Jus- 
ticia, José  E,  Gallegos. 

DEMANDAS  en  que  tienen  ínteres  las  ren- 
tas NACIONALES  Ó  MUNICIPALES.  RESOLUCIÓN 
EJECUTIVA  DE  11   DE  OcTUBRE  DE  1839  SOftre 

cómo  deben  ponerse^  y  quién  paga  las  cita* 
done».  (*) 

República  de    "Venezuela. — Secretaria  de  Es- 
tado en  el  despacho  de  Hacienda. — Caracas  1 1 
de  Octubre  de  1839,  IO9  y  299- 

Al  Sr.  Tesorero  general 

Señor. — Con  acuerdo  del  Consejo  ha  librado 
hoy  el  Gobierno  la  rasolucion  siguiente : 

"  Según  los  artículos  I9  y  29  ley  11  título  79 
del  Código  de  procedimiento,  los  empleados  de 
hacienda  deben  poner  las  demandas  j^or  cantida* 
des  líquidas,  ú  otra  cosa  cierta  ante  un  juez  de 
primera  instancia,  previniendo  que  ha  de  po- 
nerse por  escrito  y  acompañándose  la  liquida- 
ción del  crédito  6  dooumento  que  la  justifique- 
Las  deudas  por  razón  de  los  impuestos  de  aguar- 
diente y  registros  de  caña  son  deudas  líquidas  y 
ciertas  y  por  sí  mismas  traen  de  consiguiente 
aparejada  ejecución.  Por  otra  parte,  entablar 
siempre  por  separado  cada  demanda,  codk)  pre- 
tende el  juez  del  Tocuyo,  seria  muy  embarazoso 
respecto  á  cantidades  pequeñas  y  cuando  son  de 
una  misma  especie;  y  bastarla  por  tanto,  á  lo 
menos  en  ocasiones,  que  un  solo  escrito  sirva 
para  demandar  á  muchos  deudores  á  un  mismo 
ramo,  y  que  las  providencias  del  tribunal  los  com- 
prenda á  todos  ellos,  como  á  veces  ha  solido 
practicarse.  Sin  embargo,  como  pudieran  ocurrir 
casos  en  que  tal  acumulación  fuese  embarazosa, 
cuando  así  lo  juzgne  el  tribunal  respectivo,  debe- 

(*)  Esta  resolución  sin  embargo  de  contraerse  especial- 
mente al  cobro  de  los  impuestos  de  a^ardiente  y  regis- 
tros de  caña,  los  cuales  han  sido  suprimidos,  está  ^in  duda 
en  vigor,  pues  la  referencia  á  dichos  impuestos  debe  con- 
siderarse solo  como  un  ejemplo,  Biendola  esencia  de  la  dis- 
posición una  regla  general  para  todos  los  cobros  do  la  Ha- 
cienda pública. 

En  cuanto  al  pago  de  gastos  de  justicia  que  se  expresa 
en  la  resolución  del  2«  ^  punto,  es  claro  que  se  halla  in- 
subsistente, derogado,  como  esta,  dicho  impuesto. 
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rán  los  administradores  de  hacienda,  conformar- 
se, separando  cuando,  se  les  exija,  las  demandas 
por  escrito  respecto  6  cada  deudor. 

*'  Por  lo  que  respecta  al  pago  de  las  citaciones 
y  gastos  de  justicia,  á  cuyo  punto  ha  contraído 
su  consulta  el  adminístiador,  es  claro  que  según 
]a  ley  y  la  práctica  constante,  deben  sufrirlos  los 
demandados  responsables  por  su  morosidad,  y 
que  así. debe  acordarlo  el  juez  sin  exigir  que  los 
administradores  a^nicipen  las  expensas." 

La  trascribo  á  US.  páralos  efectos  convenien- 
tes en  contestación  á  su  nota  de  19  de  Setiembre 
último. 

Soy  de  US.  atento  servidor. — G,  Smith 

DEMANDAS  en  que  tienen  ínteres  las  ren- 
tas NACIONALES  Ó  MUNICIPALES.  RESOLUCIÓN 

EJECUTIVA  DE  11  DE  Marzo  DE  1840,  decla- 
rando que  aunque  según  (a  ley  deben  inten- 
tarse ante  los  tribunales  de  primera  instan- 
cia (hoy  de  provincia)  todas  las  de  esta  espe- 
cié,  obtenido  el  mq^idaviiento  de  ejecución, 
puede  el  empleado  demandante  ocurrir  con  él 
á  cualquier  alcalde  (hoy  juez  de  parroquia)  ó 
jaez  de  paz. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Esta- 
do en  el  Despacho  del  Interior  y  Justicia. — 
Sección  ^^ — Lardeas  \\  de  Marzo  de  1840, 
\\^  déla  ley  y  309  de  la  independen  cia.-Núm, 

Sr.  Secretario  do  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 

• 

Habiendo  hecho  presen  te  el  gobernador  de  Bar- 
celona los  atrasos  y  perjincios  que  sufren  las  ren- 
tas municipales  á  causa  de  tener  que  intentar  las 
demandas  en  que  ellas  se  interesan,  ante  el  juz- 
gado de  primera  instancia,  pidiendo  una  declara- 
toria que  allanase  este  inconveniente,  según  apa- 
rece de  la  copia  que  dirijo  á  US.  marcada  con  el 
número  I9»  resolvió  el  Poder  Ejecutivo  :  que  las 
demandas  de  cualquier  cuantía  en  que  tienen  in- 
terés las  rentas  nacionales  ó  munici[^les,  no  pue- 
den menos  que  intentarse  ante  los  juzgados  de 
primera  instancia»con  arreglo 'al  número  29  del 
artículo  19  de  la  ley  orgánica  de  tribunales  y  á 
la  ley  11  del  título  79  código  de  procedimiento 
judicial ;  pero  que  una  vez  obtenido  el  manda- 
.  miento  de  ejecución  conforme  al  artículo  39t  ley 
i^  del  título  citado,  el  empleado  demandante  pue- 
de presentarse  ante  cualquier  alcalde  parroquial 
6  juez  de  paz  para  llevar  á  efecto  el  cobro  con 
toda  la  presteza  que  exige  la  naturaleza  de  la  cau- 
sa. Posteriormente  el  gobernador  de  Barínas  ha 
dirigido  un  acuerdo  que  celebró  aquella  junta  de 
rentas  contraído  al  mismo  particular,  como  cons- 
ta de  las  copias  número  29  y  39 ;  y  el  Gobierno, 
repitiendo  en  los  propios  términos  la  resolución 
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que  habia  dictado  al  gobernador  de  Barcelona,  hft 
dispuesto  que  se  dirijan  al  Congreso  hs  repre- 
sentaciones de  ambos  gobernadores  para  que  el 
cuerpo  legislativo  las  tome  en  consideración  sí  es- 
limare conveniente  la  reforma  de  la  ley  respec- 
tiva. 

Sírvase  pues  US.  ponerlo  en  conocimiento  de 
la  honorabJe  Cámara. — Soy  de  US.  atento  servi- 
dor.— Ángel  Quintero. 

DEMANDAS  en  que  tienen  ínteres  las  ren- 
tas   NACIONALES    Ó    MUNICIPALES.     AcUERDO 

DE  LA  Corte  Suprema  de  l^  pe  Aüosto  ds 
1837  declarando  que  debe  proceder  se  en  ellas 
del  mismo  modo  que  en  las  que  versan  entre 
particulares. 

ANTECEDENTES  DEL  ACUERDO. 

República  de  Venezuela. — Tribunal  de  prime- 
ra instancia  del  primer  circuito. — Barcelona  Ju- 
nio 7  de  1837,  octavo  y  vigésimo  séptimo. — Se- 
ñor Presidente  de  S.  E.  la  Corte  Superior  de  jus- 
ticia, del  segundo  distrito  de  la  Repábjica. — La 
Gaceta  de  Venezuela  núm.  307  tiene  inserto  nn 
decreto  ó  resolución  del  Ejecutivo  fecha  primero 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis 
relativamente  á  los  asuntos  contenciosos  y  en 
í)Ue  tenga  interés  la  Hacienda  nacional;  y  según 
él  los  términos  y  lapsos  deben  prorogarse  ó  ser 
mas  dilatados  para  dar  lugar  á  que  el  empleado 
que  sostiene  los  derechos  fiscales  dé  cuenta  al 
Gof>¡erno  y  reciba  instrucciones*  Puede  suceder 
que  una  parte  renuncie  el  término  probatorio  qne 
se  sefLale,  y  que  el  representante  de  la  hacienda 
necesite  otro  mayor  hasta  el  que  designa  la  ley, 
considerando  el  que  es  necesario  para  instruir  al 
Gobierno  ^  recibir  de  él  las  instrucciones,  y  hé 
aquí  «n  conflicto  para  el  juez  en  derechos  opues- 
tos. Si  se  separa  del  orden  establecido  por  la  ley 
para  el  procedimiento,  incurre  en  falta,  y  se  ha- 
ce responsable ;  y  si  por  precaverla  no  ccncede 
las  moratorias  4e\  decreto  ó  resolución  citada, 
quedarla  incurso  en  el  articulo  9á  de  la  ley  de  14 
de  Octubre  de  1830  que  organiza  el  régimen  pro- 
vincial. Acaba  de  suceder  en  un  asunto  en  que 
tiene  interés  la  Hacienda  que  habiéndose  señala- 
do dia  para  ver  la  causa,  el  administrador  de  adua- 
na ha  representado  que  se  señale  otro  capaz  de 
jproporcionar  el  necesario  para  dar  al  Gobierno 
cuenta  y  recibir  instrucciones ;  he  diferido  el  de- 
signado, pero  afortunadamente  no  ha  habido  bas- 
ta ahora  contradicción  de  parte.  Considero  por 
otra  parte  que  en  todas  las  oficinas  hay  épocas  y 
casos  en  que  ciertos  trabajos  impiden  ocuparse 
de  otros,  y  aun  accidentes  que  los  interrumpeír; 
y  sucedería  qu€  las  instrucciones  que  solicite  un 
fiscal  de  Hacienda  sufran  demora.  Esta  maBÍfes- 
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tacion  la  hago  á  US.  para  que  S  £.  la  Corte  con- 
0tdeie,  á  mas  de  mis  razones,  las  que  no  se  ocul- 
tan á  ia  sabiduría  de  esa  superioridad,  y  que  se 
«inra  US.  comunicarme  el  resultado. — Sov  de  US. 
muy  respetuosamente  obediente  servidor. 

J.  M*  de  Héres. 

Caracas  8  de  Julio  de  1837. — Elévese  en  copia 
la  anterior  consulla  á  S.  £.  la  Corte  suprema  de 
justicia  con  el  siguiente  informe  :  —  ''La  Curte 
cree  que  no  hay  duda  alguna  en  que  en  las  causas 
en  que  tenga  interés  la  Hacienda  nacional  debe 
procederse  del  mismo  modo  que  en  las  que  ver- 
san entre  particulares,  concediéndose  el  término 
de  prueba  que  la  ley  seQala  y  ademas  el  que  cor- 
responda según  la  distancia  del  lugar  donde  se  si- 
gue el  juicio  á  aquel  en  que  deban  evacuarse  las 
probanzas ;  y  nada  mas, — Sistiaga, — Fortique* 
Cerezo. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  19  de  Agosto  de 
1837,  89  y  279  reunidos  los  señores  presidente  y 
ministros  de  la  Corte  suprema  de  justicia,  habien- 
do tomado  en  consideración  la  consulta  hecha 
por  el  juez  do  primera  instancia  del  primer  cir- 
cuito de  Barcelona  sobre  si  en  las  causas,  en  que 
tenga  interés  la  Hacienda  nacional,  debe  proce- 
derse del  mismo  modo  que  en  la  de  los  particu- 
lares, con  lo  representado  por  el  señor  fiscal,  di- 
jeron :  que  las  razones  traidas  por  la  Corte  supe- 
rior de  justicia  del  segundo  distrito  en  el  informe 
con  que  acompaña  la  misma  consulta,  son  exac- 
tas y  conformes  al  sentido  literal  de  la  ley,  y  á 
los  principios  de  justicia.  Por  tanto  resuelven, 
que  se  conteste  esto  mismo  á  aquel  tribunal,  y 
se  avise  también  á  la  Corte  superior  del  tercer 
distrito  para  los  ñnes  que  puedan  convenir. — 
Ldo.  Mercader • — López  de  Umére8»'-Martínez<' 
Duarte. 

DEMANDAS  en  que  tienen  ínteres  las  ren- 
tas NACIONALES  Ó  HDNICIPALE5.  AcUBRDO  DE 

LA  Corte  SUPREMA  DE  21  de  Setiembre  de 
1842,  declarando  que  deben  franquearse  por 
los  tribunales  á  los  recaudadores  de  las  ren- 
tas públicas  los  testimonios  que  sean  necesa- 
ríos  para  acreditar  el  estado  de  las  causas 
que  se  sigan  contra  los  deudores  morosos. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  veintiuno  de  Se- 
tieihbre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos,  déci- 
mo tercero  y  trigésimo  segundo,  el  presidente  y 
ministros  de  la  Suprema  Corte  de  justicia,  se  im- 
pusieron de  la  comunicación  dirigida  por  el  Sr. 
Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  lo  Inte- 
rior, en  que  inserta  la  resolución  del  Gobierno 
qoe  le  trascribió  la  Secretaría  de  Hacienda,  rela- 
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tiva  á  que  se  excite  á  las  Cortes  Superiores  á  ha- 
cer &  los  jueces  de  primera  instancia  la  preven» 
cion  conducente  á  ñn  de  evitar  el  perjuicio  que 
sobrevendría,  si  se  negasen  á  los  administrado- 
res  y  recaudadores  de  las  rentas  nacionales  loa 
documentos  necesarios  para  acreditar  el  estado 
de  las  causas  que  se  siguen  contra  los  deudores 
morosos  ;  y  visto  igualmente  lo  representado  por 
el  Sr.  ñscal,  acordaron :  que  siendo  justas  y  exac- 
tas las  razones  en  que  el  Gobierno  funda  su  re- 
solución, se  excite  á  las  Cortes  Superiores  para 
los  fines  anunciados,  pasándoseles  al  efecto  co- 
pia de  la  expresada  comunicación,  y  expuesto 
por  el  Sr.  fiscal. —  Urbaneja. — Licdo.  Mercader. 
Martínez. — Duarte. 

DEMANDAS  en  que  solo  tienen  ínteres  las 
rentas  nacionales.  Resolución  ejecutiva 
DE  19  DE  Diciembre  de  1836,  previniendo  se 
dé  cuenta  de  ellas  al  Gobierno,  y  se  apele  de 
cualquier  sentencia  desfavorable  al  fisco. 

Caracas  Diciembre  I9  de  1836. 

Abolidas  por  el  nuevo  sistema  de  organización 
y  procedimiento  judiciales  las  leyes  de  11  y  13 
de  Mayo  de  1825,  que  trataban  de  la  misma  ma- 
teria, y  su  adicional  de  17  de  Mayo  de  1826,  que 
por  su  artículo  12  prevenia  que  **en  los  negocios 
contenciosos  de  Hacienda  si  la  primera  sentencia 
se  hubiese  pronunciado  en  contra  de  la  Hacienda 
nacional,  y  no  hubiese  sido  apelada,  se  consulta- 
rá sin  embargo  á  la  Corte  superior  respectiva  ; " 
y  advertido  el  Gwbierno  de  que  algunos  encarga- 
dos de  la  administración  de  las  rentas  nacionales, 
por  descuido  ó  negligencia,  ó  perjuicio  errado  6 
por  ignorar  sus  deberes  y  atribuciones  en  las  cau- 
sas contenciosas  de  Hacienda,  han  dejado  ejecu- 
toriar sentencias  desfavorables  al  tesoro  público 
con  manifiesta  injusticia,  sin  haber  interpuesto  la 
debida  apelación  para  ante  los  tribunales  superio- 
res :  deseoso  de  impedir  que  en  lo  sucesivo  se  re- 
pitan tales  actos,  y  de  que  la  defensa  de  la  Ha- 
cienda pública  no  quede  expuesta  á  la  incuria  o 
error  de  un  empleado,  resuelve: 

19  El  tesorero  general,  los  administradores  de 
aduana  y  los  principales  de  provincia,  en  sus  res- 
pectivos casos,  representarán  al  fisco  en  las  cau- 
sas en  que  haga  de  parte  ya  como  demandado  ya 
como  demandante,  obrando  con  arreglo  al  artí- 
culo 12  de  la  ley  2a,  titulo  I9,  y  la  11,  título  79 
del  novísimo  código  de  procedimiento. 

29  El  empleado  de  Hacienda  que  ponga  de- 
manda judicial  por  cobro  de  cantidades  líquidas 
6  ilíquidas,  debidas  al  tesoro,  6  para  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  algún  empleado,  Ó  por 
cualquier  respecto  que  interese  al  servicio  de  la 
Hacienda  publica ;  ó  el  empleado  que  sea  citado 
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y  emplazado  en  demanda  contra  el  fisco ;  uno  y 
otro  en  su  caso  darán  inmediatamente  cuenta  al 
Despacho  de  Hacienda,  exponiendo  el  hecho  y 
sus  circunstancias  en  toda  su  extensión  ;  para  re- 
cibir las  instrucciones  que  el  Gobierno  tenga  por 
conveniente  comunicarles,  y  solicitarán  del  tribu- 
nal, que  señale  el  dia  de  la  vista,  tomando  en  con- 
sideración el  tiempo  necesario  para  que  los  fisca- 
les puedan  hacer  uso  de  dichas  instrucciones. 

39  £n  toda  sentencia  librada  por  los  tribuna- 
les que  sea  desfavorable  al  fisco  porque  se  orde- 
ne pago  6  se  pierdan  derechos,  ó  se  absuelvan 
deudores  ó  empleados  responsables,  ó  que  de  al- 
gún modo  grave  6  perjudique  directa  ó  indirecta- 
mente al  fisco  ;  el  empleado  de  Hacienda  que  le 
represente,  deberá  irremisiblemente  interponer 
apelación  para  ante  los  tribunales  superiores,  den- 
tro del  término  señalado  por  el  artículo  49  de  la 
ley  Cínica,  título  39  del  mencionado  código  ;  sin 
que  se  atienda  para  esto  &  la  justicia  ó  injusticia 
de  la  sentencia,  y  con  la  sola  excepción  de  aque- 
llas libradas  en  causa  cuya  acción  principal  no 
exceda  de  cincuenta  pesos,  por  estar  prohibida 
en  ellas  la  apelación  por  el  artículo  79  de  la  ley 
11,  título  79  del  mismo  código ;  ó  en  las  de  co- 
miso que  no  excedan  de  cuatrocientos  pesos  con- 
forme al  artículo  3^  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de 
1834 

49  Los  dispuesto  en  los  anteriores  artículos 
se  ejecutará  también  en  las  causas  que  por  res- 
ponsabilidad en  su  oficio  se  sigan  á  los  emplea- 
dos dependientes  de  las  oficinas  principales,  siem- 
pre que  los  jefes  de  estas  hagan  de  fiscales. 

Circúlese  y  publíquese  en  la  Gaceta. 

Por  S«  E« — José  E.  Gallegos. 
DEMANDAS  en  que  solo  tienen  ínteres  las 

RENTAS  NACIONALES.  AcUERDO  DE  LA  CoRTE 

SUPREMA  DE  27  DE  Mayo  DE  1842,  declaran- 
do que  los  jueces  no  están  en  el  deber  de  pa- 
sar á  los  representantes  del  erario  copias  de 
las  sentencias  pronunciadas  en  ellas. 


En  la  ciudad  de  Caracas  á  27  de  Mayo  de  1842, 
139  y  329«  los  ministros  de  la  Corte  suprema  de 
justicia  reunidos  en  acuerdo,  sin  la  asistencia  del 
señor  vicepresidente  por  hallarse  enfermo,  se  im- 
pusieron del  expediente  elevado  por  la  Corte  su- 
perior del  quinto  distrito,  que  contiene  la  consul- 
la que  le  propuso  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Maracaibo,  sobre  si  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia tienen  el  deber  de  pasar  al  representante 
de  las  rentas  públicas,  copias  de  las  sentencias 
pronunciadas  en  las  demandas  en  que  tengan  in- 
terés dichas  rentas,  con  lo  informado  por  la  mis- 
ma Corte  y  representado  por  el  ministerio  fiscal, 
y  acordaron :  que  no  hay  motivo  fundado  que 
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constituya  duda  sobre  la  inteligencia  del  art.  69 
de  la  ley  15^,  tít.  79  del  código  de  procedimieo* 
to  judicial ;  puesto  que  previniéndose  en  él  ex- 
presamente, que  en  las  demandas  ordinarias  se 
arregle  el  procedimiento  á  lo  establecido  por  to- 
dos los  juicios,  solo  se  añade  como  excepción  5 
privilegio,  que  cuando  el  representante  del  fisco 
no  comparezca,  deba  pasársele  copia  de  la  con- 
testación del  demandado ;  y  cuando  él  lo  sea  se 
reciba  su  contestación  por  escrito,  sin  que  se  exi- 
ja en  ningún  caso  como  necesaria  la  conciliación; 
siendo  de  esto  consiguiente,  que  en  todos  los  de- 
mas  puntos  del  procedimiento,  ha  de  procederse 
y  estarse  por  lo  establecido  en  la  ley  genera],  la 
única  del  título  39  del  procedimiento  en  sus  artí- 
culos 19  y  49  que  se  contraen  al  pronunciamien- 
to y  publicación  de  las  sentencias.  Y  que  este 
acuerdo  se  comunique  á  la  Corte  que  elevó  la  con- 
sulta para  los  fines  consiguientes. 

Urbaneja.^  Martínez. — Duarte. 

Caracas  Febrero  21  de  1844, 159  Y  349.— El 

Canciller,  J.  Duarte. 

DEMANDAS  en  que  solo  tienen  ínteres  las 

RENTAS  MUNICIPALES.  RESOLUCIÓN  EJECUTI- 
VA DE  16  DE  Agosto  de  1839,  declarando  qus 
sus  administradores  deben  representar  en  pa- 
pel sellado. 

Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  de  Haden' 
da.—Carácas  16  de  Agosto  de  1839,  IO9  de  ¿a 
ley  y  299  ^^  ^^  independencia. 

Al  Sefior  Gobernador  de  esta  provincia. 

Señor. — No  siendo  las  rentas  municipales  de 
las  comprendidas  en  el  número  de  las  que  perte- 
necen al  tesoro  nacional,  no  puede  su  administra- 
dor representar  en  papel  común  en  las  demandas 
y  actuaciones  que  debe  seguir  ante  los  tribuna- 
les contra  los  deudores  á  dichas  rentas.  Tal  es 
la  resolución  que  con  dictamen  del  Consejo  ha 
acordado  en  el  expediente  de  la  materia  el  Gobier- 
no, y  que  comunico  á  US.  en  respuesta  de  su  no- 
ta de  31  de  Julio  último. — Soy  de  US.  muy  aten- 
to servidor. — O.  Smith. 

DEMANDAS  contra  las  Diputaciones  pro- 
vinciales. Acuerdo  de  3  de  Setiembre  db 
1844  declarando  quién  debe  representar  á 
estas. 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  tres  de  Setiembre 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro,  décimo 
quinto  y  trigésimo  cuarto,  se  reunieron  los  mi» 
oistros  de  la  Corte  Soprema  de  justicia,  y  aeor* 
daron.  Uno  de  los  jueces  de  primera  instaode 
de  Caracas  consulta  4  la  Corte  Soperier  del  dv- 
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trito»  quién  sea  legítimo  representante  de  la  Di- 
putación provincial  en  una  demanda  sobre  resci- 
sion  de  un  contrato.  Al  evacuar  su  informe  la 
superioridad  para  dirigir  la  consulta  á  la  Supre- 
ma Corte,  manifiesta  que  lo  es  el  administrador 
de  rentas  municipales,  á  pesar  de  que  la  ley  no 
hace  una  mención  específica ;  y  funda  su  con- 
cepto ya  en  la  analogía  de  ser  los  administrado- 
res de  rentas  nacionales  los  representantes  del 
Estado  para  comparecer  en  juicio,  como  actores 
6  como  demandados,  y  ya  principalmente  en  la 
razón  de  que  siendo  los  administradores  munici- 
pales los  que  se  hallan  autorizados  para  cobrar 
extrajudicial  ó  judicialmente  todas  las  cantidades 
adeudadas,  bien  provengan  de  impuestos  ó  de 
contratos,  se  hallan  autorizados  por  lo  mismo  pa- 
ra responder  en  juicio  alas  demandas  que  se  pro- 
muevan sobre  los  propios  contratos.  Kl  ministe- 
rio fiscal  está  perfectamente  de  acuerdo  con  el 
informe  de  )a  superioridad  ;  y  la  Suprema  Cor- 
te, en  uno  y  otro  parecer,  declara,  que  no  hay 
duda  fundada  para  solicitar  aclaratoria  del  cuer- 
po legislativo  sobre  la  inteligencia  del  art.  12,  ley 
2^,  tít.  II  del  Código  de  procedimiento.  Comu- 
niqúese este  acuerdo  á  las  Cortes  Superiores. — 
Urbaneja, — Martínez. — Bracho. — Duarte, 

DEMANDAS  ejecutivas.  Véase  Acción  ejecu- 
tiva. 

DEMANDAS  sobre  desocufaciok  de  casas. 
For  quién  se  decidirán.  N é^se  Alquiler  de  ca- 
sas,  art.  39 

DEMANDAS  sobre  cobro  de  los  derechos 

DE  manumisión.    RESOLUCIÓN  EJECUTIVA  DE 

22  DE  Setiembre  de  1853,  declarando  que 
pueden  intentarse  ante  los  jueces  de  parro- 
quia. 

Secretaría  del  Interior. — Sección  primera* — 
Carácast  Setiembre  22  de  18o3. 

Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Harinas. 

Presentada  al  despacho  del  Poder  Ejecutivo, 
la  nota  de  US.  de  14  de  Abril  último,  número 
69,  por  la  que  le  consulta,  ft  virtud  de  un  acuer- 
do de  la  Junta  superior  de  manumisión  de  esa 
provincia,  si  las  demandas  contra  los  deudores 
morosos  á  los  fondos  de  aquel  ramo  pueden  in- 
tentarse ante  los  juzgados  de  parroquia,  ó  si  su 
conocimiento  corresponde  á  los  de  provincia ; 
S.  E.  atendiendo  &  la  naturaleza  y  objeto  á  que 
est&n  destinadas  dichas  rentas,  que  según  el  ^49 
artículo  10  de  la  ley  de  la  ma'teria  deben  pagarse 
en  el  lugar  donde  estuviere  la  mayor  parte  de  los 
bienes,  y  considerando  que  el  cobro  judicial  de 
los  referidos  créditos  de  manumisión  sufrirla  gra- 
ves inconvenientes  y  perjuicios  en  los  cantones 
donde  no  esté  la  capital,  si  hubiera  de  darse  la 
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competencia  en  tales  asuntos  á  los  jueces  de  pro- 
vincia, que  deben  residir  en  aquella ;  se  ha  ser- 
vido resolver,  que  es  ante  los  tribunales  de  par- 
roquia que  han  de  proponerse  las  dichas  deman- 
das por  los  trámites  que  establecen  las  leyes  en 
los  negocios  civiles. 

Soy,  &.— Por  S,  E,— Planas. 

DEMANDANTE.  Nadie  podrá  ser  obligado  á 
serlo  sino  en  ciertos  casos.  Véase  Partes  en 
juicio^  art.  10. 

DEMANDANTE.  Documentos  que  deberá  pre- 
sentar. Véase  Actor, 

DEMANDAS  por  injurias.  Véase  Injurias. 

DEMENTES.  Por  quiénes  serán  representados 
en  juicio.  Véase  Partes  enjuicio^  art.  69  y  79 

DENTISTAS.  Pueden  ser  examinados  y  titula- 
dos por  la  Facultad  Médica.  Véase  Facultad 
Médica,  R.  .E  de  28  de  Febrero  de  1863. 

DENUNCIADORES  de  tierras  baldías.  Tie- 
nen los  mismos  privilegios  que  los  arrendata- 
rios. Véase  Arrendatarios* 

DENUNCIA  DE  nueva  obra.  Véase  InterdiC' 
tos  prohibitivos. 

DEPOSITARIOS.  Derechos  que  devengan.  \é9L- 
sé  Arancel  judicialj  art.  26. 

DEPÓSITOS,  (escrituras  de)  Su  registro  no 
causa  el  derecho  del  cuarto  por  ciento.  Véase 
Registro,  R.  E.  de  I9  de  Octubre  de  1839, 
punto  59 

DEPÓSITOS  DE  mercancías  en  las  aduanas. 
Véase  Importación,  R.  £.  de  18  de  Setiembre 
de  1839. 

DEPÓSITOS  DE  pólvora.  Véase  Pólvora. 

DEPÓSITOS  PARA  COLACIÓN  DE  GRADOS.  Véa- 
se Instrucción  pública,  L.  8^,  art.  18, 19  y  20. 

DERECHO  DE  P0STL1MINI0.  Véase  Postlimi' 

nio. 
DERECHO  subsidiario.  Véase  Impuesto  sub^ 

sidiario. 

DERECHOS.  No  debe  cobrarse  ninguno  por  el 
enganche  para  la  fuerza  permanente.  Véase 
Fuerza  permanente,  R.  £.  de  13  de  Mayo  de 
1844. 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Let  de  I^de  Junio 
DE  1846  estableciéndolos — que  reforma  la  de 
\\  de  Mayo  de  1840,  p.  31  del  cuaderno  de  ese 
año,  y  430,  núm.  411  del  cuerpo  de  1851 — que 
reforma  la  do  3  de  Mayo  de  1839,  p.  245  del 
cuaderno  de  ese  año,  y  401,  núm.  379  del  cuer^ 
po  de  1851 — que  reforma  la  de  21  de  Febrero 
de  1838,  p.  10  del  cuaderno  de  ese  año,  y  302, 
núm.  312  del  cueipo  de  1851 — que  reforma  la 
de  6  de  Mayo  de  1833,  p.  202  del  cuerpo  com- 
prensivo de  las  de  ese  año,  y  123,  núm.  155 
del  de  1851 — que  reforma  la  de  14  de  Octubre 
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de  1830,  p.  08  del  cuerpo  comprensivo  de  loa 
de  ese  año,  y  66,  núm.  50  del  de  1651. 

El  Senado  y  Cámara  de  Ke  presen  tan  tea  de  Is  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

rECRETAN. 

Comercio  exterior. 

Art  19  I^B  buqnes  nacionales  6  extranjeros 
que  procedan  del  extranjero,  pagarán  solamente 
por  derechos  de  puerto  los  siguientes:  (a) 

19  Los  de  tonelada  cuya  cuota  es  de  treinta  y 
siete  y  medio  centavos  por  cada  tonelada  que  mi- 
da el  buque,  (b) 


(■)  El  adiomiiitrador  de  Juan  Griego,  Sr-  J'  N.  Fermíii, 
OÍ  an  inlbriue  do  1848  eipnso  : 

"  Varias  han  sido  laa  lejrcs  que  nneitra  legialatara  ba 
dictado,  }  todas,  siempre  bku  motivado  ionDinorables  con- 
sultas. La  vigenta  es  la  qne  menos  diidm  ba  presentado 
en  BU  ejecución.  No  obstante,  puede  darse  una  mas  ter- 
minante,  mas  sencilla  para  impedir  el  fraude  que  aun  á  la 
sombra  de  esta  se  comete.  DÚí  mi  opinioD  en  la  reforma 
qne  solicito. 

COMERCIO  EXTEBIOK, 

'■  Art.  1.  °  Los  derechos  de  puerto  son ; 

"1.  ios  do  toneladas  37t  centavos  porcada  una, 

'.'  2.  Los  de  capitanía  de  puerto  3  pesos  cada  buque. 

"  3,  Los  de  entrada  71  ceularos  por  cada  tonelada. 
En,  ti  puerto  de  la  Guaira,  4: 

"  4.  Lee  de  mídicos  de  sanidad  3  posos  cada  buque. 

"  5.  Los  de  anclajo  18  centavos  por  cada  tonelada. 

"  G.  Loa  do  práctico.  &.. 

"  7.  Los  de  Bguoda  12  centavos  por  cada  tonelada. 

"  8.  Los  de  licencia  de  navegfacion  2  pesus. 

"41.°  KI  liuquo  qne  entre  del  extranjero  con  carga,  y 
que  descargue  el  lodo  □  parte,  pagará  toa  derechos  esta- 
blecidos en  los  números  de  1.  °  al  6.°  Los  de  capitanía 
de  puerto  j  medico  de  sanidad  se  pagaráa  aunque  vcDgan 

"  ^  2.  °  El  buqne  qoa  salga  para  el  extranjero  con  car- 
ga paf^rá  todos  los  derechos  expresados  en  este  artículo, 
pero  SI  causó  á  su  entrada  loa  que  constan  del  parágrafo 
anterior,  solo  satisfará  á  la  salida  los  derechos  de  los  ~  ' 


(b)  Como  la  capacidad  do  los  buques  oitranjeros  que 
llegsn  a  nuestros  puertos  debe  estar  cslculada  st-gun  los 
medidas  de  su  pais.  cuyo  cálculo  diferirá,  en  lo  genera!, 
del  que  se  haría  con  arreglo  á  tas  nuestros,  enría  conve- 
niente que  la  ley  expresase  si  el  cubro  de  los  dcrocboa  se 
hace  sobie  el  número  do  toneladas  que  apareiica  medir  el 
buque,  do  los  documentos  que  sobre  el  particular  manten- 
ga el  capitán,  ó  si  deberá  arquearse  por  lo  menos  en  el  pri- 
mero do  nuestros  puertos  adonde  llegue,  para  que  se  baga 
el  pago  con  arreglo  á  la  medida  venezolana.  Los  observa- 
cioDcs  qne  siguen  comprueban  mas  eate  atierto. 

E^  art,  9.  °  j  su  Releía  ley  de  S  de  Muyo  de  1639  decían: 

"  ArL  9.  °  Cuando  los  buques  que  entren  en  el  Orinoco 

en  lastre  con  el  objeto  de  cargar  ganada,  lo  bogan  por  la 

primera  vez  y  se  ignore  por  lanío  el  número  eioclo  de  to- 

neíodos  que  midan,  los  derechos  de  puerto  que  adeuden,  | 


30  Los  qne  correipondeo  á  loa  caiñUnes  d» 
puerto  que  son  tres  pesos. 

30  Los  de  entrada  que  son  siete  centaros  por 
cada  tonelada  que  mida  el  buque.  En  el  puerto 
de  la  Guaira  se  cobrará  ademas  por  derecho  de 
entrada,  un  dos  por  ciento  sobre  el  montante  de 
los  derechos  de  importación  que  adeuden  las 
mercancías  que  se  introduzcan  del  extrangero.  (c) 

49  Los  qne  corresponden  al  médico  de  sani- 
dad que  son  tres  pesos,  que  cobrará  solo  cuando 
haga  la  visita. 

&9  Los  de  anclaje  qne  son  diez  y  ocho  centa- 
vos por  rada  tonelada  que  mida  el  buque. 

69  Los  de  prácticos  que  son  seis  pesos  por  ca- 
da pié  que  calen  los  buques  que  entren  en  A.Q- 
gostura  6  Maracaibo.  (d) 


dentados  por  toneladas,  se  cobrarán  sobre  las  qneexpiw- 

I  lo  ]>atente  con  el  aumento  de  un  diez  por  ciento. 

"  4  único.  Ed  el  caso  que  el  que  deda  pagar  el  derecho 

se  conforme,  subirá  el  buque  al  puorto  de  Angostáis 

a  ser  allí  arqueado  con  arreglo  á  la  ley  de  la  materia,  j 

aduana  tomara  rozón  del  resultado poia  que  tim  de  ro- 

gla  en  lo  sucesivo," 

Reformada  la  ley,  fueron  soprimidoa  dicho  arUculo  y  ^ 

Pero  por  estos  miamos  disposiciones  snprímidas  se  vo 

conflrmodo  lo  dicho  sobre  la  diferencia  entre  la  medida 

extranjera  y  to  nacionol  paro  el  arqueo  del  buque.  Ea, 

puea,  evidente  que  debe  darse  una  reglo  fija  que  aseguis 

el  psgo  de  toa  legítimos  derechos,  y  evite  al  mismo  Ucm- 

Eo  diligencias  inútiles  de  arqueo,  que  Jo  misma  tey  pueda 
enar  con  una  dispoaiciou  como  Ía  suprimida,  ú  otra  eqai- 


(c)  El  administrador  de  la  oduana  da  la  Guaira,  Sr.  VI- 
Míc helena, en  su  informe  de  1811,  expuso; 

"  Seria  conveniente  segregarde  esta  ley  el  dos  por  den- 
tó qne  ello  establece  roljrc  el  montomiento  de  los  dere- 
chos de  importación,  según  lo  previene  el  segundo  indiSD 
del  parágrafo  3.  °  del  articulo  1.  °  Este  no  es  un  dcreclia 
impuesto  ol  buque,  que  es  la  materia  de  la  ley  :  lo  satisfa- 
ce el  introductor  délos  mercancias;  y  su  colocación  en 
este  lugar  pudiera  ser  bastante  para  impedir  los  cxpedt 
ciones  á  nuestros  puertos,  por  lo  terminante  que  está,  de 
que  el  dueílo  del  buque  es  quien  debe  pagarlo,  así  por  ol 
lugar  en  que  está  colocado  como  ñnti;*  he  dicho,  como  ^t 
lo  oclaracion  que  niss  abajo  se  haco  en  el  parágrafo  línioo 
de!  articulo  3.°."  (Hoy  art,  4,=  déla  ley.) 

También  expuso  el  mismo  administrador  en  sn  infoniiB 
de  1842: 

"  Dije  ya  en  mí  informe  del  afio  próximo  pasado  que  s». 
rio  conveniente  segregar  de  csla  ley  el  segundo  inciso  del 
^  3.  ° ,  art.  1.  ^  que  establece  el  cobro  de  un  dos  por  ciei^ 
to  sobre  el  monlamiento  do  los  derechos  de  importación. 
Si  este  dos  por  ciento  no  lo  satisface  el  dueSo  ó  consigna- 
torio  del  buque  sino  el  introductor  de  las  mercancías,  ¡.por 
qué  flgura  en  una  ley  que  ninguna  relación  tiene  con  loa 
efectos  y  capítalca  ímportodosl  Repilo  qne  la  colocación 
allí  de  tal  articulo  puede  ser  bastante  causa  para  impedir 
los  expediciones  &  nut-stros  puertos  de  los  buques  del  ex- 
tranjero, porque  clora  y  terminantemente  se  deduce  de  sa 
contexto  que  es  el  dueño  del  buque  el  que  debe  satisf^ 
cerlo.  Sería  pues  muy  conveniente  una  correccioa  en  la 

(d)  El  administrador  de  Angostura  (hoy  Cindad-Bolfr 
var)  Sr.  J.  Armas,  expuso  en  su  informe  de  1S42.: 

"Acerca  de  esta  lej  haré  solameute  cierta  ot» 
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79  Loa  de  t^atla  cuya  cuota  es  de  doce  cen- 
laYoiB  por  cada  tonelada  que  mida  el  buque* 

89  Los  de  licencia  de  navegación  cuya  cuota 
son  dos  pesos,  (e) 


?c 


^ae  tiende  á  una  medida  de  justicia.  Una  gran  parte  de 
os  buques  pertenecientes  k  esta  carrera,  son  balandras 
que  por  su  pequcfio  porte  y  calado  corto  no  tienen  necesi- 
dad, ni  para  salir  al  mar  ni  para  entrar  en  el  Orinoco,  de 
pasar  por  la  Boca  grande  donde  se  halla  ó  debe  hallarse 
el  cuerpo  de  prácticos  con  el  objeto  de  sacar  hasta  Ban- 
ma  las  embarcaciones  que  salgan,  y  de  traer  hasta  Angos- 
tura las  que  entren.  De  esto  resulta,  que  si  á  la  entrada, 
casi  ninguna  balandra  disfruta  del  auxilio  del  práctico,  las 
pocas  ó  muy  sefialadas  que  á  la  salida  lo  toman  en  este 
puerto,  es  menos  por  necesidad  que  por  el  uso  de  un  em- 
pleado a  que  las  impele  el  derecho  que  han  pagado  por 
este  respecto,  el  cual  ciertamente  es  el  mas  fuerte  de  la  ley. 
Ella  misma  está  reconociendo  por  otra  parte  el  principio 
de  equidad  y  de  Justicia  que  vulnera  este  derecho  impues- 
to tan  general  y  absolutamente.  Para  el  comercio  de  ca- 
botaje lo  impone  á  los  buques  procedentes  de  los  puertos 
babuitadoB  de  la  República  que  dejen  ó  tomen  alguna  car- 
ga ;  pero  solo  es  cuando  dichos  buques  tomen  á  su  bordo 
K>s  prácticos  en  la  boca  del  Orinoco,  y  eso  reduciendo  el 
derecho  á  seis  pesos  cualquiera  que  sea  lacalacion  del  bu- 
que, al  paso  que  cuando  estos  proceden  del  extranjero  de- 
ben pagar  la  misma  suma  por  cada  pié  que  calen  traigan 
6  no  el  auxilio  del  práctico.  Seria,  pues,  justo  y  equitati- 
vo incluir  en  las  excepciones  de  la  ley  para  que  no  paguen 
loe  derechos  de  prácticos  las  balandras  que  no  tomen  es- 
tos empleados  al  entrar  en  el  Orinoco,  sea  cual  fuere  su 
procedencia,  excluyéndolas  por  consiguiente  del  goce  de 
este  auxilio  á  la  salida  de  ijigostura.  El  clamor  por  esta 
medida  es  casi  general  entre  los  duefios  y  capitanes  de  se- 
mejantes embarcaciones." 

Este  informe  se  refiere  á  la  ley  de  40 ;  pero  reformada 
por  la  vigente,  quedó  lo  mismo  en  este  punto. 

(e)  El  administrador  de  la  Vela,  Sr.  J.  de  D.  Monzón, 
en  su  informe  de  1840  expuso : 

"  El  número  8.  ®  del  art.  1.  ®  y  el  4.  ©  del  art.  5.  ^  (hoy 
6.  ®  )  señalan  los  derechos  que  deben  pagar  los  buques  poV 
licencia  de  navegación,  bajo  la  base  general  de  proceden- 
cia como  todos  los  demás  derechos  de  puerto,  de  manera 
que  los  que  proceden  del  extraniero  deben  contribuir  dos 
pesos  por  licencia  aun  cuando  salgan  al  cabotaje,  y  los  que 
proceden  de  los  puertos  habilitados  de  la  República,  cua- 
tro reales,  aunque  su  salida  sea  i>ara  el  extranjero,  sin  in- 
cluir en  esto  último  caso,  ni  sefialar  derecho  alguno  á  los 
que  entren  con  procedencia  de  la  costa,  6  puntos  no  habi- 
litados, cuya  circunstancia  los  deja  libres  de  dicho  dere- 
cho. lÁ  licencia  es  el  pasaporto  con  que  el  buque  sale  á 
navegar,  por  consiguiente  el  derecho  que  para  obtenerla 
naga,  corresponde  á  la  salida  y  no  á  la  entrada  porque  con 
la  salida  lo  causa. 

"  Para  evitar  complicación,  opino,  que  seria  convenien- 
te sustraer  de  los  articules  1.  *^  y  6.  ®  los  derechos  de  li- 
cencia y  establecerlos  por  separado  en  la  misma  ley,  dis- 
poniendo que  todo  buque  que  tome  licencia  de  navegación, 
sea  cual  fuere  su  procedencia,  siendo  la  licencia  para  el 
extranjero  pague  dos  pesos  por  ella ;  y  para  otro  puerto 
habilitado  ó  para  un  punto  de  la  costa  de  la  República, 
pague  cincuenta  centavos,  á  no  ser  que  haya  entrado  y  sal- 
ga en  lastre,  en  cuyo  caso  nada  pagará  por  licencia." 

£1  mismo  Sr.  Monzón  en  su  informe  de  1841  dijo: 

"  No  causándose  el  derecho  de  licencia  á  la  entrada  sino 
ft  la  salida  del  buque,  parece  conveniente  sustraer  este  de- 
recho de  los  artículos  1.  ^  y  5.  ^ ,  y  establecerlo  en  un  ar- 
Ucolo particular,  en  que  se  disponga:  que  por  la  licencia 
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Excepciones» 

Art  29  No  pagarán  ningún  derecho  de  los  es- 
tablecidos en  el  artículo  anterior : 

19  Los  buques  de  guerra,  paquetes  6  correos 
nacionales  ó  extranjeros. 

29  Los  que  por  avería  efectiva  y  comprobada 
entren  con  el  solo  designio  de  recorrerse  en  los 
astilleros  de  la  República,  siempre  que  no  intro- 
duzcan ni  extraigan  carga  alguna. 

39  Los  que  entren  de  arribada  forzosa,  si  no 
descargan  ni  cargan  cosa  alguna. 

^  único.  Las  disposiciones  de  esta  ley  en  nada 
se  oponen  á  las  del  decreto  eximiendo  el  ganado 
vacuno  y  sus  productos  de  todo  derecho  nacio- 
nal ó  municipal  por  quince  años. 

Art.  39  Los  buques  que  entren  7  salgan  en 
lastre,  y  los  que  entren  con  carga  y  salgan  sin 
descargar  cosa  alguna,  solo  adeudan  los  dere- 
chos establecidos  en  los  números  49  y  69  del  ar- 
.tículo  19  (f) 

^  único.  Aunque  un  buque  procedente  de  puer- 
to extranjero  con  carga  ó  en  lastre  toque  sola- 
mente por  mera  escala  en  alguno  de  la  Repübli- 
ca,  aun  sin  descargar  ni  cargar  cosa  alguna,  se 

para  el  extranjero  pague  todo  buque  dos  pesos,  y  por  la 
licencia  al  cabotaje  60  centavos,  sin  consideración  á  la  pro- 
cedencia, y  exceptuándose  los  casos  de  haber  entrado  al 
puerto  habilitado,  y  salido  de  él  en  lastre  y  sin  descargar 
lo  que  trajo.  Así  se  evitarian  dudas  respecto  asi  en  las  ex- 
presiones entren  y  salgan  del  art.  8.  ® ,  se  comprenden  los 
buques  que  van  á  la  costa  á  tomar  carga  para  exportar;  y 
la  que  resulta  del  caso  en  que  un  buque  á  los  ocho  dias 
de  entrado,  debiendo  pagar  los  derechos  do  puerto  según 
el  art.  8.  ® ,  no  tiene  aun  viaje  de  salida." 

(  f }  ne  aquí  lo  que  dijo  el  Ministro  de  Hacienda  en  su 
Memoria  de  37  sobre  la  materia  de  este  articulo : 

"La  exención  de  derechos  que  la  ley  concede  á  los  ba- 
ques que  vengan  á  nuestros  puertos  sin  carga  alguna  de 
mercancías,  fomenta  también  el  comercio  ilícito.  Algunos 
buques  que  exclusivaiuontcso  empican  en  aquel  comer> 
cío,  después  de  haber  desembarcado  en  las  costas  cuanto 
han  extraido  de  las  islas  vecinas,  se  presentan  en  lastre  en 
el  puerto  habilitado ;  de  suerte  que  no  solamente  perjudi- 
can al  erario  con  la  defraudación  de  los  ingresos,  sino  que 
el  crimen  resulta  premiado  con  la  libertad  de  derechos  de 
puerto,  de  que  no  goza  el  navegante  honrado  que  conduce 
mercancías  al  puerto  habilitado  bajo  las  formalidades  le- 
gales. Aunque  haya  quien  quiera  hacer  importaciones  le- 
gitimas por  alguno  de  estos  buques,  sus  capitanes  ó  patro- 
nes se  niegan  á  recibirlos  con  tal  condición,  porque  coa- 
duciendo de  contrabando  la  mayor  parte  de  la  carga,  si  as 
presentasen  en  el  puerto  con  pocos  bultos,  pagarian  los  de- 
rechos que  el  flete  de  estos  bultos  no  alcanzarla  á  cubrir. 
Cualquiera  que  haya  sido  la  mente  de  la  ley  al  conceder 
semejante  franquicia,  los  males  que  ella  produce  aconse- 
jan su  absoluta  supresión." 

Sin  embargo,  y  no  obstante  las  repetidas  reformas  que 
desde  entonces  ha  suicido  la  ley,  no  se  ha  hecho  aprecii^ 
cion  de  estas  indicaciones,  pues  subsiste  la  exención  á  fa- 
vor de  los  buques  que  entren  en  lastre,  como  se  ve  en  este 
articulo. 
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reputará  como  procedente  directamente  del  ex- 
tranjero para  el  cobro  del  derecho  de  puerto, 
conforme  á  este  artículo,  en  el  último  puerto  de 
la  República  en  que  descargue  6  cargue,  (g) 

(g)  El  Secretario  de  Hacienda,  Licdo.  Francisco  Aran- 
da,  dijo  en  su  Memoria  de  44 : 

"  El  silencio  de  la  ley  de  11  do  Mayo  de  1840  que  esta- 
blece este  derecho,  respecto  de  los  buques  del  extranjero 
que  hacen  escala  en  otro  puerto  de  la  República,  ánUís  de 
llegar  al  de  su  destino  en  que  se  les  cobra  aquel  derecho, 
ha  dado  lugar  á  la  cuestión,  de  6\  deben  ó  no  pagarlo  como 
de  procedencia  extranjera,  alegándose  que  en  este  caso  la 
procedencia  era  ya  de  un  puerto  nacional.  El  Gobierno  re- 
solvió en  19  de  Octubre  de  1841,  á  consulta  de  la  aduana 
de  Maracaibo  que  la  arribada  ó  escala  del  buque  en  un 
'  puerto  da  Venezuela  si  no  descargaba  cosa  alguna  no  va- 
riaba su  procedencia  del  extranjero,  y  debía  pagar  el  de- 
recho de  calacion,  con  arreglo  al  número  6.  ^  del  artícu- 
lo 1.®  de  la  ley;  pero  se  ha  hecho  presente  que  puede 
suceder  que  algún  buque  descargue  maliciosamente  pe- 
queños bultos  ó  líos  en  el  puerto  en  que  haga  escala  para 
eludir  el  pago  del  expresado  derecho,  apoyándose  para  es-  , 
te  fraudo  en  la  declaración  del  Gobierno.  El  caso  es  posi-  i 
ble;  pero  no  ha  sucedido,  y  no  ha  habido  necesidad  de  re-  i 
solución  del  Po<ler  Ejecutivo.  El  punto  merece  sin  embar- 
go la  consideración  del  Congreso  para  establecer  la  regla 
que  deba  observarse  cuando  la  procedencia  no  es  directa 
del  extranjero  y  se  ha  descargado  algo  en  el  puerto  ó  puer-  ¡ 
tos  de  escala."  ' 

Reformada  la  ley  por  la  vigente,  se  ocurrió,  sin  duda,  al , 
caso  variando  el  §  único  del  artículo  3.  ®  en  los  términos  ; 
en  que  se  halla  concebido  el  actual,  á  que  so  refiero  esta 
nota. 

Pero  nosotros  creemos  que  no  so  ha  llenado  el  vacío  en- 
teramente, y  que  por  tanto  el  dicho  ^  necesita  todavía  al- 
guna reforma.  En  efecto,  el  Ministro  concluye  diciendo  : 
'*  El  punto  merece  la  consideración  del  Congreso  para  es- 
tablecer la  regla  que  debe  observarse  cuando  la  proceden- 
cia no  es  directa  del  extranjero,  y  se  ha  descargado  algo 
en  el  puerto,  ó  puertos  de  escala."  Y  el  §  dice :  "  Aunque 
un  buque  procedente  de  puerto  extranjero  con  carga,  ó  en 
lastre  toque  solamente  por  mera  escala  en  alguno  de  la 
República,  avn  sin  descargar,  ni  cargar  cosa  alguna,  se  re- 
putará como  procedente  directamente  del  extranjero,  &." 
For  manera  que  el  ^  establece  todo  lo  contrario  del  caso 
que  parece  se  quiso  proveer,  pues  este  era  el  do  que  des- 
cargaran en  el  puerto  de  la  escaía  pequeños  Indios  ó  tios.  Juz- 
gamos, pues,  que  el  ^  de  quinos  ocupamos  debería  estar 
concebido  en  estos  términos :  Cuando  un  buque  proceden- 
te de  puerto  extranjero,  con  carga  ó  en  lastre,  toque  sola- 
mente por  mera  escala  en  alguno  de  la  República,  aunque 
no  descargue  ni  cargue  cosa  alguna,  ó  solo  descargue  pe- 
queños Indios  ó  líos,  se  reputará  como  precedente  directa- 
mente del  extranjero  para  el  cobro  del  derecho  de  puerto, 
conforme  á  este  articulo  en  el  último  puerto  de  la  Repú- 
blica en  que  descargue  ó  cargue. 

También  dijo  el  administrador  de  Puerto  Cabello,  Sr.  J. 
Antonio  Oronoz,  en  su  informe  de  46 : 

"  Cáusanse  los  derechos  de  puerto  según  la  procedencia 
del  buque.  Si  es  extranjero  se  adeudan  los  expresados  en 
los  ocho  números  del  art  1.  ^  ;  y  si  nacionales  los  que  in- 
dica el  art.  6.  ^  Sirve,  pues,  de  regla  para  la  exacción  do 
los  derechos,  la  procedencia  de  los  buques ;  y  como  los 
que  entran  y  salen  en  lastre  no  contribuyen  con  ellos,  acon- 
tece que  para  disfrutar  de  esta  exención  aun  en  el  caso  de 
extraer  para  el  extranjero  cargamento  de  producciones  ó 
frutos  del  país,  para  perder  su  primitiva  procedencia  cuan- 
do han  venido  de  aquel  en  lastre,  van  á  tomar  su  carga  á 
otro  puerto  distinto,  del  en  que  entraron  sin  ella,  6  bien  la 
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Art  49  Los  bnqnes  procedentes  del  extranje» 
ro  con  carga,  pagarán  en  el  primer  puerto  de  ]« 
República  en  que  descarguen  todo  ó  parte  de  en 
cargamento,  los  derechos  designados  en  el  artí* 
culo  19;  y  en  los  demás  puertos  en  que  entren 
de  escala  y  descarguen  también,  solo  satisfarán 
los  del  número  49  del  expresado  artículo  I9  (h) 

reciben  en  este  después  do  haber  hecho  viajo  á  cuaUjuier 
punto  do  nuestro  litoral.  Entonces  aplayados  en  la  ley  al 
despacharse  con  carga  para  el  extranjero,  dicen  y  sostie- 
nen los  interesados  que  solo  deben  pagar  los  derechos  se- 
ñalados para  el  comercio  de  cabotaje,  puesto  que  su  inme- 
diata procedencia  es  de  puertos  ó  puntos  nacionales.  Daba 
lugar  á  este  abuso  la  letra  de  la  ley  de  11  do  Mayo  de 
18-10;  y  reformada  como  fue  en  la  Legislatura  de  este  año, 
para  impedirlo  se  consignó  en  la  nueva  le}'  el  ^  único  del 
art.  3.  ® ,  declarándose  que,  aun(|uc  un  buque  procedente 
del  extranjero  en  lastre,  Vf^u^  sola  mente  por  mera  escalu  en 
alguno  de  la  República  sin  cargar  cesa  alguna,  se  reputa- 
rá como  procedente  dirt»ctaniente  del  extranjero  en  el  úl- 
timo puerto  de  la  República  en  que  cargue.  Esta  disposi- 
ción no  llena  todo  el  fin  que  se  propusiera  el  legislador, 
puos  que  sujeta  únicamente  á  pagar  los  derechos  conforme 
al  art.  1.  ® '  á  los  buques  que  toquen  soUmcnte  por  nura  es- 
cala en  nuestros  puertos  viniendo  dol  extranjero.  Esta  n>- 
gla  me  parece  algo  vaga,  no  bien  dcílnida,  y  de  consiguiei>> 
te  puedo  abusarse  de  ella.  Nadie  convendrá  en  que  su  ba- 
que cuando  sale  del  puerto  donde  entró  del  extranjero  pa- 
ra otro  de  la  República,  bien  con  el  designio  de  cargar  en 
este  último  ó  en  el  de  su  partida  regresando  a  él,  tocó  en 
aquel  ó  en  este  solo  por  mera  escala.  No  está  definida  en 
la  ley  la  inteligencia  de  estas  palabras,  y  los  interesados  en 
eludir  el  pago  de  los  derechos  de  puerto  le  darán  siempre 
una  contraria  á  la  que  conciban  los  jefes  de  las  aduanas ; 
y  de  aquí  cuando  menos  un  gérmeu  de  disputas. 

"  No  se  ha  remediado,  pues,  el  inconveniente  de  que  Kq 
hablado  con  la  aclaratoria  que  contiene  el  parágrafo  cita- 
do, y  me  parece  que  el  solo  medio  eficaz  de  prevenirlo  se- 
ria disponiéndose  terminantemente  en  la  ley  ''  que  todo  In^ 
que  que  á  su  etUrada  del  extranjero  no  haya  causado  los  dere* 
chos  de  puerto,  si  saliere  después  cargado,  ctuzl^uiera  que  sea 
su  última  procedertcia,  debe  contribuir  con  los  derechos  de  puer^ 
to  dcsií(nados  en  el  artículo  1.  ®  "  Así  no  podría  evadirse  el 
cumplimiento  de  esta,  y  se  llenaría  el  querer  del  Cuerpo 
Legislativo  que  es,  que  paguen  los  derechos  señalados  pa- 
ra el  comercio  extranjero  los  buques  que  vengan  ó  salgan 
para  él  cargados." 

Sobre  el  mismo  ^  expuso  en  su  informe  de  46  el  admi- 
nistrador de  Cumaná,  br.  J.  C,  Betancourt: 

"  Desde  quo  en  la  Legislatura  de  este  afio  se  trató  de  la 
reforma  de  la  ley  sobre  derechos  de  puerto  que  deroga  la 
de  1.  ^  de  Junio  último,  creíase  que  seria  con  el  laudable 
fin  de  poner  término  al  abuso  que  cometen  los  buques  pro- 
cedentes de  las  Antillas,  que  recalan  en  lastre  4  nuestros 
puertos  á  recibir  carga,  y  hacen  escala  en  cualesquiera 
otros  distintos  de  su  destino,  para  con  esta  última  pro- 
cedencia libertarse  de  satisfacer  los  derechos  de  puerto  en 
su  totalidad,  como  procedentes  del  extranjero.  Pero  el  es- 
tudio posterior  de  la  ley  promulgada,  y  su  aplicación  en 
varios  casos  ya  ocurridos  con  las  embarcaciones  del  co- 
mercio de  Bolívar,  me  ha  convencido  que  no  so  trató  de 
otra  aclaración  que  de  las  obenciones  del  médico  de  sani- 
dad y  del  derecho  de  prácticos.  Subsisten,  por  consigoien» 
te,  la  misma  práctica  antigua,  y  las  reclamaciones  que  con- 
tra ella  han  hecho  diversas  aduanas  de  la  República.' ' 

(h)  El  administrador  de  la  Vela,  Sr.  Juan  de  Dios  Mon* 
zon,  expuso  en  su  informe  de  1846 : 
"  Apenas  se  publicó  la  ley,  cuando  so  presentaron  en  es- 
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§  único.  Cuando  no  se  acredile  con  certifica- 
ción de  la  aduana  respectiva  haberse  pagado  en 
el  primer  puerto  en  que. el  buque  descargó,  los 
derechos  señalados  en  los  números  l^,  3^  y  5^ 
del  arlículo  1^,  se  cobrarán  estos  derechos  en  el 
primer  puerto  de  la  República  en  que  tocare,  (i) 

Art.  59  solo  se  cobrará  el  derecho  de  aguada  ¿ 
los  buques  no  exceptuados,  en  aquellos  puertos 
en  que  haya  agua  situada  naturalmente  á  una 
milla  á  lo  mas  de  distancia,  6  conducida  por  el 
arte,  donde  los  buques  puedan  proveerse  de  la 
que  necesiten  ;  y  también  en  aquellos  donde  hoy 
se  están  ó  en  lo  sucesivo  se  estuvieren  constru- 
yendo acueductos  públicos  para  dicho  efecto,  (j) 

te  puerto  casos  de  defraudación  de  los  derechos,  inconve- 
nientes en  su  ejecución,  y  reclamaciones  de  los  contribu- 
yentes. 

"  La  defraudación  que  positivamente  se  está  haciendo, 
ademas  de  otra  posible  y  que  presumo  que  están  efectuan- 
do, es  la  de  derechos  de  prácticos  que  debian  pagarse  en 
Maracaibo ;  y  el  modo  de  defraudarlos  consiste,  en  tocar 
en  este  puerto  con  un  insignificante  cargamento,  tal  como 
Quince  arrobas  de  estopa,  el  buque  que  debia  ir  de  Cura- 
sao á  Maracaibo  en  lastre,  para  salir  de  allí  cargado :  ma- 
nifestar su  cargamento  para  esto  puerto,  descargar,  &  ; 
despacharse  aquí  para  Maracaibo,  y  salir  el  mismo  día  con 
el  mismo  cargamento  que  trajo  y  declaró  para  este  puerto, 
y  pagar  aquí  los  mismos  derechos  de  puerto  que  hubiera 

gagado  en  Maracaibo  al  salir  con  carga,  pero  dejando  de- 
andado  el  de  prácticos. 

"  Se  han  presentado  reclamaciones  de  los  capitanes  por- 
que habienao  venido  de  Curazao  con  carga  para  este  puer- 
to, y  descargado  aquí,  y  pagado  en  consecuencia  los  dere- 
chos del  articulo  1.  ^ ,  y  cargado  después  para  Maracaibo, 
86  les  ha  exigido  por  aquella  administración  el  pago  de  los 
mismos  derechos  ó  la  certificación  que  exige  el  parágrafo 
único  del  artículo  4.  ®  " 

(i)  Véase  la  nota  á  este  articulo  4.  ^ 

(j)  El  dicho  Sr.  Monzón  en  su  informe  de  41,  dijo : 

*'  Esto  articulo  (6.  ®  en  la  ley  de  40^  establece  para  el 
oobro  del  derecho  de  ajanada  la  conaicion  de  que  haya 
agua  natural  ó  conducida  por  el  arte  á  una  milla  de  dis- 
tancia, ó  que  se  esté  construyendo  acueducto.  El  punto 
donde  se  puede  tomar  el  agua  es  el  término  final  de  la  dis- 
tancia legal,  mas  no  se  sabe  el  punto  de  partida :  unos  pien- 
san que  es  el  centro  del  fondeadero,  mas  este  centro  es  un 
punto  dudoso :  otros  creen  que  es  el  muelle  ó  desembar- 
cadero, y  esto  sería  mas  acertado.  No  se  sabe  qué  autori- 
dad debe  practicar  y  declarar  el  resultado  de  ía  mensura 
de  la  cual  depende  el  causamiento  6  no  del  derecho. 

*' Seria  conveniente  remover  estos  obstáculos,  por  los 
cuales  aun  se  duda  si  debe  ó  no  cobrarse  el  derecho  de 
aguada  en  este  puerto,  resultando  de  esta  duda  que  la  ma- 
yor parte  de  los  capitanes  que  en  el  caso  afirmativo  debe- 
rían haberlo  pagado,  lo  que  han  hecho  es  dejarlo  afianzado 
y  que  asi  continuarán  haciéndolo.  Mi  ofMnion  es,  que  la 
m^ida  principie  en  el  muelle  ó  desembareadero  ordina- 
rio del  puerto,  y  que  siga  por  la  linea  mas  corta  que  pue- 
dan seguir  los  conductores  del  agua ;  y  que  la  mensura  Ja 
practique  el  capitán  del  puerto  asociado  de  dos  peritos  y 
de  dos  testigos,  extendiendo  tina  dili^ncia  en  que  conste 
eata  operación,  y  pasándola  á  la  admimstracion  de  aduana." 

Véase  ademas  k  nota  al  wt  4.  ^  ea  lo  qae  dice  relación 
con  este. 
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Comercio  de  cábotage* 

Art.  69  Los  buques  procedentes  de  los  puertos 
habilitados  de  la  República  que  dej'en  6  temen 
alguna  carga,  solo  pagarán  por  derechos  de  puer* 
to:  (k) 

19  Doce  centavos  por  cada  tonelada  que  mida 
el  buque  sobre  el  exceso  de  treinta. 

29  Tres  pesos  para  el  médico  de  sanidad, 
cuando  procediendo  el  buque  de  puerto  apesta- 
do, sea  visitado  por  aquel  de  orden  de  la  autori- 
dad competente. 

39  Los  de  prácticos  cuando  los  buques  tomen 
á  su  bordo  estos  empleados  en  la  boca  del  Ori- 
noco ó  en  la  barra  de  Maracaibo,  en  cuyo  caso 
pagarán  por  este  derecho  solo  seis  pesos,  cual- 
quiera que  sea  la  calacion  del  buque. 

49  Por  licencia  de  navegación  cincuenta  cen- 
tavos. (1) 

^  único.  Para  que  los  buques  procedentes  an- 
tes del  extranjero,  puedan  reputarse  como  proce- 
dentes últimamente  de  los  puertos  habilitados  de 
la  República  para  el  cobro  de  los  correspondien- 
tes derechos  de  cabotaje,  conforme  &  este  artí- 
culo, deberán  acreditar  con  certiñcacion  de  una 
administración,  que  han  sido  satisfechos  en  ella 
los  correspondientes  derechos  impuestos  en  el 
artículo  19  (11) 

(k)  £1  administrador  de  la  aduana  de  la  Guaira,  Licdo. 
Francisco  Arandadijo  en  su  informe  de  1839,  con  referen- 
cia al  art.  5.  ^  de  la  ley  de  8  de  Mayo  de  1839|  que  es  el 
DÚsmoC.  ^  que  anotamos: 

'*  La  expresión  de  puerto  halnUiado  de  que  se  hace  uso 
en  dicho  articulo  5.  ^  ha  sido  y  es  origen  de  notables  ocur- 
rencias. Frecuentemente  llegan  buques  con  cargamentos 
valiosos  y  no  pagan  nada,  y  á  otros  con  una  cosa  insignifi- 
cante se  les  obliga  á  pagar  derechos  de  puerto.  La  dife- 
rencia resulta  de  que  estos  tomaron  su  carga  en  un  puerto 
habilitado,  y  aquellos  en  otro  punto  de  la  costa.  Y  como 
no  se  alcanzan  las  razones  de  justicia  ó  conveniencia  de 
aquella  diferencia  que  tiende  por  otra  parte  á  aleiar  de  los 
puertos  liabilitados  el  comercio  de  cabotaje,  es  de  creerse 
que  no  haya  sido  la  intención  del  legislador  eJ  establecer- 
la y  que  no  habrá  dificultad  para  suprimirla. 

"  De  los  puertos  habilitados  salen  continuamente  ba- 
ques pequeños  con  provisiones  ú  otras  cosas  de  muy  poco 
valor  para  surtir  las  haciendas  y  casas  situadas  en  despo- 
blado, y  aun  para  pueblos  y  caseríos  cortos  que  se  hallan 
en  las  costas.  Estos  buques,  pues,  y  aunque  sean  las  ca- 
noas de  las  haciendas  deben  pagar  los  derechos  cuando 
proceden  de  otros  puertos  habilitados,  porque  la  ley  habla 
de  los  buques  nacionales,  sin  hacer  excepción,  y  aquella 
palabra  los  comprende  á  todos  hasta  los  mas  pequefios  bo- 
tes. Nunca  se  ha  cobrado  nada  á  estas  pobres  embarcacio- 
nes, que  muchas  veces  no  ganan  ni  para  esos  derechos,  sin 
embargo  de  que  siempre  lutcen  un  servicio  tan  importan- 
te á  la  población  cuanta  es  la  urgencia  de  proveerse  de  loa 
artículos  de  primera  necesidad  para  la  vidía ;  servicio  qae 
en  vez  de  trabas  necesita  de  estímulo  y  protección.'' 

(1)  Véase  la  nota  al  núm.  8.  ®  art.  1.  © 

(U)  £1  administrador  de  Cumaná,  Sr.  J.  C.  Betanooort^ 
expuso  en  su  informe  de  1847 : 
**£Bta  ley  ae  observa  sin  contradicción  porq;aa  la  i^ráo» 
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Art  79  El  pago  de  derechos  que  haga  un  bu- 
que conforme  al  artículo  49  en  el  primer  puerto 

tica  y  varías  resoluciones  del  Poder  EjecntiTO  han  facilita- 
do su  ejecución,  pero  ello  no  evita  el  abuso  que  se  comete 
por  los  buques  procedentes  de  las  Antillas  que  recalan  á 
cualquier  puerto  nacional  para  entrar  y  salir  en  lastre  y 
no  devengar  ningún  derecho,  siguiendo  luego  el  de  su  des- 
tino, y  al  despacharse  cargadOi  no  pagar  sino  el  que  grava 
ol  comercio  de  cabotaje. 

"  Parece  que  al  reformarse  la  ley  en  la  Legislatura  de 
184C  se  creyó  remediado  este  abuso  con  el  ^  único  del  ar- 
ticulo 6.  ®  que  exige  haber  sido  satisfechos  los  derechos 
del  art.  1.  ®  en  otra  aduana,  para  que  se  le  considere  como 
procedente  últimamente  do  puerto  habilitado,  sin  aten- 
derse á  que  el  articulo  8.  ®  dispone  que  los  buques  que 
entren  y  salgan  en  lastre  y  los  que  entren  con  carga  y  sal- 
gan sin  cargar  cosa  alguna,  solo  adeudan  los  derechos  es- 
tablecidos en  los  números  4  y  6  del  artículo  1.  ® ,  de  lo  que 
se  deduce  que  los  buques  que  cometen  el  abuso,  apoyados 
en  esta  disposición,  manifiestan  que  no  tienen  que  compro- 
bar el  pago  de  ningún  derecho  por  no  haberlo  causado  en 
BU  primera  entrada.  La  ley  debe  ser  mas  clara  y  expresar- 
se con  mas  propiedad  al  tratar  de  las  excepciones,  para 
que  no  continúe  la  abusiva  práctica  de  que  hago  referencia. 

*'  Los  derechos  de  puerto  son  iguales  para  todos  los  bu- 
ques nacionales  y  extranjeros,  y  no  hay  mas  diferencia  que 
la  de  la  procedencia,  y  en  este  sentido  la  ley  divide  su  re- 
caudación en  dos  secciones  que  titula,  comercio  exterior  y 
comercio  de  cabotaje.  F\  derecho  que  adeudan  los  buques 
de  este  último  comercio  procedentes  de  puertos  habilita- 
dos que  dejen  ó  tomen  alguna  carga,  es  el  do  doce  centa- 
vos por  tonelada  sobre  el  exceso  de  treinta  y  los  de  médi- 
co, práctico  y  licencia  según  sus  casos.  El  comercio  de  ca- 
botaje no  lo  pueden  hacer  sino  los  buques  nacionales,  y 
deudo  lo  mas  frecuente  que  los  extranjeros  después  de  pa- 
gar en  el  primer  puerto  de  su  llegada  los  derechos  del  co- 
mercio exterior,  siguen  para  otros  puertos  de  la  República 
á  desembarcar  el  resto  de  su  carga  importada,  ó  á  comple- 
tar su  cargamento  de  exportación,  estos,  legalmente  ha- 
blando, no  deberían  satisfacer  ningún  exceso  en  aquellos 
puertos  aunque  tomen  ó  dejen  alguna  barga,  pues  la  ley 
solo  obliga  á  los  del  comercio  de  cabotaje  y  ellos  no  lo 
practican  porque  les  está  prohibido,  cuyo  juicio  no  lo  des- 
truye el  precepto  del  articulo  6.  ®  porque  esta  sección  de 
la  ley  solo  viene  obligando  á  los  que  puedan  hacer  el  co- 
mercio de  cabotaje. 

"  La  contríbucion  de  derechos  de  puerto  para  el  comer- 
cio de  cabotaje  solo  obliga  á  los  buques  procedentes  de  los 
puertos  habilitados  de  la  República,  y  como  en  nuestro  li- 
toral hay  varios  puertos  sin  habilitar  y  do  ellos  proceden 
con  frecuencia  muchos  buques  mayores  y  menores,  seria 
muy  racional  y  justo  que  se  tuviese  presente  esta  circuns- 
tancia para  evitar  interpretaciones. 

"  Si  llegare  el  caso  de  que  se  efectúe  la  reforma  de  es- 
ta lei,  sería  muy  natural  y  conveniente  que  se  establecie- 
sen las  excepciones  á  que  fuesen  acreedores  los  buques 
balleneros  ó,  por  lo  menos,  que  se  expresasen  los  casos  en 
que  debieran  pagar  los  derechos  de  puerto,  para  que  los 
empresaríos  supiesen  la  regla  á  que  debían  sigetarse,  y  no 
entablasen  reclamaciones  impertinentes,  como  ya  ha  suce- 
dido. 

"  Todavía  no  se  ha  celebrado  el  tratado  de  comercio  con 
la  Espafia  y  para  cuando  se  trate  de  efectuarlo  debe  tener- 
se presente  que  las  islas  Filipinas,  la  Habana  y  Puerto  Ri- 
co se  rígen  por  leyes  especiales  dictadas  por  la  convenien- 
cia de  aquel  Gobierno  para  con  sus  colonias,  y  semejante 
política  perjudica  altAmente  los  intereses  de  Venezuela, 
como  ae  deja  ver  por  las  reales  órdenes  últimamente  ézpe- 
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didas  en  las  cuales  se  dispone  que  el  cacao  6  caeros  que  ae 
conduzca  á  cualquiera  de  aquellas  islas  en  buques  ex» 
tranjeros  pagará  el  50  por  ciento  al  introducirse  en  la  P^ 
nínsula,  y  no  pagará  este  derecho  siempre  que  se  pruebe 
haberse  importado  en  aquellos  mismos  puertos  de  sus  do- 
minios  por  buques  españoles. 

"£n  las  colonias  inglesas,  francesas  y  dinamarquesas,  m 
admiten  los  buques  venezolanos  con  las  producciones  dd 
país,  y  ninguna  restricción  le  ponen  á  nuestros  buques,  y 
pagan  los  mismos  impuestos  que  los  buques  de  aquellas 
naciones.  Si  se  guarda  silencio  con  la  conducta  observada 
por  los  españoles,  establecerán  las  demás  naciones  iguales 
restricciones,  y  entonces  nuestro  comercio  nacional  seria 
efímero  y  llegaría  dia  en  que  nuestro  pabellón  no  figurase 
en  ningún  puerto  extranjero  pomo  ser  admitidos  nuestros 
buques  indirectamente  en  ninguna  parte.  Hay  un  medio 
muy  sencillo  y  justo  para  usar  del  derecho  de  represalia,  y 
es  dictar  una  ley  en  que  se  diga :  si  está  en  la  convenien- 
cia de  la  Espafia  usar  de  restricciones  con  sus  colonias,  ea- 
tá  en  los  intereses  de  Venezuela  admitir  todo  buque  que 
venga  directamente  de  la  Península,  con  los  mismos  dere- 
chos que  los  nacionales  si  ellos  usan  de  la  recíproca,  pero 
si  se  hace  escala  en  las  islas  Filipinas,  llábana  y  Puerto 
Rico,  por  el  solo  hecho  de  tocar,  pagarán  los  efectos  que 
conduzcan  el  50  por  ciento  mas,  sobre  los  derechos  esta- 
blecidos ;  y  si  los  buques  vienen  en  lastre  con  las  mUma^ 
recaladas  pagarán  el  duplo  de  los  derechos. 

"  Hay  existente  otro  mal  para  la  pobre  industria  vene- 
zolana :  hoy  no  se  conoce  el  cabotaje  de  Venezuela,  ramo 
de  mucha  importancia  para  el  país  y  muy  fácil  de  poden» 
revivir. 

"  Dígase :  todo  buque,  así  venezolano  como  extranjero, 
que  venga  del  exterior  con  carga,  al  llegar  á  cualquier 
puerto  habilitado  de  la  República,  deberá  descargar  pam 
que  los  administradores  de  aduana  le  pasen  la  visita  de  fon- 
deo y  pongan  constancia  de  estar  descargado,  y  entonces 
se  verá  que  el  cabotaje  se  ocupará  en  tomar  esta  carsa 
que  se  pone  en  tierra,  para  llevarla  á  los  demás  puntos  de 
la  República.  Hoy  se  observa  que  viene  un  buque  del  ex- 
tranjero, llega  á  Qúiria,  pone  en  tierra  una  pequeña  parto 
de  su  carga,  y  toma  á  su  bordo  en  seguida  algunos  sacos 
de  cacao,  toca  en  Carúpano,  Cumaná,  Barcelona,  Rio  Chi- 
co, La  Quaira,  Puerto  Cabello,  Coro,  y  Maracaibo,  conclu- 
ye de  este  modo  su  descarga  sin  utilidad  del  comercio  ¿B 
cabotaje,  queda  simultáneamente  cargado  con  perjuicio  de 
la  industria  doméstica  y  acaso  con  el  de  las  rentas  nado* 
nales,  porque  el  fraude  se  hace  á  la  sombra  de  esta  l¡bo«- 
tad  de  traficar  con  perjuicio  de  los  venezolanos,  porque  del 
modo  demostrado  queda  en  la  evidencia  la  destmocion 
del  comercio  de  cabotaje. 

"  Pasemos  á  otro  abuso :  la  ley  sobre  derechos  de  pneN 
to  encierra  en  sí  misma  el  germen  de  su  propia  destmo- 
cion, pues  se  deja  de  hacer  la  recaudación  por  causa  de  la 
misma  ley  con  notable  perjuicio  de  los  derechos  nacionfr* 
les,  los  de  hospitales,  balisa,  aguada,  &.,  porque  si  el  bo- 
que viene  en  lastre  tocando  en  otro  punto  de  la  Repúbli- 
ca se  liberta  del  derecho,  y  habiendo  esta  probabilidad 
I  quién  pagará  este  pudiendo  tocar  en  otro  puerto  1  rebá^ 
jense  los  derechos  de  puerto  y  dígase :  todo  buque  que 
venga  en  lastre  ó  con  carga  á  cualquier  puerto  de  la  Repú- 
blica pagará .  • .  •  y  resultará  que  habrá  recaudación  ma- 
yor con  menos  derechos. 

"  Téngase  presente  que  regenerado  el  comercio  de  ca- 
botaje por  medio  de  una  ley  sabia,  patriótica  y  previsim 
los  derechos  de  puerto  deben  tener  aumento,  necesaria» 
mente  porque  á  los  buques  de  este  tráfico  ae  lea  puede  im- 
poner un  derecho  compatible  con  las  toneladas  que 
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eer  conforme  al  artículo  6i9yifiii  losVlennfos  pner- 
408  en  que  poiteriormeate  tome  6  deje  el  toda  6 
parte  de  su  carga ;  entendiéndose  que  si  el  bu- 
que entrare  en  el  Orinoco  ó  en  el  puerto  de  Ma- 
raeaibo,  pagará  los  derechos  de  puerto  estableci- 
dos en  el  número  69  del  artículo  I9  aunque  an- 
tes haya  estado  en  otros  puertos  de  la  Re'pübli- 
ca  ;  á  menos  que  entre  en  lastre  6  cargado  üe 
ganado  vacuno  ó  sus  productos. 

Recaudación  y  apliceLcion  de  derechos* 

Art.  89  Los  derechos  de  puerto  que  establece 
esta  ley  se  cobrarán  á  la  salida  de  los  buques  no 
exceptuados,  ó  &  los  ocho  dias  de  su  llegada,  si 
el  buque  dilatare  mas  tiempo  en  el  puerto  en 
que  los  adeude  en  esta  forma:  los  que  corres- 
ponden al  médico  de  sanidad  y  capitán  de  puer- 
to, por  estos  mismos  empleados  ;  y  todos  los  de- 
más, por  el  jefe  6  jefes  de  la  aduana  de  los  puer- 
tos habilitados  donde  sean  adeudados,  (m) 

Art,  99  La  aplicación  de  los  fondos  que  se 
recauden  se  har&  mensualmente  de  la  manera  si- 
guiente :  (n) 


«*  Si  estas  observaciones  se  meditan  con  calma  y  llega- 
ren á  tener  acogida,  la  industria  venezolana  tendrá  un  ra- 
mo de  mucha  prosperidad,' obrándose  ademas  un  acto  de 
justicia  por  corresponderlo  do  derecho  comoátodas  las 
naciones  disfrutar  de  las  ventajas  de  este  giro  de  comercio 
interior  sin  llamar  á  los  extraftos  á  su  participación,  pn- 
dióndose  afladiry  para  hacer  el  engrandecimiento  del  país, 
cayo  germen  de  mejora  para  Venezuela  se  lo  ha  obstruido 
á  sus  habitantes  por  no  de^nersc  un  poco  sus  legisladores 
&  darles  lo  que  legítimamente  les  corresponde,  y  puede 
decirse  que  se  les  ha  despojado  de  uaia  de  sus  mas  precio* 
sas  propiedades  para  dárselas  á  los  extrBñí)S." 

Véase  ademas  la  nota  al  art.  4  ®  y  su  ^  por  lo  que  dice 
relación  con  esto. ' 

(m)  El  administrador  de  la  Qaaiía,  Sr.  V.  Michelena, 
expuso  en  su  informe  de  1842  : 

"  La  recaudación  de  los  derechos  de  puerto  qne  por  el 
.articulo  8.  ^  de  la  misma  ley  se  atribuye  á  los  administra- 
dores de  aduana,  demanda  en  esta  algunas  atenciones  que 
epibarazan  con  frecuencia  las  ocupaciones  de  sas  emplea- 
dos. Ha^"  actualmente  dos  de  ellos  exclusivamente  desti- 
nados á  llevar  la  contabilidad  de  aquellos  ingresos,  y  son 
dos  sueldos  que  paga  la  Nación  por  recaudar  un  fondo  que 
destina  á  otras  arcas.  Sería,  pues,  mucho  mas  sencillo  y 
menos  embarazoso  que  todos  los  derechos  de  puerto,  qne 
ahora  perciben  las  aduanas,  con  excepción  de  los  de  tone- 
ladas, se  recaudasen  por  los  administradores  de  rentas  mu- 
nicipales, puesto  que  son  ellos  los  encargados  por  la  ley 
para  distribuir  dichos  fondos.  Asi  so  libertarían  las  adua- 
nas de  un  trabajo  qne  les  quita  los  brazos  que  destinarán 
&  otras  ocupaciones,  y  se  ahorraría  á  sus  jefes  la  grave 
responsabiUoad  con  que  cargan  en  el  delicado  manejo  de 
unos  derechos  qtie  no  'entran  al  tesoro." 

(n)  El  administrador  de  QumeeiA,  Sr.  M.  de  Atmreeoe- 
ohea  dijo  en  su  informe  de  1841. 

**  El  art.  9.  ®  de  esta  ley  aplica  los  derechos  de  ancl^e 
aJ  sostenimiento  de  los  hospitales  de  lázaros,  y  los  de  en- 
trada 7  aguada  á  la  limpieza  de  los  puertos  y  eonservacion 
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19  Los  de  anclajo'se  destinan  exclusivamente 
á  sostener  los  hospitales  de  lázaros  ó  leprosos 
que  existan  en  la  República ;  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo según  el  número  de  enfermos  que  haya  en 
cada  ^hospital,  designará  las  Diputaciones  pro- 
vinciales á  cuya  orden  deban  tener  los  jefes  de 
las  aduanas  lo  que  recauden,  entre  tanto  estén 
dichos  hospitales  al  cargo  de  estas  corporaciones. 

29  Los  de  entrada  y  aguada  exclusivamente  á 
la  mejora  y  limpieza  de  los  puertos  y  muelles  don- 
de se  recauden,  á  la  construcción  y  conservación 
de  sus  acueductos  y  fuentes .  públicas  y  á  la  ad- 
quisición de  las  aguas  necesarias  para  estas  ;  to- 
do bajo  la  dirección  de  los  respectivos  concejos 
municipales.  El  dos  por  ciento  que  se  cobra  en 
la  aduana  de  la  Guaira  sobre  los  derechos  de  im- 
portación se  aplicará  ademas  <ie  los  objetos  ex- 
presados, á  la  construcción  de  la  cárcel  pública 
de  aquel  puerto. 

39  Los  del  médico  de  sanidad  y  capitán  de 
puerto  corresponden  á  estos  empleados. 

49  Los  de  tonelada  y  prácticos  entrarán  en  las 
cajas  nacionales. 

59  Los  de  licencia  de  navegación  se  aplican  á 
las  rentas  municipales* 

Disposiciones  generales. 

Art  10.  Cuando  un  buque  tome  ó  deje  parte 
de  su  cargamento  en  dos  ó  nuis  puertos  de  la  Re- 
pública, pagará  el  derecho  de  aguada  en  el  pri- 
mero en  que  lo  adeude,  conforme  al  artículo  59 

Art.  11.  Son  facultades  de  los  capitanes  de 
puerto : 

19  Expedir  en  papel  de!  sello  correspondien- 
te los  roles  á  los  bupués  nacionales  que  hagan 
el  comercio  extranjero  ó  de  cabotaje,  cuyo  valor 
costearán  los  interesados. 

29  Usar  de  las  falúas  de  las  aduanas,  para  ha- 
cer la  visita  de  los  buques. 

Art.  12.  La  primera  autoridad  civil  de  los  puer- 
tos habilitados  expedirá  las  licencias  de  navega- 
ción á  todos  los  buques  que  hayan  de  salir  para 
el  extranjero  ó  para  otro  puerto  ó  punto  de  la  Re- 
pública, exigiendo  previamente  constancia  al  ca- 


■-r»   ■■<■/■ 


de  los  acueductos  ^blicos,  bajo  la dfreccion  de  las  Dlpu- 
taciones  pro^nciales,  y  de  los  Concejos  municipalíís  res- 
pectivos: me  parece  oenveniente  se  di9i)onga,  que  las  can- 
tidades que  recauden  las  aduanas,  por  oste  respecto,  se 
tengan  a  disposición  de  las  Diputaciones  j  de  los  Conce- 
jos, sin  necesidad  de  orden  de  la  Tesorería,  como  fondos 
del  ramo  municipal,  é  igualmente  qne  los  productos  del 
derecho  de  licencia  de  navegación  se  entreguen  en  la  ad- 
ministración municipal,  lie vánéos<e  estos  ingresos  en  cuen- 
ta separada  de  las  nadonaVSs.  Asi  se  practica  actualmente 
de  orden  del  Gobierno,  mas,  en  tíA  cdn^epto,  la  lev  debo 
determinarlo  expresamente,  para  evitar  dudas  é  interpre- 
taciones.'' 
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]Htan  ó  consignatario  del  tmque  de  estar  este  sol* 
▼ente,  con  la  aduana,  (fi) 

»i.      ■    ^^    MI  I  III»!       til        i-|-f-í-r--  I, 

(fi)  El  admifiistrador  de  la  Vela,  Sr.  Juan  de  Dios  Mon- 
eoo»  expuso  en  sa  informe  de  1840 : 

"  Parece  que  es  este  el  lugar  do  reclamar  contra  un  abu- 
so que  cometen  algunos  Jueces  territoriales  de  estas  cor- 
tas, porque  no  obstante  la  claridad  de  este  articulo  y  la 
prohibición  tácita  que  de  él  se  desprende  de  dar  licencia 
para  navegar  al  extraojero  quien  no  sea  la  primera  auto- 
ridad civil  de  un  puerto  habilitado ;  es,  no  obstante,  os- 
te  articulo,  según  lo  que  he  oido,  en  donde,  con  buena  6 
mala  fe,  han  creido  encontrar  la  facultad  que  pretenden 
tener  para  cometer  aquel  abuso. 

"  Acostumbran  algunos  jueces  políticos  y  de  paz  de  los 
lugares  cercanos  de  la  costa,  particularmente  en  la  penín- 
sula de  Paraguaná,  dar  licencia  á  botes  y  canoas  para  sa- 
lir á  pescar  á  puntos  y  costas  desiertas :  de  estas  licencias, 
unas  tienen  un  lai^  término  de  meses  y  otras  son  indefi- 
nidas ó  para  mientras  el  interesado  quiera  usarla.  De  es- 
tas embarcaciones,  la  mayor  parte,  5  casi  todas  en  Para- 
guaná, son  propiedad  de  holandeses  de  Oruba,  y  están  tri- 
puladas por  la  misma  gente.  Una  vez  introducido  esté  de- 
sorden por  el  abuso  de  la  autoridad  de  los  jueces  mismos 
que  debian  emplearla  en  ]x>rseguirle,  y  con  olvido  de  los 
números  9.  ®  y  10  del  artículo  2.  ®  de  la  ley  de  comisos, 
los  interesados  le  han  dado  mas  latitud :  á  veces  se  encuen- 
tran de  estos  pescadores  onibanos  sin  licencia  y  á  cubier- 
to con  el  pretexto  de  venir  á  solicitarla  de  dichos  jueces, 
como  lo  han  hecho  otros  de  sus  paisanos  directamente :  á 
veces  están  en  considerable  número  de  hombres  y  de  em- 
barcaciones de  que  hay  ]:ecientes  ejemplos. 

"  De  aquí  viene  la  mayor  dificultad  en  la  total  extinción 
del  contrabando,  pues  estas  pequeñas  embarcaciones  pue- 
den ir  y  venir  á  Oruba  en  ocnohoraS|  y  seguramente  lo  ha- 
cen. Es  escandaloso  ver  de  regreso  en  esta  provincia  en 
la  misma  capital  de  ella,  á  personas  que  habían  salido  pa- 
ra Curazao  ú  Oruba  por  un  puerto  habilitado  y  sin  saber- 
se por  donde  han  entrado,  y  mas  escandaloso  que  nadie  les 
pregunta  sobre  esto.  Lo  es  también  ver  á  vecinos  de  Cu- 
razao y  de  Oruba  que  no  se  sabe  por  qué  puerto  ni  cómo 
vienen  y  van.  £s,  en  fin,  vergonzoso  que  ya  que  no  tene- 
mos policía,  los  mismos  encargados  del  poder  público  que 
debian  ejercerla  ó  suplirla  y  perseguir  estos  desórdenes, 
los  protejan  indirectamente  á  favor  del  vecindario  de  esas 
islas  expidiendo  dichas  licencias. 

"  El  mismo  mal  cansan  los  botes  pescadores  que  residen 
en  los  puertos  habilitados :  estos,  teniendo  la  Ubertad  de 
salir  y  entrar  como  y  cuando  quieren,  previa  combinación, 
esperan  faera  del  puerto  los  buques  procedentes  del  ex- 
tranjero, y  reciben  y  trasladan  sus  contrabandos. 

"  No  olvidó  que  la  pesquería  es  una  industria  que,  como 
cualquiera  otra,  está  y  con  justicia  garantida  á  los  vene- 
zolanos. Ella  proporciona  la  subsistencia  de  muchas  fami- 
lias, y  á  algunos  empresarios  hasta  comodidades ;  pero  de- 
biendo conciliarse  los  intereses  y  derechos  individuales  de 
los  venezolanos  con  los  de  la  República,  propongo :  que  se 
reglamente,  aunque  sea  provisoriamente,  la  pesquería  so- 
bre las  bases :  Primera:  de  que  nadie  la  ejerza  sino  con  li- 
cencias dadas  por  cortos  periodos  por  el  juez  político,  quien 
llevará  una  matricula  de  las  que  dé,  o  por  el  capitán  de 
puerto  en  los  habilitados,  quien  lo  hará  con  las  mismas  for- 
malidades.— Segunda :  que  asi  los  jueces  ^Uticos  como 
los  capitanes  de  puerto  sean  responsables  si  en  el  uso  de 
esta  facultad  no  observan  rigurosamente  las  leyes. — Terce- 
ra :  aue  pudiendo  los  pescadores  coa  tanta  fiícilidad  á  fa- 
vof  de  su  ejercicio,  cometer  el  crimen  voluntario  de  pro- 
teger el  comercio  clandestino,  se  les  si\jete  á  penas  mas 
fuertes  que  á  los  demás  auxiliadores.  Estas  disposiciones 
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Art.  18.  Loe  buqués  que  hacen  el  comercio 
interior  ó  exterior,  no  pueden  ser  gramdoe  eon 
otros  derechos  cualquiera  que  sea  su  denomina- 
don,  que  conloa  establecidos  en  la  presente  ley- 

Art.  14.  Se  deroga  la  ley  de  11  de  Mayo 
de  1840. 

Dada  en  Caracas  á  30  de  Mayo  de  1846«  afio 
179  ele  la  ley  y  369  de  la  independencia. — El 
Pj;esídente  del  Senado,  Rafael  Enriquez. — ^El 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Pe* 
dro  José  Rojas, — El  secretario  del  Senado,  José 
Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.  A.  Verez. 

Caracas  19  de  Junio  de  1846,  afio  179  ^®  ^^ 
ley  y  369  ^^  '^  independencia. — Ejecútese^^-Cor- 
los  Soublette- — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Es- 
tado y  del  Despacho  de  Hacienda,  Juan  Manuel 
Manrique»  (o) 

producirían  mucho  bien  sin  atacar  los  derechos  de  los  ve- 
nezolanos. 

"  Con  ignal  fin  debería  obligarse  á  las  personas  proce- 
dentes del  extranjero  á  presentarse  á  las  autoridades  dvi- 
les  con  su  pasaporte  anotado  por  el  capitán  del  puerto  por 
donde  entrasen ;  y  constituirse  á  las  personas  encargadas 
de  dichas  autoridades,  bajo  de  una  seria  y  gradual  respon- 
sabilidad, en  el  deber  de  averiguar  la  procedencia  y  cir- 
cunstancias de  entrada  de  las  personas  llegadas  al  lugar 
con  procedencia  del  extranjerp,  y  que  no  se  les  hubiesen 
presentado  con  dichos  requisitos. 

"  No  es  en  Iss  leyes  de  hacienda  en  donde  tales  disposi- 
ciones deben  tener  lugar,  por  eso  yo  no  hago  aquí  sino  in- 
dicar la  conveniencia,  la  necesidad  de  dictarlas  por  el  bien 
que  resultaría  al  erario  de  cortar  esos  males  que  las  de- 
mandan. No  se  diga  que  á  esos  males  se  han  opuesto  los 
resguardos,  porque  estos  solos  no  pueden  bastar  jamas  pa- 
ra aquel  fin,  ni  pueden  dejar  de  adoptarse  como  útiles  to- 
dos los  medios  que  conduzcan  á  él,  mayormente  no  siendk) 
costosos  como  no  lo  son  los  propuestos,  y  como  sí  lo  serian 
los  resguardos  elevados  ai  pió  necesario  para  poder  contar 
con  ellos  solos." 


(o)  £1  Tribunal  de  cuentas  en  su  informe  de  1848 
puso  : 

"  Los  derechos  de  pnerto  deberían  reducirse  á  uno  solo 
con  la  denominación  que  se  quiera,  haciendo  en  el  presa- 
puesto  anual  de  gastos  del  Tesoro  la  designación  de  los  par- 
ticipes, ó  su  aplicación.  Conseguiríase  de  este  modo  econo- 
mizar el  tiempo  y  el  trabajo,  que  se  emplea  inútilmente  en 
las  diversas  operaciones,  que  hoy  se  hacen  para  liquidar 
estos  derechos }  sia  que  el  resultado  sea  otro  en  sustancia, 
que  cobrar  cierta  suma  para  distribuirla  entre  varios  inta- 
resados  á  quienes  la  destina  la  ley." 

También  expuso  la  Tesorería  en  su  informe  del  propio 
afio: 

''Todos  los  derechos  de  puerto  que  se  recauden  en  las 
aduanas,  y  que  tienen  aplicaciones  á  oljetos  determinados 
por  las  leyes,  deben  incorporarse  para  su  erogación  en  el 
presupuesto  de  gastos  públicos." 

Análisis  comparatívo  «fcios  leffwds  14  és  OUmhrt  de  1880, 8 
de  Maiffo  de  1888,  21  dM  Febrero  de  1838,  8  de  Mayo  de 
ld»»,nde  M8/9ode\%íSi,yX.'^.díJmiiódeUé&  sotn 
derechos  de  puerto. 

Entre  las  dos  primeras  hay  las  siguientes  diferenciáis 
La  de  80  (art  1.^  )  establecía  el  deredio  por  cada  buque 
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DERECHOS  DB  FüBRTo.  Exención  que  gozan 

de  26>t(me1iidaB  arriba  ^  distinción  entre  los  que  tuYie^ 
itm  cubierta  y  los  qae  no,  y  la  de  83  (art.  id.)  añadid  "  y 
con  cubierta".  La  de  80  Tart.  id.)  deda :  "  Siendo  el  buque 
nacional  de  menos  toneladas,  nada  se  cobrará ; "  y  la  de 
88  (art  id.)  dijo :  "  Siendo  el  buque  nacional,  de  mas  ó  me- 
nos toneladas,  pero  sin  cubierta,  Se"  La  de  80  (art  2.  ®  ) 
decía :  ''los  buques  nacionales  de  mas  de  26  toneladas  que 
bagan  el  comercio  con  el  extmnjero,  pagarán  á  su  entrada 
por  derecho  de  anclaje,  doce  pesos,  v  los  buques  extran> 
leros  diez  y  seis ;  "  y  la  de  38  fart  id.)  afiadió :  "  y  con  cu- 
bierta.'' También  deda  la  de  8v  en  el  mismo  articulo:  "de 
2(5  toneladas  abajo  pagarán  los  primeros  seis  y  los  segun- 
dos ocho ; "  y  la  do  88  varió  asi :  "  de  26  toneladas  abaio, 
6  aun  de  mayor  número,  pero  Ein  cubierta,  pagarán  los 
primeros,  &>"  La  de  80  (^  línico  del  art.  2.  ^  )  cometía  el 
cobro  del  derecho  de  anclaje  á  los  administradores  de  los 
hospitales  de  leprosos  ó  lázaros,  donde  los  hubiera,  ó  por 
loa  jefes  de  aduana;  y  la  de  83  (^  id.)  lo  encargó  á  los  ad- 
ministradores de  rentas  municipales.  La  de  80  mandaba 
expedir  los  roles  en  papel  del  sello  4  ^ ;  y  la  de  88  en  el 
del  sello  5.  <="  La  de  30  Tart  8.  <=*  al  medio)  decia :  "  Por  el 
despacho  de  cada  rol  cobrarán  solo  el  valor  del  papel  á  los 
buques  de  cabotaje,  y  á  los  que  hacen  el  comercio  con  el 
extranjero,  ademas  del  papel,  cobrarán  para  gastos  de  su 
oficina  ocho  reales,  siendo  el  buque  de  mas  de  26  tonela- 
das. Esta  misma  re^la  se  observará  con  lespecto  á  las  cer- 
tificaciones que  expidieren  .de  hallarse  el  buque  estanco  y 
marinero ; "  y  la  de  38  suprimió  desde  donde  dice  ''  á  los 
buques  de  cabotaje."  La  de  80  (art.  6.  ^  )  imponia  á  los 
buques  nacionales  de  mas  de  25  toneladas  procedentes  del 
extranjero,  el  derecho  de  no*  real  por  cada  tonelada  de  ex- 
ceso sobre  las  25;  y  la  de  88  (art.  id.^  lo  subió  á  dos.  La 
de  80  (art.  6.  <^  )  solo  decia :  '!  La  tonelada  será  de  20  quin- 
tales; "  y  la  de  33  (art-  id.)  añadió:  "de  peso  venezola- 
no." La  de  80  (árt  8;  ^  )  deda : 

"  Los  buques  niacionales  que  vienen  del  extranjero,  sien- 
do de  mas  de  25  toneladas,  pagarán  por  derecho  de  entra- 
da cuatro  pesos,  y  siendo  de  menos  toneladas  dos  pesos. 
Los  buques  extranieros  abonarán  en  todos  casos  seU  pesos." 
y  la  de  83  (art.  id.)  modificó  estas  disposiciones  de  la  ma- 
nera siguiente : 

"  En  el  puerto  de  la  Guaira,  se  cobrará  desde  la  publica- 
don  de  esta  ley  por  derecho  de  entrada  medio  por  ciento, 
sobre  el  valor  de  la  factura  de  todo  lo  que  se  importe  del 
extranjero  en  buques  nacionales  ó  extranjeros.  En  los  de- 
mas  puertos  de  la,  República  los  buques  nacionales  que 
vienen  del  extranjero  siendo  de  mas  de  25  toneladas  y  con 
cubierta^  pagarán  por  derecho  de  entrada  cuatro  pesos. 
Siendo  de  mas  ó  menos  tcneládas,  pero  sin  culnerta,  pagarán 
dos  pesos.  Los  buques  extranjeros  abonarán  en  todo  caso 
seis  pesos." 

La  de  30  (art.  9.  ®  )  decia :  ^*  Los  buques  nacionales  que 
navegan  al  extrai^ero>,  no  excediendo  de  25  toneladas  pa- 
fi;arán  por  la  patente- de  sanidad  ciuitro  reales ;  y  la  de  88 
(íart.  id.)  añadió:  "6 aunque  excedan,  no  teniendo  cubier- 
ta." La  misma  d'e  80  (art.  id.)  deda:  '*  Los  buques  que 
excedan  de  25  toitfeladfus,  bieu  sean  nadonalet  ó  extranje- 
ros, abobarán  por  patente  de.  sanidad  dos  pesos ; "  y  la  de 
88  (art.  id.)  afiadió ;i  ".y  tengan  cubierta."  La  de  80  (art. 
10)  destinaba  les  defcobotf  .de  entrada  y  pettentes  de  sani- 
dad á  la  lim^cxatde  iospuertoer  compeeidon  de  muelles 
y  otros  trabaja.  8eiDe|ante8 ;  y  la  de  88  (art  id.)  los  aplicó 
también  en  ia  Quaira  á  la  repftr««i<Hi  de  la  cároeL  Lia  de 
80 frti/11). crecía:-  .,,  ^  .     -       ;    ./■ 

"  Los  buques  iM^nales<  ^  extranjeros  que  excedan  de 
25  toneladas,  rsá  se  les  pasa  visita  de  sanidad,  abonarán  al 
facnltativo  cuatra  pesQB,  y  dos  pesos  si  son  de  menos  to- 
neladas."       r.-    ,    .     r  ,  _  ,^'         .       , 

y  la  de88  (§rtid.);in9flü9oq:;ffiteiaLdi»pQfllcioneBatí: 
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"  Los  baques  nacionales  y  extranjeros  qne  excedan  de 
25  toneladas  y  tengan  cubierta,  si  se  les  pasa  visita  de  sa- 
nidad abonarán  al  facultativo  tres  pesos,  y  doce  reales  si 
son  de  menos  toneladas,  ó  aunque  sean  de  mayor  número 
si  no  tuvieren  cubierta*" 

La  de  80  (art.  18)  imponia  por  derecho  de  práctico,  en  An- 
gostura, desde  las  bocas  del  Orinoco  á  la  ciudad  principal, 
seis  pesos  por  cada  pié  de  calacion,  viniendo  del  extranje- 
ro ;  y  ocho,  sin  atender  á  su  calacion,  viniendo  de  cabota- 
je;  y  en  Maracaibo  (art  14)  8eisi)esos  saliera  óetatrara  de 
puerto  extranjero ;  y  tres  si  de  puerto  de  la  República ;  y 
la  de  38  (art.  18)  quitó  toda  diferencia  entre  Angostura  y 
Maracaibo,  y  dispuso : 

"  Los  buques  nacionales  y  extranjeros  pagarán  por  de- 
rechos de  práctico  en  Angostura  y  Maracaibo,  desde  las 
bocas  del  Orinoco,  y  desde  la  Ban-a  á  las  ciudades  princi- 
pales, seis  pesos  por  cada  pié  que  calen  si  vienen  del  ex- 
tranjero ;  pues  siendo  de  cabotaje  pagarán  solamente  ocho 
\>esos  por  práctico,  sin  atender  á  los  pies  que  calen.  Los 
bu(]^ues  de  25  toneladas  abajo  6  de  mayor  número,  si  no 
tuvieren  cubierta  nada  pagarán  por  práctico  por  no  nece- 
sitarlo. Los  buques  que  no  reciban  práctico  por  no  haber- 
lo, no  pagarán  este  derecho." 

Finalmente,  la  de  88  suprimió  el  ^  único  del  art.  14  de 
la  de  80  que  decia : 

"  Este  derecho  lo  cobrará  una  persona  elegida  por  una 
junta  de  comerciantes,  á  que  asistirá  el  práctico  mayor,  y 
se  destinará  exclusivamente  al  pago  de  los  sueldos  de  los 
pcácticos  y  á  la  construcción  y  reparación  de  los  buques 
que  hacen  este  servicio :  el  recaudador  dará  fianza,  estará 
sujeto  al  tanteo,  llevará  su  cuenta  y  razón  para  rendirla 
á  la  administración  principal  de  hadenda,  y  tendrá  el  cin- 
co por  ciento  de  comisión  de  lo  que  recaudare.  La  junta 
con  acuerdo  del  Gobernador  dará  ademas  el  debido  arre- 
glo á  este  negodado." 
y  el  art.  15  que  deda : 

'^  Los  derechos  de  entrada,  visitas  de  sanidad,  prácticos 
y  patentas  de  sanidad  que  establece  esta  ley,  podrán  va- 
riarse según  las  circunstancias  peculiares  de  cada  puerto, 
por  las  diputaciones  provinciales  respectivas,  debiendo  ob- 
tener la  aprobadon  del  Congreso  antes  de  ponerse  en  eje- 
cución sus  acuerdos." 
y  afiadió  al  art.  11  el  ^  único  qtie  dice : 

'*  No8atisf)irán  la  cuota  asignada  en  este  artículo  los  bu- 
ques nacionales  de  25  toneladas  procedentes  de  un  puerto 
á.otro  de  la  República,  haciendo  el  comercio  de  cabotaje, 
á  menos  que  sabiéndose  procede  el  buque  de  un  punto  ó 
lugar  apestado,  se  ordene  la  visita  por  cl  jefe  político. 
Tampoco  la  satis&rán  los  buques  nacionales  de  menos  de 
25  toneladas  ó  de  mayor  número  si  no  tuvieren  cubierta, 
aun  cuando  vengan  del  extranjero,  si  no  es  en  el  caso  ya 
citado." 

En  lo  demás  son  conformes  ambas  leyes. 
-  Comparadas  ahora  la  misma  de  88  con  la  de  88  se  en- 
coentra : 

En  primer  lugar,  la  de  88  quitó  la  diferencia  entre  bu- 
ques nacionales  y  extranjeros  en  que  estaba  basada  la  de 
33  sujetándolos  por  tanto' á  todos  (art.  2.  ^  )  á  unos  mis- 
mos derechos.  Eeepecto  á  los  correspondientes  á  los  capi- 
tanes de  puerto,  la  de  88  (art.  1.  ^  )  decia : 

"  Los  capitanes  de  puerto  percibirán  como  derechos  que 
les  pertenecen,  por  cada  buque  nacional  de  25  toneladas 
arriba  y  con  cubierta  procedente  de  puertos  extranjeros, 
tres  peaos}  y  t)0T  cada  buque  extranjero  que  entre  á  los 
puertos  de  Venezuela,  seis  pesos.  Siendo  el  buque  nacio- 
nsl'de  mas  ó  menos  toneladas,  pero  sin  cubierta,  nada  co- 
brarán;^' 

y  la  de  88  (art,  1.  ^  )  después  de  dedr  "  son  derechos  de 
puerto,"  solo  exprese  '{nám.- 1.  ^  )  "  Iios  qm  correspon- 
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dea  á  los  capitanes  de  puerto,  y  son  tres  pesos."  En  cnanto 
&  los  de  anclaje,  la  de  33  (art.  2.  <^  )  decía: 

"  Los  buques  nacionales  de  ma£  de  25  toneladas,  y  con 
cubierta  procedentes  del  extranjero,  pagarán  á  su  entrada 
por  dei*echo  de  anclaje,  doce  pesos,  y  loe  buques  extranje- 
ros diez  y  seis  pesos.  De  25  toneladías  abajo,  6  aun  mayor 
número,  pero  sin  cubierta,  pagarán  los  primeros  seis  pesos 
y  loe  segundos  ocho." 

y  U  de  38  (núm.  2.  ©  art  1.  ®  )  solo  dijo :  "  Los  de  ancla^, 
que  son  doce  pesos."  La  de  83  (§  único  del  mismo  art.  2.  ^  ) 
decia  solamente:  "Este  derecno  se  invertirá  exclusiva- 
mente en  establecer  y  costear  hospitales  de  leprosos  y  de 
lázaros :"  y  la  de  88  (^  único  del  art.  4. «  )  añadió :  **  y  el 
Poder  Ejecutivo  dispondrá  lo  conveniente  para  que  estos 
fondos  se  inviertan  precisamente  en  proporción  al  número 
de  enfermos  que  exista  en  cada  hospital  de  la  República." 
Por  lo  que  hace  á  los  de  tonelada,  la  de  38  decia  (art.  5.  ^  ) : 
"  Los  buques  nacionales  de  mas  de  25  toneladas  proce- 
dentes del  extranjero  pagarán  dos  reales  por  cada  tonela^ 
da  de  exceso  sobre  las  25  mencionadas,  y  los  extranjeros 
cuatro  reales  sobre  todas  las  que  midieren.  De  un  puerto 
á  otro  de  Venezuela  no  se  cobrará  otro  derecho  de  tonela-  | 
das  á  los  buques  de  cabotaje,  que  medio  real  sobre  dicho  ex- 
ceso ;  "  y  {()  único  del  art.  11.)  "  No  satisfarán  la  cuota  asig- 
nada en  este  articulo  los  buques  jiacionales  de  25  toneladas 
procedentes  de  un  puerto  á  otro  de  la  Eepública  haciendo 
el  comercio  de  cabotaje,  á  menos  que  sabiéndose  procede  el 
buque  de  un  punto  6  lugar  apestado,  so  ordene  la  visita 
por  el  jefe  político.  Tampoco  la  satisfarán  los  buques  na? 
dónales  de  menos  de  25  toneladas  6  de  mayor  número  si 
no  tuvieren  cubierta,  aun  cuando  vengan  del  extranjero, 
si  no  es  en  el  caso  ya  citado." 

y  la  de  33  dijo :  "  (art.  4.  ^  )  *'  Los  de  tonelada,  cuya  cuo- 
ta es  de  cincuenta  centavos  por  cada  tonelada  de  veinte 
quintales  que  mida  el  buque ; "  y  (art.  5.  ^  )  "  Están  libres 
de  los  derechos  establecidos  por  esta  ley  los  buques  pro- 
cedentes de  los  puertos  de  la  República,  menos  en  los  ca- 
sos siguientes :  1.  ^ :  cuando  excedan  de  80  toneladas,  pues 
entonces  pagarán  doce  centavos  por  cada  tonelada  de  ex- 
ceso." Respecto  de  los  de  entrada,  la  de  38  (art.  8.  ^  )  decía: 
"  En  el  puerto  de  la  Gnaira,  se  cobrará  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley  por  derecho  de  entrada  medio  por  cien- 
to, sobre  el  valor  de  la  factura  de  todo  lo  que  se  importe 
del  extranjero  en  buques  nacionales  ó  extranjeros.  En  los 
demás  puertos  de  la  Repúbliea  los  buques  nacionales  que 
vienen  del  extranjero,  siendo  de  mas  de  25  toneladas  y  con 
cubierta,  pagarán  por  derecho  de  entrada  cuatro  pesos. 
Siendo  de  mas  ó  menos  toneladas,  pero  sin  cubierta,  paga- 
rán dos  pesos.  Los  buques  extranjeros  abonarán  en  tcMlo 
caso  sei^  pesos." 

y  la  de  88  (art.  1.  ®  núm.  4.  ^  )  estableció  un  mismo  dere- 
cho en  todos  los  puertos,  y  recargó  las  introducciones  por 
el  de  la  Guaira,  asi :  "  Los  de  entrada,  que  son  cuatro  pe- 
sos. En  el  puerto  de  la  Guaira  se  cobrará  ademas  por  de- 
recho de  entrada  un  medio  por  ciento  sobre  el  valor  ¿e  las 
facturas  de  todo  lo  que  se  importe."  En  cnanto  á  los  de 
patente  de  sanidad,  la  de  88  decia : 

"Art.  9.*^  Los  buques  nacionales  que  navegan  al  ex- 
tranjero, no  excediendo  de  25  toneladas,  6  aunque  excedan 
no  teniendo  cubierta,  pagarán  por  la  patente  de  sanidad 
cuatro  jeales.  Loa  buques  que  excedan  de  25  toneladas  y 
tengan  cubierta,  bien  sean  nacionales  6  extranjeros  abo* 
narán  por  patente  de  sanidad  dos  pesos."  y 

"  Art.  11.  Loe  buques  nacioDales  y  extranjeros  qae  ex- 
cedan de  25  toneladas  y  tengan  cubierta,  si  se  les  pasa  vi- 
sita de  sanidad  abonarán  al  facultativo  tres  pesos,  y  doee 
reales  si  son  de  menos  toneladas,  ó  aunque  sean  de  mayor 
número,  si  no  tuvieren  cubierta.^' 
ylAde88(n«ia.5.<»  art.  L<»)aoIodi}o:  *<Loadepateii* 
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te  de  sanidad,  que  son  dos  pesos.  Al  facultativo  que  haga 
la  visita  se  satisfarán  tres  pesos."  Respecto  de  los  deprái> 
ticos,  la  de  88  (art.  18  y  su  ^)  decia : 

"  Los  buques  nacionales  y  extranjeros  pagarán  por  de- 
recibos  de  práctico  en  Angostura  y  Maracaibo»  desde  las 
bocas  del  Orinoco,  y  desde  la  Barra  á  las  ciudades  princi- 
pales, seis  pesos  por  cada  pié  que  calen  si  vienen  del  ex- 
tranjero ;  pues  siendo  de  cabotaje  pagarán  solamente  ocho 
pesos  por  práctico,  sin  atender  á  los  pies  que  calen.  Loa 
buques  de  25  toneladas  abajo  6  de  mayor  número,  si  no 
tuvieren  cubierta  nada  pagarán  por  práctico  por  no  nece- 
sitarlo. Los  buques  que  no  reciban  práctico  por  no  haber- 
lo, no  pagarán  este  derecho. 

púnico.  "Él  so  cobrará  en  la  aduana,  y  en  ella  serán 
pagados  los  prácticos  de  les  sueldos  que  tienen  designados. " 
y  la  de  88  solo  dijo :  "  Los  de  prácticos,  ■  que  son  seis  pe^ 
sos  por  cada  pié  que  calen  los  buques  en  Angostura  y  Ma- 
racaibo, cuando  dichos  empleados  los  guien  desde  las  bo- 
cas del  Orinoco,  y  desde  la  Barra  faaata  el  puerto  ó  punto 
de  su  destino."  La  de  83  estableciendo  los  buques  que  no 
pagaban  derecho  alguno  decia  (núuL  2.  ^  art.  14) :  "  Loe 
buques  nacionales  ó  extranjeros  de  cualquiera  proceden- 
cia, que  entren  en  lastre  con  el  designio  de  recorrerse  en 
los  astilleros  de  los  puertos  del  Estado ; "  y  la  de  88  (núm. 
2.  ®  art.  2.  ^ )  modificó  asi :  "  Los  que  por  averia  efectiva 
y  comprobada  entren  con  el  solo  designio  de  recorrerse  en 
los  astilleros  de  la  República,  siempre  que  no  introduzcan, 
ni  extraigan  carga  alguna."  La  de  83  (núm.  8.  ^  al  &i  del 
mismo  art.)  decia :  "  Ni  tampoco  los  que  entren  de  arriba- 
da, á  menos  que  descarguen  mercancías  ó  efectos ; "  y  la 
de  88  (núm.  8.  ^  del  propio  art  2.  <=* )  afiadió  á  arribada, 
"  forzosa."  La  de  88  suprimió  .ademas  el  art  6.  ^  de  la  de 
83  que  decia : 

"  La  tonelada  será  de  veinte  quintales  de  peso  venezo- 
lano, y  se  causará  este  derecho  asi  como  el  de  anclaje,  lue- 
go que  un  buque  haya  entrado  y  concluido  su  descarga, 
excepto  los  casos  de  avería  ó  arribada,  después  de  su  últi- 
ma salida." 
el  7*  ^  que  decia : 

"  £1  derecho  de  tonelada  corresponde  al  tesoro  público 
y  se  cobrará  por  las  aduanas." 

y  la  primera  parte  del  núm.  8.  ®  del  art.  14,  á  saber :  "  No 
pagarán  derecho,  d&.  Los  buques  mercantes  nacionales  ó 
extranjeros  de  cualquiera  procedencia  que  vengan  sin  car- 
ga alguna  de  mercancías  6  efectos,  aunque  desembarquen 
oro,  plata  ó  pasajeros." 
En  lo  demás  son  conformes  ambas  leyes. 
Analizadas  ahora  la  misma  de  88  y  la  de  89,  se  advier- 
ten las  diferencias  siguientes : 

La  de  88  (núm.  2.  ^  art  1.  ^)  establecía  por  derecho  de 
anclaje  doce  pesos ;  y  la  de  89  (núm.  5.  ^  art.  id)  fiió  dies 
y  ocho  centavos  por  cada  tonelada  que  midiese  ol  onqne. 
La  de  36  (núm.  8  ®  art  id.)  establera  por  derecho  de  to» 
nelada  cincuenta  centavos  por  cada  una ;  y  la  de  89  (núm. 
1.  ^  art.  id.)  lo  redujo  á  treinta  y  siete  y  medio  también 
por  cada  una.  La  de  88  (art.  4.  ^  )  establecía  por  derecho 
de  entrada  cuatro  pesos;  y  la  de  89  (núm.  8.  <^  art  1. <»  ) 
fijó  siete  centavos  por  cada  tonelada.  La  de  88  (art  4.  ^  ) 
establecía  ademas  en  el  puerto  de  la^uaira,  un  medio  por 
ciento  sobre  el  valor  de  las  facturas  de  iodo  lo  que  se  im- 
portase del  extranjero ;  y  la  de  89  {núm,  8.^  art.  1.  ^)  k) 
subió  á  un  dos  sobre  el  monto  de  los  derechos  de  impor- 
tación que  adeudasen.  La  de  88  (núm.  5.  ^  art  L  ®  )  ea- 
tablada  doe  pesos  por  la  patente  de  sanidad,  y  tres  al  &- 
cultativo  que  hiélese  la  visita ;  y  la  de  89  (núm.  4.  ^  art. 
l.^)8olo  fijólos  tres  pesos  para  el  loédicode  sanidad, 
cuando  hiciese  la  visita.  La  de  89  ademas  afiadió  (núms. 
7.^  y8.9  art  1.^)  el  dereeHo  de  aguada,  qneerandoce 
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centavos  por  cada  tonelada  que  midiese  el  buque ;  y  el  de 
licencia  de  navegación,  cuya  cuota  era  de  dos  pesos.  £n 
cnanto  á  los  buques  exentos  del  pago  de  derechos,  la  de 
89  añadió  las  disposiciones  de  los  art  8.  ^  y  4.  ^ ,  á  saber : 

"  8.  ^  Jjoe  buques  que  entren  y  salgan  en  lastre  ¡  los 
que  entren  con  carga  y  salgan  sin  descargar  ni  cargar  cosa 
alguna ;  y  los  que  entren  en  lastre  y  salgan  cargados  úni- 
camente de  ganado  vacuno,  solo  adeudan  los  derechos  es- 
tablecidos en  los  números  4.  ®  y  6.  ®  del  articulo  1.  ^ 

"^  4.  ^  Solo  se  cobrarft.  el  derecho  de  aguada  á  loe  ba- 
ques no  exceptuados,  en  aquellos  puertos  en  que  haya  agua 
situada  naturalmente  ó  conducida  por  el  arte,  donde  los 
buques  puedan  proveerse  de  la  que  necesiten ;  y  También 
en  aquellos  donde  hoy  se  están  6  en  lo  sncesiftl  se  estuvie- 
ren oonstruyendo  acueductos  públicos  para  dicho  efecto." 

Respecto  al  comercio  do  cabotaje,  la  de  89  añadió  el  de- 
recho de  cincuenta  centavos  por  la  licencia  de  navegación 
que  no  contenia  la  do  38.  Por  lo  que  hace  á  la  recauda- 
ción y  aplicación,  la  de  88,  (art.  4.  ^  )  disponía  que  los  de- 
rechos se  cobrasen  á  la  entrada ;  y  la  de  89,  Tart.  6.  ^  ^  dls* 
puso  que  se  cobrasen  á  la  salida.  La  de  38  (art.  4.  ^  ;  dis- 
ponía que  el  cobro  se  hiciese  en  esta  forma:  los  corres- 
pondientes &  los  capitanes  de  puerto,  por  estos  mismos 
empleados :  los  de  anclaje,  entrada  y  patente  de  sanidad, 
por  los  administradores  de  rentas  municipales,  y  los  de 
toneladas  y  práotícos,  por  los  administradores  de  aduana^ 
como  correspondientes  al  tesoro ;  y  la  de  88  (art  6.  ®  )  dis- 
puso que  se  hiciera  asi :  los  correspondientes  al  módico  de 
sanidad  y  capitán  de  puerto,  por  estos  mismos  empleados ; 
y  todos  los  demás  por  el  jefe  ó  jefes  de  la  aduana  de  los 
puertos  habilitados  donde  sean  adeudados. 

En  cuanto  á  la  aplicación,  la  de  88  (^  único  del  art.  4.  ^  ) 
decia :  "  los  derechos  de  anclaje  se  aplicarán  exclusivamen- 
te á  sostener  los  hospitales  de  leprosos  ó  lázaros ;  y  el  Po- 
der Ejecutivo  dispondrá  lo  conveniente  para  que  estos 
fondos  se  inviertan  precisamente  en  proporción  al  número 
de  enfermos  que  exista  en  cada  hospital  de  la  Bcpública ; '' 
y  la  de  39  (4  único  del  art.  7. ® )  varió  así :  "y  el  Poder 
]^Íecutivo,  según  el  número  de  enfermos  que  haya  en  ca- 
da hospital,  designará  las  diputaciones  provinciales  á  cu- 
ya orden  deban  tener  los  Jeies  de  las  aduanas  lo  que  re- 
cauden entretanto  estén  dichos  hospitales  á  cargo  de  estas 
corporaciones."  La  de  88  (§  único  del  art.  4.  ®  )  decia:  *'  los 
de  patente  de  sanidad  y  entrada,  se  aplicarán  á  la  reparar 
clon,  m^ora  y  limpieza  de  los  puertos,  muelles,  y  cárceles 
públicas ;  y  los  de  prácticos  al  pago  do  los  sueldos  de  es- 
tos individuos ;"  y  la  de  89  (núm.  2.  <=>  art.  7.  ®  )  dijo  res- 
pecto á  todo  esto : 

"  Los  de  entrada  y  aguada,  á  la  mejora  y  limpieza  de  los 
puertos  y  muelles,  y  á  la  construcción  y  conservación  de 
los  acueductos  y  fuentes  públicas  donde  las  haya  ó  pue- 
dan construirse,  todo  bajo  dirección  de  los  respectivos  con- 
cejos municipales.  £1  dos  por  ciento  que  se  cobre  en  la 
aduana  de  la  Guaira  sobre  los  derechos  de  importación,  se 
aplicará  ademas  de  los  objetos  expresados,  á  la  constmo- 
don  de  la  cárcel  pública  de  aquel  puerto." 

Añadió  ademas  los  núma.  4.  ®  y  5.  ^  del  art.  7.  ®  que 
dicen  * 

''  4.  ^  Los  de  toneladas  y  prácticos  entrarán  en  las  ca- 
jas nacionales. 

"  5.  ^  Los  de  licencia  de  navegación  se  aplican  á  las 
rentas  municipales." 

En  cuanto  á  la  expedición  de  las  licencias  de  navegación 
la  de  88  (art.  6.  ^  )  disponía : 

"  Los  gobernadores  y  demás  antorídades  eivíks  expedi- 
rán las  patentes  de  sanidad  y  las  licencias  de  navegación, 
las  cuales  ademas  llevarán  el  ^ase  del  jefe  militar  de  la 

Slaza,  si  lo  hubiere,  el  del  administrador  de  aduana  y  el 
el  admiitistrador  d«  rttiataaiuiaücipates,  para  saber  ai  se 
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han  satisfecho  los  derechos  establecidos  por  esta  ley  sin 
necesidad  de  otra  formalidad,  pora  que  el  buque  pueda 
verificar  su  viaje." 
yla  de  89  (art.  11)  dijo: 

"  La  primera  autoridad  civil  de  los  puertos  habilitados 
expedirá  las  licencias  de  navegación  á  todos  los  buques 
que  hayan  de  salir  para  el  extranjero,  ó  para  otro  puerto 
ó  punto  de  la  República,  exigiendo  previamente  constan- 
cia al  capitán  ó  consignatario  del  buque  de  estar  este  sol- 
vente con  la  aduana." 

finalmente,  la  de  89  añadió  como  disposiciones  genera- 
les los  artículos  8. ^  y  9.  ®  y  su  §  que  dicen: 

"  8.  ®  Los  dercclios  de  puerto  que  adeuda  un  buque 
procedente  d«i  «xtraujoro  quo  venga  con  el  objeto  de  des- 
cargar ó  cargar  en  dos  ó  mas  puertos  de  la  República,  se 
pagarán  solamente  en  el  primer  puerto  donde  deje  ó  tome 
parte  de  su  cargamento,  entendiéndose  que  el  de  aguada 
lo  pagará  en  el  i)rimero  donde  lo  adeude  con  arreglo  al  art. 
4.  ®  y  los  de  prácticos  siempre  que  entre  el  buque  en  An- 
gostura ó  Maracaibo. 

"  9.  ^  Cuando  los  buques  que  entren  en  el  Orinoco  en 
lastre  con  el  objeto  de  cargar  ganado,  lo  hagan  por  la  pri- 
mera vez  y  se  ignore  por  tanto  el  número  exacto  de  tone- 
ladas que  midan,  los  derechos  de  puerto  que  adeuden,  cal- 
culados por  toneladas,  se  cobrarán  sobre  las  que  exprese 
la  patente  con  el  aumento  de  un  diez  por  ciento. 

**  ^  único.  En  el  caso  que  el  que  deba  pagar  el  derecho 
no  80  conforme,  subirá  el  buque  al  puerto  de  Angostura 
para  ser  allí  arqueado  con  arreglo  á  la  ley  de  la  materia,  y 
la  aduana  tomará  razón  del  resultado  para  que  sirva  de 
regla  en  lo  sucesivo. 

Comparadas  pK>r  último  las  leyes  de  89  y  46,  se  encuen- 
tran las  diferencias  siguientes:  En  cuanto  al  comercio  ex- 
terior, la  de  46  (art  Z.^)  añadió  al  mismo  de  la  de  89  "y 
los  que  entren  en  lastre  y  salgan  cargados  únicamente  de 
ganado  vacuno  "  que  dicho  artículo  no  tenia.  También 
añadió  (art  5.  ^^  )  la  circunstancia  "  á  una  milla,  á  lo  mas, 
de  distancia  "  que  su  correspondiente  (art  4.  ®  )  de  la  de 
89  tampoco  contenia.  La  de  89  (art.  8.  ^  }  decia :  "  Los  de- 
rechos de  puerto  que  adeuda  un  buque  procedente  del  ex- 
tranjero, que  venga  con  el  objeto  de  descargar  ó  cargar  en 
dos^  ó  mas  puertos  de  la  República,  se  pagarán  solamente  « 
en  el  primer  puerto  donde  deje  ó  tome  parte  de  su  carga- 
mento ; "  y  la  de  46  varió  en  los  términos  del  art.  4.  ^ ,  y 
añadió  el  ^  único  del  mismo.  La  de  39  (art.  8.  ^  )  decia : 
"  pagará  los  derechos  de  prácticos,  siempre  que  entre  el 
buque  en  Angostura  ó  Maracaibo ; "  y  la  de  46  modificó 
en  los  términos  que  expresa  el  art.  7.  ^ — Respecto  al  co- 
mercio de  cabotaje,  la  de  89,  (art.  5.  ®  )  decía :  "  Los  ba- 
ques nacionales  procedentes  do  los  puertos  habilitados  de 
la  República,  que  dejen  ó  tomen  alguna  carga,  solo  pacu- 
rán  por  derecho  de  puerto,  dt. ;  "  y  la  de  46  (art.  6-  ®  )  fli- 
jo  generalmente  como  se  ve :  "  los  buques  procedentes  de 
los  puertos,  &. ; "  y  añadió  el  ^  único  al  núm.  4'  ^  del  art. 
6.<^  y  la  primera  parte  del  art.  7.  ^  hasta  donde  dice :  "  ó 
deje  el  todo  ó  parte  de  su  carga."  La  de  89  (art  6.  ^  )  d^ 
da :  '^  Los  derechos  de  puerto  que  establece  esta  ley  se 
cobrarán  á  la  salida  de  los  buques  no  exceptuados  j ;'  y  la 
de  ^  (art.  8.  ®  )  ha  añadido,  como  se  ve,  "  ó  á  los  ocho 
dias  de  su  llegada,  si  el  buque  dilatare  mas  tiempo  en  el 
puerto  en  que  los  adeude."  La  de  89  (núm.  2.  ^  del  art. 
7.  ^ )  decia :  "  Los  de  entrada  y  aguada  se  destinan  á  la 
mejpra  y  limpieza  de  los  puertos  y  muelles,  y  á  la  cona- 
tracción  y  conservación  de  los  acueductos,  &. ; "  y  la  de 
46  Cnúm.  2.  ^  art  9.  ^ )  hizo  dos  adiciones  asi :  "  ezclusi- 
vctminte  á  la  mejora  y  limpieza  do  los  puertos  y  muelles 
donde  se  recauden J'  La  de  46  finalmente  adicionó  el  (  úni- 
co núm.8.  '^  del  art  2.  ? ,  y  el  art  13. 
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do  que  no  se  hallen  exentos  de  pagar  el  dere- 
cho  de  toneladas  los  buques  que  están  desti- 
nados para  fuera  de  la  República  si  fondean 
por  algún  tiempo  en  alguno  de  sus  puer- 
tos. (•) 

Caracas  11  de  Octubre  de  1838. 

Habiendo  solicitado  el  Sr.  Francisco  X.  Fleu- 
ry  del  comercio  de  la  Guaira,  la  devolución  de 
los  derechos  de  tonelada  que  el  administrador  de 
aduana  de  aquel  puerto  cobró  al  bergantín  cspa- 
fiol  *'  Caballo  marino  "  que  estuvo  fondeado  en 
él  por  espacio  de  24  homs  con  roorcancías  des- 
tinadas al  puerto  de  Santa  Marta,  el  Gobierno 
ha  dictado  la  siguiente  resolución. 

Despacho  de  Hacienda. — Caracas  i  i  de  Octu- 

bre  de  1838. 

^     RESUELTO. 

''£1  Gobierno  cree  arreglado  al  tenor  de  la  ley 
el  proceder  de  la  aduana  de  la  Guaira  cobrando 
al  bergantín  español  '*  Caballo  marino  "  el  dere- 
cho de  toneladas  por  no  hallarse  este  buque  com- 
prendido en  las  excepciones  del  art.  29  de  la  ley 
de  derechos  de  puertos,  únicos  casos  de  exen- 
ción."—Por  S.  E — Smith. 

La  cual  servirá  de  regla  para  los  casos  seme- 
jantes que  en  lo  sucesivo  se  presenten,  y  se  pu- 
blica para  la  debida  notoriedad. — Smith* 

D£R£CHOS  DE  PUERTO.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  27  DE  Julio  de  1839,  declarando  que 
aunque  toca  á  los  Concejos  municipales  la 
dirección  de  la^  obras  públicas  á  que  están 
destinados  los  derechos  de  entrada  y  aguada^ 
esto  no  excluye  la  autoridad  del  Supremo  Go- 
bierno para  supervigilar  y  dictar  las  reglas 
convenientes  para  su  inversión ;  y  dictando 
en  consecuencia  algunas,  (f ) 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  Esta- 
do en  el  Despacho  del  Interior  y  Justicia. — Sec- 
ción 3a — Caracas  27  de  Julio  de  1839,  año  l(P 
de  la  ley  y  29»  de  la  independencia*— Num. 
2S\,~^Circular  á  los  Sres.  Gobernadores  de  las 
provincias  litorales. 

Sr.  Gobernador  de 

£1  Poder  Ejecutivo  de  acuerdo  con  la  opinión 

(*)  Esta  resolncion  está  en  vigor,  pnes  mogana  de  las 
leyes  reformatorias  de  la  de  21  de  Febrero  de  1888,  que 
regia  entonces,  hasta  la  vigente,  ha  resuelto  el  caso. 

(t)  La  ley  de  1.®  de  Junio  de  1846,  vigente  «obre  la 
materia,  no  ha  hecho  alteración  alguna  respecto  de  esto ; 
y  por  tanto  está  vigente  esta  resolución. 
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del  Concejo,  se  ha  servido  resolver :  que  la  di- 
rección que  concede  á  los  Concejos  municipales 
el  número  2^  del  artículo  7?  de  la  ley  de  3  d« 
Mayo  último  en  las  obras  á  que  están  destinado* 
los  derechos  de  entrada  y  aguada,  no  excluye  la 
autoridad  suprema  del  Gobierno  para  dictar  laa 
reglas  que  crea  convenientes  y  ejercer  la  super- 
vigilancia  y  dirección  de  las  obras  públicas,  bien 
sea  reservándose  la  facultad  de  aprobar  en  cada 
caso  las  operaciones  de  los  Concejos  municipa- 
les, 6  bien  autorizando  á  los  Gobernadores  res- 
pectivos para  que  ejerzan  la  misma  atribución  con 
arreglo  &  Isrs  órdenes  que  tenga  &  bien  comuni- 
carles :  y  en  consecuencia  ha  dictado  las  reglas 
siguientes. 

Primera, — Toca  á  los  Concejos  municipales 
respectivos,  acordar  la  construcción  ó  reparación 
de  las  obras  en  que  deben  emplearse  los  derechos 
de  entrada  y  aguada,  emprenderlas  después  de 
aprobadas  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  y 
correr  con  su  dirección. 

Segunda. — No  se  comprenden  en  el  artículo 
anterior  las  obras  en  que  se  emples  el  derecho 
de  2  por  100  de  entrada  que  se  cobra  en  la  Guai- 
ra, pues*  estas  corren  á  cargo  de  la  dirección  crea- 
da por  el  decreto  de  I9  de  Mayo  de  1838. 

Tercera. — Aprobada  que  sea  la  construcción 
ó  reparación  de  alguna  de  las  obras  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  19i  el  Concejo  municipal  hará 
formar  el  presupuesto  competente,  invitará  á 
contrata  y  la  celebrar&  en  vista  de  los  presupues- 
tos, debiendo  obtener  la  aprobación  del  Goberna- 
dor la  que  celebrare. 

Cuarta. — Toca  á  los  Gobernadores  dar  las  ór- 
denes 6  los  jefes  de  las  aduanas  respectivas,  para 
que  del  producto  del  derecho  de  entrada  y  agua- 
da, se  tengan  á  disposición  de  los  Concejos  mu- 
nicipales las  cantidades  que  importe  dicha  con- 
trata. 

Quinta. — Cuando  por  lo  insignificante  de  al- 
guna reparación  no  mereciere  la  pena  de  hacerse 
una  contrata,  lo  manifestará  así  el  Concejo  al 
Gobernador,  y  aprobando  el  gasto  que  se  hubie- 
re presupuesto,  lo  mandará  satisfacer. 

Sexta. — Los  Concejos  municipales  informarán 
mensualmente  á  los  Gobernadores  del  estado  en 
que  se  encuentren  las  obras  que  se  hayan  em- 
prendido, avisándoles  oportunamnte  la  conclu- 
sión. 

Séptima* — Los  Gobernadores  informarán  al 
Poder  ejecutivo  por  medio  de  este  ministerio  de 
las  obras  qué  se  emprendan  conforme  á  estas  re- 
glas, de  su  costo  y  de  su  conclusión. 

Octava^-^ltos  jefes  de  las  aduanas  pasarán  to- 
dos los  meses  &  los  Gobernadores  un  estado  del 
producto  del  derecho  de.  entrada  y  aguad»,  de  los 
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gastos  que  se  hayan  hecho  con  ély  y  de  la  exis- 
tencia ;  y  estos  remitirán  copia  á  este  ministerio. 
NtroencL'^J^on  mismos  jefes  de  aduana  cobra- 
rán  los  derechos  de  entrada  y  aguada,  como  lo 
dispone  la  Jey,  llevando  una  cuenta  separada,  y 
no  pagar&n  cantidad  alguna  del  fondo  que  pro- 
duzcan, sino  en  virtud  de  orden  de  los  Goberna- 
dores respectivos  en  los  casos  de  los  artículos  49 
y  60 

Lo  comunico  á  US.,  para  que  poniéndolo  en 
conocimiento  de  los  Concejos  municipales  res- 
pectivos y  de  los  jefes  de  aduanas,  tengan  su  pun- 
tual y  exacto  cumplimiento* 

Soy  de  US.  atento  servidor. — JD.  B.  Urbanía. 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  5  DE  Agosto  de  1839,  declarando 
exentos  de  su  pago  los  buques  que  introduz» 
can  piedra  de  cal  aplicable  solo  para  lastre. 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  Esta- 
do en  el  despacho  de  Hacienda. — Caracas  5  de 
Ag98to  de  1839,  IQO  y  29. 

Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de  Quayana. 

Considerando  el  Gobierno  que  la  piedra  de  cal 
solo  sirve  para  lastre,  declara  que  los  buques  que 
la  introduzcan  con  este  objeto,  están  comprendi- 
dos en  las  excepciones  del  artículo  29  de  la  ley 
de  derechos  de  puerto. 

Sirva  de  contestación  á  la  consulta  de  US.  de 
4  de  Junio  último,  número  25. — Sov  de  US. 
muy  obediente  servidor. — G?.  Smith. 

DERECHOS  DE  puerto.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  10  DE  Agosto  de  1839,  declarando 
la  duda  que  ofrece  la  ley  sobre  si  debe  6  no 
pagarse  el  derecho  de  licencia  y  navegación 
por  los  buques  que  se  despachan  en  los  puer- 
tos habilitados  para  puntos  de  la  costa  de 
pendientes  de  las  respectivas  aduanan*  (*) 

República  de  Venezuela* — Secretaría  de  Esta* 

do  en  el  despacho  de  Hacienda, — Caracas  10  de 

Agosto  de  1839,  lOO  y  29» 

Al  Sr.  Administrador  de  la  aduana  de 

SEÑor : — Con  esta  fecha  ha  dictado  el  Gobier- 
no la  resolución  siguiente: 

**Con  motivo  de  haber  despachado  la  adminis* 
tracion  de  la  Guaira  unos  buques  con  carga  para 


(*)  Las  dia^ofiicioDes  de  la  ley  de  S  de  Mayo  de  1889, 
sobre  la  materia  de  esta  resolncioni  se  han  conservado,  sin 
ningnna  alteración,  en  los  afticnlos  6  y  14  de  la  vigente,  y 
sin  qneél  Congreso  haya  resuelto  la  anda  que  oñreceny 
que  se  le  consultó.  Por  tanto  se  halla  en  bvl  pii  ditlIA  (kh 
4a,  y  vigente  la  resoludpD,  .^. 


DE 

Rio->Chico  y  otros  puertos  no  habilitados  con  Ja 
competente  licencia  de  la  autoridad  civil  y  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  1]  de  la  ley 
de  3  de  Mayo  último  sobre  derechos  de  puerto 
sin  cobrarles  los  cincuenta  centavos  de  la  licen- 
cia por  haber  creido  que  solo  adeudan  este  dere- 
cho cuando  proceden  de  puertos  habilitados  se- 
gún lo  prevenido  en  el  artículo  59«  el  Gobierno 
con  acuerdo  del  Consejo  declaró  que  no  debió 
dejarse  de  cobrar  el  citado  derecho  de  licencia  en 
el  caso  de  los  buques  á  que  se  reñere  el  adminis- 
tador  de  la  Guaira,  porque  según  el  artículo  59 
de  la  ley  adeudan  este  derecho  los  buques  nacio- 
nales procedentes  de  los  puertos  habilitados  de 
la  República  que  dejen  ó  tomen  alguna  carga  ;  y 
siendo  la  Guaira  un  puerto  habilitado  y  el  de  la 
procedencia  de  dichos  buques,  se  adeudaba  el  de- 
recho de  licencia  aunque  la  dirección  hubiese  si- 
do á  puntos  no  habilitados." 

Posteriormente  y  en  vista  de  las  nuevas  obser- 
vaciones del  administrador  de  la  Guaira  volvi6 
el  Gobierno  á  tomar  en  consideración  este  nego- 
cio, y  con  acuerdo  del  Consejo  ha  declarado: 
que  conforme  al  artículo  69  de  la  ley,  la  licencia 
de  navegación  está  positivamente  gravada  cuan- 
do la  procedencia  del  buque  es  de  puerto  habili- 
tado, y  que  no  está  claro  el  que  este  mismo  gra- 
vamen comprenda  las  licencias  que  se  mandan 
dar  por  el  artículo  11  para  salir  de.  los  puertos 
habilitados  para  puntos  de  la  costa  dependientes 
de  las  respectivas  aduanas:  en  cuya  virtud  los 
derechos  impuestos  solo  deben  cobrarse  á  los  bu- 
ques nacionales  procedentes  de  puertos  habilita- 
dos; consultándose  al  Congreso  para  que  expli- 
que si  por  el  artículo  1 1  se  ha  querido  imponer 
también  el  derecho  de  licencia  de  navegación  á 
todos  los  buques  que  la  reciban  para  puntos  de 
la  costa. 

La  traslado  á  ü.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  los  casos  que  ocurran. — Soy  de  U. 
atento  servidor.— -G.  Smit. 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  21  DE  Agosto  de  1839,  declarando: 
l^j  que  debe  cobrarse  el  derecho  de  aguada  á 
los,  buques  que  entren  al    Orinoco 

f  ► . ... y  9^9  que  no  pue- 
den los  Oobernadoresi,  en  los  puertos  habili- 
tados  delegar  á  los  jefes  políticos  la  facultad 
de  expedir  licencias  de  navegación.  {*) 

Caracas  21  de  Agosto  de  1839. 
El  Sr*  Gobernador  de  la  provincia  de  Guaya- 

('*')  Los  puntos  1.  ^  y  8.  ^  de  osta  resolución  están  en 
vigor  por  cnanto  la  ley  vigente  nada  ha  establecido  en  eon- 
traiio*  JSlpQOt0.ií.^..ha  quedado  virtnalmante  derogado. 
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na  consultó  en  3  de  Junio  último»  los  tres  pun- 
tos siguientes : 

1.  ®  Si  3e  debe  cobrar  el  derecho  de  aguada  á 
los  buques  que  entren  al  Orinoco. 

3.  ^  Si  puede  delegar  á  los  jefes  políticos  la 
facultad  de  expedir  licencias  de  navegación  en 
virtud  de  la  ley  de  derechos  de  puerto,  y  de  la 
de  régimen  de  provincias. 

Y  en  respuesta  se  le  ha  dicho  por  este  despa- 
cho en  16  del  corriente  lo  que  sigue : 

«*  En  resolución  de  los  tres  puntos  que  consul- 
ta US.  en  oficio  de  3  de  Junio,  núm.  23,  el  Go- 
bierno con  acuerdo  del  Coasejo  ha  determinado, 

"Respecto  al  19:  que  debe Qobrarse  en  el  Ori- 
noco el  derecho  de  aguada  conforme  al  art.  49 
de  la  ley  de  3  de  Mayo  último,  sobre  derechos  de 
pueUo,  porque  el  agua  existe  naturalmente  en  el 
puerto. 

'*  Al  39:  que  no  hablando  el  art.  24  de  la  ley 
orgánica  de  provincias  de  las  licencias  de  nave- 
gación, cuya  expedición  corresponde  según  el 
art.  11  de  la  ley  de  puertos  á  la  primera  autori- 
dad civil  de  los  puertos  habilitados,  solo  al  Go- 
bierno de  la  provincia  corresponde  el  ejercicio  de 
esta  función  en  el  puerto  de  Angostura." 

O*  Smith. 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  21  DE  Agosto  de  1839  declarando 
que  en  la  aduana  de  la  Vela  de  Coro  no  debe 
pagarse  el  derecho  de  aguada  por  no  estar 
situada  naturalmente^ 


Caracas  21  de  Agosto  de  1839. 

El  Sr.  Administrador  de  la  aduana  de  la  Vela 
consultó  en  10  de  Junio  último  si  los  baques  que 
se  proveen  de  agua  en  un  rio  que  desagua  á  una 
miUa  de  dicho  puerto  deben  pagar  el  derecho  de 
aguada,  y  en  16  del  actual  se  le  dijo  en  contesta- 
ción por  este  despacho  lo  que  sigue : 

'*  Los  buques  que  toman  agua  en  el  rio  situa- 
do 6  una,  milla  á  sotavento  del  fondeadero  no  de- 
ben pagar  el  derecha  de  aguada  en  ese  panto, 
porque  el  agua  no  est&.naturslixiente  situada  exí^ 
él,  ni  conducida  por  el  arte,  ni  se  está  constru- 
yendo acueducto  para  conducirla  según  lo  pre- 
viene el  artículo  49  de  la  l^y  de  3  de  Mayo  últi- 
mo sobre  derechos  de  puerto." 

Comunico  á  U.  esta  resolución  tomada  por  el 
Gobierno,  con  acuerdo  del  Concejo,  en  satisfac- 
ción á  su  oficio  de  10  de  Junio  numeró  113. 

,  6?.  Smith. ' 

r 
« 

DERECHOS  OB  puerto,  BEsotiuotoN  ejscu* 
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TIFA  DE  2  DE  SETIEMBRE  DE  1839,  declaVO»' 

do  exentos  del  de  prácticos  los  buques  que  en^ 
tran  en  el  Orinoco  por  los  caños  de  Pedema-' 
les  y  Macareo* 

República  de  Venezuela, — Secretaría  de  Esta^ 

do  en  el  despacho  de  Hac%enda.-^Carácas  2  de 

Setiembre  de  1639,  IO9  y  29. 

Al  Sr.  Gobernador  de  Gnayana,  Angostura. 

Con  fecha  6  de  Agosto  pasó  el  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  al  despacho  de  mi  cargo  dos  ofi- 
cios originales,  uno  de  US.  de  16  de  Julio  con 
copia  del  que  le  dirigió  el  Sr.  Comandante  de 
marina  de  ese  apostadero  y  otro  de  este  último, 
de  la  propia  fecha,  ambos  relativos  á  derechos  de 
prúcticos.  £1  Consejo,  al  cual  determinó  oir  el 
Gobierno,  ha  evacuado  la  consulta  en  los  térmi- 
nos siguientes ; 

"  seaiON  NüM£RO  78  del  consejo  de  gobierno. 

«<  Martes  13  de  Agosto  de,  1839,  IO9  y  29. 

'*^  29  El  Sr.  Secretario  de  Hacienda  presentó 
al  Consejo  un  oficio  del  capitán  del  puerto  de 
Angostura  consultando  algunas  dudas  relativas  á 
la  novísima  ley  sobre  derechos  de  puerto,  acerca 
de  las  cuales  desea  el  Gobierno  oir  el  dict&men 
del  Consejo,  y  examinado  el  expediente  fué  de 
opinión  el  Consejo. — El  capitán  de  puerto  mani- 
fiesta que  los  diiez  prácticos  que  la  ley  presupo- 
ne para  Angostura,  y  que  corresponden  al  apos- 
tadero de  la  boca  grande  del  Orinoco  están  reduci- 
dos ft  siete  por  no  encontrarse  personas  idóneas 
para  el  destino  en  propiedad  ó  como  suplentes : 
que  ni  aun  duplicando  el  número  de  los  que  ac- 
tualmente existen,  son  bastantes  para  los  buques 
que  hacen  ordinariamente  el  comercio  en  Angos- 
tura y  para  los  que  accidentalmente  entran,  que 
el  administrador  de  aduana  cobre  indistintamen- 
te el  derecho  de  puerto  á  todos  los  buques  que 
entran  por  el  rio  sin  excluir  las  balandras  y  botes 
que  entran  por  los  cafio^  dé  Pedernales  y  Maca- 
reo  en  donde  el  Gobierno  no  tiene  ni  ha  tenido 
jamas  apostadero  de  prácticos. — Solicita  dicho 
capitán  de  puerto  que  el  Gobierno  declare  si  el 
administrador  Je  aduana  obra  legalmente  cobran- 
do el  dehecho  de  caltieion  ó  dé  prácticos  á  las  ba- 
landras y  botes  en  el  caso  enunciado,  advirtiendo 
qiie  si  á  estos  buques  que  son  veintisiete,  se  co- 
bran tos  derechos,  sería  indispensable  darles  práio» 
ticos  si  no  para  la  entrada  y  la  salida,  á  lo  fne» 
nos  para  esta  pidiéndolos  en  el  puerto,  lo  cual  es 
del  todo  imposible;  porque  no  es  suficiente  ni 
aun  para  los  buques  que^itran  por  la  bo^  gran- 
de ef  número  completo  de  toda la  dotación,  y  por- 
que no  hay  tampoco  en  los  eafios  meJaicionadiM 
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apoatadf|rp«  donüe.fnií^mu  quedar  1<mi  .prácticos. 
Al  diaponjer'el  núiú^o  3?^  art|jc)ila  6i9  <^^  1^  l^X 
sobre  ií^rephof  d^  pu€rt9,^u^lo9  buques  pacj/oaalo». 
queKacea  ^1,  c^xn^rcio  4^  G^bo;t9LJeip  pagu^lq^ 
de^echo.s  de  pr^cticQ»,  cubado  tamei^  ^..au  bordio 
estos  empleados,  en  1^  bpca  del  Orinoco,  ó  en  Ja 
b^rra  de  Maraeaibo^  dejó  en  libertad  &  los  buques 
para  causar  ó  no  el  derecho  tomandq.ó  dejando 
de  tomar  los  pr^cticp^  ^si^  hf^x^^ — ^P^ro  aldÍ9p0« 
ner  el  nümexo  69»  ai:tículo  19  qi)ue  loa  buques  que 
hacen  el  comercio. exterior. y  que  entran  en  An* 
gostura  6  Maracaibo  paguen  los  derechos  de  prác** 
ticos,  y  al  expresar  el  artículo  89  ^^  ^^Jloa  se 
paguen  siempre  que  entren  los  buques  en  dichos 
puertos,  quedó  establfecida  la  obligación  de  pa<* 
gar  los  derechos,  bien  sea  que  se  tomen  ó  no.  se 
tomen  los  pi^áoticos. — Mas  c9ino  eata  obligación 
supone  necesariacDente  qu9  h^aya  apostaderpa  de 
prácticos  para  que  pueJaq  tomarlos  los  buques  y 
evitar  los  riesgos  oue  corren  no  tejiéndolos  ¿  «u 
bordo ;  parece  indudable  que  mientras  no  s^  e»* 
tablezcan  estos  apostaderos  en  los  cajCLos  de  Pe- 
dernales y  Macareo  no  deben  cobrarse  los  dere- 
chos de  prácticos  á  los  buques  que  entran  por 
ellos  para  Angostura.-T-Para  completar  ^1  núme* 
ro  de  los  prácticos  que  la  Ley  aeáaia»  baQ  de. to- 
marse las  providencias  mas  eficaces  removiéndo- 
se los  obstáculos  que  se  presenten.  Si  completo 
el  número  designado  pot  la  ley,  no  fuese  sufi- 
ciente para  los  buques  que  hacen  el  comercio  en 
Angostura,  debe  representarse  al  Congrciso  para 
que  se  aumente." 

Y  habiéndose  conformado  cou  dicha  consulta 
S»  E.  el  Poder  Ejecutivo,  lo  traslado  á  US.  para 
su  inteligencia  y  demás  efectos  que  correspoo* 
dan.r-Soy  de  US.  muy  obediente  aeividor. 

G.Smith. 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  3  DE  Setiembre  de  1&39,  declaran- 
do que  los  buques  que  vienen  de  Nueva  Gra- 
nada  por  el  Orinoco  arriba  hasta  Angostura 
no  deben  pagar  derechos  de  prácticos» 

República  de  Venezuela, — Secretaria  de  Esta- 
do en  el  despacho  de  Hacienda, — Caracas  3  de 
Setiembre  de  1889,  IO9  y  90. 

Sr.  AdmSnistrador  de  Qnayana. 

JUes  derechos  de  pvácticos  eslftbleciilü»  porlai 
ley  de  3  dé  Mayo  último  no  deben  ooteara»  á  Ibt 
buques  procedentes  de, puertos  fíela  Ni|e:rp|  omi- 
nada porque  no  tiay  apostaderos  ni  prácticos  en 
^n  el  Orinpcp  arriba  jfi  9^  e^  AP.V^®v    'i 

Lo  digo  á  U/  de  ¿cden  del  (Spb^ri|o.  Da^(|,^u 
inteligencia  y  cumpy¿^lento.-r8oy  4^  V..  tf^w 
obediente  9ervidor*7-¡^.  Sn^it^/^  „ 

TOMO  I. 
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DJSRECHQS  D^  PRÁCTICOS.  Resoujcion  eje- 
cutiva DE  18  DE  Setiembre  de. 1839  decía- 
rando  que  es  mensualmente  que  los  adminis- 
tradores de  aduana  deben  pasar  á  los  de  ren- 
.  tas  municipales  el  producto  del  derecho  de  li- ' 
Cfinpiay  navegación  que  le^  está  asignado.  (*) 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  Esta- 
do en  el  despacho  del  Interior  y  Justicia. — Sec- 
ción 3^. — Caracas  18  de  Setiembre  de  1839, 
año  100  de  la  ley  y  299  de  la  independencia,-^ 

íVu/tÍ.  436. 

a 

Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  do  Hacienda. 

Impuesto  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  de  la  con- 
sulta que  dirigió  á  este  despacho  el  administra- 
dor de  aduana  de  Puertocabello  y  que  US.  tras- 
cribió en  ofício  de  9  del  corriente,  sobre  si  dicho 
administrador  puede  entregar  al  de  rentas  muni- 
cipales de  aquel  cantón  el  producto  del  derecho 
de  licencia  de  navegación,  se  ha  dictado  la  reso- 
lución que  sigue: 

''Aplicados  á  las  rentas  municipales  los  dere- 
chos de  licencia  de  navegación  que  establece  la 
ley  de  3  de  Mayo  último  sobre  derechos  de  puer- 
to, seffun  el  nümeio  59  del  artículo  79  ^^  ella, 
el  cual  dispone  que  la  aplicación  de  los  fondos  ha 
de  hacerse  mensualmente,  es  claro  que  los  jefes 
de  las  aduanas  á  cuyo  cargo  está  la  recaudación 
de  los  derechos  indicados,  deben  pasar  en  fin  de 
cada  mes  ál  administrador  respectivo  de  rentas 
municipales  el  producto  del  derecho  para  que  di- 
cho administrador  le  dé  la  inversión  que  corres- 
ponda conforme  á  la  ordenanza  y  disposiciones  - 
que  rigen  déla  Diputación  provincial.**       ^  ' 

Soy  de  US.  atento  servidor. — •!)•  B.  Urbaneja, 

D&RECHOS  DE  PUERTO.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  11  DE  Octubre  de  1839,  declaran- 
do :  I9i  que  la  procedencia  del  buque  es  lo 
que  determina  los  derechos  de  puerto  que  de- 
be pagarj  siendo  la  salida  el  plazo  señalado 
para  el  pago  de  ellos:  29»  que  los  buques  que 
llevan  ganado  y  no  suben  á  Guayana  {Jioy 
ciudad  Bolívar)  pagan  el  derecho  de  prácti- 
cos :  (t)  39i  que  se  autoriza  al  administrador 
de  Yaya  {hoy  Guayana  la  vieja)  para  medir 

(*)  Esta  resoltlelon  está  en  vigor,  pues  la  disposidoa 
delDúm.fi.<='  dBlartw7.<='  de  la  ley  do  8  de  Mayo  de  1889, 
vigente  cuando  se  dÍQ,  se  ha  conservado  literalmente  en  el 
núm.  6,  ^  del  art.  9.  ®  de  la  de  1.  ^  de  Junio  de  1846  que 
la  lia  reformado. 

(t)  Esta  %'^  punto  es  inútil  hoy  por  cuanto  ha  sido  de» 
rosado  el  Decreto  de  18  de  Marzo  de  1844  que  libertaba 
del  pago  de  estos  derechos  á  los  buques  que  exportasen 
para  4  eztrai\jeto  aljg^uno  ó  algunos  de  los  productos  dei 

ndo  vacapo  por  lo  in^oseu  las  dos  tereeraa  paites  de 
irga. 
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la  colación  de  los  buques ;  y  49«  que  la  licñf^ 
eia  de  navegación  se  cobra^  por  la  salida  y 
no  por  la  entrada.  (••) 

República  de  Venezuela.-^ Secretaría  de  Estado 

en  el  despacho  de  Hacienda.  ^Caracas  11  de 

Octubre  de  1339,  10?  y  2d. ' 

Sr.  Administrador  de  aduana  de  Angostura. 

El  Gobierno  con  acuerdo  ^del  Consejo  ha  re- 
suelto en  los  siguientes  términos  las  dudas  que 
IJ.  propone  sobre  la  ley  de  derechos  de  puerto  en 
su  oñcio  de  23  de  Julio  último,  número  41. 

Primera. — "  Ei  art.  1?  sujeta  al  pago  de  los 
derechos  que  en  él  se  determinan  á  los  buques 
que  procedan  del  extranjero  y  no  estén  excep- 
tuados por  el  art.  2?,  y  el  art.  6?  dice :  que  los 
derechos  se  cobren  á  la  salida  de  los  buques. 
Ocurre  que  un  buque  procede  del  extranjero,  por 
ejemplo  de  la  colonia  inglesa  de  Trinidad,  y  sale 
de  cabotaje,  v  g.  despachado  para  Güiria  :  en  es- 
te caso  ¿qué  derecho  debe  pagar?  Resolución: 
no  puede  dudarse  que  tal  buque  debe  pagar  los 
derechos  de  puerto  por  comercio  exterior,  pres- 
criptos  en  el  artículo  I?,  porque  tales  derechos 
se  causan  á  la  entrada  y  sulo  se  considera  la  sa- 
lida como  plazo  para  el  pago. 

Segunda. — '*  Y  viceversa,  entra  un  buque  pro- 
cedente de  Cumaná  (que  es  comercio  de  cabota- 
je) y  sale  despachado  para  la  isla  danesa  de  San- 
tómas  (que  es  comercio  exterior ;)  en  este  caso 
¿  qué  derecho  se  debe  cobrar  ?  Resolución  :  debe 
pagar  los  derechos  del  artículo  5?  como  comer- 
cio de  cabotaje,  porque  ellos  se  causan  á  la  en- 
trada por  la  procedencia  de  puertos  habilitados 
de*la  República. 

Tercera. — *'E1  art.  3?  dice  que  los  buques 
que  entren  en  lastre  y  salgan  cardados  única- 
mente de  ganado  vacuno,  solo  adeudan  los  dere- 
chos establecidos  en  los  números  49  y  6?  del  art. 
19,  mas  como  este  número  6?  establece  en  gene- 
ral 6  pesos  por  cada  pié  de  calacion  de  los  bu- 
ques que  entren  en  Maracaibo  ó  Angostura,  pre- 
gunta dicho  empleado  si  ese  mismo  es  el  derecho 
que  por  dicho  art.  3?  deben  pagar  los  buques  que 
no  toman  el  ganado  en  Angostura  sino  mas  aba- 
jo hacia  Yaya.  Resolución :  ese  mismo  derecho 
es  el  que  debe  pagarse,  pues  aunque  es  verdad 
que  el  número  6?  del  art#  1?  á  que  se  refiere  el 
art  89  hace  expresión  de  Angostura,  es  solo  por 
via  de  indicación  al  establecer  en  general  el  de- 
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(^*^  Annque  esta  resolacioú  ñié  d$da  vigente  lafley  de 
8  de  Mayo  de  1889,  U  cnal  fh6  reformada  por  la  de  11  dé 
Mayo  de  1840,  y  esta  lo  ha  sido  por  la  de  1.  ^  de  Junio  de 
1846,  en  nada  se  contraen  diebas  leyes  á  los  ptmtos  resael* 
tos;  y  por  tanto  la  jüBgamos  vigente.  Véase  Obseroancia 
de  las  Resoluciones  del  Poder  EjeaUivo, 
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reeho  de  práetícos.  No  ha  podido  desconocerse, 
que,  pues  el  art.  39  ha  impuesto  á  los  beques 
trasportes  de  ganado  el  derecho  del  número  09» 
art  19«  det>e  tener  un  sentido  efectivo  y  no  ilo- 
sorio,*pnes  tal  seria  si  el  derecho  de  prácticos  so- 
lo  lo  pagano  el  buque  que  tomase  el  ganado  en 
el  puerto  de  Angostura  y  no  en  los  casos  mas 
frecuentes  hacia  Yaya.  Si  el  art.  39  no  hace  tal 
distinción,  tampoco  en  su  aplicación  debe  hacer- 
se, especialmente  cuando  la  excepción  absohita 
que  se  supusiere  en  tal  caso,  seria  del  jtodo  hra- 
ctonal. 

Cuarta. — **Pero  si  se  causa  el  derecho  de 
prácticos  por  los  buques  que  cargan  de  ganado 
poco  mas  abajo  de  Angostura  ¡  á  quién  tocará  fi- 
jar la  calacion  del  buque  hallándose  &  tan  gran 
distancia?  Resol ndon  :  autoriza  el  Gobierna  ai 
administrador  de  Yaya  pajra  qué  fije  la  calacion 
de  dichos  buques,  si  no  lo  hubiese  ya  sido  an- 
teriormente por  el  capitán  del  puerto,  reserván- 
dose á  los  interesados  la  libertad  de  subir  á  An- 
gostura para  hacer  ratificar  la  opisracion  en  caso 
de  no  conformarse  con  la  de  dicho  administrador. 
Qutnfa.-^'^ Entra  un  buque  con  procedencia 
de  cabotaje  y  se  despacha  á  su  salida  para  el  ex- 
tranjero s  en  tal  caso  ¿qué  derecho  de  licencia  de 
navegación  se  le  cobra,  60  centavos,  ó  2  pesos  ? 
Y  viceversa,  entre  del  extranjero  y  sale  despa- 
chado de  cabotaje  ¿qué  derecho  de  licencia  debe 
de  pagar  entonces,  8  pesos,  ó  60  centavos?  Re- 
solución :  el  boqoe  aunque  venido  de  cabotaje  si 
se  despacha  para  el  extranjero  debe  pagar  por  li- 
cencia de  navegación  los  2  pesos  prescriptos  por  el 
número  89f  art.  I9»  pues  el  derecho  no  se  causa 
por  razón  de  la  entrada  sino  por  la  salida:  y  vi- 
ceversa, cuando  entrando  del  extranjero  sale  des- 
pachado para  cabotaje  debe  pagar  50  centavos. 

'*Si  tal  duda  nace,  aunque  no  se  explica  de  las 
expresiones  buji^e^  que  proceden  del  extranjero^ 
buques  procedentes  de  ios  puertos  habilitados  ¿e 
la  República^  cuyas  expresiones  están  conteni- 
das en  los  citados  artículos  I9  y  59*  deberá  en- 
tenderse entonces  que  la  circunstancia  de  tal  prO' 
cedencia  es  solo  relativa  á  los  varios  derechos  de 
puerto' causados  por  la  entrada,  como  son,  los  de 
visita,  anclaje,  sanidad,  prácticos,  y  no  por  la  sa- 
lida cual  es  el  de  «licencia  de  navegación." 

Cuyas  resoluciones  trascribo  á  U.  para  su  inte- 
ligencia y  demás  fines  que  requiera  su  cumplí- 
niientOi  y  pare  qiie  haga  al  administrador  de  Ya- 
ya la  comunicación  que  corresponda. 

Soy  de  TJ.  atento  servidor.— Gf.  Smith. 

DERECHOS  nx  püérto.  Resolución  sjecu- 
TITA  »E  4  DS  Febrero  de  1840,  aprobando 
Al  eondutítu  ie  los  administradores  de,  adua» 
na  de  Adicora  y  la  Veia  ie  Coro  cobtando  ca'^ 
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áa-MM  le9  devtehotie  jnterUtt  Bobre  el  excé* 
io  da  treinta  tantl»dtu,  á  «h  buqtie  i}He  tttvo 
escala  en  ambo»  puerta»ty  tomó  mmia  y  tU- 
g.uno*  animaie'i  para  cwAueirlot  ai  puerto 
de  la  Guaira.  {*). 

República  de  TetuMwtla. — Secretaria  de  Esta' 

doet^el  deepaeho  de  Hacienda.— Caracas  JFV- 

¿rcro  4  de  1840,  UOydfh 


!t  AdmiiiUtnMiorde  aduana  de.. 


6eEor.-^LK  roleta  nacionsl  Primero  de  AbrUi 
de  la  propiedad  del  8r.  Isac  Pardo  Júnior,  con 
procedencia  de  Cnrazao,  arríM  &  la  Vela  de  Ca- 
ro, y  habiendo  aadafccho  en  aquélla  adirana  loa 
dOechota  de  puerto,  iigiií6  al  de  Adfcora  en  Pa> 
raguan&.  Allí  cargó  maíz  y  alguDoa  animaleay 
detpacbada  con  deatino  &  la  Gunira,  aquel  adini- 
niatrador  la  obliró  í  pagiar  ei  exceso  de  30  tone- 
ladaa.  £1  buque  biso  eícala  en  ta  Vela  de  Coro, 
donde  cargfi  otro  poco  de  maíz  j  otroa  animalea, 
y  al  despacharla  ae  le  obligó  también  é.  pagar  el 
citado  exoeeo  de  toneladae.  £1  Sr.  M.  Pardo  apo- 
derado de  au  padre,  el  referido  leac,  ha  ocarndo 
solicitando  que  loa  administradores  de  la  Vela  de 
Coro  y  Adícora  devuelvan  los  derechos  de  puer- 
to cobrados  á  la  goleta. 

£n  víala  de  todoi  el  Gobierao  ha  tenido  6  Uen 
aprobar  la  condacta  de  loa  exfwesadoa  admiaia- 
ti^adores,  y  no  puede  acceder  á  la  aolicitud  del 
Si.  Pardo.  El  buque  cargó  en  Adfcora  y  la  Veta 
de  Coro  y Igunoa  aniínalea  aín  pagar  loa  derechos 
de  «xportaciun  por  razón  de  que  debia  traer- 
los, como  loa  trajo  eféetiraments  al  pserto  de  la 
Guaira  Eate  comercio  es  el  que  se  llama  de  ca- 
botaje, y  se  halla  sujeto  en  cuanto  al  pago  <le  los 
derechos  de  puerto,  &  las  diapoaicíonM  ddl  ark 
bfi  de  la  ley  de  3  de  Mayo  de  1839  á  qne  ae  ar- 
reglaron loa  empleados  de  dichas  adnaOas. 

Comunico  á  Ü.  esta  resolución  para  su  inteli- 
gencia, gobierno  y  complimiento  en  los  casos 
qne  ocurran. — Soy  de  D.  roay  obediente  aervl- 
á»i.~G.  Smitk. 

DERECHOS  DK  PirxaTo.  RaaoLvoioM  uxcn- 
TivA  DE  16  Da  Eüíao  i>x  1841,  deaaproban' 
do  el  ueo  que  la  Diputación  prmineial  de 

'    Margarita  Aíx»  del  ae  anclaje  para  comple- 


(*)  Esta  reaotodon  masdada  obMTvar  en  loa  caaos  a»- 
majantei,  «sti  boy  en  todo  n  vigor,  mediante  qne,  aon- 
qnelak?  de  3dellayodeI689,  qne'entSncea  regía,  ñit 
derogada  por  la  de  11  de  Hayo  de  1810,  7  esta  por  la  vi- 
gente, idnenna  varlacioD  huí  hecho  |as  dos  úlfimBa  en  la- 
dIqMrieion  l^:d  en  qw  ae  fluida,  .pv«fM>todfi  as  «oastf- 


■tar  el  paga  de  au»  dietas ;  y  ordenando  sv 
raintegroi 

Secretaría  del  Interior. — Sección  3^.— Caro- 
cas 16  de  Enero  de  1811. — Resuelto. 

Dígase  al  Gobernador  de  Margarita. 

Al  remitir  el  administrador  de  aduana  de  Pam- 
patar  á  este  Minialerio,  la  noticia  que  se  le  pidió 
sobre  el  producto  del  derecho  de  anclaje,  infor- 
ma, que  las  aurnaa  recaudadas  en  1839,  fueron 
tomadas  por  la  Diputación  provincial  para  com- 
pletar el  pago  de  sus  dietas.  Se  ha  violado  con 
eate  proceder  la  ley  de  dereehoa  de  puerto  que 
expreaamente  dispone  que  el  producto  del  dere- 
cho* de  anclaje  se  destine  exclusivamente 'á  soste- 
ner loa  hospitales  de  lázaros  6  leproaos. 

Dispone  por  tanto  el  Gobierno,  que  US.  orde- 
ne inmediatamente  et  reintegro  de  aq O ellaa  su- 
mas, y  que  dt  cuenta  de  la  disposición  de  esta  re- 
solución. 

PubKquese. — Por  S.  E. — Quintero. 

DERECHOS  i>£  POERTo.  Hesoldcion  ejecu- 
tiva DE  7  DE  Octubre  de  1851,  reiterando 
el  eumpUmif.nto  de  la  de  10  de  Setiembre  de 
1842  sobre  gue  los  Gobernadores  de  las  pro- 
vinoias  litorales  remitan  al  Ministerio,da 
Hacienda,,  al  principiar  el  mes  de  Setiembre, 
una  noticia  del  derecha  de  anclaje  que  se  re- 
caude  en  cada  una  en  el  año  económico  ante- 
rior, y  otra  dil  número  de  elefanciacos  que 
existan  ensila- 
Secretaria  del  Interior. — Sección  tercera. — Ca- 
racas, Octubre  7  de  1861. 

Resuelto. — Dfgase  á  los  Gobernadores  de  Cu- 
inanft,  Carabobo,  Coro  y  Barcelona. 

Por  reaolticion  de  10  de  Setiembre  1843,  co- 
municada ft  US.  en  circular  de  la  misma  fecha  nú- 
mero 330,  ae  dispuso  que  los  Gobernadores  de 
las  provincias  litorales  remitiesen  &  este  Minis- 
terio anualmente,  al  principiar  el  mes  de  Setiem- 
bre, una  noticia  del  derecho  de  anriaje  qne  se  re- 
caude en  cada  una  en  el  aOo  económico  vencido, 
y  otra  del  n&mero  de  elefonciacoa  que  existan  en 
ella,  No  se  han  recibido  aun  las  correspondien- 
tes k  esa  provincia  en  el  ultimo  aüo  económico, 
y  aiendo  indis penaablea  «atoa  datoa  para  la  cuen- 
ta que  eate  Miniaierio  debe  dar  á  las  honorables 
Cámaraa  en  su  prózio»  reunión,  el  Poder  Eje* 
ciiliro  me  ha  mandado  encarecer  á  US.  el  mu 
pronto  envfo  de  ellos,  y  recomendarle  que  en  lo 
eueesiro  sea  cumplida  con  exactitud  la  disposi- 
ción eitada,  k  £n  de  evitar  nuevas  rechmacíonefl, 
y  hn  embairama  eoasigvlaatea  en  U  pronta  mar- 
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cha  dé  los  mtgocios  por  ftllft  de  los  datoff  c)ue 
oportunamente  deben  venir  á  este  MinUieriow 

Soy  &• — Por  S.  E. — Herrera. 

•    ■•  ...•••. 

DERECHOS  DE  TvXRTOv  ReaoLVciéN  ejecu- 
tiva DE  10  DE  Setiembre  de  1842,  sobre 
noticias  del  oohto  ^l  ierecho  de  anolaféi  y 
núm&ro  de  elefanciaca  á  que' ee  contrae  la 

.    resolución  anterior < 

» 

Secretaria  del  Iníerior.'^Seceiontercdra^^^Cé^ 

rácass  Setiembre  \0  de  íS4Sli 

#  > 

,  Resuelto.— Dígase  en  circuUr  á  loa  Goberna- 
dores de  las  provincias  litojcales. 

,^te  Ministerio  debe  dar  cuenta  al  Congreso 
de  todos  los  negocios  qve  están  h  su  cargo,  y  no 
podrá  hacerlo  del  producto  del  derecho  de  an- 
claje en  esa  provincia,  y  del  número  de  elefan*< 
ciacos.que  hay  a. en  eUa,  si  no  se  remiteaen  opor* 
tu nidad. estos  datos.  Dispone  por  tanto ««1  Go- 
bierno, que  US.  ^nvíe,  inmediatamente  ;una  noti- 
cia del  producto  del  impuesto  referido  en  el  año 
económico  de  1^41  á  1^2»  y  otra  del  numero  del 
elefanciacos  que, haya  ^a  la  provinm;  y^que 
anualmente  á  pri^pipios'  del  ines  de  Setiemibre 
s^  pasen  las  mismas  noticias.  ■  .  '  . 

Síngase  ÜS.  acusar  recibo  de  esta  nota  á.Kiiel- 
ta  de  correo.  ^    .  ..*     ,.  .\ 

.  .  Soy  &. — QuinterQ  * 
t  .... 

DERECHOS  DE.PUEB'^Of  Resoivoion  ejsou- 
iivA  DE  8  DE  Octubre  de  1846^  declavMndo 
que  no  quedan  exceptuados  de  su  pago  los 
buques  nacionales  <>  ejstranjero^  quch  de  u'W 
puerto  hahilitfidot  pasen^  á.ui^.  puerto  cual^ 
quiera  de  la  costa  á  tomar  carga. 

Secretaria  de  fíacicnia. — CaráGOBrQcfMbxeQi'. 

de  1845,  16  y  35.     •  .  ,-. 

, .¡R^VELTO.       ,    -    : 

'Habiendo  manifestado  el  administradcir-de'K 
aduana  déla  Yeim  qUelos  oapitanefs'  de  los  íbtr^ 
ques  qoti  arriban  á  eqvei  puerto  etl  la^'tfe  procé-^ 
dentes  del  extraniero,  con  el  fin  de  eludir  ef  ph^' 
go  dé' loe  dereohosde  puerto,  satén  |ir0Vlaméf^té 
en  Jastre  -para  un  punto  de  la  oostsv  de'dorfde 
regróten  á  pocas  hora^^eon  una  pequeña-pb/te  de 
produtfóiones  delí  país  para  ser  despees  despacha* 
doB  por  ia  misma  aduana  con  barga  pÁva^  el  eftte- 
riorv.a}egafljdo*que<por  tales  proeed(fnMnt08"tld 
dabf  booéidlb-óYseks  OMmprendidoi  m  iitngfim*de 
loe>doá  arlíficÉlos  10  y.Q»  de  la  ley  ée  11  de  Ma^d 
de  3d40y.que  oihableee'los  derecha  dé^piie^tov 
el  Poder .  EJebutiro  ae  ha  aeruMo  >  ^eotarar  i  xftifi 
losfaiuqiwsiidaeiDimla«n6'6ztr«ÉjeMr  qde>dd  tUi 
puesto  inhiiitado({mten'á>«»tiiimo'ifuedqüfiN«^ 


la  eosta  á  tomar  carga  éetún  lo  ^^ermilé  él  arC 
29  de  la  ley  de  comercio  de  cabotaje,  no  q\tiedan 
exceptuados  ito  patfaf  loa  dereehos  de  puerto  que 
adeudarían  si  no*  hubieran  hecho  tal  viage^  pues 
por  una  ficción  legal  puede  considefarse'^el  punto 
de  la  costa  donde  carga  un  buque  á  consecuencia 
del  permiso  que  copcede  el  mefteíonado  attfeulp 
20^  como  la  eontinuadoii  del  puerto  habilitado 
en  que  se  le  expltlef  el'  pérmiéo,  de  manera  que 
cuando  vuelve  á  él  para  ser  despachado  en  for- 
ma, debe  considerársele  para  el  cobro  de  los  de- 
rechos de  puerto icomo  91  no  hubiera  hecha-lal 
viaje  á  la  cÓ8ta,-«Por  Si  E^-^Manrique, 


DERECHOS  DB  PUERTO.  Kasolüoiom:  bibcv« 

<fivA  Ds  12  DB  Jumo  pk  1849^  dedatoMi» 

quó  deben  cobrarse  como  de  procedencia  ex^ 

.  trotnjera^  ales  buques  iMiuréos  en  el  ^iíme(^ 

.  4el  articulo  Ví-ie  la  ley.de  I9  de  Jupio  dio 

.  JSi6^  si^no  €¿  presenta. ¡a  certi^acion  de 

que.  trata  el  ^  único  del  articulo  69 

República  de  Venénuei^^^Seóretaría  de  Há* 
oienda.*^8éccwn  primera,-*-^aráta9i  Julio  12 

de  1849,  00  y  30.< 

Resuelto.— Por  el  ^  único  dtel  art.  39  de  la  ley 
de  19  de. Jqbío  de'l846'  stVbre  d^echoV  de  puer- 
to|!atinq«eiin  b'oqae  procedente  ée  ptierto  ex- 
tranjero* eon  carga '6¡  en  lastrer  toque  soiatnente 
por  utilera  escala  ^n  alguno  &é  la  Rdpáblid&  kun 
sin.de8carga#  ai  cargar  cosa  alguna,  tfe  reputa  co- 
mo de  procedencia  extj^anjera  para  et  pafgo  de  los. 
derechoa  de  puerto  ett  «I'ftlrñíió'  nacional  en  qoe 
doBcai^gue  ó  cargws :  por  el  §  únféo  def  art.  ©9' 
de  dicha  ley  se  prerione  que  para  que  los  buques' 
pjTocefientes  aniee^l  extranjero  p^'édjah  reputar- 
se de  csbetajé,  tlfeben  acrédittír  con  certificacioii 
de  una  adwiinistracíonf,  -que  batí  tído  satisfechos 
cff  ella  los  d«tcchoB'  corres  pon  dibntes'  como  de 
procedencia  extranjera ;  y  habiendo  llegada  á  ca- 
ndcitneitto^del  Pod^rr  Ejefcutivc/  q\ieá  los  buques 
procedentes  de  las  Antillas  en  lastré  q\ie  entran 
en  un  puerto  de  la  República  y  que  de  aquí  sa- 
len también  «en  lastré  pata  otfft  püef tó 'Aabi(^W, 
del  leuai  salen  oon  carga  para  ^l<éx%eríüt,'nb  se 
les  cobran. los  derechos  cott^  pr  oWd  entes  dtelex- 
tpaoj^vo,sino  como  do  cabotaje,'  dando' nni^intéli-' 
gencia  errónea  á  la  ley;  S.  E.  dedasa:  que  tal 
práctica»  eaatMMiv*  y  oontrarta  á-  la  dispDaícion 
legal  que  qvjao  evitar  el  mismo  abuso  que  ae  co- 
roetia  con  ¡a  ley  .de  )8M^;  y  di9p<^ne;  que  ae.  .co* 
bren  los  derechQS,  cpQiiq  de  procefjencia  entran» 
jerh;  á'loá  Buques  tncursos  en  él  ^  único  del  art. 
39  ífíempre  pue  ño  se  presente  la  certificación  de 
quo  ffvta^  eFf  ^hic6  del  ai't.  69'— Cómuníqui 
publíquese. — Por  S.  E.-— Jacinto  Gutiérrez. 
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DERECHOS  M  TViiítb.  KÚoLtttóií  xjbcu- 
TivA  PS  5  .x>B  0c7V|KHE  DB  1849  éMürun* 

.  ^ó  que  hoy, na  piud^  llegar  ei  ca9o  de  cobrar* 
se  á  los  buques  extranjeros  los  dofie  cenlofoos 
por  cada  tonelada  excedente  de  30.  .  . .  t 

República  de   Venezuela.— ^Secretaría  de  Ha- 
tienda. — Sección  segunda, — Caracas  Oclwre 

bde  1849. 

'    •    ■  ■    * 

Sr.  AdmfttíBtrador  de  Adicora. 

El  derecho  de  doce  eentavoa  pdt  cada  tonela- 
da excedente  de  30  en  los  buques  procedentes  de 
puertos  habilitados  de  la  República,  se  cobraba' 
indistintamente  á  lo^  nacionales  ó  extranjeros» 
según  el  artículo  59  parágrafo  1^  de  la  ley  de  U 
de  Mayo  de  1840 ;'  mas  habién(Íoae  prohibido  á 
lód  segundos  él  comercio  de  cabotaje  según  el 
átX\t\x\o  primero  de  la  ley  de  la  materia  de  3  de 
Abril  ultimo,  no  pued^  ya  llegar  el  caso  de  co- 
brarlo. 

Lo  digo  6  U.  en  contestación' á  du  oficio  de  25 
de  Agosto  último,  númerp  49 

Soy  de  U.  atento  se]rvidQr.-*-Fice7^¿e  Lecuna^ 

DERECHOS  D^PVKRTO*  REdOtVGION  EJECU- 
TIVA DE  19  DE  Noviembre  9E.  184&0jrp/tcalo- 
ria  de  Z(i  anterior;,  y  en  que  t0mbi€n-  se  es* 
íablecen  reglas  para  la  carga  por  escala 

República  de   Vene^^uela.-^Sécretaría  de  Ha' 

•  cicnda.— 'Sección  primer  a* 

Hestrélio.-^Cuando  el  Gobierno  d'icró  M  fe^o- 
luetotí  de  6  díe  Octubre  último  inisertaén  la  Ga- 
cetade ¥en«2itela  nirtiero  907,'S6  contrajo' s6(a- , 
mente  á  casos  de  cabotaje,  por  ejettíploí  el  de  lle- 
gar buques  extranjifOB  álds'  ptiertóé  hrablHtadbs. 
de  la  República,  pi'o^edentéiB  dé  ótr^s  también* 
hai^üitados  de  Itf /fiisma,  enn.cargas  que  htibiésen 
tomado  en  pttntos  de  la  cfosta,  «ohio  jodian  ta- 
máriaporci)n«esi(^n^e%preÉa  de  la  ley  de  csíbotá-' 
jé  de  11-  de  Mayo  de  ^840,'  derogada  por  la  HYé  3 
de  Abril  último  que  se  los  ha  prohibido,  y  se  di- 
jo ptít  efete,  que  no  pudiendo  ')%  los  büqtres  p^- 
tranjtefós  hacer  aquel  eomeroioj  al  cual  ^e  refiere 
únicttthente  la  citoda  reaolu^dñi  ño  podía  lle^r 
el  caso  de  que  un  adminfetrade^  dé  aduana  tuvie- 
se qlM  cobiarles  el  dereefiA  Jé  puerto  de.d^t'e 
cenltovds  que  elartíeiiloO^"^^.^  l^X  ^e  la  matb- 
ria  de  I9  de  Junio  de  1846*  establece  por-eada  to- 
nelada que  mtíh  un  brérq^e'  pro^dehíe  de  nn  ptíe^ 
tohabilitadov  sobre  M  etceáó<d<e  ireiDta  ;  *  mas  ha- 
biénddée  obsenicado  por  las  refiexionea  dlH^idas 
á  esto-Minioterio,  que  aquella  se  ha  creido  apli- 
cable* á'IoHbuques  que,  haciendo  el  comercio  ex- 
ten^fry^  en  la  importación,  ya  en  la  e^porta- 
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étonf,  tocan  en  los  puertos  habilitados  y  cargaú  6 
deiicárffan  por  escala  como  siempre  lo  han  hecho» 
y  puecfen  libremente  hacerlo  se^nn  las  leyes,  se 
sé  ha  reni(]o  en  explicar :  que  la  resolución  men- 
cionada dé  6  de  Octubre  se  contrajo  única  y  ex- 
dlusiraibente  á  las  operaciones  de  cabotaje,  sin 
qtie  se  hubiese  dirigido  ni  pudiera  dirigirse  á  alte- 
rar la  facultad  concedida  indistintamente!  á  los 
buques  nacionales  y  extranjeros,  por  el  artículo 
14  cíe  la  ley  de  exportación  de  6  de  Mayo  de 
1833,  y  por  los  S  y  9  de  la  de  19  de  Mayo  de 
1841  sobre  régimen  de  las  aduadas. 

'Con  este  motivoj,  y  para  evitar  dudas  del  n?is- 
iTlo  género  de  \ñú  que  hasta  ahora  han  ocurrido, 
dealindándose  eon  claríd&d  la  diferencia  que  exis- 
te entre  el  comercio  exterior,  que  en  general  es 
la  navegación  6  trasporte  marítimo  de  un  país  á 
otro  extraflo,  y  ha  de  hacerse  solamente  por  las 
aduanas  y  puerteó  habilitados  por  las  leyes  para 
este  tráfico,  y  el  comercio  de  cabotaje  que  es  la 
navegación  6  trasporte  marítimo  entre  puerto  y 
puerto  habilitado,  ó  entre  puerto  y  punto  de  la 
costa,  6  entre  punto  y  punto  áe  la  misma*  com- 
prendidos en  un  mismo  país,  6  que  estáa  bajo 
una  misma  jurisdicción,  se  declara  : 

19  Que  soló  lüs  buques  nacionales  pueden,  na- 
vegar de  uíí  puétto  á  un  punto  de  la  costa  &  re- 
cibh*  cargamento  de  producciones  def  país,  y  na- 
vegar las  mismas  .producciones  de  puerto  á  puer- 
to habilitado,  aun  cuando  no  estén  destiná^&s  á 
la  exportatríó'n,  sujetándose  en  estos  actos  á  las 
formalidades' esftyblecidas  en  la  ley  de  ca^botaje. 

^'  Que  no  pdede  un  feuqué  extranjero,  llega- 
do á  un  puerto,  tomaren  él,  para  conducir  á  otro, 
mercancías  ó  efectos  que  se  hubiesen  introducido 
por  otfo  buque,  6  por  él  anteriormente. 

^  Que  tanto  los  buques  nacionales  como  Ips 
eáttianjérOB  Jjueden' dejar  6  recjbif  en  lin  puerto  . 
habilitado  urra  parte  de  su  carga,  con  destino  á 
la  importación  ó  á  la.exportacion,  y  QOi;np]etar  la 
carga  6  dásc^fgp^'  en  ¿tro  íi  otros  puertos  también 
habilitados,  ¿bn'el  rñismo'  (íestiñü,  debiendo  pa- 
gar los  doce  centavos  que  estabíece  el  caso  1^ 
artículo  69  de  la  ley  de  I9  de  Junio  de  184(5  so- 
bíc  derechos  de  puerto.' 

€omuníqtiesé  á  los  administradores  de  aduana 
para\8u.ijnteligenc¡a  y.  gobierno. 

Caracas,  Noviembre  19.  de  184^9. 

Por  S,  E^f^'Vicente  Lecuna. 
£s  copia. — Lecuna» 

DERECHOS.  DE  pverto.'Rkso¿vg,ion  ejec^- 
JirivX  de  ¿8  DE  Jviio  DE  1B45,  d^ribuyendo  ' 
éfitre  tos  tkzaretos  el  derecho, de  anclaje, . 

Secftktsitiá  de  l&  Interior^-^Seccion  tercera, — 
earádasfíS  de  Jnlio  de  1845. 

Resuelto. — En  cumplimiento  de  ía  disposición 
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legislativa  contenida  en  el  art(culQ  09  de  la  ley 
de  11  de  Mayo  de  1840  sobre  derechos  de  puer- 
to,  y  teniendo  á  la  vista  los  mas  recientes  datos 
qne  han  podido  recogerse  sobre  el  número  de  lá* 
zaros  recluidos  en  los  hospitales  de  la  República^ 
ha  dispuesto  el  Gobierno  que  el  producto  del  de* 
recho  de  anclaje  se  distribuya  en  la  forma  si- 
guiente : 

19  Para  el  lazareto  de  Angostura  se  pondrá  i 
disposición  de  la  Diputación  provincial  de  Gua* 
yana  la  totalidad  del  derecho  de  anclaje  que  se 
recaude  en  toda  la  provincia. 

29  La  Diputación  de  Barcelona  tendr&  á  su 
disposición  todo  el  producto  del  derecho  de  an- 
claje de  los  puertos  de  la  misma  provincia  y  de 
la  de  Coro 

39  La  Diputación  de  Cumaná  tendrá  &  su  dis- 
posición ademas  del  total  producto  del  derecho 
de  anclaje  que  se  recaude  en  los  puertos  de  la 
misma  provincia,  todo  el  que  se  cobre  en  los  de 
la  de  Margarita,  la  sexta  parte  del  que  se  recau- 
de en  Caracas  y  las  dos  terceras  del  que  produz- 
ca la  provincia  de  Carabobot 

49  Para  el  hospital  de  lázaros  de  Caracas  se 
destinan  las  cinco  sextas  partes  del  derecho  de 
anclaje  que  se  cobre  en  la  provincia. 

59  La  de  Maracaibo  tendrá  también  las  cinco 
sextas  partes  de  los  derechos  que  en  ella  se  re- 
cauden para  que  su  Diputación  pueda  invertirlas 
en  los  gastos  del  lazareto  que  allí  existe. 

69  La  sexta  parte  restante  y  la  tercera  de  la 
provincia  de  Carabobo  se  pondrán  á  disposición 
de  la  Diputación  provincial  de  Mérida,  para  los 
gastos  que  ocasione  el  lazareto  de  la  misma  pro- 
vincia. 

Esta  resolución  comenzará  á  tener  efecto  dea- 
de  el  presente  mes,  y  se  deroga  la  de  30  de  Oc- 
tubre de  1839  que  hasta  ahora  ha  regido  en  la 
materia. — Por  S.  C.  -*Có5o9  Fuertes* 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  9  DE  Setiembre  de  1851,  reiteran^ 
do  el  cumplimiento  de  la  resolución  anterior 
aun  empleando  el  medio  de  libramientos  por 
medio  de  particulares^  y  sin  necesidad  de 
nuevas  ordenes  del  Ministerio  de  Hacienda. 

República  de   Venezuela. — Secretaria  de  Ha» 
cienda. — Sección  primera.-^Carácas   Setiem' 

bre9de  1851. 

8r.  Tesorero  general. 

Por  resolución  del  Poder  Ejecutivo  de  28  de 
Julio  de  1846  inserta  en  la  Gaceta  námero  760 
el  produeto  del  derecho  de  anclaje  que  se  recau- 
da en  las  administraciones  de  aduana  de  la  Re- 
pública conforme  á  la  ley  de  la  materia  se  distri- 
buye en  esta  forma. 


PE 


ifara  el  Lmareto  de  ÁnfosiuTa» 

•  Lo  que  se  tecaude  por  aquel  respecto  en  las 
aduanas  de  Ciudad  Bolívar  y  Guáyana  la  vieja 
que  se  tendrá  á  disposición  de  la  provincia  de 
Guayana. 

Para  el  de  Barcelona, 

Lo  que  se  recaude  por  el  mismo  respecto  en 
la  Aduana  de  Barcelona,  en  la  de  la  Soledad  y 
en  la  de  la  Vela  cuyo  importe  total  se  tendrá  á 
disposición  de  la  Diputación  de  la  provincia  de 
Barcelona. 

Para  el  de  Cumaná. 

Lo  que  se  recaude  por  el  propio  respecto  en 
las  aduanas  de  numan&,  Maturin,  Carúpano,  Bar- 
rancas, Riocaribe,  GQíria,  Juan  Griego  y  Pam- 
patar:  la  sexta  parte  de  lo  que  se  recaude  en  la 
Aduana  de  la  Guaira  y  las  dos  terceras  partes  de 
lo  que  produzca  la  de  Puertocabello,  cuyo  total 
montamiento  se  tendrá  á  disposición  de  la  Dipu* 
tacion  de  la  provincia  de  Cumaná. 

.  Para  el  de  Caracas. 

Las  cinco  sextas  partes  de  lo  que  por  derecho 
de  anclaje  se  recaude  en  la  aduana  de  la  Guaira* 

Para  el  de  Maracaibo* 

Las  cinco  sextas  partes  de  lo  qne  por  ijgual 
respecto  se  recaude  en  la  aduana  de  Maracaibo 
cuyo  importe  se  tendrá  á  disposición  de  la  Dipu- 
tación de  aquella  provincia* 

Para  el  de  Mérida. 

La  sexta  parte  de  lo  que  por  el  mismo  dere- 
cho se  recaude  en  la  aduana  de  Maracaibo  y  la 
tercera  parte  de  lo  que  produzca  la  áe  Puertoca- 
bello, cuyo  importe  se  tendrá  á  disposiden  de  la 
Diputación  provincial  de  Mérida. 

V  por  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  29  de 
Agosto  de  1846  inserto  en  la  Gaceta  numero  80Q 
por  el  cual  se  distribuyen  los  6,000  pesos  del  an- 
xilio  acordado  por  la  ley  de  30  de  Mayo  del  pro- 
pio afio  á  favor  de  los  mismos  Lazaretos  inclosip 
ve  la  reunión  de  elefanciacos  que  existe  en  Tru- 
jillo,  corresponden  ¿ 

Al  Lazareto  de  Cumaná  .. $  1.960 

Al      id.       de  Barcelona. ••.. 'TOO 

Al      id.       de  Guayana...... 600 

Al      id.       de  Maracaibo.........       600 

Al      id.       de  Mérida 600 

AI      id.       de  Caracas 600 

Al      id.       deTrniillo 1.300 

Para  gastos  de  trasiacioD  de  los  La- 
zaretos de  Trejillo  y  Mérida  á 
Maracaibo  •.•....••.*..«<.....-^.       600 

1 6.000 
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Cuyas  asignaciones  deben  ponerse  á  disposi- 
ción de  los  respectivos  Gobernadores  mandándo- 
se entregar  por  esa  Tesorería  General  por  cuar- 
tas partes  al  ñn  de  cada  uno  de  los  meses  de  Se- 
tiembre, Diciembre,  Marzo  y  Junio, 

Y  como  son  tan  repetidas  las  reclamaciones 
que  se  hacen  al  Gobierno  por  la  absoluta  escasez 
de  fondos  con  que  favorecer  dichos  estableci- 
mientos experimentando  los  elefanciacos  los  mas 
crueles  j  sensibles  padecimientos  por  falta  de 
auxilio  con  que  la  munificencia  del  Gobierno  ha 
querido  favorecerlos:  S.  £.  el  Poder  Ejecutivo 
me  encarga  prevenir  á  US.  que  por  esa  Tesore- 
ría genera]  se  libren  las  órdenes  mas  eficaces  pa- 
ra que  se  verifique  con  puntualidad  la  traslación 
de  dichos  fondos  de  modo  que  pueda  disponerse 
de  ellos  oportunamente  en  favor  de  los  respecti- 
vos establecimientos  empleándose  para  ello  cuan- 
tas medidas  económicas  estén  al  alcance  de  esa 
Tesorería  sin  excusar  la  de  libramientos  por  me- 
dio de  particulares,  y  sin  necesidad  de  nuevas  ór- 
denes de  este  Ministerio,  para  el  mas  cumplido 
efecto  que  desea  el  Gobierno  (enga  esta  disposi- 
ción. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

Pedro  Carlos  Gcllineau* 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Inversión  que  debe- 
rá darse  al  de  medio  por  ciento  de  entrada  que 
se  paga  en  la  aduana  de  la  Guaira.  Véase 
Obras  publicas  de  la  Guaira^  art  1^  del  D. 
L.  de  19  de  Mayo  de  1838. 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Al  hacerse  su  cobro 
se  har&  el  del  establBcido  para  el  sostenimien- 
to de  los  faros.  Véase  Faros^  art.  4^ 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Método  para  la  liqui- 
dación de  los  de  entrada.  Véase  Contribución 
extraordinaria^  R.  E.  de  ^  de  Mayo  de  1839. 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  13  DE  Julio  de  1863  previniendo  á 
los  administradores  de  aduana  que  cuando  un 
buque  procedente  del  extranjero  en  lastre  to- 
me licencia  para  otro  'puerto  de  la  Repúbli- 
can  se  exprese  su  procedencia  extranjera  en 
la  licencia. 

Secretaria  de  Hacienda, — Sección  segunda»^ 
Caracas^  Julio  13  de  1863.— CtrcuZar. 

Sr.  Administrador  de  Ja  adiuuaa  de ... . 

Tiene  el  Gobierno  informes  que  algunos  bu- 
ques procedentes  del  extranjero  en  lastre,  y  que 
en  el  puerto  donde  llegan  toman  licencia  para 
cargar  en  cualquiera  otro  punto  de  la  República, 
evadeit  el  deber  en  que  están  para  el  pago  de  los 
derecho»  de  puerto  como  de  procedencia  extran- 
jera«  por  no  eonatar  esta  en  dichas  licencias,  cuan- 
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do  debe  ser  precisamente  expiesada  para  que  sir- 
va de  pauta  al  proceder  del  administrador  de 
aduana  en  cuyo  puerto  carga. 

Es  un  notable  descuido,  una  falta  de  cumpli- 
miento en  sus  deberes,  que  el  administrador  de 
una  aduana  al  dar  una  licencia  á  un  buque  para 
cargar  en  cualquiera  otro  punto  de  la  Repáblicat 
en  el  caso  de  venir  en  lastre,  no  exprese  su  pro- 
cedencia, para  que  según  la  ley  le  sean  cobrados 
los  derechos  como  de  procedencia  extranjera  y 
no  como  de  venezolana,  y  es  por  tanto  que  S.  £. 
el  Poder  Ejecutivo  recomienda  6  U.  esta  circuns- 
tancia como  indispensable  para  asegurar  los  de- 
rechos de  la  Nación. 

Es  copia.—*  Cebadlos* 

DERECHOS  DE  PUERTO.  Véase  Cuentas  de 
las  oficinas  superiores  de  Hacienda^  RR.  EE. 
de  10  de  Junio  de  1839,  7  de  Mayo  de  1840, 
y  2  de  Enero  de  1847. 

DERECHO  DE  FAROS.  Cuál  se  cobrará  por  ca- 
da tonelada  que  mida  el  buque,  según  su  pro- 
cedencia. Véase  Faros  y  Derechos  de  puerto. 

DERECHOS  DE  EXPORTACIÓN.  Efectos  que  los 
pagan  por  via  de  contribución  extraordinaria* 
Véase  Contribución  extraordinaria,  art.  3? 

DERECHOS  DE  EXPORTACIÓN. — Resolución 
EJECUTIVA  DE  6  DE  JuNio  DE  1841,  declaran- 
do que  no  deben  pagarse  si  vigente  una  ley 
que  los  imponga  á  algunos  frutos,  se  embar- 
caren  estos,  pero  no  se  exportaren  sino  vi- 
gente  ya  otra  que  los  liberte  de  ellos»  (*) 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  Esta- 
do en  el  despacho  de  Hacienda. — Caracas  Ju' 
nio  6  de  1841,  12?  de  la  ley  319  de  la  indepen* 

dencia. — Circular. 


Señor  Administrador  de  aduana  de 

Con  fecha  6  del  corriente  se  ha  comunicado  al 
administrador  de  aduana  de  la  Guaira  la  siguien- 
te resolución. 

**Dí  cuenta  al  Gobierno  de  la  comunicación 
de  U.  de  3  del  corriente  número  69,  en  que  con- 
sulta si  los  frutos  que  se  embarquen  antes  del  19 
de  Julio  próximo  en  que  empezará  á  observarse 
la  ley  de  31  de  Marzo  ultimo  y  no  sean  exporta- 
dos hasta  el  mismo  dia  I9  6  después,  quedan  li- 
bres de  derechos  de  exportación,  y  ha  resuelto 
para  que  se  circule :  que  no  adeudándose  los  de- 
rechos con  arreglo  á  la  ley  vigente  sino  en  et 
concepto  de  que  los  frutos  sean  exportados,  los 
que  se  embarquen  antes  del  l'9  del  citado  Julio 
y  no  se  exporten  sino  desde  ese  dia  en  adelante, 


(*  )  Esta  resolución»  aunque  contraída  &  una  consulta 
partióular,  puede  servir  de  norma  para  cualquier  otro  ca- 
so semejante. 


A^ 


TBAX9Q  D^  M  ISOfB^Om, 


» 


están  libres  de  derechos  cpnforrpe  6  la  ultima  ley 
de  31  de  Marzo  próximo  pasado  pues  que  a  su 
salida  han  cesado  yá  los  efectos  de  la  que  ahora 
rige.  Este  mismo  principio  condujo  al  Gobierno 
en  su  resolución  de  áO  de  íifayo  de  1833,  que  se 
comunicó  á  esa  administración  disponiendo  que 
desde  I9  de  Julio /del  propio  año,  que  debía  po- 
nerse en  observancia  él  arancel  de  6  de  Mayo, 
en  que  se  hizo  una  rebaja  dé  los  derechos  de  ex- 
portación fijados  por  la  ley  de  *23  de  Setiembre 
dé  1830,  gozasen  de  este  beneficio  lo.s  frutos  cu- 
yos derechos  sé  liquidasen  después  del  30  de  Ju- 
nio del  referido  año  de  1833." 

Lo  comunico  á  Ü.  para  su  inteligencia  y  demás 
que  corresponda.  Y  lo  trascribo  á  Ü.  para  su  go- 
bierno en  iguales  casos  que  ocurran  en  esa  aduana 

Soy  de  ü*  muy  obediente  servidor, 

Francisco  Aranda* 

DERECHOS  DE  iMPORTAoiaN.  Véase  Importa^ 
ciotti  Arancel  de  importación^  y  Casas  rodan- 
tes  de  hierro. 

DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN.  Exención  de  su 
pago  que  gozan  las  mercancías  que.  se  intro* 
duzcan  por  Ciudad-Bolívar  para  la  Nueaa  Gra- 

.  nada.  Véase  Comercio  de  tránsito  con  la  Nue- 
va Granada  por  Ciudad-Bolívar i^  art.  29 

DERECHOS;  DE  IMPORTACIÓN.  Exenciou  de  que 
también  gozan  los  vapores  y  sus  aparejos  ^ara 
la  navegación  del  Orinoco  y  el  Apure.  Véase 
Navegación  de  los  ríos  Qrinoco  ,y  Apure^ 
art.  69 

DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN.  Están  exentos 
también  de  su  pago  los  equipajes  de  los  envia- 
dos, y  agentes  diplomáticos.  Véase  Arancel  de 
importación^  ft.  E.  de  6  de  Novien^bre  de  1828. 

DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN.  Efectos  que  los 
pagan  por  via  de  contribución  extraordinaria. 
Véase  Contribución  extraordinaria^  art.  29 

DERECHOS  DE  IMPORTACIÓN. — Resolución 
EJEcuiivA  DE  30  DE  JuNio  DE  1841  dtclaran^ 
do  que  en  el  caso  de  hallarse  depositados,  pa* 
ra  su  reexporte,  en  los  almacenen  del  Estado, 
,  artículos  6  mercancías,  vigente  un  arancela 
y  declararse  para  el  consumo,  vigente  otro, 
los  derechos  de  importación  deberán  pagar* 
se  con  arreglo  á  este  último.  (*) 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Esta* 
do  y  del  Despacho  de.  Hacienda* — Caracas  30 
de  Junio  de  1841,  12  y  SL-n-Circular  í  las 

aduanas. 

í  -  ' 

Ha  consultado  el  administrador  dp.  aduana  de 


(*)  Esta  resolocion,  aunque  contraída  á  una  consulta 
particular,  puede  serylr  de  norma  para  cualquiera  otra  se- 
mejantei.     '     ' 


Wi 
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Puertocabello  qué  derechos  de  import»cion  ú^^ 
ben  pagar  las  mercancíaa;y  efectos  que  estando 
depositados  en  loa  almacenes  antes  del  19  de  Ju- 
lio próximo  entrante  para  reexportarlos,  sean  de- 
clarados para  el  consumo  desde  ese  mismo  dia  en 
adelante  conformé  al  artículo  29  de  la  ley  de  .10^ 
de  Mayo  de  1839,  si  con  arreglo  al  arancel  de 
28  de  Abril  de  1838  que  actualmente  rige,  ó  al  de 
7  de  Mayo  último  que  empezara  á  tener  efecto 
desde  el  citado  I9  de  Julio,  y  el  Gobieruo  ha  te- 
nido á  bien  expedir  con  fecha  de  hoy  la  siguien- 
te resolución. 

**  Las  mercancías  depositadas  para  ser  expor- 
tadas no  se  entienden  introducidas  para  el  efecto, 
de  paffar  los  derechos  de  importación,  sino  cuan- 
do se  declaran  para  el  consumo ;  y  como  no  pue* 
den  cobrarse  mayores  ni  menores  derechos  que 
aquellos  que  se  adeuden  legalmente  en  la  fecha 
en  que  estén  obligado^  á  pagarlos  los  introducto- 
res, se  resuelve  que  en  el  caso  consultado  por  el 
administrador  de  la  aduai^a  de  Puerto  Cabello, 
deben  liquidarse  y  cobrarse  los  derechos  confor- 
me al  arancel  contenido  en  la  ley  de  7  de  Mayo 
último.  Insértese  esta  resolución  al  expresado 
administrador:  comuniqúese  al  tribunal  de  cuen- 
tas ;  y  circúlese  á  las  aduanas  de  los  puertos  ha- 
bilitados para  la  importación.*' 

Y  la  comunico  &  U.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  los  casos  que  ocurran  en  e^  aduana* 

Soy  de  U.  atento  servido^. 

Francisco  Arando. 

IXERECHOS  DB  IMPORTACIÓN.  Rbsolitgiojc 
EJECUTIVA  PE  15  DE.  Jv^io  DE  1349»  llamaU" 
do  la  atención  de  los  jefes  de  las  aduanas^ 
hacia  la  necesidad  de  asegurar  su  pago^ 

Secretaría  de  Hacienda. — Caracas,  Junio  15  de 

1849,  2a  y  39. 

Resuelto. — Dígape  en  circular  á  loa  admioia- 
tradores  de  aduana. 

Ha  llegado  ft  noticia  del  Gobierno  que  no  ae 
cumple  debida  y  oporiunamente  con  el  requisito 
de  exigir  &  los  importadores  la  lianza  de  q«e  tra^ 
ta  el  artículo  31  de  la  ley  sobre  el  régimen  délas 
aduanas.  Cualquiera  omisión  por  leVe  que  gea  eik 
el  cumplimiento  estricto  de  este  deber«  puede 
originar  dificultades  y  perjuicios  de  consideración 
que  es  fuerza  prevenir  en  tiempo,  restablecidos 
como  están  ya  por  el  decreto,  Ejecutivo  .de  3í^  de 
Mayo  último  las.condicion^s.ypla^ipalegiil^a  pa*- 
ra  el  aseguramiento  y  pago  de  loa  d^ij^ebos.qu^ 
causan  las  mercancías  importadaa.del  e^traqjero, 

Contal  objeto  y  aun  que  se  entienda  qii9  »^ 
trata  de  coartar  de.ningjun^  ipanera  ]a.faopU<|^:4Í^'f 
crecionál  que  la  ley  conce<]^,  á  \q^  adoú^if^da-^ 
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é  interttffltoirei  j^m  jnz^r  ée  la  tidlvenciii  de  lo« 
fiadores  j  de  la  efieaeia  de  kte  fianzav  y  l>ara  aee» 
gurar,  en  todo  evento^  la  reica^diicíoa  de  laa  vea- 
taa  nac ionalest  ei  Gobierno  ha  resuelU».  llamar  se- 
riasneate  la  atención  de  diebes  empleados  bácia 
un  punto  tan  importante^  reeordándoles  las  varias 
comunicaciones  que  sobre  la  materia  ha  dirigido 
este  Despacho^  principalmente  las  circulares  de 
11  de  Julio  7  8  de  Agosto  de  1843»  en  el  concep- 
to de  que  son  ellos  los  únicos  responsables  de  lo 
que  quiera  que  deje  de  cobrarse  por  cualquier 
motivo.  La  ley  arriba  «itada,  les  provee  en  va- 
rios de  sus  artículos,  con  especialidad  en  el  34,  de 
medios  eficaces  para  libertarse  de  la  responsabi- 
lidad á  que  est&n  sujetos. 

Por  S.  E. — Gutiérrez. 

DERECHOS  MUNICIPALES.  Véase  Rentas  mU' 
nicvpales*  Varios  efectos  que  están  libres  de 
ellos  por  diez  afios.  Véase  Arancel  de  impar' 
taeion,  D.  de  22  de  Febrero  de  1661. — Véase 
también  TeneriaSf  art  2^  y  Ganado  vacuno^ 
art  1^ — ^Exención  de  su  pago  de  que  también 
gozan  los  establecimientos  mercantiles  que 
se  sitúen  en  el  trayecto  que  separa  las  parro- 
quias de  Acarígiía  y  Villa  de  Araure.  Véase 
División  terriéorialf  D.  de  27  de  Marzo  de 
1851. 

DERECHOS  NACIOHALES  T  V VNICI^ALBS.  EXCU 

cion  de  su  pago  por  seis  afios  á  favor  de  los 
establecimientos  de  tenerías,  preparación  del 
sebo  y  grasa,  fábricas  de  velas  y  jabón.  Véase 
Tener ias^  art.  19 

DERECHOS  jTüPiciALEs.  Véase  Arancel  jvdi* 
ciaL 

DERECHOS  DE  REGISTRO.  Véase  Registro. 

DERECHOS  DE  LOS  peritos  que  practicaH 
LA  MENSURA  DE  LOS  BUQUEa  Vésso  Naciono» 
lizacion  y  arqueo^  R.  E.  de  10  de  Febrero  de 
1842. 

DERECHOS  DE  INSCRIPCIÓN  ¥  MATRÍCULAS 
DE  LOS  ALUMNOS  DE  LAS  UNIVERSIDADES  Y  CO- 
LEGIOS NACIONALES,  Vésse  Instruccion  pú' 
hlica  L.  8a  art.  17,  y  3»  art*  3. 

DERECHOS  CORRESPONDIENTES,  ADEMAS  DE 
LOS  DE  COLACIÓN  DZ  GRADOS,  A  LOS  SECRETA- 
RIOS DE     LAS  UNIVERSIDADES,  VóaSC  tnstrUC' 

cion  pública,  L.  8»,  art.  17  y  23. 

DERECHOS  DE  CIUDADANO :  título  V.  de  la 

CONSTITUCIÓN  estableciendo  las  cualidades 
para  gozarlos,  y  motivos  por  que  se  pierden 
y  se  suspenden,  , 

Aft;  13.  Todos  los  venezolanos  pueden  ele- 
gir y  ser  elegidos  para  los  AestinoiB  públieoé  ti 
están  en  el  goce  de  los  derechos  de  cmtodenp, 
si  iiéiiéd'}a'aptlfddtiecekái>la' jr  cT>hcúrféñ  ká  élIdá 

TOMO  I. 
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Km  deamiB  requisitos  qee  prestriben  la  constitu- 
ción y  las  leyes. 

Art.  14.  Para  gozar  de  los  dereehos  de  ciuda- 
dano se  necesita :    '^  ^ 

10  Ser  venezolano. 

2^  Ser  casado  ó  mayor  de  veintiún  años. . 

89  Saber  leer  y  escribir ;  pero  esta  condición 
no  será  obligatoria  hasta  el  tiempo  que  designe 
la  ley. 

49  Ser  dueño  de  una  propiedad  raíz,  cu- 
ya renta  anual  sea  de  cincuenta  pesos  ó  tener 
una  profesión,  oficio  ó  industria  útil  que  produz- 
ca cien  pesos  anuales,  sin  dependencia  de  otro 
en  clase  de  sirviente  doméstico,  6  gozar  de  un 
sueldo  anual  de  ciento  cincuenta  pesos. 

Art.  15.  Los  derechos  de  ciudadano  se  pierden: 

19  Por  naturalizarse  en  país  extranjero. 

29  Por  admitir  empleo  de  otro  gobierno  sin 
permiso  del  Congreso»  teniendo  alguno  de  honor 
6  de  confianza  en  la  República. 

39  Por  comprometerse  á  servir  contra  Vene- 
zuela. 

49  Por  condenación  á  pena  corporal  6  infa- 
mante mientras  no  se  obtenga  rehabilitación. 

Art.  16.  Los  derechos  de  ciudadano  se  sus- 
penden : 

19  Por  enajenación  mental. 

29  Por  la  condición  de  sirviente  doméstica 

39  Por  ser  deodor  fallido. 

49  Por  ser  deodor  de  plazo  cumplido  á  fon- 
dos públicos. 
.  59  £n  los  vagos  declarados  tales. 

69  En  los  ebrios  por  costumbre. 

79  En  los  que  tengan  causa  criminal  pendiente. 

89  Por  interdicción  judicial. 

DERECHOS  DE  CIUDADANO.  Ley  de  1K  de  Fe- 
brero de  1846,  estableciendo  los  requisitos  y 
manera  de  proceder  para  la  rehabilitación  en 
ellos» 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  congreso. 

CONSIDERANDO  : 

Que  es  necesario  designar  la  autoridad  que 
conceda  la  rehabilitación  de  que  trata  el  caso  49 
del  art.  15  de  la  Constitución  y  establecer  los  re- 
quisitos y  formalidades  para  obtenerla» 

...  D^Ci^BTAIf» 

'  Art  19  Laáolicltud  de  tehtibilitáeion  en  los 
Casos  ón* que  éHa  sea  posible  con  arreglo  alas 
Fe^és,.  def)e'rá  dirigirse  por  escrito  al  tribunal  qu)^ 
éh  últlrAá  6  uhi¿a  inktáncia  hubiere  knj^uédto  ía 
péha  eorpiaráj  S  infti'nlanté.  -    '  ' 
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Art.  29  £1  qq^Mpire  A  la  rehal>iiíladoo.deb«f* 

rá  comprobar: 

19  Estar  cumplida  la  sentencia  coQdeaatoria 
en  todas  sus  partes  ó  estar  indultada 'la  pena  ea 
lo  que  no  se  hubiere  cumplido. 

29  Haber  observado-  buena  conducta  después 
de  la  condenación  y  por  espacio  de  cuatro  afios 
después  de  cumplida  6  indultada  la  pena. 

Art.  39  El  interesado  al  comenzar  dichos  cua- 
tro años,  y  cada  vez  que  mu<Ie  de  domicilio,  de^ 
berá  presentarse  al  jefe  político  y  al  juez  de  paz 
respectivo,  manifestando  que  aspira  á  ser  reha- 
bilitado, y  cuál  es  su  domicilio  y  su  oficio.  £1  jefe 
político  y  el  juez  i^e  paz  tomarán,  razón  d^  la  re- 
presentación en  registros  que  llevarán  al  efecto, 
y  darán  un  comprobante  de  ello  al  interesado. 

Art.  49  Para  la  comprobación  de  que  habla  el 
art.  29^  serán  documentos  indispensables  ; 

19  Una  copia  auténtica  de  la  sentencia  condci- 
natoría 

29  Certificación  del  funcionario  6  funcionarios 
respectivos  de  estar  cumplida  en  todas  sus  partes 
dicha  sentencia* 

■ 

39  Los  comprobantes  de  que  habla  el  art.  39 

49  Atestaciones  de)  jefe  político  y  de  los  jue- 
ces de  paz  respectivos  sobre  la  raoralidad'y  labo* 
riosidad  del  solicitante  en  los  cuatro  años  á  que 
se  refiere  el  art.  29  Estas  atestaciones  podrán 
referirse  á  informes  fidedignos  tomados  previa- 
mente. 

Art.  59  Para  la  misma  comprobación  serán 
documentos  auxiliares:  *  .     . 

19  Certificación  de  la  conducta  del  reo,  de)  je- 
fe del  establecimiento  en  que  se  haya  cumplido 
la  condena. 

2^  At^taciones  del  párroco  ó  párrocos  res- 
pectivos en  donde  los  hubiere,  y  de  otras  perso- 
nas de  buena  reputación  conocida,  sobre  la  mo- 
ralidad y  laboriosidad  del  solicitante  en  los  cua- 
tro afios  á  que  se  refiere  el  art.  20 

Art.  69  Luego  que  ee  entable  una  solicitud 
de  rehabilitación,  el  tribunal  indirado  en  el  art.  lo 
dará  aviso  do  ello  en  algún  periódico  expresan- 
do el  nombre  del  solicitante.  Cuando  ajuicio  del 
tribunal  sean  insuficientes  las  pruebas  ofrecidas, 
ilispondrá  se  amplíen  por  el  solicitante  6  se  ins- 
truyan otras  de  oficio. 

Art.  79  El  tribunal  no  podrá  dar  su  dictamen 
sobre  la  rehabilitación  sino  dos  meses  por  1q  me- 
nos después  de  publicado  el  aviso  de  que  habla 
el  artículo  anterior^  Si  de  los  documentos  pro- 
ducidos resaltare  no  haber  sido  buena  la  conduc- 
ta del  peticionario,  el  tribunal  declarará  sin  lugar 
la  solicitud,  y  ésta  no  podrájntroducirse  de  nue- 
TQ  sino  después  de  un  afio  por  lo  menos.  Si  to- 
davía entonces  la  negare  el  tribunal,  el  interesá- 


DB 


do  pddMoourrir  ftoa  los  doeiinoenlM  al.Qober* 
nad<>r  para/ los  .eJ^toa  del  artícelo  siguiente. 

Art.  89  Si  íuere  favorable  el  dictamen  del  tri* 
bunal  sé  remitirá  el  expediente  al  Gobernador  de 
la  provincia  á  que  pertenezca  el  soücrtante,  7  si 
aquel  magistrado  juzgare  que  debe  concederse 
la  rehabilitación  hará  la  declaratoria  correspon- 
diente, y  en  su  virtud  cesará  en  el  solicitante  la 
incapacidad  á  que  se  refiere  el  número  49  del  art 
16  de  la  Constt^ncion.  Pero  si  el  Gobernador  ne- 
gare k  rehabilitación,  no  se  podrá  hacer  de  nue- 
vo la  solicitud  sino  pasaéD  un  año  por  lo  menos; 
y  si  todavía  el  Gobernador  negare  la  rehabilita- 
ción,-el  interesado  podrá  ocurrir  con  los  docu- 
mentos al  Poder  Ejecutivo  reclamámlola. 

Art.  99  Los  Condenados  por  reincidencia  ja- 
mas podrán  obtener  rehabilitación. . 

.  .  •  « 

Art  10  El  Poder  Ejecutivo  expedirá  los  re- 
glamentos necesarios  para  que  se  proceda  con  re- 
gularidad y  orden  en  las  a  testación  es.  que*  con  ar- 
reglo á  esta  ley  deben  dar.  los  jefes  políticos,  los 
jueces  de  paz  y  los  jefes  deí  establecimiento  en 
que  los  reos  cumplan  sus  condenas. 

Atí  11.  Ai  las  personas  sentenciadas  al  tiempo 
de  la  pubUcacfon  de:  la  presente  ley  no  les  obli- 
gará sino  en  cuanto,  leía  fuere  posible  la  presenta- 
ción de  los  documentos  expresados  en  el  art  4^ 
á  fin  de  obtener  Ja  ffebalfillt^ion  con  arreglo  á  la 
misma  ley ;  y  las  que  se  hallaren  sufriendo  la  pe- 
n^Ae  inhabilitación  para  cualesquiera  efectos  po- 
líticos ó  civiles/  sin  tiempo  expreso  en  sus  sen- 
tencias, quedarán  restituidos  al  pleno  goce  de 
sus  derechos,  si  hubieren  curiiplido  seis  aüos  en 
el  sufrimiento  de  sus  condenas. 

Art  12.  Los  decretos  concediendo  réhabilita- 
don  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Gobierno,  y 
se  fijarán  en  los  establecimientos  penales  respec- 
tivos, en  donde  se  fijará  también  la  presente  ley. 

Art.  13.  Lo  dispuesto  en  esta  ley  no  aumenta 
nidisminuye  los  lapsos  penales  que  fija  la  Con»* 
titucion  por  los  delitos  que  en  ella  se  penan. 

Dada  en  Caracas  á-  24  de  Febrero  de  1846, 

afio  179  de  la  ley  y  369  de  la  independencia. 

El  Presidente  del  Senado,  José    Vargas. El 

Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Fernando  Olavarria.—E\  Secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Freire.'-EÍ  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  J.  A.  Pérez* 

Caracas  Febrero  26  de  1846,  año  179  <lc  la 
ley  y  369  de  la  independenciad — Ejecútese. — 
Carlos  SotiftZeííc— Por  S.  E,  el  Presidente.— El 
Secretario  de  Estado  en  los  despachos  de  lo  Inte- 
rior y  Jfuaticia,  Francisco  Cobos  Fuefte^, 

DfiRECHOS  DE  CICP.ADANO.  OxcRuó  sjxcir- 
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"tiro  DV  84  D£  Abril  i)b  18M>  Veglkmenttín'r 
do  la  ley  anterior. 


til 


Carlos  Souhlette  Presidente'  de  la  República 
de  Venezuela  4*-,  4**'  4** 

En  cumplimiento  del  ari.  10.de  la  lev  de  26.de 
Febrero  próximo  pasado  sobre  rehabilitación  de 
loa  derechos  de  ciudadano,  yapara  que  se  lleve 
mejor  á  efecto  en  todas  sos  partes  lo  diapuesto 
ee  loa  demás  artículos : 

DECKBte», 

.'       ..      .  ,  '     -  •  .    *  •• 

Art.  19  Los  jefes  de  presidio  ó  alcaides  de.pri* 
siones  Ileyarán  un  libro  ó  cuaderno. foliado  en  el 
cual  asentarán  el  nombre  y  apellido  de  los  reos 
condenados  &  sufrir  la  pena  de  presidio,  trabajos 
públicos  ó  alguna  otra  corporal,  con  exprefiion 
del  dia,  mes  y  aüo  en  que  lleguen  al  presidio  ó 
Casa  dé  corrección,  .y  de  la  parte  dispositiva  de 
la  sentencia. 

^  único.  Con  este  fin  los  Gobernadores  refmir 
tiran  á  loe  jefes  poli ticoej-^y^' estos  á  los  encarga- 
dos de  los  piresidiofi,  copia  de  dicha  parte  dispo- 
sitiva* 

Art.  29  Para  cada  reo  se  destinarán  las  hojas 
éh  blanco  que  se  juzguen  necesarias,  y  en  ellas 
se  pondrán  en  los  meses  de  Junio  y  Diciembre 
de  cada  afio,  bajo  las  firmas  de  los  empleados 
respectivos,  la  nota  de  eoiMlttcta  á  qué  se  hagan 
acreedores  l6s  penados  en  el  lapso  corrido  de  una 
nota  á  otra.  Si  eh  el  intennedio  ed  roudafse  el 
inspector  6  jefe,  pondrá  las  iiotts  de  todo  el  tleni- 
po  de  su  inspección  antes  de  separarse  el  que 
'haya  de  salir.  Y  si  no  fuere  esta  posible  por 
mueKte  del  cesante  ü  otro,  el  qUe  entra  las  pon- 
drá con  arreglo  á  los  infotmvé  fidedignos  que  ob- 
tenga. 

Art,  39  Al  cumplirse  el  tiempo-tlé'  condena, 
hatán  los  encargados  <  de  los  estaSbriecimientoe  de 
cOJíreccion  un  resumen  de  los  datos  de  su>ltbro, 
y  con  arreglo  á  ellos  erpedirán  la  certificación 
que  previene  ei  námeiio  .299  art.  49  de  la  ley,  y 
la  del  número  19«  árt»  59   * 

Art.  49  Les  jefes  poHtücos  ó  los  superiores 
*  respectivils  de  los  jefes  de  presidio,  en  sus  casos, 
cuidarán  del  exacto  cuDiplimienio  de  las  disposi- 
ciones anáeríovest  examinando  para  ello  *  los  li- 
bros, una  vez  al  afio  por  lo  menos;  y  siempre 
que  loé  encargados  da  pTÚ^ion es  sean  subrogados 
por  otros,  estos  tomarán  bajo  recibo  formal,  los 
Ubros  de  nelas*  altisandoAcn  oaso  dc  adveetíi^ 
alguna  .faha  ú  omisión  al  rauperidr  respectivo^  y 
q^abdo  iresponsabj|e8  de  .cualcjfíiies-deírotoi.  si 
así  no  le  bioievcn. .        \'»  •  ^  v*. 

.  .Art, 6P  iioc  jefes  poUficosj y  jueces. >de  paz 


HE 
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deberán  tambfeh  llevar  libros  6  cuadernos  folla* 
dos  y  en  eílos  asentarán  los  nombreir,  oficio  y 
domicilió  délas  personas  que  aspiren  á  la  reha- 
bilitación, con  expresión  de  la  fecha  en  que  ha- 
yan manifestado  su  intención,  en  cumplimiento 
del  art.  30  de  Ja  ley. 

Art.  6^  Los  funcioAarios  dichos  destinarán  la 
hoja  ú  hojas  necesarias  para  cada  aspirante,  pon- 
drán en  ellos  notas  semestrales  de  su  conducta, 
y.  al  terminar  .el  período  de  su  servicio,  harán  un 
resumen  de  todas  las  notas  y  de  las  demás  noti- 
cias que  juzguen  convenientes,  el  cual  firmarán 
antes,  de  entregar  los  libros  al  sucesor.  Estelos 
exigirá  precisamente  y  aviánrá'  al  superior  cual- 
quiera falta  ú  omisión  que  encuentre  para  que 
sea  subsanada  en  tiempo'por  d  cesante,  quedan- 
do aquel  responsable  en  caso  de  no  cumplir  esta 
disposición. 

Art.  79  Vencidos  los  cuatro  a'fíós  de  observa- 
ción que  proviene  el  art.  39  de  la  le}',  e^^pediráa 
los  jefes  políticos  y  juezes  de  paz  las  certifica- 
ciones del  número  49,  art.  49,  según  lo  que  cons- 
te en  los  libros  de  rehabilitación  de  su  archivo. 

•  Art.  89  Cuando  el  qué  aspire  á  la  rehabilita- 
ción pretenda  variar  de  domicilio  lo  avisará  á  las** 
autoridades  respectivas  de  la  parroquia  y  cantón 
en  c^ue  habite  para  que,  recapitulando  las  notas,  le 
expidan. certificaciones  de  su  conducta  en  todo  el ' 
tiempo  que  haya  estado  sometido  á  su  inspección. 
El  jefe  político  y  juez  de  paz  del  lugar  á  que  se 
traslade,  encabezarán  con  estas  certificaciones 
las  noticias  que  deben  poner  en  sus  libros,  to- 
mando en  cuenta  para  ío  demás  que  ocurra  el 
tiempo  corrido  y  las  notas  de  las  certificaciones. 

•  Art  99  i^oB  Gobernadores  de  provincia  y  je- 
fe9  ])olíticos  cuidarán  del  exacto  cumplimiento 
de  este  decreto,  teniendo  presente  que  por  su 
inobservancia  resultarán  graves  perjuicios  á  los 
interesados^ 

Art.  10.  Si  se  fugase  alguno  de  los  reos  con- 
denados á' pena  corporal,  el  comandante  6  en- 
cargado de  la  casa  de  corrección  6  presidio,  bien 
sea  militar  6  urbano,  lo  avisará  inmediatamente 
al  jefe  político  Ó  Gobernador  respectivo  para  que 
por  conducto  de  este  Uege  á  conocimiento  del 
Secretario  del  Interior  y  Justicia. 
■  Art.  11.  El  Secretario  de  lo  Interior  y  Justi- 
cia queda' encargado  déla  ejecución  del  presente 
decreto. 

«  ■  • 

Dado,  fírmado'de  mi  mano,  sellado  con  el  se- 
lla del  Poder  Ejccntive  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario'de  fistado  en  los  despachos  de  lo  Inleríor 
yi  JustioÜB  en  '.GaTá(9is  d  24  de  Abril  de  1846,  17 
y  36. — Carlos  Souhlette. — Por  S.  E.  — JFVisnci^ 
ea  (Más- Fuériíes. 
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9B  FEBR£f(o  DE  1850,  vehaUlUf^p^Q  esk,  e¡hs. 
á  los  que  los  tenían  perdidos  fop  multas  y, 
deudas  por  impuesto  de  justicias  los  cuales 
les  remite^ 

El  Senado  y  Cámara  de  Represen  tan  tea  de  la  Re* 
pfiblica  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso» 

considerando: 

Que  multitud  de  venezolanos  se  hallan  actual- 
mente suspensos  de  sus  derechos  políticos  como 
deudores  al  tesoro  publico,  por  virtud  de  qiultas 
é  impuestos  para  gastos  de  justicia.    ., 

DECRETAN. 

• 

Art.  único.  Todas  las  deudas  por  multas'apli* 
cadas  á  gastos  de  justicia  ^n  caucas  civiles  y  cri- 
minales :  los  impuestos  de  justicia  en  e$to9,  y  lais 
deudas  también  que  por  ambos  respectos  hayan 
pasado  al  ramo  de  insolventes,  quedan  condona- 
das desde  la  publicación  de  este  decreto.  Los 
deudores  por  los  respectos  expresados  quedarán 
rehabilitados  en  el  goce  de  sus  derechos  políti- 
cos, á  menos  que  por  otras  caucas  los  tengan  en 
suspenso. 

.  Dado  en  Caracas  á  18  de  Febrero  de  1850,  afio 
21  de  la  ]ey  y  40  de  la  independencia. — Elpresi- 
deiite  del  Senado,  Estanislao  Rendon» — £1  pra^ 
sidente  de  la  Cámara  de  Representantes»  Fran- 
cisco  Machado. — El  secretario  del  Senado,  José 
A.  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, /.  Padilla. 

Caracas  Febrero  25  de  1850,  aflo  21  de  la  ley 
y  40  de  la  independencia. — Ejecútese. — José  Ta* 
deo  Monágas. — Por  S.*  E. — El  Secretario  de  Es- 
tado en  los  despachos  del  Interior  y  Justicia,  F. 
Parejo. 

DERECHOS  DE  CIUDADANO.   Ley  de  10  ds 

Abril  de  1849,  expliqatoria  ¿el  ñ^  39  at^,, 

Í6  de  la  Constitución,  6  sea^  que  no  se  sus- 

'  penden  por  la  cesión  de  hlenes  6  falta  de  pa^ 

ffo,  no  interviniendo  fraude n 

£1  Senado  v  Cámara  de  Repi^sentañles  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Coi^greso, 

CONSIDERANDO  : 

I..  ■  ■  .  .  .    • 

19  Que  U  ley  conoede  á  los  deudona  «1  .bdne-. 

ñcio  de  ceder  aus  bienes  siempre  que  por  acon« 

tpfimtentofl.in^oipables  no  puedan  aatisfiíeey  & 

sus  acxeedor^l.. 
29  Que  tal  cesión  se  dirige  á  adrar  Ja  libe|Ud 

individual  que  es  una  de  las  mas  preciosas  giran- 


m 


.^30  Y  qius  ^  j^ao^e. un,  recurso  legal  no  pfie- 
de  merecer  pena,  y  mucho  menos  cuando  el  de- 
recho concede  también  &  los  cedentes,  el  {^eoefi* 
cío  de  coippetencla^ 

DECRETAN. 

Árt.  19  I<R  cesión  de  bienes  por  sí  aql9,^  nd 
suspende  los  derechos  de  ciudadano. 

Art.  29  Deudor  fallido  es  el  que  deja  de  pa- 
gar interviniendo  fraude,  y  no  basta  qne.eate  ae 
presuma  sino  que  debe  f>robar8e  enjuicio. 

átU  39  En  los  artículos  precedentes  queda 
explicado  el  número  39  del  art.  IQ  de  la  Constitu- 
ción. 

Dada  en  Caracas  á  9  de  Abril  de  J849,  aflo 
20  de  la  ley  y  39  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  José  María  BarroetaB-^-Eí 
presidente  de  la  Cámara  de  He  prese  ntantes,  Jo' 
sé  Ramoñ  Agüero. — El  secretario  del  Senado» 
José  Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  J.  Padilla. 

'  Caracas  á  10  de  Abi:U  de  18^9,  aflo  20  de  la 
ley  y  39  de  la  independea4¿a,*«^fijte6itese;— Joeé 
Tadeo  Monadas, — Por  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República. — El  Secretario  de  Eslado  en  los 
despachos  de  Hacienda.  Interior,  Justicia  y  Re- 
laciones Exteriores,  Diego  Antonio  Caballero. 

DERECHOS  DB  cKunADAHo.. Resolución  bjb- 

QVTirx  DE  11  DE   OcTOBas  BE  Í847,  deela^ 

raikáa  aue  loe  ciudadanas  tnáultadoe^  ó  am^ 

nistiaios  por  el  Poder  .Í!!¡jecuti»o  quedan  ea 

'  el  goce  de  ellos^  si  no  han  sido  confinadosm 

Secretaria  del  Interior^r^Seocion  segunda^-^ 
Caracas,  Ociubre  1 1  de  1847. 

Rteue]to.*-tS.  R  el  Presidente  de  la  Re^li- 
ct^  de  aoiierdacon  el  dietámai  del  Consejo  de  Go- 
bierno declara:  que  loa  ciudadanos  que  k^n  sido 
amhistiadoa  ó  inclaUadoa  por  e]  Poder  EfeeaUvo, 
en.uao  de  la  íacultad.  que  Je 'concede  ei  art.  118 
dé  la  Constitución  para  que  fué  autemado,  por 
estar  coniplieados  en  loaeuceaes.qiie  alleraroa  el 
orden  p6l»lieo  añ  Setiembre  del  año-  préariido  pa-  ' 
sado,  están  en  el  gooe'deioa  derechoe  de  toles 
oiadadanü%  ai  bq  han:aido.eonfijiaéab  por  Tirtad 
del  ÍBdulto. 

Por  S«  B.r»;*^iMwrta* 
DERECHOS  BB  oivDABaifO:  Rbso&vcion  BIB- 

GÜTKyA  DB    10  DB  BIOIBUBRB  DB    IS&l,  Í€úUt' 

.  randó^qu9.eldomicilia^kfei>éj^r^cio  dé  em- 
pleos ó  goce  de  derechos  polMeoé  hn  ^a  Nue* 
..  va  ,Grtmadu  por  vUnind  ée  su^Je^,  piro 
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9ia.  naturalizinrset  tko  priva^^de  la  cuaUiad 
-  ie  ciudadano  venezolano- 

Despacho  de  Helacipnes'Exierioreéi-^CaráciUf 
Di0iemhr&  redé  1651. 

Resucito. — Dígase  al  Cónsal  de  TenezneTa  en 
San  José  de  Cúcuta.       '  . 

Fué  oportunamente  recibida  la  comunicación 
que  U.  remitió  á  este  Deápacho  con  fecha  4  de 
Agosto  último  én  que  consulta  sobre  el  goce  de 
ciudadanía  de  los  venezolanos  que  sin  naturali- 
zarse en  la  Nueva  Granada  hayan  gozado  allí  de 
los  derechos  de  ciudadanos  granadmos  por  con- 
,  secuencia  de  la  ley  fundamental  de  aquella  Re- 
pública, y  respecto  de  los  que  en  virtud  de  esa 
concesión  han  servido  destinos  ptíblicos  en  dicho 
Estado  ;  y  habiendo  Impuesto  de  ello  á  S.  £.  el 
Podef  Ejecutivo,  se  ha  servido  resolver,  defi- 
riendo al  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno. — £1 
art.  15  de  nuestra  Constitución  determina  los 
cuatro  casos  en  que  se  pierden  los  derechos  do 
ciudadanía  ;  y  los  venezolanos  &  que  U.  se  refie- 
re solo  pueden  fiaber  perdido  aquellos  derechos, 
8Í  se  han  naturalizado  en  la  Nueva  Granada  y  si 
teniendo  algún  empleo  de  honor  6  de  confianza 
•  en  Venezuela,  hubiesen  recibido  empleo  de  aquel 
Gobierno  sin  permiso  de  nuestro  Congreso.  Si 
nada  de  esto  ha  sucedido,  esos  venezolanos '%s- 
táh  en  el  pleno'  goce  de  sus  derechos,  aunque  ha- 
yan servido  ó  estén  sirviendo  empleos  publi- 
car en  Ift  Naeva  Grnnad»  y  aunque  liayaa  goza- 
do ó  estén  gozando  Ue  derecho»  políticos  con<e- 
dtdoft  por  1m  leye»  granadinas,  pues  no  es  el  go- 
ce-aIJ¿  do  ftpi»cüo&' derechos  el  que  los  hace  per* 
der  en  Veneauela^  sino  ei  acto  explícito  y  volunr 
tarto  por  el  oaai.uu  renazolano  pide  y  obtiíeBe 
carta  de  naturateza  en  país  .extranjero ;  ó  aquel 
aeto  publico  |kic  el  eaai  declara  roios  los  víncu- 
los eoo  que  la  ,Batoraieza  le  ligó  á  la  sociedad  po- 
lítica-venezolana para  pertenecerá  otra  sociedad 
polítsoa.  Bi  pues  esos  venesolanos  no  h^a  per-' 
dido  el  goce  de  sns  derechos  políticos  ¡eii  sü  país 
natal,  mjud^  aaénos  pueden  haber  perdido  la. 
cnalidad  de  veeeaolanos,  á  la  cual  esUi  anexo  el 
deredio  6  la  proteceion  de  su  Gobierno^  :  . 

•   i..  Ftor  S.  E.— jfiferrcr«, 

DEltECHOS  DÉ  CIUDADANO.  Los  funciooaíios 
'  multados,  mientras  no  satisfagan  la  multa  1m-^ 
puesta^  son  tales  deudores,  aunque  interpon- 
gan el  recurso  dp  queja,  y  en  consecuencia  es-^ 
tdn  privados  de  los  derechos  de  ciudadárloi 
Así  está  resuelto  por  el  Poder  Ejecutivo  en  14  ^ 
de  Noviembre  de  1^6,  cpmo  aparece  de  la  no- 
>.  Véase, Yn  '    ■  '■'         •  •* 

-é*)  HI.Swietaals^lfM&isrior/BniqJfsmoriada  lUly 
p.  10^7  sa  vuelto,  ezposo: 
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DERECHOS  DE. CIUDADANO.  RESOLUCmN  EJE* 

cuTivA  DE  24  DE  JuLio  DE  1852,  declarondo 
en  qué  caso  es  qué  un  individuo  multado  los 
tiene  en  suspenso. 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Esta- 
do en  los  despachos  del  Interior  y  Justicia, — 
Sección  tercera, — Caracas  U.  de  Julio  de  1852, 
año  23  de  la  ley  y  42  de  la  independencia. 

Resiielto.«-*<Dígase  al  Sr.  Gobernador  de  la 
provincia^ 

Impuesto  el  Poder  Ejecutivo  déla  nota  de  US. 
fecha  22  de  los  corrientes  en  que  consulta  si  un 
venezolano  á  quien  se  le  ha  impuesto  una  multa, 
pero  cuyno  pago  no  ha. llegado  á  intimársele,  es- 
tará 6  no  comprendido  en  el  caso  49  del  art.  16 
de  la' Constitución,  pues  que  en  todas  las  obliga- 
ciones para  cuya  satisfacción  no  se  ha  designado 
un  término,  el  plazo  no  se  considera  cumplido 
hasta  el  momento  en  que  el  acreedor  reconviene, 
y  que  en  idéntico  caso  se  encuentra  un  ciudada- 
no que  debe  enterar  una  suma  por  razón  de  mul- 
ta, S.  £.  me.  ha  mandado  contestar  á  US.,  que 
multado  un  individuo  y  habiendo  constancia  de 
que  la  autoridad  6  corporación  que  impuso  aque- 
lla pena  la  notificó'  6  hizo  llegar  de  algún  otro 
modo  á  conocimiento  del  penado,  es  incuestio- 
nable que  este  individuo,  si  no  pagó  inmediata- 
mente después  de  la  notificación,  6  el  dia  en  que 
se  le  venció  el  plazo,  si  acaso  se  le  fijó  alguno 
para  el  pago,  tiene  en  suspenso  los  derechos  de 
ciudadano. 

*  • 

Pubj^quesc.— *Por  S.  E. — Herrera. 

DERECHOS  DE  CIUDADANO.  Resolución  eje- 
cutiva ps  12  DE.  Agosto  de   1852,  declaran- 

dos  por  el  jefe  poUtico.  algunos  alcaldes  y  un  cooccjal  se- 
gún el  art  72  de  la  ley  orgánica  de  provincias  y  no  habien- 
do satisfecho  la  multa  en  el  término  que  se  les  prefijó,  aun- 
3116  estaban,  todos  en'i^ttid4e  quejarse  según  el  art  108 
o  la  misma  ley,  podía  ó  no  considerárseles  eomo  deudo- 
res de  plazo  cumplido  ¿fondos  públicos,  y  en  caso  afirma- 
tÍTO  si  podían  continuar  en  sus  destinos  ó  debía  nombrarse 
quienes  le  subrogasen-;  y  se  le  contestó  en  29  de  Setiem- 
brequelos  fttii6ioiiarfc«  i  qaiea«s  soba  impuesto  utia mal- 
ta y  no  la  han  satiflfedio,  quedan  constituidos  en  la  elipse 
de  deudores  de  plazo  cumplido  á  fondos  públicos,  no  obs- 
tante que  interpongan  el  recurso  de  queja,  porqne  esta  no 
produce  efecto  suspensivo  j  y  que  estando  entre  tanto  pri- 
ví^dos  del  ej«rdci¿  decide  derechos  de  ciadadano,  deben  ser 
reemplazados  de  conformidad,  oon  lo  resuelto  por  el  Po- 
der Ejecutivo  con  acuerdo  del  Consejo  de  Gobierno  en  19 
de.Nómembre  del.ftHo.  prósimo  pasado ;  .Esto  es,  que  bo 
pueden  continuar  desempefiando  destinos  públicos,  los  ana 
tengas  ei^  susMuao  Jos  derechos  de  ciudadanoi  sin  qué  les 
favofdziia.k 'inrcünstauda  de  que  la  cansa  de  la  suspeh- 
siDD  b*yA  Mo  snpettéúimt»  fe  1*  dlecélen/*      ' 

"Hacemos  étrtá  tttserdoií,  y  nó  lér  de  la  res^Autíon  hltsníá, . 
porno  haberla  enpcmtrado publicada,  ni  podido  obtener. 
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do  qüt'  no  i?^  a/  Poder  Ejecutivo  sino  al  Con,' 
greso  á  quien  toca  resolver  sobre  su  renuncia» 

República  de  Venezuela. — Secretaria  de  Esta- 
do enlos  despachos  del  Interior  y  Justioia,^-^ 
Caracas  Agosto  12  de  1852,  23  y  42; 

Sr.  Gobcrliador  de  la  provincia  Je  Carabobo. 

Elevada  al  conocimiento  del  Poder  Ejecutivo 
la  nota  de  UH-  fecha  31  cte.  Mayo  úlUaio  nimet-o 
905  y  los  documentos  adjuntos  relativos  á  la  re- 
nuncia de  los  derechos  de  ciu4ft}l&no  venezolano 
que  hace  el  Sr.  Eduardo  Branu  subdito  que  era 
de  S.  M.  B.  y  naturalizado  en  esta  itepública  en 
27  de  Marzo  de  1848,  S.  E.  después  de  haber  oí- 
do la  opinión  del  Consejo  de  Gobierno,  se  ha  ser- 
vido resolver  que  no  estando  autorizado  para  ad- 
mitir la  expresada  renuncia,  debe  darse  cuenta  al 
Congreso  de  este  negocio,  para  que  resuelva  lo 
conveniente  en  uso  de  sus  facultades  constitucio- 
nales, no  pudiéndose  dejar  de  reputar  entre  tanto 
al  Sr.  Brand  como  ciudadano  de  Venezuela,  ha- 
biendo adquirido  este  derecho  legalmente. 

Soy  &. — Por  S.  E, — Herrera, 

DERECHOS  DE  CIUDADANO.  Véase  Deudores 
á  fondos  públicos  por  razón  de  multas. 

DERECHOS  PARROQUIALES.  \&9iSG  Arancel  de 
derechos  eclesiásticoSy  y  Manumisión,  R.  E. 
de  8  de  Julio  de  1839,  y  D.  E.  de  24  de  Hayo 
de  1822. 

DEROGATORIA  DE XEYEs.  Cualquiera  délas 
de  las  Partidas,  ü  otra  que  prohiba  en  ciertos 
casos  lo  que  las  de  la  Kepúblic%  permitan  sin 
ninguna  restricción,  está  derogada  por  estas. 
Véase  Pruebas  y  su  termino^  A.  C  S.  de  28 
de  Abril  de  1842,  del  cual  se  deduce. 

DESCARGA  de  buques  por  escala.  Véase 
Derechos  de  puerto  R.  E.  "de  19  de  Noviem- 
bre de  1819. 

DESPACHO  del  poder  ejecutivo.  Véase  Se- 
cretar tas  de  Estado. 

DESPACHOS  MILITARES.  Papel  én  que  deben 
extenderse.  Véase  Papel  sellaílo,  art.  49  al  89 

DESPACHOS  MILITARES.  Resolución  ejecu- 
tiva DE  26  DE  MARZO  DE  1840,  también  SO'^ 
bre  el  papel  en  que  deben  extenderse* 

Ministerio  de  Guerra. — Marzo  26  de  1840*  U^  1 

y  30. 

En  el  expediente  respectivo  ha  recaído  la  ai- 
goiente  resolución. 

''De  conformidad  con  los  art.  16,  17,  18,  19  y 
20  de  la  ley  de  18  de  Abril  de  1838  (*)  sobre  pa- 
pel sellado,  se  diapone :  que  todos  los  nombra- 

•  (*)  Confonne  con  las  disposiciones  de  la  ley  vigente. 
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mientes,  títulos  %  dedpaehofe  que  se  expidan  por 
el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  se  extiendan 
en  el  papel  del  aeUo  oorr«epondiente  al  sueldo 
que  disfrute  el  nombrado,  eXcepuiAndose  única- 
mc^n^e  Los  de  \o9  nnlitares  que  desempeñen  atgHn 
destmo  accidental,  y  los  de  jefes  y  oñciales  de  )a 
milicia  nacional  Que  se  extenderán  en  papel '.co- 
mún conformé  á  la  ley/' 

Por  S.  E. — Herháiz. 

DESCENDIENTES  natukalbs.  Cómo  deberá 
considerárseles,  cuando  sean  herederos,  res- 
pecto al  pago  del  derecho  de  manumisión. 
Véase  Manumisión^  §  2,  art.  10  de  la  ley. 

DESCUENTOS  de  sueldos.  Están  libres  de 
ellos  los  sueldos  y  asignaciones  de  los  emplea- 
dos diplomáticos  de  la  República.  Véase  Suel- 
dos de  los  Ministros  públicos,  art  11. 

DESCUENTOS  a  los  militares  por  razón 
DE  hospitalidades.  Resülvcion  ejecutiva 
DE  31  DE  Enero  de  1629,  mandando  se  haga 
en  proporción' al  sueldo  que  disfrute,  siem- 
pre que  la  enfermedad  no  sea  efecto  de  una 
vida  relajada. 

República  dé  Colombia — Ministerio  de  la  Gver- 
ra.-^Seccion  3^ — Bogotá  d  31  (fe  Enero  de 
1829.-=-^!/  Sr.  Óomandántejeneral  del  departa- 

mentó  de 

'  Consultado  el  Gobierno  por  el  eefior  general^ 
Jefe  superior  del  Magdalena^  sobre  qué  descuen- 
to debe  hacerse  á  los  oficiales  y  demás  militares 
inválidos,  ó  en  uso  de  lieeneia  temporal  indefini- 
da, que  pasan  á  los  hospitales  militares,  cuando 
sus  asignaciones  no  alcanzan  á  «cubrir  las  hospi» 
talidades  que  cansen :  ha  tenido  á  bien  resolver 
por  regla  general,  que  el  descuento  se  haga  de 
todo  lo  que  disfruten  los  retirados,  ó  inválidosf 
si  no  excede  al. valor  do  aquellas,  cubriéndose  lo 
demás  decnenta  del  tesoro  nacional,  y  que  cnan- 
do  no  estén,  ^  por  ejemplo,  un  mes  entero  en  el 
hospital,  se  les  haga  el  descuento  con  proporción 
&  lotqne  disfrutan,  observándose. esta  niiíma  re* 
gla  con  los  oficiales  que  se  hftilen  en  uso  de  li- 
cencia temporal  indefinida,  siempre  que  la  en* 
fermedad  no  sea  efecto  natura]  de  una  vida  reía- 
jada,  lo  cual  debe  comprobarse  antes,  pues  es 
cuanto  el  gobierno  puede  hacer  en  obsequio  de 
la  humad idad  y  en  beneficio  de  los  servidores 
de  la  patria  ;  porque  los  hospitales  militares  es- 
tán solo  destinados  á  asistir  á  la  fuerza  que  se 
halla  en  actual  servicio,  y  á  los  que  habiéndose 
inutilizado  por  causa  de  él,  no  (teñen  las  propor- 
ciones necesarias  para  corarse  de  eü  peculio,  y 
no  A  los  que.,  emplean  el  tiemple  en  aanutos  par- 
ticulares. 
Lo  comunico  á  US.  para  que  haciéndolo  tras* 
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cMdef  l»l  &  qiHeiiefl  oerresp^ndé,  tiRigfa  esta  dii- 
IKMioion  su  debido  eomplimietito  en  el  deptrta- 
mentó  de  su  mando. 

Dios  guarde  á  \JS,-^Rafael  UrdaiUta. 

OGSEMBARCtUE.  Rksolvcjón  ejecutiva  de 
^  be  Julio  de  18^8,  prohibiendo  se  haga 
estando  el  buque  á  la  vela;  y  que  pasen  por 
entre  los  que  estén  fondeados  los  que  no  han 
de  anclar. 

República  de  Colombia. — Secretaria  de  Esta- 
do del  Despacho  de  Hacienda, — Sección  3^-* 
Bogotá  á28  de  Julio  de  1828. — A  los  señores 
Intendentes  de  los  departamentos  litorales. 

Et  intendente  del  departamento  de  Venezuela 
con  fecha  28  del  ultimo  Mayo,  y  bajo  el  numero 
32,  me  inserta  el  acuerdo  de  la  Junta  superior 
de  Gobierno  de  Hacienda  de  8  del  mismo  mes, 
cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

**Se  dio  cuenta  á  la  Junta  de  un  oficio  del  ca- 
pitán del  puerto  del  de  Cabello,  en  que  hacio  pre- 
sente á  la  intendencia,  que  habiéndose  presenta- 
do sobre  aquel  puerto  la  goleta  holandesa  Ana 
Catarina,  procedente  de  Curazao»  y  desembarca- 
do porción  de  pasajeros  con  sus  equipajes,  le  hi- 
zo pagar  el  derecho  de  toneladas,  atendiendo  á'la 
utilidad  que  produjo  esta  especulación,  pero  que 
no  habiéndose  previsto  este  caso  en  la  ley  de  la 
materia,  es  necesario  que  se  le  instruya  de  lo 
qué  deba  observarse  en  lo  sucesivo,  y  teniendo 
en  consideración  que  un  buque  puede  componer 
su  carga,  bien  sea  de  mercancías  ó  de  pasajeros : 
que  en  uno  ú  otro  caso  se  verifica  que  huce  el 
tráfico  con  el  lugar  á  donde  se  dirige,  y  que  osto 
no  debe  permitirse  sino  después  de  haber  üon- 
deado  en  el  puerto,  para  que  se  practique  por  la^s 
aduanas  y  sus  resguardos  las  funciones  que  les 
están  cometidas  por  las  leyes  y  disposiciones  vi- 
gentes, y  que  no  se  defrauden  los  derechos  de 
entrada,  anclaje  y  toneladas  y  los  municipales 
respectivos,  acordó  :  que  no*se  permita  á  ningún 
buque  que  desembarque  á  la  vela,  ni  aun  los  pa- 
sajeros y  equipajes  que  traigan,  y  que  se  preven- 
ga á  las  aduanas  que  se  pongan  de  acuerdo  con 
los  comandantes  de  marina  :  que  tampoco  permi- 
tan que  los  que  no  han  de  anclar  en  las  bahías, 
transiten  por  entre  los  que  están  fondeados,  por 
ser  este  un  abuso  perjudicial  á  los  intereses  del 
Estado." 

S.  £.  el  Libertador  presidente  se  impuso  del 
anterior  acuerdo,  y  ha  tenido  &  bien  en  su  con- 
seciiencfa  aprobarlo  en  todas  sus  partes,  y  man- 
dar que  se  circule  á  los  departamentos  litorales, 
para  que  en  elfos  tenga  su  puntual  cumplimiento. 

T  lo  digo  &  US.  para  los  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  á  US. — Nicolás  Jtf .  Tanco*   , 
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DESERTORES.  Resolución  ejecutiva  de 
24  DE  Febrero  pe  18374  declarando  que 
cuando  se  aprehendan-,  deben  ser  conducidos 
por  los  individuos  de  la  milicia  activa* 

República  de  Venezuela* — Secretaria  de  Esta- 
do en  los  Despachos  de   Guerra  y  Marina. — 
Ramo  de   Guerra. — Sección  segunda. — Cará- 
'  vas,  Febrero  2^  de  1837,  89  y  27. 

Sefior  Gobernador  de  la  provincia  de ... . 

Dispuesta,  como  está,  por  ordenanzas  vigen- 
tes en  el  Estado,  la  conducción  de  desertores  á 
sus  cuerpos,  á  cargo  de  las  autoridades  civiles, 
de^ea  el  Gobierno  conciliar  la  exacta  ejecución 
de  las  disposiciones  de  estas,  con  la  mayor  se- 
guridad de  la  remisión  de  aquellos  y  el  menor 
gasto  posible.  La  ordenanza  del  ejército  en  el 
art.  59  del  tratado.  69  título  12,  previene  que  los 
jueces  locales,  remitan  los  desertores  á  las  cabe- 
ceras de  partido:  concuerda  con  esta  disposición 
el  art.  49  de  la  circular  de  20  de  Mayo  de  34, 
que  impone  á  loSvjefes  políticos  la  obligación  de 
mandarlos  al  Gobernador  de  la  provincia  bajo  la 
correspondiente  custodia  :  y  el  104  del  reglamen- 
to de  milicias  impone  á  la  activa  el  tlebér  de  es- 
coltarlos. No  reconoce,  pues,  el  Gobierno,  ni 
aprueba  la  medida  que  se  quiero  introducir,  de 
que  los  desertores  de  la  fuerza  permanente  se 
conduzcan  por  un  guarda  de  policía,  á  quien  fá- 
cilmente puede  burlar  el  presó,  ó  lo  que  es  mas 
común  y  acreditado  por  la  experiencia,  que  el 
mismo  custodio  franquee  á  su  custodiado  la  nue- 
va fuga  por  libertarse  así  de  la  pequefXa  molestia 
de  una  legua  mas  de  marcha  en  la  comisión,  es- 
tando en  la  confianza  de  que  su  criminal  conni- 
vencia queda  impune. 

Convencido  el  Gobierno  de  la  certeza  de  estos 
datos,  resuelve  por  punto  general :  que  el  juez 
del  lugar  en  que  sea  aprehendido  un  desertor,  lo 
conduzca  al  jefe  político  do  su  cantfm  :  que  este 
lo  pase  inmediatamente  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia, para  que,  si  es  de  las  del  interior  lo  re« 
mita  al  jefe  político  mas  inmediato  en  la  direc- 
ción ó  cordillera,  hacia  el  pnnto  en  que  esté  et 
cuerpo  ó  compañía  del  individuo  aprehendido  k 
fin  de  que  lo  haga  seguir  de  uno  en  otro  cantón 
hasta  su  término  ;  y  si  la  aprehensión  se  verifi- 
ca en  la  misma  provincia  de  la  residencia  del  ba- 
tallón ó  compañía,  entonces  el  gobAnador  remi- 
tirá el  desertor  ft  entregarlo  &  su  jefe;  que  estas 
conducciones, se  hagan  por  la  mili<;ia  activa,  con» 
forme  lo  previene  el  art.  104  de  su  reglamento, 
debiendo  escogerse  al  efecto  individuos' que  res- 
pondan de  la  comisión,  presen  tan  da.  ^  |a  autori- 
dad que  los  comisionó,  el  comprobante  de  entre* 
ga  hecha  á  la  qire  recibid  el  reo ;  cuyo  servicio 
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se  reputa  muaicipal :  y  que  loa  gastos  de  man- 
tención de  desertores  eu  la  c&rcel  y  en  la  con- 
ducción, se  hsgan  del  fondo  de  papei  sellado,  se- 
gún está  mandado  por  la  circular  citada  de^  de 
Mayo  de  1834. 

Lo  digo  &  US.  de  orden  de  S.  E ,  para  su  cum- 
plimiento suscribiéndome  de  US.  muy  atento 
servidor. — José  Félix  Blanco» 

DESERTORES.  Acuerdo  de  la  Corte  Su- 
prema DE  29  DB  Octubre  de  1838,  declaran- 
do que  los  que  cometan  delitos^  aun  cuando 
sea  durante  su  deserción^  deben  ser  juzga- 
dos militarmente  • 

• 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  29  de  Octubre  de 
1838,  99  y  28,  reunidos  los  Sres.  Presidente  y 
Ministros  de  la  Corle 'Suprema  de  justicia  mar- 
cial, teniendo  á  la  vista  la  consulta  dirigida  por 
la  Corte  Superior  de  justicia  del  29  distrito  rela- 
tiva á  si  un  delito  común  que  no  produzca  desa- 
fuero cometido  por  un  soldado  desertor  de  un 
cuerpo  en  actual  servicio,  durante  la  deserción, 
deba  ser  juzgado  y  castigado  por  la  autoridad  civil 
ó  por  la  militar ;  y  oído  el  dictamen  del  Sr.  Fiscal, 
dijeron :  que  sin  embargo  que  la  deserción  por 
si  es  un  hecho  por  el  cual  abandona  el  soldado 
su  servicio,  no  por  esto  se  cree  que  aquel  deja 
de  peitenecer  á  él,  pues  la  falta  de  la  obligación 
que  debe  prestarse,  es  la  que  se  castiga  no  por 
la  autoridad  civil  sino  por  la  militar.  De  aquí  es 
que  el  desertor  conserva  su  clase  y  carácter  de 
soldado,  y  los  crímenes  que  comete  durante  la 
deserción  deben  ser  juzgados  por  la  autoridad 
misma  que  conoce  de  ella,  á  menos,  que  sean  de 
los  exceptuados.  Es  esto  muy  conforme  &  la  or- 
den de  8  de  Mayo  de  97,  que  es  la  ley  5^  título 
99  libro  12  de  la  novísima  recopilación  de  Casti- 
lla, y  ciertamente  que  así  lo  exigen  la  disciplina 
y  el  buen  orden  de  la  tropa,  como  juiéiosamente 
lo  observa  el  Colon  en  su  obra  de  juzgados  mili- 
tares. (*)  Por  consiguiente  es  la  autoridad  mili- 
tar la  que  debe  conocer  de  los  delitos  cometidos 
por  un  individuo  que  ha  desertado  de  su  actual 
servicio.  Mas  como  la  duda  que  se  ha  propuesto 
versa  de  algún  modo  sobre  el  art.  219  de  la  Cons- 
titución con  respecto  al  sentido  literal  del  servi- 
cio actual  de  que  allí  se  habla,  acordaron :  se  di- 
rija este  expediente  en  consulta  al  Poder  Legis- 
lativo por  el  órgano  del  Ejecutivo  á  fin  de  que  de 
la  manera  que  previene  la  misma  ley  fundamen- 
tal se  haga  la  explicación  ó  declaratoria  corres- 
pondiente.— Comuniqúese  á  la  Corte  Superior. 
— Liedo.  Mercader. — López  de  Vmerei*' — Mar'^ 
find;2r.—Dtíart¿*— -Es  copia^^— Caracas  Setiembre 
26  de  1844-^El  Caneiller,  José  Duarie. 

(*)  lomol.<»  $^ée,215ytl90iea*t» 
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DESERTORES.  Acübrvo  db  i^a  CoRta  Sv* 
-  yRBBA  BB  12  DB  Enbro  DE  1848,  declarando 
que  la  pena  vigente  phra  los  que  eometan  e9^ 
te  delito  por  primera  i^ejar,  sin  circunstancia 
agravante^  es  la  establecida  en  la  real  orden 
de  \i  ds  Junio, de  1786,  á  saber:  cuatro  me* 
ses  de  presidio^  á  medio  socorro,  y  ocho  anos 
de  servicio  en  su  cuerpo  respectivo, 

Caracas  Enero  12  de  1848.— Vista  la  consul- 
ta que  ha  dirigido  á  esta  Suprema  Corte  la  Su- 
perior del  primer  distrito  con  fecha  de  9  de  Mar- 
zo de  1847  acerca  de  la  duda  que  le  ha  ocurrido 
sobre  cual  sea  la  pena  aplicable  hoy  á  los  deser- 
tores de  primera  vez  sin  circunstancia  agravante 
de  las  que  habla  la  ordenanza  del  ejército,  te- 
niendo en  consideración  lo  representado  por  el 
Sr.fiscal,  juzga  este  supremo  tribunal  como  di- 
cho Ministro  que  la  pena  establecida  en  la  real 
orden  4e  11  de  Junio  de  1778  es  la  que  está  vi- 
gente en  la  materia,  alejando  toda  especie  de  du- 
da el  literal  contexto  de  dicha  disposición,  tal 
cual  se  encuentra  en  las  ordenanzas  del  ejército 
de  1768,  reimpresas  en  esta  ciudad  de  orden  del 
'  Gobierno  de  Venezuela. — Dígase  así  en  contes- 
tación h  dicha  Corte  Superior,  insertándosele  la 
representación  del  Sr.  fiscal.— iVarvarfe. — Blan- 
co.^^Lopez  de  Umerez. — Bóton. 

DESERTORES.  Véase  Aprehensión  de  deser- 
tores, y  Comandancias  de  armas.  R.  E.  de 
29  de  Enero  de  1852. 

DESLINDE  DE  TIERRAS.  Ley  IV.  tit.  VII. 
del  Código  de  procedimiento  de  19  de  Mayo 
de  1836  estableciendo  reglas  para  él.  • 

Art.  19  El  deslinde  iudicial  deberá  pedirse  an- 
te el  alcalde  parroquial  de  la  jurisdicción  en  que 
existan  los  terrenos  que   quieran  deslindarse. 

Art.  29  Fara  pedir  el  deslinde  se  presentará 
el  título  de  la  propiedad  de  las  tierras  que  de- 
termine su  extensioa  y  límites,  ó  la  justificación 
que  lo  supla.  (•) 

Art.  39  En  la  misma  audiencia  en.  que  se  pre- 
sente la  solicitud,  se  mandará  citar  á  todos  los 
colindantes  y  se  señalará  dia  para  la  operación. 

Art.  49  Para  este  señalamiento  se  tendrá  pre- 
sente que  no  deberá  practicarse  el  deslinde  an- 
tes de  ocho  días,  de  haberse  hecho  la  última  ci- 
tación. 

Art.  59  El  alcalde  parroquial  concurrirá  en 



(*)  La  Oorté  Superior,  en  Su  informé  de  1862,  exptise : 
"Pan  la  mas  insertada  ^eencion  és  la  ley  ¿M  astea 
deaUade,  conveadiáa  establac«t:  qae^ap^  esta  oUiit. 
do  a  acompaflar.á  su  libelo,  de  depiandf^  .'U,n  .q'oqui;s  jk  la 
faja  dé  tierras  y' lalaciones  inmeaiataa,  que'coqipránd^  » 
caestfon,  á  mettós  qn^^el  valor  dé  eíU  prtide&tetdphté  do 
pasa  da  %aiD¿e&tas  pasas. -•'^     :    >•     •  -  '    u 


GOLOBCBÜHá^  VlNfilCRUNAiTIMNTE. 


4&1 


?^ 


■■BMi 


■ 


I>K! 


>  V  i,>^^MW»MMW»»UVtA»WW^»»W^^^^~ 


pbmonral  desflndev '  y'  détflg^tli'  \úñ  lugares  en 
que  deban  situarse  los  iii«»p>nes' que  ¿íridttn  las 
tierrae.  91  iiublere  necesidad  de  prácticos  los 
nbmbviirá  el  misnid. 

'Art;69  Cuando  alguno  de  ios  colindantes  se 
oponga  ft  la  designación  de^  algún  lindero  presen-' 
tara  el  título  de  sus  tierra»  6-  docooiefito  suple*- 
terii>  snB^iente,  al  aolo  dd-  dedinde  j  no  antes, 
y  el  alcalde  parroquial  m  no  pudiete  cortar  en 
conciliación  la  disputa^  der^pnéiB'de  examinarlos 
títulos  y  oir^á  las  fíi'áctií'^í*,  si  le  pareciere  nece- 
sario, íiílárá  un  lindero  prDi'isional  que  se  respe- 
tará mientras  se  decida  lu  cuestión. 

Art.  79  Desde  aquel  d^u  correrá  el  término  or- 
dinario de  prueba  sobre  le  oposición  del  colin- 
dante, siempre  que  el  juez>de  primera  instancia 
del  circuito,  á  quíeti  en  tcxlo  caso  deberá  pasarse 
el  expediente,  resida  en  la  misma  parroquia ;  pues 
residiendo  en  otra,  no  correrá  sino  desde  el  día 
eri  que  el  expediente  llegue  á  sus  manos;  y  la 
cansía -argüirá  por  los  trármiies  ordinarios  en  to- 
das sa»  instandaer. 

Art..  §9  L^s  partes  quedan  citadas  en  aquel 
acto,  y  el  alcalde  parroquial  les  advertirá  el  per« 
juicio  que  les  resultaria  de  no  ocurrir  ante  el  juez 
de  primera  inetancia  á  instruit  sus  pruebas  den- 
tro del  término  iiftlcado  en  el  artículo  anterior. 

A-rt.  99  liOS  títulos  ó  documentos  presentados 
pWi  ei  colindante  opositor  se  agregarán*  siempre 
al  expediente,  y  en  la  diligencia  del  deslindé  se 
expresará  todo  lo  que  hubiere  ocurrido  con  mo- 
itvx)  jde  la  oposición.     • 

Art,  10.  La  diligencia  del  deslinde,  ha}^  6  no 
oposición,  la  ürmarán  el  interesado  y  todos  los 
ooliiidantes  qiie  hubieren  concurrido  con  el  al- 
caldp  parroquial  y  secretario,  y  si  alguno  no  sn- 
piere  ó  no  quisiere  firmar,  se  expresará  así,  ad- 
virtiéiidose  al  que  no  quiera  firmar,  que  esta  fal- 
ta-no  le  favorecerá  de- moda  alguno. 
•  Art  11.  Cuando  no  haya  oposición  se  devol- 
verán los  tfttdos  ptesentadós,  quedando  en  el  ex- 
pediente nota  de  la  entrega,  que  ñrmarán  cada 
interesado,  6  un  testigo  por  el  que  no  ^epa  fir- 
mar, y  el  secretario  ;  y  se  pasará  dicho  expedien- 
te ala  oficina  de  registro  del  cnntoQ  en  donde 
podrán  solicitar  los  interesados  las  copias  que 
quisieren,  sin  decreto  ó  mandato  del  juez. 

Art,. 12.  También  '^e  pasará  á  la  misma  oficina; 
dé  registro  del  cantón  en  donde  estén  situadas 
l'aé  tierras  deslindadas,  copia  auténtica  de  la  últi- 
ma'diligencia  del  deslinde  que  se  practique,  con- 
forme, á  la  sentencia  ejecutoriada  en  el  pleito, 
cuando  haya  oposición. 

(t^irmas  del  código^d^  procedimiento  judicial 
á  que  pertenece  esta  ley.) 

Dado  en  Qai^átas  á  16  dé  Mayo  de  T896,  79 
át  kt  Iby  ¡f:  «^ife  Itt  Independencia.— E!  presi'- 
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DE 

d«]ite*del  Senado,  Ignacio  Tidfnánéez  jPeiQttf*^— 

£1  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Pedro  Quintero* — ^El  ae^etarío  del  Seiiado>  Ra- 
fael Acevedo. — ^El  diputado  secrelario  de  la  Cá- 
mara de  Representliniea,  J.  A.  Pérez. 

Sala  del  despacho. — Caracas  Mayo  19  de  1836, 
afto  79  de  la  ley  y  26^  de  la  independencia*-— 
Cúmplase. — Andrés  ifarvarie, — Por  S.  £.  el 
Vicepresidente  de  la  República  encargado  del 
Poder  Ejecutivo. — El  Secretario  de  Estado  en 
los  Despachos  de  Hacienda  y  Relaciones  Exte- 
riorea,  encardado  interinamente  de  los  del  Inte- 
rior y  Justicia,  José  E.  Qallégoa. 

DESLINDE  DE  TIERRAS-  BALDÍAS.  Véase  Tier- 
r<s8  baldías,  L.  de  1^  Abñl  1846. 

DESLINDE  DE  TIERRAS  BALDÍAS.  Auto  quién 
debe  verificarse,  y  qué  deberá  tenerse  presente. 
Véase  Tierras  baldías,  R.E.  de  9ñ  de  Mayo 
de  1851. 

DESLINDE  Y   HBNStlRA    DE  TIERRAS    BALDÍAü. 

Deben  constar  ambas  operaciones  en  diligen- 
cias separadas.  Véase  Tierras  baldías,  R.  £. 
de  27  de  Agosto  de  1850 

DESLINDE  DE    TERRENOS  düE  COLINDEN  CON 

.  TERRITORIO-  EXTRANJERO.  Qué  deberá  hacer-, 
be  caando  esta  operación  presente  algufia  di> 
ficultad.  Véase  Tierras  baldias,  R.  E.  de  13 
de  Marzo  de  1851. 

DESPACHO  DE  CAUSAS  en  suspenso  por  mo- 
tivo ithfutAble  a  las  partes.  Hasta  cuán- 
do permanecerá  así,  y  qué  deberá  practicarse 
para  su  continuación;  Véase  Disposiciones  co- 
muñes  á  todos  los  juicios,  art.  37. 

DESPACHOS  DÉ  EMPLEADOS.  Cúmplase  que 
deben  poner  los  Gobernadores  á  los  de  la  lista 
eclesiástica  y  de  hacienda.  Véase  Provincias, 
árt.  522. 

DESPACHOS  PE  EMPLEADOS,  Véase  Títulos 
de  empleados* 

DESPACHOS  DE  LOS  JRFSfl  VOriOIALES  DE  AL 

MILICIA  NACIONAL.  Papel  en  qué  se  exteade- 

-  rán.  Véaae  Papel  seUado,  art  11. 
DESPACHOS  DE  I.QS  tribunales.  Cómo  de- 
berán eocabeasarse.  Véase   Disposiciones  CO" 
munes.á  todos  las  juicios,  art»  90. 

DESPOJO  o  PERTURBACIÓN  DE  POSEBION.  (Dz- 

■.  MANDAS  db)  SkAñ^interdiiítos  posesorios. 

DESPOJO  o  FBRTÜRBACIOM  DE  POSESIÓN.  (De- 

MAMi^a  DM)C¿ino  daberAApvooeder.los  tribu- 
nales  civiles. Véasa  Di^posisíonH  comunes  á 
todas,  los  juioioáf  airt.  36. 

DESTINOS      TACANTES    EN    LAS    PROyiNCIAS* 

-  Cuándo  nt>iQjbrilí*áh!i  provisionalmente  los  Ge- 
1>emadofes  quienes  desempeüen  los  dependien^ 
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tes  óe\  Podet  £J6CttlÍT««,  Y^Me  Protimiast 

art  34 
DESTITUCIÓN  0B  bmpjlxadob  intisles.  Vea- 

sa  Em^eado»  infieles* 
Dip^ENCION  BN  j,K  cAROBi».  Véase  ArreetOt 

K.  E.  de  30  de  Setíembre  de  1830. 
DETENTORES  arbítrarios.  Artículos  201 

«T  204  DE  LA  CoiisTiTUcioN  sobrc  quiénes  lo 

son  y  su  pena* 

• 

201.  La  detención  arbitraría  será  ^castigada 
conforme  ií  la  ley.  El  culpable  indemnizará  al 
agraviado  los  perjuicios  que  le  ocasionare. 

204.  Son  culpables  y  están  sujetos  á  las  penas 
de  detención  arbitraria : 

]0  Los  que  sin  poder  legal  arrestan^  hacen  ó 
mandan  arrestar  á  cualquiera  persona: 

29  Los  que  con  dicho  poder  abusan  de  él,  ar- 
restando, ó  mandando  arrestar,  ó  continuando  en 
arresto  cualquiera  persona  fuera  de  los  casos  de- 
terminados por  ]a  ley  ó  contra  las  fórmulas  que 
haya  prescripto,  ó  en  lugares  que  no  estén  públi- 
camente conocidos  por  cárceles : 

39  Los  alcaides  6  carceleros  que  contravengan 
á  lo 'dispuesto  en  los  art.  198,  200  y  203. 

DETENTORES  arbitrarios.  Ley  de  6  de 
Octubre  de  1830,  estableciendo  penas  con' 
ira  ellos 

« 

£1  Congreso  constituyente  de  Venezuela  con- 
siderando, que  las  garantías  que  ha  establecido 
á  favor  de  la  segundad  individual  de  los  ciuda- 
danas serian  ilusorias,  sin  la  parte  que  contenga 
las  penas  que  deben  sufrirlos  que  cometan  el  de- 
lito de  detención  arbitraria,  ha  venido  en  decre- 
tar y  decreta  ló  siguiente. 

Art.  19  Los  que  incurran  en  cualquiera  de 
las  clases  de  detención  arbitraria  detalladas  en 
los  art.  199,  200,  -.¿02,  203  y  204  de  la  constitu- 
ción son  reos  de  fuerza  y  ademas  de  indemnizar 
al  ofendido  de  los  dafios  y  perjuicios,  sufrirán 
las  penas  que  en  calidad  de  multa  expresan  los 
artículos  siguientes. 

Art.  29  El  juez  6  magiairado  que  mandare  ar- 
restar 6  detener  á  un  venezolano  sin  expedir  una 
orden  firmada  de  su  mano,  que  exprese  el  dia  y 
motivo  del  arresto  6  detención,  serft  penado  eon 
veinte  pesos. 

Art.  39  £1  jiiez  6  magistrado  que  dentro  de 
cuarenta  y  ocho  horas  de  haber  dado  hridrdea  de 
detención,  no  expidiere  la  de  prisión  formal  será 
multado  eon  cincuenta  pesos»  ,. 

Art.  49  El  juez  6  magistrado  que  dentro  de 
tercero  día  no  tomare  al  preso  su  decl^raeipn  ins- 
tructiva. 6  con  cargo,  será  multado  en  veinticinco 
pesos.  Mas  cuando  apareciere  del  proceso  ó  se 
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joatifieare  que  difició  eaie  acto  por  malicia,  rafiri* 
rá  la  multa  de  cien  pesos. 

Art.  59  El  juez  que  no  pusiere  al  preso  en  li- 
bertad bajo  fianza  competente,'luego  que  w  cual- 
quier  estado  de  la  causa  aparezca  que  no  puede 
imponérsele  pena  corporal,,  sufrirá  la  multa  de 
ciento  veinticinco  pesos. 

Art.  69  £1  juez  6  magistrado  que  arrestare  6 
mandare  arrestar  á  alguna  persona  en  logar  que 
no  esté  designado  por  cárcel  pública  sufrirá  la  pe- 
na de  ciento  cincuenta  pesos* 

Art.  79  £1  juez  que  mantuviere  privado  de  eo* 
municacion  al  preso  por  mas  de  tres  dias  sin  cau- 
sa grave  justificada,  ó  tolerare  á  sabiendas  que 
el  alcaide  lo  haga,  será  privado  de  su  empleo. 

Art.  89  £1  alcaide  que  recibiere  en  calidad  de 
detenido,  6  preso  á  un  individuo  sin  orden  escri* 
ta  firmada  por  el  juez,  sufrirá  la  multa  de  diez 
pesos. 

Art.  09  El  alcaide  que  sin  orden  judicial,  6  sin 
poderoso  motivo  cargare  de  prisiones  á  un  pre- 
so, ó  le  privare  de  comunicación,  perderá  su  em- 
pleo y  será  encerrado  en  la  misma  pieza  y  otro 
tanto  tiempo. 

Art.  10.  Los  que  sin  poder  legal  arrestan  ó  ha- 
cen arrestar  á  cualquier  persona,  sufrirán  un  mee 
de  prisión,  y  resarcirán  al  of^dido  los  dafios  y 
perjuicios  que  hubiere  experimentado. 

Art.  11.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  pe- 
ra su  publicación  y  observancia. 

Dada  en  el  salón  de  las  sesiones  del  Congreso 
en  Vblencia  á  I9  de  Octubre  de  1830,  afio  19  de 
la  ley  y  20  de  la  independencia. — El  Presidente 
Miffvel  Peña, — £1  secretario,  Rafael  Acevedo. 
—Valencia  6  de  Octubre  de  1830,  afio,  I9  de  la 
ley  y  20  de  la  independencia. — Cúmplase,  y  al 
efecto  comuniqúese  por  .  la  Secretaría  del  Inte- 
riora quienes  corresponde,  y  publíquese  en  la 
Gaceta  de  Gobierno. — El  Presidente  del  Estado 
José  Antonio  Páez. — Por  S.  E. — El  secretario 
interino  úel  Despacho  del  Interior,  Antonio  L. 
Guzman 

DETENTORES  arbitrarios.  Véase  Arresto 
'  y  comunicación  de  presos, 
DEUDA  flotante.  Llamóse  así  la  radicada  en 
las  aduanas  hasta  19  de  Julio  de  1837,  y  á  cuyo 
pago  estaba  afecta  la  octava  parte  de  los  dere- 
chos de  importación,  pero  con  la  cual  se  fundó, 
en  virtud  de  la  ley  de  5  de  Mayo  del  mismo  aüo, 
reformada  después  por  la  de  15  del  mismo  mes 
de  1840,  la  primera  deuda  consolidada. 
DEUDA  PUBLICA  DE  Colombia.  Artículo  211 

DE  LA  Constitución,  sobre  su  firmeza  por 

lo  que  hace  á  Venezuela. 

'Yenezuela  por  an  trasfprmacion  política  no  pi- 
tera sus  comprometimientos  con  respecto  á  k 
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áeniu  púbiicft  y  arreglará  wat  pago  por  eonrento% 

LtraladoB  eon  Jas  demaa  aeccionet  que  forma» 
o  la  república  ée  Colombia. 

DEUDA.  PUBLICA  Ds  Colombia.  Dxorbto  pb 
10  Da  Abril  ds^833,  mandando  que  el  Eje- 
cutivo promueva  con  la  Nueva  Granada  y 
JSeuador  su  liquidación  y  divieion^  y  declá' 
rando  sin  efecto  el  decreto  de  29  de  Abril  de 
1832  sobre  pactos  de  federación. 

E]  Senado  y  Cámara  de  Representantea  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso* 

Considerando  :  primero,  que  la  Nación  vene- 
zolana se  ha  constituido  para  siempre  é  irrevoca- 
blemente libre  é  independiente  de  toda  otra,  se 
gun  el  art  2  de  la  Constitución  :  segundo,  que 
constituidos  igualmente  los  otros  estados  que  for- 
maban la  República  de  Colombia,  es  indispensa- 
ble determinar  las  relaciones  que  debe  haber 
entre  pueblos,  que  siendo  hermanos  y  amigos 
profesan  unos  mismos  f>rincipios:  tercero,  en 
fin,  que  dichos  estados  cuando  estaban  unidos 
contrajeron  obligaciones  que.  eo  nada  se  han  de- 
bilitado por  su  separación,  y  para  cuyo  cumpli- 
miento son  necesarios  acuerdos  y  convenios  re- 
cíprocos. 

decreta:»». 

Art.  19  El  Poder  Ejecutivo  promoverá  é  ini- 
ciará lo  mas  pronto  con  los  gobiernos  de  la  Nue- 
va Granada  y  Ecuador  las  estipulaciones  necesa- 
rias para  la  liquidación  y  división  de  la  deuda  ge- 
neral que  contrajo  Colombia,  y  de  los  derechos 
y  acciones  comunes* 

Art«  29  También  promoverá  la  celebración  de 
otros  tratados  de  mutuo  interés,  conforme  á  la 
atribución  7  del  artículo  117  de  la  Constitución. 

Art  39  El  presente  decreto  no  disminuye  ni 
se  opone  á  la  aolorízacion  conferida  á  los  con- 
gresos constitucionales  por  el  art. 227  déla  Cons- 
titución, y  queda  sin  efecto  el  decreto  de  29  de 
Abril  de  1832. 

Dado  en  Caracas  á  6  de  Abril  de  1833,  49  de 
la  ley  y  23  de  la  independencia. — El  presidente 
del  Senado,  Manuel  Quintero, — El  presidente 
de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan  Manuel 
Manrique» — El  secretario  del  Senado,  Rafael 
Acevedo. — £1  secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, José  María  Pelgron. — Caracas  10  de 
Abril  de  1833,  49  y  23.— Ejecútese.— Jo^é  A. 
Páee. — Por  S.  E/— El  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Relaeionea  Exteriores,  Santos 
Michelena. 

DEUDA  POBLIOA  9X  Colombia.  Convención 


DE 

->  eoneltiy^  eon. la  Nneva  Granada  sobre  sa  re- 
.  eonoekniento  y  división.  Véase  Tratados  pú* 
híteos.  D.  de  29  de  Abríí  de  1835. 

DEUDA  PUBLICA  DE  Colombia.  Acükrdo  de 
19  D«  Fbbrbho  «>e  1839,  sobre  el  modo  de 
cumplir  lo  estipulado  en  el  art  16  de  la  Con- 
vención  anterior. 

Por  el  artículo  16  de  la  Convención  de  23  de 
Diciembre  de  1834,  se  estipuló  que  terminado 
por  Ja  comisión  de  ministros  el  reconocimiento  de 
toda  la  deuda  colombiana,  se  procediese  á  divi- 
dirla entre  los  tres  Estados  de  Venezuela,  Ecua- 
dor y  Nueva  Granada,  según  la  basa  establecida 
en  la  misma  Convención,  adjudicándose  prefe- 
rentemente á  cada  uno  de  ellos  los  créditos  de 
sus  respectivos  ciudadanos  ó  habitantes ;  y  por 
el  22  quedó  igualmente  acordado  que  si  alguno 
ó  algunos  de  dichos  tres  Estados  hubiere  pagado 
ó  radicado  en  sus  tesorerías  y  aduanas  mas  deu- 
da de  tesorería  y  menos  de  la  flotante,  ó  vice 
versa,  de  la  que  debia  hacerse  cargo  con  arreglo 
al  art.  197  se  hiciesen  las  correspondientes  com- 
pensaciones á  fln  de  evitar  perjuicios  á  los  acree- 
dores con  la  traslación  de  sus  créditos  de  un  ter- 
ritorio á  otro.  Mas  como  por  los  datos  que  ya 
tiene  la  comisión,  las  diferencias  de  pagos  y  ra- 
dicaciones de  las  deudas  de  las  clases  expresadas, 
no  son  de  tal  naturaleza  que  puedan  efectuarse 
con  toda  exactitud  dichas  compensaciones,  y  de 
consiguiente,  ó  no  se  evitaria  la  citada  traslación 
de  acreencias  de  un  estado  á  otro,  coyas  perjudi- 
ciales consecuencias  quiso  prevenir  la  Conven- 
ción, ó  alguna  ó  algunas  de  las  tres  Repúblicas 
se  constituirian  deudoras  de  la  otra,  lo  cual  ofre- 
ce también  sos  ineonvenfbntes  que  oportunamen- 
te deben  removerse,  Ajándose  desde  ahora  el  mo- 
do y  términos  con  que  han  de  quedar  arreglados 
y  deslindados  definitivamente  los  negocios,  inte- 
reses y  obligaciones  que  las  fueron  comunes ; 
convinieron  los  plenipotenciarios,  autorizados 
competentemente  para  el  efecto  por  sus  respec- 
tivos gobiernos,  en  los  artículos  siguientes : 

Art.  19  A  cada  uno  de  los  tres  Estados  en  que 
se  dividió  Colombia,  se  adjudicarán  los  créditos 
que  de  la  pertenenna  de  sus  propios  ciudadanos 
y  habitantes  se  han  inscrito  Ó  se  inflcríbieren  en 
el  registro  del  3  por  ciento  ;  pero  si  la  suma  de 
los  créditos  adjudicados  á  un  estado  no  llenare  la 
parte  que  de  la  deuda  consolidable  le  correspon- 
de reconocer  con  arreglo'  ala  Convención  de 
1884,  deberá  entonces  recoger  de  la  consolidada 
por  Colombia  al  mismo  interés  la  cantidad  bas* 
tante  a  cubrir  su  cnota  de  lir^onsolidable  expre- 
sada* 

§  único.  De  la  propia  manera  se  procederá,  é 
igual  eompensacion  tendrá  lagar  cuando  loa  eré» 
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-dilos  eoiMoiidables  del  5  por  elento  q«»  íie'adjo- 
-díqiiea  4  vn  estada,  no  eubraii  sn  parte  de  esta 
clase  de  deuda ;  en  cuyo  cato  deberá  raeoger  de 
la  consolidada  de  la  naisma  inscripción  la  cantidad 
suficiente  para  completar  sua  cupo  de  aquella.  ' 

Ar*  29  Las  devdas  flotante  y  de  tesorerías  que 
consten  de  las  relaciones  de  tin  estado,  serán  ad* 
judicadas  á  esto  en  la  distribución  de  tales  deu- 
das ;  y  si  sucediere  que  de  la  primem  sé  le  han 
adjudicado  mas  do  lo  que  le  corresponde,  y  me- 
nos de  la  segunda,  6  vice  rersa,  el  déficit  de  la 
una  será  cubierto  con  el  exceso  de  la  otra,  en  el 
todo  ó  la  parte  en  que  pueda  hacerse  la  com- 
pensación. 

Art.  3?  Si  alguno  de  los  tres  Estados  no  al- 
canzare á  cubrir  su  cuota  de  deuda  flotante  6  de 
tesorería  ó  de  ninguna  de  las  dos,  después  de  ha- 
bérsele hecho  la  adjudicación  expresada  en  e]  ar- 
tículo anterior,  6  cuando  con  el  exceso  de  lo  ad- 
judicado de  la  una  no  se  llene  el  déficit  de  la 
otra,  la  compensación  se  hará  con  deuda  conso- 
lidada al  5  por  ciento. recogiéndose  por  el  respec- 
tiTO  estado  la  suma  correspondiente  á  completar 
su  cuota  total  de  ambas  deudas,  según  las  reglas 
que  para  este  efecto  y  la  consiguiente  conver- 
sión dicte  cada  legislatura ;  y  sin  perjuicio  de  la 
que  deba  reconocer  de  dicha  deuda  consolidada 
del  5  por  ciento  conforme  con  lo  prevenido  en  el 
art.  10  de  la  Convención. 

DEUDA  PUBLICA  EKTBRTOR.  DeCRKTO  DE  8  DE 

Abril  DE  1840,  asignando  160.000  pe^o^  jya- 
ra  el  pago  de  l&s  intereses  de  la  deuda  ex* 
tranjera. 

El  Senado  y  Cámara  de^epresentantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DEORETAN  ! 

Art.  19  Del  producto  de  los  derechos  que  se 
cobran  en  las  aduanas  se  destinan  anualmente 
ciento  sesenta  mil  pesos  al  pago  de  intereses 
de  las  porciones  que  segtin  la  Convención  de  23 
de  Diciembre  de  1834  sobre  división  de  la  deu- 
da de  Colombia,  ha  reconocido  Veneauda  en  los 
empréstitos  extranjero^  de  1832  y  1824,  cuya  su-* 
ma  se  remitirá  á  Londres  cada  seis  meses,  y  con 
la  debida  anticipación  á  Jos  dias  en  que  según  loa 
contratos  deban  pagarse  los  intereses. 

^  ünioQ.  Esta  asignación  se  continuará  llevando 
6  efecto  hasia  que  concluido  con  loé  aoi^edores 
^'«rreglo  para  el  «ual  se  autoriaó  al  Poder^Bje- 
ciiavo  eo  decreto  di«»fórie.Abril.de  lfi88i  ae^em^ 
piezen  á  cumplir  los  nuevos  pactos  que  se  hagáai. 
.  Afti  29 .  A  la  amortizadion  ^e  la  dtuda  iprote- 
nif^te  tídlauplemajaio. hecho  porlft-IúpábUcait^ 


iva 


í^»^^^^aj*0^^^^ 


I^WIXM^X»^^/»^^^»^*»^*»^^»»^!^^»»^»»^^»»^^^^^^^^^»^»^^^*^^»»*^^^^ 


Mégieo  á  hi'  de  Colombia  en  Ldndrea  en  1896 
qve  tiene  peeanooida  Venaauoia  por  la  miania 
Convención  de  23  de  Dieienibre  de  1834,  el  Cm- 

greso  se  reserva  proveer  luego  que  sea  liquidada 
esta  deuda  entre  ambos  Estadoe«  • 
-  Dado  en  Caracas  á  7  dd^bril  de  1840,  afio 
119  de  la  ley  y  30  de  la  independencia,— El  pre- 
sidente del  Senado,  José  f  argos* — El  presioen- 
te  de  la  Cámara  de  Representantes,  Eugenio 
Mendoza, — £1  secretario  del  Senado,  José  Ra- 
món Burguillos- — El  secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  Rafael  Aceveáo, 

Caricas  Abril  8  de  1640,  año  lio  de  la  ley  y 
30  de  la  independencia. — Ejecútese. — José  A. 
Páez, — Por  S.  £• — El  secretario  de  Hacienda. 
Ouillermo  Smith* 

DEUDA  PUBLICA    EXTERIOR.    DeCRETO  EJECT* 

Tivo  DE  28  DE  Abril  de  1840,  reglamentan" 
do  la  ley  anterior. 

« 

José  Antonio  Páez  Presidente  de  la  República 
de  Venezuela,  ^  ¿^.  ¿p. 

En  uso  de  la  atftoriEacion  conferida  el  Poder 
Ejecutivo  por  la  ley  de  1  i  del  corriente  para  con- 
vertir en  deuda  consolidable  dé  Veneziíela  las 
cantidades  allí  expresadas,  con  las  cuales  ha  de 
completarse  el  contingétite  de  Venezuela  en  la 
final  división  de  la  deuda  doméstica  de  Colombia. 

DECRETO  : 

Art.  19  Para  llenar  el  cupo  á  que  se  contrae 
la  ley,  procedente,  á  sefber :  de  la  deuda  conso- 
lidada de  Colombia  al  5  por  ciento  en  cantidad 
de  ochenta  y  ocho  mil  setecientos  cuarenta  y  cin- 
j  co  pesos  cuatro  centavos,  y  de  la  de  billetes  de 
j  reconocimiento  de  intereses  de  la  misma  Repú- 
blica por  la  de  cinruenta  y  tres  mil  ochocientos 
setenta  y  dos  peeos  diez  centa^oa,  Jos  individuos 
que  posean  vales  de  la  una  ó  de  la  otra  especie 
los  presentarán  á  la  ooraÍAÍon  de  crédito  público 
en  el  término  que  corre  desde  la  fecha  de  este 
decreto  hasta  el  30  de  Junio. 

púnico.  La  comisión  Ue%'ará  un  registro  de 
los  vales  que  se  presenten  dentro  de  dicho  plazo, 
á  cuya  espiración,  si  no  se  hubieren  completado 
las  cantidades  correspondientes  á  una  y  otra  ola* 
se  de  deuda,  ella  admitirá  los  presentados,  que- 
(jando  abierta,  Ja.  conversión  solo  en  el  caso  de 
que  ifalten  algunos  para  Uenarlos. 

.  Aft  29  Si  las  cantidades  preaeiitadas  ex«edie* 
ren  ai'  cufo  ya  mencianadoy  la  >¿o misión  partf  ídx« 
cluir  este  exceso  hará  formar  un  número' die  pa- 
peletas igual  al  totel  número  de  los  vales  exhibi- 
dos,» áaaciábieada  «a  jsáda  ama  4fai  Ja»; «» *^UU#  ¿I 
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aépnetD  j-m]or  ée«iit>  dé'lMÍvafo«,F  f  ^tiepodttn^ 
doka  túdiiB.  ien  usa  orí»,  harlk  taei^náto  sitfeite 
tantas  papeletas  cuantas  basten  6  eubrir  la»s«> 
4(Baa  de  qoe  trate  la  ley :  los  bíneiss  co^  núkíe- 
ro  j  valor  se  iiallen  represen^dosen  las  papele- 
tas que  resten  en  la  urna,  quedarán  de  hecho  ex- 
cluidos, y  serán  devoeltos  por  la  coiiirisk>n  -á  sos 
dueños.  Si  llegare  el  caso  del  sorteo,  este  debe- 
rá verificarse  el  día  después  de  eumpMo  el  téf*> 
mino  sefSalado  por  el  «rt,  I9  de  este  decreto  pa- 
ra Ja  presentación  de  los  Vales. 

Att.  39  Sí  e]  último  crédito  que  se  saque  en  el 
'sorteo  excediere  de  la  suma  que  falte,  se  lomilrfi 
de  él  solamente  la  caniidad  necesaria  para  com- 
pletar las  cuotas  designadas  en  el  art.  1 9  La  co- 
misión anotará  en  el  vale  la  suma  que  debe  con- 
reritrae  dei^blviendo  el  documento  al  interesado. 

Art.  49  Verificado  e)  sorteo,  la  comisión  de 
crédito  público  emitirá  billetes  de  ifeuda  consoli- 
dable de  Venezuela  por  las  sumas  especificadas 
en  el  art.  19  de  este  decreto  del  modo  díspiiesto 
en  el  art  79  del  decreto  del  Poder  i^eeutivo  de 
7  lie  Agosto  ultimo. 

Art.  59  ^^  comisión  de  crédito  público  pon- 
drá á  disposición  de  la  secretaría  de  Hacienda^los 
documentos  de  deuda  colombiana  que  convierta 
en  deuda  consolidable  de  Venezuela  según  el 
pésente  decreto,  para  que  sean  remitidos  á  la  co- 
misión de  plenipotenciarios  de  Bogotá  como  se 
disp<jfie  en  el  art.  12  de  la  Convención  de  23  de 
Diciembre  de  1834. 

Art.  69  La  tesorería  general  admitirá  ^rt  pa- 
go del  capital  y  réditos  del  empréstito  agrícola 
todos  los  billetes  que  conriponen  la  deuda  de  te- 
sorería, bien  sea  los  que  pertenecen  á  la  radica- 
da hasta  fin  de  Diciembre  de  1838,  ó  bien  los  que 
corresponden  á  la  radicada  hasta  30  de  Junio 
de  1839. 

.  ^  único.  La  misma  oficina,  antes  de  admitir 
los  billetes  de  deuda  de  tesorería  en  redención 
del  capital  y  réditos  del  empréstito  agrícola,  los 
remitirá  para  su  confrontación  á  la  comisión  de 
crédito  público  que  los  devolverá  con  la  nota  cor- 
respondiente. 

Art.  79  Los.  gobernadores  de  praviacia  harán 
publicar  este  decreto  por  bando  en  los  lugares 
acostumbrados,  y  le  darán  toda  la  posible,  publi- 
cidad á  fio  ifi  que  llegue  á  noticia  de  los  sjereedo- 
res  de  las  especies  de  deuda  á  que.  él  seeontrae, 

J  avisarán  ala  secretaría  ip  j9^<;ieeife,le  fecha 
e  su  recibo  y  publicación.      .  m  v    : 
. .  Art,  89  £1  Secretario  de.fibciei^^iteda  en- 
cargado de  la  i^epu^on  de.estf)  ^rete^  r 

Dado  en  Caracas  á  28  de  Abril  de  18t(^,  Mó 
119  oeila'ley  ^^  de  4a  bíéepmdéíMú.i^%sé 
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i>CSDDA/  TvmzmuL  BicnitioR.  DaMveavo  bibov^í 
Tivo  D8  16  D«  dÜrisMBáE.Dx  1840^  reéáwi^ 
4ééndo  el  S^i  por  tieméo-  dé  la  ^^4éwia  que  cti* 
jpe  d  Venezuela  en  el  arreglo  con  la  Nííéva 

'    Qr uñada  y  el  Ecuador, 

José  Antonio  Paez^  Presidente  de  la  R^públl" 
ca  de  Venezuela  4*'  4**  4** 

En  virtud  de  la  autoriaacion  conferida  al  Po- 
<1et'Ejee\itivo  por  decreto  del  Congreso  de  25  de 
Abril  de  1838  para  concluir  con  los  acreedores 
extranjeros  los  arreglos  necesarios  para  conver- 
ttr  en  deuda  j^opia  de  Venezuela  la  parte  de  la 
de  Colombia  que  debe  reconocer  de  los  emprés- 
titos de  1822  y  1824,  á  saber:  el  de  dos  millo*- 
nes  de  libras  esterlinas  contratadas  en  París  á  13 
<le  Marzo  del  año  1822  c^n  Herring,  Graham*y 
Powles-de  Londres,  y  el  de  cuatro  millones  se* 
teciéntas  y  cincuenta  mil  libras  esterlinas  contra- 
tadas en  Hattiburgo  á  15  de  Mayo  del  affo  1824, 
con  B.  A.  Goldschmidt  y  compañía  de  Londres, 
el  cual  por  amortizaciones  posteriores  ha  queda- 
do reducido  á  cuatro  millones  seidentas  veinti- 
cinco mil  novecientas  cincuenta  libras  esterlinas. 

Despue?  de  examinadas  y  consideradas  las  pro- 
posiciones que  por  parte  de  los  aoreedores  se 
ban  hecho  al  Gobierno  y  á  sus  representante  en 
Londres  en  -11  de  Marzo  y  21  de  Julio  últimos 
en  oposición  de  las  que  á  nombre  de  Venezuela 
se  le4  hicieron  en  9  de  Diciembre  de  1^39,  por 
los  agentes'^de  la  República  y  en  16  de  Julio  por 
su  Ministro. 

Examinado  y  considerado  igualmente  cuanto 
el  mismo  ministro  hs  informado  sobre  esta  im- 
portante transacción^  y  deseando  hacer  justicia  á 
los  reclamos  de  los  acreedores  de  la  República, 
adhiriendo  eeanto  es  posible  á  sus  demandas,  y 
oido  el  diotámen  del  Consejo  de  Gx^bierno, 

DECRETO. 

» 

Art  19  Venezuela  reconoce  como  deuda  suya 
con  la  denominación  de  Deuda  extranjera,  vein- 
tiocho y  media  üniílades  por  ciento  de  los  em- 
préstitos que  ceairaté  Colombia  en  1S22  y  1824 
con  arreglo  á  lo  estipulado  en  los  artíoulos  29  y 
39  de  la  Convención  de  23  de  Diciembre.de  i  834 
«alebradas  con  los  otros  dos  Estados  qiie  compu- 
sieron la  República  de  Colombia,  y  para sn  oon- 
^ersloil  se  ^emitirán  billetes,  en  Londres  coa  el 
iat^ea^.seis  pol:  ciento»  anual,  que  íes  ^1  mismo 
interés 'i|ii«  se  estipuló  en  las  contratas  prini- 

tiVA8< 
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'Art.  20  Bbüi  HUef os  billetes  pbr  el  eáp^ta)  pri- 
Wltlvd<l»b)o  g^hftyád  e)  dos  por  ciento  de  ínteres 
Müéf'iMí  les  prltnétoé'^iete  ^iíüt/^  jr  de  attfeii 
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«delante  aa'MUDtentaráaiiualmente  un  caaifto  pctr 
^nio  hasla  llegar  al  seis  p9r  ciento  del  contfato 
original:  eaias  intereMs  se  pagarán  en  Londres 
cada  se»  meses,  y  para  el  primer  pago  se  designa 
el  19  de  Octubre  del  presente  afio,  7  sucesiva- 
mente se  verificarán  en  los  dias  I9  de  Abril  y  I9 
de  Ocinbre  de  cada  año. 

Art.  39.  Asi  mismo  reconoce  Venezuela  como 
deuda  suya  los  intereses  devengados  y  no  satis- 
iechos  hasta  el  diaV30  del  presente  mes  sobre  la 
parte  que  le  corresponde  en  dichos  empréstitosi 
conforme  «1  art.  19«  y  en  pago  de  ellos  é  indem- 
nización de  los  demás  intereses  que  dejan  de  pa- 
garse á  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  29  ante- 
rior, se  emitirán  billetes  á  razón  de  ciento  por 
ciento  del  capital,  de  manera  que  el  nuevo  capi- 
tal se  eleva  así  á  una  cantidad  igual  á  la  del  ca- 
pital primitivo  reconocido  por  el  citado  art  I9: 
estos  billetes  no  ganarán  interés  hasta  el  dia  I9 
de  Octubre  de  1S52  que  empezarán  á  devengar 
desde  dicho  dia  el  uno  por  ciento  por  el  primer 
año,  y  después  se  aumentará  anualmente  un 
cuarto  por  ciento  hasta  que  llegue  al  cinco  por 
ciento  máximun  del  interés  que  se  les  asigna. 

Art.  49  Si  por  parte  de  los  Gobiernos  dé  la 
Nueva  Granada  y  el  £cuador  no  se  hiciere  la 
conversión  de  las  antiguas  obligaciones  de  los 
mencionados  empréaiitos  de  1822  y  1824  al  mis- 
no  tiempo  que  se  verificase  por  parte  de  Vene- 
zuela se  respaldarán  dichas  obligaciones  al  entre- 
garse los  nuevos  billetes  que  se  emitan  en  virtud 
de  este  decreto,  de  modo  que  Venezuela  quede 
libre  de  toda  mancomunidad  y  responsabilidad 
por  las  referidas  obligaciones  colombianas. 

Art.  59  Venezuela  dará  la  mas  preferente  aten- 
ción á  la  amortización  de  la  deuda  extranjera  que 
reconoce  por  el  presente  decreto,  pero  por  aho- 
ra solo  queda  obligada :  primero,  á  destinar  anual- 
mente desde  que  los  billetes  que  se  emiten  por 
el  nuevo  capital  formado  con  los  intereses  venci- 
dos y  la  indemnización  concedida  por  el  artículo 
39  de  este  decreto  estén  ganando  el  cinco  por 
ciento,  una  suma  no  menor  que  el  cuarto  por 
ciento  del  total  de  dicho  capital  y  del  que  le  ha 
correspondido  en  el  capital  primitivo  para  for- 
mar un  fondo  de  amortización :  segundo,  &  reci- 
bir los  billetes  emitidos  por  uno  y  otro  capital  á 
la  par  en  pago  de  todo  género  de  propiedades  na» 
clónales  que  se  vendan  con  arreglo  á  las  leyes  de 
Veneauela.' 

Art  69  lios  Sres.  Rerd,  Irvinff  y  C^  de  Lon- 
dres, en  su  calidad  de  agentes  de  Venezuela,  que- 
dan encargados  de  todas  las  operaciones  que  ee 
requieren  para  la  ejecución  del  presente  decreto 
en  Londres  y  de  la  emisión  de  los  billetes  en 
nombre  de  la  Repüblica  de  Venezuela,  conio  mí 
mismo  del  pago  de  los  iatereses  en  los  téroaiiUMp 
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jámMwéMíticmi  lee  billetes- aérán  firaiailos  |Mir 
eé  Ministro  .pleoipetenckrio  de  la  Repftblícm  ee 
Léndres,  6  por  el  que  hiciere  sus  reces.  ^ 

Art.  79  Anealmeate  el  Secretario  de  Haeíe»- 
da  incluirá  en  el  presupueeto  de  su  departamea- 
te  las  cantidades  necesarias  para  el  pago  de  loa 
intereses  y  amortización  del  capital  eon  arregclo 
al  presente  decreto,  para  cuyo  cumplimiento  se 
comprometen  .te^os  los  recursos  de  que  la  Na- 
ción puede  diaponer  para  este  objeto. 

Art.  89  £1  Secretario  de  Hacienda  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  del  presente  decreto  que 
será  publicado  en  la  Gaceta  de  Venezuela  y  co- 
municado á  quienes  corresponda  para  que  llegue 
á  noticia  de  los  interesados  y  tenga  su  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  Caracas  á  16  de  Setiembre  de  18<IOy 
lio  de  ]a  ley  y  309  ^®  ^^  Independencia. — José 
A. 'Páez.—PQX  S.  *£.—<?.  Smiih. 

DKJDA  PUBLICA  EXTERIOR.  Decrkio  db  25 
DE  Abril  de  1838  autorizanda  al  Ejecutivo 
para  concluir  con  los  acreedores  extranjeros 
los  arreglos  necesarios  en  la  división  de  sus 
créditos. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Je  Venezuela  reunidos  en  Congreso» 

• 
Vista  la  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  de 
19  del  corriente  en  que  pide  al  Congreso  las  ba- 
sas para  las  instrucciones  que  han  de  darse  al 
agente  que,  conforme  á  la  convención  celebrada 
en  Bogotá  el  23  de  Diciembre  de  1834,  debe  en- 
viarse á  Inglaterra  para  el  arreglo  de  la  deuda 
extranjera, 

DECRETAN. 

Art.  19  Se  autoriza  plenamente  al  Poder  Cje- 
tivo  para  que  haga  todos  los  arreglos  y  transaccio- 
nes que  sean  necesarios  y  compatibles  con  el  esta- 
dode  la  República  para  convertir  en  deuda  de  Ve- 
nezuela la  parte  de  la  de  Colombia  que  debe  re- 
conocer de  los  empréstitos  extranjeros,  pudiendo 
afectar  al  cumplimiento  de  los  pactos  que  se  ha- 
gan, los  recursos  de  que  la  Nación  pueda  dispo* 
ner  para  este  objeto. 

Art.  29  El  Poder  Ejecutivo  reclamará  eficaz- 
mente la  parte  que  corresponda  á  Venezuela  en 
las  acciones  de  Colombia  contra  los  prestamistas 
Herrính,  Graham,  Powles  y  compafiía,  y  B,  A. 
Goldschmidt  y  compafiía,  y  cualesquiera  otras 
que  se  hallen  en  igual  caso,  cuyos  fondos  acre«^ 
cerán  á  lee  destinados  el  pago  de  la  deuda  ex* 
tnMíije|r|u 

Dado  ea  C^vftcas  4  »  de  Abrí»  de  1838»  90  y 
289— El  presídate,  del  ñetmdiH  Ángel  QmUm* 


COLOMMkKA  T  ^9SnOMX4t  VltiNTB, 


487 


■B 


r^,*^EL  ptemémÉéúe  la  Cámaim  d0  Ríepr.ef#n- 
Uktttes,  .H.  üutjrt.— *E1  seciretMriodel  Senado,  Jo- 
sé Ángel  Freiré. — El  diputado  tecretaiío  de  la 
Cámara  de  RepreaentanteSi  Julián. García* 

Caracas  Abril  26  de  1838, 9?  y  289— Ejecúte- 
se.— Carlos  Souhlette.'-^For  8»  lE^r^Guiücrmo 
Smith, 

DEUDA  PüliLicA  EXTERIOR.  Dbcsíeto  db  18 
BK  Mato  db  1843,  aprobandú  el  arreglo  he» 
cha  por  el  Poder  Ejecutivo  sobre  la  aczeen* 
da  de  Jaime  Mackinstosh» 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re* 
publica  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

Visto  el  arreglo  entre  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica y  Jaime  Mackintosh  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo.ba  sometido  á  la  aprobación  del  Congreso ;  y 
considerando: 

19  Que  según  los  términos  asignados  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  la  resolución  de  23  de  Se- 
tiembre de  1842,  el  anególo  propuesto  y  acepta- 
do no  puede  llevarse  &  efecto  sin  la  aprobación 
del  Congreso. 

29  Que  Jaime' Mackintosh  es  uno  de  los  mas 
antiguos  acreedores  de  Venezuela. 

39  Que  su  acreencia  no  ha  sido  nunca  confun- 
dida con  las  otras  deudas  de  la  Nación,  así  de  la 
clase  de  la  doméstica,  como  de  la  extranjera,  si- 
no que  se  trató  siempre  de  su  pago  de  una  ma- 
nera especial. 

49  Que  aunque  el  Poder  Ejecutivo  la  asimiló 
á  la  deuda  extranjera,  el  acreedor  resistid  esta 
asimilación  alegando  varias  razones  de  diferen- 
cia, y  entre  otras  la  de  no  haber  recibido  ningu- 
na parte  de  los  intereses  devengados  como  reci- 
bieron los  acreedores  de  aquella  clase. 

59  Que  no  obstante  la  circunstancia  del  teso- 
ro nacional,  es  justo  hacer  un  esfuerzo  para  igua- 
lar á  Mackintosh  con  los  demás  acreedores,  y  ma- 
nifestarle la  consideración  que  merece  por  la  an- 
tigüedad de  \k  deuda,  y  por  la  oportunidad  del 
servicio  que  prestó  á  Ta  República  en  la  época  de 
su  conflicto. 

DECRBTAK. 

Art.  19  El  Congreso  aprueba  el  arreglo  he- 
cho por  el  Poder  i^ecutivo  en  23  do  Setiembre 
último  para  pagar  á  J«ime  Mackintosh  el  28^ 
por  ciento  de  au  acreencia  contra  Colombia,  y 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  disponer  con 
este  objeto  de  lá  suma  de  veinticinco  mil  libras 
esterlinas,  y  para  hacer  emitir  vales  de  la  deuda 
extranjera  activa  por  la  cantidad  de  ciento  -cin- 
cuenta mil  libras  esterlinas:  cuyo  capital  é  inte- 
rés 86  pagarán  en  loa  términos  expreafido%<6B  el 
deereio  de  16  de  Setiembre  áel9V>* 
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Art.  29  Le  oaotidad  de  veinticinca  mü  Ubraa, 
esterlinas,  se  tomará  de  los  fondoa. destinados 
para  ia  amortización  de  la  deuda  exterior,  según  la 
facultad  concedida  al  Poder  Ejecutivo. 

Art  39  El  Poder  Ejecutivo  reclamará  del 
Gobierno  del  Ecuador  la  indemnización  corres- 
pondiente en  razón  del  pago  que* se  acuerda  por 
este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  29  de  Abril  de  1843,  año 
149  de  la  ley  y  339  ^^  '^  independencia. — El 
presidente  del  Senado,  José  Vargas^^El  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Representantes,  Manuel 
Felipe  de  Tovar. — El  secretario  del  Senado,  Jo» 
sé  Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  J.  A.  Pérez* 

Car&cas  Mayo  18  de  1843,  año  149  ^^  '^  ^^7  Y 
339  de  la  independencia. — Ejecútese. —  Carlos 
Soublette. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública.— £1  Ministro  de  Hacienda,  Francisco 
Aranda. 

DEUDA   P€BLICA  EXTERIOR.   DeCRETO  DB  8  DB 

Mato  de  1847,  autorizando  al  Ejecutivo  pa» 
ra  que  reemplace  los  bonos  de  deuda  exterior 
que  perdió  Juan  Tebbutt. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  déla  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

Vista  la  solicitud  de  Juan  Tebbutt,  pidiendo 
que  se  le  manden  expedir  por  el  Gobierno  de 
Venezuela  títulos  de  deuda  exterior,  por  las  vein- 
tiocho y  media  unidades  que  le  corresponde  re- 
conocer en  varios  bonos  del  empréstito  dé  Golds- 
chmidt  de  Colombia,  correspondientes  al  so- 
licitante, los  cuales  ha  perdido  por  caso  fortuito; 
cuyos  títulos  están  marcados  en  el  gran  libro  de 
aquel  empréstito,  bajo  los  números  y  cantidades 
siguientes :  veintidbs  bonos  por  la  suma  de  dos- 
cientas cincuenta  libras  esterlinas  cada  uno,  ba- 
jólos números  232.  473,  1163,  139!,  1787,  2089, 
2106,  2106,  2202,  2731,  2864,  2866,  2912,  3074, 
3381,  3363,  3384,  3393,  3396,  3469, 3752,  3962 : 
cuatro  bonos  de  quinientas  libras  esterlinas  cada 
uno,  numerados  683,  1290,  1621,  1663;  y  tres 
bonos  de  mil  libras  esterlinas  cada  uno,  bajo  los 
números  396,  606,  946 : 

Vista  la  prestación  del  referido  Tebbutt  á  ga- 
rantizar suficientemente  al  Estado  á  fin  de  que 
no  sufra  ningún  perjuicio  por  esta  concesión,  ca- 
so de  cualesquiera  reclamaciones  ulteriores,  por 
razón  de  los  bonos  referidos ;  y 


•{ 


CONSIDERANDO 
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Que  esta  concesión  está  en  arthohía  éon  los' 
sentimientos  de  lealtad  y  buena  f¿  que  guían ;1á 
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con<hi€ta  def  Gobiarao  d«  Veneíiie)»,-  respecta  á 
stis  acreedores  nacionales  6  eztraikjeros, 

DECRETAN  : 

Art  19  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  pajra 
que  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  decreto  de 
16  de  Setiembre  de  1840,  disponga  la  conyersion 
á  favor  de  Juan  Tebbutt,  de  las  veintiocho  y  me- 
dia unidades  que  le  toca  reconocer  al  Gobierno 
de  Venezuela,  en  los  referidos  bonos  perdidos  del 
empréstito  de  Goldschmidt«  &  saber :  veintidós 
bonos  de  doscientas  cincuenta  libras  esterlinas 
cada  uno,  bajo  ]o8  números  232»  473»  1163, 1391, 
1787,  2089,  2105,2106,  2202,  2731,  2854,  2856, 
291%  3074,  3881,  3383,  3384,  3393,  3395, 3459, 
S752  y  3952 :  cuatro  bonos  de  quinientas  libras 
esterlinas  cada  uno,  numerados  633, 1290,  1521, 
1663 ;  y  tres  bonos  de  mil  libras  esterlinas  cada 
uno,  bajo  los  números  396,  606,  946 ;  3'  mande 
emitir  en  consecuencia  los  bonos  correspondien- 
tes de  la  deuda  exterior  de  Venezuela,  y  á  abo- 
nar los  intereses  devengados  después  del  19  de 
Octubre  de  1840  en  la  forma  y  modo  que  lo  dis- 
pone el  decreto  ya  citado. 

Art.  29  Antes  de  verificar  la  conversión,  el 
Poder.  Ejecutivo  exigirá  á  su  entera  satisfacción, 
del. referido  Juan  Tebbutt,  fianza  de  que  duran- 
te cuatro  años  después  de  la  emisión  de  los  nue? 
i;06  bonos,  no  se  presentarán,  en  Tesorería  ^  los 
antiguos,  ni  se  introducirá  ninguna  reclamación 
por  conversión  ú  otro  respeto,  por  virtud  de  los 
bonos  perdid4>skr  arriba  expresados  y  numerados, 
correspondientes  al  empréstito  de  Goldschmidt ; 
y  caso  de  que  se  presentasen,  6  se  hiciese  algu- 
na reclamación  por  ellos,  á  devolver  en  efectivo 
las  cantidades  que  por  capital  é  intereses  hubiere 
recibido,  y  los  nuevos  bonos,  ó  su  valor  en  efec- 
tivo,, con  los  perjuicios  que  se  hubiereu  seguido 
al  Gobierno  de  Venezuela. 

Art.  39  Pasados  cuatro  afíos  desde  eJ  dia  de  la 
conversión  y  emisión  de  I09  nuevos  bonos,  él  Go« 
bierno  de  Venezuela  dará  por  nulos  y  cancela- 
das los  bonos  arriba  expresados  y  numerados  del, 
empréstito  de  Goldschmidt,  en  cuanto  á  las  vein- 
tiocho y  media  unidades  que  le  toca  reconocer;* 
y  no  se  oirá  reclamación  alguna  por  este  respec- 
to ;  en  cuya  virtud  quedarán  tam.bien  canceladas 
las  fianzas  y  garantías  que  por  este  decreto  se 
luap dan  exigir. 

Art.  49  El  Poder  Ejecutivo  exigirá  del  referi- 
do Tebbutt  que  el  presente  decreto  se  publique, 
durante  seis  meses,  cada  quince  dias  en  el  perió- 
dico de  mas  extensa  circulacipn  en  la  Gran  Bre- 
taña, y  en  otro  de  cualquiera  nación  donde  se 
crea  cqnveQiente  á  juicio  del  Poder  EjecutivOf 
con  el  objeto  de  que  llegue  á  conocimiento  del 
comercio  lo  que  en  él  se*  dispone. 


roa 


Art.  Vi  €QÍnpHdaa  las  toúAtímmm  qm  ni  Mt- 
geñ  por  el  art.  S^t  «i  F^éet  Ejo'catiro  hsrá  lai  ftí* 
quidacioo  de  esté  eréáií»  y  dictará  las  órdenes 
necesarias  á  fin  de  <}ue  d  presente  decvMe  tenga 
su  debido  cumplimiento,  practicando  la  conver- 
sión y  emnion-  de  bonos-aetiroa  y  dtleríiloi  aegnn 
lo  dispuesto  en  el  'decreto  citado  de  16  de  Se- 
tiembre de  18d0. 

Dado  en  CaMcas  á  5  de  Mayo  de  1847,  afio 
I89  de  la  ley  y  379  ^®  ^^  independencia. — ^El  pre- 
sidente del  Senado,  Akuriana,  OMspo  de  Gua- 
y  ana* — £1  presidente  de  la  Camarade' Represen- 
tan tes,  Miguel  Palacios. — El  secretario  del  Se- 
nado, José  Ángel  Frdre.'-^El  secretario  óe  U 
Cámara  de  Kepresentantes,  Juan  Antonio 
Pérez. 

Caracas  8  de  Mayo  do  1847,  año  189  ^  ^^  ^^Y 
y  379  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
Tadeo  Monágas* — Por  S.  E. — El  Secretario  de 
Estado  interino  en  el  Despacho  de  Hacienda,  Pe- 
dro de  las  Casas. 

DEUDA    PUBf^IÜA    EXTERIOR.    DeGRBTO    TE  22 

DE  Marzo  DE  1848,  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  lacom>€rsÍQn  de  la  deuda  ex- 
tranjera activa  al  cuatro  por  ciento  anuaL 

£1  Señado  y  Cámara  de  Kepresentantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAS. 

/   •       ;  '  ■       • 

Art.  19  Se  autoriza,  al   Poder  Ejecutivo  para 

que  per  medio  de  ios  agentes  fiscales  de  la  Re- 
pública en  Londres- ó  de  agentes  especiales  pro- 
mueva y  lleve  á.  efecto  la  conversión  total  ó  par- 
cial de  la  deuda  activa  de  la  República  á  la  rata 
ó  interés  anual  de  cuatro  por  ciento, 

Art.  29  La  nueva  deuda  devengará  dicho  in- 
terés desde  el  semestre  siguiente  al  de  su  con- 
versión. 

Dada  en  Ci^rá^as  á  J15  de  Marao  de  1648^  año 
\fd  de  la  leyr  y  38  de  lá  independencia. — £1  pre- 
sidente del  Senado,  Eduardo  A,  Üurtado*  -Eli 
presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  JTer- 
nando  OlavarrícL — El  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  iV^^rer^El  •ecrelnrie  de  I&  Cama, 
ra  de  Rein^esentatites,  /«  A*  Pérez. 

Caracas  Aforzo  22  de  1848,  afio  19  de  la  ley 
y  39  de  la  independencia. — Ejecfttese.-^D/e¿'o 
Bautista  Urpaneja, — Por  S,  E.  el  Vicepresi' 
dente  de  la  República  Encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo.— El  Secretario  de  Estado  en  et  despacho 
de  Ha'ciMd^t  Rofael  Acetieio. 

:•  I". j ;./;•"■     ;  -  )  '' 

DEVIXA  pVÉttCA  iirt^RioR,    Lev  db  >  15  ob 
Abril  DE  ItMO  reconociendo  las  cantidades 
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.  gue^^sfprtéa  y  deíerwiináni&i  el^hidéh ^fon' 
-i'doB  pMrajHígarld^^'fU^om^mlíL  ieWde  Abril 
•^  <f«i3888»  pé&kdelewidena'de  €9^  aíiúif^SSí 
.>  mÑ^^tíSd-éel  cuerpo  de  185i,.9ii«  refwmle  la  dé 
ñ'^déiMayo^e  ]á37,  p*  Id doi  cuaderno  de-ese 
año,y2Sñ,  n<>29ddelcebpvude  1661. 

fiL^éíta^y  Gámtryi  cleUépreÉ^ntairtefi  dek  ftjeS- 

-0  ifi{CililÍ€ft  de  VeheBtt«ta'  veukidos  en-  téngrénoi  - 


HBOR^TAN*' 
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Art.  19  La  República  dd  Venezuela  reconoce 
eórtio  (léHtda  nacional  doméstica  la  cantidad  de 
quibientoa  mil  pesos  que  eonsttUiyeit  la  d^uda 
oonsolidade  deVeiiezuele-el  cinc»  por  eiento  de 
interés  anual,  y  la  que  ademas  se -debe  todavía 
de  los  siete  millones  doscientos  diez-  y  siete  mil 
novecientos  quince  pesos  doce  centavos  de  capi« 
tal  qile  le  han  correspondido  por  el  veintiocho  y 
rjQedio  por  ciento  de  la  deuda  doméstica  de  Co- 
looibÍR  Y  ie  han  sido  adjudicados  por  la  comisión 
de  Ministros  que  se  reunió  en  Bogotá;  en  la  for- 
ma silente :  un  millón  trescientos  treinta  y  sie- 
te mil  cuarenta  y  tres  pesos  sesenta  centavos  de 
djeuda  consolidada  y  consolidable  al  cinco  por 
rienio  de  interés  anual:  dos  fnillones  ciento 
b^héntft  y  ocho  mil  doscientos  sefis  pesos  cincuen- 
ta .y  un  centavos  de  deuda  flotante  y  sus  intere- 
ses asijs;nados  en  los  documentos  respectivos : 
éos.míUones  seteeientos  ochenta  y  un  mil  cua- 
rttitk  pesos  veintinueve  centavos  de  deuda  con« 
solidada  y  consolidable  al  tres  por  dentó  de  ín- 
teres anual :  sesenta  y  seis  mil  trescientos  ochen- 
ta y  seis  pesos  setenta  y  cinco  centavos  da  deu» 
da  flotante  sin  interés*:  eetecientos  sesenta  y  cua- 
tro mil  novecientos  cincuenta  y  tres  pesos  cin- 
cuenta y  nueve  centavos  de  deuda  de  tesorería 
sin  ínteres  ;  y  ochenta  mil  doscientos  setenta  y 
cuatro  pesos  treinta  y  siete  centavos  provenien- 
tes de  reet>nociroiento   de  intereses  no  pagados. 

Art  ^  Los  tenedores  de  vales  de  deuda  con- 
soHdftble  de  Venesueia  pírovenientes  de  deuda 
consolidable  de  Colombia  de.  tres  y  cinco  por 
ciento  de  interés  anual,  continúan  devengando, 
así  como  los  que  provienen  de  deuda  consolidada.  1 
respectivamente,  el  mismo  interés  de  tres  ó  cin- 
co por  eiento  en  lo  sucesivo,  y  tienen  derecho  á 
los  intereses  que  hayan  devengado  sus  créditos 
según  los  casos  conforme  á  la  ley  de  22  de  Ma- 
yo ée  4326. 

fuñico.  Las  cantidades  declaradas  6  que  se 
declaren  por  derecho  de  postliminio  adquirido 
eo  la  ffverra  de  independencia .  y  que  no  hayan 
sido  saiisfeches,  tendr&n  deredioal  interés  de  tres 
por  ciento  anual  desde  el  19  de  Julio  de  1826. 
7 .  Art^.S?  Para  el  pago  da  JQtereses  de  la  deuda 
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—padidada  íle  Teneznekv  y.fradnal  amoriica» 
eioa  del  eaprtal  é  intereses  ile'toda  la  deada  na» 
cional  doméstica,  sedastinanleíiieuenta  mil  pesos 
anuales  que  serán  aplicado»  á  este  fin,  según  laa 
regláe  que  ee  darán  en- loo  ai!tídulos49  á  %^  : 
-  Art  49  A  los  acreedores  per  deuda  vonaolida^ 
daí  de  Yenei^iieia,  se  les  pagará  en  efectivo  el.in* 
ierasdoeífieo  por  ciento  al  aUo,  y  este  jpagoae 
hará  poB  trín»estres  en)los  quince  primebaa  diat 
de  loe  meses  de  Enero»  Abrü,  Juiioy  Octubre. 
>  ^  únieo.  SI  pago  de  ios  intereses  en  loa  perío- 
dos iscllaladoa  en  este  artículo,  «e  hará  por  la  te* 
sorería  general  6  por  las  administraciones  de 
aduana  á  opcioa  de  los  acreedores,  debiendo  es- 
tos en  el  seguiido  caso  avisarlo  á  la  tesorería  ge* 
líeral  coa  dos  raeaes  de  antelación  al  veneimien- 
to  del  tdñtestre,  para  que  disponga  lo  oonveaien* 
té  á  fin.de  que  el  pago  se  haga  efectiva 

Art  69  Pagados  queisean  les  intereses  de  la 
deuda  consolidada,  el  sobrante  de  la  cantidad 
designada  en  el  artículo  49  sedestma  &  la  amor- 
tización de  sil  capitaL  Esta  se  hará  dividiendo 
la  suQQsi  elk  lotea  de«  á  tíen  peses  que  se  ofrece- 
rán en.sttbaéta  püb&cav  7  se, darán  al  que  ofre* 
«i0re:  mayor  bantiüaden  billetes  de  loa  que  habla 
esta  ley,  con  tal  que  el  valor  nominal  del  oapital 
ofrecido^  tío  s^a  tneooj  que.  el  dol  lotetprelentado. 

Ant.  69  La  subaelaaiB  hará)  en  la  capital  de  la 
Réplblicdi  por  áai^  Ja  Junta  económica  de  ha- 
cienda, y  tendrá  Jugar  dentro  de  los  diez  dias  si- 
guien  tes  á  los  señalados  para  el  fiago  de  intereses* 

}  19  Las  prospuestas  que  se  hagan  ala  Junta» 
$e  ie  dirigirán  en  pliego  oerraüo  y  sellado,  y  se- 
rán preseatadas  ante  la  misma  Junta  desde  las 
diez  de  la  mafiana  en  que  abra  la  sesión  hasta 
las  dos  de  la  tarde.  Recibidas  todas  las  que  se  le 
presenten  en  es^e  término,  declarará  el.preaiilen- 
te  de  la  Junta  ea  alta  voz*  que.  no  admite  maB« 
y  hará  abrir  y  leer  en  pliblicei  por  el.seeeetario 
¡as  que  se  bubieren  presentado. 

\  IS9  "Sé  formará  una  nota  que  contenga  las 
ofertas  de  deuda  eonsolidada  que  se  pretenda 
amortizar  por  dmero 

•  Arte  79  La  Junta  económica  de  hacienda,  ano- 
tará en  cada  documento  al  acto  de  ser  exhibido 
por  ertéríbdor,  la  cantidad  de  dinero  en  que  ha 
sido  redtiiiido. 

Art  89  La  Jtinta  económica  comprobará  á  la 
tesorería  general  la  inversión  de  la  suma  que  re- 
ciba de  esta,  con  los  billetes  venezolanos  amor- 
tirados,  y  anotados  seguD  el  artículo  anterior, 
los  cuales  servirán  á  la  vez  do  comprobantes  á 
k  tesoMrla. 

Art  99  La  deuda  consú/Iidadá  de  Venezuela 
no  excederá  de  quinientos  mil  pesos  de  capital ; 
pérb  el  Poder  Ejecutivo  emitirá  billetes  de  esta 
deuda,  de  modo  que  «iempre  esté  llena  dicha 
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ítOL  mientras  exbtan  Uui  clases  de  deuda  intetttm 
fliencionadas  en  el  artículo  l^y  las  cuales  se  eon* 
solidarán  A  voluntad  de  sus  teuedores  cooforme 
é  las  realas  siguientes  s 

Ift  Ea  tenedor  ó  tenedores  délos  vales  6  docu" 
montos  expresados,  dirigirán  ofertas  directamen- 
ie  ó  por  conducto  de  los  gobernadores  de  las 
provincias  respectivas,  á  la  Junta  económica  de 
hacienda  de  la  ciudad  de  Carftcas,  para  convertir 
su  deuda  en  deuda  consolidada  de  Venezuela. 

2a  La  Junta  admitirá  y  dará  la  preferencia  á 
aquéllas  propuestas  en  que  se  ofreciere  mayor 
cantidad' en  vales  ó  documentos  de  deuda  conso* 
lidable  hasta  cubrir  la  cantidad  de  quinientos  mil 
pesos,  máximum  fijado  en  este  artículo,  y  pasará 
una  noticia  de  las  ofertas  hechas  y  de  las  admi« 
tidaral  Poder  Ejecutivo,  para  que  recibiendo  y 
cancelando  los  vales  consolidables,  emita  y  en- 
tregue los  billetes  de  deuda  consolidada  que  cor- 
respondan. 

-  3^  La  Junta  estimará  como  cantidades  igua- 
les, las  que  le  sean  ofrecidas  por  los  tenedores, 
bien  -sea  que  provengan  de  capitales  de  las  deu- 
das mencionadas  en  el  artículo  I9 «  6  bien  de  los 
intereses  vencidos  y  no  satisfechos  de  las  que  los 
ganan. 

Art.  10.  Para  la  conversión  de  la  deuda  con- 
solidable en  deuda  consolidada  de  Venezuela,  se 
emitirán  billetes  de  crédito  pagaderos  al  portador 
desde  cincuenta  hasta  mil  pesos,  según  lo  solici- 
ten ios  acreedores:  por  las  sumas  de  menos  de 
cincuenta  pesos  se  emitirán  por  el  total  de  la 
acreencia.  Dichos  billetes  serán  firmados  por  el 
secretario  de  hacienda,  el  presidente  del  tribunal 
do  cnentas  y  el  tesorero  y  contador  de  la  tesore- 
ría general. 

Art.  n.  El  Poder  Ejecutivo  dará  el  formulario 
de  estos  billetes,  los  cuales  hará  grabar  ó  imprí-' 
mir  con  las  precauciones  necesarias  para  evitar 
todo  fraude.  <- 

Art.  12.  Las  disposiciones  contenidas  'on  los 
artículos  69  á  89  para  la  gradual  amortización 
de  la  deuda  consolidada,  se  aplicarán  á  la  con- 
versioa  de  deuda  consolidable  en  deuda  conspli- 
dada  que  se  dispone  en  el  artículo  99 

Árt.  13.  La  comisión  de  crédito  público,  cqn- 
tin liará  en  las  funciones  que  le  ha  señalado  el 
Poder  Ejecutivo,  compuesta  como  basta  ahora 
del  secretario  de  hacienda  que  la  presidirá,  del 
presidente  del  tribunal  de  cuentas  y  del  tesorero 
general.  Esta  comisión  presentará  ai^ualmente 
al  Congreso  una  exposición  de  todo  lo  CjpiDcer- 
nienie  á  dicho  ramo  y  propondrá  lo  que  cre«i 
cony^ijijen^e  4  su  mejora  y  progreso.  (*)-     ./ 


->  X 


(*)  La  tesorería  general  en  su  informe  de  1861  Qxpuso : 

*•  Uno  fieles  entorpecimientos  de  esta  oficina  es  tener  que 

astotir  ilo^  de  sus  Jefes  á  la.  Jaota  á(é\  ct^dHo  pübMeo.  Se 


Art.  14.  Los  féneloiiarios  que  do  euálqnierm 
manera  falten  á  lo  prevenido  en  esta  ley,  iaciir- 
rirán  en  la  pena  de  restitución  de  la  suma  inver- 
tida en  otro  objeto,  ytlestitucion  de  sos  destiiios. 

Art  15*  Bederogit  la  ley  de  26  de  Abril  de 
'  1838  sobre  crédito  páblico» 

Dada  en  Caracas  á  14  de  Abril  de  1840,  affo 
419  de  la  ley  y  90  de  kl  independencia.— rE3  pie* 
sidentedel  Senado,.  i^ait^*«tfo  Aranda.^^Eí  nr^" 
sidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  JnoM 
Nepomuceno  Cháoes» — £1  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  Rafael  Acevedo, 

Caracas  15  de  Abril  de  1840,  año  II9  de  la 
ley  y  30  de  la  independencia,-<-Ejecúte8e'.— Jo«é 
A.  Páes, — Por  S.  E.— £1  secretario  de  hacienda, 
Guillermo  Smith* 


maikda  llamar  al  Tesorero  á  tiempo  que  le  rodean  muchas 
atenciones  que  no  puede  abandonar  en  el  momento ;  pero 
ya  le  estarán  esperando  v  tiene  que  dejar  su  oficina  pera 
ir  &  la  secretaria  de  hacienda  con  deseo  de  concluir  pron- 
to para  volver  á  eOa.  Una  Junta,  pues,  de  tanta  Impcvtaii- 
cia  te  debe  componer  de  personas  empleadas  á  su  nefo- 
ciado,  quienes  desde  que  salgan  de  su  casa  vayan  al  (fes- 
tino pensando  en  él  y  sus  negocios,  y  muchas  veces  desde 
que  principie  el  día  v  en  la  noche.  tJn  Director  de  crédito 
público  con  UD  asociado  con  voto  y  un  escribiente  rin  se> 
cretarío  debieren  coMponer  la  Junta,  la  cual  podria  ser 
visitada  por  el  señor  secretario  de  hacienda,  quien  tendría 
Toto  en  la  sesión  de  la  visita. " 

También  expuso  el  Secretarlo  de.  Hacienda  sefíor  Vi- 
éente  Lecnna  en  su  Memoria  de  1860 : 

'*  Parece  necesario  revisar  la  ley  sobre  esta  materia  pa» 
ra  quitar  la  complicación  que  traen  las  operaciones  de  sn- 
bastas  y  establecer  mas  sencillamente  el  modo  de  amor- 
tizar la  deuda  interior.  Lograriase  reuniendo  la  consolida- 
da antigua  y  la  moderna  en  una  sola,  pagando  á  los  tene- 
dores el  ínteres  de  dnoo  por  eiento  anual  que  le  ha  asig- 
nado la  ley,  y  sacándola  á  remate  cuando  el  Qobiemo  ten- 
ga fondos  para  oír  propuestas  á  la  voz,  reservada  á  ella 
facultad  de  aprobar  Ó  no  la  venta  así  hecha. " 


^^^«^^^■»  t^^^JL^^ 


^^^^^■^^^^»^^>^^^N^^^V»»«*^»^^#^V^^>^IN^>^^ 


Análisis  comparaiivQ  de  las.kyes  de  b  de  Mayo  de  1887, 26 
de  Abril  de  1838^  y  15  de  Abril  dé  1840  solrr^  crédüo  pú- 
blico. 

Comparadas  las  dos  primeras  se  ewmentran  las  dilb- 
raneiaa  aínúentes  s 

La  de  37  (articulo  l.^)  decia : 

^'  Desde  1-  ^  de  Julio  del  presente  afio  so  recandaiA 
en  numerario  la  totalidad  de  los  derechos  de  Importación. 
Cesará  por  consiguiente  el  pago  de  ladeada  flotante  la* 
dicada  en  las  aduanas  en  octavas  partea  de  diohosdero- 
chos.  Los  créditos  que  resulten  á  favor  de  los  particula- 
res se  saldarán  por  tesorería ;  *'  y  la  de  38  lo  suprimió. 

La  de  87  (artScülo  2.  ®  )  decia : 

"  Del  producto  de  los  derechos  nacionales  ^pie  ae  eo* 
bren  ep  las  aduanas  sobre  el  comercio  exiteríori  se  des- 
tinará anualmente  la  suma  de  tíéntó  sesenta  mil  pesos 
al  pago  de  loe  interesiBS  A.  y  la  de  88  (attlonlel.'^  )  sostita. 
yó  "  de  los  derechos  nodonuubs  "  con'*  del  desedhoqabsidi»- 
rio  "  y  suprimid  ^'apV<^.el;eomei!aiofl^terier."-nLajde^ 
ademas  rartíeuloádQm)^  añadió  "  y  si  no  fuese  suJldente 
dlpha  aplicación  para  cubHr,  la  áima  Indicada  sésiiplirá 
el  défleit  con  otros  tM¡(i%  del  tttorb  ttié!Muil'*r^Lá  ib  87 
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(ftfftieslo  é.^)  decía.  '*  La.  dandi  de  teeoraria  que  esté 
TfMiíiceda  el  día  de  la  puWicaoioo  de  esta  ley,  se  pagará 
can  el  capital  y  réditos  del  empréstito  agrícola ; "  y  la  de 
88  lo  modificó  asi :  "  La  deuda  dé  tesorería  radicada  ó 
gue  se  radique  hasth  81  de  Diciembre  del  presente  alSOj  se  |>a- 
gará  éb.  La  de  87  (artioulo  6.  <^  )  decia :  "  8e  pagará  á  loa 
aoreedprea  por  deuda  flotante  radicada  en  la^  aduanas  el 
ínteres  de  cinco  por  ciento  anual ;  ^  y  la  de  88  lo  varió 
asi :  "  A  los  acreedores  por  deuda  anáoUdada  amfomie  á 
¡Aléy  deh  de  Mayo  de  1887,  y  pw  la  que  se  consolide  en  vtr^ 
í/ttddd  ^trtieuloé,^  dé  este  ky^  se  les  pagará  A.  La  de 
87  (afftknle  8.  ^  }  decía- simplemente :  "  Se  emitirán  bille- 
tes de  crédito  pagaderos  al  portador  desde  cincuenta  has- 
ta mil  pesos,  &. ;  y  la  de  88  (articulo  7.  ®)  le  adicionó : 
'*  Para  la  conversioih  de  la  deuda  de  Colombia  en  deudade 
Vem/tsfuda^  se  emitirán  «^  La  de  87  (artículo  18^  deda : 
'*  Lá  junta  eoeoómica  de  baeienda  anotará  en  <^a  docu- 
mento al  acto  de  ser  esliibído  por  el  tenedor  la  cantidad  de 
dinero  en  que  ha  sido  redimido,  y  firmará  esta  diligencia ;  " 
y  la  de  88  (artículo  12)auprimió  <*  y  firmará  la  diligencia  *' 
y  modifica  el  resta  del  erneulo  asi :  '*  Lia  junta  económiea 
de  hacienda  anotará  en  cada  documento  al  acto  de  ser  ex* 
hlbido  por  el  tenedor  la  cantidad  de  dinero  en  que  ha  si^ 
do  redimido,  sifture  de  los  primeros,  6  la  cantidad  de  deuda 
consokdada  de  Venezuela  en  que  se  haya  convertido  ti  fuere 
délos  segundos"  cvsytk  modifloacion  ñié  oonsiguiente  con 
laadioien  del  $2.^  del  artículo  11,  cuyo  ^decQt: 

"  Se  formarán  dos  notas  separadas,  una  que  contenga 
las  ofertas  de  deuda  consolidada  |dc  Yeneznéla  para  per- 
mutar por  dinero,  y  otra  que  contenga  las  ofertas  de  deuda 
de  Colombia  que  se  quiera  eoftvertir  en  deuda  consolidada 
de  Venezuela.  .      ! 

Xa  de  87  (artículo  li)  decía:  "  La  Junta  económica  com- 
probará á  la  tesorería  general  la  inversión  de  la  suma  que 
reciba  de  esta  con  los  billetes  amortizados,  &. ;  y  la  de  88 
(articulo  16)  adicionó  á  billetes  <'  venesotanoii. " 

La  de  SSsoyrimiéelartaoulo  7.  ^  de  la  de  87  que  decia: 

**  M  .aaldarse  en  la^  aduanas  ooipo  se  dispone  en  el  artí- 
culo 1.  ^  los  créditos  radicados  en  ellas  por  deuda  flotante^ 
los  respectivos  adujioistradorcs  abonaran  en  cuenta  á  los 
importadoras  la 'Octava  parte  de  los  derechos  que  adeu- 
den por  inpprtacianea  hechas  Uuta  «el  80  de  Juno  del 
preoente  afio :  y  rqi:]i(dt,icán  á  la  secretaría  de  hacienda  y 
tesorería  general  una  relación  nominal  de  los  acreedores, 
qiie  resulten,  con  expresión  dé  la  «i^ma  líquida  que  á  cada 
uno8edí?ba.'*-  i      .      -     •  • 

Y  adicionó  los  ntknloB  H  Ur  l^l7y.l8>>áBaber:      . 

Art  lii'  La  secretfir^  de  hacienda;  remitirá  inmediata- 
mente á  Bogotá  los  vales  de  deuda  dé  Colombia  que  sean 
convertidos  en  deuda  de  Venezuela  pai'a  qué  allí  Sean  con- 
frontados con  sus  matrices  respectltas/ ^• 

Axt.  16,  Los  indi  viduoi^  que:  oCre^can.  deuda;  de  €o)oin- 
bia  inscrita  éñ  el  gran  hbfó,  serán  responsables  lie  >  los 
billetes  venezolanos  que  recTlAiu  en  el '  caiíd  de  resultar ' 
falétfleaidoíi  aquelloá  despuesid^  coufron^dos'  con  su  ma- 
triz. Para^.ha0fiii  efectiva  estAi  Tespensab^dad»  el  Poder.; 
Kfecutivó  exigirá  firma  ó  firmas  á  su  satisfacción.  Xrascur- 
ridp  el  tépnüno  de  seis  meses  después  de  emitidos  jos  bi- 
lletes Venezolanos,  &ih  reclaiñacioú  del  Gobierno,  tiesa  de 
he^ho  lá  respensabiHdad  estoW^ódA'éii^Mte  ttrtíeiftlo* 


I>S 


1»  kjrde'IS  del  cbirlelite,  reeonoeienila  eomo 
deiifla  iMcioDal  doméstica  Jas  cantidades  que  ex-* 
presa,  y  designando  los  fondos  y  los  télrtninos 
con  que  ha  de  rerifiearse  el  pi^gt>,      -  ' 

DECRETO* 

Art«  19  La  conúsion  de  crédito  pfiblico,  con- 
fiMTine  al  art«  13,  continuará  en  las  funciones  que 


.  Art.  16.  Los  tenedores  de  documentos  de  deuda  de  Co* 
lombia  que  no  la  conviertan  conforme  á  este  decretOj 
conservarán  los  derechos  que  tienen  adquiridos  en  cuanto 
al  modo  y  térniinos  del  pago ;  pero  los  que  pidan  y  obten- 
gan la  eenversioo,  no  tendrán  otros  derechos  que  loe  que 
lee  da  esta  ley  ea  sus  artículos  é.  ^  y  10. 

Art  17.  Si  en  loa  arreglos  que  se  han  mandado  practi- 
car en  la  comisión  de  ministros  de  Bogotá,  fueren  altera- 
düs  las  cantidades  que  correspondan  á  Venezuela  de  cada 
clase  de  deuda  por  compensación  que  se  haga  de  unas 
con  otras,  el  Poder  Ejecutivo  admitirá  mas  ó  menos  can- 
tidades á  la  conversión  conforme  á  la  alteración  qme  se 
haga  en  Bc«otá. 

Art.  18.  Se  establece  una  comisión  de  crédito  público 
compuesta  del  Secretario  de  hacienda  que  la  presidirá, 
del  Presidente  del  tribunal  de  cuentas  y  del  ^Desorero  ge- 
neral. El  Gobierno  dictará  el  reglamento  necesario,  para 
que  ella  intervenga  en  todo  lo  reUtivo  al  crédito  público 
con  independencia  de  la  tesorería  general.  Esta  comisión 
presentará  anoslmcaile  al  Congreso  una  exposición  de  to- 
do lo  cooeeraiente  á  dicho  ramo  y  propondrá  lo  que  crea 
conveniente  á  su  mejora  y  progreso. 

Comparadas  ahora  la  misma  de  88  con  la  de  40,  se  ha- 
lian  las  diferencias  siguientes. 

La  de  40  suprimió  el  artículo  1.  <^  de  la  de  88  que  decia  : 

"  Itol  producto  del  derecho  subsidiario  que  se  cobra  en 
las  adttiuias,  se  destina  anualmente  la  suma  de  ciento  se- 
senta mil  pesos  al  pago  de  intereses  de  las  porciones  que 
se^  la  conveadk»  de  28  de  Didembee  de  1884  sobre  di- 
visión de  la  deuda  colombiana,  ha  reconocido  Venezuela 
en  ks  empréstitos  extranjeros  de  1822 y  1824; y  sino 
fuese  suficiente  dicha  aplicación  para  cubrir  la  suma  indi- 
cada se  stipKrá  el  dífiat  oon  otros  fondos  del  tesoro  nacio- 
nal. Esta  suma  se  remitirá  á  Londres  por  mitad  en  cada 
seis  meses,  y  con  la  debida  anticipación  á  los  días  en  que 
según  los  contratos  respectivos  deban  pagarse  los  intere- 
ses, y  se  depositará  en  el  banco  de  Inglaterra,  ó  la  emplea- 
rá el  Gobiemo  en  billetes  de  la  tesorería  general  ée  la  Na- 
ción britámca^hasta  que  concluido  el  arreglo  y  transacción 
con  los  tenedores  de  vales  colombianos,  se  determine  el 
modo  y  términos  de  verificar  dicho  pago. " 

Al  artículo  2.  ^  de  la  misma,  que  decia : 

"  La  suma  de  un  mülon  ochocientos  seis  mil  setecientos 
sesenta  y  tres  pesos  de  deuda  consolidada  del  tres-  por 
ciento,  y  la  de  un  millón  trescientos  noventa  y  dnco  mil 
noventa- y  un  pesos  del  cinco  por  ciento,  á  que  ascienden 
laá  que  corresponden  á  Venezuela,  según  la  división  prao-  - 
tioada  por  la  convención  arriba  citada,  y  deducidas  las 
que  se  han  jesoatado  desde  1.  ^  de  Enero  de  1880  y  tam- 
bién los  intereses  devengados  y  que  se  devenguen  en  lo 
sucesivo  sebro  dichos  capitales :  la  de  cuatrocientos  cin- 
cuenta y  sois  mil  novecientos  eÍDOuenta  y  ocho  pesos  de' 
douda  consolidable  según  Ja  ley  de  22  de  Mayo-de  1826, 
que  aproximadamente  corrosponderá  á  Venezuela,  prac- 
ticada c(ue;sea  la  final  división  de  esta  deuda  colombiana, 
y  deducida  la  que  se  ha  rescatado  desde  1.  ^  de  Enero  de 
1830,  Se  pagarán  con  los  arbitrios  siguientes : 

1.  ®  Con  los  rezagos  de  contribuciones ,  impuestos  y  de- 
rechos do  cualquiera  denominación  hasta  el  80  de  Junio 
del83L 
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por  «tU.  decreto  oe  le.49i«ra)i«a»y  yodeibm  le» 
nará  los  deberes  que  le  prescribe  «tt.regkmeiito 

pertíc«Ier* - 

Art.  29  La  tesorería  general  y  todas  las  admi- 
nistraciones de  aduana  dependerán  inmediata  y 
exclusivamente  de  la'  comisión  de  crédito  público 
eik  todo  lo.  concerniente  á  la  entrega,  inveraiott  y 
direceion  de  los  arbitrios  y  fondos  destinados  por 
la  ley  al  pago  de  réditos  y  amortización  de  la 
deuda  nacional  doméstica.  Al  efecto  todas  Iss  au- 
toridades auxiliarán  y  harán  obedecer  las  dispo- 
siciones de  la  comisión. 

Art.  3i9  La  tesorería  general  llevará  la  euenta 
de  crédito  pábJko  con  entera  independencia  de 
la  saya,  y  según  las  reglas  que  dicte  la  comisión. 

Art.  49  Para  el' pago  de  intereses  y  amortiza- 
ción de  la  deuda  consolidada  de  Venezuela,  se 
observarán  las  reglas  siguientes. 

la  La  tesorería  general  pondrá  á  disposición 
de  la  comisión  cada  trimestre,  y  con  la  debida 
anticipación,  los  doce  mil  quinientos  pesos  desti- 
nados en  virtud  del  art.  39  de  la  ley  ai  referido 
pago. 


2.  ^  Con  los  reaagos  de  diezmos  hasta  la  extinción  de 
dicha  renta:  sin  pegnicio  de  lo  que  so  dispone  por  el  de- 
creto de  12  de  Febrero  de  1886  soinre  acreedores  á  la  ren- 
ta dedmal.  .'  - 

8.  ^  Con  la  denda  de  labradores  de  tabaco,  y  con  todas 
las  aociones  y  derechos  de  dicha  renta. 

4,^  Con  las  propiedades  muéblese  innraeblee  del  pa- 
trimonio nacional,  que  se  vendan  segnn  la  ley  de  la  mate- 
ria. 

6.  ®  Con  las  tierras  baldías  que  se  vendan  conforme  á 
la  ley  ^ue  se  expida^ "  1 

Sostituydsa  articnlol,^  en  que  expresa  las  deodas 
qde  reconoce  Venezuela. 

Tsnprímió.elartlcnloS. ^  déla  deSS^e^ecla:  - 

'La denda. de  tesoreria  radicada  ó  qne  -sa  radique  has» 
ta  81  de  Diciembre  del  presente  afto  so  pagará  con  el  ca- 
pital y  réditos  del  empr&tito  agrícola. " 

La  de  88  (^  2.  <=>  articulo  11 )  decía: 

**  Se  foAiarán  dos  notas  separadas,  una  que  contenga 
las  oíbrtaa  de  deuda  congolidada  áe  Yenesnela  para  pei^ 
iautar  por  diseco  y  otra  qne  conteagfa  las  ofertas  de  denu- 
da de  Colombia  qne  se  quiera  convertir  én  deuda  consoli- 
dada de  Venezuela. " 

Y]ade40(^2.<^  artienlo6)lo  Btnoplificd  en  los  tér- 
minos qoe  expresa. 

La  de  88  (articulo  12)  decía  : 

.  '*  La  Junta  ecoaomica  de  hacienda  anotará  en  eada  do- 
cumento al  acto  de  ser  exhibido  por  el  tenedor,  la  canti- 
dad de  dinero  en  que  ha  sido  redimido^  si  ftiere  de  los  pri* 
meros,  6  la  canti&d  de  denda  consohdada  de  Veneauela 
en  que  se  haya  couTertído,  si  fuere  de  los  segundos. " 

T  la  de  40  (articulo  7.  ®  )  sumimió  desde  "  si  fuere  de 
los  primeros  &. ,  **  como  se  re.  Por  último,  afiadió  su  ar- 
ticulo 2.  ^  y  su  ^  único ;  y  suprimió  los  artíoalos  lé,  16, 
16  y  17  de  la  de  88  ^  copiados. 

Én  lo  demás  son  iguales  ambas  leyes,  con  solo  la  dife- 
rencia de  que  la  de  40  ha  sostitnido  á  las  palabras  "  dena- 
da consolidable  de  Colombia  "y  '*  deuda  consolidada  de 
Colombia  "  en  todos  loa  articuios  en  que  se  hace  uso  de 
eUas«  simplemente  las  de  <*  deuda  eonsolidaUe  "  y  '<  deuda 
coBBolidada, "  por  entenderse  ^'  de  Venezuela. " 
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'  Mlia-nsnia'iesoMrf»  "oen  »n«glo  átoOi^ 
pneáio  en  el  art«  4^  y  eomo  encatgwk  ile  k 
cuenta  de  crédito  publico,  hará  d  pafo  de  los  in- 
tereses de  la  deuda  de  Venezuela  que  esté  coa- 
solidada  ó  se  .consolidare  coDÍorme  á  lo  diepse»* 
to  en  el  art.  .99^0  los  períodos  üeftalados  en  el 
art.  49  y  en  los  dias  que  determine  la  eomisioni 
cortando. dqoajda.biUe(e  el  eeto  de  baeer  el  pafo 
el  cupón  ó.iiiu pones  correspondientes  á  los  inte- 
reses que  se  debailt  7  dO;  ningún  modo  pagará 
los  recortes  de  los  citadc^  billetes  que  pumlaQ 
presentarse  sueltos  ó  desprendidos. 

3^  Los  tenedores  que  quieran  recibir  ó  situar 
los  intereses  de  sos  billetes  en  alguna  adminis- 
tración de  aduanía,  según  les  es  permitido  por  el 
art.  49  de  la  ley,  darán  el  aviso  anticipado  de 
que  habla  el  mismo  artículo,  remitiendo  á  la  te- 
sorería general  una  lista  exacta  de  los  billeiea, 
que  exprese  el  valor,  número  y  folio  de  eada  «no; 
para  que  se  ^xpida  el  libramiento  correspon- 
diente. * 

4^  Los  administradores  de  aduana  con  vista 
del  libramiento  de  la  tesorería  general  inscribi- 
rán en  un  libro  particular,  que  deben  llevar  ai 
efecto,  la  lista  de  los  billetes,  y  con  presencia  de 
los  mismos  billetes  har&n  el  pago  de  los  intere- 
ses, tomando  el  correspondiente  recibo  al  pié  del 
libramiento  y  remitiendo  6  la  tesorería  general 
los  cupones  que  recorten. 

5^  Los  referidos  administradores  para  el  pa- 
go de  los  intereses  de  los  mismos  billetes  en  ios 
trimestres  sucesivo^;  harán  el  pago  de  los  intere- 
ses con  presencia  de  los  billetes,  tomando  él  cor- 
respondienka  recibo  al  pié  de  una  copia  del  li- 
bramiento de  que  trata  el  artículo  anterior,  sin 
necesidad  de  nueva  orden,  y  remitirán  siempre 
los  cupones  que  recorten  á  la  tesorería  general. 

6^  Deducida  de  cada  trimestre  de  los  doce 
mil  qukiieiltos  pesos  .destallados  al  pago  de  los 
intereses  y  amortizaeiotí  de  la  denda  consolidada 
de  Venezuela,  la  suma  necesaria  para  el  pa^o  de 
los  intereses  del  tota)  de  la  deiida  vigenter  la  co- 
misioii  de  crédito  público  avisará,  al  presidente 
de  la  junta  económica  de  hacienda  de  esta  capí'** 
tal  el  dia  en  qus  deba  verificarse  el  remate  del 
sobrante,  dentro  del  período  fijado  en  el  artícu- 
lo 6^  de  la  ley,  y  hacdendo  insertar  su  reeolucion 
con  la  debida  anticipación  por  medio  de  un  avi- 
so oficial  en  la  Gaceta  de  Venezuela  para  que 
llegue  á  la  noticia  del  público. 

T^  La  junta  económica  de  haeienda  de  esta 
capital  hará  el  remate  de  la  suma  qne  la  comi- 
sión de  crédito  público  ponga  á  su  disposición  en 
los  términos  prescritos  en  los  artículoe  &9  y  ^ 
de  la  ley* 

6^  Las  proposiciones  que  se  dirijan  á  la  janta 
deben  ser  en  términos  positivos  sin  contener  ex* 
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•fe|fcittf68|ii  coMrfirioaM, IkMHándiMe  lMi¿Mrla«i 
É^ftiftehloda.deiKlft  «oinolid*d«de>¥«fleioela, 
par-olida  cün  pe— a  de  dinero  titeeúroi  '     > 

dft  «La  imita,  antea  de  anotar  tm  loabiHetea  la 
cantidad  de  dinero  en  que  han  'Sido  rodimidoa, 
loa  paaará  para  an  conírootáaioii'  voii«>j^  regittro 
y  roalaicea  á  la  comialbtt'  decrtdíto  pfrbHeo,  la 
oiml  loa  derolver6  á  ki  jnMaí  "don  la  eorraapon- 
diento  nota. 

Art  6P  Paraqwo  «íéafipre  eaté  llena  la  suma 
de  quinientos  mil  pesos  de  deuda  consolidada  de 
Venesnela  con  arreglo  al  art«  90  de  la  ley,  se  ob- 
servarán ka  reglaa  siguientes :  * 
■  1^  .Bn  cada  tiamestre,  7  en  el  miftaio  día  en 
que  se  .yerifiqbe  él  remate  de  la  suma  destinada 
¿k  anorliaaeíoli  de  )a  nmaioa  deuda,  la  junta 
económica  de  hacienda  de  esta  capital  llenará  el 
vacio  qée  haya  caesado  en  la  deoda  lá  amortfza- 
oioe  efectuada  en  el  trimestre  anterior,  proce-i 
diée<k^  4  la  admiaion  de  las  ofertas  qon  se  le  ha-i 

Sn  para  convertir  lá  deuda  consolidable  en  dett<' 
eotiB^Udeda  de  Venesnela,  en  un  todo  confor- 
me* &iio  dispuesto  parraesta  operaefon  en  los  ar- 
tículos ^ .  79  y  99  de  la  ley. 

»  lAté-dfiirtae  ^«iedilQan  ft  fe  júhtalos  irfte- 
reaad\Dati  deben- hacerse  con  irreglb  é  lb-dis|iues^ 
to  en  el  art.  99  en  términos  darOr  y-  positivos,' 
sin  condiciones  ni  excepciones,  limitándose  las 
ofertae  k  dar  tanto,  de  caphal  é' fntiíresés  de  ta 
dende  cdnsolidábAe  de  Venezuela  alS'ó'  5  por 
ciento^  ó  de  la  consolidable  sin  interés  por  cada 
cien  pesoa  en  bilWtea  delaéauda  consoiidadade 
yenezuela. .     -  -        .    v.  < 

.  3^  AdflMtidas  por  la  ju«la>  la*  oferttta^  mas  ven- 
tajosas al  erario  publico,  y  en  número  suficiente 
peala  Cubrir  la-anasa  4p  /deúdaí  eeá(á)lidáda  kasU 
lleBer.^.mteimBaijdequiiiieiilos  mUspeaos, '#n- 
tes  de  anotar  en  los  documentos  ó  rales  la  canti- 
dad de  deuda  consolidada  »d«  Venezuela  en  que 
hayan  de  convertirse,  los  remitirá  para  su  ezá- 
m^t^  ate  comlsiM  d^  cf édáté  pfiUico;  k'q^e  los 
dfivWtorá  000  la  aeaa  eentespondiente^ 

4?:  JUuego  que  >  la  júnu. '  haya .  hecho  la  «eotav 
eion  .quo  corresponda  de  Is  caaifidad  en  qiielia 
sido;  admitido  cada  doeutnanto  4  vale  para  su 
i^^version  en  deuda  conaoütlada  dé  Venezuela^ 
los  pasará  jnnto  oon  una  copia  dcl-acoerdo  á  la 
coisiaion  de  crédito  publico  para  ios  damas  eíee« 
tos  prescritos  en  este  decreto,  pesándose  ígnal« 
mente. á  la  secretaría  de'  hacienda  copla  del 
acnerdo  para  la  aprobación  del  Foder  Ejecutivo. 

Art  69  Para  la  conversiosi  de  la  deoda  conté» 
lidaUe  de  Venezuela,.  Ja  comkioii  de  crédito  pA« 
blioo  obserraieá  ka  reglas  aigmentea : 

1^  .Hará  imprimir  el  .náavero  de  bilktea  qne 
Bf^ímé  «oficieotas  con  sos  eotraspondienles  e»* 
pones  de  íeleiesés,  aege*  d  nmkk  f«e  fbrase 
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een-  ka  p^acaociones  que  erea  convenientes  y 
que  someterá  al- Poder  £jeeotivo  para  su  apro- 
bación.       '         « 

^  Hará  llevar  un  registro  donde  se  asentará 
kpavtidli  de  cada  oferta  que  la  junta  económica 
de  hacienda  haya  admitido  de  deuda  consolida- 
ble de  Téneeueta  para  convertirla  en  deuda  con- 
solidada de  kenüsma,  expresando  el  nombre  del 
acreedor,  las  claseá  de  documentos  ó  vales  ad- 
mitidos,* sus  capitales  é  intereses  y  la  suma  de 
deuda  consolidada  de  Venezuela  en  que  haya  si- 
do convertido  y  los  números  y  valores  de  los  bi- 
lletes en  qee  reciban  el  acreedoV  sn  importe.  Ca- 
da una  de  dichas  partidas  será  firmada  por  todos 
los  miembres  de  la  comisión,  por  el  contador  de 
la  tesorería-  j^eriera),  y  por  el  interesado  ó  su 
personero. 

3^  Los  billetes  se  emitirán  por  el  valor  de 
cincuenta,  ciento,  quinientos  y  mil  pesos  ;  y  por 
k  sama  áe  manes  de  cincuenta  pesoé  se  emitirá 
nn  billete  pqr  el  total  de  k  acreencia,  pero  sin 
asignarle  Ínteres*-  Todos  ]om  billetes  de  un  mis- 
ma velor,  estarán  numerados  formando  serie  des- 
da nnohask  el  náméro  que  corresponda  al  filti* 
mo,  y  onda  nne  lievará  anotado  el  folio  en  qne 
esté  «sentada  au  emiaioñen  el  registro  de  deuda 
coliso4idablé  convertida  en  deuda  censolklada  de 
Vene^telat  y  aarán  firmados  por  las  personaa 
designadae  «n  el  ar t '  I0<  de  ¡  k*  ley; 

4^  Efectuada  la  conversión,  la  comisión  de 
crédito  público  pasará  á  la  tesorería  general  los 
documentos  convertidos  para  que  sirvan  de  com- 
pi^ebante  de  k  partida  correspondiente  en'  la 
ctrehlA  de  crédito j>úblíco.  • 
'  Art.  79  P^^^  1^  admisión  de  los  crédito^  dé  lar 
deuda  c'onsoHdablé  que  según  e!  art:  29  y  so  pa- 
rágrafo -útiicq  de  k  ley,  tienen  derecho  á  los 
respectifoíi  intereses  que  hay^n  devengado  se- 
gún los  casos,  confóifme  á  k  ley  de  ^  de  Mayo 
de  lB2Klf,  y  para  su  conversión  en  deuda  consoli- 
da:^' dé  Véhtezuela,  se  observarán  las  reglas  sl- 
gttientes? 

If'Los.docñTnentóJs  deISyS  por  ciento  de- 
ben liquidarse  con  ítía  correspondientes  intereses 
beata  el,dkúltkne  del  triaaestre  que  correspon- 
de al  aemáíie,  y  en  caso  de  exceder  el  capital  é 
intereses  á  la  stMoe  q«e  debe  recibirse  en  pago, 
setomerán  primero  lo»  intereses  y  despoeak 
suma  del  cepitail  qee  aeaneeeaaria  para  comple- 
tar aqeeUa. 

2&  Al  respaldo  de  cada,  documento  de  los  que 
se  emorticen,  se  anotará  k  fecha  hasta  coando 
han  sido  liquidados  lea  intereses. 

8^  A  éada  interesado  se  acreditará  en  k  cuenta 
de  crédito  público  k  diferencia  que  resulte  entre 
el  pago' qne  Sé  haga,  y  el  hnporte  de  ks'docu- 
menloé  <}oe  presente ;  f  para  traspasar  el  crédi- 
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to  á  finTor  d»  ptca  persona,  no  «•  #xigifá  mas 
que  el  libramiealo  de]  acreedor*. 

Art  89  Sé  deroga  el  decreto  de  18  de  Mayo 
de  183a 

Art.  99  El  Secretario  de  Hadeada  queda  en* 
cargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  CarAcas  á  28  de  ^bríl  de  1840»  aflo 
1 19  de  la  ley  y  30  de  la  independenda.— Jo^é  A. 
Páez^PoT  S.  E.— a  Smiíh. 

• 
DEUDA  PüBuoA  INTERIOR.  Dkc&kto  kjboit- 
Tiro  DE  21  DE  Abril  de  1841,  sobre  emisión 
de  billetes  con  cupones  de  intereses. 

José  Antonio  Páez  Presidente  de  la  RspúUioa 
de   Venezuela^  4*-  4**  4** 

CONSIDERANDO  : 

Que  al  pagarse  el  ci»pOB  de  iiitereaes  corres- 
pondiente al  ultimo  trimestre  del  presente  afio 
económico  de  1840  á  1841,  de  la  deuda  consoli- 
dada de  Yenezyela  creada  en  virtud  de  las  leyes 
de  crédito  público  de  5  de  Mayo  de  1837,  de  26 
de  Abril  de  1838  y  de  lé  de  Abrü  de  1840,  que- 
darán los  billetes  sin  ningún  cupón;  ycouTi- 
niendo  que  se  dicten  en  oportunidad  las  reglas 
necesarias  para  la  emisión  de  nuevos  billetes  con 
cupones  de  intereses  por  los  trimestres  venideros. 

DECRETO : 

Art.  19  La  comisión  de  crédito  público  hará 
imprimir  ó  grabar  ron  las  precauciones  necesa" 
rias  para  evitar  todo  fraude,  ern(imeroi  de  bille- 
tes con  sus  correspondientes  cupones  de  iotere-: 
ses,  que  estime  suficientes  para  efectuar  el  carn^ 
bio  de  la  totalic^d  de  los  billetes  de  deuda  con- 
solidada existentes  en  virtud  de  ^as  leyes  de  cré- 
dito público  de  5  de  Mayo  de  1837,  de  26  de 
Abril  de  1838  y  15  de  AbrU  de  184Ó  y  para  cubrir 
las  emisiones  sucesivas  que  deben  verificarle ;en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  .09  ^^  ^^  P^" 
presada  Jey  de  15  de  Abiil  de  184Q.  . ' 

Art.  29  Desde  el  primero  de  Agosio  pvÓKlind 
principiará  la  comisión  de  crédito  púbiíeo  á  efee* 
toar  el. cambio  de  los  billetes  existentes  emitidos 
en.cuniplimiento  de-las  leyes  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  por  ios  nuevos  billetes  formados 
en  virtud  de  este  decreto,  verificándolo  por  bille<* 
tes  de  iignales.  valores.  Los  nuevos  billetes  se 
emitirán  con  todos < loe  requisitos  y.formalidiides 
prevenidas  por  el  decMto  del  Poder  .Ejecutivo  de 
28  deic^bril  de  1840,  expedido  en  cmnplyoaieoto 
de  la  ley  de  crédito  público  de  15  del  mi^fno  ipes 
y  afio.  Los  billetes  expedidos  en  cambio,, de  Iqs 
antígUQ^  llevarán  ja.  fefihit  de.  pciis^r^.  de  íviiQ 
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de*  IMI  -:  y  los  dertaa'quaeeníariían  m-f^rtadile 
las  eonveivionee  de  que  tnata  el*art.9^de'la  lew 
de  15  de  Abril  de  IMO  Ueraita  k  fa¿faa  del  d¿ 
primero  del  tri»eelre  siguieate  al  jqoe  con^espén* 
da  la  eonversíoo. 

Art.  39  La  comisia9  de  crédito  púUioadsrá 
oportunaoieate  avisoe  oüeiales  que  hará  iosertar 
en  la  gaceta  de  Veaesuela  designaado  lea  días, 
hora  y  lugar  en  que  deban  ocurrir  los  tenedores 
de  deuda  consolidada  á  eüéetiMHr  eieambio  desm 
billetes. 

Art  49  La  misma  comisión  hará  poner  oná 
nota  de  cancelación  á  todos  los  billetea  q«e  se  la 
entreguen  firmada  por  sos  miembros»  y  el  conta- 
dor de  ln  teaof  eiii  general ;  y  lúa  harfr  eeslodiar 
en  lugar  seguro  hasta  que  sé  diaponga  sa  des- 
trucción. 

ArU  59  También  será  de  so  cargo  llevar  an 
registro  en  que  deben  constar  redactadas  las  ape- 
radoaes  qae  praetique  en  eampliihiealo  de  este 
decreto»  .  . 

Art*  69  £1  Secretario  de  Estado  ea  el  Despa- 
cho  de  Hacienda  queda  eacargado  de  su  eje* 
cucion. 

Dado  en  Caracas  á  21  de  Abril  de  1841, 12.  de 
la  ley  y  31  de  la  (índependeaeía«*-^osé  A»  Péeir. 
—Por  S*  E.  "Guillermo  SmiOL 

DEUDA  PUBLICA  laTaaioRv  Dscaaro  n  10 
as  Matto  de  183d,  mandaméo  emitir  nmevos 
títulos  óbiüetes  en  lugar  dalos  de  iMonMa 
con  fel  wmbra  ia  ^'-Dendm  consolidable  da 
Venezuela  '*  y  que  en  lo  sucesivo  solo  se  ad^ 
müan  estos  á  la  commeteion  por  comaoUdaia. 


El  Senado  y  Cáoiara  de  RqpresénIaBtes  de  la  Re- 
p6bUea  do  Veaesaek  reunidos  en^Congreso» 

aaOBETAH» 

Artr  IP.  Se  amorisa  al  Poder  Bjeeutfro  pan 
que  luego  que  se  baile  impaesto  del  total  mon- 
taDMeato  de  ladeada  Ida  €oloinbia,  obmtido.con 
ssjeeion  á  lo  díspaesio  por  la  oonvent:ioti  de  23 
de  Dicieaibpe^e  1834  sobre  división  de  dicha 
deuda,  y  á  Ids  «ícaerdos  posteriores  de  la  eoiaí- 
sion  de  Ministros,  reunida  en  Bogotá,  proceda  á 
eenvertir  eh  deluda  propia  de  Yéneauela  la  parte 
qaeá  esta  .Rep<íbHoa  corresponda- conforme  al 
arkícttiq.  primero  deílá  conveneioa  cfUda. 

•  Art.  29  La  ^eudA  convertida  en  propia  de  Ve- 
neaaela  qaddatft.^epréseDlada  enbiffeteti  autori- 
zados .por  la  comlsioa  de.cEédita7)tíbnco,  eon  ar- 
reglo á  los  mtdeloiüqtte^  fórmate  el  iVyder  Ejecu- 
tivo baja  todaé^las  pseeauoiones. qué  tenga: ftJMen 
pata.  evit«r  ia«f-fiüsificaoiones,  yllevairá^l  aetoi« 
brsrde  ^epdá  eamsoUdMa  de .  -VeweaueUj^  - 
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_i_    irr  ~i 1 i"i~'""' 


ATi.a9  Dctdb.k  Mflui.de  k  «nteÍM  delof 
biUetet  de  qaehibla  el  ariíeulo  aQterior«  no  m 
admitirán  otroe  k  U  coavereion  de  deud»  coano^ 
lidtdft  de  Yeoesuela  de  que  hftbU  le. ley  ieM  de 
Abril  de  1838  sobre  cfédito  p6bUe«« 

ArU40  £1  Poder  B^eeutiToi  derá  jenente  al 
Congreso  del  >  uso  que  ha9e;de]a  autovisacion 
que  se  le  da  por  el  presente  decrete. 

Dado  en  43arácae  á  7  de  Mayo  de  1830,  afio 
lO^le  la  ley  29  de  laindependeneia.^^£l  preeiden- 
te  del  Seqado,  Jote  MmñMcl  AkgHa,^EÍ  pred- 
dente  de  la  Cámara  de  Representantes,  FrmncÍ9eo 
Diaz^^EÍ  secretario  del  Senado,  José  Ángel 
fVcf re^— El  secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Rafael  Áeetedo. 

Caracas  Mayo  10  de  1830«  10  y  Mi-*£jec6- 
tase.*-  Jo9é  A.  Páez* — ^Por  S.  iL^QuiüctvM 


DEUDA  puBLioA  lüTsmon.  Dnonvro  bjbcv* 
.  coTiTO  DI  7  na  Agosto  vm  1839,  reglamen-^ 
tando  el  decreto  anterior* 

José  Antonio  Pdcjr,  Presidente  de  laRopúbli* 

ca  de  Venezuela. 

En  uso  de  la  autorización  que  d  decreto  Iegl8« 
latiTo  de  10  de  Mayo  último  cotocede  al  Poder 
Ejecutíro  para  que  ínefto  que  se  halle  impuesto 
del  total  montamiento  de  la  deuda  de  Colombia, 
y  obrando  con  sujeción  á  lo  dispuesto  por  la  con- 
▼eneionde  S3  de  Diciembre  de  1634  sobre  divi- 
sión de  dicha  deuda,  y  iS  los  acuerdos  posterio- 
res de  la  comisión  de  ministros  reunida  en  Bogo- 
tá, proceda  á  convertir  en  deuda  propia  de  Vene- 
zuela la  parte  que  á  esta  República  le  correspon- 
da conforme  al  art«  I9  deía  convención  citada ; 
oido  el  dictamen  del  Consejo, 

■ 

9B0RVr0. 

Art*  1<>  La  comisión  de  crédito  público  con  su- 
jeción á  las  disposiciones  de  este  decreto,  proce- 
derá á  convertir  en  deuda  propia  de  Venezuela, 
las  sumas  que  hayan  quedado  sin  amortizarse  en 
esta  fecha  de  la  porción  que  de  cada  clase  de  la 
deuda  interna  de  Colombia,  ha  sido  adjudicada  á 
Venezuela  por  bs  acuerdos  de  la  comisión  de 
ministros  que  se  reunid- en  Bogotá. 

Las  cantidades  adjudicadas  ft  Venezuela  para 
cubrir  su  porción  de  cada  clase  de  deuda,  son : 

En  la.  consolidada  y  en  la  consolidable. regis» 
trada  por  la  cómtsiofk  de  ministros^  in^scrif' 
cion  del  B por  ciento.     ..  .    , - 

La  cantidad  á  que  ascienden  deuda  registrada 
á  íavor  de  sus  propios  h^itantea    %|06«789,  OS 


"T*" 


"T*^ 


^: 


,^1  Urente..^ —    340^789^03 


•i 


D^ 


Del  frontera.  ^..    2,U».789,02 


La  cantidad  que  debe  reconocer  en 
la  deuda  consolidada  al  3  por 
dentó  recogiendo  y  cancelando 


los  rales 


675.251»  96^ 
2.781.040,29 


En  la  consolidada  y  en  la  consolidable  regis* 
.  frada  por  la  comisión  de  ministros  al  6  por 
cieníOf  en  lafiotante  y  en  la  de  tesoreria. 

La  cantidad  á  que  asciende  la 
deuda  registrada  á  favor  de  sus 
propios  habitantes 235.907, 56 

La  cantidad  á  que  asciende  su  tfi* 
lacion  de  deuda  de  tesorerfa.  .       764.963, 50} 

La  cantidad  á  que  asciende  su  re- 
lación de  deuda  flotante  radi- 
cada      «.188-206,51 

La  cantidad  que  se  obliga  á  re- 
conocer de  Iqs  766.386  ps.  75  c. 
de  la  deuda  flotante  librada 
contra  Venezuela  y  no  radi- 
cada.  

La  cantidad  que  debe  reconocer 
en  la  deuda  consolidada  del  5 

{»or  ciento  recogiendo  y  cance- 
ando  los  veles 1.101,046,04 


66.386,  75 


4.356.600, 45} 


En  la  de  reconocimiento  de  intereses. 


La  cantidad  que  debe  amortizar 
recogiendo  y  cancelando  bille- 
tes de  reconocimiento. 


80.274. 37i 


Art.  29  Excediendo  la  cantidad  de  deuda  con- 
solidada del  3  por  ciento  registrada  por  la  comi- 
sión de  crédito  púbKce  en  virtud  de  la  resolución 
del  Poder  Bjecutiyo  de  17  de  Setiembre  de  1838 
ala  suma  que  le  fblta  á  Venezuela  para  comple- 
tar su  cupo  de  esta  cíase  de  deuda;  y  faltando 
en  la  del  5  por  ciento,  la  comisión  para  excluir 
el  exceso  de  la  '  primera  y  llenar  el  déficit  de  la 
segunda,  observará  las  reglas  siguientes. 

]&  Para  excluir  el  exceso  de  la  deuda  conso- 
lidada  del  3  por  ciento,  la  comisión  hará  formar 
utr  número  de  papeletas  igual  al  total  número  de 
los  vales  registrados,  inscribiendo  en  cada  una  ' 
de  fas  pápetelas  e)  nfimíero  y  el  Valor  de  uno  de 
loe  Vales,  y  de)>o)sitándolas  todas  en  una  urna, 
hará'sáear  fría  suerte  tantas  'pVipelet&s,  cuantas 
basten  á  cubrii*  con  to  ya  amortizado  la  suma  ad-  ' 
judicada  á  Venezuela';  los  billetes  cuyo,  número 
y.valor  ae  hallesi  repveseetados  en  las  papeletas 
qmiiealen  en  la  orna* qnedaráii 'deshecho  exdui- 


m 


lÓMa  M  'LÁ  fOKtíUOMF  > 


►. !     • 


I 


1^ 


itís^'yiékíñ  deT«i«ko«p'))Oi  Já-comkion  á  bus 
-  doefios* 

2^  Para  llenar  el  etipo  de  iB'detfdft'  «¿tMolMai 
da  del  5  por  ciento  qíie  íhlla  (mtoriüae  de  lo  ya 
amortizado  y  la  re^strndá'  en  viitud  ée  fa  reselu- 
efen'de  17  tie  Setiembre  de  1838)>ha8ta  eF  com- 
pteto  de  la  cantidad  adjudicada  á  Venezuela,  los 
individuos  qiie  poseen  vales  en  esta  especie,  y 
deseen  situarlos  en  Venezuela,  los  presentarán 
antes  del  30  dé  Setíéuibiie  pMxiino  á  la  totíti^ 
siontle  crédito  pftbilco.  Sidta  hhrtt  llera r  «^  re- 
gistro de  los  val^s  que  se  preseticeii  dentro>del 
término  prefijadp^  y  si.^  cumplirse  este  np  ser 
hubiere  completado  la  cantidad  que  ialta  pa/a 
Henar  el  cupo  de  Venezuela,  la  comisión  ad- 
mitirá los  presenUidoSf  y  quedará ;  abierta  *la( 
ooQversion  hasta  que  se  llene  el  cupo,  y  s.i  la 
cantidad  presen tiida  excede  de  la  suioa  ^u^.^alf 
te,  se  excluirá  el. exceso  de  la  manera  ju-evenida 
en  la  regla  anterior  para  la  exclusión  de  la  co/i- 
solidada  al  3  por  ciento.  ! 

Art.  39  Excediendo  tambienki8uaia.de  deiu^a 
flotante  sin  interés  correspondiente  á  habitantes 
de  Venezuela  á  la  sum^  que  debe  rec9noc;er«  los 
acreedores  de  esta  clase  de  deuda  que  no  hay^n 
depositado  sus  vales  ea  poder  ié  la  Secreiiir^; 
de  Hacienda,  pueden  hacerlo  ea  la  .comisiqr^  de 
Crédito  público  hasta  el  30  de  S.€(tiei[abre  pr6;^i- 
mo,  y  con  eetos  y  con  los  ya  presentados  Ilenftfá 
la  comisión  .  el  cupo  de  Venezuela,  excluyendo 
los  sobranles«  si  los  hubiere,  de  la  manera  pre- 
venida ea  la  regla  primera  del  articulo  29  de  es- 
te decreto,  6  dejando  abierta  la  eofi versión ;i|i  los 
presentados  no  fueren  suficientes. 

Art.  49  Para  Henar  el  capo  de  Venezuela' de 
billetes  de  reconocimientos  de  intereses;  los  indi- 
viduos que  poseen  créditos  de  esta  especie  y  de- 
seen situarlos  eu  Venezuela,  los  preseataván  á>la 
comisión  de  Crédito  público  antes  del  30  de  Se- 
tiembre próximo ;  la  comisión  hará  llevar  un  re-*. 
*  gistro  de  los  priesentados.  antes  del  día  preájaflf  ;• 
si  al  concluirse  este  no  ae  .hubiere  llenado  el  cu-, 
po  admitirá  los  presentados  y  quedará  abierta  la 
conversión  hasta. que  se  llene;  y  si  la  cantidad 
presentada  excede  de  la  cuota,  la^ramisioo  ex- 
cluirá el  exceso  de  la  manera  prevenida  en  1%, 
regla  1^  del  artículo  29  de  este  decreto. 

Art.  59  El  sorteo  de  que  trata  la  fegla  1^  del 
artículo  29  de  este  decreto  se  verificara  el4ie"3| 
del  presente  mes,  y  los  demás,  si  llegar^en  loa  car 
609,  el  dia  8  de  Octubre  próxino.  ¿a  camiavon 
de  crédito  público,  por  medio  de  la  Gaceta  de  Cro* 
biQrno,  dará  aviso  de  la  hora  y  lugai;,ei)  que  de« 
ben  hacerse,  y  del  resultado  de  cada  sorteo. 

Art»  69  Si  el  úJliibó  crédito  que  se  saque  «n 
el  sorteo  excediere  de  la  emi^a  q«e  lUte,  m  te- 
mará de  él  solitokeiiAe  1&  captidaé  oeeasnift  ftcn 


BU 

eobplelttr  la  «uo«ft  Üe^i  ViAi^íáicfck;  >fia  NMoñrfoD 
MioUrá-eii«l  vale  laÉutna  qfdédfebe  convcnirBe, 
y  devolvéis*  «1  ^oeumetu»  «1  kiteremdo» . 

AH.  79.  La  von¥«rslaia  en  deuda)  |i?dpíA  de  Ve^ 
neznela  de  lé»f^dinM''Qve 'hej^ci' quedado  aia 
ánofUhweíoa  4lé  toSittvtsWtbs-iiiiefcfcióiiadoa^tt  el 
art.  Vf'é%ié§i9áAnrm0ée  'Verifieariflbooaéan»»  ár 
las  reglas  sigarloatesk  '      -  >  :  '        -  •'     i  .^ 

lA  Ehfilecretario'dO'Hadeada  hal-á imfiiiiiiir 
el  numero  ^  bMletei^  "q«)e'«atiPiiio  •  safictéaiestfii'* 
gÍMi  ios  tnodeloit  qée  fM«Mfii^Mi.lái:piiéeáabio» 
nee  V)iio  ¿tea  iteeeeariaMi.  " 

S«  La  oonNéion  de  eirédtto  pÉbItea  hará  iié4 
ver  *ud 'nÉÍnen»  de  reffisWorinlat  ai- de  laadaseá 
de  deudas  adjudicadae  á>  ¥ebei«éU^  y.owel  ie><^ 
gistfo  respéetívOi  se  «éntti<é9h»'|Ni#tida<  do  oada 
crédito  qué  ee.éoairievták-eii  deuda  de  ¥etiewiola^ 
y  los  números  y  valores  de  los  billetes  en  qoo  re¿ 
cibe  el  acreedor  su  importe :  cada  una  de  dichas 
partidas  eeoáifindadappMvkPDeaidMiio  f  «bifcín* 
broa  de  la  oonslsioa  ty\  -pof  drirfterosaldo .  é  su 
personero  debidamente áaioniado«  •    > 

3^  Los  billetes  se  .emitirán  por  .el  valor  d^ 
•  50,  lOO,  500,  1.000,  2.0004,000  y  10.000  y  por 
las  sumas  de  menos  de  cincuenta  pesos  se  emitirá 
un  bitlete  por le)  tota^.yal^ie'd^;)^. acreencia:  to- 
dos los  bill^té/i,  d(B,yaa:iDÍsi:fi.a  especie  ida  deuda 
se  numerarán  ibrijn^jido.sé^^  desde  uno  hf«ta  el 
último,  y.  <(ada  ..uno  llevará,  anotado  el  folio  ea 
q,ue  esié^  sentad^  su.  ejn^ioo  en  el  r^^tro  nes* 
pectivo,  y  serán  ficinfulojí  .por;  e),  pfeti/i^tM  y 
miembros  de  la  conii;úon.  , 

4^  La  emisioA ,  de  biUeié^  :pri.acipiará>  á  tener 
efecto  para  las  acreeAciaa,  qi^  no  entran  en  sor- 
teo desde  el  15 'de  Setie^b|-e  pi*óxim0|  y  para 
los  que  se  sorteen,  desde 'e)  1&  de  Oclubro si- 
guiente. '  -      •  . 

5&  Desde  la  publicación  de  este  decreto  todos 
los  acreedores,  con  eieopekfiv  de  aquellos  cuyos 
créditos  deben  entrar  en  el  sorteo^  puedea  pre- 
sentarse á  la  comisión  de  crédito  publico  por  sí 
ó  por  medio  de  sus  personeros  pa^a  enrregai  los 
recibos  que  hayan  obtenido  al  tiempo  de  remitir 
sus  documentos  de  crédito  á  la  comisión  de  mi- 
nistros en  Bogotá  y  las  copias  de  las  partidas 
q^ae  se  dieron  al  entregarse  á  la  comisión  los  va-, 
les  de  deuda  consolidada  al  3  y  5  por  100  en  vir- 
tud de  la  resolución  de  Í7  de  Setiembre  último 
para  tnanifestar  laB  clases  ^é  billetes  de  la  deuda 
consolidable  de  Venezuela  en  que  deseen  recibir 
el  ioipoplo  de  sus  respeetiyae  am^eendas?  Kds 
acreedores' one  deban  ser  «ómprendidoe  en  loa 
sorteos  pueden  ocurrir  desde  el  dia  en  que  eada 
uno  de  esios  ao  ileijfiqíie^ 

Art.  89  ^*  tesorería  Ig^etierkl  rfókn^  encargada 
de-kr  cuenta  de  crédito  público,  saldará  J>or  los 
ramos  ooirrris^adíofites  %eiM  \bñ  créditos  vigen* 
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fe¿  de  Tab  dirers&s  clases  mencionadas  en  el  arti- 
cq)o  19  ^^  ^^^  decreto,  y  pasará  á  )a  comisión 
de  crédito  (Público  relaciones  noihiaales  de  loa 
áfereedorns  de  cada  especie  con  expriuiioo  de  la 
Áútm  ()ue  á  cada  uno  se  deba.  , 

'  Artl  9^  El  Secretario  de  Hacienda  pedirá  al 
ptdximo  Congreso  la  designación  de   arbitrios 

f>ára  amortizar  los  créditos  no  comprendidos  en 
a  ley  de  la  materia  de  26  dé  Abril  de  1838  y 
cV>hsQltar^  desde  oué  fecha  deben  ganar  interea 
Tos  consolidables  de  3  y  5  por  100  que  no  lo 
tengan  expresado  en  sus  respectivos  documentos. 

Art  10.  El  mismo  Secretario  de  Hacienda  y 
Relaciones  exteriores  remitirá  al  Gobierno  deH 
Ecuador  una  relación  individualizada  de  los 
TOO.ÚOO  ps.  de  deuda  notante  que  dicho  Estado 
se  ha  obJigado  á  reconocer  y  le  lia  sido  adjudicada 
por  la  .comisión  de  ministros  de  los  766«3M  ps. 
75  ¿s;  á  que  montaba  la  relación  de  la  deuda  no- 
tante no  radicada  en  Venezuela.  Dichas  relacio- 
nes se  publicarán  en  la  Gaceta  del  Gobierno  pa- 
ra inteligencia  de  los  acreedores. 

Art«  1 1.  Si  algunos  de  los  dueños  de  los  vales 
de  denda  consolidada  de  Colombia  al  3  y  5  por 
100  depositados  en  la  comisión  de  crédito  publi- 
co en  virtud  de  la  resolución  de  '17  de  Setiem- 
bre áltimo  desearen  retirarlos,  están  en  libertad 
de  hacerlo  antes  del  30  de  Setiembre  próximo. 
En  la  niisma  libertad  están  aquellos  acreedores 
por  deuda  flotante  no  radicada  que  no  gana  Ínte- 
res, los  cuales  consignaron  en  la  Secretaría  de 
Hacienda  para  remitirse  á  la  comisión  de  minis- 
-tros  sus  documentos  que  han  sido  d<  vueltos  á  la 
misVna  Secretaría  después  de  reconocidas, 

Art.  12.  Loa  gobernadores  de  provincia  harán 
publicar  este  decreto  por  bando  en  los'Iugares 
acostuúibrados  y  le  darán  toda  la  posible  publi- 
cidad, á  ñn  de  que  llegue  ji  noticia  de  >os  acree- 
dores de  toda  especie  de  deuda  interna  de  Co- 
lombia'y  avisarán  á  la  Secretaría  de  Hacienda 
lá'fecha  de  su  recibo  y  publicación..  ' 

ArL  .13.  £1  Sleeri^tario  de  Hacienda  qiMda  en- 
cargadiO  de.  la  ejecución  de  esta  decrelo»^GBcá« 
cas  i,  de  ^jCQ^tcj^de  Í^Skr^José  A.  Páez.t^PQt 

DEUDA  FVBUCA  iWTfcfti^ii.  £iíV  dk  18  de 
A^a;^  9«,  1853i  v^^onociendQ  tmáaf,  tallas 
cantíoA^^  g^^  ^«prtfita»  y  dU^onienio  Za.«ia^ 
nerá  de  pagarlas,  •     •  .     ,r 

El  Sanado  y  Camarade  Representantes  de  la  Kl¿- 
púbUc»  de  Vene  vuela  reunidos  en  Congreso, 
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ArtjlQ.La  Repal^fca' rec^c^écomó'  deuda 
Nacional: 
i^.Ls'deod»  4t  tesorería  deMe  lO'de  Julio 

TOMO  !• 


«) 


dé  1846  hasta  áO  de  Junio  de  62  proveniente  de 
su.eldg^Sf.  pensiones,  asignaciones,  empréstitos, 
montepío  y  ajustamientos  que  hayan  dejado  de 
pagarse;  y  los  billetes.de  tesorería  puestos  en 
circulación  en  1848  y  49  estén  ó  no  radicados ;  y 
29  tt9L  deuda  que  gravita  sobre  las  aduanas 
por  órdenes  libradas  y  contratos  verificados  por 
el  Gobierno  en  1851  y  52  para  atender  á  las  pre- 
miosas exigencias  del  servicio  publico. 

..  ^rt.  2?.  Para  el  pago  del  montamiento  de  las 
afiir^iieÍ99  ctintra  el  tesoro  publico  áque.ae  re- 
fiere el  artículo  anterior,  ae  destina  la  Quarta  par- 
t^  de  Io#  d^reehoa  ordiparios  de  importación  en 
Iffr.  forma  ^tígivieate:  I9«  para  saliafaoer  el  valor 
de  loa  contratos  celebrados  por  e)  Gabierno  en 
1851  y  52 ;  y  ¿9  P^^*  solventar  6  prorata  loa  de* 
oíaa  créditos  á  ménoa  que  los  interesados  quie- 
ran convertirlos  en  deuda  consolidada  como  se 
dirá  mas  adelante. 

Art.d9  La  cuarta  parte  de  los  derechos  ordi- 
narios de  importación  aplicada  para  el.  pago  cíe 
la  deuda  nacional  que  reconoco  esta  ley,  no  po- 
drá destinarse  á  otro  «objeto  ni  en-  calidad  de 
reintegro,  quedand0  el  empleado  que^  lo  haga  dé 
hecho  suspenso  de  su  destino  con.  la  ebUgacion 
de  reintegrar  inmediatamente  la  cantidad  de  que 
haya  dispuesto. 

Art.  49  Los  acreedores  por  virtud  de  los  con- 
tratos verifica -los  en  1851  y  52,  como  queda  di- 
cho, 6  sus  legítimos  representantes,  recibirán 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  todo  el  producto 
de  la  cuarta  parte  de  los  derechos  ordinarios  de 
importación  ep  las  respectivas.  i^duanas>  bien  en 
djnero»  ó  pagaras  del  coroercio».  previa  la  orden 
de  .la  tesorería  gen,eraL  Dichos  padres  s^  carga- 
r,4a  eirqi^eAta  á.loif., acreedores*  iaa  luego  como 
se  entreguen, .«in  nii^guna  eispecie  de  descuento 
til  interés  legal  ó  panveocio^pal^    o; 

Art.  59  Terminado  el  pago  de  los  contratos 
de  que  habla  el  ..aj^Uc^o'/  piysoedeqte,  se  aplicará 
el  proilvictq  flfe4ich%.ciiar«4a,parl^.4.1a  amortiza* 
cion  del  resto-  de  |a  déi|da  ae  la£\.  aduanas  y  de 
tesorería,  liaciéndose  la  distrlbucloa  &  prorala 
entre  todos  los  interesados  por,  ee(a.oficína  al  fin 
de' cada  trimestre,  para  cuyo  efecto  los  adminis- 
tradores de  aduanas'enviarán  n(iensual0)jente  á  la 
tesorería  general  los  fondos  que  ingresen  por  tal 
respecto. 

'  ^  único.  A  lo^  acreedores  que  no  quisieren  es- 
perar el  pago  de  aua  créditcúi  de  la  mfinera  que 
se  dispone  en  e8.te  artícurio  y  pre/iriecen  consoli- 
darlos, se  les  dar&  biUetes  de  deudft  conspUdada 
de  Venezuela  que  se,  emitirán .  conforoi^e  lo.  dis* 
puesteen  las  d/sngias  leyes  de.  crédito. piíblic^i 
ganando  el  iríte^ej!  ile  cinco. .pa,r.  cientp  anual  par 
gadero  en  efectivo  y  con  un  fondo  de  amortiza* 
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cían  de  la  misma  manera  que  aquellas  lo  acuer^ 
dan. 

Art.  6^  £n  el  término  de  seis  meses  á  coniár 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  loa  acreedores 
por  órdenes  contra  las  aduanas  y  deuda  de  teso- 
rería, ocurrirán  al  Gobierno  manifestaodo  si 
quisieren  ser  pagados  con  la  cuarta  parte  de  de- 
rechos ordinarios  de  importación  de  la  manera 
prescrita;  ó  si  preñeren  consolidar  sus  créditos. 
En  el  primer  caso  se  acordará  ia  radicación  en 
la  tesorería  generad  ;  y  en  el  segundóse  les  emi- 
tirá bill^^s  de  deuda  consolidada  por  el  valor  de 
sus  respectivos  haberes.  • 

^  único.  Los*  acreedores  que  en  el  tiempo  ft 
que  se  refiere  este  artfeulo'rio  manifestaren  dará 
y  ternvinant^roenie  su  voluntad  de  ser  pagados 
de  una  tt  otra  manera,  se  entenderá  que  prefie- 
ren recibir  e!  montamiento  de  sus  acreencias  con 
la  cuarta  parte  de  derechos  ordinarios  de  impor- 
tación que  debe  distribuir  la  tesorería  general 
como  queda  establecido. 

Art.  79  Para  el  pago  de  los  intereses  y  gra- 
dual amortización  de  la  deuda  consolidada  que 
acuerda  esta  ley^  se  colocará  en  el  presupuesto 
del  próximo  afio  económico,  y  mientras  se  cono- 
ce el  val4>r  á  que  asciendat  la  cantidad  de  ciento 
veinticinco  mil  pesos ;  y  cuando  se  conozca  su 
montamtento,  se  aplicará  para  ambos  objetos 
anualmente,  el  ocho  por  ciento  sobre  su  totalidad. 

Art.  89  No  se  admitirán  reclamos  contra  el 
Estado  que  no  estén  coTnprobados  con  los  libros 
de  cuentas  de  lai  oficinas  públicas  ó  de  las  co- 
misarías de  ejército. 

Art.  99  Se  fija  como  término  fatal  para  todas 
las  reclamaciones  contra  el  Estado,  el  plazo  de 
un  afio  ímprorogabie,  contando  desde  la  p|b]ica- 
cion  de  esta  ley.  Dichos  reclamos  serán  califica- 
dos por  la  comisión  de  crédito  público,  sujetan-^ 
dose  siempre  lo  que  se  resuelva  á  la  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  10.  Se  prohibe  la  emisión  de  billetes  de 
teaoreíSa  desde  que  qiMkie  sandoaada  esta  ley. 

Art.  11.  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  pueda  descontar  pagarés  de  derechos  de  im- 
portación por'  el  término  de  un  afio,  con  el  ex- 
clusivo objeto  de  atender  á  los  urgentes  gastos 
del  servicio  público. 

Art.  12.  Se  derogan:  I9  el  decreto  de  12  de 
Febrero  de  1847  que  autorizó  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  descontar  pagarés:  2^  el  decreto  de  18 
de  Mayo  de  1847  que  lo  autorizó  para  contratar 
un  empréstito  de  500.000  pesos:  3?  las  resólu- 
d<^nes  de97  -de  Enero  y  15  de  Marzo  de  1848 
que  lo  autorizaron  para  contratar  un  empréstito 
hasta  por  2^.000  de  pesos;  y  40  todos  los  de- 
cretos 6'resolttdones  ejecutivas  sonreíos  diferen- 


■s-^ 


DE 


tes  modos  de  pagarse  las  deudas  que  quedan  re- 
capituladas en  la  presente  ley. 

Dada  én  Caracas  á  14  de  Abril  de  1863»  afio 
24  de  la  ley  y  43  de  la  indppendencia«-^£i  presi- 
dente ÍM  Senado,  Raimundo  Andueza. — £1  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes»  JVan* 
ÚÍ8C0  OriacJL — El  secretario  suplente  del  SÍena- 
do,  R.  Irazábal. — El  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes»  J.  Padilla, 

Caracas,  Abril  18  de  1853,  afio  24  de  la  ley  y 
43  de  la  independencia. — Ejecútese. — J.  O.  mo- 
nágaa. — Por  8.  E. — El  secretario  de  Estado  en 
el  despacho  de  Hacienda,  Pedro  C.  GeUineau^ 

Í)EÜDA  PUBLICA  INTERIOR.   DecRBTO     BJECV- 

Tivo  DE  20  DE  Abril  de  1S53,  reglamentoM'^ 
do  la  ley  anterior,, 

José  Gregorio   Monagos  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  ¿^.  ¿^.  4'' 

Para  la  mas  cumplida  ejecución  de  la  ley  de 

18  del  corriente  sobre  crédito  público. 

decreto: 

• 

Art  19  KiOs  acreedores  al  Estado  por  virtud 
de  los  contratos  vcriñcados  en  1851  y  1852»  de 
que  habla  el  art.  4?  de  )a  ley  de  18  del  que  cur* 
sa,  ocurrirán  á  la  Secretaría  de  Hacienda  dentro 
del  término  de  30  días  contados  desde  la  fecha 
del  presente  decreto,  con  una  liquioacion  del  ha- 
ber que  les  corresponda  formada  por  la  tesorería 
general  con  vista  de  las  cuentas  respectivas»  á 
fin  de  que  se  les  haga  el  pa^o  con  el  producto  de 
la  cuarta  parte  de  los  derechos  ordinarios  de  im- 
portación por  las  aduanas  de  la  República. 

Art  29  Los  respectivos  administradores  de 
aduana  entregarán  el  día  ultimo  de  cada  mes  á  los 
acreedores  por  contratos  verificados,  la  parte  que 
les  corresponda  recibir  de  la  cuarta  parte  de  que 
habla  el  artículo  anterior. 

&  único.  De  las  entregas  que  se  hagan  en  vir- 
tud áé\  articulo  precedente,  pasarán  las  adndnis- 
traciones  de  aduana  del  primero  al  ocho  de  cada 
mes  á  la  tesorería  general  y  á  la  Secretaría  de 
Hacienda  un  estftdo»  en  pliego  certificado. 

Art.  89  I«a  tesorería  general  al  fin  de  cada  tri- 
mestre formar!  una  liquidación  con  vista  del  es- 
tado de  que  habla  el  parágrafo  anterior  del  ha- 
ber que  cada  acreedor  de  los  expresados  en  el  art. 

19  de  este  decreto  tenga  .contra  el  tesoro»  y  la 
enviarán  á  la  Secretaría  de  Hacienda. 

Art  49  Los  demás  acreedores  que  comprende 
la  ley.  que  se  reglamenta»  observarán  en  bus  re-' 
clamos  los  trámites  siguientes:' 

19  1^08  que  qnien^n  ser  pagadoa  eoiül^euarta 
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S  arte  de  loa  de^ecbofl  ordipaficMid^  ii;^ortaci,oji, 
espues  de  satisfecho  lo  que  se  deba  por  los  con- 
tratos verificados  en  1851  y  1852»  ó  los  que  pre^ 
fieran  consolidar  sus  créditos,  pcurriréin  directa- 
mente '  por  sí,  ó  por  medio  de,  apoderados,  á  la 
Secretaría  de  Hacienda,  acompaftando  una  liqui* 
dación  de  su  haber  formada  por  la  tesorería  ge- 
neral y  los  respectivos  documentos  comprobato- 
rios, conforme  se  exige  en  la  ley* 

29  El  Secretario  de  Hacienda,  presentados  que 
sean  en  su  despacho  dentro  del  término  de  la  ley 
los  reclamos  de  los. ficreed ores,  los  anotará  y  pa- 
sará luego  á  la  Junta  de  crédito  publico  para  que 
ante  ella  sigan  el  curso  ordinario. 

Art.  59  ¿a  tesorería  general  remitirá  ^  la  Se- 
cretaría de  Hacienda  al  fin  de  cada  trimestre,  un 
estado  de  Iqs  créditos  que  hayan,  sido  calificados 
y  mandados  radicar  en  dicha  oficina. 

Art.  69  Lps  billetes  de  19  de  Octubre  de  1849 
que  fueren  consolidados,  serftn  incinerados  in- 
mediatamente por  la  comisión  de  crédito  público, 
dejando  constancia  de  este  acto  en  el  expediente 
respectivo ;  y  los  demás  documentos  de  crédito 
que  fueren  también  consolidados,  la  Comisión 
les  pondrá  una  nota  de  cancelaciojíi,  y  dará  par- 
te á  la  tesorería  general  y  al  tribunal  de  cuentas 
para  el  caso  de  que  dichos  créditos  consten  en 
¡as  cuentas  de  las  administraciones  de  aduana, 
de  rentas  internas  y  de  las  comisarías  del  ejército. 

Art.  79  Los  billetes  d^  deuda  consolidada  que 
se  emitan  llevarán  la  fecha  de  18  de  Abril  de 
1853  y  los  intereses  comenzarán  ,á  correr  y  se 
pagarán  conforme  lo  determina  la  ley  de  crédito 
pubh'co  de  27  de  Abril  de  1843. 

Art.  89  Los  Gobernadores  de  provincia  darán 
aviso  inmediatamente  á  la  Secretaría  de  Hacien- 
da de  haber  publicado  la  ley  á  qne  se  refiere  es- 
te reglamento,  con  expresión  del  dia  en  que  ha- 
ya tenido  lugar  la  publicación» 

Art.  99  Tanto  el  término  de  un  aflo  improro- 
gable  que  señala  la  ley  en  su  art  99  como  el  de 
seis  meses  que  prescribe  el  art  69  de  la  misma, 
comenzará  á  correr  desde  el  dia  en  que  se  publi- 
que la  ley  en  el  cantón  capital  de  cada  provincia. 

Art  10.  La  cuarta  parte  de  los  derechos  ordi- 
narios de  importación,  cuya  distribución  é  inver- 
sión queda  demostrada  en  la  ley  de  18  del  cor- 
riente y  en  el  presente  decreto  reglamentario  de 
ella,  no  podrá  ser  aplicada  á  ninguna  otra  eroga- 
ción ;  y  los  administradores  é  intemrentores  de 
aduana,  contraventores  de  esta  disposición,  que- 
darán de  hecho  separados  d«  su  emplea  y  suje- 
tos por  consiguiente  á  reintegrar  inmediatamen- 
te en  dinero  eftctivo  cualquiera  cantidad  de  que 
dispongan  indebidamente. 

Dado :  firmado  de  mi  roano :  sellado  con  el 
sello  del  Poder  Ejecutivo  y  refrendado  por  el 
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Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacien- 
da en  Caracas  á  26  de  Abril  de  1853,  afio  24  de 
la  ley,  y  43  de  la  independencia. — José  Grego- 
rio Monagos. — Por  S.  E- — Él  Secretario  de  Es- 
tado en  el  Despacha  de  Hacienda,  Pedro  C.  Ge- 
llineau. 

m 

DEUDA  PUBLICA    INTERIOR    RESOLUCIÓN  EJE- 
CUTIVA DE  31  DE  Mayo  de   1853,  prorogan» 
do  hasta  el  13  de  Junio  siguiente  el  término 
.  de  que  habla  el  art.  I9  de f  decreto  anterior. 

Secretaria  de  Hacienda. — Caracas^  Mayo  31 

de  1853.  24  y  43. 

Resuelto^ — Atendiejíido  el  Gobierno  á  que  el 
decreto  del  Poder  .Ejecutivo  de  26  de  Abril  últi- 
mo, reglamentario*  4^  la  ley  de  18  del  mismo  mes 
sobre  crédito  pííbUfCO»  en  su  artículo  I9  sefiala  el 
término  de  30  dias*.á.- contar  desde  la  fecha  del 
expresado  decreto^par^  que  los  acreedores  al  Es- 
tallo por  virtud  de  contratos  verificados  en  1851 
y  52,  ocurran  á  la  Secretaria  de  Hacienda  con 
una  liquidación  del  haber  que  les  correspondáis 
no  se  publicó  hasta  el  18  del  presente  mes,  cuyo 
retardo  no  debe  perjudicar  á  los  acreedores ;  S. 
£  ha  tenido  ¿i  bien  prorogar  dicho  término  hasta 
el  dia  13  del  entrante  Junio. 

Publíquese  esta  resolución  en  la  Gaceta  Ofi- 
cUl.— Por  S.  E.  Cebállos. 

DEUDA  PUBLICA  consolidada'1^  Véase  Deu- 
da pública  interior 

DEUDA  PUBUCA  consolidada  1^  Amortiza- 
ción y  giro  de  sus  billetes.  Véase  Deuda  con- 
solidable y  consolidada* 

DEUDA  PUBLICA  consolidable.  Véase  Deuda 
pública  interior^  D.  de  10  de  Mayo  de  1839, 
y  su  reglamentario  de  7  de  Agosto  del  mismo. 

DEUDA  PUBLICA  CONSOLIDABLE.  DeCRETO  EJE- 
CUTIVO  DE  28  DE  SETIEMBRE  DE  1839 j  fijan- 
do término  para  su  conversión. 

José  Antonio  Paez^  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Venezuela  4*.  éf.  4*- 

considerando: 

Que  por  las  disposiciones  de  los  artículos  29  y 
49  del  decreto  de  7  de  Agosto  último  se  ha  con- 
cedido un  término  suficiente  para  la  presentación 
de  los  créditos  de  la  deuda  consolidada  de  Co- 
lombia al  5  por  100  y  de  los  billetes  de  recono- 
cimiento ,de  interés ;  y  que  ha  quedado  excluida 
una  suma  considerable  de  deuda  consolidada  de 
Colombia  al  3  por  100  de  la  propiedad  de  ciuda- 
danos y  habitantes  de  este  territorio  por  haber 
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excedido  la  suma  presentada  al  cupo  de  Vene- 
zuela en  esta  clase  de  deutfa  colombiana^' 

DBCRSIO: 

4 

Art  19  Pasado  el  día  30  del  corriente  mes  la 
comisión  de  crédito  público  no  admitirá  á-la  con- 
versión mas  vales  de  la  deuda  consolidada  de 
Colombia  del  5  por  100  que  los  inscritos  hasta  el 
citado  dia  en  virtud  de  lo  dis}iuesto  eu  la  regla 
2^  del  artículo  29  del  decreto  de  7  de  A  gosto. 

Art.  2^  Pasado  el  mismo  dia  no  admitirá  tam- 
poco  la  comisión  mas  billetes  de  reconocimiento 
de  interés  que  los  inscritos  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  49  del  decreto  citado. 

Art.  39  El  Secretario  de  Hacienda  dará  cuen- 
ta al  Congreso  de  los  vales  pertenecientes  á  ve- 
nezolanos que  han  quedado  sin  co4ocacion  en 
Yenezuela,  á  fin  de  que  resuelva  lo  que  tenga  á 
bien:  y  mientras  tanto  los  propietarios  de  dichos 
vales  dispondrán  de  ellos  como  les  parezca. 

Art.  49*  El  Secretario  de  Hacienda  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decreto. 
'  Dado  en  Caracas  á  28  de  Setiembre  de  1839, 
109  de  la  ley  y  299  ^®  ^*  independencia. — José 
Antonio  Paez* — Por  S.  E. — G.  Smiih. 

DEUDA  PUBLICA  CONSOLIDABLK.  LeTBB  27  DE 

Abril  DE  1843,  disponiendo  su  conversión 
en  consolidada — que  reforma  la  de  &de  Abril 
de  1841  p.  122  del  cuaderno  de  ese  año,  y 
467,  nám^  431  del  cuerpo  de  1851. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  >n  Congreso, 

DECRETAN : 

Art.  19  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
continuar  la  emisión  de  billetes  de  deuda  conso- 
lidada al  ínteres  de  5  por  ciento  anual,  oon  e]  ob- 
jeto de  convertir  á  ella  la  deuda  consolidable 
que  quedó  sin  convertirse  el  30  de  Junio  de  1842. 

Art.  2^  Los  intereses  Ae  la  deuda  consolidable 
que  gana  ínteres  se  liquidarán  hasta  el  30  de  Ju- 
nio de  1841. 

Art.  39  La  conversión  se  efectuará  al  respec- 
to de  100  pesos  de  capital  6  intereses  de  deuda 
consolidable  por  33^.  de  deuda  consolidada. 

•  Art.  49  Pata  el  pago  de  intereses  y  fondo  de 
amortización  así  de  la  deuda  que  se  conviertan 
virtW'dc  esta  ley,  como  de  la  que  se  convirtió 
por  la  de'B  de  Abril  de  1841,  se  destina  y  será 
aplicada  anualmente  ía  cantidad  de  130.000  pe- 
sos-qbe.^e'  colocará  en  el  presupuesto  (fe'  gastos. 
Ai-t.  5^  Uon  Varíes  que  se  emitan  Ilcvarfln  la  fe- 
cha de  1^  de  JóKode  1841,  desde  la  cuaí  prihci- 
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piarán  á  devef|gar  el  ínteres  que  se  les  asiffna ; 
y  el  pago  de  estos  y  la  a^óttízacion  del  ca]ñtai 
se  verificarán  por  trimestres  en  los  meses  de  Oe^ 
tubre,  Enero,  Abril  y  Julio,  en  los  mismos  téi^ 
minos,  bajo  las  mismas  formalidades,  y  por  I09 
funcionarios  establecidos  por  la  ley  de  crédito 
publico. 

§  único.-  Los  acreedores  que  han  sido  pagados 
de  sus  intereses  de  deuda  consoli<labIe,  devenga* 
dos  después  del  30  de  Junio  de  1841,  por  ha^ 
herios  ^ronverfldo  en  consolidada,  ó  por  cual- 
quier otro  medio,  no  tendrán  derecho  al  interés 
en  clinero  efectivo  que  establece  esta  ley  para  fa 
nueva  deuda  consolidada,por  el  tiempo  á  que 
correspondieron  dichos  intereses  ya  satisfechos* 

Art.  69  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  que  las 
juntas  económicas  de  Hacienda  abran  registros 
en  las  capitales  de  provincia  y  puertos  principa* 
les  de  la  Repfiblica,  para  que  los  acreedores  que 
voluntariamente  quieran  convertir  sus  billetes  de 
deuda  consolidable  por  los  de  la  Consolidada, 
puedan  hacerlo  inscribiendo  en  ellos  sus  nom- 
bres, y  exhibiendo  al  mismo  tiempo  los  billetes 
de  crédito  para  ser  trasmitidos  6  1»  Secretaría 
de  Hacienda  con  nota  de  inscripción  para  su  con- 
versión en  conformidad  de  esta  ley.  Los  de  deu- 
da ccnst)Iida  lo  serán  6  los  acreedores  por  con- 
ducto de  las  mismas  juntas  económicas. 

^  único.  Los  registros  de  que  habla  este  artí- 
culo se  cerraráti  el  30  de  Junio  de  ly44. 

Art.  79  ^^*  act*eéíIorea  que  no  quieran  hacer 
la  conversión  de  sus  créditos  en  los  términos 
ofrecidos  eñ  esta  ley,  continuarán  gozando  de  los 
derechos  que  les  concede  la  de  crédito  público. 

Art.  89  La  deuda  consolidable  que  no  se  con- 
vierta para  el  30  de  Junio  de  1844,  podrá  con- 
vertirse en  cualquier  tiempo,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 39  de  esta  ley ;  pero  los  intereses  deven- 
gados y  que  se  devengaren  hasta  el  trimestre  en 
que  se  haga  Ja  conversión,  serán  ca  pita  tu|sd  019  y 
convertidoy  segnn  lo  dispuesto  en  el;  mismo  artí- 
culo 39  dé  la  pfesénte  ley:  no  pagándose  en 
efectivo'  los  iritereses  de  la  deuda  que  resulte  con- 
solidada, sino  desd^  el  trimestre  siguiente  al  en 
qfte  se  le  haga  la  ¿(inversión.  •  ' 

Art.  99,  Consolidada  que  sea  toda  la  deuda  con- 
solidable, los  50.000  pesos  aplicados  por  la  jey. 
de  crédito  público,  á  la  deuda  ae  que  allí  se  trata, 
y  los  130.000  pesos  aplicados  por  la  presente  4 
la  consolidable  convertida  y  que  se  convierta  en 
consolidada^  formarán  un  solo  foado  para  el  pa- 
go de 'in^ereseb  y  aqoQitizacion  de  toda  la  deuda 
consolidada  d^Jjó^pQr^piep to,. aplicándose  á  este 
ultimo  objeto, la^  canti¡íl^(le^  ,q«e  vayan. dejajAdo 
de  necesitarse  para  el  ]prUT)er9,  pqr  efecto  de  1% 
amortización  sucesiva.  ,  -        -    n 

Art,' 10.  TJrlá  ¿omisión  de  do4  Senajórfeáy  ujes^ 
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^presentantes  nombrtdofi  e»  cad^  a&oíp^  sus 
f^pect^yas.  cámaras  eo  el  primer  mes  de  sus  se* 
aio'oes  halrá  la  verifí^acieD  y  destrucción  de  los 
billetes  ya  cancelaos  y  que  se  cancelen  por  cpn^ 
v;€csjop>  aitíai;t«fEacío«  6  por  otro  motii^Oi  conipa» 
jrándqlos  prévi^iente  coa  sus  matrices  y  con  la 
i:uenta,de]  crédito  p&bUco  interior  que  al  efecto 
se  l^s  presejitar6. 

. ,  A,rt  LK  £1  Poder  Ejecutivo  dictará  las  6rde- 
nesi  y  reglamentos  que  juzgue  necesarios  al  cum* 
pÍimi.en4o  de  la  presente  ley. 
.    Art  12.  Se  deroga  la  ley  de  5  de  Abril  de 
X841. 

Dada  en  Caracas  á  26  de  Abril  de  1843»  afio 
149  de  la  ley  y  339dela  iiidependencia. — El 
presidente  del  SenadoJ  Jo^é  Várga9. — ^El  presir 
dente  de  la  Cáoiigra  de  Representan tes«  Manuel 
Felipe  de  Tovar^ — £1  secretario  del  Senado,  Jo^ 
Ángel  Freiré* — £1  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.  4*  Péfe$^ 

Caracas  27  dé  ÁbrU  de  1B43«.  afio  140  de  la 
ley  y  339  de  la  independeueia. — Ejecútese. — 
Qá^}QS  S¿$fb¡ette.^-FoT  S*  E.  el  Presidente  de  la 
iie^6blica.*T-E!l  Secretaríg»  de  Estado  y  del  Des- 
p^(^o  de  Hacienda,  FrandfCó  Arandap  r  . 

DEUDA  PDaLICtA.CQNBOL|njkBl)B>  DbOBBTO  EJlHr 

.   cvTivp  DE  29  DK  ABR2I4  HE  l843y  rcgí^m^nT 
tando  la  ley  anterior.  -   -  >  .. 

/.     ■  . 

Cárlpe  Sgublette,  Presidente  de  la  República 

.    ,  ,     de  Venezuela '4'*  4**  4*- 

.  j  JGn  cumplimiento  de  la  ley  de  27  .del  ogrriente 
que  oculta  al  fodejr  Ejecutivo  para  «la  .eíü^io.n 
de  billetes  de  deuda  ^oodsolidada  de  Yensecnela 
al  interés  jde  5  por  cientp  anual  basta  la  cantidad 
que  ae£^  yunciente  para  convertir  en  dÍ4>ba>  d^udK 
lí|> consolidable  existente,  decreto.  .i.^ 

.  Art»  19.  P.ax^  la  convcssi^a  de  Ja  deuda  tieíibse^ 
li/íUl^le  de.VenezUfela  en  consolidada] se^.ebsQrvan 
r^niJea-reglas  siguientes  ( 
.  i  ia  La. comisión  de  cr/ádit^  publico  baraja-* 
ba»  ó  imprimir  con  las  'precau<!ÍQnes  qge  JMtsgue 
ripC!<SMÍ|ts.  p^rf^  evitar  todo  f(fmde;|ei  jiúmíero 
aufici^nte  de  billetes  de  deuda  consafiAlada.  df) 

Análisis  comparativo  de  ¡aslajcsdc  5  (h  Abril  de  Í84l,'2/  ^7  de 
Abril  de  1848  sobre  consolidación  de  la  detida  con^UífcLbU. 

.  —     •       .  .  •■•'•.'       I 

Sotre  ambas  loycs  solo  Uay  de  sustaQc^l  Juts  sigm^tc^ 
diferencias:  la  do  41  (art  1-  )  Uniitaba  la  cánfidaq  cc^ri^ 
verHtfc'liaírta  un  mllíon  y  trépenlos  mil  pe^s;  fe  d^  43 
(axt;1iL)  SD9titay6i  esta  Máiílacionla'oosvflrstoitde^la 
d<[pd|k,qi;e  ^\iedó  a\n  (SQfivesrttrsa  ?1  ^A^  ^ímví\^  VM^-rrs 


seii«9a1luiJ^'  sa  ^  tiuíco'ara.  6r>y4oB^rtkulos  8, 9y  10. 

<  Bttipifbvimm  sonicoafoíiaesiaiú^aa  )^es« 
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Vf  nezu^  QOli  aos  correspondientes  eupones  de 
intereses,  según  el  modelo. que  forme,  y  queso« 
toeterá  á  la:a4)robacion  del  Poder  Ejecutivo. 

2^  Dichps  billetes  llevarán  la  fecbadel9d^ 
Julio  de  1S41  desde  la  cual  ganan  el  interés  que 
se  les  asigna  en  la  presente  ley,  y  tendrán  19 
cupones  de  intereses  que  terminarán  en  30  de  Ju- 
ni<i  da  1^6.. 

-  3^  Ijm  billetes  se  emitirán  por  el  valor  de  50, 
10Q,-$»00  y  1.000  pesos,  y  por  las  sumas  de  mé* 
nos  de  50  pesesjse  emitirá  un  documento  de  re* 
conocimiento,  sin  asignación  de  intereses,  hasta 
que  un'  dnsmo  tenedor  complete  en  billetes  de 
restos  el  valor  de  una  de  las  cuatro  clases  expre- 
sadas. Todos  los  billetes  de  un  mismo  valor  es* 
taran  numerados  formando. s£ríe  desde  uno  has* 
iael  namero  que  corresponda  al  último  billete 
easriAidot-y  serán  expedidos  y  firmados,  por  los 
edaopleados  que  componen  la  comisión  de  crédito 
publico  y  el. contador  de  la  tesorería  general.    . 

4a^  Las  juntas  económicas  de  hacienda  en  las 
capitales  de  provincia  y  en  la  Guaira  y  Puerto 
Cauello,  procederán  á  abrir  los  registros  d^que 
tra-ta^l  artículo  69  de  la  ley. 

6^  Las  juntttAiíadjnitirán  solamente  ala  ins- 
cripción-billetes de  Ja  deuda  consolidable  de  Vet 
aeiuuiajefioitidos  por  la  comisión  de  crédito  pú* 
bMniify^< ájutorisados  por  siis  miembros:  estos  bi« 
lletes.Bondei ka  denominaciones  siguientes^ 

1^'CórisoUdable  de  Colombia  al  3  por  ciento 
de  ínteres  suspenso. 

-  á^  Cons(liidada  de  Colombia  al  3  por  ciento. 
S^  Coneolidable  de  Colombia  al  5  por  ciento 

de  ínteres  reconocido. 

-  4^  Consolkkble  de  Colombia  al  5  por  ciento 
de  ínteres  suspenso. 

5&  Tesorería- racHcada- hasta  fin  de  Diciembre 
de  íí^.         '    :    • 

(3^  Tesorería' -radicada  de  Enero  á  Junio  de 
»839.' 

-  7*  Flotante  sin 'ínteres. 

8^  Consolidada  de. Colombia  al   6  por  ciento. 
9^  Bijletes  de  reconocimiento  de  liquidación. 

..^•<(i^c4k^  .C1qq.^1  *fiit  de  evitar  toda  duda  res-* 
pecto  de  laa  cUsjas  do  créditos  admisibles  ala 
inscripción:»  la  concisión  de  crédito  publico  remiti- 
rá á  cada  junta  ejemplares  en  blanco  de  las  mea- 

cionadas  nueve  clases  de, créditos. 

.».•.•■ 

.,  ^  Xas  Juntas  para  admitir  inscripciones  ten- 
drán sus  sesiones  dos  y^ces.en  cada  semana  du« 
r^ntp,!^  éppca  üjada  por  el  parágrafo  único  del 
airtí/Qul»69  de  la  lej^^pudiendo  tenerlas  extraor- 
dinafíias  si  lae  cir^^uMtancias  asHo  exigieren.  Ca- 
da, ^esipi^  du^^riki '.desde  laa  once  de  la  mañana 
^stf^,;las  doe^ide,  lai  tarde,  .dando. la  junta  avisa 
0{>P^HPft^»lij;HÍWÍflflt;del  lugajf  y  dias  en  que  ten* 
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ga  8a«  rematone^  para  qne  Ikgne  á  nolitia  deh» 
ienetlorefi  de  billetes  de  deuda  consolidable. 

7^  Por  el  correo  de  cada  semana  remitirán 
las  juntas  á  la  Secretaría  de  Hadeirda  todos  los 
billete»  qae  se  le  hayan  presentado,  poniéndoles 
precisamente  la  nota  de  que  trata  el  articulo  09 
lie  la  ley>  qne  deberán  firmar  los  roiembroe  de  la 
junta:  con  los  billetes  deberá  remitirse  una  co- 
pia de  aquella  parte  de  cada  registro  que  corres- 
ponda á  la  inscripción  de  los  que  se  remitan :  él 
pliego  que  tos  contenga  deberá  dirigirse  eerti- 
fícado. 

8^  El  Secretarlo  de  Hacienda  pasará  los  plie- 
gos *á  la  comisión  de  crédito  publico  para  que  es- 
ta, con  vista  de  ios  billetes  y  registros,  expida  el 
importe  correspondiente  en  billete» de  deuda  con- 
solidada de  Venezuela,  entregándolos  al  Secreta- 
rio de  Hacienda  para  que  los  remita  á  las  juntas, 
por  cuyo  conducto  deben  ser  entregados  á  los 
interesados  como  se  dispone  en  el  arl  69  de  \^ 

ley. 

9^  Los  tenedores  de  billetes  de  deuda  consoli- 
dabíe  al  entregarlos  á  las  respectiras  juntas  de 
hacienda  deben  manifestar  por  escrito  las  cla- 
ses de  billetes  en  que  deseen  recibir  su  equiva- 
lente en  deuda  consolidada  arreglándose  al  for- 
mulario que  se  acompafia  á  esto  «decreto.  Las 
juntas  tomarán  en  registro  por  separado  Kotkiá 
de  estos  documentos  y  remitirán  una  copia  á  la 
Secretaría  de  Hacienda,  junto  con  los  billetes  de 
deuda  consolidable. 

Art»29  Los  acreedores  de  deuda  consolida- 
ble de  Venezuela  que  han  sido  pagados  de  sus 
intereses  devengados  después  del  30  de  Junio  de 
1841  por  conversión  en  las  subastas,  6  con  cual- 
quiera de  los  otros  arbitrios  designados  en  la  ley 
de  crédito  público,  no  tienen  derecho  al  ínteres 
en  dinero  efectivo  que  establece  la  de  27  del  cor- 
riente, por  el  tiempo  á  que  correspondieron  di- 
chos intereses  ya  satisfechos,  según  se  dispone 
en  el  parágrafo  único  del  artículo  69  de  la  mis- 
ma ley ;  y  la  comisión  de  crédito  público  hará 
recortar  de  los  billetes  de  deuda  consolidada  que 
emita  en  pago  de  los  convertidos  en  el  caso  de 
este  artículo  los  cupones  de  intereses  que  corres- 
pondan á  los  que  se  hayan  satisfecho. 

Art.  39  P&ra  el  pago  de  intereses  del  capital 
de  la  deuda  consolidada  de  Venezuela  creada  por 
la  ley  de  27  del  corriente,  así  como  para  el  de  la 
emitida  por  la  de  5  de  Abril  de  1841  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes: 

1&  De  los  130.000  pesos  destinados  por  el  ar- 
.  tícuío  49  de  la  ley  al  pago  de  intereses,  j  amor- 
tización del  capital  la  tesorería  general  pondrá  á 
disposición  de  la  comisión  de  crédito  pftblieo  en 
cada  trimestre,  y  con  la  debida  anticipación  ki 
cantidad  que  por  intereses  y  amortización  fonres- 
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ponda  ál'  raior  áe  H  totalidad  de  f os  billetes  emi- 
tidos á  razón  de  10  por  ciento  anlial,  mitad  por 
I  intereses  y  nfrítad  por  amortización  con  arreglo 
'  á  la  base  establecida  por  el  art.  49  de  la  ley. 

2^  La  misma  tesorería  como  encargada  de  la 
cuenta  de  crédito  p&blko  hsrá  el  pago  de  los  tn* 
tereses  dentro  de  los  primeros  quince  días  de  loe 
meses  de  Octubre,  Enero,  "Abril  y  Julio,  á  vo- 
luntad de  lo»  acreedores^  cortando  de  cada  bille- 
te al  acto  de  Ifacer  el  pago  el  cupón  6  cupones 
correspondientes  á  los  intereses  que  se  deban,  j 
de  ningún  modo  pecará  los  recortes  de  los  dia- 
dos billetes  que  puedan  presentarse  sueltos  ó  des- 
prendidos. 

3a  Los  acreedores  que  quieran  recibir  ó  situar 
los  intereses  de  sus  billetes  etft' Alguna  administra- 
ción de  aduana,  darán  aviso  con  dos  meses  de 
anticipación  á  la  tesorería  general,  remitiendo  á 
esta  una  lista  exactn  de  los  billetes,  que  exprese 
el  valor  y  número  de  cada  -  uno  para  que  expida 
el  libramiento  correspondiente, 

4^  Los  administradores  de  aduana  con  vista 
del  libramiento  de  la  tesorería  geneml  inscribi- 
rán eti  un  libro  particular,  que  deberán  llevar  al 
efecto,  la  lista  de  los  billetes,  y  con  presencia  de 
los  mismos  harán  el  pago  de  los  intereses  toman- 
do el  correspondiente  recibo  al  pié  del  libramien- 
to, y  remitiendo  á  la  tesorería  general  los  cupo- 
nes que  recorten. 

5^  Los  referidos  administradores  de  aduana 
con  presencia  de  los  mismos  billetes,  harán  el 
pago  dé  los  intereses  en  los  trimestres  sucesivos, 
tomando  el  correspondiente  recibo  al  pié  de  una 
eopia  del  ligamiento  de  que  trata  la  regla  ante- 
rior, sin  necesidad  de  nueva  orden  y  remitiendo 
siempre  á  la  tesorería  los'cnpones  que  recorten. 

0^  Terminado  en  cada  trimestre  el  pago  de 
los  intereses  la  tesorería  general  remitirá  los  cu- 
pones á  la  comisión  de  crédito  público,  la  que 
examinándolos  y  hallándolos  conformes,  proce- 
derá á  su  incineración,  pasando  á  la  tesorería 
un  certificado  de  dicho  acto  para  que  en  la  cuen- 
ta de  crédito  público  sirva  de  comprobante  de  la 
cantidad  erogada  en  su  pago. 

Art*  49  Para  la  amortización  del  capital  de  la 
deuda  consolidada  creada  por  la  ley  de  27  del 
corriente  y  de  la  emitida  por  la  ley  de  5  de  Abril 
do  1841  se  observarán  las  reglas  siguientes ; 

1^  Luego  que  la  suma  necesaria  en  cada  tri- 
mestre para  el  pago  de  intereses  del  total  de  loa 
billetes  vigentes,  se  haya  separado  de  la  canti- 
dad que  corresponda  á  los  intereses  y  amortiza- 
ción del  capital  de  los  billetes  emitidos,  el  so- 
brante se  aplicará  á  la  amortización  del  capital 

2^  L^'  amortización  se  hará  dividiendo  el  so- 
brante en  lotea  de  á  cien  pesos  que.se  ofreeeráa 
en  pública  subasta,  y  se  darátt  al  que  efreeieie 
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mayor  eantidad  d^  billete'»  de  los  qqe  hfMfí  ette 
decreto,  con  tal  que  el  yalor  nominal  del  capital 
ofrecido  no  sea  menor  que  el  del  lote  presentado. 

3f  La  subasta  se  hará  en  la  capital  de  la  Ilep(í« 
blica  por.  ante  la  junta  económica  de  liacienda,  y 
tendrá  lugar  cada  trimestre  dentro  de  los  diex 
dias  siguientes  á  los  sefialados  .  para  el  pago  de 
los  intereses.  La  comisión  de  crédito  público  con 
la  debida  anticipación  hará  insertar  un  aviso  ofi- 
cial en  la  Gaceta  de  Venezuela,  fijando  el  dia  del 
remate  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  or- 
denará que  la  tesorería  general  ponga  á  disposi- 
ción de  la  junta  la  cantidad  que  deba  rematarse. 

4^  Las  propuestas  *que  se  hagan  á  la  junta  se 
le  dirigirán  en  pliego  cerrado  y  sellado,  y  le  se- 
rán presentadas  desde  las  éiez  de  la  ma&anii  en 
que  abrirá  la  sesión,  hasta  las  dos  de  la  tarde. 
Recibidas  todas  las  que  se  le  presenten  en  este 
término,  declarará  el  presidente  de  la  junta  en  al- 
ta voz  que  no  admite  mas,  y  hará  abr^r  y  l^ar  en 
púbFico  por  el  secretario  las  que  ae  hi^bieren  pre- 
sentado. - 

5^  La  JMita  formará  una  nota  qué  contenga 
las  ofertas  de  deuda  conaolidada  que  se  pretenda 
amortizar  por  dinero. 

6^  La  junta  anotará  en  cada  documento  al  ac- 
to de  ser  exhibido  por  el  tenedor  la  cantidad  de 
dinero  en  que  haya  sido  redimido,  pero  antes  de 
verificar  la  anotación  los  pasará  para  su  coufron« 
tacion  con  el  registro  y  matrices  á  la  comisión 
de  crédito  público,  la  cual  los  devolverá  ala  jun- 
ta con  la  nota  de  conformidad. 

7^  Las  proposiciones  que  se  dirijaa  á  la  junta 
deben  ser  en  términos  positivos,  sin  contener- 
excepriones  ni  condiciones,  limitándose  las  ofer- 
tas á  dar  tanto  de  la  deuda  consolidada ,  creada 
por  la  ley  de  27  de  Abril  de  este  año,  Ó  por  la 
de  5  de  Abril  de  1841,  por  cada  cien  pesos  de  di- 
nero efectivo, 

8^  La  junta  comprobará  á  la  tesorería  gene- 
ral la  inversión  de  la  suma  que  reciba  de  esta 
con  los  billetes  amortizados  y  anotados  segoa  lo 
dispuesto  en  la  regla  6^,  los  cuales  servirán  á 
la  Tez  de  comprobantes  á  la  tesorería. 

Art.  59  La  comisión  de  crédito  publico  admi- 
tirá en  cualquier  tiempo  á  la  conversión  la  deu- 
da consolidable  que  no  se  convierta  para  el  30 
de  Junio  de  1844,  pero  los  intereses  devengados 
y  que  se  devengaren  hasta  el  trimestre  en  que  se 
haga  la  conversión,  se  capitalizarán  y  converti- 
rán como  se  dispone  en  el  artículo  3^  de  la  ley; 
no  pagándose  en  efectivo  los  intereses  de  la  deu; 
da  total  consolidada,  sino  desde  el  trimestre  si- 
guiente al  en  (^ue  se  haga  la  conversión. 

§  único.  La  misma  comisión  hará  recortar  de 
los  billetes  de  deuda  consolidada  l^ue  emita  des- 
pués del  30.  de  Junio  de  1844»  loa  cupones  de  ía* 


de; 


tereses  que  se  hayan  devengado  hasta  el  trimeatre 
anterior  á  la  oonversioa  qujs  se  baga  según  eí 
artículo  precedente. 

Art.  69  La  comisión  de  crédito  público  hará 
llevar  los  registros  que  sean  necesarios  para  la 
debida  constancia  de  sus  operaciones  en  la  eje- 
cueioa  de  lo  que  ae  disj^one  pop  este  decreto,  y 
dará  las  órdenes  que  estime  conirenientes  para 
que  la  tesorería  general  como  encargada  de  la 
cuenta  de  crédito  público  abra  en  ella  los  ramos 
necesarios  pftra  el  pago  de  los  intereses  y  amor- 
tización del  capital  de  deuda  consolidada  por  la 
ley  de  27  del  corriente. 

Art.  79  La  cuenta  de  crédito  público  hasta 
Que  termine  la  operación  de  la  conversión  con- 
tinuará llevándose  como  hasta  ahora,  sin  cortarla 
ni  llevar  nuevos  libros. 

Art.  89  Mientras  no  se  haya  efectuado  la  to- 
tal conversión  6  amortización  de  la  deuda  conso- 
lidable, la  ^operación  es  respecto  al  fundo  de  deu- 
da consolidada  que  se  ejecutan  en  virtud  de  la 
ley  de  crédito  púolico  de  15  de  Abril  de  1840,  y 
el  creado  por  la  ley  de  27  del  corriente  deben  ser 
independientes  unas  de  otras,  sin  que  sea  permi- 
tido á  los  tenedores  de  billetes  de  la  Una  hacer 
ofertas  en  las  subastas  del  fondo  destinado  á  la 
amortización  de  la  otia. 

Art.  99  La  comisión  de  crédito  público  expedi- 
rá las  órdenes  que  sean  necesarias  para  reunir  en 
ella  los  billetes  de  deuda  consolidada  y  consolida- 
ble candeladosy  que  se  cancelen  por  conversión 
amortización  ó  cualquieri^  otro  motivo,  con  el  fin 
de  entregarlos  á  la  comisión  de  Senadores  y  Re- 
presentantes nombrados  por  el  at.  10  de  la  ley  pa- 
jra  la  verificación  y  destrucción  de  dichos  billetes 
después  que  hayan  sido  confrontados  con  sus  ma- 
trices, y  con  la  cuenta  del  crédito  público  interior. 

Art.  10.  El  Secretario  de  £stado  y  del  Despa- 
cho de  Hacienda  queda  encargado  de  la  i^jecu- 
cion  de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  ^  de  Abril  dé  1843,  149 
de  la  ley  y  339  de  la  independencia. — Carlos 
SouhleUe, — Por  8.  E. — Francisco  Arando^ 

FOaMULARIO. 

Entregados  á  la  Junta  de  Hacienda  de  ^tal  parte) 

En  capitales - 1.000 

En  intereses  hasta  fin  de  Junio 

de  1841 : 450  1.450 


Para  recibir  la  tercera  parte  equivalente  á  483 
pesos  33  centavos  en  billetes  de  deuda  consoli- 
dada de  Venezuela  en  esta  forma : 

4  de  100  pesos .    400 

1  de    50  pesos... .« . 50  . 

1  de  reconocimiento. 33,33  483,33 


i 


(Aquí  nj^ lugar  y  la  fecha.) 


Firma.:  iV.  iV. 
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DCUDA  ptrBtiCA  coH^otiDÁiAtt.  TfEckMq  de 
11  VE  Abril  dk  1840  mancan (2o  convertir  6n 
consolidable  de  Venezuela  la  cantidad 
de  la  consolidada  de  Colombia  y  ía  de  billc" 
tes  de  reconocimiento  que  expresa, 

£1  Senado  y  Oámara  de  Reprenentantei  de  It  Re- 
páUica  de  VeneioeU  reunidos  en  congreso. 

Vistas  las  consultas  que  hace  el  Poder  Ejeeu- 
tÍTO  en  la  Memoria  de)  despacho  de  Hacienda  del 
presente  afio, 

DECRETAN. 

Art  19  El  Poder  Ejecutivo  convertirá  en  deu- 
da consolidable  de  Venezuela,  ochenta  y  ocho 
mil  setecientos  cuarenta  y  cinco  pesos  cuatro 
centavos  de  deuda  consolidada  de  Colombia  al  5 
por  100  y  cincuenta  y  tres  mil  ochocientos  seten- 
ta y  dos  pesos  diez  centavos  de  billetes  de  reco- 
nocimiento de  intereses  de  la  misma  República, 
para  completar  con  ellos  la  parte  que  ha  corres- 
pondido á  Venezuela  en  la  final  división  de  la 
deuda  doméstica  de  Colombia. 

Art.  29  La  deuda  de  tesorería  radicada  hasta 
30  de  Junio  de  1839,  es  igual  en  derechos  k  la 
radicada  hasta  fin  de  Diciembre  de  1838. 

Dado  en  Caracas  á  9  de  Abril  de  1840,  año 
IÍ9  <J«  la  ley  y  30  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  Francisco  A  randa. — El  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan 
Nepomuceno  Chaves. — El  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  Rafael  Acevedo. 

Caracas  11  de  Abril  de  1840,  año  II9  de  la  ley 
y  30  de  la  independencia. — Ejecútese.— Joaé  A. 
Páez — PorS.  E— El  Secretario  de  Hacienda, 
Guillermo  Smith. 
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DEUDA  PUBLICA  coKsei/tDAtiLEi  Giro  de  sus  bi« 
lletes.  Véase  Deuda  pública  consolidable  y 
consólidadoi  D.'  E.  de  23  de  Abril  de  1 841 .  • 

DEUDA  PUBLICA  CONSOLIDABLE.  Rd'gkts  partf 
su  %ma«tizacion.  Véase  Deuda  ptüblica  eonsó^ 
lidabley  consolidada^  R*  £.  de  l^de  Diciem- 
bre de  1841. 

DEUDA  PUBLICA  CONSOLIDADA  2^  Véasc  Deu- 
da pública  consolidable^  L.  de  ^7  de  Abril  de 
1843,  y  su  IX  R.  de  2d  de  los  mismos. 

DEUDA    PUBLICA    CONSOLIDADA    2'^    DeCRETO 

EJECUTIVO  DE  28  D£  Abril  DE  1846  dicta^^ 
reglas  para  la  impresión  ó  grabado  de  ñue- 
vos  billetes. 

Carlos  SoublettCf  Presidente  de  la  República 
de  Venezuela  ¿p>.  ^ ,  ¿ff. 

considerando: 
Que  al  pagarse  el  cupón  de  intereses  eerres-» 


m 


>   *  ■ 

p^óndfénte  Wtl^Stttíd  trimest^^e  tí¿l  preséilté  áso 
económfco  dé  1844  á  1845  dé  la  deuda  Consoli- 
dada de  Venezuela  careada  en  virtud  de  las  Ikyéi 
de  crédito  público  de  15  dé  Abril  de  184Ó,  íe  5 
de  Abril  dé  1S41  y  de  %1  de  Abril  de  1843,  que- 
darán los  billetes  siii  ningún  cupón  ;  y  convinien- 
do que  se  dicten  en  oportunidad  las  reglas  nece- 
sarias para  la  emisión  de  nuevos  bliretes  con  cu- 
pones de  intereses  para  los  trimestres  venideros: 

decreto: 

Art  19  lift  comisión  de  crédito  ptiblibo  hará 
imprimir  6  grabar  con  las  precaucione*)  necesa- 
rias para  evitar  todo  íVaude  el  número  de  billetes 
que 'estime  suficientes  con  diez  y  seis  cupones  de 
intereses  cada  uno  para  efectuar  el  cambio  de  la 
totalidad  de  los  billetes  de  deuda  consolidada  exis- 
tentes en  virtud  de  las  leyes  de  crédito  público 
de  Í6  de  Abril  de  1840,  de  6  de  Abril  de  IMl  y 
de  27  dé  Abril  de  1843,  /para  cubrtí-las  emisio- 
nes sucesivas  que  deben  verificarse  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  í^  de  la  lé^  dé  15  de 
Abril  de  1840  y  en  el  8»  deh  de  27  dé  Abril  de 
1843. 

Art.  29  Desde  el  día  I9  de  Agostó'  próximo 
principiará  la  comisión  de  crédito' público  &  efec- 
tuar el  cambio  de  los  billetes*  existen  tes  emitidos 
en  cumplimiento  de  las  leyes  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior  por  los  nuevos  billetes  formados 
en  virtud  de  esta  decretó  verificándolo  por  bille- 
tes de  iguales  valores. 

Art.  39  Los  nuevos  billetes  expedidos  en  caoi- 
Bio  de  los  existentes  que  se  emiiieron  en  virtud 
de  la  ley  de  15  de  Abril  de  1840  llevarán  la  fe- 
cha de  19  de  Julio  de  1845,  y  los  demás  que  se 
emitan  por  las  conv'ersíones  de  que  trata  el  artí- 
culo 09  de  la  misma  ley  llevarán  la  fecha  del  dia 
19  del  trimestre  siguiente  al  que  coírresponde  la 
conversión.  *  '  *•         ,  * 

ArU  49  Loanuevos billeie&ex^didoy  ^n  cam- 
bio de  los  existentes  queK  se  eaiit^ro|i  ^  cam* 
plimiento  de  las  leyes  dé  5  de  Abril  de  J841  y 
de  27  de  Abril  de  1843  llevarán  tambi^.la  fecha 
de  19  de  Júlió  de  1845,  y'los  demás  qúe-sé  emi- 
tan en  Virtud  del  artículo  8^  de  la  ley  de  27  de  . 
Abril  de  1843,  llevarán  la  fecha  del  dia  I9  del 
trimestre  siguiente  al  en  que  se  haga  la  con- 
versión.' 

Art.  59  La  comisión  de  crédito  público  dará 
oportunamente  avisos  oficiales  que  hará  insertar 
eii  la  Gaceta  de  Venezuela  designando  los  dias, 
hora  y  lugar  en  que  deban  ocurrir  los  tenedores 
de  deuda  consolidada  á  efectuar  el  cambio  de 
sus  billetes. 

ktt.  ffif  lé^' io^ñmh  comisión  hará  póneftina 
natal  ^e  eancéltkcivfl  k  todos  los  biHetes  qu6  se  fe 
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entreguen  firmada,  por  sus  miembros  y  el  conta- 
dor He  ]a  tesorería  genera]  y  los  harft  custodiar 
en  lugar  seguro  hasta  que  se  verifique  su  rlestruc- 
cion  por  la  comisión  del  Congreso  de  que  trata 
el  art.  IO9  de  la  ley  de  27  de  Abril  de  1843. 

Art.  79  También  sera  de  su  cargo  hacer  lle- 
var los  registros  correspondientes  y  con  la  sepa- 
ración debida  de  las  operaciones  que  practique 
en  cumplimiento  de  este  decreto. 

Art.  89  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Hacienda  queda  encargado  de  su  eje- 
cución. 

Dado  en  Caracas  &  28  de  Abril  de  1845,  160 
de  la  ley  y  359  de  la  independencia. — Carlos 
Souhletic* — Por'S.  E. — El  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Hacienda. — Juan  Manuel 
Manrigue.—rEs  copia. — Manrique. ^ 
DEUDA  PUBLICA  CONSOLIDADA.  2^  Amortiza- 

cion  de  ella.  Véase  Deuda  publica  consolida^ 

ble  y  consolidada^  R.  E.  de  10  de  Diciembre 

de  1847. 

DEUDA  CONSOLIDARLE  Y  CONSOLIDADA.  DECRE- 
TO EJECUTIVO  DE  23  DE  Adril  DE  1841  re- 
glamentando  el  giro  de  los  billetes» 

José  Antonio  Páez^  Presidente  de  la  Repübli^ 

ca  de  Venezuela^  ¿^.,  4'm 

Considerando  que  los  billetes  pagaderos  al  por- 
tador como  son  los  de  deuda  consolidada  ya  emi- 
tida en  virtud  de  las  leves  de  crédito  público  de  5 
de  Mayo  de  1837,  de  26  de  Abril  de  1838  y  de 
15  de  Abril  de  1840,  y  ios  que  deben  emitirse 
conforme  á  la  de  5  del  actual,  se  hallan  expues- 
tos á  muchos  riesgos  y  embarazos,  especialmente 
los  de  aquellos  tenedores  que  por  residir  lejos  de 
la  capital,  ó  han  de  remitirlos  á  ella  para  los  efec- 
tos de  la  amortización  ó  al  lugar  en  donde  se  ve- 
rifique el  pago  de  intereses,  y  deseando  evitar  á 
todos  los  acreedores  semejantes  inconvenientes, 
y  así  mismo  proporcionarles  cuantas  segurida- 
des pendan  del  Gobierno  y  puedan  contribuir  á 
facilitarles  el  cobro  de  sus  acreencias, 

decreto: 

Art.  19  Queda  al  arbitrio  de  los  acreedores 
por  deuda  consolidada  de  Venezuela  al  5  por 
ciento  recibir  sus  billetes  ron  arreglo  á  los  de- 
cretos del  Poder  Ejecutivo  de  14  (*^)  y  21  del  ac- 
tual, ó  radicar  sus  acreencias  en  la  cuenta  del 
crédito  publico.  En  este  último  caso  podrán  per- 
cibir por  sí  ó  por  sus  apoderados  en  cada  trimes- 
tre los  intereses  correspondientes  á  los  capitales 
acudiendo  bien  sea  á  la  Tesorería  general  ó  bien 

á  la  Administración  de  aduana  que  designen,  é 

1 . — _^ — 

(*)  £1  de  14  reglamentaba  la  ley  de  6  de  Abril  qne  faé 
reformada  por  la  de  27  de  Abril  de  48  nnevamente  regla^ 
mentada  por  el  de  29  de  Abril  del  mismo  afto. 
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igualmente  podrán  hacer  traspasos  de  sus  crédi- 
tos en  totalidad  ó  en  parte  por  medio  de  libra- 
mientos. 

Art.  29  Los  que  posean  billetes  de  deuda  con- 
solidable y  que  conforme  á  la  ley  de  5  del  ac- 
tual y  decreto  reglamentario  de  14  del  mismo, 
traten  de  convertirlos  y  cambiarlos  por  los  de 
deuda  consolidada,  al  acto  de  entregarlos  á  la 
Junta  de  Hacienda,  le  manifestarán  la  intención 
que  tienen  de  hacer  la  radicación  de  sus  créditos. 

Art.  39  Igual  manifestación  harán  á  la  comi- 
sión de  crédito  público  los  tenedores  de  billetes 
de  deuda  consolidada  que  deben  exhibirse  en 
ella  y  recogerse  para  ser  reemplazados  por  otros 
en  virtud  del  decreto  Ejecutivo  de  21  del  actual. 

Art.  49  Recibidos  los  billetes  de  deuda  conso- 
lidada  á  que  se  contraen  los  dos  artículos  ante- 
riores, los  interesados  pueden  consignarlos  en  la 
comisión  de  crédito  público  para  que  en  vista  de 
ellos  libre  Ta  orden  correspondiente  de  radica- 
ción. 

Art.  59  La  Tesorería  general,  como  encarga- 
da de  la  cuenta  del  crédito  público,  abrirá  en 
ella  los  ramos  necesarios  para  los  créditos  radi- 
cados, para  los  traspasos  y  para  el  pago  de  inte- 
reses. 

Art.  69  Los  traspasos  que  por  la  totalidad  ó 
parte  de  sus  acreencias  radicadas  intenten  los  in- 
teresados, se  harán  por  medio  de  un  oficio  que 
dirigirán  á  la  Tesorería  get^eral,  con  designacioa 
de  la  persona  ó  personas  en  cuyo  favor  recaigan, 
y  con  las  demás  especificaciones  que  crean  con- 
venientes. 

Art.  79  La  Tesorería  general  con  vista  de  di- 
cho oficio  ú  orden  hará  el  asiento  correspondien- 
te en  la  cuenta  de  crédito  público,  sirviendo  aquel 
de  comprobante. 

Art.  89  Los  acreedores,  cuyas  ofertas  hayan 
sido  aceptadas  en  las  subastas  públicas  que  se 
hagan  para  la  amortización  de  capitales,  pueden 
librar  sus  créditos  contra  la  Tesorería  general, 
bajo  el  previo  requisito  de  obtener  de  ella  cons- 
tancia de  hallarse  estos  vigentes. 

Art.  99  El  pago  de  los  intereses  de  la  deuda 
consolidada  radicada  se  hará  personalmente  á 
los  acreedores  ó  sus  apoderados,  tomando  el  cor- 
respondiente recibo,  y  agregando  también  á  él 
como  comprobante  copia  del  poder. 

Art.  10.  Estos  poderes  deben  presentarse  ex- 
tendidos con  todas  las  formalidades  legales,  ex- 
f)resando  en  ellos  los  interesados  si  comprenden 
a  facultad  de  disponer  del  capital  é  intereses,  ó 
solamente  de  los  intereses. 

Art.  11.  Los  que  deseen  recibir  los  intereses 
de  sus  créditos  en  alguna  administración  de  adua- 
na, avisarán  previamente,  cual  sea  esta  á  la  Te- 
sqrería  genera],  para  que  le  libre  1»  orden  cor- 
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respondiente,  y  se  haga  el  pago  por  trimestres 
en  los  términos  prevenidos  por  el  articulo  99 

Art.  12.  Pudiendo  suceder  que  en  las  subas- 
tas se  hagan  amortizaciones  de  capitales  por 
acreedores,  cuyos  intereses  están  situados  en  las 
administraciones»  de  aduana,  la  Tesorería  gene- 
ral dará  á  estas  aviso  oportuno  para  que  suspen- 
dan el  pago  de  aquellos. 

kn»  13.  El  Secretario  de  Hacienda  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  23de  Abril  de  1841,  12  de 
la  ley  y  31  de  la  independencia. — Jasé  A*  Páez. 
—Por  S.  E.— 6?.  Smith. 

DEUDA  PUBLICA  CONSOLIDABLE  Y  CONSOLIDA- 
DA. Resolución  Ejecutiva  db  10  de  Di- 
ciembre DE  1841  fijando  ciertas  reglas  para 
la  amortización  de  laprimera,  y  conversión 
de  la  secunda. 

Secretaria  de  Hacienda. — Carácasm  Diciembre 

10  de  1847. 

A  propuesta  de  la  Comisión  de  Crédito  públi- 
co, el  Poder  Ejecutivo  ha  resuelto  lo  siguiente. 

*'  Las  proposiciones  que  se  dirijan  á  la  Junta 
económica  de  Hacienda  de  esta  Capital  con  el 
objeto  de  amortizar  deuda  consolidada  de  Vene- 
zuela, ó  convertir  la  consolidable  con  arreglo  á 
las  leyes  de  15  de  Abril  de  1S40,  27  de  Abril  de 
1843,  y  8  de  Mayo  de  este  año,  y  los  decretos  del 
Poder  Ejecutivo  que  las  reglamentan,  deberán 
ser  entregadas  á  la  Junta  par  personas  conoci- 
das que  ajuicio  de  ella  den  seguridad  de  que 
cumplirán  sus  ofrecimientos  :  en  el  caso  de  que 
algún  licitador  no  lo  sea,  deberá  por  medio  de 
im  tercero  garantizar  el  cumplimiento  de  su  pro- 
posición, ó  manifestar  á  la  Junta  los  billetes  á 
que  ella  se  contraiga.   Publíquese  y  circúlese. 

Por  S.  E. — Acevedo. 

DEUDA  publica.  Véase    Comisión  de  crédito 

público  y  Empréstito. 
DEUDA  publica.  Decreto  Ejecutivo  de  27 

DE  Agosto  de    1853  reglamentando  el  pago 

de  la  que  expresa. 

José  Gregorio  Monágas,  Presidente  de  la  Re» 

pública  de  Venezuela^  éjpc.y  ófC.^  ^c. 

Vistos  los  inconvenientes  que  ha  presentado 
en  su  ejecución  el  decreto  de  26  de  Abril  último 
que  atribuye  á  las  Administraciones  de  rentas 
internas  en  las  provincias  respectivas,  la  distri- 
bución de  los  fondos  que  destina  para  el  pago 
del  presupuesto  de  gastos  públicos. 

DEORBTO : 

Art.  lo  l^as  tres  cuartas  partes  de  los  dere- 
chos ordinarios  de  importación  que  se  recaudan 
en  las  Aduanas  de  la  República  que   no  est&n 
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aplicados  á  la  amortización  de  loa  contratos  de 
1851  y  1852,  así  como  las  demás  rentas  que  por 
diferentes  motivos  ingresen  las  cajas  nacionales, 
se  destinan  al  pago  del  presupuesto  general  úe 
gastos  públicos,  correspondiente  al  presente  año 
económico,  y  los  sobrantes,  6  lo  que  se  adeuda 
correspondiente  al  presupuesto  del  año  anterior 
económico  de  1852  á  1853. 

Art  29  La  Administración  de  Aduana  de  Puer- 
to-Cabello, cubrirá  los  presupuestos  de  las  pro- 
vincias de  Catabobo,  Barquisimeto  y  Portugwe- 
za,  y  el  de  la   Marina   nacional  de  guerra  üe  su  . 
apostadero.  % 

Las  Administraciones  de  Aduana  de  la  provin- 
cia de  Coro  cubrirán  el  presupuesto  de  la  misma 
provincia  y  los  sobi'antes  los  pasará  la  Aduana 
de  la  Vela  á  la  ele  Maracaibo, 

La  Aduana  del  Táchira,  cubrirá  el  presupaes- 
to  de  sus  empleados,  y  los  sobrantes  que  le  re- 
sulten mensualmente,  los  tendrá  á  disposición 
de  la  de  Maracaibo,  á  cuya  Administración  dará 
oportunamente  aviso. 

La>  Administración  de  Aduana  de  Maracaibo^ 
cubrirá  el  presupuesto  de  las  provincias  de  Ma- 
racaibo, Mérida  y  Trujillo,'y  el  de  la  marina  na- 
cional de  guerra  de  su  apostadero. 

La  Administración  de  Aduana  de  la  provincia 
de  Barcelona,  cubrirá  el  presupuesto  de  la  misma 
provincia. 

La  Administración  de  Aduana  de  Ciudad-Bo- 
lívar, cubrirá  el  presupuesto  de  las  provincias  de 
Guayana,  Apure  y  Barinas  y  el  de  la  marina  na- 
cional de  guerra  de  su  apostadero. 

Las  Administraciones  de  Aduana  de  la  pro- 
vincia de  Cumaná,  cubrirán  el  presupuesto  de  la 
misma' provincia.  La  Aduana  de  Carápano  pa- 
sará ademas  mensualmente  quinientos  pesos  á 
la  Administración  de  Aduana  de  Pampatar  por 
via  de  auxilio  para  cubrir  el  presupuesto  de  la 
provincia  de  Margarita. 

Las  Administraciones  de  Aduana  de  Colombia 
y  de  Higfuerote,  destinarán  sus  ingresos  á  cu- 
brir el  presupuesto  de  sus  propios  empleados, 
teniendo  los  sobrantes  á  disposición  de  la  Teso- 
rería general. 

La  Administración  de  Aduana  de  la  Guaira, 
remitirá  á  la  Tesorería  general  el  producto  de 
las  tres  cuartas  partes  de  los  derechos  ordinarios 
de  importación,  dejando  solamente  en  su  caja  el 
montamiento  de  su  presupuesto  mensual  que  so- 
lo comprenderá  los  sueldos  de  sus  empleados, 
los  de  la  fuerza  militar  que  se  encuentre  de  guar- 
nición, los  de  los  demás  empleados  de  los  canto- 
nes La  Guaira  y  Maiquetía  que  hoy  se  pagan 
por  la  misma  Aduana,  y  las  pensiones  y  asigna- 
ciones radicadas  en  ella,  correspondientes  á  per* 
sonas  vecinas  de  dichos  cantones. 
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La  Tesorería  general,  cubrirá  el  prestipiieato 

de  las  provincia?  de  Caracas,  Arftgua  y  Guárico, 
y  hará  los  demás  gastos  que  ocurran  y  acuerde 
el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  37  Loa  Administradores  principales  de 
Rentss  Internas,  pasar&n  inmediatamente  á  la 
Administración  principal  de  Aduana  respectiva, 
copia  autorizada  del  presupuesto  de  gastos  men- 
suales que  hoy  pagan,  comprensivo  solamente 
de  los  sueldos  de  ]us  empleados,  pensiones,  asig- 
naciones y  sueldos  de  la  fuerza  irÜitar  que  pres- 
ta sus  servicios  de  guarnición  en  cada  provincia, 
para  que  en  su  vista^la  Aduana  pueda  hacerles 
oportunamente  las  remesas  con  que  deben  cu- 
brir dicho  presupuesto  desde  el  día  primero  del 
mes  de  Octubre  próximo  en  adelante.  Lo  que 
por  igual  respecto  se  haya  quedado  adeudando 
de  lo  devengado  eir  lo's  meses  de  Julio,  Agosto 
y  Setiembre,  lo  pagarán  las  Administraciones  de 
Rentas  Internas  con  sus  ingresos  ordinarios  del 
aíSo. 

^  único.  Las  Administraciones  principales  de 
Rentas  Internas  de  las  provincias  de  Aragua  y 
Guárico  pasarán  á  la  Tesorería  general  las  co- 
pias del  presupuesto  prevenido  en  este  artículo 
con  el  mismo  fin  que  en  él  se  expresa. 

Art.  49  Las  Administraciones  principales  de 
Aduana  y  de  Rentas  Internas  que  tengan  en  sus 
cuentas  radicadas  algunas  sumas  por  acreencias 
pertenecientes  á  sueldos,  pensiones,  asignacio- 
nes, empréstitos,  ajustamientos  ú  otros  respectos 
devengados  en  el  año  económico  de  1852  á  1853, 
snlddrán  por  Tesorería  genera]  dichos  créditos, 
y  pasarán  una  relación  nomina]  y  circunstancia- 
da de  los  acreedores  y  de  sus  créditos  á  la  Te- 
sorería general,  para  que  esta  oficina  los  radique 
en  su  cuenta  Los  acreedores  por  estas  sumas, 
ocurrirán  á  la  Secretaría  de  Hacienda  solicitan- 
do se  expida  la  orden  de  pago  respectivo,  sin  la 
cual  no  podrá  satisfacerse  ninguno  de  estos  cré- 
ditos atrasados. 

Art.  59  Los  créditos  radicados  por  cualquier 
respecto,  así  en  la  Tesorería  general  como  en 
las  Administraciones  de  Aduana  y  de  Rentas  In- 
ternas hasta  30  de  Junio  de  1852,  se  saldarán 
por  estas  oficinas,  sacándose  del  ramo  de  acree- 
dores ó  de  otro  .cualq'uiera  en  que  estén,  y  de 
ellos  pasarán  relación  á  la  Tesorería  general, 
para  que  les  dé  entrada  en  un  ramo  titulado 
**  Créditos  hasta  30  de  Junio  de  1852'*  para  cum- 
plir con  ellos  las  disposiciones  de  la  ley  de  18 
de  Abril  del  presente  año,  á  voluntad  de  loS 
acreedores.  La  Tesorería  y  Administraciones 
atenderán  al  origen  del  crédito  con  toda  escru- 
pulosidad para  que  solo  quede  en  el  ramo  de 
acreedores  corrientes  de  la  cuenta  de  Tesorería 
según  el  artículo  49,  lo  que  corresponda  al  pre- 
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supuesto  de  I9  de  Julio  de  1852  en  adelante. 

Art.  69  La  Tesorería  general  con  vista  de 
los  sobrantes  que  resulte  en  las  Aduanas  y  en 
las  Administraciones  de  Rentas  Internas,  podrá 
librar  órdenes  para  trasladar  los  fondos  6  la  mis- 
ma Tesorería  ó  á  otras  Administraciones,  previa 
orden  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  conforme 
lo  dispone  la  ley  orgánica  de  Hacienda. 

Art.  79  Se  deroga  el,  decreto  de  26  de  Abril 
del  corriente  año. 

Art.  89  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecu* 
cion  do  este  decreto. 

Dado  :  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  se- 
llo del  Poder  Ejecutivo,  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda 
en  Caracas  &  veintisiete  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  v  tres,  "4^  y  43^ 

José  O*  Monágas^ 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Hacienda, — Pió  Vebáüos* 

Es  copia. — Cebállos. 

DEUDA  ESPAÑOLA,  (la  proveniente  del  tra- 

lADO  DE  PAZ  Y   RECONOCIMIENTO  CON  LA    Es- 

PAÑA.)  Véase  Tratados  públicos^  D.  de- 
27  de  Mayo  de  1846,  aprobatorio  de  dicho  tra- 
tado, art.  5  y  8  de  este,  y  explanación  del 
primero  á  continuación  del  mismo  decreto. 

DEUDA  ESPAÑOLA  (la  PROVENIENTE  DEL  TRA- 
lADO     DE  PAZ  Y  RECONOCIMIENTO  CON  LA  £s- 

PAÑA.)  Decreto  Ejecutivo  de  26  de  No- 
viembre DE  1846  sobre  su  calificación  y  re- 
conocimiento.  \ 

Carlos  ¡SoubletUi  Presidente  de  la  República 

4-.,  4*-,  <!'• 

En  cumplimiento  del  tratado  de  paz  y  amistad 
celebrado  entre  Venezuela  y  la  España  en  30  de 
Marzo  de  1845,  cuyas  ratificaciones  fueron  can- 
jeadas debidamente  el  dia  22  de  Junio  del  presente 
año;  y  para  llevar  á  efecto  por  parte  de  la  Re- 
pública el  reconocimiento  y  pago  de  la  deuda  é 
indemnización  de  que   habían  los  artículos  5  y  H 

del  mismo  tratado. 

\ 

DECRETO. 

Art.  1.  La  comisión  de  crédito  publico  como 
encargada  por  la  ley  de  intervenir  en  t<Tdo  lo  re- 
lativo á  este  ramo,  conocerá  de  todas  las  solici* 
tudcs  y  documentos  concernientes  k  dicha  deu- 
da é  indemnización,  y  previa  la  debida  ^ustan- 
ciacion  en  cada  caso  con  arreglo  á  lo  que  en  es 
te  decreto  se  dispone,  pasará  con  su  informe  al 
Poder  Ejecutivo,  los  respectivos  expedientes 
para  la  resolución  definitiva  de  conformidad  con 
las  estipulaciones  del  tratado* 
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Art.  2.  La  deuda  que  en  virtud  de  dicho  tra- 
tado reconoce  Venezuela  es  de  dos  especies,  á 
saber:  la  denominada  de  tesorería  del  Gobierno 
español  que  conste  contraída  en  la  Capitanía 
General  de  Venezuela  hasta  el  dia  5  de  Julio  de 
1811,  la  cual  ha  de  ganar  el  5  por  ciento  de  in- 
terés anual  desde  el  22  de  Junio  de  1847,  nnién- 
tras  no  se  verifique  el  pago ;  y  la  proveniente  de 
toctos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  que  ha- 
biendo sido  secuestrados  ó  confiscados  por  el 
Gobierno  de  la  República  con  motivo  de  la  guer- 
ra de  independencia  han  sido  después  vendidos, 
adjudicados,  6  que  de  cualquier  modo  haya  dis- 
puesto de  ellos  el  Gobierno,  la  cual  ganar&  el 
interés  de  3  por  ciento  anual  desde  la  misma  fe- 
cha de  22  de  Junio  de  1847  ó  sea  un  año  después 
del  cange  de  las  ratificaciones  del  tratado. 

Art.  3.  Los  bienes  muebles  ó  inmuebles, 
alhajas,  dinero  ú  otros  efectos  secuestrados  5 
confiscados,  y  que  se  hallen  todavía  á  disposi- 
ción del  Gobierno  de  la  Rpública  serán  restitui- 
dos desde  luego  á  sus  antiguos  dueños  ó  á  sus 
herederos  6  legítimos  representantes,  por  decre- 
to del  Poder  Ejecutivo,  previa  la  solicitud  docu- 
mentada que  se  hará  ante  la  comisión  de  crédito 
público. 

Art.  4.  Para  proceder  á  la  calificación  y  ad- 
misión de  la  deuda  nombrada  de  tesorería  que 
ha  de  pagarse  en  consolidable  del  5  por  100,  el 
tribunal  de  cuentas  con  vista  de  los  libros  cor- 
respondientes formará,  con  la  brevedad  posible, 
una  liquidación  y  estado  general  de  las  distintas 
sumas  6  partidas  que  la  comprendan  hasta  el  6 
de  Julio  de  1811,  que  es  la  época  convenida  con 
posterioridad  al  tratado,  expresando  el  nombre 
de  las  personas  en  cuyo  favor  se  reconociesen, 
lo  que  se  haya  pagado  á  cuenta,  y  el  origen  y  lí- 
quido total  de  cada  acreencia.  £1  mismo  tribunal 
de  cuentas  expedirá  los  certificados  competentes 
en  cada  caso  á  solicitud  de  los  legítimos  acree- 
dores ó  sus  apoderados;  y  estos  documentos,  ó 
en  defecto  de  ellos,  porque  no  exista  el  libro  ó 
registro  en  que  debiera  constar  la  radicación  del 
crédito  respectivo,  los  asientos  en  los  libros  de 
tesorería  de  las  oficinas  de  España  en  Ja  época 
correspondiente  de  las  sumas  ó  partidas  que  no 
se  hayan  pagado  pertenecientes  á  la  deuda 
de  tesorería  del  Gobierno  español  radicada  en 
Venezuela  y  que  vengan  debidamente  acredita- 
dos, servirán  de  suficiente  comprobante  para  el 
reconocimiento  de  dichos  créditos. 

Art.  5.  Para  el  reconocimiento  de  los  cré- 
ditos correspondientes  á  la  deuda  consolidable 
del  3  por  ciento  6  sea  la  proveniente  de  indem- 
nizaciones por  confiscos,  deberá  comprobarse 
alguno  de  los  easos  siguientes  :  Primero.  Estar 
inscritos  en  el  estado  general  de  adjudicaciones 
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que  formó  la  comisión  de  repartimiento  de  bie- 
nes nacionales  detesta  capital  á  su  extinción  el 
año  de  1830:  Segundo.  Constar  de  los  expe- 
dientes de  adjudicación  seguidos  por  las  autori- 
dades competentes.  Tercero.  Constar  de  los  re- 
gistros de  confiscación  y  adjudicación  de  bienes 
nacionales  correspondientes  al  archivo  de  dicha 
comisión. 

Art.  6.  El  Ministerio  de  Hacienda  pondrá  á 
disposición  de  la  comisión  de  crédito  público  to- 
dos los  documentos  que  existan  en  su  archiro  y 
sean  necesarios  para  comprobar  la  legitimidad 
de  los  cféditos.  • 

Art.  7.  Resueltas  que  sean  por  el  P.  E.  las 
solicitudes  documentadas  para  !a  admisión  de 
créditos  que  le  haya  pasado  con  su  informe  la 
comisión  de  crédito  público,  .y  obtenido  el  de- 
creto de  reconocimiento,  la  misma  comisión 
procederá  á  la  entrega  de  los  biUetes  correspon- 
dientes. Al  efecto  hará  imprimir  el  número  de 
ellos  que  se  considere  suficiente,  según  el  mon- 
tante aproximado  de  la  deuda,  con  arreglo  á  los 
modelos  que  haga  formar  el  P.  E.,  y  con  las 
precauciones  necesarias  para  evitar  fraudes. 

Art.  8.  La  misma  comisión  de  crédito  público 
llevará  dos  registros  correspondientes,  uno  á  )a 
deuda  consolidable  del  5  por  ciento  de  interés  y 
otro  á  la  de  tres  por  ciento,  y  en  el  registro  res- 
pectivo hará  sentar  la  partida  de  cada  crédito 
admitido  y  los  números  y  valores  de  los  billetes 
en  que  reciba  el  acreedor  su  importe.  Cada  una 
de  estas  partidas  será  firmada  por  el  Presidente 
y  miembros  de  la  comisión  y  por  el '  interesado 
ó  su  pcrsonero  debidamente  autorizado. 

Art.  9.  Los  billetes  se  emitirán  por  el  valor 
de  50,  100,  500.  1000,  2000,  4000,  y  10000  pe- 
sos,  y  por  las  cantidades  menores  de  60  pesos 
se  emitirá  un  billete  por  el  total  valor  de  la  acre- 
encia. Todos  los  billetes  de  una  misma  especie 
de  deuda  se  numerarán  formando  serie  desde  uno 
hasta  el  último,  y  cada  uno  llevará  notado  el  fo- 
lio en  que  esté  sentada  la  partida  de  emisión  en 
el  registro  respectivo,  y  serán  firmados  por  el 
Presidente  y  miembros  de  la  comimon. 

Art.  10.  Los  acreedores  de  la  deuda  consoli- 
dable de  3  por  100  que  en  virtud  de  lo  estipulado 
en  el  art.  8.  del  tratado  prefirieren  su  pago  en 
tierras  del  Estado,  dirigirán  sus  solicitudes  á  es- 
te efecto  &  la  comisión  de  crédito  público,  expre- 
sando el  lugar  y  la  extensión  délas  que  elijan; 
y  dichas  solicitudes  serán  pasadas  ai  P.  £■  con 
el  informe  conveniente  de  dicha  comisión,  para 
la  debida  adjudicación,  previa  la  mensura  y  jus- 
tiprecio y  demás  requisitos  necesarios  con  arre* 
glo  á  las  disposiciones  que  expidiere  el  Congre- 
so sobre  la  materia. 

Art  11.  Las  reclamaciones  sobre  créditos  fun- 
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liados  en  lo  estiptttodo  por  el  imlMio  do  rocono* 

ciiDÍento,  pttz  y  amistad  con  la  Espafta,  deberán 
hacerse  de  la  manera  establecida  en  este  decre- 
to dentro  del  término  de  cuatro  aftoa  contados 
desde  el  22  de  Junio  del  corriente  afio  de  1846 
en  que  se  efectuó  el  cange  de  las  ratificaciones 
de  dicho  tratado ;  y  pasado  este  período  de  cua- 
tro afios  no  se  admitirán  nuevas  reclamaciones 
de  esta  clase  bajo  pretexto  alguno, 

Art.  12.  Si  para  atender  el  Tribuna]  de  cuen- 
tas á  las  funciones  que  le  asigna  este  decreto  con 
}a  prontitud  y  eficacia  convenientes,  necesitare 
ayuda  extrordinaria  4b  brazos,  el  P.  £.  acordará 
la  cantidad  indispensable  al  efecto,  sacándola 
del  fondo  destinado  á  gastos  imprevistos. 

Art.  13.  La  comisión  de  crédito  publico  dis- 
pondrá los  términos  en  que  la  Tesorería  gene- 
ral incorpore  en  la  cuenta  de  crédito  público  de 
que  está  encargada,  la  correspondiente  á  la  deu- 
da de  que  trata  el  presente  decreto. 

Art.  14.  £1  Secretario  de  hacienda  á  quien  se 
encarga  la  ejecución  de  este  decreto,  dará  cuen- 
ta de  él  al  Congreso  en  su  próxima  reunión  pi- 
diéndole la  designación  de  las  reglas  que  deban 
observarse  para  la  consolidación  de  esta  nueva 
deuda  consolidable,  y  de  los  fondos  necesarios 
para  el  pago  de  los  intereses  y  gradual  amortiza- 
ción de  las  cantidades  que  se  fueren  consolidan- 
do en  los  mismos  términos*'}''  proporción  que  es- 
tá dispuesto  respecto  de  la  deuda  consolidable 
nacional  doméstica,  según  lo  convenido  sobre 
este  punto  en  el  tratado  con  la  Espafia. 

El  mismo  Secretario  de  Hacienda  dará  á  este 
decreto  toda  la  publicidad  posible  á  fin  de  que  lle- 
gue á  conocimiento  de  todos  los  interesados. 

Dado  en  Caracas  á  26  (f e  Noviembre  de  1S46, 

aSlo  17  de  la  ley  y  36  de   la  independencia. — 

Carlos  Soublétte. — Por  S.  £«—•/.  M.  Manrique, 

DEVDk  ESPAÑOLA  (la  frovknients  del  tra- 
tado DB  PAZ  Y  reconocimiento  CON    LA  Es- 

PAÑA.)  Decreto  de  8  de  Mayo  de  1847  de- 
terminando el  modo  de  pagarla. 

El  Senado   y  Cámara  de   Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan: 

Art.  19  La  deuda  consolidable  proveniente  de 
la  liquidación  mandada  practicar  en  cumplimien- 
to del  tratado  de  paz  celebrado  entre  Venezuela 
f  la  Espafia  en  30  de  Marzo  de  1845,  y  de  con- 
formidad con  el  convenio  de  7  de  Agosto  de 
1846,  podrá  convertirse  en  deuda  consolidada 
del  5  por  ciento  en  los  mismos  términos  que  se 
convierte  la  deuda  consolidable  doméstica,  á  vir- 
tud de  las  leyes  de  15  de  Abril  de  1840  y  de  27 
de  Abril  de  1843. 
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Art.  29  El  pago  de  intereses  y  amortización 

d^  capital  de  esta  deuda  se  Terifícará  en  los  mis- 
mos términos,  con  las  mismas  formalidades  y 
por  los  mismos  funcionarios  establecidos  j>or  las 
leyes  de  crédito  público  arriba  citadas. 

Art.  39  Para  el  pago  de  los  intereses  y  gra- 
dual amortización  del  capital  de  esta  deuda  se 
destina  y  será  aplicada  anualmente  una  cantidad 
que  no  baje  ni  exceda  de  la  décima  parte  del  ca- 
pital. 

Dada  en  Caracas  á  5  de  Mayo  de  1847,  áQo 
I89  de  la  ley  y  379  déla  independencia. — £1' 
presidente  ^el  Senado,  Mariano \  Obispo  de 
Guayana. — £1  presidente  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, Miguel  Palacios. — £1  Secretario 
del  Senado,  José  Ángel  Freiré. — £1  secretario 
de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan  Antonio 
Pérez, 

Caracas  8  de  Mayo  de  1847,  atlo  I89  de  la 
ley  y  37  de  la  independencia. — £iec6tese. — José 
Tadeo  Monagos, — Por  S.  E. — El  Secretario  de 
Estado  interino  del  Despacho  de  Hacienda,  Pe^ 
dro  de  las  Casas. 

DEUDA  espa5^ola  (la  proveniente  del  tra- 
tado DE  PAZ  T  reconocimiento  CON    LA  Es- 

tañjl)  Decreto  Ejecutivo  de .7  de  setiem- 
bre de  1847  reglamentando  la  ley  anterior, 
por  lo  que  hace  á  la  consolidación  de  la  deu- 
da consolidable t  semejante  á  la  que  se  conso- 
lidó por  la  ley  de  16  de  Abril  de  1840. 

José  Tadeo  Monágas^  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Venezuela  4**f  4***  4*' 

En  ejecución  de  la  ley  de  8  de  Mayo  del  cor' 
riente  año,  que  permite  la  conversión  en  deuda 
consolidada  de  Venezuela  del  5  por  100  de  los 
créditos  provenientes  de  la  liquidación  mandada 
practicar  en  virtud  del  tratado  celebrado  entre 
Venezuela  y  la  Espafia  en  30  do  Marzo  de  1645. 

decreto : 

Art.  19  La  deuda  consolidable  procedente  de 
créditos  por  bienes  confiscados  con  motivo  de  la 
guerra  de  independencia,  y  la  que  provenga  de 
créditos  de  Tesorería  contraidos  hasta  el  5  de 
Julio  de  1811,  podrá  convertirse,  á  voluntad  de 
los  acreedores,  en  deuda  consolidada  igual  á  la 
que  se  mandó  consolidar  por  la  ley  de  15  de 
Abril  de  1840,  todo  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  el  artículo  I9  de  la  que  se  reglamenta. 

Art.  29  La  deuda  consolidada  de  Venezuela 
por  la  ley  de  8  de  Mayo  de  1847,  que  se  regla- 
menta en  este  decreto  no  excederá  de  500,000 
pesos,  como  no  excede  la  creada  por  la  ley  de  15 
de  Abril  de  1840* 

Art.  39  Para  consolidar  deuda  consolidable 
semejante   á  la   que  se  consolidó   por   la  citada 
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ley  de  15  de  Abril  de   1840,   se  observarán   las 
reglas  siguientes: 

I^  La  comisión  de  crédito  público  en  cada 
uno  délos  trimestres  de  Octubre,  Enero,  Abril 
y  Julio,  ofrecerá  en  subasta  por  tnedio  de  la 
Junta  económica  de  Hacienda  de  rsta  capital,  la 
cantidad  de  12,200  pesos,  que  es  el  término  me- 
dio de  las  que  se  han  subastado  de  la  deuda  con- 
solidada de  Venezuela  en  los  años  de  1840  á 
1847,  con  arreglo  á  la  ley  de  15  de  Abril  de  1840, 
sin  atender  Alo  que  haya  podido  amortizarse  de 
la  deuda  que  se  reglamenta  con  la  suma  que  se 
haya  presentado  para  su  amortización. 

2^  Cuando  esté  completa  la  suma  á  que  se 
contrae  el  artículo  29  de  este  decreto,  se  remata- 
rá en  cada  subasta  una  cantidad  igual  &  la  que 
se  amortice  do  la  deuda  creada  por  la  ley  que 
se  reglamenta,  de  modo  que  siempre  esté  llena 
mientras  existan  las  clases  de  deuda  consolida- 
ble á  que  se  contrae  el  artículo  I9  de  la  ley. 

3^  la  comisión  de  crédito  público  hará  llevar 
un  registro  donde  se  anotará  la  partida  de  cada 
crédito  (^ue  se  convierta  en  deuda  consolidada, 
expresando  el  nombre  del  acreedor,  los  núme- 
ros, folios  y  valores  de  los  billetes  que  presente 
á  la  conversión,  y  los  números  y  valores  de  los 
que  reciba  en  pago.  Cada  una  de  estas  partidas 
deberá  ser  firmada  por  los  miembros  de  la  co- 
misión, por  el  contador  dé  la  Tesorería  general, 
y  por  el  interesado  ó  quien  le  represente  con  au- 
torización legal. 

4^  Los  billetes  se  emitirán  por  el  valor  de  50, 
100,  500  y  1000  pesos,  y  por  Ifts  sumas  menores 
de 50  pesos  se  emitirá  un  billete  de  reconocimiento 
por  el  total  valor  de  ia  acreencia,  pero  sin  asig- 
narle interés.  Todos  los  billetes  de  un  mismo 
valor  estarán  numerados  desde  uno  hasta  el  nú- 
mero correspondiente  al  último  emitido,  3*  cada 
uno  llevará  anotado  el  folio  en  que  conste  la  emi-  ¡ 
sion  en  el  registro  á  que  se  refiere  la  regla  an- 
terior. 

5^  Los  billetes  de  reconocimiento  se  cambia- 
rán  por  otros  con  cupones  de  intereses,  cuando 
un  mismo  acreedor  presente  á  la  comisión  de 
crédito  público  un  número  de  ellos  que  alcance  6 
llenar  cualesquiera  de  los  valores  que  los  deven- 
gan, siempre  que  los  reconocimientos  presenta- 
dos sean  de  la  misma  fecha. 

6<t  Efectuada  la  conversión,  la  comisión  de 
crédito  público  remitirá  á  la  Tesoria  general  los 
documentos  convertidos  para  que  sirvan  de 
comprobante  de  la  partida  que  se  siente  en  los 
libros  de  la  cuenta  de  crédito  público. 

7^  A  los  billetes  de  la  deuda  consolidable  del 
3  y  5  por  ciento  se  les  liquidará  el  interés  que 
hayan  devengado  hasta  el  dia  último  del  trimes- 
tre, á  que  corresponde  el  remate,   y  en  caso  de 
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que  exceda  el  capital  é  iniereaea  de  la  euma  qoe 
debe  recibirse  en  pago,  ee  tomarán  primero  ios 
intereses,  y  después  la  suma  del  capital  que  sea 
necesaria  para  completar  aquella. 

8^  A  cada  interesado  se  acreditará  en  la  ctiea* 
ta  de  crédito  público  la  dííerencia  que  resulte  en* 
tre  el  pago  que  se  haga  y  el  importe  delosdocu* 
mentes  que  presente  ;  y  para  traspasar  el  crédi- 
to á  favor  de  otra  persona  solo  se  exigirá  el  li« 
bramiento  del  acreedor. 

9^  En  las  proposiciones  que  se  dirijan  á  la 
Junta  económica  de  Hacienda  se  consideraréA 
como  cantidades  iguales  laí|  que  se  refieran  á 
capitales  é  intereses  vencidos  y  no  satisfechos,  ó 
á  intereses  solamente» 

10^  Cuando  se  efectúe  la  conversión  de  inte- 
reses vencidos  sin  amortizar  los  capitales,  la  co- 
misión de  crédito  público  anotará  al  respaldo  de 
cada  billete  la  focha  hasta  que  hayan  sido  aque* 
líos  liquidados  y  satisfechos. 

11  ^  La  comisión  de  crédito  público  como  en- 
cargada de  todo  lo  concerniente  al  ramo,  hará 
imprimir  el  número  de  billetes  que  juzgue  sufi- 
cientes con  sus  correspondientes  cupones  de  in- 
tereses según  los  modelos  que  forme  con  las 
precauciones  que  crea  convenientes,  y  que  some- 
terá al  Poder  Ejecutivo  para  su  aprobación. 

Art.  49  Para  el  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da que  se  consolidare  según  el  presente  decreto, 
se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1^  La  Tesorería  genera]  pondiá  á  disposi- 
ción de  la  comisión  de  crécito  público  en  cada 
trimestre  y  con  la  debida  anticipación  una  canti- 
dad equivalente  al  1  j^  por  ciento,  sobre  el  total 
de  deuda  consolidada  circulante  que  se  destina  al 
referido  pago. 

2^  La  misma  Tesorería  como  encargada  de  la 
cuenta  de  crédito  público,  hará  el  pago  de  los  in- 
tereses de  la  deuda  que  se  consolidare  por  este 
decreto,  en  los  mismos  días  en  que  se  satisfagati 
los  devengados  por  la  consolidada  según  la  ley 
de  15  de  Abril  de  1840,  cortando  de  cada  billete 
al  acto  de  hacer  el  pago,  el  cupón  ó  cupones  cor- 
respondientes á  los  intereses  que  se  deban;  y  de 
ningún  modo  pagará  los  recortes  de  los  citados 
billetes,  que  puedan  presentarse  sueltos  6  des- 
prendidos. 

3^  Los  acreedores  que  quieran  recibir  6  si- 
tuar los  intereses  de  sus  billetes  en  alguna  admi- 
nistración de  aduana,  como  se  ejecuta  con  los 
de  la  consolidada  según  la  ley  de  15  de  Abril  de* 
1840,  darán  aviso  á  la  Tesorería  con  dos  meses 
de  anticipación,  remitiéndole  una  lista  exacta  de 
los  billetes  que  exprese  el  valor,  número  y  folio 
de  cada  uno  para  que  et  pago  se  haga  efectivo, 
exigiendo  el  libramiento  correspondiente. 

4^  Los  Administradores  de  aduana  con  vista 
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fiel  lUn^amitaio  de  k  TeiMNrería  ipaneral  inscri- 
birán en  un  libro  fiartícular  que  deben  llevar  al 
efecto  la  liata  de  los  billeies,  y  (u>n  presencia  de 
loa  mismos  harán  el  pago  de  .loa  intereses  venci- 
dos, tomando  el  correspondiente  recibo  al  pié  del 
libramiento,  y  remitiendo  á  la  Tesorería  gene- 
rad los  otipones  que  recorten,  por  la  estafeta  y  en 
.  pliego  certiñcado. 

b^  Los  expresados  administradores  en  los  tri- 
.  mesires  sucesivos  harán  el  pago  de  los  intere- 
ses, con  presencia  de  los  billetest  tomando  el 
'correspondiente  recibo  al  pié  de  una  copia  del 
libramiento  de  que  Innata  la  regla  anterior,  sin  ne- 
cesidad de  nuei^a  orden»  y  remitirán  siempre  los 
cupones  que  recorten  á  la  Tesorería  general  en 
pliego  certificado. 

6^  Terminado  en  cada  trimestre  el  pago  de 
los  intereses,  la  Tesorería  general  remitirá  ^Ips 
cupones  á  la  comisión  de  crédito  público,  la  que 
examinándolos  y  hallándolos  conformes,  procede- 
rá h  su  incineración,  pasando  á  la  Tesorería  un 
certiñcado  de  dicho  acto  para  que  en  la  cuenta 
de  crédito  público  sirva  de  comprobante  de  la 
cantidad  erogada  en  su  pago. 

Art.  5^  Para  la  amortización  del  capital  de 
la  deuda  consolidada  creada  por  )a  ley  de  8  de 
Mayo  del  corriente  año,  igual  á  la  de  15  de  Abril 
de  1840,  §e  tomará  en  cada  trimestre  el  1  ^  por 
ciento,  sobre  la  totalidad  de  los  billetes  circulan- 
tes, y  la  cantidad  que  resulte  será  la  aplicable  al 
efecto. 

Art.  69  La  subasta  se  hará  en  la  capital  de  la 
República  por  ante  la  Junta  económica  de  Ha- 
cienda en  cada  trimestre  dentro  de  los  diez  dias 
siguientes  á  los  señalados  para  e!  pago  de  inte- 
reses. La  comisión  de  crédito  público  con  la  debi- 
da anticipación  hará  insertar  un  aviso  ofícíul  en 
la  Gaceta  de  Venezuela  dando  noticia  de  la  can- 
tidad, y  fijando  el  dia  del  remate,  para  que  lle- 
^ue  á  conocimiento  de  todos,  y  ordenará  que  la 
Tesorería  general  ponga  h  disposición  de  la  Jun- 
ta la  suma  de  dinero  que  deba  rematarse. 

^  únict).  La  Junta  comprobará  á  la  Tesorería 
general  la  inversión  de  la  suma  que  reciba  de 
esta,  con  los  billetes  amortizados  y  anotados,  se- 
gún lo  prevenido  por  el  artículo  99  de  este  de- 
creto, los  cuales  servirán  á  la  vez  de  compro- 
bante á  la  Tesorería. 

Art.  7.  Así  la  amortización  de  la  deuda  con- 
solidada, como  la  conversión  de  la  consolidable, 
3i^  verificará  dividiendo  la  suma  de  dinero  ó  deu- 
da que  se  presenta,  efa  lotes  de  á  cien  pesos  que 
se  ofrecerán  en  pública  subasta,  y  se  adjudica- 
rán al  que  diere  mayor  cantidad  en  billetes  de 
los  que  trata  este  decreto,  con  tal  de  que  el  valor 
nominal  ofrecido  no  sea  menor  que  el  del  lote 
presentado. 
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Art.  &>  Laa  propuestas  que  se  hagan  á  la 
Junta  se  le  dirigirán  en  pliego  cerrado  y  sellado, 
y  le  serán  presentadas  desde  las  diez  de  la  ma- 
fíana  en  que  abrirá  la  sesión,  hasta  las  dos  de  la 
tarde.  Recibidas  todas  las  que  se  le  presenten  en 
este  término,  declarará  el  Presidente  de  la  Jun- 
ta en  alta  voz  que  no  admite  mas,  y  hará  abrir  y 
leer  en  público  por  el  Secretario  las  que  se  hu- 
biesen presentado. 

^  único.  Las  propuestas  deben  dirigirse  en 
términos  positivos,  sin  contener  excepciones  ni 
condiciones:  y  la  Junta  formará  una  nota  que 
las  contenga  todas  para  remitirla  al  Presidente 
de  la  comisión  de  crédito  público. 

Art.  99  La  Junta  anotará  en  cada  documento 
al  acto  de  ser  exhibido  por  el  tenedor  la  cantidad 
de  dinero  ó  deuda  censolidada,  según  el  caso, 
en  que  haya  sido  redimido;  pero  antes  de  veri- 
ficar la  anotación  los  pasará  para  su  confronta- 
ción con  el  registro  y  matrices  á  la  comisión  de 
crédito  público,  que  los  devolverá  á  la  Junta 
con  la  nota  de  conformidad. 

Art.  109  La  Tesorería  general  y  todas  las 
Administraciones  de  aduana  dependerán  de  la 
comisión  de  crédito  público  en  todo  lo  concer- 
niente al  pago  de  intereses  y  amortización  del 
capital  de  la  deuda  consolidada  por  la  ley  de  8 
de  Mayo  de  1847,  igual  á  la  creada  por  la 
de  15  de  Abril  de  1840.  AI  efecto  todas  las  auto- 
ridades auxiliarán  y  harán  obedecer  las  disposi- 
ciones de  la' comisión. 

Art.  119  La  Tesorería  general  abrirá  en  la 
cuenta  de  crédito  público  los  ramos  que  la  comi- 
sión disponga  para  incorporar  en  ella  la  deuda 
consolidada  según  este  decreto. 

Art.  129  La  comisión  de  crédito  público  ex- 
pedirá las  órdenes  que  sean  necesarias  para  reu- 
nir en  ella  los  billetes  de  deuda  consolidada  y 
consolidable  que  se  cancelen  por  conversión, 
amortización  ó  cualquier  otro  motivo,  con  el  ñn 
de  entregarlos  á  la  comisión  de  Senadores  y  Re- 
presentantes que  se  nombra  en  virtud  del  artícu- 
lo 109  de  la  ley  dé  27  de  Abril  de  1843,  para  la 
verificación  y  destrucción  de  dichos  billetes, 
después  que  hayan  sido  confrontados  con  sus 
matrices  y  con  la  cuenta  del  crédito  público  in- 
terior. 

Art.  139  La  comisión  de  crédito  público  dará 
anualmente  cuenta  aj  Congreso  de  todas  las  ope- 
raciones que  practique  en  virtud  de  este  decreto 

Art.  140  El  Secretario  de  Estado  y  del  De?- 
pacho  de  Hacienda  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  7  de  Setiembre  de  1847, 
I89  de  la  ley  y  379  de  la  Independencia. — José 
T.'  Monágas.— Por  S.  E.— El  Seéretario  de 
Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda. — José'Fé- 
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DEUDA  ESPAÑOLA.  Decreto  Ejecutivo  de 
14  DE  Setiembre  de  1817  reglamentando 
también  la  ley  anterior^  respecto  á  la  conso' 
lidacion  de  deuda  consolidable,  igual  á  la 
que  se  consolidó  por  la  ley  de  *Z7  de  Abril  de 
1843. 

José  Tadeo  Monágas,    Presidente  de  la  Repú' 
blica  de  Venezueta^  4*^*»  4'^j  4*^* 

En  ejecución  de  la  ley  de  8  de  Mayo  de]  cor- 
riente afio  que  manda  igualar  á  la  deudu  conso- 
lidable de  Venezuela  la  proveniente  de  la  liquida- 
ción que  se  está  practicando,  en  cumplimiento 
del  tratado  con  la  nación  espallola, 

decreto: 

Artículo  19  La  deuda  consolidable  procedente 
de  créditos  por  bienes  confiscados  con  motivo  de 
la  guerra  de  independencia,  y  la  que  provenga 
de  créditos  de  Tesorería  contraidos  hasta  el  5  de 
Julio  de  1811,  podrán  convertirse  en  deuda  con- 
solidada de  Venezuela  semejante  á  la  de  la  ley 
de  27  de  Abril  de  1843,  6  voluntad  de  los  acree- 
dores, como  lo  permite  el  artículo  I9  de  la  ley 
que  se  reglamenta* 

Art.  29  Para  consolidar  deuda  consolidable 
igual  á  la  consolidada  por  la  ley  de  27  de  Abril 
de  1843,  se  observarán  las  reglas  siguientes: — 

1^  La  comisión  de  crédito  público  hará  gra- 
bar ó  imprimir  con  las  precauciones  que  juzgue 
necesarias  para  evitar  todo  fraude,  el  número 
suficiente  de  billetes  de  deuda  consolidada  de  Ve- 
nezuela con  sus  cor/cTspondientes  cupones  de  in- 
tereses, según  el  modelo  que  forme  y  que  some* 
terá  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

2^  Dichos  billetes  llevarán  la  fecha  de  1^  de 
Julio  de  1847,  desde  la  cual  ganarán  el  intereb 
de  5  por  ciento  anual  que  se  asigna  en  la  ley»  y 
tendrán  16  cupones  de  intereses  que  terminarán 
el  30  de  Junio  de  1851. 

3^  Los  billetes  se  emitirán  por  el  valor  dé  50, 
100,  500^  y  1.000  pesos,  y  por  las  qumas  meno- 
res de  50  pesos  se  emitirá  un  documento  de  re- 
conocimiento sin  asignación  de  interés,  hasta 
que  un  mismo  acreedor  complete  en  billetes  de 
restos  el  valor  de  una  de  las  cuatro  clases  expre- 
sadas. Todos  los  billetes  de  un  mismo  valor  es- 
tarán numerados,  formando  serie  desde  uno  has- 
ta el  número  que  corresponda  al  último  billete 
emitido,  y  serán  firmados  por  la  comisión  de  cré- 
dito público,  y  el  contador  de  la  Tesorería  ge- 
neral. 

4^  Las  Juntas  económicas  de  Hacienda  en 
las  capitales  de  provincia  y  en  La  Guaira  y  Puer- 
to-Cabello, procederán  á  abrir  registros  para 
que  los  acreedores  que  quieran  convertir  sus  bi- 
lletes de  deuda  consolidaole  de  que  trata  este  de- 
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ereto,  por  loa  de  la  eoii8«]i4ad«f  puedan  lifteerlo 
inscribiendo  sus  nombres,  7  exhibiendo  al  mis- 
mo tiempo  los* billetes  de  cré«lito  para  ser  remi- 
tidos á  la  comisión  de  crédito  p(iblico«  con  nota 
de  inscripción  para  su  conversión.  Los  de  dea- 
da  consolidada  serán  entregados  á  los  acreedo- 
res por  conducto,  de  las  miamas  Jwitac  ecoaé* 
micas. 

5^  Las  Juntas  admitirán  solo  á  la  ioscrípeioa 
billetes  de  la  denda  consolidable  de  Venezuela, 
emitidos  por  la  comieion  de  crédito  páblico  y 
autorizados  por  sus  mienbroe :  estoe  bUletee  son 
de  las  denominaciones  sigui^ntee  : 

1^  Consolidable  del  3  por  ciento  proveniente 
de  biene»  eonfieeados* 

2^  ídem  del  5  por  ciento  ídem  de  créditos  de 
Tesorería. 

^  único.  Con  el  ña  de  evitar  toda  duda  res- 
pecto á  las  clases  de  créditos  admisibles  k  la  ins- 
cripción, la  comisión  de  crédito  público  remitirá 
á  cada  Junta  ejemplares  en  blanco  de  las  men- 
cionadas dos  clases  de  créditos. 

Od*  Los  registros  de  que  trata  la  regía  4^  se 
cerrarán  el  30  de  Junio  de  1850,  y  los  acreedo- 
res que  conviertan  su  deuda  consolidable  por  la 
consolidada  según  este  decre*.o,  dentro  de  este 
período  tendrán  derecho  al  interés  de  5  por  cien- 
to desde  19  de  Julio  de  este  aílo. 

7^  Los  acreedores  que  no  quieran  hacer  la 
conversión  de  sus  créditos  en  los  términos  ofre- 
cidos en  este  decreto,  gozarán  de  los  derechos 
que  les  concede  el  de  7  del  corriente. 

6^  Las  Juntas  para  admitir  inscripciones  ten- 
drán sus  sesiones  dos  veces  en  cada  semana  du- 
rante el  período  fijado  en  la  regla  6^  de  este  de- 
creto, pudiendo  tenerlas  extraordinarias  si  las 
circunstancias  así  lo  exigieren.  Cada  sesión  du- 
rará desde  las  once  de  la  mañana  hasta  las  dos 
de  la  tarde,  dando. las  Juntas  aviso  oportuno  al 
publico  del  lugar  y  dia  en  que  tengan  sus  rea- 
niones para  que  llegue  á  noticia  de  los  tenedores 
de  billetes  de  deuda  consolidable  á  que  se  refiere 
este  decreto. 

9^  Por  el  correo  de  cada  semana  remitirán 
las  Junta?  á  la  Secretaría  de  Hacienda  todos  los 
billetes  que  se  les  hayan  presentado,  poniéndo- 
les la  nota  de  que  trata  la  regla  4^  de  este  decre- 
ta, que  deberán  firmar  los  miembros  de  la  Junta: 
con  los  billetes  deberá  remitirse  una  copia  de 
aquella  parte  del  registro  que  corresponda  á  la 
inscripción  de  los  que  se  remitan,  y  el  pliego 
que  los  contenga  deberá  dirigirse  certificado. 

10^  £1  Secretario  de  Hacienda  pasará  loa 
pliegos  á  la  comisión  de  crédito  público  para  que 
esta,  con  vista  de  los  billetes  y  copia  de  los  re- 
gistros, expida  el  importe  correspondiente  cn  bi- 
lletes de  deuda  consolidada  de  Venezueh,  entre- 
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gándoloB  a]  Secretario  á%,  Hactenda  i^^th  que  lo9 
reiuiu  á  laa  JooUa  por  cuyo  conduelo  deben  fM)* 
nerse  en  oíanos  de  loa  intereaadoa  co«no  ae  «Ha- 
pune  en  Ja  regla  4^  do  eate  artículo* 

11^  Loa  tenedorea  de  bilietea4)edeiixla  oonso- 
lidabie,  al  entregarloa  á  laa  raepeetivas  Juntaa  de 
Hacienda,  deben  manifestar  pur  escrito  laa  cla- 
ses de  billeies  en  que  deseen  recibir  su  equiva- 
lente en  deuda  cunaoHdadaí  arreglándose  al  for- 
mulario que  se  acompaña  á  eate  decreto^  Las 
Juntas  tomarán  en  el  registro  de  que  trata  la  re* 
gla  4^9  noticia  de  estos  doeuroenioa,  y  remitirán 
una  copia  á  la  Secretaría  de  Hacienda  junto  con 
los  billetes  de  deuda  consolidable. 

Alt.  39  Los  acreedores  de  deuda  consolida- 
ble  que  hayan  sido  pagados  de  los  intereses  de- 
vengados después  del  19  de  Julio  de  1647  por 
conversión  en  las  subastas,  ó  por  cualquier  ótro< 
medio,  no  tendrán  derecho  al  ínteres  en  dinero 
efectivo  que  corresponde  hasta  la  fecha  en  que 
hayan  sido  liquidados ;  y  la  comisión  de  crédito 
público  hará  recortar  délos  billetes  de  deuda  con- 
solidada que  emita  en  pago  de  los  convertidos 
en  el  caso  de  este  articulo,  los  cupones  de  inte- 
reses que  correspondan  á  los  que  se  hayan  sa- 
tisfecho. 

Art.  49  Para  el  pago  de  intereses  del  capital 
de  Ja' deuda   consolidada  de   Venezuela,  creada 
"^  j)or  la  ley  de  8  de  Mayo   de  este  año  que  se  re- 
glamenta por  este  decreto,  se  observarán  las  re- 
glas siguientes: 

1^  Do  loa  50^000  peaoa  destinadoe  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  públicos  de  este  afSo  pura  el 
pago  de  intereses  y  amortización  del  capital,  la 
Tesorería  general  pondrá  á  disposición  de  la  co- 
misión de  crédito  público  en  cada  trimestre  y  con 
la  debida  anticipación,  la  cantidad  que  por  inte- 
reses y  amortización  corresponda  al  valor  de  la 
totalidad  de  los  billetes  emitidos  á  razón  de  10 
por  ciento  anual,  mitad  para  intereses  y  mitad 
para  amortización  con  arreglo  á  la  base  que  ^e 
establecró  en  el  artículo  4^  de  la  ley  de  27  de 
Abril  de  1843. 

2^  La  misma  Tesorería  como  encargada  de 
la  cuenta  de  crédito  público,  hará  el  pago  de  los 
intereses  dentro  de  los  primeros  quince  dias  de 
los  meses  de  Octubre,  Enero,  Abril  y  Julio,  á 
voluntad  do  los  acreedores,  cortando  de  cada  bi- 
llete al  acto  de  hacer  el  pago  el  cupón  6  cupo- 
nes correspondientea  ft  los  intereses  que  se  de- 
ban, y  de  ningún  modo  pagará  los  recortes  de 
los-citailos  billetes  que  puedah  presentarse  suel- 
tos ó  desprendidos. 

•  3^  Los  acreedores  que  quieran  recibir  ó  situar 
loa  Intereses  de  sus  billetes  en  alguna  Adminis- 
tración de  aduana,  darén  aviso  con  dea  mcaea  de 
anticipación  6  la  Tesorería  g^eral  remitiendo  á 
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cala  una  liata  exacta  de  los  billetes  que  exprese 
el  valor  y  numero  de  cada  uno  para  que  expida 
el  -libramiento  correspondiente. 

4^  Loa  Administradores  de  aduana  con  vista 
del  libramiento  de  la  Tesorería  general,  inscri- 
birán en  un  libro  particular  que  deberán  llevar  al 
efecto  la  lista  de  los  billetes,  y  con  presencia  de 
los  miamos  harán  el  pago  de  los  intereses,  to- 
mando el  correspondiente  recibo  al  pié  del  libra- 
miento, y  remitiendo  á  la  Tesorería  general  Jos 
cupones  que  recorten. 

d^  Los  referidos  Administradores  de  aduana 
con  presencia  de  los  mismos  billetes  harán  el  pa- 
go de  los  intereses  en  los  trimestres  sucesivos, 
tomando  el  correspondiente  recibo  al  pié  de  una 
copia  del  libramiento  de  que  trata  la  regla  ante- 
rior, sin  necesidad  de  nueva  orden,  y  remitiendo 
siempre  á  la  Tesorería  general  los  cupones  que 
recorten. 

0^  Terminado  en  cada  trimestre  el  pago  de 
los  intereses,  la  Tesorería  general  remitirá  los 
cupones  á  la  comisión  de  crédito  público,  la  que 
examinándolos  y  hallándolos  conformes,  proce- 
derá á  su  incineración,  pasando  á  la  Tesorería 
un  certificado  de  dicho  acto  para  que  en  la  cuen- 
ta de  crédito  público  sirva  de  comprobante  de  la 
cantidad  erogada  en  su  pago. 

Art.  69  Para  la  amortización  del  capital  de 
la  deuda  consolidada  creada  por  el  presente  de- 
creto en  cumplimiento  de  la  ley  de  8  de  Mayo 
de  este  año,  se  observarán  las  reglas  siguientes  : 

f  *  Luego  que  se  haya  separado  de  la  canti- 
dad que  corresponda  á  los  intereses  y  aniortiza- 
cien  del  capital  de  los  billetes  emitidos,  la  suma 
necesaria  en  cada  trimestre  para  el  pago  de  inte- 
reses del  total  de  los  billetes  circulantes,  el  so- 
brante se  aplicará  á  la  amortización  del  capital. 

2'^  La  amortización  se  hará  dividiendo  este 
en  lotes  de  cien  pesos  que  se  ofrecerán  en  pú- 
blica subasta  y  se  darán  al  que  ofreciere  mayor 
cantidad  en  billetes  »le  los  que  trata  este  decreto, 
con  tal  qne  el  talof  nominal  del  capital  ofreciflu 
no  sea  menor  que  el  <fel  lote  presentado. 

3^  La  subasta  se  hará  en  la  capital  de  la  Re- 
pública por  ante  la  Junta  económica  de  Hacien- 
da, y  tendrá  lugar  cada  trimestre  dentro  de  ios 
diez  dias  siguiontea  ft  ios  señalados  para  el  pago 
de  los  intereses.  La  comisión  de  crédito  pdblico 
con  la  debida  aoticipacioit  hará  insertar  ún  aviso 
oficial  en  la  Gaceta  de  Venezuela,  fijando  el  dia 
del  remata  para  qii«  llegue  á  noticia  de  todos,  y 
ordenará  que  la  Tesorería  general  ponga  á  dis- 
posición de  la  JuDia  la  cantidad  que  deba  rema- 
tarse. 

4^  Las  propujBstas  que  se  hagan  á  la  Jtmla^se 
le  dirigirán  en  pHe^o  cerrado  y  sellado,  y  le  se- 
rán presentedad.  desda  laa  diez  de  la  m^flana,  en 
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que  abrirá  la  sesión,  hasta  las  dos  de  la  tarde« 
Recibidas  todas  las  que  se  le  presenten  en  este 
término,  declarará  el  Presidente  de  la  Junta  en 
alta  Toz  quo  no  admite  mas,  y  hará  abrir  y  leer 
en  público  por  el  Secretario  las  que  se  hubieren 
presentado* 

5^  La  Junta  formará  para  remitir  á  la  comi- 
sión de  crédito  público  una  nota  que  contenga 
las  ofertas  de  deuda  consolidada  que  se  pretenda 
amortizar  por  dinero. 

6^  La  Junta  anotará  en  cada  documento  al 
acto  de  ser  exhibido  por  el  tenedor  la  cantidad 
de  dinero  en  que  haya  sido  redimido,  pero  antes 
de  verificar  la  anotación,  los  pasará  para  su  con- 
frontación con  el  registro  y  matrices  á  la  comi- 
sión de  crédito  pdblico,  la  cual  los  devolverá  á 
la  Junta  con  la  nota  de  conformidad. 

7^  Las  proposiciones  que  se  dirijan  á  la  Jun- 
ta deben  ser  en  términos  positivos,  sin  contener' 
excepciones  ni  condiciones,  limitándose  las  ofer- 
tas á  dar  tanto  de  la  deuda  consolidada  á  que  se 
contrae  este  decreto  por  cada  cien  pesos  de  di- 
nero efectivo. 

8^  La  Junta  comprobará  á  la  Tesorería  gene- 
ral la  inversión  de  la  suma  que  reciba  de  esta 
con  los  billetes  amortizados  y  anotados,  según  lo 
dispuesto  en  la  regla  6^,  los  cuales  servirán  á  la 
vez  de  comprobante  á  ía  Tesorería. 

Art.  69  La  comisión  de  crédito  público  admi- 
tirá en  cualquier  tiempo  á  la  conversión  la  deuda 
consolidable  que  no  se  convierta  para  el  90  de 
Junio  de  1S50;  pero  los  intereses  que  se  deven- 
guen hasta  el  trimestre  en  que  se  haga  la  con- 
versión, se  capitalizarán  y  convertirán  como  se 
dispuso  en  el  artículo  I9  de  este  decreto ;  no  pa- 
gándose en  efectivo  los  intereses  de  la  deuda  que 
se  consolide,  sino  desde  el  trimestre  siguiente  al 
en  que  se  haga  la  conversión. 

^  único.  La  misma  comisión  hará  recortar  de 
ios  billetes  de  deuda  consolidada  ^ue  emita  des- 
pués del  30  de  Junio  de  1850,  los  cupones  de  in- 
tereses que  se  hayan  devengado  hasta  el  trimes- 
tre anterioi  á  la  conversión  que  se  haga  según 
el  artículo  precedente. 

Art.  79  La  comisión  de  crédito  público  hará 
llevar  los  registros  que  crea  necesarios  para  la 
debida  constancia  de  sus  operaciones  en  la  ejecu- 
ción de  lo  que  se  dispone  por  este  decreto,  y  da- 
rá los  órdenes  que  sean  convenientes  para  que 
la  Tesorería  general  como  encargatk  de  la  cuen- 
ta de  crédito  público,  abra  en  ella  los  ramos  nece- 
sarios para  el  pago  de  los  intereses  y  amortización 
del  capital  de  deuda  consolidada,  que  se  regla- 
menta por  este  decreto. 

Art  89  Mientras  no  se  haya  efectuado  la  total 
conversión  ó  amortización  de  la  deuda  consolida* 
ble,  las  operaciones  respecto  al  fbndo  de  deuda 
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consolidada  que  se  ejecirtan  en  virtud  del  ácere'- 
to  de  7  del  corriente,  y  el  creado  por  el  presente, 
deben  ser  independ^ntes  unas  de  otras,  sin  que 
sea  permitido  á  los  acreedores  de  billetes  de  la 
una  haceroferlas  en  las  subastas  del  fondo  des- 
tinado á  la  amortización  de  la  otra. 

Art.  99  La  comisión  de  crédito  público  expe- 
dirá las  ordenes  que  sean  necesarias  para  rea- 
nir  en  ella  los  billetes  de  deuda  consolidada  y  con- 
solidable que  se  cancelen  por  conversión,  amor- 
tización ó  cualquier  otro  respecto,  con  el  fin  de 
entregarlos  á  la  comisión  de  Senadores  y  Repre- 
sentantes que  se  nombra  en  virtud  del  artículo 
ÍO9  de  U  ley  de  27  de  Abril  de  1843  para  la  ve- 
rificacion  y  destrucción  de  dichos  billetes,  des- 
pués que  hayan  sido  confrontados  con  sus  ma- 
trices y  con  la  cuenta  del  crédito  público  interior. 

Art.  109  La  comisión  de  crédito  público  dará 
anualmente  cuenta  al  Congreso  de  todas  las  ope- 
raciones que  practique  en  yirtud  de  este  decreto. 

Art  119  El  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho  de  Hacienda  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  14  de  Setiembre  de  1847, 
189  ^®  '^  l^y  y  379  de  la  independencia. 

JOSB  T.  MONAOAS.. 

Por  S.  E.,  el  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho de  Hacienda. — José  Feliz  Blanco, 

FORMULARIO. 

Entregados  á  la  Junta  económica  de  Hacienda 
de  (tal  parte.) 

En  capitales  del  3  por  ciento 9  1.000 

En  intereses  de  9  dias   hasta  fin  de 
Juniodel847 75 


•  1.000  7o 

Para  recibir  la  tercera  parte  equivalente  á  tres- 
cientos treinta  y  tres  pesos  cincuenta  y  ocho 
centavos  en  billetes  de  deuda  consolidada  de  Ve- 
nezuela en  esta  forma : 

Tres  de  á  cien  pesos.. «.• 9  900 

Uno  de  reconocimiento 38  66 


•  338  68 
Aquí  el  lugar  y  la  fecha. — Firma,  NN. 

Blanco, 

• 

DEUDA  ESPAÑOLA.  Decreto  db  8  pe  Mato 
DE  1850  mandando  celebrar  un  tratado  adicUh- 
nal  con  la  España  sobre  el  modo  y  término  éé 
pagar  los  créditos  de  venezolanos  contraeUa* 

El  Señado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

PECRSTAN : 
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Art.  60ÍCO.  El  Poder  li^eiiUvo  proeed«r¿  á 
celebrar  inmedmUmente  con  h  nación  española 
un  tratado  adicional  que  ponga  en  claro  el  modo 
y  términos  de  pagarse  los  créditos  de  ciudadanos 
venea^olanoe  contra  ella,  de  la  misma  manera  que 
en  el  tratado  existente  se  dispone  respecto  de  los 
eftbditoa  espafiolea. 

Dado  en  Caracas  á  99  de  Abril  de  1860,  sño 
21  de  la  ley  y  40  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  José  T.  Pereira* — El  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan 
José  Per  eirá  hozada. — £1  Secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Freiré. — El  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  /.  Padilla. 

Caracas  Mayo  8  de  1850,  afío  21  de  la  ley  y 
40delaindepen(iencid.— Ejecfitese  Jo5é  T.  Mona' 
gas. — Por  S.  E.— El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  Fernando 
Olavarría. 

DEUDORES.  Hasta  cuándo  deben  permanecer 
en  arresto  los  apremiados  á  presentar  bienes, 
ó  fiador  de  saneamiento.  Véase  Prisión^  A. 
C.  S.  de  16  de  Setiembre  de  1841. 

DEUDORES  POR  impuesto  de  justicia  t 
OTROS  respectos.  Remísíon  de  la  deuda,  y 
rehabilitación  en  los  derechos  de  ciudadano. 
Véase  Derechos  de  ciudadano,  D.  de  2&  de 
Febrero  de  1850. 

DEUDORES  A  FONDOS  públicos  por  razón 
DE  MULTAS.  Cuando  estos  sean  funcionarios, 
mientras  no  satisfagan  la  multa,  son  taUfs  deu- 
dores, no  obstante  el  recurso  de  apelarion  que 
interpongan  ;  y  estando  en  consecuencia  pri- 
vados de  los  derechos  de  ciudadano,  deben 
ser  reemplazados.  Véase  Derechos  de  duda' 
danOf  en  la  parte  que  trata  de  funcionarios 
multados,  y  la  nota. 

DEUDORES  FALLIDOS.  Quiénes  se  consideran 
tales.  Véase  Derechos  de  ciudadano,  art.  2  de 
la  ley  de  10  de  Abril  de  1849. 

D'EVEREUX(eBNBRAL  JUAN)  Véase  Pensio' 
nes,  D.  de  2  de  Mayo  de  184a 

DEVOLUCIÓN      DE    DOCUMENTOS     aVlt      HAN 

OBRADO  EN  JUICIO.  De  qué  modo  se  hará. 
Véase  Disposiciones  comunes  a  todos  losjui- 
cías^  art.  27. 

DIARIO  DE  DEBATES.  DECRETO  DE  14  DE  MA- 
YO DE  1841  mandándolo  establecer. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

considerando: 

Que  es  de  grande  utilidad  nacional  1^  publica- 
ción de  los  debates  de  las  Cáauíras  legislativas. 

decretan: 

Art.  19  El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  dispo- 
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flicíoBOS  necesarias,  para  que  desde  la  legialatura 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos  en  adelante 
se  publique  un  diario  de  debates  de  ambas  Cá- 
maras, con  cuyo  objeto  propondrá  á  cada  una 
dos  taquígrafos,  previo  concurso  de  oposición  y 
examen. 

Art.  29  Cada. taquígrafo  disfrutará  de  la  asig- 
nación de  doscientos  pesos  mensuales  durante 
las  sesiones  del  Congreso. 

^  19  Bi  fueren  inilispensables  algunos  escri- 
bientes inteligentes  que  hagan  la  versión  de  los 
diarios  taquigráficos  á  la  escritura  común,  los 
nombrará  el  presidente  de  cada  Cámara  á  pro- 
puesta dejos  respectivos  taquígrafos,  señalán- 
doles un  sueldo  mensual  que  no  exceda  de  se- 
senta pesos. 

§  29  Los  taquígrafos  quedarán  sujetos  á  los 
deberes  que  les  impongan  los  presidentes  de  las 
respectivas  Cámaras  para  el  mejor  desempeño 
de  sus  funciones. 

Art.  39  El  Poder  Ejecutivo  fijará  el  precio 
del  diario  y  dictará  ademas  las  medidas  conve- 
nientes para  promover  la  suscripción  y  circula- 
ción de  él  en  toda  la  República,  valiéndose  al 
efecto  de  las  respectivas  oficinas  de  correos. 

Art.  49  En  el  presupuesto  que  anualmente 
presente  el  Poder  Ejecutivo  á  las  Cámaras  se  in- 
cluirá la  suma  necesaria  para  cubrir  la  diferen- 
cia que  resulte  contra  el  tesoro  entre  los  gastos 
de  la  publicación  del  diario  y  sus  productos  por 
suscripciones. 

§  único.  Los  gastos  de  la  publicación  del  dia- 
rio en  la  legislatura  próxima  se  harán  de  la  su- 
ma destinada  para  los  imprevistos. 

Dado  en  (Caracas  á  6  de  Mayo  de  1841,  129 
de  la  ley  y  319  de  la  independencia. — El  Presi- 
dente del  Senado,  José  Vargas. — El  Presidente 
de  la  Cámara  de  Representantes,  Fernando  Ola- 
varría.— El  Secretario  del  Senado,  J^^sé  Ángel 
Freiré. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, Rafael  Acevedo. 

Sala  del  Despacho. — Caracas  Mayo  14  de  1841, 
año  129  de  la  ley  y  31  de  la  independencia.— 
Ejecútese.— José  A.  Páez.^Pot  S,  E.— El  Se- 
cretario de  Estado  en  los  Despachos  de  lo  Inte- 
rior y  Justicia,  Ángel  Quintero. 

DIARIO  BE  debates.  Véase  Distribución  del 
diario  de  debates  ^c* 

días  festivos,  decreto  de  15  de  mayo  de 
1836  disponiendo  que  el  Ejecutivo  solicite 
de  Su  Santidad  la  disminución  de  ellos. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pAbliea  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan  : 

Art.  único.  El  Poder  Ejecutivo  solicitará  de 
Su  Santidad  por  las  vias  que  estime  convenien- 
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tes,  U  disminaeion  de  les  dias  festivos,  en  loe  mis- 
mos términos  que  }o  ha  eoneedido  á  la  Nuera 
-Granada  por  el  Breve  de  treinta  y  uno  de  Ene- 
ro de  mil  ochocientos  treinta  y  cantro. 

Dado  en  Caracas  á  15  de  Mayo  de  1S36,  70 
de  la  ley  y  26  de  la  independencia. — C!  Presi- 
dente del  Senado,  Ignacio  Fernández  Peña, — 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Pedro  Quintero* — El  Secretario  del  Senado, 
Rafael  Acevedo. — El  Diputailo  Secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes,  J.  A*  Pérez. 

Sala  del  Despacho. — Caracas  Mayo  15  de 
1836,  79  y  26?— Cúmplase.— /Ináreí  Narvarte. 
— Por  S.  E.  el  Vicepresidente  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo. —  El  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores, 
encargado  interinamente  de  los  del  Interior  y 
Justicia,  José  E.  Gallegos. 

días  festivos,  dkcreto  de  16  ds  marzo  de 
Id^lO  dando  el  pase  á  la  bula  de  Su  Santidad 
sobre  su  disminución. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Visto  el  breve  de  8.  S.  Gregorio  XVI  expe- 
dido en  Roma  el  20  de  Junio  de  1837,  por  el 
cual  se  reducen  algunos  dias  festivos  y  vigilias 
que  se  guardan  en  Venezuela,  cuyo  tenor  á  la 
letra  es  como  sigue: 

*»A1  V.  hermano  Ramón  Ygnacio  Méndez* 
Arzobispo  de  Venezuela  6  de  Santiago  en  la 
América  Meridional. 

GREGORIO  PAPA  XVI 

**  Venerable  hermano:  salad  y  apostólica  ben- 
dición. El  paternal  cuidado  y  desvelo  que  dia  y 
noche  nos  ocupan,  por  la  grey  universal  del  Se- 
ñor, exigen  indispensablemente  que  siguiendo 
el  ejemplo  de  nuestros  predecesores,  modere- 
mos algunas  veces  la  disciplina  eclesiástica,  es- 
pecialmente cuando  conocemos  que  puede  re- 
dundar en  mayor  utilidad  de  los  ñeles  cristianos. 
Nuestros  queridos  hijos  que  ejercen  la  potestad 
suprema  en  la  República  de  Venezuela  en  la 
América  Meridional,  nos  han  expuesto :  que  es 
tan  grande  allí  el  número  de  los  dias  festivos, 
que  en  lugar  de  esperarse  el  incremento  de  la 
religión  católica,  han  de  temerse  graves  daños  y 
escándalos  si  no  se  disminuyen  por  la  suprema 
autoridad  de  la  Silla  Apostólica :  pues  en  aque- 
llas regiones  que  la  guerra  por  tanto  tiempo  de- 
vastó, los  habitantes  reducidos  á  un  pequeño 
número  se  hallan  en  la  incapacidad  de  cultivar 
los  vastísimos  campos  que  ocupan.  Añádese  ft 
esto  la  suma  escasez  de  clérigos,  que  obliga  ma- 
chas veces  á  que  un  misnao  sacerdote  administre. 
dos  y  también   tres  parroquias  ;  siendo  ademas 
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tan  reducido  el  número  de  las  iglesias  en  aque» 
lias  vastas  regiones,  que  sus  habitantes,  especial- 
mente los  que  se  dedican  &  la  agricultura  y  á  \n 
cria,  y  tienen  que  atravesar  largos  y  fragosos  ca- 
minos,, interceptados  frecuentemente  por  cauda- 
losos rios,  no  pueden  en  verdad,  sin  grandes  £^ 
tigas  y  pérdida  de  mncho  tiempo,  asistir  al  sa- 
crifício  de  la  misa ;  al  paso  que  oprimidos  de 
trabajos  y  miserias  se  ven  impedidos  dé  procu- 
rarle para  sí  y  sus  familias  las  cosas  mas  nece- 
sarias á  la  vida,  estando  obligados  por  el  precep- 
to de  la  Iglesia  á  vacar  en  los  dias  festivos. 
También  los  que  viven  en  las  ciudades  y  pue- 
blos, ocupados  en  el  tráfico  y  en  otros  ínfimos 
oñcios,  encuentran  en  la  frecuencia  de  los  dias 
festivos  la  ocasión  de  entregarse  al  ocio  y  de 
pervertirse  por  los  vicios.  Por  estas  razones  los 
encargados  del  poder  supremo  en  aquellos  paí- 
ses, en  sus  humildes  preces,  y  con  la  esperanza 
de  ser  oidos,  nos  han  ro^do  qae  dismionyamoa 
el  número  de  los  diaa  festivos,  &  íin  de  que  los 
fíeles  cristianos  guarden  los  que  quedaren  de  un 
modo  digno  de  la  piedad,  de  la  religión  y  de  Ja 
devoción,  y  se  procuren  mas  fácilmente  cof)  so 
trabajo  y  labor  las  «osas  necesarias  al  manteni- 
miento de  la  vida.  Por  tanto,  Nos,  habiendo 
considerado  maduramente  todas  estas  cosas, 
queriendo  sin  desviarnos  de  la  senda  de  nuestros 
predecesores,  hacer  gracia  por  especial  benefi- 
cencia á  iodos  y  á  cada  uno  de  aquellos  á  quie- 
nes estas  letras  favorezcan;  y  juzgando  que  de- 
ben ser  absueltos,  y  queriendo  que  lo  sean,  por 
virtud  de  ellas,  de  cualesquiera  excomuniones, 
suspensiones  y  entredichos,  ó  de  otras  censuras, 
sentencias  y  penas  eclesiásticas  en  que  hayan 
podido  incurrir,  cualquiera  que  sea  el  modo  ó 
causa  por  que  se  hayan  pronunciado,  te  concede- 
mos y  comunicamos  por  las  presentes,  ¡  oh  Vene- 
rabie  hermano!  facultades  necesarias  y  oportu- 
nas, para  que  siendo  I«i8  cosas  tales  como  se  nos 
han  expuexto,  y  juzgándolo  conveniente,  según 
el  espíritu  del  Señor,  podáis  disminuir  con 
nuestra  autoridad  apostólica,  el  número  de  Jos 
dias  de  ñesta  que  se  guardan  en  la  República  de 
Venezuela  con  el  precepto  de  asistir  al  sacroean- 
to  sacriñcio  de  la  misa,  y  d'e  abstenerse  de  obras 
serviles,  reduciéndolos  k  los  sigaientes  solamen- 
te, á  saber  :  6  todos  los  domingos  del  año;  á  las 
cinco  fiestas  aniversarias  de  la  Circuncisión,  d« 
la  Epifanía,  de  la  Ascensión,  del  Santísimo  Cuer- 
po de  Cristo  y  de  la  Natividad  del  Señor :  á  las 
cinco  fiestas  dedicadas  &  la  Santísima  siempre 
Virgen  María,  A  «aber:  la  Purificación,  la  Anun- 
ciación, la  Asunción,  la  Natividad  y  la  Concep- 
ción ;  y  á  las  fíestae  de  los  Santos  Apóstoles  Pe- 
dro y  Pablo,  y  de  la  Conmemoración  de  todos 
los  Santos*  En  el  dia  de  la  fiesta  de  San  José  es« 
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poso  de  la  Santísima  Virgen  María,  cumplido  que 
sea  por  los  ñeles  el  precepto  de  oir  el  Santo  sacri* 
tícío  de  la  misa,  se  les  permitirá  dedicarse  á  sus 
ocupncíoncs   domésticas  y  trabajos  serviles.  Las 
fiestas  consagradas  á  los  Santos  patronos   de  los 
lugares,  villas,  ciudades  ó  provincias  que  se  cele- 
bren en  dicha   República  de   Venezuela,  podrán 
trasferirse  al  domingo  siguiente  próximo,  con  tal 
que  no  caigan  en  él  algunas  de  las  fiestas  manda- 
das guardar  arriba.  En  todos  los  demás  dias  festi- 
vos, ya  sean  impuestos  por  esta  Silla  Apostólica, 
ya  prescritos  por  Jos  sínodos  provinciales  ó  dioce- 
sanos, ó  por  costumbre  ó  cualquiera  otra  causa  y 
cuya  festividad  quede  abrogada  por  este  indulto, 
tú  Venerable  hermano,  declares  á  los  fieles  se- 
gún tu  prudencia  y  ft  tu  arbitrio,  libres  y  entera- 
mente  exentos   del  precepto   de  oir  misa  y  <fe 
a1)stenerse  de   obras  serviles.  Respecto  al  aya- 
no   que  debia  guardarse  en  las  fiestas  que  ha6 
de  suprimirse,    mandamos    que   tú,      Venerable 
hermano,  por  la  misma  nuestra  autoridad,  de- 
clares exentos  y  absueltos  de  dicha  obligación 
á  los  habitantes  de  Venezuela,  á   condición,  sin 
^bargo,  de  trasferir  dicho  ayuno  á  las  ferias  sex- 
tas V  á  los  sábados  del  adviento  de  Nuestro  So- 
ñor,  permitiéndoles  comer  en  estos  dias  huevos 
y  lacticinios.  Prevenimos,  no  obstante,  que  en  to- 
das aquellas   cosas  que  conciernan  á  la  sagrada 
liturgia  que  debe  conservarse  en  las  iglesias,  na- 
da ¡liea  minorado;  ni  en  los  dias  festivos  que  que- 
den suprimidos  ni  en  sus  vigilias;  y  queremos 
que  el  servicio  del  coro  y  la  celebración  de  las 
misas  V  todas  las  demás  funciones  eclesiásticas, 
sean  del  mismo  modo  y  con  el   mismo  rito  cele- 
bradas y  como  si  ninguna  diminución  de  dias  fes- 
tivos se  hubiese  concedido.  Últimamente,  tenien- 
do en    consideración  las  circunstancias   de   los 
tiempos  y  lugares,  Nos,  concedemos  á  ti,  Vene- 
rable hermano,    las   facultades  necesarias  para 
que  con   la   misma   nuestra  autoridad  apostólica 
dispenses  benignamente  á  los  párrocos  y  otros 
curas  de  almas  que  existan  en  Venezuela,  de  la 
obligación  de  la  misa  por  el  pueblo,   en  aquellos 
dias  de  fiesta  en  que  los  fieles  por  la   facultad  , 
apostólica  se  declaran  libres  y  exentos  déla  oblí-  , 
gacion  de  oiría,  observándose  sin  embargo  la  re- 
gla de  que  los  párrocos  á  otrAs  curas  de  almas 
en  la  misa  que  tienen  que  celebrar  en  los  predi-  i 
chos    dias,   queden    especialmente   obligados  á 
orar  por  sus  ovejas.  Todo   lo  cual  concedemos, 
conferimos,  decretamos  y  mandamos,  no  obstan-  ! 
te  la  constitución  de  nuestro  predecesor  de  res- 
petable memoria  Urbano  VIII,  que  comienza:  < 
Universa  y  las  ordenanzas  y  constituciones  ge- 
nerales y  especiales,  así  las  apostólicas,   como 
las  publicadas  por  los  concilios  universales,  pro-  I 
vinciales  y  sinodales,  y  sin  entbargo  de  los  esta*  ! 
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totos  6  costumbres  d«  dichos  estados,  corroíbora- 
ílofl  con  juramento,  por  confirmación  apoertólica, 
ó  de  cualquier  otro  modo  y  de  los  privilegios, 
indultos  ó  letras  apostóliciis  en  contradicción 
cnn  lo  expresado,  de  cualquier  modo  qtie  parez- 
can concedidas,  confirmadas  6  minoradas  :  á  to- 
d«s  las  predichas  dif^posiciones  y  á  cada  «na  de 
ellas  cuyo  tenor  damos  aquí  por  pleno  y  sufi- 
cientemente expresado  é  inserto  palabra  por  pa- 
labra, aunque  deban  conservar  su  fuerza  y  vigor 
para  otros  efectos,  las  derogamos  ahoia  especial 
y  expresamente  por  las  presentes  como  así  mis- 
mo cualesquiera  otras  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  San    Pedro   bajo  el   anillo 
del  pescador  el  dia  20  de  Junio  de  1837,  aflt)  79 
de  nuestro  pontificado.— (L.S.)—í?.  Cardenal  de 
i  QTefforio^^ 

!  Y  considerando:  19  Que  por  decreto  de  15 
de  Mayo  de  1836,  ¡se  ordenó  que  el  Ejecutivo 
solicitase  de  S.  S.  la  diminucion^de  dias  festivos 
en  los  mismos  términos  que  lo  habla  concedido 
6  la  Nueva  Granada.  29  que  dicho  breve  no 
contiene  nada  que  se  oponga  á  la  soberanía  y 
prerogativas  de  Venezuela;  y  39  Que  es  una 
atribución  del  Congreso  dar  pase  á  las  bulas  y 
breves  que  conciernan  á  la  disciplina  universal 
según  se  previene  en  la  atribución  8^  del  art..49 
de  la  ley  de  patronato  de  28  de  Julio'  de  1824, 

DECRETAN: 

Rl  Congreso  presta  su  consentimiento  para 
que  se  ejecute  en  la  República  el  breve  preinser- 
to de  8.  S.Gregorio  XVI. 

Dado  en  Caracas  á  II  de  Marzo  de  1840,  aflo 
119  de  la  ley  y  30  déla  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado, /o5e  Vargas — El  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Representantes,  Eugenio 
Mendoza, — El  Secretario  del  Senado,  José  Án- 
gel Freyre* — El  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  Rafael  Acevedo. 

Sala  del  despacho. — Caracas  Marzo  IH  de 
1840,  119  de  la  ley  y  30  de  la  independencia.— 
Ejecútese'.— José  A,  Paez— Por  S.  E— El  Se- 
cretario de  Estado  en  los  despachos  del  interior  y 
justicia,  Ángel  Quintero. 

DIAS  FESTIVOS.  AUTO  DEL  PROVISOR  Y  VICARIO 
CAPITULAR  DEL  ARZOBISPADO  DE  26  DE  NO- 
VIEMBRE DE  1840  sobre  observancia  del  bre- 
ve á  que  se  contrae  el  decreto  anterior» 

Auto, — Visto  este  expediente  sobre  reducción 
de  dias  festivos;  y  resultó  de  él,  que  el  Supre- 
mo Gobierno  de  esta  República  de  Venezuela, 
para  cortar  los  abusos  en  que,  con  agravio  de  la 
religión,  perjuicio  de  la  moral  cristiana,  y  del 
orden  público,  incurrían  muchos,  que  profanan- 
do las  tiestas  se  entregaban  en  ellas,  no  solo  á 
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un  repreoftíble  ocio,  sino  también  á  excesos  cri- 
rainales,  de  que  debe  avergonzarse  el  cristiano, 
ocurrió  &  la  Santa  ^illa  Aposlóiica,  suplicándole 
que  así  con  este  fin,  como  para  auxiliar  el  ío* 
meuto  de  la  agricultura,  y  aliviar  é  los  que  vi- 
viendo en  poblaciones  distantes  de  las  parroquias, 
les  era  muy  gravoso  asistir  á  estas  en  los  mu- 
chos días  festivos  que  se  celebran  en  la  Repú- 
blica, se  dignase  minorarlos  y  reducirlos,  con  la 
esperanza  de  que,  quedando  menos,  pudiesen  ser 
santificados  de  un  modo  digno  de  la  piedad,  y 
conforme  á  la  religión;  y  accediendo  á  las  sú- 
plicas Nuestro  Santísimo  Padre  Gregorio,  por 
la  Divina  Providencia  Papa  XVI,  expidió  Breve 
solemne  dado  en  Roma  en  S  Pedro,  á  veinte  de 
Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  y  co- 
metido al  M.  R.  Sr.  Arzobispo,  Dr.  Ramón 
Ignacio  Méndez,  la  reducción  en  los  términos 
que  aparecen  de  la  letra  del  Breve:  comisión 
que  no  pudo  dejar  ejecutada  por  su  ausencia  de 
la  República,  á  la  recepción  del  indulto,  y  des- 
pués por  su  fallecimiento  acaecidoen  Agosto  del 
»ño  próximo  pasado;  con  cuyo  acontecimiento 
no  habiendo  quedado  quien  ejecutase  el  Breve, 
porque  la  delegación  pontificia  no  podía  deri- 
varse k  la  Vicaría  Capitular  que  ejercemos,  nos 
pareció  deber  ocurrir,  como  ocurrimos  al  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico,  pidiéndole,  que  silo 
tenia  &  bien,  se  sirviese  facultarnos  la  ejecución, 
y  habiéndolo  así  verificado  por  rescripto  dado  en 
Bogotá  á  veinte  de  Junio  último,  venimos  en  de- 
clarar como  declaramos  ;  lo  primero  :  que  sobre 
la  supresión  de  algunos  días  festivos,  dispensa  y 
traslación  de  algunos  ayunos  en  toda  la  Repúbli- 
ca al  tenor  del  sobredicha  Breve,  procedemos 
con  autoridad  Apostólica:  lo  segundo:  que  sin 
embargo  de  que  en  las  preces  dirigidas  á  Roma, 
no  se  hizo  especial  mención  del  anterior  indulto 
dado  por  la  Santidad  de  Benedicto  XIV,  publi- 
cado en  esta  capital  á  cuatro  de  Marzo  de  mil  se- 
tecientos-cincuenta y  dos,  y  por  el  que  fué  dis- 
pensada en  varios  dias  de  fiesta  la  obligación  de 
vacar  reduciéndola  á  solo  la  de  asistir  al  santo  sa- 
crificio de  la  misa,  con  lo  que  se  introdujo  la  di- 
ferencia entre  fiestas  de  ambos  preceptos  y  fies- 
tas de  solo  uno  ;  considerando  por  una  parte, 
que  aquel  indulto  no  fué  singular  para  Venezue- 
la, sino  en  general  para  toda  la  monarquía  es- 
pañola en  que  estuvo  comprendida ;  por  otra, 
que  las  causas  por  qué  se  ha  alcanzado  el  nuevo 
Breve,  son  todavía  mas  justas  respecto  de  las 
medias  fiestas:  por  otra,  que  aquel  indulto  como 
todos  los  de  su  especie  forman  con  variaciones 
accidentales  una  parte  de  la  disciplina  universal, 
sobre  qne  está  informado  el  legislador  ;  por  otra 
en  ñíif  que  si  las  medias  fiestas  se  hubiesen  de 
conserrar»  el  Breve  no  jiodria  ser  ejecutado  del 
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modo  digno  que  S.  S.  se  propone :  declaramos 

qne  la  sobredicha  omisión  en  las  preces  no  em- 
baraza la  completa  ejecución  del  nnevo  indulto. 
Declaramos  lo  tercero;  que  reputando  por  ab- 
sueltos  para  solo  el  efecto  de  esta  gracia  á  tc^doe 
aquellos  á  quienes  favorece,  de  cualesquiera  ex- 
comunión, suspensión,  entredicho,  6  otras^en* 
suras,  sentencias  y  penas  eclesiásticas,  en  que  ha- 
yan podi<io  incurrir,  según  S.  S.  se  ha  dignado 
absolverlos:  damos  en  los  tiempos  presentes  y 
futiH'os  por  exentos  y  del  todo  libres  de  los  pre- 
ceptos de  oir  misa  y  no  trabajar  en  días  de  fies- 
ta, á  todos  los  fieles  de  Veiiezuela,  á  excepción 
solamente  do  ios  siguientes,  á  que  en  lo  adelan- 
te quedan  reducidos,  á  saber:  todos  los  Domin- 
gos del  año;  los  dias  de  la  Circuncisión,  Epifa- 
nía, Ascensión,  Corpus  y  Natividad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Los  dias  de  la  Purificación, 
Anunciación,  Asunción,  Natividad  y  Concepción 
de  la  Bienaventurada  Virgen  María.  £1  día  de 
los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  y  el  de  la 
Ctmmenioracion  de  todos  los  Santos:  mas  en  el 
de  San  José,  esposo  de  la  Virgen  María,  cum- 
plido que  sea  el  precepto  de  asistir  al  sacrificio 
de  la  misa,  se  podrá  trabajar,  bien  entendido  d« 
que  aunque  este  precepto  en  este  dia  y  enlosar- 
riba  referidos,  obliguen  bajo  de  pecado  mortal, 
quedan  vigentes  las  constituciones  214  y  216, 
tít.  18,  lib.  49  de  las  del  gobierno  de  este  Arzo- 
bispado, por  cnanto  ellas  no  contienen  sino  una 
regla  prudencial,  respecto  de  aquellas  personas 
á  quienes  la  distancia  impide  el  cumplimiento 
del  precepto  en  cada  uno  de  los  dias  en  que  obli- 
ga. Declaramos  lo  cuarto:  que  las  fiestas  consa- 
gradas, á  los  Santos  Patronos  de  los  lugares, 
villas,  ciudades  ó  provincias,  que  se  celebran  6 
celebraren  en  la  República  podrán  trasladarse 
al  Domingo  siguiente  próximo,  con  tal  que  en 
él  no  ocurra  alguna  festividad  de  las  no  dis- 
pensadas, y  si  ocurrieren,  será  al  qne  la  sigue. 
Declaramos  lo  quinto:  que  conforme  al  indulto 
damos  por  libres  á  todos  los  habitantes  de  Vene- 
zuela de  la  obligación  del  ayuno  en  los  dias  que 
precedan  á  las  fiestas  ya  abrogadas;  pero  á con- 
dición de  que  sus  ayunos  se  trasfieran  á  cada 
uno  de  los  viernes,  y  cada  uno  de  los  sábados 
que  ocurrieren  en  tiempo  del  adviento,  permi- 
tiéndose en  ellos  éfe^.uso  de  huevos  y  lacticinios, 
de  Que  resulta,  y  también  lo  declaramos  con  el 
fin  de  evitar  falsas  interpretaciones  y  errores  vul- 
gares, que  fuera  de  dichos  viernes  y  sábados  de 
adviento,  son  también  dias  de  ayuno,  las  vigilias 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  Asunción  de  la  San- 
tísima Virgen  y  Natividad  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, de  Pentecostés  y  de  todos  los  Santos, 
y  ademas  de  estos  cinco  dias  obliga  también  el 
ayuno,  en  las  témporas  de  cada  un  año,  y  en  to- 
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da  la  cuaresma,  comenzando  (ietde  el  Miércoles 
de  Ceniza,  menos  los  Domingos  acerca  de  lo 
cual  no  se  ha  pedido  ni  concedido  indulgencia. 
Declaramos  lo  sexto;  que  según  el  mandamien- 
to expreso  en  el  Breve,  sobre  las  cosas  que  con- 
ciernan á  la  sagrada  liturgia,  nada  se  ha  de  in- 
novar en  los  días  de  fiesta  suprimidos  ni  en  las 
vigilias  que  los  preceden,  y  que  el  servicio  del 
Coro,  la  celebración  de  las  Misas  y  otras  funcio- 
nes  eclesiásticas,  deben  hacerse  del  mismo  mo- 
do y  con  el  propio  rito,  y  como  si  ninguna  di- 
minución de  dias  festivos  hubiese  sido  concedida. 
Declaramos  lo  séptimo :  que  á  virtud  de  facul- 
tad Apostólica  que  ejercemos,  dispensamos  á  los 
párrocos  y  otros  encargados  de  beneficios  cura- 
dos en  el  estado  de  Venezuela,  de  la  obligación 
de  aplicar  misa  por  su  respectivo  pueblo  en  los 
dias  de  fiesta  que  quedan  abrogados:  pero  á  con- 
dición de  que  los  párrocos  y  quienes  hagan  sus 
veces,  en  las  misas  que  en  los  referidos  dias  ha- 
brán de  celebrar,  estén  obligados  á  orar  particu- 
larmente por  sus  ovejas.  Por  fin,  teniendo  pre- 
sente, que  el  privilegio  otorgado  á  ios  indíjenas 
por  la  Santidad  de  Paulo  1II«  sobre  ayunos  y 
días  festivos,  no  debn  ser  reputado  por  un  dere- 
cho privado,  pues  fué  en  favor  de  los  indíjenas 
de  todas  las  Américas  y  como  tal  se  tuvo  en  con- 
sideración en  los  concilios  provinciales  de  Lima 
y  Méjico,  que  aprobados  por  la  Santa  Sede  han 
formado  la  disciplina  de  la  iglesia  americana*  de- 
beriamos  declararle  por  derogad 3  en  fuerza  de 
las  poderosas  cláusulas  derogatorias  que  contie- 
ne el  Breve;  pero  no  pudiéndose  concebir,  que 
cuando  Nuestro  Santísimo  Padre,  atemperándo- 
se á  las  circunstancias  locales  y  personales  de 
los  habitantes  de  Venezuela,  les  relaja  y  dispen- 
sa las  leyes  disciplínales,  tenga  voluntad  de  ao- 
mentarlas  para  con  los  indíjenas,  especialmente 
si  se  atiende  á  que  aun  los  que  existen  en  pobla- 
dos, há  muchos  aSos  que  dejaron  de  ser  neófitos, 
todavía  hay  en  la  República  una  inmensa  multi- 
tud de  infieles,  que  han  de  reducirse  &  la  fe,  ve- 
nimos por  el  contrario  en  declarar  que  los  indí- 
jenas deben  continuar  y  continúen  en  cuanto  á 
dias  de  fiesta  y  ayunos  como  hasta  ahora,  es  de- 
cir, conforme  á  las  sinodales  del  arzobispado, 
que  en  detai  expresan  los  días  de  ayuno  y  fiesta 
que  han  de  observar  si^m  OT^itado  priviegrio  de 
Paulo  III,  y  que  por  lo  que  toca  á  la  fiesta  del 
titular  y  patrono  de  su  pueblo  ó  iglesia,  se  en- 
tiendan desobligados,  por  no  descender*  esto  de- 
ber sino  de  la  staodal,  y  beberse  de  arreglar  la 
fiesta  del  patrono,  si  la  hubiere,  á  lo  que  deja- 
mos ordenado  bajo  el  número  cuarto.  Diríjese 
copia  do  este  anto,  por  medio  del  seftor  Secre- 
tario del  interior  con  el  correepoiid  ten  te  oficio  á 
S  E.  al  Sr.  Presidente  de  la  RepftUíca^  f  «I 
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muv  venerable  Sr.  Dean'v  Cabildo.  Inscríbase 
en  despacho  &  los  Reverendos  Sres.  eufrugáneos, 
jnnto  con  copia  del  Breve  que  autorizará  y  sella- 
rá el  presente  secretario;  y  pnblíquese  en  todas 
las  Iglesias  de  esta  Arquidiócesis,  por  un  edicto, 
que  ademas  contendrá  una  breve  exhortación  á 
la  santificación  de  las  fiestas.  Y  dése  cuenta  á 
S.  S.  por  medio  de  la  Dataría,  de  la  ejecución 
del  Breve  y  sus  términos. — Dr.  Pablo  Antonio 
Romero»  Así  lo  dijo,  mandó  y  firmó  el  Sr.  Dr. 
Pablo  Antonio  Romero,  abogado  de  la  Repúbli- 
ca, conciliario  del  Venerable  clero,  examinador 
sinodal  de  este  Arzobispado,  y  en  él  Arcediano 
de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  y  Provisor  y 
Vicario  capitular,  en  Caracas  y  Noviembre  vein- 
te y  seis  de  mil  ochocientos  cuarenta. — Jacinto 
Madelaine,  secretario. — Es  copia  fiel  de  su  ori- 
ginal á  que  me  refiero  y  de  que  certifico. — Ja* 
cinto  Madelaine. 

DIAS    FESTIVOS.    RESOLUOiON     EJECUTIVA  DE   3 

DE  DICIEMBRE  DE  1840  mandando  publicar 
el  auto  y  decreto  anterior. 

Secretaría  del  interior. — Sección  1^. — Cara- 
cas Diciembre  3  de  1840. 

Resuelto, — Publíquese  en  la  Gaceta  de  Vene- 
zuela y  circúlese  junto  con  el  decreto  de  16  de 
Marzo  último  para  que  tenga  su  cumplimiento 
en  toda  la   República. — Por  S.  E. — Quintero. 

DIAS  FESTIVOS.  Prohibición  de  despachar 
en  ellos,  y  cuándo  y  únicamente  podrá  hacer- 
se. Véase  Disposiciones  comunes  á  todos  los 
juicios^  aii.  2  y  3» 

DIAS  FESTIVOS.  Exclusión  de  ellos  en  los 
términos  ó  lapsos  probatorios.  Véase  td,  art.  4. 

DIAS  NACIONALES.  Véase  Fiestas  naciona- 
les.. 

DIETAS.  Véase  Viático  y  dietas. 

DIEZMOS.    LEY  DE  6  DE    ABRIL  DE    \S3S  Mún- 

dando-Cesar  su  cobro,  y  que  se  pague  por  el 
tesoro  público  el  presupuesto  eclesiástico. 

BrSenudo  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Considerando :  primero,  que  el  impuesto  de- 
cimal es  excesivo  pues  grava  no  solo  las  rentas 
de  los  ciudadanos  sino  también  frecuentemente 
sus  capitales,  y  por  consecuencia  contrario  á  la 
prosperidad  pública ;  segundo,  que  sobre  ser  exce- 
sivo el  impuesto  decimaj,  la  mayor  parte  de  él 
queda  á  beneficio  de  los  rematadores  y  colectores. 

DBCRBTAN  : 

Art*  i.  El  derecho  de  diezmos  cesará  de  co- 
brarse en  todo  el  territorio  de  la  Repl^lica,  ileide 
el  15  de  Enero  de  1834; 
^1.  Lo  ditpaasto  «n  ieste:  «artlcttlo  no  deirofa 
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el  derecha  que  tienen  elEatado»  y  kie  rematado- 1 
res  para  cobrar  las  cantidades  que  se  les  adeuden  ¡ 
por  remates  anteriores  á  ia  fecha  asignada. 

^  2.  Si  en  alguna  provincia  no  se  hubieren 
efectuado  los  remates  de  diezmos  al  tiempo  de 
la  publicación  de  esta  ley,  solo  podrán  efectuar- 
se por  el  tiempo  que  reste  hasta  el  15  ¿f*  Enero 

de  lb34. 

Art.  2.  para  el  sostenimieuto  del  culto  y  sus 
ministros  se  pagará  por  el  tesoro  publico  el  pre- 
supuesto eclesiástico,  que  anualmente  formará 
el  Secretario  del  Interior,  con  aprobación  del 
Congreso. 

Art.  3.  Por  una  ley  especial  se  harán  laa  asig- 
naciones correspondientes  para  el  mantenimien- 
to del  culto. 

Art.  4.  El  Poder  Ejecutivo  cuidará  de  que  los 
rezagos  de  la  renta  decimal  que  quedaren  pen- 
dientes para  el  15  de  Enero  de  1634,  se  recau- 
den en  las  mismas  oficinas  que  hoy  existen  ó  en 
las  que  tenga  por  conrenienfe ;  para  cuyo  efecto 
continuarán  aquellas  que  á  su  juicio  sean  nece- 
sarias por  un  año  á  lo  mas;  y  á  fin  de  que  que- 
den las  Uquidaciottes  y  distribuciones  entre  sus 
partícipes  teraünadas  antes,  si  fuere  posible,  des- 
de ahora  aumentará  los  brazos  que  tenga  á  bien, 
los  que  serán  pagados  de  los  propios  fondos  de- 
cimales;  cuidando  al  mismo  tiempo  que  el  teso- 
ro nacional  perciba  lo  que  le  pertenezca  según 
las  disposiciones  vigentes,  cuando  no  se  pueda 
en  numerario  en  relaciones  de  deudores,  lo  mis- 
mo que  los  demás  participes^  Cerrándose  las  ofi- 
cinas decimales,  pasarán  sus  archivos  por  formal 
inventario  al  tribunal  mayor  de  cuentas. 

Art.  5.  Los  acreedores  á  la  masa  decimal  que 
sean  al  mismo  tiempo  deudores  por  cualquier 
respecto  serán  admitidos  á  compensación  hasta 
en  ]a  cantidad  que  se  les  adeude,  entendiéndose 
también  este  derecho  de  compensación  entre 
aquellos  y  cualesquiera  otras  personas,  siempre 
que  convengan  en  ella  tanto  el  acreedor  como  el 
deudor. 

Dada  en  Caracas  á  2  de  Abril  de  1833,  49  y 
23  de  la  independencia. — El  Presidente  del  Se- 
nado, Manuel  Quintero^ — El  Presidente  de  la 
Cámara  de  Representantes,  Juan  Manuel  Man- 
rique.— El  Secretario  del  Senado,  Rafael  Aoe- 
vedo* — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, José  María  Pelgron. — Caracas  Abril  6 
de  1833,  4P  y  28  — Ejecatese.— Jo«é  A,  Páesf^--^ 
Por  S.  £.*^£1  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  I^cienda,  Santos  Miehelena. 

DIGNIDADES  bclbsiastioas.  Solo  pueden 
obteserlaa  loe  naturales  &  naturalista  loa:  y 
MUL  laa  de  arlobiapo,  y  obispo»  solo  kM  aial«- 
rales.  Véase  Paironaio  eúleÉtásiico,  ai*t.  ^8* 
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deben  pagar  por  rilas*  Véase  Arancel  judi* 

cial 
DILIQENCIAS  JUDICIALES  sin  oposiciok 

SB  PARTE.  Vébse  TríbunaUs  y  juzgados,  L« 

8^,  art.  39t  atribución  5^,  y  justificaciones  ad 

perpetuam. 
DIMINUCIÓN  DS  pías  festivos.  Véase  Días 

festivos. 
DIPUTACIONES  provinciales,    titulo  23 

DE  LA  C0N8TIT0C10M  estableciendo  las  cuali^ 

dades  y  número  de  sus  miembros,  sus  tnipv- 

nidades  y  atribuciones, 

Art.  166.  En  cada  provineía  habrá  una  dipu- 
tación compuesta  de  un  diputado  p^yr  cada  can* 
ton,  nombra4lo8  conforme  al  articulo  36  y  si- 
guientes de  esta  Constitución  ;  y  la  provincia 
que  tenga  menos  de  siete  cantones,  nombrará  sin 
embargo  siete  Diputados  distribuidos  según  su 
población. 

Art.  157.  Para  ser  diputado  se  requiere  tener 
las  cualidades  de  representante,  y  sus  funcio- 
nes durarán  cuatro  año»,  renovándose  por  mitad 
cada  dos  aftos. 

Art  158  No  podrá  ser  diputado  el  que  no 
pueda  ser  representante. 

Art.  159.  Las  diputaciones  provinciales  se 
reunirán  el  dia  primero  de  Noviembre  de  cada 
afio  en  la  capital  de  la  provincia. 

Art.  160.  Cada  reunión  ordinaria  durará  trein- 
ta dias:  en  caso  necesario,  y  si  )o  acordaren  las 
dos  terceras  partes  de  Jos  miembros  presentes, 
podrá  ser  prorogada  por  algunos  dias  mas  has- 
ta diez. 

Art.  161.  Son  funciones  de  las  diputaciones 
provincittles : 

1^  Informar  á  la  cámara  de  representantes  las 
infracciones  y  abusos  que  se  h^yan  cometido  con- 
tra la  constitución  y  las  leyes,  y  velar  en  el 
exacto  rvmplimiento  de  estas 

2^  Denunciar  al  Poder  Ejecutivo  ó  á  la  cá- 
msra  de  representantes  ron  los  datos  necesarios, 
los  abusos  y  mala  conducta  del  gobernador  y  de- 
mas  empleado»  de  la  provincia :  los  abusos,  mal- 
versación y  poca  eficacia  en  la  recaudación,  in- 
versión y  manejo  de  las  rentas  del  Estado. 

2^  Presentar  á  la  Corte  Suprema  de  justicia 
tantos  letrados  con  las  cualidades  neceaarkis, 
cuantas  sean  las  piteas  qu«  hayan  de  proveerse 
en  la  Corte  Superior  del  distrito  á  que  cadi 
provínola  corresponda,  á  ün  ée  que  la  Corte  Su- 
prema forme  de  entre  los  presentados  una^terna 
para  el  nombramiento  de  cada  ministro: 

4^  Presentar  al  Poder  ejecutivo  ternas  para 
el  rtombramiefnto  de  gobernadores,  y  pedir  la  re- 
moción de  eatos  empleados  cusvdo  Itlten  á  sus 
debei«e,  y  rt  eoirtinaacioü  sea  peijodldal  al  kkem 
é»  h  prvvfMtaK 
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5a  Pedir  fr  la  «otoiídad  f  eleaaá9tiea  non  los 
datos  necesarios  la  remoieíon  de  los  párrocos  que 
observen  un»:  conducta  notoriamente  reprensible 
y  perjudicial  al  bien  de  sus  feligreses  i 

6^  Presentar  al  gobernajílor  ternas  para  el 
nombramiento  de  jefes  de  cantón  y  de  los  em- 
pleados en  la  administración  de  las  rentas  pro- 
vinciales: 
.  7^  Recibir  de  las  corporaciones  y  ciuckdanos 
de  la  provincia  las  peticiones,  representaciones, 
6  informes  que  se  les  dirijan  para  hacer  uso  de 
ellas,  si  son  de  su  inspección,  ó  darles  el  curso 
conveniente  : 

8^  Supervígilar  en  el  cumplimiento  de  la  ley 
de  rnanumision,  y  ejercer  las  demás  atribuciones 
que  ella  les  designe : 

9^  Hacer  con  proporción  el  repartimiento 
de  las  contribuciones  que  decrete  el  Congreso, 
entre  los  cantones  de  cada  provincia  : 

10  Hacer  según  la  ley  el  reparto  de  reempla- 
zos para  el  ejército  y  armada  con  que  deba  con- 
tribuir la  provincia : 

11.  Establecer  impuestos  provinciales,  ó  mu- 
nicipales en  sus  respectivas  provincias  para  pro- 
veer ft  sos  gastos,  y  arreglar  el  sistema  de  su  re- 
caudación é  inversión :  determinar  el  número  y 
dotación  de  los  empleados  en  este  ramo,  y  los 
demás  de  la  misma  clase  que  estén  bajo  su  ins- 
pección :  liquidar  y  fenecer  sus  cuentas  respec- 
tivas : 

12.  Contratar  empréstitos  sobre  los  fondos  pro- 
vinciales ó  municipales  para  las  obras  de  sus  res- 
pectivos territorios : 

13.  Resolver  sobre  la  adquisición,  enajenación 
o  cambio  de  ediñcios,  tierras,  o  cualesquiera  otros 
bienes  que  pertenezcan  á  los  fondos  provincia- 
les ó  municipales : 

14.  Establecer  bancos  provinciales : 

15.  Fijar  y  aprobar  anualmente  el  presupues- 
to de  los  gastos  ordinarios  y  extraordinaiios  que 
demande  el  servicio  municipal  en  cada  provincia: 

16.  Formar  los  reglamentos  que  sean  necesa- 
rios para  el  arreglo  y  mejora  de  la  policía  urba- 
na y  rural,  segnn  lo  disponga  la  ley,  y  velar  ao- 
bre  su  ejecución : 

17.  PromoFer  y  establecer  por  todos  los- me*- 
dios  que  estén  á  su  alcance  escuelas  primarias  y 
casas  dé  edncacion  en  totloa  los  lugares  de  la 
provincia,  y  al  efecto  podrftn  disponer  y  arreigiar« 
del  modo  qvie  sea  mas  «iftTeQiente,  la  recauda- 
ck>ti  J  admsnistcacioD  de  los  fondo»  afeotoa  1^  es- 
te objeto,  cvalquiera  que  sem  su  orígesi: 

18.  Promover  y  decretar  la  apevtara  de  cami*» 
nos,  canales  y  posadas ;  la  construcción  de  puen- 
tesy  calzadas»  Iiospitalee  y  deníac  establecimieo* 
to*  de  beneficencia  y>  utilicbd  páblica,  que  se 
coDsidereii  seceaaríoa  paxü  el  bien  y.  proapéridad 
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de  la  proTÍneÍB,  pudioido^  este  ñn  aceptar  y 

aprobar  definitivamente  las  propuestas  que  se 
hagan  por  compañías  ó  particulares,  siempre  que 
no  sean  opuestaa  á  alguna  ley  de  la  República: 

19.  Procurar  la  mas  fácil  y  pronta  comunica* 
cion  de  los  lugares  de  la  proviucia  entre  sí,  y  la 
de  estos  con  los  de  las  vecinas ;  la  navegación 
interior,  el  fomento  de  la  agricultura  y  comercio 
por  ios  medios  que  estén  á  su  alcance,  no  siendo 
contrarios  á  alguna  ley: 

20.  Favorecer  por  todos  los  medios  posibles 
los  proyectos  de  inmigración  y  colonización  de 
extranjeros  industriosos: 

21.  Acordar  el  establecimiento  de  nuevas  po- 
blaciones, y  la  traslación  de  las  antiguas  á  luga- 
res mas  convenientes;  y  promover  la  creación, 
supresión,  ó  reunión  de  cantones  en  la  respecti- 
va provincia. 

22.  Conceder  temporalmente,  y  bajo  determi- 
nadas condiciones,  privilegios  exclusivos  en  fa* 
vor  del  autor  ó  autores  de  algún  invento  útil,  é 
ingenioso,  y  á  los  empresarios  de  obras  publicas, 
con  tal  que  se  consideren  indispensables  para  su 
ejecución,  y  no  sean  contrarios  ft  los  intereses 
de  la  comunidad : 

23«  Pedir  al  Congreso  ó  al  Poder  Ejecutivo, 
según  la  naturaleza  de  las  peticiones,  cnanto 
juzguen  conveniente  á  la  mejora  de  la  provincia, 
y  no  esté  en  las  atribuciones  de  las  diputaciones. 

Art  162;  Las  ordenanzas  ó  resoluciones  de 
las  Diputaciones  provinciales  se  pasarán  para  su 
ejecución  al  gobernador,  quien  tendrá  el  derecho 
de  objetarlas  en  el  término  de  cinco  días  ;  las  ob- 
jeciones que  hiciere  el  gobernador  serán  conside* 
radas  por  la  Diputación,  y  si  esta  insistiere  en 
su  acuerdo  por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes 
de  sus  miembros,  se  llevará  4  efecto  su  resolu- 
ción. 

Art..  163.  Concluidas  las  sesiones,  pasarán  las 
Diputaciones  copia  de  las  resoluciones  ezpedi- 
dae  á  la  Cámara  de  Representantes,  para  que  el 
Congreso  las  apruebe,  siempre  que  no  sean  con- 
trarias á  ley  expresa  de  la  República ;  aunque 
este  requisito  no  impedirá  que  comienzen  á  te- 
ner efecto  en  la  provincia  respectiva. 

Art.  164.  Las  dudas  y  diferencias  que  ocur- 
ran entre  diversas  Diputaciones  pro^vincialee,  las 
resolverá  el  Congreso,  suspendiéndose  enlretan- 
to,  las  determinaciones  que  las  hayan  motivado. 

Art.  165.  Los  miembros  de  las  Diputaciones 
provinciales  gozan  de  inmunidad  en  sus  perso- 
nas y  bienes  duranfe  las  sesiones,  y  mientras 
van  á  ollas  y  vuelven  á  a«e  CMas,  excepto  en- los 
casos  de  traición,  ó  de  oiro  delito  ^ua  meieaca 
pena  corporaU  en  cuyo  caso  ae  eihcervará  lo  dis- 
puesto en  el  arlíoulo  83 ;  y  no  son  reapcnsablos 
pof  loa  diacuMoo  j  oipuúones.  ^m  baiytaní  ina#i«> . 
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fesUdo  en  las  sesionesKante  ninguna  autoridad, 
ni  en  ningún  liempo. 

Art.  166.  Las  Diputaciones  provinciales  asig- 
narán, con  aprobación  del  Congreso,  la  indemni- 
zación que  deban  gozar  sus  miembros  por  dietas 
y  viático  de  ida  y  vuelta  á  sus  casas. 

Art.  167.  No  podrán  deliberar  sobre  ninguno 
de  los  negocios  comprendidos  en  las  atribuciones 
del  Congreso,  y  deJ  Poder  Ejecutivo,  ni  dictar 
órdenes  ó  celebrar  acuerdos  contrarios  ala  Cons- 
titución 6  á  las  leyes. 

Art.  166.  Nunca  podrán  apropiarse  la  voz  del 
pueblo  para  ejercer  otras  atribuciones  que  las 
que  se  les  señalan  en  esta  Constitución  ó  les  de- 
signe la  ley.  Todo  procedimiento  contrario  es 
atentatorio  contra  el  orden  v  seguridad  pública. 

Art.  169.  Los  miembros  de  las  Diputaciones 
provinciales  serán  responsables  por  los  excesos 
que  cometan  en  el  uso  de  las  atribuciones  que 
les  están  designadas. 
DIPUTACIONES  provinciales,  resolución 

DE  27  DE  ABRIL  D£  1832  dispofitendo  que  de 

acuerdo  con  los   Gobernadores,  provean  de 

cuarteles  á  la  milicia,  donde  no  los  kaya  del 

Estado- 

Secretaría  de  la  Cámara  de  Representantes. — 
Caracas  29  de  Abril  de  1832.  3?  y  220_Señor 
Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Guer- 
ra y  Marina. — Las  Cámaras  han  considerado  la 
nota  de  US.  de  22  de  Febrero  sobre  la  necesi- 
dad de  cuarteles  para  la  milicia  nacional,  y  han 
acordado,  la  de  Representantes  el  25  del  corrien- 
te, y  la  del  Senado  el  27,  que  en  aquellas  pro- 
vincias en  donde  no  haya  cuarteles  del  Estado, 
los  Gobernadores,  de  acuerdo  con  las  respecti- 
vas-Diputaciones  provinciales,  proporcionen  el 
local  necesario  para  que  la  milicia  se  reúna  en 
los  casos  de  instrucción  y  demás  en  que  deban 
acuartelarse  conforme  á  la  ley. — Lo  digo  á  US. 
en  contestación  á  su  nota  citada  y  para  Jos  unes 
consignientes. — Dios  guarde  á  US. — Rafael  Ace* 
vedo. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Decreto  de 
16  DE  MARZO  DE  íSiO dcclarando,  como  expli- 
catorio  del  art.  \^\  de  la  constitución,  que 
compete  á  ellas  la  erección  y  traslación  de 
parroquias  en  cuanto  á  lo  civil. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

considerando: 

19  Que  ^3  un  deber  del  Cuerpo  legislativo  re- 
mover las  diñcultadea  que  puedan  embarazar  la 
marcha  de  la  administración. 

29  Que  han  ocurrido  resoluciones  cootrarÍM 
entrís  el  Poder  Ejecutivo  y  algunas  Diputado* 
mes  ptovincialee  por  no  distinguirse  la  parroquia 
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civil  de  la  parroquia  eclesiáatioa. 

DECRETAN  : 

Art.  19  La  función  21^  de  las  Diputaciones 
art.  161  de  la  Constitución,  comprende  la  de 
crear  parroquias  y  trasladar  las  establecidas,  se- 
ñalar sus  límites  y  acordar  todo  lo  conveniente 
solo  para  los  efectos  civiles. 

Art.  29  Al  señalar  los  límites,  no  pueden  al- 
terar los  que  la  ley  tenga  señalados  en  los  can- 
tones. 

Art.  39  Los  límites  señalados  por  las  Dipu- 
taciones, conforme  al  art.  I9  de  esta  ley,  pueden 
ser  alterados  por  el  Congreso  según  sus  atribu- 
ciones constiturionales. 

Dado  en  Caracas  á  10  de  Marzo  de  1840,  año 
119  de  la  ley  y  30  de  la  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  José  Vargas. — El  presiden- 
te de  la  Cámara  de  Representantes,  Eugenio 
Mendoza. — El  secretario  del  Senado,  José  Án- 
gel Freiré. — El  secretario  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, Rafael  Acevedo. 

Sala  del  despacho. — Caracas  Marzo  16  de 
1840,  año  119  de  la  ley  y  30  de  la  independen- 
cia.— Ejecútese. — Jo^é  Á,  Páez. — Por  S.  E. — 
El  secretario  de  Estado  en  los  despachos  del  in- 
terior y  justicia,  Ángel  Quintero. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Ley  de  26 
DE  FEBRERO  DE  1819,  prohibiendo  que  sus 
miembros  admitan  empleo  alffuno  lucrativo, 
cuyo  nombramiento  toque  a  los  Goberna- 
dores. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  congreso. 

considerando: 

Que  no  solo  conduce  á  la  marcha  ordenada  de 
los  poderes  públicos  el  que  sus  miembros  se  con- 
serven*  independientes,  sino  que  así  se  coniri- 
huye  á  llevar  á  su  efectividad  el  sistema  alter- 
nativo. 

DECRETAN. 

Art.  19  Los  diputados  provinciales  no  po- 
drán admitir  ningún  empleo  lucrativo,  cuyo  nom- 
bramiento toque  á  los  gobernadores ;  y  los  que 
siendo  empleados  de  esta  especie,  resultaren  ele- 
gidos diputados,  dejarán  vacante  aquel  empleo 
desde  que  tomen  asiento  en  la  respectiva  dipvta- 
cion  provincial» 

Art.  29  Los  diputados  aetuales  que  tengan 
al  mismo  tiempo  algún  empleo  lucratiViO  úa  nom- 
bramiento de  los  gobernadores,  deberán  esc^^r 
uno  de  los  dos  empleos  cesando  por  coas  iguiea<» 
te  en  el  otro. 

Art.  39  Los  suplentes  de  diputados,  por  el  ha- 
cho de  entrar  en  el  ejercinio  -de  sus  fvnciones  en 
lugar  délos  principales, .  cesarán  •  taiabieó  en 
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cualquier  destino  lucrativo  que  sea  de  norabra- 

miento  de  los  gobernadores» 

Dada  en  Caráeas  á  24  de  Febrero  de  1849  aflo 
20  (le  la  ley  y  39  de  la  independencia. — C)  pre- 
sidente del  Senado,  Carlos  Arvelo. — El  presi- 
dente de  hi  Cámara  de  Representantes,  Miguel 
Anzola — El  secretario  del  Senado,  José  A. 
Freiré» — El  secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, J.  Padilla.  Caracas  á  26  de  Febrero 
de  1849  año  20  de  la  ley  y  39  de  )a  independen- 
cia.— Ejecútese. — José  Tadeo  Monágas  — Por 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República. — El  secre* 
tario  interino  de  Estado  en  los  Despachos  del 
Interior,  Justicia  y  Relaciones  Exteriores. — Ra- 
món Yépes. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Pueden  ser 
convocadas  extraordinariamente  por  los  gober- 
nadores. Véase,  Gobernadores^  arU  constitu- 
cional 174. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Declaratoria 
de  nulidad  de  la  elección  de  sus  mimnbros  que 
les  corresponde  hacer,  y  en  qué  casos.  Véase, 
Elecciones,  L.  VII,  arl.  7. 

DIPUTACIONES  provinctales.  Letrados  que 
deben  presentar  para  la  formación  por  la  Cor- 
te suprema  de  las  ternas  para  el  nombramien- 
to de  los  Ministros  de  las  Superiores.  Véase, 
Tribunales  y  juzgados,  L.  XI,  art.  49  y  Ter* 
ñas  para  el  nombramiento  de  ministros  de 
las  cortes  superiores, 

DIPUTACIONES  provinciales.  Lista  de  ciu- 
dadanos qne  deberán  formar  y  pa^ar  anual- 
mente al  Gobernador  respectivo  para  el  nom- 
bramiento de  jueces  de  provincia.  Véase,  Tri' 
b únales  y  juzgados,  L.  VI  art.  3^ 

DIPUTACIONES  provinciales.  Objetos  so- 
bre los  cuales  podrán  imponer,  derechos,  y  so- 
bre los  que  no.  Véase,  Rentas  municipales. 
Ley  de  5  de  Marzo  de  1846. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Atribucio- 
nes que  les  corresponden  respecto  á  las  escue- 
las primarias.  Véase,  Instrucción  pública^ 
L.  I,  art.  2. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Sus  atribucio- 
nes sobre  la  inversión  del  impuesto  subsidia- 
rio para  la  apertura,  construcción  y  composi- 
ción de  loa  caminos,  cárceles,  muelles,  puen- 
tes, acueductos  y  canales.  Véase,  Caminos, 
D.  de  20  (le  Febrero  de  1844,  art.  5,  6  y  7. 

DIPUTACIONES   provinciales.  Numero  de 
alumnos  que  designarán   para  concurrir  á  la 
escuela  de  agricultura  ea  Caracas,  aunque  di- 
cha escuela  por  ahora  se   halla    interrumpid». 
^V  éase.  Escuela  de  Agricultura^  art.    2. 

DIP  UTACIONE8  provincialss.  Fonoiones  de 
las  de  Marida  y  Trujilio  en  cuanto  al  número 
de  500  faaegadíaa  de  tierras  baldía»  qne  eatén 
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concedidas  á  sus  respectivas  provincias  para 
la  apertura  y  mejora  de   sus  caminos»  Véase, 
Tierras  baldías,  D.  de  18  de  AbrU  de  1840, 
art.  2. 
DIPUTACIONES  provinciales.  Funciones  de 
la    de  Maracaibo  sobre  administración   de  la 
isla  Toas.    Véase,    Elefanciacos,  D.  de  9  de 
Mayo  de  1840,  art.  1. 
DIPUTACIONES  provinciales,   resolución 
ejecutiva   de   20  de  abril   de   1842  decla- 
rando que  no  pueden  trasladar  de  una  par- 
roquia á  otra  las  cabeceras  de  los  cantones» 
República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Esta' 
do  en  los  despachos  de  lo  Interior  y  Justicia» — 
Sección    2^ — N limero    170. — Caracas    20  de 
Abril  de  1842,  13  y  32. 

Sr.  Secretario  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

!  De  orden  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
I  blica  llamo  hoy  la  atención  de  esa  H.  Cámara  so- 
í  bre  una  alteración  en  la  división  territorial  de  la 
!  provincia  de  Guayana. 

La  Diputación    provincial    de  Guayana    dictó 
•en  1834  una  resolución   fecha  el  10  do  Noviem- 
bre por  la  cual  se  trasladó   la  cabecera    del  can- 
i  ton  Bajo    Orinoco  de    la  parroquia    Guayana  la 
i  Vieja   á  Piacoa,  y  sabe  el  Gobierno  que  ella  no 
!  ha  sido  aun  considerada   por  las    Cámaras  legis- 
I  lativas.   Posteriormente   el    Sr.  Gobernador   de 
{  aquella  provincia   pidió  a  la  Diputación  de  Gua- 
yana en  su  última  reunión,  trasladase  á  Sacupa- 
na  la  cabecera  que  existia  en  Piacoa,   fundando 
la  necesidad  de  esta  medida  en  varias  razones  de 
conveniencia  pública.  Convino  afectivamente  la 
Diputación   y  dictó   en  9  de  Diciembre  de  1841 
i  la  resolución  en  que  se  decretó  la  traslación.  Por 
los   documentos    nüm.    I9  y   29   que  en    copia 
acompaño  se  instruirá  esa  H.  Cámara  de  la  opi- 
nión del  Sr.  Gobernador  de  Guayana  sobre  esta 
materia  y  de  la  resolución  indicada. 

Desconoce  el  Gobierno  la  legalidad  con  que 
pueda  una  Diputación  trasladar  las  cabeceras 
de  cantón  de  una  parroquia  á  otra.  Ni  por  la 
constitución  de  la  República,  ni  por  el  decreto 
de  10  de  Marzo  de  1840,  se  les  ha  concedido, 
pues  solo  pueden  erigir  y  trasladar  parroquias 
según  la  declaratoria  hecha  en  el  art.  I9  del  ci-. 
tado  decreto.  Cree,  pues,  el  Gobierno  que  las  or- 
denanzas mencionadas  deben  desaprobarse. 

Sin  embargo,  convencido  el  Poder  Ejecutivo 
de  las  razones  de  conveniencia  que  existen  para 
adoptar  la  medida  que  decretó  la  Diputación  de 
Guayana  y  de  bU  urgente  necesidad,  ha  resuelto 
excitar  al  Congreso  á  fin  de  que  teniendo  por 
aoficlente  informe  de  la  Diputación  su  voto  con- 
signado en  ia  ordenania  de  9  de  Diciembre  de 
1^1   se  sirva,   en  ejercicio  de  la  atribución  23 
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que  le  eoiie«d6  d  aru:97  de  la  constittteton,  ex- 
pedir un  deereto  acordando  U  traalaeion  de  la 
cabecera  del  cantón  Bajo  orineco  á  la  parroquia 
de  Sacupana. 

Sfrrase  ÜS.  dar  cuenta  de  este  negocio  á  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 
Soy  de  ÜS.  atento  tenridor.— ilng-cí  Quintero. 
DIPUTACIONES  provinciales,  resolución 

EJECUTIVA  DE  4  DE    NOVIEMBRE  DE  1836    (¿6- 

clarando  que  no  pueden  imponer   deberes   á 
los  empleados  nacionales. 

Secretaria  de  Hacienda. 

Caracas,  Noviembre  4  de  1830. 

Resuelto. — Resuelto  en  15  d3  Febrero  de 
1834  que  el  administrador  de  la  aduana  de  la 
Guaira  no  estaba  obligado  á  cumplir  la  obliga- 
ción que  se  le  habia  impuesto  por  la  Ordenanza 
de  esta  Diputación  de  10  de  Diciembre  de  1633 
para  la  recaudación  del  derecho  de  ¿  por  ciento 
de  entrada,  porque  las  Diputaciones  no  pueden 
imponer  deberes  á  los  empleados  nacionales,  de- 
clara el  Gobierno  que  no  puede  por  la  misma  ra- 
zón prevenir  á  los  administradores  de  todas  las 
aduanas  que  den  las  certificaciones  que  requiere 
el  ^  único,  séptima  clase,  art.  I9  de  la  tarifa  de 
rentas  municipales  de  Maracaibo  fecha  19  de 
Enero  de  1835— Por  S.  E — Gallegos. 

DIPUTACIONES  provinciales,  resolución 

EJECUTIVA  DE  3  DE  AGOSTO  DE  1838    SobrC  lo 

mismo  que  la  anterior. 
República  de  Venezuela. — Secretaría  de  E.  en 
el  D.  de  Hacienda. — Caracas  Agosto  3  de  1838, 
99  de  la  Ley  y. 289  ^^  ^^  Independencia. 

Sr.  Jefe  político  del  cantón  de  Maracaibo: 

Con  toda  detención  ha  considerado  el  Gobier- 
no la  representación  que  U  dirigió  con  fecha  28 
de  Marzo  último  y  los  documentos  que  la  acom- 
pañaban, referente  todo  á  las  contestaciones  ha- 
bidas entre  el  Concejo  Municipal  y  el  Adminis- 
trador de  aduana  de  ese  puerto,  por  haberse  es- 
te negado  á  dar  una  noticia  de  los  comerciantes 
importadores  y  de  las  cantidades  importadas  des- 
de Enero  del  año  próximo  pasado,  para  dar 
cumplimiento  &  los  arreglos  dictados  por  la  Di- 
putación provincia). 

No  csestala  vezprimera  que  los  cuerpos  muni- 
cipales y  las  mismas  diputaciones  provinciales, 
guiadas  sin  duda  por  un  plausible  celo,  han  pre- 
tendido imponer  á  los  empleados  nacionales 
nuevos  deberes  sobre  los  de  su  natural  institu- 
ción, aumentando  así  sus  atenciones  y  tarea»,  sin 
nuevos  medios  de  desempeñarlas,  y  complican- 
do  su  rcsponsabil.idad  sin  anuencia  y  con  desau- 
toridad  del  Gobiejrno,  de  quien  únicamente  de- 
penden en  cuanto  al  ejercicio  de  mi  mi«isttrío» 
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eomo  «i  no  eatuvfeeen  desttndados  todos  tos  po- 
deres en  la  República,  y  en  cada  uno  de  ellot*  la 
graduación  de  fiícultades,  manera  de  dependen- 
cia, y  superioridad  en  los  empleados  de  cada  ra- 
mo, para  evitar  contestaciones  y  asegurar  la  re- 
gularidad de  loe  negocios  y  el  concierto  de  la 
administración. 

Olvidando  este  principio,  la  Diputación  pro- 
vincial de  la  capital  en  su  ordenanza  de  10  de 
Dicieiftbre  de  1833  i  ai  puso  al  administrador  de 
aduana  de  la  Guaira  deberes  que  ni  aquél  podia 
cumplir,  por  inconvenientes  materiales,  ni  estu- 
viera bien  ai  Gobierno  tolerar  sin  quiebra  de  so 
autoridad.  También  así  el  ^.  único,  7^  clase,  arl. 
19  de  la  tarifa  de  rentas  municipales  de  esa  pro- 
vincia, fecha  19  de  Enero  de  1835,  contenía  so- 
bre los  empleados  de  las  aduanas,  disposiciones 
obligatorias  que  el  Gobierno  creyó  deber  invali- 
dar por  su  resolución  de  4  de  Noviembre  del 
mismo  año. 

A  entenderse  bien  las  autoridades  y  los  em- 
pleados de  divers')s  ramos  de  la  administración 
entre  quienes  no  hay  dependencia  ni  potestad 
para  imponer  deberes,  no  fuera  preciso  ocurrir 
á  decisiones  superiores,  ni  el  servicio  público  se 
resintiera  por  falta  de  los  axilios  que  pudieran 
prestarse  mutuamente. 

En  el  caso  ocurrido  entre  el  administrador  de 
aduana  y  el  Concejo  Municipal  de  ese  cantón,  el 
primero  no  ha  debido  hacer  mas  que  franquear 
k  los  agentes  municipales  las  facturas,  exp^ien- 
tes,  noticias,  <&.a.  que  suministrasen  las  requeri- 
das por  el  segundo,  debiendo  este  conformarse 
con  ello  para  tomar  todas  las  informaciones  que 
&  bien  tuviese,  á  fín  de  cumplir  los  preceptos  de 
la  Diputación  provincial  y  con  todo  lo  demás 
que  le  sugiriese  su  celo  en  pro  de  los  intereses 
municipales;  mas  de  ningún  modo  podia  impo- 
ner al  administrador  de  aduana  la  obligación  de 
formar  y  auUirizar  dichas  noticias,  y  mny  me- 
nos, á  su  negativa,  convertir  el  negocio  enjui- 
cio de  tribunales,  en  lo  cual  anduvo  desacordado 
el  Concejo  Municipal,  como  si  tuviera  este  asun- 
to carácter  judicial,  ó  si  hubiese  en  la  República 
autoridad  que  pudiera  interponerse  entre  el  Po- 
der Ejecutivo  y  aquellos  empleados  que  en  sus 
funciones,  únicamente  dependen  de  él  y  le  están 
subordinados. 

Puede  la  Diputación  provincial  y  el  Concejo 
Municipal  de  esa  provincia  ocurrir  á  la  aduana 
por  cuantas  noticias  crean  necesarias  á  loa  fines 
que  se  ]i»ropongaD,  y  debe  el  administrador  de  la 
aduana  franquear  los  docamentos  qvé  deben  su- 
ministrarlas, estando  en  su  mano,  y  no  siguién- 
dose pKc  ello  perjnieio  al  servicio  público. 

Estos  son  los  principios  que  han  gaiadoal  Po« 
dar  Ejecotiro  fuadado  en  ley  y  eoeveniencia,  y 
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Im  rféctsion^s  que  ha  dado  y  nostenidn  hasta 
ahora  en  los  casos  que  han  ocurrido:  todo  lo 
cual  tengo  orden  de  connunicar  á  U.  para  que  se 
sirva  ionponer  de  ello  al  Concejo  Municipal  que 
preside. — Soy  de  U.  atento  servidor. — (Firmado) 
Guillermo  Smitk. 

DIPUTACiONBS  PROVINCIALES.  Qnorunn  que 
deberán  tener  en  sus  reuniones.  Véase  Pro» 
viñetas,  srt.  113. 
DIPUTACIONES  provecíales,  resoli^cion 
cjEcuTrvA  DE  27  DK  Ef^ERO  DE  1842  dccla' 
randa  que  deben  presentar  sus  ordenanzas  al 
Gobernador  antes  de  cerrar  sus  sesiones. 

República  de  Venezuela. — Gobierno  superior 
político  de  la  provincia. — Número  145. — Coro 
28  de  Diciembre  de  1841,  \2^  de  la  ley  y  3\  de 
la  independencia. 

Sr.   Secretario  de  E.   en  los  DD.  del   Interior  y 

Jufiticiu: 

La  Secretaría  de  la  Diputación  provincial  ha 
pasudo  á  este  Gobierno  varias  resoluciones  en 
número  de  6  de  aquel  cuerpo,  catorce  dias  des- 
pués del  último  de  la  prórog-a,  y  que  vienen  fir- 
madas con  fecha  9.  El  Gobernador  duda  que  es- 
to pueda  hacerse,  yn  porque  después  de  autori- 
zadas las  resoluciones  no  queda  mus  que  hacer 
sino  remitirlas  á  este  despacho,  y  ya  porque  un 
lapso  tan  considerable  puede  ser  motivo  de  abu- 
sos, y  posterga  consi<)erab)emente  el  despacho 
de  dichas  resoluciones  en  razón  de  que  puede 
ser  objetada  alguna  de  ellas  y  no  considerarse  la 
objeción  hasta  la  reunión  venidera,  dejando  el 
público  por  eso  de  reportar  el  IxMícliri»»  tjuo  ten- 
ga por  objeto. — Sírvase  ÜS.  ponerlo  vt\  cormoi- 
miento  del  Supremo  Poder  Rjécuiiví),  a  fin  de 
que  se  digne  resolver  lo  que  rleba  practicarse  en 
lo  sucesivo,  pues  que  este  Gobierno  prf)vincia] 
ha  dado  ya  curso  á  dichas  disposiciones  por  ser 
Í8  primera  vez  que  ha  sucedido.— <49oy  de  US. 
muy  atento  servidor. — José  Jff nació  de  Zavala. 
Secretaría  de  lo  Interior. — Caracas  Enero  27 
de.  1642. 

Resuelto. — Dígase  en  contestación. — Por  el 
art.  162  de  la  Constitución  se  previene  que  las 
ordenanzas  de  las  Diputaciones  provinciales  se 
pasen  para  su  ejecución  al  Gobernador,  quien 
tendrá  el  derecho  de  objetarlas  en  el  término  de 
cinco  dias;  deben  pues  presentarse  las  ordenan- 
zas mientras  esté  reunida  la  Diputación,  y  no  co- 
mo 86  ha  hecho  en  Coro,  catorce  días  después  de 
haber  cerrado  sus  sesiones  aquella  corporación. 
No  es  regular  este  proceder  y  abre  la  puerta  á 
funestos  abusos.  Para  impedirlos  en  lo  adelante, 
el  Sr.  Goberna<ior  de  Coro  excitará  á  la  Diputa- 
ción en  su  prólcima  reunión  á  que  expida  una 
ofdenanza  qut  fije  las  regalas  que  hayan  de  ob- 
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servarse  en  la  presentación  de  las  resoluciones, 
como  lo  han  hecho  ya  las  Diputaciones  de  Ca- 
racas en  1834  y  la  de  Carabobo  en  el  aflo  últi* 
mo. — Publíquese. — Quintero, 

DIPUTACIONES  provinciales,  resolución 
EJECUTIVA  DE  13  DE  MAYO  DE  1833  declaran- 
do desde  cuando  deberá  dejarse  de  ejecutar 
en  todo  una  de  sus  ordenanzas,  desaprobada 
por  el  Congreso,  ó  solo  en  parte,  cuando  ha- 
ya sido  meramente  reformada. 

A  consulta  dirigida  al  Gobierno  por  el  Admi- 
nistrador principal  de  rentas  provinciales  de  Bar- 
celona en  24  de  Abril  último,  ha  recaido  la  si- 
guiente resolución  : 

Mayo  13  de  1833.  Las  ordenanzas  ó  resoiu- 
cianes  de  las  Diputaciones  provinciales  que  no 
merecieren  la  aprobación  del  Congreso  confor- 
me al  art.  163  de  la  Constitución,  dejan  de  ser 
ejecutables  luego  que  el  Gobernador  de  la  pro-, 
vincia  reciba  la  desaprobación ;  y  las  que  solo 
fueren  reformadas  6  alteradas,  se  ejecutarán  en 
lo  adelante  en  los  términos  de  la  reforma.  Las 
Diputaciones  deberán  ser  informadas  de  estos 
resultados  en  sus  inmediatas  reuniones,  por  ios 
Gobernadores  á  quienes  el  Gobierno  las  comu- 
nica con  este  objeto,  y  con  el  de  que  tengan  su 
cumplimiento. — Publíquese  en  la  Gaceta. — Ru- 
bricada. 

.  Es  copia. —  Urbaneja. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Responsabi- 
lidad de  sus  miembros  por  exceso  en  el  uso 
desús  atribuciones, *(5  infracción  de  los  artí- 
culos 167  y  168  de  la  Constitución,  Véase  Pro- 
vincias, art.  104. 

DIPÜTACÍONES  provinciales.  Sus  miem- 
bros pueden  ser  reelectos.  Véase  Reelección 
de  senadores,  representantes  y  diputados 
provinciales. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Exención  de 
sus  miembros  del  servicio  en  la  milicia  duran- 
te las  sesiones.  Véase  Milicia  nacional,  art. 
10 

DIPUTACIONES  provinciales.  Resolución 
EJECUTIVA  DE  16  DE  NOVIEMBRE  DE  1833  de- 
clarando que  el  ejercicio  de  diputado,  duran ' 
te  el  tiempo  de  las  sesiones,  es  incompatible 
con  el  de  todo  otro  empleo  público» 

Secretaría  del   Interior. — Sección    Municipal, 

— Resucito^  Noviembre  16  de  1833. 

Según  la  Ley  orgánica  de  hacienda,  los  em- 
pleados del  ramo  deben  asistir  á  sus  oficinas 
desde  las  siete  hasta  las  nueve  do  la  mañana,  y  ' 
desde  las  diex  hasta  las  tres  de  la  tarde  como  lo 
representa  el  Gobernador  de  Cnman&  en  su  ofi- 
cio de  8  del  corriente  nftm.  137,  añadiendo,  que 
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por  el  reglamento  interior  de  la  Diputación  pro- 
vincial sus  miembros  han  de  concurrir  á  ella 
desde  las  once  hasta  las  tres  de  la  tarde^  y  que 
en  consecuencia  el  Sr.  Rannon  GonzAJes  botillo, 
que  es  administrador  de  aduana  y  diputado  pro- 
vincial, no  puede  llenar  á  un  tiempo  aquellos 
deberes  que  son  opuestos.  En  efecto,  aunque  no 
sea  la  ley  antes  citada,  sino  la  del  régimen  de 
las  aduanas,  está  prevenido  en  su  art.  99  (núme- 
ro 59)  q"e  el  despacho  de  las  aduanas  dure  des- 
de las  seis  hasta  las  nueve  dala  muñana.  y  des- 
de las  diez  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y  evidente- 
mente hay  incompatibilidad  entre  el  cumplimien- 
to de  esta  disposición,  á  que  está  obligado  un 
administrador  de  aduana  y  la  asistencia  á  las  se- 
siones de  la  junta  de  provincia.  Por  otra  part?, 
la  inmunidad  de  que  goza  como  miembro  de  esta 
corporación,  es  también  incompatible  con  la  res- 
ponsabilidad de  un  administrador  en  ejercicio  ;  y 
«lunquc  no  haya  una  disposición  que  así  lo  de- 
clare terminantemente,  basta  que  de  otra  mane- 
ra haya  de  infringirse  la  Ley,  para  que  el  Go- 
bierno lo  impida,  declarando  qup  el  ejercicio  de 
todo  empleo  público,  es  incompatible  con  el  <ie 
Diputado  provincial,  durante  el  tiempo  de  las  se- 
sienes. 

(Firmado). — fíuzman, — Es   copia,  Guzman. 

DIPUTACIONES  provinciales,  resolucioií 

EJECUTIVA  DE   16    DE  OCTUBRE  DE    1837  CXCl- 

iándolas  á  que  presupongan  anualmente  una 
cantidad  para  los  casos  de  calamidad  pvhLi' 
ca  en  su  respectiva  pro]¿incia. 

República  de  Venezuela, — Secretaría  de  Es- 
tado en  los  Dcsupachos  del  Interior  y  Justicia. 
Sección  3^ — Circular *^Carácas  16  de  Oc- 
tubre de  1837,  año  89  de  la  ley  y  211  de  la  inde- 
pendencia.— Núm>  566. 

Seiíor  Presidente  de  la  H.  Diputación  Provin- 
cial de 

Azotados  en  diversas  ocasiones  los  habitantes 
del  Apure  por  la  ñebre  epidémica,  que  se  ha  he- 
cho casi  estacionaria  en  aquella  parte  de  la  Re- 
pública, el  Gobierno  siempre  atento  al  remedio 
de  los  males  de  los  venezolanos,  cuyo  bien  y  fe- 
licidad le  interesan  tanto,  ha  prestado  su  protec- 
ción á  los  añigidos  de  la  peste  cada  vez  que  la 
han  sufrido,  decretando  auxilios  que  ha  librado 
contra  el  tesoro  nacional,  de  la  suma  destinada 
al  ramo  de  imprevistos  en  el  presupuesto  de  los 
gastos  públicos.  Ha  hecho  enviar  oportunamen- 
te cantidades  efectivas ;  meilicamentos  los  mas 
necesarios,  y  dotado  médicos  suficientemente. 
Iguales  oficios  protectores  ejerció  con  el  cantón 
Turmero  de  esta  provincia  en  donde  se  ha   ex- 

f»eri mentado  también  en  este  año  la  fatalidad  de 
a  fiebre. 
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Tampoco  ha  desamparado  otra?  provincias  que 
han  sufrido  calamidades  de  distinto  género.  No 
desatentiió  el  clamor  de  las  de  Mars^arita  v  Gtia- 
yana,  pnra  quienes  decretó  auxilios  y  provisio- 
nes en  las  apuradas  circunstancias  de  ver«e  ex- 
puestos sus  moradores  á  perecer  por  falta  de  los 
alimentos  mas  indispensables  para  la  vidi. 

Pero  teme  el  Gobierno,  que  pudiendo  repetir- 
se en  adelante  semejantes  acontecimientos,  no 
puedan,  sin  embargo  llevarse  á  efecto  sus  miras 
paternales  y  benéficas,  porque  lo  impedirán  con 
harto  sentimiento  suyo,  las  graves  é  importantes 
atenciones  con  que  siempre  estáfecargadoei  te- 
soro nacional.  Ha  determinado^  por  tanto,  S.  E. 
el  Poder  Ejecutivo,  constantemente  vigilante  y 
solícito  por  la  í^ahul  y  bienestar  de  los  pueblos^ 
que  se  excite  el  patriotismo  y  deber  de  las  dipu- 
taciones provinciales,  para  que  tomando  en  con- 
sideración la  importancia  y  utilidad  del  objeto, 
decreten  anunlmente,  en  los  presupuestos  de  gas- 
tos municipales  de  sus  provincias,  una  suma  su- 
ficiente y  disponible  por  los  Señores  Goberna- 
dores para  atender  pronta  y  eficazmente  á  las 
ocurrencias  imprevistas  y  extraordinarias  de  sus 
pueblos,  así  por  el  azote  de  la  peste,  como  por 
cualquiera  otra  calamifUd  pública. 

Con  tal  objeto  dirijo  á  US,  la  presente  comu- 
nicación, que  espero  se  sirva  pon-er  en  conoci- 
miento de  la  Honorable  Diputación  para  que 
obre  los  efectos  que  se  propone  el  Gobierno. 

Soy  de  US.  muy  atento  servidor. 

(Firmado.)  D.  B,  Urbaneja. 

DIPUTACIOiNES  provinciales.  Libertad  de 
los  diputados  para  admiúr  ó  no  cargas  con- 
cejiles. Véase  Vargas  concejiles^  R.  E.  de  4 
de  Marzo  de  1840. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Resolución 

EJECUTIVA  DE  íl5  DE  DICIEMBRE  DE    1847,  de- 

clarando  fite  no  es  motivo  para  convocarlas 
extraordinariamente  la  formación  de  nvevu 
terna  para  Gobernador^  anulada  por  cual' 
quier  motivo  la  formada  en  la  reunión  ordi- 
naria. 

Secretaria  del  Interior. — Sección  tercera. 

Caracas  Diciembre  25  de  1847. 

Resuelto. — Resultando  de  este  espediente. — 
Primero:  que  declarada  nula  la  terna  que  pre* 
sentó  la  Diputación  provincial  de  Carabobo  pa* 
ra  el  nombramiento  de  Gobernador  de  la  misma 
provincia,  el  Poder  Ejecutivo  nombró  interian- 
mente  para  desempeñar  dicho  destino  al  Sr.  co- 
ronel Carlos  Castelli,  á  quien  después  de  prestar 
el  juramento  constitucional  se  mandó  poner  en 
posesión  por  el  actual  Gobernador  interino  Sr. 
Juan   Antonio  Izquierdo^ — Segundo :  que  este 
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ma^dtrado  difirió  el  cumplimiento  de  esta  6rden 
por  considerarla  evidentemente  opuesta  á  la  ley, 
en  razón  á  que  a)  nombrársele  cuando  quedó  va- 
cante la  Gobernación  por  renuncia  del  Sr.  Mr« 
guel    Herrera,  se   le  dijo   que   la  desempeñaría 
hasta  que  por  virtud  de  la  propuesta  que  debía 
hacer  la  Diputación  se  nombrara  el  propietario, 
CUYO  evento  no  habia  llegado,  y  mientras  tan- 
to no  podía  el  Poder  ejecutivo   nombrar   otro 
interino  ;  y — Tercero  :  que  el  expresado  Gober- 
nador  Izquierdo  ha   convocado   extraordinaria- 
mente la  Diputación  de  aquella  provincia  para 
que  presente  nueva  terna  por  la  nulidad  decla- 
rnda  de  la  que  habían  formado,  y  considerando: 
Primero,  que  el  art.  3  de  la  ley  de  24  de  Abril 
de  1638bobre  reorganización  y  régimen  de  las 
provincias  ordena  terminantemente,  <^  que  en  las 
faltas  de   Gobernador  sea  este  sostituido  por  el 
Jefe  político  del  cantón  capital  ó  por  la  persona 
que  desempeñe  las  funciones  de  este/^  y  afíade 
^*  mas  el   Poder  Ejecutivo  podrá  nombrar   á  su 
arbitrio  otro  sostituto  el  cual  en  los  casos  de  va- 
cante, desempeflará  el  destino,  hasta  que  reuni- 
da la  respectiva  Diputación   provincial  presente 
al  Poder  Ejecntivo  nueva  terna:  Segundo,  que 
en    puntual   observancia  de  esta  disposición,  es 
claro,  que  habiéndose  veriñcado  ya  la   reunión 
de  la  Diputación  de  Carabobo,  y  la  presentación 
que  hizo  de  terna  en  ejercicio  de  su  atnbuci.)n 
constitucional,   expiró    el  término  que  marca  \n 
ley  á  la  duración   del  servicio  interinürio  á  que 
fué  llamado  el  Sr.  Izquierdo:  Tercero,  que  el 
Poder  Ejecutivo  quedó  <lesde  entonces  en  plena 
libertad  de  proveer  el  destino  de  Gobernador  de 
Carabobo,  bien  fuese  en  propiedad,  si  la  terna  se 
hubiese  compuesto  de  personas  que  tuviesen  to- 
dos los  requisitos   constitucionales,   ó  bien  inte- 
rinamente, por  excusa,  muerte  ó  inhabilidad  del 
que.se  nombrara  dentro  de  la -terna,  ó  por  inva- 
lidación de  la  presentada  :  Cuarto,  j¡j^e  el  Poder 
Ejecutivo  al  hacer  el    nombramiento  del  Sr.  Iz- 
quierdo, no  alteró  ni  pudo  alterar  el  mandato  de 
la  ley  que  fija  la  duración  de  su  interinaría,  sino 
que  se  coutipajo  al   término  ordinario   que  debía 
tener,  y  no  á  los  casos  imprevistos  de  nulidad  de 
la  terna,  excusa,  muerte  ó  incapacidad  legal  del 
que  se  nombrara  en  propiedad,  prolongándose 
su  servicio  contra  el    querer  de   la  ley:  Quintó, 
que  estando  expresado  en  el  artículo  9  de  la  ley 
orgánica  de  provincias  los  únicos  casos  en  que 
pueden  los  Gobernadores  convocar  extraordina- 
riamente las   Diputaciones  provinciales   en    uso 
de  la   facultad    que  les   concede  el  artículo  174 
de  la  Constitución,  no  se  halla   en   alguno  de  l 
aquellos  el  que  media  al  presente  para  una  con-  ' 
Tocatoria  extraordinaria   con   solo  el  objeto  de 
formar  y  presentar  nueva  terna,  habiendo  en  es- 
ta parte  ejercido  ya  su  atribución ;  y  Sexto,  que 
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el  día  90  de  los  corrientes  en  que  se  presentó  al 
Despacho  del  Sr.  Izquierdo  el  Sr.  Castelli  á  to- 
mar posesión  del  destino,  se  excusó  aquel  de  po- 
sesionarle por  hallarse  en  cama  á  causa  de  una 
indisposición,  al  paso  que  en  el  mismo  dia  esa 
circunstancia  no  le  impidió  despachar  el  decreto 
de  convocatoria  de  la  Diputación  y  las  demás 
comunicacionas  necesarias  al  efecto,  acreditando 
con  tal  conducta  desacato  manifiesto  á  la  orden 
del  Gobierno :  el  Poder  Ejecutivo  ha  dictado  la 
siguiente  resolución:  1.  Se  declara  que  el  Sr. 
Gobernador  interino  de  Carabobo  Juan  Antonio 
Izquierdo  se  halla  én  el  caso  del  artículo  103  de 
la  ley  orgánica  de  provincias  por  haber  suspen- 
dido la  ejecución  de  la  orden  del  Poder  Ejecuti- 
vo que  se  le  dio  en  17  de  los  corrientes  para  po- 
ner en  posesión  al  Sré  Coronel  Carlos  Castelli  y 
no  haber  hecho  ver  en  la  manifestación  que  di- 
rigió con  fecha  21  la  certeza  de  los  motivos  que 
alegó  para  tal  suspensión  :  2.  Que  igualmente  se 
halla  en  el  caso  del  artículo  98  de  la  misma  ley 
por  haber  aburado  de  sus  facultades  en  perjuicio 
de  la  causa  pública  al  convocar  extraordinaria- 
mente ala  Honorable  Diputación  provincial  pa- 
ra que  presente  nueva  terna  de  Gobernador,  in- 
fringiendo el  artículo  9  de  la  precitada  ley  que 
designa  los  dos  únicos  casos  en  que  puede  ha- 
cerse; 3«  Se  declara  subsistente  el  nombramien- 
to de  Gobernador  interino  de  la  provincia  de 
Carabobo  hecho  en  el  Sr.  Coronel  Carlos  Caste- 
lli el  16  de  los  corrientes,  á  quien  pondrá  en  po- 
sesión de  dicho  destino  al  recibir  esta  resolu- 
ción, el. actual  Goberaador  interino  Sr.  Juan 
Antonio  Izquierdo,  cesacdo  este  en  consecuen- 
cia en  el  ejercicio  de  sus  funciones  no  solo  por 
virtud  de  la  suspensión  que  desde  luego  se 
acuerda,  sino  también  por  haber  expirado  con  la 
presentación  que  se  hizo  de  la  terna  el  tiempo 
para  que  fué  nombrado:  4.  Por  las  dos  infrac- 
ciones de  ley  cometidas  por  el  Sr.  Izquierdo  en 
su  calidad  de  Gobernador  se  le  somete  ajuicio 
ante  la  Corte  Superior  del  tercer  distrito  judi- 
cial ;  y  5.  Se  declara  ilegal  la  convocatoria  ex- 
traordmaría  que  este  hizo  á  la  H.  Diputación 
provincial  para  el  22  de  los  corrientes. 

Comuniqúese  esta  resolución  al  actual  Gober- 
nador Sr.  .luán  Antonio  Izquierdo,  al  Sr.  Coro- 
nel Carlos  Castelli  nombrado  interinamente  pa- 
ra dicho  destino  y  á  la  Corte  Superior  del  tercer 
distrito  judicial  con  copia  de  los  documentos  ne- 
cesaríos,;-rPor  S.  E.—Sanavria^ 
DIPUTACIONES  provinciales.  Toca  á  ellas 
exclusivamente  conocei'  y   decidir  respecto  á 
la  inteligencia  que  los  Gobernadores  den  á  sus 
ordenanzas    cuando    ellas    no  se   rozan   con 
las  leyes  ó  decretosdél  Poder  Ejecutivo.  Véa- 
se Ordenanzas  provinciales. 
I>IPIJT ACIONES  pftoTiKoiALcs.  Casos  en  qiie 
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serán  convocadas  extraordinariamente  porros 
Gobernadores.  Véase  Provincias^  art.  9. 

DIPUTACIONES  provincialbs.  Sus  funcio- 
nes respecto  á  la  designación  de)  número  de 
concejales  de  que  se  compondrá  cada  Concejo. 
Véase  Provincias^  art.  67. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Destino  que 
darán  á  las  multas  que  se  impongan  con  ar- 
reglo á  la  lev  de  vsgos.  Véase  Vagos,  art,  18. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Funciones 
de  la  de  Barínas  respecto  al  trayecto  que  se- 
para la  población  de  Acarigna  y  villa  de  Arau- 
re.  Véase  División  terriforial,  D.  de  27  de 
Marzo  de  1851. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Funciones 
de  la  de  Caraca»  sobre  rendición  de  las  caen- 
tas  de  la  administración  del  hospital  de  San 
Juan  de  Dios.  Véase  Hospital  de  San  Juan 
de  Dios,  art.  2. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Funciones 
de  la  de  Barcelona  en  cuanto  á  la  erección  de 
la  parroquia  de  Santamé.  Véase  Parroquia 
de  Santamé. 

DIPUTACIONES  provinciales.  Sus  funcio- 
nes  en  materia  de  caminos.  Véase    Caminos, 

art.  15  y  17,  é  Inmigración,  R.  E.  de  7  de  Oc- 
tubre de  1847, 

DIPÜT  ACIONES  provinciales.  Sus  miem- 
bros no  pueden  ejercer  la  profesión  de  aboga- 
do ni  el  encargo  de  patrocinante  mientras  go- 
cen de  inmunidad.  Véase  Abogados,  art.  21. 
Pero  se  les  computará  como  tiempo  de  prác- 
tica el  invertido  en  servicios  públicos  de  cual- 
quier manera  relacionados  con  ella.  Véase 
id,  art.  id,  6  único. 

DIPUTACIONES  provinciales,  resoi^ucion 
ejecutiva  de  21  DE  ocTVBRE  DE  1850  desa- 
probando un  decreto  del  Gobernador  de  Ca- 
r abobo  sobre  nulidad  de  la  elección  de  un  di» 
putado. 

Secretaría  del  Interior.— Sección  8.*— Caracas  21  de 
Octubre  de  1860.— Resuelto.— Dígase  al  Sr.  Gobernador 
de  la  provÍDcia  de  Carabobo. 

Presenté  al  Despicho  del  Poder  Ejecutivo  la 
nota  de  US.  de  14  del  corriente  núm.  1.580  á  la 
que  acompañó  su  decreto  de  10  del  mismo  de- 
clarando nula  la  elección  hecha  en  el  Sr.  Fran- 
cisco Codecido  para  Diputado  provincial ;  é  im- 
puesto S.  E.  de  ella,  me*ha  ordenado  decir  á  US. ; 
que,  según  el  artículo  49  de  la  ley  7^  del  código 
de  elecciones,  el  Colegio  Electoral,  ademas  de  las 
elecciones,  se  puede  ocupar  sola  y  exclusivamen- 
te en  la  calificación  constitucional  de  los  electo- 
res y  de  las  personas  en  quienes  recaiga  su  elec- 
ción en  aquella  reunión,  de  tas  formas,  nulidades 
y  quejas  sobre  cohecho  o  soborno  relativas  tola- 
mente  á  sus  actos:  que  conforme  al  artículo  7^ 
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de  la  misma  ley  es  un  deber  de  cada  Cáman  le* 
gislativa  y  Diputación  provincial  declarar  nula 
la  elección  de  todo  individuo  que  por  documeQ'» 
to  público  ó  por  confesión  de  él  mismo  conste 
que  no  tiene  alguno  de  los  requisitos  constitucio- 
nales, bien  sea  la  falta  del  requisito  posterior  al 
nombramiento,  ó  bien  sea  anterior:  que  eatoa 
preceptos  así  como  las  demás  disposiciones  que 
comprenden  los  parágrafos  10  y  29  del  artículo 
49,  el  art.  59  y  su  parágrafo  único,  ¿1  art-  69  y  el 
parágrafo,  único  del  79  de  la  referida  ley,  de- 
muestran evidentemente  que  toca  á  estos  cuer- 
pos conocer  y  decidir  sobre  la  nulidad  de  la  elec- 
ción de  sus  miembros :  que  la  autoridad  del  art. 
29  de  la  ley  orgánica  de  provincias  no  es  apli- 
cable al  caso,  pues  que  la  facultad  que  dicho  ar- 
tículo confiere  á  los  gobernadores  solo  dice  rela- 
ción con  las  elecciones  municipales.  Esto  no  ad- 
mite duda.  En  consecuencia  ha  habido  un  error 
al  dictar  el  decreto  precitado,  el  cual  no  puede 
menos  que  desaprobar  el  Gobierno,  previniendo 
á  US.  su  revocación ;  pues  no  toca  al  Poder 
Ejecutivo  conocer  de  las  nulidades  de  las  elec- 
ciones en  ningún  caso,  y  k  los  gobernadores  so- 
lo en  los  casos  del  art.  29  de  la  precitada  ley  or« 
gánica  de  provincias,  esto  es«  cuando  se  trata  de 
elecciones  municipales. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  US.  á  los  fines 
convenientes,  y  en  contestación  á  su  nota  men- 
cionada. 

Soy,  á&c. 

Por  S.  E.— ltó;««. 

DIPUTACIONES    PROVINCIALES.    RKSOLUCIOlf 
EJECUTIVA  DE   17    DE  SETIEMBRE  DE  1863  ¿0- 

clarando  que,  suspenso  un  diputando,  no  pite- 
de  concurrir  á  la  junta  superior  de  manu- 
misión ;  y  quién  debe  suplirle. 

Secretaria  del  Interior. — Sección  primeTa. — Carár 
cas,  17  de  Setáombie  de  1663. 

ResueltOin^Dig^íse  al  Gobernador  de  esta  pro* 
vincia. 

Presenté  al  Despacho  del  Poder  Ejecutivo  la 
nota  de  US.  de  27  de  Julio  último,  consaltando, 
si  no  obstante  haber  declarado  con  fugar  á  for- 
mación de  causa  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes, Ja  acusación  propuesta  contra  varios  miem- 
bros de  la  Diputación  de  esta  provincia,  entre 
los  que  está  incluido  el  señor  Mariano  Tirado, 
puede  considerarse  capaz  á  este  para  asistir  co- 
mo vocal  á  la  Junta  Superior  de  manumisÍ9n« 
por  ser  el  nombrado  con  tal  objeto  por  la  referi- 
da cámara  provincial,  y  en  caso  de  estar  imfie- 
dido,  se  diga  así  mismo  como  deba  suplirse  «u 
falta,  pues  esta  elección  compete  al  expresado 
cuerpo,  y  S.  E.  de  acuerdo  con  el  dictamen  del 
Consejo  do  Gobierno  á  quien  tuvo  á  bien  oir  en 
el  particular,  se  ha  servido  resolver  lo  siioienle. 
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Según  el  artículo  59  de  la  Coii9titucíon«decla« 

rado  el '*Há  lugar  á  forniacion  de  causa,"  el 
acusado  queda  de  hecho  suspenso  de  su  empico. 
En  este  caso  so  encuentra  el  señor  Tirado  por 
haber  sido  sometido  ajuicio  en  su  calidad  de  Di* 
putado  provincial  por  la  II.  Cámara  de  Repre- 
sentantes, y  como  por  aquel  carácter  era  que 
ocupaba  su  asiento  an  la  expresada.Junta  de  ma- 
numisión, conforme  a]  artículo  14  de  la  ley  de  la 
materia,  es  claro  quo  también  está  suspenso  de 
este  encargo,  que  es  simplemente  accesorio.  Res- 
pecto del  segundo  punto  consultado,  resuelve 
así  mismo  S.  E.  que  si  la  mencionada  Diputa- 
ción no  eligió,  como  era  do  su  deber,  el  suplente 
que  habia  de  concurrir  á  la  formación  do  la  pre- 
dicha  Junta  en  la  fulta  de  principal,  puede  US. 
convocar  inmediatamente  á  cualquiera  de  los  di- 
putados no  suspensos,  pues  el  último  artículo  ci- 
tado hace  &  cada  uno  de  estos  hábil  para  asistir 
á  ella  á  llenar  sus  funciones  como  uno  de  sus 
miembros,  entre  tanto  provee  el  caso  en  sus 
próximas  sesiones  la  enunciada  Diputación  pro- 
vincial, á  quien  dará  US.  cuenta  de  esta  deter- 
minación.— Soy  <fcc. — Por  S.  E.-r-Plánas, 

DIPUTACIONES  provinciales.  Qué  deberá 
observarse  cuando  algún  diputado  tome  pnrte 
en  alguna  conspiración.  Véase  Senadores* 
Represeptaníes,  Diputado»  provinciales  y 
Electores. 

DIPUTACIONES  provinciales,  rssolucion 

EJBCCTIVA  DE   18  DB  OC10BKE  DB   1853  (fec/a- 

rando  que  aunqve  un  diputado  suplente  ha- 
ya ocupado  un  puesto  en  la  Diputación,  por 
muerte  del  principal  y  que  por  tanto  debe 
considerarse  tal  diputado  hasta  que  se  llene 
la  vacante  por  el  Colegio  electoral,  y  en  con- 
secuencia no  debe  admitir  nombramiento  de 
elección  del  Gobernador,  no  es^á  sin  embar- 
go inhabilitado  para  asistir  á  la  Diputado^. 

• 

*  Secretaria  del  iDterior.— Seccioii  tercera. — Caracas 
Octubre  18  de  1853. 

Resuelto. — Dígase  al  seüor  Gobernador  de  la 
provincia  de  Barfnas. 

En  el  expediente  respectivo  ha  librado  cDn  es- 
ta fecha  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  la  siguiente 
resolución. 

*«  Vista  la  representación  documentada  que  el 
Sr.  Gerónimo  Barrios  dirigid  al  Sr.  Gobernador 
de  Harinas  solicitando  que  no  se  convoque  para 
las  préximas  sesiones  de  la  Diputación  de  aque- 
lla provincia  al  sefi^r  Bernardo  Riquejof,  en 
Yt«iieion  á  que  habiendo  concurrido  á  las  del 
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afio  próximo  pasado  como  primer  suplente  en 
lugar  del  Diputado  provincial  señor  Juan  Anto- 
nio Pérez  Manzo,  que  falleció» habia  sin  embar- 
go aceptado  y  desempeñado  interinamente  el 
Juzgado  de  provincia  de  allí,  desde  el  19  de 
Enero  hasta  el  25  de  Mayo  del  corriente  aflo  en 
que  se  reeiicargó  del  destino  el  propietario,  de- 
satendiendo á  lo  preceptuado  por  la  ley  de  26 
de  Febrero  de  1849  que  declara  incompatible  el 
destino  de  Diputado  provincial,  con  los  emplees 
lucrativos  de  nombramiento  de  los  gobernadores; 
y  visto  también  el  decieto  de  la  Gobernación,  por 
el  que  declara  que  no  le  toca  conocer  de  la  nuli- 
dad ó  validez  de  la  elección  de  un  Diputado  pro- 
vincial, y  somete  desde  luego  el  asunto  á  la  con- 
sideración del  Poder  Ejecutivo  y  de  la  Diputa- 
ción respectiva* 

** Consta  en  efecto  del  expediente  de  la  mate- 
ria que  el  seflor  Riquejof  ocupó  por  la  circuns- 
tancia referida  un  puesto  en  la  Diputación  pro- 
vincial de  Barínas  en  su  ultima  reuríion,  y  que 
dov^pues  desempeñó  interinamente  el  Juzgado  de 
provincia  durante  el  término  indicado.  Es  cierto 
que  al  ser  llamado  el  señor  Riqurjof  como  pri- 
mer suplente  y  por  la  muerte  del  Diputado  prin- 
cipal señor  Pérez  Manzo  á  ocupar  dicho  puesto, 
ha  debido  considerarse  como  diputido  provin- 
cial hasta  que  se  llenase  la  vacante  por  el  Cole- 
gio electoral ;  y  según  lo  prevenido  por  el  art.  19 
de  la  ley  de  2Ó  de  Febrero  de  1849,  no  le  era  lí- 
cito admitir,  como  admitió,  el  nombramiento  que 
se  hizo  en  él  de  Juez  de  provincia.  Sin  embargo, 
como  la  ley  ni  preceptuar  que  los  Diputados  pro- 
vinciales no  podrán  admitir  ningún  empleo  lu- 
crativo de  nombramiento  de  los  Gobernadores, 
no  previene  que  aquellos,  6  los  suplentes  en  sus 
casos,  quedar&n  privados  de  ocupar  su  lugar  en 
la  Diputación,  por  haber  servido  accidentalmen- 
•le  un  empleo  de  la  especie  referida,  no  puede 
reputarse  inhabilitado  el  señor  Riquejof  para 
concurrir  ala  próxima  reunión  de  la  Diputación 
de  Barínas. 

**  Por  Jk)  tanto,  se  resuelve  que  el  seffor  Ber- 
nardo Riqaejof  puede  ser  llamado  á  ocupar  su 
puesto  en  la  referida  Dipotaeion ;  debiendo  dar- 
se cuenta  de  esta  resolución  al  Congreso  para^ 
que  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  comprender  el 
presente  caso  en  las  disposioioues  de  la  ley  ci- 
tada. 

'*  Comuníc^uese  a}  aefior  Gobernador  de  Barí- 
nas para  su  inteligencia  y  fixies  consieutenies/* 

Y  tengo  la  honra  dq  trascribirlo  &  UB.  á  los 
fines  expresados.-^Soy  &ñ' — Por  S.  E. — Planas, 

DIPUTACIONES  PROTii^<¡^uiJi^.  Véase  Orde- 
nanzas provinciales, 

'  67 
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DIRECCIÓN    OKNBRAL    DB    INSTRUCCIÓN    FU* 

BLICA.  Corresponde  al  Poder  Ejecutivo  ejer- 
cer libremente  las  atribuciones  y  deberes  que 
tenia;  á  saber:  sobre  centralización  de  la 
enseñanza.  Véase  Instrucción  pábiicaf  L. 
1^  art.  2^ — Id.  8(»bre  el  proyecto  que  aceren 
de  las  escuelas  primarías  debe  el  niistmo  B- 
jecutivo  pasar  á  las  Diputaciones  provincia- 
les. Véase  id,  art.  3. — Id.  sobre  enrío  por 
los  Vicerectores  de  los  Colegios  nacionHles 
de  las  relaciones  del  estado  «le  lus  rentas  y 
progresos  de  la  instrucción.  Véase  id*,  L.  2^ 
art.  6. — Id.  ei»bre  sueldos  délos  rectores,  vice- 
rectores  y  catedráticos  de  los  nii:»m()s  estnble- 
einoienlos.  Véase  idu  L.  id.,  art.  6. — Id  sobre 
nombramiento  y  remc»cion  de  los  mismos  fun- 
cionarios. Véuse  id.,  L.  id.,  art.  7 — Id.  sobre 
nombramientos  de  vicerect«»r  y  catedráticos 
interinos  de  los  mismos  establecimientos  por 
los  Gobernadores  ó  Jefes  políticos  en  sus  ca- 
sos. Véase  td,  L.  id.,  art.  b  y  9. — Id.  sobre 
permiso  al  rector,  vicerector  y  catedráticos 
de  los  propios  establecimientos  para  separarse 
de  sus  puestos.  Véase  td.,  L.  iil.  art.  10.— Id. 
sobre  informe  de  lc#s  administradores  de  ren- 
tas de  los  mismos  cuando  la  junta  re.^suelva  al- 
go ccmtra  su  dictamen  en  mHteria  Je  recono- 
cimiento de  censos  y  aseguramiento  de  sus  ca- 
pitales. Véasete.,  L.  id.,  púnico  del  art.  15* — 
Id.  sobre  libramientos  de  las  juntas  de  rentas 
de  dichos  establecimientos  contra  la  adminis- 
tración de  ellos  ha.«ta  la  suma  de  cien  pesos. 
Véase  td.^  L.  id.,  art.  16. — Id.  s(»bre  remisión, 
por  los  admiiiÍMtrad4)rHs  de  las  rentas  de  los 
propios  establecimientos,  de  sus  respectivas 
cuentas.  Véase  id.,  L  id.,  arU  18,  núm.  5^ — 
Sobre  reclamos  por  los  mismos  administrado- 
res ante  los  tribunales  de  ju:»ticia.  Véase  td., 
L.  id.  núm.  9  del  art.  IS.— Id.  sobre  la  remi^ 
sion  que  se  le  debe  hacer  anualmente  del  es- 
tado de  los  cole|?los  nacionales.  Véase  id.t  L. 
id.,  núm.  10  del  arU  Id. — Id.  sobre  nombra- 
mientos de  administradores  de  b>s  mismos. 
Vóase  »d.«  L.  id.,  art.  19. — Id.  sobre  sus  fian- 
zas. Véase  tV/.,  L.  id  ,  art,  20.— Id.  sobre  re- 
muneración &  los  administradores  por  los  capi- 
tales que  descubran  y  logren  poner  en  claro. 
Véase  fd.y  L.  id.,  art.  id. — Id.  sobre  la  deposi- 
ción que  acordaren  los  presidentes  de  las  J4in- 
tas  de  rentas  contta  algún  administrador  |vor 
no  presentación  de  sus  cuentas  oportunamen- 
te. Véase  td..  L.  id.,,  art.  21. -^iJ.  sobre  pre- 
supuestos frara  lar  pjracion  de  edificios.  Véa- 
se id.„  L.  id.,  art  23,  num.  2.  id.  8abre  pro- 

cedimientos  judiciales  que  hayan  de  entablar- 
se en  (kror  éef  las  rentas.  V6i>sé  td.,  ^L.  id  ,  n9 
7  tjri.  id« — Sobro  gastos  para  adquisición  y 
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conservación  de  enseres,  libros,  ¿lc.  Véase  td., 
L.  id.  núm.  S^  del  »rt«  23. — Sobre  la  caenla 
que  deben  darle  bis  juntas  de  rentas  de  las  pro- 
posiciones que  se  bagan  para  celebrar  contra- 
tas con  el  objeto  de  hacer  cuali|uier  compra, 
ú  obra  que  se  necesite  para  el  e.-ctablecimiento. 
Véase  td.,  L.  id.,  ^  iinico,  núm.  3/  tle]  mismo 
art.  23. — fa^obre   remisión  con  su  informe   al 
tribunal  de  cuentas  de  ha  <!e  loi>  administrado- 
res de  rentas  que  le  envíen  las  juntas.  Véase 
id,^  L.  id.,  art.  24. — Sobre  establecimiento  da 
las  bases  generirtés  partí  1 1   formación  del  re- 
glamento interior.  Véase  id,  L.  iil.,  art.  30. — 
Id.  sobre  la  cuenta  que  ilcben  darle  lt>s  recto- 
res de  las   medidas   que   tomen  respecto  de  la 
parte  esctdar.  Véase  id,,  L    3^  art    1 9 — So- 
ore  informes  á  que  dfbe  principalmente  aten- 
der para  el  establecimiento  de  nuevas  cátedras 
en  los  propios  C4degit>s  nacionales.    Véase  td, 
L.  id.,  art.  3,  ^  único. — I>l.  sobre  traslación  al 
local  de  los  colegios  de  alguna  de  las.  escuelas 
primal ias.  Véase  id.,  L.  i*!.,  art.  7,  ^  único. — 
Id.  sobre  l(»s  abusos  de  los  rectores.  Véase  td», 
L.  id.,  art..  8 — Sobre  designación    de  textos 
para  la  enseñanza.  Véase  id.,  L.  i-L,  arU  10«— 
Sobre  erecci(m   de  un  cidegio  en  universidad. 
Véase  id.,   L.  4a  §   únict»,  url.  1 9 — Si»bre  jui- 
cio de  los  catedi áticos  de  las  universidades  por 
faltas  en  el  cumpIiuMento  de  sus  (iet>eres.  Véa- 
se td,  L.  id.,  art.  12. — Sobre  multas  ó  suspen- 
sión impuestas  por  el  tribunal  académico  á  los 
catedráticos  de  las   mismas.   Véase  id  ^  L.  id., 
art.  12. — Sobre  edictos   para   la    provisión  Je 
cate  Iras  en  las   universidades.  Véase  td.«  L. 
5^,  art.  2.-— Sobre  conveniencja  de  ()ue  las  cá- 
tedras lie  historia  natural   ó  i>liom«s   se  pro- 
vean con  las  mismas  formalidades  que  las  de- 
mas*    Véase   td^  L.   id.,  §  únicu  del  art  4^ — 
Itl.  sobre  títulos  ezpediilos  á  li»s   caiedrl^ticos 
de  las  universidades.  Véase  id.,  L.  id.«  art  5. 
— Id.  sobre   renta  de  los  catedráticos.  Véase 
td.,  L.  id ,  art.  6. — Sobre  obras  elementales  y 
traducciones  pur  iosotedráticos  para  los  efec- 
tos de  la  jubilación,  ó  declaratoria  de  beneroé* 
rito.  Véase  id.,  L.  id,  art.  12.— Sobre  decla- 
ratoria de  catedráticos  jubilados  ó  beneméri- 
tos.   Véase  td.,   L.  id  ,  art.  14. — Sob^e  retiro, 
con  el  tercio  del  sueldo,  de  catedráticos  que, 
habiendo  scrvÍ4Ío  diez  anos,   n.>  ptieduu  conti- 
nuar por  razón  de  salu  i.  Véase  id  ,  L  id,,  art. 
5. — Sobre  clases  que  deba   haber  de  filología 
ó  humanidades,  y  cuáles  convenga  suspender 
provisoria  ó  perpetuamente.  Véase  id.  L.  O^t 
art.  12,  y  su  ^. — S(«bre  a\  tiempo  de  cUse  qua 
deba  establecerse  para  las  de  filoh>gía  6  hu- 
manidades. Véase  td.,  L  id.,  art.  14.. — Sobra 
alteración  del  orden  clásico  en  la.  eo^efiama 
de  las  materias.  Véase  td.,  L.  id,  f  I?»  ari.  1^ 
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y  ^  ?9'  '^^*'  ^® — Sobre  propuefltns  de  nuevas 
cátedras,  Véatie  úf.,  L.9^  art.  49 — Scibre  gas- 
tos acurila(h«s  ilegiilrneiite  por  Íhh  juntas  ile 
Oobieino.  Véase  id.t  L.  iil,  artículo  6 — Bo* 
bre  Bfimifíisiraritm  de  las  reutas  de  las  uui- 
▼ershlades  Véase  f d ,  L.  10,  artículo  1^,  ^  H^ 
j  aru  5  y  7 — Sobre  suspen^iiort  «leí  rector  y 
TÍceircttir  de  las  mismas,  y  8UHpens«ion  y  de- 
posición fie  los  catedráticos.  Véase  id,  L.  II, 
art*  I  y  2  »-Sobre  traslación  de  clases  del  ac- 
tuhllocal  de  la  universidad  á  otro.  Véase  tV., 
L.  id.,  art.  5 — Sobre  disposiciores  transito- 
rias respecto  de  las  universidades.  Véasete, 
L.  12. — Sobre  reglamento  de  la  enseñanza  en 
las  universidades  y  colegios  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. Véase  !(/.,  L.  14.— Sobre  estableci- 
miento de  una  escuela  de  náutica  en  el  colegio 
nacional  de  Guayana.  Véase  Esctteias  náuti' 
cass  art  2,  y  3. — Sobre  Itr  escuela  de  agricul- 
tura. Véase  Escuela  de  agricultura. 

DIRFrCION  DK  CAUSAS  CRIMINALES,  Y  DE  LA 
CORRBSPONl»ENCIA  OFICIAL  A  LOS  LUGAKE4 
PAHA     DONDE  NO   HAYA     CORREOS.  VéuSe  Cor- 

reo^  dirección  de  causa»  criminales  á  los 
lugares  para  donde  no  haya  correo^  y  Cor^ 
respondencia  tjficiüL  Apéndice  l^  al  fin  de 
este  tomo. 
DIRECTORAS  DK  LOS  colegios  nacionales 
Véase  Instrucción  pública^  L.  2&. 

DISCUSIONES  DE  LAS  CÁMARAS  LEGISLATI- 
VAS. FACULTAD  DE  LOS  8£CR  KTARIOS  DEL  DES- 
PACHO PARA  ASISTIR  A  ELLAS.  Véase  Asís* 
tencia  dr  los  secretarios  del  Despecho  á  las 
sesiones  de  las  cámaras. 

DISPENSAS  MATRIMONtAtES  ARTÍCULOS  VI- 
GENTES   DKL     DECRETO    DE  21   DE    JUNIO    DE 

1823  sobre  la  materia, 

Art.  49  Para  ocurrir  por  las  dispensas  no  se 
Instruirán  por  escrito  informaciones  de  paren- 
tesco, ni  de  las  causas  motivas,  sino  que  se  ha- 
rán verbales  ante  los  propios  párrocoa,  quienes 
expedirán  una  certificación  del  resultado  de  las 
diligencias  firmada  por  los  testigos;  y  añadién- 
dose un  informe  del  mismo  párroco,  se  entrega- 
rá el  expediente  á  Ja  parte  sin  exigir  derecho  al- 
guno. 

Art.  69  l^anipoco  se  cobrarA  derecho  alguno 
por  las  dispensas  de  proclamas,  que  por  justas 
causas  hayan  de  conceder  los  preiadoii.(*) 

DISPENSAS    MATRIMONIALES.     DECRETA    DEL 

LIBERTADOR  i>B  15  DE  MARZO  DE  I»*^  dero- 
gando el  anterior  en  cuanto  contrario  (** ) 

(*)  Véase  la  nota  al  decreto  ngnicnte. 

(*4>)  Por  virtud  de  los  art.  4  7  6  del  Decreto  de  21  de 
Junio  de  1P23  no  se  cobran  derechos  por  las  proclamas. 
Por  las  dispensas  de  parentesco  se  cobran  cien  reales 
aplicados  para  gastos  de  secretaiia.y  esto,  a  virtud  de  lo 
foe  dispuso  el  ar^Bf  del  Decreto  de  16  de  Ifarzo  á  que 
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Repübli  ?a  de  Colombia.—Socretar  a  de  Estado  del 
Despacho  dtíl  Interior. ^Sección  primera.-Bogotá  á 
16  de  Marzo  de  182^,-18. 

Al  Sr.  Intendente   del  departamento  de  Vene- 
zuela. 

Habiendo  representado  al  Poder  Ejecutivo  el 
M.  K.  arzobispo  electo  de  Bogotá  Sdlicitando  au- 
torización para  exigir  á  las  personas  pudientes 
wn  derecho  moderado  por  Ihs  dispensas  matri- 
moniales en  razí»n  de  parentesco  para  los  gastos 
de  curia,  el  Libertador  Presidente  ha  expedido 
con  esta  fecha  el  decreto  que  sigue  : 

Considerando:  I©  Que  el  Congreso  por  un 
derreto  de  21  de  Junio  de  1823  abolió  cualquie- 
ra derecho  que  se  cobrara  por  dirpensas  matri- 
moniales, y  por  informaciones  de  parentesco  : 
29  Que  en  consecuencia  por  otro  decreto  de  I9 
de  Agosto  del  mismo  año  dispuso,  que  las  cu- 
rias eclesiAsticas  se  dotaran  en  cede  vacante  de 
las  rentas  nacionales;  3^  Que  hallándole  esUs 
muy  disminuidas  no  pueden  sufrir  tal  gravamen, 
ilel  que  es  necesario  aliviarlas.  4?  Que  es  justo 
que  paguen  los  gastos  que  se  hagan  en  expedir 
las  dispeí  sas  aquellos  en  cuyo  beneñcio  se  han 
dado,  usando  de  las  facultades  extraordinarias 
que  ejerzo,  decreto : 

Art.  19  Desde  el  dia  que  se  reciba  este  decre- 
to en  las  diferentes  diócesis  de  Colombia,  cesa- 
rá el  pago  de  las  cantidades  asignadas  por  el  Po- 
der Ejecutivo  en  cumplimfento  del  decreto  de  1^ 
de  Agosto  de  1828  para  los  gastos  de  las  carias 
eclesiásticas. 

Art.  2;^  Los  gastos  que  en  ella  se  impendan, 
se  pagarán  de  un  moderado  derecho  que  satis- 
farán todas  las  personas  á  cuyo  favor  se  expidan 
diftpenshs  matrimoniahs; 

§  único.  No  se  llevará  derecho  alguno  por  dis- 
pensas á  loa  pobres  ni  á  los  esclavos. 
.  Art.  39  En  la  diócesis  de  Bogotá,  el  derecho 
por  cada  dispensa  matrimonial  será  de  dos  pe- 
sos*. En  las  demás  diócesis  se  autoriza  á  los  in- 
tendentes de  sus  capitales  para  que  tomando  in- 
formes de  los  gastos  que  se  hagan  en  la  respec- 
tiva curia  eclesiástica,  y  del  número  de  las  dis* 
pensas  que  anualmente  se  puedan  expedir,  de- 
signen provisionalmente  los  derechos  que  han 
de  pagarse  por  cada  una,  y  den  cuenta  documen- 
tada para  fijarlos  el  gobierno. 

Art.  49  Por  las  informaciones  de  parentesco 

pertenece  esta  nota,  en  "cuyo  cumplimiento  el  Dr.  Cristo- 
bal  Mendoza  Intendente  del  departamento  fijó  el  mismo 
afio  de  28  dichos  cien  reates  por  toda  dispensa  de  pareo; 
teRCO,  sin  ningiin  derecho  por  las  de  proclamas. 

£1  Ilostrisímo  Sr.  Méndez  introdujo,  sin  embatgo,  nna 
penitencia  pecuniaria  por  razón  de  proclamas  en  favor  da 
las  monjas  carmelitas,  atendiendo  a  sas  necesidades.  Gl 
lUistrisimo  Sr.  Pefia  la  continuó  al  prfacipio  de  su  obispa- 
do; pero  la  suspendió  después,  no  pagándose  por  tante 
nada  en  el  dia  por  ella. 
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que  se  practiquen  para  ocurrir  por  dispensas,  se 
pagarán  los  derechos  que  el  art.  II  de  la  ley  de 
28  de  Julio  de  1824  asigna  á  los  jueces  por  sus 
certificaciones,  el  que  se  circulará  k  los  párrocos 
perlas  diferentes  curias  eclesiásticas. 

Art.  59  Se  suspenden  en  todo  lo  que  fueren 
contrarios  al  presente,  los  decretos  del  congre- 
so sancionados  en  21  de  Junio  y  1^  de  Agosto 
de  1823. 

El  secretario  de  Estado  del  despacho  del  In- 
terior queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto," 

Lo  trascribo  á  ÜS.  para  que  disponga  se  cir- 
cule, publique,  y  cumpla  en  el  departamento  de 
su  mando. 

Dios  guarde  á  US. — J.  Manuel  Restrepo. 

DISPOSICIONES     GENERALES     CONSTITUCIO- 
NALES   EN    EL     ORDEN     JUDICIAL.     ARTÍCULOS 

que  las  establecen. 

Art.  153.  Los  magistrados  y  jueces  no  podrán 
ser  suspendidos  de  sus  destinos  sino  por  acusa- 
ción legalmentc  admitida,  ni  depuestos  sino  por 
causa  probada  y  sentenciada. 

Art.  154.  Los  ministros  de  la  corte  suprema 
y  cortes  superiores  durarán  en  sus  empleos  cua- 
tro años,  renovándose  por  mitad  cada  dos  años, 
y  pudienrlo  ser  reelegidos. 

Art.  155.  Todos  los  tribunales  y  juzgados  es- 
tán obligados  ¿  motivar  y  fundar  sus  sentencias 

DISPOSICIONES     GENERALES     CONSTITUCIO- 
NALES REFERENTES  A  DIVERSOS  RAMOS.  TITU- 
LO  XXVI   estableciéndolas* 
Alt.  1^5.  Todos  los  funcionarios  públicos  son 
responsables  de  su  conducta  en  el  ejercicio  de 
bU3  funciones,  conforme  á  lo  dispuesto  en   esta 
constitución  y  las  leyes. 

Art.  186.  Ningún  funcionario  público  expedi- 
rá, obedecerá  ni  ejecutará  órdenes,  maniñesta- 
mente  contrarias  á  la  constitución  ó  Ids  leyes,  ó 
que  violen  de  alguna  manera  las  formalidades 
esenciales  prescriptas  por  estas;  ó  que  sean  ex- 
pedidas por  autoridades  maniñestamente  incom- 
petentes. 

Art.  187.  Los  que  expidieren,  firmaren,  eje- 
cutaren ó  mandaren  ejecutar  decretos^  órdenes  ó 
resoluciones  contrarias  á  la  constitución  y  leyes 
que  garantizan  los  derechos  individuales,  igual- 
mente que  los  que  lus  ejecutan,  son  culpables  y 
deben  ser  castigados  conforme  á  las  u\ismas  le- 
yes. 

Art.  188.  La  libertad  civil,  la  seguridad  indi- 
vidual, la  propiedad  y  la  igualdad  aute  la  ley,  se 
garantizan  á  los  venezolanos. 

Art.  180.  La  libertad  que  tienen  los  venezola- 
nos de  reclamar  sus  derechos  ante  los  deposita- 
rios de  la  autoridad  pública  con  la  moderación  y 
respeto  debido,  en  Diogua  tiempo  8er4  impedida 
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ni  limitada.  Todoa  por  el  contrarío  deberán  h«* 
llar  un  remedio  pronto  y  seguro,  con  arreglo  6 
las  leyes  de  las  injurias  y  daños  que  sofrieren  en 
sus  personas,  en  sus  propiedades,  en  su  honor  y 
estimación. 

Art.  190.  Los  venezolanos  tienen  la  libertad 
de  terminar  sus  diferencias  por  arbitros,  auoqoe 
estén  iniciado* los  pleitos,  mudar  de  domicilio, 
ausentarse  del  Estado  llevando  consigo  sus  bie- 
nes, y  volver  á4],  con  tal  que  observen  las  for- 
malidades legales ;  y  de  hacer  todo  lo  que  bo  es- 
tá prohibido  por  la  ley. 

Art.  19-1.  Toda  casa  de  venezolano  es  un  asi- 
lo inviolable.  £ila  por  tanto,  no  podrá  ser  allana- 
da sino  en  los  precisos  casos,  y  con  los  requisi- 
tos prevenidos  por  la  ley. 

Art.  192.  Ea  también  inviolable  el  secreto  de 
los  papeles  particulares,  así  como  el  de  las  car- 
tas; ellas  no  podrán  ^er  leidas,  ni  abiertas,  sino 
por  autoridad  competente  en  los  casos  que  desig- 
ne la  ley. 

Art  193.  Todo  venezolano  puede  represen- 
tar por  escrito  al  Congreso,  al  Poder  ejecutivo, 
y  demás  autoridades  constituidas,  cuanto  consi- 
dere conveniente  al  bien  general  del  Estado; 
pero  ningún  individuo,  ó  asociación  particular 
podrá  hacer  peticiones  en  nombre  del  pueblo,  ni 
menos  arrogársela  calificación  de  pueblo*  Cuan- 
do muchos  individuos  dirigieren  alguna  petición 
al  Congreso,  al  Poder  ejecutivo  y  demás  autori* 
dades,  todos  serán  responsables  de  la  verdad  de 
los  hechos,  y  los  cinco  primeros  que  soscribie* 
ren  quedan  responsables  de  la  identidad  de  to- 
das las  firmas. 

Art.  191  Todos  los  venezolanos  tienen  dere- 
cho de  publicar  sus  pensamientos  y  opiniones 
de  palabra  ó  por  medio  de  la  prensa,  sin  necesi- 
dad de  previa  censura:  pero  bajo  la  responsabi- 
lidad que  determínela  ley. 

Art.  195.  Ningún  venezolano  puede  ser  dis- 
traído de  sus  jueces  naturales,  ni  juzgado  por 
comisiones  especiales,  6  tribunales  extraordina- 
rios. 

Art.  195,  Ningún  venezolano  podrá  ser  juz- 
gado, y  mucho  menos  castigado,  sino  en  virtud 
de  ley  anterior  á  su  delito,  ó  acción,  y  después 
de  habérsele  citado,  oido  y  convencido  legalmen- 
te. 

Art.  197.  Ningún  venezolano  será  obligado  á 
dar  testimonio  con  juramento  contra  sí  mismo, 
en  causa  crimina),  ni  tampoco  lo  serán  recípro- 
camente entre  sí  los  ascendientes  y  descendien- 
tes, y  los  parientes  hasta  el  cuarto  grado  civil 
por  consanguinidad,  y  segundo  de  afinidad,  ni 
los  cónyuges. 

Árt.  198.  Nadie  puede  ser  preso,  ni  arresta- 
do sino  por  autoridad  compotentei  á  menos  que 
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sea  haUftdo  en  fragante  delito,  en  cayo  caso  cnal- 
quiera  puede  arrestarle  para  condycírle  á  presen- 
cia del  juez. 

Art  199.  En  negocios  criminales  ninguno 
puede  ser  preso  ni  arrestado  sin  que  preceda  in- 
formación sumaría  de  haberse  cometido  un  he* 
cho  que  merezca  pena  corporal,  y  fundados  indi- 
cios de  haberlo  cometido  la  persona  que  se  pren^ 
de,  6  arreste;  la  que  deberá  ser  puesta  en  liber- 
tad bajo  ñanza  en  cualquier  estado  de  la  causa 
en  que  se  vea  que  no  puede  imponerse  dicha  pe- 
na. , 

Art.  200.  Para  la  detención  6  arresto  debe  ex* 
pedirse  precisamente  una  orden  ñrmada  por  la 
kutorida'l  competente  en  que  se  exprese  el  moti- 
vo, y  fie  dará  copia  de  ella  al  arrestado.  8in 
esta  orden,  que  se  expedirá  en  el  acto,  nin- 
gún carce^ero  recibirá  la  persona  en  arresto:  den- 
tro de  cuarenta  y  ocho  horas  se  expedirá  la  dr« 
den  de  prisión,  con  arreglo  al  articulo  anterior. 

Art.  201.  La  detención  arbitraria  será  castiga- 
da coniorme  á  la  ley.  El  culpable  indemnizará 
al  agraviado  los  perjuicios  que  le  ocasionare. 

Art.  202.  Preso  un  venezolano,  acto  continuo, 
ti  fuere  posible,  se  le  recibirá  su  declaración  con 
cargo,  no  difiriéndose  esta  por  mas  tiempo  que 
el  de  tres  dius. 

Art  203.  El  carcelero  ó  alcaide  no  podrá  pro- 
hibir al  preso  lu  comunicación  sino  en  el  caso  de 
que  la  orden  de  prisión  contenga  1«  cláusula  de 
incomunicación.  Esta  no  puede  durar  mas  de 
tres  dias,  y  nunca  usará  de  otras  prisiones  6  se- 
guridades que  las  que  expresamente  le  haya  pre- 
venido el  juez  por  escrito. 

Art.  204.  Son  culpables  y  están  sujetos  á  las 
penas  de  detención  arbitraria: 

19  Los  que  sin  poder  legal  arrestan,  hacen  ó 
mandan  arrestar  á  cualquiera   persona: 

29  Los  que  con  dicho  poder  abusan  de  él,  ar- 
restando, 6  mandando  arrestar,  ó  continuando 
en  arresto  cualquiera  persona  fuera  de  los  casos 
determinados  por  la  ley  ó  contra  las  fórmulas 
que  haya  prescripto,  ó  en  lugares  que  no  estén 
públicamente  conocidos  por  cárceles: 

39  Los  alcaides  ó  carceleros  que  contravengan 
á  lo' dispuesto  en  los  artículos  198,  200  y  203 

Art.  206.  La  infamia  que  afecta  á  algunos  de- 
litos, nunca  será  trascendental  ala  familia  ó  des- 
cendientes del  delincuente. 

Art.  206  Queda  abolida  toda  confiscación  de 
bienes,  y  toda  pena  cruel.  El  código  criminal  li- 
mitará en  cuanto  sea  posible  la  imposición  de 
pena  capital. 

Art.  207.  No  se  usará  jamas  del  tormento,  y 
todo  tratamiento  que  agrávela  pena  determina- 
da por  la  ley,  es  un  delito. 

Art.  20d.  Ninguno  podrá  ser  privado  de  la 


DI 


i^i^»^»^^»< 


menor  porción  de  su  propiedad,  ni  será  aplica- 
da á  ningún  uso  público  sin  su  consientimiento  ó 
el  del  Congreso.  Cuando  el  interés  común  legal- 
mente  comprobado  así  lo  exija,  debe  presupo- 
nerse siempre  una  justa  compensación. 

Art.  209.  Ningún  género  de  trabajo,  de  cultu- 
ra, de  industria,  ó  de  comercio  será  prohibido  á 
los  venezolanos,  excepto  aquellos  que  ahora  son 
necesarios  para  la  subsistencia  de  la  república, 
que  se  libertarán  por  el  Congreso  cuando  lo  juz- 
gue oportuno  y  conveniente.  También  se  excep- 
túan todos  los  que  sean  contrarios  á  la  moral  y 
salubridad  pública. 

Art.  210.  No  se  extraerá  del  tesoro  público 
cantidad  alguna  para  otros  usos  que  los  determi- 
nados por  la  ley,  y  conforme  á  los  presupuestos 
aprobados  por  el  Congreso  pue  precisamente  se 
publicarán* 

Art.  211.  Venezuela  por  su  trasformacion  po- 
lítica no  altera  sus  comprometimientos  con  res- 
pecto á  la  deuda  pública,  y  arreglará  sú  pago  por 
convenioH  y  tratados  con  las  dema-s  secciones 
que  formaban  la  república  de  Colombia. 

Art.  212.  Se  prohibe  la  fundación  de  mayo- 
razgos, y  toda  clase  de  vinculaciones. 

Art.  213.  No  se  podrá  conceder  título  alguno 
de  nobleza,  honores  ó  distinciones  hereditarias, 
ni  crear  empleos  ú  oficio  alguno,  cuyos  sueldos 
ó  emolumentos  puedan  durar  mas  tiempo  que  el 
de  la  buena  contiucta  de  los  que  los  sirvan. 

Art  214.  Cualquiera  persona  que  ejerza  al- 
gún empleo  de  confianza  ú  honor  bajo  la  autori- 
dad de  Venezuela,  no  podrá  aceptar  regalo,  títu- 
lo ó  emolumento  de  algún  rey,  príncipe  ó  estado 
extranjero,  sin  el  consentimiento   del  Congreso. 

Art.  215.  La?  contribuciones  se  repartirán 
proporcionalroente,  y  se  cobrarán  álos  que  de- 
ban pagarlas  sin  excepción  alguna  de  fuero  ó 
privilegio. 

Art.  216.  Loa  militares  en  tiempo  de  paz  no 
podrán  acuartelarse  ni  tomar  alojamiento  en  las 
casaS  de  los  demás  venezolanos  sin  el  consenti- 
miento de  sus  dueños:  ni  en  tiempo  de  guerra, 
sino  en  marcha,  y  de  orden  firmada  por  la  auto- 
ridad civil  conforme  á  las  leyes.  El  perjuicio 
que  en  este  taso  se  infiera  al  propietario  será  in- 
demnizado por  el  Estado,  con  cargu  al  que  lo  cau- 
sare. 

Art.  217.  Todo  inventor  tendrá  la  propiedad 
de  sus  descubrimientos  y  de  sus  producciones. 
La  ley  le  asignará  un  privilegio  temporal,  ó  re- 
sarcimiento de  la  pérdida  que  tenga  en  el  caso 
de  publicarlo. 

Art.  218.  Todos  los  extranjeros  de  cu&lquiei*a 
nación  serán  admitidos  en  Venezuela.  Así  como 
están  Hujetos  á  las  mismas  leyes  del  Espado  que 
\i^B  otros  cindadaQoa,    iambieo  gosaráo  en   sus 
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personas  y  propiedades  de  la  roisint  seguridad 
qae  estos :  sin  qoe  por  esta  disposición  queden 
invalidadas  ni  alteradas  aquellas  excepciones  de 
que  disfrutan,  según  los  tratados  rigentes. 

Art.  219.  Ninirun  venezolano  deberá  sujetar- 
se á  las  leyes  militares,  ni  sufrir  castigo  preveni- 
do en  ellas  excepto  los  que  estuvieren  en  actual 
servicio  en  el  ejército  permunente  y  marina,  y 
los  dtí  las  milicias  que  se  hallaren  en  actual  ser- 
vicio, esto  es.  que  estén  acuartelados  y  sean  pa- 
gados por  el  F!?<ta«*o.  ~ 
DISPOSICIONES  COMUNES  a  todos  los  jui- 
cios. LEY  ÚNICA  TITULO  XI  DEL  CÓDIGO  OE 
PROCEDIMIENTO  JUDICIAL,  DE  27  DE  MAYO  DE 

1850,  estableciéndolas — que  reforma  la  ée  3 
de  Mayo  de  I83H,  p.  145  del  cuaderno  de  le- 
yes de  ese  año,  y  3(K),  námi  350  del  cuerpo 
publicado  en  1851 — y  esta  la  de  19  </e  Mayo 
de  I83t>  p.  275  del  currpo  de  leyes  publicado 
en  16:^6  ¿263  núm.  21^  del  publicado  en  1851. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan: 

Art  19  í^*^*  jueces  no  podrán  oír  en  juicio  ni 
despacharen  los  negocios  de  su  oficio  sino  en  ellu-  j 
gar  destinado  para  el  tribunal ;  á  menos  que  sea 
en  anucltos  actos  acordados  de  oficio  ó  á  solici- 
tud de  parte;  y  que  necesariamente  deban  prac- 
ticarse fuer»,  ó  para  contener  algún  desorden. 

Art  2^  Tampoco  podrán  despachar  en  dias 
feriados,  &  menos  que  por  causa  urgente  se  acuer- 
de su  habilit>icit>n. 

Art.  39  Será  causa  urgente  para  habilitir  los 
dias  feriados  el  riesgo  manifiesto  de  quedar  ilu- 
soria una  providencia,  ó  de  malograrse  una  dili- 
gencia importante  para  acreditar  el  derecho  de 
las  partes  en  lo  civil,  ó  en  lo  criminal  para  la  j 
averiguación  y  comprobación  del  hecho  ó  para 
la  defensa  del  acusado. 

Art.  49  En  li»s  términos  6  lapsos  judiciales  no 
se  contarán  nunca  los  dias  feriados  si  no  se  han 
habilitado,  ni  en  ningún  caso  aquel  en  que  em- 
piezan á  correr.  Si  el  lapso  fuere  de  horas,  cor- 
rerá desde  la  inmediata,  expresAndcAe  por  dili- 
gencia cual  sea  esta,  y  excluyéndose  siempre  las 
que  correspondan  á  dias  feriadlas,  (a) 

Art.  5;^  Los  términos  ó  lapsos  judiciales  no 
podrán  prorogarse  ni  abrirse  después  de  cum- 
plidos por  via  de  restitución  ni  otro  motivo  cual- 
quiera, ni  podrán  tampoco  suspenderse  sino  en 
los  casos  prevenidos  en  este  código,  6  por  mo- 
tivos no  imputables  á  las  partes. 

Art.  69  Las  dilaciones  judiciales  no  podrán 
abreviarse  sino   por  renuncia  expresa  de  las  dos 

(a)  Véa9t  RecnsaetoMS,  nota  al  art  29  de  la  ley,  al  fin. 
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partes  Ó  de  la  parte  á  quien  favorezcan,  hacién- 
dose constar  esta  renuncia  n»n  la  firma  de  iaa 
partes  ó  de  un  testigo  que  firme  por  ia'que  no 
supiere  hacerlo,  ante  el  juez  y  secretario  en  loa 
tribunales  inferiores,  y  ante  el  presidente  y  se- 
cretario relator  en  los  su)>eriore8« 

Art.  79  Aunque  el  apoderado  no  exprese  la 
aceptación  del  poder,  se  presume  de  derecho  des- 
de que  se  presente  con  él  en  juicio. 

Art.  HO  E\  apoderado  está  obligado  á  seguir 
el  juicio  en  todas  sus  instancias  y  podrá  sustituir 
el  poder  siempre  que  en  él  noseje  prohiba  expre- 
samente^ Si  la  prohibicl.'Yn  se  le  hiriere  por  ins- 
trucción ó  documento  privado,  será  respiínsabls 
del  perjuicio  que  cause  á  su  representado  la  sus- 
titución. 

Art.  99  El  apoderado  dejará  de  representar  á 
su  poderdante  por  la  revocación  del  poder  pro- 
ducida en  cualquier  estado  del  juicio,  aun  cuan- 
do no  se  presente  la  parte  ni  otro  apoderado  por 
ella. 

Art.  10-  Deja  también  el  apoderado  de  repre- 
sentirá  su  poderdante,  cuando  este  por  sí  ó  por 
medio  de  otro  apoderado  constituido  posterior- 
mente al  efecto^  se  separa  de  las  acciones  6 
defensas  deducidas  en  el  pleito. 

Art.  II.  La  cesión  ó  trasmisión  á  otra  perso- 
na i\v  los  derechos  deducidos  por  el  litigante,  6 
la  caducidad  déla  personali<la(l  con  que  litigaba 
anulan  la  representación  de  su  apoderailo;  pero 
el  curso  de  la  causa  no  se  suspenderá  por  este 
motivo  en  el  primer  caso,  y  en  «1  segundo  se  sus- 
penderA  stdameute  mientras  se  cita  la  persona  en 
quien  haya  recaído  el  derecho  6  representación 
que  ejercía  el  poderdante. 

Art  12.  En  ningún  caso  se  obligará  á  las  par- 
tes á  constituir  apoderado  ó  valerse  de  abogados 
ó  patrocinantes. 

Art.  I'{.  Las  partes,  scs  abogados  ó  patroci- 
nantes, sean  ó  no  letrados,  podrán  examinar  las 
actas  del  expediente  de  su  pleito  en  la  secretaria 
del  tribunal  y  sacarán  las  notas  que  les  con- 
vengan, (b) 

(b)  La  Corte  suprema  en  ru  informe  de  1852,  ex  paso: 
"  £1  artículo  18  de  la  k*y  764  (la  |  resonte)  dispone:  qvim 
las  partes,  sus  ahorrados  ó  patnfcfnnntes ....  podrán  exa- 
minar las  actas  del  expediente  de  su  pivito  en  la  secreCa- 
ria  del  tribunal,  y  sacarán  las  notas  que  les  convengan." 
Todo  esto  es  muy  bueno,  nevo  falta  una  adicioa  esenciaV 
y  es:  que  luego  guelaparteÓ  el  jxUrocmanit  pidaelexpe- 
dumte  delic  entregársele  inmediatamentú.  Es  preciso  qoe 
esto  sea  asi,  si  se  quiere  aliviar  de  costas  a  las  partea,  paet 
sucede  que  ocurre  el  abogado,  y  no  |)uede  hablar  al  secre- 
tario y  tomar  los  auU>8,  ya  porque  e^tá  haciendo  relacioa 
de  alguna  cansa,  ya  porque  se  está  dictando  alguna  senten- 
cia y  ya  por  algún  otro  motivo,  y  el  abogado  se  vuelve  á 
su  casa  sm  haber  hecho  nada,  y  asienta  en  «n  cuenta  8,  4 
ó  6  peses,  que  al  cabo  de  algunas  visitas,  montan  á  25  á 
80  según  el  tiempo  que  baya  estado  inútilmente  espenw- 
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Art.  14.  £1  actor  en  toda  especie  de  juicioe  ha 
de  producir  con  a\i  demar^'a  l^s  escrituras  ó  do- 
cument}):*  originales  que  justifiquen  el  dereoho 
que  deduce,  y  de  lo&  que  no  pueda  presentar  por 
no  obrar  en  su  poder,  hará  la  debida  atención 
con  la  individualidad  posible  sobre  lo  que  de 
filos  resulte,  y  del  arctiivo,  oficina  pública  ú  otro 
•lugar  en  donde  se  encuentren  los  originales;  pe- 
^ro  ios  documentos  públicos  ó  auténticos  que  el 
actor  baya  podido  obtener  después  de  la  deman- 
da, como  también  los  que  sean  de  fecha  poste- 
ríor  pueden  prc»ducirse  antes  lie  terminarse  la  re- 
lación de  la  c8U.<<f  en  cualquiera  instancia. 

Art.  15.  Cn  las  Cortes  de  ju^tticia  y  juzgados 
cantonales  si  alguno  de  los  jueces  ó  asociados  se 
separare  de  la  mayoría  y  quisiere  qne  su  voto  se 
conserve  e^scríto,  podrá  extenderlo  á  continuación 
de  la  sentencia,  en  el  expediente  respectivo  en 
el  mismo  acto  de  la  publicación  de  aquella,  y 
después  que  esté  firmad  i.  Este  voto  particular 
será  también  firmado  por  los  demás  jueees  ó 
miembros  del  tribuital  ó  juzgado. 

Ari.  16.  Toda  sentencia  ha  de  contener  deci- 
sión espresa,  positiva  y  precisa  con  arreglo  á 
las  acciones  deducidas  en  el  juicio,  condenando 
ó  absolviendo  en  todo  6  en  parte,  nombrando  la 
persona  condenada  ó  absuelta  y  la  cosa  sobre  que 
recae  la  eondenacitm  ó  la  absolución  ;  sin  que 
en  ningún  caso  pueda  absolverse  de  la  instancia. 

Art.  17.  En  los  casos  en  que  con  arreglo  ¿  es- 
te código  deban  los  tribunales  pronunciar  sen- 
tencia sin  dilación,  podran  diferirla  á  su  juicio 
por  un  término  que  no  pasará  de  dos  días. 

Art.  18.  En  los  concursos  de  acreedores,  jui- 
eios  de  cuentas  y  partición  de  bienes,  ios  jueces 
podrftn  dividir  aun  para  distintos  actos  el  exa- 
men, alegatos  y  sentencia  délos  diversos  puntos 
que  se  controviertan,  ocupándose  sucesivamente 
de  alguno  ó  algunos  de  ellos.  En  los  demás  ra- 
sos cudndo  la  causa  comprenda  varios  puntos, 
aunque  tengan  -oonexion  entre  sf,  se  dividirá  la 
sentencia  en  capítulos  que  contendrán  las  diver- 
sas decisiones  sobre  cada  punto. 

AfU  19.  Cuando  la  sentencia  contenga  algún 
concepto  oscuro,  ó  no  comprenda  todos  lo»  pun- 
tos controvertidos,   podrán  las  partes  en  lu  au- 
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do  la  deüocupacion  del  secraUrio.  Para  sacar  notas  no 
basta  el  Ci>rt(>  tiempo  que  el  artículo  18  déla  ley  733  man- 
da  sefialar,  pues  en  él,  especialmente  en  esta  capital,  hay 
lina  conflue^icta  considerable  de  abogados  y  pro\.Qradure8 ; 
7  no  pued(>n  todoH  sUaultaueamcute  ocuparse  de  sacar  co- 
pias y  nota»  de  alguna  estcnsion.  Asuntos  hay  tau  graves 
y  volumhiosos,  quo  auí  ««tractos  m'cesarios  han  consumi- 
do 20  y  aun  30  horas  de  trabajo.  No  habrá  necesidad' de 
que  el  secretario  sea  interrumpido,  si  se  le  obliga  á  que 
tenga  por  su  cuenta  un  oQcial  de  confianza  encargado  del 
archivo.  Sea  coftio  fuere,  es  necesario  establecer,  que  á  }a 
|Mrte  ó  defensor  de  la  parte  se  entregue  su  expediente, 
laego  qae  lo  pida,  para  exawlnarlo  d  sacar  notas. 
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diencia  siguiente  pedir  que  se  explique  6  amplíe, 
y  el  tribuna]  deberá  explic&rla  ó  ampliarla  den- 
tro de  veinticuatro  horas  después  de  la  solicitud. 

Art.  20.  La  justicia  se  administrará  en  nom- 
bre de  la  República  y  por  autoridad  de  la  ley,  y 
las  sentencias,  ejecutorias  y  despachos  de  los 
tribunales  se  encabezarán  también  en  su  nombre. 

Art.  21.  Lf»s  tribunales  no  usarán  en  ningún 
caso  de  autos  oscuros  ó  ambiguos,  como  los  de 
venga  en  forma ^  ocurra  á  guien  corresponda^ 
u  otros  semejantes ;  siempre  expresarán  la  ley  ó 
fundamento  aplicable  al  caso,  la  formalidad  á  que 
se  ha  faltado,  ó  el  juez  á   quien  deba  ocurrirse. 

Art.  22.  Los  tribunale.i  ile  justicia  en  las  con- 
denaciones que  hayan  hecho  por  lo  que  resulte 
del  procedo,  sin  audiencia  de  los  que  hayan  si- 
do condenados,  oirán  las  reclamaciones  de  estos, 
bien  se  hagan  á  la  voz  ó  por  escrito,  y  decidirán 
en  el  mismo  neto  ó  dentro  de  veinticuatro  horas 
á  lo  mas.  Cualquiera  prueba  ó  documento  que 
favorezca  ul  reclamante  deberá  presentarse  en 
a»|uel  mismo  acto.  Las  reclamaciones  de  que  ha- 
bla este  artículo  no  podrán  intentarse  después 
de  los  sesenta  dias  de  haberse  instruido.de  la  con- 
denación el  reclamante 

Art.  23.  Las  consultas  que  hagan  los  tribuna- 
les sobre  la  inteligencia  de  alguna  ley,  en  nin- 
gún caso  suspenderán  el  curso  y  determinación 
del  asunto,  debiendo  en  tal  evento  decidirse  por 
fundamentos  tomados  del  derecho  natural  6  de 
la  razón. 

Ari.  24.  En  todo  caso  dudoso  se  sentenciará 
en  favor  del  demandado  si  no  hay  oposición  de 
partes,  en  favor  del  que  solicita  si  su  solicitud  no 
ataca  ni  perjudica  manifiestamente  los  derechos 
de  un  tercero. 

Art.  25.  La  pnrte  que  solo  se  adhiere  ala  ape* 
laclon  no  podrá  continuar  este  recurso  si  la  que 
ha  apelado  desiste  de  él,  aun  cuando  su  adhesión 
haya  tenido  por  objeto  un  punto  diferente  de 
aquel  sobre  que  versa  la  apelación. 

Art.  26.  Los  secretarios  relatores  de  tas  Cor- 
tes y  secretarlos  de  los  jueces  inferiores,  perma- 
necerán en  secjetaríd  totlo  el  tiempo  que  (Idre  a- 
bierto  el  tribunal ,  eiveepto  aquel  en  que  deban  ac- 
tuar con  los  respectivos  jueces,  y  los  mismos  se  - 
cretarios  están  obligados  á  anotar  el  día  y  hora  de 
la  presentación  de  los  escritos  cuando  lo  soliciten 
las  partea* 

Art  27.  Después  de  concluida  una  causa  en  cual- 
quiera instancia,  se  dará  testimonio  de  ella  á  cual- 
quiera que  lo  pida  á  su  costa,  sin  examinar  si  es 
6  no  parte,  exceptuando  aquellas  qoe  se  reserven 
por  decencia  pública,  de  lae  cuales  no  podrá  dar- 
se testimonio  sino  á  las  partes.  El  que  pidiere  tes- 
timonio pagará  el  escribiente  y  papelí  pero  no  sju-. 
frirá  atro  eostow  Eo  cualquiera  estado  de  la  causa 
■i  se  soliciyk  copia  certificada  de  algan  docomen* 
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to  que  exístft  en  el  expedienté,  se  dará  al  que  iu 
pida  BÍempre  que  sei  6  haya»  sido  parte  en  el'  jui- 
cio. Si  se  pidiere  la  devolución  de  documentos  o- 
riglnales  por  hi  minina  parte  que  los  produjo,  se 
Je  entregarán,  quedando  en  autos  la  eorre^^pon- 
dieiite  ropia,  pero  en  el  docuniento  devuelto  se 
auotayálo  confeniente  para  que  no  pueda  obrar  e- 
feclo  alguno  entre  las  partes  que  hayan  litigado 
en  aquel  juicio,  (c) 

Art.  28.  Aunque  los  tribunales  en  la  segunda 
y  tercera  instancia  adviertan  faltas  en  el  procedi- 
miento, no  mandarán  reponer  el  proceso  cuando 
las  partas  no  lo  pidan,  á  menos  que  la  parte  á 
quien' perjudican  dichas  fallas  hi/biere  dejado 
de  concurrir  á  la  instancia  en  que  se  noten. (dj 

Art.  5¿9.  Ningún  juez  comisionado  podrá  nun- 
ca dejar  de  cumplir  literalmente  su  comisión, 
fríno  por  nuevo  decreto  del  juez  de  la  causa, ni 
fronsultar letrado,  ni   oir  á  ninguna  de  las  par- 


(c)  La  misma  Corte  Suprema,  en  su  dicho  informo,  se 
expreso  así: 

"  Dice  el  artículo  27  "  En  cualquiera  estwlo  de  la  cau^a, 
m\  se  solicita  copia  certificada  do  al^un  dnctimeni-o,  que 
exista  en  cd  expcdiüntc,  so  dará  al  qt)c  la  pida  siempre 
que  sea  ó  haya  sido  parte  en  el  juicio.^'  "  DocumnUOf  defi- 
nido por  Escriche,  es :  la  escritura  é  instrumento  con  jjue 
se  prueba  6  confirma  alguna  cosa."  Y  ])or  instrumento  en- 
tiende :  la  escHtura,  papel,  titulo  ó  documento  con  que  se* 
justifica  6  pruebe  alguna  c<>8a.  Es  de  tres  maneras :  autén- 
tico, público  y  piivado.''  Y  el  diccionario  técnico  do  Ta- 
pia defllae  la  palabra  documento  literalmente  lo  mií*mo 
qne  Escriche ;  ó  mas  bien,  JEtcricbe  lo  mismo  quo  Tapia. 
8uced«,  pues,  que  diferentes  partes  han  ocurriiío  á  et^ta 
C9rte  solicitando  copias  aisjadas  de  sentencias  pronuncia- 
das por  ella,  y  algunas  comprensivas  también  de  las  de  la 
Corte  Superior,  Y  bien  ^Se  enti-  nde  por  documento  una 
senteaeia  que  no  se  ha  producido  certificada  en  los  autos 
de  la  controversia;  sino  que  se  ha  pronunciado  en  ellos  1 
iUendfda  la  propiedad  de  aquellas  definioioDea,  pairee  que 
lio.  Poro  esta  Corte  no  ve  ningnn  peligro  en  que  puedan 
expedirse  tales  certificaciones :  y.  convendría  qne  el  Con- 
greso así  Iq  estatuyese." 

(d)  La  propia  Corte  Suprema  en  sn  mismO'  informe 
dijo : 

"  En  «1  artículo  28  de  la  citada  ley  so  prohibe  á  los  tri- 
bunalfes  que  manden  reponer  las  causas  por  faltas  cometi- 
das en  ellas,  cuando  las  partes  no  To  pidan,  á  menos  que 
aqueMí  á  quien  perjudican,  no  haya  concurrido  á  la  ins- 
.  tancia.  Este  artículo  es  uo  patíbulo  ^n  que  se  anclen  matar 
las  causas  mas  justas.  Por  las  causaJes  mas  firivolas  se 
manda  reponer  un  proceso,  tal  vez  do  muchos  aSos  de  vi- 
da, a)  estado  de  citación  de  demanda,  un  proceso  en  que 
acaso  lucha  nn  rico,  ademas  influente,  eon  un  pobre  y.  des- 
valido. Ese  proceso,  pues,  queda  enterrado  en  el  polvo  del 
archivo,  hasta  qne  los  nietos,  si  por  fortuna  hay  al^oo,  y 
este  alguno  siente  estímulo,  y  tiene  medios  y  no  se  ha 
prescrito  la  acción,  vuelven  á  exhumarlo,  para  principiar 
de  nMro.  Este  árticnlo  ha  causado  daítos  de  naa  inmensa 
importanejft,  «(lalívsmonte  &  la  peb^don  y  rlqtMiSBi  dd  es- 
t^  p%ísi  £Uta  CoriK),  pu^, ;cr^e  «oa venir:  Que  Ji>ien  ae  pi- 
da por  las  partes  ]a>fepobicion,  bien  po  Üaya  concurrido  á 
la  instancia  aqueUa  á 'quien  perjudican  las  faltas;  en  cual- 
ifDlentild «bUmi casos,  éte  Aejo al  j^ilciodel  tribmiá)  esti- 
SOAT,  M  'Jas  fUlM  .«ean  d  np :  stutanoialiSÉ ;  f  tefpMér  é  mo 
•1  luroofülf  ;* 
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teskpot  escrito  nLde  palabra  en  lo  que  sea  con- 
trario al  cumpHniienio  de  dicha  omisión,  sea 
cual  fuese  la  razón  que  f^e  alegare  ó  el,  recurro 
que  se  interpusiere,  fu<;ra  de  los  casos  expresa- 
mente exceptuados  en  este  código.  Cuando  las 
partes  debieren  nombrar  peritos,  ó  ejecutar  o tr<ts 
actos  ante  un  juez  comisionado,  y  uo  compare- 
ciererv  oportunamente»  el  juez  lo  hará  todo  de  ofí* 
ció. 

Art.  30.  Interpuesto  el  recurso  ilo  apelacinii 
ó  el  do  tercera  instancia  dentro  del  término  qu« 
Pi^mite  r^le  código,  y  denegado  por  el  tribunil 
ó  juez  que  hu  conocido  de  la  causa,  podráis  par- 
tí? que  lo  interpuso,  ocurrir  de  hecho  ul  superior 
para  que  se  le  oiga  dentro  de  cinco  dias  y  el  ter- 
mino de  la  di.'^laucia,  con  testimonio  de  la  senten- 
^c\iL  que  se  le  franqueará  á  su  costa:  sin  que  por 
motivo  alginu)  pueda  neg&raeie;  y  de  las  actas 
que  se  re  ti  eran  á  la  i  u  le  r  posición  y  denegación 
del  recurso,  ó  sin  él,si  oportunamente  no  pudie- 
re, obten^^lo. 

Art.  31  El  término  de  la  distancia  se  calcula- 
rá á  razón  de  seis  leguas  por  dia,  y  para  que  no 
haya  duda  en  este  cálculo  cada  tribunal  tendré  un 
cuadro  délas  dist¿*.ncia3  formado  por  los  resper:ti- 
vos  Gobernadores. 

Art.  32  Ciuindo  s^  remitan  expedientes  6  au- 
(os  de  uno  a  otro  tribuna],  se  pondrátven  la  ofi- 
cina del  correo  abiertos,  y  el  Administrador  res- 
pectivo de  efie  ramo,,  dinrá  en  cada  raso  un  reci- 
bo que  se  agregará  á  la  copia  de  la  sentencia 
que  queda  eu  la  secretaría  del  tribunal  que  hace 
la  remiisiou.  Dado  el  recibo  se  cerrará  eJ  pliego 
qUe  Ciintenga  los  autos  ó  expedientes  en  presen- 
cia del  propio  administrador,  quien  á  vuelta  del 
primer  correo  presentará  en  el  tribunal  qoé  hm 
la  remitiion  el  recibo  del  tribunal  á  quien  se  diri- 
g'ó,  el  cual  en  ningún  caso  podrá  negarlo.  Los 
recibos  expresará.»  el  contenido  del  expediente 
con  arreglo  á  su  carátula,  el  juez  ante  quien  se 
ha  seguido  y  el  númertide   folios. 

Art^8.  En  los  casos  en  que  fuere  necesario 
remitir  los  expedientes  por  medio  de  conduct<3i- 
res  paMrxíctilares  por  no  haber  correo  para  los  lu- 
gares adomie  se  dirijan,  6  p<»r  no  haberle  opor- 
tunamente, la  parte  ó  partes  á  quienes  interese 
h  juicio  «leí  juez,  pagarán  el  gasto  que  se  cause 
é  reserva  del  derecho  que  tengan  6  la  indemni- 
zación, sobre  lo  cual  se  resolverá  en  la  sentencia 
deünitiva. 

Art  34.  Toda  enmendaturd,  aunque  sea  áe 
foliación,  palabras  testabas  y  cualquiera  jnterlj- 
neacion,  deberá  salvarse  por  el  júe»  en  los  tri- 
banales  inferiores  y  por  el  secretario  relator 
'en  los  snperíores  bajo  la  mulla  de  úie%  pesq9 
por  cada  falta  de  esta  naturaleza,  aplieada  al  te- 
soro páUfqo..IiQft.  de  jeeios  de  está  clase. qnsee 
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noten  «n  jos  escritos  ó  docamentos  presenta- 
dos por  las  partes  impedirán  su  admisión*  si  no 
están  salvados  por  la  parte  en  los  escritos  y  do- 
cumentos privados  ó  reconocidos  por  sus  autores, 
y  en  los  documentos  públicos  por  la  autoridad 
ó  funcionario  correspondiente.  Estos  defectos 
en  los  documentos  privados  que  no  han  sido  for- 
mados  por  la  parte  que  los  presenta*  no  impedi- 
rán su  admisión  cuando  la  parte  pida  su  recono- 
cimiento por  la  persona  á  quien  perjudiquen. 

Art.  35.  El  recurso  de  queja  de  que  habla  la 
ley  13  del  título.?  ®  .  de  este  código,  puede  inter- 
ponerse en  todo  caso  con  testimonio  de  lo  con- 
ducente, sin  suspender  el  curso  de  la  causa  y  so- 
lo para  hacer  efectiva  la  responsabilidad. 

Art.  36.  En  las  demandas  sobre  despojo  ó 
perturbación  de  pusesion,  procederán  los  tribu- 
nales civiles  á  prevención,  aunque  el  despojo  6 
perturbación  se  intente  contra  eclesiástico  6  mi- 
litar. 

Art.  37.  La  causa  cuyo  curso  estuviere  sus- 
penso por  motivo  imputable  á  las  partes  perma- 
necerá en  el  mismo  estado,  hasta  que  cualquiera 
de  los  interesados  en  el  pleito  pida  su  continua- 
ción. En  este  caso  se  citará  en  persona  &  la  otra 
parte,  sin  correr  ningún  término  hasta  que  no 
conste  haberse  practicado  esta  diligencia. 

Art.  38.  Cuando  por  algún  accidente  no  ha- 
ya Registrador  en  algún  cantón,  los  jueces  de 
parroquia  ó  jueces  de  paz  de  los  respectivos  lu- 
gares, desempeñarán  las  funciones  de  tal,  arre- 
glándose á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  registro,  (e) 

Art.  39.' Cuando  por  ocupación  del  tribunal 
ó  por  cualquiera  otro  motivo  no  se  pudiere  prin- 
cipiar la  relación  en  el  día  señalado  para  la  vis- 
ta, ni  en  el  siguiente,  y  tenga  que  sufrir  la  causa 
lina  demora  iiidefínida  se  avisará  á  ias  partes  ó 
sus  defensores  con  dos  dias  de  anticipación  aquel 
en  que  por  fin  haya  de  verse,   (f) 

(e)  Véase  Jiegislro,  nota  al  articulo  8. 
(n  El  mismo  tribunal  en  su  referido  informe : 
"Dispone  el  articulo  39  que:  "Cuando  la  vista  de  la 
causa  tenga  que  sufrir  una  demora  indefinida,  so  avise  á 
las  parti'S,  con  dos  dias  de  anticipación  á  aquel  en  que  por 
fin  baya  de  verse."  £»te  aviso  puede  acaso  practicarse  por 
el- tribunal  de  primora  instancia  con  la  exactitud  que  exi- 
ge la  ley;  pero  no  comunmente  por  las  Cortes  Superiores, 
y  mocho  menos  por  la  Suprema ;  y  aun  mucho  menos  en 
las  causas  criminales,  porque  en  las  apelaciones  de  senten- 
cias civiles  con  frecuencia  deja  de  concurrir  á  !a  vista  de 
«la  cansa  alguna  de  las  partes,  y  en  las  criminales  casi 
siempre.  Las  partes  civiles  y  criminales  se  bailan  quizas 
•D  Margarita,  Guei^na,  Apure,  Mérída,  Trujillo  ó  Mará- 
caibo:  Maracaibo  que.es  principalmente  el  distrito  que 
da  origen  á  la  observación  de  este  número.  A  tanta  dis- 
tancia, absolutamente  no  es  posible  prefijar  con  el  rigor 
4e  la  ley  los  dos  dias  de  anticipación  á  la  vista  de  la 
causa.  Puede  suceder  que  unas  veces  sea  matado  el  cor- 
reo en  el  camino,  y  se  pierda  el  aviso  con  la  bal^a :  que  en 
otras  se  retarde  por  la  creciente  de  los  ríos ;  y  que  en 
•tras  las  partes  ó  parte  no  se  bailen  en  el  lugar  del  juez  co- 
TOMO   I. 


DI 


ArK  40  Se  deroga  la  ley  única  título  II  de  3 
de  Mayo  de  1838. 

Dada  en  Caracas  á25  de  Mayo  de  1850,  año 
21  de  la  ley  y  40  de  la  independencia.  —  El  Pre- 
sidente del  Senado,  José  T.  Pereira, — El  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan 
José  Pereira  Losadfi- — El  Secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Freyre. — El  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  /  Padilla- 

Caracas  27  de  Mayo  de  1850,  año  21  de  la  ley 
y  40  de  la  independencia. — Ejecútese. — José  T, 
Monágas.-^For  S.  E.  El  Presidente  de  la  Re- 
pública.— El  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos del  Interior  y  Justicia,  F»  Parejo» 

misionado  para  dicba  notificación,  bien  porque  esté  au- 
sente en  la  ocasión,  bien  porque  no  sea  aquel  su  domicilio. 
Asi  es  que  no  es  posible  prefijar  los  dos  dias  de  anticipa- 
ción ;  al  paso  que  la  omisión  pudiera  alegarse  como  un 
motivo  de  nulidad.  Por  tanto  cree  esta  Corte  que  el  aviso 
que  prescribe  el  mencionado  articulo  89,  debe  limitarse  á 
las  partes  ó  a  sus  apoderados  que  residan  en  el  lugar  de 
la  instancia ;  y  aun  concibe  que  este  baya  sido  el  pensa- 
miento del  legislador ;  pero  no  está  expresado  con  clari- 
dad. 

ÁTiáüsis  comparativo  de  las  leyes  de  19  de  Mayo  de  1836,  3 
de  Ma/yo  de  1838,  y  27  de  Mayo  de  1850  soore  disposicio- 
nes comunes  á  todas  los  juicios. 

£s  la  única,  titulo  Xl  del  Código  de  procedimiento  ju- 
dicial. 

Entre  las  de  86  y  38  hay  las  simientes  diferencias.  I^a 
de  36  (art.  1.  ^  )  decia  :  *'  Los  jueces  no  podran  oir  en  jui- 
cio ni  despachar  en  los  negocios  de  su  ofíuio  sino  en  el  lu- 
gar destinado  paru  el  tribunal,  á  menos  que  sea  en  aque- 
llos actos  acordados  de  oficio  ó  á  st)licitud  de  parte,  y  que 
necesariamente  deban  practicarse  fuera ;  "  y  la  do  88  (art. 
id.)  añadió :  ''  ó  para  contener  algún  desorden.  "  La  de  86 
(art.  16)  decia :  "  loda  sentencia  ha  de  contener  decisión 
expresa,  positiva  y  precisa,  con  arreglo  á  las  acciones  de- 
ducidas en  el  juicio,  condenando  6  absolviendo  en  todo  ó 
en  parte,  nombrando  la  persona  condenada  ó  absuclta,  y 
la  co^a  sobre  que  recae  la  condenación  ó  la  absolución  ;  " 
y  la  de  88  (art.  id.)  añadió:  "  En  negocios  civiles  nunca 
podrá  fallarse  absolviendo  de*  la  instancia  al  demandado." 
La  de  36  (art.  17)  decia :  "  Cuando  la  demanda  compren- 
de varios  puntos,  aunque  tengan  conexión  entre  si,  se  di- 
vidirá la  setencia  en  capítulos  que  contendrán  las  diver- 
sas decisiones  sobre  cada  punto ;  y  la  de  88  (art.«18)  la 
adicionó  asi:  "  £n  los  concursos  de  acreidores,  juicios  de 
cuentas,  y  partición  de  bienes,  los  jaeces  podrán  'dividir 
aun  pai'a  distintos  actos^  examen,  alegatos  y  sentencia 
de  los  diversos  puntos  que  se  controviertan,  ocupándose 
sucesivamente  de  alguno  ó  algunos  de  ellos.  En  los  demts 
casos,  cuando  la  causa  comprenda  varios  puntos,  aunque 
tengan  conexión  entre  si,  sé  dividirá  la  sentencia  en  capi- 
tuios  que  contendrán  las  diversas  decisiones  sobre  cada 
punto.  La  de  36  (art.  18)  decia:  "Cuando  la  sentencia 
contenga  algún  concepto  oscuro,  ó  no  comprenda  todos 
los  puntos  controvertidos,  podrá  el  tribunal  explicarla  y 
ampliarla  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  boras  siguientes  á 
la  publicación  y  no  después ;  y  la  de  88  (arl^  19)  modificó 
asi ;  ''  Dentro  de  los  dos  dias  siguientes  á  la  publicación, 
siempre  que  se  haya  pedido  dentro  de  las  primera»  Yeinti- 
cuatro  horas,  y  no  después. "  La  de  38afiadió  el  art.  17 
que  dice  :  "  Solo  en  los  negocios  difíciles  en  que  sea  ne- 
cesario un  dflijtenido  examen,  podrán  los  jueces  diferir  la 
sentencia  de  la  causa  por  un  término  que  nunca  pasará  de 
y  des  dias }  pero  hasta  que  no  la  pronuncien  no  podrán  ver 
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DISPOSICIONES  COMUNES  a  las  asambleas 

PARROQUIALES  Y  COLEGIOS   ELECTORALES. 

artículos  CONSTITUCIONALES  estobleciéndo^ 

las» 

44. 

Las  elecciones  en  estas  asambleas  serán  públi- 
cas, y  ninguno  podrá  concurrir  á  ellas  con  ar- 
mas. 

45. 

Las  asannbleas  parroquiales  y  colegios  electo- 
rales estarán  reunidos  por  el  término  de  ocho 
dias  continuos,  concluido  el  cual,  quedan  disu^- 
tos;  pero  si  los  colegios  electorales  concluyen 
SU&  trabajos  antes  de  dicho  término,  podrán  di- 
solverse con  previo  acuerdo  de  los  miembros 
que  los  componen.  Cualquier  acto  de  estas  reu- 
niones fuera  del  término  designado,  ó  que  no  sea 
el  de  las  elecciones  paia  que  son    convocadas,  es 


otra  causa  ni  entender  en  ningún  otro  apunto.  La  do  86 
(art.  25)  decía :  '*  Los  Secretarios  destinarán   una  ó  dos 
horas  todos  los  dias  en  (jiie  las  partes  ó  sus  apoderados 
deban  concurrir  á  imponerse  del  estado  de  sus  negocios, 
dentro  de  sus  mismas  oficinas,  y  fijarán  el  aviso  corres- 
pondiente á  las  puertas  de  estas;  y  la  de  88  (art.  27)  mo- 
dificó asi :  ''  Los  cancilleres  ó  secretarios  destinarán  &a* ; 
yalflnafiadió:  ^'Los  cancilleres  y  secretarios  anotarán, 
cuando  lo  soliciten  las  iMirtes,  el  día  y  hora  de  la  presen- 
tación de  los  escritos.  "  La  du  86  (art.  28)  decía:  '' Nín- 
giin  juez  comisionado  podrá  nunca  dejar  de  cumplir  lite- 
feralmente  su  comisión,  sino  por  nuevo  decreCo  del  juez 
de  la  causa,  ni  consultar  letrado,  ni  oir  á  ninguna  de  las 
partes  poc  escrito  ni  de  palabra  en  lo  que  sea  contrario, 
sea  cual  ñiero  la  lazon  que  se  ali'gara  ó  el  recurso  que  se 
interpusiere.  Cuando  las  partes  debieren  nombrar  peritos 
6  ejecutar  otros  actos  ante  un  juez  comisionado,  y  no  com- 
[larecieren  oportunamente,  el  juez  lo  hará  todo  de  oficio; 
y  la  de  88  (art.  30)  afladió :  *'  Cuando  las  partes  debieren 
nombrar  peritos,  ó  ejecutar  otros  actos  ante  un  juez  comi- 
sionado, y  no  comparecieren  o{>ortunamente,  eljnezlo 
hará  todo  de  oficio.  "  La  de  86   Tart.  29)  decia :  ''  Inter- 
puesto el  recurso  de  apelación  ó  el  de  nulidad,  dentro  del 
termino  que  iK'rmite  este  código,  y  denegado  por  el  tribu- 
nal ó  juez  que  ha  conocido  de  la  cansa,  podrá  la  parte  que 
lo  interpuso  ocurrir  de  hecho  para  que  se  le  oiga  al  supe- 
rior, dentro  de  tres  dias  y  el  término  de  la  distancia,  con 
testimonio  de  la  sentencia  que  se  le  franqueará  á  su  cos- 
ta. £1  término  de  la  di  tancia  se  calculará  á  razón  de  seis 
leguas  por  dia^  y  para  que  no  hay%  dudas  en  este  cólculo, 
cada  tribunal  tendrá  un  cuadro  de  las  distancias  de  los 
lugares  en  que  se  encuentre  cada  uno  de  los  tribunales  in- 
feriores desu  iurísdiccion,  formado  por  los  respectivos  go- 
bernadores; "  y   la  de  88  (art.  81)  donde  dice    "con 
testimonio  de  la  sentencia  que  se  le  franqueará  á  su  cos- 
ta "  afiadió  .  ''  y  de  las  actas  que  se  refieran  á  la  interpo- 
sición y  denegación  del  recurso  "  La  de  86  (art.  31)  de- 
cía :  "  Toda  enmendatura  aunque  sea  de  la   foliación,  y 
cualquiera  interlineacion  deberá  salvarse  por  el  juez  en 
los  tribunales  inferiores  y  por  el  canciller  en  los  superio- 
res, bajo  la  multa  de  diez  pesos  por  cada  falta  de  esta  na- 
turaleza aplicada  á  gastos  de  justicia.  Los  defectos  de  es- 
ta clase  que  se  noten  en  los  escritos  ó  documentos  pre- 
sentados por  las  partes  impedirán  su  admisión,  si  no  están 
salvados  por  la  parte  en  los  escritos  y  documentos  priva- 
dos, ó  reconocidos  por  sus  autores,  y  en  los  documentos 
públicos  por  la  autoridad  6  fimcionarío  correspondien- 


DI 


no  solamente  nulo,  sino  atentatorio  contrapla  se- 
guridad pública. 

El  que  hubiere  vendido  su  sufragio,  exigido 
ó  comprado  el  de  otro,  para  sí  6  para  un  tercero, 
pierde  el  derecho  de  elegir  y  ser  elegido  por  cua- 
tro años,  ademas  de  las  penas  que  establezca   la 

ley. 

47: 

Las  dudas  y  controversias  que  ocurran  sobre 
cualidades  de  los  sufragantes,  forgias  y  nulidades 
de  las  elecciones,  como  también  las  quejas  que 
se  promuevan  sodre  cohecho  ó  soborno,  se  de- 
cidirán de  plano  por  el  presidente  y  conjueces 
de  la  asamblea  parroquial,  ó  por  los  colegios  e- 
lectorales,  según  ocurra  el  caso  en  una  ú  otrm 
asamblea.  Toca  también  á  los  colegios  electora- 
les determinar  las  dudas  y  controversias  que  se 


te ; "  y  la  de  38  (art.  34)  añadió  al  fin  "  Estos  defectos  en 
los  documentos  privados  que  no  han  sido  formados  por  la 
parte  que  los  presenta,  no  impedirán  su  admisión  cuando 
la  parte  pida  su  recen ocimicnto  por  la  persona  á   quien 
perjudiquen."  La  de  88  finalmente  afiadió  los  artículos  26 
y  88  que  dicen  (25) :  '*  La  parte  «{ue  solo  se  adhiere  á  la 
apelación  no  podra  continuar  este  recurso  si  la  que  ha 
apelado  desiste  de  él,  aun  cuando  su  adhesión  haya  teni- 
do {)or  objeto  un  punto  diferente  de  aquel  sobre  que  ver- 
sa la  apelación.  (88)  "  En  los  casos  en  que  fuere  necesa- 
rio remitir  los  expedientes  por  medio  de  conductores  par- 
ticulares, por  no  haber  correo  para  los  lugares  adonde  se 
dirijan  ó  por  no  haberle  oportunamente,  la  parte  ó  partes 
á  quienes  interese  á  juicio  del  juez,  pagarán  el  gasto  q  no 
se  cause,  á  reserva  del  derecho  que  tengan  á  la  indemni- 
zación, sobre  lo  cual  se  resolverá  en  la  sentencia  definitiva. 
Comparada  la  de  88  con  la  de  6o  se  encuentran  las  di- 
ferencias que  siguen:  La  de  88  (art    6.^)  decia:  "Los 
términos  judiciales  no  podrán  suspenderse,  prorogarse  ni 
abrirse  después  de  cumplidos,  por  via  de  restitución  ni  otro 
motivo  cualquiera,  fuera  délos  casos  designados  en  el 
presente  código ; "  y  la  de  60  (art.  id.)  agregó :  **  ó  por  mo- 
tivos no  imputables  á  las  partes."  La  de  60  (art.  6.  ^  )  su- 
primió la  disposicÍ3n  de  la  de  88  (ort.  id.)  sobre  que  las 
dilaciones  para  hacer  la  citación  y  comparecer  el  citado, 
pudieran  abreviarse  en  caso  de  urgencia,  comprobada  con 
el  juramento  del  demandante."  La  de  88  (art  «14)  después 
de  et<tablecer  que  el  actor  en  toda  especie  de  juicios  debe 
producir  con  su  demanda  las  escrituras  &a.  decia  al  fin : 
''  Después  no  se  le  admitirán  nuevos  documentos  que  no 
sean  de  fecha  posterior  á  la  demanda,  6  bajo  juramenta), 
si  fueren  de  fecha  anterior,  de  que  entes  no  habia  podido 
obtenerlos-^"  y  la  de  60  (art.  id.)  modificó  dicha  última 
parte  asi:  "Pero  los  documentos  públicos  ó  auténticos 
que  el  actor  haya  podido  obtener  después  de  la  demanda, 
como  también  los  que  sean  de  fecha  posterior,  pueden  pro- 
ducirse antes  de  terminarse  la  relación  de  la  causa  en 
cualquiera  instancia."  La  de  88  (art.  15)  hablaba,  en  cuan- 
to á  salva  de  votos,  de  tribunales  de  arlmramento,  y  de  ar- 
bitros; y  la  de  60  consecuente  con  el  actual  sistema  judi- 
cial, sostituyó  á  estas  palabras  (art.  id.)  las  de  "juntaos 
cantonales  y  asociados."  La  de  88  Uxt,  16)  decia  al  fin : 
"  En  negocios  civiles  nnnca  podrá  fallarse  absolviendo  de 
la  instancia  al  demandado ; "  y  la  de  60  (art,  id.)  dispone, 
tanto  respecto  de  las  civiles,  como  de  las  criminales,  que. 
en  ningún  caso  pueda  absolverse  de  la  instancia.. La  de  88 
(art.  17)  decia :  "  Solo  en  los  negocios  dif  iciles  en  que  sea 
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prorouevan  sobre  la  falta  de  alguno  He  los  requi- 
•ilos  legales  de  las  personas  en  quienes  recaiga 
U  elección.  Eo  lodos  estos  casos  la  resolución 
te  llevarft  siempre  á  efecto,  y  si  se  notare  algu- 
na  oscuridad  Ó  falta  de  explicación  en  algún  pun- 
to  relativo  á  esta  materia,  se  elevará  consulla  al 
Congreso  para  que  haciendo  la  aclaración  conve- 
niente*  sirva  de  regla  en  lo  sucesivo. 

DISPOSICIONES    GBNERALKS     RELATIVAS  AL 

CÓDIGO  DB  ELBCCIONKS.    Véase    Eleccioues^ 
L.8a 
DISPOSICIONES  COMUNES  a    ambas  cama- 


DI 


DISTANCIAS.  Cómo  deberán  calcularse  en  lo* 
términos  ó  lapsos  judiciales.  Véase  Disposi- 
cionefs  comunes  á  todos  los  Juicios,  art.   31* 
DISTANCIAS  RESOLUCIÓN    ejecutiva   de   5 
DE  febrero  DB  1842  mandando   que   todos 
los  funcionarios  se  arreglen  á  las  tablas  si- 
nópticas de  Codazzi» 
ji  Secretaria  de  lo  Interior. -^Sec  3». —  Febrero 
'  5  de  1842. 

Resuelto. — Dígase  al  gobernador  de  Carabo- 

bo.  Presentada  al  despacho  del  Poder  Ejecutivo  la 

consulta  que  dirigió  á  ÜS.  el  administrador  prin- 

3POS1UIUXMK»   COMIINES   A    ^^«-   --";-,  ^i,  ae  rentad  municipales  de  esa    provincia  so- 

RAS  LEGISLATIVAS.  Véase    Cámara,  hgtda-     c,p  ^_  ^^  je  viático  de  loL  senadores, 

tivas.  art.  constit,  7Z  al  »t).  ^  representantes  y  diputaiios  provinciales  debe  su- 

jetarse  á  las  medidas  que  comprende  la  tabla  si- 
nóptica publicada  por  el  Coronel  Codazzi,  S.  E. 
se  ha  servido  dictar  la  resolución  siguiente.  Aun- 


DISPOSICIONES  COMUNES  o  GENERALES    DEL 
CÓDIGO    ORGÁNICO      DB    TRIBUNALES.     VéaSC 

Tribunales  y  Juzgados  L.  11». 

DISPOSICIONES   TRANSITORIAS     DEL     CÓDIGO 

DB  INSTRUCCIÓN    PUBLICA.  Véasc  Instruc- 
cion  pública,  L.  12^. 


necesario  un  detenido  examen,  podrán  los  jueces  diferir 
la  aeutenciade  la  cauíta  por  un  término  qnc  nunca  pasará 
dedos  días;  pero  hasta  que  no  la  pronuncien  no  podrán 
ver  otra  causa  ni  entender  en  ningún  otro  asunto  ;"  y  la 
de  50  (art  id  )  suprimió  la  prohibición  de  ocuparse  de 
otro  asunto  durante  los  aos  días  porque  pueden  los  tribu- 
nales  diferir  los   sentencias.  La  de   88  (art.    19)   decía: 
"  Cuando  la  sentencia  contenga  algún  concepto  oscuro,  ó  . 
no  coraprenda  todos  los  puntos  controvertidos,   podra  el  j 
tribunal  explicarla  y  ampliarla  dentro  de  Ukh  dos  dias  si- 
guientes ala  publicación,  sienipie  que  se  baya  pedido 
dentro  de  las  primeras  veinticuatro  horas,  y  no  de.npues; 
y  la  de  50  (art.   id.)  raodifícó  asi:  "Cuando  la  sentc^n- 
cía  &a.,  podrán  las  partes  en  la  audiencia  siguiente  pedir 
que  se  explique  6  amplié ;  y  el  tribun"!  deberá  explicarla 
ó  ampliarla  dentro  de  veinticuatro  horaa  después  de  su 
folicltud.  La  de  38  (art.  27)  decia :  "  Loa  cancilleres  ó  se- 
cretarios destinarán  una  ó  dos  horas  todo^  los  dias  en  que 
las  parles  ó  SUK  apoderados  deban  concurrir  á  imponerse 
del  estado  de  sus  n(*gocio8,  dentro  de  sus  mismas  oficinas, 
yñjaroñ^I  aviso  correspondientH  á  las  puertas  de  estas. 
iiOs  cancilleres  y  secretarios  anotarán  cuando  lo  .«oHciten 
las  partes,  el  din  y  hora  de  la  presentación  de  los  escri- 
tos;"  y  la  de  50  (art.  26)  varió  así :  *'  Los  secretarios  re- 
latores de  las  Cortes  y  secretarios  de  los  jueces  inferiores, 
permanecerán  en  secn'taría  todo  el  tiempo  que  dure 
abierto  el  tribunal,  excepto  aquel  en  que  deban  actuar  con 
los  respectivos  jueces,  y  los  mismos  secretarios  están  obli- 
gados a  anotar  el  dia  y  hora  de  la  presentación  de  los  es- 
critos cuando  lo  soliciten  las  partes."  La  de  50  (art.  27) 
aHadió  al  art.  28  de  la  do  38  desde  donde  dice :  *'  £n  cual- 

2uiera  estado  do  la  causa,  si  se  solicita  copia  certiflca- 
a  &a.  hasta  el  fin.  La  de  50  (art.  80)  llamó  de  tercera  ins- 
tancia el  i-ecursó  que  la  de  88  («rt.  81)  llamaba  de  nuli- 
dad; y  concedió  para  el  recurso  de  hecho  cinco  áiaa  en 
lugar  de  los  tres  que  solo  concedía  esta,  affadiendo  que 
por  ningún  motivp  pueda  negarse  el  testimonio  de  la  sen- 
tencia. La  de  50  (art.  84)  aplicó  al  tesoro  público  la  mul- 
ta que  por  faltas  en  la  salva  de  las  palabras  enmenda- 
das &«.  aplicaba  ja  de  38  (art.  id.)  para  gastos  de  justicia. 


la  de  88. 
B»  !•  demás  guardan  conformidad  todas  estaa  leyes. 


que  por  el  artículo  20  de  la  ley  de  11    de   Octu- 
bie  de  1821  sobre   pesas  y  medida?,  se   dispuso, 
que  la  legua  culombiana  constase  de  6.000  varas, 
por  el  artículo  3?  del  decreto  de  9  de  Diciembre 
de  1.828  expedic'ü  por  el  l'rcbidente  de  Colombia 
revestido  de  facullades  extraordinarias,  se  previ- 
no  que  en  todos  lod  caminos  se  usase  de  la  medi- 
da de6.t)66  J  varas  para  la  legua.  Esta  es  la  medi- 
da usada  por  el  Coronel  Codazzi  en  sus  trabajos 
corográficos:  á  ella  se  ha  arreglado  la  Diputación 
de  esta  provincia  en  su  ordenanza  de  20  de  No- 
viembre de  1.840  para  señalar   el   viático  de  los 
senadores,  representantes  y  diputados  provincia- 
les: y  á  ella  declara  el  Gobierno  que  deben  arre- 
glarse todos  los  funcionarios  públicos  en    los  ne- 
g.icios  que  ocurran. — Por  S.    E-  Quintero. 
DISTANCIAS.  En  su  cálculo  no  debe   tenerse 
en  consideración  el  mal  estado  de  los  cami- 
nos, sino  el  espacio  ó  medida  que  hubiere  de 
unoá  otro  punto.  Véase  la  nota  (*) 
DISTRIBUCIÓN  kntre   las  parroc^uias  de 

EMPRÉSTITOS  Y  CONTRIBUCIÓN  ES  EXTRAORDI- 
NARIAS   REPARTIDAS  POR     LA.S     DIPU1  ACIONES 

PROVINCIALES.  Véasc  PROVjNciAs  art.  82 
DISTRIBUCIÓN  db  los  diarios  de  dsbatbs, 

GACETAS    Y     DE)IAiS     DOCUMENTOS    OFICIALES. 
RESOLUCIÓN   EJECUTIVA    DB  12  DE     ABRIL     dc 

1851  reglamentándola. 
Secretaría   del   Interior.-^ Sección  primera. — 
Caracas  Abril  12  de  1851. 

(*)    Asi  lo  tiene  declarado  el  Gobierno  por  resolución 
de  que  hace  referencia  el  Secretario  de  Hacienda  en  su 
Memoria  de  39,  p.47,  con  estaa  palabras  ,«C(.asult6  el  Juez 
letrado  de  Barinos  la  duda  que  le  ocurría  sobre  las  pala-- 
brds  "  n>as  inmediato  ''  de  que  uiiala  ley  oi^ánioa»  hablaB* 
do  de  faltas  de  cortes  y  juzgados  de  primera  instancia.  £1 
Qobiernodió  sa  inteli^noia  en  el  particular . .  Añadió  el  Qo- 
bierno,  como  ud  incidente  de  la  oon8iilta,qne  para  calcular 
la  mayor  ó  menor  distancia  que  había  de  au  distrito  ó  cir- 
cuito á  otro,  no  debia  tenerse  en  consideracloD  el  mal  es- 
tado de  los  caminos,  sino  el  espado  ó  medida  qoe  habiere 
*   de  uno  á  otro  punto. 
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RESUELTO. — Observando  el  Gobierno  que  no  se 
hace  con  exactitud  el  enyio  de  las  publicaciones 
oficiales  á  las  diversas  autoridades  k  quienes  de- 
ben remitirse,  y  deseando  corregirlos  abusóse 
informalidades  de  que  se  originan  las  quejas  y 
reclamaciunes  que  ocurren  de  todas  partes  sobre 
este  punto,  dispone: 

19  Toca  al  impresor  contratista  hacer  la  dis- 
tribución de  la  Gaceta  de  Venezuela  y  del  Diario 
de  Debates  y  poner  en  el  correo  los  paquetes 
correspondientes,  en  los  dias  que  á  continuación 
se  expresan,  á  las  dos  de  la  tarde;  teniendo  cui- 
dado de  que  los  que  se  rotulen  para  cada  autori- 
dad de  las  que  se  expresan,  contengan  el  número 
de  ejemplares  que  se  indican  respectivamente. 

Diaria      Gaceta. 

(  Al  Gobernador  de  Cunmná    12        88  i jem piares. 

Jld.        id.  db  Barcelona         11        88        id. 

íld.        id.de  Margarita  8        30        id. 

Lunes :  Id.        id.  de  Aragua  10        46        id. 

.  f  Id.        id.  de  Carabobo         18      114        id. 

)  Id.        id.  del  Guárioo  14        68        id. 

^li.        id.de  Apure  12        62        id. 

i  Al  Gobernador  de  Coro         10        86        id. 

}  Id.        id.  de  Maracaibo        16        87        id. 

( Id.        id.  de  Barquibimeto  18        96        id. 
Miéc.  (Id.        id.de  Barinas  18      114        id. 

Jld.        id.  doTrujillo  10        56        id. 

(id.        ¡d.  deMérida  12        80        id. 

Jueves-  Al  Gobernador  de  Guayana  10     ^  66        id. 

29L0S  porteros  de  las  corporaciones  y  ofici- 
nas que  abajo  se  expresan  ocurrirán  los  lunes  á 
las  ocho  de  la  mañana  donde  el  impresor  contra- 
tista á  tomar,  para  la  distribución  encargada  á 
cada  uno,  el  numero  de  ejemplares  que  se  indi- 
can de  la  Gaceta,  y  diariamente  los  que  corres- 
ponden del  Diario  de  Debates. 

Diario.  Gaceta. 

£1  portero  de  la  Cámara  del  Senado  83        33  Ejemplares 

Id.    id.        id.  de  Bepresentantes    66  66        id. 

Id.    id.  de  la  Secretaria  de  Hacienda  80    870        id. 

Id.    id.        id.  de  Guerra  40    110        id. 

Id.    M.        id.   del  Interior  80    220        id. 

Id.    id.  de  la  Gobernación  de  Caracas  22    152       id. 

39  £s  deber  del  Administrador  general  de  cor- 
reos, o  del  que  haga  sus  veces,  recibir  los  ejem- 
plares de  la  Gaceta  y  del  Diario  de  Debates,  con- 
tando el  número  qua  cada  paquete  contenga  para 
asegurarse  de  que  el  envió  se  hace  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  JG  £n  caso  de  quedar 
satisfecho  dar&su  recibo  al  impresor.  Si  no  lo  es- 
tuviere, 6  si  dicho  impresor  dejare  de  remitir  á 
los  conreos  del  lunes,  miércoles  y  jueves  los  pa- 
quetes correspondientes,  pasará  aviso  á  esta  se- 
cretaría. 

49  Los  Administradores  de  correos  en  to- 
das las  estafetas  de  la  República  y  los  conduc- 
tores de  balijas  est&n  obligados  á  dar  recibo  de 
las  impresiones  oficiales  arriba  expresad88;aBÍ  co- 
mo también  de  cualesquiera  otras  que  bajo  cual- 
quier forma  tengan  que  distribuir  éntrelas  autori- 
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dad«a  y  s«an  enviadas  purel  Gobierno;  en  la  in- 
teligencia de  que  aquel  que  no  estuviere  resg-uar- 
dado  con  un  ceriificato  de  esta  especie,  deberá 
abonar  al  erario  nacional  ei  valor  de  los  tem- 
plares que  falten,  en  caso  de  estravío  ó  sustraC'» 
cion,  quedando  responsable  de  la  falta. 

59  Quedan   derogadas  las   demás    resolocio- 
n es  que  se  hayan  dado   anteriormente  sobre  la 

Imprímase  y  circúlese  á  quienes  corresponde 
á  fin  de  que  conocidas  de  todos  estas  reglas,  prin- 
cipien á  regir  desde  luego.^Por   8.  E. — Puli- 
do. 
DISTRITOS  JuDiciALVS   Véase    Tribunales  y 

Juzfcados^  L.  S^  art.  ^  y  3. 
DISTRITO  DE  rio  negro.  Véase  Indíjenas  de 

Rionegro. 

DISTRITO  DE  RIONBORO.  RESOLUCIÓN    BJECT- 

TivA  DE  28  DE  AGOSTO  DB  1.852  restableciendo 
la  comandancia  y  guarnición  del  castillo  de 
San  Carlos. 

Secretaría  de  Guerra. — Sección  primera. — Cara- 
cas Agosto  28  de  1852. 

Resuelto — Habiéndose  incluido  en  la  ley  de 
presupuesto  del  corriente  año  la  cantidad  necesa- 
ria para  el  sostenimiento  de  la  Comandancia  y 
guarnición  del  Castillo  de  San  Carlos  de  RioNe^ 
gro,S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  resuelve:  que  tengan 
su  debido  efecto  las  disposiciones  que  sobre  el 
particular  contiene  su  resolución  do  17  de  No- 
viembre lie  1849;  librándose  con  tal  fin  las  órde- 
nes correspondientes  á  los  Señores  Gobernador 
y  Comandante  de  armas  de  Guayana,y  al  29C0- 
mandante  Francisco  Justo  Bórges,  á  quien  se  con- 
firió el  mando  de  la  expresada  fortaleza  en  aquel- 
la fecha  y  el  cual  deberá  sujetarse  en  el  desem- 
peño de  este  destino  alas  instrucciones  que  en- 
tonces se  le  comunicaron. 

Particípese  ademas  á  la  Secretaría  de  Hacienda 
para  los  efectos  consiguientes. 

Por  S.  E.-Juan  Muñoz  Tébar. 

Es  copia. — Muñoz  Tébar* 

DIVERSIONES  publicas.  Deberes  de  los  jefes 
políticos  solAre  ellas.  Véase  Provincias  ^  j^  del 
.  art.  5. 

DIVISAS  MILITARES.  RESOLUCIONES  EJECUTIVAS 

DE  3  DB  MARZO  DB  1843  hacicndo  varias  acla^ 
ratorias  sobre  el  particular. 

Secretaria  de  Guerra  y  Marina* 
Caracas  Marzo  3  de  1843,  149  V  33« 

En  ei  expediente  respectivo  han  recaldo  las  reso- 
luciones siguientes.  -  Eiiero   12  de  1843..  «Aten-, 
diendo  el  Poder  Ejecutivo  &  Jo  representado  por 
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▼arios  tenienled  y  subtenientes  del  ejérdto  sobre 
las  divisas  que  caracterizen  estos  grados,  ha  re- 
suelto con  esta  fecha  y  en  uso  de  la  atribución 
que  le  concede  el  artículol9  del  decreto  legislati- 
vo de  24  de  Enero  de  1826  Ío  siguiente. 

19  La  divisa  del  teniente  serA  una  charretera 
de  cáneloncillo  de  pulgada  y  media  de  largo  y  u- 
na  lincea  de  diámetro  en  el  hombro  derecho  y  ti- 
na pala  igual  á  la  de  la  charretera  en  el  hombro 
izquierdii. 

29  La  divisa  del  subteniente  será  una  charrete. 
ra  igual  á  la  del  teniente  en  el  hombro  izquierdo 
y  una  pala  igual  á  la  de  la  charretera  en  el  hom- 
bro derecho. 

39  Se  prohibe  expresamente  que  los  primeros 
y  segundos  comandantes  y  los  tenientes  y  subte- 
nientes que  por  las  disposiciones  vigentes,  y  por 
la  que  hoy  se  libra,  usan  pala,  la  sustituyan  con 
charreteras  recogidas  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  artículo  55  del  reglamento  de  uniformes  de  20 
de  Julio  de  1826. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publíque- 
se  en  la  Gaceta  oñcial. — Por  S.  £ — ^Soublette. 

Marzo  3  de  1843. — Considerando  el  Gobierno 
que  ni  el  reglamento  de  uniformes  de  Colombia 
ni  ninguna  otra  disposición  reconocen  como  divi- 
sas las  presillas  que  usan  los  generales,  jefes  y  o- 
Aciales  para  asegurar  las  charreteras  y  espoletas, 
ha  dispuesto  que  para  evitar  toda  duda  y  confu- 
sión, se  observe  en  el  ejército  lo  prevenido  en  las 
disposiciones  del  reglamento  de  uniformes  de  Co- 
lombia de  20  de  Julio  de  1826  qiie  está  vigente,  y 
son  las  que  siguen. 

*' Art  54.  En  todo  acto  del  servicio  público  lle- 
varán todos  los  individuos  militares,  el  uniforme 
detallado  por  este  reglamento,  siempre  que  con- 
curran en  calidad  de  tales  militares. 

^*Art.  55.  En  ningún  caso  podrá  oficial  alguno 
hacer  el  servicio  militar  con  otro  traje  6  vestido 
que  su  uniforme,  y  menos  usar  de  divisas  milita- 
res sin  llevar  este  ó  el  pequeflo  que  se  detallará, 
ni  llevar  el  uniforme  sin  todas  sus  correspondien- 
tes divisas.  No  se  permitirá  que  desde  la  clase 
de  subteniente  hasta  la  de  primer  comandante  se 
usen  charreteras  con  los  canelones  recogidos  pa- 
ra suplir  las  espoletas,  y  sobre  esto  habrá  la  ma- 
yor 8everidad,por  cuanto  se  ha  introducido  un 
abuso  muy  general  y  subversivo  del  orden  qiie  se 
establece  en  las  divisas. 

Por  tanto  el  Gobierno  prohiba  el  uso  de  las 
presüUs  solas  pues  siempre  han  de  llevarse  a*- 
oompaíiadas  de  las  charreteras  6  espoleta,  <y  re- 
comienda á  los  jefes  de  cuerpo  el  cumplimiento 
ds  esta  disposición. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda*  o0mo  atlt- 
eioiial  áhi  de  12  ée  Enero  último  y /poblíqneBe 
^o  eo  la  Ghieeta  ofieiaL^-^^Por  S.  K^^.Urdaneta. 
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DIVISAS  MILITARES.  Cuales  deberán  usar  los 
jefes  y  oficiales  del  egército  empleados  en  la 
milicia.  Véase  Milicia  nacional,  R.  E.  de  26 
de  Setiembre  de  1851. 

DIVISAS  DE  LOS  INDIVIDUOS  DE  MARINA.  Véase 
Uniforme  y  divisas  de  los  mismos* 

DIVISIÓN    TERRITORIAL.  ARTÍCULOS  VIGENTES 

DE  ¿A  LEY  DE  25  DE  JUNIO  DE  1824,   referen- 
tes á  Venezuela. 

£1  Senado  y  Ca  de  R.  de  la-  Ra  de  Colombia 
reunidos  en  Congreso  considerando: 

19  Que  el  territorio  de  la  República  debe  tener 
una  división  regular  en  sus  departamentos  y  pro- 
vincias, con  respecto  á  su  extensión  y  población, 
como  que  conviene  tanto  para  la  fácil  y  pronta 
administración  pública  en  todos  sus  ramos,  de 
que  dimami  la  ielicidad  de  los  pueblos:  29  Que 
la  división  cómoda  y  proporcionada  á  las  circuns- 
tancias locales,  facilitando  el  despacho  á  los  jefes 
y  juzgados,  les  excusa  á  los  pueblos  dilaciones, 
gastos  y  perjuicios  para  las  reuniones  constitucio- 
nales en  las  elecciones  primarias  y  asambleas  e- 
leclorales,  para  los  recursos  á  las  autoridades  su- 
periores, y  para  el  logro  de  la  pronta  y  buena  ad- 
ministración gubernativa,  económica  y  de  justi- 
cia: 30  Que  en  fin,  debiendo  la  división  territorial 
de  la  kepública  conformarse  en  todo  á  lo  dispues- 
to en  los  artículos  8?,  20, 26,  27  y  29  de  la  Cons- 
titución; en  su  consecuencia  decretan. 

Art.  19  Todo  el  territorio  de  Colombia  se  divi- 
de en  doce  departamentos,  que  con  sus  capitales 
son  los  siguientes:  I9  Orinoco,  su  capital  Cumaná: 
29  Venezuela,  su  capital  Caracas:  39  Apure,  su 
capital  Barínas:  49  ZuÜa,  su  capital  Maracaibo: 
59  Boyacá,  su  capkal  Tunja:  69  Cundinamarca, 
sti  capital  Bogotá;  79  Magdalena,  su  capital  Car- 
tagena: 89  Cauca,  su  capital  Popayan:  99  Istmo, 
su  capital'  Panamá:  10.  el  Ecuador,  su  capital 
Quito:  11;  Asuay,  su  capital  Cuenca:  12.  Guaya- 
quil, su  capital  Guayaquil.  Estos  doce  departa- 
mentos comprenderán  las  provincias  y  cantones 
siguientes: 

Art.29  El  departamento  del  Orinoco,  las  pro- 
vincias: 19  de  Cumaná,  su  capital  Cumaná:  29 
de  Guayana,  su  capital  Santo  Tomas  de  Angos- 
tura: 39  de  Barcelona,  su  capital  Barcelona;  y  49 
de  Margarita,  su  capital  la  Asunción. 

^  l9'Lios  cantones  de  la  provincia  de  Cumaná 
y  sus  cabeceras  son:  I9  Cumaná:  29  Cumanacoa; 
39  Aragua  cúmanes:  4*9  Maturin:  5*9  Cariaco:  6? 
Carúpano:  79  Rio  Caribe:  89  Güiria. 
.  ^  29  Los  cantones  de  la  provincia  de  Guayana 
y  sus  cabeceras  son:  .I9  Santo  Tomas  de  Angos- 
.tun:.29  Rio  Negro,  su  cabecera  Atabapo:  39  Al- 
to Orinoco,  su  cabecera  Cajeara:  49  Caura,  su  ca- 
becera Moitaco:  59  Guayana  vieja*:  6P  C^roní:  79 
Upata:  89  La  Pastora:  99  La  Barceloneta. 
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1^  39  ^^9  cantones  de  la  provincia  de  Bnrcelo- 
na  y  sus  cabeceras  son:  I9  Barcelona:  29  Píritu: 
39  Pilar:  49  A  ragua:  59  Pao:  69  San  Diego. 

^  49  Loü  cantones  de  la  provincia  de  Margari- 
ta y  sus  cabeceras  son:  I9  I^a  Asunción:  29  £11 
Norte. 

Arti  39  El  departannento  de  Venezuela  com- 
prende Ins  provincias:  19  de  Caracas,  su  capital 
Caracas;  y  29  de  Carabóbo,  su  capital    Valencia. 

^  19  Los  cantones  de  la  provincia  de  Caracas 
y  sus  cabeceras  8<!n:  1 9  Caracas:  29  Guaira:  39 
Caucagua:  á^  Rio  Chico:  6^  Sabana  de  Ocumare: 
69  La  Victur'ia:  79  Maracay:  89  Cura:  99  San 
Sebastian:  10  Santa  María  de  ipire:  11  Chaguara- 
mas: 1^  Calabozo. 

^  29  Loa  cantones  de  la  provincia  de  Carabo- 
bo  y  sus  cabeceras  son:  10  Valencia:  20  Puerto 
Cabello:  3p  Nirgun:  49  San  Carlos:  59  San  Fe- 
lipe: 60  Bcírquisirneto:  79  Carora:  89  Tocuyo: 
99Qurbor 

ArU  49  El  departameulo  de  Apure  comprende 
las  provincias:  I9  de  Barínas,  su  capital  Barínas; 
y  29  de  Apure,  su  capital  Achaguas. 

^  19  Los  cantones  de  la  provincia  de  Barínas 
y  sus  cabeceras  son:  I9  Barínas:  29  Obispos:  39 
Mijagual:  49  Guanarito:  59  Nutrias:  69  San  Jai- 
me: 79  Guariare:  89  Ospiño:  99  Araure:  10  Pe- 
draza. 

^  29  Los  cantones  de  la  provincia  de  Apure  y 
sus  cabeceras  son:  I9  Aofinguas:  29  San  Fer- 
nando: 30  Manteca):  4^  Guasdualito. 

Art.  59  El  departamento  del  Zulia  comprende 
las  provincias:  I9  de  Maracaibo,  su  capital  Ma- 
racaibo:29  de  Coro,  su  capital  Coro:  39  de  Mé- 
rida,  su  capital  Mérida;  y  4^  de  Trujillo,  su  capi- 
tal Trji  I  lo. 

19  Lí»s  cantones  de  la  provincia  de  Maracai- 
bo y  sus  cabeceras  son:  1^  Maracaibo:  20  Perijá: 

30  San  Carlos  de  Zulia:  40  Gibraltar:  50  Fuer- 

•  •  • 

to  de  Altagracia. 

^  29  Los  cantones  de  la  provincia  de  Coro  y 
sus  cabeceras  son:  lO  Coro:  20  San  Luis:  30  Pa* 
raguaná,  su  cabecera  Pueblo  Nuevo:  49  Casigua: 
59Cumarebo. 

^  39  Los  cantones  de  la  provincia  de  Mérida  y 
sus  cabeceras  son:  I9  Mérida:  29  Mucuchíes;  39 
Ejido:  49  Bailadores:  59  La  Grita:  69  San  Cris- 
tóbal: 70  San  Antonia  de  Tárhira. 

§  49  t«í>s  cantones  de  la  provincia  de  Trujillo 
y  sus  cabeceras  ^on:  I9  Trujillo:  29  Escu^ue:  3? 
fiocond;  y  49  Carache. 

Art.  16 Se  erigen  en  villas  las  nuevas  cabe- 
ceras de  estos  cantones,  que  en  la  actualidad  so- 
lo fueren  parroquias;  y  el  Poder  fijecutíro,  pre- 
vios los  requisitos  legales,  les  librará  el  corres- 
pondiente título  en  papel  de  la  primera  clase  del 
sello  primero. 
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Art*  17  El  Poder  Eji»cutivo  fijará  provisional- 
mente los  límites  de  los  cantones  creados  por  es- 
ta ley.  Los  de  las  provincias  y  departamentos  se- 
rán los  actualmente  conocidos,  ó  que  por  ella  se 
señalan.  £1  Poder  Ejecutivo,  sin  embargo,  hará 
levantar  los  mapas  y  adquirir  las  noticias  y  cono- 
cimientos necesarios,  para  que  pasándolos  al 
Congreso,  la  Legislatura  designe  defínitivamcDie 
los  límites  de  los  departamentos,  provincias  y 
cantones. 

Art.  18  La  provincia  de  Caracas  se  dividirá  d« 
la  de  Carabobo  por  una  línea,  que  comenzando 
por  los  términos  orientales  de  la  parroquia  de 
C'Uyaguh,  línea  recta  desda  la  ribera  del  mar  al 
punto  de  la  Cabrera,  cor^e  la  laguna  de  Tacarigua 
ó  de  Valencia,  y  continúe  por  el  pueblo  de  Mag- 
daleno,  al  occidente  de  la  villa  de  Cura  y  Cala- 
bozo hasta  el  Apure,  comprendiendo  esta  provio- 

cia  los  cantonea  que  van  expresados  bajo  el  artícu- 
lo 40 

Art.  19.  La  nueva  provincia  de  Carabobo,  que 
ocupa  la  parte  occidental  del  territorio,  cortado 
por  la  expresada  línea  divisoria,  conservará  los  tér- 
minos que  actualmente  tiene  respecto  ele  las  otras 
provincias  limítrofeSf^exceptuáiHlose  los  cantones 
de  Guanare,  de  Ospinosy  Arauri*,  quR  se  ngregan 
á  la  provincia  de  Barínas,  sirviendo  de  límite  el 
paso  del  rio  de  Cojedes  por  Caramacate  á  la  nue- 
va provincia  de  Carabobo. 

bada  en  Bogotá  ft  23  de  Junio  del¿24,  140 — 
El  P.  del  S.  Jo.é  María  del  Reai—E\  Vicep/de 
laCa  deR  José  Rafael  Mosquera. — Kl  s9del  S. 
Antonio  José  Caro, — El  diputado  s9  déla  C^ 
de  R.  José  Joaquín  Su  ares. 

Palacio  de  Gobierno  en  Bo<rotá  á  25  de  Junio 
de  1824,  149 — Eiecútese — Francisco  úe  Paula 
Santander. — Por  S.  E.  el  Vicep  de  la  Rft  encar- 
gado del  P.  E— El  s9  de  E9  del  D9  del  'l.  José 
Manuel  Restrepo. 

t^^Los  demás  artículos  de  esta  ley  son  relativos  á  los  o- 
trtks  departamentos  y  provincias  quo  componían  la  Repú- 
blica de  Colombia. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  DECRETO  DE  16  DB  ir- 

Nio  DB  1831   restableciendo  la  provincia  de 
Trujillo. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en   Congreso* 

Considerando:  primero:  que  la  provincia  da  Tru- 
jillo fué  Creada  por  el  primer  Cong^reso  constitu- 
yente de  Venezuela  y  que  como  tal  entró  en  ^ 
número  de  las  de  la  unión,*  á  que  perteneció  por 
muchos  años.  Segundo:  que  su  reducción  de  caii- 
tones  de  la  de  Maracaibo*  fué  con  calidad  por 
ahora;  y  que  aunque  casaron  las  moiiros  queü- 
bligaron  al  Congreso  á  (ornar  esta>  medida»  muí- 
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dándola  restituir  &  su  antiguo  rango,  no  tuvo  ]n- 
gar  por  nuestra  trasformacion  política.  Tercero; 
que  la  causa  pfiblica  ha  padecido  ya   detrimento, 
porque  aquellos  vecinos  sufren  considerablemen- 
te con  la  agregación  ft  Maracaibo,  porja  distan- 
cia, navegación  y  tránsito  por  las  costas  insalu- 
bres y  mortíferas  de  aquel  lugar:  y  cuarto  en  fm: 
que  es  necesario  restablecer  la  provincia  de  Tru- 
jiUo,  porque  tiene  los  elementos -precisos  para  su 
sostenimiento;  porque  sus  moradores  lo  reclaman 
con  justicia,  y  porque  las  circunstancias  en  que  se 
encuentra  el  Estado  de  Venezuela  lo  demandan. 

DECRETAN. 


Art  I  Se  restablece  la  provincia  de  Trujillo  al 
pié  en  que  se  hallabajcuando  fué  suprimida,  y  for- 
mará una  de  las  que  componen  el  Esiado  de  Ve- 
nezuela. 

Art.  2  El  Poder  Ejecutivo  establecerá  las  ofici- 
nas correspondientes,  arreglándose  por  ahora  á 
la  planta  que  tiene  la  provincia  de  Marida,  tanto 
con  respecto  al  número  y  clase  de  empleados,  des- 
de el  Gobernador,  como  á  los  sueldos  que  deban 
gozar. 

Art.  3  Queda  derogada  la  disposición  que  su- 
primió Id  provincia  de  Trujillo. 

Dado  en  Valencia  á  13  de  Junio  de  1831,  2?  y 
21. — El  Presidente  del  Senado,  Manuel  Qvitlte- 
ro.— -El  Presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Dr.  José  Manuel  de  los  Rios. — El  secre- 
tario del  Senado,  Vicente  l^ichelen a. ^El  secre- 
tario de  la  Cámara  de  Representantes,  Rafael 
Acevedo. 

Valencia  Junio  15  de  1831,  2 y  21. — Cúmplase, 
y  al  efecto  comuniqúese  por  la  secretaría  del  in- 
terior á  quienes  corresponde,  y  publíquese  en  la 
gaceta  de  Gobierno.- El  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública encargado  del  Poder  Ejecutivo,  Diego 
Bautista  Urbaneja. — Por  S.  E.  — El  secretario 
interino  de  Estado  en  el  Despacho  del  interior  y 
justicia.  Antonio  L.  Guzman. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  DECRETO  DE  3  DE  JU- 
NIO de  1845  agregando  las  parroquias  de 
Monay  y  Pampangrande  al  cantón  Trujillo. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

considerando: 

19  Que  la  Honorable  Diputación  provincial 
de  Trujillo  ha  solicitado  se  segreguen  del  cantón 
Carache  las  parroquias  de  Monaj  y  Pampan- 
grande y  ae  agreguen  al  cantón  capiíal,  por  las 
razones  de  conveniencia  en  que  se  funda  dicha 
solicitud;  y 

29  Que  el  Poder  Ejecutivo  ha  informado  fa- 
TocablemflDte : 
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DECRETAN  : 

Art.  19  Las  parroquias  de  Monay  y  Pampan- 
grande que  hoy  pertenecen  al  cantón  Carache, 
se  agregan  al  ile  Trujillo. 

Ar.  29  El  Poder  Ejecutivo  dictará  el  regla- 
mento conveniente  para  que  desde  luego  tenga 
efecto  el  presente  decreto. 

Dado  en  Caracas  á^9  de  Mayo  de  1846,  afío 
169  de  la  ley  y  359  de  la  independencia. — El 
presidente  del  Senado,  Eduardo  A.  Hurtado. — 
El  presidente  de  la  Cñmara  de  Representantes, 
Miguel  G.  Maya, — El  secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freyre. — El  secretario  de  la  Cáma- 
ra (le  Representantes,  J,  A*  Pérez. 

Caracas  3  de  Junio  de  1845,  año  169  de  la  ley 
y  359  de  la  independencia. — Ejecútese. — Carlos 
Soublette. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica— El  Secretario  de  Estado  en  los  Despa- 
chos del  interior  y  justicia,  Francisco  Cobos 
Fuertes. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  RESOLUCIÓN  EJECUTI- 
VA DE  27  DE  JUNIO  de  1835  restableciendo  el 
cantón  Carache  en  la  provincia  de'Trujillo, 

República  de  Venezuela, — Secretaría  de  JE.  en 
el  D.  del  Interior  y  Justicia. — Sección  Gen» 
tral. —  Lardeas  27  de  Jvnio  de  1835. — Año 
69  de  la  ley  y  259  ^^  '<*  Independencia. — 
Número  185. 

Sr.  Gobernador  de  Trujillo. 

Hoy  se  ha  dictado  la  resolución  que  sigue: 
"  Resultando  del  expediente  de  la  materia:  I9 
que  la  provincia  de  Trujillo  fué  creada  por  la  ley 
de  Colombia  de  25  de  Junio  de   1824  (  ^   49  art. 
59  )  con  los  cantones  y    cabeceras  de  cantón    si- 
guientes: 19  Trujillo:  29  Escuque:  39  Boconó;  y 
49  Carache,  de  cuya  manera   continuó   desde  la 
publicación  de  dicha   ley  de   división    territorial, 
hasta  el  año  I69:  29  que  el    Poder  Ejecutivo  de 
Colombia,  en  uso  de  la  autorización   que  le  con- 
cedía la  propia  ley,  suspendió   provisionalmente 
el  carácter  de  cantón  6  las  parroquias  que  forma- 
ban el  de  Carache,  á   representación    del    Inten- 
dente del  Departamento  del  Zulia,  por  carecerse 
en  aquellos  pueblos  de  la  copia  de  hombres  nece- 
saria para  la  alternativa  de  las  cargas   municipa- 
les; dii<poniendo  que  se  agregaran  temporalmente 
las  parroquias  que  forman' dicho  cantón,  ú  aquel 
ó  aquellos   adonde  fuese  mas  conveniente,  k  jui- 
cio déla  Intendencia,  lo  cual  se  verificó:  39  que 
cuando   posteriormente  fué  suprimida  la   misma 
provincia  de  Trujillo,   agregando  sus  cantones  á 
Maracaibo,  la  provincia  se  encontraba  en  este  es- 
tado: 49  que  el  decreto  *del  Congreso   de  Vene- 
zuela, de  15  de  Junio  de  1831,  que  la  mandó  res- 
tablecer, dijo,  que  volviese  al  pié  en  que   se  en- 
contraba cuando  fué  suprimida:  59  que  en  el  sis- 
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tema  presente  de  Venezuela,  no  tienen  las  Dipu- 
taciones Provinciales  Ja  facultad  de  erigir^  resta- 
blecer ni  suprimir  cantones,  sino  meramente  la  de 
promover  la  creación  de  aquellos  que  estime  ne- 
cesarios, y  por  consiguiente,  es  nulo  y  de  ningún 
valor  el  acuerdo  déla  Diputación  provincial  de 
Trujillo,  fecha  25  de  Noviembre  de  1833,  por  el 
rual  mandó  restablecer  eK  cantón  Carache:  69 
que  sin  embargo,  aparece  que  se  cumplió  y  existe 
desde  entonces  otra  vez  dicho  cantón;  7^7  úl- 
timo:  que  habiendo  dimanado  del  Poder  Ejecutivo 
el  Decreto  de  supresión,  en  uso  de  una  facultad 
que  le  acordó  la  ley  de  división  territorial,  fundado 
en  la  escasez  de  hombres  hábiles  para  los  desti- 
nos municipales,  y  solo  en  calidad  de  por  enton- 
ces ó  provisionalmente,  no  puede  decirse  que  es- 
taba suprimido  dicho  cantón  cuando  se  suprimió 
la  provincia,  sino  que  tenia  suspenso  aquel  carác- 
ter mientras  que  progresaba  y  mejoraba  su  pobla- 
ción, como  parece  haber  sucedido  ya,  resuelle  el 
Gobierno:  I9  El  Poder  Ejecutivo  desconoce  la  fa- 
cultad con  que  la  Diputación  Provincial  de  Tru- 
jillo restableció  el  cantón  Carache:  29*  Vista  la 
necesidad  del  restablecimiento,  lo  acuerda  el  Po- 
der Ejecutivo  por  la  presente  resolución,  suspen- 
diendo \ob  efectos  de  la  que  con  el  propio  carácter 
libró  el  de  Colombia,  mandando  cesar  en  sus  fun- 
ciones á  la  Municipalidad  de  Carache  temporal- 
mente: en  cuya  virtud  continuará  la  provincia  de 
Trujillo  cun  los  cuatro  cantones  que  le  sefialó 
la  ley  de  división  territorial  del  año  149^  39  Co- 
muniqúese al  Gobernador  de  Trujillo  para  que 
lo  haga  á  quienes  corresponda,  y  dése  cuenta  & 
la  próxima  Legislatura." 

Tengo,  pues,  la  honra  de  comunicarlo   á   US. 
con  el  objeto  indicado. 

Soy  de  US.  atento  servidor. 

(  Firmado,  )  Antonio  L.  Guzman» 

Es  copÍH:  Guzman, 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  RESOLUCIÓN  EJECUTI- 
VA DE  15  DE  JUNIO  DE  1847»  aprobando  los  Zi- 
mites  señalados  á  las  parroquias  Valer  a  y 
Motatan. 


Secretaria  de  lo  Interior . — Sección  1* 

Caracas  Junio  15  de  1847. 

» 
Resuelto. — Dígase  al  Gobernador  de  Trujillo, 

InstruUlo  el  Gobierno  de  la  nota  de  US.  fe^ha 
21  de  Enero  último,  número  5  y  documenCbs  que 
acompañó  relativos  á  la  erección  y  límites  de  las 
parroquias  Yalera  y  Motatan  se  ha  servido  resol- 
Ter:  que  si  bien  es  cierto  que  la  parroquia  Mota- 
tan  fué  erigida  con  las  íbrmalidades  de  ley,  y  no 
está  comprobado  que  lo  haya  sido  la  de  Valera, 
pues  de  las  28  parroquias  de  esa  previncia  solo 
ée  dos  6  tres  se  encueotran  títulos  de  ereccioa  en 
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los  archivos  eclesiásticos,  no  lo  es  menos  que  el 
Obispo  Lazó  de  la  Vega  señaló  los  límites  de  di- 
cha parroquia  dé  Valera  alterando  los  de  Motatan 
y  que  aquella  ha  sido  considerada  como  parro- 
quia tanto  en  lo  civil  cerno  en  lo  eclesiástico,  pues 
figura  ccmo  tal  en  el  cuadro  de  división  territo- 
rial formado  en  el  departamento  del  Zulia  en 
1825  de  que  remitió  copia  á  este  ministerio  el  Go- 
bernador de  Maracaibo  en  1830;  v  en  el  de  cura- 
tos  de  la  Diócesis  de  Mérida  enviado  por  el  Prela- 
do en  1833,  y  por  consiguiente  debe  continuar  con 
su  carácter  (le  parroquia  en  lo  civil  y  eclesiástico, 
que  si  en  la  duda  presentada  sobre  los  verdaderos 
límites  de  dicha  parroquia  y  los  de  Motatan  pudo 
US.  disponer  que  se  resjUí  taran  los  de  esta  según 
el  decreto  de  su  erección,  desde  que  la  Diputacioa 
provincial  aprobó  por  su  acuerdo  de  24  de  No- 
\iembre  que  US.  debió  cumplir  no  habiéndolo  ob- 
jetado, los  señalados  á  la  de  Yalera  que  los  alte- 
raba, desapareció  dicha  duda,  por  lo  menos  en 
cuanto  alo  civil,  pues  aquel  cuerpo  tiene  la  fa- 
cultad de  señalar  los  límites  de  las  parroquias  ba- 
jo este  respecto,  según  el  artículo  1 9  del  decreto 
de  16  de  Mayo  de  1840,  esplicatorio  de  la  fun- 
ción 21^  del  artículo  161  de  la  Constitución:  que 
si  respecto  de  lo  eclesiástico  la  referida  parroquia 
Yalera  ha  estado  en  posesión  de  dichos  límites, 
deben  respetarse  del  mismo  modo,  y  por  último 
que  en  las  dudas  que  se  presenten  sóbrelos  lími- 
tes eclesiásticos  de  las  parroquias  debe  US.  co- 
nocer en  uso  de  la  facultad  que  tiene  de  erigirlas 
y  Je  concede  el  número  4  del  artículo  7  déla  ley 
de  Patronato,  dando  cuenta  al  Poder  Ejecutivo 
para  la  aprobación  que  se  requiere  por  dicho  ar- 
tículo y  que  en  las  que  ocurran  sobre  límites  civi- 
les, toca  á  la  Diputación  provincial,  como  la  auto- 
ridad á  quien  compete  señalarlas,  conforme  al  de- 
creto citado,  debiendo  sustanciarse  los  reclamas 
ante  US.  para  elevarlos  á  dicho  cuerpo. 

Por  S.    E. — Rafael  Acevedo^ 

DIYISION  TERRITORIAL  DECRETO  DeOdE  ABRIL 

DE  1850  jijando  los  límites  entre    las  pro- 
vincias de    Trujillo  y  Maracaibo» 

El  Senado  y  C^  de  R.  de  la  Ra  de  Yenezuela 
reunidos  en  Congreso:  vistas  las  solicitudes  que 
desde  el  año  de  l842  ha  elevado  al  Congreso  y 
al  Poder  Ejecutiv^la  Diputación  provincial  de 
Trujillo,  reclamando  la  restitución  de  sus  anti- 
guos límites  con  la  provincia  de  Maraeftibo,  y 
considerando: 

19  Que  dicha  diputación  provincial  ha  acompa* 
nado  reinte  documentos  que  alcanzan  hasta  el 
año  de  1800  para  comprobarla  justicia  de  sq  soli- 
citud, á  tiempo  que  la  de  Maracaibo  exeitada  dos 
veces  por  el  Poder  Bjectitivo  para  enviar  los  do- 
cumentos que  obrasen  á  sa  favor,   no  ha  podido 
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prodticir  ninguno  para  justificar  el  titulo  «OH  ^iie 
se  ha  internado  sobre  la  costa  oiiental  del  Lago. 
2^  Que  sobre  ser  las  aguas  de  dkho  Lago  el  lí- 
mite nMluval  de  ambas  provincias,  la  de  Maracai- 
bo  no  sufre  ningún  agravio,  restituyendo  á  Tru* 
julo  tas  doH  y  media  leguas  de  costa  que  ha  ocu* 
jmdohftcia  el  interior:  y  39  Que  ente  acto  de  jus- 
ticia contribuirá  eficazmente  á  salvar  á  Trujillo 
del  estado  de  postración  en  que  actnalmente  se 
halla,  decretan. 

Art.  IV  L^8  provincias  de  Maracaibo  y  Truji- 
lio,  reconocerán  por  limites  las  aguas  del  Lago, 
quedando  sujeto  á  la  jurisdicción  tte  Trujiilo  todo 
el  litoral  comprendido  dentro  de  los  rios  denomi- 
nados Motatan  de  los  negros,  que  demora  al  Nor- 
te, y  Focó  que  demora  al  Sur. 

Art.  29  Quedan  por  consigniente  segregadas 
del  cantón  Gibraltar  las  parroquias  de  Ceiba  y  Cei- 
bita  que  se  agregarán  al  cantón  Escuque  de  la 
provincia  de  Trcjillo  y  sujet.is  en  todo  á  sus  orde- 
nanzas provincibles. 

Art.  3^  Desde  la  publicación  del  presente 
decreto,  cesará  de  cobrar  la  provincia  de 
Maracaibo  el  impuesto  que  á  título  de  peaje  exige 
á  los  que  tmnsitan  por  cualquiera  punto  de  la 
costa  que  se  bnlle  comprendido  dentro  de  los  ex- 
presados rios  Motatan  y  Poco. 

Dado  en  Caracas  á  30  de  Marzo  de  1850,  21 0 
y  40O— El  P  del  S.  José  Manuel  Rhero.-^Él 
F.  de  la  Ca  <le  R-  Miguel  Anzole — El  sO  del  S 
José  Ángel  jFreírc— El  s^de  la  Ca  de  U,  J.  Pa- 
dilla, 

Caracas  O  de  Abril  de  1850,  21  y  40.~Ejecúte. 
se.— «lotfé  Tadeo  Monágas. — Por  S.  E.  el  P.  de 
la  Ra — El  s9  de  E.  en  los  DD.  del  I.  y  ja  Fran- 
cisco Parejo. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  RESOLUCIÓN  DB  27  DE 

FEBRERO  i>E  1832  aprobando  la  de  la  Diputa- 
ción de  Guayana  sobre  traslación  de  la  par- 
é  Toquia  de  Orocopichcm 

Secretaria  de  la  Cámara  de  Representantes. 

—Caracas  Marzo  I9  de  1832.-N9  20-Sr.  Secre- 
tario del  Inicrior. — Acompaño  á  US.  una  resolu- 
ción de  la  Diputación  provincial  de  Guayana  tras- 
ladando al  sitio  del  Almacén  varias  parroquias, 
la  cual  ha  sido  aprobada  por  la  camarade  Repre- 
senuntes  en  23  y  por  la  del  penado  en  27  del 
corriente;  lo  comnnico  á  US.  para  los  fines  con- 
siguientes. — Afíadiré  á  US.  que  esta  es  otra  de 
las  resoluciones  que  no  han  venido  por  duplica* 
do  como  dcbia  hacerse. — Dios  gurde  á  US. — 
Rafael  Acevedo. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  DSCRBTO  DB  8  t>B  FE- 
BRERO DE  1S38  suprimisnéo  los  cantales  Pi- 
lar y  Cauta  en  las  provincias  de  Barcelona 
y  Guayana. 
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El  Senado  y  Ca  de  R.  de  la  Ra  de  Tenezuela 
reunidos  en  Congreso,  considerando : 

19  Que  la  mas  adecuada  división  de  los  canto- 
nes influye  sobre  manera  en  su  buena  adminis- 
tración y  régimen  interior;  y  29-Que  las  diputa- 
ciones provinciales  de  Barcelona  y  Guayana  han 
solicitado  la  supresión  de  los  cantones  Pilar  y 
Caura,  por  la  absoluta  falta  que  tienen  de  hombres 
rapaces  para  desempeñar  debidamente  los  em- 
pleos concejiles,  y  la  administración  de  justicia  : 
teniendo  presente  el  iiiforinc  d*el  Poder  Ejecutivo 
en  que  conviene  en  la  utilidad  de  la  supresión,  de- 
cretan. 

Art.  19  Se  suprimen  el  cantón  Pilaren  la  pro- 
vinria  de  Barcelonay  el  cantón  Caura  en  la  de 
Guayana. 

^  único.  Las  parroquias  del    primero  deberán 
i  agregarse:  la  del  Carito  al   cantón  San    Mateo,  y 
:  las  de  Curataquiche,  San  Bernardino,  Pilar  y  Cai- 
gua  al  de  la  capital  de  Barcelona.  T(»das  las  que 
componen  el  segundo  se  agregarán  del  mi^mo  mo- 
do al  cantón  capital  de  Angostura, 

Dado  en  Caracas  á  6  de  Febrero  de  1838,  9^ 
y  2»9-EI  P.  del  S.  José  Joaquín  Preites- El  P. 
de  la  cade  R.  Juan  Nepomuceno  Chaves. — El 
s9  del  S.  José  Ángel  Freiré» — El  Diputado  s9 
de  ía  ca  de  R.  Jultan  Qarcia. 

Sal»  del  despacho  en  Caracas  á  8  de  Febrero 
de  1838,  90  y  2SJ-Ejecút€8e-  Carlos  Soublette. 
—Por  S.e!«-EI  sO  de  EO  en  los  DD,  del  I.  v  J» 
Diego  Bautista  Urbancja. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.   RESOLUCIÓN  DK  29  DE 

ABRIL  DE   1832  creando   tres  cantones  en  la 
provincia  de  Barcelona, 

El  Senado  y  Ca  de  R.  de  la  Ra  de  Venezuela 
reunidos  en  Congresio:  en  vi^ta  déla  solicitud 
deducida  por  la  Diputacitm  provinrial  de 
Barcelona  con  fecha  22  de  Noviembre  del  aflo 
próximo  pasado  sobre  que  se  erijan  en  dicha  pro- 
vincia tres  cantones  con  I09  nombres  de  San  Ma- 
teo, San  AndreA  de  Onoto  y  la  Soledad,  por  con- 
venir así  á  la  mejor  adnrnistracion  pública  y  ci- 
vil de  la  misma  provincia,  y  toniend»  también 
presente  el  infirme  que  en  fa/or  de  esta  preten- 
sión evacuó  el  Poder  ejecutivo  en  14  del  corrien- 
te, usando  de  la  facultad  contenida  en  el  artículo 
b7,  número  >.3  de  la   Constitución,    resu  Iven. 

Art  19  Se  crean  en  la  provincia  de  Barcelo- 
na tres  cantones,  á  saber;  San  Mateo,  San  An- 
drés iie  Onoto  y  lu  Soletlad. 

Art.  29  Lhs  parroquias  del  primero  serán  S»n 
Mateo  la  cabecera,  Santa  tíos:),  Chamariapa,  U* 
rica  y  Quiamara,  Las  del  segundo  San  Andrés 
de  Onoto  la  cabecera,  San  Pablo  y  San  Lorenzo. 
Y  las  del  tercero  Soledad  la   cabecera  ,  Oarapa, 
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Mamo»  Merecural*  Cares,  Santa  Bárbara  y  Taba- 
ro. 

Dada  en  Caracas  &  24  de  Ab-  del832,30  y  22? 
El  P.  del  8.  Francisco  M^ia— El  P.  de  la  C» 
deK.  Dr.  José  Manuel  de  los  Rios.'E\  sOdel  8. 
PeJro  José  Estoqvera.^Ei  s?  de  la  C*  de  R. 
Rafael  Acevedo* 

Sala  del  despacha  Caracas  Ab.  29,  de  1832,  3? 
y  229''Cúmpla8C.-CI  Vic'cp.  de  la  Ra  encargado 
del  P'  E.  Diego  Bautista  l/r^ancja^-Refrenda- 
da.— El  sO  do  EO  en  el  D»  del  1.  y  J»  Andrea 
Narvarts* 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.    DECRETO  DB     13    DE 

MARZO  DB  1846  erigiendo  la  parroquia  de 
Santamé  en  la  misma  provincia  de  Barce- 
lona. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública do  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Vistos  los  informes  favorables  de  S.  E.  el  Po- 
der EjecutÍFo  y  la  Honorable  Diputación  pro- 
vincial de  Barcelona  para  la  erección  de  la 
nueva  parroquia  de  Santamé  á  qira  aapiran  los 
indígenas  de  la  tribu  Caribe  de  Chamariapa,  con 
alteración  de  los  límites  de  los  cnntones  Pao, 
Soledad  y  San  Mateo  del  modo  mas  conforme  á 
la  mejor  demarcación  del^  terreno  que  por  res. 
guardo  y  ejidos  haya  de  a8ÍgnAr<(ele ;  y  (enien. 
do  en  consideración  la  convrtiiencia  de  la  medí, 
da  y  ser  aquel  terreno  del  patrimonio  nacional  ^ 

decretan: 

Art.  19  El  Congreso,  en  uso  de  la  atribución 
23  del  articulo  87  de  la  ConHUtucion,  ñja  por  lí- 
mites de  los  cantones  Pao,  S'iledad  y  San  Mateo 
de  la  proviRcia  de  Barcehtna  los  que  resulten  de 
la  creación  de  la  nueva  parroquia  de  Santamé  & 
que  aspiran  los  indígenas  de  la  tribu  Caribe  de 
Chamariapa. 

Art.  29  Para  la  demarcación  de  los  límites  ju- 
risdiccionales de  la  nueva  parroquia,  serán  cita- 
dos los  procuradores  de  los  Concejus  municipa- 
les de  los  tres  dichos  cantones,  para  que  se  im- 
pongan de  la  alteración  que  reciban  en  aquella 
parte  los  límites  de  cada  uní». 

Art.  3;i^  El  Gobernador  de  la  provincia  de  Bar- 
celona fíjarA  el  día  en  que  deban  reunirse  los 
procuradores  de  los  tres  Concejos  municipales^ 
y  hará  que  en  el  mismo  dia  el  Jtffe  político  dd 
cantón  Pao,  ^compañailo  de  un  agrimensor,  6 
en  su  defecto  de  una  persona  inteligente,  y  de  los 
referidos  procuradores,  proceda  &  la  demarcación 
prevenida  en  el  artículo  anterior,  con  sujeción  á 
lo  que  sobre  el  particular  acuerde  la  Diputación 
,  provincial,  la  que  procurará  que  dicha  demarca- 
ción  tenga  por  límites  los  mas    naturales    y 
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aprexioaados»  en  lo  posible,  á  los  ^asignados  por 
el  Poder  Ejecutivo  en  su  infornoe. 

Art.  49  De  este  acto  se  estampará  una  dili- 
gencia que  autorizará  el  mismo  Jefe  político,  la 
cual  servirá  de  comprobante  de  la  novación  de 
los  límites  de  los  tres  cantones,  y  de  la  que  se 
darán  copias  autorizadas  á  cada  uno  de  los  tres 
procuradores,  para  que  se  custodien  en  los  ar« 
chivos  municipales  respectivos,  y  se  dirigirán  o- 
tras  iguales  al  gobernador  y  registrador  princi» 
pal  de  la  proviricia,  y  á  la  Secretaría  del  Interior» 
para  custodiarlas  en  sus  archivos. 

Art  59  Se  concede  para  ejidos  de  la  nueva 
parroquia  una  legua  cuadrada  y  otra,  para  res- 
guardos, fuera  de  seiscij^tas  varas  de  la  plaza 
á  cada  viento  principal,  que  ademas  se  concedeu 
paia  casas  y  solares, 

Art.  69  La  Diputación  provincial  de  Barcelo- 
na dispondrá  lo  conveniente  acerca  de  la  mensu- 
ra, así  del  terreno  destinado  para  el  caserío^ 
como  de  las  dos  leguas  concedidas  para  ejidos  y 
resguardos,  procurando  conciliar  el  bienestar  ac- 
tual de  los  indígenas,  con  el  futuro  de  los  vecinos 
de  un  pueblo  que,  incrementando,,  seguirá  la 
suerte  de  los  demás  de  Venezuela. 

^  único  Las  diligencias  de  las  demarcaciones 
prevenidas  en  este  artículo  se  archivarán  en  el 
Concejo  municipal  del  cantón  á  que  pertenezca 
la  nueva  parroquia,  pasándose  de  ellas  con  igual 
objeto,  copias  autorizadas  á  las  Secretarías  del 
Interior  y  de  la  gobernación,  y  á  la  oficina  prin* 
cipal  de  registro  de  la  provincia. 

Art.  79  Los  indígenas  pobladores  de  Pa  nueva 
parroquia  de  Santamé,  quedan  siu  derecho  á  los 
resguardos  de  la  de  Chamariapa,  y  dema»  á  que 
pertenecian,  des  ie  el  dia  en  que  se  erija  la  de 
Santamé;  entrando  en  su  goce  des<le  el  mismo 
dia  los  propios  de  las  respectivas  parroquias;  y 
al  efecto  los  síndicos  de  ellas  tomarán  una  lisia 
de  los  indígenas  mudados  á  la  nueva  parroquia, 
la  que  se  custodiará  en  el  archivo  del  juzgado 
parroquial,  y  otra  eopia  en  el  archivo  del  Con- 
cejo del  cantón  á  que  pertenezcan. 

Art.  89  Creada  que  sea  la  parroquia  que  se 
pretende  con  el  nombre  de  Santamé,  correspon- 
derá al  cantón  Pao. 

Dado  en  Caracas  á  10  de  Marzo  de  1846,  año 
179  de  la  ley  y  369  de  la  Independencia. — £1 
Presidente  del  Senado,  Domingo  Giizman. — 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representante!»* 
Fernando  Olatarria. — Cl  Secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Freyre. —  El  Secretario  de  la 
Cámara  de  Represen tantcb,  J.  A.  Pérez. 

Caracas  Marzo  13  de  1846,  aQo  179  ^^  ^^  ^^Y 
y  369  de  la  independencia. —  Ejecútese. — Car- 
los  Souhleits, — Pov  S.  E.  el  Presidente  de  la 
RepftUiea»*— Ei  Sceretario  de  E»  en  los  DesfSh 
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ellos  del  Interior  y  Josiicia^  Franciééo  Cabos 
Fuertes. 

DIVISIÓN  TKERITOmAL*   DBMRTO    DB  lb>  DE 

FBBRBRo  BB  1851  trasladando  la  cabecera 
del  Cantan  San  Mateo  á  Chamariapa  en  la 
misma  provincia  de  Barcelona* 

El  Senado  y  Cámara  de  Representanles  de  la  Re- 
publica  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso 

Vista  la  exposición  de  los  vecinos  del  cantón 
Ban  Mateo,  de  la  provincia  de  Barcelona,  solici- 
tando ia  traslación  de  la  cabecera  de  dicho  can- 
tón, con  el  informe  favorable  de  la  respectiva 
Diputación  provincia), 

DBCRBTAN  : 

Art.  19  Se  acuerda  la  traslación  de  la  cabece- 
ra del  cantón  "  San  Mateo,"  que  hoy  existe  en 
la  parroquia  ée  este  nombre,  á  la  parroquia  de 
Chamariapa. 

Art.  29  El  Poder  Ejecutivo  dictará  inmeiiia- 
tamente  todas  las  providencias  conducentes  al 
cumplimiento  del  presente  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  14  de  Febrero  de  1851, 
afio  22  de  la  ley  y  41  de  la  Independf  ncia. 

El  Presidente  del  Senado,  Francisco  Aran- 
da. — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Manuel  M,  Quintero.  —El  Secretario 
del  Senado,  José  A.  Freyre. — El  Secretario  de 
la  Cámara  de  Representantes,  J.  Padilla. 

Caracas,  Febrero  18  de  1851,  año  22  de  la  ley 
y  41  de  la  Independencia. — Ejecútese. — José 
O.  Monágas.—Vor  S.  E* — El  Secretario  de  E. 
en  los  DD.  del  Interior  y  Justicia. — Lucio  Pu- 
lido. 

DIVISIÓN    TEBRITORIAL.   DECRETO    DE  5     DB 

ABRIL  DE  1838  creando  el  cantón  Caños  en 
laproTHncia  de  Cúmaná. 

El  Senado  y  Cámara  de  ftepresentantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reonidotf  en  Congreso, 

CONSIDERANDO  *. 

19  Qi]«  es  una  atribución  del  Congreso  errar 
nuevos  cantones,  suprimir  y  formar  otros  de  los 
establecidos;  y 

29  Que  varias  parroqtrías  de  las  que  compo- 
nen el  cantón  de  Maturín  por  su  posición  topo- 
gráfica, permanecen  en  aislamiento  en  un»  esta- 
ción dilatada  del  afio,  y  consiguientemente  sus 
respectivos  habitantes  privados  del  beneficio  de 
la  administraeion  pública, 

DBCRBTAN: 

Art  19  ^  ^i^í®  ^^  cantoil  en  la  provincia 
de  CttoianA  con  Sí  nombre  de  los  Callos,  coro- 
.^Qtslo  de.  lae  panoqiiiBs  Barráncae,  Uraeoa  y 
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Tabasca,  y  de  los  vecindarios   de  Gnaritica  y 
Yocore :  su   cabecera  Sao  Rafael  de  Barrancas. 

Art.  29  La  Diputación  de  Cu  maná  en  su 
próxima  rsunion  ordinaria  propondrá  al  gober- 
nador de  la  provincia  la  terna  del  jefe  político 
del  nuevo  cantón,  y  designará  el  número  de  los 
empleados  concejiles,  los  cuales  serán  elegidos 
por  la  asamblea  municipal  de  Maturin,  hasta 
que  llegada  la  época  de  elecciones  parroquiales 
se  dé  aquel  su  propia  organización. 

Dado  en  Caracas  á  90  de  Marzo* de  1838,  año 
99  de  la  ley  y  28  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  Ángel  Quintero. — El  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  M. 
Huizi. — £1  Secretario  del  Senado,  J.  A.  Ftey- 
re- — El  diputado  secretario  de  la  Cámara  de  Re- 
pre.<ientantes,  /.  García. 

Sala  del  despacho  en  Caracas,  á  5de  Abril  de 
1838,  aflo  99  de  la  ley  y  28  de  la  independen- 
cia.— Ejecútese. — Carlos  Soublette. — Por  S.  EJ. 
— El  Secretario  de  estado  en  los  despachos  del 
interior  y  justicia,  Diego  B.  Urbaneja, 

DIVISIÓN    TERRITORIAL.    DECRETO  DB    11     DE 

FEBRERO  DB  1848  dividiendo  la  pr&tineia  de 
Caracas  en  tres^  á  saber :  la  del  mismo  nom- 
bre^  la  de  Aragua  y  la  del  Guárico. 

El  Senado  y  Camarade  Representantes  de  la  Re- 
pübjica  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decretan: 

Art  1  La  provincia  de  Caracas  se  dividirá 
en  tres  provinciav. 

lat  La  de  este  nombre,  compuesta  de  los  can- 
tones Caracas,  Guaira,  Rio-chico,  Cancagua, 
Guarañas,  Petare,  Santa  Lucía  y  Ocumare,  su 
capital  Caracas. 

2^  La  de  Aragua,  compuesta  de  los  cantones 
Victoria,  Turmero,  Maracay,  Cura  y  San  Sebas- 
tian, segregándose  de  este  último  cantón  las 
parroquias  de  Parapara  y  Ortiz,  y  del  de  Cura 
las  de  Ssn  Francisco  y  San  José  de  Tisnados, 
su  capital  Victoria. 

3^  La  ^1  Guárico,  compuesta  de  los  canto- 
nes Calabozo  Chaguaramas,  Orituco  y  del  nue- 
vo cantón  de  Ortiz  que  se  crea  por  esta  ley;  su 
capital  Calabozo. 

^.  único.  De  las  parroquias  de  San  Francisco 
y  San  José  de  Tisnados,  y  de  las  de  Parapara  y 
Ortis  se  formará  el  nuevo  cantón  á  que  se  refie- 
re el  artículo '  ajiterior,  siendo  €u.  cabecera  la 
parroquia  de  Ortiz. 

Art.  2.  Los  límites  de  las  nuevas  provincias 
serán  los  que  hoy  tienen  los  respectivos  canto- 
nes y  parroquias  limítrofes  que   las  compoa^n. 

Art.  3.  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  ioi^pe- 
diataroente  los  gobernadores  de  las  onevas  pr^- 
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vinciaSt  ron  caiidail  de  interinos  hasta  que  sean 
nombrados  constitu'  ionalniente« 

Art.  4  Lns  administraciones  subalternas  de 
rentas  inun¡«'ipales  de  ia  provincia  de  Caracas, 
continuarán  dependientes  du  la  principal ;  y  las 
de  Lis  nuevas  provincias,  de  la  administración 
principal  que  en  caila  una  nombrará  interina- 
mente su  respectivo  gobernador.  Las  rúenlas  se 
COI  taran  el  dia  en  que  se  les  comunique  oficial- 
mente l:i  présenle  ley. 

Arl.  6.  Quedan  vigentes  en  las  tres  provin- 
cias las  ordenanzas  nniniripales  que  ri^en  hoy 
la  de  Caracas,  hasta  que  sean  reformadas  ó  dero- 
gadas por  las  respeciivas  diputaciones  conforme 
i  la  Constitución. 

Dada  en  Caracas  á  9  de  Febrero  de  1848,  año 
19  de  la  ley  y  3S  ile  la  independencia. — E\  presi- 
dente  d«  1  Senado,  Mariann%  Obispo  de  Guaya- 
fia. — El  p  evidente  de  ia  Cámara  de  Represen- 
tantes, liU  Palacios^^^FA  secrelario  tiel  8er  ado, 
J.  A.  Freyre* — El  sncreurio  de  la  C&mara  de 
Representantes,  J,  Am  Pérez* 

Uirácas  Febrero  1 1  de  1848,  año  19  de  la  ley 
y  38  de  la  independen.-^ia. — Ejecútese» — José 
Tadro  Monágas^—Por  S  E.  el  Presidente  de  la 
República. — El  Secretario  do  Estado  eu  los  des- 
pachoii  del  Interior  y  Jusiicia,  Tomas  José  Sa- 
naPria. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.    DECRETO   EJECUTIVO 

DE  18  DK  FKBKEKo  DE  1S4S,  Ucüaudo  á  efecto 
la  dioision  de  que  habla  el  Decreto  anterior 

• 

José  Tadeo  Monagos ^  Presidente  de  la  Repú- 
blica de    Venezuela,  ^a.»  épa,,  ^a* 

En  ejecución  de  la  ley  de  11  de  los  corrientes, 

§ 

decreto: 

Art.  1.  Desde  qne  se  comunique  el  presente 
decreto,  queda  dividida  la  actual  provincia  4e 
Caracas,  en  la  de  Caracas,  Aragua  y  Guárico,  y 
eri^i.ii)  el  nuevo  cantón  de  Ortiz,  con  los  límites 
senil ia(Ii>8  por  el  artículo  I  de  dicha  ley. 

Arl  2.  Los  G(»bernadores  interinos  que  se 
nombraren  para  dichas  {Tovincias,  enArarftn  des- 
de luego  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  pro- 
cedcrfui  á  ortranizar  todos  los  ramtfS  de  la  admi- 
miniuracion  pública  que  les  corresponde. 

Art.  3.  Los  gobernadores.de  las  provincias  de 
Arágna  y  Guarico  nombraran  los  adflfiinistrado' 
res  principales  de  rentas  muniJpaleSty  ej  de  es*- 
ta  úlliniH  el  Jq^  político  interino*  del  nueTo  can- 
tón Orliz. 

Art.  4.  El  Gobernador  déla  provincia  de  Ara- 
gua convocará  inmediatamente  la  asamblea  mu- 
nicipal del  cantón  San  Sebastian  para  que  por  es- 
ta vez  elija  cuatro^  concejales  y  nn  procurador 
muqic¡])al,  do  que  le  cpmpoadrá  él  Cpocejp  del 
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cantón  Ortiz,  hasta  que  la  Dípufaéton'de  la  pro- 
vincia del  Gunrict»,  ft  que  pertenece  dirho  can- 
tón designe  el  número  que  deba  tener,  y  la 
asamblea  municipal  de  este  haga  nueva  elección. 
También  elegirá  aquella  asamblea  los  dos  alcal- 
úe^  parroquialra  para  la  cabecera  del  exprcMido 
cantón  Ortiz. 

Art.  5.  Mientras  que  por  la  ley  se  disponga 
otra  cosa,  las  provincias  de  CarAcas,  Aragua  j 
Guárico  tendrán  ]i»s  circuitos  judiciales  que  han 
quedado  comprendidos  en  sus  respectivos  terri- 
torios, ¿  gaber:  Car&eas,  los  de  Caracas,  Ocu- 
mare  del  Tuy,  y  Rio  Chico :  Aragns,  el  de  Cu- 
ra y  Guárico,  los  de  Calabozo  y  Orituco. 

Art.  6.  Los  Goberna^lores  de  las  provincias 
de  Aragua  y  Guárico  desdgnarán  por  ahora  da 
los  miembros  de  la  Diputación  de  Caracas  que 
residan  en  la  rapilal  de  las  respectivas  prorin- 
ciur>,  el  que  deba  entrar  á  componer  la  juata su- 
perior de  manumisión. 

Art.  7.  Por  las  SecretarSas  de  Hacienda  y 
Guerra  se  harán  los  nombramientos  de  eo&plea- 
dos  y  se  (üclarán  las  medidas  necesarias  para  la 
organización  da  Ioh  ramos  que  les  coneapoiiden 
de  las  precitadas  provincias  de  Aragua  y  Guá- 
rico. 

Art  8.  Mientras  la  ley  designe  el  sueldo  que 
deben  ¿:üzar  los  Gobernadores  de  tiichas  provin- 
cia.-^ y  la  asignaviou  <ie  sus  secretarios,  se  seflala 
el  de  dos  miJ  pesos  para  aque'los,  y  lademilqtei- 
nienios  para  estas,  cuyas  sumas  se  tomarán  ds 
la  presupucsla  para  gastos  inifH'evistos. 

Art.  9.  La^  secretarías  del  despacho  pusarán 
A  los  Gobernadores  de  Aragua  y  Gu&ricqjas  cir- 
culares orgániras  y  las  que  tengan  resoluóones 
generales  del  Poder  Ejecutivo  que  no  se  hayan 
publicado  en  la  Gaceta  de  Venezuela,  y  la  del 
Inierior  y  Justicia  les  ilesignará  adenijis  una  eo- 
leccion  de  tiieha  Gaceta  y  de  las  leyes  y  deers- 
toa  que  tenga  nn  su  archivo. 

Art.  10.  El  Sifcretario  de  Estado  en  loa  dea- 
pachos  del  Interior  y  Justicia  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  este  decreto.    . 

Dado:  fírm^do  <le  mi  m^no:  sellado  coa  el 
sell  )  del  P(»der  ejecutivo,  y  refrendado  por  el 
Secrelario  de  Estidoen  los  despachos  dcA  Inte- 
lior  y  Justicia,  en  Caracas  á  18  de  Febrero  ds 
I84H,  19  de  la  ley  y  38  de  la  independencias- 
José  Tadeo  Monágas* — Por  S.  £•  Tomas  J. 
Sanavria. 

DIVISIÓN    TSRRITORIi^L.     DECRETO  DB    2    PS 

ABRIL  DE  lSb\,  erigiendo  el  cantan  Cvrieps 
en  la  propia  provincia  de  Caracas 

El  Senado  y  Cámara   de  Kepreseniantee   de  la 
Uepública  de  Venezuela,  reuni4oa  ^nCongteao 

^bcr-stan:. 
.  Aci»  19  Sewigeeaia  praríocír  do  OarAocp 
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tm  nuevo  cantón  con  e]  nombre  de  •*  Owiiep<»,'* 
oompueiiU*  de  lan  iKuroqui is  Curii^po,  que  será 
la  cabecera  del  cuutvnv  Arictigiiu,  Chiriioeria  y 
TacariguH» 

Ari  2^  Lns  límites  da  este  cantón  serán  los 
mismos  que  han  ronaervado  ha^ta  hoy  sus  par* 
roqtiias. 

Art.  *P  El  Gobernitldrilo  la  provincia  de  Ca- 
ráCi'S  nciinbrará  inleritinmcntc  el  ¡ríe  p(>)íiic3 
del  nueV4»  cantón,  IiíihU  que  la  Diputación  pro- 
vinci''<I  prop'Miga  la  terna  eMrrcsp(;n(lieiite« 

Art.  4-^  El  misino  Gobcrnadnr  convíicaríí  ex- 
iraordinariumenle  la  asamblea  municipal  de  la 
Guaira  p.ira  que  esta  nonibre,  para  huIo  este  ano, 
cuatro  coficejales  y  un  procuradtM*  municipul  de 
que  dehc  cnmponerse  el  nucvd  concejo,  hasta 
que  la  Dif>utacion  provincia],  cu  s<>  próxima  reu- 
nión» designe  el  numero  currespondienLe  confor- 
me á  la  )py. 

Art.  6'^  Detiiffnado  que  sea  pt>r  la  Diputación 
provinrinl  de  Caracas  el  número  de  miembros 
que  ha  de  consiiluir  el  coiicejo  municipal  del 
cantón  (3uriepe,  (a  asuntbiea  niunicipal  de  la 
Guaira  los  elegirá  en  Dn  iembre  tie  1851  y  (lu- 
rarán  en  suh  í'niw'innes  hu.sta  el  mi«mo  mea  de 
Diciembre  de  itS5^,  que  scrnn  reeiopl.izadon  por 
los  que  eligiere  la  -«üambleu  municipal  del  ex- 
presad» can  Ion  Curicpe. 

Dado  en  Caracas  íi  31  de  Marzo  de  1851^  tiilo 
^  de  la  ley  y  41  de  la  iinlependeucia. — El  Pre- 
•kleute  del  Svoivlo^  José  T.  í^ereira» — E\  Presi» 
dente  de  la  Cámara  ile  Ui¡)roscnlanics,  Miguel 
Anzola* — El  Secretario  tiel  í>ena«»o,  Jo.<té  Ángel 
Fr^yrc. — El  tío  ere  taño  «le  la  Cánura  de  Kepie- 
sentantcs,  /   Poditla. 

Caracas,  Abril  2  de  IS^Ii  aTlti  22  de  la  ley  y 
41  de  la  ind*»penden''ia. — Ejcrúiexe— Jo.<?e  Gre^ 

f'orio  Monága^. — Por  iS    M. —  Kl    Secretario  de 
!•  en  los  Di).  4lt'l    Interior   y  Justicia. — Lucio 
Pulido* 

DIVISIÓN     TBRRITORIACi.    DÜOIIRTO    IHE    2  *  DE 

ABRli<Df9  1 852,  entabti'civitdo  loa  UmiUtí  en- 
tre la  misma  provi,*cia  de  Garacíis  y  la  de 
Barceimia.- 

£1  SeiMdn  y   Cismara  de    Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  £n  Congreso 

Vistas  las  reitpectiviía  soliciin4<'s  *(b><*umenla- 
ilas  dirigidas  A  Congie;$o  por  la  li.  -Diputación 
de  la  provincia  de  Barcelona,  reclamando  la  in- 
tegridad del  teriitoiio  de  e^t»;  y 

considerando: 

1^  Que  por  la  real  eétUila  librada  en  Aranfúez 
el  13  de  Diciembre  de  1778,  se  manda  reioté- 
l^rar  á'k>8  vecinos  de  Barcelona  en  ia  'posesión 
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dtíl  .Valle  de  Cúpira  como  límite  occidental  de 
aquella  provincia. 

29  Que  dieh't  cédula  eptá  en  su  fuerza  y  vi- 
gor por  no  hwber  sido  revocada;  y  que  está  ro- 
bustecida por  hechos  posteriores  de  posesión  y 
dominio  ejercido  por  la  provincia  citada. 

3;^  Que  el  pctual  límite  ñjado  á  la  provincia 
de  Barcelona  en  las»  márffenes  del  Uñare,  no  re- 
conoce  otro  orísjen,  que  i  a  demarcación  que  en 
dicho  punto  eslablecierttn  las  tropas  colombianas 
y  el  ejército  espauid  en  virtud  del  armisticio  ce- 
lebrado el    ailo  de  l'*20. 

4^  Qucel  territorio  p(Ttenec¡ente  á  Bnrcelona 
que  ha  estado  conociéndose  como  de  la  jurisdic- 
ción de  la  provincia  de  Cirácas,  está  mas  distan- 
te de  esta  que  de  aquella,  y  no  es  de  abscduta  ne- 
cesidad para  su  progreso  y  engrandecimiento;  y 

57  Que  es  un  acto  de  jusiiria  nacional  y  de 
conveniencia  pública  c»»nservar  á  cada  {)rovincia 
en  la  integiiíjad  de  su  territorio,  mientras  que 
por  una  ley  especial  no  6e  bagí  la  división  que 
sea  mas  c«)rnpatible  con  el  progreso  y  engrande- 
cimiento de  Venezuela, 

DECkRTAN  : 

Art.  19  Se  restituye  á  la  provincia  de  Barce- 
lona en  los  límites  <]ne  tenia  ánies  de  la  trasfor- 
macion  política  de  Ve«eznela  en  1810,  de  con- 
formidad con  la  real  cédula  librada  en  Aranjue^ 
el  13  de  Diciembre  de  1778,  q\ie  fija  como  tér- 
mino ocridentid  el  Valle  de  Ciipira. 

Art.  2';>  Se  autoriza  al  Poder  Ejerutivo  pam 
que  libre  todas  las  medidas  que  sean  necesarias 
al  cumplimiento  de  este  diM^reto. 

Dado  en  Caracas  á  1^  de  Abril  ilo  1852,  affe 
23  de  la  ley  y  42  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  Silvestre  Guevara --^VA 
Presiílente  de  la  Cámara  de  Kepresentanies,  JIf. 
Ponce  de  León. — El  Secretarlo  del  Senado,  Jo- 
sé Ángel  Freyre. — El  Secretario  de  la  Cámara 
debRepresenta rites,  J.  Padilla, 

Caracas,  Abril  2  de  1852,  ano'23;>  de  h  ley  y 
429  de  la  independen«ÍQ-— Ejecútese.— ./osé  Gre- 
gorio Monagos. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Hepública. — El  Secretario  de-  E.  en  los  DD. 
del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  Exteriores, 
Joaquín  Herrera, 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.   DECRETO  EJECUTIVO 

DK  27  DB  a6ril  dk  \£&Z,  dictando  las  medi- 
das 7^.6  ees  arias  para  la  ejecución  iel  anterior* 
José  Gregorio   Monágas  Presidente  de  la  Uc- 
públicade    Venezuéla^^-a  ,  ^».,  «J-, 
En  uso  de  la  autorización  que  me  ha  concedi- 
do el  Decreto  de  2  de  los  corrientes  para  librar 
todas  las  medidas   que  sean   necesarias,  á  ñn  de 
restituir  á  la  provincia  de  Barcelona  en  los  lími- 
iea  que  tenia  Antes  de  Ja  irasíounaclaa  política 


550 


TBATKO  BE  LA  LEQISItACIOK 


BI 


de  Venexwla,  en  1810 ;  y  de  conformidad  con  la 
cédula  expedida  en  Diciembre  de  1778,  que  fija 
como  término  occi<ÍentaI  de  la  mencionada  pro- 
vincia el  Valle  de  Cúpira. 

PKCRETO : 

Art.  19'  Los  linderos  qne  separan  la  provin- 
cia de  Caracas  de  la  de  Barcelona,  son  los  si- 
guientes. Desde  la  boca  de  la  Laguna  de  Taca- 
rigua  línea  recta  al  cerro  del  Oscuiote,  de  aquí 
tomando  la  selva  de  Guarive  al  rincón  del  negro, 
V  de  este  punto  á  la  boca  de  la  quebrada  Salsi- 
puede  que  cae  al  Uñare. 

Art.  2^  Las  parroquias  comprendidas  en  este 
territorio' que  hoy  se  restituye  á  Barcelona,  se 
agregarán  álos  cantones,  Píritu  y  Onoto  en  esta 
forma :  C6pira,  Boca  de  üchire  y  Sabana  deJ  mis- 
mo nombre,  corresponderán  al  cantón  Píritu,  y 
los  pueblos  de  Guanape  y   Guarive  al  cantón  de 

Onoto. 

Art.  SO  El  Gfbemador  de  Barcelona  tomará 
todas  las  medidas  necesarias  para  conocer  el  in- 
cremento de  publacion  consiguiente  al  aumento 
de  territorio  de  su  provincia,  con  el  fin  de  que 
tenga  exacta  ejecución  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 25  de  la  Cf^nstitucion. 

Art.  4^  Los  Jueces  parioquiaiesy  demás  fun- 
cionarios públicos  de  las  poblaciones  de  Uchire, 
Cúpira,  Guanrapey  Guarive,  continuarán  siendo 
los  mismos  que  fueron  nombrados  en  la  oportu- 
nidad legal ;  pero  loe  Concejos  Municipales  de 
loa  cantones  Píritu  y  Onoto,  conocerán  respec- 
tivamente de  lo  que  les  corresponda  en  los  pue- 
blos agregados,  según  la  discriminación  hecha 
anteriormente-. 

Art  59  El  Secretario'de  Estado  del  Despacho 
del  Interior  y  Justicia  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  decreto. 

Caracas  á  27  de  Abril  de  1852,  23  y  42.— Jo- 
9é  Gregorio  Monágas. — Por  S.  E. — El  Secre- 
tario de  E.  en  los  DD.  del  Interior,  Justicia  y 
Relaciones   Exteriores,  Joagvin   Herrera» 

DIVISIÓN    TKRRITORIAL.   OEORSTO     DE    2    DB 

ABRIL  DB  1851  erigiendo  el  cantón  MaiquC' 
Ha  en  La  propia  provincia. 

E)  Senado  y  Cámara  de   Representantes   de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN  ; 

Art.  19  Se  erige  en  la  provincia  de  Caracas 
un  nuevo' cantón  con  el  nombre  de  *•  Maiquetía*' 
compuesto  de  las  parroquias  Maiquetía,  que  se- 
rá la  cabecera  del  cantón.  Carayaca  y  Tarma. 

Art.  29  Los  límites  de  este  cantón  serán  los 
mismos  que  han  conservado  hasta  hoy  sus  par- 
roquias. 

Art.  39  £1    Gobernador  de  la  provincia  dé 
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Caracas  nombrará  interinamente  e)  Jefe  político 
del  nuevo  cantón,  hasta  que  la  Diputación  pro- 
vincial proponga  la  terna  correspondiente. 

Art.  49  El  mismo  Gobernador  convocará  ex- 
traordinariamente la  asamblea  municipal  de  la 
Guaira  para  que  esta  nombre,  para  solo  este  aSo, 
cuatro  concejales  y  un  procurador  municipal  de 
que  debe  componerle  el  nuevo  concejo  hasta 
que  la  Diputación  provincial,  en  eu  próxima  reu- 
nión, designe  el  número  correspondiente  confor- 
me á  la  ley. 

Art.  59  Designado  que  sea  por  la  Diputación 
provincial  de  Caracas  el  número  de  miembros 
qne  ha  de  constituir  el  concejo  municipal  del 
cantón  Maiquetía,  la  asamblea  municipal  de  la 
Guaira  los  elegirá  en  Diciembre  de  1851,  y  du* 
rarán  en  sus  funciones  hasta  el  mismo  mes  de 
Diciembre  de  1852,  que  serán  reemplazados  por 
los  que  eligiere  la  asamblea  municipal  del  expre- 
sado cantón  Maiquetía. 

Dado  en  Caracas  á  31  de  Marzo  de  1851,  afio 
22  de  la  ley  y  41  de  la  independencia* — El  Pre- 
sidente del  Senado,  José  T.  PcreiVa.— Rl  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Mi* 
guel  Anzola* — £1  Secretario  del  Senado,  José 
ÁPgel  Freyre.^-Ei  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  José  Padilla» 

Caracas  Abril  2  de  1851,  afio  22  de  la  ley  y 
41  de  la  independencia. — Ejecútese. — José  Gre- 
gorio Monágas. — Por  S.  E.  — El  SecreUrio  de 
£.  en  los  DD*  del  Interior  y  Justicia,  Lucio  Pu- 
lido. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.   LBT  DB  17  DB  SáRZO 

DB  1853,  erigiendo  el  cantón   Guaicaipuro 
en  la  misma  provincia* 

El  Senado  y  Cámara  de   Representantea  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN : 

Art.  19  Se  erige  en  la  provincia  de  Carácaa 
nn  nuevo*  cantón  con  el  nombre  de  Guicaiptiro, 
compuesto  de  las  parroquias  siguientes: 
Los  Téques,  cabeceía.  del  cantón. 
San  Diego.  Paracótos. 

San  Antonio.  Carrizal. 

San  Pedro.  Macarao* 

Art»  29  Los  límites  de  este  cantoa  serán  los 
mismos  qué  han  eonaervado  hasta  hoy  sua  par- 
roquias» mientras  se  dicta  una  ley  aobre  diriaion 
territorial. 

Art  39  El  Gobernador  de  la  provincia  de  Ca- 
racas nombrará  el  Jefe  político,  y  el  Administra- 
dor de  Rentas  municipales  del  noevo  cantón, 
entre  tanto  que  la  Diputación  proviocia]  pf(^- 
ne  las  ternas  correspondientes. 

Art.  49  £1  mismo  Gobernador  convoi^rá  ei* 
traordinariamente  la  Asamblea  municipal  de  Ca- 
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rácas  para  que  esta  nombre,  para  solo  e»ieafío, 
cuatro  concejales  y  un  procurador  municipal,  de 
que  dobe  componerse  el  nuevo  concejo,  hasta 
que  la  Diputación  provincial  en  sn  próxima  reu- 
nión designe  el  número  correspondiente,  confor- 
me á  la  ley.  Del  mismo  modo  procederá  h  nom- 
brar dicha  asamblea,  un  juez  de  parroquia  y  un 
suplente. 

Art.  59  Designado  que  sea  por  la  Diputación 
provincial  de  Cnrácas  el  numen»  de  miembros 
que  ha  de  constituir  el  Concejo  municipal  de 
^^Guaicaitiiiro,"  la  Asamblea  municipal  de  Cara- 
cas los  elegirá  en  Diciembre  de  1853,  y  durarán 
en  sus  funciones  hasta  el  mismo  mes  de  Diciem- 
bre de  1854,  que  serán  reemplazados  por  los 
que  eligiere  la  asamblea  municipal  del  expresa- 
do cantón  Guaicaipuro. 

Art.  69  £1  sorteo  prevenido  por  el  parágra- 
fo único  artículo  69  de  la  ley  orgánica  de  pro- 
vincias, tendrá  lugar  en  Diciembre  del  año  de 
1H56,  cuvo  resultado  se  comunicará  á  la  Asam- 
blea  municipal  en  la  reunión  ordinaria  del  mis- 
mo año. 

Art  79  El  Gobernador  de  la  provincia,  en 
vista  de  la  población  de  las  parroquias  ya  referi- 
das, designará  el  número  de  electores  provincia- 
les y  municipales  que  correspondan  al  cantón, 
con  el  objeto  de  que  en  las  respectivas  asam- 
bleas parroquiales,  se  lleve  el  regi:»tro  correspon- 
diente con  la  debida  separación. 

Dada  en  Caracas  á  15  tle  Marzo  de  1853. — 
año  24  de  1»  ley  y  43  de  la  independencia. — £1 
Vicepresidente  del  Senado,  Jesús  Marta  Olae- 
chea. — £1  Frej«idente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Jo&é  Siherio  González* — El  Secretario 
suplente  del  Senado,  Gerónimo  Pompa, — El 
Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  J. 
Padilla.     ■ 

Caracas  Murzo  17  de  1853. — año  24  de  la  ley 
y  43  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
Gregorio  Monágas. — Por  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Repúbltca.<^£l  Secretario  de  Estado  en 
los  Despachos  del  Interior,  Justicia  y  Relacio- 
nes Exteriores,  Ramón  Yépes, — Es  copia. — 
Yépe9. 

DIVISIÓN     TERRITORIAL.   DBCRBTO    DE    5    DE 

ABRIL  DE  1853,  dividiendo   en  dos  el  camón 

Chaguaramas  en  la  provincia  del  Guárico. 

El  Senado   y  Cámara  de   Representantes  de   la 

República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

CONSIDXRAKDO: 

19  Qtiedelamas  fácil  y  pronta  administra- 
ción gubernativa,  económica  y  de  justicia  dima- 
nan muy  principal  y  efectivamente  la  felicidad 
de  los  pueblos. 

29  Que  mientras  en  otras  circunstancias  y  con 
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los  dutos  precisos  y  necesarios  pueda  hacerse 
una  división  regular  de  todo  el  territorio  de  la 
República,  es  conveniente  y  justo  darypropor- 
cionar  aquel  interesante  bien  á  los  pueblos  que 
lo  demandan  excusándoles  las  dilaciones,  gastos 
y  perjuicios  que  sufren  para  sus  recursos  á  los 
juzgados,  empleados  y  autoridades  superiores, 
como  también  para  las  asambleas  municipales: 

39  En  fin  que  el  cantón  Chaguaramas,  ya  por 
la  situación  de  su  cabecera  ya  por  su  vasta  ex- 
tensión, numerosa  población  y  riqueza,  puede 
cómodamente  dividirse  en  dos,  según  se  ha  soli- 
citado, y  pedido  ya  por  la  Diputación  provincial 
del  Guárico,  áque  dicho  cantón  pertenece* 

'decretan: 

Art.  19  Del  actual  cantón  Chaguaramas  se 
forman  dos :  el  uno  que  se  denominará  cantón 
Chaguaramas,  compuesto  de  las  parroquias  Cha- 
guaramas, Valle  de  la  pascua.  Espino,  Altagra- 
cia  de  Iguana,  Cabrnta  y  Santa  Rita,  siendo  la 
primera  de  estas  su  cabecera  :  y  el  otro  cantón 
Uñare  compnesto  de  las  parroquias  Chaguara- 
mal  de  Ferales,  Tucupidd;  Potrero,  Santa  Ma- 
ría de  Ipire  y  Altamira,  siendo  sn  cabecera  Cha- 
guaramal  de  Perales,  que  se  llamará  de  hoy  en 
adelante  ** Zaraza*'  ó  parroquia  Zaraza. 

Art  2^  Los  límites  de  estos  cantones  son 
los  que  actualmente  tienen,  corresiponden  y  con- 
servan sus  respectivas  parroquias. 

Art.  39  Esta  separacitm  ó  división  tendrá  lu- 
gar de  una  manera  absoluta,  el  dia  I9  de  Julio 
del  presente  año,  á  cuyo  eft*cto  el  Gobernador 
de  la  provincia  nombrará  el  Jefe  político  y  Ad- 
ministrador de  Rentas.  muiii(!¡pal<;s  del  nuevo 
cantón,  entre  tanto  la  Diputación  provincial  for- 
ma las  ternas  respectivas. 

Art.  40  El  mismo  Gobernador  convocará  ex- 
traordinaríamente,  miéntias  el  nuevo  cantón  la 
tenga,  la  Asamblea  municipal  de  Chaguaramas, 
para  que  esta  nombre  cuatro  concejales  y  un 
Procurador  municipal  de  que  debe  componerse 
el  nuevo  Concejo,  hasta  que  la  Diputación  pro- 
vincial, en  su  próxima  reunión,  designe  el  núme- 
ro correspondiente  de  concejales,  conforme  á  la 
ley.  Del  mismo  modo  nombrará  provi>ioriamen- 
te  sus  jueces  de  parroquia  y  sus  suplentes. 

Art.  59  El  sorteo  preveniílo  por  la  ley  orgá- 
nica de  provincias  no  tendrá  lugar  sino  después 
que  la  Asamblea  municipal  del  nuevo  cantón  se 
haya  dado  sus  respectivos  empleados  y  ella 
misma  hará  el  sorteo. 

Art.  69  El  Gobernador  de  la  provincíj,  en 
vista  de  la  población  de  las  parroquias  ó  canto- 
nes ya  referidos,  designará  el  número  de  electo- 
res provinciales  y  municipales  que  correspondan 
á  cada  uno  de  ellos*  con  el  objeto  de  que  en 
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]as  respeetivBS  Asnmbleas  parroquiales,  so  lleve 
el  registro  corre^poridiente  con  la  debida  sepa- 
ración. ' 

Dada  en  Caracas  á  1^  de  Abril  de  1853,  año 
24  de  la  ley  y  43  de  la  indepi-mlencia. — KI  Pre- 
sidente del  Senado,  Raimundo  Andveza. — El 
Presidente  de  la  C»1mara  de  Representantes, 
Francisco  Oriach — KI  Secretario  suplente  del 
Senado,  G>róffmo  Pompa.  — \l\  Secrctaiio  de 
la  Cámara  de  Representantes,  J.  Padilla. 

Caracas,  Abril  5  de  IW53,  ano  í¿4  ile  la  ley  y 
43  de  la  Independencia. — Kjerútese. — Jusé  Gre- 
gorio Monágas. — Por  S.  F.  ei  Preíideiite  de  la 
República. — Rl  Se(Metario  de  Estado  en  Jos  Des- 
pachos del  Interior,  Jusii  -ia  y  Uelarioiies  .ilxie- 
riores,  Simón  Planas. — Es  copia.  —  Planas. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.    LEY  VE    5  bE     ABRIL 

DE  1853,  erigiendo  el   aanton    Sombrero   en 
la  misma  provincia. 

El  Senado  y  Cámara  de  Reprí'sentantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

CONSIDERANDO  : 

JO  Que  las  parroquias  del  Sombrero,  Barba- 
coas y  Calvario  en  la  provincia  del  íínárict),  tie- 
nen una  población  numerosa  constnple  de  vein- 
te mil  almas,  sonrientes  ciudadanos  cíipares  de 
desempeñar  los  cargos  públicos  y  Rentas  bas- 
tantes para  proveer  á  los  gastos  de  su  Adminis* 
tacion  Municipal. 

29  Y  que  erigidas  en  cantón  dichas  parro- 
quias, necesariamente  se  mejoraría  su  estado  «c-» 
tual,  se  promovería  bajo  tollos  re.-tpectos  su  pro- 
greso, y  se  haría  mas  fá'ii  la  Adininistruciun  de 
sus  respectivos  municipi<js. 

decretan: 

Art.  19  Se  erige  un  nuevo  cinton  en  la  pro- 
vincia del  Gn'irico,  compuesto  de  las  parroquias 
Sombrero,  Barbacoas  y  Calvario,  siendo  su  '-a- 
bccera  la  parroquia  del  Sombrero,  quu'dará  nom- 
bre al  nuevo  camón. 

§  único.  Los  límites  del  expresado  cantón  son 
los  mismos  que  hoy  tienen  sus  parroquias  para 
los  efectos  civiles. 

Art.  2^  La  Asamblea  municipal  de  Calabozo 
reunida  Icgalmenle  procederá  á  hacer  ios  nom- 
bramientos de  funcionarios  de  dicho  cantón  con- 
forme á  la  Conslituiion  y  Ir  yes  <!(?  la  República; 
y  la  Diputación  |>roviiiCÍal  vn  su  próxima  reu- 
nión propondrá  al  Gobernador  las  ternas  para 
Jefe  político  y  Administrador  subalterno  de 
Rentas  municipales,  y  detfroiinnrá  el  número  de 
Concejales  que  debe  tener  ti  Címcejo  municipal 
del  nuevo  cantón, 

^19  Mientras  tanto  el  Concejo  Municipal  del 
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Sombrero  tendrá  cuatro  Concejales  y  an  Proca- 
rador Municipal. 

^  i¿9  £1  Gobernador  del  Guárico  nombrará 
proTÍsoriamente  el  Jefe  político  y  el  Administra- 
dor de  Rentas  municipales  mientras  se  firman  y 
presentan  las  ternas  de  que  habla  el  artículo  S^ 
empezando  á  funcionar  estos  empleados  desde  el 
19  de  Julio  próximo. 

Dada  en  Caraca:)  á  1^  de  Abril  de  1853,  año 
24  de  la  ley  y  43  de  \á  Independencia. — KI  Pre- 
sidente del  Senadtí,  Raimundo  Andueza*-^¥A 
Presidente  de  la.  Cámara  de  Represe  uta  ntes, 
Francisco  Oriach. — El  Siícretario  suplente  del 
Senado,  Gerónimo  Pompa* — El  Secretario  de  la 
Cámara  de  Representa  mes,  José  Padilla, 

Caracas  Abril  5  de  1853,  ano  24  de  la  ley  y 
43  de  la  Indepeiidencia, — K^ecúte^e. — José  Gre- 
goria  Monágas' — Por  S.  H.  el  Presiden  le  de  la 
República. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos del  Interior,  Justiri»  y  Relaciones  Exte- 
riores,— Simón  Planas* — Es  copia. — Planas. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  DECRETO  DE  29  DS 

MARZO  DE  1832   dividiendo   la  provincia   de 
Carabobo  y  erigiendo  la  de  Bar quisi meto. 

El  Senado  y  Cámara   de    Representantes    de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

Considerando  :  primero,  que  de  la  mas  fácil  y 
protita  adtninislrarion  gid)rrnj.tiva  económica  y 
de  justicia  dimana  muy  principalmenlo  la  felici- 
dad de  los  pueblos:  ^egundo,  que  mientras  que 
en  otras  circunstancias  y  con  todos  los  datos 
precisos  pueda  hacerse  una  división  regular  de 
todo  el  territorio  de  la  República,  es  convenien- 
te y  justo  propoícitmar  aquel  interesante  bien  á 
los  que  de  los  n:ismos  |)uebIos  lo  demandan,  y 
excusarles  las  dilaciones,  gastos  y  perjuicios  que 
experimentan  para  sus  recursos  á  los  juzgados  y 
autoridades  superiores  y  para  su  asistencia  alas 
asambleas  electorales:  tercero,  que  la  provincia 
de  Carabobo  ya  por  la  situación  de  su  capital,  ya 
por  su  basta  extensión,  numerosa  población  y  ri- 
queza, ¡)uede  cómodamente  dividirse  según  se 
ha  solicitado  por  su  diputación  provincial  é  in- 
füime  del  Ejecutivo. 

DECRETAN : 

Art.  1.  Se  forman  dos  provincias  de  la  actual 
Carabobo,  primera  la  de  este  nombro  que  rc 
compondrá  de  los  cantones  de  Ocumare,  Puerto 
Cabello,  Valencia,  Nirgua,  Pao  y  San  Carlos,  y 
cuya  capital  será  la^  misma  que  hasta  hoy  lo  ha 
sido  ;  y  segunda,  la  de  Barquisimeto  compuesta 
de  los  de  San  Felipe,  Barquisimeto,  Yaiitagua, 
Quíbor,  Tocuyo  y  Carero,  y  su  capital  la  ciudad 
de  Barquisimeto. 

^  tínico.  El  territorio  de  ambas  profinciat*  sc- 
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r&  el  que  comprendan  sus  respeetiiros  cantones  y 
sus  división  ó  términos  entre  sí  los  que  lo  sean 
de  los  mismos  cantonesjimítrofes. 

Art.  2.  La  administración  y  régimen  de  la 
nueva  provincia  de  Barquisimeto  comenzará  el 
dia  19  de  Julio  del  año  corriente,  y  en  su  conse- 
cuencia no  se  hará  alteración  alguna  hasta  esa 
fecha. 

Art.  3  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  interina- 
mente el  Gobernador  de  la  expresada  provincia, 
cuyo  empleado  entrará  en  el  ejercicio  de  susfun- 
clones  y  durará  ]}asta  que  á  propuesta  de  la  di- 
putación provincial  se  nombre  el  que  haya  de 
serlo  en  propiedad. 

Dada  en  Caracas  á  23  de  Marzo  de  1832.  39 
y  22  r—El  Presidente  de  la  Cámara  del  Senado, 
José  de  los  Reyes  Piñal, — £1  Presidente  de  la 
Cámara  de  Representantes,  Ángel  Quintero» — 
El  Secretario  del  Senado,  Pedro  José  Estoque- 
ra. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Rafael  Acevedo. 

Sala  del  Despacho.  Caracas  Marzo  29  de 
1832,  39  y  22 — Cúmplase,— Díeg-o  Bautista 
Urbaneja. — Ministerio  de  Estado  en  el  Despa- 
cho del  Interior  y  justicia. — Andrés  Narvarte. 

DIVISIÓN     TERRITORIAL.  DECRETO    DE    6    DB 

ABRIL  DE  1835  erigiendo  el  cantón  MontaU 
van  en  la  misma  provincia  de   Carahobo» 

El  Senado  y  Cámara  d«  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

Vistos  los  informes  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Carabobo  y  del  Poder  Ejecutivo  sobre  la 
conveniencia  y  necesidad  de  la  división  del  can- 
tón de  Nirgua,  y 

CONSIDERANDO  : 

Que  en  la  buena  administración  de  las  provin- 
cias influye  sobre  manera  su  acomodada  división 
interior, 

decretan: 

Art.  19  El  cantón  de  Nirgua,  de  la  provincia 
de  Carabobo,  se  dividirá  en  dos,  que  se  denomi- 
narán uno  de  Nirgua  y  otro  de  Montalvan;  el 
primero  se  compondrá  de  las  parroquias  de  Nir- 
gua, Temerla  y  Cabria,  y  la  cabecera  será  Nir- 
gua ;  y  el  segundo  se  compondrá  de  las  parro- 
quias de  Montalvan,  Canoabo  y  Urama,  y  la  ca- 
becera será  Montalvan, 

Art.  29  esta  separación  se  verificará  el  dial9 
de  Enero'de  1836;  para  cuyo  efecto  la  diputa- 
ción provincial  presentará  al  gobernador  de  la 
provincia,  las  ternas  correspondientes  de  jefes 
políticos  y  administradores» 

Art.  39  Para  que  estos  cantones  tengan  los 
electores  que  les  corresponden  por  la  ley,  así 

TOMO  i. 
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provinciales  como  municipales,  habrá  en  ellos 
elecciones  parroquiales,  en  los  o'chq  primeros 
dias  de  Agosto  de  este  año,  y  el  escrutinio  se  ve- 
rificará en  el  cantón  de  Nirgua,  por  su  actual 
concejo  municipal,  y  en  el  de  Montalvan  por 
cinco  individuos  nombrados  por  el  gobernador 
de  la  provincia,  y  que  se  reunirán  en  Montal- 
van, presididos  por  el  primer  juez  de  paz,  y  en 
su  defecto  por  el  segundo.— Los  electores  que  re- 
sultaren nombrados,  solo  dorarán  en  sus  funcio- 
nes hasta  la  fecha  en  que  termina  el  período 
constitucional  de  los  demás  electores  de  la  Re- 
pública. 

Dado  en  Caracas  á  4  do  Abril  de  1835,  año 
69  de  la  ley  y  259  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  Ángel  Quintero, — £1  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Representantes,  Francis- 
co Aranda. — El  Secretario  del  Senado,  J.  M, 
Pelgron* — ^£1  Diputado  secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  J.  Garda. 

Sala  del  Despacho.  Caracas  6  de  Abril  de 
1835,  69  y  259.— Cúmplase.— El  Presidente  de 
la  República,  José  Vargas, — Refrendado. — El 
Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior 
y  Justicia,  Antonio  L,  Guzman* 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.      DECRETO    DE13^DE 

MARZO  DE  1844  erigiendo  el  cantón   Tinaco 
en  la  propia  provincia. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes   de   la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN  : 

Art.  19  El  cantón  San  Carlos  en  la  provincia 
de  Carabobo  se  dividirá  en  dos.  Se  denominará 
uno  San  Carlos,  compuesto  de  las  parroquias 
San  CárloSr  San  José,  Caramacate,  Lagunitas  y 
Cogedes.  Su  cabecera  será  San  Carlos.  El  otro 
se  denominará  Tinaco,  compuesto  de  las  parro- 
quias Tinaco  y  Tinaquillo ;  y  su  cabecera  será  el 
Tinaco. 

Art  29  Esta  separación  tendrá  luffar  de  una 
manera  absoluta  el  dia  I9  de  Mayo  del  corriente 
año,  a  cuyo  efecto  el  Gobernador  de  la  provincia 
nombrará  el  Jefe  político  entre  tanto  lá  Diputa- 
ción provincial  forma  la  terna  correspondiente. 

Art.  39  El  mismo  gobernador  convocará  ex- 
traordinariamente la  Asamblea  municipal  de  San 
Carlos  para  que  esta  nombre,  para  solo  este  año, 
cuatro  concejales  y  un  procurador  municipal,  de 
que  debe  componerse  el  nuevo  Concejo,  hasta 
que  la  Dipptacion  proTincial  en  su  próxima  reu- 
nión designe  el  número  correspondiente  confor- 
me á  la  ley. 

Art¿  49  El  sorteo  prevenido  por  el  parágrafo 
único  del  artículo  69  de  la  ley  orgánica  de  pro- 
vincias, tendrá  lugar  en  Diciembre  del  año  de 
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1845  cuyo  resultado  se  Comunicará  á  la  asam- 
blea municipal  en  la  reunión  ordinaria  del  mis- 
mo afio. 

Art.  59  El  gobernador  de  la  provincia  en  tís- 
ta  de  la  población  de  las  parroquias  7a  referidas, 
desig^nará  el  número  de  electores  provinciales  y 
rauuicipales  que  correspondan  á  eada  cantón, 
con  el  objeto  de  que  en  las  respectivas  asambleas 
parroquiales  se  lleve  el  registro  correspondiente 
con  la  debida  separación. 

Dado  en  Caracas  á  6  de  Marzo  de  1844,  aRo 
159  de  la  ley  y  349  de  la  independencia. — El 
Presidente  del  Senado,  Mariano  Uzcátegui. — 
£1  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Jacinto  Gutiérrez. —  El  Secretario  del  Senado, 
José  Ángel  Freyre^ — El  Secretario  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  Juan  Antonio  Pérez. 

Caracas  13  de  Marzo  de  1844,  año  159  de  la 
ley  y  34  de  la  independencia. — Ejecútese. — Car- 
los Soublette. — Por  S.  E. — El  Secretario  de  Es- 
tado en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia, 
Juan  Manuel  Manrique. 

DIVISIÓN      TERRITORIAL.     DECRETO     DE       13 

DE  MARZO  DE  1844  erifficndo  el  cantón  CahU' 
daré  en  la  provincia  de  Barquisimeto. 


El  Senado  y  Cámara   de   Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN  : 

Art.  19  El  cantón  capital  de  la  provincia  de 
Barquisimeto  se  dividirá  en  dos,  los  cuales  se  de- 
nominarán uno  de  Barquisimeto  y  el  otro  de  Ca- 
budare;  aquel  se  compondrá  de  las  parroquias 
de  Barquisimeto,  S^nta  Rosa,  Duaca  y  Bobare, 
y  la  cabecera  será  la  primera  de  ellas:  y  el  se- 
gundo se  compondrá  de  las  parroquias  de  Cabu- 
dare,  Sarare,  el  Altar  y  Buria,  y  la  cabecera  de 
él  será  Cabudare. 

Art.  29  Esta  separación  tendrá  lugar  de  una 
manera  absoluta  el  día  19  de  Mayo  del  corriente 
año,  á  cuyo  efecto  el  Gobernador  de  la  provincia 
nombrará  el  Jefe  político,  entre  tanto  la  Diputa- 
ción provincial  forma  ¡a  terna  correspondiente. 

Art.  39  El  mismo  Gobernador  convocara  ex- 
traordinariamente la  asamblea  municipal  de  Bar- 
quisimeto, para  que  esta  nombre,  para  solo  este 
año,  cuatro  concejales  y  un  procurador  munici- 
pal de  que  debe  componerse  el  nuevo  Concejo, 
hasta  que  la  Diputación  provincial  en  su  próxi- 
ma reunión  designe  el  número  correspondiente 
conforme  á  la  ley. 

Art.  49  El  sorteo  prevenido  por  el  parágrafo 
único  del  artículo  69  de  la  ley  orgánica  de  pro- 
vincias, tendrá  lugar  en  Diciembre  del  aSo  de 
1S45,  cuyo  resultado  se  comunicará  á  la  asam- 
blea municipal  ea  la  reunión  ordinaria  del  mismo 
•So. 
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Art.  69  El  Gobernador  de  la  provincia  en  vis- 
ta de  la  población  de  las  parroquias  ya  referidas 
designará  el  número  de  electores  provinciales  y 
municipales  que  corresponda  á  cada  cantón,  con 
el  objeto  de  que  en  las  respectivas  asambleas 
parroquiales  se  lleve  el  registro  correspondiente 
con  la  debida  separación. 

Dado  en  Caracas  á  8'  de  Marzo  de  1844.  afto 
159  de  la  ley  y  349  de  la  independencia. — El 
presidente  del  Senado,  Mariano  Uzcátegui, — El 
presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Ja' 
cinto  Gutiérrez* — El  secretario  del  Senado, /o«e 
Ángel  Freyre. — El  secretario  de  la  Cáma^  de 
Representantes,  Juan  Antonio  Pérez. 

Caracas  13  de  Marzo  de  1844,  afio  15^  de  la 
ley  y  349  de  la  independencia. — Ejecútese. — 
Carlos  Soublette. ^For  S.  E. — El  secretario  de 
Estado  en  los  ^-Despachos  de  lo  Interior  y  Justi- 
cia. Juan  Manuel  Manrique. 

DIVISIÓN    TERRITORIAL.  DECRETO     DE  17    DE 

MATO  DE  1845,  mandando  trasladar  la  cabe" 
cera  del  cantón  Cumarebo,  en  la  provincia 
de  Coroj  al  puerto  del  mismo  nombre. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

Vistos  detenidamente  los  expedientes  forma- 
dos sobre  la  traslación  de  la  cabecera  del  cantón 
Cumarebo  de  la  provincia  de  Coro,  al  puerto 
del  nnsmo  nombre,  y  considerando  que  ella  es 
útil  y  ventajosa,  según  los  informes  del  Poder 
Ejecutivo,  déla  Honorable  Diputación  y  Gober- 
nador de  aquella  provincia,  y  del  Jefe  político  y 
Procurador  municipal  del  mismo  cantón. 

decretan: 

Art.  19  Se  traslada  la  cabecera  del  cantón  Cu- 
marebo al  puerto  del  mismo  nombre. 
Art.  29  El  Poder   Ejecutivo  designará  el  dia  en 
que  deba  verificarse  dicha  traslación. 

Dado  en  Caracas  á  14  de  Mayo  de   1845,  afio 

169  ^!^  1^  ^^y  7  ^?  ^^  '^  Independencia. — El 
Presidente  del  Senado,  Eduardo  A.  Hurtado,-'^ 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes. 
Miguel  G.  Maya. — El  Secretario  del  Senado, 
José  A.  Freyre. — £1  Secretario  de  la  Cámara  dé 
Representantes,  Juan  A.  Pérez. 

Caracas  17  de  Mavo  de  1845,  afio  16^  de  la 
Ley  y  359  de  la  Independencia. — Ejecútese. — 
Carlos  Soublette. — Por  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República. — El  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  del  Interior  y  Justicia,  Francisco  Co- 
bos Fuertes.—'  Es  copia. — Cobos  Fuertes. 
DIVISIÓN  territorial,  decreto  de  27  de 

FEBRERO  DE  1854,  restituyendo  á  la  Villa  de 

Casiffua  la  cabecera  del  cantón  del  mismo 

nomore. 
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El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

Vistas  las  solicitudes  de  los  vecinos  de  la  Villa 
de  CasigUB,  y  parroquias  Democracia  y  San  Fé- 
lix* pertenecientes  á  la  provincia  de  Coro,  para 
que  se  restituya  á  la  primera  la  cabecera  del 
cantón  que  se  trasladó  á  la  de  Zazárida  por  de- 
creto de  7  de  Mayo  de  1849;  y 

considerando: 

Que  ellas  son  justas,  y  se  dirigen  á  fines  útiles 
y  convenientes,  según  el  informe  de  Ja  Diputa- 
ción, y  la  opinión  favorable  del  Poder  Ejecutivo, 

DECRETAN  : 

Art*  19  Se  restituye  á  la  Villar  de  Casigua,  la 
cabecera  de]  cantón  del  mismo  nombre,  en  los 
mismos  términos  que  lo  estaba  hasta  el  6  de 
Mayo  de  1849. 

Art.  29  La  parroquia  de  Capadare  continua- 
rá siendo  la  cabecera  del  cantón  Costa-arriba. 

Art  39  £1  Poder  Ejecutivo  designará  el  día 
en  que  deba  verificarse  la  traslación  ó  restitución 
de  que  habla  el  artículo  19)  de  modo  que  se  IJe- 
ve  á  efecto  en  el  presente  a  fio. 

Art.  49  Se  deroga  el  decreto  de  7  de  Mayo 
de  1849,  sobre  traslación  &  Zazárida  de  la  cabe- 
cera del  cantón  Casigua, 

Dado  en  Caracas  á  18  de  Febrero  de  1854, 
aRo  25  de  la  ley  y  44  de  la  independencia. — El 
Vice-presidente  del  Senado,  Víctor  José  Diez. 
— El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, Francisco  OriacJu — El  Secretario  del  Sena- 
do, J.  A,  Pérez. — £1  Secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  J.  Padilla. 

Caracas  Febrero  27  de  1854,  aflo  25  de  la  ley 
y  44  de  la  independencia. — Ejecútese. — José 
Gregorio  Monágas, — Por  S.  £•  el  Presidente 
de  la  República, — £1  Secretario  de  E.  en  los 
Despachos  del  Interior,  Justicia  y  Relaciones 
Exteriores,  Simón  Planas* — Es  copia* — Planas* 

DIVISIÓN    TERRITORIAL.   DECRETO  DE     19  DE 

ABRIL  DE  1851,  erigiendo  el  cantón  Libertad 
en  la  provincia  de  Barinas. 

0  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN : 

Art.  19  Se  erige  en  la  provincia  de  Barínas 
un  nuevo  cantón  con  el  nombre  de  **  Libertad." 
compuesto  de  las  parroquias  Libertad,  que  será 
la  cabecera  del  cantón,  Santa  Rosa,  Mijagual, 
Dolores  y  la  Cruz. 

Art.  29  ^OB  límites  de  este  cantón  serán  los 
mismos  que  han  conservado  hasta  hoy  sus  parro- 
quias. 


II 
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Art.  39  El  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Barínas  nombrará  interinamente  el  jefe  político 
del  nuevo  cantón  hasta  que  la  Diputación  pro- 
vincial presente  la  terna  correspondiente. 

Art  49  El  mismo  Gobernador  convocará  ex- 
traordinariamente la  asamblea  municipal  de 
Obispos,  para  que  esta  nombre,  para  solo  este 
año,  cuatro  concejales  y  un  procurador  munici- 
pal de  que  debe  componerse  «i  nuevo  concejo, 
hasta  que  la  Diputación  provincial,  en  su  prdxi* 
ma  reunión,  designe  el  número  correspondiente 
conforme  á  la  ley. 

Art.  59  Designado  por  la  Diputación  provin- 
cial de  Barínas  el  número  de  miembros  que  ha 
de  constituir  el  concejo  municipal  de  la  '*  Liber- 
tad," la  asamblea  municipal  de  Obispos  los  ele- 
girá en  Diciembre  de  1851  y  dorarán  en  sus  fun- 
ciones hasta  el  mismo  mes  de  Diciembre  de 
1852  que  serán  reemplazados  por  los  que  eligie- 
re la  asamblea  municipal  del  expresado  cantón 
de  la  Libertad. 

Dado  en  Caracas  á  31  de  Marzo  de  1851,  afio 
22  de  la  ley  y  41  de  la  Independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  José  T.  Pereira. — El  Presi- 
dente de  la  Cámara  de  Representantes,  Miguel 
Anzola.~^lE\  Secretario  del  Senado,  José  A. 
Freyre. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, J.  Padilla, 

Caracas,  Abril  I9  de  1851,  afio  22  de  la  ley 
y  41  de  la  Independencia. — Ejecútese. — José 
Gregorio  Monágas. — Por  S.  E. — El  Secretario 
de  E.  en  los  DD.  del  Interior  y  Justicia,  Lucio 
Pulido, 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  DECRETO  DE  27  DE 

MARZO  DE  1851,  reuniendo  la  villa  de  Arau- 
re  y  la  parroquia  de  Acarigua  bajo  la  deno- 
minación de  ciudad  de  Ara  are. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

considerando: 

Que  el  Concejo  municipal  de  la  villa  de  Arau- 
re  ha  solicitado  la  erección  de  esta   e^   ciudad, 

DECRETAN  : 

Art.  19  Las  ]>arroquias  de  Acarigua  y  villa  de 
Araure  formarán  una  sola  población  con  la  de- 
nominación de  ciudad  de  Araure,  la  qye  conti- 
nuará siendo  cabecera  del  cantón  de  su  nombre. 

Art.  29  Los  límites  civiles  de  la  indicada  ciu- 
dad serán  los  mismos  que  tepian  las  dos  parro- 
quias antes  de  su  reunión. 

Art.  39  Los  establecimientos  mercantiles  ó 
industriales  que  se  sitúen  en  las  casas  que  estén 
construidas  ó  se  construyeren  en  el  trayecto  que 
separa  las  dos  poblaciones,  quedarán  exentos  de 
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derechos  municipales  por  el  término  de  seis  afios. 

^  único.  La  Diputación  provincial  de  Harinas 
lijará  los  límites  del  trayecto  á  que  se  refiere  es- 
te artículo. 

Art.  49  £1  Poder  Ejecutivo  dictará  las  órde- 
nes conducentes  al  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  á  ^  de  Marzo  de  1851,  año 
22  de  la  ley  y  41  de  la  Independencia. — £1  Pre- 
sidente del  Senado^  José  T.  Pereira. — El  Pre- 
sidente 4e  la  Cámara  de  Representantes,  üfi- 
guel  Anzola» — £1  Secretario  del  Senado,  José 
Ángel  Freyre. — El  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.  Padilla. 

Caracas,  Marzo  27  de  1851,  año  22  de  la  ley 
y  41  de  la  Independencia. — Ejecútese. — José 
Gregorio  Monágas. — Por  S.  E. — El  Secretario 
de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior  y  Justi- 
cia, Lucio  Pulido. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.    DECRETO     DE     1?   PE 

MAYO  DE   1854  explicatorio  del  anterior. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes   de   la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

CONSIDERANDO  : 

Que  la  concisión  del  decreto  legislativo  de  27 
de  Marzo  de  1851  que  formó  una  sola  parroquia 
de  las  de  Araure  y  Acarigua,  ha  dado  margen  á 
varias  dudas  y  dificultades  consiguientes  en  la 
administración  pública, 

DECRETAN  : 

Art.  19  Los  habitantes  de  las  parroquias 
Araure  y  Acarigua  que  forman  la  ciudad  de 
Araure  están  obligados  indistintamente  k  prestar 
sus  servicios  en  cualquier  ramo  de  la  Adminis- 
tración pública,  sea  cual  fuere  su  residencia  en 
ella. 

Art.  29  No  hay  diferencia  de  domicilio  por 
consiguiente  entre  los  habitantes  de  una  ú  otra. 

Art.  39  Los  anteriores  artículos  explican  el 
mencionado  decreto  de  27  de  Marzo  de  1851 
sobre  la  materia. 

Dado  en  Caracas  á  I9  de  Mayo  de  1854,  año 
25  de  la  Ley  y  44  de  la  Independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  Francisco  Balbuena. — £1 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  £>. 
Ruedas» — £1  Secretario  del  Senado,  J.  A»  Pé" 
rez. — £1  Secretario  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, J.*Padilla. 

Caracas,  4  de  Mayo  de  1854  año  25  de  la 
Ley  y  44  de  la  Independencia. — Ejecútese. — /o- 
sé  Gregorio  Monágaa. — Por  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República. — El  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  del  Interior,  Justicia  y  Relaciones 
Exteriores,  Simón  Planas, 

DIVISIÓN  TI aKITORIALtDsCRITO    »■    14  DI 
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MARZO  DB  1848.  agregando  la  parroquia 
de  San  Andrea  al  cantón  Guanare. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de    la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Vista  la  solicitud  de  los  vecinos  de  la  parro- 
quia de  San  Andrés  del  cantón  Obispost  provia- 
cia  de  Harinas,  sobre  agregación  de  esta  parro- 
quia al  cantón  Guanare,  y  los  informes  favora- 
bles de  la  diputación  provincial  y  del  P.E., 

decretan: 

Art.  1.  La  parroquia  de  San  Andrés,  que  has- 
ta ahora  ha  pertenecido  al  cantón  Obispos,  se  a- 
grega  al  de  Guanare. 

Art.  2.  El  P.  Ejecutivo  dispondrá  lo  conve- 
niente para  qte  desde  luego  tenga  efecto  el  pre- 
sente decreto. 

Dado  en  Caracas  á  10  de  Marzo  de  1848,  año 
19  de  la  ley  y  38  de  la  independencia. — El  presi- 
dente del  Senado,  Eduardo  Ajitonio  Hurtado.- 
— El  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes 
Fernando  Olavarria. — £1  Secretario  del  Sena- 
do, José  Ángel  Freyre. — El  secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  J.  A.  Pérez. 

Caracas  Marzo  14  de  1848,  año  19  de  la  ley  y 
38  de  la  independencia.  —  Ejecútese* —  Diego 
Bautista  Urbaneja. — Por  S.  E.  el  Vicepresiden- 
te de  la  República  encargado  del  Poder  Ejecu  ti- 
vo. — El  Secretario  de  Estado  en  los  despachos 
del  Interior  y  Justicia. —  Tomas  José  Sanavria- 

DIVISIÓN    TERRITORIAL.    DECRETO  DE     22  DK 

ABRIL  D£  1835  erigiendo  en  cantón  la    Villa 
de  Lovatera^  en  la  provincia  de  Mérida. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Vista  la  solicitud  de  los  vecinos  de  Lovatera 
y  los  informes  del  Poder  Ejecutivo  y  de  la  Di- 
putación provincial. 

DECRETAN : 

Art.  19  Se  erige  en  cantón  la  Villa  de  Lova- 
tera con  las  parroquias  de  San  Juan  y  Constitu- 
ción. 

Art.  29  El  Concejo  Municipal  de  este  cantón 
tendrá  los  mismos  empleados  que  el  del  Táehira, 
y  serán  ^legidos  por  el  de  San  Cristóbal,  mien- 
tras no  puedan  serlo  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  39  £1  Gobernador  de  la  provincia  nom- 
brará interinamente  un  jefe  político  hasta  que 
reunida  la  Diputación  provincial  presente  la  ter- 
na correspondiente. 

Dado  en  Caracas  á  20  de  Abril  áe  1835,  atío 
69  de  la  ley  y  259  ^^  ^^  independencia. — El  pre- 
sidente del  Senado,  Manuel  Qtitn^ero^— El  pre« 
sidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Juan 
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P.  Huizú — £1  secretario  del  Senado,  J.  M*  PeU 
ffron, — El  diputado  secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.  Garda. 

Sala  del  despacho. — Caracas  22  de  Abril  de 
1835,  69  y  259— Cúmplase.— H  Presidente  de 
la  República,  José  Vargas. — Refrendado. — El 
Secretario  de  Estado  en  el  despacho  del  Interior 
y  Justicia,  Antonio  L.  Guzman. 

DIVISIÓN  TERRIIORIAL.    DECRETO    DS    21     DE 

FEBREjio  DE  1850 (¿aTidoa  ¡aparroquia  deBai- 
¡adores  de  la  misma  provincia,  el  nombre  de 
Villa  Tovar,  y  trasladando  á  ella  la  cabece- 
ra del  cantón. 

El  Senado   y  Cámara  de   Representantes  de  la 
República  de  Venezuela,  reunidos  en  Congrego, 

• 

Visto  el  expediente  formado  sobre  la  traslación 
de  la  cabecera  del  cantón  Bailadores  de  la  pro- 
vincia de  Mérida  á  la  parroquia  de  aquel  nom- 
bre  y 

CONSIDERANDO, 

Que  ella  es  conveniente  por  hacer  mas  fácil, 
cómodo  y  expedito  el  desempeño  de  los  oficios 
públicos  según  se  deduce  de  la  lectura  de  los  do- 
cumentos que  se  tienen  á  la  vista 

DECRETAN : 

Art.  1^  Se  traslada  la  cabecera  del  canten 
Bailadores  á  la  parroquia.de  este  nombre,  cam- 
biándolo por  el  de  "Villa  Tovar." 

Art.  29  El  Poder  Ejecutivo  designará  el  dia 
en  que  deba  verificarse  dicha  traslación. 

Dado  en  Carocas  á  19  de  Febrero  de  1850, 
año  21  de  la  ley  y  40  de  la  independencia. — El 
Presidente  del  Senado,  Etanislao  Rendon — £1 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Fran- 
cisco Machado. — El  Secretario  del  Senado,  José 
Ángel  Freiré. — El  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.   Padilla. 

Caracas  Febrero  21  de  1860,  año  21  de  la  ley 
y  40  de  la  independencia.  — Ejecútese.— «Jo^é  T. 
Monagos. — Por  S.  E. — £1  Secretario  de  Estado 
en  los  despachos  del  Interior  y  Justicia,  F.  Pa- 
rejo. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL*  DECRETO  DE  15  DE 

ABRIL  DE  1851  erigiendo  la  provincia  de  la 
Portugueza. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  eif  Congreso, 

Vista  la  solicitud  que  hacen  los  vecinos  de  los 
cantones  de  Araure,  Ospino  y  Guanáre,  pidien- 
do BU  erección  en  una  provincia  separada  de  la 
de  Harinas  con  el  nombre  de  <*  Portugae/a ;"  y 
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CONSIDERANDO  : 

Que  es  conveniente  que  el  territorio  de  la  Re- 
pública  tenga  una  división  que  facilite  la  admi- 
nistración gubernativa,  económica  y  de  justicia, 

DECRETAN: 

Art.  19  Se  erige  un  nueva  provincia  con  el 
nombrs  de  *^  Portugueza"  compuesta  de  los  can- 
tones Ospino,  Guanare,  Araure  y  Gnanarito, 
cuya  capital  será  la  ciudad  de  Guanare. 

Art.  29  Los  límites  de  la  nueva  provincia  se- 
rán los  mismos  quejos  que  separan  los  cantones 
mencionados  en  el  artículo  anterior  de  las  pro- 
vincias adyacentes. 

Art.  39  £1  régimen  y  administración  de  la 
provincia  de  la  Portugueza  comenzará  el  dia  I9 
de  Enero  de  1852,  y  en  consecuencia  no  se  hará 
alteración  alguna  hasta  dicha  fecha  ;  quedando 
vigentes  en  las  dos  provincias  las  ordenanzas  mu- 
nicipales expedidas  por  la  de  Barínas,  hasta  que 
sean  reformadas  ó  derogadas  por  las  respectivas 
Diputaciones  conforme  á  la  Constitución. 

Art.  49  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  interi- 
namente el  Gobernador  de  la  nueva  provincia, 
cuyo  empleado  entrará  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes y  durará  hasta  que,  á  propuesta  de  la  Dipu- 
tación provincia],  se  nombre  el  que  haya  de  ser- 
lo en  propiedad. 

Art.  59  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  dicte  cuantas  medidas  sean  conducentes  al 
establecimiento  de  la  nueva  provincia  de  la  Por- 
tugueza. 

Dado  en  Caracas  á  10  de  Abril  de  1851,  año 
22  de  la  Ley  y  41  de  la  Independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  José  T.  Per  eirá. — El  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  ilft- 
guel  Anzola.--^E\  Secretario  del  Senado,  José 
Ángel  Freyre. — El  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.  Padilla. 

Caracas,  Abril  15  de  1851,  año  22  de  la  Ley 
y  41  de  la  Independencia. — Ejecútese. — José 
Gregorio  Monág^as. — Por  S.E, — El  Secretario 
de  E.  en  los  DD.  del  Interior  y  Justicia,  Lucio 
Pulido. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.    DECRETO  DE     27   DE 

FEBRERO  DE  1854  trasladando  la  cabecera  del 
cantón  Guasdualito  á  la  parroquia  de  Pal- 
marito 

El   Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

considerando: 

Que  razones  de  justicia  .y  conveniencia  públi- 
ca, demandan  la  traslación  de  la  cabecera'  dal 
eanton  GaasdualitOi 
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DKCBTAN  : 

Art.  19  Se  traslada  ]a  cabecera  del  cantón 
Guasdaalito  6  la  parroquia  de  Palmarito. 

Art  29  £1  Gobernador  de  la  provincia  de 
Apure  dictará,  en  el  círculo  de  pus  atribuciones, 
todas  las  medidas  conducentes  para  el  puntual 
cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Caracas  ft  18  de  Febrero  de  1854, 
año 5^5  déla  Ley  y  44  de  la  Independencia. —  £1 
Vicc-presidente  del  Senado,  Víctor  J.  Diez. — 
£1  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Francisco  Oriack» — £1  Secretario  del  Senado, 
J.  A.  Pérez* — El  Secretario  de  la  Cámara  de 
Representantes,  J.  Padilla^ 

Caracas,  Febrero  27  de  1854,  af^o  25  de  la 
Ley  y  44  de  la  Independencia. — Ejecútese. — 
José  Gregorio  Monágas. — Por  S.  E-  el  Presi- 
dente de  la  República. — El  S.  de  E.  en  los  DD. 
del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  Exteriores, 
Simón  Ptónflí.— Es  copia — .Planas. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  RESOLUCIÓN  EJECU- 
TIVA DE  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1850,  decla- 
rando que  no  toca  al  Poder  Ejecutivo,  sino 
al  Congreso  fijar  y  establecer  los  límites  en- 
tre las  provincias. 

Secretaria  del  Interior.— Sección  1.*— Caracas, 
Noviembre  14  de  1850.— Resuelto: 

Dígase  al  Gobernador  de  Maracaibo. 

Presenté  al  Poder  Ejecutivo  la  nota  de  US. 
de  16  del  mes  próximo  pasado  relativa  á  saber : 
si  por  lo  dispuesto  en  el  decreto  legislativo  de  9 
de  Abril  del  presente  año,  que  demarca  los  lími- 
tes de  las  provincias  de  Maracaibo  y  Trujillo, 
debia  quedar  sujeta  á  esta  última,  la  parte  de  la 
parroquia  General  Urdaneta  comprendida  en  la 
fracción  de  territorio  que  se  le  seBaló;  ó  solo  los 
de  Ceiba  y  Ceibita  que  son  las  que  el  mismo  de- 
creto establece  que  queden  segregadas  del  can- 
tón Gibraltar;  y  S.  E.  ha  resuelto  lo  siguiente: 

La  atribución  23  del  articuló  87  de  la  Constitu- 
ción, señala  al  Congreso  solamente  la  facultad 
de  fijar  y  establecer  los  límites  de  las  provincias 
y  cantones,  y  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  sino 
informar  previamente  lo  que  crea  conveniente 
en  la  materia.  Cualquiera  resolución  6  interpre- 
tación que  este  diese  para  aclarar  la  duda  que  se 
ha  presentado  áUS.  al  tomar  6  ejercer  la  juris- 
dicción en  las  fracciones  del  territorio  que  el  re- 
ferido decreto  señaló  á  so  provincia ;  no  podria 
ser  sino  fijándole,  ó  demarcándole  límites;  pues 
la  naturaleza  de  la  duda  no  admitiría  otra,  y  al 
hacerlo  atí,  quebrantarla  la  Constitución,  abro* 
gftndose  atribuciones  que  ella  no  le  concede.  Por 
tanto,  S.  £•  ba  dispuesto  que  se  diga  á  US.   que 
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en  nada  altera  el  orden  jurisdiccional  qae  tieaen 
ambas  provincias  en  la  actualidad,  hasta  que  la 
próxima  legislatura,  á  quien  dará  cuenta,  resuel- 
va lo  que  mas  conveniente  estime  6  los  intere- 
ses de  las  provincias  precitadas. 

Trascríbase  al  Gobernador  de  Trnjilld. 

Soy  de  US.  atento  servidor — Por  S.  £« — Jtó- 
jas. — Es  copia  Rojas. 

DIVISIÓN  TERRITORIAL.  RESOLUCIÓN  EJECU- 
TIVA DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  1851,  decla- 
rando que  los  gastos  y  devias  condiciones 
para  el  levantamiento  de  planos  topográfi- 
cos para  el  exacto  conocimiento  de  los  limites 
de  los  cantones  y  parroquias  son  cosas  qua 
corresponden  al  cuerpo  legislativo. 

Secretaría  del  Interior. — Seccloo  prímeni. — Ca- 
racas, Noviembre  17  de   1851.— Beaaelta 

Dígase  al  Gobernador  de  Cumaná : 
El  Poder  Ejecutivo  se  ha  impuesto  con  satis- 
facción de  la  nota  de  US.  fecha  25  de  Agosto  úl- 
timo, en  la  que  manifiesta  que  la  formación  de 
planos  topográficos  para  el  exacto  conocimiento 
de  los  límites  de  los  diversos  cantones  y  parro- 
quihs  de  esa  provincia,  sus  montañas,  ríos,  puer- 
tos y  demás  conducentes  á  su  prosperidad,  es 
una  medida  de  que  reportará  aquella  grandes 
beneficios;  pero  que  no  puede  llevarla  á  cabo,  y 
la  propone  al  Oobiorno  para  que  este  adopte  la 
resolución  conveniente. 

S.  E.  cree  que  la  realización  del  pensamiento 
que  US.  le  presenta  traería  grandes  bienes  á  esa 
porción  de  la  República,  y  que  extendiéndose  á 
toda  ella  se  habría  dado  un  paso  importante  y 
ventajoso  á  la  civilización  y  progreso  del  país, 
pero  siente  que  no  esté  en  sus  facultades  poder 
hacer  efectiva  la  práctica  de  aquella  idea,  y  cor- 
responder de  esta  manera  6  sus  deseos,  porque  la 
suma  que  se  necesite  pora  tal  empresa,  así  como 
las  condiciones  que  dede  satisfacer  el  trabajo  del 
injeniero  qae  se  encargase  de  levantar  los  pla- 
nos, son  cosas  que  corresponde  fijar  al  cuerpo 
legislativo.  En  esta  virtud  espera  el  Poder  Eje- 
cutivo que  US.  dé  cuenta  de  este  negocio  á  la 
Honorable  Diputación  de  esa  provincia,  excitán- 
dola para  que  lo  trasmita  si  conocimiento  del 
Congreso  próximo,  con  el  fin  de  obtener  un  re- 
bultado que  llene  las  miras  de  esa  Goberoadon.  ^ 

Soy  6üa, — Por  S.  E. — Herrera* 

DIVORCIO.     LET    X,    TITDLO  VII    DEL  CÓDIGO 
DE  PROCEDIMIENTO  JUDICIAL,    DE  3  DE    MATO 

DB  1^38,  que  reforma  la  de  19  de  Mavo  de 
1836,  pág.  260  del  cuerpo  de  leyes  publicado 
en  dicho  añOf  y  255,  ntim.  260  del  publtcaio 
en  1851. 
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£1  Senado  y  Cámnra  de   Representantes  de   la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

DECRETAN  .* 
LEY  X,  TÍT,   VII.  DEL  PROCEDIMIENTO  JUDICIAL' 

Del  divorcio. 

Art  19  En  las  demandas  de  divorcio  después 
del  acto  conciliatorio,  si  el  juez  no  pudiese  con- 
seguir la  reunión  de  los  esposos,  ios  emplazará 
para  una  nueva  conciliación  pasados  cien  dias* 
En* el  segundo  acto  conciliatorio,  cada  parte  se 
presentará  acompañada  de  dos  parientes  ó  ami- 
gos suyos,  cuyos  informes  á  opiniones  sobre  la 
materia  del  pleito  oirá  también  el  jues,  quien  de- 
berá hacer  nuevos  esfuerzos  para  evitar  el  litigio 
y  la  separación  de  los  cónyuges. 

Art  2^  Si  en  el  segundo  acto  conciliatorio  no 
se  lograre  la  reunión  de  ios  esposos,  se  conti- 
nuará la  causa  por  los  trámites  del  juicio  ordina- 
rio. 

Art.  39  A  solicitud  de  cualquiera  délas  partes 
ó  de  o6cio,  puede  el  juez  acordar  cuando  lo  esti- 
me conveniente,  que  en  estas  demandas  se  pro- 
ceda k  puerta  cerrada.  La  sentencia  sin  embargo 
se  publicará  siempre  cualesquiera  que  sean  sus 
fundamentos. 

Art.  49  Desde  que  se  proponga  la  demanda 
de  divorcio  se  acordará  el  depósito  de  la  mujer 
en  casa  de  alguno  de  sus  parientes  ü  otra  perso- 
na de  respeto  á  elección  del  juez,  si  alguno  de 
los  cónyuges  lo  solicitare.  Después  de]  primer 
•cto  conciliatorio,  y  antes  de  separarse  las  par- 
tes del  tribunal,  se  decretará  cualquiera  solicitud 
que  se  hubiese  hecho  á  la  voz  sobre  alimentos  fu- 
turos durante  el  pleito,  sin  admitirse  apelación 
sino  en  un  solo  efecto.  Después  de  la  segunda 
conciliación,  si  hubiere  de  seguir  el  litigio,  acor* 
dará  el  juez  lo  que  corresponda  sobre  depósito 
de  los  bienes  de  la  mujer,  si  esta  lo  pidiere  en- 
tonces, y  determinará  á  cual  de  ios  cónyuges  de- 
ben acompañar  los  hijos,  ó  si  siendo  muchos  de- 
ben distribuirse  entre  los  dos;  sobre  todo  lo  cual 
oirá  la  opinión  de  los  parientes  ó  amigos  de  las 
partes  que  deben  concurrir  á  aquel  acto.  Tam- 
poco se  oirá  la  apelación  que  se  interponga  con- 
tra estas  determinaciones  sino  en  un  solo  efecto. 

Art  59  Así  Ids  peticiones  como  las  resolucio- 
nes que  ocurran  en  estos  actos  serán  verbales, 
pero  constarán  en  las  respectivas  actas. 

Art.  69  Si  ocurriere  diferencia  entre  el  mari- 
do y  la  mujer  sobre  la  cantidad  y  especie  de  los 
bienes  que  hayan  de  depositarse,  el  depósito  re- 
caerá sobre  los  que  el  marido  declare ;  sin  per- 
uicio  de  lo  que  se  reaolviere  por  la  sentencia  en 
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vista  de  las  pruebas  que  sobre  este  punto  se  ins- 
truyan en  cuaderno  separado. 

Art.  79  Se  deroga  la  ley  del  mismo  número  y 
título  de  19  de  Mayo  de  1836. 

Dada  en  Caráras  á  26  de  Abril  de  1838,  año 
99  de  la  ley  y  2S  de  la  independencia.—- El  pre- 
sidente del  Senado,  Juan  B.  Calcaño. — El  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Fran- 
cisco Dias, — El  secretario  del  Senado,  J.  A> 
Freyre. — El  diputado  secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  J.  García. 

Sala  del  Despacho. — Caracas  3  de  Mayo  de 
1838,  año  9,^  de  la  le||y  28  de  la  '^independencia. 
—  Ejecútese. — Carlos  So  uhlette* — Por  S.  E. — El 
Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  del  in- 
terior  y  justicia,  Diego  B.    Ürbaneja 

DIVORCIO.  ACUERDO  DE  LA  CORTE  SUPREMA 

de22deiiiarzode  1814,  declarando  que  ao- 
lo  está  en  la  atribvcion  de  los  jueces  de  1^ 
instancia  (hoy  juzgados  cantonales)  conocer 
de  las  causas  de  divorcio  de  los  heterodoxos ; 
pero  en  manera  alguna  de  las  de  los  católicos • 

En  la  ciudad  de  Caracas  á  veintidós  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro,  159  Y  ^49» 
reunidos  el  Presidente,  Vicepresidente,  Relator 
y  Canciller  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia. — 
^  19  Se  tomó  en  consideración  una  consulta  re- 
lativa á  la  inteligencia  de  la  ley  sobre  divorcio, 
dirigida  por  el  juez  de  primera  instancia  del  pri- 
mer circuito  de  Apure  á  la  Corte  Superior  del 
segundo  distrito,  elevada  por  esta  con  el  respec- 
tivo infcirme  á  la  Suprema  y  examinada  por  el 
ministerio  fiscal.  £1  pumo  consultado  es,  si  los 
jueces  de  primera  instancia  son  competentes  pa- 
ra conocer  y  decidir  de  las  causas  sobre  divor- 
cio do  los  católicos  y  heterodoxos,  ó  solamente 
de  las  de  estos.  Adoptando  el  Supremo  Tribu- 
nal el  parecer  de  la  Corte  Superior  conforme 
con  el  del  Ministerio  ñscal  acordó.  Ninguna  ley 
de  la  República  ha  derogado  las  disposiciones 
que  dan  á  los  tribunales  eclesiásticos  la  atribu- 
ción de  conocer  exclusivamente  de  las  causas  so- 
bre divorcio  en  los  matrimonios  contraidos  se- 
gún el  rito  católico.  Si  el  artículo  79  de  la  ley 
10^  tít.  79  del  código  de  procedimiento  sancio* 
nado  en  19  de  Mayo  de  1836,  suscitó  algunas 
dudas  sobre  la  facultad  de  los  jueces  de  primera 
instancia  respecto  de  los  matrimonios  menciona- 
dos, tajes  dudas  fueron  relativas  únicamente  á 
la  sustaneiacion  de  las  causas,  pues  el  mismo  ar- 
tículo 79  reconoció  expresamente  en  los  tribuna- 

AnáUsis  comparativo  de  las  leves  delude  Mayo  de  1886, 
y  9  de  Mayo  de  1838,  qu£eslaX,  tU.  Yli  dd  código  de 
procedimiento  judicial^  sobre  divorcio,  ** 

Entre  estas  leyes  solo  hay  la  diferencia  de  qae  la  segun- 
da suprimid  el  art  7.  ^  de  la  primera. 
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les  eclesiásticos  el  poder  de  declarar  privativa- 
mente sobre  la  separación  de  los   cónyuges  cató- 
licos, y  aun  este  artículo  fué  suprimido  en  la  ley 
102^  del  tít  y  código  citados  sancionada  en  23  de 
Ma'rzo   de    1839  derogatoria   del   de  1836.  Así 
que  no  ha  quedado  duda  alguna  fundada  de  que 
no  está  en  la  atribución  de  los  jueces  de  primera 
instancia  conocer  del  divorcio   en  los  matrimo- 
nios de  los  católicos.  Respecto  del  de  los  hetero- 
doxos no  hay  duda  tampoco  de   que  los  jueces 
de  primera  instancia  son  los  privativamente  cooi- 
petentes  para  sustanciar  los  juicios  y  determi- 
narlos siguiendo  los  trámites  establecidos  por  la 
citada  ley  10^  ya  porque  eíla   primera  de   sus 
atribuciones  *'*  conocer  en  primera  instancia  de 
todas  las  causas  civiles  y  criminales  que   no  es- 
tén especialmente  atribuidas  por  la  ley   6   otros 
tribunales  como  no  lo  están  las  de  que  se  trata, 
y  ya  porque  el  artículo  1»  ley  2»  til.  1?  del  códi- 
go de  procedimiento  establece  que  toda  deman- 
da en  materia  civil,  las  de  injurias  y  divorcio  de 
los  heterodoxos,  se  propondrán  ante  uno  de  los 
tribunales  de    primera  instancia,  6   una  de  las 
Cortes  en  sus  respectivos  casos.  De  aquí  resulta 
que  no  es  fundada  la  duda  que  motiva  la  con- 
sulta. Pásese  copia  de  este  acuerdo  á  las  Cortes 
Superiores  y  publíquese. — Urbaneja. — Martí- 
nez.— Bracho. — Duarte, 

Caracas  Mayo  9  de  1844. 159  Y  340— El  Can- 
ciller, José  Duarte. 

DOCTOR,  (grados  de)  Véase  Instrucción  pu- 
blica, LL.  8  y  12,  art.  3,  4  y  B. 
DOCUMENTOS.  Cuáles  debe  presentar  el  ac- 
tor con  su  demanda.  Véase  Actor, 
DOCUMENTOS.  Cuáles   sirven    en  juicio,  y 
qué  efectos  tienen.  Véase  Pruebas  y  su  tér- 
mino, art.  13- 
DOCUMENTOS.  Copias  que  se  permitirá  sa- 
car de  los  producidos  con  el  libelo  de  deman- 
da y  la   contestación.  Véase   Contestación  y 
conciliación,  art.  11. 
DOCUMENTOS.  Véase  Registro. 
DOCUMENTOS  DE  crédito  contra  el  teso- 
ro. RESOLUCIÓN  ejecutiva  DE  18  DE  NOVIEM- 
BRE DE  1836  prohibiendo  á  ios  administrado- 
res de  aduana  y  otros  expedirlos* 

República  de  Venezuela.— Secretaría  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Hacienda.— Caracas  18  de  No- 
viembre de  1836,  7.  ®  y  26. 

Al  Sefíor  Administrador  principal  de 

Se  ha  notado  que  algún  administrador  de  pro- 
vincia después  de  presentada  su  cuenta  é  incorpo- 
rada á  la  de  la  tesorería,  ha  dado  recibos  por  su- 
plementos hechos  para  restablecer  el  orden  cons- 
titucional, y  alguna  vez  aun  habiéndolos  dado  an- 
tes de  la  incorporación  de  su  cuenta.  Si  Ja  expe- 
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dicion  de  documentos  ó  recibos  pudo  permitirse 
al  principio  para  no  privará  los  interesados  de 
ser  satisfechos  cuando  lo  permitían  las  mismas 
atenciones  de  la  guerra,  6  conforme  á  las  dife- 
rentes condiciones  que  se  estipulaban  para  el  pa- 
go ;  esta  consideración  ha  cesado  desde  que  in- 
corporadas en  la  tesorería  las  cuentas  de  todas 
las  administraciones,  existen  vigentes  en  ella  to- 
dos los  créditos,  y  desde  que  por  esta  razón  el 
«Gobierno  le  pide  informe,  &ntes  de  disponer  el 
pago,  k  fin  de  saber  si  los  que  se  reclaman  se  en- 
cuentran vigentes. 

Para  evitar,  pues,  las  consecuencias  que  con- 
tra el  tesoro  pueden  originarse  de  la  práctica  de 
expedirse  recibos  ó  documentos  de  crédito  con- 
tra la  orden  de  6  de  Setiembre  de  1831,  dispone 
el  Gobierno  que  observándose  la  mencionada  or- 
den, no  se  despachen  en  lo  sucesivo  por  las  ad- 
ministraciones de  provincia  y  aduanas  recibos  ó 
documentos  de  crédito  aun  cuando  antes  no  se 
hubieren  expedido :  que  á  los  que  reclamen  tales 
documentos  de  los  respectivos  administradores, 
se  les  haga  saber  que  deben  ocurrir  al  Gobierno 
solicitando  el  pago,  el  que  se  acordará  siempre 
que  del  informe  de  la  tesorería  resulte  que  el  cré- 
dito está  vigente  en  ella;  cuyo  requisito  se  lle- 
na actualmente  aun  cuando  las  solicitudes  ven- 
gan acompañadas  de  documentos :  que  los  admi- 
nistradores que  hubieren  expedido  dos  ó  mas  do- 
cumentos ó  recibos  por  un  mismo  suplemento, 
lo  participen  inmediatamente  al  Gobierno,  ex- 
presando el  nombre  del  acreedor  originario  y  la 
suma  de  su  crédito;  y  finalmente  que  el  admi- 
nistrador que  hubiere  dado  dos  6  mas  documen- 
tos por  un  mismo  crédito  será  responsable  de  lo 
que  el  tesoro  público  pague  demás  por  esta  cau- 
sa. 

Soy  de  ü.  atento  servidor. — José  E.  Gallegos^ 
DOCUMENTOS  de  crédito  contra  el  teso- 
ro. Véase  Certificaciones  contra  el  Tesoro. 
DOCUMENTOS  de  crédito  contra  el  teso- 
ro. Véase  Deuda  pública  en  todos  sus  arti- 
culos 
DOCUMENTOS  oficiales.  Véase  Fechas. 
DOCUMENTOS  para  enviar  a   países  ex- 
tranjeros, resolución  ejecutiva  de  4  DB 
OCTUBRE  DE  íSib  fijando  reglas  para  su  le- 
galización. 

Despacho  de  Relaciones  Exteriores.— Caracas  Oc- 
tabre  4  de  I8á& 

Resuelto. — Siendo  eonveniente  fijar  la  manera 
mas  fácil  y  expedita  para  la  legalización  en  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  los  docu- 
mentos que  con  este  requisito  hayan  de  enriarse 
á  países  extranjeros,  concillando  el  buen  servicio 
publico  con  la  autenticidad  que  por  medio  de  a- 
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qvel  acto  se  proponen  dar  á  dichos  documentos 
las  personas  intiTesadas,  el  Poder  Ejecutivo  re- 
suelve: En  los  casos  en  que  sea  necesario  legali- 
zar en  la  Secreturía  de  Relaciones  Exteriores  las 
firmas  de  funcionarios  de  la  República  que  se 
encuentren  autorizando  documentos  de  cualquie- 
ra especie,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  reso- 
lución expedida  por  el  Despacho  del  Interior  en 
11  de  Setiembre  próximo  pasado,  hará  esta  le- 
gfalizacion,  á  nombre  del  Secretario  del  ramo,  el 
Jefe  de  la  Sección  de  Relaciones  Exteriores 
usando  del  sello  oficial   de  la  misma  Secretaría. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publí- 
quese. 

Por  S.  E. — Maniique. 

DOCUMENTOS.  Los  que  se  exijan  por  los  re- 
*    caudadores  de   rentas   públicas  para   acreditar 
el  Cfltado  de  las  causas   deben  ser  franqueados 
por  los  tribunales.  Véase   Demandas   en  que 
tienen  ínteres  ¡as  rentas  naci(>nalesy  muni- 
cipales, A.  C.  S.  de  21  de  Setiembre  de  1842. 
DOJVIICILIO.  Libertad    que    tienen  los   ciuda- 
danos de   mudarlo  y    de    volver    á    él.   Véase 
Disposición e<t  generales  constitucionales  re- 
ferentes ú  diversos  ramos,  art.  100. 

DOMICILIO.    RESOLUCIÓN  EJECUTIVA  DE   6  DE 

OCTUBRE  DK  \^6  declarando quc  paramudar- 
lo  debe  sujetarse  el  que  lo  haga  al  reglamen- 
to de  policía  vigente  en  la  provincia* 

República  de  Venezuela. — Secretaría  de  Estado 
en  el  despacho  del  inteiior  y  justicia.  —Sección 
municipal. — Núm.  536. — Caracas  6  de  Octubre  de 
1836,  7.  o  y  26. 

Sr.  Gobernador  de  Guayana. 

Las  leyes  no  han.  prescrito  las  formalidades  á 
que  deba  sujetarse  el  que  haga  uso  del  derecho 
que  le  concede  la  constitución  para  mndar  de  do- 
micilio. Ellas  pueden  reducirse,  ademas,  á  aque- 
llas medidas  de  policía  que  se  hallen  estableci- 
das en  las  provincias,  y  respecto  de  la  cual,  tie- 
nen los  gobernadores  la  atribución  que  les  con- 
cede el  art.  6^  de  la  ley  orgánica.  Juzga  ^or 
tanto  el  Gobierno  que  los  que  hayan  de  mudar 
de  domicilio,  están  sujetos  á  las  formalidudes  que 
exijan  las  disposiciones  de  policía  existentes  en 
la  provincia  respectiva. 

En  estos  términos  me  ha  ordenado  S.  E.  con- 
testar el  oficio  de  US.  de  14  de  Junio  último  nú- 
mero 103  que  trata  sobre  el  particular. 

Soy  de  US.  atento  servidor. — José  Bracko, 
DOMICILIO.  Requisitos   que   deben  observar 

los  milicianos  para   variarlo.  Véase    Milicia 

nacionaU  D.  E.  R.  ^^  2,  3  y  4  del  art.  172,  y 

artículos  173  y  175. 

DOMICILIO.   RESOLUCIÓN  EJECUTIVA  DB  7  D£ 

SGTiEJiBRE  DB   1848,  declarando  qiu  su  va^ 

TOMO   I. 
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riacion  es  causa  legítima  para  la   renuncia 
de  una  carga  concejil  (*). 

Secretaría  del  Interior. — Sección  tercera. — Cará- 
eas  7  de  Setiembre  de  1848. — Resuelto. 

Considerando  que  no  está  en  las  facultades  de^ 
Poder  Ejecutivo  restringir  la  libertad  de  mudar 
de  domicilio  concedida  ^  los  Venezolanos  por  el 
art.  190  de  la  Constitución:  que  dicha  libertad 
fué,  sin  embargo  restringida  por  la  resolución 
del  2  de  Setiembre  de  1842  pn  que  se  obligó  á 
los  individuos  nombrados  para  empleos  conceji- 
les á  continuar  en  su  desempeño  aun  cuando 
quisieran  mudar  de  domicilio:  y  que  puede  evi- 
tarse el  abuso  que  haci&n  dichos  individuos  de 
aquella  libertad  para  no  desempeñar  tales  em- 
jileos,  sin  la  restricción  que  al  efecto  se  impuso, 
el  Poder  Ejecutivo  se  ha  servido  resolver. 

19  Cuando  algún  ciudadano  nombrado  para 
cualquier  empleo  concejil  se  excuse  de  servirlo, 
porque  va  á  mudar  de  domicilio,  el  Gobernador 
fie  la  provincia  al  admitirle  dicha  excusa,  le  im- 
pondrá el  deber  de  acreditar  legalmcnte,  dentro 
de  un  breve  tiempo,  que  le  señalará,  que  en 
efecto  ha  mudado  de  domicilio. 

29  En  el  caso  de  que  el  excusado  no  acredite 
satisfactoriamente  haber  mudado  de  domicilio, 
se  le  obligará  á  volver  al  de^mpeño  de  su  des- 
tino ;  para  cuyo  caso,  solo  se  proveerá  la  vacan- 
te interinariamente  ;  y  se  les  sujetará,  ademas,  á 
una  multa,  usando  al  efecto,  dicho  magistrado, 
de  la  facultad  qiJe  le  concede  el  art.  28  de  la  ley 
orgánica  de  provincia. 

39  Se  deroga  Ja  resolución  de  2  de  Setiembre 
de  1842  sobre  la  materia. 

.Circúlese  á  quienes  corresponda  y  publfquese. 

Por  S.  É. —  Yépez. 

DOMICILIO.      RESOLUCIÓN    EJECUTIVA     DE    12 

DE  JULIO  DE  1847  cfec/a 7' (1 71  ¿O  que  el  nombra- 
miento de  comisario  de  policía  es  causa  de 
variación  de  domicilio;  y  da  por  tanto  moti' 
vo  suficiente  para  declarar  vacante  cualquier 
destino  concejil  que  ejerza. 

Secretaria  de  lo  Interior. — Sección    tercera.-=- 
Carácas  12  de  Julio  de  1847.~Resoelto. 


Dígase  al  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 
Maracaybo. 

Presenté  al  Despacho  de   S.  E.  el   Presidente 

I  de  la  República  la  nota  de  US.  de  21   de   Abril 

próximo  pasado,  número  45  en  que  consulta    si 

un  individuo  nombrado  Comisario  de  policía  en 

una  parroquia,  puede  ser  competido    á   cumplir 

(*)  Esta  Resolución  deroga,  como  se  ve,  la  de  2  de  Se- 
tiembre de  1842  que  establecía  lo  contrario,  y  la  cual  se 
puso,  por  equivocación,  en  "  Cargas  concejiles. "  Téngase, 
pues,  como  no  pnestu. 
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los  compromisos  cJe  servicio  personal  que  haya 
contraído  en  otra,  y  si  en  este  caso,  s»  debe  te- 
ner por  vacante  dicho  destino,  y  proveerse  en 
consecuencia  ;  y  en  su  vista  se  ha  servido  dispo- 
ner, se  diga  á  US.  que  debe  considerarse  la  se- 
paración del  Comisario  como  una  variación  de 
domicilio  en  virtud  de  orden  superior  que  no  de- 
be ni  puede  eludirse,  y  que  por  tanto,  hay  ver- 
dadero motivo  para  declarar  la  vacante  del  des- 
tino concejil. 

Y  Tengo  el  hon©r  de  decirlo  &  US.  en  contes- 
tación á  su  precitada  nota. 

Soy  ¿LH Por  S.E. — Acevedo. 

DOMICILIO.     REí^OLUCION     EJECUTIVA     DE     28 

D«  JULIO  DE  1848  en  que  se  asienta  que  nin- 
guno puede  ser  separado  del  suyo  sino  en 
virtud  de  sentencia  ó  enjuiciamiento* 

Secretaría  del  Interior  y  Justicia. — Sección   Se- 
gunda.—Carácaí,  28  de  Julio  de  1848,   19  y  38. 

Resuelto, — Dígase  al  Sr.  Gobernador  de  la 
provincia  de  Cumaná. 

En  oñcio  de  10  de  Junio  último  núm.  68  in- 
formó US.  áeste  Ministerio  que  había  dispuesto 
que  pasasen  á  esta  capital  á  ponerse  á  disposi- 
ción del  Gobierno  hasta  que  la  paz  fuese  comple- 
tamente restablecida  en  el  Oriente,  los  Sres. 
Agapito  Millan,  José  Antonio  Núflez,  José  Ga- 
briel, José  Antonio  y  José  Francisco  Alcalá, 
Juan  José  Guerra,  Antonio  Machado,  Luis  Co- 
va,  Guillermo  Guerra  y  Miguel  Sánchez,  todos 
loa  cuales  excepto  el  Sr.  Guillermo  Guerra,  lle- 
garon á  la  Guaira  y  pasaron  á  esta  capital,  se- 
ifun  informó  el  Sr.  Gobernador  de  esta  provin- 
cia. En  ofício  de  14  del  mismo  mes,  num.  82%  se 
dijo  á  US.  que  no  pudiendo  ser  remitidos  los  in- 
dividuos expresados,  sino  para  ser  sometidos  á 
juicio,  dcbfó  US.  enviar  también  los  documentos 
necesarios,  y  que  el  Gobierno  disponía  que  los 
remitiese  inmediatamente.  Hasta  ahora  no  se 
han  obtenido  los  documentos  pedidos  y  el  Go- 
bierno que  no  puede  consentir  que  unos  vene- 
zolanos sean  separados  de  su  domicilio,  ni  que 
continúen  así,  sin  que  sea  por  efecto  de  senten- 
cia pronunciada  por  el  tribunal  competente  ó 
por  hallarse  enjuiciados,  ha  dispuesto  que  los  in- 
dividuos que  quedan  mencionados  vuelvan  en 
completa  libertad  á  sus  respectivos  domicilios  ; 
que  si  hubieren  delinquido  ó  delinquieren  remita 
US.  los  comprobantes  necesarios  al  respectivo 
tribunal  para  que  sean  sometidos  ft  juicio  ;  y  que 
si  TJS.  juzgare  conveniente  que  sean  juzgados  en 
otro  logar,  excite  á  la  Corte  Superior  del  primer 
distrito  6  que  haga  uso  de  la  atribución  que  lo  da 
el  art.  10  de  la  ley  de  15  de  Junio  úe  1831  so- 
bre el  modo  de  proceder  contra  los  coospiradores. 

Soy  d&a. 
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Trascríbase  al  Sr.  Gobernador  de  esta  provfn^ 
eia  para  que  pueda  expedir  los  pasaportes  á  loa 
individuos  expresados. 

ForS.E—Yépez 

DOMICILIO.    RE80LÜCION    BIBOUTIVA  DB  9  DE 

MAYO  DE  1842  en  que  se  declara  que  vara  ser 
vecino  de  un  lugar  no  es  necesaria  la  mani- 
festación ante  el   C  oncejo  de  quererlo  ser. 

Secretaría  de  lo  interior.— Soccion  tercera.— Ca- 
racas Mayo  9  de  1842.— -Resuelto. 

*'  Vista  la  exposición  documentada  que  lia  di- 
rigido al  Poíler  Ejecutivo  el  Sr.  Juan  Félix  Nü- 
ñez  quejándose  de  la  providencia  librada  por  el 
Gobernador  de  la  provincia  de  Cumaná  en  que 
declara  nulo  el' nombramiento  hccbo  en  su  per- 
sona para  Jefe  político  del  cantón  Cariaco.  Siete 
vecinos  de  aquel  cantón  representaron  en  13  de 
Diciembre  al  Gobernador  contra  la  elección  de 
Núftez,  asegurando  que  no  f  ra  vecino,  y  Núfiez 
en  el  informe  que  evacuó  acompañado  de  varios 
documentos  justificó  que  lo  era  por  lo  menos 
desde  1840,  que  allí  está  casado,  que  tiene  una 
hija  y  que  se  ocupa  en  la  agricultura  y  en  el  co- 
mercio. Todo  esto  resulta  comprobado  plena- 
mente, lo  reconoce  el  Gobernador  en  su  provi- 
dencia de  23  de  Febrero  ultimo,  concede  á  Nú- 
ñez  honradez  y  otras  dotes  estimables;  y  sin 
embargo  declara  que  no  es  vecino  de  Cariaco 
porque  no  ha  manifestado  ante  aquel  Concejo 
municipal  su  voluntad  descrío.  Por  nini^úna  ley 
de  la  República  se  exige  semejante  formalidad» 
y  es  extraño  que  se  haya  echado  mano  de  un 
fundamento  tan  débil  para  privar  á  un  ciudada- 
no del  goce  de  los  derechos  políticos. 

'^Es  también  muy  reparable  que  tal  resolución 
se  hubiese  librado  después  de  haberse  dicho  al 
Gobernador  en  respuesta  á  una  consulta  que  en 
abstracto  dirigió  al  Poder  Ejecutivo  coa  fecha 
15  de  Diciembre,"  Que  debia  obrar  con  la  ma- 
yor circunspección,  pues  los  ciudadanos  desig- 
nados para  Jefes  políticos,  habian  obtenido  los 
sufragios  de  la  Diputación  provincial  y  el  nom« 
braftiiento  del  mismo  funcionario  ante  el  cual  se 
alegaba  de  nulidad.  '*  De  extrañarse  esigaalmé^n- 
te  que  el  Gobernador  haya  declarado  nula  la  . 
elección  de  que  se  trata  á  los  treinta  y  nnev« 
días  de  haber  recibido  la  solicitud  heclla  con  este 
objeto,  estando  prevenido  por  el  par&grafo  39 
del  art.  29  de  la  ley  orgánica  de  provincias,  que 
tales  decisiones  se  pronuncien  dentro  de  q niñee 
dias  á  lo  mas,  después  de  introducidas  en  el  des- 
pacho del  Gobernador  respectivo.  Conocida  la 
providencia  fué  reclamada  por  ciento  treinta  ve- 
cinos de  Cariaco  en  una  esforzada  y  respetnosa . 
representación;  pero  el  Gobernador  dudaré  ^oe 
no  podía  rever  el  negocio.  En  consideraeíen  á 
lo  expnestOi  previo  dietáiaen  del  Consejo  de  Go- 
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bierno  que  ha  rido  consalttdo  sobreesté  asunto, 
usando  el  Poder  Ejecutivo  de  sos  facultades  cons- 
titucionulest  y  en  desempeño  del  especial  encar> 
go  que  se  ]e  hace  por  el  art.  100  de  la  Jey  orgá- 
nica de  provincias,  resuelve: 

19  Que  el  Gobernador  de  la  provincia  de  Cu- 
maná  ht  obrado  contra  las  leyes  declarando  nu- 
la la  elección  hecha  en  el  Sr.  Juan  Félix  NáÜez 
para  Jefe  político  del  cantón  Cariaco ;  y 

29  Qne  el  Gobernador  debe  restituir  inmedia- 
tamente al  expresado  Náñez  al  destino  de  que 
quedó  separado  por  virtud  de  su  providencia." 

Comuflíquese  al  referido  Gobernador  previ- 
niéndole que  en  lo  sucesivo  se  arregle  estricta- 
mente para  sus  determinaciones  A  la  Constitu- 
ción y  leyes  de  la  República,  á  ñn  de  no  dar 
motivo  á  quejas  tan  fundadas  como  la  del  Sr. 
Juan  Félix   Ñúñez Por  S.  E— Quintero  (*) 

DOMICILIO.  Véase  Car g'as  concejiles,  excep- 
to la  R.  E.  de  2  de  Setiembie  de  1842  que  es- 
tá ya  derogada"  por  la  de  7  de  Setiembre  de 
1848,  que  se  halla  en  este  mismo  título;  y  Ve- 
cindario* 

DOMICILIO  DE  EXTRANJEROS.  Véasc  Extran- 
jercs  R.  R.  E.  E.  de  8  de  Noviembre  de  1844, 
y4y27  de  Octubre  de  1851,  y  Avecinda' 
miento  de  granadinos  en  Venezuela. 

DONACIONES  voluntarias.  Sus  escrituras 
deben  pagar  por  su  registro  el  derecho  de  cua- 
tni»por  ciento.    Véase  la  nota  (•*). 

DOVACIOES  BENÉFICAS    PARA  LA    ENSEÑANZA 

PKiMARiA.    Cómo    se     administrarán.  Véase 
Rentas  Municipales,  art.  3. 

DOTACIONES  PERSONALES  DE  LOS  BUQUES  DE 

GUEiRA.  Véase  Marina  de  guerra,  R.  E,  de 
2  deTunio  de  1840. 


('*')  Oreides  son  los  embarazos  qne  presenta  en  el  go- 
bierno poético  de  las  provincias  la  falta  de  reglas  sobre  la 
mutación  'e  domicilio  y  la  manera  de  acreditarla. 

Las  leye  de  partida  y  las  recopiladas  expresan,  es  ver- 
dad, lo  qu  constituye  el  domicilio;  pero,  como  dice  muy 
bien  el  Secetario  de  Hacienda  en  su  Memoria  de  62,  no 
es  muy  fác;  á  todos  nuestros  funcionarios,  en  el  orden  po- 
lítico, consitadas  en  los  diferentes  casos  qne  ocurran,  ni 
siempre  se  ¡ncuentran  en  dichas  disposiciones  las  aplica- 
bles á  est<B  casos.  Por  tanto  es  de  necesidad  una  ley  que 
establézcalas  formalidades  que  lo  constituyen^  y  las  reglas 
qne  diben  observarse  al  hacer  nso  de  este  derecho, 

{^\  Áu\  lo  expuso  el  Secretario  del  Interior  en  sa  Me- 
moriale  4#,  pág  82,  ^  último,  con  estas  palabras: 

"Taibien  consnltó  el  registrador  principal  de  Maracai- 
bo  si  etaban  sujetas  á  pagar  el  derecho  que  establece  el 
art.  81 'e  la  ley  de  registros,  las  donaciones  voluntarias  ó 
gratniti,  del  mismo  modo  qne  los  registros  de  aquellas 
escritnis  en  que  alguno  se  comprometía  á  separar  de  sus 
bienes  ua  cantidad  para  formar  la  congrua  sustentación 
de  nn  ecsiástico ;  y  el  Poder  Ejecutivo  de  acuerdo  con 
la  opini«  del  Conseje,  resolvió:  que  eí  art.  81  segon'  su 
sentido  mmatical,  se  contraía  solamente  á  aquellos  con- 
tratos q%  por  si  trasfleren  el  dominio  de  (as  posas  que  son 
materia  «  ellos,  es  decir,  aquellos  que-  prodaoen  titulo 
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DOTACIONES  y  raciones  de  los  buques  de 
GUERRA.  Véase  Marina  de  guerra,  D.  E.  de 
16  de  Junio  de  1831  y  L.  de  16  de  Abril  de 
1844.  art.  8  y  su  §. 

DROGUERÍAS,  resolución  ejecutiva  de 
30  o B  üroosTo  DE  1852  declarando  que  los  Go- 
bernadores de  provincia  no  pueden  oponerse 
á  las  visitas  de  las  boticas  y  droguerías  que 
deben  practicar  las  comisiones  nombradas 
al  efecto  por  la  facultad  médica. 

Secretaría  del  Interior.'^ Sección  tercera.— Ca- 
réeos 30  de  Agosto  do  1852. — Besuelto. 

Dígase  al  Sr.  Gobernador  de  la  provincia  de 
Barí  ñas. 

El  Sr.  Director  de  la  Facultad  Médica  en  nota 
de  3  de  Junio  último  ha  informado  al  P.  E.  que 
US.,  con  acuerdo  de  la  Junta  Superior  de  Sani- 
dad de  esa  provincia,  se  ha  opuesto  á  que  el  Sr. 
Dr.  Juan  Vicente  González  Delgado  desempeña- 
se la  comisión  que  le  ha  conferido  la  Facultad 
para  examinar  las  boticas  y  droguerías  y  recau- 
dar los  derechos  correspondientes,  fundándose 
US.,  primero:  en  que  desconoce  el  precepto  le- 
gal que  autoriza  á  la  Facultad  para  mandar  pa« 
sar  visitas  á  las  boticas  y  droguerías  :  segundo, 
que  esta  corporación  no  tiene  poder  legítimo  pa- 
ra imponer  derechos;  y  tercero,  que  es  innece- 
saria su  autorización  para  ejercer  la  profesión  de 
boticario,  puesto  que  este  requisito  no  lo  exigen 
los  aitículos  20,  21  y  22  del  reglamento  de  poli- 
cía de  esa  provincia;  y  S.  E.,  para  resolver  lo 
conveniente  en  la  materia  quiso  oir  la  opinión 
del  Consejo  de  Gobierno,  el  cual  le  ha  consulta- 
do en  los  términos  siguientes : 

***  Es  bien  notable  que  el  Sr.  Gobernador  de 
Barínas  ignore  que  la  Facultad  Médica  fué  esta- 
blecida y  organizada  por  el  Decreto  del  Liber- 
bertador  de  25  de  Junio  de  1827  qus  está  vigen- 
te y  que  este  decreto  le  confiere,  en  el  objeto  de 
su  instituto,  jurisdicción  extensiva  á  toda  la  Re- 
pública en  su  art.  I9:  que  por  el  8  reemplazando 
la  Facultad  al  Tribunal  del  anterior  Protomedi- 
cato  en  todas  sus  funciones,  entre  otras  ejerce  la 
de  examinar  y  dar  títulos  de  cirujano  y  boticario, 
revalidar  títulos  de  médico,  cirujano  y  boticario 
6  los  extranjeros,  visitar  anualmente  por  sí,  ó 
por  la  persona  ó  personas  que  designe,  todas  las 

traslativo  de  dominio ;  y  que  de  consiguiente  trasñriendo 
las  donaciones  voluntariaB  el  dominio  de  las  cosas  dona- 
das eo  el  donatario,  debia  cobrarse  al  registrarse  estas  es- 
crituras, los  dos  retales  por  cada  100  pesos  qne  estableee 
dicho  art.  81 ;  7  que  por  el  principió  contrario  no  debía 
Qobrarse  el  mismo  impuesto  pof  el  registro  de  aquellas  es- 
crituras, en  que  alguno  se  comprometía  á  separar  y  scpá- 
raJba  de  sms  bienes  cierta  cantidad  para  formar  el  patrimo- 
nio 6  cóngrna  sustentación  de  algún  eclesiástico,  pues  por 
dichas,  lAiposicipnes  no  se  perdía  el  dominio  de  la  cantidad 
comprometida. 
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boticas  y  droguerías  del  distrito  de  su  jurísdie* 
cion  que  satisfarán  por  este  acto  el  derecho  de  9 
pesos  al  tesoro  de  la  Facultad  ó  á  sus  comisio- 
nados: la  de  cuidar  que,  acerca  dd  las  boticas  y 
los  exámenes  que  deben  sufrirlos  boticarios,  se 
observen  las  leyes  vigentes,  especialmente  las 
contenidas  en  el  título  13  de  la  Novísima  recopi- 
lación: la  de  hacer^fectivo  el  cumplimiento  de 
las  leyes  que  tratan  de  las  faltas  de  los  botica- 
rios, médicos^  cirujanos,  de  jos  intrusos  en  estas 
facultades,  ó  que  se  excedan  de  los  límites  de 
aquellos  ramos,  para  que  las  leyes  los  han  habi- 
litado, de  las  ventas  de  drogas  fuera  de  las  boti- 
cas, dirigiéndose  á  los  Tribunales  de  policía  de 
un  modo  formal  y  que  deje  constancia  &a.  Es 
de  estas  leyes  y  decretos  que  emanan  la  autori- 
dad y  poder  legítimo  de  la  facultad  Médica,  que 
desconoce  y  niega  el  Gobernador  de  Barínas, 
para  proceder  en  los  ramos  de  su  incumbencia, 
como  ha  procedido  ahora  y  antes  de  ahora  desde 
la  época  da  su  instalación.  Así  es,  que  en  23  de 
Mayo  de  1840  la  Facultad  cumpliendo  con  sus 
deberes,  presentó  al  Gobierno  el  reglamento  or- 
gánico de  boticas  y  droguerías  que  formó  pres- 
cribiendo las  reglas  y  formalidades  que  deben 
observarse  en  dichos  establecimientos;  y  S.  E. 
el  P.  £•  por  su  resolución  de  24  de  Agosto  del 
mismo  año,  se  sirvió  aprobarlo  habiéndolo  en- 
contrado ajustado  á  las  leyes,  y  recomendó  su 
inmediata  circulación.  La  simple  lectura  de  las 
leyes  y  decretos  de  que  se  ha  hecho  mérito  nos 
redime  de  su  inserción  y  es  sufíriente  á  ilustrar 
esta  materia  y  desvanecer  completamente  las  dos 
primeras  razones  sobre  que  apoyó  el  Goberna- 
dor de  Barínas  su  oposición  ala  visita  de  boticas. 
'*  Por  lo  tocante  á  la  innecesaria  autorización 
de  la  Facultad  para  ejercer  la  profesión  de  boti- 
cario, puesto  que  ese  requisito  no  lo  exige  la  or- 
denanza de  policía  de  aquella  provincia,  nada 
dirá  el  que  informa,  de  esta  opinión  particular 
del  Gobernador;  porque  este  acto  siendo  propio 
de  las  Cámaras  legislativas,  está  ya  sancionado 
y  no  hay  en  Venezuela  quien  pueda  re«Í8tirlo 
sin  caer  en  responsabilidad. 

*'La  salud  pública  merece  infinitas  considera- 
ciones, y  á  ella  consagran  los  gobiernos  filantró- 
picos toda  su  atención  y  todos  sus  desvelos.  No 
parece  posible  que  se  viese  con  indiferencia,  en- 
tregada á  manos  ignorantes  y  ávidas  de  medros 
propios,  la  delicada  confección  y  expendio  de 
los  medicamentos  destinados  á  salvar  la  vida,  ó 
conservar  la  salud  de  los  hombres  ¿Cuál  sería 
la  confianza  que  tentrian  los  médicos  del  éxito  de 
sus  prescripciones,  sí  ellas  hubieran  de  ser  des- 
pachadas por  personas  sin  principios,  sin  educa- 
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cion  factiltativa,  desconocidos  del  arte?  Pero, 
en  fin,  el  que  suscribe  aparta  su  vista  de  un  cua- 
dro que  envuelve  muchas  desgracias,  porque  el 
gobierno  .venezolano  ha  sabido  preca?er  de  ellas 
á  la  Nación  por  leyes  sabias,  justas  y  humanita- 
rias cuya  ejecución  reclama  la  Facultad  actual- 
mente. En  virtud  de  loque  queda  expuesto  opi- 
na, el  que  suscribe  se  consulte  á  S.  £•  e]  P.  E. 
prevenga  al  Sr.  Gobernador  de  Burínas  que  de 
ningún  modo  entorpezca  ni  presente  obstáculos 
ai  Comisionado  de  la  Facultad  Médica  para  que 
practique  las  visitas  de  las  boti^s  y  d^oguerltas 
de  la  provincia  de  su  mando,  ordenadai  por  las 
leyes  y  decretos  vigentes;  recomendándole  ai 
contrario  que  preste  todos  los  axilios  que  estén 
á  su  alcance  y  sean  conducentes  á  que  se  desem- 
peñe un  scr\  icio  tan  importante  á  la  humanidad' 
y  ol  orden  público." 

Y  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  deseoso 
de  conservar  con  vigor  las  leyes  y  disposiciones"* 
vigentes  sobre  la  materia,  y  «le  que  se  cumffUn 
y  ejer^uten  las  sabias  y  humaniUirias  medidas 
que  ha  consagrado  la  ilustrada  experiencia  c^o  los 
siglos  en  beneficio  de  la  sociedud,  y  en  pro  de 
los  garantías  que  exige  el  eminente  enraigo  de 
la  salubridad  pública,  no  ha  podido  mén(»  que 
conformarse  con  el  anterior  dictamen  del  Conse- 
jo de  Gobierno  por  hallarlo  fundado  en  pinci* 
pios  incontestables  de  orden,  s^guiidad  y  progre- 
so: por  estas  razones  S.  E.  me  ha  ordenare  lo 
participe  á  US.  para  su  inteligencia  y  fines  con- 
siguientes. 

Soy  &a.  Por  S.E. — Herrera. 
droguerías.  Véase  Boticas. 

DUDAS  SOBRE     INTELIGENCIA  DB    LAS     ;SYES. 

Funciones  de  la  Corte  Suprema  sobre  e  parti- 
cular. Véase  Corte  Suprema,  Título  IX    de 
la  Constitución,  art  147,  atrib.  10^  y  ."rióu- 
nales  y  Juzgados,  L.  1^,  art.  2,  atrib  14. 

DUDAS  SOBRE  ELECCIONES  DE  LOS  MEMBR08 
PE  LOS  CONCEJOS  MUNICIPALES,  ALCA^Bs(HOT 
JUECES    DE     PARROQTJIa)    SÍNDICOS    T  JÜSCBfi 

DE  PAZ.  Cómo  las  decidirán  los  Gobenadores. 
Véase  Provincias,  art.  29. 

DURACIÓN  DE  LOS  representantes;be>ado- 
RES  Y  DIPUTADOS  PROVINCIALES.  VSase  Cá- 
mara de  Representantes,  art.  consituconal 
56,  Cámara  del  Senado,  art.constitucionl  61, 
y  Diputaciones  provinciales,  art.  constiacio- 
nal  157. 

DURACIÓN  de  los  representantes,  sendores 
y  dipntados  provinciales  de  las  provincia  que 
se  dividen  6  agregan  en  todo  ó  en  parte>  otra« 
Véase  ELecdanea^  L*  VIH  aru  2. 
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ABOGADOS.  Pueden  hacer  la  pasantía  con  un 
letrado  juez  inferior.  Véase  Pasantía  para 
ser  abobado, 

ABOLICIÓN  DE  LA  ESCLAVITUD.  Véasc  Liber- 
tad de  esclavos, 

ACADEMIA  DE  MATEMÁTICAS.    DECRETO  DE   18 

DE  MAYO  DE  1854,  reconstituyéndola — que  re' 
forma  el  de  14  de  Octubre  de  1830,  página 
1 1  de  este  Tomo. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

CONSIDERANDO  : 

19  Que  el  decreto  de  20  de  Octubre  de  1631 
que  reglaméntala  academia  de  matemáticas,  tan 
adecuado  para  aquella  fecha,  no  llena  hoy  el  ob- 
jeto, según  lo  tiene  manifestado  repetidas  veces 
el  Poder  Ejecutivo. 

2^  Que  es  sobre  manera  útil  dar  ensanche  á 
un  establecimiento  que  como  este  promueve  y 
da  los  conocimientos  necesarios  para  el  desarro- 
llo de  las  industrias  en  general. 

39  Que  toca  exclusivamente  al  Gobierno  la 
instruceion  de  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la 
carrera  de  las  armas,  instrucción  que  no  puede 
conseguirse  sino  por  medio  de  establecimientos 
especiales,  y  que  tanto  interesa  á  las  naciones 
polr  el  alto  influjo  que  en  su  suerte  desempeñan 
generalmente  los  militares. 

49  Que  para  el  logro  de  una  educación  com- 
petente, que  mas  tarde  ha  de  servir  o^mo  de  ga- 
rantía en  la  conservación  y  progreso  de  la  na- 
ción, conviene  el  estímulo  de  premios  adecua- 
dos, no  solo  para  los  jóvenes  que  se  instruyen,  si- 
no también  para  los  profesores  que  saben  tras- 
mitirles BUS  conocimientos, 

DECRETAN : 

Art.  19  «La  Academia  de  matemáticas  estable- 
cida por  ¿1  Congreso  constituyente  seguirA,  como 
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hasta  ahora,  abierta  para  los  jóvenes  militares,  y 
no  militares,  que  deseen  instruirse  en  los  dife- 
rentes ramos  que  abraza  el   instituto. 

Art.  29  Las  ciencias  que  se  expliquen  en  el 
establecimiento,  han  de  serlas  necesarias  para 
la  formación  de  agrimensores  públicos,  ingenie* 
ros  civiles,  é  ingenieros  militares. 

Art.  39  La  enseSanza  se  hará  por  cursos  que 
durarán  seis  año:»,  distribuidos  en  bienios,  y  de- 
hiendo  abrirse  uno  nuevo  cada  dos  años. 

Art.  49  Se  dota  por  ahora  el  establecimiento, 
con  un  director  y  cinco  profesores,  los  cuales 
se  distribuirán  la  enseñanza  de  modo  que  tres 
expliquen  en  bienios  sucesivos  todos  ios  diferen- 
tes ramos  áp  las  ciencias  matemáticas,  con  sus 
aplicaciones  á  las  construcciones  civiles ;  uno 
las  materias  puramente  militares,  y  otro  las 
del  dibujo  topográfico  y  lineal  en  toda  su  exten- 
sión. 

Art.  69  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  los 
estudios  de  manera  que  los  alumnos  que  conclu- 
yan el  primer  bienio,  obtengan  ia  instrucción  su- 
ficiente para  desempeñar  la  profesión  de  agrimen- 
sores públicos-,  los  que  hagan  el  estudio  de  todas 
las  ciencias  con  sus  aplicaciones  civiles,  tengan 
los  conocimientos  de  un  ingeniero  civil;  y  los  que 
al  mismo  tiempo  hubieren  estudiado  las  materias 
milítaies  adquieran  los  del  ingeniero  militar. 

Art.  69  El  Poder  Ejecutivo  expedirá  títulos 
de  agiimenaores  públicos  á  los  alumnos  que  fue- 
ren examinados  y  aprobados  en  todas  las  mate- 
rias del  primer  bienio,  y  de  ingenieros  civiles  á 
los  aprobados  en  las  materias  de  todo  el  curso, 
con  excepción  de  la  parte  puramente  militar. 

Art  79  ^  1^^  alumnos  militares  que,  ademas 
de  las  aprobaciones  de  que  habla  el  artículo  69 
obtuvieren  también  la  del  ramo  militar,  se  les  ex- 
pedirá el  despacho  de  Teniente  de  ingenieros. 

Art  89  Los  profesores  deberán  ser  del  arma 
de  ingenieros,  y  obtendrán  el  premio  de  un  gra- 
do por  cada  cinco  afios  que  ejeraan  las  funciones 
de  talen  profesores,  hasta'  primer  comandante» 
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Art.  99  Para  la  compra  de  libros,  instrumen- 
tos y  demás  enseres  necesarios  para  el  estableci- 
miento se  asignan  quinientos  pesos  anuales. 

Dado  en  Caracas  á  15  de  Mayo  de  1854,  año 
25  de  la  Ley  y  44  de  la  Independencia. — El 
Presidente  del  Senado,  Pedro  Portero. — El 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  L. 
Ruedas — El  Secretario  del  Senado,  J.  A.  Pé- 
rez*— El  Secretario  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, J.  Padilla. 

Caracas,  Mayo  18  de  1854.— Ejecútese. — J. 
G.  Monágas. — Por  S.  E.— El  Secretario  de  E. 
en  los  DD.  de  Guerra  v  Marina,  J.  Muñoz  Té- 
bar* 

ACADEMIA.  DE  MATEMÁTICAS.  DECRETO  EJE- 
CUTIVO DE  27  DE  MAYO  DE  1854,  reorgani- 
zándola— que  deroga  todas  las  disposiciones 
libradas  por  el  Poder  Ejecutivo  sobre  la  ma- 
teria, y  se  contienen  de  la  pág.  12  á  la  27  de 
este  Tomo, 

José  Gregorio  Monágas,  General  en  Jefe,  Pre- 
sidente de  la  República  óf-a.,  ^a.,  ^a. 

En  ejecución  del  Decreto  Legislativo  fecha  18 
del  presente  mes,  que  reforma  el  de  26  de  Octu- 
bre de  1831  regIarnentario.de  la  Academia  de 
Matemáticas. 

decreto: 

TÍTULO    I. 

De  la  Academia  de  Matemáticas. 

Art.  lo  La  Árademia  de  matemáticas  estable- 
cidaen  esta  capital  llevará  por  objeto  como  has- 
ta ahora,  la  instrucción  de  los  alumnos  militares 
y  no  militares  que  deseen  contraerse  á  dicha 
ciencia  con  sus  aplicaciones  á  lade  la  guerra  y 
construcciones  civiles  en  general. 

Art.  27  Las  ciencias  que  se  expliquen  en  el 
establecimiento  han  de  ser  las  necesarias  para  la 
formación  de  Agrimensores  públicos.  Ingenieros 
civiles  é  Ingenieros  militares. 

Art.  39  La  ensetíanza  se  hará  por  cursos  que 
durarán  seis  años,  distribuidos  en  bienio?,  debien- 
do abrirse   uno  nuevo  cada  dos  afíos. 

Art.  49  Se  dota  por  ahora  el  establecimiento 
con  un  Director  y  cinco  profesores,  de  libre  nom- 
bramiento del  Poder  Ejecutivo. 

"  título    il 
De  los  alumnos  de  la  Academia. 

Art.  50  Los  alumnos  de  la  Academia  de  ma- 
temáticas  «e  dividen  en  alumnos  militares  y 
alumnos  civiles.  Los  primeros  son  aquellos  qiie 
reciben  pre  y  paga  del  Tesoro  nacional  y  perte- 
necen al  ejército  como '  asfiranteft ;  y  losf^egun- 
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dos,  los  paisanog  qae,  como  tales,  cursan  las  cla- 
ses con  permiso  del  Director. 

Art.  60  El  número  de  los  alumnos  militares 
no  excederá  por  ahora  de  cuarenta,  y  serán  des- 
tinados con  plaza  efectiva  ¿  los  cuerpos  y  com- 
pañías de  la  fuerza  permanente;  pero  residirán 
en  la  capital  y  en  sus  cuerpos  serán  considera- 
dos como  presentes  en  revista. 

Art.  10  £1  número  de  alumnos  no  militares 
será  ilimitado. 

Art.  89  Para  la  admisión  de  los  alumnos  mi- 
litares y  civiles  de  la  Academia  se  necesita  que 
tengan  de  doce  á  diez  y  ocho  años  de  edad  com- 
probados por  la  fe  de  bautismo  del  pretendiente, 
que  sepan  leer  y  escribir  y  posean  algunos  cono- 
cimientos de  1a  Aritmética  y  la  gramática  de  la 
lengua. 

Art.  99  Los  alumnos  militares  estarán  sujetos 
alas  ordenanzas  del  ejército,  se  les  considerará 
en  servicio  activo  y  disfrutarán  del  sueldo  de 
diez  pesos  mensuales. 

Art.  10.  Los  que  prctendieren  ser  admitidos  en 
la  Academia  en  clase  de  alumnos  militares  ó  civi- 
les, ocurrirán  con  sus  solicitudes  v  documentos 
correspondientes  al  Director  de  ella,  el  cual  re- 
solverá por  sí  las  peticiones  de  los  paisanos  y  ele- 
vará para  su  resolución  al  P.  Ejecutivo,  *por  el 
órgano  del  Ministerio  de  la  Guerra,  las  de  aque- 
llos que  solicitan  plaza  de  militares. 

Art.  11.  Todos  los  alumnos  de  la  Academia 
de  matemáticas  están  en  el  deber  de  respetar  y 
obedecer  al  Director  y  Profesores  del  estableci- 
miento bajo  la  pena  de  ser  expulsados  de  él  por 
el  mismo  director  cuando  á  pesar  de  las  amones- 
taciones que  se  les  hicieren  para  su  corrección, 
no  cambiasen  de  conducta. 

Art.  12.  Si  alguno  de  los  alumnos  civiles  so- 
licitare ser  admitido  en  clase  de  militar,  se  le  con- 
cederá por  el  Poder  Ejecutivo,  previala  vacante  y 
li  certifícacion  de  su  buena  conducta  y  aprove- 
chamiento en  la  clase  que  hubiere  cursado  en  la 
Academia  ;  y  obligándose  dentro  de  poco  tiempo 
á  dar  un  examen  sobre  las  materias  puramente 
militares  que  hayan  estudiado  los  aspirantes  de 
su  curso. 

lÍTüLO   III. 

^el  Director  y  Profesores. 

Art.  13.  El  Director  de  la  Academia  de  mate- 
qaáticas,  será  un  Jefe  ingeniero  déla  RepübH¿i; 
y. los  cinco  profesores,  Jefes  ü  oficiales,  también 
ingenieros.  Estos  últimos  obtendrán  el  premio 
de  un  grado,  ha^a  primer  Comandante,  por  ca- 
da cinco  años  que  ejerzan  las  funciones  de  tales 
profesores. 

Art.  14.  Los  soeldos  del  Director  y  de  los 
cinco  profesores  serán  los  de  sus  ampíeos  milita- 
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res,  debiendo  considerárseles  como  en  servicio 
activo,  para  los  efectos  de  ley. 

Art.  15.  Al  Director  como  Jefe  de  la  Acade- 
mia estarán  sometidos  todos  los  profesores  y 
alumnos,  y  dicho  Jefe  dependerá  inmediatamen- 
te del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  16.  Los  deberes  del  Director  son:  I9 
cumplir  y  hacer  cumplir  en  el  establecimiento 
las  disposiciones  de  este  Decreto  y  cuantas  órde- 
nes se  le  comunicaren  por  el  Poder  Ejecutivo. 
29  Presidir  los  exámenes  con  voto  en  la  califica- 
cion  de  los  alumnos.  «P  Vigilar  en  el  puntual  y 
buen  desempeño  de  los  profesores.  49  Promo- 
ver todo  lo  que  crea  útil  y  conveniente  al  esta- 
blecimiento, entendiéndose  al  efecto  con  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  59  Elevac  al  Poder  Eje- 
cutivo {as  solicitudes  de  los  que  pretendan  ser 
admitidos  en  la  Academia  en  clase  de  militares, 
acompafiándolas  de  un  informe  escrupuloso 
acerca  de  la  educación,  costumbres,  conducta  y 
conocimientos  del  preteodicnle.  69  Remitir 
mensualmente  al  Gobieino  un  cuadro  de  los 
alumnos  militares  y  civiles,  especificando  en  él 
la  aptitud  y  aplicación  de  cada  uno,  sus  progre- 
sos y  las  materias  que  estudian;  y  todos  los 
años^por  el  mes  de  Noviembre,  un  informe  so- 
bre el  estado  de  la  Academia  y  cuanto  creyere 
conveniente  á  los  adelantos  de  la  insfruccion  y 
mejora  del  instituto ;  y  79  Resolver,  oida  la 
opinión  de  los  profesores,  las  duilas  que  ocurran 
sobre  la  inteligencia  de  los  artículos. de  este  re- 
glamento y  los  casos  no  previstos  por  ellos,  con 
obligación  de  dar  cuenta  inmediatamente  al  P. 
Ejecutivo  de  sn  resolución  para  los  efectos 
que  sean  consiguientes. 

Art.  17.  Los  deberes  de  los  profesores  son: 
19  Dar  cumplimiento  á  cuantas  órdenes  se  les 
comunicaren  por  el  Director,  siempre  que  no 
sean  manifiestamente  contrarias  á  las  disposicio- 
nes de  este  <lecreto.  %9  ^^^  parte  al  mismo  em- 
pleado de  cuantas  novedades  juzgaren  dignas  de 
su  conocimiento  y  del  Ministerio  de  Guerra 
de  quien  aquel  depende,  y  remitirle  con  oportu- 
nidad y  exactitud  los  informes  que  les  exigiere. 
39  Asistir  puntualmente  á  sus  clases  y  á  todos 
los  actos  para  que  fueren  convocados  por  el  Di- 
rector y  esmerarse  en  el  adelanto  de  los  alum- 
nos. Y  49  Corregir  por  sí  no  solo  en  los  alum- 
nos de  su  clase  sino  en  todos  los  de  las  demás, 
las  faltas  de  insubordinación,  inmoralidad  y  ma- 
la conducta  de  que  tuvieren  conocimiento,  dando 
cuenta  de  todo  al  Director. 

TÍIÜLO    I¥. 

De  la  instrucción. 

Art.  18<  La  enseñanza  se  distribuirá  en  la 
Academia,  negun  lo  dispuesto  por  el  artículo  39> 
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en  tres  bienios  rejentado  cado  uno  por  uu  profe- 
sor. En  el  primero,  se  enseñará  la  Aritmética, 
el  Algebra,  la  Geometría,  la  Trigonometría  rec- 
tilínea, la  Trigonometría  esférica,  y  la  Topogra- 
fía. En  el  segundo,  la  Geometría  analítica,  la 
Descriptiva,  el  Cálculo  Diferencial,  el  Integral 
y  la  Mecánica  analítica.  Y  en  el  Tercero,  la 
Jeodecia,  empuje  de  tierra:?,  un  curso  completo 
de  caminos,  canales,  arquitectura  y  demás  apli- 
caciones á  las  construcciones  civiles. 

Art.  19.  Habrá  ademas  una  clase  permanente 
de  dibujo  dirigida  por  otro  de  los  catedráticos  y 
en  ella  se  enseñará  á  los  alumnos  del  primer 
bienio,  el  lavado  de  planos  y  á  figurar  los  acci- 
dentes del  terreno  con  tinta  de  china  y  colo- 
res:  en  el  segundo  delinearán  con  precisión  los 
problemas  mas  interesantes  de  la  Geometría  des- 
criptiva y  las  máquinas  mas  útiles  ;  y  én  el  ter- 
cero, se  ejercitarán  los  alumnos  militares  en  el 
trazado  de  todos  los  sistemas  de  fortificación,  en 
la  delineacion  de  todos  los  cañones  de  los  diver- 
sos calibres  y  de  las  partes  que  componen  el 
montaje.  Los  civiles  se  contraerán  en  este  bie- 
nio mas  particularmente  al  dibujo  de  arquitectu- 
ra en  sus  partes  de  planta,   perfil  y  elevación. 

Art.  20.  El  otro  profesor  enseñará  á  los  alum- 
nos aspirantes  en  los  seis  años  que  dura  el  curso 
de  matemáticas,  las  materias  puramente  milita- 
res, distribuyéndolas  en  dos  trienios.  En  el  pri- 
mero, á  que  deben  asistirlos  alumnos  que  cursan 
el  primer  bienio  de  matemáticas  y  el  año  prime- 
ro del  segundo,  enseñará  fas  ordenanzas  y  tácti- 
cas de  todas  las  armas;  y  en  el  segundo  á  que 
concurrirán  los  demás  alumnos,  explicará  las 
fortificaciones  pasajera  y  permanente,  la  castra- 
metación, artillería  y  estrategia. 

Art.  21.  Estas  clases  durarán  una  hora  por  lo 
menos  y  se  darán  diariamente  con  exclusión  de 
los  dias  feriados  y  demás  exceptuados  por  los 
estatutos  de  la  Universidad. 

^  único  Para  no  recargar  á  los  alumnos  con 
la  atención  de  tres  clases  diarias,  alternarán  en 
su  asistencia  á  las  de  dibujo  y  materias  pura- 
mente militares,  concurriendo  un  dia  á  una  y  el 
siguiente  á  la  otra;  de  suerte  que  los  catedráti- 
cos de  dichas  clases,  las  darán  un  dia  á  los  alum- 
nos del  primer  trienioy  el  otro  &  los  del  segun- 
do. 

Art.  22.  El  Director  de  la  Academia  queda 
autorizado  para  que  de  acuwlo  con  los  catedrá- 
ticos, pueda  ordenar  las  materias  de  enseñanza 
y  variar  los  textos,  consultando  siempre  lo  dis- 
puesto por  los  artículos  18,  19  y  20  de  este  de- 
creto. 

Art.  23.  El  Profesor  de  que  habla  el  artículo 
20  destinará  6  juicio  del  Director  un  dia  de  cada 
semana  para  ejercitar  ft  lo»  alumnos  militares  ea 
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el  manejo  del  fusil  y  del  cafüon,  y  en  todos  los 
movimientos,  giros  y  evoluciones  que  puedan 
ejecutarse  con  su  pequeño  número. 

Art.  24.  Al  ñn  de  cada  aSo  habrá  un  examen 
público  presidido  por  el  Director  al  que  concurri- 
rán como  examinadores  todos  los  catedráticos, 
y  las  notas  de  suficiencia  se  ciasiñcarán  en  sobre^ 
saliente,  bueno  y  mediano» 

Art.  25.  Los  alumnos   que   obtengan    en   los 
exftmenc:)  de  cada  ano  la  nota  de  bueno   por   lo 
'menos,  pasarán  á  estudiar    las    materias  del   si- 
guiente. 

-  Art.  2(1.  Los  alumnos  que  en  los  exámenes 
del  primer  bienio  del  curso  de  Matemáticas  y 
dibujo,  obtuvieren  la  nota  de  bueno  por  lo  me- 
nos, quedarán  habilitados  para  recibir  del  Go- 
bierno el  título  de  Agrimensores  públicos. 

Art.  27.  Al  fin  de  cada  curso  habrá  exámenes 
generales  contraídos  á  las  materias  de  los  seis 
afíos  de  estudio,  los  cuales  serán  presididos  por 
el  Ministro  de  1»  Guerra  ó  un  oñcial  general 
nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo,  usisíiendo  á 
ellos  como  examinadores,  todos  los  Oñciales  de 
ingenieros  presentes  en  la  capital,  y  los  Jefes  y 
Oficiales  déla  guarnición.  £1  alumno  militar  que 
en  dichos  exámenes  obtuviere  por  lo  menos  la 
nota  de  bueno  será  ascendido  á  Teniente  de  In- 
genieros; y  á  los  civiles  que  obtengan  la  misma 
nota  se  les  expedirá  el  diploma  de  Ingenieros 
civiles. 

Art  C8.  Las  antigüedades  de  los  militares  se 
arreglarán  por  las  notas  de  suficiencia;  y  en  ca- 
so de  igualdad  serán  decididas  por  la  suerte;  pe- 
ro esto  no  se  entiende  con  los  alumnos  que  fue- 
ren Oñciales  del  ejército,  los  cuales,  en  igualdad 
de  notas,  serán  siempre  preferidos. 

Art.  29.  Las  actas  de  todos Hos  exámenes  se 
remitirán  originales  al  Ministerio  de  Guerra,  de- 
jándose copia  de  ellas,  autorizadas  por  el  Direc- 
tor, en  un  libro  destinado  al  efecto. 

TÍTULO    V. 

Uniforme* 

Art.  30.  El  Director  y  Profesores  de  la  Aca- 
demia vestirán  el  uniforme  del  empleo  militar 
que  cada  uno  tenga. 

Art.  31.  £1  i|DÍforme  de  los  alumnos  militares 
se  compondrá  de  lo  siguiente:  levita  azul  turquí 
con  vueltas  y  cuello  del  mismo  color,  vivos  y  bo- 
tones blancos,  pantAon  de  dril  blanco  ó  de  paüfo 
del  mismo  color  de  la  levita,  sin  franja  ni  galón, 
y  cachucha  ó  gorra  también  de  paflo  adornada 
Gon  un  galón  de  plata  ile  una  y  media  pulgada  de 
ancho. 

Art.  32..  A  ninguno  de  los  alumnos  militares 
8*  le  permitirá  asistir  á  sus  clases  y   ejercicios,* 
sin   el  uniforme  detallado  en  el  artículo  anterior. 
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TÍTULO   VI. 

Licencias* 

Art.  33.  El  Director  podrá  separarse  de'  su 
destino  hasta  por  veinte  dias  haciendo  la  debida 
participación  al  Ministerio  de  Guerra,  y  dejando 
encargado  de  la  dirección  al  mas  caracterizado 
de  los  profesores,  ó  al  mas  antiguo  de  ellos,  sí 
todos  tuvieren  el  mismo  empleo  militar;  y  por 
mas  tiempo,  previa  la  correspondiente  licencia 
del  Poder  Ejecutivo  solicitada  por  el  órgano  del 
mismo  Ministerio. 

Art.  34.  El  expresado  Director  puede  conce- 
der licencia  hasta  por  cuarenta  dias  á  cualquiera 
de  los  profesores,  siempre  que  el  que  la  obtenga 
deje  un  sostituto  á  su  satisfacción  ;  pero  cuando 
la  licencia  que  se  le  pidiere  pase  de  aquel  térmi- 
no, elevará  su  sglicitud  al  P.  E.  para  la  resolu- 
ción. 

TÍTULO  vir. 

Contabilidad. 

Art.  35.  Los  profesores  reunidos  en  junta  y 
presididos  por  el  mas  caracterizado  ó  antiguo  de 
ellos,  nombrarán  anualmente  uno  de  los  alum- 
nos aspirantes  del  tercer  bienio  que  corra  con  el 
haber  de  todos  los  empleados  y  alumnos  del 
establecimiento,  el  que  recibirá  de  la  Tesorería 
con  arreglo  á  la  revista  de  comisario,  y  lo  distri- 
buirá todos  los  meses.  La  Tesorería  hará  el  car- 
go correspondiente  á  los  cuerpos  y  compafíías 
á  que  pertenezcan  dich'>s  empleados  y  alumnos. 

Art.  36.  El  nombramiento  de  habilitado  debe 
tener  necesariamente  la  aprobación  del  Director, 
sin  cuyo  requisito  no  podrá  el  nombrado  entrar 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  37.  Las  funciones  de  habilitado  no  dis- 
pensan al  que  las  ejerza  de  asistir  puntualmente 
á  sus  clases  y  á  los  ejercicios  militares. 

TÍTULO    VIH. 

Disposiciones  Generales. 

Art.  38.  Para  la  compra  de  libros,  instrumen- 
tos y  enseres  necesarios  en  la  Academia  se  asig- 
nan quinientos  pesos  anuales  ;  y  los  profesores 
por  conducto  del  Director  y  este  por  sí,  harán 
los  pedidos  al  Gobierno  remitiendo  los  presu- 
puestos correspondientes. 

Art.  39.  Los  oficiales  del  ejéicito  en  actual 
servicio  que  quieran  asistir  al  curso  de  matemá- 
ticas y  de  instrucción  militar,  solicitarán  permiso 
del  Gobierno,  que  lo  concederá  en  cuanto  sea 
compatible,  pero  continuarán  pasando  revista  en 
sus  cuerpoé  como  presentes,  y  percibirán  en  ellos 
la  paga  que  les  corresponda. 

Art.  40.  Los  oñciales  del  ejército  en  ubo   de 
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Ucencim  temporal  con  goce  de  terevi^a -parte  d'sift 
61,  tañerán  el  mismo  derecho  que  loa  que  se  ha- 
llan ertaerTício,  y  aus  progresos  en  U  Academia 
lea  darán  la  preferencia  para  las  eolocaciones 
efectivas. 

'  Art.  4K  Los  aspirantes  de  los  cuerpos  de  lí* 
nea  qué  el  G(»bierno  destine  á  la  Academia  de 
mateinátireas  estarftn  obligadps  á  estmJiai*  laa  ma- 
terias que  «Correspondan  al  primer  bienio  en  to- 
das las  clá.ses ;  y  si  al-  terminar  estos  estudios 
merecieren  la  nota  de  buenos  por  lo  menos,  po- 
drán ser  incorporados  á  sus  cuerpos  en  la  clase 
de  Sargentos  primen is  ;  reputándole  también 
como  tales  á  los  que  hayan  merecido  la  misma 
nota  y  permanezcan  en  la  Academia. 

Art.  42.  Los  aspirantes  examinados  y  apro- 
bados en  todas  las  materias  de  los  euatr o  prime- 
roa  afios,  podrán  ser  destinados  á  los  cuerpos  del 
ejército  con  el  grado  de  subtenientes ;  pero  no- 
podrán  volvpr  á  la  Academia  bajo  hi  base  del 
art.  39  sino  después  de  trascurridos  dos  afios. 

Art.  43  Todos  los  ind¡vi<lu(»8  militares  que 
se  incorporen  k  la  Academia  de  matemáticas  es- 
tarán ai  inmediato  mando  del  pruíesor  encarga- 
do de  la  clase  militar»  el  cual  h^irá  ejecutar  las 
penas  que  impongan  el  Director  y  profesores 
por  faltasen  la  Academia  ó  por  abandono  en  los 
estudios* 

Art  44.  Desde  la  publicación  del  presente 
Decreto  quedan  derogadas  todas  las  resolucio- 
nes libradas  por  el  Poder  Ejecutivo  respecto  de 
la  Academia  de  Matemáticas. 

Art.  45.  El  Secretario  de  E.  en  los  BD.  de 
Guerra  y  Marina  queda  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  este  decreto  y  de  comunicarlo  á  quienes 
corresponda. 

Dado:  ñrmado  de  mi  mano:  sellado  con  el 
sello  del  Pod'er  Ejecutivo;  y  refrendado  por  el 
Secretario  de  E.  en  los  DD.  de  Guerra  y  Mari- 
na, en  Caracas  á  27  do  Mayo  de  1854.  aflo  25 
de  la  Ley  y  44  de  la  Independencia. — J.  O.  Mo* 
nagas* — Por  S.  E.  el  Secretario  de  Guerra  y 
Marina. — J>  Muñoz  Tébar. 

ADMINISTRADORES  DE  aduana.  Relación 
de  ingresos  que  deben  remitir  al  Gobietno  en 
la  primera  semana  de  cada'  me^.  Véase  Adua* 
7ia(en  este  mismo  apéndice*.) 

ADMINISTRADORES  DE  ADUANA.  Sus  debe; 
re9  sobre  destrucción  de' saladares.  Véase  Sa^ 
'  linak,  R.  É.  de  6  de  Octubre  (|e  1852.  .  . 

APPA])(A.  RBsói^rcioi^.EJSOVTivA  P:0  3qB-;?iU» 
LIO  i^B  18^2  disponiendi^  que  .tos  admi^isfr^^^ 

.  ,4of*ps4P0sta^i>fi^ina^riRf^íia9'efi  i^\priff^r 
semana  de  cada  mes  una  relación  circut^^ 
tanciada  de  los  ingreiéó^jf-tg^fi^os*  qu^  por 
cualquier respeq^/^Mlf^MbiOq,,.  .[[ 
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República  de  VeDesue1a.~Ssoretsria  de  Estado 
en  el  D.  de  Hacienda. — Sección  primera. — Caracas, 
Julio  3  de  1862,  23  de  la  ley  y  42  de  la  independen- 
cia.—Circular, 

Señor  Administrador  de  la  aduar  a  de 

Interesado  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  en  faci- 
litar y  organizar  de  una  manera  uniforme  todos 
los  trabajos  de  la  Hacienda  publica,  y  deseando 
al  mismo  tiempo  establecer  la  justicia  y  la  moral 
en  todas  las  oncinas  de  su  dependencia,  evitando 
los  perjuicios  del  agio  y  de  la  irregularidad  en  las 
operaciones,  se  ha  servido  disponei  :  que  del  I9* 
al  6  de  cada  mes,  remita  U.  á  este  Ministerio  una 
relación  circunstanciada  del  ingreso  y  egreso 
que  por  cualquiera  de  los  ramos  de  su  manejo 
haya  tenido  U.  en  la  Administración  de  sn  cargo 
en  el  mes  que  hubiere  expirado ;  con  especifica- 
ción de  los  pagos  que  se  hagan  y  á  quienes,  y 
con  expresión  de  los  nombres  y  apellidos  de  a- 
quellas  personas  que  resulten  en  cada  mes  aére- 
doras  al  Estado  por  cualquier  respecto;  debien- 
do U.  fíjar  en  las  puertas  de  su  oficina  esta  dispo-. 
sicion  para  conocimiento  de  todos. 

Así  mismo  ha  resuelto  S.  E.  el  Poder  Ejecu- 
tivo que  junto  con  la  relación  arriba  dicha,  dirija 
U.  tdmbien  ft  esta  Secretaría  por  separado,  una 
noticia  de  los  gastos  generales  de  esa  oficina  y 
de  los  particulares  ó  extraordinarios  que  ocur- 
ran en  cada  mes,  y  este  Ministerio  espera  de  la 
eficacia  dé  U.  que  cumplirá  exactamente  con  las 
resoluciones  contenidas  en  la  presente  comunica- 
ción, 6  cuyo  fin  exigirá  U.  dé  los  subalternos  dé 
su  dependencia  las  propias  noticias,  para  que  las 
incorpore  ó  refunda  en  las  generales  que  se  le 
previene,  pase  á  esta  Secretaría. 

Soy  de  ü.  atento  servidor. 
Pedro  C.  Gellineau. 

AFIANZAMIENTO.  Véase  Secuestro  judi- 
cialt  arraigo  y  afianzamiento» 

AGREDA  (S.  de)  jovs  y  compañía.  Privilegio 
para  la  apertura  de  un  ferrocarril.  Véase  jPer- 
rocarril  de  Puertocabello  á  San  Felipe» 

ALIMENTOS.  Véase  Juicios  de  alimentos. 

ALVARES  (Coronel  Andrés.)  Permiso  para 
que  é\f  y  todos  los  que  estén  en  su  caso,  acep- 
ten el  sueldo  &  que  tengan  derecho  en  el  Perü. 
Véase  Sueldos^  D.  de  20  de  Marzo  de  1853., 

AMPARÓ  (ebcursd  be)  rs^olücion  ejjbcuii* 
VA  DE  7  DE  NOVIEMBRE  DE  1853  declaroniú. 
:  que  losjGtvbernadores  no  estún  oWgado»  á 
.  r)eiftitiit  las  actuaeiones^.^fubsrnaiivas  gu^ 
.  formen,  ^nW'^^r^io  órégn  y  seguridad  píÁ-^ 
,,  ¿liaa  a  Importes  ^uperii^eafl^n  iCMand^  P^^ 
y  tfls.i^ís  pÁd!fine^pirti^4^i\^Tk  ÍQ,  Ú  Hf 

jdiíl  <i^B^t%rtf4ni^Q}Í9>Miim9sle4-   a.  >  ->-. 
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SecrejUm  ¿el  iDteríor.-rSeoeion  seg^uada.— Ca. 
rácas.  Noviembre  7  de  1863. 

Resuelto. — Visto  el  oficio  del  Gobernador 
de  Barcelona  de  fecha  29  de  Octubre  próximo 
Pasado,  en  que  participa  que  la  Corte  Superior 
de  Oriente,  apocándose  en  el  artículo  10,  ley  11 
del  Código  orgánico  de  tribunales,  le  ordenó  la 
suspensión  del  procedimiento  gubernativo  que 
había  empleado  contra  los  Coroneles  Eduardo 
A.  Hurtado  y  Pedro  Miguel  Amparan,  complica- 
dos en  la  facción  acaudillada  por  Manuel  Baca  ; 
y  que  habiendo  remitido  la  actuación  original  á 
aquella  superioridad,  según  se  le  previno,  esta 
ha  declarado  opresiva  la  orden  de  arresto  que  ha- 
bía librado  contra  aquellos.  £1  expresado  artículo 
10  dice  '^Cuando  cualquípr  funcionario  público 
estuviere  formando  actuación  criminal  contra 
cualquiera  persona,  ó  hubiere  librado  decreto  de 
prisión  &.a.  Por  el  I9»  ley  única  título  13  del  có- 
digo de  procedimiento  solo  los  jueces  de  provin- 
cia, de  parroquia  y  de  paz  son  los  que  forman 
actuaciones  criminales;  y  por  el  artículo  29  de 
la  propia  ley  se  establecen  los  casos  en  que  pue- 
de decretarse  la  prisión  que  rigurosamente  tan 
solo  los  jueces  pueden  hacerlo.  Cuando  el  Poder 
£jecutivo  en  virtud  de  la  facultad  3^  del  artícu- 
lo 118  de  la  Constitución,  y  los  Gobernadores 
por  el  artículo  27  de  la  ley  orgánica  de  provin- 
cias abren  una  información  para  averiguar  los 
indiciadüs  en  una  conmoción  interior,  no  forman 
de  ninguna  manera  actuaciones  criminales  ni  de- 
cretan prisión,  tan  solamente  instruyen  diligen- 
cias gubernativas  y  libran  orden  de  arresto  en  el 
caso  de  que  la  seguridad  del  Estado  lo   exigie-^e. 

por  esta  razón,  el  recurso  de  amparo  no  se 
concede  contra  cualquiera  procedimiento,  sino 
tan  solo  contra  las  actuaciones  criminales,  y  no 
se  da  tampoco  contra  cualquier  funcionario  que 
proceda,  sino  únicamente  contra  los  que  forman 
actuaciones  de  aquella  especie  y  que  pueden  dic- 
tar decretos  de  prisión.  Si  por  otra  parte  la  fa- 
cultad contenida  en  el  citado  artículo  10  pudiera 
extenderse  al  ejercicio  de  las  atribuciones  guber- 
nativas, estas  quedariao  detenidas  en  su  acción, 
pues  sus  trámites,  careciendo  por  su  naturaleza 
misma  de  las  fórmulas  solemnes  de  las  actuacio- 
nes criminales,  siempre  el  poder  judicial  las  cali- 
ficarla de  opresivas  con  perjuicio  evidente  de  la 
conservación  del  orden  público,  de  que  están  en- 
cargadas las  autoridades  políticas  y  no  las  judi- 
ciales. 

Ademas,  en  el  final  del  artículo  10  de  la  ley 
sabré  traición  y  atentado  terminantemente  se  ex- 
presa, qne  la  respectíya  Corte  de  Justicia  no  po- 
drá conocer  de  dichos  delitos  sino  por  apelación 
ó  constiita,  y  es  claro  que,  siendo  esta  ana  ley 
especial,  debe  preralecer  í  la  generalidad  de  la 
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atribución  sobre  amparo  y  protección,  que  com- 
prende todos  los  delitos.  Si  ae  quiere  sostener 
contra  los  principios  que  el  artículo  10,  ley  11^ 
del  código  orgánico  de  tribunales  envuelre  una 
disposición  tan  especial  como  la  de  la  ley  sobre 
traición,  es  regla  reconocida,  que  en  el  conflicto 
de  dos  disposiciones  legales,  la  que  manda  cede 
á  la  que  prohibe ;  y  por  consiguiente  en  el  su- 
puesto dicho  debiera  cumplirse  con  toda  prefe- 
rencia el  final  del  citado  artículo  de  la  ley  sobre 
traición,  que  es  prohibitivo.  En  esta  virtud,  el 
Poder  Ejecutivo  cree,  que  los  Gobernadores  de 
provincia,  inmediatamente  responsables  de  la  se- 
guridad y  orden  públicos,  no  están  obligados  á 
suspender  y  remitir  las  actuaciones  gubernativas 
que  formaren,  aun  cuando  así  lo  exijan  las  Cor- 
tes Superiores,  usando  equivocadamente  del  ar- 
tículo 10,  ley  11  del  Código  orgánico  de  tribu- 
nales/* 

Por  S.  E.— P/a«fl«. 

ANDRA DE  (NICOLÁS.)  Véase  Briceño  {Sebos- 
Han.) 

APONTE  y  Padilla.  ( Al feres  Felipe.)  Véase 
Recompensas,  D.  de  25  de  Abril  de  1853* 

APURE  (provincia  de)  Reglas  que  deberá  ob- 
servar BU  Diputación  para  la  concesión  á  ella 
de  tierras  baldías  para  sus  caminos-  Véase 
Tierras  baldías,  R.  E.  de  19  de  Mayo  de 
1841. 

ARANCEL  DB  IMPORTACIÓN*  RESOLUCIÓN  EJE- 
CUTIVA PE  16  DE  AGOSTO  DE  1853  declarando 
con  arreglo  al  articulo  l^  de  la  ley  de  la 
materia,  que  el  pelo  de  conejo  es  lana. 

Secretaría  de  Hacienda. — Sección   segunda. — 
Caracas,  Agosto  16  de  1868. 

A  consecuencia  de  una  consulta  hecha  por  el 
Señor  Administrador  de  la  Aduana  de  la  Guaira, 
ha  recaído  la  siguiente  resolución* 

Vista  la  representación  de  los  Sefiores  Her- 
mán Cohén  y  compañía  del  comercio  de  la  Guai- 
ra, en  que  solicitan  que  por  unas  docenas  de 
sombreros  en  corte  no  armados,  que  han  intro- 
ducido, se  les  cobre  solo  por  derechos  de  ¡m 
portación  el  treinta  por  ciento  ad  valorem  como 
si  fuesen  de  algodón,  en  lugar  de  50  centaTOs 
por  cada  sombrero,  como  justamente  lo  ha  he- 
cho el  administrador  de  la  aduana  de  aquel  puer- 
to, al  confesar  los  importadores  que  los  mencio- 
nados sombreros  son  de  pelo  de  conejo,  y  de 
conformidad  con  el  artículo  I9  de  la  ley  de  a- 
rancel  sobre  importación,  se  declaran  ser  de  la- 
na, comprendidos  en  el  artículo  I9  citado* 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  7  pnUí- 
qvese. 

Por  S.  E.— C^5a/Zo9. 
Es  copia. — Ceballos» 
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ARANCEL  Dx  iMPosTAcrfoii.  psoiistoi>s  34 db 
FEBRERO  DE  1864  libertando  de  su  pago  loe 
alambreB  de  cobre  ó  de  hierro  para  corrales^ 
cercas  6  empalizadas, 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de 
]a  República  de  Venezuela. 

Considerando: 

19  Qiie  á  pesar  de  la  protección  que  se  ha  dis- 
pensado en  otras  ocasiones  á  las  industrias  pe- 
cuarias 7  agrícolas,  no  se  ha  conseguido  sacar- 
las de  la  postración  en  que  se  encuentran,  y 

29  Que  siendo  ellas  el  principal  ramo  de  ri- 
queza con  que  hoy  cuenta  la  República,  se  ne- 
cesita situarlas  ventajosafiaente : 

DECRETAN. 

Art  19  Be  libertan  de  todo  derecho  nacional 
y  municipal  por  el  término  de  cinco  años,  á  con- 
tar desde  la  fecha,  los  alambres  de  hierro  ó  cobre 
que  se  introduzcan  con]destino  á  la  construcción 
de  corrales  y  dehesas,  y  á  cercas,  6  empalizadas 
en  los  establecimientos   agríi'olas. 

Art.  29  El  P.  R  reglamentará  la  manera  de 
optar  al  beneficio,  y  tomará  todas  las  medidas 
conducentes  á  impedir  el  abuso  qne  pudiera  ha- 
cerse de  la  concesión  que  establece  el  artículo 
anterior. 

Dado  en  Caracas  á  24  de  Febrero  de  1854, 
afio  259  de  la  ley  y  449  ^^  ^^  independencia. 
— El  I^residcnte  del  Senado,  Víctor  J.  Diez. 
-—El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, Francisco  OrtacA.— El  Secretario  del  Se- 
nado, J.  A*  Pérez» — £1  Secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  /•  Padilla. 
-^Caracas  Marzo  4  de  1864. — Ejecútese. — J.  G. 
Monagos — Por  S.  E.  — El  Secretario  de  £• 
en  el  D.  de  Hacienda,  — P.  Ceballos. 

ARANCEL  DE  IMPORTACIÓN.  RESOLUCIÓN  EJE- 
CUTIVA DE  22  DE  AGOSTO  DE  1853  declaran' 
do  el  derecho  qve  deben  pagar  los  briseros  ó 
cilindros  con  candeleros  6  sin  ellos. 

Secretaría  de  Hacienda. — Sección  segunda. — Ca- 
racas, Agoste  22  de  186d.— Resuelto. 

Vistas  y  consideradas  las  observaciones  he- 
chas  por  el  Tribunal  mayor  de  cuentas  y  algunos 
Administradores  de  aduana,  relativas  á  la  impor- 
tación que  se  hace  de  briseros  6  cilindros  con 
candeleros  de  vidrio,  cristal,  mármol,  ó  metal 
plateado,  dorado  ó  sin  platear,  en-  que  manifijes- 
tan,  que  dicha  importación  se  hace  por  los  co- 
merciantes, separando  los  briseros  de  loscafide- 
leros,  con  la  dañada  intención  de  evadir  el  paAo; 
de  dos  peso^  de  derecho  por  cada  par,~ry  cuando 
el  Gobierno  tiene  resuelto  ántes4^  ahora  f^ue  n^ 
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puede  separarse  una  pieza  de  la  otra,  pues  que 
unidas  constituyen  un  todo,  exacto  en  su  núme- 
ro, completo  en  su  forma,  y  adaptado  en  su  es- 
tructura; S.  B.  el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  á 
bien  resolver  con  esta  fecha :  que  al  importarse 
este  artículo,  se  pagará  por  cada  par  dos  pesos 
de  derecho,  vengan  solos  ó  acompañados  de  sus 
respectivos  candeleros.  Si  vienen  solos,  porque 
el  arancel  aplica  el  aforo  de  dos  pesos  á  las  bri- 
seras ó  guardabrisas,  y  si  acompañadas  porque 
también  grava  con  el  mismo  derecho  á  los  cande- 
leros de  todas  clases  con  gardabrisas  anexas,  no 
haciendo  diferencia  en  cuanto  al  aforo  entre  bri- 
seras y  guardabrisas;  exceptúanse  los  briseros  ó 
cilindros  que  vienen  sin  candeleros  ni  tubo  de 
metal,  los  cuales  son  muy  conocidos  gravados 
en  el  mismo  arancel  con  50  ó  75  centavos  de  de- 
recho la  docena,  según  su  tamaiSo. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publí- 
quese. 

Por  S-  E.  Ceballos.— Es  copia.— Ceballos. 
ARRAIGO  T  AFIANZAMIENTO.  Véase  Secues- 
tro judicial,  arraigo  y  ojian z amiento, 
ARRENDAMIENTO.  No  debe  pagarse  el  de- 
recho de  cuarto  por  ciento  por  el  registro  de 
sus  escrituras.  Véase  Registro,  núm.  O,  y  R. 
£.  de  lo  de  Octubre  de  1^. 
ASAMBLEAS  hdnicipales.  Deber  de  rehacer 
las  elecciones  que  les  están  atribuidas  siempre 
que  sea  dividido  el  teriitorio  de   alguna  pro- 
vincia; y  tiempo  en  que  debe  verificarse  el 
sorteo.    Véase   Elecciones  municipales^   R. 
£.  de  30  de  Mayo  de    1853 
ASIGNACIONES  eclesiásticas,  lxt   de  18 
DE  MARZO  DE  18&3  fijándolas — rejorma  la  de 
n  de  Mayo  de  1841,  pág.  156  ¿e  este  Tomo. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

CONSIDERANDO  : 

Que  es  un  deber  del  Gobierno  sostener  los  mi- 
nistros del  culto  de  una  manera  efectiva, 

DEGUSTAN  ; 

Art.  19  Para  ia  lista  eclesiástica  se  destinan 
anualmente  sesenta  y  ocho  mil  setecientos  diez 
y  seis  pesos  que  se  aplicarán  á  la  Diócesis  de 
Caracas;  cincuenta  y  dos  mil  ochocientos,  &  la 
de  Mérida,  y  veinticinco  mil  doscientos  cincuen- 
ta para  la  de  Guayana. 

Art.  29  En  la  Diócesis  de  Caracas  se  paga- 
rán: 

A  la  Universidad* .^.k.  .l.  $  ^UNNI 

Al  Seminario  cpDfUiar 8.0M  f   ? 

Ala  Mitra r..^j. -.w..«\;.  V  6«000-    • 
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Cuerpo  espitttittr. 

.pean  ,en  cada  año,  ... — ^  .. . 

^rcedeano»... ..... , 

Canongía  dacioral.  1 
Id.  Penitqnriaria.       1  ^  ^  ^qq 
Id.  Magistral, 
Id.  de  Merced.           J 
Dos  racioneros  h  1<^MK)  pesos 
Dos. medios  racipneros  á  lOOQ 
pesos 

Coro  de  Catedral. 

{Secretario  de  Cabildo 

Seis  Capellanes  de  erección  ft 

800  pesos . 

•Dos  id.  de  extraereccion  á  150 

pesos 

Apuntador  de  fallas  que  pue- 
de servirse  por  un  capellán  y  co- 
mo por  gratificación 

Maestro  de  ceremonia 

Sochantre . 

Sacristán  mayor  de  CatedraK 
Dos     sacristanes     menores  & 

100  pesos 

Seis  monaguillos  el  primero  á 

60  pesos  y  los  otros  5  á  49  pesos. 

Dos  monaguillos  del  sagrario 

y  un  oaniculario  á  25  peuos 

Pertiguero , 

•Maestro  de  capilla 

Organista '-. , 

•Bajonista 

Campanero 

«Relojero , 

Dos  Sacristanes  mayores  de 
San  Pablo  y  Candelaria  á  150 
pesos ..--  — 

Venerables  Curas  de  esta  ciu- 
dad, y  del  Interior. 

Dos  Curas  de  Catedral  á  800 
pesos 

Cinco  id.  mas  de  esta  ciudad 
h  600  pesos  uno 

Dos  id.  de  la  Guaira  y  Puer- 
to GabellD  á500  pesos 

Ocho  id.  de  las  capitales  de 
provincia  á  saber,  dos  de  Yalen- 
ciat  dos  de  BarqBisimeto,  uno  de 
Guanaro*  uno  de  Calabozo,  uno 
de  la  Victoria  y  .uno  de  Achá- 
giias  áMO.pesofl ....*.a.«.. 

Dos  idu  del  Tocuyo  y  doi  de 
flbit'C&rlat4300peaos  cada  uno 


9.000 
l>600 

5.600 

2400 
2.000 

203 

1.200 

300 


106 
200 
200 
300 

200 

260 

75 
IbO 
400 
250 
100 
250 
150 


13.600 


300 


1.600 

aooo 

l.OOQ 


ftdoo 
i.2oa 


4«4d6 


Siete  curae  d«  cabeaena  ^ 
eaéton  que  icaian  aaif  nada  ren- 
ta en  los  diensioeá  saber:  Villa 
de  Cura,  San  Sebastian,  Nirgita, 
San  Felipe,  Carora,  Araure  y  el 
Pao  á  300  pesos  cada  uno 

Cien  Curas  de  las  parroquias 
del  Interior  que  no  tenían  renta 
asignada  en  la  masa  derimal  y  á 
quienes  se  da  por  la  presente 
ley,  á  200  pesos  cada  uno 

A  la  fábrica  de  Catedral. « — 
A  las  fábricas  de  182  parro- 
quias de  esta  ciudad  y  del   Inte- 
rior á  40  pesos  cada  una 


2.100 


26.009 


32.100 


1.Q0O 


7.280 


SJSÍ80 
68.716 


Art.  39  En  la  Diócesis  de  Mé- 
rida  se  pagaran : 

A  la  Universidad ..^ 

Al  Seminario  conciliar. , 

A  la  Mitra 

Cuerpo  Capitular. 

Al  Dean 

Canon gSa  doctoral 

Magistral. 

Lee  toral. 

De  «Merced. 

Dos  raeioBeroa  á  1  XK)0  ps.  «no 


2.000 
1.500 
&000 


8.50Q 


á  9 1.200 


150 
.4«)0 
2jOOO 


8.300 


Coro  de  Catedral. 
Secretario  de  Cabildo. .. 

« 

Sochantre *i 

Maestro  de  ceremonias 

Sacristán   mayor 

Seis  capellanes  de  erección  á 

200  pesos  uno. 

Sacristán  menor 

Seis  acólitos  á  50  pesos 

Organista... . 

Pertiguero 

Maestro  de  capilla — 

Bajonista 

Foellero . — 

Catn  panero — - 

La  f&brica  de  Catedral 

Venerables  Coras. 
El  Cura  del  Sagrario  de  Cate- 
dral  - 

A  loa  do8  Curas  de  k  dudad 
II  de  Mérida,  á  400  pesos  cada  uno 


150 
200 
200 
200 

1.200 
120 
300 
200 
180 
260 
100 
50 
150 


3.30o 
l.OOO 


600 
800 


AfitmismÁmym  fímm^.^MK>t 
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daro^  Tf,ujUl.Q,  ÍJwrínJW,  liairá* 

,^  ]o8  cinco  Curas  que  p;cii9- 
ten,  'ademas  d«  las  parroquias 
mejicionadas  á  saber:  dos  ieo  ijst 
ciudad  de  Maracaibo  en  la  Chi* 
quinquirá  y  Santa  ^árbure :  upp 
en  Coro  en  San  Gabriel :  otr^.eii 
Trujillo  en  la  Chiquinquirá  y 
otro  en  la  Grita  de  Ntra*  Sra.  fie 
l'qs .Angeles,  á  300  pesos  uno-.  ,1.900 
Cien  Curas  á  200  pesos  uiio.  90.990 
A  las  fábricas  úe  100  parro- 
quias á  40  pesps-- ,6.400 

Art.  49  En  )a  Diócesis  de 
Guayana'se  pagarán: 

Para  el  Reverendo  Obispo...       5000 

Dos  canongías  &  1*000  pesos      9.000 

Asignación, al  Cura  del  Sagra- 
rio de  Catedral (800 

P^ra  los, Curas  de. las  capita- 
les: dos  de  Cumaná:  uno  de 
Barpelonp  y  .upo,(Íe  Margarita  á 
4ÓÓ  pe^os  cada  uoo ^-..       l.p^O 

Taradlos  ciaras  de  las  .Iglesias 
parroquiales  de  Carúpano  y  Ma- 
turin  en  la  provincia  de  Ounoa- 
lia,  y  dé  la  de  Aragoa  y  el  Pao 
en  la  ¿e,  Barcelona  &  dQO  p^^ps 

cada  «no — .. .       J.jWO 

'S.ínodos   de   cincuenta    cvri^s 
para  toda  la  Diócesis . •     lOXKK) 

Para  fábrirji  y  otros  jrastos. .       ^350 
' '  Para '  oblatas  '^e  las  c^ncu^ota 
parroquias  á  50  piesos..-^. 2.500 


21*100 


81.700 


25$;&0 


Art.  59  Conforme  á  esta  distribución  pagará 
la  Tesorería  General  \o  correspondiente  á  cada 
partícipe,  quedamk)  en  las  caja^  nacionales  las 
aaignaciones  de  las  vacantes  mayores  y  menores. 

Art,  69  Si  algún  cura  administrase  dos  ó  mas 
parroquias,  recibirá  solamente  la  renta  designa- 
da á  una,  y  las  primicias  y  o  venciones  de  todas 
ellas. 

Art  79  Cesa  en  virtud  de  esta  ley  la  obliga- 
ción con  que  estaban  ligados  algunos  ciudadanos 
4¡pagitr  Qitipendio  6 los  euras  ^ue  no  tenián  ren- 
U%#ig(ifti(Í9  «n  la  mas»  de  diezmos.' 

Art.  ^9  TiUnpoco  se  cobrará  el  derédio  de 
medias  anatas,  mesadas  eclesiásticas,  y  anuallcfa* 
d<^««  ni  lo  devengad  o  ^fM>r  {estos  r)Bspec^a«  q«^- 
dando  en  consecuencia  oeiroirádáíft  Iqy  4«  28.de 
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Huno  de -198^,  y  el  decreiodel  «Gobietae  ,de 
Colombia  de  18  de  Julio  de.  18^  que  tratpn  de 
la  Qiatéria. 

Art.  99  Para  la  protección  del  culto  en  la  re- 
paración y  edificacioQ  de  las  iglesias  parroquia- 
les, se  destina  la  suma  anual  de  siete  n>il  pesos, 
en  esta  forma :  tres  mil  para  la  Diócesis  de  Ca- 
racas :  dos  mil  para  la  de  Mérida;  y  dos  mil  pa- 
ra la  de  Guayana,  cuyas  sumas  emplearán  opor- 
tunamente los  Prelados,  atendidas  las  necesida- 
des mas  urgentes  en  cada  caso,  con  acuerdo  del 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  10  Esta  ley  se  pondrá  en  ejecución  des- 
de el  19  de  Julio  próximo,  quedando  derogada 
la  ley  de  17  de   Mayo  de  1841. 

Dada  en  Caracas  á  11  de  Marzo  de  1853, 
año  24  de  la  ley  y  43  de  la  Independencia. — ^£1 
Vicepresidente  del  Senado,  Jesús  Marta  OlaC' 
chea. — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, José  Silverio  González.  —El  Secre- 
tario suplente  del  Senado,  G.  Pompa. — El  Se- 
cretario de  la  Cámara  de  Representantes,  /• 
Padilla. 

Caracas,  Marzo  18  de  1853,  aflo  24  de  la  ley  y 
43  de  la  Independencia, — Ejecútese. — J.  G* 
Monágas.-^FoT  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica— El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  Exteriores, 
,Ramon  Yépes. — Es  copia.— ITepes. 


BARINA^  (provincia  de)  reglas  que  deberá 
observar  su  Diputación  para  la  concesión  á 
.  ella  de  tierras  baldías.  Véase  Tierras  baldias^ 
R.  E.  de  19  de  ]\Iayo  de  1841. 

BIBLIO.TECA  nacional,  degrbto.ejkcotivo 
p£  17  DK  DiciEsiBRfi  DE  1852  sobre  su  orga- 
nización.— DerogíJL  el  de  25  de  JSfier.o  de 
1850,  p.  178  de  este  Tomo. 

José  Gregorio  Mona ff as,  General  de  División^ 
Presidente  de  Ja  República  de  Venezuela 
•  éjfa.,  ó^a.,  Ófa. 

considerando: 

19  Que  el  principal  objeto  que  se  propuso  el 
Poder  l¿iifci(tivo  al  crear  una  biblioteca'Dacional, 
fué  la.Mtilidad  pública:  29  que  esto  no  se  ha 
cpns/eguido,  ya  parios  defectos  que  ha  presenta- 
do el  decreto  de  25  de  Enero  de  1850  en  que  se 
mandó  establecer  dicha  biblioteca,  ya  porque  no 
presupusieron  las  Cámaras  la  cantidaid  necesa- 
ria para  satisfacer  los  sueldos  de  sus  empleados ; 
y  39  ^  h^bilndose  ^«supuesto  dicha  sama  «n 


574 


jo^bmcM  AvBm  prüícb  toitfk 


mei 


BI 


el  presente  efio  es  de  esperarse  que  se  eontíoáe 
presaponiendo  y  el  Congreso  se  ocupe  en  el 
próximo  del  arreglo  y  progreso  de  tan  litil  esta- 
blecimiento. 

DECRETO  : 

Art*  i 9  Lft  biblioteca  pública   se   establecerá 
en  la  pieza  del  edificio  de  San  Francisco  que  es- 
taba destinada  &  la  biblioteca  de  dicho  convento, 
mientras  se  le  proporciona  otro  local  mas  ade 
cuado. 

Art.  29  La  biblioteca  se  compondrá :  19  de 
todas  las  obras  que  existan  de  los  conventos  su- 
primidos en  esta  capital :  29  de  todas  las  que  el 
Liceo  de  Caracas  cedió  al  Gobierno  con  este 
destino :  39  de  las  que  ha  comprado  la  Direc- 
ción de  Instrucción  pública  con  fondos  destina- 
dos á  este  ramo :  49  de  las  que  se  hallen  en  las 
Secretariis  de  Estado  y  que  no  se  necesiten  pa- 
ra el  despacho:  59  de  las  que  pertenecen  á  la 
Academia  de  matemáticas  que  no  sean  necesa- 
rias en  ella :  69  de  las  que  quieran  presentar  los 
colegios  particulares  y  las  personas  amantes  de 
la  instrucción  pública :  79  de  los  dos  ejempla- 
res que  los  autores  ó  editores  de  toda  obra  que 
se  imprima  ó  reimprima  en  la  República  deben 
consignar  con  este  objeto  en  cumplimiento  de  la 
ley  ;  y  89  de  todas  las  obras  que  se  compraren 
con  las  cantidades  que  anualmente  presuponga 
el  Congreso  con  este  fin. 

Art.  39  La  biblioteca  estará  al  cargo  de  un 
bibliotecario  y  un  sub-bibliotecario  nombrados 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  removibles  por  él  mis- 
mo cuando  lo  juzgue  necesario:  También  teñ- 
irá la  biblioteca  un  sirviente,  nombrado  por  el 
bibliotecario,  quien  podrá  removerlo  cuando 
convenga. 

Art.  49  El  sueldo  del  bibliotecario  será  por 
ahora  de  seiscientos  pesos  anuales  y  el  del  sub- 
bibliotecario  de  trescientos.  El  sirviente  lo  pa- 
garán de  sus  sueldos  los  dos  empleados  referi- 
dos mientras  se  le  señale  el  sueldo  que  le  corres- 
ponde. 

Art.  69  El  bibliotecario  y  sub-bibliotecarío  da- 
rán fianza  por  el  duplo  de  sus   sueldos  anuales. 

Art.  69  La  biblioteca  estará  bajo  la  inmedia- 
ta inspección  de  la  Dirección  general  de  instruc- 
ción pública,  y  la  superyigilancia  del  Poder  Eje- 
cutivo que  la  ejercerá  por  medio  del  Secretario 
del  Interior  y  Justicia. 

Art  79  La  Dirección  está  obligada  á  visitar,  por 
sí  ó  por  uno  de  sus  miembros,  la  biblioteca  una  vez 
por  lo  menos  en  cada  mes.  Del  resoltado  ile  esta 
visiia  dará  siempre  cuenta  al  Gobierno,  haciendo 
las  observaciones  que  estime  conducentes  para 
lograr  el  progreso  y  mayor  arreglo  del  estable- 
cimiento.  . 

.  Aru  8   La  Dirección  general  de  Instrucción 
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pública  formará  nn  proyecto  de  reglamento  pa- 
ra la  biblioteca  nacional,  en  el  cual  se  settalarán 
con  la  debida  especificación  todas  las  atríbncío- 
nes  y  deberes  que  corresponden  á  cada  nno  de 
sus  empleados,  y  lo  remitirá  al  Ministerio  del 
Interior  para  en  sn  vista  acordar  el  Poder  Ejecu- 
tivo el  reglamento  correspondiente. 

Art.  99  El  actual  bibliotecario  procederá  á  re- 
cibir las  obras  que  existan  de  los  conventos  su- 
primidos de  esta  ciudad  y  las  compradas  por  la 
Dirección  de  Instrucción  pública,  y  del  índice 
que  formará  al  recibirlas,  asi  como  del  que  de- 
be haber  formado  ya  de  las  que  estaban  á  cargo 
del  anterior  bibliotecario,  pasará  una  copia  al  Mi- 
nisterio del  Interior. 

Art.  10.  En  la  próxima  Memoria  que  debe 
pasarse  por  el  despacho  del  Interior  á  las  hono- 
rables Cámaras,  se  les  dará  cuenta  del  presente 
decreto,  y  se  solicitará  el  aumento  de  los  suSldos 
de  los  empleados  de  la  biblioteca,  y  que  se  presa - 
ponga  todos  los  afios  alguna  cantidad  para  la  ad- 
quisición de  libros,  y  por  una  vez,  lo  necesario 
para  comprar  los  escaparates  y  muebles  que 
el  arreglo  de  dicho  establecimiento  exige. 

Art.  11.  Se  deroga  el  decreto  de  25  de  Enero 
de  1850  que  trata  de  la  materia. 

Art.  12.  El  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  Exte- 
riores queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto. 

Dado,  firmado  de  mi  mano:  sellado  con  el  se- 
llo del  Poder  Ejecutivo ;  y  refrendado  por  el  8e^ 
cretario  de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior 
Justicia  y  Relaciones  Exteriores  en  Caracas  á 
17  de  Diciembre  de  1852.  Aüo  23  de  la  Ley  y 
42  de  la  Independencia. — Firmado. — José  Ore- 
gario  Monágas. — Por  8.   E. — Firmado. — Joa- 
qnin  Herrera. — Cs  copia. — Herrera* 
BOTICAS.  No  pueden  oponerse  los  Goberna- 
dores á  que  se  visiten  por  las  comisiones  nom- 
bradas al  efecto  por  la  Facultad  médica.  Véa- 
se Droguerías. 
BRISEROS  ó  CILINDROS.  Derechos  que  deben 
pagar  á  su  importación.  Véase  Arancel  de 
importación^  R.  £.  de  22  de  Agosto  de  1853» 
(en  este  tnismo  apéndice.) 
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Art.  19  Solo  los  buques  nacionales  podrán 
hacer  el  comercio  de  cabotaje  ó  de  un  punto  á 
otro  de  la  costa: 

Art  29  Las  mercancías  y  efectos  extranjeros 
que  se  naveguen  de  un  puerto  á  otro  habilitado, 
ó  de  un  puerto  á  un  punto  cualquiera  de  la  costa 
en  buques  nacionales  deberán  conducirse  con 
una  certificación  de  la  Aduana  respectiva,  6  cu- 
yo efecto  el  exportador  presentará  bajo  su  firma 
una  nota  especificada  de  las  que  sean,  y  el  admi- 
nistrador la  examinará. 

^  ánico.  La  forma  de  esta  certificación  será 
la  siguiente: 

Puerto  de á de 

A.  B«  y  C.  D.,  Administrador  é  Interventor  de 
esta  aduana  certificamos :  que  segnn  nota  que 
nos  ha  presentado  £.  F.  conduce  á  bordo  de  (cla- 
se, Dombrf  y  capitán  del  buque,)  las  mercancías 
y  electos  extranjeros  que  se  expresarán,  por  los 
cuales  fueron  satisfechos  á  su  entrada  los  corres- 
pondientes derechos  de   importación, 


Marcas. 

Números. 

Número. 

Bultos  y  Contenido 

Valor. 

• 

A.  B.  Administrador.     C  D.  Interventor. 

Art.  39  Los  frutos  y  producciones  de  la  Re- 
pública cuando  estén  sujetos  á  derechos  de  ex- 
portación y  la  sal  que  se  naveguen  de  puerto  á 
puerto  habilitado  ó  de  un  punto  déla  cosin  á  un 
puerto,  deberán  ir  acompañados  de  una  certifica- 
ción expedida  por  los  jefes  de  las  oficinas  de  Ha- 
cienda respectivas  ó  por  los  jueces  locales,  6  de 
una  papeleta  que  den  los  dueños  de  las  hacien- 
das, ó  sus  mayordomos,  según  el  lugar  donde  so 
haga  la  exportación. 

Art.  49  Los  frutos  y  producciones  de  la  Re- 
pública cuando  no  estén  sujetos  *á  derechos  de 
exportación  podrán  navegarse  libremente  sin 
mas  formalidades  Jque  la  de.  presentar  los  capita- 
nes ó  patrones  de  los  buques  á  la  respectiva 
aduana,  una  nota  de  los  que  desembarquen,  ex- 
presando en  ella  sus  respectivos  valores. 

^  único.  Esta  disposición  no  altera  la  facultad 
que  los  jefes  de  las  aduanas  tienen  por  sí,  6  por 
medio  de  sus  dependientes  y  resguardos,  para 
examinar  los  buques  y  sus  cargamentos  en  cual- 
quier caso  que  tengan  sospechas  de  fraude  y  pa- 
ra tomar  las  medidas  convenientes  á  evitarlo, 

Art  69  En  las  certificaciones  que  previene 
esta  ley  se  escribirá  precisamente  en  guarismos 
y  letratf  el  número  de  bultos  su  contenido  y  su 
valor,  expresándose  ademas  en  la  certificación 
de  que  habla  el  art  29,  la  clase,  calidad  y  oanti- 
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dad  de- las  mercancías  y  efectos  extranjero^  que 
se  conduzcan  en  el  buque,  á  fin  de  que  en  el  lu- 
gar de  su  destino  pueda  hacerse  una  escrupulosa 
confrontación  por  los  empleados  respectivos. 

^  19  Las  certificaciones  de  que  habla  este  ar- 
tículo no  se  expedirán  por  los  jefes  de  aduand 
sin  haber  examinado  previamente  todas  las  es- 
pecies que  se  naveguen  de  cabotaje.  La  aduana 
en  que  se  hiciere  el  desembarco  hará  también  el 
mismo  examen  confrontando  las  especies  con  el 
manifiesto. 

^  29  El  "Poder  Ejecutivo  dispondrá  que  en- 
tre las  aduanas  de  la  República  se  haga  uso  de 
sellos,  señas  ó  marcas,  de  la  manera  que  lo  esti- 
me mas  conveniente,  variables  por  períodos  ó  á 
su  arbitrio,  á  fin  de  asegurarse  de  que  las  mer- 
cancías que  se  declaren  de  cabotaje,  son  precisa- 
mente, y  no  otras  las  que  manifiestan  en  la 
aduana  de  su  destino. 

Art.  69  Al  pasarse  la  visita  de  entrada  á  un 
buque  nacional,  si  procedire  de  otro  punto  de  la 
República  con  carga  tomada  en  él,  se  le  exigirá 
por  el  empleado  que  haga  de  jefe  en  la  visita  la 
certificación  ó  papeletas  del  cargamento  según 
los  casos  prevenidos  en  los  artículos  29  y  3^ 

Art  79  Las  aduanas  que  solo  están  habilita- 
das para  la  importación  de  su  consumo  interior 
no  podrán  dar  la  certificación  de  que  habla  el 
art.  29  de  esta  ley,  á  menos  que  aparezca  alguna 
excepción  en  la  de  habilitación  de  puertos. 

Art  89  Para  la  descarga  de  un  buque  nacio- 
nal que  proceda  de  algún  puerto  de  la  Repúbli- 
ca debe  preceder  permiso  al  pié  de  la  guía  de 
los  jefes  de  la  aduana.  Si  la  carga  fuere  de  efec- 
tos ó  producciones  nacionales,  se  reconocerán  y 
despacharán  por  el  Comandante  del  Resguardo: 
mas  si  constase  de  efectos  extranjeros,  el  exa- 
men y  reconocimiento  se  hará  por  los  jefes  de 
las  aduanas. 

^  único.  Los  equipajes  pueden  desembarcarse 
luego  que  se  pase  la  visita  de  entrada  y  sin  ne- 
cesidad de  licencia  escrita,  pero  han  de  llevarse 
siempre  á  la  aduana  donde  serán  examinados  á 
presencia  de  los  jefes  ó  jefe  y  despachados  por 
estos  aun  en  dias  y  horas  que  no  sean  de  oficina, 
exceptuándose  la  noche. 

Art  99  Se  prohibe  á  los  buques  que  hacen 
el  comercio  de  cabotaje  ó  costanero  tocar  en  nin- 
guna de  las  Antillas,  cuando  conduzcan  mercan- 
cías extranjeras,  bajo  la  pena  de  pagar  los  dere- 
chos de  importación  con  arreglo  á  la  ley  los  efec- 
toa  que  lleven  á  su  bordo,  aun  cuando  los  hayan 
pagado  en  el  puerto  de  su  procedencia. 

^  ánico.  Se  exceptúa  el  caso  de  arribada  for- 
zosa por  avería  ü  otro  motivo  involuntario,  la 
eaal  deberi  jastíficarae  ante  loe  jefes  de  la  Adua- 
na reapaetíva  eoa  los  documesiltot  autéatícoa  que 
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han  debido  formalizarse  en  el  lugar  de  an  arri^ 
bada. 

Art.  10.  El  comercio  que  se  hace  por  el  Ori- 
noco desde  el  puerto  de  Ciudad  Bolívar  hacia 
arriba  con  las  provincias  del  interior  de  Vene- 
zuela, no  está  sujeto  á  las  reglas  establecidas  en 
esta  ley,  como  lo  está  el  que  se  hace  del  mismo 
puerto,    rio  abajo  basta  la  costa  del  mar. 

Art.  II.  Los  buques  nacionales  que  entren 
del  extranjero  al  Orinoco  en  lastre  podrán,"  des- 
pués que  hayan  sido  visitados  por  los  jefes  de  la 
primera  administración  de  aduana  ó  apostadero 
que  haya  en  el  tránsito,  recibir  cargamento  de 
producciones  del  país  con  las  formalidades  pres- 
critas en  el  art,  3^  y  también  pasajeros  para  con- 
ducirlos k  otro  puerto  habilitado  en  las  márgenes 
de  dicho  río  hasta  Ciudad  Bolívar  inclusive. 

Art.  12.  Los  buques  nacionales  que  salgan  de 
Ciudad  Bolívar  para  el  exterior  podrán  admitir 
pasajeros  para  conducirlos  6  cualquier  punto  de 
los  de  la  costa  del  rio. 

Art.  13.  Las  aduanas  formarán  en  cada  se- 
mestre un  estado  del  movimiento  de  buques  y 
valores  del  comercio  de  cabotaje  6  costanero  con 
arreglo  á  los  modelos  que  circule  Ja  Secretaría 
de  Hacienda,  remitiéndolo  á  dicho   Despacho. 

Art.  14.  Todos  los  ciudadanos  están  autori- 
zados para  denunciar  ante  el  Juez  competente  á 
los  jefes  de  aduana  que  no  cumplan  literalmente 
lo  dispuesto  en  esta  ley,  debiendo  en  este  caso, 
y  precio  el  juicio  correspondiente  de  oficio  en 
que  el  denunciante  puede  hacer  de  acusador,  si 
quisiere,  ser  destituidos  los  jefes  culpables,  y  su- 
jetos á  una  multa  de  quinientos  pesos,  aplicables 
al  denunciante  sin  perjuicio  de  otra  pena  mayor, 
en  el  caso  de  cohecho,  soborno,  connivencia  ^a, 

Art  15.  Be  deroga  la  ley  de  3  de  Abril  de 
1849. 

Dada  en  Caracas  ¿  28  de  Marzo  de  1854,    afío 

25  de  la  ley  y  44   de   la   independencia. El 

Presidente  del  Senado,  Rafael  Henriqve. — El 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
J.  A*  Fernández. — El  Secretario  del  Senado, 
J.  A.  Pérez* — El  Secretario  déla  Cámara  de  Re- 
presentantes, J.  Padilla. 

Caracas  Marzo  30  de  1854,  afío  25  de  la  ley 
y  44  de  la  Independencia. — Ejecútese. — J»  G. 
Monágas. — Por  S.  E. — El  Secretario  de  £.  en 
el  D.  de  Hacienda,  Pió  C€bállo8.--^E9  copia. — 
Cebállos. 

CABOTAJE;  Prohibioion  á  lo^  buques  (jue 
conducen  eíeotos  ex*.rBnjéro9  de  llevaif  ál  liArré- 
mo  tiempo  otfos.  Véase  Ré^xporttckhi  de 
efectos  ^spir^f^eroH  f  i^lp«.  0U  pigo  de  ;  dere- 
chos»    ;  ,     .,  ;        ,   ,;      •  ,      ..  .,-..(.    í.       •*. 
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artículo  en  el  cuerpo  de  la  obra,  pág.  232  de 
este  Tomo,  por  el  de  18  de  Febrero  de  1854, 
véase   este,  también,  en  Dvoision  Territorial, 

CARGAS  coNCBjiLBS.  Por  equrroeacion  se 
puso  en  este  artículo,  pftg.  226,  col.  2&  de  es- 
te Tomo,  la  R.  E.  de  2  de  Setiembre  de  1842 
que  declaró  que  el  individoo  nombrado  para 
desempeñar  una,  no  pedia  mudar  de  domici- 
lio hasta  que  no  hubiese  expirado  el  iértnino 
de  su  servicio;  pues  dicha  resolución  está  de- 
rogada'por  la  de  7  de  Setiembre  de  IS^^qoe 
se  halla  inserta  en  la  palabra  "Domicilio." 
Véase. 

CARGAS  coNciíjiLES.  Exención  de  ellae  á  fa- 
vor de  los  administradores  de  vendutas.  Véase 
Vendutas* 

CARTAS    CERTIFtCADAS.     RESOLÜCIOI^   BJSCS- 

TivA  DE  29  ne  setiembre  de  1^53  declaran- 
do que  deben  detxjlverse  al  dueño^  no  encon- 
trándose la  persona  á  quien  sean   dirigidas 

Secretaría  de   Hacienda. — Sección  quinta. — Ca- 
racas, Setiembre  29  de  1853. 

Sr,  Administrador  general  de  Correos. 

En  el  expediente  sobre  la  consulta  que  hizo 
US.  al  Gobierno  en  6  del  corriente  acerca  de  si 
pudia  entregar  al  se?ior  Napoleón  S.  Arteaga  un 
pliego  que  certificó  en  la  Estafeta  de  Barínas  pa- 
ra el  señor  Guillermo.  E.  Willet  que  actualmen- 
te se  halla  en  los  Estudos  Unidos  del  Norte  de 
América,  se  ha  dictado  porS.  E.  el  Poder  Ejecu- 
tivo con  esta  fecha  la  resolución  que  sigue  : 

Resuelto.-^'*  De  acuerdo  en  todo  con  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Gobierno.  Comuniqúese 
al  señor  Administrador  general  de  Correos  de 
la  RepúblicH  con  copia  de  dicho  dictamen  para 
su  cumplimiento,  y  publíquese  en  la  Gaceta/' 

Lo  comunico  á  US.  con  copia  ñel  del  dicta- 
men del  Consejo  de  Gobierno  para  su  cumpli- 
miento, de  acuerdo  con  la  opinión  de  aquel  cuer- 
po.— Soy  de  US.  atento  servidor. — Pió  Ceba- 
líos. 

"  Sesión  número  79  d«l  Consejo  de  Gobierno.— 
Sábado,  24  de  Setiembre  de  1853." 
•*&  39  Continuóla  discusión  del  informe  so- 
bre la  consulta  del  Administrador  general  dfe 
Correos,  relativa  al  pliego  certiñcadd  por  el  se- 
ñor N.  S.  Arteaga  en  lá  estafeta  de  Barínas";  y 
discutido  suñcien  temen  te  queda  aprobado  de"  es- 
ta Éianera:" 

"  Consulta  S:  E.  di  Presidente  de  Ik  RefÜttí- 

cá  si  se  podrá  devolver  en'  la  Administración   de 

Corfeos"  tina  éartá  dertifícáda  en  oit^  eshifeta^,  nb 

eticóntlfándeseencí  Itfgar  lá  [íeísoná  páVa'q^ien 

fdé  dirigida,  estando  sí  Ií|  cjue  pidió  ef  ¿fehtíící- 

'do^uleri  WrécMfna;  pfues'  el' sefícIf'Adrfihiistrtí- 

'dtiir^érrértrt  qnehfecre  lá  cdnáúitá;  ifé'ha'*  \Jchlétá- 

•dé V  éti%f€g¿ñtí  fútedaBio^  -en  loff  UrtíciAü'  4*  7 
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}89  <le  la  lej  de  fá^mmi  de  AdMnláirécloifeg  de 
C&rteo9.  Laudable  es  ciertamenle  el  respeto  que 
se  manifiesta  por  la  inviolabilidad  de  le  torres- 
pondeneia  epistolar;  mas  es  neeesarto tener  f^re- 
seote  qtia  esta  inviolabilidad  es  una  relavüon  in- 
mediata  del  derecho  de  propiedad,  que  con  la  de 
la  persoTÍa  fertea  latKisede  toda  scfciedad^  aun 
-en  las  mas  in  perfecta  mente  organizadas ;  poique 
sin  -estar  segaros  el  individuo  y  la  propi^iiad  no 
hay  asociación 'posible;  á  éstas' consideracion«l 
ee  agrega  que  en  la  correspondencia  el  sigilo  H- 
-ga  la  moral  púbViea.  Examinados  estos  princi- 
pios de  una  manera  abstracta,  se  debeii  con«> 
duir :  que  todos  los  que  los  ataquen  de  algena 
manera  es  «n  atentado  contra  la  sociedad;  y  qué 
no  hay  medida  en  el  zelo  que  regule  su  respeto. 
ü-ay  otro  principio  general  que  no  debe  otv¡dar« 
se  en  este  asunto,  y  es,  que  nunca  debe  intetfpre* 
tarse  una  ley,  suponiendo  que  el  legislador  qui- 
so decir  un  absnrdo ;  ó  de  otro  modo,  que  no 
debe  interpretarse  la  ley  contraria  á  sí  misma." 
'*  £1  Administrador  de  Correos  funda  su  nega- 
.tiva  en  los  artículos  49  y  189  ^^^^  ^^7  ^^  ^^  ^® 
Marzo  de  1841.  Dice  el  artículo  4^  que  después 
que  las  cartas  se  hayan  puesto  en  Ja  estafeta,  no 
se  permitirá  extraerlas  á  persona  alguna ;  y  la 
traducción  de  este  artículo  debe  referirse  á  la  es- 
tafeta donde  se  ponen  las  cartas,  porque  de  otra 
manera  iriamos  á  parar  en  el  absurdo,  que  tam- 
poco se  podria  entregar  en  la  estafeta  parii  don- 
de van  destinadas;  y  ya  se  ve  que  esto  no  es  así. 
Como  podria  haber  muchas  sorpresas  pidiéndo- 
se cartas  ya  puestas  en  la  estafeta  por  otras  per- 
sonas que  no  fueran  sus  duefios,  vemos  que  la 
prohibición  del  artículo  49  de  la  ley  citada  está 
en  relación  directa  con  el  zelo.  por  la  inviolabili- 
dad de  la  correspondencia,  porque  es  el  medio 
mas  cierto  y  seguro." — '^Las  cartas  certificadas 
forman  una  excepción,  porque  consta  en  la  Ad- 
ministración de  Correos  quien  és  el  que  remite 
la  carta,  pues  pagó  los  derechos,  en  este  caso 
hay  persona  definida,  mientras  que  en  el  prime- 
ro no  la -hay ;  mejor  dicho,  el  caso  está  definido, 
porque  hay  persona,  conocida.  El  artículo  Id 
dispone  que  en  la  estafeta  en  que  la  carta  cer.tifi- 
eada  rinde  su  viaje  sea  entregada  á  su  dueño,  to- 
mando recibo  en  el  sobre  que  se  remitirá  á  la 
de  su  origen  j)ara  satisfacer  al  remitente:  mas; 
se  le  entrega  como  una  propiedad  suya,  que  pue- 
de servirle  de  documento  justificativo.  Supone, 
pues,  que  existe  en*  el  lugar  la  persona  para 
'  quien  se  dirige,  porque  de  otra  manera  no  po- 
drá tener  lugar  la  recepción  y  «I  texto.  <¿Y  si  es- 
ta persona  no  existe  en  el  lugar,  -qué  deberá  ha- 
cerse? Claro  es,  que  si  la  ley  no  es,  expfes»,-^^ 
debe  haeer  lo  «que  esté  eon  relf^cíoB  eon  -ella  mis- 
ma, btmeaMo  la  >iiMsMiob  «del  legMftéoirt  1[lare^ 
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üendb  lomasi^pradenile.  qtie  no  p«di«ndo  devol- 
ver el  sobre  con  el  reéibo  á  le  estafeta  de  su  ori- 
gen, «e  devuelva  la  carta  pata  que  sea  entrega- 
da á  1«>  persona  que  ia  ^uso^  manifestando  en 
teta  operación  respeto  á  la  propiedad,  y  á  la  in- 
violabilidad de  la  correspondenda.  Y  desde  que 
se  convenga  que  este  es  el  rasodo  me}or,  ee  con-- 
vendrá  también  que  estando  la  persona  remiten- 
te en  el  lugar  de  la  estafeta  que  redbe,  á  esta 
debe  entregarse  la  carta  certificada,  dando  reribo, 
con  la  razón  de  que  no  ha- encontrado  la  persona 
para  quien  venia,  y  que  ha  sido  reclamada.  A 
las  razones  expuestas  se  pueden itgregar  otras  no 
menos  poderosas.  Si  se  busca  el  origen  de  los 
correos,  se  encontrará  qiie  es  un  establecimiento 
de  postas  del  público  imnédiatamentc,  y  M  del 
Gobierno^  que  no  ha  hecho  otraoosa  q«le  apode- 
rarse de  su  dirección.  -Oada  cual  qUe  pone  lUia 
carta  en  los  correos,  puede  decirse  que  pone  un 
posta  de  menos  costos  y  'con  más  seguridad  que 
si  él  inmediatamente  le  buscase  y  pagase.  Hé 
aquí  la  protección  -que  el  Gobierno  importa  en 
iavor  de  la  prosperidad  pública,  facilitando  lasre- 
laclotíes  ú  mity  poco  costo.  Si  un  posta  .  particu- 
lar regresara  por  no  haber  encontrado  la  perso- 
na para  qo'Jen  llevaba  una  carta,  la  entregarla 
desde  luego  ala  persona  que  se  la  entregó;  y  en 
las  Administraciones  de  Correos  deben  tener 
presente  esto,  porque  de  otra  manera  la  protec- 
ción á  los  pocos  se  convertirla  en  abusos.  Cuan- 
do las  leyes  nb  son  explícitas  se  debe  buscar  el 
origen  y  el  objeto,  para  establecer  los  medios  de 
conseguir  este,  consultando  el  querer  del  legisla- 
dor. No  encontrándose  la  persona  para  quien 
vino  una  carta  certificada,  no  hay  otro  duelfo  co- 
nocido, que  aquel  que  la  puso  en  la  estafeta  ;  y 
si  reclamándola  no  se  le  entrega,  se  comete  un 
atentado  contra  el  derecho  sagrado  de  propiedad, 
y  contra- la  idviolábilidad  de  la  correspondencia. 
Así  es,  que  después  de  un  lapso  dado  de  tiempo, 
ne  queman  las' cartas  que  no'haki  sido  redamadas 
por  duefios  conocidos." 

<*  Así,  pues,  recibida  una  carta  certificada  y  no 
encontrándose  la  persona  para  quien  vieue,  se 
debe  devolver  á  la  estafeta  de  su  origen ;  y  tam- 
bién se  puede  entregar  en  el  mismo  caso  á  la 
persona  que  la  puso  eil  la  estafeta  de  su  origen, 
si  ya  estuviese  en  el  lugar  dodde  fué  recibida, 
siempre  que  la  reclamare,  haciéhdose  «onstar  en 
él  recibo  que  no  Ua  aparecido  la  persona  para 
quien  venia,  y  que  ha  sido  reclanlada.  De  esta 
manera  da  su  opinión  el  Consejo  á'S.'lB.  el  Pre- 
sidente de  la  Repútíica.^' — rEs  ¿opia^-^ÍSI  Conie- 
Jero  Secretario,  Juan  Aiítonio  Barbaza» — ^Es 
coipxdk.^CebáÜQS. 

CIUMDROS  ó'BRiaBiios.  iDproebos' que  deben 
pagar  á  su  importación»  Yéáítt  ¡Aranéei  de 
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importación  (En  este  mismo  apéodice)  R.  £. 
de  22  (Je  Agosto  de  1863. 

CIMENTERIOS.  Cumplimiento  de  las  díeposi- 
.  Clones  que  prohiben  la  inhumación  de  cadáve- 
res fuera  de  ellos.  Véase  Sepulturas^  R  E*  de 
25  de  Octubre  de  1852.      ^ 

CIRUJANOS.  Pueden  ser  examinados  y  titula- 
dos por  la  facultad  médica*  Véase  Facultad 
médica^  R.  E.  de  28  de  Febrero  de  1853. 

CÓDIGOS     NACIONALES.     DBORETO     DE    23    DE 

ABRIL  DE  1853  encargando  de  su  formación 
al  Dr.  Julián  Viso — reforma  el  de  18  de 
Abril  de  1640. 

£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso 

Vista  la  solicitud  dei  Sr.  Dr.  Julián  Viso  en 
que  pide  se  le  auxilie  para  continuar  su  obra 
de  Código  civil,  ofreciendo  extenderla  s«>bre  la 
materia  penal  y  la  de  ios  respectivos  procedi- 
mientos. 

decretan: 

Art.  19  Se  auxilia  al  Dr.  Julián  Viso  con  la 
cantidad  de  doscientos  pesos  mensuales  del  Te- 
soro público  durante  dos  años,  para  que  pueda 
continuar  su  obra  de  los  Códigos  civil  y  penal  y 
los  de  los  respectivos  procedimientos. 

Art.  29  Como  una  prueba  de  estar  ocupado 
en  dichos  trabajos,  el  Dr,  Viso  quedara  en  el  de- 
ber de  entregar  al  Poder  Ejecutivo  un  ejemplar 
manuscrito  de  cada  uno  de  los  Códigos,  según 
los  vaya  concluyendo,  de  manera  que  al  termi- 
nar los  dos  af!o9  estén  aquellos  entregados  en  la 
Secretaría  del  Interior. 

Art.  39  £1  Poder  Ejecutivo  presentará  á 
cualquiera  de  las  Cámaras  en  los  primeros  dias 
de  sus  sesiones  el  Código  ó  Códigos  que  se  le 
hayan  entregado,  los  cuales  estarán  desde  luego 
á  disposición  de  los  Senadores  y  Representan- 
tes para  que  puedan  consultarlos  en  sus  trabajos 
legislativos. 

Art.  49  Cuando  el  Congreso  haya  formado 
los  códigos  civil  y  penal,  y  los  de  los  respectivos 
procedimientos,  como  recompensa,  el  Dr.  Viso 
gozará  por  veinte  años  del  derecho  exclusivo  de 
imprimirlos  y  venderlos  por  su  cuenta  debiendo 
hacerse  toda  impresión  bajo  la  inmediata  é  im- 
prescindible inspección  del  Poder  Ejecutivo. 

Art  59  La  suma  de  4.800  pesos  á  que  mon- 
ta el  auxilio  que  se  concede  al  Dr.  Viso,  ser& 
reintegrada  por  este,  en  parte  ó  en  el  todo,  con 
el  valor  de  los  ejemplares  impresos  que  necesite 
el  Poder  Ejecutivo  para  las  oficinas  publicas;  y 
el  resto,  si  lo  hubiere,  en  dinero  efectivo. 

§  único.  Estos  ejemplares  serftn  estimados 
con  una  teroara  parte  menos  del  precie  á  que  se 
veodan  al  púUifiOi.  . 
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Art.  09  P*f^  1*  seguridad  de  dicho  reinlegro, 
el  Dr.  Viso  dar&  fianza  á  satisfacción  del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  79  ^  deroga  el  decreto  de  18  de  Abril 
de  1840,  mandando  formar  los  Códigos  naciona- 
les. 

Dado  en  Caracas  á  20  de  Abril  de  1853,  afio 
24  de  la  ley  y  43  de  la  independencia. — ^£1  Pre- 
sidente del  Senado,  Raimundo  Ándueza. — ^Ei 
Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes, 
Francisco  Oriach. — £11  Secretario  au  píen  te  del 
Senado.  R.  Irazábal — £1  Secretario  de  la  Gá* 
mará  de   Re  presentan  tes,  J.  Padilla. 

Caracas  Abril  23  de  1853,  afio  24  de  la  ley  y 
43  de  la  Independencia. — Ejecútese. — J.  G.  Mo- 
nagas*' — Por  S«  E.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca.— El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  Exteriores, 
Simón  Planas.  * 

COLEGIO   NACIONAL    DG     NI^A^    DK    CARACAS, 
RESOLUCIÓN    EJECUTIVA  DE  30  DE  SETIEMBR* 

DE  1852  reformando  los  artículos  89  y  99 
del  Decreto  de  Ib  de  Julio  de  1851  que  lo  or- 
ganiza, pág.  268,  col.  2»  de  este  Tomo. 

Secretaría  del  Interior. — Seocioo  cuarta. — Gara- 
cas  Sütiembr(i  30  de  1852..— Resucito. 

La  Dirección  general  de  Instrucción  púbKca 
ha  participado  el  acuerdo  celebrado  por  ella  pa- 
ra reformar  el  reglamento  del  Colegio  Chaves, 
en  lo  relativo  á  la  íijncion  de  la  edad  en  que  de- 
jarán de  ser  admitidas  las  alunrmas  en  aquel  esta- 
blecimiento, y  al  tiempo  qne  puedan  durar  en 
él ;  teniendo  por  objeto  aquella  participación  ex- 
citar al  Poi^er  Ejecutivo  para  que  haga  extensi- 
va dicha  disposición  á  los  demás  colegios  de  ñi- 
flas; y  encontrando  S.  E.  que  las  razones  en 
que  la  Dirección  ha  fundado  su  referido  acuer- 
do, son  sólidas  y  colocan  fuera  de  toda  duda  la 
utilidad  y  conveniencia  de  la  medida,  ha  tenido 
á  bien  adoptarla  respecto  del  Colegio  nacional 
de  ninas  que  existe  en  esta  ciudad,  y  al  efecto 
resuelve:  que  ninguna  nifta  sea  admitida  como 
alumna,  sea  interna  ó  externn,  del  RY^ncíonado 
colegio  antes  de  la  edad  de  siete  años,  ni  des- 
pués que  haya  cumplido  quince,  y  que  pueda 
permanecer  en  él  todo  aquel  tiempo  qne  corra 
desde  el  dia  de  so  recepción  ha^ta  el  en  que 
cumpla  los  quince  aflos,  reforman  lose  en  estos 
términos  lo  dispuesto  por  los  artículos  89  y  99 
del  decreto  reglamentario  de  15  de  Julio  del  afio 
próximo  pasado. 

Comuníqüese  á  quienes  corresponda  y  páblí- 
qnese. — Por  8.  E. — Herrera. 

COLEGIO    NACIONAL    DE  NYftAS    DE  '  ÓARACA8. 
aC8OL00K?lt  SjkOtlTlVA  DB  II  DI    9NCke    DE 
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terna»  y  externas  que  pueden  recibirse  por 
estipendio. 

Secretaria  del  Interior, — Seccioo  cuarta.— Cara- 
cas, Enero  11  de  1854.— Resucito. 

Vista  la  solicitud  que  la  Dírecciüa  general  de 
instrucción  pública  ha  dirigido  á  este  Ministerio 
con  fecha  7  de  Noviembre  de  1851,  para  que  el 
F.  £é  eleve  hasta  veiiite  el  numero  de  alumnas 
externas  que  la  Directora  del  Colegio  nacional 
de  nii^as  de  esta  ciudad  puede  recibir  por  esti- 
pendio: vista  también  la  representación  que  esta 
ha  hecho. en  7  de  Noviembre  último  manifestando 
encontrarse  llenas  todas  las  plazas  de  alumnas 
internas  y  externas  que  determina  el  decreto  re- 
glamentario del  colegio,  al  paso  que  muchos  pa- 
dres de  familia  ocurren  solicitando  que  les  admi- 
tan sus  hijas,  por  lo  cual  pide  que  se  le  permita 
recibir  por  su  cuent%  un  número  mayor  de  unas 
y  otras  del  que  se  habia  fijado  ;  y  visto  finalmen- 
te el  informe  que  sobre  el  particular  ha  evacuado 
la  Junta  de  Inspección  y  gobierno  del  referido 
Colegio,  opinando  por  que  puede  aumentarse  con 
cinco  alumnas  mas  el  número  de  las  internas  que 
las  Directoras  están  facultadas  para  recibir  por 
estipendio,  y  con  ocho  el  de  las  externas,  pues 
que  de  este  mttdo  se  encontrarán  aquellas  mejor 
remuneradas  de  sus  tareas,  y  porque  el  inconve- 
niente que  pudiese  traer  á  los  catedráticos  para 
la  ensefiunza  el  aumento  considerable  dediscípu- 
las,  es  fácil  de  evitar  por  medio  de  una  buena 
organización  interior  en  el  establecimiento  á  cu- 
yo fin  se  está  elaborando  el  proyecto  de  regla- 
mento interno,  S  E.  el  Pod^r  Ejecutivo  se  ha 
servido  reformar  los  artículos  69  y  7^1  con  sus 
dos  ^^,  del  mencionado  decreto  de  .15  de  Julio 
de  Iból,  en  los  términos  siguienteti: 

Ar^  69  £1  número  de  alumnas  internas*  po- 
drá ser  hasta  el  de  quince* 

^  19  Pagarán  por  ahora  las  rentas  del  cole- 
gio la  pensión  de  cuatro  alumnas,  pudiendo  au- 
mentarse esie  número  por  la  Dirección  cuando 
lo  permita  el  estado  de  dichas  rentas,  previo  el 
informe  de  la  Junta  y  el  consentimiento  del  Po- 
der Ejecutivo. — Las  restantes  las  recibirán  las 
Directoras  por  estipendio. 

^  29  Cuando  la  Directora  haya  recibido  si- 
quiera cuatro  alumnas  internas  por  su  cveiSa  se- 
rá obligada  á  recibir  nna  gratis,  y  otra  mas  des- 
de cj^l^í  número  de  aquellas  haya  llegado  á 
ocho. 

Art.  7^  Las  alumnas  externas -por  cuenta  del 
colegio  serán  cincuenta. 

§  único.  La  Rectora  podrá  admitir  hasta 
quince  mas  por  estipendio. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  publí- 
quese.--Por  S.  E.^-^Piánas. 

COLEGIO   NACIONAL    DB    NIÜAS  BE.CAHACAS. 
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DE  1854  disponiendo  (como  reformatoria  de 
los  artículos  41  y  44  del  Decreto  orgánico  de 
16  de  Julio  citado)  que  haya  un  solo  examen 
anual,  y  dos  vacaciones* 

Secretaria  del  foterior. — Sección  cuarta.— Cara- 
cas, Febrero  13  de  de  1854.~Re8ueUo. 

Vista  la  comunicación  de  la  Junta  de  inspec- 
ción y  gobierno  del  Colegio  nacional  de  niñas 
de  esta  ciudad,  acompañando  una  solicitud  que 
le  ha  dirigido  In  señora  Rectora  de  dicho  esta- 
blecimiento, relativa  á  que  se  reduzca  á  un  solo 
examen  los  dos  que  allí  deben  darse  anualmente 
según  lo  dispone  el  Decreto  reglamentario  del 
Colegio. 

Las  razones  que  para  esto  interesa  la  Directo- 
ra, y  que  han  sido  apoyadas  por  la  Junta,  son 
ciertamente  de  gran  peso  y  hacen  evidente  la 
necesidad  de  la  reforma  solicitada,  pues  no  hay 
duda  alguna  de  que  la  proximidad  de  los  exáme- 
nes debe  rerlundar  en  perjuicio  de  la  enseñanza, 
mucho  mas  en  un  Colegio  de  niñas  en  el  que 
los  preparativos  para  tales  actos  absorben  mayor 
tiempo,  porque  ademas  de  las  diversas  clases 
elementales  hay  otras  de  enseñanza  material  y 
de  cuyo  adelanto  no  se  puede  juzgar  sino  por 
medio  de  la  exhibición  de  obras  que  requieren 
asiduidad  y  una   consagración    muy   anticipada. 

En  con<>ecuencia  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  ser- 
vido resolver:  que  en  el  referido  Colegio  se 
practique  un  solo  examen  anual,  el  cual  se  prin- 
cipiará el  21  de  Diciembre,  quedando  reformado 
en- estos  términos  el  artículo  41  del  Decreto  de 
15  de  Julio  de  1851 ;  y  como  una  consecuencia 
necesaria  reforma  igualmente  el  artículo  44  del 
propio  Decreto,  disponiendo:  que  en  aquel  es- 
tablecimiento haya  solo  dos  vacaciones,  la  pri- 
mera desde  el  viernes  del  Concilio  hasta  el  se- 
gundo día  de  pascua  de  resurrección,  y  la  segun- 
da desde  el  24  de  Diciembre  hasta  el  dos  de 
Enero. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponde  y  publí- 
quese — Por  S.  E.  Planas* 

COLEGIO  NACIONAL  DE  CUMANA.    RESOLUCIÓN 
EJECUTIVA  DE     15    DE     NOVIEMBRE    DE     1852 

nombrando  catedráticos  pura  el  29  bienio  de 
las  clases  de  ciencias  mayor es^  y  asignando- 
l^s  sueldo. 

Secretaría  del  Interior  — Sección  cnarta. — Cara- 
cas Noviembre  15  de   1862.~Re8aelto. 

Contéstese  al  Sr.  Gobernador  de  Cu  maná. 

S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  servido  nom- 
brar para  catedráticos  de  las  clases  del  29  bienio 
de  los  cursos  de  ciencias  políticas  y  de  ciencias 
médicas,  á  los  mismos  Sres.  que  US.  ha  pro- 
puesto en  la  forma  legal,  á  saber :  al  Dr.  Mauri- 
cio Berrisbeitia  para  la  de  Derecho  público :  al 
Dr.  Sulpicio  Frías  para  la  de  leyes  nacionales : 
al  Ltedo.  Nicoks  Toledo  para  la  de  legislación  : 
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al  Dr.  Calixto  González  pi^ra  la  de  Patología ;  j 
al  Dr.  Antonio  José  Sotillo  para  la  de  Cirugía. 

Así  mismo  ha  dispuesto  S.  E.  que  los  expresa- 
dos catedráticos  disfruten  el  propio  sueldo  que 
se  asignó  6  los  del  primer  bienio,  cuatrociei>tos 
ochenta  pesos  anuales,  al  cual  tienen  derecho 
desde  el  19  de  Setiembre  ultimo  en  que  se  insta- 
laron dichas  clases. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  US.  para  su  inte- 
ligencia y  en  contestación  &  su  nota  de  14  de  Se- 
tiembre de  este  año. 

Trascríbase  á  la  Dirección  y  al  Ministerio  de 
Hacienda. — Soy  &a. — Por  S.  E. — Herrera. 

COLEGIO     NACIONAL    DB     GtJAYANA.     RBSOEV- 
CION   fiJECUTIYA  DE    20  DE     AGOSTO     DE    1863 

redvciendo  á  tres  el  número  de  los  que  deben 
verificar  en  él  los  exámenes  de  las  clases  de 
ciencias   mayores. 

Secretaria  del  Interior. — Sección  cnarta.'—C arel- 
cas,  20  de  Agosto  de  1853. 

Resuelto. — Considerando  la  solicitud  que,  tan- 
to el  Rector  del  Colegio  de  Guayana  como  el  Sr. 
Gobernador  de  aquella  provincia,  han  hecho  pa- 
ra que  se  reduzca  &  tres  el  número  de  cinco  exa- 
minadores que  por  el  artículo  I9  cap.  14  del  De- 
creto reglamentario  de  28  de  Noviembre  de  1844, 
concordante  con  el  artículo  12  del  de  17  de  Di- 
ciembre úlümo  que  reglamenta  las  clases  mayo- 
res establecidas  en  ciertos  colegios  nacionales, 
deben  verifícar  los  exámenes  anuales,  por  la  ab- 
soluta escasez  que  hay  en  aquella  provincia  de 
profesores  de  derecho;  y  tenida  igualmente  en 
consideración  la  circunstancia  excepcional  en  que 
se  encuentran  las  clases  de  Jurisprudencia  ins- 
taladas en  dicho  Colegio  por  ser  el  propio  Rec- 
tor quien  desempefia  las  dos  cátedras  de  Dere- 
cho civil  y  Derecho  canónico. 

AI  designar  el  Poder  Ejecutivo  el  námero  de  cin- 
co como  mínimun  de  examinadores,  fué  su  ánimo 
dar  mayor  garantía  de  acierto  en  el  jaieio  que  se 
formase  aeerca  del  mayor  6  menor  aprovecha- 
miento de  los  examinados,  contando  con  que  en 
las  dos  ciudades  en  que  existen  universidades 
iio  podrían  faltar  profesores  para  componer  el 
cuerpo  examinador ;  mas  encontrándose  las  cla- 
ses de  ciencias  del  Colegio  de  Guayana  en  cir- 
cunstancias idénticas  á  las  del  de  Cumaná,  en 
cuyo  favor  se  hi^o  la  declaratoria  de  que  podrían 
proceder  á  los  exámenes  anuales  con  tres  ex«ini- 
nadores,  se  hace  indispensable  adoptar  una  me- 
dida análoga  respecto  de  aquel ;  y  en  eoosecuen- 
cia  S.  E.  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  servido  resal- 
ver  lo  sif Qiente« 

El  Rector  del  Colegio  naeion^  de  Guayana, 
coiue  catedrático  de  las  éUses  ip  Derecho  ciríl 
y  ekoAiúe^  «ou  doe  profeeor^e  4»  Juri^pF^lenr 
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eiai  nombradas  por  ^  coQatituiráoel  cuerpo  exa- 
minador por  ahora,  pues  que  del  segundo  bienio 
en  adelante,  la  falta  de  suficiente  n Amero  de  exa- 
minadores irá  siendo  menor,  por  el  aumento 
de  las  cátedras  y  catedráticos. 

Y  como  no^uede  revocarse  á  duda  la  conve- 
niencia de  ir  uniformando  en  lo  posibk  aquellas 
clases  con  las  de  las  universidades,  el  Pcnler  Eje- 
cutivo dispone  igualmente:  <{ne  k  proporción 
que  se  vayan  planteando  las  enseñanzas  de  ks 
diversas  ciencias,  sus  catedráticos  con  los  dero«s 
profesores  de  ellas  que  existan  en  Ciudad-Boli- 
varó  a  sus  inmediaciones,  formen  sus  asociacio- 
nes ó  facultades  que.se  ocupen  de  nombrar  los  exa- 
minadores para  un  trienio  y  llenen  losdennas  de- 
beres que  les  impone  el  artículo  ^  cap  99  ééí 
reglamento  de  1844  ya  citado,  á  fin  de  qoa  haya 
quien  indique  les  libros  de  texto,  escoja  las  pro- 
posiciones para  los  grados  de  Bachiller,  propon- 
ga las  mejoras  de  la  enseflanza,  y  practique  to- 
dos los  demás  actos  de  que  reportan  tanto  bien 
las  instituciones  científicas.  Tan  luego  como 
principie  á  tener  eíecto  esta  dbpocicion,  se  dará 
cuenta  por  el  Rector  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia para  que  lo  participe  á  este  ministerio,  á 
quien  se  remitirá  igualmente  copia  del  regla- 
mento interior  que  cada  socioflad  forme,  todo 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ya  mencionada 
decreto. 

Comuniqúese  al  Rector  y  Gobernador  de  Gua- 
yana para  su  inteligencia  y  en  contestación ;  co- 
mo también  á  la  Dirección  de  estudios,  y  publt* 
quese. 

PsrS.  E.— Planas 
COLEGIOS  H ACIÓN ALBS.  Cómo  se  compelerá 
k  los  miembros  de  las  juntas  de  rentas  6  con- 
currir á  ellas  en  los  dias  designados.   Téase 
Juntüs  de  sanidad^  de  colegios  y  otras. 

COLEGIOS  NACIONALES    DECRETO    BJBOUTIVO 

»a  17  DK  DiciBMBa^  OB  1852  reg'lament€n^do 
las  clases  oieniíficas  mandadas  establecer  en 
algunos  de  eUos. 

José  Gregorio  Monágas,  General  de  División^ 
Presi&nte  de  la  República  de  Venezuela» 

4*a*t  4*^>  4*^' 

En  ejecución  del  decreto  legislativo  de  Vff  de 
Mar2b  ftltimot 

DBORBTO: 

Art.  19  El  establecimiento  de  Cátedras- para  la 
ensefiania  do  las  ciencias  eclesiástica?»  políticas, 
médicas,  matemáticas  y  filosóficas  en  loa  atole 
Colegios  que  se  expcesao  en  el  decreto  legislati- 
vo de  27  de  Marzo  ultimo»  no  puede- tener  layar 
4Íao  cuando  «aten  presentes  seis  alumnos  por  lo 
menos  en  cada  una  (hioio  lo  requiere  el  artfcido  SQ. 

Arl.  9?  (KHiiImDQpapiuradiokaadaaea  deben 
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ser  bachillerees  ea  ñlofofia,  comprobando  e)  gra- 
dp  con  el  título   correspondiente. 

Art.  39  No  podrá  instalarse  una  clase  sola  de 
las  que  deben  leerse  en  cada  bienio,  y  son  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  la  enseñanza  de  )a 
ciencia  respectiva,  y  de  la  que  deben  examinarse 
los  alumnos  que  aspiren  á  recibir  el  grado  de 
Bachiller,  sino  todas^  k  la  vez. 

Art.  49  Para  ser  catedrático  propietario  ó  sos- 
tUuto  en  cualquiera  de  las  clases  mandadas  esta- 
blecer se  necesita  haber  obtenido  el  grado  de  Li- 
^cenciado  por  lo  menos  en  la  ciencia  que  debe 
enseñar;  comprobándolo  con  el  título  corres- 
pondiente. 

Art*  59  En  la  propuesta  que  haya  de  hacerse 
de  profesores  hábiles  para  el  dcsempefio  de  las 
Cátedras  por  el  Gobernador,  Rector  y  Vicerec- 
tor,  en  cumplimiento  del  artículo  49»  »©  observa- 
rá ademas  lo  prevenido  en  el  ^  29  del  artículo  3, 
de  la  ley  5^  del  Código  de  instrucción  p&blica  ; 
siendo  privativo  á  aquellos  y  puramente^  econó- 
mico de  ellos  el  juicio  sobre  las  cualidades  del 
candidato,  y  el  modo  de  proceder  en  la  caliñca- 
cion  del  mismo. 

Art.  69  Los  Rectores  y  Vicerectores  pueden 
ser  propuestos  para  Catedráticos,  si  tuvieren  los 
requisitos  que  previenen  los  artículos  49  y  59 
de  este  decreto. 

Art.  79  El  Rector,  Vicerector  y  Catedráticos 
no  podrán  separarse  de  sus  puestos  sin  previo 
permiso.  El  Gobernador  ó  Jefe  político,  en  su 
caso,  podrán  concederlo  hasta  por  dos  meses, 
nombrando  persona  idónea  que  los  sustituya,  y 
dando  cuenta  inmediatamente  á  la  Dirección  ge- 
neral de  Instrucción  pública.  Excediendo  la  li- 
cencia de  aquel  término  la  concederá  el  Poder 
Ejecutivo. 

^  único.  Concluida  la  licencia  concedida,  sin 
quQ  el  empleado  haya  vuelto  á  ocupar  su  plaza, 
de  hecho  quedará  esta  Tacante  y  se  procederá  á 
hacer  nueva  propuesta  para  su  proyision. 

Art.  89  La  Junta  de  Rentas  de  los  colegios 
tiene  como  la  de  inspección  y  gobierno  de  las  U- 
niversidades,  respecto  de  las  clases  mayores  que 
se  es^tablezcan  en  los  colegios,  los  mismos  debe- 
res, y  ejercerá  las  funciones  que  le  confiere  la 
ley  de  12  de  Mayo  de  1842  organizando  los  cole- 
gios nacionales  y  reglamentando  su  parte  esco- 
lar. 

Art.  99  El  Rector,  Vicerector  y  los  catedráti- 
cos que  aquel  nombre  hasta  el  número  de  6  ó  de 
3  por  lo  menos,  formarán  una  Junta  que  presi- 
dirá el  Rector,  y  ella  hará  la  calificación  de  loa 
documentos  y  comprobantes  que  requiere  para 
el  gvado  de  Bachiller  la  ley  8^  del  código  de  ins- 
triMcion  publica. 

Art.  10.  JEU  Vicerector,  secretarip  de  dicha  Jan* 
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tu  asentará  en  un  libro  foliado  las  clases  por  el 
orden  con  que  vayan  instalándose,  y  anota- 
rá en  él  las  faltas  de  asilencia  de  los  catedráticos. 
Llevará  otro  libro  para  despachar  las  matrículas 
en  que  apuntará  el  hombre,  apellido  y  edad  de 
los  alumnos,  los  de  sus  padres,  tutores  ó  encar- 
gados, lugar  de  su  nacimiento  y  morada,  y  el  dia 
en  que  se  hace  el  asiento. 

Art.  11.  Los  Catedráticos  tendrán  un  libro  en 
que  asienten  las  matrículas  que  les  presenten  los 
alumnos  para  cursar  cada  afío,  y  pasarán  trimes- 
tralmente al  Vicerector  un  cuadro  comprensivo 
del  numero  de  los  alumnos,  anotando  en  él  en 
casillas  separadas,  la  aplicación,  aprovechamien- 
to, faltas  de  asistencia  y  conducta   de  cada  uno. 

Art,  12.  El  período  del  año  escolar,  el  tiem- 
po de  clase,  los  requisitos  de  matrículas  y  exá- 
menes anuales  para  ganar  cursos,  el  método  de 
extender  las  certificaciones  en  las  matrículasano- 
tando  la  aplicación,  proveclio,  conducta  y  faltas 
de  asistencia  en  el  año,  el  orden  sucesivo  en  las 
rñaterias  de  enseñanza,  premios  y  vacaciones, se- 
rá en  todo  conforme  á  lo  prescrito  para  las  Uni- 
versidadcH  en  las  leyes  respectivas  del  Código  de 
instrucción  pública. 

Art.  13  Los  catedráticos  disfrutarán  por  cada 
mes  de  servicio,  del  sueldo  de  cincuenta  pesos,  que 
se  satisfarán  de  los  21  000  pesos  que  destina  del 
Tesoro  público  á  este  objeto  el  decreto  legislati- 
vo. 

§  único.  Cuando  las  clases  se  desempeñen  por 
interinos,  estos  gozarán  los  sueldos  que  se  ex- 
presan en  el  decreto  ejeciUivo  de  14  de  Agosto 
de  1847. 

Dado  :  firmado  de  mi  mano  :  sellado  con  e!  se- 
llo del  Poder  Ejecutivo  ;  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior, 
Justicia  y  Relaciones  Exteriores  en  Caracas  á 
17  de  Diciembre  de  1852,  año  23  de  la  ley  y 
42  de  la  Independencia. 

(Firmado,)  José  G.  Monágas. 
Por  S.  E, — (Firmado,)  Joaquín  Herrera. 
Es  copia. -/fcrrc'ra. 

COLEGIOS  NACIONALES.  RESOLUCIÓN  EJECU- 
TIVA DE  9  DE  ABRIL  DE  1853,  aáicionul  al 
anterior. 

Secretaria  del  Interior. — Sección  cuarta. — Caracas 
Abiil9de  1853. 

Resuelto. — Dígase  al  Sr.  Presidente  de  la  Di- 
rección general   de  instrucción  pública. 

Para  resolver  la  consulta  que  en  nota  de  25 
de  Febrero  último  dirigió  esa  Dirección  al  Po- 
der Ejecutivo  á  consecuencia  de  haber  nombra- 
do el  Gobernador  de  Carabobo  el  catedrático 
que  debia  servir  la  clase  de  Higiene  del  Colegio 
nacional  de  aqueliaprovincia,  durante  la  ausencia 
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del  propietario  Dr.  Pedro  Portero,  que  debía  re- 
ñir h  esta  capital  á  ocupar  su  puesto  como  Sena- 
dor, S.  £.  quiso  oír  la  opinión  del  Consejo  de 
Gobierno,  el  cual  la  ha  emitido  en  los  siguientes 
términos. 

"Consulta  la  Dirección  general  de  instrucción 
pública  &  que  autoridad  corresponde  conceder  li- 
cencias á  Jos  catedr&ticos  de  los  Colegios  nacio- 
nales, que  pasan  de  dos  meses,  y  en  estos  casos 
también  á  cual  corresponde  nombrar  el  catedrá- 
tico sostituto,  si  al  Gobernador  de  la  provincia  á 
que  pertenezca  el  Colegio  ó  al  Poder  Ejecutivo, 
inclinándose  la  Dirección  en  ambos  casos  á  que 
una  y  otra  facultad  corresponde  al  Poder  Ejecu- 
tivo. Para  resolver  esta  consulta  S.  £.  ha  que- 
rido oir  la  opinión    del  Consejo. 

Como  en  general,  ambos  puntos  no  están  le- 
gislados ni  en  la  ley  ni  en  el  decreto  reglamen- 
tario de  los  Colegios  nacionales,  y  el  Poder  Ejecu  - 
tivo  está  autorizado  con  el  acuerdo  del  Cffnsejo 
para  reglamentar  todo  lo  concerniente  ala  ense- 
ñanza en  las  Universidades  y  Colegios  naciona- 
les, piensa  el  Consejo  de  Gobierno  que  8.  £.  de- 
be dictar  la  regla  que  llene  el  vacío  que  se  nota 
en  los  casos  consultados. 

Está  ya  oida  la  Dirección  general  de  instruc« 
cion  pública  y  de  conformidad  con  las  juiciosas 
reflexiones  que  ella  ha  sometido  ala  considera- 
ción del  Gobierno,  debe  S.  E.  resolver  por  pun- 
to general  y  comunicarlo  así  á  todos  los  Cole- 
gios nacionales,  como  parte  adicional  al  decreto 
Ejecutivo  que  lo  reglamente.  Primero:  que  la 
separación  de  los  catedráticos  dé  sus  respectivas 
clases  para  asistir  á  las  sesiones  como  miembros 
del  Congreso,  está  autorizada  por  el  artículo  12 
de  la  ley  del2  de  Mayo  del842 ;  y  que  basta  pa- 
ra el  u:$o  de  aquella  licencia  legal,  que  al  sepa- 
rarse el  catedrático  de  su  cátedra  con  aquel  mo- 
tivo, lo  participe  al  Rector  respectivo-  Segundo: 
que  cuando  la  separación  por  mas  de  dos  meses, 
sea  por  enfermedad,  ó  por  cualquiera  otro  moti- 
vo justifícaJo,  corresponde  al  Poder  Ejecutivo 
concederla,  por  órgano  del  respectivo  Goberna- 
dor. Tercero:  que  en  todo  caso  en  que  un  cate- 
drático deba  separarse  de  su  cátedra  por  mas  de 
dos  meses,  corresponde  al  Poder  Ejecutivo  el 
nombramiento  del  sostituto  durante  la  ausencia, 
pudícndo  el  Gobernador  de  la  respectiva  provin- 
cia recomendar  para  el  servicio  de  la  interinaría 
á  los  profesores  idóneos  que  existan  en  ella.  Y 
cuarto;  que  mientras  el  Poder  Ejecutivo  hace  el 
nombramiento  del  sostituto,  el  Gobernador  nom- 
brará quien  provisionalmente  sirva  la  cátedra,  con 
el  fin  de  que  no  se  paralice  la  énseilanza  pública,  y 
dará  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  al  particij)arle  el 
motivo  de  la  vacante  temporal  por  mas  de  dos 
meses. 


CO 


En  este  sentido  preste  sa  acuerdo  el  Consejo 
de  Gobierno  para  que  8.  E.  el  Presidente  de  la 
República  dicte  el  decreto  consiguiente. 

Y  habiendo  S.  E.  el  Poder  E.  resuelto  de  en- 
tera conformidad  con  el  anterior  dictamen,  tengo 
el  honor  de  comunicarlo  ál).  S.  para  su  inteli- 
gencia y  para  que  se  sirva  hacerlo  trascribir  á 
quienes  corresponde. 

Por  8.  E — Plana». 

COLEGIOS  NACIONALES.    DECRETO    DE    28    DK 

ABRIL  DE  \b53  habilitando  el  tiempo  de  estu- 
dio que  han  hecho  los  alumnos  de  las  clases 
de  ciencias  mayores  de  los  Colegios  de  Guaya- 
na  y  demás  en  su  caso^  por  no  serles  imputa- 
bles las  ilegalidades  cometidas  en  la  apertu- 
ra de  dichas  clases. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes    de  la 
República  de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Visto  lo  expuesto  por  el  Secretario  de  Estado 
en  los  Despachos  del  Interior  y  Justicia  en  la 
Memoria  de  su  ramo,  y 

CONSIDERANDO  : 

Que  las  ilegalidades  cometidas  en  la  apertura 
de  las  clases  niayores  y  jurisprudencia  en  el  Co- 
legio nacional  de  Guayara,  en  cuyo  caso  pue- 
den hallarse  otros  Colegios,  no  deben  j'eflutr 
contra  los  alumnos  matriculados  en  ellas  que  no 
son  responsables  de  las  faltas  habidas, 

DECRETAN  I 

Art.  19  A  los  alumnos  matriculados  en  las 
clases  mayores  de  los  Colegios  nacionales  de 
Guayana  y  demás  provincias  que  se  encuentren 
en  igual  caso,  se  les  computará  el  estudio  hecho 
hasta  la  promulgación  de  este  decreto,  en  el  afio 
escolar  corriente,  para  que  puedan  seguir  sus 
clases. 

Art.  29  Si  aun  no  se  hubieren  nombrado  los 
Catedráticos  de  jurisprudencia  y  demás  clases  en 
los  colegios  dichos,  el  Poder  Ejecutivo  proveerá 
interinamente  las  Cátedras  mientras  se  eligen  los 
propietarios  conforme  al  decreto  legislativo  de 
27  de  Marzo  (ie  1852. 

Dado  en  Caracas  á  23  de  Abril  de  1853.  aBo 
24  de  la  ley  y  43  de  la  Independencia.— El  Pre- 
sidente  del  Senado,  Víctor  J.  Diez, — El  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representantes,  Fran- 
cisco Oriach. — El  Secretario  suplente  del  Sena- 
do, R,  IrazábaL — El  Secretario  de  la  Cámara 
de  Representantes,  J.   Padilla. 

Caracas,  Abríl  28  de  1868,  año  24  de  la  ley  y 
43  de  la  Independencia. — Ejecútese, — J»  G. 
Monágas. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República. — El  Secretario  de  Estado  en  los  Des- 
pachos del  Interior,  Justicia  y  Relaciones  £zte* 
riorc»,  Siman  Plánas.-^EB  topí%*-^Plánas, 
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COLEGIOS  NACIONALES.      RESOLUCIÓN  EJECU- 

VA  DÉ  15  DE  MARZO  DE  1854  declarando  qne 
los  negocios  en  que  tengan  interés  estos  es- 
tablecimientos están  exentos  del  derecho  de 
registro^  y  del  uso  del  papel  sellado^ 

Secretan»  del  Interior— Sección  segunda.— Ca- 
racas, Marzo  15  de   1864. 

Resuelto. — "Dígase  al  Registrador  principal  de 
1a  provincia  de  Coro. 

Habiendo  sido  presentada  á  la  consideración 
del  Poder  Ejecutivo  la  nota  de  U.  fecha  22  de 
Octubre  último,  en  la  cual  se  sirve  consultar,  si 
los  asuntos  en  que  tienen  interés  los  colegios  na- 
cionales están  comprendidos  en  la  resolución  de 
5  de  Agosto  de  1842;  á  sober,  si  ellos  pueden  es- 
timarse como  negocio  del  servicio  público  y  exen- 
tos, por  tanto,  drl  papel  sellado  y  de  los  derechos 
de  Registro,  S  E.  considerando,  por  una  parte, 
que  los  mencionados  colegios  son  proveídos  de 
rentas  por  la  Nación  en  calidad  de  auxilio  y,  por 
otra,  que  semejantes  establecimientos  merecen, 
por  su  objeto,  especial  protección  del  Gobierno 
por  el  privilegio  que  debe  siempre  otorgarse  á 
la  instrucción  pública,  seha  servido  declarar:  que 
los  negocios  en  que  están  interesados  dichos  co- 
legios, deben  considerarse  como  de  oficio,  y  que 
por  consiguiente,  están  comprendidos  en  la  reso- 
lución-ejecutiva  que  se  deja   mencionaíla. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  U.  para  su 
inteligencia  y  como  resultado  de  la  consulta  que 
ha  dirigido  ü.  al  Poder  Ejecutivo  en  la  nota  arri- 
ba expresada. 

Soy  &a  — Por  S.  E.— Planas. 

COLEGIOS  NACIONALES.    DECRETO    EJECUTIVO 

DE  27  DE  MARZO  DE  1854  reglamentando  las 
clases  de  ciencias  mayores  en  ellos. 

José  Gregorio  Monágas^  General  de  Divisio?», 
^     Presidente  de  la  República  de  Venezuela, 

éüño^  d&a.,  &a. 

Habiendo  acreditado  la  experiencia  que  el  de- 
creto de  17  de  Diciembre  de  1852,  reglamentario 
del  de  27  de  Marzo  del  propio  año  que  mandó 
establecer  clases  de  ciencias  mayores  en  varios 
Colegios  nacionales,  carece  de  ciertas  dis posicio- 
nes indispensablep,  y  que  algunas  de  la:»  que  con- 
tiene no  están  concebidas  con  la.  debida  cluridad; 
para  evitar  las  dudas  y  consultas  que  puedan  ori- 
ginarse por  esta  causa,  he  tenido  á  bien  refor- 
marlo por  medio  del  siguiente 

DECRETO : 


Art.  19  Para  que  pueda  tener  lugar  la  apertu- 
ra de  las  clases  de  ciencias  eclesiásticas,  políticas, 
médicas  y  matemáticas  en  los  Colegios  agraciados 
por  el  decreto  legislativo   de  27  de  Marzo  de 
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1852  son  indispensables  los  requisitos  siguientes; 
19  Que  haya  por  lo  menos,  los  seis  alumnos 
que'se  requieren  por  el  artículo  29  del  mencio- 
nado decreto  para  cursar  en  cada  una  de  ellas, 
los  cuales  deben  ser  Bachilleres  en  filosofía, 
acreditando  esta  circunstancia  con  la-  presenta- 
ción del  correspondiente  título. 

29  que  se  haya  enviado  por  el  Gobernador  de 
la  respectiva  provincia  al  Ministerio  tlel  Interior 
una  lista  nominal  de  los  Bachilleres  que  están 
dispuestos  á  matricularse  para  aprovechar  el  cur- 
so, y  que  el  Poder  Ejecutivo  haya  nombrado  el 
catedrático  que  deba  regentar  la  clase  por  haber 
precedido  la  propuesta  que  ordena  el  susodicho 
decreto. 

3^  Que  se  instalen  á  la  vez  aquellas  clases  que 
deben  leerse  en  cada  bienio  y  son  necesai jas  pa- 
ra el  complemento  de  la  enseíianza  de  la  ciencih 
respectiva. 

Y  49  Que  la  apertura  de  las  clases  se  verifi- 
que al  principiarse  el  año  escotar,  pues  en  nin- 
gún caso  se  efectuará  aquella  después  de  trans- 
curridos los  quince  primeros  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre. 

Art.  29  Los  Rectores  de  los  Colegios  favore- 
cidos, informarán  cuando  sea  llegada  la  oportu- 
nidad de  establecer  cátedras  de  ciencias  mayo- 
res, pasando  al  efecto  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia la  lista  nominal,  que  se  ha  exigido  como 
segundo  requisito  para  la  apertura  de  aquellas. 
Art.  30  Las  clases  científicas  establecidas  y 
que  se  establezcan  por  virtud  del  decreto  de  la 
materia,  continuarán  mientras  tengan  seis  cur- 
santes, por  lo  menos;  pero  cesarán  tan  luego  co- 
mo llegue  á  faltarles  este  número. 

El  Gobernador  de  la  provincia  p:i«ará  una  vi- 
sita al  Colegio  respectivo  cada  quince  dias  por 
lo  menos,  con  el  objeto  de  inspeccionar  dichas 
clases  6  informar  al  Ministerio  del  Interior  so- 
bre la  existencia  ó  inexistencia  de  los  seis  alum- 
nos matriculados,  á  fin  de  que  en  el  último  caso 
se  dicte  la  resolución  conveniente  por  el  expre- 
sado Ministerio. 

.  Los  Directores  de  los  establecimientos  están 
en  el  deber  de  presentar  al  Gobernador  el  libro 
en  que  asienten  las  luatrículas,  y  los  catedráticos 
los  cuadernos  en  que  anoten  las  faltas  de  los  cur- 
santes, y  todos  los  demás  datos  que  conduzcan 
al  objeto  de  su  visita,  y  que  este  les  exija. 

Art.  49  Para  ser  Catedrático  propietario  6 
sustituto  en  cualquiera  de  las  clases  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  I9t  es  indispensable  haber  obte- 
nidí'  el  grado  de  Licenciado,  cuando  menos,  en 
la  ciencia  que  deba  ensenar,  cuya  circunstancia 
comprobará  con  la  exhibición  del  titulo. 

Art.  59  Las  materias  que  comprenden  las 
ciencias  eclesiásticas,  políticas,  médicas  j  mate- 
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niáticas  serán  ensenadas  en  las  cátedras  y  en  los 
Fnisrnos  cursos  bienales  establecidos  para  las 
Universidades  por  la  ]ey  0^  del  Código  de  ins- 
trucción pública. 

Art  69  Respecto  de  las  que  comprende  la 
filología  6  humanidades,  se  seguirá  el  orden  si- 
guiente. 

Las  clases  de  latinidad  continuarán  en  la  for- 
ma.con  que  han  permanecido  establecidas  hasta 
hoy. 

La  de  Literatura  ó  crítica  del  lenguaje  durará 
un  aRp  académico  ;  y  las  de  idiomas  vivos  y  de 
historia  antigua  y  moderna  se  establecerán  cuan- 
do las  circunstancias  y  progresos  del  Colegio 
persuadan  al  Poder  Ejecutivo^ ue  es  llegado  el 
caso  de  verificarlo.  Para  la  instalación  de  cual- 
quiera de  estas  clases,  deben  preceder  los  requi- 
sitos 10  v4<^  establecidos  en  el  art.  1^,  y  aun 
también  el  29%  pero  sin  exigirse  que  los  alum- 
iios  sean  Bachilleres.  El  catedrático  de  literatura 
debe  ser,  por  lo  menos.  Bachiller  en  filosofía. 

Art.  79  £^n  las  propuestas  que  hayan  de  ha- 
cerse de  profesores  para  el  desempeño  de  las 
cátedras  por  el  Gobernador,  Rector  y  Vice-rec- 
tor,  se  observará,  ademas  de  lo  que  dispone  el 
art.  49  deteste  Decreto,  lo  que  previene  el  §  29 
artícuío  39  de  la  ley  5^  del  Código  de  instrucción 
póbjica,  siendo  privativo  á  aquellos  el  juicio  so- 
bre las  cualidades  del  candidato,  y  puramente 
económico  de  ellos  el  modo  de  proceder  en  la 
calificación  del  mismo. 

£1  Poder  Ejecutivo  ejercerá  en  todos  casos  so- 
bre dichos  profesores  ó  catedráticos  la  propia  fa- 
cultad que  tiene  sobre  los  de  las  Universidades 
por  el  final  del  mismo  ^  29  artículo  39  de  la  ley 
5a  que  se  ha  citado. 

Art.  69  Ni  el  Rector  ni  el  Vice-rector  pM>drán 
ser  propuestos  para  el  desempefto  de  una  cátedra 
de  ciencias  mayores  cuando  se  encuentren  re- 
gentando nna  ó  mas  elaaes  de  cualquiera  especie 
en  el  Colegio. 

Art.  99  Cuando  un  Catedrático  de  las  clases 
científicas  tenga  que  abandonark  para  asistir  al 
Congreso  como  Senador  6  Representante  ó  á  la 
Diputación  provincial  convp  miembro  de  ella,  se 
estará  á  lo  dispuesto  por  el  artículo  12  de  la  ley 
dé  12  de  Mayo  de  1842,  orgánica  de  los  Cole- 
gios nacionales,  bastando  que  aquel,  antes  de  se- 
pararse, lo  participe  al  Rector  respectivo.El  Go- 
bernador de  la  provincia  nombrará  provisional- 
mente, á  fin  de  que  no  se  paralize  la  enseñanza, 
quien  sirva  la  Cátedra  hasta  que  recaiga  el  nom- 
bramiento del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  10  Toca  al  Gobernador  de  la   provincia 
conceder  aquellas  licencias  que  dichos  catcdráti* 
..cüs  aolicílén  .ppr   enfermeda/l  óp/fif  .cjiíaldujera. 
otra  ¿liusa  justificada,  cuando  no' excedan  de  dos 
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meses,  nombrando  el  Interino  y  dando  <iaenta  al 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  11.  Sienipre  que  la  licenela  sea  por  un 
tiempo  mayor,  corresponde  al  Poder  Ejecutivo 
otorgarla,  así  como  también  nombrar  el  sustituto 
en  todos  los  casos  en  que  la  auseneia  del  cate- 
di  ático  propietario  sea  por  mas  dedotmeaes,  pu- 
diendo  el  Gobernador  de  la  respectiva  provincia 
recomendar  candidato  para  el  servicio  de  la  inte- 
rinarla. 

Art  12.  Concluida  una  licencia  de  las  detalla- 
das en  los  artículos  anteriores  sin  que  el  catedrá- 
tico haya  vuelto  á '  ocupar  su  plaza,  de  hecho 
quedará  esta  vacante,  y  se  procederá  á  hacer 
nueva  propuesta,  en  los  términos  estatuidos 
por  el  presente  decreto. 

Art.  13.  Las  Juntas  de  rentas  de  los  Colegios 
tienen,  respecto  de  las  clases  mayores  estableci- 
das oque  se  establezcan  en  los  colegios,  los  mis- 
mos deberes  que  la  de  Inspección  y  gobierno  de 
las  Universidades,  y  ejercerán  las  propias  fun- 
ciones que  les  confiere  la  ley  de  12  de  Mayo  de 
1842,  ya  citada,  que  organiza  los  Colegios  nacio- 
nales y  reglamenta  su  parte  escolar. 

Art.  14.  El  Rector,  Vice-rector  y  Catedráti- 
cos que  aquel  nombre,  hasta  el  número  de  5,  ó 
de  3  por  lo  menos,  formarán  una  Junta  que  pre- 
sidirá el  Rector,  y  ella  hará  la  calificación  de  los 
documentos  y  comprobantes  que  se  requieren 
para  el  grado  de  Bachiller  por  la  ley  8^  del  Có- 
digo de  Instrucción  pública. 

Art.  15.  El  Vice-rector,  Secretario  de  dicha 
Junta,  llevará  un  libro  foliado  en  que  tomará  ra- 
zón de  las  clases  que  se  vayan  instalando,  y  ano- 
tará en  él  la  falta  de  asistencia  de  los  catedráti- 
cos. También  llevará  otro  para  despachar  las 
matrículas,  en  que  apuntará  el  nombre,  apellido 
y  edad  délos  alumnos,  los  tle  sus  padres,  tuto- 
res ó  encargados,  lugar  de  bu  nacimiento  y  ma- 
rada,  y  el  dia  en  que  se  hace  el  asiento. 

Los  alumnos  pagarán  ocho  reales  por  su  ma- 
trícula, los  cuales  corresponden  de  por  mitad  al 
Rector  y  Yice,  como  un  aumento  de  eu  sueldo. 

Art*  16*  Los  eatedráticos  tendrán  otro  libro 
en  que  asienten  hs  matrículas  que  les  presenten 
los  alumnos  para  cursar  cada  alio,  y  psÁarán  trl- 
niéstralmente  al  Vicerrector  un^cuadro  compren- 
sivo del  número  de  los  alumnos,  atiotando  en  él, 
en  casiifaiB  separada8,ia  apKoatnon,  aprovedia- 
miento,  faltas  de  amiencia  y  conducta  de  a»da 
uno. 

Art.  17.  El  período  del  áfio  escolar,  el  tiempo 
de  clase,  los  requisitos  de  roatrict^aa  y  exáme- 
nes anuales  para  ^anarcúrs9s,  el  método  de  ex- 
tender las  certificaciones  en  las  roatriculaa  ano- 
Undo  la  aplicación,  j)rov^cbo«  conducta  y  faltas 
de  asistencia  en  el  afio,  el  Orden  .sucesivo  en  la 
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materias  de  enaefiansM»  premios  y  vacaeioaeAv  se- 
r&  en  todo  conforme  á  lo  prescrito  para  Ja»  uni- 
versidades en  las  leyes  respectivas  del  Código  de 
instrucción  pública. 

Art.  18.  Los  catedráticos  disfrutarán  el  suel- 
do mensual  de  50  pesos  que  se  sattslarán  de  los 
21.000  que  del  Tesoro  público. destina  paca  este 
objeto  el  decreto  legislativo. 

Cuandorlas  clases  se  desempefien  por  sustitu- 
tos, estos  gozarán  los  sueldos  que  para  los  inte- 
rinos de  las  cátedras  universitarias  están  sefiala- 
dos  por  resolución  de  14  de  Agosto   de  1847. 

Art.  19.  Las  disposiciones  del  presente  de- 
creto son  aplicables  en  todas  sus  ps^rtes  á  las  cá- 
tedras de  ciencias  nMiyores  mandadas  establecer 
en  el  Colegio  de  Cumaná  por  el  decreto  legisla- 
tivo de  26  de  Marzo  de  1850,  de  conformidad 
con  lo  resuelto  en  21  de  Mayo  último. 

Dado:  fírmadodemi  roano:  sellado  con  el  se- 
llo del  Poder  Ejecutivo  ;  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior, 
Justicia  y  Relaciones  Exteriores  en  Caracas  á 
27  de  Marzo  de  1854,  año  25  de  la  Ley  y  44 
de  la  Independencia. — J.  G.  Monágas. — Por 
S.  fi.  el  Presidente  de  la  República. — Cl  íi^cre- 
tario  de  E.  en  los  DD.  del  Interior,  Justicia  y 
Relaciones  Exteriores,  Simón  Planas* 
COLEGIOS   NACIONALES.  Véase  Redores  de 

los  colegios  nacionales, 
COMANDANTES  DE  armas,  besolccion  uscutiyase  10 

DB  DiciEMBRK  DE  1^3  previnúndo  no  se  Tiiczclen  enlosar 

Iribuciones  de  los  Gobernadores  y  otras  autoridades  civiles. 
Secretaría  de  Guerra. — Sección  primera.— Cara- 
cas, Diciembre  10  de  1858. 

Sr.  Comandante  de  armas  de  la  provincia  de ... . 

£1  Poder  Ejecutivo  ha  recibido  varias  quejas 
de  algunos  señores  Gobernadores,  acerca  de  la 
irregular  conducta  que  observan  los  comandaa- 
tes  de  armas  de  sus  respectivas  provincias,  ora 
arrogándose  facultades  que  á  ellos  solos  compe- 
len, ora  interviniendo  en  muchos  de  sus  actos  gu- 
bernativos contra  el  tenor  expreso  de  las  leyes 
que  deslindan  perfectamente  las  atribuciones  de 
ambas  autoridades.  Y  considerando  8.  £.  que  se- 
mejante proceder,  ademas  de  introducir  confu- 
sión y  graves  iaoonvenientes  en  el  ejercicio  de 
funciones  de  tan  distinta  naturaleza,  puede  tiaer 
consecuencias  fatales  al  orden  público,  destru- 
yendo la  regularidad  y  buena  armonía,  que  de- 
ben existir  entre  los  dos  primeros  empleados  de 
cada  provincia  ;  me  ha  ordenado  recordar  A  US* 
lo  dispuesto  sobre  la  materia  en  loa  artículos 
prknecos  de  las  leyes  orgáqioat  de  Jas  provin- 
cias y  do  las  Comandancias  de  armas,  y  en  el  de- 
creto ejecutivo  de  16  de  Agosto  de  1848,  inserio 
en  la  Giiceta  de  Y^enezuela  n(ím.  i9%;  ad virtien- 
do á.US.  por  áltimo,  que  la  jurífldiccion  de  los 
comandantes  de  armas  se  limita  á  dar.  garantías 
á  la  autoridad  civil  por  medio  de  la  fuerza  arma- 
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da,  y  á  inlervenir  en  lo  que  k  esta  concierne  so* 
bre  régimen,  subordinación  y  dieciplina  müiiar. 
S.  £•  espera  que  esta  prevención  evitará  nue- 
vas quejas  en  lo  sucesivo. — 8oy  dui.  Juan  Mu» 
ñúz  Tebar, — ^Es  copia. — Muñoz  Téhar. 

COMEBOIO  DE  TRANSITO  CON    LA  NUEVA  GRANADA.  LEY  DK 

12  DE  MAYO  DE  1854  eslabUcíendo  reglas  para  él — giie  re- 
forma las  de  4  de  Mayo  de  1842,  pág.   292  col,  2f  de  es^K 
Tbjno,  y  19  de  Febrero  de  1848,  pág.  295  col.  2  *  del  misriio. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República 

de  Venezuela,  reunidos  en  Congreso. 

Considerando: 

Que  las  leyes  de  4  de  Mayo  de  1842  y  19  de 
Febrero  de  1848  sobre  comercio  de  tránsito  con 
la  Nueva  Granada  hantraido  graves  inconvenien- 
tes en  su  ejecución  porque  el  sistema  que  \o  or- 
ganiza es  deficiente  y  perjudicial  A  los  intereses 
de  Venezuela, 

Decretan : 

Art.  19  CojQtinuará  el  comercio  de  tránsito  con 
la  Nueva  Granada  únicamente  por  Maracaibo  y 
Bolívar. 

Art.  29  Los  derechos  cobrados  á  las  mercan- 
cías y  electos  extranjeros  introducidos  por  las 
Aduanas  de  Maracaibo  y  Bolivar,  que  en  cual- 
quier tiempo  se  quieran  internar  parala  Nueva 
Granada,  se  devolverán  por  la  Aduana  respectiva. 

Art<  30  Para  hacer  efectivo  el  reembolso  de 
los  derechos  pagados,  deberá  presentarse  á  la  A- 
duana  un  manifiesto  de  las  mercancías  que  se  re  j 
mitán  pnra  la  Nueva  Granada,  en  el  cual  se  ex- 
presará el  buque  ó  buques  donde  se  importaron 
y  su  fecha,  la  clase,  cantidad,  peso,  medida,  va- 
lor» marcas  y  número  de  bultos* 

Art*  49  Luego  quesean  examinadas  por  los 
jefes  de  la  Aduana  las  mercancías  y  efectos  ex- 
tranjeros que  se  remiten  parala  Nueva  Granada, 
coinpararán  el  manifiesto  con  las  importaciones 
á  que  se  refieran,  y  hallándolo  conforme  lo  ex- 
presarán así  al  pié,  expidiendo  en  consecuencia 
la  guia  ó  certificación  correspondiente ;  en  el  ca- 
so contrario  la  devolverán  con  la  nota  de 
^^  inexacto.  „ 

Art.  59  Dentro  de,  sesenta  dias,  en  Maracaibo 
y  cien  en  Bolívar,  contados  desdo  aquel  en  que 
ae-  ha  expedido  la  guia,  deberá  presentarse  la  tor- 
naguía de  la  Aduana  Granadina,  en  que  conste 
exactamente  la  introducción  con  las  mismas  es- 
pecificaciones de  clase,  medida,  cantidad,  peso, 
•valor,  marca  y  número  de  bultos  que  fueron  en 
la  guía.  Dicho  instrumento  deberá  ser  autoriza- 
do por  los  jefes  de  la  Aduana  -granadina  y  certi- 
ficada la  autenticidad  desús  firmas. por  el  Con 
ful  venezolano' del  lugar,  ó  en  su  defecto  por  un 
funcionario  público. 

Art.  69  Heoha  la  p^esentacién  de  la,  torna - 
guia  y  confrontada  su  exactitud  con  el  manifiesto 
original,  se  liquidarán  lob^  dBneehtM,  dándosele 
copia  al  interesada  para' qu^-Qobrfe  de  la  Aduane, 
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al  contado,  si  no  excede  de  cien  pesos;  á  los 
cuatro  meses  si  no  excede  de  quinientos  pesos,  7 
á  los  seis  meses  de  esta  última  0uma  en  adelante. 
Los  plazos  empezarán  á  correr  desde  el  dia  de 
la  presentación  de  la  tornaguía.  £1  diez  por  cien- 
to sobre  ej  total  de  Jos  derechos  que  establece  el 
artículo  89  no  se  devolverá  por  la  Aduana. 

Art.  79  Las  Aduanas  de  Maracaibo  y  Bolívar 
llevarán  un  libro  copiador  de  manifiestos  de 
mercancías  de  tránsito,  para  hacer  las  confron- 
taciones de  que  habla  el  artículo  49  de  esta  ley. 

Art.  89  Las  mercancías  que  se  declaren  de 
tránsito  para  la  Nueva  Granada  deben  satisfacer 
en  la  Aduana  de  Maracaibo  6  de  Bolívar,  al  con- 
tado, un  diez  por  ciento  calculado  sobre  la  suma 
total  de  derechos,  tanto  ordinarios  como  extraor- 
dinarios que  hubieran  ellos  causado  si  hubieran 
sido  declarados  de  consumo.  Si  las  mismas  mer- 
cancías se  introdujeren  luego  de  la  Nueva  Gra- 
nada por  la  Aduana  del  Táchira,  6  por  cualquie- 
ra' otra  de  la  República,  esta  al  hacer  la  liquida- 
ción de  los  derechos  que  causen,  hará  el  rebajo 
de  la  suma  que  fué  satisfecha  en  la  Aduana  de 
Maracaibo  6  de  Bolívar  por  razón  del  diez  por 
ciento  que  sobre  el  total  de  derechos  establece 
este  artículo.  Al  efecto  los  introductores  en  la 
Aduana  de  la  República  harán  constar  por  certi- 
ficación de  los  jefes  de  las  Aduanas  granadinas 
que  aquellas  mercancías  fueron  guiadas  por  al- 
guna  de  las  Aduanas  de  Maracaibo  6  Bolívar. 

Art.  99  El  Poder  Ejecutivo  procurará  enten- 
derse con  el  de  la  Nueva  Granada,  afín  de  con- 
seguir cada  seis  meses,  copias  de  las  guias  que 
las  administraciones  de  Aduana  de  Venezuela 
hayan  expedido  pa^ra  las  mercancías  extranjeras 
que  se  introduzcan  en  Nueva  Granada,  y  copias 
de  las  tornaguías  que  los  administradores  de 
Aduana  de  Venezuela  hayan  librado  para  las 
Aduanas  granadinas.  Esta  operación  podrá  ser 
recíproca  si  así  lo  exigiere  el  Gobierno  de  la 
Nueva  Granada.  £1  Poder  Ejecutivo  dará  cuen- 
ta al  Congreso  en  su  próxima  reunión  ordinaria 
del  resultado  de  esta  gestión. 

Arl.  10.  Se  establecerá  un  cuerpo  de^  resguar- 
do en  el  Amparo  y  riveras  del  A  rauca  fronterizas 
con  la  Nueva  Granada,  baio  la  dependencia  de 
la  Aduana  de  Bolívar  y  sujeto  á  la  organización 
que  le  dé  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  11.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  expe- 
dir los  reglamentos  necesarios  á  la  mas  cumpli- 
da ejecución  de  esta  ley. 

Art.  13.  Quedan  derogadas  las  leyes  de  4  de 
Mayo  de  1842  y  I9de  Febrero  de  1848  sobre 
comercio  de  tránsito. 

Dada  en  Caracas  á  8  de  Mayo  de  1854,  afio 
25  de  la  ley  y  44  de  la  independencia. — El  Pre- 
sidente del  Senado,  Pedro  Portoro.— El  Presi- 
dente de  la    Cámara    de  Representantes,    L. 
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Rvédas.-^El  Secretario  del  Senado,  J.  A.  Pé- 
rez.— El  Secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, /.  Padilla. — Caracas,  Mayo  12  de 
1854,  año  25  de  la  ley  y  44  de  la  independencia. 
— Ejecútese. — /.  G.  monáffás. — Por  8.  R — 
El  Secretario  de  E.  en  el  D.  de  Hacienda,  P.  Ce- 
bállos.r-'Ea  copia. — Cebállos» 

COMISIÓN  DE  LOS    ADMINISTRADORES  DC  RBK- 
TAS  INTERNAS.    RESOLUCIÓN  EJECUTIVA  bB  20 

DE  AGOSTO  DE  1853  declarando  que  no  debe 
cobrarse  por  la  recaudación  de  empréstitos 

Secretaría  de  Hacienda.— Caracas,  Agosto  20  de 
1858.— Besnelto. 

Vista  y  considerada  la  nota  ofíci|J  del  sefior 
Gobernador  de  la  provincia  de  Ciuriwobo  de  23 
de  Julio  último,  á  la  que  acon^pafffjen  copia  au- 
torizada el  decreto  que  ha  ex pedi(k^  'negando  á 
los  Administradores  de  Rentas  Internas  de  su 
jurisdicción,  la  comisión  que  han  pretendido  co- 
brar por  la  recolección  del  empréstito  acordado 
por  el  Poder  Ejecutivo  en  dos  de  Junio  anterior 
para  atender  á  los  gastos  extraordinarios  de  la 
guerra,  provocada  por  los  enemigos  de  las  insti- 
tuciones, el  Gobierno  ha  tenido  á  bien  expedir 
la  siguiente  resolución. 

Al  expedir  el  Poder  Ejecutivo  el  decreto  de  2 
de  Junio,  no  creyó  justo  asignar  comisión  algu- 
na á  los  Administradores  de  Rentas  Internas  por 
el  oficio  de  recolectar  las  sumas  que  por  emprés- 
tito, se  impusiesen  álos  ciudadanos,  ya  porque 
estos  empleados  son  los  llamados  naturalmente 
ft  cumplir  con  aquel  encargo  especial,  ya  porque 
debian  influir  en  la  consideración  del  Gobierno 
las  circunstancias  de  que  los  mencionados  Admi- 
nistradores de  Rentas  Internas  están  suficiente- 
mente remunerados  con  la  comisión  que  les  asig- 
na la  ley,  por  la  recaudación  de  los  ramos  ordi- 
narios de  Ingreso;  y  ademas,  porqQe  los  mismos 
Administradores  como  ciudadanos  debian  tam-^ 
bien  prestar  sus  servicios  al  Gobierno  en  momen- 
tos de  conflicto  y  de  peligro.  En  virtnd,  paes,  de 
las  razones  expresadas,  el  Gobierno  declara:  que 
los  Administradores  principales  y.  subalternos 
de  Rentas  Internas  no  deben  descontar  comisión 
alguna  por  la  recaadacion  del  empréstito  acorda- 
do 

Comuniqúese  esta  resolución  al  Sr.  Goberna- 
dor de  la  provincia  de  Carabobo,  en  contestación 
á  su  nota  citada,  y  publíquesé  para  que  sirva  de 
regla  general  á  todas  las  deroas  autoridades  á 
quienes  el  Poder  Ejecutivo  haya  facultado  para 
exijrir  empréstitos*  Por  S.  E.  -Pió  Cebiuios. 
— És  copia. — Ceballos. 
CONCEJOS  MUNICIPALES.  Modo  de  llenar  sos 

vacantes  cuando,  reducidos  á  tres  miembros, 

se  enferme  uno.  Véase  Vacantes  de  hos  Co»' 

cejos  municipales. 
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CONCEJOS    MUNICIPAI^S.   RS80LV0I0N      VJB- 

cuTiFA  DE  18  DE  ABRIL  DE  18&4  9obre  quc 
mientras  no  queden  reducidos  á  menos  de 
tres  miembrt/s,  deben  llenar  las  vacantes 
que  ocurran  en  el  mismo  cuerpo* 

Secretaria  del  Interior. — Secdon  tereera.~Cará- 
cas,  Abril  18  de  1854.->-Be8uelto. 

Dígase  al  Gobernador  déla  provincia  de  Cu- 
maná. 

Di  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  de  la  nota  ofi- 
cial de  US.  fecha  29  del  mes  próximo  pasado 
námero  47,  en  que  manifiesta  que  habiendo  ad- 
mitido la  Gobernación  la  renuncia  de  un  Conce- 
jal del  eant  '^  Cumaná,  y  prevenido  al  Concejo 
municipal  p  pectivo  que  llenase  la  vacante,  este 
cuerpo  ha  r;  ido  que  legnlmente  obrando  no  le 
correspond  llenar  dicha  cacante  ni  ninguna 
otra  de  los  miembros  de  él,  sino  las  de  los  de- 
mas  destinos  que  se  ejercen  por  nombramiento 
de  la  asamblea  municipal,  fundado  en  los  artícu- 
60  y  66  de  la  ley  orgánica  de  provincias  y  en  una 
resolución  del  Gobierno  de  que  se  hace  mérito 
en  la  Memoria  de  este  Ministerio  del  año  de 
1839,  consultando  findlmente  US.  si  mientras  un 
Concejo  municipal  no  quede  reducido  á  menos 
de  tres  individuos  puede  llenar  las  vacantes  que 
ocurran  en  el  mismo  cuerpo;  y  S.  E.  me  ha  or- 
denado decir  á  US.  en  contestación,  que  los  ca- 
sos á  que  se  contraen,  tanto  la  resolución  citada 
como  las  expedidas  en  9  de  Julio  de  1839  y  10 
de  Noviembre  de  1840,  son  enteramente  distin- 
tos del  que  ha  motivado  esta  consulta ;  pues  en 
aquellos  se  ha  tratado  de  proveer  al  nombra- 
miento de  los  empleados  de  que  habla  el  artículo 
60  de  la  ley  orgánica  de  provincias  cuando  ha  fal- 
tado en  algún  cantón  la  asamblea  municipal,  por 
no  haber  habido  en  61  elecciones  primarías,  al  pa- 
so que  la  materia  del  presente  caso  es  la  de  llenar 
la  vacante  de  un  concejal,  lo  cual  debe  verificar- 
se por  el  respectivo  concejo  municipal  de  confor- 
midad con  el  artículo  66  de  ia  citada  ley  orgánica 
de  provincias,  y  que  por  lo  tanto  es  indudable  que 
mientras  un  concejo  municipal  no  queda  reduci- 
do á  raénofl  de  tres  miembros,  debe  llenar  las  va- 
cantes que  ocurran  en  el  mismo  cuerpo  y  todas 
las  de  los  demás  destino?  que  se  ejercen  por  nom- 
bramiento de  la  asamblea  municipal. 

Tengo  el  h6n*r  de  comunicarlo  ft  US.  para  su 
inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Soy  ^a— Por  S.  E.^-Plánas. 
CONSPIRADORES,  resolución  ejecutiva  4 
DE  27  DB  MAYO  DE  1853  dispontendo  que  los 
procuradores  municipales^  á  mas  de  persc" 
guir  ante  los  tribunales  de  justicia  ó  loa  cul- 
pables de  este  crimen^  pidan  el  embargo  de 
sus  bienes* 
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Secretaría  del  Interior.— Sección  segunda.— Ca- 
ráeos,  27  de  Mayo  de  1862.— Resuelto. 

Dígase  en  circular  á  los  Gobernadores  de  pro- 
vincia. 

Es  incuestionable  que  todos  los  partidarios  ac- 
tivos de  una  rebelión,  ya  la  hagan  por  sí  mismos, 
ó  la  manden  á  hacer»  ó  la  aconsejen  ó  de   cual- 
quier otro  modo  la  ocasionen  por  su  culpt»,  están 
sujetos  á  la  ley  penal  y  se  constituyen  en  la  obli- 
gación de  resarcir  los  daños  que  produzca  aque- 
lla, no  t^n  solo  ul  Estado  sino  también  á  los  par- 
ticulares, y  aunque  el  grado  dé  la   acción  indivi- 
dual sea  distinto,  todos,  sin  embargo,  están  obli- 
gados de   mancomún  etinsólidum;  porque  seria 
muy  difícil  inquirir  y  determinar  la  diferencia  de 
grado,  y  porque  unos  pudieran  poseer  bienes  con 
que  reparar  los  daños  y  otros  no,  acaso  los  mas 
culpables  ó  cabecillas.  Este  deber  ademas  de  es- 
tar reconocido  y  sancionado  por  las  leyes  comu- 
nes, está  expresamente  determinado  en  el  artícu- 
lo 16  de  la  ley  de  3  de  Abril  de  1849  sobre  aten- 
tados, y  siendo  inmensos  los  daños  que  causa  y 
causará  al  Estado  la  rebelión  que  ya  ha  estallado 
en  la- República;  es  indispensable  poner   en  ac- 
ción los  recursos   que  franquean   las  leyes  ^  para 
asegurar  esa   indemnización.    Sin  perjuicio   de 
que  los  jueces  en  uso  de  su  jurisdicción    pueden 
y  deben  proceder  de  oficio  á  inquirir  los   delitos 
de  atentados  y  á  castigar  ftsus  autores,  los  pro- 
curadores municipales  son  los  llamados   princi- 
palmente á  denunciar  y  proseguir  como  fiscales, 
la  instancia  contra  los  trastorna  dores   según  el 
artículo  13  déla  citada  ley;  y  por  el  artículo  21, 
ley  única,  título  13  sobre    procedimiento   crimi- 
nal hay  embargo  de  bienes  cuando  el  delito,  co- 
mo el  de  atentado,  lleva  en  sí  indemnización  pe- 
cuniaria. En   consecuencia  el  Poder  Ejecutivo 
me  ha  ordenado  decir  á  US.  que  excite  y  preven- 
ga  de  una  manera  terminante  á  los  procuradores 
municipales  de  su   territorio,  para  que  persigan 
ante  los  tribunales  de  justicia  á  los  culpables  en 
el  delito  de  atentado  que  ya  se  ha  cometido  en  la 
República,  debiendo   pedir  el  embargo   de  los 
bienes  pertenecientes  á  los  trastornadores  &   fin 
de  que  sirvan  para  imdemnizar  al  Estado  los  da- 
ños que  se   causan  y  causaren  con  aquel  delito, 
dejando  á  salvo  el  derecho  de  imdemnizacion  & 
los  particulares,  y  que  excite  á  los    tribunales, 
que  corresponden  á  esa  provincia   para  que  pro- 
cedan con  toda  actividad  y  rectitud  á  cumplir  las 
leyes  en  el  castigo  y  escarmiento  de  los  crimina- 
les, exigiéndoles  que  le  den  los  informes  que  juz- 
Írue  US.  necesarios  conforme  al  artículo  15  de  la 
ey  orgánica  de  provincias. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  para  su 
circulación,  publicación  y  cumplimiento,  y  para 
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que  instruya  con  frecuencia  k  este  Despacho  de 
todo  lo  que  ocurra  sobre  el  particular. 

Soy  &a. — Por  S.  E. — Planas, 
CONSPIRADORES,  resolución  ejfcütiva 
DE  22  DE  JULIO  DE  1853  previniendo  á  los 
Gobernadores  prohiban  á  los  Registradores 
el  otorgamiento  de  escrituras  de  venia  de  los 
bienes  á  que  se  contrae  la  resolución  ante- 
rior. 

Secretaría  del  Interior.— Soccion  segunda.— Ca- 
ráoaat  22  de  Julio  de  1858.— Resuelto. 

Dígase  á  los  Gobernadores  de  proTÍncia. 
Por  resolución  de  27  de  Mayo  próximo  pasado 
publicada  en  Ja  Gaceta  de  Venezuela  núm.  1.113 
se  dispuso  que  loa  procuradores  municipales 
procediesen  inmediatamente  á  pedir  el  embargo 
de  los  bienes  de  todos  aquellos  individuos  com- 
prometidos por  el  delito  de  traición  cometido  re- 
cientemente, por  eslar  afectos  dichos  bienesá  la 
indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  que  hu- 
biereu  ocasionado  al  Estado,  y  teniendo  ese  gra- 
vamen es  de  rigurosa  consecuencia  el  que  no  se 
puedan  enajenar,  quizá  con  el  fíu  de  evadir  di- 
cho resarcimiento. 

Se  ha  instaurado  ya  el  juicio  competente  para 
castigar  á  los  delincuentes,  y  estos  son  bien  co- 
nocidos por  aparecer  unos  de  documentos  públi- 
cos, y  por  haberse  rendido  potros  con  las  armas 
en  la  mano,  y  es  indudable  la  responsabilidad 
pecuniaria  en  que  están  de  pagar  solidariamente 
con  sus  bienes  los  perjuicios  causados  &  la  Repú- 
blica. 

En  esta  virtud,  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repá- 
blicame  ha  ordenado  decir  á  US.  que  dicte  in- 
mediatamente las  órdenes  mas  perentorias  á  los 
Registradores  de  los  diferentes  cantones  de  esa 
provincia,  6  ñn^de  que  no  otorguen  ningún  docu- 
mento de  venta,  traspaso  ó  cualquiera  otro  tras- 
laticio de  dominio,  de  los  bienes  de  los  indivi- 
duos comprometidos  en  la  actual  revolución. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  &  US.  para  su 
inteligencia  y  íines  expresados. 

Soy  &a .  Por  8.  E. — Planas. 
CONSULADOS  venezolanos.  Deber  de  los 
Cóasules  de  visar  las  patentes  de  sanidad.  Véa- 
se Visitas  de  sanidad,  D.,  £.  de  II  de  Agosto 
de  1847  (•). 
CONSULTAS  SOBRE  ini.blioencia de  las  le- 
yes.  RESOLUCIÓN    EJECUTIVA  DE    21     DE    NO«» 

viEMBRE  PE  {&&3  previniendo  el  cumplí mien' 
to  de  lof  disposiciones  sobre  el  modo  como 

(*)  Por  equivocación,  al  tratar  de  esta  materia,  par  361 
col.  1.^  art.  penúltimo  de  este  Tomo,  ae  dijo:  "véase 
PaierUes.de  sanidad,  RR,  £9  de  2  y  20  de  Setiembre  de 
1841 "  las  cuales  están  derogadas  por  el  ^cho  Deci^to  de 
l'i  de  Agosto.  EIntíéndase,  pues,  codjO  ett»  a^ul. 
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deben  'hacerlas  al  poder  ^ecutivo  los  Gober- 
nadores. 

fiecretaría  del  Interior.— Secdon  aegmida. — Ca- 
rácaa,  Noviembe  21  de  1868.— Resuelto- 

Dígate  en  circular  á  los  Gobernadores  de  pro- 
vincia.   V 

Siendo  frecuentes  las  consultas  que  varios  Go- 
bernadores dirigen  al  P.  E.,  por  conduelo  de  este 
Ministerio,  relativas  á  dudas  que  les  ocurren  so- 
bre el  modo  de  ejecutar  tal  6  cual  disposición 
de  esta  ó  aquella  ley,  y  muchas  veces  sin  que  se 
haya  presentado  un  caso  que  haga  nacfr  aquella 
duda  ;  y  observándose  que  generalmente  las  con- 
sultas referidas  vienen  concebidas  en  términos 
vagos  y  oscuros,  pues  que  no  solo  omiten  al  ha- 
cerlas ilustrar  la  materia,  dando  su  opinión  razo- 
nada respecto  de  la  solución  que,  6  su  juicio,  pue- 
da dársele  al  punto  consultado,  sino  que  ni  aun 
"siquiera  expresan  con  la  claridad  debida  cual  dis- 
posición es  la  que  los  hace  dudar  y  por  qué  cau- 
sa, S.  E.  ha  tenids  á  bien  disponer  se  diga  á  los 
funcionarios  indicados:  que  las  referidas  consul- 
tas deben  hacerlas  en  los  propios  términos  y  con 
las  mismas  formalidades  que  están  prescritas  en 
la  resolución  que  sobre  el  particular  se  libró  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  en  11  de  Octubre  de 
1839,  publicada  en  la  Gaceta  de  Venezuela  nft- 
mero  450  y  que  se  reprodujo  en  la  de  28  de  Se- 
tiembre de  1851,  número  1.035. 

Ten^o  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  para 
su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento. 

Soy  ¿La. — Por  S.  E. — Planas. 
CONTABILIDAD  militar,  resolución  eje- 
cutiva DE   23  DE  AoosTo  DE   1853   dtctando 
reglas  para  el  ajustamiento  de  los  cuerpos» 

Secretaria  de  Hacienda. — Gar&cas,  Agosto  28  de 
lS63.'-Be8uelta 

Para  evitar  perjuicios  al  Erarlo  Nacional  y  á 
loa  que  como  ciixladanos  armados  han  preatado 
ana  servicios  al  Gobierno  contra  las  facdooea  le- 
vantadas en  diveraas  provincias  de  Oriente  y  Oc» 
oídente  de  la  República  en  el  presente  afio,  S.  £. 
el  Poder  Ejecutivo  resuelve. 

19  Loe  cuerpos  de  milicia  que  han  obrado 
contra  los  faccioioa  así  en  Oriente  y  Oeeideote, 
y  loe  Generales,  Jefes  y  oíiitiales  del  Ejército 
que  han  prestado  aua  servicios  en  las  roíamaa 
operación et,  serán  ajustados  por  la  Tesorería 
GenemJv  previos  loa  requiaítoa  prefinidos  por 
las  ordenansaa  del  ejército  y  demaa  dltpoaicio* 
nea  vigentea  sobre  la  materia. 

29  Para  que  tenga  au  cumplimientoio  día* 
pueáto  en  «1  artículo  anleríor,  loa  oonaiflarioa  de 
guerra  y  ordinarioa,  y  todas  las  Á^msm  oficinas 
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de  Hacienda  que  hayan  hecho  erog^acionea  de 
cualquiera  especie  para  ios  cuerpos  del  ejército, 
Jefes  (í  oficiales  en  comisión,  pasarán  k  la  Teso- 
rería general  una  relación  ci  re. uns  tan  ciada  de  los 
cargos  que  según  sus  cuentas  resulten  contra  los 
cuerpos  del  ejército,  con  especificación  del  nom- 
bre de  los  batallonest  compañías»  piquete  ó  Jefes 
^  oficiales  sueltos  que  hayan  causado  las  eroga- 
ciones, á  fin  de  que  la  Teí'orería  en  sus  ajusta- 
mientos les  pueda  hacer  las  deducciones  corres- 
pondientes 

39  Los  que  hayan  ejercido  las  funciones  de 
habilitados  de  cuerpos,  compañías  ó  piquetes 
sueltos,  pasarán  6  la  Tesorería. general  una  rela- 
ción circunstanciada  de  lo  que  según  sus  libretas 
y  cuentas  haya  recibido  cada  Jefe,  oficial  é  indi- 
viduos de  tropa,  ya  sea  en  efectivo,  ya  en  ves- 
tuario ó  cualquiera  otra  especie,  acompañando 
igualmente  las  listas  de  revista  correspondientes, 
que  han  de  servir  de  principal  comprobante  del 
ajustamiento. 

49  Los  Jefes  de  Estado  mayor  del  I9  y  29 
Jefes  del  ejército  y  los  divisionarios  de  los  di- 
versos Jefes  de  operaciones  que  han  obrado  con- 
tra Jos  facciosos,  pasarán  á  la  Tesorería  genera] 
una  relación  de  todos  y  cada  uno  de  los  cuerpos 
que  han  pertenecido  á  sus  divisiones  y  prestado 
en  elltts  sus  servicios,  á  fin  de  que  la  ^Tesorería 
general  tenga  una  constan 7ia  cierta  de  los  cuer- 
pos que  ha  de  ajustar,  editando  así  los  fraudes 
que  pudieran  cometerse  contra  el  Erario  Nacio- 
nal. 

59  La  Tesorería  General  nbnrá  regtstro  en 
que  se  asienten  los  ajustamientos  comprobados 
que  vaya  verificando  y  dará  cuenta  al  Gobierno 
por  este  Ministerio  del  nombre  del  cuerpo,  com- 
pañía, piquete.  Jefe  ú  oficial  suelto  que  haya 
ajustado,  con  expresión  del  líquido  haber  que  le 
resulta  para  acordar  lo  conveniente. 

•69  Los  comisarios  de  guerra  y  ordinarios  y 
los  Jefes  de  las  oficinas  á  que  se  refiere  el  art. 
29  que  no  hubieren  pasado  á  la  Tesorería  gene- 
rbl  para  el  último  de  Octubre  los  datos  que  allí 
se  previenen,  serán  responsables  de  las  sumas 
que  por  semejante  omisión  dejen  de  cargarse  en 
los  ajustamientos  que  la  Tesorería  debe  practi- 
car. 

Comuniqúese  esta  resolución  al  señor  Secreta- 
rio de  Estado  en  el  Despacho  de  Guerra  y  á  la 
Tesorería  general  para  que  la  trascriban  á  quie- 
nes corresponda,  á  ñn  de  que  tenga  su  mas 
pronto  y  exacto  cnmplimiento  ;  y  publíquese  en 
ia  Gaceta  de  Venezuela. 

Por  8.  E.-Pío  (  ehálioB.^EB  copla^Cctó/Zo*. 

CORREO.  RESOLUCIÓN  ejecutiva  de  S9  db 
MARZO  DE  1664  declarúndó  que  no  es  arre* 
glüdo  el  proceder  de  algunoe  jueces  tiberio* 
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res  que  dejan  de  devolver  por  el  correo^  por 
entregarlos  á  las  partes,  los  expedientes  que 
les  kan  sido  enviados  por  el  mismo  conducto, 
para  piarlos  en  consulta  á  algún  abogado 
de  su  jurisdicción. 

Secretaria  del  Interior.— Sección  prio[iera.->Ca- 
ráoas,  29  de  M^rso  de  1854.— Eesuelto. 

Dígase  al  Gobernador  de  Aragua. 
El  objeto  principal  de  la  institución  do  las  es- 
tafetas es  la  garantía  en  el  giro  de  la  correspon- 
dencia y  proporcionar  al  publico  un  medio  se- 
guro y  oportuno,  en  lo  posible,  para  conservar 
las  relaciones  con  personas  de  diversos  lugares; 
y  en  pago  de  esa  garantía  y  servicio  se  ha  esta- 
blecido la  tarifa  de  portes,  que  en  ningún  caso 
debe  burlarse.  El  artículo  15  y  su  ^  de  la  ley  so- 
bre régimen  de  las  oficinas  de  correos  claramen- 
te disponen  el  modo  de  hacer  el  envío  de  los 
pliegos  qnc  contengan  autos  civiles  ó  criminales, 
y  el  artículo  10  facilita  el  envío  por  conductores 
extraordinarios  á  fin  de  que  si  interesa  la  remi- 
sión, antes  de  la  salida  del  correo  ordinario,  no 
sufra  perjuicio  alguno  el  interesado.  En  esta  vir« 
tud,  no  es  arreglado  el  proceder  de  algunos  jue- 
ces inferiores  de  esa  provincia  que,  según  está 
informado  el  Poder  Ejecutivo,  entregan  á  las 
partes  las  diligencias  ó  autos  que  les  remiten  en 
comisión  para  hacerlos  llegar  al  estudio  del  abo- 
gado que  se  consulta,  burlándose  así  el  pago  de 
porte  que  debe  hacerse. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  US.  para  que  lo 
trasmita  al  conocimiento  de  los  jueces  respecti- 
vos de  esa  provincia-  con  el  fin  de  que  obtenga 
su  debido  cumplimiento  la  anterior  resolución. 

Soy.  &a.  Por  S.E — Planas. 
CORRESPONDENCIA   oficml.  resolución 
BJBcaTiVA    DB  3)  .DE    MARZO    DB    1851   de- 
terminando el  modo  de  condvcirla  á   los   lu- 
gares para  donde  no  haya  correo  establecido. 

Secretaría  del  Interior. — Sección  primera. — Ca- 
racas, Marzo  80  de  1854.— Resuelto. 

Dígase  en  contestación  al  Gobernador  de 
GuHyana. 

Ha  ocupado  constantemente  la  atención  del 
Gobierno  el  inconveniente  que  presenta  el  des- 
pacho y  dirección  de  comunicaciones  oficiales  á 
lugares  para  donde  no  haya  correos  establecidos, 
subiendo  de  punto  el  inconveniente  cuando,  ahe- 
ratjo  el  orden  público,  hay  que  establecer  cierto 
sistema  postal  por  cordillera,  á  fin  de  que  la  con» 
duccion  sea  rápida  y  oportuna,  cual  la  requieren 
las  circunstancias.  Desde  1837  se  llamó  la  aten- 
ción liel  Congreso  sobre  dicho  punto,  y  no  ha- 
biendo resuelto  aun  nada,  S»  E.  se  limita  á  reco* 
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ineiiüar  k  US*  que  penetrado  de  la  naturaleza 
importante  y  privilegiada  de  la  conducción  de 
la  correspondencia  o6cial  en  ciertos  caaos,  libre 
sus  órdenes  á  fin  de  que  se  haga  este  serricio 
por  la  guardia  municipal,  donde  la  baya,  y  don- 
de no,  se  excite  á  los  vecinos  para  que  lo  presten, 
en  atención  á  que  de  este  pequeño  sacrificio,  que 
siempre  se  ha  prestado  con  gusto,  resulta  el  gran 
bien  deia  seguridad  y  buena  administración. 
Soy  &a. — Por  S.  E. — Planas» 

CORRESPONDENCIA  oficial,  resolución 
EJECUTIVA  DE  23  DE  MAVo  DE  18&3  encar- 
gando á  los  Gobernadores  que  la  examinen 
con  escrupulosidad,  áfip  de  evitar  el  efecto 
que  pueda  producir  su  falsificación. 

Secretaria  del  Interior.-— Sección  segtmda.— Ca- 
racas, 23  de  Mayo  de  1S53.— Resuelto. 

Dígase  &  los  Gobernadores  de  provincia. 

En  el  plan  sistemático  de  trastornar  la  paz  de 
la  República  los  enemigos  de  la  patria,  ya  que 
no  cuentan  con  las  simpatías  de  los  pueblos,  no 
economizan  medios  para  llevar  á  cabo  su  propó- 
sito, aunque  sea  valiéndose  del  horrible  delito  de 
falsificar  las  comunicaciones  oficiales.  Hay  cons- 
tancia en  este  Despacho  de  que  se  ha  falsificado 
la  firma  del  Sr.  Secretario  de  la  Guerra,  autori- 
zando á  un  Jefe  militar  para  levantar  tropas  en 
la  República,  hecho,  que  ademas  de  constituir  el 
delito  de  falsedad,  debe  estimarse  y  castigarse 
como  un  medio  de  que  se  han  valido  los  trastor- 
nadores  para  frustrar  y  entorpecer  las  medidas 
del  Poder  Ejecutivo  y  para  poner  en  manos  de 
algunos  descontentos  las  armas  nacionales*  En 
esta  virtud  S  £.  el  Presidente  de  la  República 
me  ha  ordenado  poner  en  conocimiento  de  U^. 
tal  circunstancia,  previniéndole  que  examine  con 
toda  escrupulosidad  las  notas  oficiales  que  se  le 
dirijan,  confronte  las  firmas  y  fije  su  atención  en 
el  timbre  y  sello  de  las  Secretarías  de  Estado, 
pues  es  posible 'la  superposición  en  una  falsa 
comunicación  de  una  muestra  del  sello  oficial  ya 
usado  en  otra  verdadera ;  y  que  llegado  el  caso 
de  una  falsifícaci<  n  ponga  en  ejercicio  todo  el 
poder  que  le  confieren  las  leyes  para  que  sea  cas- 
tigado con  toda  severidad  el  malvado  que  cometa 
tan  enorme  crimen. 

Soy.  &a — Por  S.  E. — Planas. 

CORRESPONDENCIA  oficial,  resolución 

EJECUTIVA  DE  23    DE    AGOSTO    DE  1863  f^revt- 

niendo  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
vigentes  sobre  la  materia. 

Secretaria  de  E.  en  el  D.  de  Hacienda.— Sección 
quinta.— Caracas,  Agosta  28  de  1863,  M.  ®  y  46.  «^ 
<  —Resucito. 
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Dígase  á  loa  acftorea  Adminiatradorea  principa- 
lea  de  Rentas  Internas  y  Correos. 

Observando  el  Gobierno  que  algunos  adminis- 
tradores de  Rentas  Internas  y  Correos,  al  diri- 
girse al  Supremo  Poder  Ejecutivo  por  el  drgano 
de  este  Despacho,  omiten  en  sus  notas  oficiales 
el  resumen  al  margen  del  contenido  de  la  comu- 
nicación, contra  lo  que  está  prevenido  por  dis* 
posiciones  vigentes  comunicadas  á  las  oficinas 
de  hacienda;  y  que  otros,  del  mismo  modo,  con- 
fundiendo Ids  materias  de  que  tratan  en  las  co- 
municaciones,  mezclan  en  ellas  diversos  asuntos, 
con  cuya  práctica  ocasionan  no  poco  trabajo  al 
Gobierno  en  su  despacho ;  ha  dispuesto  S.  E.  el 
Presidente  del  Estado,  que  U.,  teniendo  presen- 
tes dichas  disposiciones,  se  ciffa  á  ellas  estricta- 
mente, y  procure  en  lo  sucesivo  facilitar  al  Go- 
bierno el  despacho  de  los  negocios  que  se  some- 
ten á  su  decisión. 

Lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento, y  para  que  lo  trascriba  á  los  subalter- 
nos de  su  dependencia   con  el  mismo  fin. 

Soy  &a..Pto  Cebállos.-Es  copia.- Ce6á/Zotf. 

CORRESPONDENCIA  oficial,  resolución 

EJECUTIVA  DE  17  DE  NOVIEMBRE  DE  \863pre' 

viniendo  el  cumvlimiento  de  las  disposición 
nes  relativas  á  la  que  se  lleve  con  el  P.  £., 
refundidas  en  la  de  10  de  Mayo  de  1855Í. 

Secretaria  dol  Interior. — Sección  segunda.— Ca- 
racas, Noviembre  17  de  1868.-^Be8aeUo. 

Dígase  á  los  Gobernadorea  de  provincia. 

Observa  el  P.  £.  que  no  se  cumple  debida- 
mente por  algunoa  Gobernadores  de  provincia 
con  laa  anteriores  y  repetidas  resoluciones  que 
poi  este  Despacho  y  el  de  Hacienda  ae  han  ex» 
pedido  con  el  fin  de  regularizar  el  modo  con  que 
han  de  proceder  las  autoridades  al  dirigirse  ofi- 
cialmente al  Gobierno ;  y  causando  semejante 
falta  de  cumplimiento  notable  trastorno  y  no  pe- 
quefioB  inconvenientes  en  el  manejo  y  buen  or- 
den de  los  archivos  d0  las  Secretarías  de  Eatado, 
me  ha  ordenado  S.  E.  dirigirme  á  US.  recordán- 
dole laa  distintas  deposiciones  q«e  ae  han  libra- 
do sobre  la  materia  y  que  se  encuentran  refundi- 
das en  Ja  resolución  de  10  de  Mayo  del  affo 
próximo  pasa<lo,  publicada  en  la  Gaceta  de  Ve- 
nezuela, numero  1.064  á  fin  de  que  en  estricto 
cumplimiento  de  las  reglas  en  ella  contenidas, 
arregle  su  procedimiento  en  lo  futuro.   ' 

Tengo  el  honor  de  comuntcario  á  US*  para  íu 
inteligencia  y  cumplimiento. 

Soy  &a— Por  S.  E.— PZánaa. 

CORTE  SUPREMA.  Al  hablarse  de  este  tribunal, 
coa  referencia  á  la  pena  capital*  |>ág*425,co). 
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1^«  Artículo  penfiltímo,  solóse  hizo  referencia  á 
indultos,  D.  de  3  de  Mayo  de  1831,  art.  6 — 
Véase  también  Pena  capital^  R>  E.  de  8  de 
Enero  de  1830. 
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CHAGUARAMAS  (canton.\  Su  división  en 
dos.  Véase  División  territorial^  D.  de  6  de 
Marzo  <le  1S53. 
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DERECHO  DB  PLANCHA  EN    PUERTO  CABELLO. 

Véase  Plancha  {derecho  de.) 

DERECHOS  bE  PUERTO.  RESOLUCIÓN  EJECU- 
TIVA DE  8  DE  JULIO  DK  1840  declarando  que 
deben  pagar  el  de  prácticos  los  buques  que 
entren  e7i  Angostura  por  Macareo  6  Peder ' 
nales.  {*) 

República  de  VeDeznela.— Secretaría'  de  Estado 
en  el  Dtispacho  de  Haci,enda.~Oarácas  Julio  8  de 
1840, 11.  ^  de  la  ley  y  80  de  la  independencia. 

Al  Sr.  Administrador  de  la  aduana  de  Angostura, 

En  resolución  de  las  dudas  que  han  ocurrido 
á  U  acerca  del  acuerdo  del  Consejo  de  13  de 
Agosto  de  1839  que  se  le  comunicó  en  2  de  Se- 
tiembre de  dicho  aRo,  y  se  le  reiteró  en  10  de 
Febrero  ultimo  relativo  á  la  ley  de  derechos  de 
puerto  de  10  de  Mayo  del  mismo  alio  que  enton- 
ces regia,  ha  acordado  el  Gobierno,  con  dicta- 
men del  referido  cuerpo,  lo  siguiente. — **  Aun- 
que por  los  términos  en  que  está  concebida  di- 
cha ley  pudo  parecer  que  el  pago  del  derecho  de 
prácticos  &  que  dicho  acuerdo  se  refiere,  suponia 
su  establecimiento  en  los  canos  de  Macareo  y 
Pedernales  ;  sin  embargo,  segtin  la  clara  mane- 
ra de  expresarse  la  nueva  ley  de  11  de  mayo  ul- 
timo queda  fuera  de  cuestión  que  lo9  buqués  que 
entren  en  Angostura  por  cualquier  parte  que  lo 
hagan,  adeudan  el  derecho  de  prácticos  estable- 
cido por  el  ^  09  ^^^  ^^^  l^  9\  vienen  directamen- 
te del  exterior,  sea  nacional  ó  e>itranjero;  que 
así  mismo  por  cualquiera  parte  que  haga  entrada 
al  Orinoco,  si  el  buque  es  extranjero,  aun  cuan- 
do haya  tocado  en  otro  puerto  de  la  República  y 
venga  ya  haciendo  el  comercio  de  escala  que  le 
está  permitido,  paga  siempre  el  derecho  de  prác- 

(*)  Bsta  Resolución  dispone  lo  contrario  de  la  de  2  de 
Setiembre  de  1889  inserta,  por  equivocación,  en  la  pag. 
464.  Téngase,  paes,  por  no  puesta  esta  Oltima. 
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tico  establecido  por  el  citado  ^  69  del  art.  l^t 
porque  se  le  considera  como  si  viniera  del  exte- 
rior ;  á  diferencia  del  buque  nacional  que  en 
igual  caso  solo  paga  el  establecido  por  el  §  39 
det  artículo  59  cuando  toma  el  práctico,  por  con- 
siderársela como  que  viene  de  cabotaje,  cuyo 
comercio  está  permitido  únicamente  á  los  de 
su  especie. — Por  tanto  no  se  suspenderá  el  cobro 
del  derecho  de  prácticos  establecido  por  el  nú- 
mero 6  del  art.  19-  á  los  buques  nacionales  ó  ex- 
tranjeros que  procediendo  directamente  del  exte- 
rior, entren  en  Angostura  navegando  por  Maca- 
reo  ó  Pedernales ;  tampoco  dejará  de  cobrarse 
ni  al  buque  extranjero  que  navegando  por  los 
mismos  caños  ó  cualquiera  otro  entre  al  Orino- 
co aunque  venga  de  escala,  á  menos  que  entre 
en  lastre  y  cargue  únicamente  de  ganado,  que- 
dando asi  resuelto  también  que  no  se  devuelva 
lo  que  antes  se  hubiere  cobrado  por  tal  derecho. 
En  cuanto  al  tercer  punto  consultado,  el  bu- 
que sea  extranjero  ó  nacional  que  entre  en  lastre 
al  Orinoco,  y  obtenga  permiso  para  cargar  de  ga- 
nado vacuno  entre  Yaya  y  Angostura,  dispen- 
sándosele ^de  subir  hasta  este  último  punto,  debe 
reputarse  como  entrado  en  el  puerto  mismo  de 
Angostura,  para  todos  los  efectos  de  la  ley  de 
derechos  de  puerto." — Soy  de  ü.  atento  servi- 
dor.— G,  Smith* 

DEUDA  NACIONAL.    DECRETO  EJECUTIVO  DE  18 

DE  ENERO  DE  1854  mandando  radicar  en  la 
Tesorería  general  lo  que  se  deba  por  los  ser" 
vicios  del  ejército  en  la  última  campaña. 

José  Gregorio  Monágas^  General  de  División^ 
Presidente  de  la  República  de  Venezuela, 

&.a.,  dta.,  áiñ, 

CONSIDERANDO  *. 

Que  los  ingresos  actuales  del  Tesoro  público 
no  son  suficientes  para  cubrir  los  castos  ordinarios 
y  que  por  esta  razón  no  pueden  tampoco  pa- 
garse debidamente  los  serviciosdel  Ejército  y  prés- 
tamos  hechos  á  la  Nación  en  la  última  campaña, 
mientras  no  se  obtenga  el  empréstito  solicitado 
en  el  exterior,  para  lo  cual  ha  sido  autorizado  el 
Poder  Ejecutivo  ppr  el  Consejo  de  Gobierno : 

RESUELVO  : 

Las  cantidades  de  que  resulte  deudor  el  Teso- 
ro público  por  los  servicios  del  ejército  en  la  úl- 
tima campaña  y  los  empréstitos  hechos  al  mismo 
para  los  gastos  de  la  guerra,  se  radicarán,  pre- 
via orden  del  Ministerio  de  Hacienda,  en  la  Te- 
sorería general  hasta  que  el  Gobierno  acuerde 
su  pago. 
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Dado  :  firmado  de  mi  mano  :  sellado  con  el  se- 
llo del  Poder  Ejecutivo ;  y  refrendado  por  el  Se- 
cretario de  E,  en  los  DD.  de  Hacienda,  en  Cara- 
cas ál8  de  Enero  de  1854,  25  y  44. --J.  G.  Mo- 
nágas.-^^or  S.  E.— El  Secretario  de  E.  en  los 
Du,  de  Hacienda,  P.  Cebállos. 

DEUDA  NACIONAL.    DECRETO  DK     10    DB    MAYO 

DB  1854,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
para  entrar  en  nuevos  arreglos  con  ios  tene- 
dores de  vales  de   deuda  extranjera. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública de  Venezuela  reunidos  en  Congreso, 

decbetan: 

Art»  19  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
entrar  en  nuevos  arreglos  con  los  tenedores  de 
valea  de  denda  extranjera  de  la  República  con 
el  objeto  de  facilitar  la  amortización  total  6  par- 
cial de  dicha  deuda,  ó  de  alcanzar  la  disminución 
de  la  rata  del  ínteres. 

Art.  29  Para  cumplir  con  el  artículo  anterior 
podrá  contratar  un  empréstito  en  que  quede  re- 
fundida la  expresada  deuda,  dando  las  garantías 
que  sean  necesarias  para  asegurar  el  pego  pun- 
tual de  los  intereses. 

Art.  39  También  queda  autorizado  para  en- 
trar en  arreglos  con  los  acreedores  que  reconoce 
la  ley  de  18  de  Abril  de  1853,  sobre  crédito  pú- 
blico, con  el  ñn  de  libertar  las  aduanas  de  la  deu- 
da que  pesa  sobre  ellas,  para  lo  cual,  y  para  ar- 
reglar y  cumplir  todps  los  compromisos  venci- 
dos y  por  vencer  provenientes  de  reclamaciones 
extranjeras,  hará  uso  de  la  autorización  conce- 
dida por  el  Consejo  de  Gobierno  y  el  Congreso 
en  el  afio  anterior  y  en  el  presente  para  contra- 
tar empréstitos,  pudiendo  dar  las  seguridades  ne- 
cesarias; y  de  cualesquiera  otros  recursos  que 
pertenezcan  á  la  nación,  y  que  no  tengan  aplica- 
ción especial. 

Art.  49  Se  deroga  el  Decreto  de  22  de  Mayo 
de  1848  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  en- 
trar en  arreglos  con  los  acreedores  de  la  deuda 
extranjera. 

Dado  en  Caracas  á  8  de  Mayo  de  1854,  afio 
25  de  la  ley  y  44  de  la  independencia. — ^El  Pre- 
sidente del  Senado,  Pedro  Portero. — El  Presi- 
dente de  1h     Cámara    de  Representantes,    L, 


DI 


Ruedas — El  Secretario  del  Senado,  /.  A.  *é- 
rez. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, J.  Padilla. 

Caracas,  Mayo  10  de  1854,  250  y  440,-.Ejecó- 
tese.— /.  G.  Monágás. — Por  S.  E.— *  El  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda, 
P.  Cebállos. 

m 

DIPUTACIONES  provinciales,  resol ccion 

EJECUTIVA  DE  20  DE  PEBRERO  DB  1854  deda- 

randoque  cuando  se  disuelvan  sin  haber  ter- 
minado el  tiempo  por  que  deben  estar  reuni- 
das, dejando  trabajos  pendientes,  están  en  el 
deber  de  continuar  sus  sesiones,  sin  necesi- 
dad de  convocatoria  extraordinaria,  al  efec- 
to de  concluir  dichos  trabajos. 

Secretaría  del  Interior.— Sección  tercera.— Cara- 
c«»,  Febrera  20  de  1864.— Resuelto. 

Dígase  al  señor  Goberaadar  de  la   provincÍA 
de  Barinas. 

Impuesto   el   Poder  Ejecutivo  de  la  nota  de 
US.  fecha  30  del  próximo  pasado  numero  16,  en 
que  al  hacer  presente  que  la  Diputación  de    esa 
provincia  se  disolvió  antes  de  expirar  el  término 
fijado  para  la  próroga  desús  sesiones  ordinarias, 
á  causa  de  haberse  ausentado   del   Despacho  eJ 
Gobernador  Dr.  Eloy  G.  Montenegro,   consulu 
si    debe    convocar    extraordinariamente   aquel 
cuerpo,    de  acuerdo   con   el   artícalo  174   deja 
Constitución,  para  que  se  ocupe  de  loa  importan- 
tes asuntos  que  dejó  pendientes,  como  la  forma- 
ción de  las  ternas  para  la  elección   de  los   Jefes 
políticos  y  Administradores  de  Rentas  municipa- 
les, la  senaria  de  los  juetes  de  provincia,  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  &a.,   se  ha  servido 
S.    E.   resolver   se   diga  á  US.  en  contestación  : 
que  en  el  presente  caso   no  hay  necesidad  de  ha- 
cer dicha  convocatoria  extraordinaria,  pues  los 
miembros  de  la  Diputación  de  esa   provincia  es- 
tán en  el  deber  de  continuar  sus  sesiones  ordina- 
rias por  todo  el  período  fijado  para  ellas,  confor- 
me &  lo  dispuesto  por  la  Constitución  y   con  el 
fin  de  concluir  los  indispensables  trabajqs  inter- 
rumpidos por  su  inoportuna  disolución. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  para  su 
inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Soy  A^a.— Por  S.  ^^Plánat. 
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Notas  qvf  se  deberán  cortar  y  pegar  en  el  Ivgar  del  everpo  de  la,  -obra  fve  cada  una 
indica j  amio  se  ha  hecha  ya  en  la  página  86.  para  que  por  este  medio  se  conozca,  al  buscar 
cualquier  materia,  la  disposición  que  ha.  sido  reformada  durante  la  puMicadon  de  este  to- 
mo, y  la  que  la  reforma.  Con  advertencia  de  que  solo  se  pondrá  lo  que,  como  en  la  prime- 
ra nota,  eüá  fuera  de  las  dos  rayas ;  pues  lo  que  está  dentro  es  solo  una  indicación  del  lu- 
gar en  que  debe  colocarse. 
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